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fltcHO  se  lleva  escrito  en  los  diversos  ramos  de  lejislacion,  ya  en  la 
parle  civil,  ya  en  la  eclesiástica,  en  la  militar,  en  la  administrativa,  en 
la  mercantil  y  en  la  de  hacienda,  y  mas  de  una  obra  puede  consultarse 
sobre  estos  ramos  de  nuestro  derecho. 

Solo  la  lejislacion  de  marina  se  halla  abandonada  á  si  misma ;  se  co- 
noce por  práctica  ó  mejor  dicho  se  desconoce,  porque  son  muchas  las 
disposiciones  que  yacen  en  el  olvido  y  que  por  ignorarlas  se  encuentran 
en  completa  inobservancia.  El  que  quiera  estudiarla  y  saberla  debe  por 
precisión  acudir  á  los  mismos  testos  legales;  pero,  ¿es  posible  ?  Cabal- 
mente es  una  de  las  mayores  dificultades.  Desde  el  año  1824  al  1833  se 
publicaron  las  órdenes  de  jeneralidad;  pero  desde  dicho  período,  ape- 
nas una  disposición  de  marina  vé  la  luz  pública,  y  de  seguro ,  de  cin- 
cuenta Reales  órdenes  de  interés  jeneral,  no  se  Inserta  una  en  la  colec- 
ción lejislatíva.  Una  parte  de  este  derecho  ó  sea  la  judicial  de  marina 
se  halla  en  el  Nuevo  Colon  ó  sea  Tratado  del  derecho  Militar  de  Es- 
paña y  sus  Indias,  que  publiqué  hace  algunos  años  ;  posteriormente 
di  á  luz  unas  Ordenanzas  de  Matricula  adicionadas  con  notas  y  comen- 
tarios en  que  se  esplican  las  alteraciones  ó  modificaciones  que  han  reei- 
bido  cada  uno  de  sus  artículos  y  se  ha  hecho  alguna  otra  publicación 
análoga ,  pero  nada  cabal,  nada  completo ,  nada  que  abrace  el  conjunto 
de  las  disposiciones  que  deben  tener  presentes  los  que  se  dedican  al  ejer- 
cicio de  la  mar ,  los  que  por  sus  deberes ,  empleos  ú  ocupaciones  han 
de  conocer  tan  Importante  lejislacion,  ó  los  que  por  su  comercio  ú  otras 
causas  tienen  sus  capitales  empleados  en  objetos  del  comercio  marítimo. 

Cabalmente  el  hombre  de  mar  ,  separado  muchas  veces  de  su  país  en 
puertos  estranjeros  ó  en  mitad  de  los  mares,  no  puede  tomar  consejo 
de  personas  que  le  guien ,  que  le  señalen  la  regla  legal  á  la  que  debe 
adaptar  sus  actos  en  los  diversos  acontecimientos  que  le  puedan  so- 
brevenir. En  su  profesión ,  necesita  mas  que  en  otra  alguna  un  libro, 
donde  encuentre  un  consejero  y  un  amigo  que  le  ilustre  acerca  los  de- 
rechos que  le  conceden  los  tratados  caso  de  naufrajio  ó  de  arribada,  por 
ejemplo,  en  costas  estranjeras.  Un  libro  que  le  diga  cómo  ha  de  obrar  en 
caso  de  bloqueo,  y  qué  reglas  según  derecho  internacional  se  requieren 
para  considerarlo  establecido,  qué  deberes  tiene  que  cumplir  según  las 
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leyes  mercantiles  para  con  los  daeños  del  cargamento,  y  qué  formalida- 
des llenar  para  con  la  hacíettd«  pública.  Deke  conocer  igualmente  las 
leyes  sanitarias ,  ya  para  cuipltrlaa»  fap«ra  itclamar  con  oportunidad 
si  se  le  imponen  molestias  mayores  que  las  presentasen  beneficio  de  la 
salud  pública,  como  jeneralmente  acontece.  Por  último  ha  de  conocer, 
no  de  un  modo  vago  y  práctico  cual  en  el  dia  sucede ,  sino  teórica» 
precisa  y  exactamente  todos  sus  deberes  para  evitar  abordajes  »  para 
reclamar  cuando  se  han  sufrido ,  para  dar  ausilio  á  la  embarcación  que 
lo  necesite  y  otras  muchas  materias  de  esclusiva  competencia  del  dere- 
cho marítimo  y  de  los  que  en  el  dia  no  tiene  por  lo  común  la  mariot 
mercante  los  exactos  conocimientos  que  son  indispensables  ,  como  en 
varios  ^asos  lo  acredita  laesperiencia. 

Lo  dicho  está  indicando  que  la  presenté  obra  está  escrita  en  vista  de 
las  leyes  marítimas^  mercantiles,  rentísticas,  sanitarias,  tratados  con  las 
nacimaes  estranjeras,  y  reglas  de  derecho  Internacional  admitidas  en  lu* 
gar  de  ley  escrita,  en  cuanto  tienen  relación  con  la  marina  mercante 

•También  he  reunido  toda  la  lejislacion  sobre  pesca,  industria  tan  im- 
portante que  suministra  alimento  á  millares  de  familias,  que  es  el  plantel 
de  la  mariaeria  que  tripula  nuestros  buques ,  y  el  refujio  de  los  ancia- 
nos cuando  ya  no  pueden  soportar  las  fatigas  de  la  navegación.  Como 
base  de  ella  viendo  trasladados  en  el  Diccionario  de  las  artes  de  la  pes- 
ca nacional  <le  D.  Antonio  Safiez  Reguard  diver^s  artículos  do  unas 
ordenaneas  jenerales  de  pesca,  que  debieron  publicarse  sobre  el  1777,  y 
á  pesar  que  sabia  que  una  comisión  del  Gobierno  no  había  podido  dar 
con  ellas  ,  he  practicado  las  mas  esquisitas  investigaciones  ,  bien  que 
sin  fruto ,  y  por  lo  tanto  me  limito  á  trasladar  en  las  respectivas  voces 
los  articules  que  transcribe  el  referido  sefior  Reguard  en  su  citada  obra. 
Dudo  hasta  de  su  autenticidad ,  pues  si  bien  se  hace  Increíble  que  autor 
tan  acreditado  y  marino  tan  entendido  como  el  Sr.  Saliez  Reguard,  pu- 
blicando á  espensas  del  Gobierno  su  Diccionario  de  Pesca,  se  inventara 
unas  Ordenanzas  jenerales,  cujos  articules,  títulos  y  tratados  cita  y  co- 
pia en  su  obra ,  por  otra  parta  no  puede  comprenderse  que  disposición 
tan  importante  haya  desaparecido  y  no  solo  no  se  tenga  noticia  de  ella 
en  los  muchos  archivos  y  entre  las  personas  intelijentes  en  el  ramo  á 
que  ni  solicitud  me  ha  dirijido  ,  si  que  tampoco  se  halle  cita  ni  refe- 
rencia á  semejante  Código  en  los  decretos  sobre  pesca  que  he  visto  de 
aquellos  tiempos.  En  tal  vacilación  y  duda ,  los  Inserto  en  esta  obra, 
como  un  euerf  o  de  doctrina  ,  siempre  útil  y  estimable. 

La  práctica  demuestra  que  las  espiicaciones  de  un  autor  no  satisfacen 
al  que  en  un  caso  dado  quiere  tener  conocimiento  pleno  ,  perfecto  y 
cabal  délo  que  disponen  las  leyes ;  mostrando  lo  que  de  una  misma 
Real  orden  está  vljente  6  derogado  ,  el  autor  presta  un  servicio  citan- 
do ,  armonizando  disposiciones  dadas  en  diversos  tiempos  y  c^sos  ;  pe- 
ro el  que  ha  de  arreglar  sus  actos  á  aquellas  doctrinas ,  necesita  ver 
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y  leer  por  si  propio  las  dí^posioiones  en  qoe  se  fanda.  Para  satisfacer 
esta  necesidad  á  ejemplo  de  lo  que  practiqué  en  el  Nuevo  Colon,  se  co- 
pian por  Dota  todas  las  leyes ,  articules  de  ordenaoza.  decretos,  Reales 
órdenes,  dictámenes  de  corporaciones  y  demás  que  se  citan  en  la  obra , 
dispensándome  solo  de  verificarlo  con  los  de  poca  importancia  para  no 
abultarla  inútilmente  y  con  los  artículos  del  Código  de  Comercio  por  ser 
muy  jeneralizado.  De  snerte ,  que  con  el  Diccionario  que  boy  ofrezco 
al  público  se  tendrá  todo  lo  vijente  y  de  interés  de  la  marina  mercante, 
qne  se  halla  en  las  ordenanzas  de  la  Real  Armada  del  aSo  1748  y  1751 ,  en 
las  Generales  de  la  Armada  de  1793,  en  las  de  Corso  de  1801 ,  en  las  de 
Mafricnlas  de  Mar  de  18M .  y  todas  las  leyes ,  decretos  y  Reales  órdenes 
que  alteran  ó  modifican  estas  bases  de  nuestra  lejislacion  marilima.  Se 
tendrán  asimismo  testualmente  las  leyes  sanitarias  y  ordenanzas  de  adua- 
nas ,  aranceles  y  demás  disposiciones  rentísticas  en  la  parte  cuyo  cono- 
cimiento interesa  á  la  marina  mercante.  T  por  último  los  artículos 
vijentes  délos  tratados  que  nos  ligan  con  las  demás  naciones  en  la  parte 
también  cuya  noticia  conviene  á  la  marina  mercante  ,  limite  y  objeto 
de  la  presente  obra. 

Para  salir  con  bien  de  mi  empresa  en  lo  que  se  refiere  á  la  lejislacion 
maritima,  consulté  el  arcbivo  de  la  comandancia  de  marina  de  esta  ciu- 
dad,  ái  lo  que  con  toda  galantería  se  prestó  su  jefe  ;  pero  no  bastan- 
do alas  vivos  deseos  que  me  animaban  de  presentar  un  trabajo  lo  mas 
completo  posible,  examiné  el  arcbivo  del  Ministerio  de  Marina  y  previo 
el  debido  permiso  y  la  amabilidad  de  sus  jefes ,  saqué  un  caudal  de 
Reales  disposiciones  jamás  impresas  que  me  permiten  presentar  un  tra- 
bajo qne  si  no  me  atrevo  á  calificar  de  completo  y  acabado  ,  creo  se 
aproxima  bastante  á  uno  y  otro 

Para  abrazar  debidamente  mi  propósito  be  creído  muchas  veces  in- 
dispensable ocuparme  de  puntos  que  pudieran  calificarse  de  ajenos  ala 
misma,  pero  que  no  obstante  eran  indispensables  para  su  complemento, 
tales  como  las  formalidades  con  que  debe  procederse  en  los  casos  de 
apresamiento  asi  por  los  buques  de  la  armada  como  por  los  armados  en 
corso ,  los  requisitos  con  que  debe  verificarse  un  reconocimiento  en  el 
mar,  y  otros  que  si  bien  pertenecen  á  la  marina  de  guerra  importa  á  la 
mercante  para  conocer  las  facultades  de  que  aquellos  usan  y  sostener 
sus  derechos  caso  les  fueran  vulnerados. 

En  lo  criminal  doy  noticia  de  las  penas  correspondientes  á  la  marina 
mercante  y  á  la  militar ,  ya  que  su  conocimiento  es  de  sumo  interés  á  las 
tripulaciones  mercantes  que  en  ellos  navegan. 

Tal  es  la  obra  que  presento  á  la  pública  consideración  :  creo  prestar 
un  servicio  al  ramo.  Rasta  examinar  en  el  primer  articulo  del  Diccio- 
MARioen  hyoz  Abanderamiento  las  muchas  pretensiones  suscitadas  «>  y 
las  muchas  Reales  órdenes  publica.das  acerca  este  punto  para  reconocer 
que  si  debidamente  se  hubiese  apreciado  y  conocido  el  espiritu  de  la 
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lejislacion »  no  hubiera  llegado  el  caso  de  mandar  tanto ,  ni  el  qae  va- 
rios cónsules  españoles  en  el  estranjero  hubiesen  debido  pedir  esplica- 
ciones  tocante  á  una  lejislacion  que  consideraban  confusa 

Creo  también  que  publicando  la  lejislacion  marítima,  la  defiendo  con- 
tra sus  enemigos ,  contra  los  que  por  no  conocer  en  toda  su  estension 
sus  sabias  y  bien  meditadas  disposiciones ,  la  quieren  destruir  pensan- 
do mejorarla.  Desde  que  en  181%  sonó  para  EspaOa  la  época  de  las  refor- 
mas se  atentó  á  la  existencia  de  las  matriculas  (1) ,  considerando  como 
un  injusto  privilejio  las  exenciones  y  ventajas  que  se  conceden  á  los  que 
las  componen.  En  18t3  ya  que  no  se  quitaron ,  el  afán  de  robustecer  la 
autoridad  civil  hizo  se  colocaran  bajo  la  dirección  de  las  autoridades 
administrativas ,  sin  atender  á  que  las  de  marina  por  su  especialidad  de 
conocimientos  y  por  su  enerjia  de  mando  eran  las  mas  á  propósito  al 
efecto,  y  que  se  destruía  la  unidad  de  acción  entre  el  que  pide  marinos 
para  el  servicio  de  la  Armada,  y  el  que  los  entrega.  Mucho  pudiera  decir 
sobre  el  particular  si  el  objeto  de  este  escrito  lo  consintiera:  pero  los  tris- 
tes resultados  que  produjo  aquella  ley  son  bien  notorios  y  hablan  muy 
elocuentemente  en  favor  de  la  actual  organización.  Purgada  al  presen- 
te de  sus  defectos  ,  destruido  el  monopolio  que  ejercían  los  gremios, 
puestos  estos  en  sus  verdaderos  limites,  y  en  completa  armonía  las  leyes 
marítimas  con  las  del  pais,  solo  podrá  apetecer  su  alteración  quien  las 
haya  profundizado  poco.  Considero,  repito,  que  poniéndolas  ala  luz  del 
dia  las  defiendo,  y  si  la  prosperidad  de  la  marina  española  se  cifra  en 
sus  leyes ,  y  si  nuestra  Espafia  no  puede  ser  respetada ,  considerada  y 
temida  sin  tener  una  marina  poderosa  y  floreciente,  habré  satisfecho 
plenamente  mi  ambición,  si  en  algo  he  podido  contribuirá  tan  noble  y 
grande  objeto. 


(1)  Hé  aquí  como  se  espresó  el  Ministro  de  Marina  en  [la  sesión  de  4  de  mayo 
de  ISia  en  las  Cortes  reunidas  en  C&diz. —  t  La  prohibición  de  pescar  y  navegar  al 
que  no  sea  matriculado,  es  una  esclusion  que  nace  mas  bien  de  la  necesidad  que  de 
un  privilejio,  porque  no  podrán  ocuparse  en  aquella  industria  por  mas  que  se  jene- 
ralice  los  que  no  sean  hombres  de  mar,  al  modo  que  Jamás  podrá  desempeñar  un 
oflcio  ó  arte  el  que  no  lo  haya  ejercitado ,  y  siempre  será  escluido  por  el  que  esté 
versado  en  él;  siendo  este  privilejio,  si  asi  quiere  llamársele,  el  mismo  que  tiene  la 
pericia  y  la  práctica  sobre  la  ignorancia  é  inesperiencia.  >  Y  aftade :  «Los  prívilejios 
de  caza  y  pesca  y  otros  sabiamente  abolidos  por  S.  M.,  son  aquellos  que  con  priva- 
ción de  todos  gozaban  algunos  pocos ,  por  mera  casualidad ,  por  la  fortuna  6  el  ca- 
pricho del  nacimiento;  mas  aqui  en  el  sistema  de  matriculaeion,  á  todos  está  permi- 
tida la  pesca  y  navegación  ,  porque  está  del  mismo  modo  franca  á  todos  la  inscrip- 
ción en  la  matrícula,  única  circunstancia  precisa  para  entrar  en  su  goce ;  y  es  claro 
que  el  fin  está  al  alcance  de  todos,  si  lo  están  los  medios  que  conducen  á  él.  De  otra 
suerte  la  sociedad  en  todas  sus^lases  se  halla  llena  de  estos  prívilejios  esclusivos  si 
quiere  dárseles  esta  latísima  acepción.  El  propietario  escluye  al  que  no  lo  es  del  go- 
ce de  sus  propiedades.  El  médico  es  quien  aplica  los  remedios  en  las  enfermedades 
escluyendo  al  que  no  profesa  aquella  ciencia.  El  abogado,  el  militar,  el  juez,  todos  los 
estados  de  la  nación  escluyen  a  los  demás  del  ejercicio  de  sus  funciones ,  y  no  por 
eso  se  llaman  estos  derechos  y  privilejios  esclusivos,  dignos  de  abolírae  coiuundiendo 
y  meiclando  todas  las  clases,  porque  está  franco  y  libre  á  todos  el  ingreso  en  ellas.» 


1.    g'     ".         "      "     ■■■";.     ■      ..g...   -jjsá'jt.  ,-i..i  ;. jt  u't- 
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DERECHO  marítimo 


DE  ESPAÑA 


EN  SUS  RELACIONES  CON  LA  MARINA  MERCANTE. 


ABANDERAMIENTO.    El  acto  de  proreer  A  vn  boque  de  los  doco* 
mentos  indispensables  para  autorizar  sn  bandera. 

1.  Ningon  buque  de  construcción  espaff  ola  puede  usar  esta  bandera  ni 
navegar,  sin  estar  previamente  matriculada.  Téase  Matricula  de  Embar- 
caciones.  Con  mengua  de  los  intereses  y  fomento  de  la  construcción  naval 
se  permitía  por  el  art.  S90  del  Código  de  comercio  adquirir  buques  es- 
Irangeros  y  los  cuales  podian  navegar  con  Iguales  franquicias  que  los 
Bidoiiales,  pero  la  ley  de  I.""  noviembre  de  1837  (1)  (mandada  observar 

(I)  Decreto  deCórles  de  12  de  oetitbre  de  18S7  (Mifieibfiodo  mi.^de notiemhrej. 
— Aft.  1  .*  Se  prohibe  la  eompra  de  boques  estrangeros  para  el  lervidodel  Estado, 
tanto  de  Tapor  como  de  vela ,  con  la  aola  eieepelon  de  aquellos  qye  se  neoesitm 
coa  nrgenda  fian  las  ateneioiies  mitttares  de  la  gaerra  aetual  en  las  costas  de  kw 
domtaioa  eepaaeles.~2.<*  Del  mismo  modo  se  renoera  la  problblcion  de  malricvlar 
baques  mercantes  de  constraeclon  estrangera,  y  solo  podrán  matricularse  y  naTC- 
gar  eon  la  bandera  nacional  los  construidos  en  los  dominios  de  Espafka  y  las  presas. 
^3.®  Quedan  derogados  el  art.  600  del  Código  de  comercio ,  y  cuantas  órdenes^ó 
diaposiciones  se  opongan  alo  decretado  en  el  anterior. — 4.*  Ksceptúanse  únicamen- 
te de  esta  regla  aquelfos  baques  cuya  matrienlacion  est4  ya  boy  pedida  al  Gobierno 
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en  las  islas  de  Coba  y  Puerto-Bico  por  varias  Beales  órdenes  y  última- 
mente por  la  de  il  de  mayo  de  1849)  destruyó  este  abuso  prohibiendo 
la  matriculacion  de  buques  construidos  en  el  estrangero ,  esceptuándo 
las  presas  pues  como  dijo  la  comisión  que  presentó  el  proyecto  á  las 
Cortes,  la  construcción  de  buques  enEspafia  fomenta  su  marina,  acre- 
ce la  hacienda  naciona),  d^^^ida  ¿  )ps  bpme3.por  las  ventas  y  acopios 
de  maderas,  alieota  el  ülijigiiiib  «u^ivo  délos  cáfiamos,  prepara  las  su- 
cesivas de  cereales  y  otros  frutos  con  ventaja  de  la  agricultura ,  esplota 
las  minas  de  fierro  y  de  cobre  escitando  su  elaboración ,  anima  al  co- 
mercio y  favorece  en  general  la  intfiístría  dando  ocupación  á  los  artesa- 
nos y  lucrativa  salida  á  los  varios  artefactos  necesarios  para  la  cons- 
truccípni  equípay  f^rq^alo  de  los^uques..  .  -  ^ 

2;  'EiQ  sin  eabargo ;»  por  1»  ley  de  iduanás  de  9  iujio  <fe  18|1 ,  se 
permitió  la  introducción  y  abanderamiento  de  naVes  qué  jtoSetí  de  mas 
de  cuatrocientas  toneladas ,  y  por  Real  orden  de  1  enero  de  1848  (S)  se 

con  las  condiciones  8ig:uiente8 :  1  .*  Que  dichos  buques  sean  ya  propiedad  de  la  per- 
sona que  solicita  la  gracia  al  tiempo  de  impelrarla.  2.*  Qoe  para  obtenerla  se  ha 
de  obligar  á  trasladar  su  domicilio  &  cualquiera  punto  de  los  dominios  españoles, 
sin  que  hasta  haberlo  djecutado  pueda  concedérsele  la  gracia.  3*.  Que  todo  buque 
estrangero ,  una  vez  matriculado  en  los  dominios  españoles ,  habrá  de  pertenecer 
siempre  al  pabellón  espaüol.— 5.®  Los  buques  españoles  no  podrán  carenarse  en 
paises  estraogeros ,  escüptuando  los  casos  siguientes  :  1.®  En  el  de  gruesa  avería 
sufrida  en  la  llegada  á  puertos  de  los  dominios  de  Espafta ,  en  el  mar  por  tempo- 
ral óabordage,  sin  poder  arribar  tal  que  necesite  carenar.  2.«  En  el  de  varada  á 
la  entrada  6  salida  de  un  puerto  6  fondeadero  estrangero ,  6  en  sus  costas  j  aborda- 
ge  6  avería  sufrida  por  temporal  dentro  del  mismo.  3.»  En  el  de  haber  permanecido 
dentib  de  taii^u«r|D!«  foaudwwlVP  eB>*«ngero  o^W^o  mwqsiin^'ftXíj  pon-t^a^W  que 
imposibiliten  su  salida ,  ó  por  inold^ntes  d^  gU(arra.-»C.?  luos  capilaqps  de  bwtw 
i}ue  se- hallen  ea  algunciB  d^los  casos  espresadoaen  el  articulo  anterior  ,  deberán 
acrediUrlo  üipXe  los  Cónsules  de  la  nación,  y  estqs  cerciorarse  .por  los  fiarlos  de 
bitácora  y  navegación ,  declaraciones  de  las  tripulaciones  y  pasageros,  y  reconocl- 
iníento  faculíaiivo  en  el  primer  caso  ¡  y  en  lo^dem^s  por  el  mismo  reconocimiento  y 
por  los  informes  de  las  aulóridadés  marítimas  de  [iuertos ,  y  por  supíropia  convic- 
ción ,  sin  cansar  por  este  motivo  gasto  alguno  á  los  capitanes  de  buques.-^).*'  Aewf- 
ditbdo  ante  los  Cttnsulea  6  agentes  tonstilaires  lo  espresad^  eii  «I  artfcnlo  pretíadénUe, 
librarán  estos  un  testimonio  fehaciente  de  ello  á  los  capitanes  de  los  buques ,  es- 
presando  en  él  la  carona  6  oomposieion  que -w  les  *aya4ado  ysueoalAixemitifndo 
loto  nübmiefr  Cónaules  una  eopia,  de  e«td  tesUmonio  al  sefia  de  la  matríeula  ^  que 
perteueacael.buqttd  qup  dispondrá  se  anote  literal  en au  a8ieaW.*-T8.P  Que^a  pei^ 
mtida,  por  ahora ,  libre  de  iodo  derecho  de  enirada  la  iniroduoeiOD  de  las  má(|air 
naa  necesarias  para  lea  buques  de  vapor,  loa  que  deberán  constniirae  en  España.— 
».•  £1  Gobierno  propondrá  á  las  Cortee  lo  que  «oneeptúe mejor  par^  qne  tenga 
oBUipUdo  efecto  el  artículo  9.^,  título  9.»  de  la  ordenan»  de  m«trículae/le  uwr  de 
iSA!^ ,  de  fbmciitar  la  eonsUnecion  naval  espa*ola.  . 

(2)  He  dado  eqent»  á  S.  M^  daiii  eopi«nicaeion  de  ese  Ministerio  de,  2  de  iwiio 
4lttffl0 ,  rekUivaÁ.lo.conveiMeaVe  <iae .seria  el  qoo  no  ae  hiciese  diepender }%  m^U^i* 


ASAHDfH^MlBMTO.  3 

ftotoriié  k  de  todo  boque  de  vapor  con  oaeeo  de  kierro  fuere  cual 
(aese  ra  cabida.  Por  ao  baberse  tomando  probablemente  en  cuenta  esta 
Beal  drden  >  ó  qa|2áa  por  ler  el  baqoe  de  madera»  el  Capitán  gene* 
tal  de  ia  Ua  de  Coba  pidió  ae  aprobase  el  abaaderaadento  interino 
gne  babia  ¡aatorizado  de  nn  vapor ,  lo  q«w  se  verificó  en  Eeal  orden 
ds  1.^  abril  de  ISSS  ($} ,  disponiendo^  por  otra  de  18  del  propio  mes  y 

oiladflii  7  ataídsitminto  de  los  hvq¡9»  de  vapor  de  hierro  de  oonatroeclon  es- 
tnoger»  que  «e  b^troduscan  en  loe  puertoa  de  Eipafta  de  un  permlao' especial  para 
cada  caao  ^  ai;¿uA  previene  la  Real  orden  de  31  de  mayo  del  afio  próximo  pasado, 
sino  qne  por  el  éontrario  sean  matriculados  tan  laego  cono  se  acredite  lial)er  satis- 
fecho los  derechos  de  introducción;  y  S.  If.,  después  de  haber  oido  las  secciones 
reunidas  de  Estado  ,  llarfna  y  Comercio  j  de  Hacienda  del  Consejo  Real  y  lo  que 
endparticolar  ha  manifestado  la  Junta  Dtrecliya  y  Consultiva  de  la  Armada,  se 
haaervido  resdver:  que  aunque  podr&  perjudicar  á  la  maestranza  de  nuestras  cos- 
tas lo  que  propone  ese  Hinhlerlo  ,  sin  eokbargo  en  favor  del  comercio  en  general 
y  de  la  aavegaslaD  que  de  él  diasaiia,  puede  permithse  desde  luego  la  matrienla- 
daa  de  todo  hoqne  de  Jiienro ,  aunque  sea  de  menos  de  400  tonelada* ,  siendo  de 
vapor ,  pero  que  en  caso  de  ser  de  vela  haya  de  obtenerse  permiso  especial  para 
cada  uno ;  con  lo  que  este  Ministerio  estará  siempre  en  aptitud  de  poder  estorbar 
que  el  crecido  número  de  boques  de  melal  desterrase  los  de  madera  y  peijudiease^ 
4  Bueatcoa  conatructores,  como  asimismo  de  fomentar  la  elaboración  de  cascos  de 
afgnd  ginero,  si  se  estableciere.  Lo  que  digo  á  V.  E.  de  Real  orden  en  contesta- 
ción y  pan  loa  efectos  correspondientes.  Dios,  etc.  Madrid  7  de  enero  ISiS. 

(^  He  dado  cuenta  á  S.  M.  de  la  carta  del  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba, 
de  2  de  Julio  último,  n.^  169|  dirigida  á  este  Ministerio  y  que  V.  E.  se  sirvió  remi- 
tirme con  Real  orden  de  22  de  setienü>re  siguiente ,  para  que  por  este  de  mi  cargo , 
reeayera  la  resolución  que  correspondiese  sobre  la  coneeaion  interina  hecha  por  el 
leferido  Capitán  general ,  atendiendo  &  las  poderosas  razones  que  se  tuvieron  pre- 
santes en  la  Junta  de  autoridades  superiores  de  dicha  isla ,  k  la  empresa  de  navega- 
ción y  eomerdo  de  la  eosta  del  Sur  de  la  nüsma  para  la  introducción  y  abandera- 
miflBlo  de  un  vapor  de  menos  de  400  toneladas  comprado  en  el  estraojero  con  el 
abjelo  de  reemplazar  al  de  la  misma  clase  nombrado  Str ana  en  el  tr&dco  desde  el 
mjidero  Batabanó  i  los  rios  de  San  Diego  y  la  Colonia ;  y  S.  M.,  después  de  ha- 
ber oida  el  dictamen  del  Sr.  Director  general  de  la  Armada ,  se  ha  servido  conce- 
der la  matricttlacion  del  espresado  vapor  &  pesar  de  la  ley  vijente  que  lo  prohibe, 
en  consideración  á  las  rasques  que  tuvo  presente  la  Junta  de  autoridades  superio- 
vas  de  la  Isla  de  Cuba.;  pero  declarando  al  mismo :  que  en  ningún  caso  es  de  las 
atribedesies  del  Capitán  general  de  aquella  isla  el  ordenar  la  matriculadon  de  bu- 
ques j  qna  solo  eorresponde  al  Comandante  general  de  Marina  de  aquél  apostadero; 
y  que  una  ves  resuelta  por  la  junta  de  autoridades  superiores,  de  la  cual  es  también 
vocal  el  mismo  Comandante  general ,  la  loalriculacion  del  buque ,  solo  este  último 
Jale  podo  concederla ,  pues  con  la  concesión  del  Capitán  general  no  está  habiUtado 
d  buque  para  haeer  viajes.  Lo  que  dugo  á  Y .  E.  de  Real  orden ,  en  contestación  á  su 
cMada  comunicación  y  en  el  concepto  de  que  con  esta  fecha  lo  traslado  á  los  Señores 
Pnsident^  del  Goniíijo  de  Ministros ,  á  cuyo  cargo  está  actualmente  la  Direocion 
gMifiml  de  Ultramar,  y  Director  iseoeral  de  la  Armada,  para  los  efectos  consigi^Jen- 
tes.  Dios,  etc.  Madrid  1  ,^  de  abril  de  1852. 
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aSo  (4)  siní  didtfnguir  entre  buques  de  vapor  de  hierro  ó  de  madera,  ni 
entre  los  de  mas  ó  menos  de  cuatrocientas  toneladas,  que  se  observase  la 
ley  de  28  octubre  de  1897  y  que  si  en  casos  particulares  se  bacía  indis- 
pensable la  concesión  de  algún  abanderamiento  se  instruya  el  oportuno 
espediente ,  y  si  el  caso  fuera  ejecutivo  se  acuerde  la  matriculaclon 
interina  á  reserva  de  lo  que  determine  S.  M. ;  pero  además  de  que  por 
estas  dos  Reales  órdenes  no  se  derogan  ni  lo  dispuesto  en  los  arance- 
les ,  ni  la  citada  Real  orden  de  7  enero  de  1848 ,  por  los  aranceles  for- 
mados en  l.<^  de  noviembre  de  1849  (5)  con  arreglo  ¿  las  bases  que  es- 
tablece la  ley  de  17  de  julio  de  'aquel  año  se  permita  la  matrícula  de 
naves  de  madera  construidas  en  el  estrangero  cuando  su  cabida  esoeda 
de  cuatrocientas  toneladas,  pagando  127  rs.  vn.  por  tonelada  de  veinte 
quintales,  y  aun  los  buques  cuyo  casco  fuera  de  hierro ,  se  declaró  pu- 
dieran matricularse  fuera  cual  fuese  su  cabida,  pagando  53  rs.  vn.  por 
tonelada  de  igual  medida  que  la  arriba  dicha.  Gomo  era  posible  que  al 
tiempo  de  abanderarse  ana  nave«e  introdujeran  mas  aparejos  délos 
indispensables  á  la  misma ,  el  Ministerio  de  Hacienda  pidió  al  de  Ma- 

(4)  He  dado  cuenta  i  S.  M.  de  la  carta  del  Capitán  general  de  la  tala  de  Coba, 
de  4  de  enero  último ,  n.®  36,  que  se  remitió  á  este  Ministerio  por  la  Dirección 
general  de  Ultramar,  con  comunicación  de  29  de  febrero  siguiente,  relativa  á  la  pro* 
puesta  de  la  Junta  de  autoridades  superiores  de  aquella  isla  para  que  se  autorice  por 
término  de  un  aüo  el  abanderamiento  en  ella  de  pequefios  vapores  de  construcción 
estranjera,  y  también  he  enterado  á  S.  M.  de  otra  carta  dd  Comandante  general  de 
Marina  del  apostadero  de  la  Habana,  de  2  del  espresado  enero,  n.*  159,  concemien- 
>te  al  propio  asunto ,  así  como  de  lo  que  ha  informado  sobre  el  particular  el  Se?for. 
Director  general  de  la  Armada ,  en  oficio  de  31  de  marzo  próximo  pasado ,  n.*  321; 
y  S.  M.  impuesta  de  todo ,  y  conformándose  con  la  opinión  del  referido  Sr.  Direc- 
tor general,  se  ha  servido  resolver:  que  siendo  la  ley  de  28  de  octubre  de  1837,  que 
prohibe  la  compra  y  matriculaclon  de  buques  de  construcción  extranjera ,  una  me- 
dida beneficiosa  á  nuestra  industria  é  intereses ,  con  la  cual  se  protejen  nuestros 
astilleros  peninsulares  y  los  establecidos  en  Ultramar  y  se  dá  un  aliciente  para  el 
aumento  progresivo  de  la  maestranza,  se  lleve  &  puro  y  debido  efecto  lo  preceptuado 
en  dicha  ley,  y  que  siempre  que  por  circunstancias  especiales ,  que  habrán  de  acre- 
ditarse debidamente ,  se  necesitare  reemplazar  un  vapor  de  los  existentes  con  otro 
construido  en  el  estranjero ,  6  establecer  alguna  carrera  nueva  con  los  buques  de 
la  misma  procedencia ,  se  instruya  el  oportuno  espediente ,  que  examinará  la  Junta 
de  autoridades  superiores  de  la  isla,  como  hasta  aquí  se  ha  practicado,  y  si  el  caso 
fuese  ejecutivo  podrá  acordar  la  matriculaclon  interina  á  reserva  de  lo  que  deter- 
mine S.  M. ;  cuya  marcha  es  la  que  constantemente  se  ha  seguido  en  esta  clase  de 
negocios  y  la  mas  conveniente  para  evitar  los  abusos  que  de  lo  contrario  podrían 
introducirse.  Lo  que  digo  á  V.  E.  de  Real  orden,  en  respuesta  á  la  citada  comuni- 
cación y  para  los  efectos  consiguientes.  Dios,  etc.  Madrid  13  de  abril  de  1862. 

(5)  Partida  415  de  dicho  arancel.— Embarcaciones  ó  buques  de  hierro  estranje-' 
ros,  4e  cualquier  porte  (20)  (21),  53  rs.  por  tonelada  de  20  quintales  en  bandera 
estrí»jeraó  por  tierra.— Partida  413  id.— Dichos  de  madera  (20)  (21)  (22),  desde 
400  toneladas  en  adelante,  127  por  Id.  id.  en  id.  id. 
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riña  manUoslafle  catles  efeelos  de  jarcia ,  anclaje  y  velimen  habían  de 
conaádenne  libree  de  derechos  por  ir  su  pago  incluido  en  el  de  lf7  rea* 
les  Tn.  por  tonelada ,  y  si  en  él  han  de  considerarse  comprendidos  los 
efectos  de  esta  clase  qae  consol  iUolo  de  repnesto  suelen  llevar  los  bu-- 
ipies,  á  todo  lo  cual  so  contestó  afimativamente  en  Real  arden  de  7 
agosto  de  1856  (6). 

l(B)   £1  VicepreiideDte  del  Almirantaigo  me  dice  en  oücio  núm.  1572,  de  28  dé 
julio  prftiiiiio  pasado,  lo  qoe  aigne :— Enterado  el  Almirantaigo  de  la  Real  orden  de 
36  del  mea  último  en  la  que  tradadándoie  la  del  30  del  mismo  comunicada  por  Ha- 
cienda se  previene  informe  esta  corporación  lo  que  crea  conveniente  &  declarar  las 
dudas  ocarridas  en  algunas  aduanas  del  reino  sobre  cuáles  sean  los  efectos  de  jar- 
eta ,  anclaje ,  velamen  y  demás  necesarios  para  navegar  y  liDres  del  pago  de  dere- 
chos ,  creyó  oportuno  oir  en  el  asunto  al  Asesor  general  de  la  Armada ,  quién  es- 
poso lo  siguiente :-« «E.  S. ;  Para  aclarar  las  dudas  suscitadas  en  algunas  aduanas 
del  reino  aobre  eoáles  sean  los  efectos  de  jarcia ,  andi^e,  velamen,  é  instrumentos 
n&ntieoe  necesarios  para  navegar  y  ser  considerados  dentro  del  espíritu  y  letra  de 
i»  partida  4S7  del  arancel  para  el  pago  de  los  denchos  que  en  la  misma  se  asig- 
aaa  i  las  embarcaciones  estrangeras  que  se  presentan  &  abanderarse  como  espa&o- 
lu  se  pide  informe  por  el  ministerio  de  Hadenda  al  de  Marina  en  Real  orden  de  20 
de  Jn^  anterior  acerca  de  los  dos  partieulares  siguientes:  í .®  Cuáles  son  los  efec- 
tos y  su  cantidad ,  de  las  clases  indicadas  que  se  conceptúen  como  parte  integrante 
y  neeesarias  y  sin  los  cualos  las  autoridades  de  Marina  no  permitirían  su  salida  á 
un  boque  de  400  toneladas  al  menos  que  desde  un  puerto  estranjero  se  dirigiese  á 
la  penfnsula  para  abanderarse  en  esta,  y  si  por  lo  tanto  han  de  considerarse  com- 
prandidoa  en  el  derecho  de  127  ra.  que  la  citada  partida  sefiala  a  cada  tonelada  de 
las  embarcaciones  estrangeras  de  la  mencionada  cabida.  2.®  Si  han  de  considerarse 
también  como  parte  integrante  de  la  embarcación  la  arboladura ,  jarcia ,  velamen 
y  andigo  que  suelen  llevar  los  boques  eon  el  titulo  de  repuesto,  asi  como  los  efectos 
de  aguada  y  cámara  para  el  uso  de  la  tripulación  y  pasageros  6  adeudar  por  sepa- 
rado cada  artículo ,  con  arreglo  á  sn  respectiva  partida.  Aun  cuando  para  resolver 
con  acierto  las  raferidas  dudas  se  necesitan  conocimientos  especiales  de  que  carece 
el  que  suscribe  por  no  ser  perito  en  la  materia ,  concretándose  en  la  parte  legal  á 
evacuar  dicho  informe,  espondrá  en  cnanto  al  particular,  primero :  Que  convendría 
que  este  se  propusiera  eon  mas  claridad  para  obtener  la  solución  debida  y  que  no 
predijese  mayores  dudas  qoe  las  hasta  ahora  sosdladas.  No  se  pierda  de  vista  que 
las  ocorridas  en  las  aduanas  se  asegura  haberse  concretado  á  los  efectos  para  nave- 
gar, cqnsiderados  dentro  del  espíritu  y  letra  de  la  partida  4S7  del  arancel  para  el 
pago  de  derechos  de  buques  que  midan  400  toneladas  al  menos ,  pues  la  partida 
457  solo  trata  de  embarcaciones  6  boques  de  hierro  estmnjeros  de  cualquier  porie, 
por  lo  que  no  se  comprende  duda  en  tal  partida  cuando  se  le  ák  una  latitud  tan 
estensa  sin  que  en  la  misma  se  fijen  límites ,  lo  qOe  está  en  consonancia  con  lo  es- 
tableeido  en  la  li^islacion  vigente  á  favor  de  los  buques  de  hierro  estranjeros.  En 
cuanto  al  segundo  particular  la  arboladura ,  jarcia  y  demás  efectos  que  con  el  tí- 
tulo de  repuesto  suelen  llevar  los  buques,  deben  considerarse  como  parte  integrante 
de  la  embarcación  y  no  adeudar  por  separado  cada  articulo  con  arreglo  á  su  res- 
peetiva  partida  ,  mediante  á  que  las  fijadas  en  el  arancel  nominatim  con  el  pago 
de  derechos  por  su  avalúo  con  respecto  á  los  ariículos  y  mercancías  que  separada- 
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3.  Si  tlgon  buqae  esirangero  naafragage  eD  las  costas  de  Espafia, 
pifa  (fue  pueda  ser  adquirido  por  espalioles  y  aiModenulo,  á  pesar  de  que 
sea  de  uaídeFa  y  mMior  de  las  400  toneladas ,  es  indispensable  se  Tenda 
on  pública  subasta  por  el  tribunal  de  estrangeria  6  por  los  de  Hariü  1 6 
Hadenda ,  los  que  deben  examinar  y  fijar  las  venladeras  causas  del 
naufragio,  para  determinar  si  fueron  inevitables  ó  si  ha  mediado  malWía 
ó  siniestra  intención  y  en  consecuencia  si  corresponde  ó  no  otorgar  el 
abanderamiento ,  según  se  baila  declarado  en  Real  orden  de  I  de  mayo 
de  18i8  y  en  otra  de  11  de  agosto  de  1837,  que  para  no  dar  lugar  á  cier 
tas  dudas  á  que  dió  origen  su  redacción  se  dictó  de  nuevo  en  la  de  It  de 
octubre  de  dicho  afio  ( 7 ).  No  basta  que  en  estos  casos  los  gastos  que 
deban  hacerse  en  el  buque,  sean  de  mucha  consideración,  porque  siem- 

mflnte  86 admiten  4  eomerdo.»— Y  conforme  el  Almlrontaigo  con  el  preinserte 
dietámea  acordó  se  elevaM  á  V.  £.  como  lo  ejecoto  para  la  reíolaclon  qne  el  tü^ 
perlor  Gobierno  eatíme  conveniente.  Lo  que  traslado  á  V.  E.  de  Real  orden  4  los 
efectos  oportunos  y  en  contestación ,  debiendo  manifestarle  coa  este  motiyo  qne  no 
eiisliendo  en  este  ministerio  los  aranceles  de  aduanas  aprobados  en  $9  de  setiem* 
bre  último ,  espero  se  sirva  V.  E.  disponer  se  me  remitan  alanos  ejemplares 
para  su  circulación  en  la  Armada,  y  consulta  en  los  casos  necesarios.  Dios,  etc. 
Madrid  7  de  agosto  de  1S&6. 

(7)  En  vista  de  las  observaciones  hechas  por  esa  Dirección  general  de  la  Armada 
en  oficio  de  V.  E.  número  4196  de  19  del  actual,  se  ha  servido  resolver  S.  M.  que  la 
Real  orden  de  11  de  agosto  último  relativa  al  abanderamiento  del  bergantín  inglés 
«Acora,*  cuyo  espíritu  no  es  otro  que  el  fomento  de  la  construcción  y  la  industria 
nacional  se  redacte  de  nuevo  para  no  dar  lugar  á  dudas  6  interpretaciones  en  los 
términos  siguientes :*-Excmo  Sr.  —  He  dado  cuenta  &  la  Reina  ( q.  D.  g. )  de  una 
Instancia  que  ha  promovido  D.  Tomás  Pons  y  Dálmedo  de  Villac¿rIoB  en  Mahon, 
pidiendo  el  abanderamiento  del  bergantín  inglés  nombrado  «Acora»  de  porte  dé 
261  toneladas  35  céntimos,  qUe  naufraguen  S  de  diciembre  de  1854  en  las  playas  de 
Son  Saura  costa  N.  de  dicha  isla,  y  que  ha  adquirido  en  pública  subasta  en  el  con- 
sulado británico  de  aquella  plaza.  En  su  consecuencia,  visto  el  espediente  instruido 
al  efecto  en  la  comandancia  miUtar  de  Marina  de  la  provincia  de  Menorca  y  lo  in- 
formado por  la  Dirección  General  de  la  Armada  y  oido  el  parecer  del  Consto  Real 
en  sus  secciones  de  Hacienda  y  Marina  y  de  conformidad  con  su  dictamen,  se  ha  ser* 
vido  S.  M.  acceder  á  esta  solicitud,  solo  por  equidad  y  como  gracia  especial  en 
atención  á  las  sumas  crecidas  que  ha  invertido  y  necesita  invertir  el  propietario, 
según  justifica  ,  para  ponerlo  en  estado  de  poder  navegar,  en  el  concepto  de  que 
esta  gracia  no  sirva  do  precedente  ni  de  regla  para  lo  sucesivo.  Al  propio  tiempo  y 
teniendo  en  cuenta  la  -protección  que  se  debe  á  la  construcción  naval,  y  las  indus- 
trias que  de  ella  dimanan,  en  cuyo  interés  y  fomento  ha  sido  dictada  toda  la  le- 
gislación vigente  sobre  abanderamientos;  la  conveniencia  de  limitar  todo  lo  posible 
en  beneficio  de  esa  misma  industria,  la  introducción  de  embarcaciones  de  poco  por- 
te con  destino  en  su  mayor  parte  y  de  que  se  sirve  el  comercio  de  cabotage  y  que 
este  comercio  no  puede  hacerse,  según  las  leyes  del  país,  sino  por  buques  de  cons- 
trucción, propiedad  y  tripulación  española ,  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  los  de 
construcción  estrangera  de  menea  de  400  toneladas  cuyo  abanderamiento  eon- 
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pttnaMMqoB  et éstiMgera  to  su  base  y  (te  alii  la  kirraccion  de  la 
ley.  Para  robustecer  esta  idea  deberlos  decir  que  en  18it  inir6  en  la 
Confia  remoteádo  por  lanchas^  desorboUdo  tolalmeote  y  con  íeeileet 
aferías  el  bergantín  (rabeos  L'Bucharis ,  el  cnal-  se  coinprd  en  pública 
subasta  por  48  800  rs.  por  haberse  declarado  inútil,  un  naviero  que  se 
proponía  aprovechar  su  srestos  para  otros  baques  de  su  propiedad, 
00  lotervlniendo  en  la  subasta  las  autoridades  de  marina.  Viendo  luego 
que  era  susceptible  de  reparación,  gastó  en  él  9,000  $  y  pidió  su  abander 
ramienlo,  el  que  obtuvo.  Llegado  el  asunto  ¿  noticia  del  (iobieroo  y  pa* 
É$áo  al  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  visto  que  si  bien  se  falló 
á  la  ley  porque  siempro  resulta  la  eooipra  de  la  parle  primitiva  de  uil 
boque  estranjero ,  no  fué  con  árílmo  deliberado ,  ya  que  el  motivo  que 
produjo  su  compra  no  admite  fraude  premeditado  en*  coniiivencia  con 
on  estranjero  ,  y  que  el  adquisidor  gastó  en  el  buque  una  suma  con- 
siderable comparada  con  el  valor  del  casco ;  en  Real  orden  de  7  marzo 
de  1842  se  aprobó  el  procedimiento  de  las  autoridad4*.s  de  Marina  que 
entendieron  en  este  abanderamiento ,  disponiéndose  no  obstante  que  en 
casos  de  igual  natcrakza  se  eonsulte  al  Gobierno  antes  de  acordarlos. 

4.  Loa  buques  que  se  compran  en  el  estranjero  deben  presentarse  i 
nuestros  puertos  para  su  abanderamiento  con  la  bandera  ile  la  nación  ¿ 
que  pertenezcan ,  pues  ni  los  cónsules  ni  los  comandantes  de  marina 
pueden  dar  documento  alguno  que  les  autorice  á  usar  la  espafiola ,  se- 
gún resulta  de  las  disposiciones  arriba  espresadas  y  de  la  Real  orden  de 

fieate  la  Real  órdeu  de  4  de  mayo  de  iSéS  áébtn  ser  preclsamenfe  tendidos  en 
|»AbUea  mñmiítL  ante  el  Juxgado  de  estrangerfe,  según  previene  dldia  Real  dlspeei- 
don ,  6  bien  por  ante  los  Iribmialés  de  Marina  6  de  Hacienda  públtoa,  consttf ni- 
dos en  ei  pafs  que  soA  los  «ompetenteft  en  la  materia,  y  los  que  están  en  el  caso  de 
lyar  y  adarar  las  verdaderas  cansas  de  las  varadas  y  abandonos  de  buques  en 
noestraa  costas,  cuando  son  tos  naufragios  inevitables  y  cuando  lia  mediado  en 
eOosmallela  6  siniestra  intendon^  intervenir  en  sus  ventas  y  demás  que  oo#resp<m- 
da  para  los  eftsctos  ulteriores  de  abanderamiento  por  las  autoridades  de  Marina  y 
previas  las  formalidades  de  ordenania  de  aquellos  que  se  hallen  eooiprendidos  en 
alguno  de  los  dos  casos  qne  pref^a  la  meneionada  Healórded.  Tamlrien  quiere 
S.  M.  que  fljándose'en  la  ley  6.*,  tU.^  11,  tib.  6,  de  la  Novísima  Recopilación  y  en 
la  Real  orden  de  7  de  febrero  de  1757  que  en  la  misma  ley  se  cita,  el  carácter  y  las 
atribuciones  de  les  Cónsules  y  Vice-Gónsules  estrangeros:  la  Real  orden  de  17  de 
Jidio  de  1947  sobre  el  modo  eomo  nuestras  leyes  los  consideran,  y  la  de  S  de  mayo 
de  1S27  señalando  las  fiícultades  qne  les  perleneeen,  se  tengan  muy  presentes  para 
MI  mas  puntual  observancia  todas  estas  prescripctones  legales,  y  en  particular  el 
capítulo  S.*  de  la  última  citada  dirigido  á  las  autoridades  locales  para  que  no  den 
logar  á  la  tnCroduccion  del  mas  mínimo  abuso  en  loe  oficios  que  á  cada  cual  cor- 
responde. Be  Real  órdeit  lo  digo  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  cirenlaoion  en  la 
Armada  á  los  efectos  de  su  cumplimiento,  conioMando  &  sus  comunicaciones  nú- 
meros 177  y  996  con  que  dirigió  á  este  Ministerio  ^  espedlenlo  de  abáAderaalento 
de  que  se  trsta.  Madrid  22  de  octubre  de  1857. 
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il  deoovienibre  de  1846  (8)  en  que  se  desaprobó  ia  antorizaeion  dada  por 
el  Capitán  general  de  Poerto-Bico  para  la  compra  de  un  buqoe  esbran«- 
gero  de  trescientas  toneladas ,  y  el  permiso  qne  bajo  titalo  de  pasavante 
concedió  el  Comandante  de  Harina  de  aquella  isla  para  que  el  buque  en 

(8)    Excmo  Sr.:  He  dado  cuenta  &  S.  H.  del  expediente  que  V.  E.  me  ha  dirigi- 
do con  carta  de  35  de  Junio  último,  número  297,  relatiro  á  la  pretensión  entabla- 
da en  Pnerto-Rico  por  la  sociedad  de  eomerolo  de  aquella  plasa  Masón  y  eompaftte, 
solicitando  establecer  un  vapor  de  oonstruceion  estranjera  para  la  navegación  de  ea- 
bolage  de  aquellas  coftasy  la  isla  de  S.  Tomás,  apoyándose  en  la  Reíd  órdende  81 
de  diciembre  de  1833,  por  la  cual  se  le  concedió  permiso  para  ello,  aunque  no  lo 
llevó  entonces  k  efecto  por  causas  estrabas  á  la  misma  sociedad ,  en  cuyo  expedienta 
resulta  que  el  Capitán  general  de  Puerto-Rico  declaró  en  su  fuena  y  vigor  la  expresa- 
da Real  orden,  y  que  por  tanto  podía  la  sociedad  Masón  y  compañía  proceder  á  la 
compra  y  habilitación  del  referido  buque ,  en  el  concepto  de  trescientas  toneladas 
que  oñ*ecia  medido  en  rosca.  He  enterado  igualmente  á  S.  M.  de  otra  carta  del  co- 
mandante de  Marina  de  la  provincia  de  Pueito-Rico,  de  16  del  citado  Junio,  nú- 
mero 5,  en  la  que  por  su  parte  dá  también  cuenta  del  propio  asunto,  aftadiendo 
que  habiéndole  pasado  el  mencionado  Capitán  general  una  inatanda  de  la  indica- 
da sociedad  pidiendo  licencia  6  pasavante  para  la  introducción  del  referido  vapor, 
se  la  habia  expedido  de  acuerdo  con  el  mismo  Capitán  general.  Finalmente,  he 
impuesto  á  S.  M.  de  lo  que  acerca  del  particular  ha  informado  la  Junta  de  direc- 
ción de  la  Armada;  y  conformándose  S.  M.  en  un  todo  con  el  dictamen  de  esta 
corporación,  se  ha  servido  resolver:  Que  estando  prohibido  por  la  ley  de  28  de  oc- 
tubre de  1837  la  compra  y  abanderamiento  de  los  buques  de  construcción  estran- 
gera,  y  solo  permitida  por  ahora  la  Introducción  de  máquinas  de  vapor,  asi  como 
por  la  ley  de  Aranceles  de  9  de  Julio  de  1841  la  de  los  liuques  que  midan  cuatro- 
cientas toneladas  ó  mas ,  se  lleven  á  debido  y  puntual  cumplimiento  estas  di^K^i- 
clones,  según  así  lo  ha  declarado  S.  M.  en  un  caso  análogo  por  Real  orden  de  20  de 
agosto  último,  que  recayó  sobre  la  solicitud  de  don  Joaquín  de  Arríeta  para  el 
abanderamiento  en  esa  isla  de  otro  vapor  también  de  construcción  estrangera;  y 
en  su  consecuencia  ha  tenido  S.  M.  á  bien  desaprobar  el  proceder  de  las  autorida- 
des de  Puerto-Rico,  respecto  del  vapor  introducido  por  la  sociedad  Masón  y  com- 
pal^ía,  porque  la  ley  de  28  de  octubre  de  1837,  que  ha  debido  Uevarse  á  efecto,  de- 
roga de  hecho  todas  las  disposiciones  anteriores,  y  entre  ellas  la  Real  orden  que 
se  cita  de  31  de  didembre  de  1833,  la  cual  tampoco  ñié  expedida  por  este  Ministe- 
rio, sino  por  el  que  entonces  se  llamaba  de  Fomento.  En  cuanto  al  pasavante  ex- 
pedido por  el  comandante  de  Marina  de  la  provincia  de  Puerto-Rico  para  que  el 
vapor  de  que  se  trata  pudiera  trasladarse  desde  los  puertos  de  los  Estados-Unidos 
á  los  de  aquella  isla  con  bandera  espaftola ,  se  ha  servido  S.  M.  determinar:  Que 
no  habiendo  ninguna  ley,  precepto  de  la  Ordenanza  ó  disposidon  vigente  que  auto- 
rice á  los  comandantes  de  las  provincias  de  Marina  para  expedir  semejantes  docu- 
mentos debe  considerarse  el  referido  pasavante  nulo  y  de  ningún  valor  ni  efecto, 
y  que  de  haberlo  entendido  y  hecho  uso  de  él,  se  perjudican  los  intereses  de  la  Ha- 
denda,  porque  dicho  vapor  entrará  en  Puerto- Rico  con  bandera  espadóla,  y  como 
tal  devengañü  menos  derechos  ^que  si  lo  hiciese  con  pabellón  estranjero,  á  lo  cual 
se  agrega  que  no  teniendo  aqud  documento  que  le  sirva  de  patente,  ñiersa  ningu- 
pa  legal ,  pudiera  ser  reconocido  este  buque  en  su  travesía  por  embarcaciones  de 
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éoMlion  saliera  de  los  Bstad(M»  Unidos  con  bandera  espaSola ,  y  mas  di- 
rectaaesle  lo  eonfirma  la  Real  orden  de  19  janio  de  dicho  año  (9)  en 
la  que  oenpindose  el  Gobierno  latamente  de  este  asanto ,  demoesira 
qne  los  inconvenientes  que  se  oponen  al  abanderamiento  de  buques  es* 

g«em  de  otfM  potendas,  y  considMvdo  detenido  como  pirata,  comprometiendo 
itf  «nmeeto  enjas  consecuencias  serian  desagradables,  y  que  no  podría  acontecer 
si  la  eomandanda  de  Marina  de  Pnerto-Rioo  hubiese  obrado  en  este  negocio  con  la 
efrcunspeeekm  y  detenimiento  que  ei^e  una  materia  tan  delicada. 

Todo  lo  que  comunico  á  V.  E.  de  Real  orden  en  contestación ,  y  para  los  erectos 
eoBsigaientes.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  abos.  Madrid  21  de  NoYiembre  de  1846. 
—Armero. — Sr.  Comandante  general  de  Marina  del  apostadero  de  la  Habana. 

(9)  Habiendo  pasado  á  informe  de  la  Junta  de  dirección  de  la  Armada  las  dos 
eomunieaeioaes  de  ese  Ministerio  del  digno  cargo  de  V.  E.  de  31  de  marzo  y  22  de 
abril  últimoe ,  relativas  á  las  consultas  que  hablan  dirijido  el  Ministro  plenipoten- 
ciario de  S.  M.  en  los  Estados  Unidos  y  nuestro  encargado  de  negocios  en  la  repú- 
Mica  del  Ecuador,  ambas  4  consecuencia  de  que  varios  comerciantes  españolea 
eiCablecidos  en  Nneya  Orleans  y  Guayaquil  pretendían  se  les  autorizase  para  com- 
imr  boquee  en  aquellos  puertos  y  enviarlos  á  matricular  &  los  de  Espafia,  deseando 
los  de  Guayaquil  que  nuestra  legación  les  facilitase  un  pasavante  6  patente  para 
emprender  su  navegación  desde  luego  con  bandera  española :  acerca  de  lo  cual  hace 
V.  £.  las  observaciones  que  ha  creído  oportunas  en  su  comunicación  de  22  de  abril, 
bwllttándoee  á  que  se  (acuite  i  nuestros  dientes  diplomáticos  para  autorizar  estas 
adquisiciones;  la  mencionada  Junta  de  dirección  ha  evacuado  su  informe  sobre  cada 
una  deesUs  oonsollas,  manifestando  que  la  ley  de  2S  de  octubre  de  1837  prohibe  la 
sonsirueion  de  buques  en  el  estrangero  y  su  matrículadon  en  el  reino ;  y  que  si  por 
Real  6rden  de  12  de  setiembre  de  1S4I  se  concede  la  facultad  de  matricular  buques 
mercantes  de  400,  6  mas  toneladas ,  conforme  con  la  partida  433  de  la  ley  de  aran- 
celes, ha  de  preceder  el  que  hayan  pagado  los  derechos  de  introducción  que  la  mis- 
ma establece,  previos  los  requisitos  y  circunstancias  que  prescribe  la  ordenanza  de 
nntrfeolaa,  y  después  de  instruido  el  debido  espediente  en  la  Comandancia  de  Marina 
dd  puerto  donde  se  halla  el  buque,  y  que  obtenga  la  aprobación  de  S.  M.  tr&mitea 
que  diee  aon  indispensables  para  evitar  que  se  abuse  de  la  mencionada  Real  orden 
y  que  por  tanto  considera  inadmisible  el  que  los  agentes  diplomáticos  y  cónsules  pu- 
diesen autoriar  estas  compras  en  el  estraojero :  porque  siendo  los  espedientes  que 
se  inslmyen  en  las  Comandancias  de  Marina  puramente  üscultatlvos,  no  pueden 
aquelloe  funcionarios  proceder  con  el  acierto  que  corresponde  en  materia  tan  deli- 
cada, ni  pueden  encontrarse  en  los  puertos  estranjeros  peritos  que  inspiren  com- 
plela  eonfiansa  para  la  medición  y  arqueo,  y  que  además  los  derechos  que  han  de 
pagar  estos  buques  á  su  introducción  deben  ingresar  en  las  Intendencias  respecti- 
vas antes  de  verificarse  la  matriculacion ,  lo  que  no  podría  suceder  si  los  rindiese 
ea  los  consulados.  En  el  segundo  Informe  la  Junta  reproduce  las  mismas  razones, 
insistiendo  en  lo  pajudieial  que  seria  al  fomento  de  nuestra  construcción  naval,  el 
que  se  reblen  en  lo  mas  mínimo  las  leyes  ordinarias  y  disposiciones  que  rijen  en 
la  materia.  Y  al  dar  cuenta  á  la  Reina  ( Q.  D.  G. )  he  creído  de  mi  deber  agregar  al- 
gunas otras  observaciones  en  vista  de  las  citadas  de  V.  E,,  porque  espresándose  en 
ctlas  que  cuando  el  Gobierno  admite  los  buques  de  construcción  estranjera  de  400  6 
mas  toneladas,  áébt  suponerse  que  le  tiene  cuepta  y  que  por  tanto  deben  facilitarsf 
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trángeros ,  no  autorizando  á  los  cónsules  i  eoneeder  an  pasaranlo  ó 
patente  provisional,  tiende  al  fomento  de  la  construcción  de  naves  es 

lof  medios  de  U  adquisición ,  en  lo  caal  se  vé  no  haber  tenido  presente  qué  al  bien 
la  ley  de  aranceles  autoriía  la  introduceion  de  esta  clase  de  embarcaciones ,  conai- 
derandí^  sin  duda  quizas  con  exajeradon  el  atraso  en  que  se  enenentra  miestni 
constihiccion  naval ,  la  misma  ley  en  su  artfenlo  2S,  eonoede  un  premio  fc  lado  pro*. 
pieterlo  de  buque  de  400  ^  mas  toneladas  que  se  construya  en  los  asttUeros  espa- 
ñoles ,  siendo  este  premio  fgual  al  dereoho  que  se  exije  por  la  introducción  da  loa 
Ae  construcción  estranjera :  lo  que  prueba  mas  bien  que  el  Gobierno,  creyendo  de 
necesidad  esta  admisión,  la  adoptó  como  transitoria .  alentando  al  mismo  tiempo  4 
los  navieros  nacionales  para  que  se  -dediquen  á  construir  buques  ile  gran  porte 
para  de  este  modo  sacudir  el  yugo  de  las  importaciones  estranjeras;  importaciones 
que  traen  consigo  un  baldón,  y  que  nunca  debe  prot^Jer  un  tiebiemo  ilustrado: 
puesque  como  al  principio  seria  mas  barato  comprar  un  buque  estraajero  que  oons- 
truirlo  en  nuestros  puertos  cuando  la  maestranza  escasea  en  élIoB  por  la  emigra- 
ción que  ha  producido  la  fUta  de  trabajo  y  nuestras  repetidas  convulsiones  poUUcaa 
es  evidente  que  si  se  prot<^  la  matrlculaclon  de  buques  de  oonatruedon  estnm- 
]era ,  nunca  llegara  el  caso  de  que  se  fomente  la  propia.  Además  hay  en  mi  sea- 
tfar  otra  razón  mas  poderosa  aun  para  no  autorizar  U  habilitación  de  esta  dase 
de  buques  en  los  puertos  estranjeros ,  para  que  vengan  con  bandera  espaOoU  A 
matricularse  en  otro  de  los  dominios  de  S.  M.  que  es  la  que  se  halla  previsora- 
mente  prevenida  en  la  Ordenanza  de  Matrículas,  que  para  matricular  un  buque  de 
construcción  estranjera  ha  de  haber  sido  adquirida  la  propiedad  de  él  por  un  sub- 
dito español ,  que  se  baile  precisamente  establecido  en  un  punto  de  los  dominioe 
españoles ,  se  faltarla  completamente  4  esta  circunstancia  indispensable :  circuns- 
tancia de  que  no  puede  presdndirse,  porque  el  español  que  se  baila  establecido  en 
el  país  sufre  todas  las  cargas  del  Estado  con  proporción  á  sus  facultades  y  segmi 
el  género  de  industria  que  ejerce,  lo  que  no  sucede  con  el  que  lo  está  en  el  estran- 
Jero ;  y  seria  injusto  que  sus  buques  por  solo  pertenecer  á  un  individuo  que  solo 
tiene  de  espaftol  el  nacimiento,  pero  que  en  realidad  ha  ido  con  sus  capitales  6  In- 
dustrias á  fomentar  la  riqueza  de  la  nación  en  que  se  halla  establecido ,  disfrutare 
el  beneficio  de  bandera  que  solo  se  dispensa  á  los  buques  que  son  propios  de  loa 
españoles  que  se  hallan  avecindados  en  los  dominios  de  S.  M.,  que  por  tanto  son 
contribuyentes  al  Tesoro  púbUco,  y  cuyos  capitales  é  industrias  forman  parte  de  la 
riqueza  nacional.  Además  de  que  en  la  petición  de  los  oomerciantes  españoles  que 
nos  ocupa,  se  vé  que  la  tendencia  es  de  aprovecharse  del  nombre  de  españoles  para 
contribuir  lo  menos  posible  al  tesoro  español,  disfrutando  en  sus  buques  del  bene* 
flcio  de  bandera  que  en  manera  alguna  puede  correspondertes  sin  prestar  ningún 
servicio  al  suelo  que  los  vIÓ  nacer:  por  lo  que  en  ningún  concepto  puede  admitirse 
semejante  pretensión ;  no  teniendo  fberza  alguna  lo  que  espresa  el  encargado  de 
negocios  en  la  república  del. Ecuador,  de  que  sabe  que  los  ajentes  de  Francia, 
Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  se  hallan  ampliamente  autorizados  por  sus  respec- 
ivos  gobiernos  para  dar  pasavantes  á  los  subditos  de  sus  naciones  en  la  compra  y 
abanderamiento  de  cualquier  buque  estranjero ;  porque  concediendo  el  que  sea 
asf ,  las  tres  naciones  que  menciona  sen  precisamente  las  que  tienen  mas  desarro* 
liadas  sus  respectivas  marinas  ,  tanto  de  guerra  como  mercantes,  y  ningún  per- 
juicio puede  seguirse  al  fomento  de  ellas  por  la  admisión  de  algún  bnquejque  otro 
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BspaSa.  Iso  no  obstante  í>or  las  circanstancíás  espéchties  del  caso ,  se 
aprobó  en  Eeal  orden  ée  3  de  agosto  de  1847  (10)  la  condncta  del  Con* 
snl  espalioi  en  Londres  que  dló  pasaporte  interino ,  báMera  y  rol  U  M 

de  eoDAlracdoii  eslránjera;  y  estapdo  la  nuestra  por  desgracia  en  distinto  caso,  y 
por  tanto  necesita  que  se  proteja  y  fomente  la  construcción  en  nuestros  astüléroi 
que  ei  la  que  acrecienta  la  riqueza  publica,  enterada  S.  M.  de  cuanto  dejo  espdttttd 
se  ha  tenido  preTenirme  lo  d1^  &'  Y.  E.,  colno  lo  verMco  de  su  Real  Mfen,  por 
nsdte  de  laa  dos  citadas  eomunleaciones  de  ese  Mlntélilrio,  y  en  la  intéiyettci*  de 
que  eon  esta  ftschá  doj  irasliido  de  esta  af  seUin'  Hfnistro  de  Hsttienda,  puesto  qne 
V.  E.  lo  fabo  dt  la  aoja  de  32  de  abril ,  en  la  hipótelis  de  que  por  eslo  se  aniedie* 
se  4  los  deseos  mapifeetodos  por  los  eomereiantea  espreaados.  Dios^  ete*  MiMrid  18 
dejuniode  1846. 

(10)    Excmo.  Sr.:  Al  Sr.  Ministro  de  Estado  con  esta  fecha  digo  lo  siguiente:-* 
Eicmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  S.  M.  del  expediente  lnstrul(ío  en  este  Ministerio  cott 
noÜTo  del  atianderamienfo  en  Londres  de  la  fragata  espaftola  Comercio,  á  que  se 
refiere  la  comunicación  de  ese  Ministerio  de  9  de  octubre  último,  cuyo  buque,  matri- 
colado  en  la  Habana  en  2  de  marzo  de  1841 ,  fué  vendido  después  üegalmente,  y 
bsjo  d  nombre  de  Áddáida  llegó  con  bandera  y  patente  peruanas  al  puerto  de 
Lfodres,  donde  lo  reclamó  su  legítimo  dueao,  y  con  f  nterveneion  del  cónsul  del  PerA 
que  recogió  líi  patente  de  su  república^  fué  habilitado  por  el  cónsul  general  de  S.  M. 
endkho  puerto  eon  pasaporte  interino,  bandera  y  rol,  para  que  pudiera  restituirse 
&8U  antigua  matricula  de  la  Habana,  considerándolo  como  un  buque  usurpado  á  la 
marina  mercante  espaftola.  Y  enterada  S.  M.  de  lo  que  por  conducto  de  ese  Minis- 
terio ha  expuesto  el  referido  cónsul  general,  así  como  de  lo  que  ha  manifestado  la 
lurta  de  dirección  de  la  Armada ,  con  presencia  del  informe  y  de  los  datos  que  ha 
pedido  al  eomandante  general  de  Marina  del  apostadero  de  la  Habana,  aunque  en 
coneeplo  de  aquella  corporación  los  diferentes  abanderamientos  del  buque  de  que 
le  trata  en  la  Habana,  Lima  y  Londres,  han  podido  llevar  el  objeto  de  disfhítar 
los  beneficios  de  menores  derechos  en  los  puntos  á  que  se  dirigía,  como  quiera  que 
su  abanderamiento  en  Londres  es  ya  un  hecho  consumado;  que  sU  matriculacion 
en  la  Habana  pudo  haberse  llevado  4  efecto  en  la  época  en  que  se  verülcÓ,  por  no 
estar  aun  entonces  en  observancia  en  aquellos  dominios  la  ley  de  28  de  octubre  de 
1S37,  que  prohibe  la  matriculacion  y  compra  de  boques  estrangeros,  y  <que  el  orí- 
gen  de  las  dudas  que  ocurren  sobre  la  legalidad  de  los  cambios  de  bandera  de  la 
fragata  Comercio,  parten  de  la  venta  real  ó  simulada  que  se  hizo  en  Guayaquil, 
donde  no  hay  agente  consular  espafiol;  se  ha  servido  S.  M.,  de  conformidad  con 
fl  parecer  de  la  expresada  corporación,  aprobar  el  mencionado  abanderamiento, 
pero  determinando:  que  por  ese  Ministerio  del  digno  cargo  de  V.  E.  se  prevenga  á 
ios  cónsules  de  S.  M.  en  los  puertos  estrangeros,  que  en  casos  de  esta  naturaleza, 
sutes  de  acordar  el  abanderamiento,  den  cuenta  al  Gobierno  de  S.  M.  para  la  re- 
Bohicion  conveniente,  porque  en  ello  el  peijuiclo  que  los  Interesados  pueden  esperi- 
mentar  por  el  retardo ,  no  es  comparable  con  el  que  resulta  al  Estado,  tanto  por 
Hm  derechos  de  que  se  defrauda ,  cuanto  porque  se  elude  él  cumplimiento  de  una 
ley  dictada  en  íkvor  de  los  intereses  nacionales.  Lo  que  comunico  &  V.  E.  de  Real 
Mta  para  que  se  sirva  circularlo  k  los  agentes  diplomáticos  y  cónsules  de  S.  M. 
en  él  estrangero ;  añadiéndole  de  Igual  Real  orden,  que  será  muy  oportuno  que  al 
■dsmo  tiempo  se  les  dé  conocimiento,  él  ya  no  se  hubiese  hecho,  de  la  que  se  co- 
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baqae  espaRol  que  ilégalmente  se  babia  vendido  en  el  Perú ;  pero  al 
paso  que  se  ratificaron  los  principios  que  se  dejan  transcritos  se  mana- 
do que  en  lo  sucesivo  antes  de  acordar  el  abanderamiento  den  cuenta 
á  S.  M.  para  la  resolución  conveniente.  Circunstancias  especiales  ó 
quizás  el  que  no  siempre  los  que  se  ban  bailado  al  frente  del  Gobierno 
han  tenido  igualdad  de  miras ,  ba  sido  causa  de  que  en  diversas  cir- 
cunstancias ,  se  baya  facultado  á  los  cónsules  españoles  en  el  estran- 
jero  para  conceder  esa  clase  de  documentos,  según  lo  atestiguan. las 
Reales  órdenes  de  8  marzo  de  1815 ,  13  noviembre  de  1846,  i  enero,  21 
mayo'  y  6  diciembre  de  1847, 28  abril  y  21  setiembre  de  1848 ,  y  Anal- 
mente la  de  6  agosto  de  1851  (11)  siéndole  observar  no  obstante  que 
esta  última  concesión  no  se  utilizó ,  ya  que  por  ella  no  obtuvo  ventaja 

manicó  por  este  Ministerio  á  ese  con  fecha  de  19  de  Junio  de  1846,  por  la  cual  se 
declaró  que  no  se  les  puede  autorizar  para  que  habiliten  con  pasavantes  á  loa  bu- 
ques de  construcción  estrangera  para  venir  &  matricularse  á  puertos  espaDoles,  á 
fin  de  que  entiendan  que  la  consulta  que  ahora  se  previene  que  hagan  antes  de 
conceder  el  abanderamiento  se  refiere  solo  á  un  caso  especial  y  dudoso  como  el  de 
la  fragata  Comercio  ,  porque  por  regla  general  los  buques  eslrangeros  solo  pueden 
abanderarse  con  el  pabellón  español,  después  de  haberse  matriculado  en  uno  de 
nuestros  puertos ,  si  tienen  las  circunstancias  que  previenen  las  leyes,  y  satisfa- 
ciendo los  derechos  que  están  establecidos. 

De  la  misma  Real  orden  lo  traslado  á  V.  E.  como  resultado  de  su  oficio  de  26  de 
Junio  próximo  pasado ,  número  1,850,  para  los  efectos  correspondientes  y  su  cir- 
eulacion  en  la  Armada  Dios  guarde  á  V.  E.  machos  años.  Madrid  3  de  agosto  de 
1847.— Juan  de  Dios  Sotelo.~Sr.  Director  general  de  la  Armada. 

(11)  He  dado  cuenta  á  S.  M.  de  Uesposicion  de  D.  Juan  Menendez,  vednoy 
del  comercio  de  la  Ck)rufta,  cuya  copia  se  sirvió  V.  S.  remitir  á  este  Ministerio  con 
Real  orden  de  7  de  mayo  último,  en  solicitud  de  que  se  le  permita  abanderar  pro- 
visionalmente en  los  puertos  de  Valparaíso  ó  Guayaquil ,  por  los  ajenies  consulares 
españoles,  los  buques  que  proyecta  adquirir  en  la  costa  del  PaciUco  para  conducir 
ala  península 24,000  fanegas  de  cacao,  sinexijirse  á  este  cargamento  mas  dere- 
chos que  los  que  le  correspondan  como  introducido  con  bandera  nacional;  y  bajo  la 
obligación  de  que  al  llegar  los  buques  al  primer  puerto  de  la  península  se  formali- 
zará su  matriculacion  en  los  términos  establecidos  y  pagando  el  derecho  fijado  para 
obtenerla ;  y  S.  M.,'  enterada  del  dictamen  asesorado  que  sobre  el  particular  ha  emi- 
tido el  Sr.  Director  general  de  la  Armada,  y  teniendo  presente:  que  por  el  arl.  3.^, 
de  la  ley  de  28  de  octubre  de  1837  quedaron  derogados  el  art.  590  del  Código  de 
comercio  y  cuantas  órdenes  ó  disposiciones  se  opongan  á  lo  decretado  en  el  artícu- 
lo 2.®  de  la  propia  ley,  por  el  cual  se  prohibe  la  matriculacion  de  buques  mercan- 
tes de  construcción  estranjera ;  cuyo  precepto  se  halla  vyente  ,  con  solo  dos  mo- 
dificaciones, una  hecha  por  la  ley  de  aranceles  de  O  de  Julio  de  1851 ,  que  permitió 
la  introducción  de  buques  estranjeros  de  400  toneladas  arriba ,  y  la  otra  por  la  Real 
orden  de  7  de  enero  de  1848,  que  concede  la  matriculacion  de  iodo  buque  de  hier- 
ro ,  aunque  sea  de  menos  de  400  toneladas,  siendo  de  vapor,  y  que  el  abandera- 
mientp  de  buques  estrai^eros  con  pabellón  nacional  en  los  puertos  eslrai^eros  por 
)os  ajenies  diplomáticos  y  consulares  españoles  está  prohibido  por  la  Real  orden 
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alguna  la  casa  que  solicitaba  el  pasavante.  Esta  diversidad  de  disposi- 
ciones dio  orfjen  á  qtre  creyendo  algnnos  cónsules  confosa  la  lejislacion 
en  este  ponto ,  asi  como  en  algún  otro  que  no  es  objeto  de  esta  voz ,  se 
promoviera  por  el  ministerio  de  Estado  una  consulta  al  de  Harina ,  la 
coai  se  resolvió  en  Beal  orden  de  13  diciembre  de  1852  (12)  bajo  los 

de  19  de  junio  de  1S46,  la  eoal  se  reencargó  y  mandó  circalar  á  1m  referidos  lien- 
ta por  otra  de  3  de  agosto  de  1S47,  prohibiéndoles  qoe  habUiien  &  los  boques  es- 
tranjeros  con  paeaTantes  para  reñir  á  matricularse  á  puertos  espaftoles ,  porque  solo 
pueden  usar  el  pabellón  nacional «  después  de  haberse  matriculado  en  uno  de  nues- 
tros puertos,  si  tienen  las  circunstancias  que  previenen  las  leyes  y  satisfaciendo  los 
derechos  que  est&n  establecidos  ,  se  ha  servido  resolver :  que  la  lejislacion  vijente 
se  opone  á  lo  que  solicita  Menendes,  y  que  en  consecuencia  no  se  puede  acceder  á 
ello ;  pero  que,  á  sem^anza  de  lo  que  se  determinó  por  Real  orden  de  6  de  diciem- 
bre de  1847 ,  de  conformidad  con  el  consto  Real  en  pleno,  respeto  de  dos  yapores 
comprados  en  Londres  por  la  casa  de  Zulueta ,  podrá  autorizarse  á  los  ijentes  con- 
sulares espaftoles  en  Valparaíso  6  Guayaquil  para  que  habiliten  á  los  buques  que 
ha  de  comprar  Venendex  para  la  conducción  del  espresado  cargamento ,  con  el 
correspondiente  pasavante  para  venir  al  puerto  de  la  península  de  su  desUno  con 
bandera  espaftola  mandados  y  tripulados  por  espaftoles  con  el  único  y  esolosivo 
ofafeto  de  conducir  aquel  cargamento  y  obtener  su  matriculaeion  y  abanderamiento 
con  los  requisitos  que  exi¡e  la  ley,  sujetándose  en  caso  contrario  a  las  dlsposido- 
nesde  la  Ordenanza  de  Matriculas;  y  que  no  pudiendo  reputarse  tales  buques  co* 
mo  espaftoles  hasta  que  se  instruya  y  apruebe  por  S.  M.  el  espediente  de  su  ma- 
trlenladon ,  deberán  abonar  los  efectos  que  conduzcan  los  dereefaos  que  corres- 
pondan, como  si  hubiesen  sido  conducidos  con  bandera  estranjera,  sea  cual  Aiera 
d  resultado  del  espediente  que  se  instruya  para  su  matriculaeion.  Lo  que  digo  á 
V.  E.  de  Real  orden  en  contestación  á  su  citada  comunicación ,  esperando  que  se 
sirva  manifestarme  si  á  Menendez  le  acomoda  la  autorización  en  estos  términos,  pa- 
ra que  pueda  trasladarse  al  Ministerio  de  Estado,  á  fin  de  que  por  él  se  espidan 
las  conducentes  á  qoe  tenga  efecto.  Dios,  etc.  Madrid  5  de  agosto  de  1851. 

(12)  He>dado  caenU  á  la  Reina  Ntra.  Sra.  del  espediente  Instruido  en  este  ml« 
niMerio  con  motivo  de  la  comunicación  que  me  diryió  V.  E.  en  31  de  mano  del 
ano  próximo  pasado  relativa  á  la  convenieneia  de  que  atendida  la  eonftision  qué 
ofrecían  las  diferentes  resoluciones  sobre  el  abanderamiento  provisional  de  buques 
en  puertos  estranjeros  y  matriculaeion  en  los  espaftoles,  se  adoptase  una  disposl-* 
eUm  terminaute  que  evitase  al  cuerpo  consular  las  dudas  y  compromisos  que  lk«- 
cueDlemente  ocurrian ;  para  cuyo  erecto  propone  V.  E.  tres  bases  que  en  su  con* 
eepto  llenan  las  condiciones  apetecidas.  Oído  el  parecer  del  Sr.  DImetor  Jenend  de 
la  Armada  y  remitido  luego  el  espediente  al  Consejo  Real  para  que  en  pleno  oon^ 
soltase  lo  que  creyese  maa  conyettlettte ,  con  feeha  24  de  mar«>  último  evacuó  la 
coBsolta  pedida  que  en  su  parie  resolutiva  dke  lo  siguiente:  —  «Examinado  el  es* 
pediente  por  el  Consejo  con  presencia  de  las  dispoileiones  de  la  Ordenanza  de  Ha* 
trfeulas  vfjente,  y  de  lat  diferentes  superiores  determinaelones  espedidas  con  «el 
objeto  de  marcar  á  los  cónsules  la  línea  de  conducta  que  deben  seguir  eon  los  bu* 
ques  espaftoles  que  arriben  á  los  puertos  de  su  demarcación  sin  los  doeumentos  de 
qne  d^en  ir  provistos ,  en  las  enajenaciones  que  de  los  mismos  puedan  haeerse ,  y 
per  último  cómo  deben  oondnelrse  en  el  caso  de  que  algún  subdito  español  adquie** 
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niiimaps  prinpiplof  <ff»  se  dejan  transcrUos,  y  dando  para  mayor  clari- 
dad una  instrucción  especial  para  gobierno  de  I03  cónsules  acerca  el 

r^  ftlgana  embarcación  de  conslnicelon  estranjera ,  entiende :  que  al  bien  puede 
ser  conr^niente  que  por  el  ministerio  de  Estado  se  forme  una  instmcdon  en  la  qae 
los  eónsules  en  el  estranjero  encuentren  remidas  las  reglas  establecidas  pnra  loa 
casos  que  indica  en  su  citada  comunicación ,  poniéndose  de  acuerdo  con  el  de  Ma- 
rfna  antes  de  circularla  para  su  cumplimiento  4  los  cónsules,  no  es  necesario  que 
esta  sea  objeto  de  una  lej ,  como  propone  la  Dirección  general  de  la  Armada ,  por 
no  ser  couTeniente  en  concepto  del  Consc^jo  variar  la  lijlslacion  viente  en  el  parti- 
cular bastante  clara  j  terminante  para  que  los  njentes  consulares  encuentren  en  ^u 
idecudon  la  manera  de  solyentar  sus  dudas  y  evitar  compromisos. 

La  Real  orden  de  11  de  octubre  de  1843  espedida  por  consecuencia  de  lo  mani- 
festado por  el  Ministerio  4e  Estado,  establece  con  presencia  de  las  disposiciones  de 
la  Ordenansa  de  Matriculas  y  otras  superiores  determinaciones  que  cita ,  las  dili- 
iendas  y  conducta  que  los  cónsules  deben  observar  con  lu  embarcaciones  españolas 
que  Ueguen  á  las  costas  de  su  demarcación  sin  los  documentos  de  que  deben  ir 
provistas  para  navegar. 

Esta  superior  determinación,  así  como  las  disposiciones  del  art  2.®,  tít.  10  de  la 
Ordenansa  de  Mpttrículas,  no  se  han  tenido  presentes  al  examinar  la  primera  parle 
de  la  primera  base  propuesta  por  el  Ministerio  de  Estado,  pues  no  pudiéndose  dar 
nueva  patente  &  quien  la  hubiese  perdido ,  sin  orden  efq[>resa  del  Capitán  general 
del  departamento,  en  la  Real  orden  citada  se  faculta  &  les  cónsules  solo  para  que 
en  casos  esoepoionales ,  es  decir  ,  en  los  naufrajios ,  apresamiento  ú  otro  incidente 
Irremediable ,  faciliten  el  despacho  del  buque ,  dispensando  protección  y  asistien- 
do á  su  capitán;  estojes,  facilitándole  los  medios  de  poder  regresar  al  punto  de  la 
península  que  mas  le  convenga,  para  que  pueda  rehabiiitarse  y  Justificar  oportuna- 
mente el  incidente  irremediable  que  le  ocasionó  la  pérdida  de  sus  papeles;  6  K» 
que  es  lo  mismo ,  admitiéndole  la  correspondiente  información  de  ello ,  y  librán- 
dole la  debida  certificación  que  ponga  á  cubierto  su  responsabilidad;  poniéndolo 
todo  en  conocimiento  del  Comandante  militar  de  Marina  de  la  provincia  en  que  hu- 
biese sido  despachado  el  buque  para  que  determine  lo  conveniente  con  arreglo  á 
ordenansa. 

Lea  buques  españoles  que  por  consecueneia  de  lo  dispuesto. en  la  Real  orden  de 
20  de  setiembre  de  1S34.  espedida  á  solicitud  de  los  navieros  de  Mabon,  se  en^r 
nen  en  puertos  estrai^eros ,  no  Uenen  necesidad  sus  doeüos  de  acreditar  ante  los 
cónsules  las  causas  que  á  elle  les  inducen;  si  bien  la  venta  debe  verificarse  siem- 
pre con  anuencia  del  cónsul^  ó  del  comisionado  espaAol  si  lo  tuviere  en  el  punteL(.y 
el  vendedor  está  en  el  deber  de  dar  parte  de  la  venta  al  Comandante  de  Marina 
donde  estaba  matriculada  la  embarcación  para  que  pueda  hacer  la  anotación  cor- 
respondiente en  la  lista  á  que  hubiere  pertenecido. 

Por  esta  Real  orden  se  modificaron  los  artículos  7  y  27  de  los  títulos  9  y  10  de 
la  ordeUansade matríonlas ;  de  los  cuales  el  primero  prohibía  la  enajenación  de 
buques  españoles  en  el  estranjero ,  y  en  el  2.^  se  determinaba  lo  que  debia  hacerse 
en  el  único  caso  en  que  era  permitida  y  para  lo  cual  era  preciso  el  permiso  del 
cónsul ,  pre^a  la  correspondiente  justificación. 

No  es  menos  tenninante  la  Icjislacion  vijente  con  respeto  á  la  matrícula  y  aban- 
deramiento de  embarcaciones  de  construcción  estsaqjc'^  >  y  ^  Intervención  que 
en  ello  pueden  tener  los  oónsules.  La  Ordenanza  de  MatrieolaaBO  prohibe,  como  se 
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failieQlftr ,  en  la  c«al  se  e^ca  «ano  deben  condUfCiiif e  ep  l9fk  ^os  4e 

tapone ,  la  tatrodiiedoii  en  BBpaftA  úe  esta  clase  de  embaroácloBeB,  y  ati  et  que 
esiábleee  la  manera  como  deben  proceder  en  so  matrícola  y  abanderamiento  loe 
eapilnes  6  eemandantes  Jenerales  de  los  departamentos  y  los  comandantes  militares 
de  Marina  de  las  prorincias  en  sn  case.  Pero- deseando  S.  M.  fomentar  en  cnanto 
f  oem  podble  la  constniceion  naTal  en  nuestros  puertos  y  el  aoreceniamlento  dé  tan 
fmportonte  industria ,  procuró  diflcultar  la  adquislc&oii  de  semcdantes  embarcador 
nes,  prohililéndola  ftiera  de  los  puertos  de  Kspafka.  Por  consecuencia  del  decreto 
espedido  en  23  de  octubre  de  1S16  por  S.  M.  Cristianísima  se  alzó  esta  prohib&don 
os  21  de  enero  de  1S18 ,  permitiendo  á  los  particulares  la  construcción  y  compra 
de  embarcaciones  en  Francia  por  un  tiempo  determinado ;  esta  concesión  jeneral 
quedó  reducida  después  por  Real  orden  de  80  de  diciembre  de  1827  á  casos  de  par- 
ticular escepcion,  en  los  cuales  los  cónsules  en  los  puertos  estranjeros  tienen  mar- 
cada en  la  Real  orden  de  8  de  agosto  de  1818  la  línea  de  conducta  que  deben 
obserrar  con  dichas  embarcaciones  para  que  puedan  pasar  á  uno  de  los  puertos 
de  la  península  &  matricularse  y  proveerse  de  los  documentos  precisos  para  em  • 
prender  ulteriores  destinos ,  y  sin  los  que  nipguna  embarcación,  de  propiedad  es- 
pañola puede  usar  de  esta  bandera;  debiéndose  tener  presente  que  muy  lejos  de 
benltar  dicha  Real  orden  á  los  cónsules  para  autorizar  el  armamento  militar  de  los 
referidos  buques,  como  se  dice  en  la  comunicación  del  Ministerio  de  Estado,  se  les 
preblbe  terminantemente,  debiéndose  ceñbr  &  permitir  y  autorizar  que  conduzcan  eo 
bodega,  ú  les  oonriniere,  los  efectos  necesarios  para  el  armamento  espresado,  cuya 
Intredneclon  no  se  halle  prohibida  por  las  leyes;  pues  los  armamentoa  hostiles  ó  de- 
fenslTos  han  de  Terlficarse  precisamente  en  los  puertos  de  la  península  bajo  todas 
las  r^as  que  esteblecen  las  ordenanzas. 

Sí  ha  de  permitirse  ó  no  en  Espafia  ki  hitrodaccion  de  buques  de  constmcdon 
estrangera ,  ha  sido  objeto  de  diferente»  reaolucfonés  ya  en  un  aantido  ya  en  otro» 
siendo  hoy  permitida ,  si  bien  con  las  restricciones  de  que  sean  de  determinado 
posrle.  Ptero  nada  se  lia  dispue^o  que  altere  ni  Tarto  las  disposieionee  de  la  Orde- 
masa  de  Matrienlas  y  la  Real  orden  de  80  de  didembre  de  1827  ,  y  por  lo  tanto  á 
toa  sábditoa  eq^fioles  les  es  permitido  adquhrir  en  nuestros  puertos  buques  de 
flOBSIinedott  estranjera,  siempre  que  reúnan  las  circunstancias  establecidas  en  la 
toy  de  aduanas  Tiente,  en  cuyo  caso  las  autoridades  de  Marina  pueden  proceder 
k  su  matricula  en  los  términos  que  dispone  la  Ordenanza. 

El  íiMilllar  tos  medios  de  que  ctortas  ambarcaetones  vengan  i  nuestros  puertos  & 
adquirir  la  nacionalidad  qu^  desean  y  necesitan  para  navegar  oon  el  pabellón  espaltol^ 
y  disfrutar  de  las  ventaja»  concedidas  á  este,  podr&  ser  interés  del  Gobiei^o  que  tiene 
non  otíUdad  conocida  en  el  aumento  de  la  construcdon  naval  de  su  pais,  pero  noto 
ea  atompie  de  Espafta  cuya  construecion  naval  se  perjudica  notaUemento  con  la  in- 
do embarcaetones  de  esto  especie.  Solo  en  el  caso  de  que  algún  parti- 
por  eireuh*tonclas  especiales  obtenga  del  Gobierno  de  S.  M.  el  oportuno  per- 
para  constraár  ó  comprar  en  el  estranjero  alguna  embareaoipn  ,  podri  d 
eéoral  del  puerto  donde  esto  se  verifique  facilitar  al  dueño  de  to  embarcación  el 
euffiüyondtento  ccrtüicado  que  acredito  su  propiedad  sin  que  tenga  parte  en  ella 
nlDgnn  estranjero ,  y  d  oportuno  «alvo  conducto  ó  -pasavanto  para  que  pueda  hae^r 
el  -vl^A  i  uno  de  nuestn»  puertos  eon  el  ob|etade  adquirir  nadonalidad.  por  me* 
dio  de  to  matrionla.  AdviiMendo  al  dueho  dd  buque  que  loa  efectos  de  que  pueda 
caifada  U  embarcadon ,  como  to  embaroadott  misma.,  eiitto  «datos  al  pago 


16  A.BiLl^DBaAMIEM'rO. 

abanderamiento  de  nayes  de  constraceion  estranjmt ,  en  ios  dé  redom* 

de  derechos  que  establece  la  ley  de  aranceles :  pero  no  adquiriendo  esta  su  nacior 
nalidod  basta  después  de  estar  matriculada  que  es  el  objeto  de  su  vl^Je ,  aquellos 
no  pueden  disfirntar  del  beneficio  coneedido  á  los  que  se  conducen  en  buques  nar 
cionalea  correspondientes  á  alg:ttna  de  nuestras  matriculas.  «^Y  habiéndose  confor- 
mado S.  M.  con  el  inserto  acuerdo  por  estar  en  completa  armonía  oon  las  leyes  y 
resueltas  las  dudas  consultadas,  me  manda  lo  transcriba  á  V.  E.,  como  de  su  Real 
orden  lo  ejecuto ,  incluyéndole  de  la  misma  la  adjunta  Instrucción  formada  con  en 
tera  sujeción  á  las  disposiciones  Tyentes ,  de  la  cual  y  de  esta  Real  resolución  re* 
mitíré  á  Y.  E.  el  competente  número  de  ejemplares  impresos  &  fin  de  que  según 
V.  fi.  desea  se  circule  á  los  cónsules  de  S.  M.  y  puedan  sin  los  temores  que  indica 
arreglará  ella  sus  disposiciones  en  la  parte  que  tiene  rdadon  con  este  Ministerio. 
Dios  etc.  Madrid  13  de  didembro  de  1862. 

INSTRUCCIÓN  Á  QUE,  sbook  las  leybs  ¥  Reales  óanEMSa  tigentbs,  mbei  sojb- 

TARSB  LOS  consoles   nB  S.  M.    EN   LOS  PVEBTOS   ESTEANJEHOS ,    EN  LOS  CUATRO 
CASOS  i  INaOBNCIAS  QUE  SE  ESPRE8.1N  Y  TIENE  RELAQOM  COJ  LA  MARtRA. 

CASO  PRIMERO. 
IntreáiueUM ,  makicuia ,  y  ábanderamiettto  de  Imquet  de  eomtnueion  etiránjen. 

Pueden  introducirse  en  el  Reino :  adquiriéndolos  en  los  pnerios  españoles :  ídem 
en  los  estranjeros  por  compra  6  construcción. 

La  ley  exige: 

Que  han  de  medir  de  400  toneladas  arriba,  los  de  madera;  y  que  los  vapores, 
casco  de  hierro ,  no  estén  sujetos  á  arqueo. 

Matriculas  y  abanderamiento. 

Siendo  adquiridos  en  los  puertos  de  España  ,^y  prerio  él- pago  de  los  derechos 
de  arancel,  ante  los  comandantes  de  Marina  con  arreglo  &  la  Onienansa  de  Matri- 
culas y  Reales  órdenes  de  3  de  agosto  de  1847  y  7  de  enero  de  1848  que  prohiben; 
la  primera ,  por  regla  Jeneral ,  el  abanderamiento  hasta  después  de  la  matricola; 
y  la  segunda,  la  de  los  buques  casco  de  hierro  con  destino  á  vela ,  sin  espresa  Real 
autorización. 

Siéndolo  en  puertos  estranjeros ,  por  compra  ó  construcción ,  se  deduce  que 
para  traerlos  á  matricular  á  Espafia  deben  Teñir  bajo  el  pabellón  de  la  nadon  donde 
Aieron  adquiridos  ó  construidos  ú  otro  cualquiera ,  puesto  que  por  regla  general 
está  prohibido  el  abanderamiento  hasta  después  de  la  matrícula.  Pero  como  han 
podido  ocurrir  casos  de  particular  esoepclon ,  para  apreciario  y  despreciar  abusos, 
está  dispuesto  se  solicite  permiso  de  S.  M.  por  conducto  del  Director  general  de  la 
Armada  á  fin  de  que  oon  su  informe ,  y  por  el  Ministerio  de  Marina  que  es  el  regu- 
lador de  la  oportunidad  de  estas  gracias  según  las  necesidades  del  comercio  y  ade- 
lantos de  nuestros  asUileros  particulares ,  se  digne  S.  M.  negar  6  conceder  el  per** 
miso,  y  en  este  último  coso  autorizar  al  cónsul  para  que  en  vista  del  Real  permiso 
que  deberá  obrar  en  copia  po.*  cabeza  del  espediente  que  se  formará  oon  arreglo  á 
la  Real  orden  de  8  de  agosto  de  1818 ,  proceda  á  la  habUitadon  provisional  del 
buque  adquirido ,  se  llena  ios  requisitos  y  el  dueAo  cumple  los  preceptos  de  la  loy^ 
para  que  pueda  venir  á  matricularse  al  puerto  de  España  que  designe ,  eon  arre^ 
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jtontíon  de  áViftrias  y  en  los  de  venta  de  naves  espafiolas  en  puertos  es^ 

i  la  cítaik  Ordenaiiza  j  l^|6to  k  las  peou  que  la  mitma  impona  ti  no  YUiiflM  con 
puitnal si^aeioni  sus  preeeptot,  da  qna  le  ha  da  ontarar  y  á  lot  qua  ha  da  que- 
dar el  dnello  obligado  en  el  espediente  que  ha  de  instruirse  y  ser  remitido  al  Co- 
mandanta de  Marina  de  la  provincia  donde  se  dirija  el  buque.  Hasta  que  la  matri- 
ratádon  se  Teriiqne ,  el  buque  no  disfruta  beneficio  de  bandera. 

CASO  SEGUNDO. 

TeUa  de  bizques  españolea  en  puertos  estranieros  y  sus  incidencioi. 

Pnede  ferílleane  libremente  &  Tohintad  acreditada  de  sus  dneftos ;  y  el  buque 
pitfde  la  HAelonaUdad. 

Si  el  buque  ftiese  de  construcción  estranjera  matriculado  en  Espafta  no  puede  de 
■anan  alguna  empeñarte. 

Casin  láa  oonsideniciones  de  los  dos  anteriores  particulares ,  cuando  una  em- 
kafcaaian  mercante  española  se  hallare  en  puerto  estranjero  tan  maltratada  que  no 
pudiese  rehabilitarse  para  regresar  á  Espafia  y  ftiese  indispensable  proceder  á  su 
«nta.  Pkn  esta  caso  esU  autoritado  el  capitán ,  previos  los  requisitos  y  formali- 
dades prtierllBS  en  el  art.  27,  tfc.  10  de  la  Ordenania  de  Matrículas. 

Bl  capitán  de  todo  buque  español  deberá  llevar  por  aumento  á  su  documenta- 
ciot  la  eserltnra  que  aeredite  la  obligación  que  contrajo  con  su  Jente  antes  de  salir 
i  la  mar  para  el  oasa  de  que  se  vendiese  el  buque  en  el  estnnjero. 

CASO  TERCERO. 

Buques  españoles  que  arriban  á  puertos  estranjeros  sin  documentación. 

Puede  acaecer :  por  pérdida  que  ocasione  nierza  mayor  6  causa  involuntaria :  por 
pérdida  maliciosa  6  simulada. 

Tsdo  capitán  6  patrón  que  navegare  fuera  de  la  comprensión  del  departamento 
dd»erá  ir  autoritado  de  real  patente  de  navegación;  sin  la  cual  será  detenido  y  con- 
daddo  con  su  buque  al  primer  puerto  donde  será  confiscado  con  su  carga  etc. 
(art  1.*,  tft.  10  déla  Ordenanza  de  Matrículas).  Ninguna  embarcación  de  tráfico 
de  costa  6  de  alta  mar  ha  de  navegar  sia  rol  de  su  tripulación  ;  y  la  que  careciese 
de  este  requisito  será  detenida  y  embargada  dando  cuenta,  etc.  (art.  23,  lít.  10  de 
id.  Id. ).  Al  tenor  de  los  anteriores  artículos  y  con  sujeción  á  los  tratados ,  obrarán 
los  c6nsules  ( Heal  orden  de  11  de  octubre  de  1843,  regla  7.*).  En  el  caso  de  que 
■o  puedan  llevarlo  á  efecto  parltciparAn  el  acaecimiento  al  General  del  departa- 
mento y  Comandante  de  Marina  de  la  provincia  á  que  perteneciere  el  buque  para 
que  tenga  cumplimiento,  absteniéndose  los  cónsules  de  facilitar  el  despacho  de  estos 
bnqnes  ano  mediar  una  causa  escepcional  debidamente  Justificada  que  los  consti- 
tuya en  el  primer  caso  propuesto,  pues  entonces  debe  prestarles  ayuda  y  protección 
y  habilitarlos  para  su  regreso  (Real  orden  de  U  de  octubre  de  1843  ,  regias  8.\ 
».',  etc. ) 

CASO  CUARTO. 

Cátenos  de  buques  españoles  en  puertos  estranjeros^ 

Puede  verificarse  eon  sujeción  á  la  ley  de  38  de  octubre  de  1837  en  los  tres  casos 
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iran[eros.  Por  último ,  en  Real  orden  de  27  enero  de  1853  (IS)  en  yista 
e  que  se  habik  hecho  una  transgresión  de  estos  principios ,  se  mandó 
que  en  lo  sucesivo  no  se  conceda  permiso  paraque  ningún  buque  cons- 
truido en  el  estrangero  venga  con  pabellón  espafiol  á  matricularse ,  ya 

que  seftala  sio  pago  ni  responsabilidad  alguna  del  capitán  6  duebo,  ó  por  voluntad 
deliberada,  en  cuyo  caso  la  ley  lo  condena. 

En  el  primer  supuesto  acreditado  ante  el  cónsul  formará  este  espediente  que  sin 
causar  gasto  alguno  á  los  capitanes  jusiiflque  el  hecho  y  la  necesidad ,  y  un  testi- 
monio de  él  se  remitirá  al  jefe  de  la  matrícula  de  que  proceda  el  buque. 

En  el  segundo  se  considera  que  el  buque  ha  renunciado  al  beneficio  de  bandera 
y  quedan  además  sujetos  su  capitán  6  duefios  á  otra«  penas  arbitrarias ;  para  cuyo 
fin  los  cónsules  darán  los  competentes  avisos. 

Tales  son  las  reglas  generales ,  conformes  con  la  lejislacion  marítima  á  que  de- 
ben sujetarse  los  cónsules  en  los  casos  espresados.  Debiendo  en  los  de  duda  que  aun 
pudieran  ocurrir  consultar  en  el  adjunto  índice  de  materias  las  leyes  y  Realea  ór- 
denes en  que  se  funde  esta  instrucción.— Madrid  13  de  diciembre  de  1852. 

(13)  He  dado  cuenta  á  la  Reina  nuestra  se&ora  de  las  instancias  dirijidas  á  est® 
Ministerio  por  el  del  digno  cargo  de  V.  E.,  con  fechas  13  y  29  de  diciembre  último 
en  las  que  los  representantes  de  las  casas  Boflll,  de  Barcelona,  ó  lUas,  de  Santander, 
solicitan  se  les  conceda  permiso  para  traer  á  matricular  á  la  península  bigo  bandera 
española  varios  vapores  de  hierro  que  han  construido  en  el  estranjero.  También  la 
he  impuesto  de  lo  que  sobre  el  particular  ha  opinado  el  señor  Director  general  de 
la  Armada.  Y  S.  M.  en  vista  de  dicho  dictamen,  y  considerando  que  aun  que  por  la 
partida  433  de  la  ley  de  Aduanas  de  9  de  julio  de  1841 ,  Reales  órdenes  de  27  de 
marzo  de  1847 ,  5  de  octubre  de  1849, 12  de  setiembre  del  mismo,  y  por  la  ley  de 
Aduanas  de  1.^  de  noviembre  del  citado  afio  de  1849  está  permitida  la  matrícula  6 
abanderamiento  de  los  buques  de  construcción  estranjera  que  midan  mas  de  400 
toneladas  ,  y  los  de  vapor  y  casco  de  hierro ,  sin  sujeción  á  arqueo  previo  el  pago 
de  los  derechos  de  arancel ,  teniendo  al  mismo  tiempo  presente  que  las  de  19  de 
julio  de  1846,  3  de  agosto  de  1847  y  1.®  de  marzo  de  1851  además  de  prohibir  á  los 
cónsules  que  autoricen  la  habilitación  de  estos  buques,  previene  que  han  de  venir 
precisamente  á  matricularse  á  España  sin  que  puedan  ser  abanderados  hasta  que 
esto  se  verifique,  y  considerando  finalmente  que  habiéndose  dignado  conceder  por 
Real  orden  de  13  de  octubre  del  año  próximo  pasado  á  D.  Leopoldo  Barrié  la  gra- 
cia especial  de  que  bajo  el  pabellón  español  viniesen  á  matricularse  al  puerto  de 
Santander  dos  vapores  de  hierro  que  dicho  individuo  habla  adquirido  en  Inglaterra, 
les  haya  sido  otorgado  á  estos  buquea  el  beneficio  de  bandera  con  graves  perjuicios 
de  nuestra  marina  mercante  y  de  la  justa  protección  que  se  debe  á  nuestros  astille- 
ros particulares,  sin  embargo  de  haberse  terminantemente  consignado  en  la  refe- 
rida soberana  resolución  que  no  hablan  de  disfrutar  del  enunciado  beneficio  hasta 
después  de  matriculados ,  S.  M.  se  ha  dignado  resolver  que  en  lo  sucesivo  no  se 
conceda  permiso  para  que  ningún  buque  construido  en  el  estranjero  venga  con  pa- 
bellón español  á  matricularse ,  respecto  á  que  en  cumplimiento  á  lo  dispuesto  en  la 
lejislacion  vijente  en  la  materia  no  pueden  aquellos  arbolarlo  hasta  después  que 
hayan  sido  legítimamente  nacionalizados.  De  Real  orden  lo  espreso  á  Y.  E.  para  su 
conocimiento  y  en  contestación ,  devolviéndole  adjuntas  las  referidas  instancias, 
Diosj  etc.  Madrid  27  de  enero  de  1853. 
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que  conforme  la  ley  vijente  no  pueden  arbolarlo  hasta  después  que  ha- 
yan sido  nacionalizados. 

5.  Todos  los  documentos  asi  de  venta  de  la  nave  como  de  cualquie- 
ra otra  clase  hechos  en  pais  estranjero  deben  presentarse  en  el  espe- 
diente que  se  forme  para  el  abanderamiento ,  legalizados  por  el  Cónsul 
espafiol  del  punto  en  que  se  haya  otorgado  conforme  la  real  orden  de 
n  Abril  de  1854  (14). 

6.  En  real  orden  de  87  Marzo  de  1S48  en  vista  de  algunas  diferen- 
cias que  se  notaron  al  verificar  el  arqueo  de  cierto  buque  de  construc- 
ción extrangera  que  se  abanderó  en  Filipinas^  se  mandó  que  antes  de 
de  proceder  al  abanderamiento  de  un  buque  de  construcción  extran- 
gera se  ejecute  el  arqueo  por  el  constructor  del  arsenal  de  Cavile  aun 
cuando  aparezca  acreditada  su  medición  por  distintos  peritos  nombra- 
dos por  el  tribunal  de  comercio  de  cualqiera  otro  de  los  del  archipiéla- 
go y  lo  que  viene  á  establecer  el  principio  de  que  el  arqueo  compete  á 
la  marina. 

7.  Para  que  la  dilación  que  suelen  sufrir  los  espedientes  de  abande- 
ramiento no  perjudiquen  al  comercio  é  jnterin  ultimados  aquellos  re- 


(U)  El  Exmo.  Sr.  Ministro  de  Marina  de  Real  orden  con  fecha  23  de  abril 
de  1SS4  me  dice  lo  siguiente :  — Ha  llamado  la  atención  de  la  Reina  (q.  D.  g.)  las 
frecuentes  faltas  que  se  advierten  en  los  espedientes  que  se  instruyen  en  las  Co- 
Biandaneias  de  Marina  de  no  venir  legalizadas  por  los  representantes  de  S.  M.  en 
el  estrangero  las  actas  de  registro  ó  sea  escrituras  de  venta  de  los  buques  de  cons- 
tmceicn  estrangera  que  adquiere  el  comercio  espaftol,  dando  lugar  con  este  proce- 
der de  los  adquisidores  á  la  duda  de  si  tiene  participación  en  esta  clase  de  negocios 
eoDtra  lo  que  está  prevenido  algún  individuo  que  no  sea  español  nativo  ó  natu- 
raUzado  y  si  en  la  compra  iiay  simulación  ó  fraude,  con  lo  cual  además  de  inrrin- 
girae  lo  mandado  sobre  este  punto ,  se  causa  á  la  sombra  de  estos  abusos  y  con  d<!- 
triinento  de  los  intereses  del  comercio  en  general  y  de  la  Hacienda  en  particular, 
grare  dafio  á  la  construcción  española  que  se  vé  privada  de  los  beneficios  y  ade- 
lantos que  reportarla  no  siendo  la  introducción  tan  repelida.  En  su  consecuencia 
ioKcita  siempre  S.  M.  por  el  desarrollo  y  fomento  de  aquella  industria  naval,  una 
de  enyas  bases  viene  á  ser  que  la  malriculacion  se  limite  tan  solo  á  las  embarca- 
ciones que  por  sus  circunstancias  legales  se  hallen  en  el  caso  de  obtenerla ,  se  lia 
dignado  resolver  signifique  á  Y.  E.,  como  de  su  Real  orden  lo  veri  tico  ,  que  por  el 
Ministerio  de  su  digno  cargo  se  prevenga  muy  eficazmente  á  dichos  funcionarios 
que  en  lo  sucesivo  no  dejen  de  prestar  la  mencionada  legalización ,  tanto  al  docu- 
mento importante  de  la  venta  6  traspaso  del  dominio,  como  á  los  demás  que  tengan 
relación  eon  ella  y  la  merezcan ,  puesto  que  esta  es  la  verdadera  raiz  por  donde 
¡Hiede  venirse  en  conocimiento  de  cualquier  esceso  que  quiera  cometerse  en  esta 
parte,  y  los  Cónsules  los  únicos  que  pueden  conocerlos  y  evitarlos.  Al  propio  tiem- 
po es  la  voluntad  de  S.  M.  que  en  adelante  no  se  dé  curso  á  espediente  alguno  de 
esta  clase  si  no  viene  revestido  del  requisito  indispensable  de  la  legalización  pres- 
tada por  ante  la. Cancillería  del  Consulado.  De  la  misma  Real  orden  lo  traslado  á 
V.  E'  para  su  conocimiento  y  efectos  consiguientes. 
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cae  la  superior  resolacioD  permitía  el  art.  5,  tíL  9  Ord.  de  Mát.  (IB) 
que  los  Capitanes  Generales  concedieran  el  abanderamiento  provisional 
Ínterin  recaía  la  Real  aprobación ,  pero  por  Real  orden  de  87  de  mayo 
de  1816  se  Jes  quitó  esta  facaltad  i  consecuencia  de  los  abusos  que  se 
habían  introducido  en  la  matriculacion  de  buques  de  construcción  ex- 
tranjera figurándolos  adquiridos  por  españoles ,  y  fué  confirmada  por 
las  de  7  marzo  de  1842  y  3  de  igual  mes  de  1841.  Ello  no  obstante  para 
evitar  los  perjuicios  sufría  el  comercio  ya  que  mientras  el  espediente 
de  abanderamiento  seguia  s  is  trámites  el  buque  estaba  detenido  od  el 
puerto ,  gastando  en  vez  de  ganar,  en  real  orden  de  S  abríl  de  1859  (16) 
se  facultó  ¿  los  Capitanes  generales  para  conceder  el  abanderamiento 
provisional  en  los  casos  que  no  ofrecieren  duda  y  dando  cuenta  lnme« 

(15)  Art.  5.0  En  las  matrículas  de  embarcaciones  estranjeras  se  necefila  exa- 
minar atentamente,  para  evitar  todo  tropiezo  alterior,  los  inslmmentos  jusUficati- 
vos  de  su  entera  propiedad  á  vasallos  mios;  y  que  ningún  estranjero  tenga  en  ella 
la  menor  parte :  con  este  fin  al  presentarse  al  comandante  de  una  provincia  los  do- 
cumentos Justificativos  en  el  asunto,  mandará  reconocerlos  á  su  auditor,  por  si  an 
ellos  encontrase  alguna  tacha  legal ;  y  hallándolos  corrientes ,  estenderá  aquel  su 
informe  en  el  espediente  que  pasará  el  comandante  al  principal  de  los  tercios,  es- 
poniendo en  su  carta  el  dictamen  que  formare ,  para  que  con  todas  estas  noticias 
se  haga  por  el  comandante  principal  la  debida  consulta  al  Capitán  general  dd 
departamento ,  sin  cuya  espresa  orden ,  que  comunicará  el  mismo  comandante 
principal,  no  tendrá  nadie  facultad  de  proceder  á  la  matriculacion  de  embarcación 
eslranjera.  Pero  en  casos  ejecutivos  en  que  los  comandantes  militares  de  las  pro- 
vincias prevean  que  de  la  demora  pueden  seguirse  perjuicios  graves  al  comercio, 
veriOcarán  por  sí  la  matrícula  6  alistamiento  de  la  embarcación,  sin  que  por  esto 
deje  de  cumplirse  después  el  requisito  de  la  aprobación ,  que  corresponde  al  res- 
pectivo Capitán  general  del  departamento.  TU.  9,  Ord.  de  Mat, 

(16)  El  Exmo.  Sr.  Ministro  de  Marina  con  Real  orden  de  fecha  2  de  abril  de 
1859  me  dice  lo  que  sigue:— He  dado  cuenta  k  la  Reina  (q.  D.  g.)  de  una  instancia 
elevada  á  S.  M .  por  D.  Eduardo  López  en  representación  de  D.  Alejandro  GesUer 
y  Siare,  natural  y  vecino  de  Cádiz,  solicitando  abanderamiento  proi^isional  con  lo» 
nombres  de  Cubana  y  Montañesa  para  dos  fragatas  de  hélice  de  su  propiedad  de 
mas  de  400  toneladas  adquiridas  en  el  estrangero,  y  que  para  emprender  viagea 
de  Santander  á  la  Habana  deben  llegar  en  breve  á  ese  puerto.  Enterada  S.  M.  de- 
seando conciliar  los  intereses  del  servicio  y  de  conformidad  con  el  dictamen  de  la 
Junta  Consultiva  de  la  Armada ,  se  ha  dignado  resolver,  disponga  V  E.  la  matri- 
culacion y  abanderamiento  de  los  espresados  buques  previa  la  instrucción  del  opor- 
tuno espediente  en  el  Juzgado  de  ese  tercio  naval,  y  cumplidos  que  sean  los  requi- 
sitos de  ordenanza  y  demás  preceptos  vigentes  y  que  esta  soberana  disposición  se 
entienda  para  lo  sucesivo  estensiva  á  toda  clase  de  buque  de  construcción  estrange- 
ra  cuya  introducción  esté  permitida  por  la  ley,  sin  penuicio  de  consultar  anticipa- 
damente á  S.  M.  en  los  casos  dudosos  que  ocurran  y  dando  siempre  InnDediafa 
cuenta  á  este  Ministerio  do  toda  embarcación  estrangera  que  ae  nacionalice.  De 
Real  orden  lo  digo  á  V.  E  para  sn  conocimiento,  efectoe  que  se  previenen  y  eircq* 
lición* 
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diatamente  al  Gobierno.  Téngase  presente  asi  en  los  casos  que  ofrezcan 
como  en  loa  qne  no  presenten  duda ,  la  Real  orden  de  15  de  setiembre 
de  1853  (17)  por  la  que  se  mandó  que  los  testimonios  de  los  espedien- 
tes de  abanderamiento  que  se  remitan  al  ministerio,  sean  espresivos  de 
(odas  las  dllijenclas  indispensables  para  justiñcarel  cumplimiento  de 
cuanto  exije  la  lejislaclon  en  la  materia. 

8.  Si  una  nave  española  fuere  apresada ,  pierde  los  beneficios  de 
abanderamiento,  los  recobra  no  obstante  si  es  rescatada  antes  de  entrar 
en  puerto  extrangero,  pero  si  ha  entrado  en  él  es  indispensable  sea  ma- 
triculada de  nuevo  conforme  á  lo  prevenido  por  el  art.  8.  tit.  9.  Ord. 
de  Mat.  (18).  Yécae  Pre$as. 

9.  Para  fomentar  la  construcción  naval  disponía  el  art.  9«  Tit.  9. 
Ord.  de  Hat.  (19)  que  se  diesen  gratificaciones  á  los  navieros,  y  además 
86  lea  concedían  rebajas  en  los  derechos  sobre  las  maderas  y  demás  pri- 
meras materias.  El  espíritu  de  la  actual  lejislacion  es  el  mismo,  pues 


(17)  Enterada  la  Reina  Nneatra  Seftora  de  la  farta  de  V.  E.,  núm.  46t,  y  del  es- 
pediente qne  acompaña  relaÜTo  a  la  naturalización  de  la  iVagafa  « Agustina, »  Su 
llagestad  se  ha  dignado  aprobar  su  matriculacion  y  obanderamiento  de  conformidad 
con  el  parecer  del  Direetor  general  y  Junta  consuttiTa  de  la  Armada,  encargándo- 
me al  propio  tiempo  prevenga  &  V.  E.,  como  de  su  Real  orden  lo  teriflco  ,  que  en 
lo  sucesivo  los  testimonios  de  esla  clase  que  se  remitan  6  este  Ministerio  no  sean 
Un  diminutos  y  se  don  las  órdenes  oportunas  para  que  el  escribano  principal  de 
eee  Jozgado  de  Marina  cuide  de  que  se  comprendan  en  ellos  las  dilljencias  indis- 
pensables en  su  esencia  marcadas  por  la  Ordenanza  de  Matrículas  y  Reales  dlspo- 
lictoDes  que  la  adicionan.  De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  intelijencia  y 
finea espresados.  Dios,  etc.  Madrid  15  de  seUembrede  1863. 

(18)  Art.  8.*  Si  una  embarcación  española ,  malrícnlada  y  apresada  por  los 
enemigos ,  fuese  rescatada  debidamente  por  sus  dueftos  6  por  otros  vassllos  mios, 
habrá  de  espresarse  así  al  matricularse  nuevamente  con  referencia  &  su  anterior 
asiento ,  haciéndose  antes  por  el  comandante  del  partido  una  información  de  su 
identidad.  Hecho  el  rescate  en  la  mar  antes  de  entrar  en  el  puerto  la  presa ,  no 
lerA  necesario  renovar  su  asiento ,  bastando  notarlo  en  él ,  y  podrá  continuar  la 
embarcación  su  viaje  al  puerto  de  su  destino ;  pero  rescatándose  en  puertos  estran- 
geros ,  quedará  Inhabilitada  para  cualquiera  navegación  que  no  sea  la  de  bu  regre- 
so &  Espafta ,  á  no  obtener  espresa  licencia  mia  para  otra  cosa ;  y  el  capitán  6  pa- 
trón de  la  embarcación  rescatada  restituirá  la  patente  para  que  se  cancele  ,  no  pu- 
dlendo  emprender  nueva  salida  hasta  veriflcar  las  formalidades  prescritas.  Tit.  9.. 
Ord.  ds  MoJtricula. 

(19)  Art.  9.  Como  es  muy  importante  el  fomento  de  la  industria  y  navegación 
do  mis  relnoe ,  y  que  el  comercio  se  practique  en  embarcaciones  nacionales  ,  han 
do  tener  especial  cuidado  los  comandantes  de  los  partidos  en  animar  á  la  construc- 
eion  on  mis  puertos ,  y  cnmpllrán  con  exactitud  las  gratlUcaciones  ofrecidas  á  favor 
do  las  naves  de  fábrica  espacióla ,  y  la  libertad  ó  rebaja  de  derecho  en  las  maderas, 
eáfiamos  ú  otros  efectos  empleados  para  su  construcción  en  los  puertos  de  la  penín- 
sula ó  islas  adyacentes.  Tit.  9.,  Ord.  de  HúAricula. 
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por  la  regla  81  délos  actuales  aranceles  (SO)  se  abonan  ciento  veinte 
reales  vellón  por  tonelada  por  cada  buque  que  se  construya  en  España 
cuyo  arqueo  esceda  de  cuatrocientas  toneladas ,  cantidad  que  se  satis- 
fará encuanto  se  bubiere  hecho  á  la  vela  para  cualquier  punto  de  Amé- 
rica ó  Asia,  no  abonándose  cosa  alguna  por  los  que  no  alcanzan  á  las 
cuatrocientas  toneladas  toda  vez  que  su  introducción  en  el  reino  se  ha- 
lla prohibida.  Respeto  al  ínteres  que  el  citado  articulo  de  la  ordenanza 
encarga  á  los  Comandantes  desplieguen  en  este  asunto ,  su  parte  dispo- 
sitiva, se  halla  ratificada  en  Real  orden  de  5  noviembre  de  1851  (21)  con 
motivo  de  haber  pretendido  el  subdelegado  de  rentas  del  Campo  de  6í- 
braltar  se  pusieran  dificultades  á  la  construcción  de  buques  en  Algeci* 
ras  por  sospechar  Iban  á  dedicarse  al  contrabando. 

(20)  3Í  .*  Al  propietario  de  todo  buque  constrnido  ,  armado  y  equipado  en  loa 
astilleros  del  Reino  é  Islas  adyacentes,  cuyo  arqueo  llege  ó  esceda  de  coatrocien- 
tas  toneladas ,  de  veinte  quintales  castellanos ,  se  abonará  por  cada  una  de  las  que 
mida  j  comprendido  el  local  que  se  destine  para  la  maquinaria ,  ciento  veinte  reales 
de  vellón  ,  luego  que  haya  dado  vela  del  puerto  de  construcción  6  de  otro  del  Reino, 
para  hacer  un  viaje  á  cualquier  punto  de  América  ó  de  Asia. 

Este  premio  será  solo  por  la  primera  vez  y  mientras  subsista  la  admisión  de 
naves  extranjeras  que  midan  mas  de  cuatrocientas  toneladas;  y  para  obtar  á  él  los 
interesados  entregarán  al  administrador  principal  de  aduanas  de  la  provincia  en 
que  haya  tenido  efecto  la  construcción ,  una  instancia  dirigida  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda pidiendo  su  abono.  Dicho  Jefe  se  dirigirá  á  la  autoridad  superior  de  Marina, 
en  solicitud  de  la  correspondiente  certificación  del  arqueo  del  buque  ,  en  la  cual 
deberán  constar  el  número  de  toneladas  de  veinte  quintales  castellanos  que  mida ;  á 
cuyos  documentos  se  unirá  otra  certificación  del  contador  de  la  aduana ,  visada  por 
el  administrador ,  que  esprese  haberse  hecho  el  buque  á  la  vela  para  cualquiera  de 
los  puntos  dichos ,  y  la  correspondiente  escritura  de  propiedad  ,  remitiéndose  estos 
documentos  á  la  Dirección  general  de  aduanas  y  aranceles  para  que  recaiga  la  reso- 
lución oportuna.  Aranceles  de  Aduanas  para  1869. 

(21)  He  dado  cuenta  á  S.  M.  de  lo  que  V.  E.  manifiesta  en  oficios  de  10  y  17  de 
setiembre  úllimos,  números  896  y  929,  acerca  de  las  cartas  que  inserta  del  Capitán 
general  del  departamento  de  Cádiz,  relativas  á  las  reclamaciones  del  subdelegado 
de  rentas  del  campo  de  Gibrallar  ,  con  motivo  de  la  construcción  de  un  falucho  y 
dos  barquillas  cerca  de  la  bahía  de  Algeciras ,  á  los  incidentes  ocurridos  con  estos 
buques  ,  y  á  la  imposlUdad  en  que  se  halla  el  capitán  de  navio ,  por  su  edad  octo- 
genaria y  achaqucii  consiguientes  á  ella  ,  de  desempeñar  la  Comandancia  de  ma- 
rina de  aquella  provincia:  y  S.M.  impuesta  de  todo,  y  de  conformidad  con  la 
opinión  de  V.  E.,  se  ha  servido  resolver  que  cese  en  el  referido  destino  :  pero  que 
estando  recomendado  por  el  art.  9 ,  tít.  9  de  la  Ordenanza  de  Matrículas  que  los 
Comandantes  de  Marina  tengan  especial  cuidado  en  fomentar  y  animar  la  cons- 
trucción de  buques  en  los  puertos  españoles,  no  puede  impedirse  que  se  verifique 
por  la  presunción  de  que  van  á  dedicarse  al  contrabando,  pues  para  evitar  el  mal 
uso  que  pueda  hacerse  de  alguno  de  ellos  basta  observar  lo  prevenido  en  !a  misma 
Ordenanza.  Lo  que  digo  á  V.  E.  de  Real  orden  en  contestación  y  para  los  efectos 
consiguientes.  Dios,  etc.  Madrid  5  de  noviembre  de  1851.  ^ 
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10.  SegQD  Dataralmenle  se  concibe  los  espedientes  y  aatorizaciones 
de  abandeitmiento  son  del  esclusivo  y  pecaliar  conocimiento  de  las 
aatorídades  de  marina ,  lo  qae  es  aplicable  á  nuestros  dominios  de  Ul- 
tramar; no  obstante  las  mayores  facultades  de  que  allí  disfrutan  los 
Capllanes  Generales  en  razón  á  la  distancia  que  los  separa  de  la  metro- 
poli,  aegan  se  dijo  en  Real  orden  de  1.*  abril  de  1852  (29). 
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DB  GÜABÜU  ,  1. 

DE  IfáVB,  2,  3,  4. 

DI  CONVOY  T  XSGÜADIA»  5  AL  8. 

ni  COSAS  ASIGUiADAS  ,  9  AL  12. 


1.  Como  en  la  guardia  de  todo  buque  consiste  su  seguridad  asi  en 
puerto  como  en  mar ,  si  por  abandono  de  la  misma  sucede  alguna  ave- 
ría ,  exige  elart.  12 ,  Ut.  14  de  las  ordenanzas  de  matricula  (1) ,  que  las 
pague  el  que  ha  cometido  el  abandono  y  que  sea  sentenciado  á  campa- 
fiapor  el  tiempo  proporcionado  á  las  consecuencias  que  se  hayan  ori- 
ginado de  su  falta.  F.  Guardia, 

2.  El  capitán  tiene  obligación  de  salvar  la  nave  y  defenderla  de  todo 
género  de  riesgos  y  peligros ;  asi  el  que  por  cobardía  ú  otra  causa  la 
entregue  á  enemigos  además  de  tener  que  indemnizar  al  duefio  de  un 
daño  que  pudo  evitar,  pierde  el  derecho  á  ejercer  la  patronia  salvo 
si  aquel  le  absuelve  de  responsabilidad,  en  cual  caso  en  pena  de  su  de- 
lito deberá  hacer  una  campaña  pudiendo  en  [seguida  volver  al  ejer- 
cicio de  su  empleo ,  asi  lo  dispone  el  art.  39 ,  tit.  14  Ordenanza  de  Ma- 
trícula (2j. 

3.  El  matriculado  que  faltando  á  los  compromisos  que  tiene  con^  \ 


(22)    Véase  la  nota  3  páj.  3. 

(1)  Árk  12.  Cuando  un  matriculado  se  hallare  de  guardia  en  buque  mercante 
pan  la  ¡mena  custodia  y  seguridad  del  buque  en  la  mar  ó  en  puerto ,  y  Aiere  causa 
por  su  abandono  6  descuido  de  alguna  avería ,  la  subsanará  de  sus  haberes ,  y  será 
además  sentenciado  á  campana  por  el  tiempo  proporcionado  á  los  daflos  que  de  su 
falla  se  originasen ,  y  de  la  pena  pecuniaria  que  haya  sufrido.  TitUj  Ord.  de  Ma- 
tricula. 

(2)  Art.  39.  El  capitán  6  ^tron  que  pudiendo  defenderse  se  rindiere  cobar- 
demente á  los  enemigos ,  6  les  abandonase  su  embarcación,  pudiéndola  salvar  en 
huida,  deberá  responder  de  la  pérdida  con  sus  bienes ,  y  quedará  privado  para 
siempre  de  ejercido  de  patronia ,  á  menos  que  los  interesados  no  le  absuelvan  de 
toda  responsabilidad  por  medio  de  formal  testimonio  que  lo  acredite,  en  cuyo  caso 
podrá  optar  á  su  anterior  plaza  después  de  hecha  una  campana  en  mis  biseles ,  por 
lo  que  la  vindicta  pábllca  interesa  en  la  corrección  de  estos  ejemplares.  Tit.  14, 
Ord.  de  Matricula. 
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iraidos  al  entrar  eo  la  nave  la  abandona ,  pierde  su  salario  de  tres  me^ 
ses ,  y  á  la  tercera  falta  de  esta  clase  sufrirá  además  la  pena  de  media 
campaña  sin  ración  de  vino ,  según  lo  dispone  el  art.  11,  til.  14  Orde- 
I  Danza  de  Matricula  (8). 

4.  En  la  Marina  Militar  el  abandono  de  la  nave ,  y  aun  del  puesto 
sefíalado  á  cada  uno  en  ella ,  se  castiga  con  penas  muy  severas  que  en 
casos  de  combate  ú  otros  de  peligro  llegan  hasta  la  de  muerte,  conforme 
puede  verse  en  la  real  orden  de  27  Mayo  de  1766,  y  en  los  art.  47,  tit  1, 
art.  25  al  29  y  42  tit.  4.^  trat.  5.<^  Ordenanza  de  la  Real  Armada  (4). 


(3)  Art.  il.  El  que  abandonare  bu  embarcación  por  eradirse  de  los  trabajos 
de  la  carga ,  descarga  ú  otros  de  su  habilitación ,  perderá  los  salarios  6  haberes  de 
tres  meses  k  favor  del  fondo  del  gremio  por  eada  vez  que  Incurra  en  esta  falla  ;  j  á 
)a  tercera  snfHrá  además  la  pena  de  media  eampafta  sin  ración  de  vino.  Tit.  14, 
Ord.  de  Matricula, 

(4)  Art.  47.  En  faenas  grandes  de  levarse  ,  dar  fondo,  ó  amarrarse  el  navio, 
cuando  imbiere  de  prepararse  para  combate ,  6  estuviere  en  peligro  por  temporal  ú 
otro  accidente ,  asistirán  todos  los  oflirlales  y  tripulación ,  como  si  estuvieran  de 
guardia  en  el  puesto ,  y  para  los  fines  que  el  capitán  á  cada  uno  se&alare :  Y  el  ma- 
rinero que  en  estos  casos .  6  en  las  guardias  ordinarias  fliltare  de  su  puesto ,  se 
pendra  durante  toda  la  guardia  siguiente ,  sobre  un  estay  coa  dos  palanqueras  á  los 
pi4s ;  y  los  oficiales  cuidarán  se  pase  frecuentemente  lista  á  la  gente.  TU,  \,  Trat'.  5, 
Ord,  de  la  Real  Armada. 

Art.  26.    SI  sargento ,  cabo ,  6  soldado  de  infantería ,  6  artillería ,  el  oficial 

de  mar ,  6  marinero  de  todas  clases ,  que  estando  su  bajel  empellado  en  combate. 

desampare  cobardemente  su  puesto ,  con  el  fin  de  esconderse ,  será  condenado  á 
(f  muerte :  y  el  que  en  la  acción ,  6  antes  de  empezarla ,  levantare  el  grilo,  pidiendo 

que  cese ,  6  no  se  emprenda ,  sufrirá  la  misma  pena ,  aunque  sin  tener  plaza  en 

el  navio  vaya  de  pasagero. 

^1       Art.  26.    Cualquiera  que  en  estas  ocasiones  viere ,  6  oyere  á  alguno ,  que  incite 

'^  I  á  los  demás ,  á  que  se  opongan  á  la  resolución  del  comandante  del  bajel ,  estará 

<p  obligado ,  bajo  la  misma  pena ,  á  darle  parte  sin  dilación ,  6  bien  á  el  oficial ,  eon- 

1  destable ,  ó  sargento ,  que  se  hallare  mu  cercano. 

cr       Art.  27-    Si  en  combate  ó  naufragio  estando  la  lancha  é  bote  en  el  agua  les  pa- 

1  tronos  de  estas  embarcaciones  sin  orden  del  comandante  se  desatracaren  abando- 
nando el  navio ,  inouri-irán  en  pena  de  muerte ;  pero  si  Justificardb  haber  sido  vio- 
entados  por  sus  tripulaciones ,  los  que  cooperaron  á  eaia*violencia  incnrrixán  en  la 
misma  pena ,  en  cuyo  caso  quedarán  libres  de  cargo  los  patrones. 

Art.  28.  Si  barado  el  bajel  acosado  de  enemigos  determinare  su  comandante 
defenderle ,  estarán  todos  obligados  á  mantenerse  en  él  pena  de  la  vida  al  que  sin 
(f  orden  espresa  le  abandonare ;  y  en  el  caso  de  barar  el  bajel  en  la  «osla  por  tcmpo* 
ral  ú  otro  accidente ,  será  condenado  á  diea  afios  de  galeras  el  que  saliere  de  su 
bordo  sin  orden  del  comandante. 
J  Art.  29.  £1  que  en  naufhígio ,  incendio ,  ú  otro  conflicto  en  que  el  b^el  pueda 
1  hallarse ,  faltare  d«l  puesto  sin  neoeeidad  grave ,  ó  abandonare  el  trab^o  en  que  le 
V  hayan  destinado  sus  superiores ,  será  por  el  Consejo  de  Guerra  teuteneiado  á  pro* 
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asi  como  también  en  los  articalos  t3 ,  S5  y  S6,  tit  5.*  del  propio  tra-  i 
tado  (S).  I 

5.  Todo  oficial,  comandante  de  escuadra  d  convoy  de  embarcaciones 
ptrticnlares  que  las  desamparare  será  examinado  en  consejo  de  gaer< 
ra  y  jazgadOy  según  las  causas  ó  raetíTos  que  justifique  haberle  movi* 
do  á  tomar  esta  determinación.  SI  resoltare  culpable ,  se  le  impondrá  á 
proporción  de  la  culpa  la  pena  de  suspensión  ó  privación  de  empleo ,  ó 
destierro  á  loe  arsenales ,  que  podrá  estenderse  hasta  la  de  muerte ,  si 
el  di^samparo  procediese  de  notoria  malicia.  Art.  17  y  18,  tit.  5.*,  trata-* 
do  5.*  Ordenanza  de  la  Armada. 

é.  En  los  mismos  términos  espresados  en  el  apartado  precedente, 
saá  juzgado  el  oficial  que  abandonare  algún  navio  maltratado,  á  quien 
iu  comandante  hubiere  destacado  con  orden  de  escoltarle  hasta  ponerle 
•a  seguridad ;  y  también  el  que  encontrando  por  casualidad,  navio  de 
gaerra  en  éste  estado  no  le  escoltare ,  pudiéndolo  hacer ,  sin  conocido 
atraso  de  su  espedicion,  ó  dejare  de  socorrerle  con  los  pertrechos  ó  vi- 
feres  que  necesite  para  remedio  de  alguna  grave  urjencia ,  hallándose 
ea  estado  de  poder  franquearlos  sin  que  le  hagan  absoluta  falta,  con- 
forme al  articulo  M  del  citado  titulo  de  la  ordenanza. 

7.    El  comandante  de  convoy  que  por  algún  motivo  de  conveniencia  | 
ó  utilidad  del  servicio  tuviere  por  de  menos  perjuicio  hacer  fuerza  de  I 

porción  de  Us  resulfas  de  su  desobediencia ,  á  la  pena  cofre^pondiente ,  que  Begnn  1 
bs  clitnnal anclas  podr&  estenderse  hasta  la  roaerle. 

Art.  42.  El  centinela  qne  estando  á  bordo  abandonare  su  puesto  sin  orden  del 
cabo  de  escuadra  que  le  haya  entregado  ,  6  de  otro  que  conozca  ser  de  la  guarnición 
leri  pasado  por  las  baquetas ,  y  condenado  i  cuatro  aftos  de  destierro  en  el  Arse- 
ml ,  fl  no  le  ÍUUren  tanloa  de  su  empeeo  ;  pero  si  el  abandono  fuere  malieiosA, 
con  el  fio  de  facilitar  deserción  á  otro  desorden  ,  mti  pasado  por  las  armas.  IVl.  4. 
TrtU,  5.  Ord,  d$  la  Asoí  Annadom 

{b)  Art.  23.  El  que  combatiendo  en  línea  abandonare  su  puesto  deliberadamen- 
te sin  urjentea  motivos  que  le  obliguen  á  esta  determinación ,  perderá  su  empleo  j 
se  le  considerará  incapaz  de  obtener  otro  en  mi  serricio ;  y  si  de  esta  maniobra, 
practicada  con  malicia ,  O  contra  todas  las  reglas  de  marina ,  resultare  pérdida  de 
la  fancion ,  será  sentenciado  á  muerte. 

Art.  25.  El  que  detpuesi  de  barado  el  bajel  de  su  mando  le  desampare  teniendo 
pnbabUlded  de  aaWarle ,  y  el  que  considerando  Inevitable  el  naufírajio  no  liiolero 
las  posibles  dUiJenciaa  para  poner  en  cobro  sus  armas  ,  pertrechos  y  municiones, 
será  privado  del  empleo ,  y  se  le  embargarán  los  bienes  para  satisfacción  de  lo« 
perjuicios  ocasionados  á  mi  real  hacienda. 

Art.  26.    El  que  después  del  naufrajlo  abandonare  voluntariamente  la  jente 
que  se  hubiere  salvado ,  y  no  practicase  las  posibles  dilijencias  para  mantenerla 
anida ,  y  proveer  á  su  sustento ,  perderá  el  empleo ;  y  si  por  falta  de  ellas  Ó  del  f 
cuidado  necesario  se  perdieren  pertrechos  ú  otros  efectos  que  se  hubieren  puesto 
tB  salto ,  estará  obtfgado  á  la  reparaokm.  Tit.  5 ,  Trút.  S ,  Ord.  de  te  Armádú. 
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vela  dejando  alguna  embarcación  de  él  que  conservarla  y  navegar  con 
ella,  estará  obligado  á  jastífícarse  en  consejo  de  guerra.  Id.  art.  29. 

8.  El  comandante  de  bajel  que,  navegando  en  cuerpo  de  escuadra,  se 
separare  de  su  comandante ,  será  examinado  en  consejo  de  guerra ;  lo 
será  asimismo  el  que,  separado  de  la  escuadra,  no  hiciere  la  posible  dili-r 
jencta  para  volver  á  incorporarse  con  ella,  ó  no  fuere  prontamente  al 
paraje  se&alado  para  la  reunión ,  y  en  caso  de  hallarse  culpado ,  se  le 
sentenciará  á  suspensión  ó  privación  de  empleo,  ó  á  mayor  pena  si  con- 
viniere. A.rt.  30  id.,  art.  17,  tit  5.*,  trat.  t.^  y  real  orden  de  24  de  Mayo 
de  1817. 

9.  En  materia  de  seguros  entendemos  por  abandono  la  dejación  ó  ce- 
sión que  en  ciertos  casos  marcados  por  la  ley  hace  el  asegurado  al  ase- 
gurador de  la  propiedad  de  los  objetos  asegurados  reclamando  la  suma 
convenida  en  el  contrato  de  seguro.  El  abandono  no  compete  sino  por 
pérdidas  ocurridas  después  de  comenzado  el  viaje,  esto  es,  paralas 
mercancías  que  se  cargaron  en  la  plaza  y  para  el  buque  desde  el  mo- 
mento en  que  se  hace  á  la  vela.  Árt,  902,  835,  814.  Cod.  de  Com.  Esta 
acción  es  contraria  á  este  contrato  porque  en  él  el  asegurador  solo  se 
obliga  á  indemnizar  los  da&os  sufridos ,  pero  no  á  tomar  ó  apropiarse 
unos  objetos  inútiles  cuando  no  onerosos;  pero  la  dificultad  de  apreciar 
los  dafios,  y  la  de  arreglar  el  recobro  de  los  efectos  que  se  hubiesen 
creído  perdidos,  ha  hecho  necesaria  la  introducción  de  este  remedio.  Su 
uso ,  no  obstante ,  se  ha  restrínjido  á  los  solos  casos  en  que  la  ley  ha 
creido  deber  conceder  este  remedio  estraordínario,  y  lo  ha  sujetado  á 

I'  ciertas  fórmulas  para  evitar  la  mala  fé.  Examinaremos  pues :  I  qué  su- 
cesos dan  lugar  al  abandono ,  II  en  qué  términos  debe  hacerse  y  III  qué 
efectos  produce. 

10  I.  Tiene  lugar  el  abandono,  en  los  seis  casos  siguientes  :  1.*  en 
el  de  apresamiento  de  la  nave.  Si  esa,  no  obstante,  fuere  [represada  se 
tendrán  por  averia  los  perjuicios  y  gastos  ocasionados  por  la  represa ; 
pere  si  á  consecuencia  de  esta  pasasen  los  efectos  asegurados  á  la  pose, 
sion  de  un  tercero  podrá  el  asegurado  usar  del  derecho  de  abandono. 
Artículos  90 í  y  9i9 ,  920,  Cód.  de  C.  Véase  Presas,  Apresada  la  nave 
el  capitán  y  asegurado  deberán  practicar  todas  las  dilijencias  que  per- 
mitan las  circunstancias  para  salvar  ó  recobrar  los  efectos  apresados ,  y 
si  solo  pudiesen  conseguirlo  mediante  rescate  podrán  tratar  de  él  sin 
aguardar  órdenes  ó  instrucciones  del  asegurador.  Las  ventajas  que  puede 
traer  una  pronta  composición  obligan  á  sancionar  este  derecho^  pero  al 
efecto  de  poner  en  el  caso  al  capitán  ó  asegurado  de  que  saquen  el  me- 
jor partido  posible  de  su  composición;  y  no  siendo  tampoco  justo  que  se 
obligue  al  asegurador  á  pasar  por  un  contrato  hecho  sin  su  interven- 
ción, este  podrá  aceptar  ó  renunciar  el  convenio  debiendo  intimar  su 
resolución  dentro  las  veinte  y  cuatro  horas  siguientes  á  la  notificación 
del  mismo ,  entendiéndose  que  lo  desaprueba  si  en  este  espacio  nada 
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manifiesla,  paes  el  interés  de  las  partes  no  permite  se  esté  por  mactio  I 
tiempo  en  la  incertidambre.  Si  lo  acepta  considera  el  apresamiento  como  | 
una  averia  que  le  toca  indemnizar ,  debe  entregar  en  el  acto  la  cantidad 
concertada  por  el  rescate  y  continuarán  de  su  cuenta  los  riesgos  ulte- 
riores del  viaje,  conforme  los  pactos  de  la  póliza  de  seguro.  Si  lo  de^ 
•aprueba  pagará  la  cantidad  asegurada  y  no  conservará  derecho  alguno 
sobre  los  efectos  rescatados,  y  para  él  se  reputarán  apresados  ;  le  queda 
eso  no  obstante  el  derecho  de  acudir  contra  el  apresante  en  restitución 
del  rescate.  ÁrL  92í ,  947  y  918  Cód.  de  C— 1.'  Naufragio  de  la 
nave ,  esto  es ,  su  pérdida  por  efecto  de  la  ajitacion  de  las  aguas  y  vio- 
lencia de  los  vientos.  En  este  caso  sin  perjuicio  del  abandono  debe  el 
asegurado  ó  en  su  representación  el  capitán  hacer  cuanto  esté  en  su 
arbitrio  para  salvar  todo  lo  posible  ,  sin  que  de  sus  jestiones  pueda  ar- 
gfiirseque  entienden  renunciar  al  abandono;  los  gastos  hechos  en  el 
recobro  pesan  sobre  los  efectos  recobrados  y  solo  pueden  exijirse  hasta 
el  montaste  áp  su  valor,  y  sobre  ellos  se  harán  efectivos  en  defecto  de 
pago  del  asegurador.  Af^  904  y  924  ^Jd.-^d,''  Botura  ó  taramietUo  . 
de  la  nave  que  la  inhabilite  para  navegar.  La  inavegabilldad  dá  lugar  al 
abandono  no  solo  del  buque  sino  también  del  cargamento ,  de  aquel, 
cuando  su  estado  es  tal  que  no  puede  volverse  á  flote,  pues  si  se  puede 
rehabilitar ,  verificándose  la  rehabilitación  responderán  los  asegurados ' 
solamente  de  los  daños  causados.  Art.  922  y  923,  Cód.  de  C,  En  cuanto 
á  este,  el  capitán  ó  el  asegurado  si  está  presente  deben  buscar  nave  que 
reciba  ía  carga  y  la  portee  á  su  destino ,  en  cuyo  caso  el  asegurador 
queda  responsable  al  pago  de  los  gastos  de  descarga,  almacenaje,  reem- 
barque ,  escedente  de  flete  y  demás  causados  para  trasbordar  el  carga- 
mento ,  como  también  al  de  los  daños  que  las  mercancías  puedan  sufrir 
en  su  trasbordo  y  los  del  nuevo  viaje  hasta  que  se  alijen  los  efectos  en 
el  lugar  designado  en  la  póliza  de  seguros ,  y  de  consiguiente  no  ha 
lugar  al  abandono  de  las  |mercancias.  Árí.  777,  92i,  925  y  926  Có- 
digo de  Com.  Pero  habrá  lugar  al  abandono  cuando  no  se  hubiere  en- 
contrado nave  para  trasportarlas  á  su  destino  ,  y  como  en  este  caso  los 
aseguradores  tienen  interés  en  que  el  asegurado  deba  usar  de  la  accioiL 
de  averias  y  no  la  del  abandono ,  se  les  concede  para  efectuar  el  traS'* 
bordo ,  el  término  de  seis  meses ,  si  la  inhabilitación  de  la  nave  hubiere 
ocurrido  en  los  mares  que  circundan  la  Europa,  desde  el  estrecho  del 
Sond  hasta  el  Bosforo,  y  un  año  si  se  hubiere  verificado  en  lugar  mas 
apartado ,  contándose  estos  plazos  desde  el  dia  en  que  por  el  asegu- 
rado se  le  hubiere  inlimado  el  acaecimiento.  Ári.  927  y  928  Id.  —  k.^ 
Detención  par  orden  de  algún  gobierno.  Esta  causa  de  abandono  solo  se 
concede  al  asegurado  después  de  trascurridos  seis  meses  ó  un  año  desde 
que  se  hace  la  intimación  al  asegurador  contados  del  mismo  modo  que 
acabamos  de  esplicar  para  el  caso  de  inhabilitación  del  buque.  La  ley 
no  solo  concede  este  término  al  efecto  de  que  durante  él  se  hagan  las 
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jestiones  conducentes  al  alzamiento  de  la  detención ,  sino  que  mirando 
siempre  á  los  asegurados  y  al  capitán  en  su  caso  como  encargados  do 
los  aseguradores ,  quiere  que  en  caso  de  bailarse  estos  en  país  remolo 
y  de  no  poder  obrar  de  común  acuerdo,  bagan  por  si  todas  las  jestioneaí 
convenientes  al  efecto.  Arí.  90  i  y  929  Id,^^.*  Pérdida  total  de  las  cosas 
aspgurádas.  Este  siniestro  no  debe  confundirse  con  la  deterioración;  este 
se  refiere  ¿  la  cantidad,  aquel  á  la  calidad.  Para  que  la  pérdida  dé  lugar 
al  abandono  es  necesario  que  sea  total,  de  manera  que  si  de  cuarenta  far- 
dos asegurados  pereciesen  treinta  y  siete  no  hubiera  lugar  al  abandono 
de  los  tres  restantes.  Art.  904  Id.—^.*  Deterioración  ijne  diminuya  el 
talor  de  (as  cosas  en  mas  de  las  tres  cuartas  partes.  Deterioración  es 
el  cambio  de  una  calidad  buena  en  otra  mala.  Las  cosas  pueden  ba* 
liarse  en  estado  que  ningún  provecho  pueda  sacarse  de  ellas ,  cuyo 
estado  se  iguala  á  la  pérdida  total.  La  imposibilidad  en  que  se  encuen- 
tra la  ley  de  fijar  en  un  caso  dado  si  la  deterioración  impedia  sacar  pro- 
yecho  (le  la  cosa,  ha  obligado  á  establecer  la  regla,  que  si  la  deteriora- 
ción era  igual  á  las  tres  cuartas  partes  del  valor  de  la  cosa  ha  lugar  al 
abandono.-  Debe  estimarse  por  el  examen  en  que  se  hallaren  las  cosas  al 
tiempo  del  abandono  comparado  con  el  que  tenían  antes  del  suceso  que 
le  motivó ,  pero  no  por  el  valor  en  venta  que  tuviesen  antes  del  suceso, 
pues  este  valor  se  altera  por  circunstancias  independientes  de  los  jéne- 
ros.  Esta  acción  seeslingue  si  el  asegurado  no  protesta  de  ella  en  forma 
auténtica  á  las  veinte  y  cuatro  horas  del  recibimiento  de  los  jéneros, 
pues  debe  evitarse  el  que  la  reclamación  se  hiciera  por  daños  sobreve* 
nidos  en  los  almacenes  del  asegurado.  Art,  904  y  998  i(f.— 7.*  Falla  de 
noticias.  Como  la  pérdida  de  una  nave  es  acontecimiento  que  no  siem- 
pre puede  saberse  con  cet  teza ,  ha  sido  preciso  fijar  un  término,  pasado 
el  que  la  ley  para  no  dejar  al  asegurado  sin  gozar  de  los  beneficio^  de 
la  aseguración ,  presume  la  pérdida  de  lo  asegurado ,  si  durante  él  no 
se  han  recibido  noticias  de  la  nave.  Este  término  es  el  de  un  aSo  en  los 
viajes  ordinarios ,  esto  es ,  en  los  que  se  hacen  á  alguno  de  los  puertos 
de  Europa  ó  á  los  de  Asia  y  África  en  el  Mediterráneo  ,  ó  para  los  de 
América  situados  mas  acá  de  los  rios  de  la  Plata  y  San  Lorenzo  y  las 
islas  intermedias  entre  las  costas  de  Espaüa  y  los  paises  marcados  en 
esta  designación  ó  dos  en  los  largos,  esto  es,  en  los  demás  no  compren- 
didos en  la  anterior  clasificación.  Art.  908  y  909  id.  Esta  presunción 
tiene  logar  sin  distinguir  si  el  seguro  era  ó  ho  para  tiempo  limitado, 
salvo  al  asegurador  probar  la  existencia  de  la  nave,  finida  so  responsa- 
bilidad. Art.  940  id, 

11.  II.  El  abandono  no  puede  ser  parcial  ni  condicional ,  y  debe  ha- 
cerse por  el  propietario  de  los  efectos^  por  el  comisionado  que  los  ase- 
guró, ó  por  persona  autorizada  por  aquel.  Art.  905  y  946  Cód.  de  C.  Al 
tiempo  de  hacer  el  abandono  el  asegurado  debe  declarar  cuantos  segu- 
ros y  ifMTéstamos  i  la  gruesa  haya  contratado  sobre  los  efectos  abando*^ 
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■idos*  Hasta  heeha  esu  declaración  no  principia  á  correr  el  plazo  en 
que  puede  exijir  el  pago ,  pues  sin  ella  no  puede  saberse  si  el  seguro 
es  escesíTO  ó  no.  Si  comete  fraude  en  esta  declaración  pierde  los  de* 
fechos  qn«  le  competían  por  el  seguro ,  sin  dejar  de  ser  responsable 
al  paso  de  los  préstamos  que  bubiere  tomado  sobre  los  efectos  asegu- 
rados. Árt.  944  y  94 i  Cód.  d«  C\  La  suerte  de  los  aseguradores  no 
debe  quedar  incierta  por  largo  tiempo  ni  tampoco  al  libre  albedrio  del 
asegurado ;  por  lo  mismo  no  será  admisible  el  abandono  si  no  se  bace 
saber  á  los  aseguradores  dentro  los  seis  meses  de  recibida  la  noticia  de 
la  pérdida  si  esta  acaeci6  en  las  costas  de  Europa  y  en  las  que  bafia  el 
Mediterráneo ,  de  un  afio  si  en  las  islas  Aiores ,  de  Madera,  islas  y  cos- 
tas occidentales  del  África  y  orientales  de  América ,  y  de  dos  si  en  los 
demás  puntos  del  globo  mas  lejanos.  Como  fuera  difícil  acreditar  la 
fecha  en  que  el  asegurado  recibió  la  noticia,  se  tendrá  esta  por  recibida 
al  efecto  de  correr  los  plazos  prefijados  desde  que  se  haga  notoria  entre 
loa  comerciantes  de  la  residencia  del  asegurado  ó  se  pruebe  legalmenle 
que  el  capitán ,  consignatario ,  ó  cualquier  otro  corresponsal  suyo  se 
lo  avisó.  ArL  904  y  906  id.  En  el  caso  de  apresamiento  se  empezará 
á  contar  ese  término,  no  desde  cuando  se  reciba  la  noticia  de  este,  sino 
desde  cuando  se  reciba  la  de  haber  sido  conducida  la  nave  á  cualquiera 
de  los  puertos  situados  en  alguna  de  las  costas  mencionadas.  Como 
estos  plazos  se  conceden  en  provecho  del  asegurado  es  libre  de  renun- 
ciarlos y  de  hacer  el  abandono  en  cuanto  pueda  hacer  constar  la  pér- 
dida de  lo  asegurado.  Art.  905  y  901  id, 

If  lll.  El  principal  efecto  del  abandono  es  el  trasferir  al  asegurador 
la  propiedad  de  las  cosas  abandonadas,  en  cuya  <'Onsecuenc¡a  correspon- 
den á  este  las  mejoras  ó  desmejoras  que  hayan  tenido  los  jéneros  desde 
el  día  en  que  se  abandonaron.  Art,  915  id.  Mediante  el  abandono  se 
subroga  el  asegurador  en  ios  derechos  del  asegurado;  asi  pues,  es  con- 
siguiente que  en  el  abandono  de  la  nave  gane  no  solo  su  casco  sino 
también  el  del  flete  de  las  mercancías  que  se  salven ,  porque  es  uno  de 
los  beneficios  de  la  nave,  y  fuera  contrario  á  las  leyes  de  seguros  el  que 
el  abandono  los  produjera  Pero  como  el  asegurador  adquiere  solo  los 
derechos  del  asegurado ,  no  puede  perjudicar  á  un  tercero  ni  destruir 
por  lo  mismo  el  derecho  preferente  que  tienen  sobre  el  flete  los  presta- 
dores á  la  gruesa,  los  marineros  por  su  sueldo ,  ni  otros  algunos.  Ar¿i- 
cnloi  SSA  y  913  id.  El  abandono  es  puro,  simple  é  irrevocable,  asi 
el  regreso  de  la  nave  cuyo  abandono  se  hizo  fuese  por  falta  de  noticias, 
detención  é  cualquiera  otra  causa  no  exonera  al  asegurador  del  pago 
de  los  efectos  abandonados.  Art.  94 A  id. 

ABORDAJE.    Choque  ó  tropiezo  de  una  embarcación  con  otra. 
1.    Este  acontecimiento  puede  nacer  de  tres  causas,  de  fuerza  ma- 
yor, cuando  es  inevitable;  por  falta  de  previsión  de  uno  d  de  ambos  ca- 
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pitones ;  ó  por  malicia  Umbien  de  uno  ó  de  los  dos.  El  orden  espnesto 
en  las  definiciones  es  el  de  las  presunciones ;  asi  que  so  presume  de  la 
especie  primera  mientras  no  se  pruebe  lo  contrarío. 

t.  En  el  primer  caso,  cada  nave  sopor tori  el  dafio  que  sufra.  En  el 
segundo  el  capitán  que  haya  ocasionado  el  abordaje  sufrirá  todas  sus 
consecuencias  y  satisfará  el  dafio  causado  á  ambas  naves.  Si  ambos  ca- 
ftite^lg?  t'ftHft»?  ^"^Pf^i  j  si  reconocido  que  debió  haberla  nft  gf  pnftdA  fft- 
solver  (ift  P^''^^^  M  t[\\\^x\  ftstiivft''"^'Rfl  suman  los  perjuicios  sufridos  por 
anrbas  naves  y  cada  capitán  ahona  ja  mitojL  No  asi  respeto  á  las  mer- 
I  canelas ,  que  ignorándose  cual  es  el  capitán  culpable ,  el  dneffo  sufre  el 
daño  ocasionado  en  ellas  por  la  regla  de  que  cada  cual  debe  sufrir  los 
dafios  ocasionados  en  sus  cosas  cuando  no  puede  imputarlas  á  otros. 
En  el  tercer  caso  el  capitán  culpable  satisface  el  daño  causado,  articu-- 
lo  95o  Cód,  de  C, ,  y  además  conforme  lo  dispuesto  en  los  artículos  f  1, 
tit.  5.*,  trat.  4.%  y  el  art.  33 ,  tit.  5.»,  trat.  5.*  Ordenanza  de  la  Arma- 
da ( 1 ),  el  capitán  que  haya  cometido  un  abordaje  de  la  segunda  ó 
tercera  clase  deberá  sufrir  una  pena  que  puede  llegar  hasta  la  de  priva- 
clon  de  empleo ;  pero  como  esto  seria  muy  pequeña  en  el  caso  de  que 
se  hubiese  ejecutado  el  abordaje  con  malicia ,  el  art.  11Í3 ,  tit.  7 ,  trato- 
do  5.^  Ordenanza  General  de  la  Armada  (f ),  declara  que  en  el  abordaje 
con  malicia  podrá  estonderse  la  pena  basto  la  de  muerte  ,  y  en  las  ori- 


(1)  Art.  21 .  Han  de  poner  los  patrones  especial  cuidado  en  tener  sujeta  su  Jen- 
te,  de  modo,  que  no  cometan  desorden ,  6  armen  quimera  en  tierra,  ni  den  gritos 
cuando  pasen  por  la  inmediación  de  otras  embarcaciones ,  porque  se  les  hará  car- 
go ,  V  caatifrar^ .  si  lo  hubieren  disimulado ;  asf  como  al  que  maliciosamente  f]|gtB 
djure  otra  embarcación ,  además  de  obligarle  á  la  satisfacción  de  la  avería  que  le 
KuClere  ocasionado.  Tit,  6.®,  trai.  4.®, 

Art.  33.  £1  que  con  ánimo  deliberado ,  6  por  mala  maniobra  abfiEdU£J>aiel  de 
guerra ,  ó  embarcación  particular ,  será  obligado  á  satisfacer  las  averías ,  que  hu- 
biere ocasionado ;  y  si  estas  fueren  tan  considerables ,  que  sean  causa  de  grave 
atraso  á  la  espedicion,  será  condenado,  según  las  resultas ,  á  privación  del  mando, 
suspensión ,  6  pérdida  del  empleo.  Tit.  5.®,  trat.  5.^  Ord.  de  la  Arm. 

(2)  Art.  123.  Para  que  nunca  pueda  alegarse  ignorancia  de  las  penas  estableci- 
das en  su  lugar  para  las  pérdidas  6  naufirajios  culpables ,  el  capitán  de  puerto  á  los 
prácticos  al  darles  posesión  de  sus  plazas ,  y  los  ministros  y  subdelegados  á  los  ca- 
pitanes y  patrones  al  autorizarlos  en  su  cargo  de  los  buques  6  barcos  que  se  les  con-> 
flan ,  hasta  los  de  pesca ,  han  de  enterarles ,  de  que  en  'pérdida  que  caucaren  por 
malicia ,  podrá  estenderse  la  pena  hasta  la  de  muerte ,  según  las  circunstancias: 
y  en  las  orijinadaís  de  su  ignorancia ,  descuido  ó  temeridad ,  serán  responsables 
á  los  daños  en  la  parte  posible  á  sus  facultades^  con  mas  la  corrección  de  cárcel  ^ 
campañas  6  presidio ,  correspondiente  á  las  circunstancias  de  su  culpa ,  y  entidad 
del  perjuicio.  Los  prácticos,  leyéndoseles  este  artículo  en  el  acto  de  su  posesión, 
han  de  jurar  públicamente  su  intelijencia :  y  lo  mismo  los  capitanes  de  cualesquier 
embarcaciones  y  patrones  de  pesquera  ante  los  ministros  6  subdelegados.  Tit.  7.^, 
trat.  5.®,  Ord.  gen.  de  ta  Árm, 
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jioadas  de  ignoraDcia ,  descuido  ó  temeridad ,  serán  responsables  de 
los  daños  cansados,  con  mas  la  corrección  de  cárcel ,  campafias  ó  pre* 
ádio  según  las  circunstancias  de  su  culpa  y  entidad  del  perjuicio. 

S.  Para  impedir  esta  clase  de  siniestros ,  especialmente  en  los  bu- 
qnes  de  vapor  y  de  noche  que  es  cuando  mas  fácilmente  pueden  tener 
lagar,  por  real  orden  de  M  de  marzo  de  1848.  ¿SI  se  mandó  adoptar  el 
nstema  de  faroles  de  situación  con  el  aparato  que  se  designa  estableci- 
do en  Inglaterra  y  adoptado  también  en  Francia. 

(3)  Excmo.  Sr. :  El  jefe  de  escuadra  D.  Casimiro  Vigodet ,  desde  Londres  con 
fecha  37  de  ooviembre  úlUmo  me  d^o  lo  sigoiepte : 

■  Eicmo.  Sr. :  Para  su  pubUcacion  en  la  Armada  si  Y.  E.  así  lo  estima,  y  aun 
pira  que  se  adopte  en  ella  con  los  mismos  colores  ú  otros  si  le  pareciere  convenien- 
te por  las  ventajas  que  ofrece ,  tengo  la  honra  de  participarle  una  medida  de  jene- 
ralidad  que  acaba  de  tomar  el  almirantazgo  de  esle  país  con  el  importante  An  de 
preeaver  en  lo  posible  los  abordajes  que  ocurren  Ijr^cuentemeate  con  los  buques  de^ 
«QBfir^  que  tanto  riesgo  presentan  cuando  navegan  en  cuerpo  de  escuadra  ó  con 
convoicay  sin  que  alcance  á  veces  k  evitarlos  la  mA  esquisila  vijilancia  por  no  per- 
eibirse  su  verdadera  dirección.  Redúcese  aquella  á  dos  solos  puntos ,  uno  á  poner 
de  distinto  color  los  dos  faroles  de  situación ,  y  otro  á  disponerlosMe  tal  modo,  por 
medio  de  pantallas  de  tabla,  que  solo  puedan  divisarse  entrambos  cuando  se  esté    I 
enfilado  exactamente  por  la  proa  del  que  los  lleva.  Con  esta  sencilla  determinación    * 
se  conoce  de  qué  vuelta  navega  el  vapor  que  se  descubre ,  si  cae  de  enfilada  sobre 
el  avistador  ,  y  finalmente  cuál  de  los  dos  costados  presenta ,  pues  las  dos  luces  solo 
{oeden  verse  en  la  única  posición  que  se  ha  Indicado.  Los  colores  señalados  son  el 
verdeará  estribor  y  para  babor  el  rojo.  Así  los  llevarán  estos  buques  si  Y.  E.  no 
me  previene  otra  cosa  en  el  caso  de  que  determine  invertir  el  orden  ó  adoptar  otros 
colores,  que  tal  vez  pudiera  ser  conducente  para  que  se  conocieran  desde  luego 
nuestros  buques  entre  sí ;  resolución  que  he  de  mereeer  de  Y.  E,  me  comunique 
cuanto  antes  para  arreglarme  á  ella  ,  á  cuyo  fin  debo  hacerle  presente  que  ftiera  de 
k»  sefialadof  no  hay  mas  que  los  azules  y  los  blancos ,  de  los  que  el  último  no  me  pa- 
rece á  propósito, »— Y  S.  M.,  á  quien  he  dado  cuenta ,  persuadida  de  las  ventaji\| 
que  ha  de  reportar  el  que  se  jeneraUce  dicho  sistema  de  luces  .«prpJ^adopor  la  m«- 
rlna  f^anc^a^  ha  venido  en  disponer  que  se  adopte  también  en  nuestra  armada  con 
los  mismos  colores  y  situación  que  tienen  en^la  de  Inglaterra  ^  y  al  efecto  se  pre- 
viene con  esta  fecha  al  general  Yigodet  que  loa  vapores  Colon  y  Pitorro  vengan 
provistos  de  los  espresados  aparatos,  y  que  conduzcan  diez  Juegos  de  los  mismos 
para  su  colocación  en  los  demás  buques  de  aquella  clase  existentes  en  \i  Península. 
El  adjunto  impreso  en  inglés  esplica  las  distintas  situaciones  en  .que  pueden  encon- 
trarse los  vapores  unos  respeto  de  otros ,  el  conocimiento  de  sos  mutuas  direccio- 
nes que  facilita  la  inspección  recíproca  de  las  luces  y  las  alteraciones  que  por  conse- 
cuencia deben  hacerse  en  el  rumbo  para  evitar  encuentros.  S.  M.  quiere  que  de  este 
documento  se  haga  traducción  por  el  intérprete  de  Marina  en  la  corte  ,  y  compro- 
bada que  sea  por  el  jefe  de  e.scuadra  D.  Juan  José  llartinez,  disponga  Y.  E.  la  im- 
presión de  mil  ejemplares  y  lo  reparta  entre  los  departamentos  y  apostaderos  de 
Ultramar  para  que  todos  los  oficiales  y  guardias  marinas  de  la  armada  adquieran 
dicho  documento  y  hagan  de  él  el  necesario  estudio  para  aplicar  instantáneamente 
eos  reglas  en  loa  casos  que  en  él  se  consignan  \  debiendo  además  por  cuenta  del 


HÍ  ABÓBDAJB. 

1.  Además  de  estas  reglas  la  costumbre  ha  admitido  otras  que  pilé-* 
den  ser  muy  útiles  para  resolver  si  el  abordaj^^gejJeJjpp^g^^  algu- 
no de  los  capitanes,  en  la  intelijencia  que  si  nosejf3sli%^tS^ecoflsí* 
dera casual  é  inevitable:  1.*  Cuando  dos  buques  entran  en  un  mismo 
puerto  el  mas  lejano  debe  aguardar  á  que  entre  el  mas  Inmediato ,  pues 
está  circunstancia  le  dá^  derecho  á  entrar  primero ;  si  chocaren  el  daff o 
se  imputarla  al  mas  distante  si  otra  cosa  no  se  probara,  f  .**  Si  ambos 
buques  se  hallan  á  igual  distancia ,  el  menor  debe  ceder  al  mayor ,  ya 
que  jeneralmente  suele  maniobrar  con  mas  facilidad.  3.®  La  nave  que 
sale  del  puerto  debe  ceder  el  paso  á  la  que  entra ,  porque  aquell^^i^- 
de  escojer  los  momentos,  majijaygrables  para  hacerse  k  la  ^^^^X0%^'^ 
parada  y  pertrechada ,  al^so  que  la  otra  llega  fatigada  yqniz¿^on 
averías,  i  *  El  que  sale  después  se  reputa  haber  abordado  al  que  salió 
antes  porque  es  mas  presumible  creer  que  el  último  alcanzó  al  prime- 

Estado  proveerse  de  dos  ejemplares  el  detall  de  cada  buque  de  vapor  y  de  vela ,  «al 
da  guerra  como  del  resguardo  de  las  costas. 

0e  real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  cooocimiento  y  fines  espresadoi.  Dios  guar- 
de á  V.  £.  much*  anos.  Madrid  34  de  marzo  delM^ss-El  marqués  de  Molins.-*» 
Sr.  Subdirector  general  de  la  Armada. 

119STRUCGI0N  soDRB  las  loces  qcb  deben  tsaa  los  buques  de  vapob  v  fc4S 

MANIOBRAS  QlS  HAK  DE  BACCB  PABA  EVITAR  ABOBBARSB  hE  NOCBB. 

Los  buques  de  vappr  siempre  que  naveguen  de  noehe,  llevarán  encendidas  laa 
luces  siguientes : 

1.*    Una  de  color  ordinario,  brillante  y  clara,  en  el  tope  de  trinquete. 
2.*    Una  verde  en  la  mura  de  estribor. 
3.*    Una  roja  en  la  mura  de  babor. 

CtMmdo  aUñ  fondeados  cmuervarán  tiempre  wtíi  lux  dará  yretpiandecienietn 
eítopc. 

1.  La  las  del  tope  de  trinquete  deberá  estar  dispuesta  de  manera  que  pueda 
verseen  noches  claras  sin  luna,  á  una  distancia  que  no  baje  de  cinco  millas;  y  se 
dará  á  su  farol  la  figura  conveniente  para  que  presente  la  claridad  nnlforme  y  con- 
tinuada sobre  un  arco  de  horisonte  de  veinte  cuartas,  contando  diez  á  cada  banda 
desde  la  dirección  de  proa. 

2.  Las  luces  de  color  de  las  muras  deben  verse  clara  y  disltntamente  en  lai 
mismas  noches  claras  y  sin  luna ,  á  dos  millas  á  lo  menos,  sobre  una  ostensión  dS 
horizonte  de  diez  cuartas,  contadas  desde  la  dirección  de  la  proa  á  la  banda  respec- 
tiva en  que  está  cada  una  situada. 

8.  Los  farolea  de  estas  hices  tendrán  pantallas,  colocadas  por  la  parie  esterior 
del  buque,  é  interior  del  farol  tocando  á  su  canto,  de  popa  á  proa,  de  tres  pies  de 
largo  y  de  altura  conveniente,  hechas  de  tabla  6  lona  para  impedir  que  se  vean  di- 
ehas  laees  al  través  del  buque  por  la  banda  opuesta  á  la  que  cada  una  corresponda. 

4.  El  farol  de  la  luz  que  ha  de  mantenerse  siempre  en  el  tope  euando  el  buque 
68t6  fondeado,  debe  construirse  de  maneni  que  dé  luz  clara  y  no  interrtunpida  en 
toda  la  efepcttalBraieia  del  horisoBte. 


i6 ,  (^úé  «üpAtie^  Hhe  iité  Midtéáléié.  t.o  La  náVe  4tíe  ié  &á¿6  á  tá  vé. 
la  dé  nócfie  liéne  lá  pi'esiítídíóii  Übhtti  dé  áf ,  pú^M  ctíMíé  MptMéútin 
táRttáó  k  oicúfái.  h  U  (¡úé  tfávega  á  Vétáá  d^d/^lé^dá£í  sé  dúpíOHe 
Váhtí  ib»rdá((ó  á  íá  qué  éáYata  á  la  capa  6  átfófád^ffv^Tcoáddo  áe  lá 
aYísara  desanclase^  si  por  falta  de  tiempo  ó  cualquiera  otra  causa  ií6 

Figuras  y  ^empíos  para  facilitar  la  irUelijencta  de  este  sistema. 
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A 


m 
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A.  Tapor  que  gobierna  por  ejemplo  al  E. 

B.  B.  B.  Vapor  que  narega  á  uno  de  loa  rumbos  del  cuadrante  comprendido 
«itre  el  N.  O  y  N.  E. 

En  cualquiera  de  estas  direcciones  del  vapor  B.  se  verá  solo  su  lus  rqja,  ade- 
más de  la  del  tope,  desde  el  vapor  A.  puesto  que  la  verde  se  hallará  cubierta,  j 
estando  así  seguro  éste  de  que  el  primero  cruza  su  derrota  presenfándolé  el  edsla- 
do  d«  babor,  le  será  muy  fácU  eviUr  el  choque,  si  la  distancia  se  lo  hiciese  temer, 
poniendo  la  «afta  <hl  limón  á  babor. 

Bk  TBper  U,  ed  cualquiera  de  las  tres  posiciones  que  indica  la  Bgura,  verá  las 
tres  luces  de  A,  en  forma  de  triángulo;  conocerá  que  éste  se  le  viene  encima  en 
direecton  ftr^mOitví»  á  sti  4errota,  y  lendrá  el  Uempo  aeoesario  para  maniobrar 
M  oMd»  mmecvrMfff  evUar  el  abordaje. 

Sesanda  posleioii. 
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A.  Vapor  que  hace  rumbo  por  <4co>plo  >1  £• 

B.  Id.  qoe  gobierna  al  S. 
YiáDdoM  desdé  A.  soÍ6  k  ]ui  del  topé  y  \i  feMeáé  tf.,  Éé  tatítíéM  (fie  ate 

su  i^fda  áknHóté  el  ¿dstad'ó  de  eftribdl^  di^tígtfléí^<M  B.  cfáikíúfíisíé  ftts  tres 
de  A.  nó  te  puede  quédái^  tfuda  dé  c^htí  Vi^iier  á  éot^i*  stl  átíMÜ  éú  iú^\& 
neto. 
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3*   •  Q.,í^^  ^líOBDJÜB. 

ha  podido  vmfi^rlo :  7.^  El  que  está  en  el  puerto  m&l  colocado  ó  nO 
guarda  la  debida  distancia  se  reputa  culpable ;  igualmente  |Ü  que  estu- 
viese mal  aocliido  ó  amarrado  á  sus  guardas :  8.*.y  también  41  que  tu- 
viese sus  anclas  sin  boyas  que  indiquen  el  peligro  de  acercarse  á  aquel 
sitio. 

5.    Útil  fuera  que  en  todos  los  abordajes  se  presentara  una  autoridad 
que  dejase  acreditado  en  el  acto  las  circunstancias  con  que  ocurrió  ese 


TereeMí  p«ii«l«ii< 


B 


A.  y  B.  Vapores  que  navegan  de  Tuelta  encontrada  en  derrotas  paralelas:  Tién- 
dese desde  cada  uno  de  eUoi ,  además  de  la  luz  del  tope,  sola  la  roja  de  otro,  co- 
nocerán ambos  que  van  á  pasar  en  direcciones  opuestas,  dándose  el  costado  de 
babor. 


€a»ria  p«Klcioii< 


C: 


A. 


^ozO 


Igual  en  todo  á  la  anterior,  con  la  diferencia  que  descubriéndose  la  Iw  del  to- 
pe y  la  verde  se  conocerá  que  los  vapores  van  á  cruzarse  dándose  reeiproeamente 
el  costado  de  estribor  de  vuelta  encontrada. 


Qaint»  posleloii. 


^ 


A.  Vapor  que  navega,  por  ejemplo,  al  N.  £..  id.  que  hace  rumbo  al  N.  O. 

El  primero  verá  la  luz  roja  del  segundo,  y  éste  la  luz  verde  de  aquel;  ambos 
conocei'án  que  van  á  concurrir  en  un  punto  al  que  se  dirijen  en  direcciones  obli- 
cuas, y  A.  evitará  el  choque  poniendo  la  cafta  del  Ümon  á  babor. 


A.BOBOAJB.  35 

úiestro»  y  da  parte  de  qaien  estuvo  la  culpabilidad ;  en  alta  mar  es  im- 
posible encontrarla,  pero  no  en  los  puertos,  asi  que  está  mandado  que 
el  capitán  del  mismo,  en  caso  de  abordaje  sin  aguardar  requsiclon  de 
parte  se  presente  i  bordo  de  la  embarcación  dañada  y  forme  un  espe- 
diente el  cual  serviii  mas  ó  menos  de  regla  al  juzgado  competente  para 
la  aplicación  de  la  ley  en  conformidad  á  lo  dispuesto  en  los  articu* 
loi448 ,449,  420  y  4Í5,  tit.  7,  trat.  5  ^  Ordenanza  General  de  la  Ar^ 
moda  Naval  (4). 


C:3:>  <j::0 


A.  7  B.  VftporM  que  DaTegan  de  vuelta  encontrada  en  la  misma  línea;  cada 
uno  de  eUoe  verá  laa  tres  luces  del  otro,  conociendo  perfectamente  la  dirección  que 
trae,  j  eiltaráo  ambos  el  choque  poniendo  i  un  tiempo  la  eaOa  4  babor.  Esta  cos- 
tumbre que  es  casi  Jeneral  en  la  mar ,  deberla  conYerUrse  en  regla  inalterable  y 
llja,  y  observarse  por  los  buques  de  todas  las  naciones:  porque  no  siencto  así  es  f¿- 
eU  conocer  la  imposibilidad  de  que  puedan  evitarse  las  desgracias  que  actualmente 
ocurren,  aiempre  que  los  buques  se  encuentren  de  noche  en  las  situaciones  de  que 
se  ha  hecho  referencia. 

Aunque  con  el  objeto  de  facilitar  la  Intelfjencia  de  las  figuras  y  posiciones  se 
designsn  rumbos  determinados  en  varias  de  ellas,  debe  tenerse  entendido  que  la 
maniobra  que  se  previene  para  cada  caso  es  la  que  debe  ejecutarse  en  identidad  de 
titnaeiones  respectivas,  sea  el  que  ftiere  el  rumbo  á  que  se  navegue. 

Los  buques  de  vapor  que  tengan  la  cafta  del  timón  hacia  popa  deberán  ponerla 
fc^  estribor  siempre  que  los  que  la  lleven  en  su  posición  están  obligados  &  ponerla  & 
babor. 

Es  necesario  tener  el  mayor  cuidado  en  la  colocación  de  las  luces  de  color  en  las 
muras,  y  sobre  todo  en  la  de  sus  pantallas,  para  evitar  las  funestas  equivocaciones 
que  resultarían  de  verse  ambas  cuando  solo  debe  aparecer  una.  Estando  las  dos 
bien  dispuestas,  y  observando  estrictamente  los  preceptos  anteriores,  pueden  acer- 
carse y  cruzarse  los  vapores  en  todas  direcciones,  con  la  mayor  seguridad,  así  en 
(as  noches  mas  oscuras  como  en  medio  del  día;  y  seria  muy  conveniente  para  com- 
pletar este  sistema,  que  todos  los  buques  de  vela  llevasen  un  farol  rojo  y  otro  ver- 
de para  presentarlos  á  mano  en  las  muras  respectivas  siempre  que  fuese  necesario. 
Todos  los  buques  de  vela  y  de  vapor  sin  distinción  alguna,  deben  tener  la  luz  en  e^ 
tope  mientras  estén  fondeados.  Madrid  12  de  Abril  de  1849. 

(4)  Art.  1 18.  Ocurriendo  abordaos  con  avería  en  cascos ,  arboladura  ó  cables, 
6  de  varada ,-  por  desamarradero  de  embarcación ,  k  su  entrada  ó  saUda ,  6  Irasla- 
don  de  un  paraje  k  otro :  sin  aguardar  requisición  de  parte ,  el  capitán  de  puerto, 
acompa&ado  de  cuatro  6  seis  capitanes  de  los  buques  fondeados ,  y  k  falta  de  ellos 
de  prácticos  6  patrones  de  tierra ,  pasará  á  bordo  de  las  embarcaciones  daftada  y 
causante :  y  actuando  de  escrilMmo  uno  de  los  capitanes  6  prácticos ,  formará  suma- 
rio breve  y  sustancial  de  las  circunstancias  de  situación  de  los  dos  buques ,  fraca- 
so 6  maniobra  del  dafiador ,  y  omisión  6  imposibilidad  del  abordado  para  evitarlo. 


6.  En  ld9  f ddfts  y  puertos  tn  de^pobltdó  eoiDpetd  el  cuidado  ^e  élt 
estas* disposiciones  seda  al  capitán  del  puerto ,  al ^troo  loas dbttgne 

recibieodo  al  intento  (ieclaracipñ  ¿  los  íres  6  cuatro  individuos  principatos  de  am- 
bas partes  :  y  &  continuación  de  io  declarado  ,  y  con  presencia  de  las  c1i*6ün6táncfáJÍ 
marineras  de  local  y  viento ,  eÉpoildrá  cádá  uno  dé  los  yrftctieos  ó  cápltatieft  á»ót;iá- 
do8 ,  incluso  el  actuante  de  escribano ,  sn  concepto  de  culpa  6  acaso  Irroniedlable 
en  el  dañador :  enterado  de  lodo  lo  cual ,  estenderá  el  capitán  dé  puerto  iu  JuicM 
de  responsabilidad  ó  absolución  de  las  averias  al  dañador ,  entregando  el  documen- 
to orijinal  &  la  parte  interesada ,  para  m  MigniMa  é  feciamacion  donde  oorrespoo- 
da  demandarse  la  materia ,  quedándose  con  copia  del  espediente  para  su  gobierna 
y  sghicion  de  cualquier  informe  que  se  le  pidiere  en  el  particular. 

Art.  119.  No  86  -mezclará  el  capitán  de  puerto  en  eiámeb  ó  inveatarío  délas 
averías,  que  es  propio  del  Jutgado  del  ministro,  sino  únicamente  en  lo  reláti>t}  al 
conocimiento  marinero  que  queda  dicho  sobre  culpa  6  descarga  en  el  dafto  que  m 
hubiere  causade. 

Arl.  120.  SI  ef  Jnleio  <iel  eapttan  de  puerto  forma  pluralidad  esa  lo«  dietAme" 
oes  de  algnnos  de  lo«  eapittines  A  prácfieot  peritos  del  negocio  sobre  loa  deiíkAa 
que  hubiesen  estado  discordes,  será  irrerocable  en  el  Juzgado,  y  éste  deberá  l^ro*- 
ceder  confíJHne  á  éf,  pero  fio  Rrtwando  ptnraHdád,  se  miraré  ao  Mas  come  un  dM> 
támen,  admitiéndose  A  la  parte  sgratlada  las  phiebás  que  le  centkiieré  predtlcll' 
en  contrario,  y  á  ia  favorable  tas  quobagaa  á  su  Intento  para  fMIar  segna  wá  táldr. 

Art.  121.  En  varadas  6  pérdidas  de  embarcaciones  á  entrada 6  tfalida  del  pver* 
to,  ha  de  haeer  el  capitán  de  él  el  propio  «emarlo  sustancial  ^  pasando  á  K  embar- 
cación a!  t.'empo  de  franquearla  los  ausllios  oportunee ,  A  recejleiide  la  Jettfé  sal^ 
vada,  aclarando,  no  solo  las  efrcanstancias  de  maaiobra  y  demás  nansas  conenrrea-^ 
tes  al  n-acaso ,  sino  también  si  hábia  é  tío  habfá  pi^ácflco  de  tierra,  si  sé  deJAdif 
pedir  por  conflanra  de  no  neeesilarle  eti  el  capitán  y  piloto,  ó  si  pedido,  hubo  de- 
fecto 6  imposibflidad  én  tierra  para  enviarle,  6  qae  llegase  en  tismpo  eportuao,  y 
si  Alé  voluntario  ó  irremediable  en  la  embarcación  el  no  haberlo  esperado  mas.  fla* 
Jo  los  cuales  dutos  los  capitanes  ó  patrones  asesores  del  capitán  del  puerte  espon- 
drán su  diclámen  de  culpado  solvencia  en  el  práctico  de  tierra,  óenelcapltaay 
piloto  de  la  embarcación,  y  el  capitán  de  puerto  estenderá  sájatele,  A^rvesé  éár*' 
rá  el  mismo  ase  y  valor  que  <|^eda  didio  para  las  averfaB  dé  aberdsjés. 

Art.  122.  PUdiendo  ocurrir  una  pérdida,  Irremediable  SdsI  adef  dé  dlS,  f 
eafpable  por  temeridad  de  empeño  voluntarte  anterior,  6  frita  de  prévUs  fireuta^ 
clones  en  hi  derrota  6  aterrada,  declaro,  que  el  sumario  (bnoaadaper  fñ  capRAs  de« 
puerto  y  su  Juicio  sobre  él,  solo  ha  de  tener  valor  (jara  la  parte  á  ^foe  sé*  lidlNa  de 
lo  desacertado  6  inevitable  del  fracaso  en  la  dirección,  maniobras  y  deffiáé  dtr^ 
cunstancias  desde  las  inmediaciones  def  puerto,  d^ando  en  el  mértto  ^üe  luViemtt 
las  deiüás  probanzas  de  la  conducta  antecedente  de  los  preecMldoi. 

Art.  123.    Yeaáe  la  nota  2  pfij.  SO. 

Art.  125.  En  abordaje  entre  bareo^  del  tráfico  y  hinchas,  ya  MsuHé  atétt»  dé 
los  efectos  que  transporten,  ó  ya  solo  en  sus  cascos,  deberá  el  peijudicade  dar  lá- 
queja  al  ca]Jtan^  de  puerto,  quien  sobre  proceso  verbal  del  hecho  dscIdM  Ü  ha^*  é*' 
no  cufpaTn  el  abordaje,  y  la  responsabilidad  6  solvencia  de  los  daños  en  d  causS^ 
dor,  estendiéndolo  por  escrito ,  y  dando  al  interesado  este  documento^  sin  el  cuKl 
no  se  admitirá  demanda  en  la  materia.  T(t,  7,  Trat.  &.  Ora.  Úlen,  de  kt  Ánit, 
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fW5  «IH  p0  eiie«irtf»se,  ^oiiforipe  lo  dis^toe  ü  ar$^  4H^  tit.  7,  irar.  H**^ 
(?r4Í€iiAiit#  Gene^'át  dfi  la  Ármfi4a  N(tv(^l  (B)^ ..... 

7.  El  conocimiento  de  los  abordajes,  es  peculiar  de  la  maripa  al  . 
igotl  que  todo  siniestro  ocurrido  en  el  mar ,  acerca  lo  cual  véase  Ñau-    h   ^^  ^ 

/r*r#t  .     '•  ^ 

8.  Los  aseguradores  deben  respornto  ^  i^fi  a^egpracM  ^  ^cMw  l9« 
4allioff  o^asif  nados  p^r  abarraje  casual  /  wf^^  íifi  i  \  C^'^o  (^  i}>m«irrit) ;, 
«y  B»  <to  loa 

del  capitán  ^  4  no^r Igityeo  la  p^liaa.  Hobierea  tomado  á^u  oarcp^laü 
llliüatarias  del  oapltao  ^  disl  equipaje  ( arl.ílQt  I )  e«i  ovya  «a9o  saii^ffrr 
jQiMdo  #1 4afii>  quadarian  ^ubf^gado»  ^a  todaí  laa.  accionas  qaa  cAffresrr 
paadiawi  4  Ua  afi«gvra4a9  coatra  el  qae  bubi^^ae  sido  c^sia  da  loi  p^r* 

)«Maa(aft.9Mí:arf/4f(;.). 

ACCIDENTES  9B  M Al^<  Uimaasa  asi  loa  aaontaoii^Áeaiof  ^aa 
Ofaaii  lugar  en  el  mar  peí  aa90  fortuito  ^  por  fqam  laayor ;  por  caso 
fofijpta  caaiMio  tíaaen  par  causa  loa  elewntoS'^.y'pflr  faerza  mayov 
caiMMa  pravíeaeQ  da  la  aatorídad  publica  4  da  la  violaaaiade  \m  homn 
brea.  £1  asegurador  responde  de  todos  los  accidentes  de  mar ,  cuyos 
casca  mas  frecuentes  describe  el  ari.  86  í  Cód.  de  V, ,  y  de  cualesquiera 
alcpa  aan  auaado  aa  sa  hallen  d«BorHoa  éa  dicho  aHicuío;  paro  ao  res- 
poade  de  afaoteoímiealos  provenl^Htbs  db  oolpa  6  vicio  de  ka(s  cosan 
iiy^aMaaj  ^t(*  i^ii  «^.--^  Las  dañon  qua  sobn^vteotín  así  ea  el  cárgate 
paoto  dp^da  «a  ambarque  haata  aa  dasoaiga ,  como  an  al  ca^veo,  aparari 
jaa ,  adraos  y  parlrsahoa  del  boque  por  accidentes  de  mar  san  averiaa 

sjaiflaa  ^  partiaaiavM.  An.  »S5id. 

ACCHUtBS  TOBFBS.  Árt.  168.  Se  oorrsfitán  Uosbiea  oan  toda 
aarMad  laa  palabraadashoaestaa,  erttanda  que  saarrargüa  en  la  jante,  • 
4  desarraigando  da  ella  Un  mala  eastumbre :  y  al  qua  eonetiere  aetíanf- 
torpe  ó  escandalosa ,  se  castigará  inmediatamente  con  cien  asotes  sobra 
un  cafion  siendo  marinero ,  ú  ocho  carreras  do  baquetas  si  fuere  sol- 
dado ,  lani^ola  saía  masas  aoa  griUeta  a»  )a  limpíaz»  de  la  pva^ :  y  si 
el  caso  fuere  de  circunstancias  de  maa  gf avadad  que  pidan  prpoasa  iad^ 
eial ,  no  por  esto  se  ba  de  dispensar  para  escarmiento  el  castigo  ejecu- 


./ 


(5)  Art.  194.  Guando  ocurrieren  abordajes  ó  pérdidas ,  á  mas  de  los  ausilios 
que  exijen  U  po)ic{9  |^eral  y  U  Justicial,  ser4  Q))Haa^iAn  del  patrón  antiguo  for- 
mar asesorad^meple  con  otros  dos  ó  tres  p^trone^  un  papel  espresivo  de  lo  que 
tnmediatamente  daben  averiguar  de  las  circunstancias  del  suceso,  y  de  su  concepto 
de  culpa  v  responsabilidad  i  los  daftos  ^  6  de  su  splveoqia  por  irremediable,  r^ser- 
TMaibaa  id  polar  pa^  eatregario  at  ministro  deí  pHther  puerto  á  quo  afribare, 
y  qw  aa  jira  pal  diU  i  daode  aorresponda  pwa  loe  autos  de  su  razea.  Tit.  7, 
jyacado  5.  (M.  GoMroíai  daca  4f«MH|niMb¿. 
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tivo  de  setenta  azotes  ó  seis  carreras  de  baquetas  ,  sin  perjaicio  de  las 

resultas  de  la  causa  para  toda  la  pena  que  corresponda.  TU.  4^  Trat.  5 
Ord,  Gen,  de  la  Árm.  Nav. 

ACTAS  DE  AVERÍA.  Es  el  documento  con  que  se  justifica  la  que 
ha  sufrido  la  nave  ó  su  cargamento. 

Como  el  capitán  de  dn  buque  no  debe  resolver  por  si  los  dafios  y 
gastos  que  pertenecen  á  la  clase  de  averias  comunes ,  sin  consultar  á 
los  oficiales  de  la  nave  y  á  los  cargadores  ó  sobrecargos  que  se  hallen 
presentes ,  se  ha  determinado  que  la  resolución  adoptada  para  sufragar 
ios  dafios  y  gastos  de  las  Ateriui  ( véase  esta  voz }  comunes,  se  estienda 
en  el  libro  de  la  nave  con  espresion  de  las  razones  que  la  motivaron. 
Esta  acta  se  firma  por  los  concurrentes  que  sepan  hacerlo ;  si  el  tiempo 
lo  permite  se  estiende  antes  de  proceder  á  su  ejecución  y  sino  en  el 
primer  momento  que  se  pueda.  A  continuación  se  anotan  cuáles  han 
sido  los  efectos  arrojados  al  mar,  y  se  hace  mención  de  los  conservados 
que  hubiesen  sufrido  daOo.  Su  copia  se  entrega  por  el  capitán  á  la  auto* 
ridad  judicial  en  negocios  de  comercio  del  primer  puerto  á  donde  arribe. 
(AtL  938,  940  y  942  Cód.  de  C), 

ACTOSDEYOTOS.  Art.  141.  Se  tendrá  gran  cuidado  de  que  los 
dias  de  precepto  nadie  falte  á  la  obligación  de  oir  misa  ,  ni  todos  los 
dias  al  rosario  de  la  tarde ,  y  los  demás  rezos  comunes ,  castigando  al 
que  se  descuidare  con  plantones  ú  otras  mortificaciones :  y  al  que  en 
semejantes  actos  no  estuviere  con  la  reverencia  debida ,  se  correjirá 
en  puerto  con  quince  dias  de  pan  y  agua  en  cepo  ó  grillos ,  y  en  la  mar 
con  igual  tiempo  de  deslino  á  la  limpieza  de  la  proa  y  privación  de  vino. 
T  para  que  sirva  de  buen  ejemplo  alas  tripulaciones,  encargo  á  los 
capitanes  y  oficiales  no  dejen  de  asistir  á  dichos  rezos  y  á  las  pláticas 
doctrinales ,  cuando  no  tengan  lejitimo  impedimento.  TU.  4 ,  Trat.  5, 
Ord.  gen.  de  la  Árm.  Nav. 

ADUANAS.  Según  los  aranceles  vijentes  las  aduanas  marítimas  se 
dividen  en  las  cuatro  clases  siguientes : 

PRIMERA  CLASE. 

Aduanas  kabUUadas  para  el  eomereio  universal  de  importación ,  espor- 
Macion ,  cabotaje  y  admisión  de  manufacturas  de  alaodon. 

Alicante ,  Almeria ,  Barcelona ,  Bilbao ,  Cádiz ,  Cartagena ,  Corufia, 
Gijon  j  Grau  de  Valencia ,  Mahon ,  Málaga ,  Palma  de  Mallorca ,  San 
Sebastian,  Santander,  Sevilla  ^Tarragona,  Vigo ^ 
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SEGUNDA  CLASE. 

Aduanas  habilitaias  para  el  comercio  general  de  imporlacion ,  esporta-' 
don  y  cabotaje;  pero  esceptuando  el  despacho  de  manufacturas  dé 
algodón. 

Carril  y  Haelva ,  Palamós ,  Rivadeo. 

TERCERA  CLASE. 

Ádwinas  habilitadas  para  el  comercio  de  cabotaje^  esportacion  al  estraH^ 
jera ,  y  para  importar  determinados  artículos  de  esta  procedencia. 

ALICANTE.  — Dínia:  Para  la  imporbicioii  del  carbón  mineral  y  de 
las  maderas  que  se  empleen  en  la  construcción  de  cajas  para  la  pasa. 

ALMEHÍ A.  —  AnaA  t  La  Gabbugba  :  Para,  carbón  de  piedra  ,  ladri- 
llos refraclaríos,  maqoinarfa  y  demás  arliculos  necesarios  á  las  fábricas 
de  fnndieion  de  minerales ;  y  para  ias  maderas  con  destino  á  la  cons- 
trucción de  edificios  y  fortificación  interior  de  las  minas. 

BALEARES— ¡BIZA :  Para  alquitrán ,  azúcar  mascabado  ,  brea,  car- 
bón de  piedra ,  cueros  al  pelo  secos  ó  salados ,  duelas  y  maderas  de 
coostruceion. 

BARCELONA.— Aberts  db  Hab:  Para  arboladura,  percberia,  anclas 
y  cadenas  de  bierro ,  con  deslindo  á  la  construcción  naval.  —  Hatabó  t 
SiTOBs :  Para  carbón  de  piedra.— Villanüeva  t  GBLTBt :  Para  aros  de 
hierro  con  destino  á  pipería ,  carbón  de  piedra  y  duelas. 

CÁDIZ.  —  A.LGBCIBAS :  Para  aguarrás ,  aceite  de  pescado»  sus  borras, 
humo  de  pez ,  cueros  al  pelo  y  pieles  esquilmadas  de  todas  clases ,  con 
destino  á  las  fábricas  de  curtidos  del  pais ,  no  pudiendo  estraerse  los 
dos  últimos  artículos  antes  de  ser  beneficiados  en  aquellos  estableci- 
mientos; y  para  hilazas  y  para  sebo,  con  destino  las  primeras  á  las  fá- 
bricas de  tejidos  de  cáüamo  y  lino ,  y  el  segundo  á  la  de  jabón  de  don 
Emilio  R.  Bonnet. 

Queda  prohibida  la  esportacion  de  cereales  por  Algeciras,  y  limitada 
la  autorización  de  la  aduana  para  espedir  guias  de  referencia  tan  solo 
á  las  primeras  materias  que  hayan  de  conducirse  desde  aquel  punto  á 
las  fábricas  enclavadas  dentro  de  su  radio.— Ceuta  :  Para  quincalla, 
tejidos  y  efectos  destinados  al  consumo  de  la  población ;  pero  con  pro- 
hibición de  esportarlos.— Sanlúcab  de  Babbaheda:  Para  duelas  y  flejes. 

CASTELLÓN.  —  Bb^igabió  t  Vikabóz  :  Para  duelas ,  flejes  y  pipe- 
ría vacia  que  se  desembarque  e|i  el  muelle,  ó  playa,  para  llenarla  de 
vino  y  esportaria  en  el  mismo  birque  que  ía  condujo.-^  Büebiaua:  Para 
goaao.  ^  Castellón  :  Para  carbón  de  piedra  destinado  á  las  fundi^^ 
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clones  de  miDeralés  establecidas  y  que  se  establezcan  en  el  término  de 
Lacena. 

CORUÍiA.'— Fihrol:  Para  alquitrán,  brea,  cáfiamo,  carbón  de 
piedra,  comestibles  par^  el  consainp  4e  1^  ip^riperi^  y  qw  no  prodazqja 
el  país,  cordeleria ,  berraje ,  jberrafnieota? ,  bílf^zaspoo  des^iqo  ^Im 
fábricas  del  Rojal  y  del  Seijo ;  jarcia ,  maderas  y  tablazón  ^  ])ioi|  del 
estranjero  ,  ó  bien  directamente  de  la  América  española ,  y  maquinaria. 

GERONA.  -  Blanbs  :  Para  ^^/i, ,  cl^^W^íW ,  lojffi ,  jífclft  •  ^rpa  y 
demás  efectos  necesarios  para  la  construcción  y  habilitación  de  buques, 
escepto  el  carbón  de  pie4rft.^I^L0j|^T  pif  |f4a:  Para  brea  ^  clavazón, 
maderas  y  demás  artículos  indispensables  para  la  construcción  de  ba- 
q«e9.*-l(9SAS :  Para  píñftmo,  d|i^ ,  ^¡eSf  .la|ilQj»cí  4e  pi^p  y  ¡f^pn  j 
y  para  }a  pipería  estranjer»  91^9  ^  \mf>!fP^  poi)  (^\f¡má^  Wír#erl^  llena 
de  líquidos  del  país. 

^4s  efj^llos  f^fic^sj^m  par»  1?^  fa|bfipacÍQp  4p|  aj^WW".  ■rr}í()7m7 
CAUfo^V-  Par»  ^m  ^e  i^aflerA  p»r»  pffi^^of ,  í?^r|)pn  piínwlrcn- 

bM  y  p^rp^  f)IÚe^9  Pftmmf^t^^fi  ^W  f^  .W4Wi  m^t  W^VíHt 
n^iiqiiJBana  y  teff  a^  v^íf^tíiMiif^, 

GÜIP0ZCOA.nr<)py^ :  far»  ii)fiqi(F«^,  itll^^bre  ^  ^^  c]tflw,  Ijr^, 
carb09  wjnejciJ ,  cpk^ ,  (f^rp^g  en  t^^l^ ,  dr^ ga^  y  ^cidpfj  p|t^  ^fites, 
eitepa»  4e  t^ap  clames,  bumo  (te  pga; ,  l^rjllf;?  r^f^^fljiriQ? ,  Ijpo ,  m;t;i 
quinaría ,  tablas ,  listones  y  maderas  de  construcción  ,  pa]99  y  p|s^cpj^( 
para  hn^j^ ,  fifm  4p  lÍPfl»  p^ra  f jnft|r ,  pi^f^  l^lancj»  W^a  f Ipív©»» 
y  bnsoK  para  bii^i:* 

GIÍIPÍf?£p4.ifrrPffAfiB?;  Pi^r^  al^mbr^  (Ip  bjprrp ,  ^IqvUwn ,  prp^, 
carbón  de  piedr^,  cerclfp,  p^ppa.  ^m^io  4pppz,);>p,  PWílfíaWft 
con^pOQjon^Q  j^íriPiPS^rataf)»,  ti^rfift  bl^c»  nai)^,afi^  de.|pfp[ofes, 

derrapara  bawlp^ay  vinp(¡rp;  jijlazas.  M^jiloj?  r^fíacjaríQs y pfft:i 

fi^jnaria  po^i  deí?ti«o  ^  |^  fabrica  ()fi  íejMp?  ^Q  íeptífMv  y  to/f  JíffJCtpfi 
purampot/s  ppfesario;!  p»ra  ja  j^pw;?Jiru(5QiQ»  4»  bwqv^íja.TTrJliJjí^irf  c  P§r|^ 
carbón  da  pjeffra,  cpp  cf^^n.»  á  J»  fábiií^  48  P^ai»  4p  l|fp|;o  y  jy^.  ^ 
l^  de  lp9  Sf^psi.  ^rainharri  y  qoi^pafli^ 

HUELVA.^IsLA  Cbistina:  Para  pescados  frescos. -7^  j^l^pn^b;  ]^»x| 

lüGo.-rrPypní,!  py  smí  cíw^n  ;  Pjar»  «(fcpipp  ^^t¡m<toa4  la  Wíi» 

de  íundicloD  y  bza  ()e  gargadelps ,  cqp  aiij^pjpn  ^  la  W¡l^a^a  dp  Wxp? 

deo.-YíYpao :  Para  aiff gitrap ,  frrpai ,  pí líaípp  ^  hj)^?5a?  píí»  4?sfípp  f  jj^ 

ÍA^rica  díj  tejidos  (Jj5  Cftavip  •  }ÍPP  y  ínaJÍif rf^  ífe  ^Q^lr»cc)p.p. 

^iUQATT-VwEZrjUwA;  Para  parbw  dq  piedra,  maflpipaw^ 

Q^ctqs  nepe^riA3  a  'a  .e|ai>Qra9Í99  y  ceffpp  úf^  ajk^car « v  f^%  ^^}af  de 
pjií^o  para  puyases  dp  pa^a§, 


OVIEDO— AviLBs:  Para  brea,cáQimo,  \\^^  yoad^f  4t  At^ah 
Iraccíon  naval ,  los  efectos  destinados  ¿  |a  K^)  eofi|pañi4  |pJQí»r^  ^f  tu- 
ríana ,  los  jéQ^^  Y  ar»í WCWWfl  de  lAfl  poKpsíQ^w  f»#paBoJ¿gi  f]^  Apé- 
rica,  y  para  la  esportacioi»  ft  Jjpéfí^^.ir^twARC^ :  Pw  hf^ »  cMf<no, 
IÍ90  7  ||ítft4i^«  4p  cp99fTP^ll  WBLV4I  (  p^^r^  la  ifuport^f  ioQ  Aim^  de 
imérjca  de  aguardiente ,  azúcar ,  bacalao,  cacao ,  fia^4 1 Y  PA^^  1^ ^ 
portagpf)  ^  Aipiirica, 

SANtACfpgft,-yCii^T#w»WAi.n;  PíMPa  <i|qnUzw.  bfe^»  ^Wfis,  i^r- 
da  7  lonas ,  necesarios  para  la  coip^tf ufcipi^  jf  fiAff na  4^  ^9^^ )  P^^ 
U  hoja  de  lata  ,  planchas  de  cobr§  y  if  ^M^  p|lA  ^!  W^asf  (^p  c^^^efvas 
ilimeoticlas  de  las  fábricas  alli  estab)^f^4^ ,  y  pj^^  r^ba.  rv$Am<ktA: 
Para  alquitrán ,  brea ,  maderas  de  construcción  y  arboladura  y  raba. 

TARRAGONA  K^S^ijBT  Gj^|t^A|i  ns  f,^  ^^p^k ;  P<gr^  p%9\m  p  \^^Í»  ^ 
lanrel ,  pipas  vacias  destinadas  á  la  esportacion  de  caldos ,  y  para  los 

filien « fvu|)oo  dft  pi^^  y  avbo^dqr?  4^  tnnm^ ;  y  pah  pípar^^  ^str^x 

pM|.f. :  Par»  arofi  y  «léelas ;  y  parit  ^A^fU  9P4rfmJer<^  ¥iM^  44»4<^<^  1^ 

yiíQ^Y A^nrÍRMí W  f  Paw  »**y*W^,  #lqHÍÍPW ,  híH» ,  ifAP)ÍA>  f)^^ 
sos,  cuarzo ,  estopa,  ladrillen  reitaetariAf  •  loiia.  r|b|,  r^9A«  p\^\g 
telas  de  seda  y  metálicas  para  cedazos ,  tablazón ,  tierra  refractaria,  y 

f)  P^ ;  m9VW  1  W>f)«i9ff  ite  1«  oMlVQ  PW  ll^  (iWlfa  4«  Im  4»  9«s- 

se  introduzcan  con  ^l,ol^¡((9  4^  llenarlas  ia  tí^uiifis  i^¡  fatf  g^  Tfr§f^u!i/^ 
i$  la  administración,  y  escoriarlas  inmediatamente, 

Tpi^iavip^A ,  Y|L^A/Q|0§4. 

SAW|p)5$.-Ai<fipDi4 »  Aíim«  f  P'íiíApwA  •  PwtP-CvMí»»  r  $qT> 

iLia. 

B4  RCELONA.— MALoaAT. 

CÁDIZ. -^Pnavo  aa  Sarta  MaeIa  ,  San  fnvhvw ,  Taeifa  ,  Tana 
n  lA  faoüf saA. 

CORüAA.^CA^tf^aiflAs,  Coajctmifif^  Moaoi;,  Nota  ,  PApao^f  ^  Puebla 


4Í  kUQVKClh. 

GRANADA.— Albüñol. 

GUIPtiZCOA.— FCINTKUABIA. 

HUELVA.— Gabtata  ,  Hooubb,  Sanlúgar  db  Guaüiana. 
MÁLAGA.— EsfBPONA ,  Marbblla,  Nebia. 
OVIEDO.— Casbropol  ,  Llanbs  ,  Ribadbsblla  ,  Sam  Estbban  dx 
Pratia,  Yillaviciosa. 

PONTEVEDRA.— Bayona  ,  La  Guardia  ,  Harin,  Villagargía. 
SANTANDER.— San  Vicbntb  db  la  Barqübra  ,  Suangbs. 
TARRilGONA.— Cambrils,  Salou. 

VALENCIA.— CüLLBRA,  MURVIBDRO. 

VIZCAYA.— LBQiraiTio,  Plengia. 

ADULTERACIÓN  DE  VtVERES.    Véase  Aguada. 

AGUADA.  La  protision  del  agua  qne  se  lleva  en  algana  embarca- 
ción. Art  34.  El  que  con  barreno  ó  de  otro  modo  vaciare  maliciosa- 
mente parte  de  ta  aguada  del  navio ,  dé  suerte  que  ponga  su  tripula- 
ción en  gran  riesgo ,  será  puesto  en  consejo  de  guerra ,  y  sentenciado 
á  proporción  de  la  malicia  que  en  el  hecho  se  averiguase ,  y  las  resuHas 
que  hubiese  habido ,  asi  como  el  que  con  los  viveros  hiciere  mezclas 
Indebidas ,  de  que  resulten  enfermedades  en  los  equipajes ,  ó  atraso  en 
la  espedicion.  Ht.  4.  trat.  5 »  Ord,  de  la  Arm. 

ALBENTOL A :  Clase  de  pesca  que  se  usaba  de  tiempo  antiguo  en  el 
Guadalquivir  y  que  prolben  absolutamente  las  antiguas  ordenanzas  de 
los  pescadores  de  Sevilla ,  rectificadas  por  aquel  gremio  en  15U ,  según 
lo  declaran  los  artículos  1^  y  S3  de  las  mismas. 

ALBOROTO.  Por  el  art.  1S5 ,  tit.  1,  trat.  5 ,  Ord.  gen.  de  la  Arma- 
da (1]  se  Imponen  fuertes  penas  á  los  que  alboroten  mas  ó  menos  según 
fuere  el  caso.  Véase  Disciplina ,  Sedición  y  Asonada, 

ALGUACIL.  El  nombramiento  lo  verifica  el  Capitán  general ,  asi 
para  su  juzgado  como  para  los  de  las  comandancias ,  bien  que  en  estas 
es  á  propuesta  de  los  respectivos  comandantes.  El  del  Juzgado  de  Ma- 
rina en  la  Corte  lo  verifica  el  Presidente  de  la  Junta  consultiva  de  la 


(1)  Art.  Ifó.  No  86  permitirá  que  desde  abordo  de  los  bijeles  ni  de  las  ian- 
ciías  6  botes  se  dé  grita  6  vaya  á  la  jente  de  las  embarcaciones  qve  pasarea  por  i« 
inmediaeion :  lo  cual  se  castigará  como  las  simples  p^adeucias  con  príTacion  de 
▼ino ,  cepo  6  palos,  y  si  mediaren  palabras  injuriosas  6  deslionestas  ,  particulfir- 
mente  á  mujeres,  con  catión  6  carreras  de  baquetas :  y  lo  mismo  se  entiende  para 
los  buques  mercantes  del  puerto  6  barquillas  de  tráfico ,  cuya  Jente  sé  diere  raya 
entre  sí  6  la  diere  á  la  de  mis  bajeles.  fíU  1,  Trat,  5,*  Ord»  'Gm.'-de  la  Arm,  - 
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Armada,  con  arreglo  á  la  real  orden  de  8  enero  de  1S58  (1).  Para  estos 
destinos  debe  preferirse  á  los  inválidos  de  marina ,  en  su  defecto  á  los 
matriculados  y  en  falta  de  estos  á  los  licenciados  del  ejército,  ó  simples 
paisanos  de  lionradei  y  baenacondacta,  confórmelas  Reales  órdenes 
de  5  de  noviembre  de  1818  y  de  tZ  de  agosto  de  18i6  (1). 

t.  No  gozan  derechos  de  ninguna  clase ,  pero  tienen  el  sueldo  de 
cinco  reales  diarlos ,  y  los  que  sean  inválidos  tienen  sobre  su  sueldo  la 
cantidad  necesaria  á  completar  los  cinco  reales ;  asi  se  dispone  en  Real 
orden  de  ti  de  octubre  de  1856  (3). 


(1)  La  Reina  (q.  D.  g.)  ha  tenido  4  bien  resolver  qoe  en  adelante  y  hasta  nueva 
deCerminacion  se  espidan  por  las  autoridades,  Jefes  y  funcionarios  que  á  continuación 
le  etpresan  los  documentos  que  á  cada  uno  ^e  designan  y  correspondían  á  la  supri- 
mida dtreeefoii  genenl  de  la  Armada.  Ei  Ministro  de  Marina ,  los  nombramientos  de 
guardias  marinas  de  primera  clase.  Los  Capitanes  generales  de  departamento,  los 
nombramienlos  de  asesores  de  distrito )  loa  de  contra  maestres  de  la  Armada,  loa 
de  prácticos  de  puertos  y  costas  y  las  cédulas  de  veterano  de  los  matriculados.  B\ 
Subinspector  del  colegio  Naval ,  los  nombramientos  de  maestros  de  aquel  insUtulo. 
El  Presidente  de  la  junta  consultiva  de  la  Armada,  los  nombramientos  de  alguaci- 
les del  Juzgado  de  Marina  en  la  corte.— El  director  de  injenieros ,  los  nombramien- 
tos de  profesores  ordinarios  hidráulicos:  los  de  delineadores  y  de  maestros  de  (odas 
clases  de  obradores  y  brigadas  de  maestranza  de  los  arsenales :  los  de  maquinistas 
da  la  Armada.  El  Director  de  artilleria  é  mfanterfa  de  Marina ,  las  cédulas  de  reti- 
ro ¿  los  individuos  de  dichos  cuerpos  y  de  la  guardia  de  arsenales,  los  nombramlen- 
toa  de  sárjenlos  y  cabos  de  los  mismos.  El  Director  de  contabilidad  de  Marina ,  los 
nombramientos  de  meritorio  del  cuerpo  administrativo  de  la  Armada.  Los  Direc- 
tores del  depósito  hidrográfico  y  del  museo  naval ,  los  nombramientos  de  todos  los 
empleados  en  sus  respectivos  institutos  4  quienes  no  corresponda  nombramiento  rtel. 
El  Dlreetor  dd  cuerpo  de  Sanidad  de  la  Armada ,  los  nombramientos  de  practican  - 
tea  de  primera  clase  y  los  de  escribientes  de  su  dirección.  De  real  orden  lo  comu- 
nico á  V.  E.  para  conocimiento  de  esa  corporación  y  efectos  consiguientes.  Madrid  8 
de  enero  de  1858. 

(2)  Exemo  Sr :  La  Reina  Ntra.  Sra.  de  conformidad  con  el  dictamen  de  la  Junta 
de  dirección  de  la  Armada  espreso  en  comunicación  de  Y.  E.,  núm.  2,998,  al  elevar 
eonsolta acerca  del  particular,  se  ha  servido  resolver ,  que  cuando  los  destinos  de 
algnaeiles  de  las  comandancias  de  Marina ,  únicos  de  que  hace  mención  la  ordenan- 
za da  matrículas,  sean  serridos  por  matriculados  por  falta  lüssoluta  de  inválidos  de 
tropa ,  se  les  satisfaga  el  haber  de  sesenta  reales  mensuales :  y  al  mismo  tiempo  ha 
tcaído  á  bien  autrariiar  el  qne  cuando  no  hubiese  matriculados  que  se  presentan  á 
servir  estas  plazas  puedan  admitirse  para  ellas  individuos  particulares ,  Men  sean 
Itoentíados  del  ejército  6  simples  paisanos  de  honradez  y  buena  conducta.  Madrid- 
22  de  agosta  de  1846. 

<8)    Excmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  las  instancias  de   los 
alguaeilea  de  los  Juzgados  del  tercio  naval  de  Valencia  y  del  de  esta  corte  en  solicf-* 
tnd  de  que  seles  aumente  el  sueldo  que  boy  disfVnlan ,  y  qne  ftieron  remitidas  por 
V.  E.  con  sus  oficios  números  36  y  977  de  9  de  enero  y  10  de  Junio  de  este  afto ;  y 


9.  \^  do^fQ9  4q  loa  i^lga^Gilfi»  ooiiabteii  en  U  ftpreboMiQíi  de  l9# 
)le|incmi|i^i  y  demias  dUijenoiM  regulwrep  da  jusiieúiceeforme  seeeprfH 
14  89  «1  i^rt,  QQ  j  w,  }.*"  de  IM  Oidea^o^as  de  meMevl»  (4) . 

« 

ALIJO.  V.  Dw<títfi$k,  U  diaposieum  de  no  elijar  lea  embeieeeienei 
deapnee  de  pueato  el  ael  po  eoüprende  i  loa  peacedorea.  Y,  fétea, 

ALMADRABA.  Llérneae  aai  el  arte  de  pelear  loa  atattee  y  ei  eltiQ 
miamo  en  que  se  pescan. 

1.  Las  almadrabas  han  sido  consideradas  siempre  como  nn  asunto 
importante  en  la  lejisiaclon  y  administración  de  marina.  Se  conocen 
yarías  clases  de  almadf^ba^»  consistiendo  la  diferencia  en  la  diversidad 
^e  artes  empleadas  pare  la  pesca.  Las  principales  son  la  de  vti/a ,  la  (le 
mntelfvf^  y  1^  de  Imche,  LÜmape  almadraba  de  vista  la  qea  ne  tjene 
ealameelo  ni  armazón  alguno  eobado  ó  puesto  de  firme  en  el  mar ,  sino 
que  desde  une  torre  é  altura  los  hombres  que  están  de  centinela  avisan 
7  aeialan  el  punto  en  que  vén  la  pesca  y  deben  echarse  las  redes.  Al- 
madrabas de  monteteva  son  las  que  se  arman  de  firme  y  por  consi- 
guiente d^  una  sola  vez  al  aproximarse  el  tiempo  del  paso  de  los  aitu?. 
nes ,  y  qo  se  levantan  hasta  concluida  la  temporada.  Las  almadrabas  <fe^ 
levaotd  son  todas  de  esta  clase.  Almadrabas  de  buche  son  ei)  part^  tfei 
vista  y  en  parte  de  monteleva ,  porgue  tienen  cierta  porción  de  sus  ar^ 
QiaduiFail  0  calamento  de  firme ,  y  porción  de  redes  saeltaa  deatíaadaa 
á  oeftir  y  acorralar  loa  atunes  en  el  recinto  de  la  almadraba. 


4.  }i,  fA<ri«ta49  iQ  iRritrovido  por  9Aq  Mmin^Qf^BQ  «e  lia  MFTÍdio  rMQWer  qutea 
el  fuPQAiipvifii^  paír»  Ioa  Davale^  plumos  0e}  pAo  ÍW  y  siguient^^,  sfi  IpdDiyil  la 
ci^^da4  iiei^fisjMrif^  P4I^  qne  I09  «Igi^il^f  d^  Moa  loa  Jugado»  Ú9  ¥arMMi  q<|ci^ep 
dQt%^Qf  4  ^9W^  ^P  <^^P  r^Ie?  diaríQft ;  pero  w  la  faitelijeDfi^  dQ  qt)$  ha  d^  «ana 
tacia  P\f^>  ol^venciQO  ^  der^Qt  qu^  flguQ^f^  p^rcih^n  3r  qV9  la{(  qu^  pf rtf q^E^^a  h 
nhabilitados  de  Marina  solo  gozarán  sobre  su  prest ,  y  sin  peijaidp  da  laa  pir^niioa 
4a  (»?P4^afiif  f  flue  s^n  M^r^Q^tor^A  1  lA  q«6  donre^pop^^k  hqsl^  el  fi^inpW  de  Ips 
eH)rwfÍ98  pifioe  r^les  diarias;  y  qMfi  lu^  qfm  m  aprobado  ü  mcHWiftnada  prar 
IHP^aftQ  y  ^n^ra  au  <j^9^p  no  ha  d^  allf p^raa  \ot  ha«ta  hay  «üsteala.  Pfgola  á  V.  £. 

da  Saal  ^r^en  para  foagfíía^ftnta  dai  Alo^iraiitaaga  y  af^oMas  Mioadat.  lladHd  94 
<la  Qp(|ii>ra  da  IW, 

H)  Mr*  ^-  T andr^  aaimiíaKa  aada  camandante  au  la  eapHal  da  sa  tenidanala 
^9  ^  11^4  algvaoiiai  >  9aena  gi^adúa  y  prapaaga  al  oomandaBta  paineipal,  para  ha 
api^qiwian  da  Iw  raw  9  dama*  diU|aw;laa  vegalaras  de  Justiaia ,  cafi  d  goo»  da 
nB^ananUD ,  para  q^a  pqedaa  v^tít  sia  oohepboa  ai  a^tafaa,  prafiriaada  para  astea 
destinos  á  los  soldados  de  batallones  de  inranterfa  y  artillería  da  aiavlna ,  que  por 

m  pvm^  a^ndw^  )^  w^ropíes^ni  sa  pravapF&a  piAa»  placas  ppv  Im  oiqritaaes  ga- 
n^aUNí  Fa^sv^tívof  4  propw»^  d^i  aaipaadav^  pHncipfd»  y  la»  qaa  iafBital4«aiaK» 
aa  aianmi  4)4tiím#  w^'^  mffim)^  4p^  naiwaaaa  na«aMriaa.  lü.  i«  CHhI. 
düM^ 


i.  ISil  mikM  «fdtaes ,  de  M  de  íebreiro  y  7  de  hayo  dé  ltS8,  9^ 
consignaron  todas  las  almadrabas  del  reino  á  los  gremios  de  pescadores 
7  se  dictaron  reglas  para  la  administración  de  las  mismas. 

i.   £q  2ÍÍ  de  agosto  de  1828  (1)  se  public¿  el  reglamento  para  él  go- 

(1  j  Excmo.  Sr :  Ha  merecido  la  aprobMtmi  de)  R<9  K.  8r.  el  Re^lameAlir  piflp» 
ii  gÍMtrtoé  y  Atoflratn  de  los  aláiadrftbM  de  Idb  terefoi  Mrble*  ée  LofiMte ,  for- 
BMdo  «oa  áeoerd»  de  lOs  Orttnltís  de  tsM  propleturtes  de  almnAraOMi ,  ^ot  V<  Bi 
prtrtiee  y  ém  rtnlii6  een  eflelo  dtf  30  de  Julioi  últino.  Sn  «oneediienclt  autnipiav 
á  V.  B.  de  Real  órdéi»  eepta  \\\%M  mUHdáda  de  ftil  ntaiio^  del  referido  Reglaínenio^ 
fara  <(iid  w  alrta  V.  E.  dls(H>ttéf  itt  tf^alaeleii  y  obtervaaeiá/  Mm  guardé  k  Vi  il* 
■«Mina  anoii-^Midrtd  n  de  a§eeto  de  ISSe.^Litíi  la^ía  d0  Salaiiaí.'«-ftf.  Mkcm 
tei^  geinaU  é»  la  ArÉMda. 

MefUmM^  qlí€neim  para  a  ffthim^  y  dinfruté  dé  léi  éimad^aHs  éMiblHidmt 

m  Ufi  térsioi  dé  />etM»fil0. 

An.  1.^  Las  pe8<fttéi»(«B  de  almadraba  qoedati  cOningiMda»  en  pm^feddd  (toKi- 
aOgr  i  loé  GfmnlM  de  peetodohee  de  Xib  dlátrffOB  en  qué  se  harten  «Huadai. 

2.*  Elide  GMmlo»  batí  dé  tener  )de  efeetotf  béeéearloe  al  ealáiflénto;  pero  bá^ 
Méndo  de  embastar  preeitametfté  el  disfhíte  de  la  pesca ,  k  ílA  de  <|ue  «a]^iUdl«(df 
particulares  manejen  con  economía  sus  Intereses  ,  y  estipulando  el  OremiO'  éedÜ- 
ekMiéade  repoelcion  do  efeetos  y  déiftáe  <|ue  eft  sa  lOg^aír  se  marea ,  <|dédO  gáraliiido 
aaeguyando  «n  reparto  eAt#e  sue  Individvoí. 

a  *  I^  milad  líquida  del  produeto  de  las  áubáetae  IdgrOáai^  étt  las  ea|M  do  M 
MMm  de  Qoerra  con  objeto  de  dar  la  neoesarfa  prOléeéiott  at  fráñcO  é  indüMHaa 
dé  Éter  do  los  matrioaladOir ;  pero  én  éaso  de  (}ne  los  ÓretíiiOs  no  cknilplán  lé  espré^ 
sa  condición  de  haAáMO  pfovisto#  de  los  éftetos  néceseoiOs  k  \A  pendería ,  éiitdncé* 
la  aplfeádon  para  las  atencioneé  de  la  Marina  serfl  do  loe  do»  tercios  del  producto 
liquido  de  laa  sabastaa ,  eá  lotf  términos  qoe  sé  dirá  mae  adelante. 

4.*   Et  remate  de  tedas  las  almadrabas  que  sé  éalanert  Levante  ba  dé  Verlílear- 

ae  preeUaaieafe  el  día  1.^  de  agosto  « les  éeho  de  la  mafiana  étt  el  p«ieblo  dé  1* 
mMeúéSá  del  Gremio  propietario.  SeM  «*  aiéto  pAbiicO  étir  par^o  capase  f  pi4sidl'> ' 
do  por  el  Comandante  6  Ayudante  de  Marina ,  con  asiatébéiá  dé  dOS'  VtrÜtttfMj 
Utimáúmim  6  Aloaldée  del  GredltO  y  del  Escribano  dé  Marfmt ,  ^úé  üo'  percttiirá 
éWalaiMtilo  atgmio  pon  eeté  aefo  deí  áéi*vlciO.  Oébrr^iklo  qiié  iflgtitt  QréiilH^  ééá 
piojiJÉtaiJe  de  dbe  d  mas  almadi^aftae  \  m  eeiebtaráM  Ibá^  Maafee  itieeeitaáiéirto  Mit 
teta  din  de  ÉilerfÉlo  entre  oadttdaO'. 

S.*  Los  odletoa  convocando  al  rOinafé  ée  tljáráti'  eT  diá  1  >  éé  julio  éii  Ib»  piirt'^ 
jeapMieéií  de  M  piiél>los  dé  la  prevltiefá  de  Aaritia  ft  que  pérténé^fet^  el-dfsfm>, 
y  m  10#M  laé  capltalee  de  laé  deMé  dé  ambá^  éomptréüsTont»  de  l>OiHeAte  y  Lé^ 
vMto ;  pira  lo  éoafl  la  auf oildüd  &  ^iñéñ  eottipetH  lo8  dlrQii^  é|tdrtTiña«rénkf  fr  léir 
jeTes  de  los  puntos  indicádoé. 

•«*  Bl  refOttte  del  usuñrfoeto  dé  t^^Ia  almadiaba  ha  dO  rfél<  pdf  A)10  un  afto, 
m  el  eiM  dH  que  el  Greiiio  prólpletario  sef  halM  provisto  do  Ids  ¿ttMfeé  necésáHóf 
al  calameMé  y  pesea ;  peté  üf  no  lo  ostOviere,  entonces  ént(én<hi^  qUe  al  rOmatádOH 
lé  queda  la  (fadultad  de  eonflmiar  segnndd  alto ,  ó  dé  separarse ,  él  áü  lé  at:om<>da, 
de^poe^dodiarnMar  élpriAierd^Ef  dlé^tS  dejonKrdel  abo  poeKHoi^  ál  del  rema^ 
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hlerno  y  disfrute  de  las  almadrabas  establecidas  en  los  tercios  de  levantet 

te  ha  de  avisar  el. empresario ,  por  medio  de  oficio  y  al  Gefe  de  Harina  y  al  Gremio 
de  su  determinación ,  y  de  no  verificarlo ,  ae  entenderá  que  no  quiere  continuar  en 
el  disfrute ,  procediéndose  por  tanto  á  convoca»  i  subasta  en  los  términos  que  van 
expresados ,  sin  quedarle  derecho  á  reclamación. 

7.**  Ocurriendo  el  caso  de  no  presentarse  lieltadores  á  la  subasta  del  diafirul» 
de  alguna  almadraba ,  se  convocará  por  el  Comandante  de  la  provincia  &  nuevo  re-> 
mate ,  que  se  verificará,  en  la  capital  el  dia  20  del  mismo  mes  de  agosto ;  si  tam- 
poco concurrieren  licitadorea  á  haeer  postura ,  se  llamará  por  tercera  ves  á  la  ca« 
pltal  dd  tercio ,  cuyo  Comandante  celebrará  el  remate  el  dia  10  de  setiembre ;  j  si 
ni  aun  así  finalmente  se  hubiere  conseguido  rematar  el  usuAructo  de  alguna  de 
las  mencionadas  pesqueras ,  el  Capitán  6  Comandante  general  de  apostadero  dis- 
pondrá que  ante  su  tribunal  se  subaste  por  postrera  vez ,  convocando  para  el  último 
remate  el  dia  30  del  mismo  mes  de  setiembre.  Cuando  fuere  capital  del  tercio  6 
provincia ,  el  pueblo  del  Gremio  propietario ,  se  repetirán  por  la  Comandancia  los 
actos  de  remate  que  en  el  orden  antedicho  le  corresponden. 

S.*  Si  el  espresado  Gremio  tuviere  por  conveniente  que  uno  6  dos  de  sus  Bfa- 
yordomos ,  Alcaldes  6  Directores  asistan  á  los  remates  que  se  repitan  en  laa  capi- 
tales de  provincia  y  tercio  asi  se  le  permitirá ;  pero  de  modo  alguno  se  suponga  que 
en  estos  actos  han  de  intervenir  otras  personas  que  el  Comandante  y  Escribano  de 
Marina  respectivos. 

9.®  Cuando  en  algún  distrito  ocurra  hallarse  vacante  el  destino  de  Ayudante,  6 
que  por  enfermedad  de  este  se  halle  servido  aquel  por  el  Asesor ,  Escribano  ú  otro 
individuo  en  calidad  de  subdelegado ,  irá  á  presidir  el  acto  de  subasta  el  segundo 
Comandante  6  Ayudante  de  la  provincia ,  ú  otro  del  inmediato  distrito  que  el  Co- 
mandante creyese  mas  conteniente  comisionar ,  y  por  este  cometido  se  le  abonará 
de  los  fondos  de  provincia  el  gasto  lejítimo  que  ocasionare  y  nada  mas. 

10.  Las  condiciones  de  la  subasta  han  de  ser  todas  las  espresadas  en  los  res- 
pectivos artículos  de  este  Reglamento ,  y  las  que  por  circunstancias  se  adicionen. 
.  U  •  VerlÜcado  el  remate  se  estenderá  una  acta ,  de  la  cual  el  Escribano  dará 
testimonio  al  rematador ,  si  lo  pidiese ,  á  su  costa ;  y  el  Jefe  de  Marina  eiyirá 
otro  que  elevará  á  la  superioridad  para  la  aprobación  de  S.  M. ,  shi  la  cual  no  aera 
válido  ef  espresado  remate. 

12.  De  la  aprobación  de  S.  M.  se  dará  conocimiento  á  quien  convenga;  y  cuan- 
do llegue  á  noticia  del  Gefe  de  Marina ,  dará  éste  aviso  oficial  á  los  Directores  del 
Gremio  y  al  rematador ,  para  que  en  el  término  de  tercero  dia  quede  afianzada  por 
escritura  pública  que  se  otorgue  á  costa  de  este  la  cantidad  comprensiva »  cuando 
menos ,  de  la  mitad  del  valor  en  que  hubiere  quedado  á  su  favor  el  remate ,  y 
además  el  tanta  que  cubra  la  seguridad  de  los  enseres  cuando  hayan  de  entregársele 
para  la  pesca :  hi  regulación  y  fianza  de  esta  segunda  cantidad  podrá  diferirse  como 
contrato  separado  para  el  acto  de  la  entrega  de  los  enseres ,  y  someterse  á  laa 
disposiciones  que  el  Gremio  creyere  mas  conveniente  dictar. 

13.  La  escritura  de  fianza  responderá  también  de  los  perjuicios  que  esperi- 
menten  los  intereses  Reales  y  gremiales ,  si  el  rematador ,  por  no  concurrir  al  dis- 
frute de  la  pesca,  diere  lugar  á  nueva  subasta  precipitada  y  los  ocasionare. 

14.  El  pago  de  la  cantidad  en  que  se  remate  el  usufructo  ha  de  verificarlo  el 
rematador  en  dos  plazos ,  que  serán  los  dias  de  dar  principio  y  fin  al  calamento.  La 
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ea  ios  cuales  eon  toda  prolijidad  se  espliean  los  derechos  qae  en  esta 


emulad  correspondiente  al  primero  ha  de  ponerla  en  la  capital  de  la  provInrU  á- 
diepotídoo  del  Contador  de  Marina,  de  quien  recibirá  el  correspondiente  reaguardo. 
El  Gefé  de  Harina  del  punto  en  que  ha  de  hacerse  el  calamento ,  no  permiUri  dar 
el  menor  paso'  hacia  el  neufruto  de  la  pesca ,  ni  posesionari  al  empresario  del  lu- 
gar de  U  almadraba  sin  orden  terminante  del  Comandante  de  la  provincia ,  consi- 
guiente á  la  entrega  en  ei^  de  la  cantidad  correspondiente  &  este  primer  plaio. 

La  qne  enbre  el  segundo  se  entregará  por  el  rematador  al  Tesorero  del  Gremio» 
si  el  calamento  se  hubiese  hecho  con  enseres  de  este ,  porque  de  lo  contrario  ha  de 
ser  de  cargo  del  empresario  hacer  entrega  al  Contador  de  la  proTlncia  del  tanto  que 
eamiMe  loa  dea  tercios  que  k  la  Marina  pertenecen. 

16.  Al  Teriflcar  estos  pagos  el  empresario ,  obtendrá  del  Contador  de  la  pro- 
Tíneia  y  del  Tesorero  del  Gremio  los  documentos ,  que  le  servirán  de  resguardo 
hasta  que  cumplidos  todos,  pueda  cancelarse  la  escritura  de  fianza. 

16.  El  arriendo  de  las  almadrabas  en  todas  las  costas  de  Levante ,  comprende 
la  pesca  de  paso  únicamente ,  y  por  tanto  los  empresarios  podrán  ser  posesionados 
dd  logar  en  que  se  calaü  desde  el  día  1.®  de  febrero  y  nunca  antes ,  y  habrán  de 
dejar  Ubres ,  limpios  y  espeditos  estos  mismos  lugares ,  cesando  en  el  derecho  de  su 
pesca  el  dia  último  de  junio ,  y  nunca  después. 

SI  contra  la  antigua  práctica  de  los  pueblos  de  estas  costas  creyere  útil  algún 
Gremio  hacer  estensivo  el  disfrute  de  la  pesca  á  la  de  retomo ,  entonces  así  puede 
practlearae  estipulando  las  condiciones  en  el  acto  de  la  subasta  misma ;  pero  en  la 
inteligencia  de  que  el  último  dia  de  octubre  ha  de  cesar  la  pesquería. 

17  Por  regla  general  queda  establecido  que ,  durante  el  tiempo  del  calamento, 
han  de  abstenerse  los  matriculados  de  pescar  con  otros  artes  á  dos  millas  de  distan- 
da á  barlovento  ,  6  sea  por  el  lado  de  la  entrada  de  los  atunes ,  si  así  lo  exijieren 
loa  empresarios.  Los  Gremios  quedan  en  la  obligación  de  celarlo ,  y  las  autoridades 
de  Marina  harán  cumplir  esta  condldon  precisa. 

18.  Siendo  todas  las  almadrabas  de  Levante  de  Monteleva ,  tendrán  obligación 
k»  Gremios ,  al  anunciar  hallarse  provistos  de  los  enseres  para  la  pesquera,  entre- 
gar al  rematador  los  efectos  siguientes : 

Gremio  de  Cartagmia  pita  fU  almaáraba  de  £<combrera«. 

EhBARCAC10V£S. 

Un  batel ;  dn  caparraix ;  una  mojarra ;  un  bordonal ;  una  enviada ;  un  laúd  de 
aqpo ;  y  cuatro  mas  para  las  demás  faenas. 

Anclas. 
Veinte  y  siete  de  todas  clases. 

ErscTos. 

Cien  quintales  de  corcho ;  mil  quinientas  caloñas ;  ciento  ochenta  haces  de  lias; 
dneuenta  docenas  de  livanes  hilados ;  diei  Ídem  fascal ;  veinte  y  cinco  docenas  de 
cuerdas ;  veinte  palomeras ;  diez  y  seis  grupios ;  cinco  mojareros ;  veinte  y  cuatro 
napas ;  dos  restos  de  armar  de  seis  tercios ;  dos  mas  ^  cinco  tercios ;  diez  y  seis 
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vuáémáttms9hí  dé  iMf  tertiot ;  iM«V0eteliU«picMi  Atjoreai  éé  Mu  olasév^  4a» 
báÉ  lié  fidfftóikfr  Mto  tn»  taftl  l»id«i  di  ttete  j  d«ato  cfiMient«  Má«  |tof«  nltf  «( 
Iimadtf ;  yottfcMi  efédf «»  «HiiiudDá  itffóco  iféotqtLéña  m  mioleiMMMy  ednid  É)ir 

Un  batel ;  an  eaparrais  j  ana  «ÉMItttM  $  uH  MMtáál}  éfttf  AitlAéiÉ¡il*  ImMí» 

te 

AüCIiAft. 

ErPlScrTO^. 

Cien  quintales  de  corcho ;  dos  mil  4tttiH«Mitt  érilbiVas  |  ^mw  <iM¿tíehif*  ftáédr  d# 
\M;  ÉeMtHdiáóteitiii  ééUhéáti',  Htí'iMé  á&tétiÉnSétútítéiÉ;  «A»«^lMl«ái«Mir;  qtíln- 
0»  ^t)l«ll ;  (Huitín  Di4}ái^t<6s ;  di«t  j^  6<;Mf  liápM  i  itéi  rétUbá  á$  »mht  éééMVéN 
cfé9;  (]fof«te  M.  tfe  afidM^  de  Éth  léi'iAoi  J  átretééiéütiti^  t>ieM  d^  jaiféSA  dé  1odá#éHi^ 
•es  i  ochenU  bofálí  t^fét  Mái'  d  t)é«<M6 ,  :f  dtí'(«  etétM  títétítéti, 

CrmM  áÜ  féfd  ^á  ¿adá  una  dé  ¡tttt  ¿uMó  áltHddmát  Htnlúáát  dé  €álá'Míi''f 
dim ,  Ágüxht ,  Han  Jván  de  Wé  itH'étbi  y  AguÁ^aiAai^, 

da ;  una  mojarra. 

Akclas. 

Diex  y  ocho  grandes  7  pequeñas. 

Éfbctos. 

Úea  bHtks  t»árá  sM^dúi-a ;  d(«t  y  o«ho  i^toH  ^arhf  IM  sñMM ;  dief  y  déM  ^' 
pios ;  cuatro  mojareros ;  doce  palomerar  iü  ^iátíeáiá  BiM#  dttdá  tíiiá  jr  sé&  Mí!^ 
das  de  grueso ;  tres  restos  de  cien  brazas  cada  uno ;  primero  id.  de  setenta  de  doce 
pulgadas  resura ,  que  son  los  restos  que  se  nombran  de  armar ;  mil  piezas  de  cuer- 
po ,  cola  y  cobarcho ;  sesenta  de  saflnas  claras  y  espe^S^  \  i&tíbi  f  t^Xtb  eóli'6^  y 
contracoronas ;  noventa  canas  de  copo  cordel  y  diez  girones ;  diez  puertas ;  treinta 
puertas  de  soguilla ;  dos  truques ;  doce  napas  ;  cien  quintales  de  corcho  nuevo  y 
vieja ;  (ñetá<í  etA<niéi)tá  fiacés  deT  Ms\  dd¿f  ttíil  ealoMlf ;  «uttrewttt  cfócenarf  dé  Il!¿á- 
né^;  dñettcíñtK  óuérdds  de  vo<;  ^otra^  difeMntélf  coéats  Aémhüái^ ,  cdmo  wté  ¿Ai^ 
eñdi^,  faf^táveséft ,  bofíRdé,  iMilib de  éA.^^ú  plkti  fms  chábétf,  bMitkü  f 
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wAnipMittoimi4f  tñ$mm  y  «tos  ««^  debe  teperpuMlo*  piwlt. 

EmAMAfllAlIfif , ' 

ano  id.  pan  eondudr  el  pescado. 

IKei  y  siete  de  todas  clases. 

Er/9CT0S. 

Oe)i#ii|»lif«|ps  A9  ««futmtafiíifMile  largo  j  doce  pulgadas  C^  Rn|««o ;  v^ün^  id. 
pva  ansias  de  dtei  pnlipdas;  seM  id.  id.  de  oeho  pulgada* ;  cuatre  id.  áí»  sevs  pM^* 
gvdaa  (  eiiaMAl»  reatoa  de  seis  pulgadas  pasa  palomeras ;  veinte  orinques  restos  ijij 
ocIm)  pulgadas  ^mi  veinte  y  ^uatfo  eonas  de  lo^jitud  \  oclteuta  docenas  lU  cuerda 
d»  f;ol4  dÍ0S  dOfOQas  de  «alamenlos  de  euatro  hilos ;  setenta  y  doco  dpceQas.de  tixs 
hiloa ;  s^liplft  jr  cioeo  deeonae  mapas  p^ra  puertas  de  copo  ;  dos  doctinas  id.  d«i  dos 
pulgadas ;  ochocientas  piezas  de  Jarcia  para  el  ciiefpo  (  oaboitiáJiUae  jkl.  j)A#'4  ia.cc^aL 
dies  girones ;  diez  id  para  las  puertas  del  copo ;  cuatro  truques ;  scsenla  satinas ;  seis 
piesas  de  seis  haces  ¿  fUfllii  pam  oo|»tni  wr^m  i  oeht  piszas  d^  Ires  hilos  para  el 
matador:  dos  Id.  de  cuatro  hilos;  cien  haces  de  lias  ó  fíletes;  ciento  cincuenla 
quintales  de  corcho ;  opho  tartaveses  \  doef  ganalies  para  matar  el  atún  ;  una  jarcia 
hyo  llamada  cielo  para  matar  el  pescado  menudo  ;  una  id.  id.  llamada  javequete; 
^pglwwftiM  p«»Uaa«clM  y  «uwr  ^sliurcos  a  tierra. 

^emto  de  Yülajoyosa  ^ra  cdíar  su  almadraba  de  Paraig. 

Ghbarcaciones. 

Un  batel ;  un  eaparraii  ó  fragata ;  un  })ordonal ;  una  mojarra ;  un  barro  de  copo; 
IM»  id.,  gipiiiiepsn  «canrearel  paseado  f  una  lanehila  para  mirador. 

APCLAS. 

V«inU  j  titán  de  Ma0  dases. 

.  Ciaruflato  y  acia  iiiaios  de  eíneurnta  y  seis  Uraias ;  M'ho  id.  de  cine«<'Dta  UrvutaR; 
trehita  palomeras  para  cok ;  eÁncosnla  docenaa  do  ülianes ;  ciento  ^ü«M»(a  docaiias 
de  calamentos ;  mil  ochocientos  haces  de  iUele  fino  para  I  res  cuerpo» ,  tren  colas  y 
dos  copos  de  saflnap;  daflcientos  liaeos  filete  gordo  para  coser  las  almadrabas  j 
amarrar eoreho ;  diez  piezas  de  red  de  cánamo  para  matar  los  alunes;  una  faroquela 
de  cáOamo;  un  cielo  de  hiloeáOamo  de  oi'Jio  arrohas  para  matar  el  pescado  menudo; 
ciento  eincuenta  y  tres  quintales  de  corcho nuo o;  quince  pares  de  remos ;  doce 
SWiíM  pai^  W^Ur  atttuey ;  «cbo  tarlavescs ;  dos  palanquines  tiara  las  anclas  y  sa- 
car las  emliarcaciones  á  tierra ;  dos  docenas  de  vertedores  y  seis  balde!*- 
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misina.  Se  t)an  las  épocas  en  que  debe  comencar  y  lerniDar  eaU  elaae 

El  mimo  gremio  de  Villajoyosa  para  otra  álmadraiba  que  eah  en  el  rio  Tor- 

res. 

EUUECACIONSS. 

On  iMitel ;  un  capairaix  6  fragata ;  an  bordona! ;  una  mOfarra ;  nn  baroo  para 
t)  copo ,  y  otro  para  trasportar  el  peseado. 

Anclas. 
Diei  y  oeho  de  todas  clases. 

Efectos. 

Treinta  y  oclio  restos  de  anclas ;  ocho  id.  para  armar ;  treinta  palomeras  pan 
cola ;  cincnenta  docenas  de  libanes ;  ciento  sesenta  docenas  de  calamentos ;  mü  qnl- 
nientos  haces  de  fllete  delgado  para  cuerpos ,  colas  y  copo ;  ciento  sesenta  haoes  de 
níete  gordo  para  coser  y  amarrar  corcho ;  dies  piesas  de  red  de  cáñamo  para  el  ma- 
tadero de  los  atunes;  una  faragueta  de  cánamo ;  un  cielo  de  hilo  de  cáfiamo  ;  ciento 
veinte  quintales  de  corcho ;  quince  pares  de  remos ;  doce  ganchos ;  ocho  lartaveses; 
dos  docenas  vertedores  y  seis  baldes. 

iwremio  de  Benidorme  para  su  única  almadraba, 

EmAtCACIONBS.  / 

Un  batel ;  un  caparralz  ó  fragata ;  una  mojarra ;  un  bordona! ;  un  bareo  nam- 
brado  Mirador  ,  y  tres  mas  ])ara  conducir  el  pescado  á  tierra. 

Anclas. 
Treinta  de  todas  clases. 

Efectos. 

Dos  docenas  de  parales ;  quince  pares  de  remos;  dos  docenas  de  vertedores ;  seis 
baldes ;  dos  trallas ;  doce  ganchos ;  ocho  tartaveses ;  sesenta  restos  de  anclas ;  ocho 
Ídem  para  armar ;  treinta  palomeras ;  doce  docenas  de  cuerda  de  to!  ;  doce  docenas 
de  libanes ;  ciento  sesenta  docenas  de  calamentos  ;  doce  gruplos ;  cuatro  mojaveros; 
mil  quinientos  haces  de  fllete  para  cuerpos ,  colas  y  copo ;  diez  piezas  de  cáñamo  es- 
pesas para  el  matadero  de  los  atunes ;  un  cielo  de  cáñamo  para  el  pescado  menudo; 
ocho  piezas  de  hilo  para  matar  el  pescado  que  llaman  golondrinas;  ciento  sesenta 
haces  de  fllete  gordo ,  y  ciento  veinte  quintales  de  corcho. 

Gremio  de  Altea  para  su  almadraba  de  Calpe.. 

Embarcaciones. 

Un  batel ;  un  caparraiz  6  fragata ;  una  mojarra ;  nn  bordona! ;  un  barco  llama- 
do mirador ;  dos  laúdes  y  una  lancha. 
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de  pesca ,  y  el  tiempo  y  tomalidades  oon  que  ckibe  sutaetarse  ;  y  por 
últiiDO ,  ae  determinan  los  plazos  con  que  ha  de  efectuarse  el  pago, 

Anclas. 
Treinta  de  todas  clases. 

Efictos. 

Veinte  ycoatro  parales ;  dos  traUas ;  treinta  remos ;  seis  baldes ;  ve  Inte  y  cuatro 
vertod<»re8 ;  Amo  ganchos ;  treinta  grapios ;  sesenta  restos  para  anclas ;  ocho  id.  pa- 
ra armar ;  treinta  palomeras;  doce  docenas  de  cuerda  de  yoI  ;  doce  docenas  de  liha- 
■ea ;  ciento  sesenta  docenas  de  calamentos ;  cuatro  mojareros ;  mil  quinientos  hace^ 
de  filete  para  cuerpos ,  colas  y  copos  ;  diez  piezas  espesas  de  c&fiamo  para  matar 
atunes ;  un  cielo  de  hilo  delgado  para  el  pescado  menudo ;  ocho  piezas  de  hilo  para 
el  pescado  que  llaman  golondrinas ;  ciento  sesenta  haces  de  filete  gordo ,  y  ciento 
wlafe  quintales  de  corcho. 

El  mismo  gremio  de  AUea  pa/ra  iu  almadraba  ,  que  cala  m  el  rincón  del  Al^r. 

EvBARGAClOlfES. 

Ualaud  y  una  lancha. 

Efectos. 

Un  cuerpo  de  cáAamo  de  seis  arrobas  de  hilo ,  otro  cuerpo  igual  de  espartu, 
q[Uinee  haces  de  filete ,  seis  quintales  de  corcho ,  cuatro  trizas  de  esparto ,  dos  ba^ 
des ,  cuatro  Tertedores ,  cuatro  ganchos ,  seis  remos  y  seis  parales. 

Qrtmio  de  Javea,  correspondiente  al  distrito  de  Denia  para  su  almadraba  de  Mo- 

raira. 

Efectos. 

Un  falucho ,  una  lancha ,  cuatro  anclas ,  una  Hcera  de  monteleva ,  doscientas 
TBNS  de  cola ,  seis  arrobas  de  corcho  y  seis  mapas. 

Estos  efectos  precisamente  en  buen  estado  de  servicio ,  son  los  que  han  de  entre- 
gar los  gremios  respectiyos  á  los  rematadores  del  usufruto  de  las  almadrabas ,  para 
adquirir  el  derecho  de  percibir  la  mitad  del  produélo  de  las  subastas  que  les  señala 
en  tal  caso  el  artículo  S.^ 

19.  Todos  estos  enseres  se  entregarán  &  los  empresarios  en  estado  útil  de  ser- 
Tido  por  aprecios  que  se  les  d^ ,  nombrando  un  perito  por  cada  parle  ,  y  otro  ter- 
cero en  caso  de  discordia  ,  por  los  respectivos  Comandantes  y  Ayudantes  de  Mari- 
na ,  y  conelulda  la  pesquera ,  abonarán  los  empresarios  el  menoscabo  6  deterioro 
que  hayan  sufrido  y  resulte  por  conocimiento  y  declaración  de  los  mismos  peritos. 
Loa  Gremios  quedan  faeultados  &  adoptar  las  medidas  de  spgnridad  que  estimen  con> 
venieatea  para  la  debida  conservación  de  sus  efectos. 

30.  La  devolución  de  todos  y  el  abono  de  la  cantidad  que  resulte  adeudar  el 
empresario  por  su  uso,. lian  de  ser  satisfechos  antes  de  los  quince  dias  siguientes 
al  dequedarlofantada  la  almadraba.  Si  el  primer  dfa  de  diciembre  no  hubiere  cum- 
plido asi ,  proeederi  el  Tribunal  de  Marina  contra  la  fianza  para  evitar  los  perjuicios 


52  ilLMAI)BABA.4 

garanüa»  y  deberes  del  árraodatario,  y  se  din  Uto  demás  preivetcicnee  que 
exije  le  índole  de  eete  pesca  siendo  una  de  ellas  la  proiiibioioii  de  pios^. 

que  de  lo  contrario  han  de  resultar  á  Iw  lalereses  del  gremio  en  el  calamento  su- 
cedvo. 

21  Para  los  trabajos  de  las  pesquerías  quedan  en  toiplia  libertad  los  empre- 
sarios de  asalariar  el  número  de  matriculados  que  estimen  conyeniente ,  sin  mas 
resbrieoion  que  la  de  haber  de  emplear  per  eada  dies  bábUes  Wk  veteniiio,  «uindo 
menos,  y  n¿igunterrostrealM& falta  total  iteaqiieUoft  I  «im  c«sb4o  sstoa  irabtd^il 
por  la  mitad  del  ioraal  ó  menos. 

.  22.  Para  el  mando  de  esUJentej  direodoiiddhi  peavwría,  fiel  empresario 
por  sí  no  se  constituye  á  hacerlo ,  he  de  ali^r  ios  matrfcenladea  que  se  den  &  feoo^ 
noeer  por  Arraes  y  Sotarraes ,  y  todeis  los  obedeeente. 

24.  Siendo  las  pesquerías  de  almadraba  onaa  etapresas  d»  liroawwrial  oKíeilf 
en  que  la  costumbre  ha  establecido  algunas  prácticas,  cqya  oesaoian  pudiera  owssf 
desavenencias  entre  los  asentistas  y  pescadores ;  y  encaminándose  esencialmente  este 
Reglamento  á  evitar  el  menor  motivo  de  ellas ,  aera  regla  4Ja  ^e  los  matriculados 
asalariados  si  no  trataren  con  el  empresario  cosa  en  contra  á  sabiendas  del  Jefe  de 
Marina  ,  percibirán  las  utiUdades  sigoiciites : 

El  Arráez. 

Trescientos  rs.  vn.  el  dia  del  eblamento ;  pcseado  y  ndosi  de  pan  para  eatner 
todo  el  tiempo  de  la  pesquera ;  una  arroba  4e  aceite  ,  y  además  el  trea  por  dentó 
de  la  pesca  sin  salar. 

El  Sotarraez. 
»  .  '•   ' 

Pescado  y  ración  de  pan  para  comer  eon  el  Arraes ,  otra  arroba  de  aceite  ,  y  el 
tres  por  ciento  de  la  pesca  sin  salar,  divisible  entre  él  y  el  nombrado  Marinero. 

La  Jente  matriculada  ganará  toda  por  igual ,  hábiles  y  veteranos,  un  Jornal  pro- 
porcionado á  la  época  en  dinero  efectivo ,  satisfechos  por  semanas  en  mano  propia, 
y  además  la  adeala  llamada  Easpa ,  que  consista  ea  una  melva  á  cada  uno  por  ca- 
da dos  mil  que  se  pescaren.  Guando  ocurriere  alguna  faena  esUaordinaria  6  de  nO" 
che ,  habrá  de  satislbeer  el  ««presarlo  una  gratifioacioB ,  A  no  haber  4raUd9  eosa 
en  contra  terminantemente  en  el  acto  del  recibo  y  ajaste  ^  la  jente»  En  les  días 
que  la  pesca  produzca  mas  de  cleaio  veinte  arrollas  de  bonito ,  dará  taaUen  el  «m? 
presario  uno  por  cada  cuatro  hombres ;  y  si  llegare  á  tresdeotas  arrobas ,  «Bo  pa^ 
cada  dos. 

Los  huevos  de  toda  la  pesca ,  si  no  se  tratare  en  eontrat  serán  divisUdea  ea  ena- 
tro  partes ,  dos  para  el  empresario ,  una  para  el  Arraes  y  Sotarraez ,  y  la  «uarta 
para  la  Jente.  Esceptuándose  de  esta  regla  los  huevos  de  melva ,  que  por  entero 
serán  del  empresario. 

Los  despojos  de  gañiles  y  las  cabeíaa  del  pescado  Uanuuls  Eüfierador ,  ios  «et 
derá  también  á  benetício  de  los  pescadores,  según  vk^aeeetomlatfe  de  estas  psaqua* 
rías. 

NI  la  autoridad  de  Marina  ni  los  Gremios  podrán  innBdfar  que  tos  eolprasaiáof 
asalarien  á  los  pescadores  por  mas  é  menoe ,  s^egnn  que  con  aUnt  se  «onviQi«»ea« 
porque Us  reglas  que  anteoeden,  solo  se  espresasi  pora  q«e  r^sn  onaado  no  htt^ 
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Oír  á  ^teiU  dManoia  do  la  alaadrabn;  y  en  14  de  setiembre  del  propio 

biere  convenio  en  contrarío ,  y  todas  se  observarán  si  determinadamente  sobre  ca- 
da «nd  M  Id  halriare ,  {Mura  que  de  este  inodo  se  eviten  los  desórdenes  de  cual- 
quier especie. 

24.  De  csBOt^  da  loa  amprasarloa  4e  alnuMirabaa  se  lian  de  saear  del  fondo  las 
anelaa ,  pMraa  j  todo  «tro  afeólo  ^e  por  razón  de  desidia  6  desgracia  quedase  en 
el  ttempo  da  sa  amfwiar 

25.  Siempre  que  no  se  logre  la  subasta  del  iisu(hito  de  una  almadraba  después 
lie  Km  trtmitoB  ■HtoMofidoa  an  lo»  articuloa  4  ,  6 , 4» ,  7  ,  y  8 ,  habr&  el  Gremio  pro- 
pMwlo  de  piwieder  patr  if  al  catameiklo ,  si  tuviere  los  enseres  ó  medio  de  eonve* 
alna  coü  algon  armador  ^a  los  poseyese.  En  esle  caso  la  Mai:ioa  militar  percibirá 
da  Qtlildad  pata  sw  alenoiones  un  real  de  veiloQ  por  cada  arroba  de  pescado  que  se 
e^  ,  «nlendidndose  que  estas  arrobas  son  do  ciiicuenta  libras  caslellanas^  pesando 
toda  daM  de  pesca  dcspi^|ada  dis  huevas  soiamoaie. 

26.  El  Gremio  entonoes  elejlrá  para  el  raaoejo  de  la  pesquería  un  Arraea ,  un 
Sotarraez  ,  un  Bfarinero  -$  ua  áyadanéS ,  y  de  los  pescadores  que  aspirasen  á  em- 
plearse en  el  Irabiúo  ?  sortearán  cinco  veteranos  y  veinte  y  siete  liábiles ,  que  son  el  - 
Mal  de  ttambrasiieoesarios  i  la  peses.  Si  ios  enseres  fueren  de  algún  armador,  en^ 
tonces  se  le  reserva  á  este  la  facilitad  de  nombi'ar  Sotarraez ,  Ayudante  y  cinco 
pescadores. 

'%%,  füagun  ^íñKÁA  del  Gremio  ba  da  poder  ser  olvido  Arráez ,  Sotarraez ,  Ma- 
rtaMfo  ni  Ayudante,  ai  tampoco  luagun hermano ,  pariente  próximo  ni  consocio  de 
loa  qna  lo  ftierea. 

2ÍB.  £1  Gremio  no  abonará  sueldo  en  dinero  á  ninguno  de  ios  empleados  en  la 
almadraba t  sino  que  lapesoa  ha  de  dividirse  por  partes,  del  modo  que  en  junta 
general  se  determine ,  y  entre  los  siguientes  partícipes :  el  Gremio  ,  los  enseres  do 
la  empresa,  el  Asraes,  el  Sotarraez ,  el  Mariuero,  el  Ayudante  y  lajeóte. 

29.  Si  el  GramJa  luilara  conveniente  sacar  ú  subastii  la  venia  de  la  peáca  que* 
sa  asía  for  arrobas  para  la  salazón  ,  el  jefe  de  Marina  presidirá  el  acto  como  auto- 
PMiad  f  pero  siendo  libras  en  todo  las  medidas  quo  en  este  caso  locan  al  interés  del 
piTfpistark). 

10.    fil  (ibuaoho  perteneciente  4  la  Marioa  de  un  real  de  vellón  por  cada  arro- 
ba de  pescado  que  se  coja  en  las  almadrabas  caladas  por  los  Gremios ,  se  sacará  á 
subasta  precisamente  en  este  caso.  £l  comandante  de  Marina  de  la  provin- 

baiá  Ü^  cartelas  el  dia  1&  de  diciembre ,  convocando  á  remate  de  este  dere- 
cho para  el  tO  de  enero  ,  cuyo  dia  lo  celebrará  en  la  capital  á  las  diez  de  la  ma- 
Aana ,  oaa  asistancia  del  Contador  y  £scril>ano  de  Marina  de  la  Comandancia.  El 
nunala  quedará á favor  del  n^jor  postor,  pero  con  suiscion  á  la  aprobación  ds  S.  M. 
•  31 .  Cuando  veeaiga  esta ,  el  rematador  otorgará  escritura  pública  á  su  costa 
en  que  afiance  convenientemente  ^  pago  de  la  cantidad  en  qao  hubiere  quedodo  4 
Mt  fiavor  el  rouste. 

$2.  £1  pago  da  asta  csniMlad  lo  verificará  el  rematador  el  dia  que  se  alce  el  ca- 
iananlo ,  doJánd<de  todo  el  tiempo  de  la«oslera  an  beneficio. 

m*  En  todos  los  casos  de  procedimientos  jadifiiides  contra  ios  interesados  en 
isa  ssbaatas,  ba  de  procederso  cfecuUTamente  por  lop  juzgados  de  Marina  para  rea-: 
Ui«r  <f  eoltfo  de  las  suhms  qae  se  adaadaren  al  Eirario  6  Ips  foiMlos  gremiales ,  y  á 
este  efecto  deben  tener  entendido  los  rematadores  y  fiadoras  é»  silos ,  que  demilt^ii 
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año  (1)  se  pobttcó  el  reglamento  de  las  de  poniente,  álos  que  se  hicieron 
algunas  aclaraciones  en  16  y  31  de  diciembre  del  citado  afio.  En  7  de  enero 

todo  fuero  que  pueda  alcanzarles  por  sus  pemonafl  y  bienes ,  segitn  que  deberá  es- 
presarse  en  las  escrituras  de  fianza. 

34 .  También  se  establece  como  pacto  ,  que  los  empreiwioe  que  por  este  ragla- 
mcnfo  tienen  opción  al  disfrute  de  dos  aftos,  según  se  dedaia  eu  el  arlfeulo  6.?^ 
lo  pierden  en  el  mero  heclio  de  no  haber  cumplido  puntualmente  loa  pagoe  corres- 
pondientes al  primero.    Madrid  22  de  agosto  de  1828. 

(2)  Excmo.  Sr. :  Aprobado  por  el  Rey  N.  Sr.  el  reglamento  para  el  gobienio  y 
disfrute  de  las  almadrabas  de  los  tereios  navales  de  Poniente  formado  en  el  depar- 
tamento de  Cadís  por  una  comisión  de  oficiales  que  presidió  el  Brigadier  don  Joeé 
Rodríguez  de  Arias ,  incluyo  4  Y.  E. ,  de  Real  orden ,  copia  robrieada  de  mi  mano 
del  referido  reglamento  ,  igual  á  la  que  V.  E.  me  remitió  eon  oflido  de  2  de  este 
mes ,  para  que  disponga  V.  E.  su  cumplimiento ,  circulándolo  á  quienes  correspon- 
de. Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios.— Madrid  24  de  setiembre  de  1828.— Luis 
Marfa  de  Salazar.— Sr.  Director  general  de  la  real  Armada. 

RRCLAVKNTO  para  gobierno  T  DI9PRÜTB  DE  LAS  ALMADRABAS  ESTABLECIDAS  EN  LOt 

TERCIOS  DE  PONIENTE. 

Los  trece  primeros  artículos  yellSson  iguálet  al  reglametUo  deUude  (Mon- 
té arriba  transcrito.  El  20,  21 ,  y  2»,  iguales  también  al  1»,  20  y  21  de  ¡as  mis- 
mas. El  26  es  igual  al  último  apartado  del  23;  asi  que  en  obsequio  á  la  bretédad 
se  omite  la  repetición  de  esos  artículos. 

Art.  15.  Al  yeriflcar  estos  pagos ,  el  empresario  obtendrá  del  Contador  de  la 
provincia  y  del  Tesorero  del  Gremio  los  documentos  que  le  servirán  de  resguardo, 
hasta  que  cumplidos  todos  pueda  cancelarse  la  escritura  de  fianza. 

Art.  16.  El  arriendo  de  las  almadrabas  de  la  comprensión  del  deparlamento,  in- 
cluye la  pesca  de  paso  y  de  retomo ;  por  tanto  los  empresarios  ,  en  virtud  de  la 
fianza  prestada ,  podrán  ser  posesionados  del  lugar  en  que  se  calan  las  de  paso,  que 
Aon  las  de  Almería ,  Vejer ,  Conil ,  Torres  del  Puerco  ,  Barrosa  y  Punta  de  la  Isla, 
desde  el  día  1.^  de  febrero  ,  y  nunca  antes ,  cesando  en  el  derecho  de  su  pesca  el 
último  dia  de  junio ,  y  nunca  después.  Los  empresarios  de  la  almadraba  de  aya- 
monte  y  la  Higuerita ,  que  es  de  retomo  ,  podrán  ser  posesionados  el  I.^  de  abril 
hasfa  fin  de  agosto ,  y  no  mas ;  y  habrán  de  dejar  libres ,  limpios  y  espeditos  estos 
mismos  lugares. 

Si  contra  la  antigua  práctica  de  los  pueblos  de  estas  costas  creyese  útil  algún 
Gremio  hacer  ostensivo  el  disftrute  á  la  pesca  de  retomo ,  puede  pracUearse  estipu- 
lando las  condiciones  en  el  acto  de  la  subasta  misma;  pero  en  Intelijencia  de  que 
el  último  dia  de  octubre  ha  de  cesar  la  pesquería. 

Art.  17.  Desde  el  dia  en  que  se  calen  las  almadrabas  de  2^ra  ,  Conil ,  Torre  del 
Puerco,  Barrosa  y  Punta  de  la  Isla  so  guardará  escrapulosamente  la  veda  de  todo 
otro  arle  de  pesca  desde  el  paralelo  de  Punta  de  Gandon  para  el  Sur,  hasta  el  Cabo 
de  Plata  en  el  Estrecho  de  Gíbraltar ,  escepto  los  lances  de  sardinas  que  echan  los 
operarios  de  las  almadrabas ;  desde  que  se  cale  la  almadraba  de  Ayamonte  y  la  Hi- 
guerita se  guardará  la  misma  veda  desde  la  torre  Umbría  hasta  dos  millas ,  tasto  á 
Levante  como  al  Poniente. 
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de  109  M  dispuso  no  se  alteraran  en  nada  los  citados  reglamentos  re* 
senrándose  Teriilcarlo  mas  adelante  si  la  esperiencia  asi  lo  exljiera. 

4.  Ea  IC  marzo  de  18il  se  previno  que  cuando  ocurran  ampliacio*- 
nes  de  remate  de  almadrabas  en  los  sujetos  á  cuyo  favor  se  hallen  su- 

Art  18.  El  Ajndinte  militar  de  Marina  de  cada  distrito  en  que  se  cale  almadra- 
ba^ dará  aTíso  anticipado  al  Comandante  de  su  provincia  del  dia  Ojo  en  que  se  ca- 
laii;  y  del  mlamo  modo  participará  el  dia  en  que  se  levante,  para  que  el  dicho  Co- 
mandanta pueda  prevenir  el  en  que  emplexa  ó  se  acaba  la  veda  de  dichos  piuitof , 
y  maniffiírttrlft  al  del  tercio  para  que  lo  haga  también  á  los  de  las  otras  provincias. 

Art.  19.  Al  annnclar  los  gremios  hallarse  provistos  de  los  enseres  para  la  pes- 
qwrfn,  tienen  obligación  de  entregar  al  rematador  los  efectos  por  la  clase  de  alma- 
drabas, qne  son  los  siguientes: 

Para  la  ensenada  de  Zara,  que  es  de  hucJie  ó  monteleva. 

Todas  las  redes  y  s&s  fundamentos  ne«'«9ario8 ;  una  barca  cinta;  otra  segunda; 
iOtrade  boliche  de  Levante;  otra  id.  deponiente ;  otra  id.  de  Calaonda;  tres  botes 
é  faJaehos  llamados  calones,  eonoddos  por  Cabestrera  y  Selga ;  id .  de  respeto  una 
bnm  segunda. 

Y  si  solo  se  establece  la  almadraba  de  gábegote  ñeal. 

Una  barca  cintiUo;  otra  boliche  de  Levante;  otra  de  Poniente ;  un  bole  calas,  y 
barea  de  respeto. 


Fmra  la  ensenada  deConü  que  es  de  tiro ,  además  de  las  redes  para  su  clase  y 

embarcaciones  para  la  de  buche  de  Zara  ,  tendrá 

Otra  barca  bottehe  llamada  de  afbera ,  otro  bote  calón ,  una  barca  cinta  con  doc 


Pom  la  que  esté  á  Levante  de  esta ,  que  es  como  la  de  Zara  de-  buche, 

Laa  miamaa  redes  y  embarcaciones. 

Para  la  ensenada  de  Barrosa,  que  es  como  la  de  Conü . 

Loe  mismos  efectos  qne  para  aquella. 

Para  la  cotia  de  la  ciudad  de  San  Femando  ó  Punía  de  la  Isl^  ^  almadiaba  i^ual 

en  todo  ala  de  Zara. 

Los  propios  efectos. 

En  Torre  Garda  y  en  e{  Ancón  de  Cabo  de  Gata,  costa  de  Almería,  hay  otras  dos 
úimadrébas,  que  es  un  compuesto  de  monídeva  ó  tvro,  y  tendrán  cada  una  las 
embareaeiones  siguientes : 

Dea  bnqnea  grandes  flragata  ó  batel ;  dos  idem  m^am  y  Irardonal ;  dos  Ídem 
lasdes  mbrader  y  contador ;  otro  ídem  de  reserva, 
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batudas ,  se  dé  conoGimíetito  á  la  saperiofidad  anUs  de  \k  époéa  del 
calaiiento.  £o  SB  fóbrero  de  dicbo  año  sé  lordeiié  foe  i  los  testitaomo» 
desttboMis  de  almadrabas  qae  se  remitan  ¿  lá  iaperíeridad  i  s6<ftcoii- 


Para  el  distrito  de  AyatnotUe  y  la  Higuerita. 

\]úk  AlteadMbA  dé  buche  de  psinje  de  ntorao  mm^M/h  sá  lodo  k  la  MpUtáda 
)mrá  la  en«nada  de  Zara ,  los  propios  efectos. 

"ESloS  ttBeím ,  precisamente  en  buen  estado  de  servicie,  son  los  qtie  háarde  sik' 
fregar  las  gremios  respectitos  á  los  rematadores  del  matate  de  tas  lAnadlaliM 
para  ad<piirfr  él  deredio  de  percibir  la  mitad  del  prodwcle  d0  las  «diiftei  que  la 
seA^Ia  eñ  tal  cuso  fñ  art.  3.*  • 

29.  Para  el  manado  de  esta  Jente  y  direeetoa  de  la  peiqaefia ,  si  el  «aiprtMrte 
por  sf  no  se  constituye  k  hacerlo ,  ha  de  elejir  los  matriealadiB  que  ss  dM  á  «<mo- 
cer  por  arráez  ó  director  y  armadores. 

24.  Siendo  las  [lesquerías  de  almadrabas  unas  empresas  de  inmemorial  orfjen 
en  qne  la  eosfumbí^  ha  establecido  algunas  práetieas ,  caya  cesácffoii  padiéra  éau- 
Sar  dcsavenenef a  entre  los  empresarios  y  pescadores ,  y  dlr|iféBNlose  esenofalaieilte 
etfCé  Reglamento  &  evitar  el^lneaor  motivo  de  ella ,  será  regla  que  Ids  prinelpslef 
empleados  por  el  empresario  tendrán  cada  uno  las  cantidades  de  diaere  y  atmda-* 
des  que  acuerdea  eoo  aquel ,  según  los  usos  y  costumbres  de  oada  almadraba ;  y  los 
operarios  además  del  jornal  según  su  clase  ,  satisfecho  por  semanas ,  los  despojos 
qué  fgttalmenle  oontf&ten ,  estipulado  todo  anUí  el  Jefe  de  marina  dal  distrito. 

25.  Guando  ocurriere  faena  estraordinaria  ó  de  noche ,  habrá  de  Éattiflieer  ai 
empresario  una  gratificación ,  á  no  haber  tratado  cosa  en  contra  terminantemente 
an  el  acta  det  recibo  6  ajuste  de  la  jente. 

27.  De  cuenta  de  tos  empresarios  de  almadraba  se  hük  ée  saear  del  fondo  las 
anclas ,  piedras  y  todo  otro  efecto  que  por  razón  de  desidia  6  desgracia  quedare 
en  el  tiempo  de  su  empresa  á  satisfacción  del  gefe  áe  AfMiftil. 

28.  Podrá  cada  empresario  mantener  un  falucho  celador  sin  mas  deméhaqat 
aprehender  á  los  conlraventores  de  la  veda ,  siendo  el  patrón  y  tripulación  respon- 
sables de  cualquier  esees*  qae  cometas. 

29.  Todos  los  que  se  emplearen  en  las  almadrabas  estarán  subordüíados  al  di- 
rtflor  de  cada  una  de  ellas ,  y  éste  será  responsable  de  los  eseeios  qoe  M  oomélan, 
si  no  los  contuviere  oportunamente ,  ó  dejase  de  participarlo  al  Jefe  del  distrito. 

30.  Siempre  que  encerrado  el  pescado  se  látese ,  6  que  ek  arniaaiento  padezca 
algún  descalabro  de  consideración ,  se  formará  junta  después  de  oraciones  del  mis- 
mo dia ,  ó  antes  si  conviniere ,  á  la  que  concurririn  el  empfesarto ,  al  dlreetér  ó 
arráez ,  los  armadores ,  atalayas  y  patrones ,  presidida  por  el  jefe  del  distrito ;  se 
odarurá  el  defecto  qué  se  hnMere  cometido ,  y  si  ha  sMo  Impi^tlstd ,  tavalanftaira 
ó  maliciosamente  ,  para  que  con  estas  coneeíaiiéntos  pueda  determinar  en  justicia 
v\  jefe  á  quien  corresponda ;  pero  entendiéndose  que  nunca  han  de  creerse  los 
empresarios  autorizados  por  tales  ocurrencias  á  solicitar  la  menor  rebaja  en  el  tanto 
dé  su  rematé. 

31.  Ihs  ooonta  del  empresario  lia  de  ser  satisfacer  los  gastas  del falaeln  oslaAer, 
si  quisiere  tenerlo ;  y  por  cuenta  de  los  fondos  de  los  gremios  sa  satMarüi  Isa  da  la 
celebración  de  misa  en  los  dias  festivos' en  los  sitios  de  las  pesquerías. 

aa.  Los  'ratidhm'de  operarlos  que  sé  fonaea  sorta  respbnaibleB  da  la  Idka  y 
otros  utensilios  que  el  empresario  6  al  graml»  les  fMHita  fme^  su  jisa; 
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pmim  IM  loMíMs  Ulioialtts  eft  que  se  iMyan  publicado  las  subastas.  Al 
afrobftr  «ft  Ronl  iMéD  de  17  «etiembire  de  IMi  tK>r  dos  aios  M  rein«ta 
de  la  almadraba  de  Zara  en  cantidad  de  20,190  rs.  11  mrs.  ^/,  por 


páfs  lá  tílaíoú  M  peáeádo ,  Á  él  toiñpt«tat4<»  tl«1iilei«  É^fttffM  do  elloi  ,«•!«»  al» 
qoilaráti  pof  téütrato  «éparado  atilé  d  Jefe  áé\  dielrllo. 

94.  Gomo  pttisde  «aoDéter  qtte  lá  mhUcUmI  qué  ofrmca  él  últímo  postor  oti  Is  Su- 
iHi^  sé  «otMNeré  tíárta  por  ol  gromio «  «1 4*to  qokisrs  psssah  por  si ,  le  le  ooncei» 
el  prlTileJio  bajo  el  sapaesto  de  aflamar  que  eon  el  real  de  Tellon  qae  debe  pagar  k 
la  MaHM  úé  gO«»Tft  ie|^fl  el  art.  SS,  ha  de  cubrir  la  parte  que  se  aaignaHa  á  ella^ 
que  es  la  mitad  de  la  oaotidad  de  la  última  pOilura  á  la  subasta .  citáiido  menos,' 
pues  si  la  peftia  fuere  tal  qae  esoeda  dieha  cantidad ,  pagará  el  real  de  vellón  por 
eadá  arroba  de  pescado  que  oojiere ,  como  si  no  hubiese  habido  licitador. 

as.  Stempre  qtté  no  se  logre  la  subasta  del  asufirato  de  una  almadraba  después 
de  los  tramites  estableeMos  en  los  artículos  4.* ,  &.<»  ^  S.<»  ^  l.^j  8.<» ,  habrá  el  gro« 
mié  propietario  dé  preoedsr  por  sí  al  ealamsnto  ^  si  tuviere  los  enseres  6  mtedlo  de 
éofltefiirse  eon  atgtm  armador  que  los  poseysee.  Bn  este  easo  la  Marina  de  guerra 
percibirá,  por  utilidad  para  sus  atenciones  ,  1  real  de  vellén  por  cada  arroba  <Ss 
peSMdo  que  sé  ooja  de  caalqnier  modo  pert«eel«i(e  á  is  aliáadraba. 

36.  El  gremio  entonces  dejirá  para  el  man^o  de  la  pesqnerfa  no  director  6  ar-» 
raec ,  armadores  y  demás  empleados  que  neceaits  según  la  dase  de  almadraba.  Si 
los  enseres  fbemn  de  algsn  armador,  se  lo  reserva  á  este  la  fáenltad  de  nombrar 
el  armador  má^or ,  otro  menor  ^  y  cinco  operarios. 

9f.  Nittg«m  oficial  del  gremio  podrá  ser  elejfdo  director  ó  arráez ,  ni  armador, 
ni  tampoco  ningan  hermano ,  pariente  pvéilmo  ni  consocios  de  los  qne  lo  ftaeron. 

38.  fil  gi^misno  atimmrá  sueldo  en  dtasro  á ninguno  do  loa  empleados ,  y  solo 
se  péttnfté  el  que  por  los  SMidoe  ds  éa|a  se  prmts  4  cada  matrioslado  dsl  distrito  lo 
sofilHetile  al  msmtsnimietllo  ds  tres  dias  en  calidad  de  inmedlaio  reintegro  ds  los 
primeros  prodados  ds  la  pesca :  esta  ha  ds  dividirse  por  partes  del  modo  que  se 
dotenntas  en  jmitd  jsnsral  y  entre  los  panfcipes  siguientes : 

Bn  kn  olmúéfúlbas  de  tiro. 

El  gremio,  los  ensenes  dé  la  émprsis ,  el  axv&ez  O  director)  el  armador  mayor^ 
ms  amadores  ayudantes ,  tos  atalayas ,  loé  patrones ,  los  operarios. 

BnUid§^ucke, 

El  gfssilo  ,  los  enseres ,  el  arráez  6  director ,  armador. 

39.  Si  el  gremio  liallare  por  eonvenisnto  sacar  á  subasta  la  venta  de  la  pesca 
por  arrobas  para  la  salassn,  el  jefe  de  Harina  presidirá  el  acto  como  autoridad» 
pero  siendo  libres  en  todas  las  medidas  que  en  este  caso  tocan  al  intcFés  del  pro* 
pieiario. 

W.  El  á^m^fm  pettoseelenle  á  la  Marina  de  guerra  de  un  real  vellón  por  cada 
arro)A  de  pesMdo  4ue  se  cola  en  las  almadrabas  «nladas  por  loe  gremios  ^  se  meará 
&  pfiMIca  snbasUipfeelssméiMé  en.  este  sass.'  El  GomstMlanle  ds  Marina  ds  la  pro« 
viñeta  hará  fijar  carteles  el  día  15  dS  diciembre  convocando  á  rsmats  d0 'ssm'darS* 
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año,  86  dispuso  que  en  lo  sucesivo  el  tipo  que  se  séllale  para  las  subas- 
tas de  esta  clase  por  el  promedio  del  qulnqueoio ,  se  fije  en  reales  com- 
pletos. 

ebo  pera  el  iO  de  enero ,  cuyo  dJs  lo  celebrará  en  la  capital  ¿las  diei  de  la  fiíanana, 
con  asistencia  del  Contador  y  Ekxümdo  de  Marina  de  la  comandancia.  El  renute 
quedará  á  favor  del  mejor  postor ,  pero  con  sujeción  á  la  aprobación  de  S.  M. 

41.  Guando  recaiga  esta ,  el  renuitador  otorgará  escritura  pública  á  su  costa ,  en 
que  afianzo  conTenientemente  el  pago  de  la  cantidad  en  que  hubiere  quedado  á  su 
fayor  el  remate. 

42.  El  pago  de  esta  cantidad  lo  yeriflcará  el  remalador  el  dia  que  se  alce  el  ca- 
lamento ,  dejándole  todo  el  tiempo  de  la  costera  de  beneficio. 

43.  Si  absolutamente  no  se  lograre  esta  subasta  para  arreglar  el  dlcbo  pago  del 
real  vellón  por  arroba ,  se  pesarán  cinco  atunes ,  esto  es ,  el  mayor  y  el  menor ,  y 
otros  tres  de  los  tamaños  Intermedios ;  y  según  el  número  de  cada  clase  por  un  bre- 
ve cálculo  aproximado ,  se  conocerá  el  total  de  arrobas,  cuya  operación  presencia- 
rán el  Ayudante  del  distrito,  el  director  y  el  armador  mayor ,  y  dicho  oficial  exijlrá 
el  citado  real  de  vellón  por  arroba,  dando  aviso  al  Contador  de  la  provincia  para 
que  perciba  este  caudal. 

44.  Los  efectos  de  las  almadrabas  que  sean  hallados  en  el  mar ,  6  en  la  costa  ó 
hsjos ,  serán  entregados  al  duefto  de  los  enseres.  • 

45.  Si,  cuando  el  gremio  pesque  por  si,  algún  matriculado  que  tiene  asiento  en  la 
almadraba  enfermare ,  se  considerará  su  plaza  efectiva  para  los  competentes  abo- 
nos al  fin  de  la  pesca ,  pero  lia  de  hacer  constar  su  enfermedad  ante  el  Ayudante 
del  distrito;  y  si  antes  que  se  concluya  se  restablece ,  ha  de  presentarse  á  ocupar 
su  plaza ,  y  si  no  lo  verlítea  no  tendrá  derecho  á  lo  que  se  le  concede. 

46.  En  el  mismo  dia  en  que  se  concluya  la  pesca  hecha  por  cuenta  del  gremio. 
se  formará  una  individual  relación  de  cuanto  hubiere  producido ,  espeeifioándose 
por  dias  y  cantidad  que  á  cada  uno  corresponda ,  según  la  parte  asignada  por  su 
particular  encargo :  esta  relación  la  formarán  el  director  ó  arráez  y  armador  ma- 
yor :  se  fijará  en  paraje  visible  á  todos  en  la  casa  que  se  eiya  para  el  pagamento,  } 
ha  de  estar  24  horas  para  que  el  individuo  que  tenga  duda  lo  manifieste  y  se  la 
aclaren  los  que  intervinieren.  Si  no  quedare  conforme  el  que  se  crea  perjudicado, 
lo  hará  presente  al  Gefe  del  distrito  ,  quien  determinará  en  justicia ,  sin  perjuicio 
de  que  el  considerado  agraviado  pueda  ocurrir  al  Capitán  general  del  departamen- 
to ,  en  el  supuesto  de  que  á  las  24  horas  de  la  publicidad  de  la  relaeion  se  verificará 
e^  pagamento  á  presencia  del  ayudante  del  distrito ,  y  lo  autorizarán  con  sus  firmas 
el  dicho  ayudante  y  e)  armador  mayor,  cuyo  documento  se  archivará  por  el  gremio. 

47.  En  todos  los  casos  de  procedimientos  Judiciales  contra  los  interesados  en  Lai» 
subastas,  ha  de  precederse  ejecutivamente  ppr  los  juzgados  de  Marina  para  realizar 
el  cobro  de  las  sumas  que  se  adeudaren  al  Erario ,  ó  á  los  fondos  gremiales ;  y  á 
este  efecto  deben  tener  entendido  los  rematadores  y  fiadores  de  ellos  que  demiten 
todo  fuero  que  pueda  alcanzarles  por  sus  personas  y  bienes ,  según  que  deberá  es- 
presarse  en  las  escrituras  de  fianza. 

48.  También  se  establece  como  pacto  que  los  empresarios  que  por*  este  regla- 
mento Uenen  obcion  al  disfrute  del  segundo  afio ,  según  se  declara  en  el  art.  6* ,  lo 
pierden  en  el  mero  hecho  de  no  haber  cumplido  puntualmente  los  pagos  correspon- 
dieates  al  primero. 
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5.  Por  real  decreto  de  16  de  jonio  de  1847  se  restaUeoíó  en  toda  su 
faena  y  vigor  la  ley  de  14  de  janío  de  1837  qae  prohibe  desde  la  bahía 
de  Cádiz  hasta  la  isla  de  Tarifa  el  uso  del  arte  de  pesea  conocido  por 
almadraba  de  bache,  quedando  derogado  el  real  decreto  de  14  de  febrero 
de  1844  qae  restableció  las  almadrabas  de  dicho  arte  en  Zahora,  Conil  y 
Posta  de  la  isla. 

6.  En  real  orden  de  21  de  diciembre  de  1847  se  prohibió  como  per- 
judicial á  las  pesqueras  de  la  almadraba  el  arte  del  bolantin  durante 
la  temporada  de  la  almadraba  de  Escombrera,  entendiéndose  que  esta 
prohibición  debe  ser  en  un  espacio  que  abrazo  tres  millas  N.  S.  con 
dicho  cabo  con  otra  que  se  tire  desde  el  S.  de  aquella  hasta  el  islote  de 
Escombreras ,  quedando  ,  no  obstante  de  esta  prohibición ,  en  entera 
libertad  los  pescadores  de  ejercitarse  en  la  pesca  con  todos  los  demás 
artes ,  siempre  que  sean  de  aquellos  que  no  están  prohibidos  y  sujetos 
á  Terificarla  á  dos  millas  de  distancia  á  barlovento  de  la  almadraba 
seguo  se  determina  en  el  art.  17  del  reglamento  de  la  costa  de  levante, 
al  cual  debe  servir  de  adición  lo  aqui  espllcado. 

7.  Guando  por  falta  de  líoítadores ,  después  de  haberse  seguido  los 
trámites  del  reglamento ,  no  puede  adjudicarse  una  almadraba ,  debe 
darse  cuenta  al  gobierno  con  la  anticipación  conveniente ,  con  remisión 
de  los  datos  necesarios  para  que  S.  M.  pueda  resolver  lo  mas  oportu- 
no » lo  que  se  dispuso  en  real  orden  de  14  de  junio  de  1850,  en  vista 
de  que  el  capitán  general  de  un  departamento,  había  autorizado  al  gre- 
mio propietario  para  hacer  por  si  la  pesca  de  la  almadraba  de  tiro  de  la 
Torre  del  Puerto  por  falta  de  licitadores  ,  cuya  conducta  sin  embargo 
9e  aprobó. 

8.  En  real  orden  de  M  de  abril  de  1851  en  vista  de  que  en  el  espe- 
diente de  subastas  de  la  almadraba  de  Escombrera  se  habla  hecho  constar 
que  el  gremio  se  hallaba  provisto  de  los  enseres  necesarios ,  cuando 
despu^  resultó  le  fallaban  muchos  perjudicándose  por  ello  la  marina» 
porque  no  teniéndolos  le  correspondían  los  dos  tercios  del  precio  del 
arriendo ,  se  mandó  que  bajo  la  responsabilidad  del  juzgado  de  marina 
que  forma  los  espedientes  de  subasta  de  esta  clase  de  pesqueras  ae  es- 
tienda  una  ditijeneia  anotándose  nominatim  los  enseres  de  que  entonces 
se  halle  provisto  el  gremio  propietario  y  los  que  le  falten ,  con  sujeción 
en  un  todo  á  lo  dispuesto  en  el  reglamento  de  almadrabas  respectivo  á 
la  que  trate  de  arrendarse. 

9.  En  real  orden  de  3  de  marzo  de  1857  se  reformó  el  art.  K  de!  re- 
glamento de  pesqueras  de  levante  disponiéndose  se  redactara  al  igual  que 
el  35  de  las  de  poniente ,  los  que  pueden  verse  en  las  respectivas  notas. 

« 

ALMIRANTAZGO.  El  tribunal  ó  consejo  supremo  de  marina.  Fué 
suprimido  por  real  decreto  de  H  de  marzo  de  1884 ,  y  se  instituyó  en  su 
lagar  el  tribunal  supremo  de  guerra  y  marina.  V,  Grneraiikimo, 


fyO  ALOJAMIENTO. 

ALMIRANTE.  Bl  quo  manda  lá  armada,  osouadra  ó  Aola.  Esta 
^gttldid  {MUñece  lavo  m  orijen  con  motívo  de  la  espedlcfoii  preptiradsi 
{lor  «1  santo  rey  don  Fernando  pant  la  conquista  do  Setília.  Al  otéelo 
4iap«80  «na  armada  nava)  A  cuyo  j«fe  ínvfstió  con  la  dignidad  de  a1m(^ 
ranto,  concediéndolo  Jorlaáiccton  y  facultades  onnitnodao  sobro  todos 
los  individuos  que  navegasen  y  que  estasen  á  sus  órdenes.  Esta  erección 
sirvió  de  tipo  i  cuanto  sobre  este  funcionario  dispusieron  las  leyes  4, 
ílL  9;  44,  tu.  %o ;  5,  ííf.  U  ;  M,  íU.  Í6,  Partitfa  «.• 

Esta  dignidad  no  fué  hereditaria ,  según  empresa  la  esposicion  que 
precede  al  decreto  del  rejémie  de  16  de  febrero  de  íRi2,  pvies  siempre  la 
proToyeron  ios  reyes  por  titulo  especial. 

ALOJAMIENTO.  Lo§  matriculados  están  exentos  de  prestar  este 
servicio  on  fuerza  do  lo  dispuesto  en  los  arts.  5  y  6  til.  5  Ord.  de  Ma* 
Irfcula  (1). 

.  1.  Pocas  exenciones  han  sido  blanco  de  mas  ataques  que  la  que  nos 
ocupa.  El  Ministerio  de  la  Gobernación  ha  trotado  continfiamente  de 
cercenarla  y  ha  sido  indispensable  que  et  do  Marina,  asi  como  el  de  la 
GuM-ra  para  sus  aforados ,  desplegasen  todo  el  Heno  de  su  autoridad 
para  mantener  tan  justo  privilejio  á  las  clases  do  su  dependencia. 

t.  Hacer  uha  relación  histórica  de  todas  estas  controversias  y  con- 
futaciones es  ajeno  al  objeto  de  esta  obra ;  baste  decir  que  además  de 
muchas  Reales  órdenes  más  ó  menos  antiguas,  está  reconocida  y  decla- 
rada esta  etencion  por  Real  orden  de  34  marzo  de  184S  (S)  en  que  se  re- 

(1)  Art.  5.®  Declaro  que  los  matriculados  y  demás  dependientes  del  faero  de 
marina  están  libres  ée  todo  sorteo  para  cualquior  clMe  de  mi  servicio ,  y  también 
del  repartimiento  de  boletas  para  el  alojamiento  de  mis  tropas ,  de  que  deben  es- 
tar esceptuadas  las  casas  que  ocupan  los  matriculados ,  sus  mujeres  y  sus  familias 
que  estén  á  sus  espensas ;  y  hasta  las  de  las  viudas  que  no  hubieren  salido  de  este 
estado :  y  solo  en  los  casos  urjenles  en  que  se  hallaren  en  este  punto  las  demás  cla- 
mes privilegiadas  .  podrá  hacerse  uso  de  las  casas  de  los  matriculados  ,  debiendo  en 
esta»  ocasiones  tonsadas  acordarse  la  distribución  de  las  boletas  eon  el  Jere  de  U 
matrfMila, 

Art.  e.*  También  estarán  ótenlos  los  matrioulados  de  las  demáa  cargas  conoe^ 
jiles ,  como  bagages ,  depósitos ,  tutelas ,  mayordomias  y  oficios  públicos ;  pero  es« 
taran  símelos  como  los  demás  veolnos  de  los  pueblos  á  los  tributos,  derechos  y  de- 
más contribuciones  establecidas ,  en  que  deberán  intervciiir  sus  jefes  militares  para 
el  rqnrtimiento  que  les  locare  ,  para  que  se  efectúe  con  la  proporción  que  foerc 
justa,  cscluyéndose  por  tanto  los  indijcntes.  TU.  5.®,  Ord.  de  Mat. 

(i)  Excmo.  Sr :  He  dado  cuenta  á  la  Reina  Ntra.  Sra.  de  una  comunicación  que 
nno  de  los  antecesores  de  V.  E.  dirljló  al  que  &  la  sazón  lo  era  mió  en  9  de  junto 
último  y  maniisstando  la  necesidad  de  establecer  reglas  Ajas  en  consonancia  con  la 
tojislatíon  vijénte  para  el  servicio  de  alojamientos ,  y  de  que  eon  tal  objeto  s«  ma- 
nifestase pot  este  Miaislerie  cuáles  de  los  aforados  de  marina  debita  enuééac^xn 
como  milttanBi  en  aotüal  servisif  pain  aer  ^Maptnadee  de  él  r y  eBUnrada  S*  U.  dp 
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werd*  4ue  eile  privikjio  lo  oblieneii  lot  maiiicalados  á  tlHilo  otieroso 
ypowii  tmptík)  qoetoitrtai  de  Mfvir  «i  estado  ai  tmqvm  doffnoRi^ 
Cesa,  81,  ea  lo»  oüos  de  rimloia  neoBsidi4  ó  sm  coando  ios  iadividnot 
de  ayantainleDto  UeDon  alojamieDU),  y  los  vecinos  los  tienen  daplicados. 
3.  Como  este  príyilejio  es  personal,  se  considera  limitado  á  la  casa 
habitación  de  los  aforados,  pero  no  con  respecto  &  los  demás  edificios  qne' 
tuviesen  por  dedicarse  á  la  labranza  ú  otra  profesión,  en  conformidad  k 
varías  Beales  órdenes,  y  especialmente  la  de  13  de  diciembre,  de  1850  (3). 

coaolo  acerca  del  particvUr  han  consultado  el  TribuwJ  Supremo  d^  Gi^trra  y  KM«' 
aa  y  la  Junta  de  dirección  de  ia  Armada ,  se  ha  servido  resolver  i  de  acuerdo  con 
loa  unánimes  dicUmenes  de  ambas  corporaciones ,  que  mientras  por  una  l^y  bocha 
CD  Cortes  7  sancioiada  por  la  corona  no  se  altere  lo  prevenido  en  las  ordenanzas 
jeaerales  del  ejército  y  armada  y  en  la  particular  de  matrículas ,  deben  guardarse  y 
euDpUrse  á  los  aforados  dependientes  de  ambos  Ministerios  todas  las  exenciones  cpie 
en  ellas  les  están  declarados ,  asi  de  cargas  concejiles ,  impuestos  locales  y  demás, 
como  de  bagajes  y  alojamientos,  esceptuando  de  esto  los  casos  estraordinarios  de 
llena  en  que  se  bailen  ocupadas  las  casas  de  todos  los  individuos  d^l  apuntamiento^ 
6  que  el  común  del  vecindario  tenga  alojamientos  duplicados ;  pero  entendiéndose 
que  el  fuero  no  eaime  de  las  contribuciones  6  impuestos  que  recaen  sobre  los  bie- 
nes propios  de  fortuna ,  sean  rústicos  ó  urbanos  que  posean  los  aforados ,  sino  solo 
de  loe  que  afectan  la  persona  6  sueldo  que  disfruten. 

Lo  que  digo  á  Y.  E.  de  Real  orden  como  resultado  de  su  citada  comunioacioQi 
j  para  que  circulando  esta  soberana  resolución  á  los  jefes  políticos  i  se  comunique 
por  estos  á  las  diputaciones  provinciales  y  ayuntamientos,  haciéndoles  entender  qna 
DO  perturben  á  los  aforados  de  marina  en  la  posesión  de  sus  derechos ,  que  han  ad- 
quirido en  remuneración  de  Us  cargas  y  penurias  á  que  están  obligadoa ,  y  qua 
muchos  de  ellos ,  sus  padres  ó  maridos ,  han  hecho  y  prestada  ya  basta  á  costa  da 
su  sangre  en  beneficio  del  Sstado ,  pues  que  es  una  ingratitud  manifiesta  disputar^ 
les  ea  tiempo  de  paz  las  cortas  ventajas  qve  disfrutan ,  cuando  no  sa  pone  coto  á  loa 
sacriñcios  que  se  les  ex^en  en  el  de  guerra ,  y  á  que  en  todos  UsmiMis  se  baUan 
espueslos  los  que  se  dedican  á  la  azarosa  carrera  de  la  mar.  Dios  guarde  á  V.  £. 
muchos  afios.  Madrid  24  de  mano  de  1846.— Juan  de  la  Peiuela* 

(3)  £xcmo.  Sr :  A  los  Sres.  Müiistos  de  la  Guerra  y  de  la  Gobernación  del  Reí* 
no  digo  con  esta  fecha  lo  que  sigua.— Excmo.  Sr. :  Si  vicepresidente  interino  de  la 
«acción  de  Marina  y  Ultramar  del  Consejo  Real  con  fecha  de  24  de  setiembns  últi- 
mo me  dijo  lo  siguiente  :-^Excmo.  Sr. :  En  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  laa. 
Reales  órdenes  comunicadas  por  Y.  £.  al  secretario  general  del  Consejo  en  4  y  20 
de  julio  y  13  de  agosto  del  presente  aAo ,  bis  secciones  reunidas  de  Gobemadon, 
Guerra  y  Marina  se  han  enterado  de  las  diferentes  reclamaciones  hechas  por  el  Ca«. 
pitan  general  del  departamento  de  Cádiz  y  Comandante  general  del  de  Cartagena, 
reCerentes  á  la  exención  de  bagajes  y  alojamientos  que  por  ordenanza  deben  dJafhi'*. 
tar  los  matriculados  y  demás  aforados  de  marina  j  y  las  secdones  en  flu  visla ,  y 
con  presencia  de  lo  Uiformado  por  bis  mismas  al  Consejo  cuando ,  de  oenfiormldad 
con  le  consultado  por  esta»  se  espidió  por  el  Ministerio  de  la  Getemacion  del  Reino 
U  Real  orden  de  12  de  setiembre  de  1M6 :  considerando  que  yer  las  Reales  órd»« 
nes  de  U  de  enero ,  24  de  febrero  y  12  de  mano  del  presente  a&o  se  eriableea  u» 
flaslldirion  de  matricnlados  en  servicio  activo  y  pasivo ,  qua  por  eteto  de  iu  pe* 


62  ALaJA.MlBKTO. 

4.  Esta  exencfon  no  alcanza  á  los  militares  en  los  pantos  en  que  se 
paga  una  eantidad  alzada  en  compensación  de  la  carga  de  alojamiento, 
pero  en  la  marina  no  estin  (Migados  sns  aforados  á  pagar  la  contriba- 


«uUar  organhacion  no  puede  reconocer  el  cuerpo  militar  á  que  pertenece  toda  la 
Jente  de  mar,  alistada  en  el  mismo  para  el  servicio  de  los  buques  de  guerra  y  ar- 
ienales :  que  esta  clasificación  no  puede  tener  aplicación  en  un  cuerpo  que,  estable- 
cido y  rejimentado  cual  conviene  á  los  fines  de  su  peculiar  instituto  y  mandado  por 
oficiales  de  guerra  de  la  Armada ,  sus  individuos  todos  tienen  igual  obligación  de 
aeudir  al  servicio  de  loe  buques  de  guerra  y  arsenales  tan  luego  como  se  les  llama, 
y  en  proporción ,  no  á  su  número  ,  sino  al  de  los  armamentos  que  ocurran  ,  para 
lo  que  se  guarda  entre  todos  ellos  una  escala  de  exacta  altemaliva  que  á  ninguno 
exime  de  este  deber :  considerando  que  los  matriculados  solo  dejan  de  prestar  un 
servicio  aetivo  cuando  por  reunir  las  circunstancias  que  determina  la  ordenanza 
para  el  réjimen  y  gobierno  militar  de  las  matriculas  pasan ,  después  de  muchos 
aftos  de  penosos  y  arriesgados  servicios  ,  á  la  distinguida  clase  de  veteranos  6  in- 
hábiles á  que  aun  estos  para  continuar  en  la  matricula  han  de  haberse  inutilizado 
en  faenas  propias  del  servicio ,  después  de  haber  concluido  sin  nota  de  deserción 
un  determinado  número  de  campanas ,  entienden :  que  si  por  el  Ministerio  del  dig- 
no cargo  de  V.  E.  no  se  han  circulado  para  su  cumplimiento  en  la  Armada  las  ci- 
tadas superiores  determinaciones  de  ti  de  enero ,  24  de  febrero  y  12  de  marzo  del 
presente  abo  espedidas  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación ,  porque  á  no  dudar 
han  de  producir  un  resultado  contrario  al  que  al  parecer  se  deseaba ,  que  era  el 
exacto  cumplimiento  de  la  Real  orden  de  12  de  setiembre  de  1846 ,  no  se  está  en  el. 
mismo  caso  con  respeto  á  la  de  29  de  mayo  último ,  la  cual  puede  circularse  toda 
vez  que  debe  considerarse  como  una  modificación  de  aquellas  y  un  recuerdo  á  las 
autoridades  civiles  del  mas  exacto  cumplimiento  de  la  de  12  de  setiembre  que ,  por 
estar  en  un  todo  conforme  con  las  disposiciones  de  la  ordenanza  del  ejército ,  la  par- 
ticular de  matriculas  y  el  art.  6  de  la  ley  fundamental  del  Estado ,  no  hubo  incon- 
veniente en  prevenir  su  cumplimiento  en  la  Armada  en  4  de  febrero  de  1S4T  ,  y  & 
los  Jefes  políticos  en  22  de  abril  de  1848.  El  que  asi  se  verifique  de  nuevo  por  los 
ministerios  de  la  Gobernación ,  Guerra  y  Marina  es .  en  concepto  de  las  secciones, 
una  necesidad ,  si  de  una  vez  han  de  terminar  las  cuestiones  en  el  partit^ular  de  que 
trata  la  mencionada  superior  resolución ;  y  para  que  estas  no  se  reproduzcan  consi- 
deran indispensable  que  por  Ids  espresados  Ministerios  se  prevenga ,  tanto  á  las 
autoridades  civiles  eomo  militares  de  Guerra  y  Marina ,  que  con  derogación  de 
cualquier  otra  superior  disposición,  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  procuren  el  mas 
exacto  cumplimiento  de  la  Real  orden  espedida  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
del  Reino  en  12  de  setiembre  de  1846,  de  conformidad  con  lo  consaltado  por  el  Con^ 
s^o  Real ;  haciéndoles  entender  que  al  prevenir  en  ella  que  se  respeten  las  exen- 
ciones que  están  declaradas  á  los  aforados  de  guerra  y  marina  comprendidos  en  el 
art.  6.^,  tratado  8,  título  1  de  la  ordenanza  del  ejército  ,  y  el  título  5  de  la  vljente 
para  el  réjimen  y  gobierno  militar  de  la  matricula  de  mar,  fué  por  no  ser  aquellos 
unos  privilejios ,  como  equivocadamente  se  supone  por  los  que  no  se  han  detenido 
k  examinarlas ,  eonfundiéndolas  eon  las  que  graciosamente  le  estaban  concedidas  á 
•Iras  clases ,  y  sí  una  remuneración  de  los  servicios  que  han  prestado  y  están  pres- 
tando al  Estado  ,  y  á  las  que  tienen  un.  derecho  indisputable  por  haberlas  adquirido 
á  titnlo  el  mas  oneroso ,  y  por  el  qne  se  les  exUe  el  cumplimiento  de  los  deberes 
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ek»  que  se  reparla  para  ateader  á  este  serricio ,  segiiD  se  declaró  en 
ftetles  órdenes  de  f  9  agosto  de  1829  y  28  de  mano  de  184S  (i)  espedi- 
das por  efecto  de  las  contestaciones  que  acerca  este  panto  mediaron 
emre  ia  autoridad  mDItar  de  marina  y  los  ayuntamientos  de  Mataró  y 
San  Laear. 
5.    Cnando  los  mafricnlados  se  trasladen  de  nn  punto  á  otro  por  aetos 

que  en  coosideraeion  á  aquellas  contrajeron.  Que  estas  exenciones ,  como  las  demá 
que  están  otorgadas  ala  matrícnlade  hombres  de  mar,  consisten  principalmente  en 
que  no  se  les  exija  nada  qae  afecte  á  sus  personas ,  que  grare  el  ejercicio  de  su 
liffcsion  6  menosealie  el prodneto  de  sa  peentiar  industria,  como  S.  M.  se  slnié 
dedanrio  en  24  de  majo  de  ISSt ;  j  por  tanto  que  los  matriculados  que  no  disfra- 
ten  de  etm  renta  que  el  haber  de  su  retiro  6  del  producto  de  su  aarosa  y  arriesga- 
da profesión  est¿n  exentos  del  serricio  de  bagajes  y  alojamientos;  pero  que  los  de 
estas  mismas  eiases ,  así  como  los  demás  aforados  de  Guerra  y  Marina  que  sean  han 
eendados ,  labradores  6  grangeros  con  casa  abierta  y  con  el  goce  de  los  demás  apro- 
vechamientos comunes  ,  deberán  contribuir  en  concepto  de  tales  al  espresado  serri- 
cio ;  ai  bien  conservando  siempre  su  exención  con  respeto  á  su  casa-habitacion  y 
eabalk)  que  puedan  tener  para  su  uso.  Todo  lo  que  por  acuerdo  de  las  secciones 
&engo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  Y  E.,  con  dcTolucton  de  los  documen- 
toa  contenidos  en  las  Reales  órdenes  de  que  se  han  hecho  mérito  para  la  resolución 
de  S.  M. 

Y  habiendo  dado  cuenta  á  S.  M.  de  este  dictamen  ha  tenido  á  Lien  conformarse 
con  él ,  y  se  ha  senrldo  resolver  que  lo  traslade  á  Y.  E.  como  de  su  Real  orden  lo 
c^etnto,  á  fin  de  que  por  ese  Ministerio  de  su  digno  cargo  se  disponga  lo  conveniente 
para  que  se  Heve  á  efecto  en  la  parte  correspondiente  al  mismo ;  en  el  concepto  de 
que  por  la  mia  lo  traslado  con  esta  fecha  al  Sr.  Director  jeneral  de  la  Armada  para 
so  circulación ,  incluyéndole  con  el  propio  objeto  copia  de  la  Real  orden  de  2^  de 
mayo  del  corriente  afio ,  que  se  cita ,  pues  que  la  de  12  de  setiembre  de  1S46 ,  que 
también  se  cite ,  se  efa%nl6  ya  en  la  Armada  en  4  de  febrero  del  ano  siguiente. 

Be  Igual  Real  6rden  lo  inserto  á  Y.  E.  aeompatlándole  copia  de  la  mencionada 
de  39  de  mayo  último,  para  los  efectos  espresados  y  como  resultado  de  sus  oüeios  de 
11  de  julio  y  12  de  octubre  del  afio  próximo  pasado ,  números  813  y  1206.  Dloe 
goarde  á  Y.  E.  muchos  años  Madrid  13  de  diciembre  de  18&0.-^E1  marqués  de  Mo- 
ttns. — Sr.  Director  jeneral  de  la  Armada. 

(4)  He  dado  cuenta  á  la  reina  Ntra.  Sra.  de  la  comunicación  de  Y.  E.,  núm.  468, 
en  la  que  espresaba  haberle  manifestado  el  Comandante  general  del  departamento 
de  Cádiz  las  contestaciones  que  hablan  mediado  entre  ese  Comandante  militar  de 
Marina  de  la  provincia  de  San  Luear  y  el  ayuntemiento  de  aquella  ciudad  con  mo- 
tivo de  obligar  este  á  los  matriculados  de  dicho  punto  al  pago  de  la  refacción  de 
alojamientos  y  oponerse  aquel  jefe  á  ello  fondado  en  la  ordenanza  del  ramo  y  las 
varias  Reales  órdenes  que  traten  de  la  materia.  Enterada  detenidamente  S.  M.  y 
conformándose  con  el  dictamen  de  la  junte  de  dirección  de  la  Armada ,  de  acuerdo 
em  el  asesor  jeneral  de  Marina  ,  se  ha  dignado  aprobar  la  conducta  observada  con 
el  mayor  aderto  por  el  citado  comandante  D.  Antonio  Martínez ,  arreglándose  á  lo 
prevenido  en  la  Ordenanza  de  matrículas  y  ordenanzas  vijentes  para  sostener  á  sos 
iobordlnados  que  estando  declarados  milicianos  activos  se  hallan  eseeptuados  del 
servfclo  de  alejamiento.  Madrid  28  de  marzo  de  1845. 
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aereebo  á  la8  mticipacioBea  es  necesario  ser  Batricnlado  y  M  ir  tf  far* 
victo  ett  virtad  de  sealencia.  Habiéndose  propuesto  no  se  axíjiera  la 
presenoia  del  eseribano  para  el  pago  de  anticípaeioMi  y  para  emMñetút 
la  parte  de  paga  que  se  consigna  á  las  familias^  st  doclaii  en  Real  or- 
den de  It  enero  de  1844  (S)  qoe  no  htlna  Iny^r  i  alteración  alguna  en 
esto  pnnto  de  las  Ordenanzas  de  Matrfonia. 

'.  ANZUELO,  .  Instranmilo  de  los  mas  4tUes  para  pescar,  es  un  gancho 
que  en  la  punta  forma  osa  cierta  especie  de  lengüeta :  la  parto  superior 

li  por  bita  daeaadilet  no  pudiere ,  sbtolattmMite  vedficanei  le  ijecuUrán  locgo 
que  la  marinería  Uegae  al  depósito. del  ajseiial. 

Art  11.  En  las  anUcipaekmes  ne  eonslderará  á  todo  hombre  de  mar  la  piSM 
qve  le  «onslare  ep  su  asiento,  y  hf  de  ser  la  obtenida  al  tiempo  da  so.  diipldii  en 
la  última  eampafta»  y  al  que  no  la  obtuviere,  se  le  harL  A  aiwno  de  marinero: 
debiendo  sufrir  después  el  descuento  correspondiente,  si  por  íUta  de  resolución  para 
trebejar  á  bordo  por  alto  debiere  descender  41a  de  grumete,  y  en  el  mismo  hecho 
quedará  en  la  clase  de  voluntario,  mediante  á  no  deberlo  estar  en  la  de  matricu- 
lados en  esta  última  plaza,  lo  qoe  se  anotará  en  su  libreta,  dando  noticia  de  ello 
oportunamente  al  comandante  de  la  provincia  á  que  corresponda :  del  mismo  mo- 
do habiendo  algún  grumete  que  por  su  sjiüdad  en  los  Irabajos  por  alto  se  hiciere 
acreedor  á  la  piaza  de  marinero,  podrá  sefkalársele  por  el  comandante  del  bi^el  con 
las  formalidades  de  ordenanza,  y  con  las  circunstancias  de  que  para  ello  ha  de 
quedar  entonces  matriculado,  anotándose  y  dándose  las  noticias  que  se  espreaa  en 
el  anterior  caso. 

Art.  12.  Solo  han  de  comprenderse  en  estas  anticipaciones  á  los  matriculados 
que  salieren  á  campana  de  tum«),  ya  sea  por  sf  6  ya  por  sustitución,  y  se  incluirán 
también  los  matriculados  que  voluntariamente  en  tiempo  de  convocatoria  se  pre- 
sentaren á  servir  sin  ser  llsmados,  pero  ño  si  fueren  sentenciados ,  ni  los  marine- 
ros voluntarios  no  matriculados,  debiendo  los  de  estas  dos  dsses  no  vencer  sueldo 
hasta  el  dia  en  que  se  les  forme  asiento  en  el  depósito  del  arsenal  6  en  el  bsjel  de 
su  destino,  perdiéndolo  el  mismo  dia  en  que  se  despidan,  bien  que  todos  los  de 
las  provincias  que  se  enviaren  al  servicio,  de  cualquiera  cualidad  que  iteren,  ten- 
drán á  la  ida  el  goce  de  las  dietas  establecidas,  y  no  á  la  vuelta  loa  que  no  fueren 
matriculados,  ni  los  que  lo  fueren  si  hubieren  hecho  la  campafta  por  sentencia.  2V- 
tulo  12.  Ord,  de  Mat. 

(2)  He  dado  cuenta  á  la  Reina  de  la  carta  del  antecesor  de  V.  S.  de  3  de  Junio 
último ,  núm.  38,  trascribiendo  oficio  del  contador  de  marina  de  la  provincia  de 
Motril  proponiendo  que  no  sea  precisa  la  asistencia  del  escribano  para  el  pago  de 
antieipaelones  á  los  matriculados  convocados  al  servicio  ,  ni  para  el  de  las  asigna- 
clones  que  d€tjan  establecidas,  según  previene  el  art.  6.®,  tít.  12  de  la  Ordenanza  de 
Matrículas ,  y  enterada  de  todo  S.  If . ,  y  de  lo  manifestado  en  su  virtud  por  el 
contador  principal  de  ese  departamento ,  se  ha  servido  resolver  conformándose 
con  el  dictamen  del  Director  Jeneral  de  la  Armada ,  que  no  hay  motivo  para  alterar 
en  nada  los  artículos  6.*  y  16  de  la  referida  Ordenanza  de  Matriculas  que  previe- 
nen la  presencia  del  escribano  en  los  citados  pagamentos,  sino  antes  por  el  contra- 
rio quiere  S.  M.  que  estos  queden  en  su  fuerza  y  vigor.  Dígolo  á  V.  S.  de  Real 
orden  para  los  efectos  correspondientes.  Dios ,  etc-^Madrid  12  de  enero  de  1S44. 
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96  aíiaost  ¿  vo  cordel  sedal ,  y  se  echa  en  el  agua  poniendo  nn  cebo  qne 
atraiga  el  pez  al  anzuelo.  Este  modo  de  pescar  del  que  hay  varias  cla- 
ses, como  la  del  Bolantín ,  Palangre  y  otras ,  es  el  mas  digno  de  prefe- 
renda,  asi  que  pnede  ejercerse  en  cualquier  estación  y  distancia.  Aun 
cuando  esta  clase  de  pesca  no  dá  márjen  á  muchas  incidencias,  para 
OTlIartodo  acontecimiento  en  lo  posible,  está  dispuesto  por  las  Orde- 
nanzas Generales  de  pesca  (1)  el  orden  con  que  deban  colocarse  los  pes- 
cadores para  que  el  uno  no  perjudique  al  otro ,  la  libertad  de  pescar 

(1)    «Que  entre  los  pescadores  de  estos  artes ,  el  barco  anxolero  qoe  antes  qm 
ningún  otro  Uegae  al  cantil ,  hoya,  placer  6  comedero,  puede  libremente  calar  en 
el  paraje  mejor,  segan  conceptuare  el  patrón.— Que  el  segundo  ,  tercero  y  demás 
barco*  conforme  ftieren  llegando  á  aqltellas  aguas  6  espacio  de  mar  en  que  está 
situado  el  mismo  comedero ,  observen  el  propio  6rden ,  absteniéndose  de  calar  sus 
aninelos  sobre  los  de  otros  barcos,  que  habiendo  llegado  antes,  estén  calando,  6  fo 
hayan  ejecutado  ya.— Que  para  esta  recíproca  conveniencia  y  común  beneficio  de- 
ben guardarse  unos  á  otros  las  distancias  proporcionadas,  según  las  corrientes,  para 
no  embarazarse. — Qoe  teniendo  uno  calado  sus  anzuelos ,  podrá  otro  verificarlo 
por  el  mar  de  él ;  esto  es,  no  por  la  parte  de  la  costa,  sino  hacia  el  mar,  mediante 
que  en  lo  natural  los  peces  siempre  inclinan  6  se  dirijen  al  golfo  6  mayores  profun- 
didades.— Que  esto  debe  entenderse  calando  los  anzuelos  á  distancia  competente, 
de  modo  que  uno  no  estorbe  6  peijudique  al  que  antes  caló ,  viniéndose  un  aparejo 
sobre  otro  por  la  demasiada  proximidad  con  que  se  calan ,  como  á  veces  suelen  oca- 
sionarlo las  corrientes.—Que  si  por  causa  de  las  minmas  fuere  un  aparejo  sobre 
otro,  sin  malicia  del  que  caló  segundo  por  hacia  la  mar  del  primero ,  d  be  concep- 
toane  caso  irremediable,  y  ninguno  puede  quejarse— Que  cuando  por  no  calar  á 
distancia  suficiente  por  la  mar  del  primero  que  echó  sus  anzuelos ,  se  viniese  un 
aparejo  sobre  otro,  de  que  resulta  el  peijuicio  de  aventarse  6  huir  la  pesca,  ó  bien 
enredarse  ambos,  se  llegase  á  verificar  malicia  ó  descuido:  el  segundo  que  caló 
sns  anzuelos  ,  deberá  compensar  el  daño  que  á  juicio  de  peritos  resultare. — Que 
en  caso  de  estar  un  barco  calando  sus  artes,  ningún  otro  que  sucesivamente  llegare 
pueda  en  manera  alguna  estrecharle  el  mar ,  y  que  de  lo  contrario  el  que  lo  hicie- 
re ,  sea  responsable  si  dafto  por  la  pesca  que  impide.— Que  si  dos  barcos  anzoleros 
negaran  ó  se  hallaren  á  un  propio  tiempo  sobre  el  placer  ó  comedero ,  escusen 
disputas ,  apostándose  recíprocamente  en  proporcionada  distancia  uno  de  otro  para 
hacer  sus  caladas.— Que  en  la  pesca  del  safio  ó  congrio  que  hacen  por  la  noche  los 
pescadores  de  anzuelo ,  tampoco  cabe  el  orden  del  sorteo ,  por  lo  mismo  no  calarán 
en  otros  parces  que  los  oportunos  de  inmediación  á  rocas  que  se  hallen  desocupa- 
dos, y  separándose  délos  sitios  en  que  conocidamente  de  costumbre  hacen  sus 
ealamentos  otros  artes  de  la  misma  especie.— Que  si  calados  varios  artes  de  anzuelo, 
derivando  alguno  por  estar  en  declivio  de  hoya  y  fuerza  de  corriente,  mudando  de 
litio  fbere  á  parar  sobre  otro  ú  otros  arles ,  y  los  empachare  ó  enredare ,  no  sea 
Iciiíttmo  motivo  para  queja  ó  petición  de  resarcimiento ,  porque  es  un  caso  impre- 
visto.— Que  en  semejantes  acontecimientos  cada  duefio  de  los  artes  enredados  re- 
eoja  según  fuese  posible  el  suyo  con  el  pescado  que  tenga  cojido,  procurando  de- 
senredar las  piezas  ó  cordeles  con  el  debido  cuidado  ;  de  modo  que  no  rompa  ó 
destruya  los  del  otro.— Que  el  barco  anzolero  que  tendiere  sus  artes  sobre  los  de 
«tro  que  los  tenga  calados ,  falta  al  buen  réjimen  que  la  lejislacion  establece  y 
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m  todas  las  époaas  del  tfk> ,  y  la  prohibicios  ds  haeeilé  «n  sillas  ea 
^pia  se  parjidiqne  á  las  aliBacIrabas ,  ó  pesea  de  la  sardina.  Se  yie#mite 
pesoar  ea  barcos  de  cualquier  dimensión ,  mientras  esta  no  penga  en 
peligro  las  vidas  de  los  tripulantes  por  sn  pequeflez  ó  mala  eons* 
iniocimi. 

APAIEJOS.  Bn  rigor  es  el  conjunto  de  palos,  vergas,  Jardas  j  Vf^ 
las  del  bnqne,  f  se  divide  en  varias  clases  y  denominaciones  ?  mas  eon^ 
slderado  en  derecho  marítimo  objeto  de  Qsta  obra  se  entienden  por  apa- 
rejos, lo^bote^  aqcoras,  cables,  jarcias,  mástiles ,  velamen  y  demás 

d«be  impraénde  li  pena  proponlonadá  á  su  inobedteMia.^íue  si  m  el  heeho  de 
miar  im  pesoador  tus  apasciloa  Nbre  los  de  otro,  faese  cansa  de  que  se  mredareB 
de  modo  que  sea  menester  romper  pleía,  d^e  el  eausante  del  daflo  subsanarle.-^ 
Qse  tema  el  ramo  de  pesquerfae  es  de  la  mayor  Importancia  al  surtido  de  la  na* 
etoQ ,  y  sobre  el  baen  árdea  ea  ellaa ,  ea  no  menos  esencial  produfean  peees  oon 
abundancia  segnn  la  aplicaeion  de  los  pescadores :  en  veriflcaila  en  cuanto  puede 
aleaniar  la  industria ,  se  manda  no  limiten  los  artes  de  pescar  con  anzuelos  eon  el 
Un  de  escasear  la  pesea  para  que  tenga  mas  alte  precio. — ^Para  precava  tales  abu- 
sos los  Jueces  conservadores  de  la  pesca  marítima  con  acuerdo  de  prácticos  tmpar- 
dales  7  de  intesridad  en  los  parajes  en  que  se  verifique,  fijen  el  número  de  brasas 
de  cada  piesa,  y  el  de  anzuelos  oon  taroafio  proporcionado ,  bajo  cierta  pena  al  que 
asf  no  lo  observare.  —  Que  en  todo  tiempo  y  estación  mientras  decididamente  no 
embaracen  otras  pesqueras  útiles  y  permitidas ,  podrán  emprender  la  suya  los 
artes  de  anzuelo :  bijo  el  concepto  de  que  si  asf  fuere,  retirarán  sus  caladas  á  dis- 
tinto sitio  en  que  no  se  verifique  semejante  dafio.— Que  lo  mismo  se  debe  entender 
por  lo  respectivo  á  los  calamentos  en  que  estuvieren  situadas  las  Almadrabas,  según 
las  dos  millas  de  esehisiva  que  les  están  prescritas ,  pero  si  ftieren  de  las  de  YiHa^ 
no  las  embarazarán  sus  mares.^Que  también  se  abstengan  los  pescadores  de  an- 
zuelo de  tender 'BUS  artes  á  las  inmediaciones  y  dentro  de  ensenadas ,  rfas ,  con-* 
chas  ,  etc.  en  que  por  ser  de  lejftima  temporada  se  estuviere  ejecutando  la  pesca 
de  sardina  con  las  redes  de  Deriba ,  las  sencillas  de  Tiro  6  las  Mixtas. — Pero  que 
esto  se  entienda  solo  en  el  hecho  de  la  costera  declarada  y  fija  de  la  sardina,  y  por 
la  proximidad  en  que  el  arte  de  anzuelo  pueda  ocasionar  dafio  á  los  espresados 
artes ,  pues  no  verificándose  así  decididamente,  y  que  el  ámbito  de  la  mar  lo  per- 
mita según  las  costas  del  contorno  y  fondo  que  pase  de  veinte  y  cuatro  brazas ,  no 
se  impedirá  á  las  artes  del  antuelo  fu  ejercicio.— Que  para  las  pescas  de  los  artes 
de  anzuelo  no  se  prescribe  tamaño  limitado  á  número  de  codos,  pies  6  gttas  é  las 
embarcaciones,  según  la  libertad  Jeneral  en  esta  parte ,  á  excepción  de  la  Pareja  de 
Bou,  pues  que  cada  pescador  según  su  caudal  y  gusto  construirá  el  barco  6  barcos 
de  las  dimensiones  que  mejor  le  parezca  y  acomode  para  ejercer  sus  pesqueras. — 
Que  si  alguno  abusare  de  esta  libertad  justamente  concedida  haciendo  embaroa- 
clones  tan  pequefias  que  estén  manifestando  el  peligro  á  que  se  esponen  los  que 
las  ocupan,  6  las  usaren  sin  palo,  timón  y  vela,  y  como  en  algún  paraje  suc^e  sin 
quilla,  siendo  en  sustancia  unas  artesas  grandes ,  se  manda  al  Juei  conservador 
providencie  vararlas,  y  que  se  desbaraten  para  el  uso  del  fuego,  imponiendo  pena 
de  arresto  al  que  con  otras  semejantes  saliere  al  mar.  • 


o^efM  qué  M  lotmM  parte  tan  integrante  de  la  naiw  que  A<»  puedan 
ae|MrftM  sia  ralora  ^  pero  qae  son  objetos  indiepeiiMiblee  para  su  na-» 
Tegaaton.  Ma^  ho  el  artaaménto  ni  vitaallas ,  ni  menos  los  adelaíitós 
iMcloa  ¿  la  Jenta  d^  mar.  Las  aatorídades  de  marina  no  delwn  permíU# 
navegae  el  buque  que  carezca  no  solo  del  completo  de  sus  aparejo^,  M 
que  también  del  repuesto  que  debe  prudeocialmente  llevar  á  bordo  para 
el  em»  de  inetiMai^eii  del  qaa  esilk  én  use. 

t.  Be  la  Véttta  de  la  imn  se  «Myeiprendee  lee  aparefe*  A  Meaos  i|ee 
se  |»iete  le  eoatraf lo  (Arh  69á  üoá,  dk  (iosi.)  ^  per  aquella  regla  ée  de" 
leelio  qee  lo  accesoria  sfgee  siempre  á  bú  principal. 

t.  Caso  de  VeflQcarse  el  eialMrge  de  una  nave  deben  intentáríarsle 
delalladaneote  tedas  s«s  aparejos  si  perteneoei  al  duefio  dis  Im  mtsíDay 

ie^e«  d  úfí,  M7  C6d.  ik  c<m. 

AFfiL ACtON .  De  les  fallen  que  en  le^  jálelos  verbales  úaíees  de  mi 
é^aipeteeda  piHMífotioleti  iei  ayiidai^tes  de  Marina  paede  apelarse  &  lee 
jtttgadod  de  fas  cnmandaiteias.  De  fes  que  dictaren  eslee  jdzgades  en 
los  negocios  cuyo  conocimiento  les  compete  se  admitirán  las  apelado^ 
Des  para  el  juzgado  de  la  Capitanía  general  respectiva ,  con  arreglo  al 
aft.  99,  m.  1.  Ofrf.  de  Mat.  (1)  y  las  dispésieiohes  dé  h  láf  dé  En)ui- 
náMMlo  civil  qtté  deben  observarse  én  la  jarladleeion  de  Marina. 

1.  Dé  loa  fatldS  qee  dictare  eü  jazgide  del  Capitán  general  en  los  úm 
Ml1áifte«rt69 ddia  FeniMaia,  eedpeta  fefnteel  Tribunal  SapreiÉfode 
«#M'é  t  MdrHMl,  h\  tkkál  pasáa  faAbren  tolas  las  cansas  criminales  pans 
sti  dOMIM  dp^dMcieil  é  teUdr  de  los  aiacifleB  M,  i  98  tit.  1  de  las 
Ord.  de  Mat.  (2),  real  decreto  de  31  de  julio  de  1835  y  mucfaMmas  etoai 
disposiciones  que  pudiéramos  enumerar. 


fl}  kn.  M.    Véásé  eü  lá  nota  Sigtrieftté. 

(2)  Art.  32.  En  las  causas  de  pQoa  de  la  Tida,  pronunciada  la  MMIenelá  poi^ 
tos  ééfmiMátiM  dé  fás  prStfiteiás,  se  teñttittiHiti  les  áaiés  al  ettpKásf  |éneM  dei 

e^tfHsihéate,  ípsM  ^üs  i^saséidos  é  inrcHtiíadss  put  éqeéi  triiMSMij  «»  remitan 

al  aapremo  consejo  de  la  guerra  para  mi  decisión. 

Arl.  as.  DeiptíSs  dé  sefitéáéiSdÉ  líüa  datísá  p^  «f  GentáMIaillS  ttffksi*  dé  la 
prorinda,  podrá  íá^á  de  las  partes  imetpMtt»  ápelacioii  ante  el  Ütifiíátt  J«ni- 
Itf  M  dS^itadlMtfS,  <|uiéa  ett  Uñ  caso,  ^  üetnpre  qfoe  íó  tutlére  por  coflwsnientei 
«%«éSfaésiss4M  Isa  eáesás,  cuyos  autos  dslMff^  rtieiiSMé  teÉsedlatsmeiito  los 
eSlliSiiááelsS#é  M  pttotlticfás  efrel  estado  oM  4ue  m  hiniare»t  d«  ksr«etitdneiasM 
Capitán  Jeneral  podrá  por  último  recurso  apelarse  á  mi  Consejo  4é  geerMüy  ci  qtfS 
el  itíHbL  dé  ISs  Sutes  ^útíñs^tíé,  ttnainesrá  6  éimíttíklA  «ÉnCenola  dada  pot  el  Ca- 
feiSir}eAéMeSél  mtáé  ttoas  srrSgkiAs  á|Mti«la;  peie-si  autos  de  pronunUarta 
aéSéilldH  dé  eustas  laibffaaeisiies,  psáiHt  kmmiM  al  mismo  jefe  qaé  haya  ñAm- 
dMéiinaeniláiaems  seleeaoBa;,  Seotouer  emAsdo mstivo psnt lo cémiwfs :  ed 
éasie  éSso  fM^  déMrá  el  «Me^  pi^sesdér  eoMM  él  eirectaaettte,  siim  oonuMarme, 
á  Ande  que  yo  mande  dar  la  providencia  correspondiente.  Tit.  1,  Ord*  deUüí» 
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3.  En  los  dominios  ultramarinos  de  las  sentencias  qae  se  dictaren  por 
las  auditorias  de  Marina ,  pueden  los  reos  apelar  libiemente  para  ante 
el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  ó  para  ante  el  Tribunal  de  revisión  es- 
tablecido en  las  mismas  islas  en  conformidad  á  la  Real  orden  de  1  de 
abril  de  1817. 

APOSTADERO.  En  su  sentido  lato  significa  el  establecimiento  tem- 
poral de  un  número  cualquiera  de  buques  de  guerra  en  un  paraje  deter- 
minado para  la  seguridad  y  defensa  de  un  territorio  ó  fuerte  amenazado, 
la  protección  del  comercio  ó  de  los  propios  subditos  en  pais  estranjero, 
el  ausilio  de  la  Harina  en  latitudes  muy  remotas  etc.  En  sentido  mas 
estricto  equivale  á  Comandancia  ó  Capitanía  jeneral  de  Marina  en  punr 
tos  apartados  y  dependientes  de  la  metrópoli  y  mas  propiamente  en  las 
colonias.  Antiguamente  la  Espafia  tenia  apostaderos  de  este  jénero  en 
todas  sus  posesiones  ultramarinas ,  donde  había  un  virey  ó  capitán  je- 
neral. En  el  dia  no  tiene  mas  que  el  de  la  Habana,  y  el  de  Cavile  á  tres 
leguas  de  Manila  en  las  islas  Filipinas.  Veáse  Departamenlo  y  Tercios 
Navaks, 

APRESAMIENTO.  Cuando  acontezca  el  de  buque  contrabandista, 
el  jefe  apresador  mandará  clavar  y  sellar  las  escotillas  y  mamparos, 
que  solo  se  abrirán  á  su  arribo  al  puerto  en  presencia  del  Administra- 
dor de  la  aduana,  conforme  al  art.  36  Ordenanzas  jenerales  de  la  renta 
de  aduanas  de  10  de  setiembre  de  1857  (1)  y  la  descarga  se  practicará 
en  el  modo  y  forma  que  previene  el  art.  37  de  dicha  Ordenanza  (!)• 
Tóase  Preias. 

(1)  Art.  36.  El  jefe  apresador  de  un  buque  contrabandista,  desde  el  momento 
en  que  lo  considere  como  tal,  dispondrá  que  se  claven  y  sellen  las  escotillas  y  mam- 
paros, que  solo  se  abrirán  á  presencia  del  administrador  de  la  aduana  del  puerto 
4  que  se  dirije. 

k  su  llegada  á  él,  y  si  f^ere  admitido  el  buque  á  Ubre  plática,  el  administrador 
colocará  dependientes  del  resguardo  á  su  bordo,  procediendo  á  sobresellar  las  esco» 
tillas  y  mamparos. 

Si  quedare  en  cuarentena,  colocará  la  falúa  de  la  aduana  en  obsenradon  á  la 
distancia  conyeniente.  Ord,  Gen,  de  Aduanas  de  10  Sbre,  de  1S57. 

(3)  Art.  37.  Para  veriOcar  la  descarga  de  un  buque  apresado,  se  constituirán 
á  su  bordo  el  administrador  6  el  empleado  que  le  represente,  el  Jefe  aprebensor,  el 
capitán  de  la  embarcación  aprehendida,  y  en  su  defecto  los  bidlTiduos  de  la  tripu- 
lación que  existan. 

En  el  caso  de  no  haber  ninguno,  y  siendo  espafiol  el  buque,  se  citará  al  pro- 
curador síndico;  pero  si  fuere  estraojero,  al  cónsul  de  la  nación  respectiva.  Á  pre- 
sencia de  todos  se  abrirá  solo  la  escotilla  mayor,  y  á  medida  que  Tayan  subiendo 
los  cabos  sobre  cubierta  se  redactará  una  relación  espresiTa  de  la  dase  de  eoTa- 
ses,  su  número  y  marcas,  que  firmurá  el  administrador,  y  aerrirá  de  gola  d« 
a11)o« 
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ARCmyO.  En  cada  Comandancia  de  Marina  debe  haber  nno  el 
eaal  ha  de  estar  ordenado  y  clasificado  en  los  términos  que  exí  je  el  ar* 
Ufealo  18,  Tit.  1,  Ord.  de  Mat.  (1). 

ABMIDA.  El  conjunto  de  fuerzas  marítimas  de  alguna  potencia ; 
y  en  lo  antiguo  lo  mismo  que  escuadra. 

ARMADOR.  El  comerciante  que  arma  ó  avia  una  nave  para  el  co- 
mereio.  Y  Nate.  Acerca  el  derecho  que  tiene  el  armador  para  poner  y 
despedir  al  capitán,  y  tocante  á  las  obligaciones  de  aquel  con  éste  véase 
Cíiptlati. 

ARMAS.  La  prohibición  de  usarlas  de  cierta  clase  que  estable- 
cía nuestra  anterior  lejislacion  ha  desaparecido  en  el  dia.  El  Código 
penal  no  castiga  el  porte  ó  uso  de  ninguna,  limitándose  solo  ¿  declarar 
•n  el  art.  10  que  el  de  las  que  prohiban  los  reglamentos  de  policía  se* 
eonaiderará  como  circunstancia  agravante  si  con  ella  se  ha  cometido 
un  delito. 


El  Jefe  del  reagntrdo  del  puerto  comprobará  esta  relación,  y  hará  aeompafiar  las 
mercaocfas  á  la  aduana,  donde  se  recibirán  por  el  alcaide.  Después  de  pesadas  y 
prednladas  en  presencia  de  uno  de  los  aprehensores,  se  anotará  el  peso  en  la  rela- 
ción raendonada,  y  se  custodiarán  en  el  a!  macen  destinado  á  este  servicio.  Si  no 
Iteeie  posible  que  todos  los  bultos  Tayan  en  una  misma  lancha,  se  formará  una  re- 
bKfcm  para  cada  remesa. 

'  El  contador  de  la  aduana  espedirá  una  certiflcaeion,  en  vista  de  las  relaciones, 
qoe  entregará  al  jefe  apreheasor,  á  fin  de  que  se  una  á  las  primeras  diUJeneias  que 
bao  de  senrir  de  base  al  espediente  administrativo  judicial. 

Loa  gaatoa  de  descarga,  y  los  demás  que  ocurran,  se  satisflirán  con  el  producto  de 
la  Tenta  de  loa  jáneros  aprehendidos.  Ord.  Gen.  de  Áduaiuu  de  10  Shre.  de  1867. 
•  (1)  Art.  18.  En  las  comandancias  principales  han  de  archivarse  con  método 
y  cteridad  todas  las  causas  y  espedientes  de  la  jurisdieelon  de  marina,  sin  con* 
ftmdirlaa  con  las  pertenecientes  á  la  dirección  y  gobierno  de  los  tercios  navales, 
cuyo  mando  Inmediato  en  cuanto  cuerpo  rejimentado  corresponde  al  Comandante 
prladpal;  y  también  se  coordinarán  todas  mis  Redes  árdenos  ó  prevenciones  que 
•e  eomuniearen  sobre  estas  malarias  por  el  jefe  superior  de  mi  Armada,  y  al  afecto 
M  dividirán  en  este  orden  :  pan  primera  dase  las  de  pesca  y  navegación  de  par- 
Oeularea  con  todas  sus  Incidencias  :  segunda,  las  de  presas,  arribadas  y  nauAra- 
jloe :  tercera,  todas  las  causea  dviles  ó  criminales  pertenecientes  á  los  Individuos 
dd  iuigado  de  Marina  en  las  provindas  :  cuarta,  las  pertenecientes  al  fomento  y 
eoneervadon  do  moales :  qutaita,  las  correspondientes  al  cultivo  de  cánamos,  fá* 
bffieas  de  betunes  y  demás  establecimientos  fuera  de  la  capital  dd  departamento: 
de  eatoe  espedleales  acumulados  se  trasladarán  de  la  Comandancia  prind|»al  al  ar- 
ddvo  de  la  Gapllaaia  Jeneral  loamasintigooe  según  d  orden  de  las  fechas  de  su 
Tesdueion,  eoo  oa  Inventarlo  metódico,  de  que  ha  de  haber  templar  en  cada  una 
de  tea  dos  dependendai.  TU,  1,  Ord.  de  Jfol. 
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2.  Pero  aun  aaleríormente  era  Uciio  A  los  mariaeros  7  jmili  da  mar 
usar  pata  fta«  inaniobras  á  bordo  de  los  bajeleí  cucbillos  coa  paata  do 
los  llamados  flamencos,  íncarriendo  solo  en  pena  oaaida  los  usaren  bar» 
jando  á  tierra  con  arreglo  á  la  Real  orden  de  i  de  setiembre  de  IIW  y 
art.  1^  tit.  14,  Oíd.  de  Mat.  (1^ 

3.  El  conocimiento  de  las  causas  sobre  iwo  de  armas  prohibidas  a9F* 
respondia  en  las  plazas  marítimas  á  los  gobernadores  militares  de  las 
mismas. 

i.  Compitiendo  i  los  aforados  de  Marina,  el  goce  de  todas  las  exea* 
oíones  de  que  disfrutan  los  de  Guerra  pueden  usar  carabinas  y  pistola^ 
largas  de  arzón  cuando  van  de  camino ,  pero  no  dentro  las  ciudadee 
según  lü  dispone  la  Real  orden  de  16  de  febrero  de  1825. 

(.  Los  capitanes  de  cuasi  todos  los  buques  llevan  algonat  aimas 
por  lo  que  pueda  convenir  ¿  la  defensa  de  los  misipos;  y  babiendo  ia** 
tentado  prohibirlo  en  1825  el  intendente  de  policid  de  Mallorca,  en  Real 
orden  de  18  de  noviembre  de  aquel  afio  se  declaró  que  para  privar  4 
los  patronea  del  derecho  de  tener  armas,  deberla  mediar  una  causa  muy 
grave,  y  el  previo  conocimiento  del  Comandante  de  Mai  ina  que  ee  quien 
mejor  puede  apreciar  la  lejilimidad  de  los  motivos  y  la  conducta  de  los 
interesados,  que  hagan  ó  no  prudente  se  les  permita  llevarlas.  En  Real 
orden  de  ti  abril  de  1841  (2)  al  efecto  de  evitar  el  contrabando  se  pro- 
hibió el  que  los  buques  de  cabotige  llevaran  armas  blancas  ^  de  chispa 

(1)  AH.  la.  Todo  matricnkdo  embaroido  en  aoqne  moreíate  6  daftSn|M»e»« 
do,  aprendido  en  tierra  con  cuchillo  de  punta  ú  otra  ama  proUMda,  qoMlHá 
««íeÉ0  4  lae  psnafe  estableoidaa  en  las  pragmáUeat  Jenentet  ^\Mt  te  inq^oÍMlsán  ini 
Jii|8  aifnn  Itt  drottnataneiaa  del  hecho.  TU,  U,  Ord,  de  Maí. 

{2)  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  HaciandAOon  fnha  de  17  ée  leoMente  me  diea 
k  que  rfgoe :  ^E.  Sr*  La  Dirección  general  de  reagnardoa  en  U  áel  aataafr  n»  lia 
dtr^o  la  eomnnieaeiott  aigaiente :  Habiendo  cesado  la  guerra  pot  la  imalf  aa 
eoncedió  4  muehoa  bnquea  de  oabot^e  conducir  4  bordo  para  an  dafania ,  artiaa 
htencns  y  de  «hiipa ,  oomo  también  eabonei  y  padreroa,  parece  4 éatá  Dflpaealeii 
qvB  pora  evitar  que  eatos  bnqnea  armaioa  den  aoapeahaa  ó  bien  qna  eSaetimianta 
an  odnpea  ea  al  contrabando ,  pndiera  manüoitacte  por  ese  Ministerio  del  digno 
eai^  de  V.  E.  al  de  MaHna ,  da  qne  par  cate  aa  espida  la  4rdeÉi  omtespondlsBta 
para  que  diofaoa  buques  naveguen  sin  armaaif  nto  alguna ,  y  qué  los  eomandantas 
y  ayudantes  de  Marina  cuiden  además  da  na  despachailoa  con  natabla  esceaada 
tripulación  de  la  necesaria  para  sns  maniobaas.  fltai  embargo  Y.  fi.  con  sn  snp»* 
linr  OttStraeiQn  dispondrá  lo  que  éreá  mas  cmveaientor  Y  antstnda  te  feqfeneiá 
provisional  del  Reino  se  ha  servido  mandar  te  traslade  á  Y.  E.^  oomo  da  su  éideÉ 
lo  igeouto ,  para  que  ai  no  hallase  inoonvcBienae  m  alfva  asmwaisar  tes  ónteoia 
correspondiente*  en  el  sentido  qne  propone  te  IMraeBlDn  y  dar  snrtaa  *  ésta  Maaii4. 
terio.B-rt^Y  siendo  muy  eonforme  cuanto  aa  prupana  an  tepaainsartn  éommteaaioa^ 
te  ntema  Rejcncte  me  Boanda  tnsUdaria  4  Y.  S.  cuné  la  viviÉeo  pCM  queáe  itevt 
4  pleno  efecto,  eftpHKndom  por  esa  Junto  las  Manes  «amapiMtentos  4  ca  j^aaH 
tual  cumpUmiento.  Pios  ,  etc.^MadM  31  de  abHl  Ue  1441. 
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T  taobien  pedreroe  como  se  habhi  oooseiitldo  dimate  lá  goernt  ctl^h 
fiero  poG»  tiem|io  después  se  modllicó  esta  absoluta  prohibioion  por  la 
de  ti  setiembre  del  nrisno  afio  (3)  en  que  se  fié  á  la  prodeoda  dé  iM 
OowmdaBles  de  los  terdos  navales  el  conceder  4  no  permiso  para  lle^ 
▼ar  amas  los  buques  de  cabotaje ,  espresándose  que  el  numera  de  ar^ 
«asno  pudiera etceder  naica  del  de  la  mitad  de  Ids  tripnlanlea,  14 
que  víb«  á  confirmarse  por  la  de  U  de  diciembre  de  1844  (4)  en  qae  s» 
preViao  á  las  autoridades  de  Marina  no  consintieran  se  llevasen  á  b4#d4 
armas  qae  dea  indicios  vehementes  de  que  el  objeto  del  buque  sea  át^ 
dícarse  al  contrabando. 

ARQUEO.  La  operación  ó  acto  de  medir  la  capacidad  de  un  buque. 
Siendo  esla  un  acto  científico  y  correspondiente  ¿  la  marina ,  los  ad- 
ministradores de  aduanas  no  pueden  en  remeterse  en  ella,  y  deben  acep^ 
tar  la  capacidad  que  teng;^  ei  buque  y  exijir  es  consecuencia  los  dere^ 
ebospor  lo  que  resalte  deiro/^  según  se  dispone  en  fteai  4rdea  de  SI  ds 
mayo  de  14119.  Y.  Dvnthosé^N&tfgmwn* 


(at  0e  dadi^  ci«nta  si  Refente  M  Reino  del  e«ped1ent«  itistmldo  "ton  AMtNé 
d»ls  Mm  del  ti  M  ^»ado  abril  que  prohibe  á  los  buques  de  cibetaje  Nevar 
anaaaiBote  algune,,  j  en  su  tlsta  8.  A.  se  ha  serrldo  resolver  que  se pretefi^a  i 
loe  eoBMndanles  de  les  tercies  navales  y  sus  provlnefas ,  que  según  ooMlderen  ne^ 
pueden  permita  h  los  buqfues  de  oabotage  nevar  &  su  bonfo  y  para  tu 
un  número  de  armas  asC  blancas  eoaio  de  chispa  cuanto  mas  igual  al  de 
li  mfiad  de  sus  ttlpuUatee ,  anotándolo  en  sus  roles ,  y  ninguna  &  les  que  lar\Mi« 
dan  el  laedor  neek»  de  poder  ocuparse  en  el  eontrabando  ni  tamposo  k  loa  b*» 
quaa  pafteaderea,  quedando  en  todo  lo  demáa  vijeete  la  precitada  orden  del  £1  4a 
aMI.  Üte  M  de  8.  A.  lo  eOBMinleo  á  Y.  fi  pura  los  efeolos  eonsiguientes  en  esa 
lufila  7  <lf«riatioii.--lMr!d  34  de  sdiembre  de  1S41. 

(4)  n  CMme.  Sr.  Ministro  de  Marina  de  Real  6rden  con  lecha  19  de  dreiembré 
di  ia44^  dlee  al  Bsemo.  Sr.  Director  Capitán  Jeneral  de  Ya  Armada  y  prestdébta 
da  eila  Junta  lo  que  stgue  ;*^TeiiÍendo  el  Sobtemo  de  &.  H.  repelidas  nofleias  de 
qae  es  Taifos  puntee  de  la  eeeta  «e  construyen  buques  para  ser  después  empleados 
ea  el  eimtrtibando,  se  hace  Indispensable  que  V.  E.  reitere  las  drdenes  mas  esplín 
Mlaea  lee  GoaEMmdantes  Jeneratea  de  los  departamentos  para  que  estos  lo  hagan  á 
Mdea  lee  Comandantes  de  loe  tercios  y  provincias  á  fin  de  que  portan  la  mas  es** 
quIsHa  TíJflBfieiB  acerca  de  este  particular  cuidando  muy  especialmente  de  que 
cañada  se  habUiten  paia  salir  á  M  mar  no  embarquen  mayor  niámero  de  hombres 
qae  el  que  leu  coi^sponda  por  m  poHe  y  navOgacieii  que  hayan  de  emprender, 
as(  como  el  que  no  lleven  á  su  bordo  ninguna  clase  de  armas  que  d6n  Ittdiefoa 
tMieaientei  de  que  su  objeto  ea  dedtearse  al  tráfico  iliMto ,  en  la  fntelijemSia  de  que 
iOlsa  et^Mr  la  mayor  responelMIidad  si  «Iguaaa  de  las  presas  que  se  hieleí^  por 
d  RaÉgMrdo  martttnie  reiiaitase-baber  sido  habilitada  en  la  Pienfnsiila  por  deseóla 
é»4  aiií|$H|itiela  áaloa  emplesMlea  de  ttarida  que  hubieran  podMo  evitarM^  lio  qw 
MboriíY^  £.  4é  Neal  Me» para  su  pronta  eiteolacion  a  lo»flnip»ae  «u  sméi  eüacM 
ypaHMil  ettmpllmleHto.--M08,  ato. 
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S.  Los  métodos  para  verificar  el  arqueo  de  un  buqne,  son  varios,  y 
no  habiendo  ninguno  prescrito,  y  visto  que  daban  diferentes  resultados 
en  Reales  órdenes  de  tf  de  marzo  y  22  de  noviembre  de  18S0,  se  mandó 
rejirse » asi  para  el  cobro  de  derechos  como  para  el  pago  de  fletes,  lanto 
con  respeto  á  la  Real  Hacienda  como  á  los  particulares,  por  el  método 
formado  por  D.  Francisco  Ciscar ,  detallado  en  un  largo  y  minucioso 
reglamento  que  se  publicó  con  la  última  de  dichas  Reales  órdenes.  Pero 
habiéndose  quejado  el  Intendente  de  Sevilla,  suponiendo  cometían  frau- 
de los  buques  de  cabotaje  ocultando  el  verdadero  número  de  toneladas 
que  median ,  si  bien  en  Real  orden  de  18  de  diciembre  de  1844  (1),  se 
le  hizo  ver  el  error  de  que  partía ,  confundiendo  la  tonelada  de  veinte 

(1)  He  dado  cuenta  á  la  Reina  N.  Sra.  del  espediente  instruido  en  este  Minia» 
terio  ,  con  presencia  del  que  se  remitió  por  el  del  cargo  de  V.  E.  en  2  de  mano 
de  1840,  4  consecuencia  de  reclamación  del  intendente  de  Sevilla  acerca  del  fraude 
que  el  contador  de  aquella  aduana  espuso  cometian  la  mayor  parte  de  los  buques 
que  se  emplean  en  el  comercio  de  caboii^e  ocultando  el  verdadero  número  de  tone- 
ladas que  miden  á  fin  de  eximirse  de  parte  de  los  derechos  de  navegación ,  y  la 
necesidad  de  que  se  dictase  una  medida  que  evite  el  perfuicio  que  se  causa  4  la 
Hacienda  pública ,  como  en  su  sentir  demoalralM  el  estado  que  acompaña;  y  Su 
Majestad,  enterada  de  lodo  y  del  luminoso  y  razonado  informe  que  produjo  la  es- 
tinguida  Junta  de  Almirantazgo  de  acuerdo  con  los  Jefes  facultativos  del  ramo  de 
construcción  navsl ,  y  conform4ndose  con  él ,  se  ha  servido  declarar :  que  no  es 
exacta  la  comparación  que  presenta  el  contador  de  la  aduana  de  Sevilla  de  Iss 
toneladas  que  arquean  los  buques  con  los  quintales  de  peso  que  conducen ,  por 
hacerla  en  el  concepto  equivocado  de  que  la  tonelada  de  arqueo  equivale  siempre 
al  peso  de  20  quintales,  sea  la  que  quien  la  materia  de  que  se  componga  el  carga- 
mento ,  siendo  asi  que  los  20  quintales  que  contiene  la  cabidad  de  una  tonelada 
son  solo  de  agua  de  mar,  en  lo  que  si  bien  no  hay  tampoco  una  exaeUtud  absoluta 
por  la  diferente  saturación  que  esta  agua  puede  tener  según  el  punto  en  qae  se 
tome ,  las  pequeñas  diferencias  que  puedan  producir  se  consideran  despreciables, 
por  ser  esta  la  mater*a  que  se  ha  encontrado  mas  4  propósito  para  la  comparación 
de  la  medida  de  desplazamiento ,  como  que  es  en  la  que  insisten  los  buques  que 
lo  producen  ;  asf  sucede  que  en  casi  todas  las  naciones  marítimas  los  derechos  de 
navegación  que  pagan  sus  buques  ,  ya  para  cubrir  los  gastos  que  ocasiona  el  entre- 
tenimiento  de  los  fondeaderos  ,  muelles,  fanales  y  dem4s,  6  ya  como  contribucioft 
al  Estado,  se  hallan  arreglados  4  su  capacidad  ó  tamafto,  ó  sea  a  sus  toneladas  de 
arqueo  ,  prefiriendo  este  tipo  al  de  los  pesos  que  conduzcan  por  ser  un  dato  fijo 
en  cada  buque,  y  eventual  el  que  pudiera  asignarse  sobre  los  cargamentos  y  «ape- 
des  de  que  estos  se  compongan,  qne  muy  oportunamente  es  el  que  sirve  para  arre- 
glar las  tarifas  de  los  aranceles  de  importadon  y  esportadon. 

Sin  embargo  de  lo  espuesto ,  como  puede  suceder  que  muchos  y  qnis4s  loa  maa 
de  los  buques  del  comercio  tengan  marcadas  en  sos  patentes  6  roles  menor  número 
de  toneladas  que  el  que  efectivamente  midan,  S.  M.,  por  resoladon  de  «ata  fecha, 
qae  comunico  al  Director  general  de  la  Armada  pan  su  dreulaeion  y  cumplimientOv 
•e  ha  dignado  mandar  que  se  rectifiquen  todos  los  arqoeoa  de  los  buques  del 
comerdo,  dictando  al  mismo  tiempo  otru  medidas  conducentes  4  evitar  toa  frau* 
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qniotales  peso  cualquiera ,  cuando  esta  es  de  veinte  quintales  de  agua 
de  mar,  en  otra  de  igual  fecha  (S)  oida  la  Junta  del  Almirantazgo  se 

des  que  por  ignoraneia  ó  mala  fé  pudieran  cometerse  por  los  facultativos  destina- 
dos á  los  reconocimientos  y  arqueos  de  los  referidos  buques ;  acerca  de  lo  cual  se 
estimula  el  celo  de  las  autoridades  y  empleados  de  marina  á  fin  de  que  bajo  su 
mas  estrecha  responsabilidad  cuiden  de  que  cada  cual  cumpla  con  los  deberes  de 
sa  instituto.  Lo  que  digo  á  V.  E.  de  Real  orden  como  resultado  del  espediente  de 
que  dejo  hecha  referencia  y  que  devuelvo  á  Y.  E. ;  así  como  el  oficio  de  la  Dlrec- 
cioD  Jeneral  de  Aduanas  que  por  ese  Ministerio  se  remitió  &  este  en  20  de  fe- 
brero último  recordando  la  resolución  de  este  asunto  que  por  las  vicisitudes  po- 
líticas del  país  no  habia  tenido  efecto  todavía.  Dios,  etc.— Madrid  18  de  diciembre 
de  1844. 

(S)    He  dado  cuenta  á  la  Reina  Ntra.  Sra.  del  espediente  que  por  el  Ministerio 
de  Hacienda  se  remitió  á  este  de  mi  actual  cargo,  en  i  de  marzo  de  1840,  instrui- 
do 4  consecuencia  de  la  acusación  entablada  por  el  contador  de  la  aduana  de  Se- 
villa, acerca  del  fraude  que  dice  cometen  los  buques  que  se  emplean  en  el  cabotaje 
ocultando  el  verdadero  número  de  sus  toneladas ,  así  como  de  las  varias  órdenes 
posteriores,  remitiendo  nuevos  oficios  de  la  Dirección  Jeneral  de  Aduanas ,  á  con- 
secuencia de  otras  reclamaciones  del  intendente  de  Sevilla;  y  del  luminoso  informe 
que  acerca  del  particular  remitió  la  Junta  de  Almirantazgo  en  27  de  junip  de  1842, 
apoyada  en  el  unánime  parecer  del  Comandante  Jeneral  del  arsenal  de  la  Carraca 
y  del  Jefe  del  cuerpo  de  constructores  ,  y  S.  M. ,  en  vista  de  las  dificultades  que 
ofhfte  en  la  práctica  el  reglamento  de  arqueos  formado  por  el  Jeneral  Ciscar 
en  1830;  y  conformándose  con  el  dictamen  de  aquella  estinguida  corporación 
se  ha   dignado  aprobar  el  nuevo  método  que  la  misma  propone :  al  mismo 
tiempo  se  ha  servido  resolver  que  V.  E.  lo  circule  en  la  Armada ,  para  que 
desde  luego  se  rectifiquen  con  arreglo  á  él  los  arqueos  de  todos  los  buques  que 
se  haUen  en  los  puertos  de  la  Península  ó  de  Ultramar ,  y  que  con  respeto  á 
los  que  se  encuentren  en  viaje ,  se  verifique  la  misma  operación  en  el  primero  en 
qoe  arribasen : .  cuidando  los  Jefes  de  marina  bajo  su  mas  estrecha  responsabili- 
dad de  que  en  los  que  se  hagan  ahora  y  en  lo  sucesivo  se  espresen  siempre  las 
dimensiones  que  se  tomaren  para  efectuarlos  ,  y  que  la  nota  del  de  cada  buque 
sea  firmada  por  el  arqueador ,  que  ha  de  responder  en  todos  tiempos  de  los  errores 
qne  por  ignorancia  ó  mala  fé  pueda  haber  cometido ;  y  á  fin  de  que  no  resulte  el 
menor  peijuido  á  los  navieros ,  se  reencarga  lo  prescrito  en  el  art.  694  de  la  Orde- 
nania  de  Arsenales^  que  prohibe  se  reciba  el  menor  estipendio  por  los  facultativos 
comisionados  4  los  reconocimientos  y  arqueos  de  los  buques  del  comercio.  Lo  que 
digo  i  y.  E.  de  Real  orden  con  inclusión  del  nuevo  método  aprobado,  para  su  clr- 
enladon  y  fines  de  su  mas  exacto  y  puntual  cumplimiento.  Dios,  etc.— Madrid  18 
de  diciembre  de  1844. 

MÉTODO  PROPUESTO  POR  L4  E8TIMGU1DA  JUNTA  BB  ALMIRANTAIGO  PARA  UNIFORMAR 
T  FACILITAR  EL  ARQUEO  OB  LOS  BOQUES  DE  COMERCIO  T  APROBADO  POR  S.  H.  POR 
REAL  ORDEN  DE  18  DB  DICIEMBRE  DE  1844. 

Se  toman  cuatro  dimensiones  del  modo  siguiente : 

ia  eslora  sobre  U  primera  cubierta  desde  el  canto  Interior  del  branque  al  del 


76  A.BQUBO. 

I^oputfo  y  éió^fM  otro  taétodo  al  que  debe  estarse  eik  un  todo ,  cofa  h 


eodaste.  La  manga  de  eongtruccion  se  medir&  en  la  cuaderna  maestra  de  fUera  & 
fuera  de  miembro. 

La  de  arqueo  en  la  misma  cuaderna  maestra  de  dentro  adentro  del  fono  interior. 
Él  puntal  de  la  misma  cuaderna  maestra  desde  el  forro  de  la  bodega  al  canto  altQ 
de  la  tabla  de  la  primera  cubierta. 

Con  estos  datos,  que  han  de  tomarse  en  pies  de  Burgos,  si  se  llama  E.  U  eslora, 

C.  la  manga  de  construcción  ,  M.  la  de  arqueo  y  P.  el  puntal ,  tendremos  que  1/4 

( E.  -|-  36. )  X  ^-  X  P-  espresará  el  número  de  toneladas  españolas  que  se  bus- 

70,19 

«M^  M  deeir,  te  ramará  k  la  eslora  een  el  triplo  de  la  raaaga  de  aiiMtraccIoa,  y 
la  eiMrla  parte  de  eüa  suma  se  oraltiplieara  por  la  nanga  de  aiv|«eo  y  por  al  puii« 
tal;  dividiendo  este  illtlmo  producto  por  70, 19  se  tendrá  d  resttilado  que  se  liiReá, 

fti  el  buque  tuviese  entrepuente,  eoyo  puntal  no'llegue  á  6  pies  de  ribera,  se  áw> 
Menta  el  10  per  100  y  ea  14  á  los  que  lleguen  ó  escedan  de  6  pies. 

A  los  buques  de  graadei  capeeádadeil  4e  euadra  y  oMira  oe  Ite  miomdIíi  úm  $ 
per  100. 

A  los  de  meaba  aettUe  sMorta  sé  tea  itibeiaM  im  &  per  lOO^^Ea  eopl».««-ll|f 
■na  rúbrica,  ^ 

HUOSnÁClOm :  Uma»do  por  haie  la  fragaia  •Chüeao^  que  llegó  á  MtmiUk 

}iu  délas dimeiuúmet tiguierUet ; 


ttíétk  de  branque  á  codaste. 
Msinga  de  eoB^traccion.    .    . 

Haega  de  ajN|iiee 

Puntal..' 

Entrepuentes 


• 

m. 

Hlfíi. 

UtmL 

140 

10 

0 

31 

10 

0 

29 

11 

0 

16 

2 

0 

8 

4 

0 

Mucha  capacidad  de  cuadra  y  mura  y  poca  astilla  muerta. 

(C.  «  +  E.)XM.XP• 


=s381,923  +  53,469  por  el  1  i  por 


7^19 

100  de  aumento  de  puntal ,  -f  30,558  por  el  8  poi'  tOO  de  cuadra  y  tnura ,  = 
405,925;  total  de  toneladas  que  arqueó  dicha  fragata. 


modífioneíéi  q%%  pftra  ciertos  y  d^lermiBados  msos  estaMedó  la 
aaal  ét4m  de  8  4a  marxo  de  1848  (8). 

8.  Ett  la  sefunda  de  las  citadas  Reales  órdenes  de  18  de  diciembre 
da  1844 ,  teeerdaiido  lo  dispuesto  en  la  Ordenanza  de  arsenales,  se  di»* 
pMtt  no  ae  abonen  derechos  algunos  i  los  faevltatívos  que  verifiquen 
iM  MHttos.  Este  mandato ,  como  ya  lo  demuestra  el  buen  sentido ,  es 

aisas  Manga  de  conBtraccion. 
X    3 


95499 
4-  ÍAfím  Salori^. 

036  59093  Cociente. 

ooaa    X  ^9917  Manga  üe  m^m- 

bit    

00        418581 

ssess 

581747 
531747 
118160 

116T5Se««i- 
X    15106  ....  Puntal. 

1Q605516 
«Q605516 
J7675S6 
Sa7930 
1I6T586 


26807209fr7é  >    ^^^9 

057502  381,923 

013500  4;    59,469  producto  del  U  por  100. 

Q64819  +    30,553  producto  d«l  8  fyor  100. 

016480       

024430  465j945   total  de  tonelada»  de  arqueo  de  dicha  ñra- 

03363  gata  Chileno. 

(a)  Ha  dad»  coeirta  á  S.  M.  de  la  carta  de  V.  E.  ée  22  de  julfo  Mtimo,  núme- 
JO  ua,  j  de  la  copia  que  coa  ella  acompafta  del  aeuerdo  de  la  junta  de  autori- 
dMea  dtt  esa  ida  por  el  cual  ae  adoptó  eoaio  oiedfda  interina  tia&ta  la  resolución 
da  &a  M^eaiad  la  modlficaeion  propuesta  por  V.  E.  para  el  arqueo  de  los  buques 
aMivantea,  á  saber :  que  á  toda  buque  de  entrepuentes  cuyo  puntal  pase  de  6 
pUM,  ae  aumente  oc  esoeso  é  direrencia  al  puntal  de  bodega,  j  se  comprenda  en 
d  arqaeo  da  las  teadadas  de  rarga  que  mida  el  buque,  observándose  en  lodo  le 
áméé  la  prescrito  eo  la  Real  órdeu  de  IS  de  diciembre  de  1844;  cuya  medida  se 
fauda  ea  que  prerintéudoae  en  el  nétodo  que  establece  la  Real  orden  citada  que 
4  |aa  buques  f|ne  leagaa eulvepueota  euyo  puntal  uo  llegue  á  6  pies  de  ribera,  se 
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aplicable  solo  cuando  el  arqueador  disfrute  sueldo  del  Estado ;  asi  es 
que  en  Real  orden  de  4  marzo  de  1848  ( 4 )  se  aprobó  á  consalta  del  In* 
tendente  de  Santiago  de  Cuba,  el  abono  de  veinte  reales  por  cada  arqueo 
á  favor  de  los  operarios  facultativos  que  no  gocen  sueldo  del  Estado. 
Si  tratándose  de  un  buque  estranjero  cuyo  arqueo  se  hiciera  soepeebe- 
80 ,  se  dispusiera  su  medición ,  los  gastos  que  ocasione  el  verificarla 
serán  por  cuenta  del  buque  si  el  error  resulta  acreditado ,  y  de  la  Ha- 
cienda en  caeo  contrallo ,  i  tenor  de  lo  establecido  en  Real  orden  de  7 
marzo  de  1856  (5}. 


aumentaba  el  10  por  100,  y  un  14  i  lor  que  llegiUD  ére»edaa  de  C  plét,  reñlta 
que  loB  buques  de  grande  puntal  en  el  enlrepuente  dan  un  número  considerabie 
de  toneladas  de  menos  de  las  qne  ellos  manifiestan,  y  como  es  fácil  que  los  buques 
cambien  el  puntal  de  sw  sollados  6  entrepuentes  lo  es  también  que  disminuyan 
el  número  de  sus  toneladas  de  arqueo  con  notable  peijoicio  de  los  intereses  del 
enrió,  siendo  así  que  los  sollados  de  crecido  puntal  se  emplean  igualmente  en  la 
carga.  Enterada  S.  M.  de  la  conyeniencia  de  la  espresada  comunicación,  de  con- 
formidad con  el  dictamen  de  la  suprimida  Junta  de  D.  y  C.  de  la  Armada  se  ha 
servido  aprobarla.  Lo  que  dijo  á  Y.  E.  de  Real  orden,  en  contestación,  y  para 
los  efectos  consiguientes.  Dios,  etc.  Madrid  8  de  marzo  de  1848. 

(4)  He  dado  cuenta  á  S.  M .  de  la  carta  de  V.  E.  de  22  de  julio  último,  número 
563,  relativa  á  la  consulta  del  Intendente  de  Santiago  de  Cuba,  qne  le  trasladó  el 
Superintendente  jeneral  de  Hacienda  de  era  Isla,  acerca  de  si  deberá  tontinuar 
abonándose  á  los  arqueadores  de  buques  mercantes  la  cuota  sefkalada  por  esa  Co- 
mandancia Jeneral  de  acuerdo  con  la  Superintendencia  ,  respeto  á  que  por  el  ar- 
tículo &5  de  la  Instrucción  de  aduanas  que  empezó  á  rejtr  en  l.«  de  aquel  mes,  se 
manda  que  nada  se  exija  por  los  arqueos;  á  luya  consulla  contestó  V.  E.  ratifi- 
cando el  abono  acordado  de  20  rs.  fuertes  por  cada  arqueo  á  favor  de  los  opera- 
rios facultativos  que  no  gozan  sueldo  del  Estado,  pues  que  á  escepcion  de  ese  puerto, 
donde  se  practican  por  los  empleados  del  arsenal,  en  los  demás  de  esa  Isla  se  ob- 
serva aquella  medida  tan  equitativa,  como  Justa,  porque  de  alguna  manera  se  ha 
de  recompensar  el  trabajo  personal  de  unos  individuos  á  quienes  no  se  les  puede 
imponer  la  obligación  de  hacerlo  gratuitamente,  y  S.  M.,  conformándose  con  la 
opinión  de  la  suprimida  Junta  D.  y  G.  de  la  Armada,  se  ha  servido  aprobar  el  refe- 
rido abono,  por  ser  ác  Justicia  respeto  de  unos  operarios  qtie  no  gozan  sueldo 
del  Estado,  y  muy  moderado  para  la  clase  de  trabajo  que  desemperan.  Lo  que 
digo  á  V.  E.  de  Real  orden  en  contestación  y  para  los  efectos  consiguientes;  en 
el  concepto  de  que  con  esta  fecha  lo  traslado  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  los 
efectos  correspondientes  en  aquel  Ministerio.  Dios,  etc.  Madrid  4  de  marzo  de  184a. 

(5)  El  Vicepresidente  del  Almirantazgo,  con  fecha  de  8  del  actual,  me  dice  lo 
riguiente  :— •  E.  S. :  El  Almirantazgo,  cumplimentando  la  Real  orden  de  8  de  mar- 
zo último,  con  la  que  se  remite  en  calidad  de  devolución  la  comunicada  por  el 
Ministerio  de  Estado  al  del  digno  cargo  de  V.  E.  relativa  al  modo  de  efectuar  el 
pago  de  los  peritos  de  arqueo,  para  informar  lo  que  se  le  ofrezca  y  parezca,  oido 
él  parecer  del  Asesor  Jeneral,  ha  pasado  el  espediente  á  consulta  de  dicho  letra- 
do, que  ha  espuesto  lo  siguiente.— *E.  S.:  Al  pasar  el  Ministerio  de  Estado  al  de  Ma* 
riña  con  Real  orden  de  4  de  mano  último  copla  del  espediente  formado  en  la  supe- 
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4  .El  eaigo  de  arqueador  no  es  un  destiso  fijo ,  riño  que  en  cada 
caso  eDjen  los  GomandaDtes  de  Marina  los  maestros  qae  faeren  de  su 
confianza » conforme  la  Real  orden  de  7  mayo  de  1853  (6). 

AUHIAR  LA  BAJÍDERA.    Y.  Bandera. 

AUUBADA.  La  llegada  de  una  embarcación  á  un  puerto  ú  otro 
puto  de  las  costas ,  la  cual  puede  ser  voluntaría  si  es  el  puerto  de  su 
destino  ú  forzosa  si  se  verifica  en  otro  ponto  distinto  por  efecto  del  mal 
tiempo  ó  de  otro  cualquier  accidente.  Este  hecbo  es  uno  de  los  objetos 
de  mas  solicitud  y  mayores  precauciones  para  la  administración  pública 
áBloáoa  loa  países.  El  derecbo  de  jentes  y  el  asentimiento  universal  tie- 
nen recooodda  en  todas  las  naciones  que  poseen  costas  marítimas»  la 
facultad  de  someter  los  boques  que  á  ellas  arriben  á  cuantas  restriccio- 
nes entienden  ^er  razonablemente  necesarias  para  protejer  y  fomentar 
sus  grandes  intereses  comerciales.  Asi  la  protección  del  comercio ,  el 
interés  de  la  hacienda  nacional ,  la  salud  pública  y  aun  la  seguridad  y 
buen  orden  del  Estado,  son  otros  tantos  motivos  i  que  atienden  las  leyes 


rlntendencia  de  Puerto«>Rico,  sobre  el  pago  del  derecho  de  toneladas  de  buques 
estrai^eroB  que  hubiere  necesidad  de  arquear  i  petición  de  la  Aduana,  se  propone 
que  dicho  pago  se  Teriflque  por  la  Hacienda  á  favor  de  los  operarios  faculf  atiTos 
que  practiquen  los  citados  arqueos,  siempre  que  estos  no  gocen  sueldo  del  Era- 
rio j  cuando  del  arqueo  resulte  el  mismo  número  de  toneladas  que  marquen  los 
sobordos;  y  por  los  duefkos  6  consignatarios,  si  la  diferencia  es  en  aumento,  en 
enyo  caso  parecería  propio  de  ellos  el  costo,  toda  yez  que  al  despacharse  el  bu- 
que por  el  puerto  de  su  procedencia ,  no  se  cuidó  de  manifestar  las  toneladas 
que  media  según  los  aranceles  vijentes  conocidos  en  el  eslranjero  y  aun  en  laa 
colonias  inmediatas  A  Puerto-Rico.  Gomo  es  justa  la  medida  propuesta  y  se  en- 
cuentre en  consonancia  con  lo  resuelto  por  S.  M.  acerca  del  asunto  en  la  Real 
orden  espedida  por  Marina  en  4  de  marzo  de  184S,  en  sentir  del  que  suscribe  de- 
be aprobarse.  V.  E.  sinembargo  informará  en  su  alta  sabiduría  lo  que  sea  de  su 
superior  agrado.*— Esta  corporación  de  conformidad  con  el  anterior  dictamen,  acor- 
dó lo  diga  á  V.  E.  en  contestación  y  por  resultado  de  lo  prevenido  en  la  espresa- 
da Beal  orden  con  devolución  de  la  ya  citada.»— Y  habiéndose  dignado  S.  M.  apro- 
barlo espuesto  por  el  Almirantazgo,  lo  maniflesto  á  V.  E.  de  Real  orden  á  los  fines 
convenientes  y  en  contestación.  Dios,  etc.  Madrid  21  de  mayo  de  1856. 

(S)  He  dado  cuenta  á  S.  M.  de  una  instancia  documentada  promovida  por  Ma- 
nuel Juarés,  vecino  de  la  villa  de  Arenys  de  Mar,  en  solicitud  de  que  se  le  nombre 
arqueador  de  los  buques  que  se  construyan  en  los  astilleros  de  la  provincia  de  Ma- 
tate; y  S.  M.,  conformándose  con  la  opinión  de  V.^C,  no  ha  tenido  á  bien  acce- 
der á  esta  solicitud,  porque  no  hay  tal  clase  de  arqueadoreé,  y  para  que  esta  ope- 
ración se  verifique  con  la  imparcialidad  que  requiere,  conviene  que  los  Comandan- 
tes de  Marina  nombren  maestros  de  su  confianza.  Lo  que  digo  á  V.  E.  de  Real 
orden,  como  resultado  de  su  oficio  de  14  de  abril  último,  número  515,  y  para  no- 
ticia del  interesado.  Dios,  etc.  AraDjuez  7  de  mayo  de  1S58. 
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•OB  oeasion  de  la  llegada  á  sos  puertee ,  ealaa,  easenadas  ó  costas  de 
eealquleía  clase  de  naves. 

2.  Los  puertos  á  que  puede  lejitlmamente  arriliar  ana  nave  varían 
según  su  procedencia  y  pueden  verse  en  Aduanas. 

3.  Las  formalidades  que  deben  llenarse  per  lo  que  mira  á  la  salud 
pública,  véanse  en  Sanidad,  Los  ausilios  y  socorros,  á  que  tiene  derecho 
una  nave  por  arribada  fonosa ,  pueden  verse  en  Naufiragio ,  y  además  si 
esta  fuese  estranjera,  consúltese  en  este  Pledonario  la  voi  tom^pntt 
diente  á  la  nación  de  que  se  trale,  pues  en  casi  todas  y  en  especial  «olí 
aquellas  con  que  nos  ligan  tratados  aaedernos  kay  estipulados  y  V^wtaá 
los  derechos  que  competen  en  estos  desgradades  accidentes  asi  4  tes 
naves  estranjeras  que  aportan  i  nuestras  playas ,  como  á  las  espillolai 
que  llegan  á  las  estranjeras.  Para  este  últfano  caso  véase  también  la  tqk 

O^MUl. 

4.  En  este  articulo  nos  ocuparemos  solo  de  las  disposiciones  neiw 
cantiles  y  de  las  rentísticas  en  punto  á  arribadas  forzosas. 

5.  El  capitán  no  puede  entrar  en  puerto  distinto  de  su  destino ,  niao 
en  los  casos  de  falta  de  víveres,  temor  fundado  de  enemigos  6  f^ratas,  d 
accidente  que  inhabilite  el  buque  para  continuar  la  navegación.  Cre- 
yendo el  capitán  llegado  uno  de  estos  casos,  debe  reunir  en  junta  á  los 
oficiales  de  la  nave  y  ejecutnr  lo  que  resuelva  la  mayoría ,  para  cuya 
resolución  tendrá  voto  de  calidad.  En  la  junta  podrán  asistir  los  inte- 
resados en  el  cargamento  solo  al  efecto  de  enterarse  de  la  diseusion, 
pero  sin  voto,  pues  su  falta  de  conocimientos  y  su  interés  en  evitar  les 
perjuicios  de  la  arribada  les  hacen  poco  á  propósito  para  usar  esle  ét^ 
recbo.  El  acta  se  estfende  en  el  Diario  de  la  navegación,  firmándola 
cuantos  sepan  hacerlo,  debiéndose  hacerse  mención  en  la  misma  de  láS 
reflexiones  ó  protestas  que  hicieren  los  interesados  en  el  cargamento. 
ArU.  685,  968  y  969  Cód.  de  Com. 

6.  Si  el  capitán  entra  por  arribada  en  puerto  estranjero  deberá  pro^» 
sentarse  antes  de  las  ti  horas  al  cónsul  espafiol  y  declararle  su  nombre 
matrícula ,  procedencia ,  y  destino  del  buque,  de  las  merraderias  qoe 
componen  su  carga  y  de  las  causas  de  arribada  recojiendo  certificación 
que  acredite  haberlo  ejecutado.  Si  entra  en  puerto  esp*  ^o\  deberá  pre- 
sentarse inmediatamente  ai  capitán  del  puerto  y  declarar  las  causas  de 
la  arribada.  Dicha  autoridad  hallándolas  suficientes  le  'lará  certificación 
para  guarda  de  su  derecho.  Arts,  65  y  654,  Cód,  de  Com, 

7  Los  gastos  de  la  arribada  forzosa  son  de  cuenta  del  naviero  ó  fle- 
tante, V  de  los  cargadores  los  perjuicios  que  les  resulten  de  la  arribada, 
mientras  sea  lejilima  Arfs,  990  y  99 i  Cód  de  Com. 

8.  No  se  considera  lejítima:  i.^  Cuando  la  falta  de  víveres  procede 
de  no  haber  hecho  el  aprovisionamiento  necesario,  ó  qne  las  provisiones 
se  hubiesen  perdido  por  estar  mal  colocadas  ó  custodiadas  r  %,^  Si  el 
riesgo  de  enemigos  ó  piratas  no  hubiese  sido  bien  conocido  y  manifiesto. 
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t^  Si  el  «leMiJabro  padseido  por  la  nave  se  debe  i  no  haberla  diapucvrto 
compeleDtemeDte  antes  de  emprender  el  viaje.  4.^  Si  el  deseaUbro 
procede  de  alguna  disposición  desacertada  del  capitán  ó  de  no  haber 
tomado  las  cooTenientee  para  evitarlo.  En  estos  casos  el  naviero  y  ca- 
pital responden  maAcomunadaBMDte  á  los  cargadores  de  los  daik>3  q«e 
les  ocasiona  la  arribada.  Art.  973,  Coi.  d^  Com. 

9.  Solo  B6  procederá  ¿  la  descarga  cuaiido  sea  indispeasaUe  para  re- 
parar la  nave  ó  evitar  qae  el  cargamento  BHÍn  averias,  lo  que  no  podrá 
ejeeatarse  sin  la  autorización  del  Tribunal  que  conozca  de  los  asuntos 
mercantiles  y  de  los  encargados  de  evitar  los  fraudes:  en  puerto  español 
doade  haya  eónsnl  será  de  cargo  de  este  el  dar  la  autorización.  La  cus- 
todia y  conservación  de  los  efectos  desembarcados  corresponde  al  ca- 
pitán. ArU.  974,  975  y  681  Cód  de  Com. 

10.  Si  ei  capitán  juzgare  que  el  cargamento  ha  sufrido  averia  lo  de- 
clarará dentro  la3  H  boras  á  la  autoridad  que  conozca  de  los  negocios 
de  eonercio,  y  si  los  cargadores  6  sus  representantes  se  hallan  pre- 
ssBtes  se  eoirfonnará  á  las  disposiciones  que  tomen ,  y  si  no  están  pre- 
sentes se  reconocerán  por  peritos  nombrados,  por  los  jueces  de  comercio 
ó  el  ajeoto  consular  en  su  caso ,  (luienes  declararán  la  clase  de  daSo  y 
nedlos  para  evitar  su  aumento.  El  Tribunal  resolverá  en  vista  del  infor^ 
se  )o  que  considere  oportuno  y  el  capitán  deberá  cumplirlo  bajo  su 
propia  responsabilidad.  Arts,  976  y  977  Cód.  de  Com. 

11.  Si  j)ara  cubrir  los  gastos  que  exije  la  conservación  del  carga- 
noento  el  capitán  no  tuviese  fondos  podrá  tomarlos  á  la  gruesa  ventura, 
eo  cayo  caso  el  qm  los  presta ,  a«n  cujukío  sea  el  capitán ,  percibe  el 
rMito  leipd  de  la  cantidad  adelantada  y  para  su  reintegro  lUene  dore- 
eho  preferente  á  otro  cualquiera.  Si  no  hay  quien  preste  cantidad  al- 
galia debe  precederse  á  la  venta  en  péblica  subasta  de  la  parte  ne- 
cesaria á  cubrir  los  gastos ,  lo  que  igualmente  debe  efectuarse  si  ia 
averia  de  los  efectos  no  permite  su  conservación,  y^rts.  978  y  979, 
Oárf.  de  Com. 

12.  En  cuanto  cese  el  motivo  de  la  arribada  debe  el  capitán  continuar 
«1  viaje,  y  si  no  lo  ejecuta  deberá  satisfacer  los  dafios  y  perjuicios  que  á 
los  cardadores  irroga  la  demora.  Si  el  motivo  de  ella  fuere  el  temor  de 
«Miigos  6  piratas  ise  deliberará  la  salida  4e  la  nave  en  junta  de  oficiales 
ceo  asisteaeia  de  los  cargadores  on  los  términos  espresados  en  él  nú- 
mero 5.  Arts.  980  y  984,  Cód.  de  Com. 

IS.  No  es  licHÓ  á  buque  procedente  del  estranjero  entrar  en  puerto 
no  habilitado  (Y.  Aduana);  pero  si  por  efecto  de  temporal  ú  otra  causa 
estraordinaria  se  viese  alguna  nave  obligada  á  verificarlo ,  se  le  darán 
lodos  los  ausilios  que  exijiere  el  caso  y  reclamen  las  leyes  de  la  hu- 
manidad can  praferaocia  á  todas  las  de  hacienda ,  se  le  permitirá  la 
desscarga  y  hasta  la  venta  de  la  parte  indispens^to  4e  su  cargamenXo 
mientras  sean  de  licito  comercio ,  todo  «en  los  términos  y  coa  las  for- 
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malidades  que  se  prefijan  en  los  arts.  280  al  C8S  Ordenanzas  generales 
de  la  renta  de  Aduanas  de  10  de  setiembre  de  1857  (1).  Y.  Sanidad ,  Fa- 
roi  y  Fondeadero, 

14.  El  conocimiento  de  las  cansas  qne  se  formen  para  averiguar  la 
lejltimidad  de  la  arribada  corresponden  A  la  jarisdiccion  de  marina  se- 
gan  lo  establece  el  art.  3 ,  tit.  6 ,  Ord.  de  Mat.  (f ) ,  y  una  vez  fenecidas 
deben  arcbivarse  en  la  comandancia  de  marina  ¿  tenor  de  lo  dispuesto 
•n  el  art.  18 ,  tit.  1  de  tas  mismas  [3].  Y.  Naufragio, 


(\)  Art.  280.  No  m  permitirá  recalar  en  ningún  puerto ,  playa  6  fondeadero 
no  habilitados ,  buque  alguno  que  proceda  del  eitranjero. 

Los  empleados  de  la  Hacienda  pública  cuidarán  del  exacto  cumplimiento  de  este 
artículo  y  obligando  á  los  capitanes  de  los  buques  á  hacerse  inmediatamente  á  la 
vela. 

Art.  281 .  Si  en  casos  estraordinarios  de  temporal  6  avería  fondeare  en  los  puer- 
tos 6  calas  algún  buque  con  cargamento  de  mercancías  estranjeras,  se  le  facilita- 
rán los  ausilios  de  hospitalidad  ,  sin  peijuicio  de  tomar  las  disposiciones  necesa- 
rias para  asegurar  los  intereses  nacionales. 

Se  adoptarán  asimismo  las  medidas  convenientes  para  que ,  después  de  haber 
recibido  los  socorros  necesarios ,  sigan  los  buques  su  viaje,  y  no  permanexcan  an- 
dados ,  valiéndose  de  todos  los  medios  que  estén  al  alcance  de  los  empleados, 
hasta  el  de  la  fuerza  armada. 

Art.  282.  Los  empleados  de  aduana  que  autoricen  ó  consientan  la  descarga  de 
alguna  parte  de  las  mercancías  que  lleven  los  buques,  en  puerto  no  habilitado  para 
la  clase  de  comercio  que  hagan ,  fuera  de  los  casos  y  con  las  formalidades  pres- 
critas en  los  dos  artículos  siguientes ,  además  de  ser  separados  inmediatamen- 
te de  sus  empleos  ,  quedarán  sujetos  á  responder  en  juicio  de  su  delito  de  infl- 
delidad. 

Art.  283.  Si  por  arribada  forzosa  entrare  algún  buque  en  pnerto  no  habflitado 
de  importación ,  el  capitán  dek>erá  presentar  el  manifiesto  prescrito  por  regla  Jene- 
ral ,  y  no  se  admitirá  en  él  rectificación  alguna. 

Los  individuos  del  resguardo  impedirán  la  entrada  y  saUda  de  cualquier  efeeto 
en  la  embarcación. 

Si  para  reparar  averías  6  para  reponer  el  rancho ,  pidiere  el  capitán  que  se  le 
permita  la  descarga  y  venta  de  algunas  mercancías ,  precisamente  de  lícito  comer- 
eio ,  se  lo  concederá  el  administrador  de  la  aduana ,  después  de  presentada  la  cor- 
respondiente declaración  del  consignatario ;  observándosetodas  las  reglas  estable- 
cidas para  el  despacho ,  con  el  debido  adeudo  de  derechos  de  arancel.  Ord.  ds 
Aduanas  de  10  setiembre  de  1857. 

(2)  Art.  Z.^.  A  la  jurisdicción  mn^fj^^Jp  m«rtn|^i»i.A«pA«iiA>i  \u  materias  de 
pesca  ,  navegación ,  p^sas ,  arribadas  y  naufri^ioa-  el  cuidado ,  fomento  y  con- 
servación de  los  montes  de  marina  con  el  juzgado  de  este  ramo  ,  como  está  man- 
dado ,  y  previene  su  ordenanza ;  todo  lo  relativo  á  la  seguridad  y  limpieza  de  los 
puertos ,  valizas  y  linternas ,  6  construcción  de  muelles,  y  á  las  fábricas  de  armas, 
de  jarcias,  lonas,  betunes  6  cualesquiera  otros  efectos  para  servicio  de  mi  Armada, 
aun  establecidas  en  poblaciones  meditenineas.  Tit,  ñ*,  Ord.  de  Mat. 

(3^    Art.  18.    Véase  la  noU  1  páj.  71. 
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ARBOJAR  ESCOMBROS.  La  limpieza  y  seguridad  de  los  puertos 
exije  que  se  considere  cual  delito  un  hecho  de  esta  naturaleza  el  que  se 
castiga  con  multa  asi  por  las  Ord.  gen.  de  la  Arm. ,  conforme  es  de  rer 
del  art  137  y  siguientes  tít.  7,  Trat  5  y  otros  varios  como  por  el  86 
tit.  14  de  las  de  Matricula  (1). 

ARSENALES.  Lugares  cerca  del  mar ,  donde  se  fabrican ,  reparan 
y  conservan  las  embarcaciones  y  se  guardan  los  pertrechos  y  jóneros 
necesarios  para  aplicarlos  á  las  mismas. 

1.  El  conocimiento  de  los  delitos  cometidos  en  los  arsenales  pertenece 
ala  jurisdicción  de  marina  según  se  espHca  en  la  voz  Jurisdicción, 

í.  Por  la  pragmática  de  12  de  marzo  de  1771  se  estableció  que  los 
reos  condenados  á  la  pena  de  galeras  la  sufrieren  en  los  arsenales,  donde 
por  los  aüos  de  su  condena  se  les  destinara  á  los  trabajos  penosos  de 
bombas  y  demás  maniobras  ínfimas ,  atados  siempre  á  la  cadena  de  dos 
en  dos.  Ésta  pena  ha  dejado  de  pertenecer  á  las  civiles  desde  la  publica- 
ción del  Código  penal  en  que  no  la  establece,  pero  consideramos  pudie- 
ra aplicarse  en  aquellos  casos  en  que  la  lejislacion  militar  la  impusiera, 
para  lo  cual  puede  tenerse  presente  la  Real  orden  de  29  de  abril  de  1834  (1) 
en  que  se  declaró  no  hallarse  derogada. 

3.  La  marina  que  sin  hallarse  destinada  al  servicio  de  los  arsenales 
estuviere  desembarcada  en  ellos  á  tenor  del  art.  184 ,  tit.  1 ,  trat.  5, 
Ord.  gen.  de  la  Armada  (2)  está  bajo  el  propio  réjimen  de  policía  y  pe- 
nas que  en  los  bajeles.  La  destinada  al  servicio  especial  de  los  mismos 

(1)  Art  36.  Igual  pena  recaerá  sobre  los  que  arrojasen  escombros  ú  otros  efec- 
tos sumeijibles  que  puedan  peijudicar  el  fondeadero ,  y  sobre  los  que  lastraren  6 
dedasbraren  sus  embarcaciones  eon  inobservancia  de  lo  que  el  capitán  del  puerto 
'es  hubiere  prevenido  en  el  asunto  y  sin  su  correspondiente  licencia :  de  la  cual  ne- 
cciitarin  también  para  dar  de  quilla ,  foguear  sus  fondos  ú  otras  maniobras  este- 
ríoresde  posición  y  movimiento.  IVí.  14  Ordenanzas  de  Matricula, 

(1;  «Hiniaterio  de  la  Guerra. — Al  capitán  general  de  Valencia  digo  con  esta  fe- 
cha lo  que  sigue.— Enterada  la  Reina  de  un  oficio  del  antecesor  de  V.  E.  de  14  de 
jaUo  de  1831  consultando  si  la  condena  de  arsenales  debe  quedar  derogada  por  la 
Real  orden  de  33  de  marzo  de  t829,  relativa  á  que  los  reos  militares  cumplan 
ws  condenas  de  presidio  en  el  de  Ceuta  y  Tarifa,  se  ha  servido  resolver  conforme 
eon  lo  espuesto  por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  que  no  se  haga  in- 
novación alguna  sobre  el  particular  hasta  que  se  publique  el  nuevo  reglamento  de 
presidios.  De  Real  orden  lo  traslado  á  V.  S.  para  conocimiento  de  ese  Supremo  Tri- 
bmnl  consecuente  k  su  acordada  de  24  del  corriente.  Dios  guarde,  etc.  Madrid  29 
de  abril  de  1834.— Zarco.— 8r.  etc. 

(2)  Art.  184.  La  marinería  desembarcada  en  arsenales  estará  bajo  el  propio  ré- 
iimen  de  poUcfa  y  penas  de  su  infracción  que  en  los  bajeles  :  ordenada  en  ranchos 
con  brigadas  proporcionadas  &  su  número  ,  encomendadas  á  contramaestres,  y  cui- 
Ma  y  vijiUda  en  todas  materias  como  queda  prescrito  al  cargo  del  segundo  co- 
nandante  del  arsenal  como  oficial  de  detall  de  los  ramos  marineros  de  aquel  sitio: 
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está  sujeta  á  disposiciones  Unbien  especiales  que  determinan  las  ieyes 
qae  Yamos  á  transcribir. 

4.  Para  que  estas  penas  obliguen  á  la  marinería  empleada  en  arsena- 
les cuando  llegue  á  la  capital  del  departamento ,  se  les  leerá  y  hará  sa- 
ber las  ordenanzas  penales,  y  después  se  ejecutará  con  la  frecuencia  po- 
sible ,  y  precisamente  todos  los  domingos  en  su  cuartel  antes  de  la  misa, 
para  asegurar  la  obediencia ,  de  que  se  sigue  el  rójimen,  y  eco  este  la 
economía  en  la  asistencia  á  los  trabajos  y  demás  precauciones  que  debe 
haber  en  el  arsenal,  advírtiéndoles  que  por  ellas  han  de  ser  juzgados  y 
castigados.  OtA,  de  Arsenales,  tit.  9 »  orí.  308. 

5.  Además  de  lo  que  previene  este  articulo  de  la  Ordenanza  de  Arse- 
nales, en  el  art.  40  del  Real  decreto  de  29  de  octubre  de  178S  se  dispone 
(que  bajo  de  esta  misma  voz  se  copia  mas  adelante)  que  se  lean  las  leyes 
penales  á  todos  los  que  entren  de  nuevo  en  los  arsenales ,  y  se  fijen  en 
los  parajes  públicos  de  ellos ,  para  que  nadie  alegue  Ignorancia. 

6.  Las  penas  establecidas  dentro  de  los  arsenales  son  las  siguientes, 
que  establece  la  Real  orden  de  4  de  enero  de  1775. 

7.  Que  para  evitar  los  abusos  introducidos ,  se  prohibiese  por  ban- 
dos sacar  astillas  (cuyo  aprovechamiento  permite  á  la  maestranza  el  ar- 
ticulo 248  de  la  Ordenanza  de  ingenieros)  de  otro  modo  que  tomándolas 
debajo  del  brazo  en  los  dias  de  cada  semana ,  que  el  mismo  articulo 
previene ,  apercibiendo  á  los  que  contravengan  de  que  serán  tratados 
como  malversadores  de  la  Real  Hacienda  (3). 

8.  Que  si  después  de  las  horas  de  trabajo  se  encontrase  de  noche  al- 
gún operario  á  bordo  de  los  navios  de  la  Dársena ,  ó  se  justifique  haber 
quedado  en  uno  de  ellos,  se  le  pondrá  por  dos  afios  á  la  cadena  de 
aquel  arsenal ,  ó  mayor  pena ,  según  las  circunstancias  del  caso ;  y  si 
es  de  dia ,  será  el  castigo  á  proporción  de  la  culpa. 

9.  Que  también  se  destinará  á  presidio  por  el  tiempo  que  resulte 
proporcionado ,  á  quien  habiendo  sido  desterrado  por  el  Comandante 
general  vuelva  alli  sin  permiso  durante  el  término  de  la  sentencia. 

10.  Que  se  destine  también  á  presidio  con  cadena  por  dos  srtiosal 
que  después  de  habérsele  despedido  para  siempre  de  las  obras  délos  ar- 
senales^ se  le  encuentre  empleado  en  ellas  (I). 

11.  Bajo  la  misma  pena  tendrán  los  capataces  obligación  de  pasar 
revista  á  los  trabajadores  de  sus  cuadrillas  cuando  vuelvan  á  tierra  de 

sin  escusarse  la  formalidad  de  listas  de  ropa  de  faltos  y  enfermos ,  va  deposito  á 
cargo  de  algún  contramaestre  á  quien  se  facilite  cuarto  6  pafiol  á  propósito  ea  ei 
cuartel  u  otro  paraje ,  y  de  almonedas  de  las  ropas  de  desertores  como  «q«í  m  es- 
tablece. Tit.  i ,  trat,  5 ,  Ord.  generales  de  la  Real  Armada» 

(3)  Véase  el  artículo  38  del  decreto  de  29  do  octubK  do  178¿,  núni  51  do  esU 
voi  arsenales. 

(4)  Véase  sobre  esto  el  artículo  12  de  dicho  Roftl  deereto ,  qae  se  oopia  en  el  nu- 
mero 30. 
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afoel  trabajo ,  dando  ouenia  de  los  que  faltasen  al  ayudante  ú  oficial  de 
gQtfdla. 

It.  En  1 5  de  octubre  de  1T76  con  motivo  de  haber  hallado  en  el  ar- 
senal del  Ferrol  ocultos  cuatro  presidiarios ,  que  por  medio  de  un  agu- 
jero abierto  en  la  pared  del  mismo  arsenal  tenían  concertada  su  fuga,  á 
consalta  del  Consejo  de  Guerra  mandó  el  rey  que  á  semejantes  delin- 
eneolas  se  impusieren  las  penas  siguientes : 

II.  Todo  operario  ó  cualquiera  otro  indiriduo  que  pasadas  las  horas 
áe  trabajo  da  arseoalea  se  quedare  dentro  de  ellos ,  sufrirá  por  este  sola 
hecho  la  pena  de  un  año  de  presidio  con  cadena  en  los  mismos ;  y  si 
fuere  de  noche  y  se  le  hallare  oculto ,  se  doblará  esta  pena,  y  aun  se  eck 
tenderá  hasta  la  mnerte  á  proporción  de  la  gravedad  del  Intento  en  que 
M  averigüe  haberse  quedado. 

14.  Si  Los  que  así  se  hallaren  fuesen  presidiarios ,  serán  castigados 
son  cíen  azotes ,  y  el  recargo  de  un  ano  mas  de  presidio  sobre  los  de  su 
condena ;  si  para  el  intento  de  mejor  ocultarse  y  hacer  fuga  rompieren 
pared,  tapia ,  techo  ó  tablado  de  almacén ,  obrador,  casilla  de  herra- 
■íentas  ^  otras  senejantes,  se  le  doblará  dicha  4)ena ,  y  en  caso  de  com- 
pmharse  que  su  idea  tenia  objeto  de  mayor  gravedad ,  se  aumentará  á 
proporeioD  basta  ia  muerte. 

15.  Pero  en  este  álamo  caso  de  pena  capital  manda  S.  M.  se  consul- 
te al  Consejo  Supreíao  de  Guerra  con  remisión  de  autos  antes  de  ejecu- 
tar lasenteacta;  cuya  Eeal  orden  se  circuló  á  los  tres  departamentos. 

16.  Sobre  los  reioeidentes  en  faltas  de  la  maestranza  de  arsenales, 
féase  Remcidencia, 

11.  Por  Real  decreto  de  29  de  octubre  de  1785  se  sirvió  el  Rey  esta- 
blecer en  sus  roales  arsenales  de  marina  las  penas  siguientes : 

18.  El  Ebt.  Conviniendo  que  las  s^estranzas  de  mis  reales  arsena- 
les de  marina  tengan  reglas  uniformes  para  su  gobierno ,  pues  por  esta 
bita  se  han  seguido  notables  perjuicios  á  mi  real  servicio ;  he  resuelto 
que  en  adelante  se  observen  ioviolablemeote  las  que  prescriben  los  ar- 
ticalss  sigulrates  bajo  las  penas  que  en  ellos  se  determinan. 

19.  Árt.  1.^  Al  toque  de  campana  se  presentarán  las  maestranzas 
para  ser  revistadas  en  los  sitios  señalados,  manteniéndose  unidas  y  pro- 
ihnas  á  las  easillas  cada  brigada  ó  trozo  á  la  parte  opuesta  de  la  direc- 
ción que  luui  de  tomar  para  ir  á  sus  destinos ,  pasando  por  delante  del 
rsfistador ,  y  respondiendo  en  voz  alta  el  que  fuere  llamado  para  evitar 
la  confusión ;  y  si  alguno  respondiere  por  otro ,  será  castigado  con  la 
pérdida  de  los  jornales  vencidos,  y  se  conformará  sin  oposición  cuando  el 
rsTistador  no  le  abone  por  haber  llegado  tarde,  bajo  la  pena  de  seis  días 
de  calabozo ,  doce  por  la  segunda  vez ,  y  en  la  tercera  será  despedido 
para  siempre  del  servicio ,  pasando  noticia  á  los  otros  departamentos  el 
íDjsDiero  comandante  para  que  en  ninguno  pueda  ser  admitido. 

W.   Art.  t.""  En  igual  pena  incurrirá  el  maestro  mayor ,  capataz  ó 
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cabo  que  hallándose  determinadamente  ásn  cargo  algún  obrador  briga- 
da de  maestranza ,  cuadrilla  de  peones  ó  marineros  no  se  mantengan 
con  su  jente  todo  el  tiempo  que  gaste  en  pasar  las  revistas  diarias,  ad- 
virtiendo las  faltas  de  sus  individuos ,  y  ordenándoles  para  evitar  confu- 
sión ,  guardar  silencio ,  y  cuanto  conduzca  á  la  buena  policía ;  debiendo 
advertirse  para  intelijencia  de  todos ,  que  las  penas  pecuniarias  6  arres- 
tos que  se  establecen  en  esta  ordenanza ,  deben  doblarse  á  la  segunda 
lálta,  y  en  la  tercera  por  punto  jeneral  ser  despedidos  de  mi  servicio  los 
que  las  cometan ,  pudiendo  en  algunos  casos ,  según  las  circunstancias 
del  esceso  y  del  sujeto ,  proceder  desde  la  primera  ó  segunda  vez  á  des- 
pedirlo. 

%í .  Art.  3.^  Concluida  la  revista  de  cada  brigada  6  trozo ,  la  condu* 
eirá  el  maestro  mayor ,  capataz  ó  cabo  al  sitio  de  su  destino ,  para  que 
sin  dilación  emprendan  el  trabajo  á  que  estuvieren  destinados;  y  si  nota- 
sen morosidad  ó  estravio  de  alguno ,  darán  parte  al  injeniero  de  detall 
de  esta  falta ,  para  que  al  individuo  perezoso  se  le  descuenten  seis  jor- 
nales. 

tS.  Art.  í.^  Si  algún  individuo  de  maestranza  empleare  el  tiempo 
del  desayuno  ú  otro  que  se  le  conceda  de  descanso  en  hacer  obras  par- 
ticulares,  se  le  descontarán  por  la  primera  vez  seis  jornales ,  pagando 
además  el  importe  de  la  pieza  que  para  este  fin  haya  malversado. 

S3.  Art.  5.*  Deberán  mantenerse  constantemente  los  operarios  en  el 
trabajo ,  y  no  ausentarse  de  él  sino  en  las  precisas  urjencias  de  beber, 
amolar  las  herramientas ,  etc.,  para  lo  cual  obtendrán  licencia  del  capa- 
taz ;  pues  si  lo  hicieren  sin  ella ,  se  les  descontarán  seis  jornales ;  y  aun 
con  esta  sufrirán  la  misma  pena  si  se  les  halla  estraviados  del  camino 
por  donde  deban  ir  á  estas  urjencias ,  sin  que  les  sirva  de  pretesto  lle- 
var la  herramienta  en  la  mano ,  ni  otras  disculpas  que  aleguen. 

tt.  Art.  6.^  Dependiendo  el  adelantamiento  de  las  obras  y  su  per- 
fección de  la  obediencia  á  los  maestros  mayores ,  capataces  y  cabos, 
deberán  los  operarios  ejecutar  ciegamente  las  que  íes  sefialen ;  pues  si 
se  justificare  haberlo  resistido ,  serán  castigados  con  descuento  de  diez 
jornales ;  pero  en  el  caso  de  fallarles  al  respeto ,  volviéndose  contra  al- 
guno de  los  superiores,  maltratándole  de  palabras  ú  obras ,  se  le  des- 
pedirá del  servicio  con  pérdida  de  todos  sus  haberes  vencidos ,  prisión 
por  el  espacio  de  diez  dias ,  ó  mayor  castigo ,  según  las  circunstancias; 
pero  si  se  sintiesen  agraviados  del  procedimiento  de  los  maestros  ó  ca- 
pataces ,  podrán  esponer  sus  quejas  al  injeniero  de  detall ,  para  que  in- 
formando al  comandante  lo  que  hubiere  averiguado ,  les  imponga  á  di- 
chos maestros  mayores  ó  capataces  la  misma  pena  que  corresponde  al 
operario  si  injustamente  le  hubieren  acusado. 

25.  Art.  7.*  Siempre  que  hubiere  en  alguna  brigada ,  cuadrilla  ú 
obrador  individuos  que  perturben  el  buen  orden  de  los  trabajos,  es- 
candalizando con  palabras  deshonestas  ó  murmuraciones ,  ocupándose 
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en  poner  sobrenombres  6  apodos  á  otros ,  indisponiendo  los  ánimos ,  y 
eseilando  i  quimeras ,  enemistades  ú  otras  perjadiciales  consecuencias, 
serán  despedidos  para  siempre  de  mis  reales  arsenales  con  pérdida  de 
sus  haberes  devengados. 

t6.  Art.  8.*  Los  maestros  mayores,  capataces  ó  cabos  pasarán  dia- 
riamente una  revista  á  los  operarios  de  sns  brigadas,  cuadrillas  y  obra- 
dores en  el  acto  del  trabajo ,  observando  la  efectiva  asistencia  de  cada 
uno  en  el  destino  sefialado ;  y  si  vieren  que  alguno  falta  ó  está  parado, 
darán  puntual  noticia  al  injeniero  del  detall ,  como  también  si  hallaren 
entre  sus  brigadas  ú  obradores  individuos  que  no  fueren  de  ellas,  in- 
trodaddos  con  frivolos  protestos  para  escusar  el  trabajo,  quedando 
sajetos  unos  y  otros  por  este  hecho  á  perder  ocho  jornales ;  y  para  que 
haya  una  regla  jeneral  sobre  seguir  los  trabajos  sin  intermisión ,  man- 
do ,  que  siempre  que  las  maestranzas  con  el  fin  de  descansar  permane- 
eieren  ociosas  mas  tiempo  que  el  que  requiere  el  preciso  intermedio 
para  respirar  de  la  fatiga,  sufran  la  pena  declarada  en  este  articulo,  que- 
dando ai  cuidado  de  los  capataces  hacer  que  sus  subditos  trabajen  con 
la  actividad  que  corresponde ;  pues  como  intelijentes  deben  conocer  los 
limites  del  descanso ;  y  si  no  lo  hicieren  asi,  cuidando  con  el  mayor  ce- 
lo que  no  defrauden  ios  operarios  con  su  omisión  el  jornal  que  gozan* 
serán  descendidos  de  su  clase,  7  sufrirán  también  el  descuento  de  ocho 
jornales. 

91.  Art.  9.*  Tendrán  especial  cuidado  los  capataces  si  algún  in- 
dividuo por  falta  de  herramienta ,  oportuna  intelijencia  ó  poco  cuidado 
deteriora  ó  inutiliza  la  pieza  de  madera  ó  de  otra  especie  que  esté  tra- 
bajando ,  para  que  dando  parte  al  injeniero  que  corresponda ,  le  des- 
cuente de  sus  jornales  el  justo  valor  del  dafio  que  haya  causado  por 
por  su  Ineptitud  ó  descuido ;  y  no  correspondiendo  su  suficiencia  al  que 
disfruta,  se  le  descienda  á la  clase  y  jornal  á  que  se  halle  acreedor. 

18.  Art.  10.  Para  cortar  de  raiz  el  abuso  introducido  en  las  cua- 
drillas de  peonaje ,  ocupándose  muchos  de  estos  jornaleros  en  hacer 
calzados,  escobas,  capazos  y  otras  obras  de  esta  clase,  darán  los  capa- 
taces ó  cabos  noücia  al  injeniero  del  individuo  que  incurra  en  esta 
falta ,  y  por  ella  se  le  descontarán  diez  jornales ,  y  despedirá  para 

siempre. 

t9.  Art.  11.  Habiendo  intentado  en  algunas  ocasiones  los  opera- 
rios de  maestranza  ó  peonaje  introducir  fraudulentamente  para  los  tra- 
bajos sujetos  en  quienes  no  concurre  la  precisa  aptitud ,  intelijencia, 
edad,  robustez  y  disposición  para  devengar  el  jornal,  presentándose  al 
detall  en  los  oportunos  tiempos  de  admisiones ,  finjiendo  los  nombres 
de  los  ineptos,  y  respondiendo  por  ellos;  procederá  el  injeniero  del  de- 
tall á  inspeccionar  cada  mes  las  brigadas,  obradores  y  cuadrillas  para 
asegurar  si  hay  alguna  contravención  en  esta  parte ,  en  el  concepto  de 
qne  averiguada  la  transpesion,  se  despedirá  al  autor  de  ella,  y  al  inú- 
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til  GOtooado  por  s«  causa «  descontándose  á  amboé  todos  los 
d«TMgad09. 

39.  Art.  11.  Las  misnias  penas  sufrirán  los  operarios  qne  labien-^ 
do  sido  despedidos  de  alguno  de  mis  arsenales  por  delitos  criminales  6 
oíros  de  los  contenidos  en  estas  leyes  penales ,  facilitaren  su  admisión, 
iMdándose  nombre,  apellido  ó  lugar  de  su  nacimiento,  imponiéndoles 
además  la  de  arresto  á  otra  mas  grave  segna  la  entidad  del  caso  y  m^ 
dios  de  que  se  hayan  valido  para  lograr  su  intento. 

31.  Art.  13  Estando  mny  Introducido  en  las  maestranzas  fumar 
tabaco  en  los  obradores ,  ó  sobre  las  piezas  de  madera,  astillas,  y  oirás 
materias  combustibles  que  abundan  en  los  arsenales,  de  lo  cual  pueden 
resultar  incendios  en  gravísimo  dafio  de  mi  »al  servicio ,  dará  parte  el 
capataz  ó  cabo  siempre  que  lo  observe  en  alguno,  para  que  se  le  casti- 
gue con  prisión  de  ocho  dias  en  el  calabozo ,  y  descuento  de  ocho 
jornales  por  la  primera  vez. 

81  Art.  14.  El  operario  que  dentro  de  los  arsenales  rifiere  con 
otro  levantando  la  mano,  y  dándole  algún  golpe  con  herramienta  6  palo, 
de  modo  que  resulte  herida  leve  ó  contusión ,  sufrirá  la  pena  de  ocho 
dias  en  el  calabozo ,  y  el  descuento  de  ocho  jornales,  á  favor  del  ofen- 
dido ,  aunque  hubiere  sido  insultado ,  y  perderá  la  razón  que  tuviere, 
mediante  á  que  la  satisfacción  de  agravios  debe  intentarse  esponiéndo- 
los al  injeniero  comandante. 

13.  Art.  15.  Si  algún  individuo  de  maestranza  después  de  tocada 
la  campana  para  cesar  el  trabajo,  dejase  fuera  de  las  casillas  herramien- 
tas, herrajes,  aparejos  ti  otros  utensilios  de  su  cargo ,  se  le  descontarán 
seis  jornales:  y  si  se  advirtiere  verdaderamente  la  falta  de  alguno  de 
ell<»s,  pagará  además  el  duplicado  valor  que  Se  le  considere ;  pero  si  el 
jénero  é  pertrecho  fuere  destinado  para  fines  del  servicio  en  ejercicio 
constante,  y  de  tal  clase  que  no  convenga  ponerlo  en  custodia ,  como 
castañuelas,  aparejos  de  suspender,  vientos  de  cabria,  etc.,  no  se  le  hará 
carg^  de  la  falta. 

34.  Art.  16.  Cualquiera  operario  que  viole  las  cerraduras  de  los 
cajones  donde  se  guardan  las  herramientas  de  la  maestranza ,  estrayén- 
dolas  furtivamente  de  ellos,  ó  en  los  trabajos  robare  á  algún  compafie- 
ro  ropa ,  ú  otra  alhaja ,  se  Je  tratará  y  juzgará  como  á  reo  criminal  en 
les  términos  que  se  prescribe  en  el  art.  3S  de  esta  ordenanza. 

85.  Art.  17.  ]>ebíendo  tener  las  maestranzas  la  mas  estrecha  su- 
bordinación y  respeto  á  los  injenieros,  de  quienes  dependen ,  se  confor- 
mará sin  réplica  con  sus  disposiciones  cuando  sean  nombradas  para 
embarques,  comisión  de  montes,  señalamiento  de  jornal ,  abono,  dura«- 
ciod  de  horas  en  la  labor  ú  otro  semejante  precepto,  obedeciendo  ciega- 
mente sin  prorumpir  palabras ,  ni  hacer  acciones  que  manifiesten  des- 
precio ,  6  falta  de  respeto :  y  si  tuvieren  lejitima  causa  para  escusarse, 
la  dispondrán  con  la  moderación  que  es  debida ;  pues  de  lo  contrarió 
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ssnn  despedidos  de  ni  real  servicio ,  en  el  concepto  de  qne  si  la  enti- 
dad y  oireonetanciae  del  delito  fueren  tales  qae  exijan  mayor  castigo, 
M  les  aplicará  la  pena  qae  corresponda  para  corrección  de  los  demás, 
aegan  los  motivos  que  hayan  dado  con  sos  jenios  incorrejibles ,  y  faltas 
Mitaríores,  podiendo  llegar  á  términos  de  que  se  les  jazgae,  según  lo 
manda  el  articulo  91  como  criminales. 

M.  Art.  18.  Repitiéndose  frecuentemente  con  atraso  de  mi  real  ser* 
vicio  las  faltas  de  días,  y  aun  de  meses  que  suelen  hacer  los  individuos 
de  maestranza  para  ocuparse  por  sus  propios  Intereses  en  trabajos 
de  particulares,  cohonestando  estas  faltas  con  presentar  certificacio- 
nes de  médico  de  haber  estado  enfermos ,  prohibo  se  admitan  como  vá* 
lidas,  á  menos  que  el  operario  que  efectivamente  haya  padecido  enfer- 
medad no  hubiere  avisado  luego  que  se  sintió  indispuesto  á  su  maestro 
mayor,  capataz  ó  cabo  para  que  lo  participe  al  injeniero  del  detall ,  sin 
cuya  precisa  circunstancia  quedará  despedido  de  mi  real  servicio ,  po^^ 
nitedosele  en  su  asiento  la  correspondiente  nota. 

37.  Art.  19.  El  individuo  de  maestranza  que  fuere  nombrado  persa 
comandante  para  hacer  campafia,  deberá  ejecutarla  sm  repugnancia; 
y  si  por  haber  enfermado  antes  de  la  sali<}a  le  fuere  forzoso  desembar- 
carse, irá  precisamente  al  hospital  real  á  curarse  con  la  baja  que  cor- 
responde y  hará  constar  por  certificación  del  médico  ó  cirujano  que  le 
asista,  estar  imposibilitado  de  continuar  la  campafia;  y  el  que  asi  no 
lo  practicare,  será  despedido  de  mi  real  servicio  para  siempre  con  pér- 
dida de  todos  sus  haberes  vencidos  en  el  arsenal  y  buque  en  que  tuvo 
su  destino. 

88.  Art.  fO.  Ningún  operario  dejará  el  trabajo  hasta  el  toque  de 
campana,  sin  que  le  sirva  de  pretesto  haberse  anticipado  para  guardar 
sus  herramientas ;  pues  esto  debe  cuando  se  haga  la  sefial  correspon- 
diente; y  al  que  asi  no  lo  practique,  se  le  descontarán  doce  jornales. 

89.  Art.  21.  Para  evitar  el  abuso  de  tener  empleados  operarios  de 
crecido  jornal,  los  maestros  mayores,  capataces,  etc.,  sin  conocimiento 
de  los  Injenieros ,  en  destinos  ajenos  de  su  instituto ,  fallando  á  su  pri- 
mitiva obligación ,  de  que  resulta  notable  atraso  en  las  obras  con  per- 
juicio de  mi  real  servicio ;  mando  que  el  que  lo  ejecute  sea  descendido 
á  la  clase  inmediata,  y  al  operario  que  le  obedezca  en  este  caso ,  se  le 
descuenten  doce  jornales  de  su  haber  por  la  primera  vez ;  y  si  reinci- 
diere ,  sea  despedido  del  servicio ;  y  lo  mismo  deberá  practicarse  con 
los  capataces  y  cabos  que  comisionen  á  coalquiera  individuo  de  sus 
brigadas,  cuadrillas  y  obradores  para  suministrar  agua,  respeto  estar 
ya  previsto  este  ausilio  por  los  respectivos  jefes.   * 

46.  Art.  12.  Siendo  la  única  y  peculiar  obligación  de  los  maestros, 
capataces  y  cabos  cuidar  del  adelantamiento  de  las  obras,  dirección  de 
los  trabajos ,  prevención  de  sus  materiales^  y  demás  anexo  á  este  en- 
cargo ,  no  deberán  mezclarse  en  hacer  contratos  con  los  operarios,  fa- 
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cuitarles  algunas  cantidades  con  el  titulo  de  ganancia,  percibir  parte  de 
los  jornales  de  los  aprendices,  tener  en  los  obradores  depósitos  de  dine- 
ro destinados  para  la  fiesta  de  algún  santo ,  hacer  para  los  mismos  fines 
algunas  rifas  de  alhajas,  ni  presentar  capachas  en  los  días  de  pagamento 
para  exljir  limosnas,  pues  todos  estos  son  abusos  que  absolutamente 
prohibo,  y  motivos  para  que  los  operarios  se  distraigan  de  sus  respec- 
tiyas  obligaciones,  y  cesen  en  las  obras  todo  el  tiempo  que  duran  estas 
operaciones :  lo  mismo  se  ha  de  entender  con  los  obreros  que  se  ejercí* 
ten  en  estos  particulares;  y  si  se  averiguare  contravención  en  cualquiera 
de  estos  puntos,  serán  castigados  unos  y  otros  con  el  descuento  de  diez 
jornales,  ó  mayor  pena  según  la  entidad  del  caso. 

41.  Art.  fS.  Ningún  individuo  de  maestranza  podrá  separarse  del 
trabajo  para  representar  quejas ,  ni  agravios  al  injeniero  comandante  ó 
de  detall ,  ni  practicar  otras  solicitudes  personales ;  pues  esto  deberán 
ejecutarlo  en  las  horas  de  descanso ;  y  al  que  incurra  en  esta  falta  (aun 
cqando  para  ella  haya  obtenido  licencia  de  sus  capataces)  se  le  hará  el 
de  jornales ,  prevenido  en  el  articulo  SO. 

U.  A.rt.  24.  Si  no  obstante  las  prevenciones  del  articulo  primero  de 
estas  leyes  para  el  buen  orden  que  ha  de  observarse  en  las  listas  diarias 
se  notare  que  algún  operario  en  la  revista  de  pagamento  responde  por 
otro ,  cobrando  indebidamente  los  jornales  que  no  le  pertenezc-an ,  de- 
volverá la  cantidad  que  hubiere  recibido ,  será  puesto  al  arresto  por 
ocho  dias,  y  se  le  despedirá  del  servicio ;  y  el  que  interrumpiere  el  or- 
den con  palabras ,  ú  otras  acciones  impropias  del  respeto  que  merece 
aquel  acto,  será  arrestado  y  despedido,  si  reincidieie.  «> 

43.  Art.  25.  Concluidas  las  revistas  de  los  pagamentos  procurarán 
los  maestros  mayores,  capataces  y  cabos  dirijír  sus  Individuos  en  los 
trabajos,  sin  permitir  se  estravlen  ni  retarden  en^^olver  á  emprenderlos; 
pues  por  esta  falta  sufrirán  los  maestros  mayores,  capataces,  cabos,  etc., 
la  pena  de  quedar  reducidos  á  simples  operarios ,  como  inútiles  para 
mandar  y  hacerse  obedecer ;  y  á  los  que  se  estraviasen ,  se  les  descon- 
tarán doce  jornales. 

44.  Art.  ¿6.  No  permitirán  los  maestros  y  capataces  do  las  fábricas 
de  jarcia  y  lonas»  que  sus  operarios  ó  aprendices  se  separen  de  sus  res- 
pectivos talleres  hasta  la  hora  establecida  en  que  hayan  de  retirarse  á 
sus  casas,  lo  mismo  se  entenderá  en  los  trabajos  que  se  hacen  por  tareas 
para  precaver  de  este  modo  los  dafios  que  orijinan  fuera  de  la  vista  de 
sus  inmediatos  superiores ;  de  forma ,  que  si  se  notare  en  los  maestros 
ó  capataces,  desidia,  tolerancia  ó  disimulo,  serán  estos  castigados  con 
el  descuento  de  diez  jornales,  y  aquellos  con  los  escudos  que  pertenez- 
can á  diez  dias  de  su  respectivo  goce ;  y  mando  á  los  dichos  maestros 
mayores,  que  cuando  dirijan  juntos  á  sus  individuos  con  el  paso  que  es 
costumbre ,  reconozcan  antes  de  salir  de  los  arsenales  si  se  ha  introdu- 
aido  algún  operario  que  no  sea  de  las  fábricas ;  y  si  lo  advirtieren  le 
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impedirán  la  salida,  dando  parte  inmediatamente ,  pues  de  lo  contrarío 
sufrirán  el  descuento  prescrito  en  este  articnio. 

i5.  Art.  f7.  Los  capataces  de  hiladores  y  rastrifladores  cuando  se 
separen  ó  falten  al  trabajo  los  operarios  por  algún  incidente,  darán  pre- 
dsamente  parte  al  injeniero,  noticiando  el  estado  en  que  quedó  la  obra 
ó  tarea  ó  la  porción  del  cáfiamo  que  existe  para  poder  conocer  si  hay 
falta  de  este  jénero ;  y  no  ejecutándolo  se  les  castigará  con  la  pena  que 
declara  el  articulo  antecedente. 

46.  Art.  28.  Finalizadas  las  piezas  de  tejidos ,  deberán  los  mismos 
operarios  que  las  han  trabajado  conducirlas  al  sitio  destinado  para  me- 
dirlas ,  y  enterados  del  número  de  varas,  las  llevarán  al  almacén  jeneral 
para  hacer  la  efectiva  entrega ;  y  antes  de  principiar  otra  tela  presenta- 
rán ai  maestro  mayor  la  púa ,  peines,  y  todo  el  despojo  sobrante  de  la 
antecedente^  pues  por  la  desidia  de  no  acudir  por  tramas,  echan  mano  á 
la  que  les  quedó,  mezclándola  con  otra  clase,  de  que  resulta  hacerse  ma- 
lea tejidos,  y  si  no  lo  practicaren  sufrirán  el  descuento  de  seis  jornales. 

47.  Art.  29.  Estando  comprendidos  en  la  clase  de  maestranza  los 
maestros  mayores ,  contramaestres  y  ayudantes  de  construcción,  y  de- 
biendo por  su  instituto  y  empleo  dar  ejemplos  á  los  demás  opéranos 
sus  inferíores ,  se  presentarán  á  sus  destinos  á  los  toques  de  campana, 
permaneciendo  en  los  trabajos ,  hasta  que  se  haga  seSal  para  dejarlos, 
y  solo  por  indisposición  ú  otro  motivo  muy  forzoso  podrán  separarse 
de  los  trabajos,  y  salir  de  los  arsenales ,  en  cuyo  caso  manifestarán  al 
iojeniero  el  incidente  para  que  se  lo  permita ,  dándoles  por  escrito  la 
licencia  correspondiente ,  porque  de  otro  modo  se  les  castigará  con  el 
descuento  de  seis  escudos ;  y  en  caso  de  reincidencia  los  despedirá  del 
servicio  el  injeniero  general  (á  quien  solo  compete),  precedido  el  aviso, 
que  al  efecto  le  comunicará  el  Injeniero  comandante  del  departamento; 
y  en  uno  y  otro  caso  se  anotará  en  sus  asientos. 

48.  Art.  30.  En  los  exámenes  que  practiquen  los  maestros  mayores 
y  contramaestres  de  construcción  por  orden  del  injeniero  para  informar 
de  la  suficiencia  de  los  operarios  admitidos  en  las  vacantes  sin  jornal 
determinado,  procederán  con  legalidad  y  pureza,  sin  faltar  á  la  verdad ; 
pues  de  esto  se  signe  el  estar  los  arsenales  con  crecido  número  de  in- 
hábiles, y  por  la  falta  de  esta  observancia  se  les  considerarán  compren- 
didos en  la  pena  prevenida  en  el  articnio  anterior ;  ó  mayor ,  si  se  jus- 
tificare haber  sido  sobornados ,  pues  en  este  caso  quedarán  desde  la 
primera  vez  despedidos  del  servicio. 

49.  Art.  31.  Dependiendo  principalmente  la  reforma  de  tantos  abu- 
sos, dafios  y  fallas  que  cometen  las  maestranzas  en  orden  á  los  trabajos 
y  necesaria  economía  de  la  fidelidad  y  vijilancia  de  los  maestros  mayo- 
res, capataces  y  cabos ,  que  como  mas  inmediatos  en  la  asistencia  de 
ellos  tocan  mas  de  cerca  los  defectos  de  sus  individuos ,  deberán  dar 
luego  parte  al  injeniero  de  todos  los  que  advirtieren  en  los  operarios, 
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con  partícniaridad  dd  ios  esplieados  en  estas  leyes  penales ;  y  de  no 
ejecutarlo  con  puntnalidad ,  aplicándose  cada  uno  á  la  exacta  investi- 
gación de  ellos,  se  les  despedirá  para  siempre  de  mi  real  servicio. 

80  Art.  31Í.  Guando  alguno  de  los  individuos  de  maestranza  desti- 
nados en  mis  arsenales  cometiere  en  ellos  sobre  loe  trabajos  delitos  eri* 
mlnales,  procederá  el  injeniero  de  detall  á  su  arresto,  y  al  de  los  demás 
que  resultaren  cómplices ,  dando  parte  ai  capitán  general  del  departa- 
mento, que  es  á  quien  privativamente  pertenece  el  conocimiento  de  tales 
causas,  como  jefe  principa)  de  la  jurisdicción  de  marina  en  los  espre- 
sados arsenales. 

SI.  Art.  33.  El  operario  que  al  salir  de  los  arsenales  estrajere  bes* 
ton ,  palo ,  ó  astilla ,  por  pequefio  que  sea ,  se  arrestará  en  la  nisna 
puerta^  dándose  parte  al  injeniero  para  que  le  haga  descontar  un  jornal 
por  cada  vez  que  incurriere  en  ello ;  pero  si  el  operario  por  razón  de 
inválido  le  fuere  preciso  el  bastón  6  muleta,  obtendrá  por  escrito  el  per* 
miso  del  comandante  de  injenieros,  con  cujro  requisito  le  será  licito  m 
uso. 

5f .  Art.  31.  Igual  castigo  sufrirá  el  operario  á  quien  se  le  encuea* 
tre  en  la  salida  de  ios  arsenales  cualquiera  pieza  de  herramienta,  aun* 
que  sea  suya  por  chica  que  sea  y  urjenle  el  motivo  que  preteste  para 
ello;  pues  cuando  le  tenga  con  lejitimidad,  podrá  estraerla  en  fuerza 
del  pase  que  sefiala  la  ordenanza. 

53.  Art.  85.  El  maestro  mayor ,  capataz  ó  cabo  á  cuyo  cargo  esté 
un  ramo  de  obra  que  empleare  mas  de  un  individuo  en  solicitud  de  las 
maderas ,  hierros  ó  cosa  semejante ,  que  ha  de  surtir  á  los  dem^s  para 
la  fábrica  de  un  bajel  en  construcción  ,  carena ,  taller,  obrador ,  etc., 
será  castigado  con  el  descuento  de  quince  dias  de  so  respectivo  haber; 
pero  si  fueren  tales  las  circunstancias  de  estraordinaria  actividad ,  ná- 
mero  crecido  de  trabajadores  ó  dificultad  de  verificar  el  apresto  de  di- 
eiios  materiales ,  podrán  estenderse  á  mas  número ,  precediendo  pape- 
leta del  injeniero  á  la  comisaria ,  que  especifique  estos  motivos ,  y  en 
cesando  han  de  tomar  las  herramientas  los  tales  operarios. 

54.  Art.  36.  Si  en  las  construcciones  ó  carenas  se  estropearen  algu- 
nos individuos ,  de  forma ,  que  puedan  trabajar  en  hacer  cabiilones, 
toxinos ,  espiches  ú  otras  menudencias  necesarias  á  las  mismas  obras, 
podrán  los  maestros  mayores,  capataces  ó  cabos  ocupar  en  estas  manu- 
facturas á  esta  clase  de  individuos  mientras  obtienen  sus  inválidos ;  pe~ 
ro  si  se  notare  abuso  en  esta  práctica,  ya  porque  los  individuos  lasti- 
mados no  pueden  hacer  este  trabajo ,  ó  porque  nachos  haraganes  to- 
men este  efujío  para  estar  sentados  á  cubierto,  y  ociosos ,  se  impondrá 
al  maestro  mayor,  capataz  ó  cabo  encargado  de  la  obra  el  descuento  de 
diez  dias  de  su  haber  por  cada  individuo  que  haya  destinado  en  estos 
términos. 

55.  Art.  3*7.  Aunque  la  imposición  de  las  penas  que  sofiafan  esta» 
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i^yefl  e»  privativa  del  comandante  de  ínjeDieroe  del  depártamelo ,  avi- 
sado de  sus  subalternos ,  y  que  por  su  ejemplo  debe  aplicar  todo  esme- 
ro en  so  observancia  y  no  obstante ,  como  quiera  que  ¿  todos  debe  rejir 
el  mismo  espíritu  de  celo  por  mi  real  servicio,  doy  facultad  al  subins- 
pector de  arsenales ,  al  comandante  propietario  de  ellos ,  al  comisario 
de  astillero ,  al  de  depósitos  y  fábricas ,  y  al  interventor  de  mi  real  Ha- 
cienda para  que  puedan  imponer  las  penas  aqui  seSaladas  á  todos  los 
individuos  de  maestranza  ¿  quienes  comprenden,  con  la  precisa  obliga- 
ción de  comunicarlo  por  escrito  al  detall  de  injenieros ,  para  las  notas 
que  han  de  fijarse  en  los  asientos  y  gobierno  particular  de  los  trabiga- 
dores. 

56.  Art.  38.  El  Oficial  de  guerra  que  tuviere  comisión  en  el  arsenal, 
y  los  del  Ministerio  con  igual  motivo ,  que  vieren  á  los  individuos  de 
maestranza  de  las  clases  espresadas ,  asi  mayores ,  como  subalternas, 
cometer  fallas  contra  lo  provenido  en  los  anteriores  artículos,  mandará 
arrestar  al  contraventor,  pasando  noticia  al  injeniero  del  detall  del  arres- 
to por  la  falta  cometida :  el  injeniero  le  contestará  á  continuación  en 
el  papel  de  aviso  que  le  haya  dado  con  su  firma  entera  de  quedar  ente- 
rado ;  y  el  oficial  que  imponga  la  pena  pasará  el  citado  papel  al  comi- 
sario á  quien  corresponda,  á  fin  de  que  lo  note  y  no  haya  altercados  al 
tiempo  de  las  confrontaciones  de  jornales :  el  oficial  dará  parte  á  su  je- 
fe después  que  haya  practicado  lo  antecedente ,  para  que  este  pueda 
examinar  si  el  operario  ha  sido  justamente  castigado  con  arreglo  á  es- 
tas leyes:  el  comisario  dará  una  certificación  del  parte  que  reciba  del 
oficial,  para  que  en  todo  tiempo  pueda  averiguarse  si  se  llevó  á  debido 
efecto  el  castigo ;  y  en  caso  de  que  se  haya  faltado  á  la  imposición  sien- 
do justa ,  mando  al  que  le  haya  embarazado  se  le  descuenten  cuatro 
meses  del  sueldo  que  disfrute ,  si  los  tuviere  devengados ,  ó  los  prime- 
ros que  devengare ,  sin  otro  recurso  que  el  de  la  vía  reservada  de  ma- 
rina ;  debiendo  ser  de  la  inspección  del  comandante  del  buque  y  sus 
^aballemos  ( en  los  bajeles  armados  á  donde  vayan  á  trabajar  las  maes- 
tranzas) celar  que  cumplan  con  sus  obligaciones ,  é  imponerles  las  pu- 
nas que  sefialan  estas  leyes  en  las  infracciones  referidas  en  ellas ,  arre- 
glándose para  su  verificación  á  lo  que  espresa  este  articulo. 

57.  Alt.  39.  Cuando  fuera  de  mis  arsenales  ó  departamentos  sea  ne- 
cesario ocupar  algunos  operarlos  en  obras  de  mi  servicio ,  estarán 
sujetos  á  estas  mismas  leyes  penales,  con  referencia  al  oficial  injeniero, 
contramaestre  ó  maestro  mayor  qoe  los  mande ,  y  al  comisario  ó  inter- 
veiitor  de  la  real  Hacienda  que  corra  con  la  cuenta  y  razón  de  dicha 
empresa. 

58.  Art.  40.  Todas  las  penas  impuestas  en  estas  leyes  obligan  desde 
su  publicación  dentro  de  mis  reales  arsenales,  quedando  en  su  fuerza 
y  vigor  las  anteriores  ordenanzas  y  órdenes  por  los  demás  delitos  no  as- 
presados  ;  y  de  cuanto  comprenden ,  se  enterará  á  todos  ios  individuos 
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de  maestranza ,  leyéndoselas  ¿  los  qne  entraren  de  nuevo ,  y  fijándolas 
después  de  su  notoriedad  en  los  parajes  mas  públicos  de  ellos ,  para  que 
ninguno  pueda  alegar  ignorancia.  Tendréislo  entendido ,  y  espediréis  las 
órdenes  correspondientes  para  su  cumplimiento.  Sefialado  de  la  real 
mano  en  San  Lorenzo  á  t9  de  octubre  de  1785.— A  D.  Antonio  Yaldés. 

59.  Estas  penas  comprenden  también  á  los  operarlos  que  se  emplean 
fuera  de  los  arsenales  ó  departamentos ,  como  está  prevenido  en  el  arti- 
culo 38  del  Real  decreto  anterior;  y  á  consecuencia  de  esto  se  declaró  por 
orden  de  19  de  diciembre  de  1785  (5)  comprendían  á  los  operarios  que 
se  hallaban  empleados  en  los  trabajos  de  los  montes  de  Aranda  de  Du&- 
ro  en  contestación  á  una  pregunta  que  sobre  esto  hizo  el  injeniero  en- 
cargado de  aquellas  obras. 

60.  En  1848  se  formó  un  cuerpo  militar  para  custodia  de  los  arsena- 
les bajo  titulo  de  Guardia  de  Arsenales ,  y  para  su  gobierno  se  publicó 
un  reglamento  en  el  que  se  leen  las  disposiciones  penales  siguientes : 

61.  Art.  12.  Todos  los  individuos  de  estas  secciones  estarán  suje- 
tos á  las  ordenanzas  de  la  Armada ,  y  serán  considerados  para  sus  pe- 
nas ,  premios  y  retiros  como  sus  respectivas  clases  de  artillería  de  ma- 
rina ,  debiendo  percibir  los  últimos,  con  arreglo  á  los  sueldos  que  les 
sefiala  este  reglamento. 

62.  Art.  l'i.  Las  faltas  que  cometan  serán  castigadas  con  el  mayor 
rigor  la  primera  vez,  y  si  reincidiesen  serán  despedidos  del  servicio  sin 
derecho  alguno,  á  no  ser  que  mereciesen  mayor  castigo  Además  de  las 
faltas  reprimibles  en  la  milicia ,  se  considerarán  graves  de  la  tibieza  en 
el  cumplimiento  de  las  obligaciones  de  su  instituto ,  el  poco  celo  é  in- 
terés por  la  conservación  de  los  efectos  que  encierran  los  arsenales, 
muy  especialmente  los  confiados  á  su  custodia,  el  no  dar  aviso  de  cual* 
qnier  desorden  que  noten  ó  llegue  á  su  noticia ,  como  igualmente  si 
viesen  desde  su  puesto  medir  con  cuerda,  pasos  ó  de  otro  modo  alguna 
parte  del  arsenal ,  hacer  apuntaciones ,  sacar  dibujos  sobre  cualquier 
materia  ó  en  las  paredes ,  observar  con  anteojo ,  contar  ó  medir  la  ar- 
tUleria.  Reglamento  para  la  guardia  de  los  arsenales ,  aprobado  por  S,  ñf, 
en  45  de  marzo  de  4848. 

(5)  El  injeniero  D.  Diego  Contador ,  encargado  de  Iob  trabajos  que  se  «Recatan 
en  los  montes  de  Aranda  de  Duero,  preguntó  en  14  de  diciembre  de  17S5 ,  si  los 
operarios  que  se  empleaban  en  aquellos  trabajos  deben  gozar  de  las  venteas  que 
preriene  el  real  Monte  Pió  de  17  de  setiembre  de  este  afio ,  y  si  les  comprenden  los 
castigos  de  las  leyes  penales  de  29  de  octubre  del  mismo ,  y  se  le  respondió  con  la 
orden  siguiente  : 

Contesto  á  la  carta  de  Y.  de  14  del  corriente ,  previniéndole ,  que  todos  los  que 
sean  operarios  del  departamento  están  comprendidos  en  las  gracias  del  Monte  Pío, 
é  inv&lidos ;  pero  todos  deben  en  jeneral  estar  si^etos  á  las  leyes  penales.  Dios 
guarde,  etc.  Madrid  19  de  diciembre  de  1785.— Antonio  Valdés.— Seftor  D.  Diego 
Contador ,  fi^eniero  hidráolico  encalcado  de  los  trabajos  de  Aranda  de  Duero. 
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ASEOÜBACION.  Dase  este  nombre  al  contrato  por  él  cual  mediante 
cierto  precio  convenido  se  obliga  uno  á  reparar  las  pérdidas  ó  daños 
que  por  efecto  de  determinados  casos  fortuitos  sufran  las  cosas  de  otros. 
Él  Teces  dos  ó  mas  personas  espuestas  á  los  mismos  peligros ,  se  asegu- 
ran mutuamente ;  entonces  contraen  una  especie  de  seguro  que  sin  po- 
derse llamar  sociedad  tiene  alguna  de  sus  formas.  Un  contrato  de  esta 
eq>ecie  puede  estenderse  á  todas  las  hipótesis  en  que  hay  riesgos  que 
correr,  asi  es  que  se  vén  seguros  contra  el  incendio^  granizo,  contra  los 
peligros  de  los  trasportes  hechos  por  tierra ,  y  contra  los  riesgos  del 
Bar.  Los  mas  frecuentes,  y  que  forman  el  esclusivo  objeto  de  esta  obra, 
son  los  seguros  marítimos. 

1.  Puede  ser  objeto  de  seguros  todo  lo  que  está  espuesto  á  perderse 
ó  deteriorarse  por  efecto  de  accidentes  marítimos,  y  puede  serlo  en  todo 
6  en  parte ;  asi  podrá  asegurarse  el  cargamento  sin  la  nave  ó  al  contra- 
río y  también  una  sola  parte  de  aquel.  Art,  848,  849^  850  Cód.  de  Com. 

f .  Puede  hacerse  el  seguro  en  tiempo  de  paz  y  en  tiempo  de  guerra 
en  cuyo  último  caso  aumentando  los  riesgos  es  también  justo  aumente 
el  premio,  sin  embargo^  si  asi  no  se  ha  estipulado  no  tendrán  derecho  á 
ningún  aumento  los  aseguradores,  si  contratado  el  seguro  en  tiempo  de 
paz  sobreviniese  después  la  guerra ,  ni  tampoco  á  disminución  los  ase- 
gurados en  el  caso  contrarío.  Art.  849  Id,  F.  Asegurado^  art.  5. 

3.  También  se  puede  contratar  para  el  viaje  de  ida  y  vuelta  ó  por 
uno  de  ambos,  y  por  todo  el  viaje  ó  por  un  plazo  limitado  cual  fueran  los 
veinte  primeros  dias  de  navegación ,  ó  bien  por  un  tanto  al  mes  ó  hasta 
derto  punto.  Art.  849  Id.  V.  Asegurador  art.  8. 

4.  El  asegurador  puede  hacer  reasegurarse  por  otros  los  efectos  que 
él  hubiese  asegurado ,  pues  no  hay  razón  para  quitarle  este  medio  de 
libertarse  de  los  riesgos  que  corre,  y  el  asegurado  por  el  contrario  pue- 
'de  hacer  asegurar  el  costo  del  seguro,  esto  es,  la  prima  y  también  el 

riesgo  que  puede  haber  en  la  cobranza  de  los  primeros  aseguradores. 
Art.  850  Id. 

5.  El  objeto  de  los  seguros  es  evitar  daños  pero  no  hacer  lucros,  asi 
que  el  valor  de  las  mercaderías  aseguradas  debe  fijarse  por  el  que  ten- 
gan en  la  plaza  donde  se  cargan ;  y  no  solo  esto,  sino  que  juzgando  U 
ley  que  en  ciertos  casos  es  poca  garantía  la  pérdida  de  los  lucros ,  exije 
que  en  el  seguro  de  las  naves  se  deje  un  quinto  de  su  valor  á  cargo  y 
por  cuenta  del  asegurado ,  deducidos  los  préstamos  á  la  gruesa  sobre 
ella,  para  que  el  capitán  como  á  delegado  del  naviero  tenga  por  la  con- 
servación de  la  nave  un  interés  que  no  tuviera  si  la  pérdida  de  esta 
perteneciese  á  personas  estrañas,  y  por  la  misma  razón  los  efectos  pro- 
pios del  capitán  y  cargador  que  se  embarque  con  ellos  podrán  asegu- 
rarse en  solo  nueve  décimas  partes  de  su  justo  valor,  dejando  el  décimo 
por  cuenta  y  riesgo  de  los  interesados.  Art.  855 j  854,  855,  Id. 

S.    En  la  póliza  debe  espresarse  el  valor  que  con  arreglo  á  las  bases 
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indicádat  se  hubiere  dado  á  los  efectos  asegurados ,  lo  úual  servifi  de 
presunción  legal  para  fijar  la  indemnización  que  deberán  pagar  los  ase- 
guradores, mientras  por  los  medios  legales  no  justifiquen  haber  habido 
fraude  en  la  evaluación,  en  cuyo  caso  se  reducirá  la  responsabilidad  á 
lo  que  procediere  con  arreglo  á  las  bases  sentadas  en  el  articulo  ante* 
rior.  Si  en  la  pólisa  no  se  ha  eepresado  el  valor  de  las  cosas  aseguradas 
se  fijará  por  tes  facturas  de  consignación,  y  en  su  defscto  por  el  juicio 
de  los  corredores.  Árt,  856  y  859  Id. 

7.  Si  el  asegurado  por  error  y  no  por  dolo  hubiese  dado  á  sus  jé^ 
ñeros  mas  estimación  de  la  debida ,  ya  haciendo  varios  seguros,  ya  es 
uno  solo^  podrá  pretender  antes  de  que  se  coooxoa  la  suerte  de  la  navm 
el  que  por  convenio  de  las  partes  ó  por  juicio  arbitral  se  reduzca  á  su 
lejitimo  valor,  abonando  medio  por  ciento  á  los  aseguradores  sobra  la 
cantidad  que  resulte  de  esceso ;  en  la  intelijencia  que  si  son  varios  los 
seguros  contratados  los  válidos  serán  los  primeros  hasta  la  concnrreoeia 
del  valor  verdadero  de  los  efectos  asegurados.  F.  el  art.  40.  Art  85*7, 
894  y  892  Id. 

8.  Las  valuaciones  hechas  en  moneda  estranjera  se  convertirán  al 
equivalente  de  moneda  del  reino ,  conforme  el  aviso  que  tuviere  en  el 
dia  en  que  se  firmó  la  póliza,  y  los  seguros  hechos  sobre  los  retornos  de 
un  país  donde  no  se  haga  el  comercio  sino  por  permutas  se  arreglará 
por  el  que  tenían  los  efectos  permutados  en  el  puesto  de  su  espedldon 
afiadiendo  los  gastos  posteriores,  en  caso  que  en  la  póliza  no  se  hubiese 
fijado  el  valor  de  las  cosas  aseguradas.  Art.  8R8  y  860  id, 

9.  Es  nulo  el  seguro  contratado  sobre  los  objetos  cuya  aseguración 
está  prohibida,  que  son.  1.®  El  flete  dH  cargamento  existente  á  bordo, 
pues  el  flete  es  ganancia  y  la  aseguración  se  halla  admitida  solo  para 
evitar  pérdidas.  2."  Las  ganancias  calculadafl  y  no  realizadas  sobre  el 
mismo  cargamento  por  la  razón  indicada.  8."  Los  sueldos  de  la  tripula- 
ción por  considerarse  asimismo  utilidades  aun  que  eventuales.  4.^  Las 
cantidades  tomadas  á  la  gruesa ,  pues  con  respeto  á  ellas  ningún  riesgo 
corre  el  naviero ;  podrá  no  obstante  mandarlas  asegurar  el  prestamista 
por  ser  de  su  cuenta  los  riesgos.  9^.^  Los  premios  de  los  préstamos  he^ 
chos  á  la  gruesa,  pues  son  la  ganancia  que  espera  «I  prestamista  6.®  La 
vSda  de  los  pasajeros  é  individaos  de  la  tripulación.  7.^  Los  jéneros  4e 
ilidto  comercio.  Art.  88S  Id,  El  que  asegurase  jéaeros  de  esta  clase, 
además  de  la  nulidad  del  acto  incurre  en  las  mismas  penas  que  el  con* 
trabandista ,  conforme  al  iiúm.  9  del  art.  18  del  Real  decreto  de  M  junio 
del8S8. 

10.  Es  nulo  el  seguro,  por  exijirlo  asá  las  regias  generales  de  Codo 
contrato:  I.""  Siempre  que  por  el  conocimiento  de  las  cosas  aseguradas, 
se  hallare  que  el  asegurador  cometió  falsedad  á  sabiendas  en  cualquiera 
de  las  clausulas  de  la  póliza,  pues  si  fué  solo  error  se  preoedefá  con- 
forme á  lo  dicho  en  el  art.  7.  t."  SI  resulta  que  lo  asegurado  pertenece 
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tntando  y  que  1«  sobnryino  el  dalo  por  efecto  de  haberlo  beeho.  S.*  Sí 
la  nate  tarda  «las  de  un  alio  en  haoerse  á  la  vela  ó  se  dlrije  á  otro  punió 
del  convenido.'  En  los  oaioe  espUcadoe  Hene  derecho  el  aeegarador  el 
me^  por  oienio  «obre  la  eanttdad  asegurada. 

11.  Es  nulo  «A  seguro  por  falta  de  riesgos  en  las  cesas  aseguradas  j 
asi  cnando  se  ha  heeho  en  tiempo  en  que  el  asegurado  sabia  la  pérdida  de 
los  altelOB  6  él  asegurador  su  feliz  anibo  al  puerto  de  su  consignación, 
eieoiitiato  no  tendrá  efecto;  y  además  si  el  asegurador  hizo  el  firaude 
perderá  el  derec^  á  ki  pHma  y  sufrirá  una  multa  igual  al  quinto  de  lo 
asegsrado,  y  si  el  seguro  se  habia  hecho  Juntamente  con  otros  asegura- 
dores que  le  contrataron  inorando  el  saíramento  de  los  efectos ,  el  que 
eoihelié  élUraude  satinará  á  estos  sus  primas  respectivas.  Si  el  asegura- 
do cómele  el  fraude  pierde  la  prima  y  sufre  una  multa  igual  á  la  quinta 
paite  lie  lo  que  aseguró.  Ambos  además  quedan  sujetos  á  las  penas  es- 
td»leeidas  por  el  derecho  oonira  los  estafas.  Att.  895  ^  896  y  897,  Id, 

tt.  Si  el  seguro  fué  hecbo  por  un  comisionado  pagará  la  pena  este  ó 
el  pifttcf pal  según  quien  fuere  el  sabedor  de  la  suerte  de  las  mercancías. 
Arf.  897  y  89S,  Id. 

18.  El  conocimiento  del  satramento  ó  pérdida  de  las  mercancías  in- 
d^ftendlenleméttte  de  las  demás  pruebas  se  presume  cuando  han  tras- 
currido ,  desde  que  afonleciere  el  arribo  ó  pérdida ,  hasta  la  fecha  del 
eontiito^  tantas  horas  cuantas  leguas  legales  de  medida  espaffola  haya 
por  el  camino  mas  corto  desde  el  sitio  en  que  se  verificó  el  arribo  ó  pér- 
dida, hasta  el  lugar  donde  se  contrató  el  seguro.  Pero  si  la  póliza  es- 
presa que  se  verifica  sobre  buenas  ó  malas  noticias  no  tendrá  lugar 
díoba  presuiHáon  y  solo  se  podrá  estar  al  resultado  de  las  pruebas.  Ari. 
89S  y  898,  Id. 

14.  Si  el  asegurador  quiebra ,  el  asegurado  puede  exijir  fianzas  al 
quebrado  ó  á  los  administradores  de  su  quiebra,  y  si  en  el  término  de 
tres  días  no  se  las  dan,  se  rescindirá  el  contrato.  Igual  derecho  tiene  el 
asegurador  cuando  quiebra  el  asegurado ,  y  no  le  ha  satisfecho  aun  su 
prima.  Art.  89S,  Id. 

ASIGURAIK).  Llámase  ai  que  medíanle  cierto  precio  adquiere  el 
dereelio  de  que  etjfo  le  responda  de  los  dafios  que  pueden  causarle  der- 
los  casos  fortuitos  á  que  está  espnesto.  Hé  aquí  las  disposlctones  que 
deben  tenerse  presentes  en  l«s  seguros  maritimos : 

1.  Como  los  aseguradores  tienen  Interés  en  saber  las  noticias  *que 
hubiere  de  los  efeetos  assgui^ados ,  la  ley  oMiga  al  asegurado  á  sumi- 
fllslrárflelas.  já^t.  877  Cáéág^  de  comereio. 

t.  El  asegurado  que  aosHa  el  viaje  liaciendo  aKjarei  cargamento 
m  puerto  mas  iameAato  al  designado  en  el  contrato  no  tiene  dereefio  á 
ez^ir  redueeion  en  -flí  preci#  del  seguro.  Art.  87 A  M. 
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3.  Si  M  estipuló  pero  no  se  fijó  el  auaieiito  de  prima  que  debería 
pagaise  á  ios  asegurados  para  que  respondiesen  de  los  casos  de  guer- 
ra » si  esta  se  declaraba,  y  no  podían  entenderse  ambas  partes,  se  bará 
la  regulación  por  peritos  nombrados  por  las  partes.  Art.  879  Idí 

i.  Para  exijir  el  pago  de  los  daños  padecidos  necesita  el  asegurado, 
no  siendo  el  capitán  y  no  habiendo  navegado  en  el  buque  que  los  su- 
frió, justificar  por  medio  de  documentos :  t.^  El  contrato  de  seguro  por 
medio  de  la  póliza,  l.^  El  embarque  de  los  efectos  asegurados ,  para  to 
que  le  aprovechará  el  conocimiento  del  capitán ,  la  caita  de  aviso  del 
cargador  y  los  despachos  de  la  aduana.  3.^  El  viaje  de  la  nave,  lo  que 
podrá  ejecutar  por  copia  autorizada  del  diario  de  navegación ;  y  L^  La 
pérdida  de  las  cosas  aseguradas  si  ocurrió  naufragio,  lo  que  se  podii 
atestiguar  por  la  copia  autorizada  de  la  declaración  del  capitán  é  indi- 
viduos de  la  tripulación  y  pasajeros,  ó  las  atestiguaciones  de  los  que  han 
visto  el  suceso  ó  cartas  de  personas  que  lo  relatan.  Si  el  asegurado  fue- 
re el  capitán  ó  hubiese  navegado  en  el  mismo  boque  que  sus  mercan- 
cías, además  de  las  justificaciones  dichas  deberá  acreditar  la  compra  de 
los  efectos  asegurados  por  las  facturas  de  los  vendedores,  y  la  justifi* 
cacion  segunda  deberá  hacerla  precisamente  por  certificación  del  cón- 
sul ,  ó  autoridad  civil  donde  no  lo  hubiere ,  del  puerto  donde  cargó  y 
por  los  documentos  de  espedicion  y  habilitación  de  su  aduana.  Los  ase» 
guradores  pueden  contradecir  é  impugnar  dichos  documentos  y  se  les 
admite  prueba  en  contrario,  sin  perjuicio  del  pago  de  la  cantidad  ase- 
gurada, siempre  que  sea  ejecutiva  la  póliza  de  seguro  y  se  presten  por 
el  demandante  fianzas  suficientes  que  respondan  en  su  caso  de  la  res- 
titución de  la  cantidad  percibida.  ArL  882,  885  y  878  Id. 

5.  El  asegurado  puede  ejercer  contra  el  asegurador  la  acción  de  ave* 
ña,  ó  la  de  abandono  según  los  casos  acerca  el  modo  de  apreciar  las 
averias  y  sus  distintas  clases  Véase  esta  palabra.  V.  Aseguración,  Me^ 
gurador.  ^^bandono,  Póliza  de  seguros  y  Averia. 

ASEGURADOR.  El  que  por  cierto  interés  se  obliga  á  responder  á 
otro  de  los  dafios  que  casos  fortuitos  pueden  irrogar  á  sus  cosas. 

1.  Los  aseguradores  responden  de  todos  los  daños  y  pérdidas  es- 
presadas en  la  póliza  de  seguros  que  sobrevienen  á  las  cosas  asegura- 
das, pero  en  falta  de  esta  enumeración  se  entiende  que  responden  de 
los  acaecidos  por  varamiento  ó  empeño  de  la  nave  con  rotura  ó  sin 
ella ,  por  tempestad ,  naufrajio,  abordaje  casual,  cambio  forzado  de  ru- 
ta, de  viaje  ó  de  buque,  por  echazón ,  fuego,  apresamiento,  saqueo ,  de- 
claración de  guerra,  embargo  por  orden  del  gobierno  retención  por  or- 
den de  potencia  estranjera ,  represalias  y  jeneralmente  de  todos  los  ac- 
cidentes y  riesgos  de  mar.  De  lo  dicho  resulta  que  no  son  de  cuenta  de 
los  aseguradores  los  dafios  que  ocasionare  el  cambio  voluntario  de  ru- 
ta, de  viaje  ó  de  buque  sin  consentimiento  de  aquellos;  laseparadon 
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mfotíánm  át  un  oOBVoy  kafaieBdo  estipulado  de  ir  m  eeneerva  con 
él:  le  prolongftcíoii  del  viaje  á  puerto  mea  remoto  del  eattpolado  eo  el 
aoguro;  las  disposiciones  arbitrarias  y  contrarias  á  la  póliza  del  fiet%^ 
meato,  ó  el  conooi miento  de  los  navieros  cargadores  y  fletadores « y 
baraterías  del  capitán  ó  equipaje,  no  bebiendo  paeto  espreso  en  con-* 
toarlo :  las  lAennas,  desperdicios  y  pérdidas  que  procedieren  dgs  vicio 
propio  de  las  cosas  aseguradas  asi  que  aun  cuando  por  estas  causas  s^ 
perdieran  los  efectos  asegurados ,  ganan  los  aseguradores  su  prima.  Ar-* 
tUulo  861,  862  y  863  Código  de  Gmercio. 

i.  Los  aseguradores  no  respondía  de  los  daños  que  sobrevengan  á 
la  nave  por  no  llevar  en  regla  los  documentos  que  prescriben  las  orde* 
sanias  marilimas;  pero  si  de  la  trascendencia  que  pueda  tener  esta  fal* 
U  en  el  cargamento  que  vaya  asegurada  jírL  864  Id. 

3.  La  restitución  gratuita  de  la  nave  o  su  cargamento,  becba  por  log 
aprasadores  al  capitán  de  ella,  cede  en  beneficio  de  los  propietarios  resr 
peetivos,  sin  obligación  de  parte  de  los  aseguradores  á  pagar  las  can- 
Údades  que  aseguraron.  Árl,  880  Id. 

i  Los  aseguradores  pagan  á  prorata  las  pérdidas  que  ocurran  en 
el  eaigamento  ó  cualquiera  porción  de  él ,  si  babiéndose  asegprado  el 
csfgamento  por  partidas  separadas  y  distintos  aseguradores  no  se  es- 
prmó  determinadamente  los  objetos  correspondientes  á  cada  seguro, 
^rt.  867  Id. 

5.  Si  en  la  póliza  se  designan  distintos  buques  para  cargar  las  cosas 
aseguradas  es  libre  el  asegurado  de  distribuirlas  entre  todos  ó  de  po- 
nerlas en  uno  ó  mas ;  pero  si  se  ba  fijado  la  porción  de  cargamento  que 
debe  Uevar  cada  nave  y  el  asegurado  la  distribuye  en  menor  námero  de 
baques  que  el  designado ,  el  seguro  subsiste  en  los  que  se  ban  cargado 
por  el  valor  que  se  estipuló  llevarían  y  no  mas ;  y  respeto  á  los  que 
quedan  sin  cargar  se  rescinde  el  contrato ,  y  conforme  á  la  regla  esta- 
blecida en  el  art.  10 ,  palabra  aseguración,  se  abona  á  los  aseguradores 
na  medio  por  ciento  sobre  su  importe,  yírt.  868  y  869  Id. 

6.  Si  por  causa  de  inutilización  se  debe  trasladar  á  otra  nave  el  car- 
gamento asegurado,  subsistirá  la  responsabilidad  de  los  aseguradores 
si  el  viaje  estaba  principiado;  pero  si  la  nave  estuviera  aun  en  el  puerto, 
serán  libres  de  continuar  ó  no  en  el  seguro  abonando  las  averias  que 
hayan  ocurrido.  Art.  870  Id. 

7.  Si  en  la  póliza  se  fija  el  tiempo  en  que  hayan  de  correr  los  ries- 
gos se  estará  á  lo  resuelto  en  ella,  pero  si  calla  acerca  este  asunto,  se 
entenderá  que  corren  respeto  al  buque  y  sus  agregados  desde  que  se 
hace  á  la  vela  basta  que  dá  fondo  en  el  puerto  de  su  destino,  y  respeto 
i  las  mercaderías  desde  que  se  cargan  hasta  que  se  descargan  en  el 
puerto  de  su  consignación.  Art.  874  Id. 

8.  Si  en  la  póliza  se  prefija  el  tiempo  por  el  que  hayan  de  respon- 
der los  aseguradores  de  los  riesgos ,  como  por  ejemplo  si  dijeran  que 
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vMpomtoft  ^  \m  que^bust^ngaB  ti  etf||ifii«M>  <larMM6  «<iaM  vmHí 
m  iMpmvMMÉá  m  ftarnté ^or  mu  tiempo  attfi  mmiido  piM4di  dsH 
téd  no  hsyátt  cotiMniáo  Ids  Heagoi  4»  la  iiair«giieioii.  Sn  te  Intetljni'^ 
eia  cr««  lié  ootrerá  el  témino  (xif  el  tiempo  qtie  la  fiave  dendre  tafto* 
ImCarlameBté  bu  MKda.  Ari.  8*t2  y  87^  Id, 

9.  $i  en  la  pMKa  no  se  fija  la  época  del  pagí^,  eM  deke  ejeootane 
ea  hm  dles  días  Bigoienteé  á  la  lejitíma  reolamaclofi  del  aaegiirado ,  y 
mediante  él  se  sahroga  el  asegarador  en  el  lagar  del  aeegarado  para 
todos  los  derechos  y  acciones  que  le  competen ,  sobre  los  que  por  cul- 
pa 6  dolo  causaran  la  pérdida  de  losefeetOB  que  aseguró.  'Atf,  889  y 
8É4  fd.  Y.  Áiegumcim ,  Ángurúdá ,  PáH^^ñ  de  mgun^  y  Jhanáom  y 

* 

ASESOR.  Se  designa  con  este  nombre  á  los  letrados  crae  en  los  juz- 
gados de  las  comandancias  de  marina  ó  ayndantfas  de  distrito  asisten 
á  los  jefes  de  los  mismos  en  todo  lo  concerniente  al  ejercicio  de  bq 
jurisdicción.  Apenas  se  encaentra  noticia  de  ellos  en  las  ordenanzas 
de  1748,  pues  solo  accidentalmente  se  ocupan  de  eflos  algunos  de  sus 
artículos.  Organizóse  la  jurisdicdon  de  marina  por  lo  relativo  á  las  ma- 
triculas en  la  primera  ordenanza  de  VHi  y  luego  despneí  se  le  di6  la 
actual  organización  en  18M ;  en  cuya  ordenanza  se  pretlene  baya  un 
asesor  en  cada  comandancia  de  marina ,  para  que  con  su  ausilio  pueda 
el  cotnandante  determinar  en  justicia  los  pleitos  y  causas  pertenecientes 
á  su  juzgado  en  conformidad  al  art.  f  S,  tlt.  1,  Ord.  de  Mat.  (1) 

K.  Él  nombramiento  de  los  asesores  de  las  comandancias  lo  Terifl- 
caba  S.  M.  á  propuesta  en  tema  del  comandante  respectivo  liecbo  por 
conducto  del  capitán  general .  conforme  ai  articulo  antes  citado.  8n  la^ 
provincias  Vascongadas  lo  verificaba  el  mismo  comandante  con  aproba- 
ción del  capitán  general  conforme  al  art.  5,  tit.  11  Ord.  de  Mat.  (2).  Pero 

(1)  Art.  25.  para  que  Iob  comaodantes  de  las  provincias  puedan  determinar 
en  Justicia  los  plettod  y  dem&s  negocios  criminales  6  contenciosos  pertenecientes  al 
Jukgftdo  de  marina,  hnhth  en  cada  capital  de  eUas  un  letrado  Híbn  de  todo  «mjAeo 
gttbeniBt^,  6  ée  eoalquf^  «tro  sapeHor  csrácter,  k  qaiisn  «a  vMÉd  del  Informe  j 
prapueirtaqiift  si  «reot«  ktiirá  heeao  H  conandaiitt»  prfBotpal  al  Capitán  Jetaetal^  f 
este  deberá  hacerme  por  medio  del  jeneralísimo,  como  jefe  superior  de  ni  Armidii^ 
mandase  3^0  espedir  el  correspondiente  Ui9io  de  anditer  de  martea,  i  fin  da  que  en 
calidad  de  asesor  del  comandante  de  la  provincia  ^erza  y  desempañe  en  ella  U» 
funciones  que  le  son  propias.  También  nombrarán  los  capitanes  Jenerales  de  loft 
departacmenlos  á  propuesta  de  los  comandantes  principales,  un  escribano  legalmente 
habilitado,  d«  carpacidad  y  acreditada  conducta  para  el  despacho  de  todos  h)í  asnn- 
KM)  de  su  éfielo  <rse  oeurraii  por  lo  teoaale  k  marina  en  eada  cabeta  de  partido  6  de 
provincia.  Tit.  1,  Ord.  de  Mat. 

<i|    Art.  5.^    ¥gúBi  a8^solraree<f  n  los  asuntos  MTeqpendimiea  á  sa  daptodenif a, 
^anldiifor  las  fastfuaentD.^  iiirfdieps  -que  á  ella  pflHea^iaMi)  tol(;|frat«da  aunaa^ 
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i0lag  dmp^meimm  q«d  yt  ÍMUaii«ódtllG«flo  an  tanto  otrtí  po9leriares, 
qaidaii  wtpmwidaa  BU  8i  4ia  por  ei  iUaldwrato  de  argankaoia»  del 
coeipo  jaridico  de  la  Arinada  de^  de  abril  de  1817  (t)  en  que  ie  déUf* 

dAUcn  66lM  f^vcnrimüfu,'  iivceedida  1«  a{tiH>hacion  M  CaplUn  gfcnMMl  del  deiNuHa- 
■MntOfor  mafeo  d«l  «omuidante  pHnoi]p«l,'oii  Mnáo  y  eaerilMno  d«  sn  eonflaimi 
ato  «ualH  te  alMHiará  dfunmtt  d  ttemp<»  de  lu  eimuMoii  el  giMe  d«  Tcglamento,  y 
oelMMVáa  iM  derechos  deo6elo  con  si^eélofi  di  araneel  establecido  com^elenletiiefite 
aa  Um  paMm  da  m  rMidencüi:  («níetido  otridadd  el esedbaao  de  llevar  el  prétocelo 
flBB  las  yvaeaattopee  connnlemeB  y  praeeritas  an  el  artietrlo  9T  del  titulo  de  man* 
do.  M.  11,  Ont  dtf  JM. 

(i^  Ea  iMa  de  loa^paaBio  pét  al  MUriélre  d4ií|llftrina ,  t«ti^  en  decretar  Ib  si- 
guiente: 

art.  1.^  Beeda  eidia  1.^  del  ine«  de  mayo  prótima,  empe«irá&  rejir  en  ios 
Mkaaafef  da  inarlna  «I  Real  deovsto  de  S  de  agesto  6  tastnieeion  <de  1.^  de  oéfti- 
bté  de  ia51  y  deaiáa  dlspoifdtones  posteriores  relativas  al  uso  del  papel  sallado, 
slanda  mdae  y  de  ningan  valor  oaantas  aetoaeiones  se  verifiquen  sin  este  requisito. 

Art.  3.®    Desde  el  mismo  dia  cesarán  los  auditores ,  asesores  y  fiscales  corres- 
á  la  Jarisdieclen  de  marina,  de  perelMf  los  honorarios  derechos  y  costas 
qna  ea  ia  astoatldad  daTen^an ,  qaed&ndoles  por  tanta  prohibida  toda 
de  retribneioB  ó  emolumento  ^ue  no  sea  la  dotación  señalada  por  el  Estado. 

Art.  3.®    Sin  paijuioia  de  las  altaradones  que  puedan  haeerse  an  laley  dapre- 
dlsfírutaráa  loa  es|Mresadae  auditores ,  flécales  y  asesores  de  los  sueldos, 
y  aonsideraeionea  que  ae  aetableeeii  eñ  «I  presenta  decreto. 

Art  4.^  £1  eaevyo  JorMIeo  nvilitar  de  la  anaada,  ae  compondrá  da  sais  audá« 
lana,  dlaz  aaasoras  de  prÉosera  elase,  vef  ota  y  atuso  de  segunda ,  ciento  veinte  da 
diilcfio,  aeis  fliotlas  de  auditoría,  dleí  de  juzgados  ó  asesm*ías  da  primera  «lase  y 
faiiÉa  7  «imio  da  seannda,  «oa  apUeadon  á  ias  destinos  siguiantes. 

Art  b*  En  cada  uno  de  los  juzgados  de  la  Dáreoeloa  general  da  la  Armada,  tres 
depvtamantoa  peniasulares  y  apostadero  da  la  Habana  y  Filipinas,  habri  un  au- 
ditor j  oa  dsoal,  debiendo  rolavarse  los  de  la  HalMuia  y  FiUpinai  ¿  los  coa  tro  ó  seis 
aflaa laapeetivamente,  parios  departamentos  á  quienes  eorresponda por  anligttedad 
y  las  vacaatas  que  estos  dejaren  serán  oeupalas  por  los  relavados. 

Art  6.^  Los  diez  asesores  de  primera  dase  con  ios  fiscales  eorrespondienles. 
aarrfréa  las  jugadas  de  las  tardos  y  provincias  «larítiaM»  de  Cádiz,  Sevilla,  Málaga. 
Fannl,  Santander,  Vigo,  Cavtajena,  Valencia,  Barcelona  y  Ifallovea,  y  los  veinte  y 
dnaa  asolares  y  fiscales  de  segunda  clase,  las  de  les  demás  prorineias  de  Espafta  y 
üilramar. 

Art.  7.^  íara  cada  ano  de  loe  deuto  vteiate  distritos  an  qae  están  subdivididaé 
las  inovlnflias  marítimas  de  la  Península,  Islas  adyacanles  y  UHraaiar,  se  nombrará 
un  aetsar  que  se  deaomlaará  de  distrito ,  oea  el  cual  podrá  consultar  el  eneargado 
dd  aMndo,  direeolon  y  galAcmo  de  tajante  del  maroStablaclda  ea  su  demarcación, 
sagvm  lo  fraveatdo  en  les  arUealos  2B  y  35,  tít.  1.*  de  lasOrdanaazasde  i^atriouia. 

Art  a.*  Los  asesores  de  distrito  serán  nombrados  por  el  Blraetor  janerail  •da  la 
Amada,  á  propuesta  da  los  capNaaes  6  cstnandaalesgsfoeralcs  da  departaaaealos  4 
apodadaros,  y  prMse  infbrmos  de  los  coniabdantes  de  4as  tqrdae  ypravindas  rsa.- 
pecttvas,  pera  dando  ouenta  da  estas  aoñibramleatos  «l^btevno  yal  Tdbunal  &a* 
pramp  de  Onesva  y  Jdayfaia.  < 
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mina  que  eeUs  plazas  aean  de  real  nombramiento,  verüeindose  este  á 
propuesta  en  tema  del  director  general  previo  informe  del  eapitaa  ge* 
neral  del  jusgado  donde  oenrra  la  vacante. 

Art.  9,^  Pan  1m  flscalias  de  loft  Juzgados  de  proTincIa  de  Beganda  oíase ,  ne 
propondrá  el  Director  jeneral  de  la  Armada ,  previos  también  los  Informes  de  loe 
capitanes  jenerales  de  departamento  6  oomandantes  Jenerales  de  apostadero  donde 
ocurra  la  vacante,  tres  asesores  de  distrito  de  la  comprensión  de  las  de  sus  mandoe- 
Para  las  asesoría!)  de  segunda  clase  y  fiscalías  de  primera ,  serán  propuestoe  en  la 
propia  forma  dos  Aséales  de  segunda  y  un  asesor  de  distrito ;  y  para  asesores  de 
primera  clase,  dos  de  segunda  y  un  fiscal  de  primera,  teniendo  en  cntnta  siempre 
al  hacerme  dichas  propuestas  la  antigüedad  y  demás  drennstancias  de  los  eounil- 
tados. 

Art.  10.  Para  las  fiscalías  de  los  departamentos  6  apostaderos ,  me  serán  pro- 
puestos en  1^  forma  establecida  por  el  articulo  anterior  los  tres  asesores  de  primera 
clase  que  consideren  mas  dignos,  habida  cuenta  de  su  antigüedad,  servicios  y  clr* 
nunstancias.  La  fiscalía  de  la  Dirección  general  se  proveerá  en  uno  de  los  Aséales  de 
departamento  ó  apostadero  á  propuesta  de  la  Dirección  general. 

Art.  U.  Las  auditorías  de  los  departamentos  se  conferirán  á  les  Aséales  de  ios 
mismos  y  de  los  apostaderos  á  propuesta  en  tema  del  Director  general  de  la  Anna« 
da.  Cuando  vaque  la  auditoría  de  la  Dirección  jeneral  se  proveerá  en  la  misma 
forma,  en  ano  de  los  auditores  de  los  departamentos  6  apostaderos. 

Art.  12.  Guando  resulte  alguna  vacante  en  las  plaxas  de  Ministro  togado  del 
TribunalJSupremo  de  Guerra  y  Marina,  cuya  provisión  corresponda  á  este  último 
ramo,  se  me  propondrá  para  ella  al  auditor  de  la  Dirección  Jeneral  ó  de  los  de- 
partamentos y  apostaderos,  siempre  que  el  primero  cuente  cuatro  afk»  al  menos 
de  servicio  en  dicho  destino  y  ocho  los  segundos,  y  que  reúnan  además  los  reqnl* 
sitos  necesarios  para  ser  Ministro  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  según  se 
practica  por  el  liinisterio  de  Guerra. 

Art.  18.  Serán  considerados  como  de  entrada  en  la  carrera  jurídico -militar  de 
la  Armada  los  cargos  de  los  asesores  de  los  distritos,  los  cuales  en  recompensa 
del  servicio  que  prestan  disfrutarán  mientras  lo  desempeften  del  ftiero  de  Marina, 
así  como  todos  los  empleados  de  los  Tribunales  de  la  Armada,  y  tendrán  además 
opción  preferente  á  servir  las  fiscalías  y  asesorías  de  segunda  clase. 

Art.  14.  En  compensación  de  las  costas  y  derechos  que  en  el  dia  están  perci- 
biendo y  que  por  este  decreto  se  suprimen,  los  fiscales  de  asesorías  de  segunda 
clase  goxarán  del  sueldo  anual  de  cuatro  mil  quinientos  reales,  los  de  primera  el 
de  seis  mil :  los  Asesores  de  segunda  el  de  siete  mil  :  y  los  de  primera  el  de  nue- 
ve mil,  con  mas  una  gratificación  anual  de  cinco  mil  reales  para  gastos  de  resi- 
dencia á  los  asesores  de  Cádis,  Sevilla,  Barcelona  y  CoruAa.  Estos  funcionarios  no 
disfrutarán  otros  derechos  pasivos  que  los  que  les  correspondan  por  Jubilación. 

Art.  15.  Los  auditores  y  fiscales  que  de  hoy  en  adelante  sirvan  los  Jugados 
de  los  departamentos  y  apostaderos,  tendrán  los  mismos  sueldos  ventajas,  catego- 
ría, derecho^activos  y  pasivos,  honores  y  tratamiento  que  los  Auditores  y  Fisca- 
les de  las  Capitanías  Jenerales  del  fuero  de  Guerra.  El  auditor  y  fiscal  del  juz- 
gado de  la  Dirección  Jeneral  de  la  Armada,  dislVutai*án  los  mismos  sueldos,  dere- 
chos y  consideraciones  que  el  auditor  y  fiscal  de  la  Capitanía  Jeneral  de  Castilla 
la  Nueva.  Los  funcionarios  de  c»la  talase  que  á  solicilud  suya  obtengan  la  separa* 
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d.  Los  aseflores  de  ks  comaDdanoias  Uamados  aadítores  en  las  Orde- 
Bttisas  de  matríciila,  y  eaya  denomiDaeion  cambió  en  la  de  asesores  el 
leal  decreto  orgánico  de  la  jarisdiccion  de  marina  de  28  de  setiembre 
de  m6 ,  gozaban  sueldo  conforme  se  desprende  del  art.  26,  tit.  1  Ord. 
de  Mat.  (4)  además  de  los  derechos  que  conforme  arancel  devengaban  en 
los  negocios  que  se  sastanciaban  en  sa  juzgado.  Qoitdseles  el  saeldo 
por  el  decreto  de  1826  que  se  deja  citado ;  pero  habiéndose  suprimido 
loa  derechos  por  el  de  8  de  abril  de  1857  se  les  volvió  á  fijar  sueldo,  se- 
ilalándoseel  de  9^000  rs.  á  los  de  primera  clase,  y  además  5,000  porgas- 
tos  de  residencia  áloe  de  Gadlz,  Sevilla,  Barcelona  y  la  Ck>ruña,  y  sueldo 
de  7,000  rs.  á  los  de  segunda  clase.  Además  tienen  en  esta  carrera  el 
goce  del  fuero  de  marina  y  las  demás  ventajas  que  resultan  del  citado 
Beal  decreto. 

4.    El  asesor  de  marina  debe ,  en  cuanto  se  posesione  del  mando  un 

rion  de  ras  respectivos  destinos,  no  disfrutarán  mas  dei*echo8  pasivos  qae  los  que 
les  eomtpondan  por  jubilación  si  esta  les  fuere  concedida  por  reunir  ios  anos  de 
senridoy  demás  circunstancias  que  al  objeto  se  requieren. 

Art.  16.  Para  que  puedan  con  justicia  y  rigor  aplicarse  las  venfajas  y  ascensos 
de  que  se  ha  liecho  mérito  en  los  artículos  anteriores,  la  IMreccion  jeneral  de  la 
Armada  Uetará  los  escalafones  de  antigüedad  por  clases,  con  la  correspondiente 
anotación  de  servicios  y  méritos,  incluyendo  en  ellos  por  adidon  los  cesantes  que 
como  tales  cobren  sueldo  por  el  Estado;  con  el  fin  de  que  puedan  optar  á  una  de 
cada  tres  vacantes  que  ocurrieran  en  sus  respectivas  clases. 

Art.  17.  No  serán  propuestos  en  adelante  para  auditores  de  ios  departamentos 
de  Marina  los  naturales  de  la  jurisdicción  del  mismo  á  no  ser  que  hayan  nacido  en 
día  accidentalmente,  ni  los  casados  con  natural  del  propio  territorio.  El  auditor  ó 
asesor  y  el  fiscal  del  mismo  juzgado  no  podrán  ser  parientes  del  cuarto  grado 
civil  de  consanguinidad,  y  del  segundo  de  afinidad. 

Art.  18.  Queda  abolida  la  concesión  de  honores  de  empleo  que  no  se  ejerza  en 
la  carrera  jurídico-militar  de  la  Armada. 

Art,  19.  El  Ministro  de  Marina  queda  encargado  de  la  ejecución  del  presente 
decreto.  Dado  en  palacio  á  8  de  Abril  de  1867. — Está  rubricado  de  la  Real  mano. 
—El  Ministro  de  Marina,  Francisco  Lersundi. 

(4)  Art.  26.  Así  el  auditor  como  el  escribano  estarán  obligados  á  emplearse 
en  todo  lo  correspondiente  á  sn  profesión  ,  según  las  órdenes  que  reciban  del  co- 
mandante ,  no  solo  en  la  capital  del  partido  ,  sino  en  cualquiera  otra  parte  dentro 
de  sus  límites  á  donde  les  mandase  transferir  para  evacuar  las  dilijenclas  que 
fueren  necesarias ;  uno  y  otro  disfrutarán  del  sueldo  señalado  por  reglamento  con 
goce  de  fuero :  en  las  causas  contenciosas  cobrarán  los  justos  derechos  que  les  cor- 
responda por  arancel;  y  los  comandantes  celarán  de  que  no  se  cometa  esceso  en 
esta  parte ,  declarándoles  que  el  que  faltare  en  este  punto ,  será  depuesto  de  su 
encargo,  multado  y  aun  castigado  según  corresponda ;  pero  en  el  caso  de  que  por 
el  jnigado  de  marina  de  una  provincia  hubiere  de  sustanciarse  alguna  causa  fuera 
del  territorio  de  la  capital ,  se  abonarán  al  oficial ,  auditor  ^  escribano ,  alguaciles, 
y  cualquier  otro  dependiente  que  los  acompañase  ,  la»  dietas  de  reglamento  para 
los  gastos  del  viaje  y  manutención  durante  su  ausencia,  fii.  1,  Ord.  de  Mat. 
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nuevo  eonanduite,  darte  M6ÉU  del  estado  en  ^fuo  €m  MUn  lodos  los 
negocios  jiiridioos  y  guberoativos  y  estado  de  las  caasas  {kindientMt  en 
coDfonnidad  á  lo  dispuesto  por  el  art.  f8,  tit.  1  Ori.  de  Mat»  (S).  RMa« 
tivataente  á  los  asesores  de  los  distritos,  Y.  en  Aíjuáanut, 

5.  Los  auditores  y  asesores  de  laarina  pnedet  0)ereer  la  abogiéia^ 
en  la  iatelí jencia  que  sí  bien  por  Real  orden  de  M  de  abril  de  181ft  y  17 
de  jnnio  de  18)0  se  les  declaró  atentos  del  cargo  de  abogados  de  pébies 
y  demás  que  por  turno  impone  la  jurisdicción  ordinaria  ^  en  otra  leal 
orden  de  It  de  setiembre  de  1834 ,  se  declaró  que  estas  exenciones  solo 
debían  tener  lugar  en  el  caso  de  ausencia  de  los  aüditone  6  asesores 
eh  desenpeSo  de  comisiones  del  Servicio. 

6.  El  asesor  de  marina  como  nombrado  por  S*  Vk.  nO  pnedé  sOr  re«* 
movido  de  su  destino  mas  que  por  la  misma ,  asi  que  caso  diera  justo 
motivo  para  su  deposición  deberá  esponerse  á  S.  M.  con  espresion  de 
los  motivos  ó  quejas  que  contra  él  hubiere ,  según  se  declara  en  los 
arts.  96  y  20^  tit«  1  de  las  Ord.  de  Mat.  (6).  Téngase  presente  la  Beai  or- 
den de  18  de  abril  de  1850  (1)  en  qne  se  dispone  Éd  dé  conocimiento  á 


{h)  Art.  33.  Luego  que  un  somtndante  se  baya  posesionado  de  ra  provincia, 
■nadará  que  mi  aseior  y  eaeribano  le  infonneo  eireunstándadaffiente  del  eaUda 
de  k>B  asantes  jurídieos  y  gubematíTOs .  y  atenderá  á  su  mas  breve  despaeho  ^  á 
cayo  fin  tendrá  formado  el  escrUjano  un  testimonio  de  todas  las  causis  pendientes, 
con  la  espresion  de  la  úlUma  previdencia  que  hubiere  recaído  sobre  eada  ana  y  su 
fecha  y  y  del  motivo  de  su  atraso  en  las  que  lo  padeeiesen  :  oirá  las  quedas  que 
lee  interesados  le  presenten  eontra  las  providencias  de  sn  antecemr ,  6  contra  la 
conducta  particolar  de  los  dependientes  del  jusgado ,  atendiéndolas  eon  arreglo  á 
Justicia.  Tii.  íy  Ord.  de  Mat, 

(6)  Art  26.    Véase  la  nota  4^  de  esta  misosa  voz, 

Art.  30.  Gomo  que  los  capitanes  jenerales  en  sus  respectivos  departamentos 
despachan  el  nombramiento  á  los  escribanos  de  marina  de  las  provincias ,  podrán 
separarlos  de  sns  destinos  cuando  no  se  hallen  plenamente  satisfechoe  de  su 
proceder ,  bien  sea  por  noticias  adquiridas  directamente  ,  6  por  representación  deA 
comándente  principal ,  á  quien  en  cualquiera  de  estos  casos  mandará  proponer  el 
reeraplaio :  y  si  en  los  propios  términos  mediaren  motivos  contra  la  conducta  de 
los  auditores,  juzgando  debido  relevarlos  de  su  empleo,  me  darán  cuenta  por  mano 
del  superior  jefe  de  mi  Armada,  proponiéndome  como  en  caso  de  voluntaria  sefM.- 
raeion  del  empleo ,  en  el  de  fallecimiento ,  ó  en  el  de  inuliUsarse ,  tres  sujetos  los 
1M8  idóneos  ,  debiendo  para  estos  y  demás  empleoe  dar  la  prefereada  en  igual- 
dad de  circunstancias  á  los  que  estén  sirviendo  á  los  distritos  de  la  misma  provin- 
cm ,  á  los  de  otras  del  departamento ,  haciendo  memoria  para  el  reemplaze  de  au- 
düores  de  los  fiscales  del  juzgado  de  marina  en  las  capitales  del  departamento  y 
provincias.  Tit.  1,  Ord.  de  Müt. 

(7)  Excmo.  8r.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  Ntra.  8ra.  de  la  propuesta  en  tema 
remitida  por  el  Capitán  Jeneral  de  Marina  del  defMrtameilto  de  Gádia,  y  que  Y.  U. 
pasó  á  este  Ministerio  eon  oOoio  núm.  201  de  14  de  feiwero  último  ,  -para  cubrir 
la  vacante  de  asesor  del  Juzgado  del  tercie  y  priKMieia  de  Gádií ;  y  S.  M.  ( que 


AUUTUft.  106 

S.  Ki  dri  MUémlDlMito  ó  aeiNiiittQii  de  U^s  «eionty  qoe  n^MMaite 
su  dimisión  hasta  que  S.  M.  resuelva.  En  los  oaAOs  és  aweitkia  ó^  qué 
por  cualquier  modo  restolie  vaóaule  la  asesoría,  M  reimplaiaiá  él  fiséal 
do  la  BiisHA,  oonfordie  la  Real  ótden  dé  15  néTiaBd>fe  do  18M  (8)< 

1.  n  asesor  en  oooíormidad  á  lo  que  dispone  el  citado  arl«  M  delié 
eflaplearse  en  todo  lo  oonoemiente  á  su  profesión  segnn  las  éMeiie»  que 
resiba  del  eoiiandante »  no  solo  en  la  capital  del  partido  sino  en  éual*" 
quiera  otra  parte  dentro  loe  Umiles  del  miOBo. 

• 

ATOAJE  La  maniobra  de  llevar  á  fettélqué  alguna  nite  por  ifledié 
dutti  cabo  que  se  eéha  por  la  ptfM  ptA  qué  liten  de  él  ima  ó  aoas  ten^ 
<dMM.  El  gMté  que  cuesta  esta  opeyadon  s^  eienta  en  lá  aif^la  ordina^ 
rio,  y  se  paga  de  los  fletes  y  no  de  fe  carga.  Art  9^9  y  955  Oód,  de  cm, 

AODITOR.  Por  el  Real  decreto  de  8  do  abril  de  1861  ( 1 )  en  que  sé 
dié  nueva  organisacion  al  cuerpo  jurídico  de  la  Ármala^  se  deelaró  que 
baMa  seis  auditores,  uéo  en  el  jucgado  de  la  dirección  de  la  Annada 
y  otro  en  cada  uno  de  los  tres  departamentos  de  la  Península,  y  en  los 
apostaderos  de  la  Habana  y  PHipInas. 

t.  El  nombramiento  de  los  auditores  lo  verifica  S.  M.  á  propuesta 
en  terna  del  Director  de  la  Armada  en  uno  de  los  fiscales  de  audi- 
toria ,  y  el  de  la  Dirección  de  la  Armada  en  uno  de  los  auditores  de 
departamentos  ó  apostaderos ,  no  pudiendo  empero  ser  nombrados  los 
naturales  de  la  jurisdicción  del  mismo ,  ¿  no  ser  que  hubiesen  nacido 
accidentalmente  en  él  ni  los  casados  con  natural  del  propio  territorio. 

8.  Loe  auditores  tienen  ios  miemus  sueldos,  ventajas,  categorías, 
derechos  activos  y  pasivos,  honores  y  tratamientos  que  los  de  las  capí- 
tantas  jenerales  del  fuero  militar.  T  el  de  la  Dirección  jeneral  de  la  Ar- 
mada, los  mismos  que  el  de  la  Capitanía  jeneral  de  Castilla  la  Nueva. 
Consecuencia  de  este  prícipio  es,  que  habiéndose  establecido  la  situa- 
ción de  reemplazo  para  la  clase  juridlco-militar,  también  se  ha  creado 

Dios  fuarde ) ,  de  oonfornidad  ttíB  el  dkláinen  de  V.  fi. «  se  ha  dignado  conceder 
el  referido  destino  al  Uceliclado  D.  Javier  RoiMro ,  asesor  del  distriio  de  marina 
de  Paerto  Heal ,  propuesto  en  primer  logar :  igoaliuenie  es  la  voluntad  de  Sy 
Umeatad  que  en  lo  sucesivo ,  siempre  que  ocurra  separaeioo  ó  falleeiiniento  de 
algUA  asesor  de  los  juxgados  de  las  eonandaaoias  de  marina  de  las  provínolas,  se 
dé  eonoeliniento  &  este  Mialsltfrio  por  el  Capitán  ó  Comandante  jeneral  del  respec* 
tivo  departamento  antes  de  hacer  la  propuesta  para  eubiir  la  vacante  que  resultei 
y  en  el  de  renuncia  voluntaria  del  que  lo  esté  desempeñando ,  no  se  admita  esta 
hasta  que  dada  cuenta  á  S.  M.  de  ella  por  el  Jefe  del  departamento  á  que  corres- 
ponda ,  recaiga  resolución ;  entendiéndose  modificado  en  estos  términos  el  art.  29 
del  tit.  l.«  de  la  Ordenansa  de  Matriculas.  Madrid  33  de  abrH  de  1850, 

(8)    VéaSB  la  noU  a  páj  lOT. 

<1)    Véase  la  nota  3  páj.  tOl. 
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par»  el  eoerpo  joridioo  deht  Aniiada  sagim  es  de  ver  de  la  leal  ónton 
de8dejoliodel869.  (1) 

4.  El  Anditor  de  la  Dirección  jeneral  de  la  Armada,  tiene  opdon  i 
plaza  de  Ministro  togMlo  del  Tribunal  Sapremo  de  Guerray  Marina  des- 
pués de  cnatro  afios  de  servicio,  y  de>paesde  ocho  los  demás  auditores, 
cuando  deban  proveerse  en  los  de  su  dase  conforme  al  art.  12  del  Beal 
decreto  de  8  de  abril  de  1857 ,  mientras  concurran  en  ellos  los  demás 

requisitos  indispensables  |iara  servir  ese  destino. 

5.  En  Re%l  orden  de  21  de  mayo  de  1827,  lo  propio  que  en  otra  de  29 
de  abril  de  1811,  en  vista  de  los  abusos  que  se  cometían  concediéndose 
honores  de  auditor  de  Marina  por  cualquier  leve  razón,  se  mandó  d^ar 
sin  curso  todas  las  de  esta  clase,  á  meaos  que  el  solicitante  acreditase 
haber  prestado  servidos  especiales  y  nada  comunes  en  el  desempefio  en 
propiedad  de  alguna  asesoría  de  Marina,  lo  que  se  ratificó  en  otra  de  24 
de  didembre  de  1852  afiadiéndose  que  nunca  pudiesen  concedene 
honores  mas  que  dd  empleo  inmediato  al  que  tuviese  el  interesado;  pe- 
ro derra  la  puerta  en  d  dia  á  toda  clase  de  distinciones  de  este  jénero 

(2)  De  conformidad  con  lo  establecido  en  la  ley  de  presupuestos  de  22  de  mayo 
del  corriente  «fio  respeto  á  los  auditores  y  fiscales  del  ramo  de  guerra  y  con  suje- 
ción á  lo  dispuesto  en  el  art.  15  del  Real  decreto  de  S  de  abril  de  1S57  que  trata 
de  la  organización  de  los  juzgados  de  Marina ,  ha  venido  la  Reina  ( Q.  D.  G. )  de 
acuerdo  con  lo  determinado  en  Reales  órdenes  de  25  y  30  del  citado  mayo  espe- 
didas por  el  Ministerio  de  la  guerra ,  en  resolver  lo  siguiente  : 

1.^  Se  crea  la  situación  de  reemplazo  para  los  auditores  y  fiscales  de  los  depar- 
tamentos y  apostaderos  de  marina  que  hayan  ejercido  dichos  cargos  en  virtud  de 
Beal  orden  desde  S  de  abril  de  1857  hasta  22  de  mayo  del  corriente  aiko  y  hayan 
sido  6  sean  separados  transitoriamente  de  ellos. 

2.®  Quedan  esehiidos  de  dicha  vent^^a  los  indi?iduos  de  las  espresadas  clases 
que  en  épocas  anteriores  hayan  obtenido  la  situación  de  cesantes  y  los  que  hubic 
sen  higresado  6  ingresaren  en  las  mismas  con  posterioridad  á  la  última  de  las  fechas 
citadas. 

3.®  La  espresada  situación  de  reemplazo  se  entiende  en  annonfa  con  la  que 
disflruten  los  individuos  del  cuerpo  jurídico  militar  del  ramo  de  guerra. 

4.*  Los  individuos  de  las  clases  designadas  del  cuerpo  juridico  militar  de  la 
Armada ,  que  con  sujeción  á  las  reglas  anteriores  sean  declarados  en  situación  de 
reemplazo  ,  continuarán  cobrando  sus  haberes  por  el  presupuesto  de  Marina. 

5.<^  Los  que  con  arreglo  á  lo  establecido  tengan  derecho  al  reemplazo  y  hayan 
obtenido  la  situación  de  cesantes  con  anterioridad  á  la  fecha  de  este  Real  precepto, 
segulr&n  percibiendo  sus  haberes  de  cesantía  por  el  Ministerio  de  Hacienda ,  hasta 
tanto  que  en  el  presupuesto  de  Marina  puedan  consignarse  los  que  les  correspon- 
dan como  individuos  de  reemplazo,  noticiándose  oporiunamente  á  dicho  Ministerio 
y  ala  Junta  de  clases  pasivas ,  la  fecha  de  la  cual  sean  alta  en  Marina,  para  qw 
dejen  de  abonárseles  sus  haberes  como  cesantes. 

Todo  lo  que  comunico  á  V.  S.  de  Real  orden  para  su  noticia  y  efectos  consi- 
guientes. Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aftos.  Madrid  8  de  julio  de  1859.— Mac- 
Crohon.— Sr.  director  de  contabilidad  de  Marina. 
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el  arL  18  del  Retí  deoreto  de  8  de  abril  de  1857  por  el  cual  ae  declaró 
abolida  la  eoBcedon  de  honores  de  empleo  que  no  se  ejerza. 

6.  En  los  casos  de  recasacion  del«aad¡tor ,  compete  al  comandante 
j^ral  eiejir  d  letrado  que  deba  hacer  sas  veces  ó  darle  su  dictamen 
en  clase  de  acompaliado « segnn  se  mandó  en  orden  del  rejenle  de  It  de 
ectnbre  de  18U.  En  el  de  ausencia  ó  vacante  deberá  sastitairle  el  fiscal 
de  sa  jazgado ,  disfrutando  ó  no  el  sueldo  del  auditor ,  según  el  caso» 
en  conformidad  á  la  Real  orden  de  25  noviembre  de  1859  (3). 

AUSBNGU.    Con  arreglo  al  art.l.*  tit.  14  delasQrd.  deMat.(l), 


(3)  Excmo.  Sr.  :  He  dado  cuenta  ala  Reina  (q.  D.  g.)  de  una  instancia  que  por 
el  conducto  de  ordenanza,  ha  promovido  el  Fiseal  del  terelo  naval  del  Ferrol  don 
Ramón  MiUe,  en  solicitud  de  aumento  de  sueldo  durante  el  tiempo  que  ha  de- 
sempefiado  mterinamente  la  flacaUa  de  Juzgado  principal  de  aquel  Deprrtamenfo; 
j  S.  M.,  teniendo  en  cuenta  lo  provenido  en  Real  orden  de  6  de  octubre  de  1S5S 
y  24  de  febrero  de  1S58,  y  que  el  funcionario  á  quien  el  promovente  lia  sustituido 
continua  percibiendo  el  sueldo  entero  de  su  empleo  como  Diputado  á  Cortes,  no 
ha  tenido  á  bien  aeeeder  á  la  indieada  pretensión.  Deseando  S.  M.  evitar  en  ade> 
lante  reelamaeiones  de  Igual  clase,  ha  venido  en  resolver  -.  que  siempre  que  re- 
sulte accidentalmente  vacante  cualquier  cargo  jurídico  militar  de  la  Armada  sea 
este  precisamente  desempeñado  en  calidad  de  interino ,  por  el  letrado  ¿  quien  cor- 
responda según  el  orden  natural  de  sucesión  entre  los  que  tengan  destino  en  el 
punto  donde  la  vacante  ocurra.  Que  en  tal  concepto,  los  auditores  de  departa- 
mentos 7  apostaderos,  asi  como  los  asesores  de  tercios  y  provincias,  han  de  ser 
sustituidos  por  los  fiscales  de  los  Juzgados  respectivos,  y  los  fiscales  de  departa- 
mento por  los  asesores  de  los  tercios  de  sus  capitales.  Que  si  la  vacante  acciden- 
tal es  causada  por  comisión  ó  licencia,  durante  la  cual  conservará  el  propietario 
el  disfrute  total  6  parcial  de  su  sueldo  con  sqjeeion  á  las  prescripciones  vientes, 
los  sustitutos  no  tienen  derecho  á  otro  haber  que  el  seiluilado  al  empleo  que  en 
propiedad  obtienen,  si  bien  el  buen  desempeño  del  cargo  interino  les  servirá  de 
mérito  para  los  adelantos  de  su  carrera;  pero  si  la  vacante  ocurriese  por  falleci- 
miento 6  separación  de  algún  funcionario,  se  abonará  á  los  sustitutos  el  sueldo  ín- 
tegro del  empleo  que  interinamente  ^enan.  Cuando  vacaren  los  cargos  de  fisca- 
les de  tercios  6  de  provincias  podrán  los  comandantes  multares  respectivos  pro- 
poner para  que  los  sirvan  á  letrados  particulares  que  merezcan  su  confianza,  y 
obtenida  la  aprobación  del  Capitán  jeneral  del  departamento  entrarán  aquellos 
en  ejercicio  gratuito  ó  retribuido,  según  los  casos  arriba  espresados,  y  en  ambos 
se  considerará  como  mérito  el  desempeño,  para  el  ingreso  en  el  cuerpo  Jurídico 
mñitar  de  la  Armada.  Solo  por  motivos  muy  justificados  que  habrán  de  esponerse 
á  este  Ministerio,  podrán  los  jefes  á  quienes  corresponda  providenciar  el  reempla- 
zo interino  de  vacantes,  separarse  del  arden  directo  de  sustitución  que  queda  es- 
tableeidd. 

Todo  lo  que  comunico  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  conocimiento  de  esa  Cor- 
poración. Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  anos.  Madrid  25  de  noviembre  de  1859.^ 
Mae-Crohon.— -Sr.  Presidente  de  la  Junta  consultiva  de  la  Afinada. 

{!)    Art.  1.*    Al  matriculado  que  se  ausentase  de  su  pueblo  por  mas  de  quince: 
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élttwtrícdAéto  que  m  aoMolé  ée  mi  piíeMo  9in  -lieeiioíá  por  mas  dt 
guiñee  días,  debe  sufrir  ^h  mesed  de  redtirgo  en  la  primera  aém* 
pafia,  y  eonforme  al  art.  €.*  de  dichas  Ordenantas  ft)  ai  púa  m  afio 
étñ  que  dé  sepa  ra  pinradere,  se  le  pendré  nota  de  próftigo,  se  le  per»** 
gúiÁ  como  tal  y  deberá  haeer  una  eatnpaia  escraonttnaría  ñ  se  pre^ 
senta  volntitariamefite,  y  la  misina  pero  á  medio  sueldo  si  fuere  apre- 
hendido. 

^SILIO.  Los  comandandes  de  Marina  y  ayudantes  de  distrito  deben 
darre  á  toda  eflibáfeaeion  así  Mcic^al  coaio  osfranjera  que  fondeare  en 
los  puertos  ó  radas  de  su  mando,  facilitándole  cuanto  necesite  por  su 
justo  precio,  en  conformidad  al  art.  U>  tit.  6  Ord.  de  Mat.  ( 1  ] 

t.  Loa  comandantes  y  consiguientemente  las  demás  autoridades  de 
Marina  tienen  derecho  para  reclamarlo  de  las  militares,  i  tenor  de  la 
Real  orden  de  18  de  noviembre  de  1826  (S ). 

8.    El  que  presenciando  un  delito  le  ausilia  tadlamenle  eon  su  ai* 


dias  stn  el  permiso  de  m  Jefe,  se  le  correjirá  cen  Mis  meses  de  reeargfo  en  la  pri- 
mera campana  que  por  su  tumo  le  cervesiraada,  de  cuya  pena  podri  IndoKarie  el 
comandante  del  partido  si  algunas  eirennstaftelafl  disminuyesen  la  gravedad  de  la 
falta,  m.  14,  Ord.  de  MOX. 

(2)  Art.  %.^  Los  indMduos  de  los  tercios  de  Ignorado  paradero,  que  eampttendo 
im  afto  de  ausencia  no  dieres  razón  del  motttode  ella,  te  harin  aereedoKsá  qotse 
les  ponga  la  nota  de  prófugos,  persiguiéndolos  eom«  á  tales ,  y  deberAn  liacer  vía 
campana  estraordinaria  si  se  presentasen  i^olvntariamente;  pero  si  fneren  aprehen- 
didos cumplirán  la  mtsma  campaAa  i  medio  sueldo  de  la  plaxa  que  merecierMi. 
ril.  14.  Ofd.  de  Man. 

(1)  Art.  21.  A  todas  las  emiwreaciMies,  así  nadonales  como  estm^jstms,  que 
fondearen  en  puertos  6  radas  de  la  provínola  de  so  mando  faoiUtarán  Im  eoman- 
daiites  de  ellas  y  ayudantes  de  los  distritos  cnanto  les  pidieren  y  necesitaren  para 
su  reparo  y  subristencia ,  eon  las  precauoieneB  oorraspondieütes  4  qne  ted«  se 
pague  por  su  Justo  valor,  sin  alteración  de  los  preeios  corrientes ;  si  Hieren  biseles 
de  guerra  mios  ó  estranos  ,  deberá  el  comandante  ponerlo  en  mi  noticia  en  el  pri- 
mer correo  por  mano  del  generaUsimo  de  mi  armada  oomn  Jefe  superior  de  ella ;  y 
si  estos  buques  6  las  embarcaciones  parUculares  diesen  noticias  importantes  al 
Estado,  me  las  participará  por  oenreo  astaaordtnario,  así  coaso  las  qne  adquirtescn 
de  igual  especie  por.  las  vigías  de  las  costas  ó  por  otros  conductos  seguros ;  de  todo 
lt>  qne  también  dará  parte  en  iguales  térosinos  qne  qaeda  dicho  al  Capitán  Jeneral 
del  departamento  por  medio  dd  comandanta  principal.  TU.  6,  Ord.  de  Jf«f . 

(3)  Con  motivo  de  no  tener  á  svs  órdenes  el  Comandante  mUitar  de  Marina  de 
la  provincia  de  Gijon ,  mas  que  anos  cuantos  inválidos  viejos  y  sin  armas ,  insafi- 
cíenles  para  ser  comisionados  en  busca  de  caudales ,  pidió  para  este  fin  al  coman- 
dante de  armas  de  aquella  villa,  como  otras  ^eees,  el  auSiUo  de  un  cabo  y  dos  sol- 
dados ,  el  cual  se  ha  rehusado  á  facflitarlas ,  Cnndándoae  tt  Miarle  prcáiíbido  fiot' 
ci  Capitán  jenerál  da  la  pmvlncia  de  Asfturíaa.  Y  cnleBSdt  8.  tt.  de  esU  ocurrencia 
se  ha  servido  resolver  qna  hw  CapUanea  jeneraleB  4»  k»  finvincias  presten  á  loi 
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toftoío.áabefttfrír^seitf  atkxi4lesraiM«iJiM  émnm  segna  k anudad 
M  dalHa  epaimne  Al  mL  22  íU.  4  trét.  S  Ord.  di  ia  haai  Árm.  (i).  • 
4.  Las  autoridades  de  Marina  asi  en  las  provincias  Vascongadas  co- 
mo en  el  resto  de  Espafia,  se  bailan  facultadas  para  exijir  á  los  marine- 
ros^ tripulen  las  embarcaciones  y  presten  los  aúsUios  que  exija  el  salva^- 
mento  de  los  buques,  que  por  naufrajio  &  otra  causa  lo  reclamasen^  con- 
forme se  declaró  en.Beal  órdeu  de  Ü  de  agosto  de  1849.  ( 4 } 

rrtirnadMrtq»  de  llftHoa «1  auiiUo  40  tropa  que  «eoMitaii  «n  iw  mvaemotúmW 
ritl  Bevilfilo.  Madrid  1«  de  aovkwibre  d«  ia)« /«i|»«4i^ 

(3)    Ail  32.    ElMldado  lihMiJlN^damAr  ewf«ii«i4odfii«y^«nebaU^ 
Mate  4  un  orte»  i  bordo  ,  é  i|ii$  ¥ié&d«le«ometflr  no  hottiera  «Tifiado ,  6  gritad» 
áUfsavdlapasaenbHWBrauíJmMfmi)  Mii «wl|0id9 «on «ais afio9 de dactitnPQ 
al  arsenal ,  mas  6  menos ,  se^un  la  entidad  del  delito.  TiU  4,  TruL  ¿  (kdf  4e  k 

(4}  Coa  fiícba  2  de  enero  ilMoA ,  el  Gottandanto  mOitar  da  Ilaytoa  da  U  pro* 
Ttacia  de  Sm  aabMtíaa  M  eaeala  dOMinentada  á  este  Jüiéitefio  de  que  ,  «n  la 
mañana  del  23  de  dicienlnra  aalericr ,  liabiéndose  e«asti4«ido  en  el  muelle  pan 
dtepoaer  m  dieee  socefw  id  bergantín  CkurrnMk  qw  desde  >  ooacba  lo  pedia 
per  el  Alarte  (ettiporal4|iw  so  «sperUMalaba:  teda  tájente  que  tripulaba  los  buques 
aleñantes,  iguelnente  qaa  la  markierfa  del  «listamientD  da  la'oofradía  de  San 
Pedro,  se  pmnsateíaB  á ^ar  «1  auflUio embaMáadoee  de  s«  (u^en  en  Us  lancbaí 
eevrespimdtentes ;  mas  no  asi  el  marimvo  de  Lequeitlo  MsBuel  Iturriía ,  que  se 
nagi  á  dado  ategánde  que  la  última  ta  qne  presté  atóale  6  un  bergantín  gaUeg» 
■B  es  le  bdila  pagado  :  y  otra  de  Queteria  FrasKlseo  Ega&a ,  qaa  temblen  se  negó: 
por  te  qne  despnes  da  babor  pMstedo  el  aasilte  mandó  al  4águaeU'  del  josgado  i 
oasadodtehoamariMiioBeoaórdaideqaesefresenteflBnen  te  cáred  y  se  formase 
te  competente  samerte :  io  cual  se  verificó  as< ,  obedeetendo  «a  esto  loe  dos  citados 
marteeroe  que  permaneeteroa  doe  dtes  en  la  cáreel  mienlms  se  Instrute  la  suaia- 
rte:  qne  cu  viste  de  eUo  y  de  confsnuldad  em  el  diotemea  fleoal  se  eobreseyó  po- 
aléndolps  en  überted  y  apercibiéndolos  pan  te  sucesivo ;  pero  qoa  «teñirás  so 
seguían  eates  «sluactesns  el  alcalde  de  aqneUá  ciudad  acudió  id  juez  de  primer» 
IttiteMia  de  la  ntema  ,  asaalfeetándale  foe  Ja  cImo  de  pescadores  dopeadte  csdU'r 
alraoieate  de  la  anteridad  civil ,  por  te  qne  pedte  la  Uberted  de  lUmisa  y  como 
dtee  se  te  hablara  dado  él  si  sote  biibiese  cotecado  en  un  parsje  que  bnbiese  «ste- 
da  á  sn  esclaiivo  caMado :  da  ciQr»  resiamaoten  se  dio  teasli^  agrfeándote  qne 
fdeft^  fu«Ja  ó  te  snperioridad  sobre  al  partiouter :  que  por  otra  parte  el  col^ 
da  abogidos ^  á  qidBttae  pidió  un  indiriduo  da fiu  asno  pora  que  acinese  de  fiscal 
anastea^unte,  iAtteuteBaiid)D6eaelaate  f«na4|«e'nofiapar«liiase  te  admi- 
ateteseiaa  ite  iasttisia ,  aantestó  que  en  te  sacjBsiaa  ao  podte  asr  obllgaidoa  de  ida- 
fiMi  teidMdae  de  él  «1  serv^  de  praamter  flicsl  del  Juagado  de  marina  «fraUdte-r 
aMBíte;  jal  decano  s^n^aba  que  per  su  porte  no  m  considevaba  auterteado  psm 
nsmbraróaiA^uodeB«i  cooipslterM  pera  sisaser  cate  cMmo  de  ancei«os.  Con 
auf o  moüTo  .«1  fipvesado  «amands«de  ancireoe  lo  macho  ^ae  iatevesa  adarar  f 
awoteer  este  pnntopai^  eviter  4o«fltetes  ó  iw  autevidmies  de  merina  y  desgnotes 
al  laanrsrio  que  puede»  oanrrir  ea  aqwsHa  omOm  j  araalte  duraat^^  el  JpYJenna» 
staqniteáan  testM^ai^re^  ¡de inar  rni^  MMueia  da  qafB  «1  pwatea  ó  d^sr  domast 


lio  4U8ILÍ0. 

5.    Lu  navw  ciUAda  se  ballaii  en  peligro  en  kM  puertos»  están  ehli» 
gadat  á  prestarse  mttiíamente  ausillos  tejo  la  multa  correspoiidieiite  á 


ttf  este  servido  de  oijeate  aocorro ,  depende  de  su  Toluntad  por  no  estar  matri- 
colados  como  en  los  demás  puertos  de  la  nación ,  k  pesar  de  hallarse  aquella  ciu- 
dad rejida  por  el  dstema  constitucional  y  separada  del  gobierno  y  administración 
foral  del  resto  de  la  proflncia  de  Guipúzcoa  ,  6  tal  ves  mal  aconsejados ,  se  creen 
independientes  de  la  autoridad  de  marina  que  dispone  de  aquellos  socorros,  según 
se  colije  del  oficio  de!  alcalde ,  sobre  cuyo  contenido  llaoM  la  atención  asf  como  al 
del  colejio  de  alM)gadoB  de  aquella  ciudad.  A  lo  que  dice  que  agregando  la  situa- 
ción del  asesor  y  escribano  del  Juigado ,  que  ejeroen  sas  funciones  sin  sueldo,  y  á 
quienes  se  les  exQe  la  responsabilidad  con  multas ,  sin  embargo  de  que  no  se  les 
pagan  los  honorarios  que  derengan  en  los  continuos  asuntos  de  ofldo ,  por  euyo 
moÜTo  dicho  asesor  tiene  pedida  por  su  conducto  la  separación  6  cesantía  sobre  la 
que  no  ha  recaído  resolución. 

Este  asunto  se  pasó  en  consulta  al  tribunal  supremo  de  guerra  y  marina  en  6  del 
mismo  mes  de  enero  ,  y  con  fecha  26  de  febrero  el  Director  Jeneral  de  la  Armada 
trasladó  una  comunicación  del  Comandante  jeneral  del  departamento  del  Ferrol 
dando  cuenta  del  mismo  suceso ,  é  Insertando  un  informe  del  auditor  de  aquel 
departamento  acerca  del  particular ;  y  con  fecha  36  del  mismo ,  el  referido  tribu- 
nal evacuó  su  consulta  en  oficio  de  su  secretario  y  después  de  oir  á  su  fiscal  toga- 
do en  los  términos  siguientes:--  «Visto  por  la  sala  de  Justicia  en  providenda  de  27 
del  mismo  enero  acordó  lo  que  sigue  :<— •  Evacúese  el  Informe  pedido  en  la  Real 
orden  de  6  de  enero  último ,  manifestando  que  en  conformidad  á  lo  dispuesto  por 
la  Ordenanza  de  Matrículas  en  su  art.  11,  trat.  6.* ,  y  á  lo  prevenido  en  la  Real  or- 
den posterior  de  31  de  enero  de  1807  Tijente ,  puesto  que  en  k  actualidad  se  hallan 
restablecidas  las  capitanCas  de  puerto  en  las  provindas  Vascongadas,  la  autoridad 
de  marina  en  dichos  puntos  á  que  está  cometido  espedalmente  el  entender  en 
cnanto  condeme  al  naufn^io  y  salvamento  de  los  buques ,  se  halla  facultada  para 
embargar  por  sf  los  barcos  y  jen  te  de  mar  que  en  tales  casos  juzgase  necesarios,  v 
que  por  consiguiente  lo  está  para  usar  con  dicha  jente  de  mar  que  rehuse  cum- 
plir sus  órdenes  de  los  medios  coercitivos  opoHunospara  hacerse  obedecer,  puesto 
que  sin  esta  segunda  facultad  la  primera  vendria  á  ser  ilusoria.  Que  por  lo  mismo 
el  Comandante  de  marina  de  San  Sebastian  ha  obrado  con  arreglo  á  las  dlspod- 
dones  vientes  embargando  los  barcos  y  personas  de  los  marineros  de  aqud  puerto 
Manuel  Iturriza  y  Francisco  Egafla,  así  como  en  valerse  del  medio  del  arresto  con- 
tra los  mismos  y  su  negativa  á  obedecer  las  órdenes  que  para  el  salvamento  del 
bergantín  Churruea  les  habla  dado,  sin  que  obste  lo  dispuesto  por  punto  jeneral  en 
el  art.  1.*  del  tratado  11  de  la  propia  Ordenanza  de  Matriculas  ,  en  que  se  prs- 
riene  que  la  jente  de  mar  de  dichas  provincias  dependan  solo  de  la  jurisdicción 
ordinaria,  porque  esto  no  les  exime ,  según  el  mismo  artículo,  de  la  obligadon  de 
concurrir  á  cuanto  diga  relación  al  servido  bajo  las  reglas  prescritas ,  siendo  una 
de  ellas  la  de  prestarse  al  ausillo  y  salvamento  de  los  buques  cuando  para  eQo  se 
les  requiera  por  la  autoridad  competente,  que  lo  es  aquí  la  de  marina.  Que  aten- 
didos estos  fundamentos ,  con  el  fin  de  que  en  lo  sucesivo  se  evite  todo  conflicto 
entre  las  jurisdiceiones  respectivas  ordinaria  y  de  marina  en  casos  como  d  de  que 
aquí  se  trata,  el  tribunal  entiende  que  con  si^edon  á  las  dlspeddenes  que  quedan 
rsCnidas  deberá  deelarane  quelaantoridad  de  BMitaa  en  las  provlneias  Vasoonga- 


•a  üdtk ,  á  tenor  de  lo  que  so  dispone  en  loe  «itjoulos  1^  y  lM,.tit.  7, 
Hit.  8,  Qrd.  jeneral  de  k  Armada  Naval  (8)  y  art  S6,  tit.  14,  Ord.  de 
Mat  («).  y.  Arribadoi  y  Naufrajio. 


das  está  facultada,  cuando  la  necesidad  de  prestar  ansllio  &  los  iMureos  lo  reqnlem, 
para  dar  por  sí  las  órdenes  inmediatas  qne  crea  conducentes  i  los  marineros  de 
dichos  puertos ,  y  estos  en  la  obligación  de  cumplirlas  y  obedeeerias  sin  necesidad 
de  que  antes  se  haya  de  impartir  el  ausilio  de  U  Jurlsdioeion  ordinaria,  porque  la 
njenela  de  tales  casos  no  peralten  demoras  y  que  por  una  eonsecaenda  necesaria 
cslá  facultada  para  usar  délos  medios  oportunos  de  corrección  para  hacerse  obede- 
cer de  la  Jente  de  mar,  en  el  caso  que  estos  se  resistan  i  cumplir  sus  órdenes,  si  Mea 
uñatea  socorrida  la  necesidad  apremiante  que  hubiese  dado  lugar  á  sus  disposicio- 
nes, cuando  la  falta  ó  esceso  en  que  los  marineros  hubiesen  incurrido  exyala  forma- 
ción de  sumaria  ó  causa  para  la  imposición  de  castigo  mayor  que  el  arresto  de  Tcinte 
y  cuatro  horas ,  deberá  la  espresada  autoridad  de  marina  poner  á  dichos  marineros 
i  disposición  de  la  jurisdicción  ordinaria  á  fin  de  que  por  esta  se  les  forme  la  causa 
6  imponga  la  pena  que  corresponda ;  concillándose  de  este  modo  sencillo  el  cum- 
pliffliento  de  todas  las  disposiciones  de  la  Ordenania  y  Real  orden  de  que  yk  hecho 
nórito :  elreoiándose  esta  resolución  por  los  respectivos  minIsterioB  á  las  Jurisdlo- 
ekNMi  ordinaria  y  de  marina  de  las  provincias  Vascongadas  para  que  á  ella  se 
arreglen  en  lo  «ueesivo.  Y  que  en  cuanto  á  la  situación  en  que  se  hallan  el  asesor 
y  escribano  de  aquel  Juzgado  de  marina  ,  forme  dicho  comandante  de  San  Sebas- 
tian el  oportuno  espediente  ,  y  lo  remita  al  Gobierno  de  S:  M.  para  la  determina- 
ción que  corresponda.  «—Y  habiéndose  conformado  S.  M.  con  la  inserta  consulta,  la 
traslado  á  V.  E.  de  Real  orden  incluyéndole  copia  de  la  de  31  de  enero  de  1807 
que  dta  el  tribunal ,  á  fin  de  que  comunique  esta  soberana  resolución  á  las  auto- 
ridades dependientes  del  Ministerio  de  su  digno  cargo  ,  en  la  provincia  de  Gul- 
púieoa,  para  que  arreglen  á  ella  su  conducta  en  los  casos  de  Igual  naturaleía  que 
puedan  ocurrir.  Dios,  etc.— Madrid  23  de  agosto  de  1949. 

(5)  Arl.  135.  A  cualquier  hora  del  día  y  de  la  noche  será  obllgacloii  de  todas 
las  embarcaciones  fondeadas ,  así  estraqjeras  como  nacionales ,  (hmquearse  mu- 
tuamente los  ausilios  posibles  en  ocasiones  de  desarmadero  ú  otro  firacaso ,  prooe- 
diéndose  por  los  jueces  conservadores  y  ministros  á  la  condenación  de  la  Abulta,  si 
f]  capitán  de  puerto  la  e\ifje  con  papel  espresivo  de  la  voluntariedad  ó  culpij>le 
omisión  del  infractor ,  á  consecuencia  del  examen  con  que  debe  ftindar  su  con- 
cepto. • 

Art  136.  Estas  multas ,  como  mera  correcdon  al  capitán ,  piloto  ó  guardián, 
que  hada  cábesa  en  su  embarcación,  y  debió  dar  el  ausilio  que  pudo  á  otra  nece- 
sitada, han  de  limitarse  á  dentó,  dosdentos  y  treseientos  reales  vdloa  en  Europa 
y  ¿  ocho,  diei  y  sds,  y  veinte  y  cuatro  pesos  ftiertes  en  América  y  Asia,  conforme  á 
laa  circunslandas  de  la  falta  por  la  no  menos  ó  mas  propordon  de  haber  suminis- 
trado el  ausilio ,  y  las  menos  ó  mas  malas  resultas  de  su  carencia,  correspondien- 
do al  capitán  de  puerto  la  graduación  del  todo  según  su  intelijencia.  T(t.  7,  Trat. 
5.  Xhd.  Gen.  de  la  Árm,  ífav. 

(6)  Art.  35.  Los  que  por  omisión  6  mera  voluntariedad  dejaren  de  corcurri»* 
al  socorro  de  cualquiera  buque  nacional  6  estranjero  fondeado  en  el  puerto  eon  los 
aodUos  qne  necedtare ,  y  qne  todos  deben  prestarse  mutuamente  en  benefldo 
eomm,  serftii  multados  conforme  «1  grado  de  su  culpa.  2Yl.  i4,  Ord,  de  MM, 


ÁUStMA.  fot  el  arl.  I#  del  tratMo  de  14  de  junio  de18M  teiatde 
tos  oeieem'aléB  que  está  vijealeeon  «ee  iUfrarfo,  eegan  en  vista  de  cleí* 
ta  duda  se  declaró  en  Real  orden  de  25  de  diciembre  de  19M,  ee  eetíilBló 
que  los  vasallos  de  cualquiera  de  los  dos  estados  gocen  en  el  territorio 
y  puerto?  déla  otra  del03  mismo?  piívilejios  que  disfrútela  nación  mas 
^iga. 

▲YSBIA.  TénuBo  OMNaitU  que  UMnado  en  el  aeaUdo  »nae  estenee 
y  jenérioo,  aignifioa  Moa  les  aeoBleeiBíeBtos  y  desgradas  qroe  aueedea 
al  iHiqíie  y  á  si  oarga,  desde  el  punto  qoe  la  tiene  á  bordo  y  parte,  hasta 
su  destino  y  descarga;  é  Igualmente  todos  los  gastos  estraordinarios  que 
se  causan  por  el  buque  y  su  cargo  Juntamente.  El  Cód.  de  C.  art.  990 dice 
que  son  averias  en  acepción  legal;  1.*  Todo  gasto  estraordinarío  ó  even- 
tual que  sobreviene  durante  el  viaje  de  la  nave,  la  de  su  cargamento  6 
de  ambas  cosa».  1.^  Los  dallos  que  la  embarcación  sufra  desde  que  se 
baga  á  la  vela  ea  el  puerto  de  su  espedicion»  basta  que  quede  anclada 
«á  al  de  MI  destino;  y  loe  que  recibea  su  cargamento  desde  que  se  car«^ 
gtta  haita  que  ae  descargue  ea  el  puerto  donde  foere  consignado.  Daiioia 
también  osle  nombre  ya  ei  dafio  sufrido,  ya  el  dereebo  ¿  la  paga  que  por 
dicho  daffo  se  debe,  cual  sucede  en  ios  seguros;  ya  la  contribución  ó  un 
gasto  común.  Las  averias  no  solo  producen  acciones  en  el  comercio, 
sino  que  estando  en*el  cargamento  dan  ventajas  para  su  despacho.  Nos 
ocuparemos  pues  de  las  averías,  I  bajo  su  aspecto  mercantil,  y  II  bajo  ej 
reoUstico.  Para  el  fomento  de  la  construcción  naval  la  reparación  de  las 
avoiias  en  laa  naves  eu  puertos  esiranjeros  está  sujeta  4  ciertas  regias 
de  qae  noe  ocuparemos  en  el  párralo  IIl.  £1  detet afinar  la  jur isdiccioB 
á  la  que  compete  el  oonoeimienio  de  las  averias  ,  debía  ser  objeto  de 
otra  sección;  pero  acerca  de  ello  véase  la  voz  Nüufrajio  en  la  que  se 
trata  este  asunto. 

t,  {,  Las  averias  se  dividen  en  gruesas  ó  comunes,  en  simples  ó  par- 
Ucularei  y  en  ordinarias  6  jjastos  menudos.  Llámase  averia  gruesa  ó  común 
todo  da3o  é  gasto  causado  deliberadamente  para  el  salvamento  de  la  na- 
ve y  las  mercancías,  de  un  riesgo  conocido  y  efectivo :  de  ellas  tratare- 
mos en  el  §.  A.  Llimase  averia  single  ó  pariidular  todo  daBo  acaecido  al 
toque  4  una  parte  ó  á  iodo  el  eargamento  por  eaao  fortuito  y  sin  ei^ 
ne'dOB  alguna  entre  si ;  de  elias  trataresMe  en  el  §.  B.  Uámase  por  ál* 
timo  averia  ordinaria  todo  gasto  común  que  no  ^a  de  los  estraordina- 
rios  y  eventuales  de  lo  que  se  infiere  que  toma  este  nombre  muy  im- 
propiamente :  de  ellas  se  hablari  en  el  §.  C.  Las  averias,  ya  sean  de  la 
primera  especie,  ya  de  la  segunda  dan  derecho  á  los  aaegurados  para 
exljir  el  resarcimiento  de  daSos  y  perjuicios  i  los  aseguradores;  lo  que 
se  examíiiará  en  ei  $.  D. 

I.  §.  á .  La  definición  de  la  averia  griie6a.baeta  para  eonooer  4  cual 
cornseponde  eete  «carácter;  pero  sal^a  la  aplieaeíon  do  aquella  regia,  la 
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krtelüitspeeitlsent»  «nrias  gniesas  kssígnlentet:  1.^  Los  efectos 
didiners  <pie  so  énlregmñ  por  vía  de  composioroo  fMra  resealar  la  aa* 
¥ey  sa  cargamento  qae  kabieren  caído  en  (loder  do  eneiÉigot  6  piratas: 
l^Lis  cosas  que  so  arrojan  al  siar  para  alijerar  la  nave  y  so  eargamealo, 
)a  pwtsaezeaiial  cargamento,  ya  al  baqde  á  á  so  trlpulatíoo,  y  él  daSo 
que  Ú9í  elta  oporaeio»  resallo  á  las  qae  se  conserve d  eo  la  nave.  ( Las 
legiii  I  mo40  tM  que  deba  ejeoolarse  lo  eehaton  se  voráo  eo  esla  pa- 
IfllM).  i.^  Loa  m&stitefl  qoo  do  propósito  se  rosapaD|6  inulílioen. 
1.^  Los  cables  qoe  se  corten  y  anclas  qae  se  abandonen  para  salvar  el 
boque  en  caso  de  tempestad  ó  de  riesgo  de  enemigos.  5  *  Los  gastos  de 
stfio  é  trasbordo  do  uno  parte  del  cargamento  pai<o  aUjerar  el  boque  y 
psisrld  en  estado  do  tomar  puerto  ó  rada  eon  el  ña  do  salvarle  de  ries^ 
go  de  mar  ó  de  enemigos,  y  el  perjoicio  quede  ello  resolte  á  los  efectos 
ilijadeo  é  trasbordados.  6.*  El  da&o  que  se  caose  á  algunos  efeotos  del 
sargamento  do  resoltas  de  baber  hecho  de  propósito  algunas  aberturas 
tt  el  boque  para  desaguarlo  y  preservarlo  de  zoiobrar.  1.^  Los  gastos 
qae  se  bagan  para  poner  á  flote  una  nave  que  de  propósito  se  hubiere 
kobo  encallar  con  obísto  de  salvarla  de  los  mismos  riesgos.  8/  El  dsr^ 
üo  oaosado ¿  la  «avoque  fuere  necesario  romper,  abrir  ó  agujerear  de 
propósito  para  estraer  y  calvar  los  efectos  de  su  cargaesenío.  9."  La  cu* 
laeion  dolos  individuos  de  la  tripulación  que  hayan  sido  heridos  ó  es- 
tropeados, defendiendo  la  nave^  y  los  alimentos  de  estos  mientras  estén 
dolientes  por  estas  cansas.  1 0.  Los  salarios  que  devengue  cualquier  indi- 
yidoode  la  tripulación  qae  estuviese  detenido  en  rehenes  por  enemigos 
é  piratas,  y  los  gastos  necesarios  que  cause  en  su  prisión  basta  restitoir- 
ae  al  baqae  ó  á  su  domicilio  si  no  pudiese  incorporarse  en  este.  11.  £1 
falario y  sustento  de  la  tripalacion  del  buque,  cayo  fletamento  estuvie- 
se ajastado  por  meses,  duranle  el  tiemro  quo  permaneciere  embargado 
ó  detenido  por  ordenó  fuerza  insuperable,  ó  para  reparar' los  daños  á 
que  deliberadamente  se  hubiere  espuesto  para  provecho  común  de  todos 
los  interesados.  (V.  ei%  BJ,  ít.  El  menoscabo  que  resultare  en  el  va- 
lor de  los  jéaeros  que  en  una  arribada  forzosa  haya  sido  preciso  ven^ 
der  á  precios  bajos  para  reparar  el  buque  del  dafto  recibido  por  cual- 
qaier  accidente  que  pertoneaca  á  la  clase  de  averias  gruesas.  Art.  956^ 
Coi.ieG, 

i.  El  qoo  carga  mercancias,  se  obliga  ipso  jure  á  sacrificarlas  por  el 
biea  común  si  necesario  fuere  y  á  contribuir  proporcionalmenle  al  dafio 
qae  otros  sufren  por  su  bien,  mas  no  por  eso  queda  al  arbitrio  del  ca. 
pitan  determinar  cuando  sea  llegado  este  momento,  pues  si  el  peligro  dá 
Itigar  áelto,  debo  consnltar  á  los  oñciales  de  la  nave  y  cargadores  y  so- 
brecargos. (V.  Acta  de  Averia.)  Si  á  pesar  del  sacrificio  de  losefectos  no 
paede  evitarse  el  daio,  entonces  no  habrá  mas  que  una  averia  simple 
qie  sofrirá  el  duefio  de  las  cosas.  Pero  si  so  consigue  evitar  el  peligro 
tnia  cuando  pocos  instantes  después  sufra  otro^  deten  contribuid  ¿  la 
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areiia  coman,  los  eíéclos  salradot  del  primero^  segnii  el  nlot  q«e  le 
corresponda,  atendido  su  estado  y  con  dedaocíon  de  los  gastos  hechos 
para  salvarlos  del  segando.  Y.  Cod.  de  C.  Art,  937,  945  y  944. 

5.  Los  efectos  qae  para  alljerar  la  nave  se  habiesen  trasbordadOt  no 
contribuirán  á  la  averia  que  después  ocurriere  en  la  nave,  porqoe  el 
riesgo  qoe  esta  corrió  no  les  fué  coman;  pero  si  por  el  contrario  se  per^ 
dieren,  sn  valor  entrará  en  la  masa  que  ba  do  contribair  i  la  averia 
gruesa,  puesto  qae  su  pérdida  foé  resultado  de  haberlas  trasbordado 
para  comon  provecho.  Árt.  952^  Cod,  de  C.  L  8,  TU.  9,  fairt.  2y  L.4 
D.  de  ¡eg.  Rkod. 

6.  Tampoco  concurren  al  pairo  de  las  averias  comunes  qae  ocarran 
en  riesgo  diferente  y  posterior,  los  efectos  arrojados  con  anticipación. 

Art.  560^  Cod  de  C. 

7.  No  contribuyen  á  la  averia  gruesa  por  escepcion  á  la  regia  jene* 
neral  las  municiones  de  boca  y  guerra  de  la  nave,  las  ropas  y  vestidos 
de  aso  déla  tripulación  que  hubieren  ya  servido,  como  también  los  per- 

enecientes  á  los  pasajeros,  cargadores  y  sobrecargos  que  se  hallen  á 
bordo  de  la  nave  en  cuanto  no  esceda  el  valor  de  los  efectos  de  esta  es* 
pecíe  que  á  cada  uno  corresponda  del  que  se  dé  á  los  de  igaal  dase  qae 
el  capitán  salve  de  la  contríhucinn.  Art.  958  y  959,  id, 

8.  Los  fletes  deben  contribuir  á  la  indemnización  de  la  averia  grue- 
sa, puesto  que  si  se  salvaron  foé  por  efecto  del  sacrificio,  pero  deben 
descontarse  de  su  montante  los  salarios  del  capitán  y  tripulación. 
Art.  956  id. 

9.  La  justificación  de  las  pérdidas  y  gastos  que  constiayen  la  averia 
común  se  hace  en  el  puerto  de  la  descarga  el  cual  podrá  muy  bien  no 
ser  el  del  destino  á  solicitud  del  capitán,  y  con  citación  y  audiencia  ins- 
tructiva de  los  interesados  preséntese  de  sus  consignatarios.  Art.  945  id, 

10.  Si  presentes  las  partes  no  consintieren  en  un  acomodamiento 
amistoso,  entonces  se  verificará  la  liquidación  de  la  averia  por  peritos 
nombrados  por  las  partes,  ó  de  oficio  si  estas  no  lo  hiciesen,  quienes . 
después  de  haber  aceptado  y  jurado  portarse  bien  y  fielmente  en  su  en- 
cargo procederán  al  reconocimiento  y  liquidación  del  Importe  de  la 
averia.  SI  el  puerto  fuere  espafiol  el  tribunal  competente  será  quien  baga 
el  nombramiento  de  los  peritos  de  oficio;  si  fuere  estranjero  lo  hará  el 
cónsul,  y  en  defecto  de  este  el  tribunal  que  conozca  délos  asuntos  mer- 
cantiles. Art.  946  y  947  id, 

11.  Las  mercaderias  perdidas  se  eslimarán  según  su  precio  corrien- 
te en  el  lugar  de  la  descarga  si  constan  en  los  conocimientos  sus  espe- 
cies y  calidades;  de  otro  modo  se  estará  á  lo  que  resulte  de  la  factura  de 
compra,  librada  en  el  puerto  de  la  espedicion.  Los  palos  cortados,  ve- 
las, cables  y  demás  aparejos  inutilizados  para  salvar  la  nave,  se  apre- 
ciarán por  el  valor  que  tuviesen  al  tiempo  de  la  averia,  segan  sa  estado 
do  servicio.  Art.  948  id. 
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li.  Part  que  los  efectos  de  la  carga  se  incluyan  en  la  avería,  es  in* 
dispensable  sean  trasportados  con  los  debidos  conocimientos,  y  que  no 
Tayaa  sobre  el  combés  de  la  nave;  los  qae  tengan  esas  circunstancias,  á 
pesar  de  no  ser  apreciados  si  se  pierden,  conlribuyen  á  proporción  de 
su  valor  si  llegan  á  salvamento.  ArL  945  y  950  id, 

13.  Las  mercaderías  arrojadas  al  mar,  y  recuperadas  después,  no  se 
incluyen  en  la  averia  común,  sino  en  la  parte  que  se  regule  han  desme- 
recido y  lo  que  importen  los  gastos  de  su  recobro,  asi  que  si  se  verificase 
este  después  de  satisfecho  al  dueSo  todo  el  valor  de  lo  arrojado,  debe- 
rán devolver  todo  el  esceso  que  conforme  á  la  base  espiicada  hubieren 
percibido.  i4r/.  951,ii. 

14.  Para  el  justiprecio  de  las  mercancías  salvadas,  se  estará  á  lo  que 
resulte  de  la  material  inspección,  y  no  de  los  conocimientos,  á  menos 
que  las  partes  se  conformen  en  referirse  á  estos,  y  se  las  estimará  con- 
forme se  ha  dicho  ya  por  el  precio  que  tuvieren  en  el  puerto  de  la  des- 
carga por  ser  efectivamente  este  el  valor  salvado. 

15  Las  mercaderias  perdidas  contribuirán  por  el  valor  que  se  les 
haya  considerado  en  la  regulación  de  la  averia.  £1  buque  con  sus  apare, 
jos  se  apreciará  según  al  estado  en  que  se  halle.  Art,  955  y  957.  id. 

16.  La  cantidad  á  que,  según  la  regulación  de  los  peritos,  ascienda 
la  averia  gruesa,  se  repartirá  proporcionalmente  entre  todos  los  contri- 
buyentes por  la  persona  que  nombre  al  intento  el  tribunal  que  conozca 
de  la  liquidación  de  la  averia.  I  el  repartimiento  verificado  con  arreglo 
á  las  bases  esplicadas^no  será  ejecutivo  hasta  que  lo  haya  aprobado  el 
mismo  tribunal,  el  cual  debe  proceder  con  audiencia  instructiva  de  las' 
partes  ó  sus  rHpresentantes.  Art.  955  y  964  id. 

17.  Hecho  y  aprobado  el  repartimiento  de  la  averia  en  los  términos 
espresados ,  el  capitán  á  cuya  instancia  se  ha  verificado  del>e  hacerle 
efectivo  y  es  responi^able  á  los  dueños  de  las  cosas  avenadas  de  la  mo- 
rosidad ó  negligencia  que  tenga  en  ello ;  por  lo  tanto  puede  diferir  la 
entrega  de  los  efectos  salvados  hasta  haberse  pagado  la  contribución, 
si  el  interesado  en  recibirlos  no  diere  fianza  de  su  valor,  ah.  56Í 
y  564  id. 

18.  Si  los  contribuyentes  no  satisfaciesen  las  cuotas  respectivas  den- 
tro tercero  dia  de  aprobado  el  repartimiento,  se  deberá  proceder  á  soli- 
citud del  capitán  contra  los  efectos  salvados  hasta  hacerlos  efectivos 
sobre  sus  productos ;  ó  bien  contra  los  fiadores  en  falta  de  los  efectos 
que  hubiere  entregado  bajo  fianza;  en  la  inlelijencía  que  si  deja  tras- 
currir seis  meses  sin  exijir  el  pago,  su  acción  queda  prescrita.  Art.  965 
y  995  ,  id.  Véase  Acta  de  Averio. 

19.  §  B.  Pertenecen  á  la  clase  de  averias  simples  ó  particulares,  con- 
forme se  ha  dicho  arriba,  todos  los  gastos  y  perjuicios  causados  á  ia  nave 
7  8U  cargamento  que  no  redundaren  en  beneficio  y  utilidad  común  ; 
pero  para  mayor  claridad  en  el  Código  de  Comercio  se  declaran  como 
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Ules  las  siguientes :  1.*  Los  dafios  que  sobrevienen  ai  cargamento  desde 
80  embarque  hasta  la  descarga  por  vicio  propio  de  las  cosas ,  por  aeci^ 
dente  de  mar ,  ó  por  efecto  de  fuerza  insuperable ,  y  los  gastos  hechos 
para  evitarlos  y  repararlos.  2.«  El  daño  que  sobreviene  en  el  casco  del 
buque,  sus  aparejos,  arreos  y  pertrechos,  por  cualquiera  de  las  tres 
causas  indicadas ,  y  los  causados  para  reparar  estos  efectos  y  compo- 
nerlos 3.^  Los  sueldos  y  alimentos  de  la  tripulación  déla  nave  que 
fuere  detenida  ó  embargada  por  orden  lojitima  ó  faerza  insuperable ,  si 
el  fletaroento  estuviere  contratado  por  un  tanto  al  viaje.  4.*  Los  gastos 
que  hiciere  la  nave  para  arribar  á  nn  puerto  para  reparar  su  ca?(Co  ó 
arreos  ó  para  aprovisionarse.  5.^  El  menor  valor  que  hayan  proda*- 
cido  los  jéneros  vendidos  por  el  capitán  en  una  arribada  forzosa  para 
pagar  alimentos,  salvarla  tripulación  ó  cubrir  cualquiera  délas  ne- 
cesidades del  buque.  6.^  El  sustento  y  salarios  de  la  tripulación  mien- 
tras la  nave  está  en  cuarentena.  7.^  El  dallo  que  reciban  el  buque  6 
cargamento  por  el  choque  ó  amarramiento  con  otro ,  siendo  este  ca- 
sual ó  inevitable.  Y.  Abordaje.  8.*  Cualquiera  perjuicio  que  resulte  al 
cargamento  por  descuido,  faltas  ó  baraterías  del  capitán  ó  tripulación, 
sin  perjuicio  del  derecho  del  propietario  competente  contra  el  capitán 
de  la  nave  y  el  flete.  Arí.  ^S5,  id. 

tO.  §  G.  Son  averias  ordinarias  á  las  que  se  dá  también  el  nombre 
de  gastos  menudos  :  1.^  los  pilotajes  de  costas  y  puertos.  2.*  Los  gastos 
de  lanchas  y  remolques.  3/  El  derecho  de  balisa ,  piloto  mayor,  anclaje 
Visita  y  demás  llamados  de  puertos.  I.*  Los  fletes  de  gabarras  y  des- 
carga hasta  poner  las  mercaderías  en  el  muelle;  y  cualquiera  otro  gasto 
común  á  la  navegación,  que  no  sea  de  losestraordinarios  ó  eventuales. 
Estos  gastos  son  por  cuenta  del  naviero  fletante ,  y  deben  satisfacerse 
por  el  capitán  ,  abonándosele  la  indemnización  que  se  hubiese  pactado 
en  la  póliza  de  los  flelamentos  ó  en  los  conocimientos.  Si  no  se  pacta 
indemnización  especial  para  estas  averias ,  se  comprenden  en  el  precio 
de  los  fletes,  y  no  podrá  el  naviero  reclamar  por  ellos  cantidad  alguna. 
Árt.  931  y  932  Cód.  de  G. 

21 .  §  D.  El  contrato  de  seguros  produce  dos  acciones,  una  ordinaria 
que  es  la  de  averias  y  otra  estraordinaria  que  es  la  de  abandono,  acer- 
ca la  cual  Y.  Ábnndono  de  cosas  aseguradas.  La  acción  de  averias  sd  con- 
cede al  asegurado ,  cuando  ha  ocurrido  alguno  de  aquellos  daflos  que 
el  asegurador  se  obligó -á  cubrir  y  por  los  cuales  no  puede  ó  no  quiere 
hacer  el  abandono. 

tt.  Si  la  nave  fuese  apresada  tiene  el  asegurado  el  derecho  de  hacer 
abandono ;  pero  únicamente  le  corresponderá  la  acción  de  averias  si  á 
consecuencia  de  represa  lian  vuelto  las  cosas  á  su  poder.  Árt.  549 
Cod.'  de  C. 

tS.  Cuando  un  buque  es  declarado  innavegable  los  aseguradores  son 
responsables  por  la  acción  de  averias  de  los  gastos  de  descarga,  alma^ 
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cénale»  reembarque,  eacedeste  de  fletes  y  todos  los  demás  gastos  causa- 
dos por  trasbordar  el  cargamento.  ArL  926  id. 

U.  Loe  asegorados  podrán  recobrar  por  esta  acción  los  gastos  oca- 
sionados para  rehabilitar  la  nave,  pnes  mientras  esto  sea  posible  no  bá 
logar  al  abandono.  Arí.  922  y  923  [id. 

M.  Es  licito  á  ios  contratantes  estender  á  otros  casos  aquellos  en 
que  la  ley  admite  el  abandono ,  y  también  convenir  en  que  los  casos  de 
averia  ño  isain  de  cuenta  del  asegurador ,  y  si  solo  los  de  abandono» 
que  es  lo  que  se  llama  ssguro  franco  de  aviriai ,  ó  á  pérdida  iotaL  Ar^ 
titula  864  y  88»  id. 

26.  Las.  bases  por  las  que  se  arregla  el  pago  de  las  mercaderías  ase- 
guradas, es  el  valer  que  tienen  en  la  piaza  donde  se  cargan.  Art.  8S5  id. . 

f7.  Acerca  los  easos  de  que  responde  et  asegurador  y  modo  de  jus- 
tíiear  los  datos  ocurridos,  V.  Asegurador  y  Aáegurado, 

t8.  II.  Guando  los  efectos  de  un  cargaanento  han  sufrido  averia  se 
redoeen'los  derechos  que  devengan  á  la  Hacienda  pública  en  propor- 
don  al  daSo  que  han  sufrido  los  jéneros;  no  es  el  objeto  de  esta  obra 
esponer  toda  la  tramitación  de  ios  espedientes  de  tal  clase  y  si  úni- 
camente manifestar  que  á  tenor  de  los  articutos  189 ,  110  y  142  de  las 
Ordenanzas  jenerales  de  la  Renta  de  Aduanas  de  10  de  setiembre  de 
18S7  (1)  para  que  pueda  tener  lugar  este  justo  beneflcio  á  favor  de  los 
cargadores ,  es  indispensable  que  el  capitán  esprese ,  al  dar  el  manl- 

(1)  Art.  139.  Para  que  pueda  tener  efecto  U  reducción  de  derecboi  por  ave- 
lia,  seHn  necetarioii  los  requisitoB  niguientes  : 

1.*  Qae  el  capitán  ó  patrón  esprese  en  el  manlfíesto  de  8U  cargamento  que  ha 
bfleho  prolOtUa,  ¿  qve  se  propone  hacerla  luego  que  baje  á  tierra,  de  haber  8oM- 
do  6  de  preaurair  avería  por  aconteeimienio  de  mar. 

2.*  Que  la  protesta  ó  el  acta  para  justificar  la  avería  se  presente  por  el  ctpílan 
6  patraa  que  oorriere  temporal,  ó  que  considere  que  la  carga  tiene  dafto  6  avería, 
oi  el  primer  puerto  donde  arribe,  dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes  h  su 
negada,  y  que  se  ratitlque  dentro  del  mismo  término  luego  que  llegue  á  su  des- 
tina. Pfooederi  en  seguida  ¿  ia  justificación  de  los  hechos,  y  no  podrá  abrir  las  es- 
eotiUaa  basta  quedar  evacuada  aquella. 

3.®  Que  el  capitán  ó  patrón,  y  en  su  defecto  el  consignatario  del  buque,  entre- 
gue al  administrador  de  la  aduana  un  testimonio,  en  forma  legal,  de  la  protesta, 
dentro  de  los  tres  días  siguientes  al  de  la  feeha  del  maniflesto,  ni  el  barco  hubiere 
ddo  admitido  desde  luego  A  libre  plática,  ó  dentro  de  lae  cuarenta  y  ocho  horas 
posteriores  al  permiso  de  la  sanidad  para  comuniear  ton  el  puerto  4onde  se  ba- 
ilare la  aduana. 

4.*  Que  el  dueño,  conrigiiifario,  6  Interesado  en  bü  mercaueiaa ,  tomando  to- 
dos los  conocimientoe  que  esUme  necesarios  acerca  del  oslado  esteríor  de  los  ca- 
bos, sin  abrirlos  ni  flracturarloa,  desde  que  se  pongan  sobré  la  cubierta  del  buque 
condoctoK,  para  traabordarloe  á  las  embarcaciones  de  al^o  basta  su  entrada  en  la 
aduana,  ó  en  los  almacenes  del  depósito,  presente  al  adininiatrador,  veinticuatro 
horas  daapwsB  da  entrado  ó  presentado  el  últtao  cabo  da  su  pertenencia,  nnanota 
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fieslo ,  que  ha  hecho ,  ó  que  se  propone  hacer  protesta  de  ayería ,  la 
que  deberá  realizar  dentro  las  veinte  y  coatro  horas  de  su  llegada  al 
puerto,  presentándola  al  administrador  de  la  aduana  dentro  los  tres  dias, 
y  llenando  las  demás  formalidades  que  espresan  las  enunciadas  dlspo* 
síciones ;  en  la  intelijencia  que  no  cumpliéndose  debidamente,  no  podrá 
reclamarse  disminución  de  derechos  por  causa  de  averia,  ni  admitirse 
en  su  equivalencia  otra  justiflcacion  alguna. 

29.  111.  Por  el  decreto  de  Cortes  de  12  de  octubre  de  1SS7  (t)  al  ob. 
jeto  de  fomentar  la  construcción  naval  se  prohibió  la  reparación  en  el 
extranjero  de  las  averias  que  hubiesen  sufrido  los  buques  espafioiei» 
esceptoando  ios  casos  de  grave  necesidad  que  debe  acreditarse  ante  el 
cónsul  en  \o<  términos  que  son  de  ver  de  dicho  decreto. 

SO.  Habiéndose  dudado  si  estas  disposiciones  comprendían  á  los  bn* 
qnes  de  vapor  con  casco  de  hierro,  se  resolvió  la  duda  afirmativamente 
en  Real  orden  de  16  de  octubre  de  1847. 

81.  Con  motivo  de  haber  reparado  el  Primer  Gaditano  en  Marsella, 
averias  que  tenia  en  Espafla  en  contravención  á  la  «^spresada  ley,  en  Real 
orden  de  80  de  marzo  de  18i8  (3),  al  efecto  de  evitar  la  repetición  de  ca- 
sos iguales ,  se  mandó  que  los  cónsules  intervenieran  en  la  reparadon 


esprefliya  de  las  marcas  y*  de  los  números  de  los  bultos  donde  crea  6  sospeche  que 
hay  avería.  Igual  manifestación  estampará  en  el  ejemplar  de  la  declaración  del 
consignatario  que  debe  conservar  en  su  poder. 

Y  5.*  Que  en  los  documentos  mencionados  se  espresen  las  causas  6  aconted- 
ffllentos  de  mar  que  pudieron  producir  el  demérito  de  la  mercancía  que  se  pre- 
sente al  adeudo. 

Art.  140.  El  término  de  veinticuatro  horas,  de  que  trata  el  requisito  4.*  del  ar* 
tíbulo  anierlor,  se  contraerá  á  las  mercancías  que  se  declaren  para  su  inmediato 
despacho. 

En  las  destinadas  i  depósito  se  concederán  treinta  dias  para  que  el  eonalgnata- 
rio  dé  ios  avisos  oportunos  respeto  á  las  averías  reconocidas  6  presumldaB  en  los 
cabos. 

Art.  142.  Sin  estar  cumplidas  todas  las  formalidades  prevenidas  no  deberá  Ble<^ 
garse  que  ha  habido  avería,  ni  admilirse  ninguna  otra  Justiflcacion  de  cualquier 
especie  que  sea,  ni  concederse  reducción  alguna  de  derechos. 

Los  combustibles  y  sustancias  medicinales  que  hayan  tenido  avería,  no  podrán 
ser  admitidos  á  consumo,  sin  que  preceda  la  declaración  de  la  autoridad  compe* 
tente  de  sanidad,  en  que  se  acredite  que  el  daño  recibido  no  peijudicará  á  la  aalud. 

Ord.  gen.  de  Aduanas  de  10  de  setiembre  de  1857. 

(2)  Véase  la  nota  1  páj.  1. 

(3)  Por  el  Ministerio  de  Marina  se  ha  dirijido  á  este  de  Estado,  con  fecha  30  de 
mano  último ,  la  comunicación  siguiente :  •  He  dado  cuenta  á  S.  M.  de  un  espe- 
diente instruido  á  consecuencia  de  la  carta  del  consol  de  España  en  Marsella ,  de 
27  de  julio  de  1S46 ,  en  la  que ,  al  participar  la  llegada  á  aquel  puerto  del  vapor 
Primer  Gaditano,  su  capitán  D.  Salvador  Guerra ,  esprosaba  que  este  habla  beeho 
cu  aquella  caneUleria  la  protesta  de  baUane  el  bnqne  haciendo  agua  cn.abimdaa* 
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de  aquéllas  averias  que  hubiesen  podido  remediarse  en  Espafia,  y  envla- 
sen  notas  de  los  efectos  empleados  en  ella  para  que  se  exijieran  á  los 
capitanes  los  derechos  que  bubíecan  devengado  aquellos  á  su  introduc* 
don  en  Espafia  y  además  una  multa  del  duplo  de  aquellos  derechos ,  y 
de  la  tercera  parte  del  coste  de  la  mano  de  obra ,  como  pena  por  las  in- 

da  y  eoB  necesidad  de  pronta  carena,  por  lo  cual  habla  tenido  qtie  dar  m  conien- 
11mfen*o ,  roñado  por  las  circunstancias  ,  para  que  entrase  en  dique ,  no  obstante 
que  de  la  rvferida  protesta  aparecia  que  el  vapor  Iiacfa  ya  agua  antes  de  salir  de 
Barcelona ;  y  por  tanto  consultaba  varias  dudas  que  se  le  ofrecian  para  los  casos 
de  igual  naturaleza  que  pudieran  ocurrir  en  lo  sucesivo,  bnterada  S.  M.  de  dicha 
carta ,  y  de  los  dictámenes  que  sobre  el  particular  han  dadu  la  estinguida  junta  de 
dlr^^on  de  la  Armada  y  el  consejo  Real  en  pleno ,  conformándose  con  la  opinión 
de  este  último,  se  ha  servido  resolver :  l.<^Que  evidenciándose  por  el  diario  de 
bitácora  del  capitán  del  vapor  Primer  Gaditano  que  este  buque  comenzó  á  hacer 
agua  en  el  tránsito  de  Valencia  á  Barcelona ,  cuya  avería  iba  en  aumento  en  este 
últliDO  puerto  ,  lo  cual  demuestra  su  resolución  de  carenarlo  en  Marsella ,  contra- 
viniendo á  sabiendas ,  y  con  toda  premeditación  ,  al  artículo  5.°  de  la  ley  de  28  de 
oetnbre  de  1S37 ;  obligando  al  cónsul  e^anol  á  autorizar  la  carena ,  por  no  dar 
lagar  á  que  el  buque  se  estacionara  alH  sin  poder  salir  á  la  mar ,  no  debe  tolerarse 
qoe  el  peijuicio  inferido  á  la  Hacienda  pública ,  privándola  de  los  derechos  que 
habrían  devengado  los  efectos  empleados  en  la  carena ,  quede  sin  resarcimiento ;  y 
qne  para  que  este  se  verifique  ,  se  prevenga  al  mencionado  cónsul  de  Espafia  en 
Marsella  que  averigüe  el  valor  de  aquellos  efectos  y  remita  la  correspondiente 
Uqnldacion ,  á  fin  de  que  por  su  resultado  se  exijan  del  indicado  capitán  los  dere- 
chos qne  habrían  devengado  á  su  introducción  en  Espafia.  2.®  Que  respeto  á  la 
consulta  hecha  por  el  mismo  cónsul  acerca  de  las  dudas  que  se  le  ofirecian  para  los 
casos  de  igual  naturaleza  que  pudieran  ocurrir  en  lo  sucesivo,  estando  terminante 
el  artfenlo  5.®  de  la  citada  ley ,  sobre  la  prohibición  de  carenarse  los  buques  espa- 
Iholes  en  países  estranjeros ,  fuera  de  los  tres  casos  que  en  el  mismo  artículo  se  es- 
eepiúan,  debe  obrar  conforme  á  esta  disposición ,  sin  que  haya  motivo  de  duda 
sobre  su  tntelijencla  y  cumplimiento  ,  á  que  debe  contribuir  puntualmente  en  la 
parle  qne  le  corresponde.  3.*  Que  como  lo  ocurrido  con  el  vapor  Primer  Gaditíino 
manifiesta  la  fiíeilidad  con  que  se  ftnstra  la  observancia  de  la  referida  ley,  pasando 
los  buques  españoles  á  repararse  en  los  puertos  estranjeros ,  sin  que  para  evitarlo 
se  haya  tomado  hasta  el  dia  medida  alguna  eficaz,  pues  que  en  la  espresada  ley  no 
se  prescriben  penas  para  los  contraventores  ,  de  lo  que  resulta  que  una  vez  fon- 
deado en  puerto  estranjeno  un  buque  espafiol  con  avería  gruesa  que  no  le  permita 
salir  &  la  mar ,  aun  cuando  se  hubiese  manifestado  en  punto  que  le  permitiese 
arribar  á  puerto  español ,  el  cónsul  tiene  por  necesidad  que  autorizar  la  reparación, 
sin  embargo  de  prohibirla  la  ley;  porque  de  lo  contrarío  el  buque  quedaría  esta- 
denado  indefinidamente  en  el  puerto  de  su  arribada ,  á  fin  de  evitar  este  aboso  y 
para  que  la  ley  se  cumpla,  cuando  los  cónsules  se  vean  en  la  necesidad  de  permitir 
la  reparación  de  los  buques  espafioles,  fondeados  en  los  puertos  estranjeros,  no 
obstante  que  hubiesen  debido  hacerla  en  los  de  Espafia ,  se  reserven  una  Ínter- 
vsDefon  rígoroia  en  todos  los  gastos  que  en  ella  se  causen ,  así  de  materiales,  como 
de  mano  de  obra,  llevando  cuenta  formal,  de  que  remitirán  copia  certificada  á  este 
Mhristerto  para  qne  por  la  Comandancia  de  Marína  de  la  provincia  á  qne  oorres- 
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fracciones  de  ley ,  de  la  cnal  as  dará  una  parte  al  cónsul  y  dos  á  la  Ha** 
riña.  Al  remilir  estas  cuentas  deben  verificarlo  igualmente  de  un  testl* 
monio  en  que  se  acredite  la  carena  qua  se  haya  dado  al  buquo  según  lo 
previene  el  decreto  de  Cortes  arriba  citado ,  y  se  recordó  en  Real  orden 
deSdeago8todollt5«[t). 

32.  En  Real  orden  de  10  de  junio  de  18S3  en  contra  de  lo  hasta  aqni 
dicho  se  autorizó  á  !a  casa  de  Rofíll  y  Martorell  para  que  los  vapores  da 
su  propiedad  Tarsis  y  Pelayo  pasaran  á  componerse  i  los  puertos  es* 
tranjeros  Ínterin  no  se  estableciesen  en  España  diques  i  propósito;  per^ 
habieodü  la  Sociedad  de  Navegación  é  Industria,  fundada  en  las  propiai 


ponda  M  elijan  al  capitán  y  al  propietario  del  buque ,  manoomvnadamenta ,  loa 
derechos  que  habrían  devengado  á  mi  introducción  en  Eapafta  loa  artículoa  emplear* 
dos  en  su  reparación ,  reintegrándose  su  importe  á  la  Hacienda  pública;  y  qna 
además  se  les  imponga  como  pena  de  la  infracción  de  la  ley ,  una  mulla  equifa* 
lente  al  duplo  de  aquellos  mismos  derechos  y  á  la  tercera  parte  del  costo  que  haya  tf - 
nido  la  mano  de  obra  de  repai  ación.  4.*  Y  por  último  que  el  importe  de  la  multada 
la  mano  de  obra  se  aplique  por  terceras  parles ,  dos  de  eUaa  á  la  marina  y  la  otra  ll 
cónsul  por  vfa  de  indemnización  de  vijilancia.  Todo  lo  que  comunico  4  V.  E*  d« 
Real  orden  para  que  se  sinra  espedir  las  convenientei  á  fin  de  qu«  tenga  cvmpll* 
miento  en  loque  corresponde  á  los  cónsules  de  S.  M.  en  el  estraojaro.»  Pe  la  prapia 
Real  orden  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado ,  lo  traslado  á  V.  para  m 
conoeimiento  y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  Y.  mucbof  af^os.  Madrid  9  (á 
abril  de  1S48. 

(4)  Trasladada  al  Consejo  Real  para  que  manifestaaa  euanfo  se  k  ofrneieaa  y 
pareciese  la  comunicación  de  Y.  E.  de  6  de  Julio  último  Teriflcándole  de  otra  M 
cónsul  espaOol  en  Amber«««  su  fecha  24  de  junio  anterior,  participando  la  canM 
que  había  veriücado  en  aquel  puerto  la  goleta  mercante  espaDola  nombrada  Yix* 
caitarnk ,  me  maniOesta  el  Yicepresidente  en  8  del  actual  lo  que  sigue.^^fEa  enm^ 
plimiento  de  lo  preveuido  en  la  Real  orden  comunicada  por  Y.  £.  al  Secrotaria 
jeneral  en  U  de  Julio  último,  esta  sección  se  ha  enterado  de  la  comunicación  M 
Ministerio  de  Estado  y  cuentas  que  le  acompañan,  referentes  al  importe  de  la  ea^ 
rena  que  en  el  puerto  de  Amberes,  ha  veriücado  la  goleta  española  mercanta  nom* 
brada  Vizcaitarra  de  la  matrícula  de  Bilbao,  y  como  la  comunicación  del  espresa-* 
do  cónsul  no  sea  suficiente  para  graduar  la  responsabilidad  en  que  pueda  habar 
incurrido  el  capitán  de  la  goleta,  D.  José  Ignacio  Amiza,  entiende  la  secntoa  daba 
reclamarse  del  cónsul  de  S.  M.  en  Amberes  un  duplicado  de  testimonio  da  que 
se  hace  mérito  en  el  artículo  7.®  de  la  ley  de  28  de  octubre  de  1837. — Lo  que  por 
acuerdo  de  la  sección  y  con  devolución  del  espediente  tengo  el  honor  de  poner  an 
conocimiento  de  Y.  E.  para  la  resolución  de  S.  M.»— Y  ai  trascribirlo  á  Y.  £.4 
los  fines  oportunos  por  el  Ministerio  de  su  digno  car^,  me  ordena  6.  M.  (q.  D.  g.), 
en  atención  á  que  son  repetidas  las  reclamaciones  que  el  referido  consajo  haca 
de  ¡guales  documentos,  significarle  su  Real  voluntad,  de  que  se  previniese  4  todos 
los  cónsules  espaf^oles,  ^ae  al  remitir  las  cuentas  y  demás  documentos  que  pre- 
fija la  Real  orden  de  30  de  marzo  de  1848,  circulada  por  Y.  E.  an  3  de  abril  ai- 
guíente  lo  verifiquen  de  una  copia  del  testimonio  que  previene  el  artículo  7,®  da  la 
ley  de  1837  ya  indicada.  Dios,  etc.  Madrid  12  de  agosto  de  18$0. 
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razones,  pedido,  que  Ínterin  no  se  babilitasen  diques  para  el  servieio 
pábitco  se  consienta  ¿  los  buques  de  la  misma  efectuar  sus  reparación 
nos  y  carenas  en  Marsella,  se  le  denegó  en  Real  orden  de  93  de  octubre 
de  1S54  (S)  mandando  pasasen  al  varaidero  de  particulares  que  existe  en 
loscaios  del  Trocadero,  el  cual  se  dice  cuenta  con  ios  elementos  neco^ 
garios  para  toda  elase  de  reparaciones  y  que  por  suh  dimeasiones  puede 
recibir  buques  de  ciento  eincaenta  y  siete  piós  de  quiUa»  con  calado  do 


(S)  Be  daüo  «uenta  á  la  Raina  (q.  D.  g.)  de  una  iastaiM^i»  promovida  por  la 
•odedad  de  Navegación  é  ludustria  de  Barcelona  en  solicitud  de  permiso  para  quf 
al  vapor  «Cid,»  de  so  propiedad^  sea  reparado  en  los  diques  de  Marsella,  y  se  de« 
clare  que  Ínterin  no  se  habiliten  en  España  diques  para  el  servicio  público  se  con*' 
sienta  &  los  buques  de  la  espresada  sociedad  erectoar  sus  reparaciones  j  carenaa 
en  los  referidos  de  Marsella.  Enlemda  S.  M.  y  considerando ,  primero  :  que  el 
varadero  de  particulares  que  existe  en  los  Cabos  del  Trocadero  eslá  completa- 
mente rorriente  y  en  disposición  de  recibir  los  buques  que  se  presenten  á  verlfl- 
ear  obraa.  Segundo :  que  puede  admitir  buques  de  vela  ó  de  vapor  hasta  mfl 
loneittdas.  Tareero  :  que  es  ¿  propósito  y  eueota  con  los  elementos  necesarios  é  in* 
dispensablea  para  las  reparaciones  de  los  de  vapor,  y  cuarto :  que  el  largo  eatre- 
mo  da  E*  á  0.  que  puede  recibir  es  de  ciento  cincuenta  y  siete  pies  de  quillat 
aa  euya  dimensión  puede  entrar  todo  buque  que  cale  6  pueda  ponerse  en  7  pióf 
de  proa  y  14  de  popa.  Visto  el  artículo  5.°  de  la  ley  de  26  de  octubre  de  1837 
que  prohibe  la  carena  de  buques  españoles  en  países  estranjeros,  se  ha  servido 
resolver  S.  M.,  de  conformidad  con  el  dictamen  de  la  junta  consultiva  de  la  Ar- 
mada que  el  vapor  «Cid*  verifique  las  obras  que  necesite  su  casco  en  dicho  Ta- 
radero;  y  que  en  lo  sucesivo  todos  los  que  se  hallen  en  el  caso  de  carenar  6  re- 
pararse se  dirijan  al  mismo,  y  si  por  estar  ocupado  6  por  otra  causa  que  motire 
la  no  admisión  del  encargo ,  no  pudieran  hacerse  en  él  las  obras  que  te  pidieren, 
6  la  demora  en  la  espera  para  verificarlas  en  el  espresado  varadero  ocasionase  per- 
Juielos  A  las  empresas  6  dueños  de  los  vapores,  se  hagan  constar  dichos  estremos 
por  medio  de  certificado  de  los  directores  de  aquel  establecimiento,  debiendo  en 
eualeequiera  de  estos  casos  acudir  el  propietario  del  buque  al  Gobierno  para  la  re- 
solaefon  conveniente,  con  el  referido  certificado,  eslampando  al  pié  del  mismo, 
por  el  Comandante  de  Marina  del  punto  en  que  estuviese  la  embarcación,  nota 
etpreeiva  de  la  clase  de  obra  que  necesite,  pues  solamente  en  los  casos  estremos 
y  de  imposible  ejecución  en  el  pais ,  es  cuando,  previa  la  debida  Justificación, 
puede  otorgarse  el  permiso  de  pasar  al  estranjero ,  prescindiendo  de  Ta  ley.  Al 
propio  tiempo,  y  eonsecuente  á  los  principios  que  van  consignados,  ha  tenido  á 
bien  6.  M.  declarar  derogada  la  Real  érden  de  20  de  Junio  de  1853,  por  la  qne  se 
aotorlió  á  la  casa  de  Boflll  y  Martorell  de  Barcelona  para  que  los  vapores  de  su 
propiedad  Tharsit  y  Pelayo  pasasen  á  componerse  á  los  puertos  estranjeros,  ínte- 
rtai  no  te  estableeiese  en  los  nacionales  algnn  dique  con  las  condiciones  para  esta 
dase  de  buques;  respeto  A  que  en  el  Trocadero  pueden  practicarse  en  seco  las 
ébná  que  necesiten  sus  casco».  De  Beel  orden  lo  digo  á  Y.  E.  para  su  IntelQeB- 
eia  Bolleia  de  los  Interesados  y  eirculacion  A  los  efectos  de  su  cumplimiento,  cen- 
toatando  A  su  oficio  número  956  de  26  de  agosto  úHImo.  Dios,  oto.  Madrid  2S  de 
octubre  de  1S64. 
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eo  I«iyerpool  ^e  autorizó  U  reparacioo  en  aqiiel  patrio  da  una  ayoria 
saf rída  por  el  vapor  Duero  en  las  costas  de  Espafia. 

35.  De  todos  modos ,  los  aranceles  vijentes  en  sn  regla  80  (9)  deda- 
rgd  perdido  el  beneficio  de  bandera  á  los  buques  qae  fuera  de  los  casos  y 
en  la  forma  que  previene  recibieren  carenas  en  puerto  estranjero.  Acerca 
el  modo  de  conducirse  los  cónsules  espaQoles  en  el  estranjero,  véase  la 
Beal  orden  de  13  diciembre  de  1851  qae  es  la  nota  IS  páj.  13 »  y  la  ins- 
trucción que  le  sigue. 

36.  Acerca  la  entrada  de  buques  en  los  varaderos,  téngase  presente 
que  los  qae  se  hallan  en  la  bahía  de  Cádiz  deben  repararse  en  el  del 
Trocadero,  no  debiendo  consentirse  su  entrada  en  el  arsenal  de  la  €ar- 
Fsea  mas  que  en  los  casos  en  que  por  su  mucho  calado  no  puedan  en- 
trar en  él  ó  que  hayan  de  sufrir  mucha  detención  atendido  el  número 
de  los  que  hayan  de  entrar  antes,  conforme  la  Beal  orden  de  ti  de  enero 
de  1856  (10).  En  punto  á  entrada  en  diques  ó  varaderos ,  no  se  admite 

(9)  Art.  30.  ReDunda  el  beneficio  de  bandera  todo  buque  eipañol  que,  etn 
neeoBidad  uijeute ,  calificada  an(a  el  cónsul  de  S.  M.  G. ,  recibiere  carena  ea 
puarto  estranjero,  ó  hiciere  mas  obras  de  reparación  y  recorrida  que  las  pura- 
mente indispensables  para  regresar  sin  riesgo  á  un  puerto  áék  reine.  Tales  son : 
1.*  Haber  sufrido  en  la  mar  una  gruesa  avería  por  temporal  é  abordaje,  sin  podar 
arribar  á  puertos  de  los  dominios  españoles.  2.^  Haber  varado  &  la  entrada  6  salida 
de  un  puerto  6  fondeadero  estranjero  ó  en  sus  costas ,  y  haber  sufrido  abords^  6 
averia  por  temporal  dentro  del  mismo.  Y  3.*  Haber  permanecido  dentro  de  un 
puerio  6  fondeadero  estranjero  ,  cuando  menos  un  afio ,  por  cansas  que  imposibi- 
litaren la  salida  6  por  incidente  de  guerra.  Áraneelef  de  Aduanas  para  1858. 

(10|  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (  q.  D.  g. )  de  la  instancia  en  que  D.  Antonio 
Zolueta ,  arrendatario  del  carenero  mercante  del  Trocadero,  solicita  que  en  ningún 
easo  se  facilite  dique  en  el  arsenal  de  la  Carraca  para  buques  mercantes,  sino  en 
aquéllos  en  que  se  baga  constar  por  rerliOcacion  suva  que  el  buque  solicitante  no 
puede  por  su  tamafio  hacer  uso  del  varadero;  y  considerando  que  si  bien  la  empresa 
del  carenero  merece  una  protección  y  solicitud  de  parte  de  las  autoridades  que  la 
bagan  prosperar  para  que  pueda  hacer  mejoras  en  bien  de  todos ,  no  por  eso  pue- 
den ni  deben  desatenderse  las  necesidades  que  frecuentemente  ocurren  á  la  marina 
mercante,  ni  sacrificarse  á  marineros  y  cargadores  en  un  puerto  de  vasto  comercio 
y  eoncurrencia  donde  arriban  embarcaciones  del  Mediterr&neo ,  que  no  teniendo 
ausiliQ  de  puerto  ni  de  carenero  en  las  costas  de  su  litoral,  acuden  al  de  Gádis, 
donde  esperan  encontrar  lodos  los  recursos  que  puedan  necesitar ,  se  ba  dignado 
S*  M.  resolver  que  antes  de  facilitarse  á  ningún  buque  mercante  el  ausUio  de  uno 
de  los  diques  dei  arsenal  de  U  Carraca  manifieste  el  representante  de  la  empresa 
del  «MPinero  si  puede  6  no  subir  al  varadero ,  si  esto  se  halla  6  no  ocupado  y  el 
üAmaro  de  baques  que  estén  esperando  tumo  en  caso  de  haberios ;  y  si  de  estas 
nolicias  resultase  que  hay  imposibilidad  de  que  el  buque  por  su  calado  suba  al 
varadero ,  6  que  seria  mucha  la  detencioa  que  tendria  que  sufrir  por  efecto  del 
número  de  los  que  estuvieran  esperando  turna ,  que  el  Capitán  jeneral  del  depar- 
tamento de  Gádiis  conceda  desde  luego  el  ausilio  del  dique  ,  negándolo  en  caso 
eontrario ;  que  sea  arbitro  asimismo  el  enunciado  |efb  de  coteednr  él  auaUia  de 
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l»riiiiuta;  á  cada  bufae  qae  lo  solicite  se  le  dá  una  papeleta  Bvmeraia 
y  eabra  cuando  le  corresponde ;  en  la  intelijencia,  que  si  falta,  pierde  el 
tarno  segnn  se  dispuso  en  Real  orden  de  7de  julio  de  1851»  (11).  Por  tU 
Oído  téngase  presente  que  destinados  los  arsenales  para  la  marina  de 
goerra,  solo  pueden  trabajarse  en  ellos  parala  mercante,  los  efectos  que 
no  sea  absolutamente  posible  hallar  en  el  país,  con  arreglo  á  la  Real  or- 
den de  14  de  setiembre  de  1S57  (U). 

AYUDANTES  DE  MARINA.  Los  ayudantes  son  la  autoridad  prind* 
pal  de  marina  en  los  respectivos  distritos,  tanto  para  lo  gubernativo  oo* 

diqae  en  aquellos  casos  que  reclamen  majencia  incompatible  con  las  demoras  ane- 
xas al  rafidero  ,  ó  ftorqoe  sea  perjudicial  la  descarga  si  Olese  indispensable  alejar 
el  boque  para  ponerlo  en  calado  proi)orcionado ;  y  por  áltimo  qne  derima  las  cues-  - 
Itoaes  qne  puedan  suscitarse  entre  los  marineras  y  la  empresa  del  varadero  sobre 
la  posibilidad  y  snfieiencia  de  este  para  suspender  un  buque ,  oyendo  ,  cuando  lo 
creyere  oportuno,  ei  dictamen  de  los  Injenieros  del  arsenal  si  espusieren  los 
eapItAues  6  marineros  que  habla  riesgo  de  averías  de  que  no  fuera  responsable  el 
carenero.  Dfgolo  á  V.  E.  de  Real  orden  para  noticia  del  Almirantazgo  y  fines  con- 
riguientes.  IHos,  etc.— Madrid  2t  de  enero  de  1856. 

(11)  Enterada  la  Reina  ( q.  D.  g. )  de  una  Instancia  de  D<  Bruno  Herce,  del  co- 
mercio de  la  Corufut,  en  solicitud  de  que  se  anule  una  disposición  de  V.  E.  sobre 
derecho  de  primada  para  subir  al  varadero  de  aquel  punto  las  corbetas  N.  Luisa 
y  Perla,  S.  M.  de  conformidad  con  él  Almirantazgo  se  ha  dignado  aprobar  la  de- 
terminación de  V.  E.  Es  además  la  voluntad  de  S.  M.  que  sea  separado  de  su 
destino  el  maestro  de  bahía  de  la  Goruna  que  tan  abiertamente  ha  faltado  á  las 
órdenes  que  le  dio  el  Comandante  de  Marina ;  y  como  no  está  bastante  clara  el 
derecho  que  asista  á  la  Perla  para  subir  antes  que  la  If.  Luisa  y  que  esta  c)ase  de 
competencias  son  de  índole  que  pueden  dar  lugar  á  abusos  de  mucha  considera- 
don  ,  se  ha  dignado  resolver  que  en  lo  sucesivo  cuando  los  comandantes  de  Marina 
6  capitanes  de  puerto  deban  conceder  licencias  al  objeto  de  varar  embarcaciones 
i  otros  equivalentes  lo  hagan  por  medio  de  papeletas  numeradas  que  sel^alen  el 
érden  en  que  han  de  verificarse  estas  operaciones;  bien  entendido  que  si  al  corres- 
ponderle  el  tumo  á  una  embarcación  no  estuviese  lisia  para  hacer  uso  de  su  dere- 
dio  lo  perderá  desde  luego  ocupando  su  lugar  la  que  le  sigue  en  numeradon.  De 
fteal  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  intelijencia  y  fines  consiguientes.  Dios ,  etc. 
Madrid  7  de  julio  de  1856. 

(12)  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (q.  D.  g. )  de  la  comunicación  de  V.  E.,  núme* 
ro  8135 ,  de  28  del  pasado  ,  trasladando  la  que  le  habla  dirijido  el  Capitán  jeneral 
dd  departamento  de  Cartajena ,  haciendo  presentes  los  inconvenientes  que  se  pre- 
sentaban con  la  ejecudon  en  aquel  arsenal  de  las  obras  que  pedían  los  particulares 
y  8.  M.,  en  vista  de  cnanto  dicha  autoridad  espresa,  se  ha  dignado  resolver  qne  en 
lee  arsenales  de  la  Marina  no  se  efaiboren  para  particulares  mas  efectos  que  aquellos 
que  no  sea  absolutamente  posible  hallar  en  el  país  y  que  seria  por  tanto  necesario 
traer  del  estrai^jero,  y  que  tampoco  se  efectúen  mas  composiciones  de  efectos  que  las 
requieran ,  que  aquellas  que  no  puedan  hacerlo  los  obradores  y  talleres  particulares 
situados  dentro  de  loe  límites  de  las  respectivas  provincias.  Dfgolo  á  V.  E.  de  Real 
Mes  para  la  aotlde  y  cireuladoa.  Dios ,  etc.—  Madrid  14  de  setiembre  de  1857. 


196  A.TT7DAMTBS  BB  MAftINA. 

MO  paralo  jndieíal,  eoDforme  lo  declara  el  ari.  15,  tft  S,  Ord.  de  Val.  (1); 
los  nombraba  el  Ministro  de  Harina  á  propuesta  del  comandante  de  la 
respectiva  provincia  hecha  por  condado  del  Capitán  jeneral  del  depar* 
lamento  segon  lo  dispaesto  por  el  artlcnlo  9,  tit  1 .  Ordenanza  de  Mal.  (1); 
pero  en  el  dia  son  de  nombramiento  real  por  haberse  dispuesto  de  esta 
suerte  «^n  Beal  orden  de  18  mayo  de  18iS  y  gozan  los  sueldos  que  sefiala 
la  de  18  junio  de  1816  y  además  el  sobresueldo  que  fija  según  la  impor- 
tancia de  la  ayudantía  el  art.  16  del  reglamento  orgánico  del  servicio 
pasivo  de  la  Armada  de  19  julio  de  1858  (3),  en  el  cual  nsimfsmo  se  de- 
termina la  gnutnacion  militar  que  corresponde  á  cada  ayudantía ,  y  ae 


(t)  Art.  15.  Lm  ayudantM  de  los  dlitrltos  en  que  le  dividirán  lu  provinelat  é 
partidos,  ejeroeria  en  ellos  la  Jurisdicción  militar  de  Marina  al  tenor  de  lo  prere- 
nido  en  este  tratado;  y  tendrán  el  mando,  gobierno  y  dirección  de  toda  la  Jente  de 
mar  y  maestrania,  bii|o  las  órdenes  de  sos  respectivos  comandantes  que  obedece- 
rán en  todo  dándoles  puntual  noticia  de  las  novedades  que  ocurran  en  los  asun- 
tos de  su  encargo;  y  serán  vocales  de  la  junta  de  propios  en  el  pueblo  de  su  resi- 
dencia. TU.  3,  Ord.  de  Mat. 

(2)  Art.  9.®  Las  ayudantías  de  los  partidos  y  distritos  las  proveerá  por  si  el 
Jefe  superior  de  mi  Armada,  y  con  mi  aprobación  espedirá  el  título  6  nombra- 
miento correspondiente  al  que  el^iere  para  semejantes  destinos,  para  los  cuales  for- 
mará la  propuesta  el  comandante  principal,  dir^iéndola  por  mano  de  su  Capitán 
Jeneral;  y  lo  mismo  se  practicará  para  la  remoción  cuando  hubiere  cansas  Justas 
que  la  dicten.  TU.  1.  Ord.  de  Mat. 

(3)  Art.  16.  Los  abonos  que  habrán  de  hacerse  á  todos  los  funcionarios  mili- 
tares del  servicio  de  tercios  por  sobresueldos ,  alquiler  de  oficinas ,  gastos  de  escri- 
torio y  de  revistas ,  deberán  ce&irse  estrictamente  á  Ifs  sumas  que  se  las  asignan 
en  la  siguiente  plantilla  : 

A  los  comandantes  principales  por  escritorio  é  impresión  de  estados,  6,000  reales 
vellón  en  Europa .— A  los  comandantes  de  los  tercios  de  Barcelona  y  Cádiz,  16,000 
id.  id.— A  los  de  Málaga,  Sevilla,  Ferrol ,  Santander,  Cartagena,  Valencia,  Ma- 
llorca y  provincia  de  la  Habana,  15,000  id.  y  1,000  pesos  ftiertes  en  América. 
—A  los  de  Vigo ,  San  Lúcar,  Alicante  ,  Tarragona ,  Corofia ,  Gljon  y  Santiago  de 
Cuba  que  reúnen  los  emolumentos  de  la  capitanía  del  puerto ,  8.000  id.  id.  y  800 
id.  id.— A  los  de  Aljeciras,  Almería ,  Huelva.  Villagarcía ,  Ribadeo  ,  Mataré,  Pa- 
lamós,  Torfosa,  Mahon,  San  Jnan  de  los  Remedios  y  Nuevltas,  en  el  mismo  con- 
.cepto ,  6,000  id.  id.  y  600  id.  id.~A  los  de  Canarias ,  Bilbao ,  San  Sebastian  é 
Ibixa,  4,400  id.  id.— A  los  sargentos  mayores.  4,000  Id.  id.— A  los  segundos  co- 
mandantes ,  Jefes  de  detall  en  los  tercios  y  provincias ,  4,000  id.  id.  y  400  pesos 
fuertes  en  América.— A  los  primeros  ayudantes  de  los  tercios  y  segundos  de  las  co- 
mandancias principales  y  de  la  de  Barcelona  siendo  tenientes  de  navio  6  capitanes 
efectivos,  con  escepcion  del  de  Valencia ,  que  lo  será  de  la  capitanía  del  puerto  del 
Grao,  3,000  id.  id.  y  300  id.  id.— A  los  segundos  ayudantes  de  los  tercios  tereero  y 
cuarto  dé  Barcelona  y  primero  de  las  comandancias  de  provii|clas ,  2,000  id.  id.  y 
200  id.  id.— A  los  ayudantes  de  todos  los  distritos,  1,400  id.  id.  y  140  Id.  id. 

En  estas  asignaciones  no  se  hiduyen  los  haberes  de  los  escribientes  de  las  oo- 
mandandas ,  cuyo  pago  será  de  cuenta  del  Estado.  Beal  árdm  de  10  julio  de  ISáS. 
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etnblece  el  sistenit  gradaal  de  ascensos.  Segan  este  reglamenlo  el  em- 
pleo de  ayudante  no  pertenece  ya  á  la  carrera  activa,  lo  qne  en  este 
pnnto  no  es  mas  qne  nna  corroboración  del  art.  14 ,  tit.  3,  Ord.  de 
Mat.  {i)  y  de  otras  diversas  reales  órdenes. 

t.  En  el  caso  de  ausencia  ó  vacante  del  ayudante ,  suple  su  falta  el 
asesor  del  mismo,  según  Real  orden  de  f  1  de  enero  de  1816  (5)  que  vol- 
vió á  circularse  por  la  de  7  de  mayo  de  1859  (6)  al  departamento  de  Car^ 
tajona  con  motivo  de  haber  reclamado  el  asesor  de  Tlnaroz  el  abono  de 
sueldo  que  le  correspondía  por  este  servicio. 

8.  Aun  cuando  sus  atribuciones  judiciales  no  sean  muchas ,  no  oba» 
ttate  para  su  mejor  y  mas  acertado  desempelio ,  tienen  á  su  inmedia* 

• 

(4)  Art.  14.  Seguir&n  la  misma  snerfe  los  oficiales  suballernos  qne  rinran  las 
ajndanlías  de  los  distritos ,  y  no  se  admitirán  ios  recursos  para  Tolver  á  la  carrera 
actlTa,  á  no  mediar  alguna  causa  especial  para  ello.  Pero  los  capit;*nes  jenerales 
podrán  deslinar  á  consulta  de  los  comandantes  principales  los  oficiales  qne  sean 
necesarios,  para  qne  en  calidad  de  ayndanfes  de  los  comandantes  de  los  lerdos  y 
partidos  slrran  temporalmente  á  sn  inmediación,  empleándose  en  los  ohjetos  pro- 
ploa  del  deslino  con  el  fin  de  qne  adquieran  asi  los  conocimientos  convenientes,  á 
kM  enalea  relevarán  en  los  plazos  qne  les  paresca,  para  que  sn  altematira  haga 
mu  Jeneral  dicha  tnstmcclon  :  comunicando  los  avisos  correspondientes  al  co- 
mandante principal,  quien  deberá  pasarlos  á  los  de  los  tercios.  Tit.  3,  Ord,  de  Mat. 

{&) '  El  rey  vista  la  consulta  de  V.  S.  sohre  el  abono  qne  deba  hacerse  al  asesor 
de  Tarifa  D.  Jnan  Gutierres ,  y  en  Jeneral  á  todos  los  asesores  de  distritos  de  Ma- 
rina por  el  tiempo  que  desempefken  Interinamente  las  respectivas  ayndantfas  mili- 
tares, y  oido  el  parecer  del  Supremo  Consejo  del  Almlrantaigo,  en  sn  conformidad 
•e  ha  servido  resolver  que  les  corresponda  el  de  quince  escudos  mensuales  sena- 
lados  por  Real  orden  de  16  de  agosto  de  17S5 ,  mediante  4  que  librando  sn  sub- 
sistencia en  el  honorario  de  su  profesión ,  cuyos  productos  minora  necesariamente 
cata  nneva  ocupación ,  la  equidad  dieta  dispensarles  esta  recompensa.  De  Real 
Míen  lo  comunico  á  V.  S.  para  sn  conocimiento ,  notoriedad  y  demás  fines  con- 
tlgnientes.  Dios,  etc.  Palacio  21  de  enero  de  tS16. 

(6)  Habiendo  dado  cuenta  á  la  Reina  (q.  D.  g. )  de  una  instancia  promovida 
por  el  asesor  del  distrito  de  Marina  de  Vinares ,  D.  Domingo  Adell  y  Reverter, 
que  remitió  el  Capitán  Jeneral  del  departamento  de  Cartajena  en  carta  núme- 
ro 1206  de  7  de  agosto  último ,  solicitando  se  le  abonara  el  sueldo  correspon- 
diente al  tiempo  qne  estuvo  desempeñando  la  Ayudantía  de  aquel  distrito ,  como 
se  verificaba  en  el  departamento  del  Ferrol  con  todos  los  de  su  caso ,  y  resul- 
tando de  los  antecedentes  reunidos  en  este  Ministerio  que  no  estaba  comunicada 
al  departamento  de  Cartajena,  la  Real  orden  de  21  de  enero  de  1816,  por  la 
eaal  se  abonan  quince  escudos  mensuales,  á  los  asesores  que  desempef^an  los  des- 
tinos de  ayudantes  de  los  distritos  de  matrícula,  en  los  demás  departamentos,  se 
ha  dignado  resolver  S.  M.  se  remita  copia  de  la  misma,  al  ordenador  del  departa- 
mento de  Gartijena,  para  qne  sus  prescripciones  se  apliquen  al  citado  asesor  de 
Vlnaroi  D.  Domingo  Adell  y  Reverter,  sirviendo  de  regí»  para  lo  sucesivo  en 
acmcjini es  cases.  De  Real  orden  con  inclusión  de  copia  de  la  citada,  lo  digo  á 
y.  S.  á  los  fines  prevenidos.  Dios ,  etc.  Madrid  7  de  mayo  de  1860. 
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cioo  un  SMftor  letrado  con  arreglo  al  art.  t8,  tit.  1,  Ord.  de  Hat.  fT).  Sita 
ki  nombraba  el  Comandante  de  la  províneia ;  pero  i  tenor  del  Real  dOr 
ereto  de  organización  del  cuerpo  jaridioo  de  la  Armada  de  8  de  ahríí 
de  18S7  (8)  lo  ejecutaba  el  Director  jeneral  de  la  Armada  á  propneaia 
del  Capitán  jeneral  y  prévfoi  Informea  de  loe  comandantea  de  los  terdioa 
ó  provincias  feapectivaa  dando  rventa  de  I8  nombramiento  al  Gobierno 
ral  THbonal  Supremo  de  Ooerra  y  Marina;  pero  en  el  día  con  arreglo  á 
la  Beal  órde»  de  8  de  enero  de  18S8  {9)  lo  efectúa  por  si  el  mismo  CapH 
tan  jeneral.  Tiene  también  á  si  inmediactoi  un  escribano  nombrado 
pmr  el  comandante  de  la  respeotira  proríncia,  debiendo  practicarse  es- 
elMvamente  por  ellos  lodaa  las  acCvaeioses  que  se  praoioviaraii  esctp»* 
toándose  solo  aqoelJais  gue  por  escepcion  legal  no  puedan  formar.  Estos 
fanciooarios  no  tienen  sueldo  alguno,  siendo  su  sola  recompensa  el  go- 
ce de  fuero  de  marina ,  el  que  se  les  considere  este  servicio  como  mé- 
rito para  obtener  las  fiscalías  y  asesorías  de  segunda  clase  conforme  el 
arriba  citado  decreto  orgánico  de  8  de  abril  de  1857,  debiendo  saberse 
que  por  eslo  decreto  vino  á  qupdar  derogado  en  su  última  parla  el  ar- 
ticulo t8,  tít  1,  Ord.  deMat.  (10),  en  cuanto  permitía  á  los  asesores  eiiLi- 
jir  derechos  conforme  á  arancel,  en  los  negocios  en  que  actuasen.  Cuan* 
do  los  asesores  desean  ausentarse  de  su  distrito  no  necesitan  real  Kcen» 
cia  conforme  la  Beal  orden  de  8  de  enero  de  1850  (11).  En  los  distritos 


(7)  Ári.  2S.  Para  lo»  dittritoa  nombrará  el  comandante  de  la  provincia,  con 
notida  del  comandante  princiiial,  y  aproltacloa  del  Gapilaa  jeneral  del  departa* 
manto,  an  abogado  integro  y  kábil  de  k»  establecido»  en  el  pueblo,  een  qoiea  el 
aSmdant*  lespectivo  pueda  aaeiorarse  para  laa  providencU»  y  actuaclosea  que  m 
ofrecieren,  y  habilitará  del  rafarao  modo  á  un  escribano  de  intelijencia  é  Integri- 
dad que  sa  encargue  de  las  dilijencias  de  su  oOcio.  üoo  y  otro  goxavin  del  fuere 
de  Marina  y  emolumentos  de  aranoel,  pero  sin  sueldo  alguno  :  en  la  toteHjaaais 
de  que  el  buen  desempeño  de  estos  encargo»  le»  serviná  de  mérito  para  aspirar  á 
la  auditoria  6  eacribanfa  de  la  proTinoia.  Tit.  I  y  Ord»  di  Mat 

fS)    Téase  la  nota  S  pij.  101. 

W    Véase  la  noU  1  pá).  4a. 

(10)    Véase  la  nota  7  de  esta  misma  toi. 

tlt)  He  dado  cuenta  á  la  Reina  Nuestra  Sefior»  de  la  tarta  Bémepo&22  de  23  d» 
notlembre  último  del  comandante  Jeneral  de  Marina  del  departamento  del  Ferrol 
aebmpaaando  Instancia  de  D.  Joan  Yeldes  CasUUo,  asesor  del  distrito  de  Uanes, 
en  solicitud  de  cuatro  meses  de  licencia  para  Castilla ,  con  objeto  de  restablecer  su 
salud :  y  S.  M.  (q.  D.  9. ),  al  acceder  á  estasoUeilud  ha  tenido  á  bien  resoWer  qne 
no  siendo  los  asesores  de  los  distritos  mUiiares  de  Marina  de  nombramiento  real, 
y  si  de  Tos  comandantes  JenenJes  de  los  departamentos  que  con  arreglo  á  ordo- 
nanta  los  nombran  y  separan  según  lo  tienen  por  conTenlente,  dichos  comandan- 
tes Jenerale»  están  faeoltades  por  sí  pan  dar  laa  Hcendas  temporales  que  aqueUoa 
funcionarlos  soliciten .-^Dfgok)  4  V.  E.  por  Raal  érdan  4  los  fines  oportunos.  Ma- 
drid 3  de  enero  de  ISfiO. 
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de  copiosa  matricula  en  la  que  por  consecuencia  son  mayores  las  aten- 
dones  del  servicio ,  debe  haber  también  alguaciles  cuyos  nombramien- 
tos ,  cualidades  y  deberes  son  los  mismos  que  para  las  comandancias  de 
liiovincia. 

4.  Los  ayudantes  de  marina  forman  las  dilijencias  de  testamentaría 
é  inTentario,  y  deben  procurar  que  en  las  escribanías  de  su  dependencia 
•e  conserven  los  autos  que  hubiesen  formado  al  efecto  y  puedan  apro- 
vechar á  aquellos  á  quienes  conviniere ,  según  se  dispone  en  el  art.  Si. 
ttt  6,  Ord.  de  Mat  (It). 

5.  En  los  demis  asuntos  civiles  se  halla  limitada  su  autoridad  i  pro* 
«orar  el  mutuo  arreglo  de  las  partes  por  medio  de  conciliaciones  ver- 
kales»  aio  aparato  alguno  de  juicio;  y  si  este  medio  no  produce  el  resul- 
tado que  se  desea ,  entonceií«  debe  remitirlos  ante  el  comandante  de  la 
provincia  para  que  judicialmente  diluciden  sus  diferencias ,  en  confor- 
midad á  lo  prefijado  en  el  art  S5,  tit.  1»  Ord.  de  Hat.  (IS),  á  menos  que 
el  asunto  no  pase  de  500  rs.  vn.,  pues  entonces  podría  entender  en  él  en 
eonfoimidad  i  la  Real  orden  de  10  de  junio  de  1881  (14). 


(17)  Art.  24.  Han  de  aer  los  eomandantef  de  las  provtedu  y  ayudantes  de  sus 
nflpeethroe  diatHtoi  Jueces  privativos  de  los  testamentos  y  abintestados  de  cuantos 
goeen  el  fbero  de  Marina,  y  no  se  hallaren  empleados  en  el  servieio  aetito  de  mis 
tMjeles,  7  de  sos  rindas  mientras  permanezcan  en  este  estado,  sin  Intenrendon  al- 
guna de  las  Jasticias  ordinarias;  observándose  por  los  espresados  Jefes  y  subalter- 
nos en  este  punto  cnanto  está  mandado  por  las  ordenanzas,  decretos  y  reales  dr« 
denes  posteriores;  cuidando  de  que  en  las  escribanías  de  Harina  de  los  respecti- 
vos pueblos  se  conserren  todos  los  instrumentos  con  el  orden  y  claridad  condu* 
eenle  á  satisfacer  las  dudas,  y  evitar  los  pleitos  queden  lo  sucesivo  pudieran 
iOicitarse.  TU,  6.^,  Ord,  de  Mot. 

(IS)  AH.  85.  Los  ayudantes  de  los  distritos  en  materiu  contenciosas.  Mea 
instruidos  de  las  razones  de  una  y  otra  parle,  procurarán  reconciliarias  propo* 
Hiendo  el  medio  que  en  su  honor  y  conciencia  parezca  conforme  á  Justicia;  pero 
no  ariniéndore,  y  siendo  forzoso  proceder  eta  términos  Jurídicos,  les  mandarán 
presentar  su  demanda  ante  el  comandante  militar  del  partido,  á  quien  Informa- 
rán, y  aguardarán  sus  órdenes  para  proceder  á  las  informaciones  consiguientes: 
en  asuntos  criminales  procederán  desde  luego  á  la  seguridad  de  los  delincuentes, 
7  darán  sin  dilación  principio  á  la  causa  :  en  inlelijencia  de  que  á  las  veinte  y 
cuatro  horas  de  hallarse  en  la  prisión  caalquiera  iniciado  de  reo,  deberá  tomár- 
sele su  declaración  sin  mas  tardanza,  practicando  las  demás  dilijencias  regulares 
para  la  averiguación  del  delito  hasta  poner  los  autos  en  estado  de  sentencia,  en  el 
cual  deberán  remitirlos  para  que  la  pronuncie  el  comandante  de  la  prorincla.  SI 
ftiere  de  entidad  el  motivo  de  la  causa,  anticipará  aviso  el  ayudante  del  distrito  al 
comandante,  por  si  determinase  comisionar  al  auditor  de  la  provincia,  6  dar  al- 
guna otra  proridencia,  conveniente  á  la  corrección  6  castigo  que  el  Capitán  Jeneral 
estimare  digno  de  su  falta.  Tit.  \fi  Ord,  de  Htdt. 

(14)  Excmo.  Sr. :  Enterado  S.  M.  de  la  carta  del  inspector  de  los  tereiotnava* 
les  de  levante  de  14  de  marzo  último,  con  la  que  acompaña  una  esposidon  del 

10 
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i.  £d  áduotos  crímíDales  corréspooifé  ál  á;fúd&&lé  Júii&arár  'ál  ^ 
b*DCü6Dt^  si  el  delito  merece  pena  corporal  ^  conforme  h,  áisfo^icion  m 
ariióalo  8  y  sigoieíiteá  del  reglamento  providiolial  parala  ádmtíiiáttadíSii 
de  jasticia,  recibiéndole  declaración  antes  de  las  yeint^  y  cndüió  íkhiü^ 
¡f  sustanciando  la  cansa  hasta  ponerla  en  estado  dé  sentencia ,  y  hallán- 
dose en  él  la  remitirá  al  comandante  park  (¡úe  la  pronuncié ,  débféUdb 
Aarl^  parte  desde  luego  que  principie  á  formarla  para  qué  pueidá  tomSir 
laB  providencias  que  mire  convenientes  á  la  mejor  súslanclacloh  dé  Ib 
misma,  conforme  asi  se  establece  por  el  art.  38,  tit.  1,  Ord.  deftát.  (líl). 

1.  Corresponde  á  los  ayudantes  dé  marina  llevar  el  alta  y  bajá  de 
i^s  matriculas,  sin  estender  alta  ó  nota  bástk  que  lo  mande  el  cóUott- 
daiité  de  su  respectiva  provincia,  conforme  ál  arl.  8,  tit.  t,  Ordénáá¿fe 
de.Matriculas  (16). 

S.  Las  oficinas  dé  las  Ayudantías  de  maiííia  deben  eátar  abiéttáói 
cuándo  menos  de  áol  á  sol  para  el  despacho  áe  los  documentos  dé  na- 
vegación, segün  sé  halla  preceptuado  en  Keal  orden  de  11  de  enero 


sJ¡^(}^.p]n)Ci^fador  jenerid  del  apuntamiento  de  Yinaros,  ioUoltando  le  iratoriee  al 
sgrudanU  militar  de  aquel  (ÍUtrito  para  Juzgar  en  primera  instancia,  fnndándoae 
e/ljk  que  l09«iatrisuladofi  se  bailan  en  la  imposibilidad  de  ir  á  tan  larga  distancia 
i.pe(Ur  Ju4ieia;  con  cujo  motivo  propone  dicho  inspector  que  se  er^a  el  refaridb 
4iAtri^o  de  Vinaros  en  provincia ,  respeto  á  que  el  número  de  individuos  que  con- 
ífpk»  es  mayor  que  el  de  los  que  hay  en  la  de  Tortosa;  se  ha  dignado  resolver,  de 
conformidad  con  el  parecer  déla  Junta  superior,  que  el  referido  distrito  de  Yl- 
narox  Be  ad ji|dique  á  la  provincia  de  Torlosa  que  no  tiene  ninguno,  cuya  distancia, 
qjae  eft  solo  de  seis  leguaa,  íádlita  mayor  comodidad  á  los  matriculados :  y  que 
en  cuanto  á  Juzgar  el  ayudante  militar  en  primera  instancia  en  cansas  contencio- 
sa», que  no  lleguen  á  mayor  cuantía,  se  amplié  el  art.  36  del  tit.  1 .®  de  la  Orde- 
nan:^ de  Matriculas,  dejándolo  en  armonía  con  lo  que  previenen  las  leyes  dfl 
i^ejipo  acerca  de  qi^e  se  falle  en  Juicio  verbal  todo  pleito  contencioso  en  que  la 
cantidad. que  se  litigue  no  llegue  i  500  rs.,  cuya  medida  deberá  establecerse  en 
los  distritos  de  las  demás  profinciaa.  De  Real  orden  lo  digo  á  Y.  E.  para  su  in- 
telijencia  y  efect/os  consiguientes.  Diqs  guarde  á  Y.  E.  muchos  alkos.  Madrid  10  ¿t 
Junio  de  1332.— El  Conde  Salazar.— Sr.  Director  Jeneral  de  la  Real  Armada. 

(16)    Yéaae  la  pota  13  de  esta  misma  voz. 

(16)  ArU  6.^  En  principios  de  cada  mes  los  ayudantes  de  los  distritos  partici- 
parán al  comandante  de  sus  partidos  cuantas  novedades  hubieren  ocurrido  en  el 
anterior,  asi  en  el  alistamiento  de  Jente  hábil,  como  en  el  alta  6  bija  de  los  tro- 
xos  de  BU  distrito  y  matrícula;  y  no  formalizarán  por  sí  los  asientos  6  alteraciones 
consiguientes  en  ninguna  de  las  listas  que  se  causaren,  sin  que  remitido  el  part^ 
.fi  Comandante  se  lo  devuelva  esie  con  su  providencia,  para  que  le  sirva  de  res- 
.goairclo  en  la  primera  revista,  en  que  se  confrontarán  estas  notas  con  las  iguales 
que  deberán  ya  constar  en  las  liatas  que  paran  en  las  comandancias  de  los  partl- 
doSj  á  fin  de  que  se  observe  en  la  formación^  y  progreso  de  todas  las  listas  la  im- 
.portanle  uniformidad  y  certeza»  sobre  ^ue  celará  el  comandante  principal,  los  de 
ios  tercios  y  parUdof .  Tü,  2,^  Ord.  de  Mai. 
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dé  laM  (17).  Bebfaido  TijUarse  ne  se  exijan  derechos  indebidos  ¿  los 
piirinoa  y  eajpflMito  ffigiMi  se  llalla  terminantemente  dispuesto  en  Real 
orden  de  12  del  propio  mes  y  afio  (18)  en  la  coal  basta  se  anteriea  á  los 
interesados  para  ponerlo  directamente  en  conocimiento  del  Gobierno. 

9.  Al  ayudante  de  marina  de  Víaaroz  por  razones  especiales  de  loca- 
lidad se  le  facultó  por  Real  orden  de  31  de  agosto  de  1859  p^ra  e9pedir 

(17)  Excmo.  Sr. :  Habiendo  llegado  ti  noticia  del  Gobierno ,  que  tanto  en  algu- 
nas comandaneias  de  lag  provincias  marítimas,  como  en  sus  Ayudantías  de  distrito, 
M  Hmlta  el  despacho  de  los  documentos  de  naTegácion  tan  solo  á  escasas  y  deler- 
BtfBaéu  lloras ,  omi  peijulelo  Ae  los  intereses  Jenerales  del  país,  y  con  especMdad 
4e  loa  anMdora  y  oapItaDes  mereantes ;  la  Reina  ( q.  D.  g. )  lia  tenido  á  bien  de- 
iamíBar,  b^  la  mas  estrecha  responsabilidad  de  las  autoridades  y  ftineionaríos 
dd  ruto  4  quienes  eosipete ,  ique  se  espidan  bichos  dosanuintos  dunmle  las  iK>raa 
que  medien  de  sol  6  sol,  teniendo  entendido  que  les  servirá  jde  mérito  á  aquellos 
que  en  las  estraordinarias  de  la  noche  ú  otras  lo  verifiquen ,  cuando  csn  ellas  1^ 
sean  redamados ;  puesto  que  ante  el  bien  público  debe  ceder  toda  otra  cpnsidera- 
don.  *Ea  asimismo  la  voluntad  de  S.  M.  que  esta  determinación  se  inserte  en  los 
lloUf^«r  ófieUUes  de  las  provincias  marítimas  para  que  Ilegqe  á  noticia  de  todas 
aqnoUas  personas  i  quienes  pueda  convenir  su  conocimiento.  Para  el  del  Almiran- 
tazgo lo  espreso  á  Y.  E.  de  Red  orden ,  y  á  fin  de  que  circul&ndose  en  la  Armada 
tenga  d  mas  exacto  cumplimiento.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  aftos.  Madrid  11 
de  enero  de  1S56,— Sania  Crux.— Sr.  Viee-preddeate  dd  Almintutazgo. 

(18)  Exemo.  Sr. :  Habiendo  llegado  á  entender  la  Ae|iia.(  q.  D.  g. )  que  en  al- 
gunas Gomandandas  de  lerdos  navdes ,  en  muchas  de  provincia ,  y  con  especia- 
lidad en  las  ayudantías  de  distrito ,  se  comete ,  quisa  por  personas  intermedias  y 
ajenas  de  toda  responsabilidad ,  la  grave  falla  de  exijir  derechos  indebidos,  up  solo 
k  \ik  capitones  y  patrones  de  toda  clase  de  buques  ,  sino  hasta  á  los  de  las  lancha3 
ae  fiesea ,  se  protesto  de  hotiorarios  que  no  les  corresponden ,  y  aun  por  la  breve- 
dad en  el  despacho  de  la  documentación  que  tiene  el  deber  de  fadlitar  sin  demora 
ni  retribución  alguna,  sobre  lo  cual  ya  se  dictaron  medidas  en  Real  orden  fecha 
de  ayer.  Y  S.  M.,  ^persuadida  que  ninguno  de  los  indlvidtiOB  que  viste  él  honroso 
uniforme  de  los  distintos  cuerpos  que  constituyen  la  Armada ,  sea  capac  de  tal  pro- 
ceder, y  sí  de  que  es. sorprendida  su  buena  fe  por  aquellos  sujetos  que  les  supieron 
Inspirar  una  ilimitada  confianza,  que  además  de  comprometer  su  buena  reputación 
y  de  esponerlos  &  la  pérdida  de  sus  respectivos  empleos  ,  manchan  &  U  Marina 
española  en  su  mas  vulnerable  emblema,  que  es  el  honor ,  se  ha  dignado  resolver 
que  dichas  autoridades  y  demás  dependientes  de  ella  á  quienes  estén  cometidas 
Idea  ÍUndones ,  averigüen  y  celen  ,  por  todos  los  medios  que  les  sean  posibles, 
hasta  descubrir  las  personas  que  ejecutan  tales  desmanes ;  autorizando  al  mismo 
lienpe'S.  M.á  los'relstldos  capitanes  y  patrones  á  quienes  se  les  exijan  semientes 
retribadoBes ,  para  que  directamente  lo  pongan  en  eooodmlento  del  Gobierno,  con 
el  fln  de  que  recaiga  el  condigno  castigo  ¡sobre  los  culpables.  Lo  que  de  Red  orden 
expreso  á  Y.  £.  para  conodmlento  dd  Almirantazgo,  efectos  consiguientes  y  drcu- 
ladon  «n  la  Armada  ;  siendo  también  la  voluntad  de  S.  M.  que  se  inserte  íntegra 
eita  su  Red  determinación  en  los  Boletines  oficiales  de  las  provincias  marítimas. 
Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  afios.  Madrid  12  de  enero  de  1856.— SanU  Crua^-* 
Sr.  Viee-presidente  del  Almirantazgo. 
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nales  patentes,  roles  y  cédulas  de  matricula,  asi  cmio  á  la  escrlbania 
de  SQ  juEgado  para  otorgar  las  escritaias  y  demás  docvmentos  en  ^oe 
interveDgan  sus  aforados. 


B. 


BAGAJES.  Coanto  se  lleva  dicho  en  la  voz  Álojamientot  aeerea 
la  exención  qae  de  ellos  tienen  los  aforados  de  marina  y  ataques  que  ha 
recibido,  este  privilejio  debe  aplicarse  á  esla  voz,  pues  aun  cuando  de 
índole  distinta ,  una  y  otra  exención ,  siempre  se  han  atacado  juntas. 
Téngase  presente  que  conforme  las  Reales  órdenes  citadas  en  dicha  n» 
la  exención  de  bagajes  se  entiende  limitada  al  caballo  que  tiene  el  aíiH 
rado  para  su  uso;  pero  no  se  hace  ostensivo  á  las  caballerías  que  tuvie* 
re  por  dedicarse  á  la  labranza  A  otra  profesión ,  y  que  los  aforados  no 
deben  satisfacer  la  contribución  con  que  en  algunas  provincias  se  ha 
sustituido  el  servicio  de  bagajes. 

1.  Cuando  los  matriculados  pasan  de  un  punto  á  otro  no  pueden 
ezijír  bagajes  á  menos  que  sea  por  actos  del  servicio  conforme  se  de- 
clara en  el  art.  14,  tit.  5  Ord.  de  Mat.  (1) ,  y  se  disponía  igualmente  en 
el  tit.  S  o,  trat.  10,  Ord.  de  la  Beal  Arm. 

BAJEL.  Voz  deribadade^ijo,  esto  es,  de  bajo  catado  en  oposición  á 
alto  borffo,  por  cuya  razón  se  aplicaba  esta  denominación  á  los  buques 
que  podían  navegar  entre  bajios  ó  bajos ;  asi  que  el  bajel  propiamente 
dicho  seria  buque  chato  ó  de  poco  calado.  Pero  el  uso  ha  adoptado  este 
nombre  para  aplicarlo  indistintamente  i  toda  clase  de  buques ,  y  asi  en 
la  ordenanza  naval  se  habla  de  los  reales  bajeles  para  indicar  las  naves 
de  la  armada  real.  Y.  Nave. 

BALIZAS.  Sefial  ostensible  con  que  en  los  puntos  y  costas  se  in* 
dican  los  bancos,  escollos  y  canales  ,  y  aun  la  entrada  misma  del  puerto 
cuando  por  cualquiera  circunstancia  tópica  es  dincil  para  que  los  na- 
vegantes eviten  el  peligro.  Usase  también  dentro  los  puertos  para  indi- 
car el  punto  en  que  e^tán  echadas  las  áncoras,  bien  que  entonces  se  lla- 
ma también  boya.  Acerca  las  facultades  del  Capitán  del  puerto  para  el 
buen  orden  en  este  punto ;  véase  esta  voz. 

BANDERA.  Insignia  ó  sefial  que  consta  de  un  gran  lienzo,  tafetán  t 
otra  tela  de  figura  cuadrada  ó  cuadrilonga,  asegurado  por  uno  de  sus  la- 
dos en  una  asta  ó  palo  alto,  la  cual  por  su  color  ó  por  el  escodo  que 
llene,  dá  á  conocer  la  nación  ó  potencia  á  que  pertenece  el  lugar  ó  cuer- 
po que  la  lleva.  Su  uso  se  remonta  á  los  mas  antiguos  tiempos,  y  ha  st- 


(1)    Véaie  U  noU  6  páj.  64. 
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do  siempre  el  emblema  á  cnyo  alrededor  han  sostenido  los  ejércitos  de  I 
mar  y  tierra  sos  combates. 

t.  En  la  marina  el  uso  de  las  banderas  dá  lagar,  no  solo  á  conocer  la 
nación  áque  pertenece  el  buque,  sino  también  si  es  de  guerra  ó  mercan- 
te» y  en  este  caso  la  matricula  á  que  corresponde  si  es  espaüola  y  aun  el 
nombre  del  mismo,  por  las  diferentes  que  arbolan  según  el  chso,  en  sus 
distintos  pelos.  T  siendo  de  guerra  la  diversa  forma  de  las  mismas,  ó 
palo  en  que  se  arbolan,  sefiab  la  jerarquía  militar  del  jefe  que  la  manda. 

S-  Antes  empero  que  nos  ocupemos  de  esa  ciase  de  banderas ,  dare- 
mos una  iijera  idea  de  las  demostraciones  mas  conocidas  y  de  que  es 
emUema  la  referida  insignia. 

4.  Bandera  de  sangre.  Es  roja  y  se  usa  en  los  buques  cuando  se  con- 
duce pólvora,  por  lo  que  se  llama  también  bandera  de  pólvora;  cuando 
on  boque  para  ejercicios,  para  estraer  ó  reponer  sus  municiones  tiene 
abierta  la  .^aa^a  Bártara;  y  cuando  se  ejecutaalgun  castigo  grave,  como 
el  de  fusilar  á  bordo,  dar  palos,  correr  baquetas,  en  cuyo  caso  la  bande- 
ra se  llama  de  castigo  y  previene  á  los  demás  buques,  contra  la  alarma 
que  podría  ocasionar  el  fuego  y  movíiniento  observado  en  el  del  cas- 
tigo ;  y.  en  los  demás  casos  para  prevenir  los  efectos  de  la  imprudencia. 

5.  B'tndera  de  muerte.  La  negra  que  se  arbola  en  momentos  supre- 
mos para  anunciar  al  enemigo  la  estrema  resolución  de  pelear  basta  ven- 
cer ó  morir.  Dicese  también  de  la  que  usan  los  piratas  para  anunciar 
al  buque  al  que  dan  caía  que  no  debe  esperar  cuartel. 

0.  Bandera  de  par.  Es  por  consentimiento  jeneral  la  blanca.  Se  enar- 
bola  pidiendo  la  paz  ó  alguna  misión  que  ¿  ella  conduce,  como  armisticio 
6  parlamento.  Debe  respetarse  al  que  la  usa  hasta  oir  la  proposición  que 
hace»  ó  cuando  menos  hasta  que  se  le  ha  hecho  retirar  no  queriendo  si» 
quiera  oirle. 

7.  Bandera  de  socorro.  La  que  usa  toda  embarcación  cuando  necesita 
ansilio  ajeno  Es  la  que  corresponde  al  buque  ya  sea  mercante  ó  de 
gaerra  anudada  que  en  términos  de  marina  se  llama  amorronada  ó  ban- 
dera morrón. 

i.  Bandera  de  pedir  práclxca.  Una  cualquiera  izada  en  el  palo  de 
trinquete,  poniéndose  el  buque  en  facha,  ó  con  poca  vela ,  cerca  la  boca 
del  puerto,  á  tenor  del  art.  f7 ,  tit  7 ,  trat.  5  Ord.  Gen.  de  la  Real  Arm. 

9.  Bandera  de  cuarentena,  bandd'a  de  plática.  La  nacional  Izada  en  el 
palo  de  trinquete  al  entrar  en  el  puerto.  Deben  usarla  los  buques  que  lle- 
ven patente  sucia,  ó  cuando  por  las  enfermedades  contajiosas  que  han 
ocorrido  en  la  travesía  considera  el  capitán  que  el  admitirle  á  libre 
plática  puede  perjudicar  la  salud  pública  y  lo  mismo  mientras  estuviere 
en  el  amarradero  jeneral,  según  el  art.  63 ,  tit.  7 ,  trat.  5 ,  Ord.  Gen.  de 
la  Real  Aim. 

M.  Bandera  española.  Es  la  nacional  ó  de  fuerra.  En  lo  antiguo  y 
oonlbrmese  lee  en  el  art.  1,  tit.  3,  trat.  S.*  de  las  Reales  Ordenanzas, 
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em  blanca  eon  el  escodo  de  las  armas  Teales  an  el  oeniía;  para  pdata* 
riormente  se  cambió  en  la  de  tres  listas ,  la  de  eanadio  anarllla  oo«* 
pando  la  mitad  y  la  alta  y  baja  enearaadas,  del  propio  modo  qnfl  Ineco 
se  prefijó  en  el  art  1,  tit.  1,  trat.  4.  de  la  Ordenanza  íeneral  de  la  Ar* 
mada  (1).  La  usan  los  buques  de  la  Real  Armada. 

11.  Bandera  de  correes.  Si  el  baque  encargado  de  llevar  la  coneS" 
pondencia  pertenece  al  Estado,  asa  la  bandera  nacional/  orlando  el  esov- 
do  de  armas  con  una  palma  y  un  ramo  de  olivo  enlatadoe  con  una  cinta 
blanca  y  »zul,  conforme  lo  establece  el  ai t.  S  del  espresado  titilo  y  tra- 
tado (S);  pero  si  el  buque  es  mercante,  deberá  usar  las  de  tal,  pudíend# 
como  único  distintivo  llevar  un  gallardete  al  palo  mayor,  precisamente 
mientras  Heve  la  correspondencia  ¿  bordo,  conforme  al  árt.  f9  del  cita- 
do titulo  que  se  traslada  en  la  nota  10 ,  y  de  nuevo  se  declaró  en  Beal 
orden  de  15  de  noviembre  de  1853  por  baber  solicitado  la  casa  Ke- 
tortillo  hermanos  del  comercio  de  Cádiz ,  se  permitiera  usar  la  de  cor- 
reos^ á  dos  buques  de  su  propiedad  que  conducían  la  correspondencia  á 
Canarias. 

\t.  Bandera  de  Hacienda  \)úblioa.  Encargado  á  la  marina  de  guenrn 
la  represión  del  contrabando,  quizAs  en  el  dia  no  tenga  logar  este  dis- 
tintivo, que  viene  á  ser  la  bandera  de  guerra,  repitiendo  cruzados  los 
escudos  de  Castilla  y  de  León  en  medio  de  los  caracterea  E.  H.  de  color 
azul  y  conforme  al  art.  2.*  arriba  citado. 

13.  Bandera  de  C9r90.  Si  en  tiempo  de  guerra  se  arman  boquea  al  sOr 
lo  objeto  del  corso,  usarán  la  bandera  sefialada  á  los  buques  de  guena; 
pero  si  estuvieren  armados  en  corso  y  mercanda  deberán  mar  ademán 
el  distintivo  que  se  les  prefije,  conforme  á  los  arts.  8  y  4  del  reüfiriilo  ti» 
tolo  (3). 

(t)  Art.  1 .0  La  bandera  ele  mis  bajeles  de  guerra ,  como  ]a  de  mis  plazM  ps^- 
rftimas ,  sus  castillos  y  otros  cualesquiera  de  las  costas ,  será  dé  tres  listas ,  lá  9e 
en  medio  amarilla  ocupando  una  mitad ,  y  la  alta  y  baja  encamadas  iguales;  esto 
es ,  del  cuarto  de  la  anchura  ,  con  mis  armas  reales  de  solo  los  escudos  de  Caáilla 
y  León  con  laüorona  imperial  en  la  lista  de  en  medio.  Tit.  1,  Trat.  4,  Otú,  Oen. 
de  la  Jürm. 

(3)  Art.  3.*  De  la  misma  bandera  usarán  míe  correoí  maritlmos ,  arlsnio  d 
escudo  de  armas  con  una  palma  y  un  ramo  de  oliva  enlatados  con  una  dnCa  délos 
colores  de  la  banda  de  la  Real  orden  española  de  C&rlo^  III.  Y  las  embarcacionea 
propias  de  las  rentas  de  mi  Real  hacienda,  6  empleadas  por  ellas  en  comisiones  de 
resguardo ,  tendrán  bandera  de  los  propios  c«)lores  y  distribución  de  estos  que  la  de 
guerra  ,  con  la  diferencia  de  ser  repetidos  cruzados  los  escudos  de  GasUna  y  León 
de  m\É  Reales  armas  en  medio  de  los  caracteres  fí^  R.  de  eolor  azul  con  corona 
encima  de  cada  una  de  estas  letras.  TU.  1,  7Vti(.  4 ,  Ord.  Gen.  de  ta  Arm. 

(3)  Art.  3.0  Los  buques  de  compañías  de  mis  yasallos  añadirán  á  UlmadUra  Ote 
guerra  él  dlslintlvb  que  hablen  señalado  á  cada  una  pasa  qne  oo  se  «tiulrd^tien 
QM  mis  bslelto  f  tle  ^uelnbrá  diAnoi^  la  0¡reBci<tti  J«Mral4e  U  Mandan  Caph 


U-  figl^fi  mm(^'  li^iuamente  er^  blaoca  ^p  la  px^z  de 
Bjj^ofa,  ^n  W  'op  P^  ^  ^ri.  i  üt.  3,  trat.  ».^  Ord.  de  la  |leal  Ano.; 
Hfgrb' l^j|i{fr9p¡o  gV^Ja  jdii9  guerra  9e  varió  poateriormeiite,  y  en  el  di/i 

3\  ,4^  ci^p  faj^  )j^  |i9s  pcfiRips  colores  qae  aquella »  seguo  e^tá  eafa- 
fi<4d9  9pr  §1  art.  2^  d^l  Uf,  1 ,  ^rat.  (.'*  prd.  jen.  de  la  Arm.  (i)  DebeQ 
^(íf)f  1  W>  polo  lof  pnqn^  q\^e  pert^eceo  á  particulares ,  sioo  tambieuD 
los  de)  gobierno  que  no  sop  dí^la  Re^  Armada,  según  s.e  declaró  en  ^al 
^4Q  fie  Sf  fie  ju^  de  1859  ($).  Lqs  buques  mercantes  fletados  por  cuep- 

Unías  Jenenlefl  é  intendencias  de  los  departamentos ,  y  en  los  Ministerios  de  la« 
proTlndas ,  pare  no  permitirse  contreTenclon. 

fif%.  i, o  Los  cQrsfirios  particulares  en  tiempos  de  gnerra  usarán. «fe  la  misma 
tüodfra  que  mis  bajeles  cuando  se  armen  al  solo  objeto  del  corso ;  pero  ejecu- 
l|pdolQ  en  corso  y  mercancía ,  como  lo  distinguirán  las  patentes,  deberán  añadir  el 
d|#|ÍnU^o que  se  les  señalare,  como  los  buques  de  compañías.  TÍi.  1 ,  Trat,  4. 
CÜpf,  CfiH'  de  la  Armada, 

(1)  Art.  S.  Para  todas  las  demás  embarcaciones  mercantes  sin  distinción  la 
bandera  nacional  será  de  listas  de  los  mismos  colores  amarillo  y  encamado  que  en 
las  ^e^gnwr»)  formada  de  cinco  fi^as,  la  de  en  medio  amarilla  ocupando  un  ter- 
o)p,  Ifis  de  los  estremos  l^mbien  amarillas,  de  un  sexto  cada  una,  y  encarnadas  If  s 
Inlerpi^as  de  igual  anchura :  sin  que  se  ponga  escudo  de  mis  armas,  aunque  na- 
^l^gu^n  con  baldas  de  mis  rentas  de  correos,  ó  fletadas  por  otras  de  mi  Real  ha> 
etenda,  Aí  puedan  an^idirse  guarniciones  de  flores  ú  otras  arbitrarias  que  alteren 
ep  IPy^as  mínimo  la  debida  uniformidad.  Tit.  1.^,  Zmí.  4.  Ord.  de  la  Ármq^a. 

%  9®^ll^p  cuanta  á  la  Reina  (q,  h.  %-)  !^P  ^^  ^^^^  d^  V.  E.  de  número  97,0 
4^  2S  j^  pasa4o  Junio,  en  la  que  traslada  comAni^<;ion  d^  comandapt^  prUÍcipfü 
de  loe  tercios  naYales  de  Poniente ,  que  inserta  otra  del  tercly  naval  de  ^ála^a 
QPUiumpdo  ,^l^e  Ifi  bandera  que  deben  usar  Iqs  boie^  ^e  los  injeni^^os  d<Q  cami- 
qg^ ,  fápi^tes  y  puertos,  y  fX  estas  embarcaciones  deben  6  no  estar  mairiciilad«yi  i 
qing^pittipja  de  petición  del  jefe  del  ciU^io  cuerpo  en  aqueUa  plazf^ ,  esterada ^u 
llllQS^aj  pfdo  el  parece^  de  la  Junta  consultiva  de  la  Armada  se  li^  dignado  t^- 
•uLTfr ,  qqe  no  esl^uido  comprendido  el  cuerpo  de  injeniercis,  canales  y  pue/tos  ^en 
las  tt|(^y]¡n^  que  pa^  el  uso  de  la  bandera  nacional  se  hac^^n  en  los  artículos  \\^ 
7^4^7pdi^ves  del  tratado  5.^,  tít.  l.<»,de  las  O^^ian^  jeneral^  de  U  Anma^ji.' 
np  ,mf(^n,iifar  de  otro  ,pfLbellon  que  el  de  cinco  fajas  sin  otro  distintiyp  que  para 
to^  lají  em|)arcacion.es  marcantes  señala  el  art.  S*^  del  mismo  tratado  y  titulo ,  y 
<pqip  aijfUftnio  á  las  del, ^prendo  cuerpo ,  ya  sean  de  propiedad  de  ios  individuos 
dd  j^^,  6  pertenezcan  al  Ministerio  de  Fomento,  es  forzosa  condición  de  que 
i^lUn^^t^icul^das,  así  como  la  jente  que  las  tripule  ,  tanto  por  estar  así  prevenido 
«¿Jos  artículos  X,^  del  tít.  9/^  y  10  del  tít.  5.o  de  las  Ordenanzas  de  1S02,  como 
en  oj^ff^ancia  de  Ifis  so^rapas  disposiciones  de  17  de  abril  de  1944  y,  16  fie  mar* 
so, de  1^ ,  en  las  que  S.  M-  t^uvo  por  conveniente  declarar  que  ninguna  corpora- 
cipú  ni  ^fwna  que  no  pertenez<^  á  las  mfitriculadas  de  mar  pu^jijUí  emplear^  pn 
Ifi  bd^Btriá  de  ^  p^Bca  ni  en  él  ^ercicio4e  la  navegación,  y  que  en  la  matficula- 
dqi^ile  ^s.fpblgrcacion^  que  pertenezcan  á  ]:amos  de  pt^.]líinisterios  ^  i^nsidei;e 
^^.ATW^ór  Ía,aut9ridad.4cojr«sfrdenes  v.fy^n  á  servir.  De  Jieal.órd^.lfD  fs- 
W^ü  ^'  %•  W?"  '^  ¿onp|üfn|f;nto  j  píjectos  consiguientes  y  eomo,rf^isÍ4if)  de  su. 

we»*  my^'  M*Wd  22  «jp  juijo  ^t  \^. 
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ta  de  la  Real  Armada ,  y  nandadoii  y  trioaladoe  por  cuenta  de  la  nieva, 
deberán  usar  la  bandera  de  guerra,  ^egon  el  art.  6  del  citado  Ululo  (<l),  pe- 
ro no  cuando  no  concurran  todas  e«tad  circunstancias  Tienen  obUgaeion 
de  celar  el  cumplimiento  de  los  citados  artículos  de  la  ordenanza  todas 
las  autoridades  de  marina  y  cónsules,  singularmente  los  capitanes  de 
puerto ,  según  el  art.  7  úA  citado  titulo  (7)  y  la  real  orden  de  I  de  agosto 
de  1815  que  se  traslada  en  el  siguiente  apartado. 

IS.  B  infera  ffe  matricula.  Es  la  que  conforme  la  Real  <Srden  de  i  de 
agosto  de  1845  (8)  deben  largar  todos  los  buques  mercantes  en  el  palo 

(S)  Art.  e.*  Aunque  un  buque  mercante  suelto ,  6  de  compaftfm ,  6  armado  en 
cono  y  mereanefa,  ente  mandado  por  oficial  de  Marina ,  no  por  eso  podrá  hacer  uso 
de  otra  bandera  que  la  prefijada  á  so  calidad  ;  pero  fletándose  embarcaciones  da 
mi  cuenta  para  couToyeé  á  otros  objetos ,  si  su  armamento  y  equipaje  corriere  de 
ella  ,  se  senrirán  de  U  bandera  de  guerra  durante  la  comisión ,  y  no  en  circuns- 
tancias contrarias ,  aunque  las  del  destino  dicten  ponerias  al  mando  de  un  oficial. 
Tü.  1,  Trat.  4,  Ord.  Gen.  de  la  Árm. 

(7)  Art.  7.  Los  Mtnistros  de  las  provincias  al  armamento  de  cualesquier  em- 
burcaciones  en  ellas  ,  y  en  sus  revistas  de  las  que  abordaren  á  los  puertos  de  su 
Jurisdicción  ,  los  capitanes  de  ellos ,  y  mis  cónsules  en  los  estranjeros  de  su  resi- 
dencia ,  celarán  que  cada  una  use  solamente  de  la  bandera  que  la  perieneoe :  y  loa 
comandantes  de  mis  escuadras  y  bajeles  Impedirán  su  inobservancia  en  cualesquier 
encuentros,  embargando  la  bandera,  precisando  al  contraventor  á  proveerse  de  la 
que  le  corresponde ,  y  dándome  cuenta,  para  que  de  mi  6rden  se  haga  el  cargo  & 
que  hubiere  lugar  al  Ministro  de  la  provincia  de  su  armamento,  fíí.  1,  Ttat.  Ai 
Ord.  Bm.  de  la  Armada, 

(S)  Contraseñas  que  según  lo  provenido  en  Real  orden  de  SO  de  jolio  del  eor- 
Hente  aAo  deben  largar  en  el  tope  mayor  los  buques  mercantes  de  las  dlferontas 
prorlnéias  marítimas  espaftolu ,  al  mismo  ttempo  que  arbolen  en  el  pico  el  pabelloB 
nacional ,  para  distinguirse  unos  de  otros  en  la  nuir  y  á  la  vista  de  los  puertoe.— 
AVeeIras ,  bandera  amarilla  y  asnl  por  mitad  horiiontal.  Lo  amarillo  superior.*- 
AUeanta ,  bandera  blanca  y  asul  por  mitad  vertical.  Lo  blanco  Junto  á  la  vaina.*- 
Almarfi ,  bandera  blanea  oon  pnu  roja.  El  ancho  de  la  cmi  será  la  quinta  parte  del 
déla  bandera. «—Barcelona ,  bandera  con  cuatro  coloros  á  cuadros.  El  asul  superior 
Junto  á  la  vaina ,  d  amarillo  debido  de  él  ^  el  blanco  superior  y  al  lado  del  asul, 
y  el  rojo  inferior  al  blaaeo.— Bilbao ,  bandera  blanca  con  dado  rojo  superior  Junto 
á  la  vaina.  Este  dado  ha  de  ser  cuadrado  y  su  lado  de  la  mitad  de  la  vaina.— Cá- 
diz ,  bandera  roja.— Canarias  ,  bandera  ainl  con  aspas  blancas.  Las  aspas  tendrán 
de  ancho  la  quinta  parte  del  de  la  bandera.— Cartajena ,  bandera  roja  con  cmi 
Manca.  Bl  ancho  de  la  emi  será  la  quinta  parte  del  de  la  bandera.— CoruAa, 
bandera  blanca  con  aspas  azules.  Las  aspas  tendrán  de  ancho  la  quinta  par- 
te del  de  la  bandera.— Ferrol ,  bandera  ijedrexada  blanca  y  ainl.  Para  este  ije- 
dresado  se  considerará  la  bandera  dividida  en  cuatro  fi^as  horizontales ,  se  hará 
qne  resulten  veinte  cuadriculas  y  se  pondrá  el  primer  cuadro  axul  superior  Jun- 
to á  la  vaina.— Gyon ,  bandera  blanca  con  ribete  rojo.  El  ribete  tendrá  de  an- 
cho la  quinfa  parte  del  de  la  bandera.— Hnelva ,  bandera  blanca  coa  dado  asul  en 
el  centro.  El  dado  será  del  tamafio  del  de  la  de  Bilbao.— Málaga ,  bandera  btaaea 
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OMiTor ,  al  propio  tiempo  qne  lo  verifican  del  pabellón  nacional ,  part 
con  80  diversidad  reconocer  la  matricula  ¿  que  el  buque  pertenece. 

eon  ribete  azol.  £1  ribete  tendrá  de  ancho  la  quinta  parte  del  de  la  bandera  ^Ma- 
llorca ,  bandera  azul  con  dado  amarillo  superior  Junto  á  la  vaina.  El  dado  será  del 
tasiafio  del  de  la  de  Bilt)ao.— Mataró,  bandera  axul  con  cruz  roja.  El  ancho  de  la 
cruz  será  la  quinta  parte  del  de  la  bandera.— Menorca ,  bandera  amarilla  con  dado 
and  inferior  Junto  á  la  vaina.  El  dado  será  del  tamafto  del  de  la  de  Bilbao.-*Mo- 
trll ,  bandera  amarilla  con  dado  rojo  inferior  Junto  á  la  vaina.  El  dado  del  tamaftc 
del  de  la  anterior.— Palamós ,  bandera  azul  con  ribete  amarillo.  El  ribete  tendrá 
de  ancho  la  quinfa  parte  del  de  la  bandera.— San  Lúcar  ,  bandera  azul  —San  Se- 
bastian ,  bandera  blanca  con  dado  azul  superior  Junto  á  la  vaina.  El  dado  será  del 
tamafto  del  de  la  de  Bilbao.— Santander ,  bandera  blanca  y  roja  )ior  milad  hori- 
zontal. Lo  blanco  superior.— Sevilla ,  bandera  roja  con  ribete  amaríüo.  El  ribete 
tendrá  de  ancho  la  quinta  parte  del  de  la  bandera.— Tarragona ,  bandera  roja 
eon  cruz  azul.  El  ancho  de  la  cruz  será  el  de  la  quinta  parte  del  de  la  bandera.— 
Tortosa,  bandera  blanca  y  roJA  por  mitad  vertical.  Lo  blanco  Junto  á  la  vaina.-— 
Valencia ,  bandera  blanca  con  cruz  azul.  El  ancho  de  la  cruz  será  la  quinta  parte 
del  de  la  bandera.— Vigo ,  bandera  ampolleta  blanca  y  roja.  Uno  de  loe  triángoloe 
blancos  Junto  á  la  vaina.— Villagarcia ,  bandera  cuarteada  blanca  y  roja.  El  pri 
mer  enadro  blanco  superior  Junto  á  la  vaina.— Vivero ,  bandera  azul  y  blanca  á 
listas  horizontales.  Las  listas  han  de  ser  seis  y  la  superior  azul.— Ibiza ,  bandera 
azol  con  dado  amarillo  en  el  centro.  El  dado  será  del  tamafto  de  la  de  Bilbao.— 
Habana ,  cometa  azul  con  puntas  blancas. — Puerto  Rico ,  cometa  roja  y  blanca  por 
mitad  horizontal.  Lo  rojo  superior. — San  Juan  de .  los  Remedios ,  cometa  roja  eoD 
pnntaa  amarillas.— Santiago  de  (  uba.  corneta  amarilla  con  puntas  rojas.— Trini- 
dad de  Cnba ,  cometa  blanca  con  puntas  azules.— Islas  Filipinas ,  cometa  blanea 
y  roja  por  mitad  horizontal.  Lo  blanco  superior. 

IfOTAS.  1  .*  Las  banderas  y  cometas  de  los  buques  de  travesía  tendrán  dnee 
peftoi  de  ancho  y  cuatro  varas  de  largo  total  y  las  de  los  buques  de  cabotaje  cuatro 
panos  de  ancho  y  tres  varas  siete  pulgadas  de  largo ,  suponiendo  qne  el  anebo  de 
la  lanilU  sea  de  veinte  pulgadas.  Las  puntas  de  las  eoraelas  tendrán  de  largo  la 
mitad  del  de  estas. 

}.*  Las  aápas  y  emees  de  que  se  hace  mención  en  estas  banderas  llegarán  bat- 
ía los  ángulos  ú  orillas  de  estas ,  y  su  aneho  visible  será  la  quinta  parte  del  de  lae 
nlsmas  banderas. 

S.*  Los  colores  de  las  banderas  serán  bien  perceptibles  :  loe  capitanes  de  puer- 
to celarán  que  su  estado  de  vida  at(  como  el  de  la  nacional  sea  bueno ,  y  que  lae 
I^Jas  y  colores  de  esta  última  sean  como  determina  el  artfeulo  S.*,  tratado  4.^  tí- 
tulo !.^  de  las  Ordenanzas  Jenerales  de  la  Armada. 

4.*  Ningún  buque  de  travesfa  6  costero  podrá  salir  á  la  mar  sin  que  su  capitán 
6  patrón  presente  en  las  oficinas  de  la  eapitania  del  puerto  euando  vaya  á  ser  des- 
pachado la  bandera  de  contraseña  que  corresponda  á  la  provincia  en  que  esté  ma- 
triculado su  buque  ,  y  un  ejemplar  impreso  de  esta  relación  de  contraseñas. 

5.*  Este  ejemplar  se  dará  gratis  por  los  capitanes  de  puerto  á  todos  los  gitanea 
y  patrones  de  los  buques  nacionales  comprendidos  en  la  primera ,  segunda  y  quinta 
nsta  de  las  que  trata  el  artfeulo  1.*  del  titulo  9.*  de  las  Ordenanzas  de  llatifeulaa, 
que  se  hallaren  en  sus  fondeadores  al  recibirse  la  correspondiente  orden  para  él 


1,6.  9andi^^  j^^riicular,  Cadi|  ni^yiero  upia  la  qne  m^of  \^  parecf 
para  Jl^tingQir  9a  buque  de  los  deipas ,  y  se  arbola  por  lo  com\iD  en  el 
palo  de  trinquete.  Los  buques  de  recreo  tienen  seilalada  la  de  una  cor- 
neta verde  con  un  número  blanco  en  ella,  conforme  la  Real  orden  de 
ff  do  setiembre  de  185A  (9). 

17.  Banderas  de  distinción  ó  mando.  Para  conocer  la  graduación  mi- 
litar de  los  jefes  que  mandan  los  buques  de  guerra,  los  arts.  10  al  iS 
d9)Ut.  1|  trat.  i.*  Ord.  jen.  de  la  Arm.  (10)  sefialan  las  insignias  que 


ef«6fto ,  y  4  1m  que  toaren  Uegwido  i  elloi  procedfsntM  de  puntos  donde  no  ba^^n 
pttéido  redbirk)  anteriormenta ,  quedando  unos  y  otroa  en  obligación  da  conaer- 
varia  en  bnen  astado  buta  que  por  esclusioa  del  buque  la  entreguen  4  aquellos 
iafca. 

^.f  Los  eomandanies  Jenerales  de  los  departamentos  y  apostaderos  proTeerin 
iguataienCe  de  un  <yemplar  á  ios  comandantes  de  eada  uno  de  los  buques  de  Ja  ar- 
mada y  del  resguardo  marítimo.  Madrid  4  de  i^gosto  de  1845. 

W  He  dado  cuenta  á  S.  M.  de  una  Instancia  promovida  por  D.  Jo9¿  Morand, 
ba<»|dado  y  4^  comercio  de  Denla ,  y  dueño  de  un  pailebot  de  regalo  nombrado 
G^fríeho,  inscrito  en  la  segunda  lista  de  embarcaciones  de  aquel  distrito,  en  soli- 
cttod  de  que  se  declare  exentos  de  derechos  de  puerco  i  los  buques  (cspal^oles  .de 
ensila  clase,  eonoediéndoles  una  bandera  particular,  y  dfyando  al  arbitrio  de  sus 
duefeAS  la  elección  de  las  personas  que  deban  mandarlos ,  sin  si;Jecion  A  qujB  pf)C- 
tanfzean  ilaa  natrfcolas  de  mar;  yS.  M.,  conformándpse  con  la  opinión  de  V.  E., 
80  ba  lervido  i^ssolyer :  que  prestando  las  limpias  de  los  puertos,  sqstenimij^n^  de 
lintoinas,  «le. ,  etc. ,  la  utilidad  al  buque  de  recnoo  que  al  de  cabot,8te ,  ^agjfP^^ 
9§lü» ,  no  faa^  razón  para  eximir  A  aquellos  de  los  derechos  de  puerto,  aun/cujírdp 
en  razón  á  que  pueden  ser  muy  flrecueiUes  las  entradas  y  salidaa  de  Iqs  hnq^yf  oe 
19411)99 ,  pi^drian  ponyepirae  cpn  quien  correspond»  para  ^lisfacer  su  cuof|i  a^i^- 
oMBÍa  po^  un  tai»V>  aJ^do :  que  li  la  bandera  que  solicita  Morand  es  alguna  pp 
cjptin^fta ,  no  hay  inepnvenienle  en  que  los  b^quj^  de  recreo  usen  para  s^r  <^np' 
cUoa  uw  corista  y^e  con  un  número  bla^o  en  ella ,  con  lo  que  será  fácil  distin- 
guir á  largas  distancias  la  especie  de  buque  y  su  nombre ;  y  por  último  :  en  cqantó 
á  |o  damáa  que  solicita  Morand ,  los  dueftqs  de  los  buques  de  recrep  deb^n  sqme- 
time  i  lo  que  está  piprenido  en  1^  Ordenanza  de  Matr¿ulas ,  mientras  ^s>  se  xéxif 
lo  establecido  en  ella.  Lo  que  digo  á  V.  E.  de  Real  orden ,  como  resultado,  d^  su 
oi^O  de  iS  d^  a^to  del  aAo  pai^do  núm.  ^7  y  para  los  ef^t^s  consiguientes- 
IMni,/etc.  Madrid  23  de  setiembre  de  ia50. 

^0)  Art  tp.  Embaroindoise  él  Capitán  Jei^ral  de  la  Anuida ,  lleyarA  por  in- 
signia en  el  navio  de  su  destino  una  b^derA  cufMira  al  tope  mayor :  el  Ten|enffe 
j9PK9i;al  la  misma  al  de  trinquete,  y  el  jefe  de  escuadra  al  de  mesana. 

Áii.  li.  Si  el  Tenate  Jeneral  fuese  Capitán  jeneral  de  depftrtamei^to  y  ma;9- 
di^  escuadra ,  arbolará  por  insignia  al  tope  mayor  una  cometa  6  bandera  partida 
por  medio  que  termii^e  en  dos  pui^tas« 

^.  12.  Los  hxíg^dhíT»^  y  Cfipitanea  de  n&vío  q^e  no  ^tén  subo^iioados,  l)e- 
^§9^^  ^  ^9P  ^.^^X^  ins^a  6  distintiTo  un  ga])aj;del|9n  ^  c<^  d^^g^^jie 

V  ífm^  «fl«W<i»  ^  |WÍI(J»  frfffr^sfs  /ip  #^|Dfi,^ ,  np  ^stwdP  jtvííOTúij^r 


cada  eoftl  «debe  um  coDforme  su  gradaadon,  7  seguid  lo»  casoe  que  piie- 
4ai|  eclinrír  eeeeAiriiMlose  reaeidee  toques  de  igual  ó  diverse  insiguió 

4^ ,  un  gallardete  envergado  en  asta  y  con  las  armas  i  lo  largo,  también  al  topf) 
mijor. 

Art.  13.  Prohibo  á  todo  oficial ,  de  cualquier  graduación  que  sea,  use  por  pro- 
testo alguno  de  insignia  superior  á  la  que  por  su  carácter  le  corresponde,  no  tenien- 
do orden  espresa  mia  para  practicarlo. 

Art.  14.  Ninguno  podrá  usar  de  las  referidas  insignias,  sin  tener  actual  destino 
en  el  b^el  en  que  se  arbolen  :  y  así  no  deberá  ponerse  por  los  oficiales  jenerales  de 
la  Armada  ni  del  Ejército,  ni  vireyes  ú  otros  personajes  que  se  embarquen  de  tras- 
porte. 

Art.  15.  Cuando  yo  lo  determine  por  conveniente  á  las  fuerzas  de  la  escuadra 
dd  mando  de  un  Teniente  Jeneral  6  Jefe  de  escuadra ,  6  al  destino  en  que  la  em- 
pleare, arbolarán  insignia  de  preferencia :  que  será  para  el  Teniente  Jeneral  la  cor- 
neta al  tope  meyor,  como  si  fueM  Capitán  Jeneral  de  deparlamento,  y  para  el  Jefe 
de  escuadra  la  bandera  cuadra  al  trinquete :  espresando  en  la  misma  providencia, 
si  ba  de  permanecer  en  el  propio  paraje ,  sea  de  la  graduación  que  fuere  el  oficial 
en  quien  aecidentalmente  recaiga  el  mando  durante  la  comisión ,  sin  lo  cual  en  tal 
caso  solo  se  llevará  donde  corresponde  al  grado. 

Art,  16.  También  en  Ua  cireunstancias  que  yo  lo  graduare  oportuno ,  usarán 
de  insignia  de  preferencia  el  Brigadier  ó  Gs^itan  de  navío«  Comandantes  de  escua- 
dra ,  en  los  términos  de  ostensión  á  todos  mares ,  6  limitación  á  solo  los  puertos  y 
eostas  de  reinos  estranjeros ,  con  que  lo  prescribiere,  y  será  la  bandera  cuadra  {ü 
tope  de  mesana ;  pero  deberá  arriarse  siempre  á  la  vista  de  la  de  cualquier  oficie] 
Jeneral. 

Art.  17.  Encontrándose  dos  escuadras  en  la  mar  .6  en  puerto,  y  ambos  Coman- 
dantes con  una  propia  insignia  de  preferencia ,  6  que  solo  esté  acordada  al  n^ 
moderno ,  no  deberá  arbolarse  sino  por  el  mas  antiguo,  quedando  aquel  con  la  pro- 
pia de  su  grado  ,  mientras  estuvieran  unidos ,  menos  ti  el  moderno  fuens  ^p^^ 
Jeneral  da  departamento ,  á  cuya  dignidad  en  niando  es  aneiia  aquella  insignia  9Í9 
fipoeial  resolución  mia :  en  el  cual  caso  el  antiguo  dssde  la  vista  de  las  escua4i9s 
acbolaxá  la  cometa ^  manteniéndola  mientras  perseveraren  á  ella,  y  el  moderpo 
poadii  grimpola  amarilla  encima  de  la  suya. 

Art.  IS.  Concurriendo  dos  escuadras ,  una  mandada  por  el  Capitán  Jeneri^l  ,de 
dapartamento  ú  otro  Teniente  ieneral  que  tenga  insignia  de  preferencia,  y  la  otr^ 
por  Jafe  de  escuadra  que  también  la  tenga,  la  conservarán  ambos  sin  altersjcion; 
paro  á  la  vista  de  la  del  Capitán  jeneral  de  la  Armada ,  nin^no  podrá  usar  sino 
la  correspondiente  á  su  grado. 

Art.  19.  Si  la  una  escuadra  está  mandada  por  Teniente  jeneral  sin  insola  de 
preCBrepcia,  y  la  otra  por  jefe  de  escuadra  con  ella ,  la  arriará  éste  pasándola  a| 
tope  de  mesana. 

Avt.  20.  Habiendo  en  una  6  mas  escuadras  concurrentes  varias  insignias  Iguales 
á  la  del  Comandante  jeneral  6  mas  antiguo  de  los  Comandantes  Jenerales ,  se  pon- 
drá grf  súpola  amarilla  encima  de  aqpmUas ;  pero  ^o  en  las  de  inferior  carácter,  por 
n^  4er  nacasfur^a  tal  diafipi^iiQtn  de  )m  ^^útftHUq^  ^ptre  ai. 

J^  Xl.  Cuando  ii^  ComaQdaiale  Jeparid  de  iwa  e^cua^ra  pasare  á  p^gjmo  de 
los  navíbf  de  su  mapdo  fS»  re^rjyitarljiy  ó  (Qop  fíiXQM^^^  4u®  ^^  o^'VP®  $^  P<^rto 
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Acerca  este  punto  téngase  mny  presente  porque  es  jeneral  su  ii 
▼ancia,  que  las  Insignias  solo  pueden  usarse  teniendo  el  oflclal  6  jefe 


del  dU  en  él ,  podrá  mandar  Izar  en  este  bordo  su  insignia ,  arriándose  entretanto 
en  el  suyo ,  á  fin  de  manifestar  donde  se  halla  para  cualquier  ocurrencia  ,  j  ate 
que  se  arrie  por  eso  la  de  Jeneral  subordinado  que  pueda  haber  en  el  mismo  navio 
en  distinto  paraje. 

Art.  23.  Respeto  á  que  los  saludos  han  de  ser  anexos  á  las  insignias,  el  jene- 
ral de  escuadra  que  la  tenga  de  preferencia ,  la  conservará ,  así  para  recibirle  en 
todos  casos ,  como  para  darle  á  otro  Comandante  de  mayor  grado  ó  antigüedad  j 
hasta  recibir  su  respuesta ,  aunque  deba  trasladarla  después,  ó  poner  su  correa- 
pendiente  inferior :  y  si  el  encuentro  ftiese  con  mas  antiguo  del  propio  grado  que 
no  la  lleve  de  preferencia  ,  suspenderá  el  saludo  hasta  que  éste  le  arbole  :  esoep- 
tuándose  siempre ,  si  debiere  incorporarse  á  la  escuadra  del  otro  Comandante  ,  en 
el  cual  caso  hará  la  traslación  de  la  insignia  antes  de  saludar ,  como  también  á  la 
vista  de  la  del  Capitán  jeneral,  aunque  no  haya  de  quedar  á  su  mando. 

Art.  23.  Toda  insignia  deberá  arriarse ,  sin  dejar  de  mantenerla  tremolada ,  al 
saludar  á  otra  superior  ó  igual  de  oficial  mas  antiguo  del  propio  carácter ,  vol- 
viéndose á  izar  las  de  jenerales,  concluido  el  saludo ;  pero  las  de  gallardetón  y  ga- 
llardete no  se  volverán  á  largar  hasta  salir  de  la  vista  de  aquellos  superiores  :  y 
concurriendo  en  mar  6  puerto  bajeles  sueltos,  divisiones  6  escuad/as  al  mando  de 
oficiales  particulares  con  diversos  destinos  ,  no  habiendo  escuadra  de  oficial  jene- 
ral, el  brigadier  6  capitán  de  navio  mas  antiguo  arbolará  su  gallardetón  correspon- 
diente ,  el  que  siga  de  <(ualquiera  grado  con  comisión  separada  gallardete,  aunqoe 
en  la  otra  haya  capitán  ó  brigadier  mas  antiguo  subordinado,  y  los  demás  Coman- 
tes  tendrán  sus  gallardetes  debajo  de  grímpola  amarilla. 

Art.  24.  Las  insignias  de  otra  cualquier  clase  que  usaren  mis  bajeles  como  dis- 
tintivos de  cargo  de  escuadras  6  sus  divisiones  en  una  Armada ,  se  mantendrán 
solo  mientras  estén  Incorporados  con  ella,  y  lo  mismo  los  grimpolones  indicativos 
de  las  divisiones ,  poniendo  cada  uno  después  de  su  separación  la  insignia,  gallar- 
detón 6  gallardete  que  le  corresponda. 

Art.  25.  FinaUnente  si  fallare  el  Comandante  Jeneral  por  cuya  graduación  §• 
n«vaba  la  Insignia,  se  arriará  inmediatamente,  cuando  yo  no  hubiere  espresamenl« 
prevenido  que  subsista ;  pero  si  la  falta  fuere  peleando  6  á  la  vista  del  enemigo, 
ae  mantendrá  la  insignia  larga ,  y  se  avisará  por  seftal  ó  luego  qne  se  pueda  ,  al 
oficial  en  quien  deba^  recaer  el  mando,  para  que  pase  al  navio  en  que  hubiere  falle- 
eldo  el  Comandante  ,  6  disponga  lo  que  le  pareciere:  é  igualmente  en  combate^ 
aunque  fallezca  algún  jeneral  subalterno  ,  no  se  hará  novedad  con  su  Insignia  hasta 
el  conocimiento  y  providencia  del  Comandante  jeneral. 

Art.  26.  En  las  galeras ,  como  servicio  de  un  solo  cuerpo  de  la  Armada ,  se 
arbolarán  las  propias  insignias  que  en  los  navios  ú  otros  bajeles ,  según  corres- 
ponda al  oficial  que  las  mande. 

Art.  27.  Concurriendo  en  puertos  de  mis  dominios  varios  biseles  de  solo  gallar- 
dete ó  gallardetón ,  si  el  mas  antiguo  mandase  embarcación  de  menos  de  veinte 
eafiones ,  y  hay  otras  de  mayor  fuerza ,  pondrá  su  insignia  en  la  que  le  pareciere 
para  la  mayor  dignidad  de  los  saludos  que  deban  hacérsele ;  pero  en  puertos  €•• 
tranjeroB  la  conservara  en  sn  bajel ,  y  asimismo  en  todos  siendo  la  insignia  de  Jene^ 
ral,  á  cuya  vista  no  puede  haberla  de  gallardete  ni  rabo  de  gallo. 
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de  marina  aetail  destino  en  el  bnque  ó  escaadra ,  ea  decir,  qne  tenga 
■ando  en  ella ,  segan  lo  sienta  el  art.  11  y  se  desprende  del  contenidí» 

Art.  2S.  Kingim  Comandaote  de  «Knadra  6  bi^él  d«  al  Armada  eonveedri  aa 
•Riar  n  Insigiiia,  aunque  sea  no  inai  de  gallardete,  á  fneriai  de  otro  iiríneipa,  en 
caileeqniera  mareí  eo  que  oaTegue,  6  puertos  en  que  entre,  aun  en  el  eaao  de  sala- 
dar eon  el  callón. 

Art.  29.  Mu  correos  marítimos  usarán  de  aallardete  aun  en  concurrencia  de 
bilieles  de  guerra,  poniéndole  en  este  caso  mo  de  grímpola;  pero  á  vista  de  oOcial 
iSBcral  solo  le  mantendrán  hasta  el  desemlMreo  de  los  pliegos,  isándole  al  recibo 
de  élloa  para  su  salida. 

Art.  SO.  Los  buques  de  mis  demás  rentas ,  los  corsarios  ,  los  armados  en  corso 
y  mercancía ,  y  los  de  compaftias  no  podrán  arbolar  gallardete  sino  fuera  de  la 
fiíta  de  los  de  guerra :  y  los  demás  particulares  mercantes  solo  en  puertos  estran- 
jeras  en  que  no  baya  embarcación  de  mi  Armada,  6  particular  mandada  por  oficial 
de  eUa  ,  pero  poniéndole  bi^o  de  grímpola. 

Art.  SI.  Para  distinción  de  los  oficiales  Jeoerales  y  particulares  que  vayan  en 
los  botos ,  se  observará  lo  siguiente :  el  Capitán  Jeneral  de  la  Armada  llevará  la 
tenden  en  su  asta  delanle  de  la  carrosa  ó  al  tope  del  palo  mayor:  los  Capitanea 
isnerales  de  departamento  en  loe  puertos  de  su  comprrasion ,  6  mandando  escua- 
dra, la  cometa  en  el  mismo  parafe :  los  Tenientes  Jenerales  y  Jefes  de  escuadra  la 
bsndera  á  proa  6  al  tope  de  trinquete :  los  brigadieres ,  capitanes  de  navio  y  fira- 
giU  y  oficiales  de  órdenes  de  las  escuadras  la  bandera  apopa,  y  lo  mismo  cual- 
quier oficial  de  menor  grado  6  guardia  marina  que  mande  bi^el,  yendo  en  su  lan- 
cha 6  bote,  y  los  ayudantes  de  departamento  6  escuadra  y  divisiones  cuando  vayan 
de  ofido  :  pero  íbera  de  estas  circuntancias  desde  el  guardia  marina  al  teniente 
de  navio  inclusive,  no  podrán  largar  la  bandera,  sino  solamente  el  asta  arbolada 
apopa,  escepto  coando  fueren  á  cumplimentar  á  algún  Comandante  de  buque  es- 
tru^jero  de  guerra ,  que  deberán  llevar  la  bandera  larga',  y  la  desplegarán  Igual- 
nenie  al  reconocimiento  de  cualquier  embarcación  al  tiempo  de  parlamentarla, 
tsnto  en  puerto  como  en  la  mar.  Pero  para  el  uso  ordinario  económico  de  los  baje- 
1m  en  ns  botes  y  lanchas  equivaldrá  á  la  bandera  larga  á  popa  un  gallardete  largo 
sn  uta  puesta  á  proa ,  y  al  asta  de  bandera  el  asta  con  el  gallardete  arrollado 
puesta  á  popa :  como  deberá  practicarse  siempre  en  los  puertos  fuera  de  los  casos 
de  ceremonial  ó  dignidad  que  pidan  llevarse  larga  la  bandera. 

Ari.  S2.  El  Teniente  jeneral  que  tenga  insignia  de  preferencia,  la  usará  también 
SB  los  boles  ^como  los  Capitanes  jenerales  de  departamento :  y  ninguno  á  la  vista 
de  la  del  Capitán  jeneral  de  la  Armada,  en  que  cesan  todas  las  de  aquella  calidad, 
BBoiM  la  cometa  del  Capitán  jeneral  de  un  departamento  en  la  capital  del  suyo, 
por  no  lerio  meramente  de  preferencia,  sino  afecta  á  la  dignidad  de  su  cargo  y 
4>reicio  en  él ,  é  igualmente  en  cnalesquier  puertos  de  la  comprensión  de  su  de- 
psrtamento  ,  en  que  se  hallase  de  visita  como  Capitán  Jeneral. 

Art.  3a.  Concurriendo  Tenientes  Jenerales  y  jefes  de  escuadra  de  una  ó  mas 
sseoadrai,  los  últimos  usarán  de  una  grímpola  pequefia  roja  sobre  las  insignias  de 
sos  falúas  para  distinguirse  de  los  primeros :  el  Comandante  Jeneral  en  jefe  de  cual- 
quiera de  las  dos  clases  pondrá  un  grimpolon  amarillo  del  largo  de  la  insignia :  si 
mi  dos  hM  escuadras,  él  de  la  segunda  lo  pondrá  rojo :  y  si  tres ,  el  de  la  tercera 

blanco :  eon  lo  cual  no  pueda  haber  eqnlvoeaciw  para  las  demostraciones  que  cor- 
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A  los  dMás,  y  por  lo  ínismo  no  les  conrMi^nde  }tm¿8  á  tes  autoiWft- 
HA  ^é  üo  fáettn  do  mkriat  >  ^i^gün  se  dieciaró  eki  Heál  ótAtú  de  II  de 

«tifidMMi  4  c«A*€MnÉIMlsllts  Mi  jeSft  il  )^m»  ^r  tai  tetttñiá  é/éioélmié^  Oe  tu 
^icolíNIn.  Y  del  pii6pto  modé  él  Ospitatt  jMMttl  ée  te  Ai-éhmIa  6  ál4s  un  dflj^sf*- 
HüMato  en  ra  mMMMiA ,  aiitide  bvliMSé  en  si  ntano  pan^  otrss  peras— '^ 
paedan  uur  de  Igual  insignia,  pondrán  encima  de  ella  el  grímpoUm  asBaHUo,  pMm 
dlAin^üfrie  aun  1letStid<Aa  sf^niMla. 

Art.  l4.  El  tnlgsdMr  6  ««itftibdsiiairfo  q«s  DMmde  ssensdra,  xmsek  delstiMi* 
OSHk  &  proa  para  dlifülgttirse  4s  los  espitanes  subordinadot ,  easnOo  se  tialle  ^ 
puerto  lettraqjero ,  en  <iae  no  haya  oficial  Jeneral  6  parUodar  ds  luis  gmdo  % 
iUUgttedad. 

Art.  ^.  Los  tÉtenéttniBSde  dspartanebto  ó^MMUdfaUsvaréB  tanOifeb  te  Mo»- 
dera  á  proa ,  aoadlendo  te  grímpote  roja ,  eoando  poeda  hiOMr  eqnlvoeadon  de 
«ftra  inalgnla  ssMCSSHte  para  laliido :  y  loe  intendentes  subordinados ,  tes  comiaa- 
rios  ordenadores  de  guerra  y  de  provlnete  podrán  Su  todos  tiempos  tefjpÉr  te 
baiMMMi  á  popa ,  esmo  tamblni  tes  oficiales  de  eontedttrfa  enando  e}enan  de  «li- 
tfírtres  priiielpaMs  de  una  esotadrti,  ó  vayun  y  -nisKan  de  ao««B  de  wfMai  y 
pagamentos  en  k»  In^étes,  ftiemdé  tes  oostes  vasos  solo  llevarán  él  «Éteonarlsü» 
teda,  y  te  tttemo  los  «niladsrss  de  navio  y  ftagate ,  tos  ofleteles  sdperouBMrartss 
ytes«apeUanes. 

Art.  S6 .  Se  gradearán  por  las  rsgtes  anteeedtmtes  las  Insignias  deque  dekansHar 
ios  ofletetos  del  peralto  cuando  se  emt>aTquen  en  loe  botes  ,  tanto  en  Espafka  osn» 
Anéftea ,  siendo  peeulf ar  á  solo  tes  eapHanes  jenerales  te  bandera  euadra  detente 
«de  la  earroia  6  al  tope  mayor  en  ledas  «parles,  y  á  tes  vireyes  en  los  puertos  ds 
IMA  vMinatos ,  y  la  oometa  en  si  ndsmo  parsje  en  sus  respectivas  Jurisdleetenss 
é  destinos  á  los  capitanes  Jenerales  de  reino  ó  provincia ,  6  comandantes  Jenenles 
de  éféreHo ,  que  taenSñ  tenientes  Jenerales :  usando  estos  ftiera  de  los  espresados 
casos ,  y  tes  mariscales  de  campea  en  los  mismos  y  en  todas  partes ,  la  bandera  á 
pttiñ, ,  étimo  también  los  brigadteres  y  coroneles,  capitanes  é  comandantes  jensta- 
lés  de  provincia ,  y  los  Mtendentes  en  tes  puertos  de  sos  Jurisdicciones  respectivas  i 
Ibera  de  las  cualeíi  solo  Itevarán  te  bandera  larga  á  popa,  y  así  bien  tes  tenientes 
corimetes ,  comtsarfos  y  oficiales  reales  en  todos  lugares ,  y  todo  oficial  de  menos 
grado  usará  do  mas  del  asta  á  popa  ,  escepto  en  los  puertos  de  su  mando  en  ^ 
podrá  largar  la  bandera  :  y  prohibo  á  los  vireyes ,  capitanes  Jenerates ,  gobema* 
dores ,  intendentes  y  otros  coalesqutera,  usen  de  otra  taslgnia  que  la  que  tes  que- 
da seftalada. 

Art.  37.  Rejirán  tes  proptes  reglas  para  las  insignias  que  deban  largarse  en  las 
falAas  á  las  personas  de  otras  gcrarqufas  que  se  eofbarcaren  en  eltes :  la  de  espitan 
Jeneral  á  mis  grandes  de  Espafta ,  consejeros  de  Estado ,  anoblspo  de  Toledo  pri- 
mado del  reino,  cidMlleros  del  Toisón,  gran  rancllter  y  grandes  cruces  de  la  orden 
de  C&rlos  III ,  y  á  mis  embajadores  que  son  6  han  sido :  y  la  bandera  á  proa  á  tes 
mlniAros  plenipotenciarios  y  á  tos  obispos :  y  las  mismas  respectivamente  á  los 
^rsonajes  estranjeros  según  sus  grados  multares  6  carácter ,  y  á  las  mujeres  de  los 
que  gMan  honores  de  armits  6  saludo. 

Art.  se.  Pero  si  los  grandes  de  Espafta,  consejeros  de  Estado,  esbalteros  dSI  TtA- 
Mi'6^raades  crueesdeCtetee-llI,  y  ei*eai]te|adsvss-iirvle8en«i'ml'Artoudae  e|fr«> 
flte,*Ms  tfMi#aliBse«slürSn-é  teseon«spdBdlEirtéssa>gfiido«kilNar,  tma»  so'pnc- 
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mano  de  18Í8  (li}  desaprobando  la  conducU  del  CapiUtá  jttlltfMl  8b 
Ctnik  que  exijió  té  arbolase  U  ibsignta  córrespobdiente  k  iü  |HÉ)Uttt- 
cíoD  eíi  cierto  diá  qué  se  embarcó  en  nn  buqué  dé  I'á  Itéal  tf  iüacUi,  \^- 

Hcafian  los  Éionores ,  eaoepto  en  ^vrelelo  de  embiJaiU  ordinaria  6  estnordina- 
fia,  qa^  se  entiende  desde  la  salida  de  mi  eorte  con  tal  encargo  hasta  el  regreso 
de  la  misma. 

Ári.  ^.  Podrán  también  llevar  la  bandera  larga  á  popa  los  capitanes  de  paeltb 
én  ras  dUiJencl'as  dentro  de  £1  de  sn  cargo :  los  botes  de  sanidad  én  safe  ▼fiUtiU :  lífc 
di  fééfc:!isrdó  de  mis  rentas,  cuándo  Iteren  &  lois  comandadles  del  propio  M^tt^- 
db,  h  VUte  iéflitido  sus  tefflbntes  ta^fah  én  ellofe  á  practicar  aigim  rManobttÉfttito 
tMpiaidahilnfat«to,noloB  siiiijplés  gimrdass  ni  sos  eaboi :  los  He  lUs  eotr^ea 
marítimos  coando  ftieren  en  ellot  sos  capitanes ,  6  annqne  estos  na  Tayan ,  enando 
eeÉdfcican  los  pltogos :  y  los  de  las  plazas  6  castillos  cuando  se  embwcaren  sus 
iqrndaatBS  para  enalesquier  facciones  del  servicio :  entendiéndose  para  botes  de 
oo||reos  y  rentas  la  bandera  designada  á  estas  dependencias. 

Art.  40.  La  bandera  de  los  botes  sin  distinción  de  gerarquias  será  de  los  mismos 
(íblores  y  diseño  de  mis  armas  Reales  que  queda  espresado  para  la  Armada ,  Üb 
que  po<^  arbitrarse  el  uso  de  otra  alguna. 

'Án.  '4*1.  Los  capitanes  de  buques  cofrsarios,  los  de  los  arínadoé  en  corso  y  Üier- 
ittneía,  y  los  de  compsCHías,  podrní  largar  á  popa  en  los  botes  sus  népectivas  bal- 
daras, siempre  siendo  oficiales  de  mi  Armada,  y  si  no  lo  ftieren ,  solo  ftnra  de  la 
vMa  de  bajetes  de  ella ,  ala  cual  no  obstante  podrán  llevar  el  asta :  y  los  mer- 
cantea  parttcolares  únicamente  en  puertos  estranjeros  tendrán  facultad  de  llevar 
larga  la  bandera,  no  concurriendo  embarcación  de  la  Armada. 

Art.  42.  Los  comandantes  de  mis  bajeles  donde  los  hubiere ,  y  los  capitanes  de 
puerto  celarán  contra  toda  infracción  del  articulo  antecedente,  permitiendo  no  obs- 
tante que  en  las  ocasiones  de  festividades  de  los  puertos,  en  que  haya  costiimbí^ 
de  salir  á  divertirse  con  barcos  ó  botes,  pueden  largarse  por  todos  las  banderas. 

Art.  43.  Todo  buque  corsario  de^erá  largar  su  bandera  cuando  eqvlare  su  Uó'té 
á  reconocimiento  de  cualquier  embarcación :  y  en  los  mercantes  se  tendrá  el  mlsóaí6 
cuidado  siempre  que  fueren  atracados  al  propio  fin  por  bote  6  lancha  de  bi^el  dé 
guerra  6  corsario ,  sanidad ,  plaza  ú  otra  dependencia  estranjera,  tanto  en  la  mar 
como  en  sus  puertos.  Tít.í,  Trat.  4,  Ord.  Gen.  de  la  Arm. 

(11)  Al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  digo  hoy  lo  siguiente:— Ezcmo.  Sr.— He  dado 
cuenta  á  la  Reina  ( q.  D.  g. )  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  13  del  actual ,  éb 
que  trasladando  la  que  le  diryíó  el  Capitán  Jeneral  de  las  posesiones  de  África 
«cerca  de  haber  dispuesto  se  arbolara  la  insignia  correspondiente  á  su  carácter  en 
el  vapor  Vukano  cuando  fué  á  su  bordo  para  cumplimentar  al  gobernador  dé 
Gibraltar  por  las  razones  que  espresa ,  se  sirve  V.  decirme  le  manifieste  si  hay  In- 
conveniente tanto  en  dicha  determinación  como  en  la  aprobación  que  pide  el  mi^nib 
Jefe,  y  en  vista  de  lo  informado  por  el  sefior  subdirector  Jeneral  de  la  Armada  con 
arreglo  á  lo  preceptuado  en  el  art.  14 ,  trat.  4. o,  tft.  l.o,  de  las  Ordenanzas  Jene- 
rales  de  ella,  se  ha  dignado  S.  M .  resolver,  que  no  teniendo  destino  en  los  buqtf^s 
que  componen  la  ^taclon  de  África  él  mencionado  Capitán  Jeneral ,  pues  aunque 
están  á  sus  órdenes  es  con  el  objeto  de  ausiliar  sus  operaciones ,  verifl^cabdo  llb 
comisiones  qiíe  les  confiera ,  no  le  corresponde  usar  la  citada  insignfa  en  ellbs  y  %i 
■olo  en  los  botes  que  lo  conduzcan ,  seguo  lo  dispuesto  eta  iqUel  ariicolo  y  éb  ta 
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«idéndosele,  no  obstante,  su  oso  en  los  botes  en  conformidad  al  art.  U 
del  citado  titulo  de  las  ordenanzas  arriba  transcrito ,  pues  en  ellos  se 
permita  como  bonorifica  distinción  usarlo  á  varías  otras  autoridades 
que  ningún  mando  tienen  en  la  marina. 

18.  PeHir  bandera.  Los  buques  de  guerra  tienen  por  práctica  uni- 
versal el  derecbo  de  exijirla  de  todo  mercante  que  bailaren  en  ^1  mar, 
por  ta  sencilla  raron  de  que  por  su  pabellón  y  carácter  de  fuerza  pAbK- 
ea  llevan  la  representación  del  soberano  de  que  proceden  Su  deber  es 
también  protejer  el  comercio  y  navegación,  estándoles  ba.«ta  cierto  punto 
confiada  la  policía  de  los  mares;  son  en  cierto  modo  so  propia  nación 
ó  estado  trasladado  al  mar ;  son  una  fuerza  armada  lejiílma  que  tiene 
el  derecbo  de  asegurarse  y  saber  si  se  baila  ó  no  en  toda  regla  la  nave 
que  avistan.  Véase  acerca  esta  asunto  la  voz  Reronfícmimto. 

19.  Afirmar,  afianzar  ó  asegurar  la  bandera ,  es  Izar  la  nacional  dis- 
parando al  propio  tiempo  un  cafionazo  con  bala  pero  sin  puntarla. 

tO.  Arriar  la  bandera.  Si  es  en  cboque  ó  á  intimación  de  un  enemi- 
go, es  retirar  ó  aluiUr  la  enarbolada  en  demostración  de  rendirse  sin 
mas  combate. 

11.  En  ta  marina  el  bacer,  recibir  saludo  ó  batirse  con  bandera  tal- 
an, se  castiga  por  el  art.  3,  til  1,  trat.  8,  Ord.  de  la  Arm.  con  pena 
de  privación  de  oficio  ú  otro  mayor  al  jefe  de  la  embarcación ,  disposi- 
ción que  se  repito  en  el  art  8,  tit.  1.  trat.  4.  Oíd.  jen  de  la  Arm.  (Ifi); 
permitiéndose  solo  engafiar  al  enemigo  basta  el  momento  de 


le  dd  mismo  tratado  y  título.  De  Real  orden  lo  digo  ¿  Y.  E.  para  sa  conocimiento 
7  á  fin  de  que  se  slnra  hacer  las  prevenciones  que  considere  oportunas  para  que 
por  parte  de  las  autoridades  dependientes  de  este  Ministerio  se  observen  en  lo  que 
lea  concierna  las  Ordenanxas  de  la  Armada.  Lo  que  de  la  misma  Real  orden  tras- 
lado á  V.  E.  para  su  intelijencia  y  con  objeto  de  que  liaga  saber  al  Comandante 
del  Vvlcano  que  S.  M.  quiere  que  en  casos  Iguales  ó  semejantes  se  proteste  por  los 
Comandantes  con  toda  subordinación  y  de  un  modo  oficial ,  antes  de  poner  en 
ijeeueion  las  prevenciones  que  puedan  hacérseles  contrarias  á  las  rererídas  Orde- 
Mnzas.  Lo  que  traslado  á  V.  E.  para  su  noticia  y  circulación  en  la  comprensión  del 
departamento  de  su  mando.  Madrid  24  marzo  de  1S48. 

(13)  Art.  S.^  Ningún  bajel  de  mi  Armada  hará  ni  recibirá  saludo  sin  su  propia 
bandera:  ni  combatirá  arbolándola  falsa,  pena  de  privación  de  empleo  al  oficial  que 
le  mande,  y  de  mayor  castigo  si  conviniere;  pero  será  permitido  á  estilo  de  mar  lar- 
gar bandera  de  otra  nación,  y  disparar  cañonazo  aun  con  bala,  apartando  de  ofensa 
la  puntería,  para  llamar  á  cualquier  embarcación  á  quien  se  desea  reconocer,  ó  en- 
gafiar al  enemigo ,  hasta  el  acto  de  parlamentar  6  combatir ,  que  entra  la  obliga- 
ción de  manifestarse  con  anticipación  á  la  mas  mínima  hostilidad  :  entendiéndose 
lo  propio  con  los  corsarios  6  armados  en  guerra  y  mercancía ,  bajo  pena  de  per- 
dida de  cualquier  presa  que  hicieren  con  tales  medios ,  declarándose  íntegramente 
4  fkvor  de  mi  Real  hacienda ,  y  mas  las  aflictivas  que  el  caso  exijiere.  Tit.  I.«, 
üVol.  4,  Ord.  Gen.  de  la  Árm. 
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los  comandaDtes  de  cualquier  buque  de  la  Real  armada  tienen 
obligación  de  detener  cualquiera  embarcación  que  hallaren  navegando 
con  bandera  supuesta ,  según  lo  declara  et  art.  9  del  arriba  citado  ti- 
tulo (13). 

fff.  Él  derecho  diferencial  de  bandera  que  exíje  la  Hacienda  á  las 
mercancias  que  vienen  de  pais  eslranjero ,  es  20  p.Vo  cuando  menos, 
7  mayor  en  los  artículos  que  contribuyen  ¿  sostener  nuestra  nave- 
gación. 

24.  Para  que  un  buque  espaSol ,  lejitimamente  matriculado^  pueda 
disfrutar  de  los  beneficios  concedidos  á  la  bandera  nacional  én  el  co- 
mercio de  importación  del  estranjero,  de  América  y  de  Asia,  deberán  ser 
precisamente  espafioles  el  propietario,  capitán ,  piloto,  contramaestre  y 
dos  terceras  partes  de  la  tripulación. 

25  El  beneficio  de  bandera  se  pierde  cuando  stn  necesidad  se  repara 
el  buque  en  puerto  estranjero  ,  según  los  Aranceles  de  28  de  octubre 
de  1858.  V.  el  número  35  en  Averias,  páj.  124. 

BAÍiOS.  La  concesión  de  licencias  para  tomarlos  es  atribución  de 
los  comandantes  jenerales ,  á  tenor  de  la  Beal  orden  de  4  de  setiembre 
de  1848  (1). 

BANDOS  Los  capitanes  ó  comandantes  jenerales  tienen  autoridad 
para  echarlos,  y  ¿  lo  que  en  ellos  se  dispusiere  deba  darse  igual  fuerza 
que  á  las  leyes,  en  conformidad  á  lo  dispuesto  en  los  arts.  78  y  siguien- 
tes ,  tit.  5/ ,  trat.  4/  Ord.  de  la  Real  Armada,  (t). 


(13)  Art.  9.^  Encontrando  mia  bajeles  cuulquicr  embarcación  que  navegue  con 
bandera  supuesta ,  no  conforme  &  la  patente  de  su  armamento ,  deberán  su?  Co- 
mandantes detenerla  y  darme  cuenta.  TU.  1.  Tral.  4,  Ord,  Gen.  déla  Arm, 

(1)  La  Reina  (q.  D.  g. )  se  ba  servido  conceder  licencia  y  dietas  para  que 
pasen  á  tomar  los  bafios  de  Archena  á  los  marineros  del  departamento  de  Carta- 
jena ,  Domingo  Ferrer,  Francisco  de  Paula  Sánchez,  Juan  Pedro,  Francisco  Curto, 
Rafael  Pons,  Salvador  Guillen  y  José  Sananca,  inclusos  en  la  .relación  que  me  re- 
mitió Y.  E.  con  carta  núm.  961  ,  pudiendo  el  de  la  misma  clase  Jaime  Palmer, 
comprendido  en  dicha  relación ,  tomar  ,  según  mas  convenga  ü.  su  curücion  y  á  Jui- 
cio de  los  facultativos ,  los  ya  referidos  bailes  de  Xrchcna  6  los  de  AUiama  que  se 
le  concedieron  por  Real  orden  de  16  de  agosto  último.  Es  al  mismo  tiempo  la  vo- 
luntad de  S.  M.  que  para  lo  sucesivo  los  comandantes  Jenerales  de  los  departa- 
mentos concedan  por  sí  esta  clase  de  licencias ,  previos  los  requisitos  correspon- 
dientes sin  acudir  á  la  aprobación  Real.  De  orden  de  S.  M.  lo  digo  á  V.  E.  psra  su 
eonoci miento ,  circulación  y  demás  efectos  correspondientes.  Dios,  etc.  Madrid  4 
de  setiembre  de  1S48. 

(t)    Art.  78.  Considerando  que  pueden  ocurrir  diversos  c^sos  no  prevenidos  civ 
estas  ordenanias,  concernientes  ala  disciplina  militar,  exactitud  del  servicio  y 
«elerlQ  de  las  operaotones  en  que  sea  indispensable  que  los  comandantes  no  ca- 
li 
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t.  Siempre  que  la  aatoridad  de  marina ,  necesite  del  pregonero  fe- 
Mico  para  echar  bando9 ,  podrá  valerse  del  mismo  en  conformidad  al 
art.  41,  Üt.  lOrd.  deMat.  (1). 

BAQUETAS.  GasUgo  qae  para  ciertos  delitos  se  daba  en  la  milioia: 
se  ejecutaba  precisando  al  delíncucDte  á  correr  desnudo  de  medio  caer- 
po  arriba  las  veces  que  se  le  prescribía  por  medio  de  una  calle  formada 
de  soldados,  los  cuales  al'  pasar  le  daban  en  la  espalda  con  las  correas 
de  baqueta,  vara  6  portafqsilea. 

t.  Es^  castigo  ^e  halla  en  desuso  asi  en  el  ejército  como  en  la 
marina ,  ^ro  como  no  se  b^  4Íado  la  pena  que  debía  imponerse  en 
los  casos  en  que  la  (^idenan^^a  sefiala  esta,  y  para  huir  de  arbitrariedad 
podría  quizás  tenerse  presente  el  art  8  ^,  tfi.  ti ,  reg.  i.^  de  las  or-* 
dc^naQ^a?  d|e  injeQiero»  q\K^  conmutan  en  cuairo  mese»  de  preoldío  cada 
caxrera  de  baquetas. 

Baratería.  Este  nombre,  desconocido  de  la  antigüedad,  parece 
se  empezó  á  usar  en  Iqs  tiqmpps  de  la  bi^^  ^^  &oaaa  por  la  primera 
vez  en  el  texto  catalán  de  Ía3  costumbre^  marítimas ,  viniendo  su  M^ 

rescaade  la  facultad  dejazgar  delitos  que  requieran  pronto  ejecutivo  castigo,  y  de 
cuya  impunidad  pudieran  resultar  conocidos  perjuicios  4  mi  senrielo,  concedo  áÜ- 
clios  comandantes  jeneraleí^  qu^  examinadas  las  circunsMipcias  maduvamfonte,  y  ow. 
consulta  de  los  oílciales  Jepe^s^es  6  parlicularea  sus,  suMtemos,  de  cvQra  tategii« 
dad  y  prudencia  tengan  conocidas  pruebas,  impongan  la  pona  gue  pareciere  correar 
pendiente  á  los  delitos  que  pretendan  atajar. 

Art.  79.  Para  que  lleguen  á  noticia  de  todos  las  penas  conminadas  por  los  co- 
mandantes Jenerales  contra  los  cómplices  en  estos  crímenes  estraordinarios  se  pu- 
blicará por  l>ando  con  toda  formalidad,  pasando  el  major  Jeneral  á  bordo  de  cada 
navio,  en  el  cual  convocada  toda  la  tripulación ,  se  leerán  en  alia  voz,  que  repetirá 
un  tambor  y  se  fljará  copia  al  pié  del  palo  ma>or. 
jp,  Art.  80.  Los  bandos  así  publicados  tendrán  la  misma  (berza  que  si  espresamen- 
te  estuviesen  insertos  en  estas  ordenanzas,  y  los  que  después  de  su  publicación  los 
quebrantaren  6  incurrieren  en  los  delitos  que  en  ^los  se  mencionan,  serán  proce- 
sados en  el  modo  ordinario,  y  citados  al  consejo  de  guerra^  por  el  cual  se  ap.icará 
la  pena  contenida  en  los  citados  bandos.  TU.  4,  trat  5.  Ord,  de  la  Armada, 

(2)  Art.  41.  Las  Justicias  de  todos  los  pueblos  en  los  que  hubiese  jefes  milita- 
res de  matrícula  tendrán  advertido  al  pregonero  ,  que  siempre  que  aquellos  jefes 
lo  necesitasen  y  le  mandasen  publicar  algún  bando ,  lo  practique  inmediatamente: 
debiendo  en  todo  eonser>'ar8e  la  mejor  armonía  entre  la  jurisdiccioft  de  Marina, 
con  las  demás ;  practicándola  aun  en  asuulos  de  ofício  con  ]a  urbanidad  y  decoro 
que  corresponde  al  suyo  propio  y  al  de  las  personas  á  quienes  se  dirijen ;  proce- 
diendo con  aquella  buena  fe  y  correspondencia  que  exijo  el  común  interés  de  mi 
servicio ,  prestándose  mutuamente  todo  el  ausilío  que  impartieren ,  pena  de  incur- 
rir en  mi  indignación  el  que  asi  no  lo  ejecute,  y  dé  csperimentar  el  severo  castigo 
que  fuere  correspondiente.  TCt,  1.  Ord.  de  Mat. 
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BMlogia  de  M  pitaBnr  Bata ,  que  en  catalán  es  lo  mismo  que  traidor,  y 
d»  i4«t  dtítatéfití,  MM^  &  engallo. 

1.  IM  bárhlérf» ,  puede  sefr  fr andulenta  ó  simple.  Será  frauévlma , 
eondo  pro vteiier diB  áfaltcfa  ó  dolo ;  y  simple,  cnando  es  efecto  de  des- 
cuido, impericia  ó  imprudencia. 

t^  Sí  el  oapHan,  por  ejemplo ,  saca  et  licor  dis  algunos  toneles  para 
sQüllifiv  útto  d0  inftlriot  cMMád,  si  cambia  el  cacao  bo^no  por  otro  de 
méODt  vifet ,  si*  sfMtrae  m«  patria  de  las  mercancías  descargadas ,  di- 
eíeiHbrfUsailieate  qde  pereclerofif  por  accidente  maritimo,  comete  bara- 
taite  f^wthtMtta.  Ifes  si  ba  coloeado  mal  en  et  buqne  las  mercaderías, 
poniendo  las  secas  ó  preclofia»  deltajo  do  otras  qne  están  espnestas  á 
rezumarse ;  si  las  deja  en  el  combés ;  si  no  cuida  de  tener  cerradas  las 
eteoMUM  y  pilrtts  de  lá  iMt 0;  si  no  sabe  ^Üar  el  abordaje  de  un  navio, 
qiia»M0é(cbdq«ie  cávisa  dMiven  el  suyo ;  si  dá  lugar  á  que  el  capitán 
i^wm  bajtl de) estad»!»  Mre  iilgu« eaSonaco  por  negarse  á  ir  á  bordo  á 
manífoitafie  sus  papelea,  y  e)  cargatfienitf  recibe  algnn  dafio;  si  por  no 
hahessd  ptiavisto*  d»  los  deapaiettos  necesarios,  ó  por  no  baber  becho 
las  declaraciones  que  se  exijen  en  la  aduana ,  se  le  confisfan  las  mer- 
caderías; en  todos  estos  casos  y  otros  semejantes  comete  baratería  gim- 
pky  paea<|ee  no  soi  efeoto  sino  de  sa  impericia ,  descuido ,  atotondra- 
mienlO'  é  Htiprudencia. 

8.  El  capitán  es  responsable  civilmente: de  toda  bi»raiería  ^ple  6 
que  dimane  de  falta  suya,  esto  es ,  de  todos  los  daOos  que  sobrevengan 
á  la  nave  y  su  cargamento  por  impericia  6  descuido  de  su  parte.  Ari. 
676,  Coi.  de  Com. 

L  También  es  responsable  eiTtimenlift  el  capttan  como  de  baratería 
sioHrte  00»  respete  ái  él ,  de  las  sustraccioffes  y  latrocinios  que  scf  co- 
meti^reft  por  I»  tnpulacfon  de  la  nave ,  salva  su  repetición  contra  los 
ca^MNÍe»/i4rr.  679,  Cód.  éñí  <^om, 

5.  Asimismo  lo  es  por  la  propia  razón  de  las  pérdidas ,  multas  y 
coufiscacFoneB  que  ocurran  por  contravenciones  á  las  leyes  y  reglamen- 
tod  dk  ad'uanas  ó  de  policía  de  los  puertos ,  y  de  las  qne  se  causen  por 
las  discordias  que  se  susciten  en  el  buque,  ^  por  las  faltas  que  cometa 
la  tripulación  en  el  servido  y  defensa  del  mismo^  si  no  probare  qne  usó 
coa  tiempo  de  toda  la  ostensión  de  su  autoridad  para  prevenirlas ,  im- 
pediflaa  y  eonrejirlas.  Art.  679,  €óá.  fte  €om. 

6.  Ko  es  igualmente  como*  de  baratería  simple,  de  los  perjuicios  que 
reealtan  por  no  tener  l«  nave  pertrechada,  provista  y  municionada ;  por 
BV  ftaber  becbd  en  la  (brma  prescrita  el  reconocimiento  del  estado  de 
la  nave  antes  de  ponerla  á  la  carga ;  por  no  estar  á  bordo  en  la  entrada 
y  «Mida  d^B  los  puertos  y  rios,  ó  por  pernoctar  fuera  de  ella,  estando  en 
vlkj^,  i  nó  mediar  ocupación  grave  que  proceda  de  su  oficio ;  por  reci- 
bir carga  de  otra  persona  que  no  sea  el  fletador ,  cuando  la  nave  es* 
tuviere  fietada  por  entero ;  por  permitir  que  se  ponga  carga  sobre  la 
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cubierta  dei  buque  sin  consentimiento  de  todos  los  cargadores,  del  na- 
viero y  de  los  oficiales  de  la  nave ;  por  no  mantenerse  en  la  nave  con 
toda  su  tripulación  mientras  se  esté  cargando ;  y  por  entrar  ó  bacer  ar- 
ribada sin  causa  lejilima  en  puerto  distinto  del  de  su  destino.  Árt.  642, 
648,  649,  664,  665,  667,  680  y  683,  Cód.  de  Com. 

7.  Si  el  capitán  hubiere  cometido  baratería  fraudulenta ,  esto  es ,  si 
los  daños  sobrevenidos  á  la  nave  y  su  cargamento  procedieren  de  dolo 
ó  malicia  de  parte  suya,  además  de  la  obligación  de  responder  civil- 
mente de  ellos  debe  ser  procesado  criminalmente;  art,  616^  Oód,  de  Com. 
queda  inhabilitado  para  obtener  cargo  alguno;  art.  677,  y  debe  además 
sufrir  la  pena  que  establecen  las  leyes  penales. 

BELJICA.  Por  el  convenio  firmado  en  Bruselas  ;á  t5  de  octubre  de 
1842  y  cuyas  ratificaciones  se  canjearon  en  26  de  febrero  de  1843  se  es- 
tipularon diversas  ventajas  mercantiles  entre  ambas  naciones ,  y  en  el 
art.  1.*  (1)  se  fijaron  las  relativas  á  la  navegación  concediéndose  Iguales 
ventajas  una  nación  á  otra  á  las  que  obtuviere  en  su  respectivo  terri- 
torio la  mas  favorecida. 

BLASFEMIA.  Yoe  derivada  del  griego  y  que  significa  ataque  á  la 
reputación,  y  se  emplea  ordinariamente  para  designar  las  ofensas  é  in- 
jurias contra  Dios  y  sus  santos. 


(1)  Art.  1'*  1^8  buques  españoles  no  pagarán  en  los  puertos  deBéljica,  lea 
&  la  entrada  sea  á  la  salida ,  cualquiera  que  fuese  el  punto  de  su  procedencia  y 
aquel  á  que  vayan  destinados ,  sino  los  mismos  derechos  de  tonelada ,  puerto,  raro, 
pilotaje  ,  cuarentena  ú  otros  de  la  misma  naturaleza ,  cualquiera  que  sea  su  deno- 
minación ,  que  aquellos  á  que  están  sujetos  los  buques  de  las  naciones  las  mas  Di- 
vorecidas. 

Los  buques  españoles  serán  también  considerados  como  los  buques  de  las  na- 
ciones las  mas  favorecidas,  en  cuanto  al  pago  <lel  tránsito  del  Escalda  y  al  reinte- 
gro 6  indemnización  de  este  derecho. 

Mientras  se  concluye  un  tratado  jeneral  de  comercio  y  de  navegación  entre  las 
dos  altas  partes  contratantes,  los  buques  de  la  Béljica  serán  recibidos  en  los  puer- 
tos espadóles  en  la  Península  é  islas  adyacentes,  mientras  rija  el  presente  conve- 
nio, del  mismo  modo  que  lo  han  sido  durante  la  unión  política  de  la  Béljica  y  los 
Paises-Bajos,  según  se  ha  establecido  por  el  Real  decreto  dado  en  Madrid  á  20  de 
4ibríl  de  1840,  cuya  disposición  relativa  al  comercio  recíproco  de  los  dos  países, 
tendrá  toda  su  fuerza  y  valor,  así  como  la  del  decrelo  de  S.  M.  el  rey  de  los  belgas 
de  21  de  julio  del  propio  año. 

Serán  considerados  como  buques  españoles  y  como  buques  belgas,  todos  aque- 
llos que  se  hallen  pro\isto8  por  la  autoridad  competente  del  pasaporte  6  patente 
que  con  arreglo  á  las  leyes  existentes  se  necesite  para  que  sean  reconocidos  por 

buques  nacionales  en  el  país  á  que  pertenecen  resípectivamente.  Dratado  áe  25  oc- 
tubre de  \Bi2. 
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t.  En  conformidad  á  una  Real  orden  de  23  de  mayo  de  1828  quizás 
pudiera  decirse  que  este  delito  produce  desafuero. 

3.  Las  penas  establecidas  en  la  marina  contra  los  que  cometen  este 
delito  son  las  que  se  prescriben  en  el  art.  52 ,  tit.  1  Ordenanzas  de  la 
Real  Armada  (1),  que  á  semejanza  de  lo  dispuesto  en  la  lejíslacion  mi- 
litar mandaba  se  atravesare  con  un  hierro  ardiendo  la  lengua  del  rein«- 
cidente  en  este  delito ,  pena  que  ha  desaparecido ,  debiendo  solo  apli- 
carse las  establecidas  en  el  art.  167 ,  tit.  1 ,  trat.  S.""  Ord.  jen.  de  la 
Arm.  Nav.  (2). 

BLOQUEO.  Son  considerados  como  quebrantadores  del  derecho 
internacional  los  neutrales  que  comercian  con  las  plazas  ó  paises  blo- 
queados. Mas  para  la  legalidad  de  la  pena  con  que  se  castiga  esta  in- 
fracción deben  concurrir  tres  circunstancias :  I.*  Actual  bloqueo:  2.*  Nc- 
íicias  previas ;  y  3*  Violación  efectiva, 

2.  Para  la  existencia  actual  del  bloqueo  es  preciso  que  este  baya 
sido  declarado  por  la  autoridad  competente,  estoes,  el  jefe  del  Es- 
lado  ,  y  que  delante  de  la  plaza  ó  costa  bloqueada  baya  fuerza  sufi- 
ciente para  llevarle  á  efecto.  La  ausencia  accidental,  sin  embargo, 
de  la  escuadra  bloqueadora  en  caso  de  tempestad  no  se  considera 
como  interrupción  del  bloqueo ,  pero  si  por  escasez  de  fuerzas  ó 
por  destinarse  estas  á  otras  atenciones ,  no  se  guardasen  constante- 
mente las  costas,  estas  interrupciones,  aunque  fuesen  por  tiempo  li- 
mitado, suspenderían  verdaderamente  el  bloqueo.  £1  principio  de  que 
el  bloqueo  baya  de  ser  efectivo  nació  del  abuso  que  se  cometió  en 
la  época  de  Napoleón  I  en  que  Inglaterra  declaró  en  bloqueo  to- 
dos los  puertos  de  Francia,  y  esta  todos  los  de  Inglaterra,  siendo 
asi  que  todas  las  escuadras  de  Europa  no  bastaban  para  reducir  se- 
mejante bloqueo  á  una  verdad ;  de  aqui  el  que  el  buen  sentido ,  la 
aiiiidad  jeneral  y  el  derecho  de  jentes  hayan  rechazado  todo  bloqueo 


(1)  Art.  52.  A  los  que  blasfemaren  abordo  de  los  bajeles  de  guerra,  se  pon- 
drá una  mordaza  ú  otra  señal  infamante,  y  se  les  quitará  un  mes  de  ración  de  vino, 
y  d  reincidiesen  muchas  veces  les  pondrán  en  consejo  de  guerra,  y  se  les  atravesa- 
rá la  lengua  con  un  iiierro  ardiendo.  Tit.  1,  trat.  5.  Ord .  de  la  Real  Arm. 

(2)  Art.  167.  El  que  fuere  descomedido  en  sus  palabras,  votando  6  injuriando 
el  nombre  de  Dios,  de  la  Virgen  Marfa  y  de  los  santos,  se  le  castigará  en  el  hecho 
mismo  segon  la  entidad  de  su  desacato  con  doce  ó  veinte  palos,  con  desfino  á  la 
limpteata,  eon  privación  de  vino,  y  aun  poniéndole  una  mordaza  ú  otra  seüal  infa- 
mante; y  si  el  caso  fuere  de  blasfemia  escandalosa,  que  exija  proceso  y  su  juicio  en 
cornejo  de  guerra,  no  por  esto  ha  de  omitirse  para  escarmiento  la  corrección  eje- 
eotiva  de  veinte  palos  y  cuatro  horas  de  mordaza  encima  del  cabrestante  del  casti- 
llo á  otro  paraje  visible,  sin  perjuicio  de  la  mayor  pena  en  las  resultas  de  la  causa. 
TU,  1,  írof.  5.  Ord.  gen.  de  la  Árm.  Nav. 
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que  no  sea  efectivo  ^  asi  que  ninguna  nación  esti  en  el  caso  di  respe- 
tarlo; no  obstante  sí  bien  e^tos  son  los  principios  del  derecho  pjft- 
blico  europeo,  las  naciones  débiles  habrán  de  ceder  en  muchos «cas^s  ^ 
las  poderosas. 

3.  La  noticia  del  Moqueo  la  adquiere  el  neutral  de  dos  modos:  por 
notificación  formal  de  la  potencia  bloqueadora  ó  por  la  notoriedad  dísl 
hecho.  El  efecto  de  la  notificación  ¿  un  gobierno  es  que  todos  sus  súb- 
ditos  se  reputen  comprendidos  en  ella. 

4.  Vi^ia  el  bloqueo,  el  neutral  que  ¿  sabiendas  se  dirijo  al  punb> 
bloqueado  ó  sale  de  él  con  carga  comprada  ó  embargada  después  de  co- 
municado aquel.  La  confiscación  del  buque  y  carga  es  la  Mna  ordinaria 
de  los  infractores  del  bloqueo,  sin  embargo  respeto  á  esta  oltima  se  aco<9- 
tumbran  admitir  á  los  cargadores  las  pruebas  que  presentan  para  exi- 
mirse de  complicidad  en  Ja  falta  de  la  nave,  |>orque  aun  cuando  esté 
contra  ellos  la  presunción ,  puede  suceder  que  el  capitán  sea  el  único 
culpable. 

5.  En  cuanto  á  la  aplicación  de  la  pena  se  observa^  que  si  ha  con* 
sistido  la  infracción  en  salir  del  puerto  bloqueado  con  mercadeidiai 
cargadas  en  tiempo  inhábil  ó  eludiendo  la  visita  ^  rejistro ,  puede  el  bu- 
que ser  apresado  por  cualquier  embarcación  de  guerra  y  á  cualquier 
distancia  de  la  plaza  bloqueada ,  antes  de  llegar  á  su  verdadero  destúDiou 
Si  la  infracción  ha  sido  entrando,  puede  ser  apresado  i  la  salida  y  durautp 
todo  el  viaje  de  vuelta. 

6.  En  muchos  tratados,  entre  ellos  en  los  que  nos  ligan  con  Us  1^ 
Sicilias,  república  de  Santo  Domingo  y  otros,  hay  prevenciones  e$({)«^ia- 
les  acerca  bloqueos  y  la  suerte  de  las  mercaderias,  ya  embarcada?  qq 
buques  neutrales .  ya  mezcladas  con  otros  que  llevasen  contrabando  de 
guerra,  asi  que  aparte  Jas  reglas  jenerales  que  aqui  estableoemos  puede 
consultarse  en  un  caso  dado  la  voz  correspondiente  á  la  nación  de  ^qi) 
se  trate,  y  se  verá  sí  tenemos  tratados  que  contengan dís^moiqoaaíW- 
peciales. 

1.  La  ley  y  práctica  mercantiles  en  estos  casos  disponen  que  si  el 
puerco  á  que  se  debe  dírijir  una  nave  estuviere  bloqueado,  es  rajson 
para  que  no  se  emprenda  el  viaje.  Si  comenzado  el  viaje  recibiere  el 
capitán  noticia  de4  bloqueo  y  las  instrucciones  del  cargador  no  hubiesen 
prevenido  este  caso,  deberá  arribar  al  puerto  hábil  mas  próximo,  doüd^ 
si  encontrase  persona  cometida  para  recibir  el  cargamento^  lo  enüíe- 
gará ;  y  en  su  defecto  deberá  aguardar  las  órdenes  dbl  eargadoi  é  ^íoh 
signatario  á  quien  iba  dirijido  y  obrar  según  ellas.  Traascvfríáo  «a 
término  suficiente  á  juicio  del  tribunal  de  comercio  é  majislrad»  Judi- 
cial de  la  plaza  á  donde  se  hice  la  ar runda,  para  que  el  cargador  ó  coo- 
signatario  nombrasen  persona  que  recibiese  el  cargamento,  se  decretará 
su  depósito  por  el  mismo  tribunal,  pagándose  el  flete,  si  aun  no  se  hubiere 
satisfecho,  con  el  producto  de  la  parte  necesaria  del  mismo  carpmenW 
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q§éié  Tenderá  en  cantidad  suficiente  para  cubrirlo.  Art,  775,  Cód,  d^ 

bolantín.  Ihibeá  inuy  éomm  eA  las  costas  de  i^úésirá  penfnáttíá 
en  lodas  las  estaciones  dipl  adío.  Se  hace  ae  dia  y  se  practica  cotí  un 
cordel  dé  ba<>tante  ostensión  á  cayo  estremo  están  anudados  con  raina- 
les de  tres  á  ciiatro  anzuelos  cebados ,  con  un  píoino  para  que  el  cordón 
cale  at  fondo.  En  algunos  puntos  servia  esta  pesca  para  ausilio  dé  lo^ 
marineros  ancianos  y  tenian  sefialada  una  parte  de  costa ,  como  sucedía 
en  Tftlenefa ,  bn  la  (¡tté  estaba  prohiMdo  pescar  coU  otros  artes. 

BOLICHE.  tá\ñ  átté  dé  pesca  a)  l^bál  que  tbdós  tos  de  arfasii'e  no 
puede  usarse  durante  la  tempohida  de  vieda ,  s^guü  Se  dijo  en  Beal  orden 
de  21  de  mayo  de  18S$  (1). 

BOü.  Alté  de  pescar  coñ  dos  etobarcacíoñes  á  la  veía  las  cuáles  lle- 
van tiM  atísnía  red  sostenida  por  sus  estrenos.  Este  slstetna  de  pesca 
coneoisó  á  introducirtie  á  últimos  del  siglo  pasado  én  Barcelona ,  bien 
que  atüerferttieMe  se  péseabá  pdir  Ú  túlmnó  coii  uña  sota  éi^bárca- 
ciott ;  pero  ei>taio  el  lÁpuM  de  una  éoia  rasti'éabá  cbn  ácclbn  limitada 
y  ettun  Tíeiilo  duro  éütaba  espuerta  á  |}e!igró  ¿  tenia  qué  libandonár 
su  arte ,  se  pensó  que  aüadiendó  oti^  buque  Igual  para  que  ambos  4 
la  vela  llevando  éada  uno  Un  larguiStmo  cabo  én  la  pbt^a  atharrado  i 
los  calones  del  arte  podrfa  ser  de  doble  taináüo  y  oon  inas  fácií  manejo 
eorretía  é  htsti^rm  mayor  espacio  de  leguas  de  agua  en  mentís  tiempo 
por  el  doble  impulso  de  los  dos  barcos  navegando  á  un  rumbo,  y  de 
aqai  la  adopción  de  este  sistema. 

f .  Esta  pesca  se  ejecuta  con  la  red  6  arte  nombrada  Gánguil;  los  dos 
buques  ¿uelen  ser  de  ocho  á  diez  toneladas  cada  uno  tripulados  con  cin- 

(1)  Bntenida  la  R«ina  Ntra.  Srti.  de  la  solicitud  de  tos  patrones  de  artes  de 
p«Bett^  de  Itiiega  y  Bolfche  de  Gartajena,  para  qoe  se  prohiba  se  practiqee  la  indi- 
eftda  Industria  con  aquellos  dorante  la  temporada  de  la  veda  ,  cuya  instancia  re- 
mitió V.  E.  &  este  Ministerio  con  carta  núm  064  de  18  del  actual ,  y  hecho  cargo 
de  lo  inflbrmado  sobre  el  particular  por  los  ftincionarios  á  quienes  competía ,  y  de 
aimerdo  con  el  parecer  de  Y.  E.  se  ha  dignado  resolver  se  restablezca  en  el  par- 
tido de  Gart^)ena  la  obsenrancla  de  la  Real  orden  de  4  de  abril  de  1850  ^  que 
dispone  la  veda  de  los  arles  de  arrastre,  Jábega  y  BoHche  en  la  temporada  de  la 
cria  y  cíba  dcü  pescado,  y  que  manifieste  V.  E.  á  este  Ministerio  &  quién  se  le  han 
dtrQido  los  inrormes  que  dice  el  Comandante  Jeneral  de  Cartajena  remitíó  en  11 
de  oeCnbre  último,  como  asimismo  si  ha  evacuado  Y.  E.  el  infsrme  ordenado  en  la 
Baal  6rden  de  81  de  julio  pasado  para  la  resohiden  qae  encarece  del  espediente 
4  que  se  refiero  en  su  citada  carta,  y  que  en  este  Ministerio  aparece  que  soto  ertá 
peiidicnte  de  eia  Direceion  Jeneral.  Lo  que  de  Real  orden  espreso  &  Y.  E.  para  so 
eenoelniiemd^léeto»  cowigui*»*^.  Wes,  «te.  Atánjnet^í  de-tna^^^  1 W8-. - 
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co  ó  seis  hombres.  Estendído  el  arte ,  los  barcos  corren  á  velas  llenas 
viento  en  popa  y  tiran  con  tal  rapidez  que  equivale  á  una  fuerte  cor* 
rlente  que  entra  en  la  red.  Esta  corriente  lleva  á  la  manga  ó  copo  no 
solo  los  peces  que  encuentra  en  los  parajes  por  donde  pasa ,  sino  que 
también  atrae  los  que  se  hallan  á  alguna  distancia  de  las  costas,  y  si  al« 
guno  escapa  quedan  de  tal  modo  asombrados  que  las  abandonan. 

d.  Resulta  de  lo  espuesto  que  esta  pesca  es  la  mas  perjudicial  de  to- 
das las  que  se  hacen  al  tiro  ó  rastreo ,  desde  luego  porque  su  red  tiene 
mucha  estension ;  las  mallas  son  pequefias ;  está  cargada  de  mucho  pío* 
mo  igualmente  que  de  cuerdas,  y  por  otra  parte  porque  tirada  ó  arras- 
trada con  fuerza  y  prontitud  levanta  y  trastorna  el  fondo,  arranca  las 
yerbas ,  no  permite  á  ningún  pez  que  escape ,  y  lastima  machos,  asi- 
quilindo  las  crias ,  que  coje  sin  provecho  molidas ,  aplastadas  y  envuel- 
tas en  el  cieno,  y  en  conclusión  descasta  los  mares. 

4.  Como  por  otra  parte  es  la  mas  lucrativa  de  todas  las  pescas ,  tiene 
muchos  partidarios  entre  los  que  se  aprovechan  de  ella  y  en  los  pueblos 
marítimos  que  desean  verse  surtidos  con  abundancia  y  conveoiencia. 

5.  Para  disminuir  estos  males  y  evitar  el  gran  descontento  que  hu- 
biera producido  la  absoluta  prohibición  de  esta  clase  de  pesca,  en  Red 
orden  de  10  de  enero  de  n77  se  fijó  la  de  pescar  con  estos  artes  des- 
de tOde  octubre  hasta  Pascua  de  Resurrección  para  evitar  de  este  modo 
el  perjuicio  que  se  causaba  á  las  crias.  Pero  como  ello,  no  obstante  el 
daño,  producía  continuas  reclamaciones ,  en  1828  se  formó  un  volumi- 
noso espediente  en  que  se  recibieron  todas  las  noticias,  y  oído  el  Conae-* 
jo  Supremo  de  la  Guerra  (1)  en  Real  orden  de  6  de  mayo  de  aquel  afio  se 


(i)  He  aqui  la  parte  mas  iniereianxe  del  hdlo  dtctdmm  que  emüió  esa  corpora- 
ción. El  arte  de  pescar  con  las  parejas  del  Bou  ,  llamó  desde  su  descubrimiento  la 
atención  del  Gobierno  y  de  los  particulares. — Considerado  b^o  todos  aspectos  y  en 
todas  sus  relaciones  ;  examinado  por  personas  de  instrucción  y  probidad ,  y  oidos 
tribunales  y  corporaciones  respetables  sobre  los  InconYenientes  6  ventajas  del  uiso  ó 
abolición,  parece  que  no  debía  reproducirse  ya  una  cuestión  llevada  al  mas  alto  gra* 
do  de  claridad.  Sin  embargo,  el  interés  individual,  siempre  fecundo  en  recursos,  ha 
sabido  oscurecerla ;  ha  arrancado  resoluciones  favorables ,  que  á  su  vez  han  sido 
contrariadas  por  otras  mq'or  meditadas ;  y  la  fluctuación  en  decisiones  tan  opuestas 
ha  hecho  necesario  un  nuevo  examen  para  que  lijando  de  una  vez  el  verdadero  pun- 
to de  vista  de  la  cuestión  reducida  á  si  es  útil  ó  perjudicial  la  continuación  del  uso 
de  las  parejas  del  Bou,  se  termine  deOnitivamente  para  siempre  este  grave  negocio. 
Conocido  este  arte  con  el  nombre  de  Gánguil ,  se  proscribió  su  uso  en  Valencia  en 
1726,  periniliendo  solamente  cuatro;  igual  prohibición  recayó  en  Barcelona- en  el 
mismo  afio  sobre  la  pareja  limitando  su  numero  al  de  15  ó  16.  Suseitado  en  Va- 
lencia diez  aftos  después  un  litijio  entre  los  pescadores  de  las  demás  artes  con  los 
que  usaban  las  parejas,  prohibió  la  audiencia  estas  por  providencia  definitiva  de  7 
de  agosto  de  1736 ,  que  fué  modificada  en  el  de  173S  en  consecuencia  de  una  con- 
•ordi^  de  los  matricukdofi  en  que  convinieroii  contlnnaBen  tres.  Oeade  esU  époc» 
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prohibió  para  siempre  en  todas  las  costas  de  EspaOa  el  aso  de  este  arte 
de  pesca  como  yerdaderamente  perjudicial >  nocivo  y  destructor  de  la 

se  permitió  ra  uso  aunqae  siempre  limitado  á  im  número  pequefio,  hasta  que  por 
Real  orden  de  13  de  enero  de  1761  se  prohibió  absolutamente,  prohibición  que  se 
repitió  en  13  de  enero  de  1777  á  instancia  de  la  comunidad  de  pescadores  de  Má- 
laga, 7  se  hizo  ostensivo  en  el  de  1782  y  siguientes  á  las  costas  de  Galicia  j  otras  de 
la  Península.~El  interés  siempre  activo  y  vijilante  halló  medios  para  eludir  estas 
Reales  resoluciones  y  se  restableció  el  uso  parcial  de  las  parejas  en  algunos  puntos. 
y  á  pesar  de  que  el  gremio  de  mercantes  de  M&laga  consiguió  se  prohibiesen  las 
tres  que  existían  por  Real  orden  de  18  de  octubre  de  1783,  el  conde  de  la  Laiayn 
obtavo  después  el  privilegio  de  dos.  Las  reiteradas  instancias  de  pescadores  y 
ayuntamientos  pidiendo  unos  se  alzase  la  prohibición  y  otros  que  continuase,  obli- 
garon al  Gobierno  á  comisionar  sucesivamente  &  los  comisarios  de  Guerra  y  Mali- 
na D.  Antonio  Safiez  Reguar  y  D.  Felipe  Orbejoso ;  uno  y  otro  desempeñaron  su 
encaigo  ,  y  el  resultado  de  sus  observaciones  dio  á  eonocer  el  Juicio  opuesto  que 
habian  formado  sobre  las  parchas  del  Bou ,  diverjeneia  que  se  no*a  también  en  las 
esposiciones  de  ayuntamientos  y  reclamaciones  de  los  gremios  y  pescadores ;  y  en 
tal  conflicto  de  opiniones  se  espidió  la  Real  orden  de  6  de  setiembre  de  1804  con- 
cediendo un  número  determinado  de  paremias  á  los  gremios  de  marineros  de  la  Pe- 
nínsula ;  mas  esta  Real  resolución  tuvo  igual  suerte  que  las  anteriores ,  se  conoció 
la  dlficidt«d  de  condUar  intereses  opuestos  con  providencias  medias  que  no  pro- 
docian  otro  efecto  que  quejas  y  reclamaciones,  y  S.  M.  convencido  de  la  necesidad 
de  cortarlas  cometió  el  examen  de  este  importante  asunto  al  consejo  de  Almiran- 
tazgo, y  este  tribunal  con  presencia  de  cuantos  antecedentes  y  datos  estimó  precisos 
para  Uustrar  la  cuestión  elevó  una  estensa  consulta  en  4  de  setiembre  de  1817,  y 
eonform&ndose  S.  M.  con  ella  se  sirvió  prohibir  por  Real  decreto  de  S  de  noTlem- 
bre  siguiente  el  ejercicio  de  la  pesea  del  Bou  en  todas  las  costas  de  la  Península, 
Igualmente  que  los  privil^ios  concedidos  á  algunos  particulares.  El  tino  y  círcuns- 
p«ocion  con  que  se  adoptó  esta  soberana  resolución,  aseguraba  su  inviolable  ob- 
servancia, y  no  siendo  f&cil  eludirla  bajo  las  capciosas  y  aparentes  razones  que  deja- 
ron sin  efecto,  ó  modificaron  las  anteriores,  se  varió  de  medio,  y  aunque  no  apa- 
rece de  los  antecedentes  unidos  cuál  fuese  este,  resulta  que  sin  conocimiento  de  la 
Dirección  de  la  Armada  ni  del  Gonac(|o  se  espidió  en  25  de  enero  de  1820  una  Real 
orden  concediendo  á  los  marineros  matriculados  de  la  Península  el  uso  del  arte  de 
pescar  con  parejas  del  Bou,  por  el  término  de  seis  ahos.— Tal  es  en  resumen  la 
historia  de  las  vicisitudes  de  las  partjjas  del  Bou  desde  su  orQen  conocido  hasta  el 
presente.  Las  diferentes  opiniones  y  mas  bien  el  crecido  lucro  que  reportan  los  que 
ejercen  este  arte,  ha  sabido  cubrir  el  interés  privado  con  el  velo  del  bien  público; 
y  eonstituido  el  Gobierno  de  S.  M.  en  la  necesidad  de  atender  quejas  reclamacio- 
nes encontradas  y  apoyadas  siempre  en  autoridades  y  razones ,  dictó  aquellas  pro- 
videncias parciales  que  convenían  á  las  circunstancias  y  estado  aun  incierto  de  la 
cuestión ,  hasta  que  discu^da,  examinada  y  puesta  en  su  verdadero  punto  de  vista 
por  el  suprimido  consejo  del  Almirantazgo ,  se  fijó  de  un  modo  irrevocable  por  el 
Real  decreto  citado  de  8  de  noviembre  de  1817,  decreto  euya  ejecución  se  suspen- 
dió por  el  térmhio  de  seis  a&os  concedido  para  el  uso  de  las  parejas  de  Bou  por 
el  posterior  de  26  de  enero  de  1820,  y  euya  observancia  se  ha  restableéidol  en  el 
oseo  hecho  de  haber  flnfttoii^  el  plaio  pinjado  oomo  opinó  fiíndadamente  el 
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Qría  y  pr9f9ípéLún  de  los  peces.  Sin  «Éibargo  visto  postorionneiile  <(«€ 
ün  absoluta  prohibieiofl  redscía  á  la  miseria  á  tafias  familias  y  «xami- 


Oomandanto  de  matrículas  de  MilAga ,  eeparftndoie  del  dktámen  del  auditor,  y 
piden  el  ajrnntamiento  y  loa  armaflorea  de  Jábegas  y  palangres  Limitada  por  lo 
Unto  la  cuestión  del  dia  &  astc  solo  punto ,  el  fiscal  se  abstendría  de  mantri'star  su 
opinión  acerca  del  arle  del  Boa  ,  como  lo  hace  ,  considerado  en  jetieral  v  eon  nela* 
eion  á  los  peijniclos  y  ventajas  que  «puedan  resultar  de  su  uso  en  las  diferentes 
costas  de  la  Penfnsuia ;  pero  las  reiteradas  representaciones  contra  este  arle  nocivo 
y  deslruotor  del  ayvntmmlenio  y  armadores  de  Jábegas  y  palangns  de  Málaga,  sn 
patria  ;  la  cenalderadon  de  que  se  debió  á  ellas  principalmente  la  expedición  dtl 
deeretode  S.  M.  de  8  de  noviembre  de  1611  y  que  su  puntual  otaervanda  se 
deberá  aeaso  á  las  que  han  reproducido  últimamente,  le  Imponen  la  obligadon  de 
corresponder  4 la  confiaoia eon  que  le  han  distinguido  sus  compatricios unlendoan 
vos  á  la  soya,  y  ofreciendo  á  la  sabia  Ihistf ación  delConsiiJo  el  fhitd,  no  tte  teorios 
abetraoU» ,  efaio  de  la  esperiencla  que  ei  la  qne  rectifica  las  opiniones.  Se  ba  dicho, 
escrito  é  ineilcado  aun  mas  de  lo  que  *era  preciso  para  demostrar  haMa  la  eviden- 
cia lo  nocivo,  perjudicial  y  destructor  que  es  en  s(  mismo ,  y  en  jeneral,  el  arte  del 
Bou ,  que  tirado  de  dos  buques  á  la  vela,  rastreando  el  mar  levanta  y  trastorna  el 
fondo ,  destrón  las  camas  y  erias  comederos  del  pescado ,  arranca  las  yerbas, 
reeoje  el  cieno  .  y  reduciendo  por  la  vlolsneia  y  tiraiilet  que  lleva  los  eoadroa  de 
las  mallas  á  un  cuerpo  tupido  no  permite  salida  ni  á  los  peces  mas  pepéeos  des* 
truye  la  ovación,  ahoga  en  el  fondo  las  crias  y  ahuyenta  el  pescado.  Tales  son  loé 
efectos  ftinestos  de  este  arto  considerado  en  Jeneral,  y  to  son  mucho  roas  apNeadé 
sn  el  puerto  de  Málaga  que  es  una  ensenada  dé  corta  estenslon ,  én  la  que  ho  ht^ 
pescado  de  paso  sino  el  criado  y  domiciliado  en  ella ;  y  aniquitondo  las  parejas  las 
camas ,  comedores  y  orlas ,  qne  por  inútiles  para  él  consumo  las  arrojan  Muertas 
ai  mar,  Inutfliisrndo  una  gran  pordon  ^e  pescado  para  aprovechar  le  que  pueden 
vender,  llegarla  en  breve  tiempo  á  destruir  la  pesca,  fisfas  vSrfMes  se  eempre* 
barón  del  mod*  más  evidente  en  el  reconocimiento  ocular  ptisctieado  en  neviembre 
de  ISIS  por  ma  diputación  del  aynnfafniento ,  el  capitán  del  puerto  y  uti  ittoA'^ 
tatlvo  de  sanidad «  y  per  dedalradones  de  los  mismos  que  á  pradencia  de  ella  €||e- 
eutaron  la  pesos.  El  pueblo  de  MSlaga  que  vé  y  conoce  este  dallo  ha  clamado  eons- 
tantomonie  per  su  reaiedte ,  vaHéadeee  de  su  ayuutaiMeffte ,  y  el  fiscal  que  dolo* 
rosamente  por  aiochos  anos  lo  ha  observado  ^  que  bá  visto  tendeiee  en  lugar  de 
aquellos  grandes  peicados ,  qsé  se  conducen  á  esta  cofte  ,  q«ie  llaman  merlusa, 
peceeülos  de  la  misma  capéele  de  dos  y  cuatro  ornas  eseéjidos  entre  otros  «an 
mas  pequefiíoe  que  se  arrojan  muertos  al  mar.  i  Podrá  desoMenderse  de  áipsyar 
sus  Justos  clamores  por  la  centlnuaeloa  de  la  prohlbielon  de  un  ak*te  tan  peijndictiS 
y  nocivo  7  Oe  on  arte  que  al  propio  tiempo  qne  destmye  la  pesca  aniquila  la  ma- 
tricula y  reduce  á  la  miseria  á  un  considerable  núesero  de  familias  honradas  y 
laboriosas ,  qne  dedtcadss  á  la  pesca  4e  Mbegas  y  palSfAgres  vén  malogrados  sus 
sudores  y  ssfUenes  por  la  escasee  psrtic«lafmento  del  lK)queron  y  sardina  en  lo 
que  dfran  sn  principal  subsistencia ,  el  pebre  su  slitneMo  per  el  bajo  prerie  á  que 
se  vende  y  y  el  Real  emrto  la  erselda  nulidad  que  reporta  del  «Dosumo  de  las  sales 
que  es  Invtertan  en  la  aaeboe  qne  se  pesos  esta  la  referida  espolie  ?^Eo  ooase^ 
eaendadetbdeto^spuesto,  sltteeal  haHajostey  findada la «ottéitud  del  asen- 
tamiento y.  scmadoiasjBalrlealados  de  J^begac  xpalsagrsB.de  Jiils^  jieDiieÉde 
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má0  MMTUneBto  d  ii«nto  por  «I  Supremo  CoüBejo  dt  la  ftiorra  (t),  u 
f«lríó  á  permitir  de  Bttevo  por  Real  orden  de  If  de  febrero  de  lttl,ir^ 

qie  flMltedo  ya  el  plaio  de  teb  aflM  fijado  en  24  de  enero  de  tS20  paro  el  alo 
'de  |m  paralas  dei  Boa ,  debe  proacribine  para  eiempre,  ai  menos  en  tan  pb.vai  de 
Málaga ,  esto  funealo  arte  en  oonronnidad  á  lo  resuelto  por  S  M.  á  conmlta  del 
aopiteido  «OBS^io  de  Alminfilaigo  en  Real  6rden  de  8  de  Deviembre  de  1817  «aya 
ÍBfiolablaob»rvaBda  reclama  el  bien  público  y  el  servidu  de  S.  M.— « £i  Consto 
ha  examinado  este  espediente  con  la  mayor  atendon .  y  contorme  cuo  lo  «spnealo 
por  m  iseal  logado  eu  lo  prioeipai  y  otro  si  de  isn  anterior  dlct6nieB,  ooo  la  diGs- 
veMia  eueia  prohibkioii  que  propone  al  menos  patü  las  plaxas  de  BiáJiga  sea  y  ae 
entienda  por  todas  las  de  £spafia ,  «on  derogados  de  eual<|aier  frivttfjlo  cenoe* 
dide  pent  el  uao  de  parejas  sea  quien  quiera  la  peraena  que  lo  obtenga,  ha  acor* 
4»A#  lo  hag»  aaf  presente  á  V.  £.  jMuea  la  leacdaeioii  q«e  aaas  ftiere  dd  agradode 
Su  M.,  eomo  lo  qlee«to  cen  indlaalen  de  los  eepedknles  y  doeum  untas  de  que  qaeda 
heobe laéFtto.  Dios»  ele.  Madrtd  4 de  oelohnsda  1827. 

(3)  Mé  <HBi  atimúmo  tunioMU  éiclémm  eauMo  per  wpnl  Ctmm§o  Supr$» 
mo,'m-  Clscoo.  8r. :  Con  fecha  de  2  de  dloleaibre  del  abo  pr&iimo  pasado  se  sir- 
fl6  V.  E.  decirme  io  que  sigue :  -^ Aseqne  de^ues  de  repetidos  infonaes  ir  de  Jo 
espqei&o  últimamenU  por  ese  Cons4»  snpnono  se  8ÍrW6  S.-ll.  de-oeareraiidadeeB 
en  dietámen  nesolver^a  e  de  mayo  de  este  efto  que  desde  prim^plo  de  Jaita  eigilen- 
te  qaadUie  ealeramante  sMldo fiara  siempm  ea  las  eostas  de  Eq[i«*e«l  neo  déla 
poten  jcob  ias  panja*  llamada*  del  fiea,  por  sus  notorios  ineonvaalealas  y  peifal* 
dea;  «ia  embargo  habteado  llamado  la  atcneion  4q1  Btig  Ntre.  Sr.  ka  oattifatowe 
raioiwis  «vaestaa  por  el  Gapüaa  Jeneral  de  Valoiei*  ea  la  repueseateoieo  adioata 
paca  aolltttar  una  eaoepdon  iadeenida  6  limitada  de  dicha  Aeal  éideiv  Mea  sea 
alendieado  á  que  las  «áraonstaacias  ioeales  de  aquellas  coalas  deben  iseasMtairlas 
ftwra  de  la  Mtfla  ianaral  dictada  sobráosla  material,  y  bioDiaalmisiao  por  la  fiaaet- 
te  loMcandeocia  que  trae  «ona^go  la  mencionada  prohiUeieo  en  la  calamiVMa  ei* 
tnadoa  en  qne  b/oj  ao halla  aquelia  provincia,  «f  m  fiael  noluntad  q^  el  Coaaqio 
▼ualya  i  evamioar  esta  negocio  con  detenida  iveditaaioa  oompatiJHe  eoa  Jo  aijante 
qna/ee  la  deliberación  y  manifieste imeíamenie  le  que  eatioMire  maaM>*teyaas 
acordado  para  la  soberao»  determinación  de  3-  M.-^  Coa  esta  Re|l  nesolaoien  aa 
«inrl6  V.  £.  acompaearme  la  esposidoa  dd  refundo  Capitán  {eaeisalde  Valeosiaau 
fecha  20  de  agoste  de  1828  una  repreieatadon  dd  gremio  de  peaeadoMsde  aqaeUa 
dudad  su  üseba  O  de  setiembre  del  miamo  afto,  una  oertifleadoa  dd  vicario  teovo- 
rd  de  Ui  pArpoquia  de  Ntra.  Sra.  del  Rosario  de  laa  partidas  dd  Cahamelar  y  Ca- 
beOd  de  la  misma  ciudad  y  un  impreso  titulado  obeervacioaes  sobre  la  pea- 
ca  llamada  de  parcijas  de  Bou ,  utilidad  y  necesidad  de  su  uso,  en  el  gdfo  de 
Vdeoda,  induyéodome  ^«abnente  un  informe  documentado  >  eraeuado  por 
d  Dhrector  JenenU  de  la  Red  Armada  de  4  de  noTiembre  del  propio  aOo ;  ftos- 
teriormeate  con  fecha  27  de  didembre  siguiente  se  sirvió  V.  fi.  dirUiíime  de 
Red  6rden  ana  instancia  lieeha  por  el  ayuntainlente  de  Cadia^  en  solicitud 
de  (pM  se  permita  el  uso  dd  arte  de  ias  par^«a  de  Bou,  una  esposidon  de 
Don  Joaiuio  Bodriguei  y  eompalíla  pidiendo  privimio  esdusivio  por  cuatr»  aikos 
parapaacar  coa  doce  pares  dé  barcas  dosde  Alicante  4  Cadi»,  otro  hiferaw  dd  Di- 
rector laa^sal  da  Ja  Armada»  m  feítha  28  deiaqjto  del  mpetido^aae,  sobre  dieba 
folicUad,  ci^a  de  laRealérdeode  12  de  Julio  slguleoie.,  aegaado  &  M.  esta  pe* 
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mayor  adaracioD  por  la  de  16  de  marzo  con  tal  que  se  pescare  ¿  ciB«- 
eo  legoas  de  ia  costa,  bajo  pena  al  qae  pescare  á  menor  distancia  de  dos* 


ticion,  otra  esposicion  del  ayantamiento  de  Cádiz,  pidiendo  de  nuevo  el  oso  de  la 
pesca  del  Bou:  la  caria  del  presidente  de  dicho  ayuntamiento  con  que  dirijió  la 
esposicion  y  otro  informe  dado  por  el  mismo  Director  jeneral  de  (echa  de  15  de 
diciembre  Kobre  esta  esposicion.  Pasado  este  espediente  á  los  fiscales,  con  los  de- 
más antecedentes  que  obran  en  el  Consejo,  y  con  la  esposicion  hecha  por  el  muy 
reverendo  Arzobispo  de  Valencia,  en  soiicilud  de  que  se  alce  la  prohibición  de  ü 
pesca  con  pareja  de  Gánguil  A  Bou  &  los  pueblos  de  Caftamelar  y  Cabafial, 
que  V.  E.  me  dirijió  de  Real  orden  en  5  de  enero  de  este  año,  espU90  el  mlliUir 
en  1 4  del  propio  mes  lo  que  sigue :  — El  fiscal  militar  ha  visto  las  Reales  órdenes 
de  2  y  27  de  diciembre  último  y  6  de  enero  del  corriente  en  que  se  remiten  á  in* 
forme  del  Consejo  las  oposiciones  del  Capitán  jeneral  de  Valencia,  ayantamlento 
de  Gadis  y  Arzobispo  de  la  primera  de  ambas  ciudades,  en  solicitud  de  que  se  per- 
mita el  uso  de  la  pesca  con  las  parcas  llamadas  del  Bou,  así  como  la  instancia  de 
don  Joaquín  Rodríguez  y  compañfa  pidiendo  el  privilejio  esclusivo  de  pescar  por 
cuatro  aftos  en  las  cosías  desde  Alicante  ¿  Cádiz,  con  doce  pares  de  barcas,  por  la 
cantidad  de  ciento  veinte  mil  pesos  fuertes  que  ofrece  entregar  en  el  acto.  Igual- 
mente se  ha  enterado  de  lo  que  informa  el  Director  jeneral  de  la  Real  armada,  y 
eon' presencia  de  todo  dice  :  Que  no  obstante  que  por  Real  orden  de  6  de  mayo 
último  y  consulta  de  este  Supremo  tribunal  se  sirvió  S.  M.  abolir  para  siempre  la 
pesca  del  Bou  por  sus  notorios  inconvenientes;  deseoso  siempre  del  bien  de  su> 
amados  vasallos,  y  del  jeneral  del  Reino,  quiere  que  el  Consejo  vuelva  &  examinar 
este  negocio  con  detenida  meditación,  por  si  las  circunstancias  de  la  costa  de  Va- 
lencia y  la  funesta  trascendencia  que  trae  consigo  dicha  prohibición  en  el  calami- 
toso estado  de  la  misma  provincia,  extjen  una  escepcion  Indefinida  ó  limitada.  Las 
razones  que  el  Consejo  tuvo  presentes  para  proponer  al  Rey  nuestro  sef^or  en  su  an* 
terlor  acordada  la  abolición  de  la  pesca  eon  parejas  llamadas  del  Bou,  son  dema- 
siado poderosas  en  sf  y  la  Real  orden  ftindada  sobre  ellas  está  demasiado  reciente 
para  que  desde  luego  pueda  revocarse,  concediendo  una  licencia  jeneral  para  ejer- 
cer dicho  arte.  Si  mas  adelante  se  demostrase  en  alguno  ó  algunos  puntos  la  utili- 
dad de  su  permiso  por  espediente  debidamente  instruido,  en  que  al  paso  que  el 
aumento  y  bienestar  de  la  jente  marinera,  resultase  poderse  cultivar  de  nuevo  este 
ramo  de  riqueza,  sin  perjudicar  sensiblemenle  la  cria  ordinaria  de  los  peces  de  las 
costas;  el  que  sosi*ríbe,  deseoso  de  la  prosperidad  de  la  nación,  consistente  en  el  de 
las  industrias  adaptables  á  su  suelo,  apoyaria  cuanto  esluvieje  de  su  parte  la  dis- 
pensación de  aquella  gracia.  Y  como  este  caso  no  existe  en  la  representación  del 
ayuntamiento  de  Cádiz,  no  parece  que  haya  mérito  para  variar  lo  últimamente  re- 
suelto. Tampoco  lo  encuentra  en  la  esposicion  de  D.  Juan  Rodriguez,  no  obstante 
la  retribución  de  ciento  veinte  mil  pesos  fuertes  que  ofrece  por  el  privilejio  esclu- 
slvo  de  pescar  cuatro  at^os  con  doce  pares  de  barcas,  desde  Alicante  á  Cádiz,  por- 
que si  esta  pesca  es  ruinosa,  como  hasta  ahora  se  cree,  por  ningún  tftulo  debe  per- 
mitirse; y  sino  lo  fuese,  el  Estado  reportarla  una  ganancia  inccmparablemehte  ma» 
grande,  de  permitir  la  ejercitasen  mas  de  quinientos  pares,  á  quienes  de  una  vez  se 
les  ha  prohibido,  ya  en  la  ventaja  de  ocupar  productivamente  de  diez  á  doce  mí! 
personas  que  ahora  quedan  sin  ejercicio,  ni  destino,  como  los  capitales  que  se  em- 
pleaban eo  este  tráfico,  el  prodijiOBO  que  importaba  la  i>esca  con  que  se  mante- 
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ctéDl^  -ducados  dé  muRa  y  pérdida  de  lo  pescado  por  la  primera  vez, 
y  probibicion>  absoluta  de  pescar  con  semejante  arte  por  la  segunda. 


nian  mi)  jentes,  cayos  medios  no  alcanzan  á  proporcionarse  dicho  alimento,  y  la 
conocida  influencia  que  tiene  en  el  menor  precio  y  consumo  de  las  carnes.  Por  tan- 
to Umitará  el  fiscal  sus  observaciones  á  la  parte  de  la  costa  de  Valencia ,  á  que  se 
refieren  el  Capitán  jeneral  y  M.  R.  Arzobispo,  procediendo  sobre  los  datos  y  noticia 
que  orrece  el  espediente  impreso  que  corre  unido.  $i  está  reconocido  que  la  pesca 
es^mas  abundante,  y  segura  con  las  parejas  del  Bou,  que  proporciona  grandes  ga- 
nancias á  los  empleados  en  ella,  y  mayor  cantidad  de  alimento  ¿  los  demás,  y  que 
asimismo  es  cierto  que  el  motivo  de  su  prohibición  es  el  da&o  que  ocaaionaban  á 
la  cria,  y  propagación  de  loa  peces,  cuya  cantidad  sensiblemente  parecía  disminuir- 
le, es  consiguiente  y  puesto  en  los  mas  verdaderos  principios  de  economía  política 
V  coQveniencia  del  Estado  que  si  hay  alguri  paraje  donde  esta  pesca  ejercitada  por 
mochos  anos  consecutivos,  no  ha  <>casionado  disminución  del  pescado,  se  permita  su 
eontinaacion,  como  una  industria  que  aumenta  los  productos  y  valores  efectivos  de 
ia  nación.  Qae  en  el  golfo  dQ-Jalencia  y  Cabaftal  y  Cafiamelar  la  pesca  del  Bou  no 
ha  aminorado  los  peces  se  prueba  por  el  estado  del  final  del  impreso  dado  por  el 
arrendador  del  tercio  dieimo  espresivo  del  número  de  arrobas  cojido ,  tanto  por  los 
bareoe  de  pal  ngre,  como  por  las  parejas  de  Bou,  en  un  período  de  veinte  y  siete 
afios,  que  es  mas  que  suficiente  para  haber  demoblrado  los  perjuicios,  si  realmente 
los  cansaba.  En  él  se  vé  que  desde  el  de  1792  fué  gradualmente  creciendo  la  pesca, 
hasta  el  de  1804  que  es  el  mas  abundante  y  en  el  que  se  cojieron  setenta  y  ocho  mil 
arrobas;  que  desde  1805  hasta  el  de  10  inclusive  buho  muy  poca  alteración  en  el 
número  que  los  siguientes  hasta  e)  14,  en  que  Valencia  padeció  los  efectos  de  la  do- 
minación francesa,  fueron  los  mas  escasos  en  productos,  y  que  en  los  siguientes  has- 
ta el  de  18  en  que  las  providencias  sanitarias  con  motivo  de  la  peste  paralizaron  es- 
ta industria,  fué  progresivo  el  aumento,  ofreciendo  el  año  16  sesenta  y  nueve  mil 
arrobas.  Hechos  que  prueban  qne  la  mayor  cantidad  de  pescado  cojido  desde  el 
afio  1792  acá,  no  perjudica  su  propagación,  sino  que  antes  bien  aquel  golfo  ¿s  co- 
mo una  heredad,  que  produce  en  rason  del  capital  empleado  en  ella  en  abonos  y 
brazos;  otros  hechos  también  notables  ofrece  el  mismo  estado  y  el  que  le  subsi- 
gue, y  son.  que  la  pesca  de  los  barcos  de  palangre  ha  crecido  y  sufrido  las  altera- 
ciones Tentajosas  6  perjudiciales  en  la  misma  forma  que  la  de  las  parejas  de  Bou, 
siendo  comunes  á  las  dos  industrias  los  afios  abundantes  6  escasos  en  productos;  y 
que  también  las  bareas  de  una  y  otra  clase  han  crecido  casi  en  igual  proporción, 
porque  siendo  en  1786  los  barcos  de  palangre  y  pesca  común  doscientos  sesenta  y 
tres,  en  1821  llegaban  á  cuatrocientos  sesenta  y  seis,  y  los  buques  de  pareja  de  Bou, 
que  en  la  primera  fecha  eran  treinta  y  dos  en  la  segunda  ascendian  á  sesenta  y 
dos.  Podrá  decirse  qne  prohibida  la  pesca  del  Bou;  crecería  la  de  palangre  y  otras 
artes  y  ciertamente  es  reparo  que  tiene  valor  hasta  cierto  ponto;  mas  como  estas 
artes  no  permiten  ejercitarse  á  la  distaneia  que  la  primera,  son  muy  pocos  los  pes- 
cadores del  Bou  que  podrian  dedicarse  con  suceso  á  ellas,  y  los  restantes,  6  ten* 
drian  que  hacerlo  á  otra  ocupación,  para  lo  qne  al  pronto  no  serian  aptos  ni  les 
prodnriria  para  mantenerse  con  sus  familias,  6  emigrarian  al  estranjero,  lleván- 
dole su  industria  y  brazos,  qne  tanta  falta  hacen  á  nuestro  lánguido  comercio,  y 
nuestros  yermos  campos.  Tomaria  por  lo  tanto  algún  coHo  aomento  un  ramo,  pero 
aniquilándose  enteramente  el  otro,  con  pérdida  de  sus  individuos ,  y  de  no  oortos 
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i.  Bd  ooifomidad  á  las  Reales  ójdeMs  te  l&y  SI  de  4Mi«Bl»e4t 
18M  y tide  seláenbrt  de  188»,  debe  pefoiítmeeaUi  olaee de i^Mce i U 
distancia  dicha,  sia  traba  dí  pago  de  derechos. 

danés  para  la  sodédad.  En  prfmcik*  lugar  se  dismlniíirlan  loa  auriiieror,  perqué 
siendo  tmtf  corto  nuestro  comercio  de  cat>otaje  y  estertor,  y  oo  habiendo  eapitddad 
para <|oese emplearan  en b  pesca  smo  dMermfnado  número  de  dios,  les  resüintes 
se  trian  esttngnieddo  por  sf  mismos  poeo  á  poco,  porqae  es  ettdenie»  qne  en  nta- 
gmut  chM  de  ofleie  ú  oenpadon  stttteisten  temportf  y  perceptiMemenfD  niajfor 
numere  de  personas  dea^nei^qne  trabóla  f  se  emplea,  y^  h»  ftslantet  dMapareee» 
por  dlfereatiHr  meAoi,  Mbs  ellos  ruinosos  al  Atado.  T  corre  rlesgO'  que  los^  mn^ 
riMAñM  prefirttesm  ir  id  éstrai^ero,  porqne  1er  es  menos  setifeiMé  eí  cf^dcie  át  sn 
prüMisn  auneon*  esiraflos,  qtie  el  pasar  sn  edkiü  madera:  en  sn  paCiti  po#  faifme- 
lesttbs  de*  iprandlB^je  db  enalqnfer  offdo^  A  estar  falta  dts  individaot  erftedttillintai- 
le  temMen  litde  subaistenda.  QUftadts  las  barcas  del  Bou ,  en  t\  ^m  de  Yafeii- 
da-  se  qnieibenr  ignaltoiente  las  enatto  quinta»  partes  al  menos  del  prodWBforde  stt 
pesca,  questeadD'en  a/io  común,  en  los-  Yefnfe  y  siete  arriba  didies.  el  de  Minia 
mil  oettodenlas  cuarenta  y  side  arrobes,  quiere'  decir  qne-  se  prlndnr  el  eojer 
amuílaiétttWTdBté*y  euaifro'BiH  sdMIentos  setentA  y  clneo  cantidad  qw»  tiene  un 
valor  bastante  erecMb,  y  como  mitados*  selo  cemoi  mantenimlenlo'  allntenni^  me 
poreton  eonsMerable  de  iHmilias-,  aunque  m  qnfem  prescindir  de  la-  mes  prddosa 
etíUtá  que  en  sí  tiene  yes  la  de*  ser  adquirido  sobie  un  demenCy  esli%flie,  «n  qne 
sitfattsl]ledbe«ta8>  artes  seria  pendido  para  nosotros.  Asimismo  pefJudfcaMkrM  iU- 
u  d^  oslar  industria  á  Vos  dueños  A  las  maderas,  constructores  de  barcos^  diy  eor- 
deievfa)  y  otros  mit  ramee;  porque  les  cosas  están  ét  fai  suerte  entafadasi  mí  He  so- 
dedéé  qne  no  se  aniquifa  un  ramo;  slh  que  Ibs  otros'  esperimentM  mas  &  titmat  su 
inflnen^.  A-  astas  consideratienes'  tan*  poderosas  se  unen  lee  qne  eltewtf  él'  Gapi** 
tan JMeniI  ySt.  AnoBIspe de ^sienda en  las  espoaldenes'á 8. tf .  piiesinitedb una 
perdón  de<  vednos  dbl  €rae,  Gabeftal  y  Canasnetor  dn  medHos  cmi  que  meiMtlerse 
con  sus  itoAiiae,  Mies  de  rop^yd^todo  ló  necesario,  dbtoradbs  ioaene^  pei^  ia 
niisei4i  y  laaenfannedades,  feaeitando  los  otros  Ib' earidad  ajen»  qne  en>  aábs  tan 
calamifMoeno  alísanaanrauná  propordenar  una  sops  eeonemiesL  Satav  db  tanto 
impoetánde  esdtan  demadado  la-sonstbflidad:,  aunque  no  se  Haga  apaectandel^itMi- 
go  de  une  epMenMa  que  se  presenta  eomo  probabls-'  para  que-  dejan  de  reiMdiaiee 
si  ea^  baoettO'Sin  ocasionar  otros,  nemnsiado  bs  parieddo  ym  la  marinsel»  cen  m 
pérdida  de  las  Amérieas,  con>  lo»  tnAnlto»  buques  apitsaados*  pos  Ibs  enansigea  de< 
la  coronal  eui  las  Altimae  guerras  y  por  Iw^  corsarios  insurjeotes^  com  \z  UUm  de 
mercado» áqe»  llevar  msastros  prodiidos  iiaturales,  eos  los  anléos  á  qiw  asiif  n^ 
duddb  la-ospostadon,  y  oon  las  sequías  qne  han  eateriUsndo  los  caaspos,  sin  qne  se 
la  cierre  d  únioo  recurso  qoe  bi  queda  para  subsistir,  eonqnidndo  soüre  Unr  ele- 
mento proeakwOf.caB  tan  oontinuados,  dnroe  y pnosoa  trabijoa  y  privadones,  don» 
deno  es'  raro  Torios  termiaafr  sus  ürtignft  y  arrQ|D  osa  la-  vida,  fivflese  pnes^lftpár- 
dida'de  estos  rasaUos,  que  la»  úMles-  pueden  ser  ai  sebsrano-y  á  tor  paMa;  ji  s«»> 
pueslDquepos  l»p«rlicular  oonfif^uradon  y  pl«yá'  dbl  geirodO'  Vatoiieto  ia  passc 
con  parejas  dd  Bon  noha  porjndicadoá  la  derpalangre-y  otrasj  nl^  adnepadoTí»  oanr 
tidadvda  peoes  enjiqudln  edension  d&mais  según  ha-  demostrado*  1»  «pertenoia 
prácticaidv  muchos^ aftD»,  el  flscsl  porlas^esprasadasraronesde  humanidad,,  eod- 
veniendaí  y  poUlloa,  oaMni»  es  de  penuMár  am  aquaUa  pniS'  !«>  pasear  dd  Bas^  en 
lea  téhmfaio»  que  hada  aquí  se-h»  ejeteitado,  y  guardando  loa-mmssde  todl'  que 
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Daeioii  fMittreotar  ea  leal  ánie»  4»  M  de  aman 
eaB^plíiaientq  de  la  ya  dlaéaéel^deiBMii'aote 


hiyt  ildb  cMttiintre;  el  fiseaíste  concreta  ft  que  h  conce8l<m,  de  dicho  peinnl8Q  se 
llttite  Alrota  aV  gol^  de  Vatencta  doiAle  la  espcriemete  Ka  demostrado  ac  ser  per- 
jttáifliak  7  tMe  que  i^Ha  hwmw  esisiMPlvaá  ettsajaiér  eWpmkto*  en  donde  sé 
ivebéta  conewrtaD  tee  misiiiaaeaasas.  Por  la  finMMelaiidoia  ¡lesea  del  Bou,  qov- 
dan  Bill  empleo  mas  de  quinieDtos  pares  de  barcas  y  con^  éllasi  aseehoi  mite  de 
personas,  que  por  tanto  son  materia  dispuesta  para  cualquier  esceso,  come  haya 
qaien  se  lo  persuada  y  se  lo  pague.  Y  además  privando  á  la  nadon  de  ineaicula- 
Ue  número  de  arrobas  de  pescado  fresco  y  salado,  se  procura  un  medio  á  los  es- 
traqjetos  para  que  estraigan  nuestro  poco  numen^o  con  la  introdncfsion  d^  las 
grandes  partidas  de  bacalao  que  nos  traen ,  cuando  nos  ba  favorecido  la  Providen- 
cia con  unas  tan  estensas  y  preciosas  costas  que  pi1>ducen  ricos  y  abundantes  pes- 
cados, y  no  falta  qoiii  sino  algo  mas  de  industria  y  perfección  en  los  adol>os  y  sa- 
laaoHntpsMi  UbrtMios  di  paga»  á  fo^esfraftes  ealesensAle  tributa  Estas  reflekio- 
nBrsufjtare*  a^ew«lila  idba.de  qMta  pam  eMlav  los  ^tlieMtqiie  ea  paMe  oca- 
sk««  lA  Kn>hi]He|<jti  sMluli;  *i«nlfeitadoe  port  ál  a(fUntaBiteita  de  Cadla,  pi#Bia 

PW«W«?íiií%»«W  09Ui!M*lV'<ft  *MHe»  Um  wsMs.  dfrUr^Ma^dr  IMa,  y^daméa 
Pitttqiyy„<w^?l?r|VindQ  ^  j^nnitifj^k  \mififitfi$^  f  n,<u|aiiv|ief  qt^  eat^asi^B  49^ea- 
tra%co^ti|s  en  (\^(^  If  espi^ríeacia,  acteditsvee  n^  resultoJl^n  i^oi^^nlenUts;  y  para 
cuyp  efecto  sobre  la  cepre^enjtacio^  d^  los  interesados  se  instruirla  espediente  oyen^ 
do  &  l09  jefes,  ayuntamientos  y  corporaciones  que  pudiesen  ilustrar  en  un  punto 
tan  fntereaante  á  la  ríqnesa  del  Estado,  aumento  de  subsistencia  y  de  población,  y 
qae  tanto  puede  servir  á  la  defensa  de  aquel  en  caso  de  una  guerra  marítima  y  aun 
terreatie,  6  en  el  qu^  meíPEaBdo  nuestraa  tireunstanelaa  (nvieae  S.  M.  k  bien  au- 
meatar  el  número  de  boquea  de  guerra,  pava  loa  eualee  ofiraceif  an  entoneea  las  oos- 
taa  safldente  námero  de  navineroa  Inatrutdoa  y  diesiros  que  pudlsaen  tripularlos. 
El  togado  Diantfestá  en  20  del  miaoio  mes  lo  que  signe:— El  fiscal  togado  nada  pue- 
de a&adir  á  lo  que  maniVastó en  sn  Pialada eensnn  dea  de  marao  de  1827  y  pareee 
qiw  «o  aaonto^  euunlnado,  dlacaUdo  y  oonsultado  deÉnttivaBMDte  en  distintas 
épocas  por  d^  supremos  eonsejoa  de  iñ  guerra  y  el  eetinguido  del  Almirantaigo 
con  uniformidad,  que  ha  mereeido  la  aprobación  Soberana,  no  podSa  ofrecer  ulte* 
rior  discusión  en  una  Real  resolucion|  jeneral  que  como  tal  eiije  ahora  la  eoncur^ 
renda  del  Gonspjo  en  pleno  pava  examinar  y  gnlar  lia  raaexiones  qne  hace  la  Junta 
de  la  Dirección  leneral  de  la  Armada.  —  Examinado  todo  coo  la  detenelon  que  exi- 
jo so  loipoHancia  e»  el  pleno  celebeado  en  14  del  presente  mes,  es  de  parecer, 
qne  S»  11 .  siendo  servido  puede  permitir  la  referida  pesca  de  parejas  de  Bou  en 
todas  partea  6  distancia  de  dnco  leguas  de  las  costas^  entendlándose  esta  gracia  solo 
para  los  raalrieuiados  eon  absolula  prohibición  de  asentistas  é  impvesarios,  pero 
con  la  prevención  de  qne  al  qne  se  le  aprehenda  pescando  &  menos  dlstanda  de  laa 
clneo  leguas  se  le  exyan  por  primera  vez  doseienUM  ducados  de  multa,  aplteadoe 
al  Real  flsoo  de  la  guerra,  eon  pérdida  de  lo  que  hubiese  pescado;  y  por  la  segun- 
da se  le  prohiba  el  uso  de  semejantn  arte,  pudiendo  dedicarse  á  las  demás;  y  ha 
acordad^  lo  manifieste  asi  4  V.  E.  eun  devokision  de.lodQftlosdoenmen«oBque  van 
referidos  y  que  constituyenoste  espediente,  para  la  resolndesiqiie  ftaeae  delagn^ 
do  de  S.  M.  Dios,  etc.  Madrid  18  de  febrero  de  1829. 
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18M  (3),  p^o  por  otra  de  2^  de  marzo  de  1880  ge  dijo  qae  cuando  tas  bar- 
cas del  bou  por  efecto  del  mal  tiempo  ó  porqae  los  vientos  no  se  lo  per« 
mitán  no  puedan  correr  »n  riesgo  á  la  distancia  de  las  cinco  leguas  á  la 
mar,  puedan  hacerlo  á  la  de  tres  sin  incurrir  por  ello  en  multa  alguna; 
pero  si  á  Juicio  de  las  autoridades  de  Marina  rei^pectivas  pudieran  verifi- 
carlo sin  peligro  á  las  cinco  leguas ,  ast  habrían  de  hacerlo ,  y  en  otro 
caso  pagarán  la  mulla  que  determina  la  mencionada  Real  orden  de  16  de 
marzo  de  1829 ,  como  igualmente  si  en  cualquier  caso  corriesen  dentro 
las  tres  leguas  á  la  mar. 

BOTA.    y.  BalizM. 

BRIGADAS,  una  de  las  divisiones  que  forman  la  organización  de  las 
matriculas.  V.  Tercioi  Navales. 

BUZO.  £1  que  saca  del  fondo  del  mar  ó  de  los  rios  las  cosas  sumar- 
jidas ,  ó  ejecuta  debajo  del  agua  alguna  obra  en  las  embarcadones.  Su 
obligación ,  según  el  art.  15 ,  tlt  5 ,  trat.  4.*  Ord.  de  la  Arm. « es  el  ha- 
cer todos  ios  reconocimientos  que  se  necesiten  debajo  del  agua ,  pasar 
ovenqoes  A  las  anclas  que  los  hubieren  perdido,  y  jeneralmente  practi-' 
car  cuanto  se  ofreciere  en  el  agua  para  el  servicio  del  buque.  Las  Or- 
denanzas de  la  Arm.  Nav. ,  art.  1S ,  tit  8.^,  trat.  S*  mandan  que  los 

buzos  sean  reputados  en  clase  de  oficiales  de  mar ,  aunque  sin  mando 

« 

(3)  Excmo.  Sr. :  Confonnándose  el  Rey  nuestro  seftor  con  los  pareoeres  del 
Consejo  supremo  de  la  guerra  en  el  pleno  celebrado  el  U  de  febrero  próilmo  pa- 
sado, y  de  la  Janta  de  Direocion  Jeoeral  de  la  Armada ,  de  que  trata  el  oficie 
de  V.  E.  de  6  del  corriente,  ha  tenido  á  bien  mandar  se  permita  la  pesea  con  pa- 
rejas del  Bou  en  todas  partes  á  distancia  de  cinco  legaas  de  las  costas,  entendién- 
dose esta  gracia  solo  para  los  matriculados,  con  absoluta  prohibición  de  asentistas 
y  empresarios;  y  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  al  que  so  aprehenda  peseandor  á  me- 
nos distancia  de  las  cinco  leguas  se  le  exijan  por  primera  vez  doscientos  ducados 
de  multa,  con  pérdida  de  lo  que  hubiese  pescado,  y  por  la  segunda  se  le  prohiba  el 
uso  de  semejante  arte,  pudiendo  dedicarse  á  los  demás ;  y  que  los  comandantes  y 
jefes  de  marina  celen  en  el  cumplimiento  de  las  «spresadas  restricciones,  así  como 
que  los  matriculados  gocen  de  la  referida  gracia  sin  traba  alguna,  pago  de  dere- 
cho, ni  propina  á  persona  6  corporación  alguna,  según  está  decretado  en  Real  ór* 
den  de  14  de  diciembre  de  1836.  Pero  en  cuanto  á  las  multas  se  ha  servido  Su 
Majestad  disponer  que  las  que  resultaren  por  efecto  de  las  infracciones  que  come- 
tieren contra  lo  establecido  por  esta  soberana  resolución  en  cuanto  á  la  pesca  del 
Bou,  tendrán  la  misma  aplicación  que  las  demás  seftaladas  por  el  artículo  19  del 
título  14  de  la  Ordenanza  de  Matriculas  y  Reales  órdenes  posteriores,  que  confir- 
man aquel  precepto.  De  la  de  S.  M.  lo  digo  á  V.  E.  para  su  noticia,  y  que  circu- 
lándolo en  la  Armada  tenga  su  debido  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  E.  mudios 
anos.  Madrid  16  de  mano  de  1829.— Luis  Maria  de  Salaxtr.— Sr.  Director  jeneral 
de  la  Real  Armada. 
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Oír  klr  trip^Étocíones ,  y  ^n  loa^tfiítniiofl  23  al  Iffi  se  ocupan  del  aprendl- 
sajb  de  Jos  bufeod  y  veniajM  áh  que  deten  g^M  en  las  matríoulas  de  I09 
4Be  tiandarse  Heve'Udte/separMa. 
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CASOTAJE.  Ef  comercio  entre  puerto»  de  la  nación.  Este  tráfico  es 
del  Miydr  interés  para  el  foueoio  de  la  riqueza  pública,  mantiene  la 
marioeíia',  ^stiene  el-  precio  de  los  ffutos ,  evita  sus  escaeeses  y  faci- 
lita su- e^oftacion  aceroándolosá  los  puertos  de  embarque.  Jeneral- 
nfente  cada  nación  reserva  para  sus  propios  buques  el  comercio  de  ca- 
botaje, y  como  puede* versRd  en*  sus  respectivas  voces  entre  las  naciones 
conlaa  cuales  nos  ligan  mas  estensos  tratados  de  comercio,  siempre  el 
dercabDtáj0(|iieda  reservado  páralos  buques  de  la  misma  nación. 

2.  Por  la  pragmática  de  3  de  setiembre  de  1500  por  D.  Fernando 
y  doSa  Isabel,  que  forman  la  ley  3,  tit.  8,  lib.  9.  Novísima  Recopila- 
ción-, ao- prohibid  cargar  mercadenas  para  conducirlas  á  otros  puertos 
d^  la  p^nsokir  en  navios  esfranjeros ,  bajo  la  pena  de  perdimiento 
d^  lo»  buques'  y  de*  las  cargas  ,  á  no*89r  que  no  hubiese  en  el  puerto 
baftBoft^nacÜonaleB'en  disposicíiofi  de  hacerse  á  la  vela.  Por  otra  de  1%  - 
de  agosta  del  siguiente  ailo'1501'  qoees  la  ley  10,  tit.  8.°  lib.  9  Nov. 
Reo*,  se  confintfó  la  observancia  de  la  anterior  prohibición,  esceptuan- 
do  la  naciod  ingtesa  por  respeto  á  su  Rey  que  al  parentesco  unía  la  con- 
Meracion  con  los  def  Castilla:  En  1560  se  repitió  por  Felipe  II  (ley  10, 
tit.  8^  lib.  9^  ^i>y.  Mee. )  lo  dispuesta)  en  las  anteriores.  También  se  es- 
pidió otra  Real  cédula  en  el  mismo  sentido,  por  D.  Garlos  IV  á  13  de 
abril  de  1790  (ley  7,  tit.  8,  lib.  9,  Nov.  Rec.)  £1  Código  de  comercio  dis- 
puso también  que  el  comercio  de  na  puerto  espaiSol  á  otro  puerto,  se 
hiciéré'egclüsiVamehté  en  buques  déla  matricula' est)áiíola ,  salvas  las 
escepciones  que  se  han  hecho  ó  se  hicieren  en  los  tratados  de  comercio 
con  láis  naciones  eslranjeras.  (Art.  591). 

3.  Por  los  arts.  <2SÍ  y  253  Ordenanza' de  Aduanas  de  10  dé  setiembre 
de  1857  (1)  y  repetido  por  la  regla  32  de  ios  aranceles  (2),  se  dispone  que 

{{)'  A  t.  253.    El  eomercio  de  cab<Aaje  ó  enlre  puertos  delanacioD)  no  podrá 
•bácoM  sino' por  boque»  de  conetrueeioD,  propiedad  y  trípulaoiOD  espnfiolas. 

Eeeeplúaae  la  conducción  del  carbón  de  piedra  nacional  que  puede  también 
hacerse  en  bandera  eelru^era,  siempre  que  conduzca  eaclueifaménte  este  artículo. 

Artj  253.  Se  prolúbe  á  loa  buques  de  vapor  estranjeroa  el  transporte  de  jéne- 
roe,  frutos  y.  efectos  de  un  puerto  ¿otro  de  la  Península  é  Islas  adyacentes.  Es- 
eeptúaose  loe  equipajeB  de  los  paai^cros,  que  continuarán  sujetos  á  las  reglas  dis- 
poestas  por  las  presentes  ordenanza».  Ord.  gen,  de  Áduatiat  de  10  de  eetiemhre 
deíShl. 

(2)    Regla  32'.''^    El  comercio  de  cabot£ge ,  ó  entre  puertos  de  la  nación ,  so- 
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el  comercio  de  cabotaje,  ó  sea  entre  puertos  de  la  Dación,  solo  pueda  ve-» 
rificarse  en  bagaes  de  construcción,  propiedad  y  tripulación  espaüolas, 
esceptuándose  solo  de  esta  regla  el  carbón  de  piedra  nacional.  A  este 
comercio  pueden  dedicarse  también  los  buques  espafioles  aun  cuando 
salgan  de  puertos  estranjeros,  conforme  el  ^rt.  VIH  de  dichas  Ordenan- 
zas (3).  V.  Fondeo, 

4.  Si  el  buque  despachado  como  de  cabotaje  toca  en  puerto  estran- 
jero,  los  jéneros  que  compongan  su  cargamento  pagarán  los  derechos 
de  entrada  como  estranjeros,  á  tenor  del  art.  451  de  dichas  Ordenan- 
zas (4)  ratificado  en  la  regla  34  de  los  aranceles;  disposición  dura  que 
no  tienen  otras  naciones,  y  que  priva  de  su  natural  desarrollo  al  comer- 
cio y  navegación  españoles ,  mayormente  cuando  su  posición  topográ- 
fica teniendo  entre  sus  rostas  las  de  Portugal  y  el  puerto  de  Gibraltar, 
la  daría  ventajas  considerables  si  los  buqaes  qoe  salen  cargados  de 
puertos  españoles  pudiesen  tocar  á  su  paso  por  los  de  Portugal  6  Gi- 
braltar. 

5.  Para  evitar  las  desgracias  á  que  dá  lugar  en  Filipinas  el  que  man- 
daran los  buques  de  cabotaje  hombres  á  quienes  faltasen  los  indispen- 
sables conocimientos  por  bando  del  Gobernador  Capitán  jeneral  de 
aquellas  islas  det3  de  marzo  de  1844,  aprobado  por  Real  orden  de  11  de 
febrero  de  18t6,  se  prohibió  el  que  nadie  mandara  buque  de  cabotaje 
mayor  de  cien  toneladas  sin  tener  25  años,  de  ellos  cinco  de  navegación, 
y  por  lo  menos  uno  en  aquellos  mares,  y  justificar  su  buena  conducta. 
Integridad  y  disposición,  para  cuyo  requisito  deben  sufrir  el  competen- 
te examen.  Los  pilotos  tienen  que  acreditar  iguales  requisitos,  con  la 
sola  escepcion  de  la  edad:  se  les  obliga  asimismo  á  llevar  un  libro  en  el 
que  asienten  todas  las  observaciones  marineras. 

lo  podrá  hacerse  por  buques  de  construcción,  propiedad  y  tripulación  espa- 
ñolas. 

Esceptúase  la  conducción  del  carbón  de  piedra  nacional ,  que  podrá  también 
hacerse  en  bandera  estranjera ,  siempre  que  el  cargamento  sea  esclusi?amente  de 
este  artículo  y  no  otro.  Aran,  de  Aduanoi  para  1S59. 

(3)  Art.  27S.  Los  buques  españoles  procedentes  del  estranjero ,  ya  hayan  de 
terminar  su  espedicion  en  la  Peninaula ,  ya  oonduxean  mercancías  de  tránsito 
también  para  el  estranjero ,  podrán  hacer  el  comeicio  de  cabotaje  con  las  forma- 
lidades establecidas  y  precauciones  conrenientes  para  evitar  todo  ft«ade,  debiendo 
los  capitanes  comprender  en  sus  maníQestos  los  bultos  que  condujeren  de  proce- 
dencia estranjera.  Ord.  Gen-  de  Aduanas  de  10  setiembre  de  1857. 

(4)  Art.  451.  El  buque  nacional  que  en  su  viaje  para  la  circulación  6  trans- 
porte de  un  punto  á  otro  de  la  Península  ó  islas  adyacentes ,  de  Jáneros ,  frutos  y 
efectos  del  estranjero ,  de  Asia ,  de  América  ó  nacionales  ,  haga  escala  en  puerto 
estranjero,  será  considerado  como  tal ;  y  los  Jéneros,  íhitoe  y  efectos  de  que  cons- 
te el  rejistro  6  guia ,  pagarán  los  de  entrada  como  estra^Jeros ,  aunque  se  acre- 
díte  haber  sido  antes  saUsfechos.  Ord.  Gen,  de  Áduanat  de  10  seUembre  de  ISST- . 
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CABOS.  La  organización  indispensable  á  todo  cuerpo  colectivo,  exi- 
jió  qae  desde  la  formación  de  las  matriculas  se  establecieran  los  cabos 
como  últimos  y  mas  próximos  jefes  de  los  matricnlados.  El  art.  150, 
tft.  3,  trat.  10  Onl.  de  la  Real  Arm.  (1)  de  1751  estableció  estos  oficia- 
les, y  sefialó  sos'^deberes  pero  en  las  actuales  Ordenanzas  de  Matricula, 
se  ha  completado  la  organización  en  este  punto.  En  ella  se  hace  mérito 
de  dos  empleos  bajo  esta  misma  voz,  el  de  matricula  y  el  de  la  maes- 
tranza ,  de  que  vamos  á  ocupamos ,  haciéndolo  en  seguida  de  los  de 
puerto. 

t.  Los  hay  primeros  y  segundos,  y  unos  y  otros  destinos  los  con- 
fiere el  comandante  principal  á  propuesta  del  *  comandante  particu- 
lar respectivo ,  elijiéndolos  en  la  clase  de  cumplidos  ó  veteranos ,  y  en 
la  de  jubilados  en  las  maestranzas,  en  conformidad  al  art.  15,  tit.  1; 
art.  17,  tit.  %  y  art.  8,  tit.  7,  Ord  de  Mat.  (2)  bien  que  conforme  al  art.  31 

(1)  Art.  l&O.  Nombrarán  y  establecerán  en  cada  pueblo  cabos  celadores  en 
número  proporcionado  á  la  Jente  matrionlada,  qne  en  él  residiere,  bien  sean  hom- 
bres de  mar  6  de  maestranza  de  sn  mayor  satisfacción,  á  quienes  harán  entregar 
relaciones  de  la  jente,  y  embarcaciones,  áfln  de  que  cada  uno  cuide,  en  la  parte 
que  le  señalaren,  de  que  entre  los  matriculados  no  haya  discordias,  ni  disensiones; 
sepa  sos  casas  de  habitación,  para  cuando  se  ofrezca  convocarlos,  6  llamar  á  al- 
guno separadamente;  vijile  que  no  ejerciten  la  pesca,  ni  se  introduzcan  en  embar- 
caciones del  comercio  los  que  no  fueren  del  gremio;  cele  de  que  tengan  puntual 
cumplimiento  las  ordenes,  j  les  dé  oportuno  aviso  de  las  infracciones,  6  noveda- 
des, qne  observare.  TU.  S,  tr<U,  10.  Ord.  de  la  Real  Árm. 

(2)  Art.  15.  El  nombramiento  de  los  prohombres  ,  cabos  primeros  j  segundos 
de  los  trozos ,  y  el  de  los  saijentos  de  t)rigada  corresponderá  á  los  comandantes 
principales  de  los  tercios  ,  á  cuyo  fin  se  les  consultarán  los  sujetos  mas  idóneos  por 
el  comandante  del  tercio  correspondiente ,  según  su  propia  esperiencia  6  las  noti- 
cias del  partido  en  donde  hubiere  de  veriflcarse  la  provisión ;  pero  nadie  tendrá 
facultad  para  aumentar  las  plazas  de  sueldo  fijo  que  se  establezcan  en  esta  orde- 
nanza ;  pues  cuando  hubiere  motivos  justos  que  induzcan  á  ello ,  deberá  hacérse- 
me presente  por  el  comandante  principal  y  demás  trámites  prevenidos,  y  también 
tendrán  aqneUos  jefes  la  autoridad  de  mudar  6  mejorar  de  destino  en  las  vacantes 
que  provean  oon  el  ascenso  que  sea  consiguiente  ,  cuando  recomendase  á  los  inte- 
resados sn  conducta,  celo  y  acierto.  TU.  1.* 

Art.  17.  De  las  mismas  ventajas  qne  la  tropa  del  ejército  y  marina  en  sus  cédu- 
las de  premio  gozarán  los  matriculados  por  igual  tiempo  de  efectivo  y  buen  ser- 
vicio en  mis  bajeles  y  arsenales ,  como  justa  recompensa  á  sn  constancia.  Pero  este 
tiempo  eiijido  para  los  premios  no  ha  de  ser  continuo  como  en  el  ejército  ,  bas- 
tando oompletario  por  partes  sin  deserción  en  todo  él ,  y  sin  haberse  separado  de 
la  matrícula ,  sin  grave  delito  ,  y  teniendo  acreditada  su  buena  conducta,  pues  que 
en  todos  estos  casos  se  habrán  perdido  á  este  efecto  los  servicios  anteriores.  De  estos 
matriculados  con  goce  de  ventaja ,  y  trasladados  debidamente  á  la  clase  de  vetera- 
nos ,  han  de  elejirse  con  preferencia  en  igualdad  de  las  demás  circunstancias  los 
cabos  y  prohombres  de  los  trosos  y  compañías.  TU.  2.® 

Art.  8.*    Para  estas  plazas  de  cabos  nombrará  el  comandante  principal  de  los 
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del  réglamelo  orgánico  para  el  servicio  pasiva  de  ta.  amada  do  19  de 
julio  de  1858  ( 3 )  deben  preferirse  lo9  vetevanos-  coj».lnieiia8  niOlas^  y  los 
heridos  en  combate^  temporal  y  naufrajio,  antes  que  áilos  demáB« 

3^  Cada  trozo  no  menor  de  veinte  hx>DibrQS|.  ni.  mayor  de  treinta  y 
nueve,  está  gobernado  por  un  cabo  segundo,  y  cada  ouaAro  trMo»  for- 
man una  compañía  cof  un  cabo  primeso  y  oír^  segundo.  Sin  enftbtrgo» 
esto  quizás  sufra  un  tanto  de  alteraoion  en  el  día,  pues-  por  el  reglar 
mentó  orgánico  arriba  citado,  se  manda  á  los  capitanes  jeneralea  pMH 
pongan  el  número  de  prohombres  y  cabos  que  juzguen  necesarios. 

i.  £1  sueldo  de  los  cabos  segundos,  era  el  de  marinero  en  la  armada; 
y  el  de  los  primeroa  el  de  artillero  de  mar,  en  conformidad  áloa  arts.  tS, 
tit.  3,  y  7,  tíL  7,  Ord.  de  Mat.  (i)  luego  no  tuvieron  ninguno  ¿  tenor  de 
la  Real  orden  de  lik  de  maírso  de  1828^  pero  en  el  día  gosan  el  d6  UO  rea- 
tercios  ,  á  propuesta  de  los  comandantes  particulares  de  ellos ,  y  serán  Ajas  mien- 
tras no  dieren  motivo  para  despojarlos  de  su.carácten  y  dd  sueldo  eslablceido  por 
reglamento ,  lo  que  se  ejecalará  por  ks  misinos  trimites  prevenidos  pera  conferir 
las  de  marinería  -,  y  como  otta  podrán  formar  loa  Indiyidaes  de  maesbnnsa  ma- 
triculados sus  gremios  particulares ,  bajo  los  mismo»  prineipios  esUblecidoe  para 
los  de  la  jente  de  mar.  Tit,  7.®,  Ord.  de  MtU. 

(3)  Arl.  31.  Serán  servidas  estas  plaz^  por  matriculados  de  la  disUogvida 
clase  de  veteranos  de  acreditada  conducta  y  conocida  aptítud,  que  iiayaiK  optado  & 
ella  por  tiempo  de  servicio  personal  y  no  por  anos  de  matrieulaeion  sin  campafUi, 
prefiriendo  en  igualdad  de  circunstancias  &  los  que  hubieren  recibido  heridas  en 
combate,  temporal  ó  naufra|io,  6á  los  qpe  tengan<  alguna  condeeoradon  ó  nota 
recomendable,  alcanzada  por  mérito  especial  oentraido  en  el  servicio  de  la  Arma- 
da, ó  en  su  profesión  fuera  de  él. 

En  defecto  de  estos  serán  atendidos  los  lieeneiados  del  servicio  [de  la  Aituada^ 
que  cuenten  mas  antigüedad  y  hayan  desempeñado  en  viaje  á  Ultramar  plaza  <le 
cabo  de  mar,  de  caQon.ó  marinero  preferente.  Rt^*  de  Í9  julio  delSM. 

(4)  Art.  22.  Cada  veinte  matriculados  hábik»  de-  una  misma  matrkula  com- 
pondrán un  troEo  al  cuidado  y  gobierno  de  un  cabo :  segunde ,  que  deberá  cl^irse 
entre  la  clase  de  cumplidos  6  veieramoe,  para  que  así  puAda  ser  permanente  en  so 
desuno ,  y  esto  le  sirva  de  premio  á.su  condueta  y  méritoa  anterlorea ,  ditftrutaiido 
en  él  el  sueldo  íIJq  de  marinero ;  pero  solo  se  reputará  ua  troio  oon  un  cabo,  si  no 
escediese  de  treinta  y  nueve  el  número  de  matricnladoa  hábilea;  y  en  llegando  á 
ochenta  6  á  cuatro  trozos  completos  je  coniiéeiViPá  una  compañía^  en-laqué  además 
de  los  cuatro  cabos  de  los  irosos,  se^  nombraré. ua  primero  con«l  sueldo  ñ^  de  arti* 
llero  de  mar ,  y  otro  segundo  con  el  goce  de  su  dase  ,  sin  dupkursf:  las  compañías 
mieatras  no  lleguen  á  ciento  y  cincuenta  sus.  individuos ,  estando  sujeto  al  cabo 
primero  de  cada  una  el  segundo  de  eUa.  y  lea  de  loa  trozos  ,  sieado  de  la<  obliga» 
clon  del  cabo  primero  y  segundo  de  la:  comfiaata'estfluler.á.toda<ell».el  cuidado 
impuesto  á  loa  cabos  délos  trocps*  Tíí.  S.^ 

Art.  7.*  El  grei^lo  de  maeetrann  tendrá. en  cada  partido  en  queeieedMsen  do 
veinte  sus  individuos  de  cada  ciaae  un  eabojó  meeatroen  oadanpa^  que- hubiere 
servido  en  mis  arsenales,  de  conocida  ^buena  conditetar,  y  dcinteUleaola^  en  tu  ofi- 
cio ,  y  que  esté  en  la  clase  de  JubUadoa;  aí  cuaJi  otedeoerán  lee  individuos  de  su 
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los  Tellob  iiien8iiales>ceDfofiieal  art.  M  del  Beglatnento  orgánico  del 
servida  9»a8ÍYO  ée  la  árntoda  ( S ),  ipues  coiiao  se  dice  en  el  praámbulo 
al  miaño,  ooñ  la  faifa  desueldo  quedahron  virtoalmente  autorizados  para 
arbitrarse  los  medios  de  vivir  y  adquirieron  el  derecho  de  percilyir  dietas 
parala  conducción  de  las  convocatorias,  dietas  que  eran  en  esencia  mas 
gravosas  al  Erario,  que  la  continuación  de  los  dispendios  suprimidos. 

5.  Los  cabos  deben  residir  constantemente  en  el  pueblo  en  que  ten- 
gan SQS  plazas ;  tendrán  raaon  de  todos  los  individuos  que  estuvieren  á 
sus  órdenes ,  les  comunicarán  las  que  reciban ,  y  cuidarán  de  su  buena 
conduela,  en  cc^nformtdad  á  lo  diapuestc»  por  ol  art.  ft5 ,  tit.  8.^  Ord.  de 
Mat.  (6). 

6.  Cuatdola  jente  de  mat  taya  á  campbSa,  deberá  acompasarles  un 
cabo  hasta  su  destino  «i  no  lo  verifica  un  prohombre  ,el  cual  tendrá  las 
facultades  que  se  detallan  en  los  arts.  IS,  30  y  31,  tit.  i.^  Ord.  de 
Hat  (?}. 

tfoio ,  y  MiÍctaHr&  de  «omUaiMiita  1m  érddntti  de  «os  jelfes  ,  cosgvegaiioe  en  las 
eenfocotoriat ,  y  estur  aieBopíc  noticíQbo  de  sus  pattderos :  debiendo  ser  estos 
cabos  maestros  lús  (|«e  éirvtík  psva  el  retionoeiiDiento  de  éminroadones  i[ae  hayan 
de  fletarte  fKxr  eoeiita  de  nhi  real  hadenda ,  y  cüalqtfier  otro  objeto  de  flai  servicio. 
Tit.  1.^0rd.deidat. 

\b)  Art.  3p.  Los  prohombres  y  «abte  de  hnrtrfeuUs  esfld)lecidos  por  la  orde* 
nansa  del  ram««sarin  teqpeGthríinieMte  el  unlfomiede  los  tensen»  oootramaestres 
y  cabos  de  mar,  oon  el  saeMo  dé  800  rs.  va.  los  primeros  y  240  los  segundos,  sin 
goce  de  meton.  ñeg.  de  i9  julio  de  1SS6. 

(6}  Art.  36.  Estos  prohombres  y  caboa  haa  de  residir  eonstanleraente  en  los 
febles  donde  sirvan  sus  plaiaB  ,  >  tendrán  razón  individual  de  todos  los  matri- 
colados  dfi  los  irosos  ó  coínipaafcis  á  quo  estén  afectos  ,  cuidando  del  arreglo  de  su 
conducta  pública,  de  comunicarles  las  órdenes  de  sus  Jefes ,  y  de  procnrar  que  ten* 
gan  su  debido  cumi^imiento  ;  teniendo  cada  uno  noticia  de  los  de  su  cargo  asi  de 
*stt  morada  como  de  va  paradero ,  y  ¿  éste  Bn  se  darán  á  reconocer  para  que  sean 
obedeoiddf  en  todos  niaterlas  por  los  matriculados  de  su  cargo ,  y  lo?  prohombres 
por  los  cabos  primeros  y  segundos  de  sus  compañías.  Tit.  3.^  Ord.  de  Mat. 

(7)  Art.  15.  Vengan  á  campaña  los  matriculados  por  mar  ó  por  tierra  ,  ha  de 
ponerse  cada  dtviaion  6  partida  al  cuidado  especial  de  un  prohombre  6  cabo ,  ú 
qoien  ir¿  svl>ordinada  dorante  el  viaje  hasta  la  presentación  en  el  lugar  de  su  des- 
tino ,  no  separándose  él  de  ella  aui  cuando  se  condujesen  en  buques  de  guerra, 
enyos  comandantes  dispondrán  lo  conveníante  al  trasporte  de  estajente,  que  goza- 
rán la  misma  ración  de  armada  que  los  demás  marineros  de  la  dotación ,  en  lugar 
de  las  dietas  asignadas  para  todos  los  demás  casos. 

Art.  ao.  La  oUigadon  del  prohombre  6  cal»  conductor  de  matrículas  será  el 
cuidado  del  buen  gobierno ,  ^en  y  polkía  de  su  jentc ,  manteniéndola  siempre 
unida,  á  fin  de  evitar  su  fuga,  y  los  escesos  que  pudieran  or^tnarse  de  la  disper- 
sión; solicitar  de  las  Justicias  del  tránsito,  si  este  fuere  por  tierra,  el  ausilio  de  alo- 
jamiento ,  ba^Jes  y  otros  de  que  puedan  necesitar  «egun  las  circunstancias ,  pa- 
gando ios  gastos  estraordinnrios  que  se  eatisaren  ;  y  si  alguna  justicia  de  las  del 
pdsose  negare  á  dar  los  aastllos  refutares  después  de  60ÍielUido&  en  lafoima  cor- 
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7.  Además  de  los  deberes  que  imponen  á  los  cabos  las  ordenanzas 
de  matricula,  tienen  que  alternar  en  los  puertos  en  el  desempefio  de  los 
que  se  espresan  en  los  arts.  53  al  S6 ,  tit.  7,  trat.  5.^  Ord.  general  de 
la  Arm  (8). 

respondiente  y  con  el  debido  miramiento,  exhibiendo  sa  pasaporte,  pedirá  teaii- 
monio  de  ello  á  presencia  de  testigos  para  producir  su  queja  al  comandante  princi- 
pal ,  que  deberá  informar  del  hecho  al  capitán  Jeneral  del  departamento ,  á  efecto 
de  que  proceda  según  la  entidad  del  asunto. 

Art.  81 .  En  el  caso  de  dar  lugar  algún  matrlcnlado  á  qne  se  le  reprehenda  por 
su  conductor ,  y  desobedeciese  manifestándose  ineorrejible ,  lo  llevará  preao  y  lo 
dejará  arrestado  en  lugar  que  le  parezca  ,  á  cargo  de  la  justicia,  de  quien  tomará 
recibo ,  dando  parte  al  comandante  principal ,  á  fin  de  qre  disponga  su  conduc- 
ción con  la  debida  seguridad.  Ttí,  4.®  órd.  de  Mat. 

(8)  Art.  &3  Según  la  entidad  del  puerto,  deberán  alternar  por  semanas  6  de 
otro  modo  uno  6  mas  cabos  de  matrícula  6  alguaciles  del  juzgado  con  constante 
asistencia  en  el  muelle  durante  el  dia  á  la  orden  del  capitán  para  las  ocurrencias  en 
que  tuviere  que  emplearios ,  acordándolo  aquél  oon  el  Ministro :  y  en  los  casos  si- 
multáneamente uijentes  en  el  concepto  de  los  dos  jefes  para  oeupar  con  preferencia 
á  dichos  cabos  6  alguaciles  en  sus  fespeetlvos  cometidos  de  mar  6  tierra  ó  mixtos, 
prevalecerá  él  del  capitán  del  Puerto  por  su  naturaleza  de  mayor  posible  ejecución: 
y  si  el  Ministro  comprendiere  voluntaria  la  disposición ,  diryirá  su  recurso  al  In- 
tendente ,  para  que  oficiando  si  le  halla  de  mérito  con  el  Capitán  jeneral ,  pre- 
venga éste  lo  conveniente  al  capitán  del  puerto  para  su  gobierno  en  lo  sucesivo. 

Art.  54.  Por  el  capitán  de  puerto  ha  de  emplearse  á  los  cabos  y  alguaoiles  de 
guardia,  y  á  todos  indistintamente  en  toda  urjencia,  en  cuanto  sea  relativo  á  i(f e- 
cucion  de  las  providencias  de  su  empleo,  según  las  obligaciones  que  aquí  se  le 
prescriben,  sin  que  el  Ministro  pueda  jamás  estorbar  ni  coartar  su  ocupación,  ni 
aqnél  hacer  de  ellos  otro  uso :  y  la  dedslon  del  Capitán  jeneral  en  cualquier  com- 
petencia voluntaria  deberá  ser  contra  quien  se  apartare  de  estos  dos  principios. 

Art.  55.    El  cabo  6  cabos  celadores  6  alguaciles  de  guardia  en  el  muelle,  y  los 
que  se  empleen  de  estraordinario  por  el  capitán  del  puerto,  tendrán  su  parte  en  las  ' 
ganancias  de  la  cuadrilla  del  gremio,  destinada  aquel  dia  á  los  trabajos  de  carga  y 
descarga,  y  sin  mas  obvención  particular  en  multas  ú  otro  bigreso  cualquiera  por 
aprehensiones  ú  otro  motivo. 

Art.  56.  En  sus  cometidos  por  el  capitán  de  puerto  procederán  los  cabos  y  al* 
guaciles  de  matricula,  no  solo  á  estrechar  á  la  ejecución  de  cnalesquier  maniobras 
que  hubiere  dispuesto  en  las  embarcaciones,  al  buen  orden  de  |muelles  y  buques, 
detención  de  estos,  y  arresto  de  infractores  ó  delincuentes,  sino  también  á  la  exac- 
ción de  multas  sin  violencia  de  la  jurisdicción :  esto  es,  que  podrán  intimarlas,  y 
percibirlas,  y  arrestar  á  los  que  se  nieguen  á  satisfacerlas  según  la  orden  del  capi- 
tán de  puerto;  pero  por  esta  sola  no  se  podrán  estender  á  embargo  de  bienes  en  las 
casas  de  los  matriculados,  ni  en  sus  embarcaciones,  que  son  actos  de  la  jurisdic- 
ción del  Ministro,  según  lo  ex^a  el  caso  de  resultas  de  los  oficios  del  capitán  de 
puerto.  Y  por  lo  que  respeta  á  estranjeros  multados ,  si  se  resistiesen  á  exhibir  la 
multa,  pasará  oficio  espresivo  de  la  en  que  hubieren  incurrido  al  gobernador  co- 
mo su  juez  conservador,  quien  en  su  vista  proveerá  á  la  exacción  efectiva  á  dispO' 
¿ieion  del  capitán  de  puerto.  Tit.  7,  trat.  5.  Ord,  de /a  Árm. 
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CALDERAS.    Y.  Averioi. 

CAMPAÑA.    Véase  Convocalorias  y  Tercios. 

CAÑA.  Si  bien,  conforme  se  manifiesta  en  la  voz  Peíca^  el  ejercicio 
de  esta  indastria  compete  esciusivamente  á  tájente  de  mar,  se  esceptáa 
de  esta  regíala  becha  con  cafia  por  considerarse  mas  bien  una  diversión 
ó  recreo  qoe  ana  industria,  por  lo  poco  lucrativa  que  es  de  si,  conforme 
el  refrán  que  dice :  Pescador  de  cana  mas  come  que  gana.  Asi  lo  establece 
el  art.  130,  tit  3.o,  trat.  10,  Ord.  de  la  Beal  Arm.  (1)  y  lo  ratifica  l<i  Real 
orden  de  10  de  julio  de  1825  (2),  que  exije  que  la  pesca  se  verifique 
desde  la  orilla  y  sin  el  aosillo  de  ninguna  clase  de  barco  grande  ó  pe- 
quefio. 

CAPA.  Cantidad  aliada  que  se  abona  al  capitán  como  indemnización 
de  loa  gastos  menudos^como  son  pilotajes,  remolques  y  derechos  de 
puerto.  Debe  satisfacerse  en  la  misma  proporción  que  los  fletes,  y  rijen 
respeto  á  la  misma,  todas  las  alteraciones  y  modificaciones  que  respe- 


(1)  Art,  lao.  Gomo  el  ^erciclo  de  la  pesca,  y  del  comercio  activo  de  mar  son 
los  propios  para  aumentar,  y  mantener  al  grecoio  de  mareantes  en  el  estado,  que 
Importa  á  mi  serrieio,  los  Ministros  de  Marina  han  de  aplicar  todo  su  celo  y  acti- 
Tldad  i  promover  estos  dos  tan  importantes  fines;  proponiendo  ¿  su  Intendente,  ó 
á  mí,  por  medio  de  mi  secretario  de  marina,  todo  cuanto  conciban  conducente  & 
lograrlos.  Y  á  fin  de  que  la  esclusion  absoluta  de  la  nayegaclen  y  pesca,  á  los  que 
no  fueren  matriculados,  no  sirva  de  peig'uicio  al  aumento  de  la  matricula :  decla- 
ro, que  los  pescadores  matriculados  podrán  valerse  &  su  arbitrio  de  jente  no  ma- 
triculada, en  todo  lo  que  pertenezca  á  la  pesca,  fuera  de  los  barcos  de  ella,  como 
en  ayudar  á  tirar  las  redes  &  tierra,  matar  el  pescado,  salarle,  etc.  (cuando  de  la 
matriculada  no  haya  la  bastante  para  estos  ejercicios,  pues  ésta  debe  siempre  em- 
plearse con  preferencia)  entendiéndose  la  esclusion  únicamente  de  navegar,  como 
tales  pescadores  en  los  barcos  de  pesca  y  de  pescar  por  sí  desde  tierra  con  red,  ó 
con  otro  instrumento,  que  no  sea  vara  6  cafta,  cuyo  jénero  de  pesca  á  ninguno  se 
prohibe.  Tit.  3,  trat.  10.  Ord.  de  la  Beal  Árm. 

(2)  Escmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  al  Rey  N.  Sr.  de  una  esposicion  del  Coman- 
dante Jeneral  de  Canarias ,  que  me  ha  dirijido  el  Sr.  Secretario  del  despacho  do  la 
Guerra  en  8  de  abril  de  este  ano,  por  la  que  manifiesta  que  el  subdelegado  de  Ma- 
rina de  la  isla  de  la  Gomera,  impedia  que  aquellos  habitantes  pescasen  con  cana 
desde  los  castillos  y  playas;  y  hecho  cargo  S.  M.  de  lo  informado  por  V.  E.  sobre 
este  pariicular  en  papel  de  2  de  mayo  siguiente,  se  ha  servido  señalar  por  punto 
jeneral  que  sea  libre  la  pesca  con  cafta  que  se  haga  desde  los  muelles,  y  también  la 
del  marisco  en  las  playas,  no  mediando  el  ausilio  de  ninguna  especie  de  barco 
grande  6  pequeño.  De  Real  orden  lo  advierto  á  V.  E.  para  que  sirva  de  gobierno  en 
la  Armada  .—Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios.— Palacio  20  de  julio  de  18?5.^ 
Luis  Naria  de  Salazar.^Sr.  Director  jeneral  d^  la  Real  Armada. 
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lo  á  cslos,  según  el  art.  '796,  Cód.  de  Gom.  En  la  póliza  de  fletamento 
debe  espresarse  el  tanto  que  se  abona  por  capa.  Art.  397,  £á4L  de 
Comercio. 

CAPELLÁN.  Acerca  la  obligación  de  llevarle  los  buques  que  vayan 
á  UUraoiar  Y.  Cirujano, 

CAPITÁN :  noubrakiento  t  rbqumi^os  jpau  6mii/0,  mu,  I  al  8. 

DJIBBIKS  ANUS  DK  GO^BI^UR  ^l  ViAJB  ,  KDH.  9  áL  H^    . 

ID.        DURANTB  BL  1U8M0 ,  NÓIC.  38  2^1  Í9. 

ID.        k  SU  LLBOADA,  HW.  SO  al  $7. 
SUS  DBB|aB0  PABA  CON  BL  NAViBBO  ,  tfálf.  4tt  «1  6>9. 

ID.       PARA  CON  LOS  CAB«AD0ftOB8    JXIJIf .  39  al  %. 

1.    Llámase  capitán ,  maestre  ó  patrón  al  jefe  que  tiene  ¿  su  cargo  ^ 
la  dirección  y  gobierno  de  la  nave ,  á  quien  deben  obedecer  ttfdos  los 
que  vayan  en  ella ,  observando  y  cumpliendo  c^aanto  mandwe  p«fflt  4d 

servido  de  la  mismii.  (A,tí.  658^  Cád.  éfitiom^). 

3.  E4  tfereebo  de  nombrar  y  ajueiar  oapUa» ,  p^ntonecue  í|1  mffm9$ 
pero  si  tuviera  co-participes  deberá  hacerse  el  nombramiento  por  su 
mayp.ria  se^un  se  dice  en  ^a  voz  Nave, 

3.  El  capitiin  de  la  nave  ba  de  $er  natural  y  vecino  de  los  reinos  de 
EspaQa  y  i^cr^ona  idónea  para  obíigfirse.  Lo^  estranjeros  no  pueden 
serlo  sino  ti/^nen  carta  de  naturaleza,  debiendo  adem,ás  presta;:  fianza 
equivalente  á  Ja  mitad  cuando  menos  del  v^or  de  1^  nave  que  c^p^tfi- 
neen.  Los  primeros  estarán  ó  no  obligados  á  dar  fijáozas  s«ignn  lio  que 
sobre  ello  contraten  ó  no  con  el  naviero ;  y  si  este  les  relevare  4e  ellas 
no  se  les  podrán  exijír  por  otra  persona.  V.  PatenU. 

4.  A  mas  de  estos  requisitos ,  el  que  manía  ana  nave  debe  tener  la 
pericia  necesaria  al  efecto  para  no  esponer  la  eml)arcacion  á  los  rieef^os 
á  q^e  ^us  pocos  conocimientos  pudiesen  llevarla  acerca ,  lo  cual  véase 
Püato  y  Patrjon.  (Art,  635,  Cód.  de  Com.) 

5.  Así  el  propietario  de  una  nave  que  no  tenga  el  titnlo  de  capitaa 
no  podrá  capitanearla  por  si,  sino  que  limitándose  á  la  aidlioáAistrficion 
económica ,  se  valdrá  para  cuanto  corresponda  á  la  navegación  de  un 
capitán  aprobado  y  autorizado.  Por  iguales  raigones  que  el  dueño  de  un 
solar  debe  valerse  de  un  arquitecto  para  levantar  un  edificio,  y  que  el 
dueño  de  intereses  controvertidos  en  juicio  debe  valerse  de  procurador 
y  abogado. 

6.  Hecho  ya  el  ajuste  del  capitán ,  puede  el  armador  despedirlo  li- 
bremente ,  ya  sea  antes  de  hacer«^e  el  buque  á  la  y^ta  ó  ya  durante  el 
viaje  si  en  el  contrato  no  se  prefijó  el  tienjpo  que  ^  cu^pjjjrlo  se  obli- 
gaban las  paites.  Verificándolo  antes  de  partir  la  nave ,  dehejá  Pagarle 
el  sueldo  que  hubiese  devengado  conforme  su  contrata,  sin  otra  indem* 
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DJMCiaii  gue  la  .^ne  se  (no^een  p^eto  eaftcoao  y  (tetem^nado ;  pero  si 
le  despJdifiBe^UicftiíAe  ai  •viiQe  deberá  tibcuaarie  su  salarii^  fiaslia  qae¡r^ 
grese  al  paerto  4QiMle  >se  tuzo  el  ajuale  ^  «aávo  si  hubtese  eomelido  deiir 
to  qiieAm  sDsía  causa  pata  despedirlo  ^  le  iohabilitaiia  paca  coaUamir 
6u  serTkto.  Pero  si  el  ain^te  fuese  por  tiempo  ó  Tjaje  de^Boáaado ,  fio 
podrá  despedirse  basta  el  cumpliioieflto  de  su  oon^trata ,  sino  por  oawsa 
de  insubordlnacioii  en  «iiateria  (fave,  burto»  embriaguez  babilval  ó  per- 
jQioio  cansado  ai  buque  6  su  eargameulo  por  dolo  ó  nsglíjeociía  mani^ 
fiesta  ó  probada.  Esta  facultad  de  despedir  al  capitán ,  se  funda  en  el 
principio  de  q«e  lodo  nandato  es  revocable.  Por  a4ra  parle ,  se  supo- 
ne qae  lungun  amador  despedirá  á  im  buen  oapUan ,  pues  su  inter^is 
cabalmeote  eatá  en  copservarlo.  {Árí,  6Se,  627  y  6iS  €ád.  de  dm.). 

7.  El  dereebo  iMra  deapedir  al  oapitaa,  «ko  le  pierden  los  armadores 
pocque  «ea  partfeipe  de  ella ;  pefo  en  ea(e  etaao^  debensinlegrársele'el 
ralor  de  su  porción  social  si  aaí  lo  exijiese ,  la  que  en  defecto  de  con- 
veDio  de  las  partes  se  estimará  por  peritos  nombrados  por  Jais  n>isma« 
ó  de  oficio  sino  lo  verifícafren.  Paro  len  conformidad  á  lo  que  se  espUca 
ea  la  TO|z  Nú»iero ,  si  ^1  capitán  luyiese  interés  mayor  e^n  la  nave  que 
ios  demás  participes ,  fuera  irrevocable  en  su  destino  ya  que  no  pu- 
diera presentarse  mayoría  que  le  destituyera.  El  derecho  que  se  conce- 
de al  capitán  para  exijír  el  reembolso  de  los  intereses  que  tenia  sobre 
la  nave,  caso  de  destitución ,  se  fonda  en  un  principio  de  equidad, 
paes  las  mas  veces  los  capitanes  se  interesan  en  ellas  ,  porque  estando 
encargados  do  su  mando  confian  en  sos  propios  conocimieptos  y  viji- 
lanciapara  libertarlas  ó  salvarlas  de  todo  riesfo.  La  equidad  pu^^s  exi- 
jo, qae  faltando  esta  esperanza  puedan  renunciar  al  Ínteres  que  en  la 
nave  tomaron ;  y  digo  la  equidad  pues  los  principios  del  dorecbo  civil 
estricto  no  jMlmiten  semejante  condición  resolutiva  de  un  contrato* 
(krt.  609  y  629  Cód.  de  Com.J, 

8.  Pero  si  el  capitán  co-propietario  hubiese  obtenido  el  mando  de 
la  nave  por  pacto  especial  del  acta  de  sociedad ,  no  se  le  podria  privar 
de  su  cargo :  porque  esta  es  la  ley  del  contrato  que  todos  se  impusieron 
volantariamente  y  que  por  tanto  están  obligados  también  á  cumplir. 
Pero  conio  al  redactar  el  acta,  solo  pudieron  convenir  en  que  el  capitán 
gobernase  ja  nave  con  aicierto  y  celo ,  dedúcese  que  pudiera  ser  justa- 
mente despedido  si  cometiese  aJguna  falta  grave  tal  como  la  de  embria- 
gnez  habitual  ó  cualquiera  de  las  detalladas  en  elnúm.  6.  (Árt,  650 
Cód.  deCom.). 

9.  El  primer  cuidado  de  un  capitán,  es  procurarse  buena  tripulación; 
cometeria  grave  falta  si  navegara  con  tripulación  escasa  ó  falta  de  espe- 
nencia.  Aél  corresponde  proponer  los  individuos  que  quiere  tripulen  la 
nave  y  elejirlos  al  naviero,  el  cual  no  puede  obligar  al  capitán  á  recibió 
persona  alguna  en  su  equipaje  que  no  sea  de  su  confianza  y  satisfac- 
ción. La  razoA  es  muy  evidente ;  el  capitán  es  responsable  de  la  nave  y 
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hasta  lo  es  mflmftftffj^^  i^^  ^mr^*'^  '*  frijniiaiM^  é  íDjusto 

faera  imponerle  esta  responsabilidad  si  se  le  oblipiba  á  admitir  en  la 
tripulación  personas  poco  aptas  para  el  servicio  ó  de  malas  costumbres. 
Es  justo  por  otra  parte  que  el  naviero  haga  el  nombramiento  como 
principal  Interesado  de  la  nave.  Pero  por  lo  jeneral  este  dejala  elección 
al  gusto  del  capitán ,  pues  tiene  la  confianza  suficiente  en  su  pruden- 
cia, en  el  mero  hecho  de  darle  tal  empleo,  y. ya  que  tampoco  puede 
desconocer  el  interés  que  tiene  en  hacer  nombramientos  acertados.  [Ar' 
tiento  €76  y  619  Cód.  de  Com). 

10.  La  única  restricción  que  pone  la  ley  en  la  elección  de  las  trípu* 
laciones  es  la  de  que  sean  matriculados,  ya  que  según  se  dice  en  la  voz 
Matriculado  ea  uno  de  sus  privílejios  el  derecho  esclusivo  de  dedicarse 
á  todas  las  industrias  de  mar ,  y  asi  estos  como  los  pasajeros  deben 
constar  en  la  lista  del  equipaje  bajo  las  penas  que  para  estos  se  espre- 
san en  la  voz  Pasajeros  y  las  que  para  aquellos  establecen  los  arts.  f  i 
del  tit.  10  y  19  tit.  U,  Ord.  de  Mat  (1). 

11.  Anteriormente  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  95,  tit  10  de 
las  citadas  ordenanzas  (t)  debían  otorgarse  las  contratas  entre  la  trípu- 


(1)  Art.  24.  En  la  formación  de  estaa  listas  6  roles  procederán  los  Jefes  mUi- 
tares  dejando  entera  libertad  á  los  capitanes  6  patrones,  no  solo  en  el  número  de 
plazas,  sino  también  en  la  calidad  de  la  Jente  en  cualquiera  de  sus  clases,  con  tal 
que  sea  matriculada,  comprobándolo  por  las  revistas  que  pasen  por  sí  ó  por  sus  se- 
gundos 6  ayudantes,  cuidando  mucho  de  que  en  esta  operación  no  se  ocasione  mo- 
lestia ni  atraso  á  las  espedlciones  de  los  buques  mercantes,  bien  sea  para  viajes  de 
Indias  6  de  Europa :  si  en  las  revistas  se  hallase  alguna  persona  no  comprendida  en 
la  lista  de  su  equipaje,  etila  que  deben  constar  por  nota  los  pasajeros  que  Icjfti- 
mamente  se  conduzcan  de  unas'á  otras  partes,  ó  se  encontrase  alguno  de  estos  sin 
el  debido  pasaporte  6  licencia,  será  arrestado  en  uno  y  otro  caso  hasta  averiguar 
los  motivos  de  su  conducta;  y  el  capitán  6  patrón  oómplice  de  esta  falta  sufrirá  la 
pena  impuesta  á  este  delito.  Tit.  10. 

Art.  19.  Encontrándose  en  cualquiera  nave  mercante  marineros  no  alistados  en 
la  matrícula,  6  que  siéndolo  no  tengan  formado  su  asiento  en  el  rol  de  equipaje, 
serán  detenidos  en  prisión  hasta  averiguarse  los  motivos  de  su  conducta;  y  pres- 
cindiendo de  las  mayores  penas  que  por  ellos  puedan  corresponderles,  deberán  en 
el  hecho  cumplir  dos  campanas  estraordinarias.  El  capitán  ó  patrón  será  asimismo 
multado  en  cien  escudos  de  vellón  por  cada  uno  de  los  Individuos  no  matriculados, 
y  en  cincuenta  por  los  que  lo  fueren,  quedando  á  disposición  de  mi  secretario  del 
despacho  de  marina  las  cantidades  provenidas  de  las  multas  que  se  prefijan  en  es- 
ta  ordenanza  sin  otra  espresa  aplicación,  á  cuyo  ün  se  depositarán  con  las  formali- 
dades debidas  en  la  tesorería  de  marina  á  cargo  de  los  contadores  de  las  provincias 
Bsgun  los  casos.  Tit.  14.  Ord.  de  Mat. 

(2)  Art.  25.  Ante  los  escribanos  de  marina  han  de  esfenderse  las  contratas  que 
los  capitanes,  patrones  6  maestres  estipulasen  con  la  jente  de  mar  sobre  sueldos  6 
ganancias  del  viaje;  las  que  sancionarán  con  su  visto  bueno  los  comandantes  de  los 
partidos  6  sus  ayudantes  en  los  disfritos,  hallándolas  arregladas  y  terminantes,  que 


CAPITÁN.  171 

laeioD  y  el  capitán  en  eflcrítara  pública  el  cumplimiento  de  lo  cnal  se 
recordó  en  Real  orden  de  U  de  mayo  de  18i7  (3). 

12.  No  pnede  sin  embargo  para  formar  ó  completar  sn  tripulación 
sostraer  lo8  marineros  de  otra  nave  bajo  la  multa  de  mil  reales,  si  hu- 
biese sabido  que  el  hombre  de  mar  estaba  empefiado  en  otra  contrata. 
(Art.  104  Cód.  de  Comji 

13.  Al  efecto  de  poder  cargar  su  embarcación  debe  el  capitán  si  se 
hallare  en  puerto  estranjero  solicitar  del  cónsul  la  apertura  de  registro 
(véase  esta  voz],  y  si  se  hallare  en  uno  espafiol  debe  solicitarlo  del  ad- 
ministrador de  la  aduana ,  en  la  forma  y  términos  que  prescriben  los 
arts.  f  39  y  255  Ordenanzas  generales  de  la  Renta  de  Aduanas  de  10  de 
setiembre  de  1857  (i),  según  se  dirija  la  nave  á  las  posesiones  españolas 
de  la  América  ú  Oceania  ó  ¿  otros*puertos  de  la  Península. 

14.  Antes  de  poner  la  nave  á  la  carga  se  hará  prolijo  reconocimiento 
de  su  estado  por  el  capitán  y  oficiales  de  ella  y  dos  maestros  de  carpin- 
teria  y  cflafateria,  en  vista  del  cual  declararán  si  está  apta  para  la  nave- 
gación; si  no  lo  estuviese,  se  suspenderá  el  viaje  hasta  que  se  hagan  las 

eTiten  todo  motiTo  de  dada  en  el  ajaste  de  caentas,  y  no  tendrán  Talor  estos  docu- 
oientoe  sin  la  preTenida  sandon:  quedando  no  obstante  á  los  Interesados  el  derecho 
de  recurso  &  los  Jefes  superiores.  líL  10.  Ord,  de  Mat. 

(3)  Escmo.  Sr. :  Al  Comandante  Jeneral  interino  del  departamento  de  Ca^ti^e- 
na  con  esta  fecha  digo  lo  siguiente :  « Ha  llegado  &  noticia  de  este  Ministerio  que 
en  el  tercio  naval  de  Mallorca  no  están  en  observancia  algunos  artículos  de  la  or- 
denanza de  matrículas  que  no  se  hallan  derogados  y  especialmente  el  25  del  títu- 
lo 10,  relativo  á  las  contratas  que  los  capitanes ,  patrones  ó  maestros  estipulen 
con  la  Jente  de  mar  sobre  sueldos  6  ganancias  del  Tii^e  ,  y  el  27  del  título  1.®  que 
establece  como  han  de  formaliiarse  los  asientos  relativos  á  la  navegación  y  fleta- 
mento  en  que  tengan  parte  los  dependientes  del  ñiero  de  marina;  y  enterada  S.  M. 
de  estas  noticias ,  se  ha  servido  determinar  que  diga  á  V.  E. ,  como  de  su  Real 
orden  lo  ejecuto ,  que  sin  peijuicio  de  informar  lo  que  se  le  ofrezca  respeto  de 
la  falta  de  observancia  de  los  mencionados  artículos ,  si  f^ere  cierta ,  cuide  V.  S. 
de  que  en  toda  la  comprensión  de  ese  departamento  se  lleven  á  debido  efecto  los 
artículos  de  la  ordenanza  de  matriculas  que  no  se  hallen  derogados  ó  alterados 
por  Reales  órdenes  posteriores  ,  porque  S.  M.  quiere  que  tenga  puntual  cumpli- 
miento cuanto  previene  la  citada  ordenanza  con  las  modificaciones  ó  alteraciones 
que  haya  tenido  después  de  sa  promulgación.  >  De  igual  Real  orden  lo  traslado  á 
V.  E.  para  que  lo  clrcole  á  los  otros  dos  departamentos,  á  fin  de  que  vijile  el  cum- 
plimiento de  este  precepto  de  S.  M.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios.  Madrid  24 
de  mayo  de  1S47.— Juan  de  Dios  Sotelo. 

(4)  Art.  239.  El  capitán  6  patrón  que  quisiere  poner  su  buque  á  la  carga  para 
las  posesiones  españolas  de  América  6  de  Oceania,  presentará  al  administrador  de 
la  adaana  una  solicitud  concebida  en  estos  términos : 

Sefior  administrador  de  la  aduana. — D.  Lnis  Morales,  capitán  de  la  fragata 
mercante  española  nombrada  la  Uniony  de  la  matrícula  de  Málaga,  de  cuatrocientas 
toneladas  de  porte,  y  con  veinte  y  cuatro  hombres  de  tripulación,  que  está  fondeada 
en  tal  punto  de  este  puerto,  ruega  á  V.  ge  sirva  mandar  se  le  abra  el  correspondien- 
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repar»eiof)66  OMiyenientes;  si  lo  estnvier^e  seestenderá  el  acuerdo  «en  «i 
libro  de  resoluciones.  Esla  obligación  se  ha  establecido  para  proveer  a 
la  pública  seguridad,  previniendo  Jos  tristes  efectos  de  una  impreviision 
y  con  la  mira  de  acreditar  el  estado  del  buque  en  defecto  de  oCras  proe- 
bas.  '£ieapitafi  de  puerto  debe  vijilar  acerca  este  punto  fRgun  se  espreea 
en  el  núm.  20.  Los  perjuicios  que  resultaren  por  la  inobscrvanda  de  esta 
disposición  «eran  de  cargo  del  capitán.  Pero  á  pesar  de  que  en  virtud  de 
este  reconocimiento  se  hubiese  declarado  la  nave  apta  para  empcesder  el 
viaje,  tendrán  derecho  ios  cargadores  para  justificar,  en  caso  de  quedar 
ineervftle  durante  la  navegación,  que  no  se  hallaba  en  estado  de  viaiür 
cuando  recifaió  la  carga ,  lo  cual  justificado  no  podrán  exijirseles  los 
fletes.  £1  capitán  de  un  buque  estranjero  igualmente  que  el  de  un  na- 
cional parece  debe  estar  sujeto  á  eatS  formalidad.  Si  en  el  puerto  donde 
se  verifica  el  reconocimiento  estuviese  el  armador  ó  algún  consígnat&rio 
suyo,  el  capitán  no  podrá  ordenar  las  reparaciones  sin  que  este  oonaionla 
la  obra  y  apruebe  el  presupuesto  de  su  coate.  Si  no  hubiere  ni  «no  m 
otro ,  diapondrá  se  hagan  las  reparaciones  mas  precisas  para  continuar 
y  acabar  el  viaje.  Declarada  apta  para  navegar,  debe  ponerla  franca  de 
quilla  y  costados  y  en  estado  de  recibir  la  carga  en  el  tórmino  oonvani* 
do  con  el  fletador.  fArt.  648,  680,  lid,  «45  y  tf«3  Cd.  de  Com, ). 

15.  En  ausencia  del  armador  y  en  defecto  de  algún  consignatario 
suyo,  está  autorizado  el  capitán  para  hacer  los  gastos  necesarios;  y  asi 
á  él  toca  bajo  su  propia  responsabilidad  tomar  las  disposiciones  conve- 
nientes para  mantener  la  nave  pertrechada ,  provista  y  municionada  si 
las  circunstancias  no  le  permiten  solicitar  las  instrucciones  del  armador. 
(Árt.  6Í2  y  68^  Cód.  de  Com,), 

16.  Esta  distinción  solo  es  importante  relativamente  al  capitán  y 
armador ,  pues  aun  cuando  hubiese  consignatario  de  este  en  la  placa, 
no  fueran  por  eso  menos  válidos  los  contratos  que  el  capitán  hiciera 
con  terceros,  mientras  estuvieren  en  la  esfera  de  facultades  que  encier- 
ran sus  atribuciones  y  serían  solo  de  cargo  del  capitán  los  perjuicios 
que  de  su  inobservancia  resultaren. 

17.  Si  halláúdose  el  capitán  en  puerto  donde  no  estuviese  el  arma- 
dor, ni  hubiera  tampoco  ningún  consignatario,  careciese  de  los  fondos 

te  rejisU'o,  para  oonduclr  mercancioB  al  de  la  Habana,  á  donde,  con  laa^uda  de  Dios. 
hará  viaje;  para  cuyo  fin  exhibe  el  rol  de  su  buque.  Cádiz      de  de  i  86 

— Luis  Morales. 

Art.  255.  El  capitán  ó  patrón  de  un  buque  que  quiera  abrir  rejistro  para  con- 
ducir mercancías  á  puertos  de  la  Península  é  islas  adyacentes,  presentará  al  admi- 
nistrador de  la  aduana  respectiva  una  solicitud  estendida  en  papel  simple,  espre- 
sando  el  nombre  del  buque,  la  matrícula  áque  pertenezca,  el  número  de  toneladas, 
el  de  tripulantes,  el  puerto  áquo  se  dirija,  y  el  sitio  donde  esté  fondeado.  Eihí' 
Jiirá  al  mismo  tiempo  el  injI  del  buque.  Ord.  gen.  de  Aduanas  de  10  de  ietiem^ 
brs  de  1867. 
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D6Cd8ari03  ^ra  costear  las  reparaeíattes  y  aprovisionamieütos  qiae  en 
su  oaso  y  lagar  hemoB  di^^tia  tenia  facultad  para  hacer,  deberá  acudir  á 
lOfti&teresadDs  en  la  carga  y  si  estos  no  se  los  facilitasen,  está  autoriza* 
do  k  tomarlos  á  riesgo  mariümoú*  obligación  á  la  gruesa  sobre  el  casco, 
guilla  y  abrojos  con  previa  liceocia  del  tribunal  de  comercio  si  se  ha- 
llare en  puerto  espafiol,  y  en  su  dbfecto  de  la  autoridad  que  conozca  de 
loaasuniosmereaDtiles  en  pala  estranjero. 

18.  AL  comentar  el  Sr  Escríche  en  su  dibcionario  de  lejislacion  y 
jurísprudeneiafesta  disposición  del  Código  de  comercio,  supone  que  el 
capitán  de  la  nave  se  halla  también  autorizado  para  jirar  una  letra  de 
cambio  contra  el  armador ,  porque  la  ley  dice  auíoriea  al  capitán  pero 
n0  /I»  obiiqa  á  tomar  á  la  gruesa,  y  por  este  solo  hecho  y  el  de  permitir* 
le  empellar  el  caaeo,  quilla  y  aparejas  del  buque,  parece  que  le  deja  en 
libertad  de  hacer  contratos,  menos  onerosos.  Además,  puede  haber  cir« 
canstaocias  en  que  este  sea  el  único  me<tio  de  lograr  caudales  y  salvar 
la  nave.  Debe  decirse  por  tanto,  que  el  capitán  puede  procurarse  dine- 
ro por  medio  de  letras  de  cambio  contra  el  naviero,  quien  no  podrá  exi* 
mirsede  su  pago,  pues  que  es  responsable  de  las  deudas  y  obligaciones 
que  contrae  el  capitán  de  la  nave  para  repararla,  habilitarla  y  aprovi-^ 
aioftariav  responsabilidad  que  no  puede  eludir  alegando  que  el  capitán 
ae  escedió  de  sut  facultades* y  obró  contra  sus  ordenes  é  instrucciones, 
siempre  que  el  acreedor  justifique  que  la  cantidad  que  reclama ,  se  in- 
virtió en  beneficio  de  la  nave.  Sin  embargo  no  nos  hallamos  conformes 
oon  esta  opinión ,  porque  el'  capitán  solo  puede  obltgar  el-  buque  y  no 
caudales  de  su  propietario,  quien  tampoco  está  obligado  á  tener  fondos 
para  atender  á  la»  necesidades  del  buque,  aun  cuando  la  prudencia  se 
lo  accHiseje. 

19.  No  encontrando  el  capitán  quien  le  facilite  dinero  por  ninguno 
de  los  medios  que  en  consecuencia  de  lo  dicho  están  en  su  mano,  podrá 
vender  en  pública  subasta  la  parte  del  cargamento  que  baste  para  cubrir 
las  necesidades  que  sean  de  absoluta  urjencia  y  perentorledlid.  Este 
último  medio  de  lograr  dinero  nos  convence  mas  todavía ,  de  que  el 
capitán  no  puede  girar  ninguna  letra  de  cambio  por  los  gastos  que  el 
estado  de  la  nave  ocasione.  Por  lo  demás ,  la' facultad  de  vender  par- 
te del  cargamenio  si  bien  es  derogación  del  derecho  de  propiedad  no 
refluye  sin  embargo  en  perjuicio  del  dueüo  del  cargamento  según  se 
espliea-  en  el  núm.  3  y  siguientes  de  la  voz  Arma.  (Art.  G4iCód,  rfé» 
Comercio). 

fO.  El  capitán  debe  cuidar  también  de  que  no  se  cargue  la  naVe  de 
una  manera  esceslva ;  si  asi  se  hiciere ,  puede  descargar  el  esceso ,  sal- 
vo á  los  cargadores  la  oportuna  demanda  de  indemnización  contra  el 
fletador  que  por  esta  causa  dejase  de  cumplir  su  contrata*  No  debe  per- 
mitir bajo  an  propia  respOBsabilidad ,  el  que  se  potígaoarga' sobre  la 
cubierta  de  la  nave,  sin  que  lo  consieman  todos  lo9  cargadores^  el-mismo 
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naviero  y  oficiales  de  la  nave ;  i»sta  que  cualquiera  de  estas  partes  lo 
resista,  para  que  no  se  verifique  aun  cuando  los  demás  lo  consintieren. 
La  razón  es  muy  evidente ;  las  mercancías  puestas  en  aquel  sitio,  impi- 
den la  maniobra  necesaria  al  gobierno  de  la  embarcación ;  espuestas  á 
los  golpes  de  mar  y  ¿  la  intemperie  corren  mayores  riesgos  de  averiarse, 
y  en  los  casos  de  echazón ,  es  lo  primero  que  debe  arrojarse  al  mar. 
Justo  es,  pues,  que  para  colocarlos  en  aquel  sitio  se  requiera  el  consen- 
timiento de  los  cargadores ,  oficiales  y  naviero.  Además  por  la  justa  vi- 
jilancia  que  debe  tener  el  gobierno  en  este  punto ,  á  fin  de  que  la  codi- 
cia de  los  interesados  no  esponga  las  vidas  de  los  navegantes ,  está  dis- 
puesto por  los  articules  151  y  155 ,  tit  7,  trat.  5  Ordenanzas  de  la  Real 
Armada  (5) ,  que  el  capitán  de  puerto  no  permita  que  las  naves  salgan 
mal  pertrechadas  ni  que  se  carguen  mas  que  hasta  su  linea  de  flotación . 
21.  Tampoco ,  estando  la  nave  fletada  por  entero,  puede  recibir  car- 
ga de  otra  persona  sin  anuencia  espresa  del  fletador;  y  si  lo  hiciere  po- 
drá este  obligarle  á  desembarcarla  y  exijirle  los  perjuicios  que  se  le 
hayan  irrogado.  (Arl8,  654,  652  y  666  Cód.  de  Com,), 

ti.  Con  objeto  de  precaver  los  fraudes  que  pudieran  cometerse  du- 
rante la  travesía  y  hacer  constar  los  efectos  de  que  se  componía  el  car- 
gamento ,  caso  de  perderse  la  nave,  está  obligado  el  capitán  á  remitir 
al  naviero  desde  el  puerto  donde  cargue ,  un  estado  exacto  de  los  efec- 
tos cargados ,  fletes  que  devenguen  y  cantidades  tomadas  á  la  gruesa. 
No  encontrando  medio  de  dar  este  aviso  en  el  puerto  donde  recibe  la 
carga ,  lo  verificará  en  el  primero  donde  arribe  si  hubiere  oportunidad 
para  ello.  (Art.  659  Cód,  de  ComJ, 

23.  Debe  hacerse  á  la  vela  al  tiempo  convenido,  á  menos  que  el  es- 
tado del  mar  ú  otra  justa  causa  se  lo  impidieran.  SI  difiere  el  viaje  sin 
motivo  alguno,  queda  responsable  de  los  perjuicios  que  su  retardo  pro- 
ís) Art.  154.  Observando  el  capitán  de  puerto  que  alguna  embarcación  nacb- 
nal  ya  á  salir  mal  pertrechada  de  palos,  vergas,  velas,  jarcias,  cables  ó  anclas,  en 
términos  de  considerarla  arriesgada  en  la  navegación  que  va  á  emprender,  lo  avi- 
sará al  Ministro  para  que  pueda  proveer  según  se  le  prescribe  en  su  lugar. 

Art.  155.  Gomo  encargo  de  subdelegacion  privativo  á  la  Jurisdicción  militar  de 
marina,  corresponderá  al  capitán  de  puerto  la  Inspección  de  que  ninguna  embar- 
cación nacional  salga  sobrecargada  en  términos  que  por  su  mal  gobierno  vaya  es- 
puesta á  un  fracaso,  para  proveer  al  alijo  de  la  que  estnvie.*e  así :  á  cuyo  fin  deberá 
oficiar  con  el  Ministro,  y  éste  llevarlo  á  efecto,  precedido  reconocimiento  de  cons- 
tructor 6  maestros  mayores  que  fijen  el  calado  mayor  correspondiente,  para  solem- 
nizar el  procedimiento :  y  precaviendo  los  efectos  de  la  parcialidad,  en  caso  de  que 
los  maestros  opinen  en  contrario,  y  no  se  satisfaga  el  capitán  de  puerto,  deberá  es- 
tarse al  seftalamiento  de  linea  de  agua  que  hiciere,  sin  lugar  á  competencias  y  dis- 
putas, dándose  después  cuenta  por  él  mismo  al  Capitán  Jeneral  del  departamento, 
y  por  el  Ministro  al  Intendente,  para  que  se  apruebe  ó  desapruebe  aUf  lo  practi- 
cado, ra.  7.^  TnU.  5.®  Ord.  de  la  Real  Árm. 
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dojera.  Mas  no  puede  salir  sin  estar  legalmente  despachado.  Véase  Rol, 
Patente  y  Patente  de  Sanidad, 

ti.  El  capitán  debe  llevar  ¿  bordo ,  ¿  mas  de  los  documentos  que  se 
espresan  en  las  citadas  voces ,  las  escrituras  de  pertenencia  de  la  nave, 
contratos  de  fletamento  que  acreditan  la  locación  de  la  misma;  ¿  menos 
que  siendo  el  cargamento  de  los  mismds  dueños  ó  atendida  la  poca  im^- 
portancia  de  la  embarcación  se  contenten  con  simples  conocimientos, 
lo  que  sucede  en  el  comercio  de  cabotaje ,  los  cuales  en  todos  casos 
debe  llevar ,  como  igualmente  una  lista  de  los  pasajeros  firmada  del 
Comandante  de  la  provincia  ó  del  Ayudante  del  distrito ,  en  conformi- 
dad ¿  la  prescrito  en  el  art.  9,  tit.  10  Ord.  de  Mat.  (6). 

15.  Estos  documentos  son  de  frecuente  necesidad  en  toda  navega* 
cion  y  mayormente  en  tiempo  de  guerra  en  que  la  falta  de  uno  de  estos 
bastará  para  apresar  la  nave. 

t6.  El  capitán  debe  cumplir  las  obligaciones  que  le  están  impuestas 
por  los  reglamentos  de  marina  y  aduanas ,  sin  que  sirviera  de  escusa  al 
estranjero  que  las  quebrantara^  el  alegar  su  ignorancia.  {Árt,  685  Có- 
digo de  Com, ). 

S7.  Los  capitanes  están  obligados  á  llevar  asientos  formales  de  cuan^ 
to  diga  relación  al  viaje  y  buque ,  en  tres  libros  distintos  encuaderna- 
dos y  foliados ,  cuyas  fojas  se  rubricarán  por  el  capitán  del  puerto  de 
la  matricula  de  su  barco.  (Árt.  646  Cód.  de  Com.). 

28.  En  el  primero,  que  se  titulará  de  cargamento ,  se  anotará  la  en- 
trada y  salida  de  cuantas  mercaderías  se  carguen  en  la  nave,  con  espre- 
sion  de  las  marcas  y  de  los  números  de  los  bultos ,  nombre  de  cargado- 
res y  consignatarios ,  puertos  de  carga  y  descarga  y  fletes  que  deven- 
guen. 

t9.  En  este  mismo  libro  se  sentarán  también  los  nombres ,  proce- 
dencia y  destino  de  los  pasajeros  que  viajen  en  la  nave. 

30.  En  el  segundo ,  bajo  el  titulo  de  cuenta  y  razón ,  se  llevará  la 
de  los  intereses  de  la  nave,  anotando  articulo  por  articulo,  lo  que  reciba 
el  capitán  y  lo  que  espenda  por  reparaciones ,  aprestos ,  vituallas ,  sa- 
larios y  demás  gastos  que  se  ocasionen  de  cualquiera  clase  que  sean, 
sentándose  en  el  mismo  libro  los  nombres ,  apellidos  y  domicilios  de 
toda  la  tripulación ,  sus  sueldos  respectivos ,  cantidades  que  perciban 
en  su  razón  y  consignaciones  que  dejen  hechas  para  sus  familias. 

31.  En  el  tercero ,  que  se  nombrará  diario  de  navegación ,  se  anota- 

(Q)  Art.  9.  En  las  de  tráfico  y  en  las  de  cono  y  mercancía,  además  de  la  pa- 
tente Real,  deberá  llevar  el  capitán  6  patrón  para  su  salvo  conducto,  las  escrituras 
de  perteneneia,  contratos  de  fletamento,  conocimientoa  de  su  carga,  lista  de  pa- 
si^eros  ai  faeren  mnelios,  y  el  rol  de  su  tripulación,  con  la  nota  de  los  que  se  trans- 
pnrtasra  siendo  pocos,  firmada  una  y  otra  por  el  comandante  de  la  provincia  ó 
ajodante  de  distrito.  Tit.  10.  Ord.  de  Mat, 
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rán  día  por  dia  todos  los  aeoDt6Ciinletítbd>del  via{«,  y  las  restylücloiies  «5^ 
bre  la  nave  ó  cargamento  que  exijan  el  acuerdó  de  los  oficiales  de  elia^ 
39.  Faera  superfino  demosürar  la  aiBCesidad'  d<^  estos  tres  libros.  La 
rúbrica  del  capitán  del  puerto,  oktro  es  que  sirve  para  evitar  colusiones 
y  falsías.  Se  exijott  tres  libros  parai  mayor  distinción'  y  claridad ;  las 
ordenanzas  de  Bilbao  nobaoen  mención  mas  q«e  de  uno  que  llaman 
libro  de  Sobordo ,  pero  este  debia  contener  todos  los  objetos  6  materia 
de  los  tres  que  deben  llevarse  al  presente. 

33.  El  capitán  no  puede  dispensarse  de  hacer  el  viaje  por  el  que  se 
ha  concertado,  ni  tampoco  colocar  otra'  persona  en  su  lu^ar  sin  consen*' 
timiento  del  armador,  porqoe  ai  nombrársele,  se  tuvo  en  consideración 
su  industria,  su  celo  y  pericia  y  se  puso  en  él  una  confianza  que  tal  vez 
no  se  pondría  en  otro.  Si  contraviniera  este  precepto,  además  de  indem- 
nizar al  armador  y  á  los  cargadores  los  perjuicios  que  les  sobrevengan 
por  esta  causa ,  quedará  inhábil  perpetuamente  pava  capitanear  nave 
alguna,  (yérts.  675'y  65S  Cód,  dt  Cofn,\ 

34.  Solo  será  escusabl^,  si  les  obrefviniere  impedimento  fisico  ó^  moral 
que  le  impida  cumplir  su  empeño.  Entonces  debe  esperar  las  órdenes  de 
sus  comlteotes  si  las  circunstancias  lopermiteo,  y  si  asi  no  fuera,  puede 
nombiiar  inmediatamfente  an  sustituto.  (Arls.  6é9  y>  680  Cód:  de  Com.). 

35.  En  jeneral,  es  muy  útil  que  el  capitán  se  ausente  lo  mellos  posi- 
ble de  la  nave  desde  que  está  próximo  á  hacerse  á  la  vela ,  pero  es  tari 
evidente  esta  utilidad  en  ciertos  casos' que  la*  ley  la  ha  convertido  en 
precepto ;  asi  que ,  no  le  es  licito  pernoctar  fuera  la  oave  cuando  está 
en  camino,  á  menos  que  grsrve  ocupación  que  preceda  de  su  oficio  mas 
no  de  negocios  propios  lo  hiciere  preciso.  En  la  entrada  y  salida  de  los 
rios  y  de  los  puertos  tampoco  podrá  desampararla,  pues  estas  suelen  ser 
mas  peligrosas  y  en  ellas^de^ consiguiente  es  mas  necesaria  la  preseacia 
del  capitán.  Si  contraviniere  á  estas  disposiciones,  será  responsable  de 
los  peijuicios  que  por  ello  súfranlos  interetedos  enla  ntfve  y  carga- 
mento, (á-rí.  6i0  Cód,  de  Com,) 

36.  Para  que  el  buen  orden  y  subordinación  reinen  en  la  nave ,  es 
preciso  tengaderecho  para  hacerse  obedecer.  Esta'a«itoridad  no  le  dá 
jurisdieciott ,  es  una  especie  de  poder  doméstico,  que  debe  ceñirse  al 
castigo  de  faltas  leves  por  medio  de  penas  correccionales.  A  todo  mari-' 
ñero  desobediente  al  capitán  ea  las  materias  regularesde  su  obligación 
óen  las  de  policía  y  buen  gobierno,  se  le  impone  la  pena  de  una  cam- 
paña sin  ración  de  vino  los  seis  primeros  meses ,  según  lo  dispone  el 
art.  10,  tit.  14  Ord.  de  Mat.  (7).  Cuantos  montan  la  nave  deben  secundar 

p)  Art.  lO.  Se  impone  la  nateneia  de  una  cánipañar-,  stn  ración  de  vino  ei^ 
los  seis  primeros  meses ,  4  todo  marinero  desobediente  en  las  miterias  resillares  de 
BU  obHgaeion,  6  en  las  de  policía  y  buen  gebienio  al  capilan  6  pairon  del  baqoe 
mercante  en  que  tuviere  plaza.  Tit.  14,  Otd.  de  JMár. 


«iMpilM  ea  ekoMiii«  de  los  íMíb^maIoo  haía  9«b44»  doaotedMAtoi^ 
Sí  k  falii  Q»m«Ma  yof  eu«lqaieia  de- 1»  trtpulMiofi  fqyere  gmve » eat- 
iMOii  debe  peoMÜneb  i  pcMealtaiele  al  >iieft  del  ¡HierUi  de  U  «toíoaiH 
p  pía  %iM  kb  eastigiie. 

SI.  Bi  ea^Uin  deto  llegef  k  vk  decttaor l(^  bm  furoai»  |K)aíble.  Cum- 
do  ha  emprendido  ún  viaje  de  ida  y  vuelta  debe  salir  á  la  época  eepre- 
sida  M  laB  iiiatrveeioaea  do  9/m  oosMienlas.  Sv  entra  en  puerto  nacional 
^eetaBjero  6  Uwi  9»  eamúM  na»  largo  sin  neoeaidad,  será  responaa' 
Uedoiloe.4afio»y  pcBjiaiciotquíoeavsaro^  Por  ¿«sta  cansa  d  necesidad» 
as  eattMidA  la  atiabada  i»r  fetta  do  viveiM»  temor  fondada  de  enemicss 
é  pirateo  y  efralfuieB  aoeidonio-  qnoloboMlito  el  buqne  para  la  noYega* 

cion.  j^Arts.  685  y  968  Caá.  deCom.) 

W«*  lafoenttmoyop  que  modifico  masha»  obUfffctíoaea »  puede  ser 
tsl  qner  oUig«o  at  eapUaír  A  deaíslir  de  su  empoii^:  loo  cásea  prindpales 
son  too  do  posto,  gnorra  &  eotoaaiOB  do  la  misma  nave  qjOA  lapida  em- 
I  rsndor  lo  ooivecacioi» 

M.  Por  gtteMt  debo>solo  oAtondevso ,  lá  vi^  tuviese  Kspa8a>  pose 
hfno  lODiHi  «Iroo estados» entro  si,  no  espone  á  nnoatroa  buques  mas 
qoe  » i|g«rDsoo  yisitoootgionliaoeostaB  &  qoo  se  aproximen. 

M.  M0O  si  el  pnort»  á  qno  so  dirijo  Is.  ombareaeíoa  esiavieso  bl<i<- 
qoeaiki,  entonces  no  doboempiender  eA  viajo.  V.  Bh%m^. 

41.  Si  la  nave  fnese  atacada  por  enemigos  ó  piratas  y  el  capitán  se 
iMüéoo  oobasiiemeiito  ^  le»  abaadooaao  su  ombaroaoioii  pudiénéola 
floltar  on  hMido ,  deberé  resf^oador  do  la  pérdida  ce»  sao  bieoos-,  segu 
90 osptfoai^  en  ri  n*m.  I ,  péi.  13  en  la  voi.  Abandono.  lodspondienAo* 
monto  de  la  porieia  y  de^  valor  qiie  mostrará  pasa  responder  ¿goamonte 
4  ift  oo*&aoBa  que  so  le  ba  hecho^  os  do  si»  cargo^  prooorac  qne  el  daSo 
sea  lo  íMmv  poaiblo  por  todos  los  medios  qoo  permito  la  pradoncia»  lo 
que  solo  podrá  decidirse  según  la^circonstanciae.  Si  fuere  apresado,  el 
eapila»^  eomoi  á  mandatario  del  armador  y  oargadores ,  está  obligado  á 
tomar  cuantas  providencieo  juagase  oOAvenientos  al  interés  de  estos.  Es 
irntuoflihle  ^  la  ley  sefialo  reglaa  fijas  en  esta»  cirounslanoias.  Basto 
decir  que  meado  rospimsAUoel  capitán  do  cuantas  faltas.cometiere,  nada 
Me  omttii  qoe.80»  itil  á  sio  eomitontoSb  Si  no  pueda  obtener  la  devo* 
loción  de  lOrOavOíAsbo  procmrai  auresoate.  (Aru,  7i0. 18i  y.  669  Cód. 
«toCom.)! 

41.  La  ajitacton  de  los  vientos  y  tes  olas  puedoa  hacer  pedazos  la  em- 
bofoaeion ,  eo  lo  qoe  ae  llama  Navfr^o.  £1  buque  puedo  Umbien  dar 
OB  la  as eoa  ó  piedrao,  lo  q«o  so  llama  mooÁkr.  En  estos  ni  otros  peligros, 
paode  ol  oapilan  abattdonar  la  novia  sin  el  coaseotimiento  de  la  mayo- 
ría da  loo  oficiales'  de  la  misma  mas  ouando  puesto»  á  doUberacion  eate 
puuieillogafoá  votaiso  toadtá  votodooalidad  para  decidir  el  empato.  Si 
lOSMhmn  abaoÉMor  tai  aave  ,.  debe  ses  el  Atttmooo  veriftearlo,  hacien- 
do antos  cnanto  dicte  la  prudencia  ,01  valor  y  la  hombria  de  bien ,  para 
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eoDservar  la  embarcación  é  intereses  que  se  le  han  confiado.  Procurará 
llevar  lo  mas  precioso  del  cargamento ,  rccojiendo  indispensablemente 
los  libros  de  la  nave  siempre  que  haya  posllüílidad  para  hacerlo.  Si  los 
efectos  salvados  se  le  perdieran  no  se  le  hará  por  ello  cargo  alguno 
acreditando  que  la  pérdida  provino  de  caso  fortuito  {Árt  864  Código 
de  Com.). 

43.  £1  capitán  náufrago  se  presentará  en  este  caso  con  la  tripula- 
ción que  se  hubiese  salvado  á  la  autoridad  mas  inmediata  y  hará  relación 
jurada  del  suceso,  la  que  se  comprobará  por  las  declaraciones  que  m^ 
diante  juramento  darán  los  individuos  de  la  tripulación  y  pasajeros  que 
se  huble:9en  salvado ;  el  espediente  orljinal  se  entregará  al  mismo^  para 
guarda  de  su  derecho.  , 

44.  Si  las  declaraciones  de  la  tripulación  y  pasajeros  no  faesen  con- 
formes con  la  del  capitán ,  la  de  este  no  hará  fé  en  juicio,  y  en  ambos 
casos  se  reserva  á  los  Interesados  la  prueba  en  contrario ,  la  qoe  podrán 
hacer  por  cualquiera  de  los  medios  que  admite  la  lejislacion  mercantil. 
Si  justificaren  que  el  capitán  hubiese  ocasionado  su  pérdida  maliciosa- 
mente ,  quedará  declarado  para  siempre  indigno  de  todo  mando  y  será 
condenado  á  diez  años  de  presidio  ,  confiscándosele  todos  los  bienes  á 
beneficio  del  duefio  y  cargadoras  para  cuyo  reintegro  si  hubiese  fiador 
podrá  apremiársele  hasta  el  valor  total  de  la  confianza.  (ArU.  676,  411 
y  9^5  Cód.  de  Com. ). 

45.  Debe  procurar  hacer  cuanto  esté  de  su  parte  para  el  recobro  de 
los  efectos  naufragados ,  y  en  ausencia  de  sus  duefios,  deberá  practicar 
todas  las  dilFjoncias  posibles  para  conducirlos  al  puerto  de  su  destino, 
si  el  buque  quedase  inhabilitado  para  la  navegación  ;  pero  si  pudiese 
rehabilitarse  deberá  mandarlo  verificar  buscando  fondos,  caso  de  care- 
cer de  ellos ,  por  los  medios  que  dejamos  esplicados  en  los  números  14 
y  siguientes.  (Arts.  ,924,  6i^  y  644  CM.  de  Com,), 

46.  Cuando  se  hubieren  consumido  las  provisiones  comunes  de  la 
nave  antes  de  llegar  á  puerto,  podrá  el  capitán ,  con  acuerdo  de  los  de- 
más oficíales  de  esta,  obligar  á  los  que  tengan  víveres  pot  su  cuenta 
particular ,  á  que  los  entreguen  para  el  consumo  común  de  todos  los 
que  se  hallan  á  bordo ,  abonando  su  importe  en  el  acto  ó  lo  mas  tarde 
en  el  primer  puerto  donde  arribe.  La  ley  de  la  necesidad,  superfor  á  to- 
das los  demás,  ha  hecho  establecer  un  principio  que  indudablemente 
ataca  los  derechos  de  propiedad   (Art.  635  Cód.  de  Com, ). 

47.  Durante  la  navegación  puede  nacer  ó  morir  algún  individuo; 
luestro  Código  no  previene  sino  el  caso  primero ,  en  el  cual  el  capitán 
deberá  poner  en  buena  custodia  todos  los  papeles  y  pertenencias  del 
difunto,  formando  inventario  exacto  de  todo  ello  á  presencia  dtí  dos 
testigos  que  podrán  ser  individuos  de  la  tripulación ,  en  defecto  de  pa- 
sajeros. En  ambos  casos  parece  debe  asentar  este  evento  eo  el  libro  de 
cargamenU).  (  Art,  641  Cód,  de  Com, ) 
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48.  Algunas  veces  los  armadores  nombran  sobrecargos ,  esto  es ,  su- 
jetos destinados  únicamente  á  velar  por  la  seguridad  y  conservación  de 
las  mercaderías;  en  este  caso  la  responsabilidad  del  capitán  disminuye 
tanto  como  la  del  otro  aumenta  en  cuanto  á  la  parte  de  administración 
lejilimamente  conferida  ¿  éste,  subsistiendo  para  todas  las  jestiones  que 
son  inseparables  de  su  calidad  y  empleo ,  de  modo  que  en  lo  tocante  al 
gobierno  de  la  nave ,  no  debe  diferir  á  sus  órdenes,  y  si  lo  hiciere  él 
solo  será  responsable  de  las  consecuencias.  (Art,  724  Cód,  de  Com. ). 

i9.  Por  una  justa  disposición  que  fácilmente  se  comprende,  dispone 
el  art.  Bl ,  tit.  14  Ord.  de  Mat.  ( 8 ),  que  el  capitán  sea  responsable  mas 
ó  menos ,  según  el  caso ,  si  lleva  pertrechos ,  municiones  ó  efectos  mal 
liabid^s  pertenecientes  á  los  bajeles  de  la  Real  Armada. 

50.  Llegando  el  capitán  á  un  puerto  ó  lugar  de  desembarco  debe  so- 
meterse en  un  todo  á  las  medidas  reglamentarias  y  locales  sobre  laúcelo 
cacion  del  buque  y  demás  de  policía  y  buen  orden.  Y.  GapUan  (!e  Puerto. 

51.  Es  deber  suyo  presentarse  al  jefe  de  la  jurisdicción  de  marina 
del  puerto  ¿  donde  llegare ,  y  al  comandante  del  buque  de  guerra  que 
hallare  en  él,  aun  cuando  el  puerto  fuera  estranjero,  del  cual  deberá  pe- 
dir permiso  para  la  salida  conforme  los  art.  20,  tit.  6;*28  y  29,  tit.  14  Ord. 
de  Mat.  (9) ,  y  los  art.  117 ,  118  y  123,  tit.  5 ,  trat.  2.o,  Ord.  Gen.  de  la 

» 

(8^  Art.  31.  Si  á  bordo  de  una  embarcación  mercante  se  enconlrasen  per- 
trechee,  municiones  ú  otros  jéncros  mal  habidos  pertene:;icntes  abájeles  de  la  ar- 
mada, |>agará  desde  \\ie^o  su  capitán  6  patrón  seiscientos  escudos  de  multa  con 
perpetua  privación  de  su  ejercicio ;  y  además  se  le  formará  causa  por  los  jefes  de 
marina  á  quienes  corresponda,  según  el  paraje  donde  se  hallare,  para  aplicar  ma- 
yor pena  si  lo  exijiere  el  delito.  Títé  14.  Ord.  de  Mat. 

(9)  Art.  20.  Todos  los  capitanes  6  patrones  mercantes,  asi  nacionales  como 
estranjeros,  deberán  presentarse  al  jefe  de  la  jurisdicción  de  marina  del  puerto 
á  donde  llegaren,  reconociéndolo  en  todo  para  los  asuntos  que  puedan  ofrecérsele.^ 
en  BU  juzgado;  sin  que  en  e^jla  pre^enlacion  se  les  cnu^  molestia  alguna  bajo  niu- 
gun  pretesto.  Tit.  6. 

Art.  28.  Al  llegar  un  buque  mercante  á  puertos  de  mis  dominios  ó  de  los  es- 
(ranjeros  en  donde  hubiere  anclado  bajel  de  mi  armada,  pasará  inmediatamente  á 
su  bordo  el  capitán  ó  patrón  luego  de  haber  fondeado,  para  dar  cuenta  á  su  cú« 
mandante  del  paraje  de  su  procedencia,  con  todas  las  demás  novedades  y  encuen- 
tros de  BU  navegación;  y  al  que  así  no  lo  hiciere,  ó  se  le  justitlcare  haber  dado  re- 
lación falsa,  ú  ocultado  alguna  circunstancia  Interesante,  se  le  castigará  con  la  pena 
de  arresto  6  multa,  que  en  cualquiera  de  ambos  casos  mereciese  según  la  grave< 
dad  de  la  falta,  y  aun  se  le  privará  de  su  ejercicio,  y  se  le  aplicará  mayor  pena  cor- 
poral, si  hubiere  circunstancias  que  agravasen  el  hecho. 

Art.  29.  Bajo  las  mismas  penas  estarán  obHgados  los  capitanes  6  patrones  mer^ 
cantes  á  pedir  permiso  para  salir  de  los  puertos  á  los  comandantes  de  mis  bajeles 
surtos  en  ellos,  dándoles  noticia  de  los  destinos  á  donde  se  dirljen,  sin  que  por  eso 
pueda  prohibírseles  su  salida,  ni  sujetarlos  á  ninguna  otra  condición  gravosa  6  ar^ 
Mtraria,  á  no  mediar  para  ello  muy  justos  nif^tivos.  JiU.  14.  Ord.  de  Mat, 
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Arm.  (10).  En  la  intelljencia  que  si  el  capitán  del  puerto  observa  «ue 
olvida  el  cumplimiento  de  este  precepto ,  le  debe  obügai*  á  llevarlo  á 
efecto  en  los  término^  lo  dispone  el  art.  6) ,  tit.  %  trat.  $  Ord.  Ge»,  de 
la  Arm.  (11). 

52.  Ninguna  clase  de  buques  mercantes  se  halla  Ubre  de  e^ta  obU* 
gacion ,  ^n  términos  que  habiéndose  resistido  el  capitán  de  ua  buque 
correo  á  presentarse  á  las  autoridades  de  marina  alegando  qu(^  salo  d^ 
pendía  dol  administrador  de  aquel  ramo,  en  Real  orden  de  9  de  e&^O 
de  1805  repetida  por  identidad  de  caso  en  Si  de  enero  de  18Sj$  se  desa- 
probó su  conducta  y  se  le  mandó  presentarse  en  lo  sieesivo  á  \m  ftu- 
toridades  dQ  marina.  Lo  propio  se  mandó  ea  real  orden  de  3  de  JMaio 
de  1847  (It).  con  motivo  de  no  haberse  presentado  el  capitán  del  vi^por 

(10)  Art.  117.  El  espitan  6  patfpn  de  toda  embaMaetoa  ttaaianal  qiia  tatmve 
en  paecio  en  que  haya  anclada  eteno^a  ó  bi^l  da  la  amada,  hnf^  que  haj»  da» 
jado  caer  el  ancla  j  antes  da  bajar  á  tierra,  p^mvk  4  bordo  da  vm  •eQWndante  k 
darle  caenta  del  panje  de  que  venga,  del  día  en  qne  m1í6  ,  de  loa  encuanifOi  y 
otros  aca^ímientoB  de  la  navegación,  y  de  las  noticias  que  hubiese  adquiridAí  Uor 
to  en  los  puertos  de  salida  y  escala,  como  de  las  embarcaciones  que  hubiese  en- 
contrado en  la  mar. 

Art.  118.  Si  algún  capitán  ó  patrón  omitiere  practicar  esta  diltjencia,  ó  se  le 
justiQcare  iiaber  hecho  relación  ralsa,  ú  ocultado  alguna  circunstancia  que  interese 
á  mi  servicio,  el  comandante  de  la  escuadra  6  bajel  de  guerra  tendrá  facultad  de 
arrestarlo  a  bordo,  y  me  dará  cuenta,  pava  que  se  le  aplique  la  pena  que  ccnrree* 
ponda  de  privación  de  todo  mando,  ó  castigo  corporal,  según  Ip  hnporlantadeleaso. 

Art.  123.  No  permitirá  el  comandante  que  del  puerto  en  que  esté  fandeado 
salga  embarcación  alguna  de  la  Kacion ,  sin  que  su  capitán  6  patrón  obtenga  su 
permiso,  que  no  deberá  negar  sin  un  motivo  particular  para  ello :  y  en  uno  y  otro 
caMO  hará  se  reconozcan  las  embarcaciones  y  sus  equipajes,  revistando  estos  por  la 
lista  auténtica  que  han  de  presentar  los  capitanes  6  patrones,  deteniéndolos  y  po- 
niéndolos en  arresto,  para  proceder  contra  ellos  según  convenga,  sí  se  encontrase 
en  sus  bordos  pertrechos  ó  desertores  de  mi  Armada:  todo  lo  eual  debe  entenderse 
tanto  en  mis  puertos  como  en  los  estranjeros.  Tit.  5.o ,  trat.  2.®.  Ord»  Gm,  de  la 
Real  Árm. 

(11)  Art.  61.  Sin  embargo  de  que  debe  ser  sabida  a  todo  capitán  ó  patrón 
mercante  espaflol  la  obligación  de  pasar  á  bordo  del  comandante  de  mis  bajelv 
que  hubiere  en  el  puerto ,  á  dar  las  noticias  de  mar  que  importan ,  antes  de  de- 
sembarcarse, se  lo  recordará  el  capitán  de  puerto  :  y  si  advirtiese  que  alguno  se 
dirije  á  tierra  sin  cumplirlo ,  lo  detendrá  á  su  desembarco  ,  y  poniendo  en  su  mis- 
ma lancha  ó  bote  á  ún  cabo  ó  alguacil  de  matrícula  ,  lo  remitirá  al  navio  ú  otro 
buque  comandante^  para  que  este  según  las  circunstancias  pueda  proceder  aloque 
se  prescribe  en  su  lugar.  Tit.  7.°,  trat  6.®  Ord.  Gen.  de  la  Armada  Nav. 

(t2)  Escmo.  8r. :  Enterada  la  Reina  (q.  O.  g.)  de  la  comunicación  de  Y.  E.,  nú- 
mero 1369,  fecha  14  del  mes  próximo  pasado,  en  que  traslada  la  que  desde  la 
bahía  de  Palma  de  Mallorca  le  dirijió  el  comandante  de  la  oorbe^  de  guerra  Co- 
lorij  D.  Luis  Hernández  Pinzón,  relativa  á  las  contestaciones  que  or^iná  su  deter- 
minación de  que  el  capitán  del  vapor  Mállorquin  cumpliese  como  los  de  los  demás 
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Mallorquin  al  comandante  de  la  corbeta  Colon ,  surta  en  la  bahia  de 
Palma. 

53.  Si  el  buqne  llega  A  puerto  estranjero ,  el  eapitáu  debe  presen- 
tarse al  cónsul  espaiSol  ó  ájente  consular  que  tuviese  e!  gobierno  en  él, 
conforme  se  halla  prescrito  eñ  Real  orden  de  6  de  noviembre  de  1828  y 
en  otras  varias. 

54.  Deberá  asimismo  el  capitán  dentro  las  veinte  y  cuatro  horas  de  su 
llegada  hacer  su  manifiesto,  en  los  términos  que  se  espllca  en  dicha  vor. 

baqiMs  en  sus  entradas  y  salidas  en  la  misma  las  elligado'nes  ()a6  les  preceptúa  la 
ordenmia  respete  al  jefe  de  bahía,  é  impuesta  igualmente  del  fbndado  parecer  que 
aeerea  del  partiralar  emitió  la  Junta  de  Dirección  de  la  Annada,  después  de  haber 
oído  al  Mayor  jeneral  de  ella,  se  ha  servido  S.  M.  resolver,  de  conformidad  con  la 
egresada  corporación :  Que  el  capitán  del  vapor  ¡íallorquin  debió  presentarse  á 
bordo  de  la  eortieta  Colon  después  de  haber  fondeado,  pidiendo  también  ¿  su  co- 
maitdairte  permiso  para  salir  del  puerto  eon  arreglo  fi  los  aírtíenlos  3^  j  39  del  ti- 
tulo H  de  la  ordenanta  de  matrfoulas  :  Que  el  comandante  de  esta  oorbeta  pudo, 
segvn  el  art.  123  del  trat.  2,^,  tít.  5,  de  las  jenerates  do  la  armada^  no  permitir  la 
Hfida  de  aquel  taque  ínterin  su  eapitao  no  le  pidieso  el  competoHo  permiso  para 
que  tuviera  efecto  el  reconocimiento  que  en  el  mismo  se  prefija,  y  al  notar  que  este 
eapitan  no  se  le  habla  presentado,  dobló  con  arreglo  al  artículo  165  del  plbpio  tra> 
lado  y  lílolD  prevenir  al  capitán  del  puerto  lo  oonvenieate  á  üm  de  que  aquel  eom- 
piiese  oao  «us  obligaciones  al  tenor  de  lo  prevenido  en  las  ordenansas  ó  iastnio- 
eionet  conteaidas  en  el  rol  de  equlpi^e.  En  cuanto  al  saludo  con  la  bandera  á  que 
se  refiere  el  eHado  comandante  de  la  Coion  como  seflal  de  respeto,  pues  que  el 
JünUorgwfn  no  podía  por  ser  vapor,  verificarlo  een  el  velamen,  S.  M.  no  tiene  á 
bien  que  ae  altere  lo  preceptuado  en  las  ordenanzas  Jenerales  do  la  armada,  ni  que 
esta  clase  de  buques  paren  sus  máquinas  mas  que  en  iguales  ocasiones  que  los  de 
veb  se  ponan  en  facha  para  recibir  un  bote  ó  alguna  orden  á  la  voz.  Con  presen- 
cia 4a  esto  7  de  lo  dispuesto  en  las  Reales  órdenes  de  9  de  enero  de  1S06,  30  de 
julio  ée  1835, 1.®  de  petubre  de  1627,  34  de  enero  de  1838  y  7  de  agosto  de  1832,  asi 
como  de  loa  artieirioe  30  del  titulo  3.^,  y  los  38  y  29  del  4.»  do  la  referida  orde* 
naaia  do  malrmlas,  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  no  deje  de  observarse  por  los 
capitanes  de  loa  buquea  ulereantes,  aunque  sean  correos,  en  sus  entradas  y  salidas 
de  puerto,  lo  prevenido  en  esta  ordenanza  y  en  las  jenerales  de  la  armada,  encar- 
giaddse  también  4  los  comandantes  de  bahfa  que  en  casos  semejantes  al  acaeddo 
en  Palaui,  dispongan  les  participen  con  la  anterioridad  conveniente  la  salida  del 
buqae-eerrea  para  entiar  á  ¿1  un  bote  con  oflotal  que  lleve  &  efecto  lo  que  previe- 
nen las  ordenantes,  y  en  el  momento  de  zarpar  se  restituya  á  darles  cuenta  de  no 
haber  cansa  para  demorarte  la  aaUda,  así  como  si  la  hubiese  no  la  permitirá;  igual- 
mente qoe  al  mencionada  capitán  del  ñJallorqnin  se  le  diga  no  ha  cumplido  sus 
obligaciones  de  tai  capitán,  pues  con  haber  pasado  á  la  corbeta  Colon  después  de 
asefsrado  su  buque  y  antjregade  la  correspondencia,  praelieando  lo  mismo  ante«  de 
levar  para  participar  4  su  comandante  el  momento  en  que  se  proponía  salir,  este 
entonces -habría  podido  efectuar  lo  que  le  ineumMa  como  jefe  de  bahía.  —  Dígolo 
4  V.  E.  da  Heal  arden  para  su  oonoolmiento  y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde 
4  V.  E.  mueboe  año».  Madrid  8  do  junio  de  1847. -^Juan  de  Dios  Sotelo.--Sr.  M- 
rector  jenerai  de  La  Armada. 
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55.  Ed  su  calidad  de  representante  de  los  intereses  del  naviero  y  á 
lin  que  este  pueda  disponer  desde  luego  lo  que  mas  le  convenga ,  debe 
el  capitán  avisar  su  llegada  al  puerto  de  su  destino,  aprovechando  para 
ello  el  primer  correo  ú  otra  ocasión  mas  pronta  sí  la  hubiere.  (Art.  660 
Cód,  de  Com,) 

56.  Todo  el  que  ejerce  un  mando  está  sujeto  á  responsabilidad ;  asi 
á  vuelta  de  su  viaje  será  reconvenido  el  capitán  que  hubiere  abusado 
de  su  autoridad  tratando  mal  á  la  tripulación ,  conforme  lo  prescrito  en 
el  art.  30,  tít.  14  Ord.  de  Mat.  (13).  V.  Convoy. 

51  La  lejislacion  de  aduanas ,  según  es  de  ver  de  los  arts.  16  al  20 
y  426  de  las  Ordenanzas  Generales  de  la  Benta  de  Aduanas  de  10  de  se- 
tiembre de  1851  (14),  imponen  á  los  capitanes  la  obligación  de  presentar 


(13j  Art.  30.  En  sus  tornaviajes  serán  también  reconvenidos  y  casUgados  los 
capitanes  6  patrones  que  hubieren  dado  mal  trato  á  eu  Jen  te,  6  rallado  á  sus  esli- 
puladones  eon  ella,  por  lo  que  se  les  impondrá  la  multa  ú  otra  pena  que  sirva  de 
Justa  corrección  á  su  esoeso  según  la  entidad  del  caso ;  y  también  se  oirán  y  ave- 
riguarán las  quejas  que  aqueUos  diesen  contra  su  jente,  para  que  á  todos  se  les 
haga  Justicia.  TU,  14.  Ord,  de  Mat. 

(14)  Art.  16.  Las  operaciones  de  las  aduanas  principian  desde  el  momento  de 
la  entrada  de  los  buques  en  el  puerto.  El  Jefe  del  resguardo  acompañará  á  la  co- 
misión de  la  Junta  de  Sanidad  que  debe  practicar  la  visita  de  entrada,  para  que  se 
adopten  las  medidas  de  vijilancia  que  sean  necesarias.  No  escederán,  hasta  la  con- 
clusión de  la  descarga,  de  tres  los  depemüentes  del  resguardo  que  practiquen  este 
servicio;  y  si  el  buque  quedare  en  cuarentena,  permanecerán  de  vljilanies  en  sn 
Talúa,  á  la  distancia  que  les  señale  la  comisión  de  la  Junta  de  Sanidad,  de  la  cual 
»erá  vocal  nato  el  administrador  de  la  aduana. 

Art.  17.  Sin  embargo  de  que  los  capitanes  ó  patrones  de  los  buques  que  con- 
duzcan á  nuestros  puertos  mercancías  del  estranjero,  deben  estar  instruidos  de  lo 
qae  necesitan  practicar  á  su  arribo,  el  jere  del  resguardo  que  vaya  con  la  comisión 
de  la  Junta  de  Sanidad  á  darles  entrada,  les  facilitará  nota  impresa  de  los  casos 
en  que  estas  Ordenanzas  les  exljen  la  responsabilidad  si  no  se  arreglan  á  ellas,  con- 
forme al  modelo  que  remitirá  la  Dirección  Jencral  del  ramo  á  todas  las  aduanas 
habilitadas  del  Reino. 

Art.  18.  El  capitán  ó  patrón,  en  el  acto  de  quedar  admiUdo  á  plática,  exhibirá 
el  diario  de  navegación  ai  Jefe  del  resguardo ,  quien  ¡>or  sí  mismo  examinará  y 
anotará  á  continuación  si  las  hojas  de  que  se  compone  se  hallan  en  buen  estado;  si 
alguna  6  algunas  están  intercaladas,  y  si  resultare  por  los  refrendos  que  haya  to- 
cado el  buque  en  algún  otro  puerto,  después  de  salir  del  de  su  procedencia,  donde 
tomó  el  rpjistro.  En  seguida  se  devolverá,  sin  perjuicio  de  exhibirlo  siempre  que 
lo  pida  el  administrador  de  la  aduana. 

Deberá  también  todo  capitán  ó  patrón  exhibir  en  la  administración  de  aduanas 
el  rol  de  su  buque  y  el  sobordo  de  la  carga;  y  cuando  rehusare  hacerlo  se  le  exi- 
jira  la  cantidad  que  espresa  el  artículo  426. 

Art.  19.  El  capitán  6  patrón  procedente  del  estranjero,  cuyo  buque  no  quedare 
admitido  á  plática,  entregará  el  pliego  ó  pliegos  del  cónsul  espallol  que  traiga  para 
el  adminiSIradc^r  de  la  adiinna,  al  jV h  del  reígMardb  dffl  pulEttt),  quibn  cixamlnaTá 
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el  diario  de  oavegacion  rol ,  y  demás  noticias  que  espresan  dichos  artí- 
culos, y.  Manifiestos ,  debiendo  entenderse  que  para  todos  los  efectos  de 
la  lejislacion  de  aduanas  relativamente  á  capitanes  españoles  la  casa  del 
consignatario  es  su  domicilio  logal ,  y  en  su  defecto  el  buque  á  tenor  del 
artículo  41  de  dichas  ordenanzas  (13). 

58.  Alquilando  sus  servicios  el  capitán ,  no  se  obliga  solamente  á 
hacer  un  trabajo  seíjalado ,  sino  que  acepta  el  mandato  de  representar 
al  armador  en  todo  Jo  necesario  para  el  mejor  éxito  de  la  empresa.  Es 
pues  responsable  de  las  faltas  mas  iijeras  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes, ya  sobrevengan  por  descuido  ,  ya  por  impericia  ó  por  ignorancia 
de  su  arte  ó  de  las  obligaciones  que  lo  imponen  los  reglamentos  locales 
ó  los  usos  y  prácticas  del  comercio.  En  jeneral ,  respondo  de  iodo  daño 
que  no  provenga  de  fuerza  m&yor  ó  caso  fortuito.  Es  difícil  dar  reglas 
exactas  en  tan  delicada  cuestión ;  los  tribunales  deberán  apreciarlos  en 
razón  á  las  circunstancias.  Tan  injusto  fuera  declarar  culpable  al  capi- 
tán cuando  no  se  sincerase  plenamente  d*  1  cargo  como  absolverle  si  no 
se  le  probaba  su  falta.  ( Árl,  676  Cód.  de  Com, ). 

59.  Al  contratar  para  atender  á  la  reparación,  habilitación  y  aprovi- 
sionamiento de  la  nave ,  el  capitán  no  se  obliga  personalmente  sino  que 
bajo  este  concepto  queda  obligado  el  armador,  lo  cual  procede ,  aun 
cuando  el  capitán  hubiese  traspasado  sus  facultades  ú  obrado  contra 
sus  instrucciones,  siempre  que  el  acreedor  justifíqueque  la  cantidad 
reclamada  se  invirtió  en  beneficio  de  la  nave.  De  igual  modo  recae  so- 
bre el  armador  la  responsabilidad  de  las  indemnizaciones  en  favor  de 
tercero  á  que  haya  dado  lugar  la  conducta  del  capitán  en  la  custodia  do 


8U  estado  á  presencia  de  los  individuos  de  la  comisión  de  la  Junta  de  Sanidad;  es- 
tendiéndose  la  correspondiente  dilijencia  de  lo  que  resulte. 

Art.  20.  Las  descargas  de  los  buques  en  cuarentena  no  deberán  empezar  sin 
pré\io  aviso  de  la  Junta  de  Sanidad  a!  administrador  de  la  aduana,  para  que  éste 
comisione  persona  que,  en  local  i  propósito,  facilitado  por  aquella,  lome  razón  de 
los  bultos  que  se  desembarquen  y  del  pormenor  de  su  contenido,  en  el  caso  en  que 
sea  necesario  abrirlos  para  el  rentlleo. 

Lo  mismo  se  yerincará  respeto  de  los  buques  aprehendidos. 

Art.  426.  Guando  el  capitán  de  un  l)uque  rehusare  exhibir  en  la  administra- 
ción de  aduanas  el  rol  y  el  sobordo  do  la  carg<^,  se  le  exijirá  la  cantidad  de  mil 
reales ,  aplicables  á  la  Itacienda  pública ;  y  no  se  le  liabililará  de  salida  hasta  que 
presente  diclios  documentos.  Ord.  gen.  de  Aduanas  de  10  efe  ¡seliemhre  de  1857. 

(15)  Art.  41.  K!  domii-ilip  del  capilnn  ó  patrón,  cuya  nave  cslé  fondeada  rn  el 
puerto,  será  la  casa  del  consl^rnaíario  de  la  misma  nave.  St  no  hubiere  consigna- 
tario, lo  será  la  casa  del  cónsul  6  vicecónsul  de  la  nación  á  que  corresponda  la  ban- 
dera, y  en  defecto  de  uno  y  otro,  el  buque  que  mande  el  capitán  6  patrón. 

Las  cltaeiones  6  noUflcaclones  qoe  se  le  hicieren  por  cédulas  dejadas  á  bordo 
de  sn  buque,  tendrán  la  misma  fuerza  legal  nne  si  se  hubieren  liecbo  en  su  per- 
sona. Ord.  gen.  de  Áduanca  de  10  de  tetiembre  de  1867. 
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los  efectos  que  cargó  en  la  nave ,  Men  ^e  en  isée  caso  ,  si  faere  due* 
fio  dd  knque  p^étk  satvirse  haciendo  afcandoM  del  nisnio  con  tedas 
sus  pertenencias  y  los  fletes  qiie  iiaya  deyengado  en  el  iriaje ,  esto  es, 
sin  perjuicio  del  derecho  que  asista  al  armador  conlra  ^  capitán.  Pero 
este  se  constituirá  y  entenderá  responsable  al  cunplimieBtode  anaoUi- 
gacion ,  cuando  hubiese  comprometido  espvesaaente  su  responsabili- 
dad personal ;  t)  bnbíese  suscrito  letra  de  cambio  é  pagaré  á  su  propio 
nombre. 

60.  Independienrlemente  &d  derecbo  de  Declamar  gas  salarios  el  ca- 
pitán ttene ,  cual  todo  mandatario ,  el  de  pedir  los  aNMastos  q«e  por  el 
armador  haya  heeho ,  obrando  en  el  circaio  de  sm  atribuciones.  (Af- 
íiculo  625  Cód.  ée  Com, ) 

61.  Los  terceros  que  contrataren  con  ^  capitán  tienen  acción  centra 
el  armador,  si  teñan  las  preoanciones  legales  para  eHo.  Asi,  el  armador 
no  responde  de  los  efectos  no  asenlaáes  en  el  libra  de  oarganaento. 

62.  Tampoco  obligan  al  armador  los  contratos  liechos  por  el  oapi* 
tan  en  infracción  de  las  formalidades  prevenidas  per  las  leyes ,  oaat 
condiciones  esenciales  para  sn  valMex.  AM ,  et  qne  comprase  una  nave 
al  capitán  sin  qtre  antes  se  eeredfte  ser  inMil  para  la  navegacian  y  pre- 
vias las  formaüidades  delafladas  en  el  titnio  anteiiar ,  no  podrá  oponnr 
ninguna  escepcron  á  la  demanda  del  armador.  (Aris,  S25  y  595ijéi. 
deCom,), 

63.  Tampoco  reapondeel  armador  de  los  contratos  q«e  hioieme) 
capitán  en  su  provedio  particular,  aun  «fae  se  sirva  de  la  «avie  patm  «u 
cumplimiento.  De  nada  le  sirviera  poroonsigaiente  temar  (dinero  ala 
gruesa  sobre  la  nave ,  pues  que  no  siendo  el  armador  responsable  de  la 
obligación  no  produciría  efecto  alguno  hipotecar  bienes  ajenos. 

64.  Tampoco  responde  de  las  obligaciones  que  haya  contraído  fuera 
(Je  los  limites  de  sus  atribuciones  sin  una  autorización  especial.  Mas 
esto  debe  entexulerse  del  caso  en  que  la  trasgre&ion  fuese  tan  manifiesta 
que  no  ipndúra  menos  de  conocerla  el  otro  contratante,  como  por  ejem- 
plo, el  «aso  ya  cílado  de  la  venta  del  buque  en  buen  astado  y  sin  Inter- 
vención oficial  hecha  por  el  capitán.  Perofa  buena  fó«i:ye  iko  sebaga 
ostensivo  al  caso  en  q<ie  el  capitán  lomase  4Maero  para  reparar  la  nave 
en  lugar  en  donde  estuviese  el  armador  é  su  corrosponsal.  á  mana »  que 
se  probase  que  el  contratante  tuvo  noticia  de  ello.  Por  último ,  esta  re- 
gla está  limitada  por  otra  que  obliga  al  armador  a!  cumplimiento  de 
cuantas. obligaciones  hubiese  contraído  el  capitán  traspasando  sus  fa- 
cultades ,  siempre  que  el  acreedor  justifique  que  la  cantidad  reclamada 
se  invírlíó  en  beneficio  de  la  nave.  (Art.  6ZS  Cód,  de  Com. ). 

65.  El  armador,  segaa  llévame  dicho,  es  responsable  de  las  indem* 
nicaciones  á  fue  diere  lugar  la  condacia  del  eapitaa  en  la  cnstodia  de 
los  efeclos  que  cafgé  en  la  nave ;  pero  poérá  «IfNiirla  hadando  el  aban- 
dono con  sus  pertenencias  y  fletes  derrengados.  Bsle  abandono  puede 
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hacerlo  en  todo  tiempo ,  ama  onanáo  en  joicio  Irainese  defendido  su  de- 
recho ó  habiera  pagado  una  cantidad  á  buena  cuenta  de  la  indemniza- 
cioi.  {Ári.  6M  Gód.  de  Cútn, ). 

66  La  facultad  de  libertarse  por  medio  del  abandono  de  la  naTe  con 
sus  pertenencias  y  fletes  deyengados ,  tiene  lugar  solo  cuando  los  actos 
que  causaron  la  obligación  del  capitán  no  dieren  derecho  á  este  para  ha- 
cerse indemnisar  del  armador.  Pero  si  el  capitán  hubiese  cumplido  su^ 
deberes  con  exactitud  y  prudencia,  tendría  derecho  ¿  ser  reembolsado  de 
sus  adelantos;  es  justo  pues  que  el  tercero  que  ha  tratado  con  el  capi- 
tán tenga  igual  acción.  Asi  que ,  si  el  capitán  toma ,  según  esplicamos, 
los  víveres  que  tengan  por  su  cuenta  particular ,  algunos  de  los  que 
viajan  en  la  nave ,  se  verifica  una  venta  que  oMiga  al  armador ,  aun 
cnando  poco  después  naufragase  la  nave.  Obligación  de  que  no  se  li* 
bertará  por  medio  del  abandono.  ( Atts.  €fS  y  €5$  C6d,  de  Com, ). 

67.     Piwi  ^i  ftl  rAp^tftn     pi>r  fthiwA^}fi  ^^Ipnhte  faf^»^  ftlfjniiftB  av#i-       ¿^  ;:. 

£ias^  cargamento  6  dilatase  voluntariamente  la  entrega  de  este  una 
vez  llegado  al  puerto,  é  diese  lugar  con  su  conducta  á  la  oonfiscaeion  ó 
imposición  de  alguna  nrulta  por  contravenciones  á  lae  leyes  y  regla- 
mentos de  aduanas  6  de  policía  de  los  puertos ,  eljirmador  podrá  líber- 
tarse  de  la  responsabilidad  enagüe  le  envuelve  la  cofidncla  (ICT "capitán  ' 

}f  mtidio  de!  abandono  déla  nave  con  suTfel¿"y  perte«CStía3. , 

Rendo  elejida  la  tripulación  de  !a  nave  por  el  capitán ,  aunque 
mediante  la  intervención  del  armador ,  es  justo  que  aquel  responda  ci- 
vilmente de  los  latrocinios  ó  infracciones  que  por  este  se  cometieren, 
salva  su  repiticion  contra  los  culpables.  De  este  modo ,  se  interesa  al 
capitán  i  velar  mas  do.  cerca  la  conducta  de  los  marineros  y  ¿  tomar 
precauciones  para  evitar  esta  clase  de  delitos.  (Arí,  €79  Cpd,  it  Com.), 

69.  AsiniisiníLxesponde  de  jas  pérdidas  que  <^usaisn_li|tsj!ls(i;0£diaa 
susritadasen  el  buque. ó  las  faUasiLÜij^roota  la  tripulación  en  el  ser- 
jjcio  j  Jef^a  del  mismo.  Pues  todo  jefe  responde  de  TaTconductá  de 
sus  subc^inados ,  y  esTTe  su  cargo  mantener  el  orden  á  bordo  y  hacer 
que  iodos  llenen  sus  obligaciones  respectivas.  Asi  que  si  se  turbase  ó 
padeciese  el  serrfcio,  se  presume  que  el  capitán  no  usó  de  la  autori-  . 
dad  de  que  se  halla  revestido,  mientras  no  acredite  lo  contrario,  y  bajo 
este  respeto  se  le  imputan  k)s  resultados  de  su  debilidad  ó  neglijencia. 

1%.  La  responsabilidad  del  capitán  sobre  el  cargamento  ,  comienza 
desde  que  se  le  hace  la  entrega  de  él  en  la  orilla  del  agua ,  ó  en  el  mué- 
He  dd  iraerto  donde  se  carga ,  hasta  que  lo  pone  en  la  onU a  ó  muelle 
del  piierto  de  4a  descarga ,  si  otra  cosa  no  se  hubiere  pactado  espresa - 
mente  6  si  no  hubiera  quedado  de  cuenta  del  cargador  entregar  la  car- 
ga á  bordo  ó  recibirla  del  mismo  modo.  (Ari.  €91  Céi.  de  Cotn. ). 

H.  Debe  cuidar  de  la  buena  colocación  de  los  bultos  que  90  le  en- 
tregan ,  con  ouyo  motivo ,  es  oMigaolon  euya  mantenerse  en  la  nave 
con  toda  la  triimiacion  mientras  se  est  J  cargando ,  siendo  de  su  cuenta 
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los  perjaicios  que  por  esta  causa  resallasen.  [Arts,  667  y  680  Cód.  de 
Comercio), 

72.  El  cuidado  que  debe  tener  el  capitán  de  las  mercaderías ,  es 
igual  al  de  los  depositarlos.  Debe  colocar  los  efectos  bien  estivados  de 
manera  que  los  vaivenes  de  la  embarcación  no  puedan  malograrlos  y 
cerrar  las  escotillas  en  términos  que  el  agua  no  pueda  introducirse  en 
ellas.  Si  observase  que  algunos  jéiicros  se  malbaratan  ,  deberá  adoptar 
las  medidas  necesarias  á  su  conservación.  [Arts.  665  y  6S0  Cód.  de 
Comercio). 

73.  Luego  que  el  capitán  llegue  al  puerto  de  su  destino  y  obtenga 
los  permisos  do  los  oficíales  de  marina  y  aduanas ,  deberá  hacer  entre- 
ga del  cargamento  á  los  consignatarios  sin  desralco,  bajo  su  responsa- 
bilidad personal  y  lá  del  buque,  aparejos  y  fletes;  é  igualmente,  deberá 
entregar  las  creces  y  aumentos  que  tenga  la  carga  durante  su  estancia 
en  la  nave,  porque  pertenece  :al  dueño  de  aquella,  pagando  el  flete 
correspondiente  al  eseeso.  Mas  cuando  por  ausencia  del  consignatario 
ignorase  el  capitán  á  quien  debe  hacer  la  entiega  del  cargamento,  de- 
berá ponerle  á  disposición  del  tribunal  de  comercio ,  y  en  caso  de  no 
haberle ,  al  de  la  autoridad  judicial  local ,  para  que  provea  lo  conve- 
niente á  su  depósito ,  conservación  y  seguridad ;  y  en  estos  casos  está 
también  obligado  á  llevar  asiento  formal  de  los  jéneíos  que  entrega  con 
sus  marcas,  trasladándolo  al  libro  de  cargamento.  ( yérts.  672,  67 J, 
7 9 4,  67 A  y  675  Cód.  d^  Com.). 

74.  El  conocimiento,  según  llevamos  dicho ,  puede  hacerse  á  la  or- 
den ,  en  cuyo  caso  pudiendo  negociarse  lo  mismo  que  cualesquiera  le- 
tras de  cambio,  el  capitán  deberá  hacer  entrega  de  las  mercaderías  al 
que  se  presentase  portador  del  conocimiento  en  virtud  de  lejitimo  en- 
doso, á  menos  que  exista  algún  motivo  de  oposición.  { ArL  802  Códi- 
go de  Com.).  * 

75.  Pero  bien ,  el  conocimiento  sea  á  la  orden ,  bien  á  favor  de  per- 
sona determinada ,  al  hacer  el  capitán  entrega  del  cargamento ,  se  le 
deben  devolver  los  conocimientos  que  firmó ;  pero  como  esto  casi  nun- 
ca fuera  posible ,  basta  por  lo  menos  se  le  devuelva  uno  de  los  ejem* 
piares  en  que  deberá  ponerse  el  recibo  de  lo  que  hubiere  entregado. 
£1  consignatario  que  fuere  moroso  en  dar  este  documento ,  respondo  al 
capitán  de  los  perjuicios  que  se  le  sigan  por  la  dilación.  {Art.  84  4  Có^ 
digo  de  Com,). 

76.  La  acción  del  cargador  para  la  entrega  ó  por  dailos  causados 
en  el  cargamento  ,  queda  prescrita  un  año  después  del  arribo  de  la  na- 
ve. Pero  si  la  fuerza  mayor  impidiera  que  esta  llegare  á  su  destino  y  el 
cargamento  se  dejase  en  otro  sitio ,  parece  que  la  prescripción  deberá 
empezarse  á  contar  desde  el  dia  en  que  el  cargador  tuvo  noticia  de  ella. 
Si  el  daño  consiste  en  averia,  la  acción  se  estingue,  si  en  las  veinte  y 
cuatro  horas  siguientes  á  ^u  entrega  no  protestare  el  cargadot  en  forma 
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auténtica,  notificándose  al  capitán  dentro  tres  dias.  La  costumbre  deci- 
dirá cuando  deban  empezarse  á  contar  esas  veinte  y  cuatro ,  si  desde  el 
momento  en  que  llega  á  tierra  la  mercadería  averiada  ó  basta  qué  se 
halla  en  ella  todo  el  cargamento.  En  jeneral  parece  no  debe  correr  basta 
que  todo  el  cargamento  está  en  tierra.  ( Arlr,  996  y  998  Cód,  de  Com. ). 

CAPITÁN  JENERAL.  Es  el  jefe  supremo  de  Marina  en  cada  de  - 
parlamento.  Este  destino  debe  desempeñarlo  siempre  un  teniente  jeneral 
ó  un  jefe  de  escuadra ,  con  arreglo  á  la  Real  orden  de  16  de  setiembre 
de  1841 ;  debiendo  advertirse  que  cuando  el  que  tiene  el  mando  obtiene 
la  primera  graduación ,  toma  el  nombre  de  capitán  jeneral,  y  de  coman- 
dante jeneral  en  el  segundo ,  en  conformidad  al  art.  3 ,  tit.  3.*,  trat.  2 
Ord.  Gen.  de  la  Arm.  (1)  y  á  la  Real  orden  de  28  marzo  de  1837  (2)/ 

2.  En  ausencias  y  enfermedades  del  capitán  jeneral  hace  sus  veces 
un  segundo  jefe  de  la  clase  de  jefe  de  escuadra  ó  brigadier  destinado  al 
efecto;  empleo  que  se  creó  por  Real  decreto  de  9  diciembre  de  1846  (3), 
y  que  obtiene  en  un  todo  iguales  consideraciones  que  los  segundos 


(t)  Art.  3.®  Cada  departamento  tendrá  un  capitán  6  comandante  jeneral  de  to- 
da ra  estension  para  cuanto  en  ella  sf)  abrace  correspondiente  &  la  Juriüdiccion  mi- 
Utar  de  marina.  Siendo  teniente  Jeneral  el  comandante  propietario,  le  estará  anec- 
ia la  denominación  y  dignidad  de  Capitán  jeneral  del  departamento  ( de  que  le  es- 
pediré titulo),  igual  en  todas  las  exenciones  y  prlvilejios  á  la  do  los  capitanes 
jenerales  de  provincia  en  mis  ejércitos;  pero  si  no  fuese  teniente  jeneral,  y  aunque 
lo  sea,  no  confiriéndosele  el  mando  en  propiedad,  tendrá  solo  la  denominación  de 
comandante  Jeneral.  TU.  3,  iraL2.  Ord.  Gen.  de  la  Arm.  Nav. 

(2)  Habiendo  notado  que  en  varios  espedientes  instruidos  en  ese  departamento 
con  posterioridad  á  la  fecha  en  que  S.  M.  tuvo  á  bien  declarar  capitanía  jeneral  la 
comandancia  del  mismo,  se  dá  por  algunos  funcionarios  del  ramo  en  el  encabeza- 
miento de  los  informes  el  título  de  Capitán  jeneral  al  segundo  jefe  encargado  acci- 
dentalmeifle  del  mando  cuya  práctica  contraria  á  lo  terminantemente  preceptuado 
en  el  artículo  3.*,  trat.  3.^,  tíf.  3.®,  de  las  Ordenanzas  de  la  Armada  produce  con- 
fusión en  las  categorías  y  puede  ser  oríjen  de  cuestiones  de  etiquetas!  con  autorida- 
des dependientes  de  otros  ramos  del  Eslado ,  he  creído  conveniente  prevenir  á 
V.  S.  para  que  por  medio  de  circular  á  todas  las  dependencias  de  Marina  en  la 
comprensión  de  ese  departamento ,  recuerde  la  observancia  del  citado  artículo 
hadéndoles  entender  que  cualquiera  que  sea  la  graduación  del  jefe  en  quien  re- 
caiga el  mando  accidental  é  interino  del  departamento  en  ausencia  del  propietario, 
olo  le  corresponde  la  denominación  de  comandante  jenerul  basta  tanto  que  ob- 
tenga la  efectividad  del  cargo  y  S.  M.  tenga  á  bien  espedirle  el  (ílulo  de  capitán 
jenein*.  Lo  que  traslado  á  V.  E.  para  su  conocimiento.  Madrid  28  de  marzo  de  1657- 

t3)  Mediante  las  razones  que  me  han  sido  espueslas  por  el  Ministro  de  Marina, 
Ciomercio  y  Gobernación  de  Ultramar,  vengo  en  decretar  lo  siguiente : 

Artículo  i."  Desde  el  dia  1.*  de  enero  próximo  se  crea  en  la  Armada  el  destino 
de  segundo  Jefe  de  departamento ,  que  habrá  de  reemplaMr  al  capitán  6  coman- 
danle  j^kicrral  dé]  miimo  en  tns  aluemlas  y  cnfbrmtHiades ,  i'imio  lambfe^  deiwm- 
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cabos  de  provincia,  como  se  declaró  en  Real  orden  de  t5  de  setieii- 
bre  de  1847  ( 4)  al  determinar  el  lugar  que  debía»  tener  en  las  juntas 
económicas. 

3.  Loe  capitanes  ó  comandantes  jeneralos  de  los  departamentos  de 
marina ,  son  reputados  en  todo  como  los  capitanes  jenerales  de  provin* 
cía ,  y  gozan  los  propios  honores ,  no  solo  en  la  capital  de  s>i  residen- 
cia, en  el  arsenal  y  navios,  sino  en  todas  las  plazas  de  la  estension  de 
sas  departamentos ,  y  por  la  misma  razón  de  igoaldad  los  capitanes  je- 
nerales de  provincia  tienen  en  los  arsenales  y  navios  del  departamento 
de  su  distrito  ios  mismos  honores  que  en  las  plazas ,  conforme  S.  M.  lo 
tiene  mandado  por  Real  orden  de  Í9  noviembre  de  1763.  Consecuencia 
de  estos  principios  es  que  su  nombramiento  se  verifique  por  Real  de* 
creto  según  se  dispuso  en  el  espedido  en  S  julio  de  1847  (5). 

peQar  cualquiera  comisión  que  esto»  le  conQeran  en  la  comprensión  del  propio 
departamento. 

Art.  2.*  El  segundo  j«fe  será  vocal  nato  de  la  Junta  eoenémica  del  departa- 
mentó,  y  de  la  clase  de  Jefe  de  escuadra  6  brigadier  ,  disfrutará  en  el  primer  caso 
cuarenta  y  cinco  mil  reales  vellón  de  sueldo ,  y  treinta  y  seis  mil  en  el  segundo, 
anuales. 

Dado  en  palacio  á  9  de  diciembre  da  1846.^Esl&  rubricado  de  la  Real  mano.— 
El  Ministro  de  Marina,  Comercio  y  Gobernación  de  liUramar ,  Pnnctsco  Aftnero. 

(4)  He  dado  cuenta  á  la  Reina  Nlra.  Sra.  de  ana  Instancia  promovida  por  don 
Joaquín  Santolalla  ,  brtgadieT  de  la  Armada  y  segundo  Jefe  del  departamento  de 
Gartaiena ,  suplicando  se  declare  si  corresponde  la  preferencia  de  asiento  en  la 
junta  eeanómica  del  mismo  al  intendente  ministro  principal  ó  al  promovcute ;  y 
habiéndose  S.  M.  dignado  oir  el  parecer  del  Ck>nsejo  real ,  esta  corporación  lia 
manlltetado  que  slnembargo  de  ooMlderar  á  los  segundos  jefes  de  los  departa- 
mentos en  un  todo  como  segundos  cabos  de  provincia  ,  y  que  diferentes  jontaa  á 
que  se  refiere  el  citado  Consejo  opinaron  no  debiaa  ocuparse  estos  an  negocios  <|ue 
reliajasen  su  categoría  ,  no  les  acuerde  á  los  primeros  las  prerogatlvas  concedidas 
á  loa  segundos  por  estar  espresamente  prevenido  en  la  Ordenanza  de  la  Armada 
los  lugares  que  deben  ocuparse  respectivamente  en  las  juntas  eeonóttiicas ;  pei^o 
como  á  la  publicación  de  diciías  ordenanzas  no  pudo  preverse  la  existencia  de  los 
destinos  que  ahora  piden  esta  aclaración  ,  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  los  segun- 
dos Jefes  de  los  departamentos  disíYntcn  en  las  juntas  á  qne  asistan  las  mismas 
exenciones  que  fueren  concedidas  á  los  segundos  cabos  en  1843 ,  de  no  haber  pre- 
ferencias en  asientos  ni  lugares  de  firmas  cuando  concurriesen  con  sujetos  de  dis* 
tintas  carreras ,  y  que  en  las  Juntas  puramente  militares  solo  rijieae  en  loa  asientos 
la  inmediacton  al  mando.  Dfgolo  á  V.  S.  de  Real  orden  para  oonocimienfo  de  la 
junta  directiva  y  consultiva  y  fines  eonriiguienles.  Dios  guarde  á  V.  S.  muches 
aftos.  Madrid  35  de  setiembre  de  1847.— 8<rtelo.— £r.  secretarlo  ds  la  Junta  direc- 
tiva y  consvUlva  de  la  Armada. 

(5)  Para  qtnt  haya  la  conveniente  uniformidad  en  loa  nombrtmlentoa  de  los 
altos  fonoionarios  de  todas  las  carreras  del  Estado  y  en  la  concesión  de  ettpicos 
militares  y  políticos  de  elevada  cafegorín,  vengo  en  decretar  lo  siguiente  : 

Articulo  único.    Los  empleos  de  espitan  Jeneral ,  teniente  jenenl  y  jefe  de  es- 
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i.  Con  respeto  al  mando,  los  capitanes  ó  comandantes  jeneralee. 
tienen  el  mismo  sobre  los  marinos  que  los  capitanes  jenerales  sobre  las 
tropee  de  tierra ,  asi  que  todos  deberán  obedecer  sus  órdenes  y  cencvr- 
rir  á  la  ejecución  con  los  medios  y  providencias  que  4  eada  uno  cpm-^ 
pelan  en  toda  la  estension  del  departamento ,  inclusos  arsenales  y  los 
bajeles  sueltos  armados  que  á  él  llegaren  y  también  en  Filipinaa  la  ma- 
rina llamada  (¡orearía »  segun  Real  orden  de  2  abril  de  1827  (6),  escep* 
tváadoeq  los  quf  estuvieren  ¿  cargo  de  oficial  jeneral  ó  que  de  Beal  or- 
den forman  escuadra ,  segnn  puede  verse  en  el  UL  3 ,  trat  i  de  las 
cilato  Ordenanzas  jenerales  de  la  Armada ,  en  las  que  se  esplíean  por 
estenso  sus  atribuciones  ^  facultades  y  deberes  en  lo  gubernativo ,  no  . 
debiendo  olvidarse  lo  dispuesto  en  los  arts.  78  y  siguientes ,  trat.  I, 

cuadra  de  la  Amada  ,  eomo  igualmente  el  da  intendente  de  Blaiina ,  que  basta  él 
día  m  ban  eonferido  en  f  Irtod  de  Real  Arden  ^  me  reservo  proveerlee  eonatante* 
mente  en  l^snceeivo  pov  Beal  decreto  que  tendré  h  bien  mf^áiv.  Oadcr  en  FaMe 
á  5  de  julio  de  lS47.~E8tá  rubricado  de  la  Real  mano. — El  Ministro  de  Harina, 
Juan  de  Dios  Sotelo. 

(6)  Excmo.  Sr. :  Con  esta  fecha  digq  al  mariscal  de  campo  D.  Pascual  Enrile 
lo  signieote  :-*Se  ba  enterado  el  Rej  Ntro-  Sr.  del  oüclo  de  V.  E  de  22  de  febtero 
úUime ,  en  que  pide  iiintruceionea  para  el  desempeño  del  nando  ialerlnA  de  Ma- 
rina de  laa  lelas  Filipinas,  que  S.  M.  tuvo  &  bien  eonferirle  en  17  úék  niamo  Mre- 
ro :  ;  en  en  oonseenenela  1»  tenido  k  bien  pseolver*'  que  el  referido  mando  interino 
debe  entenderse ,  no  solo  de  lo  perienecienle  á  la  oMrina  real »  sino  de  la  titulada 
alli  marina  corsaria ,  con  entera  sujeción  &  las  ordenansaa  jenoralea  de  la  amada, 
ana  adiciones  j  aelaraoionea  vljentes ,  y  sin  otra  dependearia  del  oapitan  ieneral 
de  las  Islas  que  la  establecida  en  los  artieulos  desde  el  93  al  97  del  trat.  a.^,  titu- 
lo 7.*  de  aquellas,  teniendo  presentes  laa  diferentes  Realea  ordenes  que  sobre  ettos 
mismos  artknlos  se  han  espedido. 

Sin  embargo  de  estar  mandado  con  repetición  ^ue  los  comandantes  de  marina 
en  losdominios  ultramarinos  sean  asesores  natos  de  los  vireyea  y  capitanes  jenarar 
les  en  asuntos  de  marina ,  debiendo  ser  multada  cualquiera  otra  persona  que  le 
aeoBScse  en  ellos ,  reitera  S.  M.  el  cumplimiento  de  esta  disposición ,  como  lo  pre- 
vengo hoy  al  capitán  jeneral  de  aquellas  Islas ,  y  que  será  muy  del  desagrado  de 
S.  11.  que  en  talea  asuntos  oiga  4  mas  que  al  comandante  de  marina ,  ce»  cuyo 
dictamen  queda  sin  responsabilidad ,  sea  cual  fuere  el  resultado  de  las  opera- 
cioBsa. 

Finalmente  me  manda  S.  M.  prevenir  á  V.  E.  se  condusea  con  el  capitán  Jene- 
ral de  las  bdas  con  la  mi^or  armenia,  evitando  todo  motivo  de  discordia  y  com- 
petencia con  que  se  atrasa  6  deja  de  hacer  el  buen  servicio,  que  es  el  objeto  único 
4  que  debemor  dirigir  nuestras  miras.  Lo  que  traslado  á  Y.  E.  de  Real  orden  pan 
su  noticia  y  gobierno :  en  el  concepto  de  que  respeto  al  nuevo  arreglo  del  apoeta- 
fkre  de  marina  de  Filipinas ,  se  reserva  S.  H.  determinar,  cuando  las  cfrounstan- 
eias  lo  permitan ,  lo  que  fuere  mas  de  su  real  agr«do  ,  con  presencia  de  los  inte- 
resea  que  ahora  ha  tenido  á  la  vista  y  demás  informes  que  conviaieve  tomar.  Dios 
guarde  4  V.  E.  nachos  anos.  Palacio  2  de  abril  de  1827.— iufs  María  de  Salaaar. 
— ftr.  DU'crlor  jeneral  de  ]í\,  real  Anuaria. 
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tit  5  Ord.  do  la  Arm.  (7) ,  segan  los  cuales  les  compele  la  facultad  de 
publicar  bandos,  á  los  que  debe  darse  igual  fuerza  y  cumplimiento  qoe 
á  las  leyes.  En  los  dominios  ultramarinos  son  además  asesores  natos  de 
los  comandantes  jenerales  en  los  asuntos  de  Marina ,  según  la  arriba 
citada  Real  orden  de  2  abril  de  1827. 

5.  Toüas  las  comunicaciones  que  quiera  espedir  el  Capitán  jeneral 
á  las  provincias ,  asi  para  convocar  la  jente  para  campaña  como  para 
cualquier  otro  asunto,  disponen  los  arts.  7  tit.  4 ,  y  10,  tit.  1  Ord.  de 
Mat.  (8) ,  las  dirija  por  conducto  del  comandante  principal. 

6.  El  juzgado  do  la  Capitanía  jeneral ,  se  compone  del  Capitán  je- 
ral  ,  un  auditor ,  un  fiscal ,  un  escribano  y  dos  alguaciles. 

CAPITÁN  DE  PUERTO.  Parala  buena  conservación  de  los  puertos, 
radas  y  fondeaderos',  se  acordó  desde  muy  antiguo  el  establecimiento 
de  un  oficial  denominado  capitán  de  puerto ,  cuyo  destino  confirman  los 
arts.  1  y  9,  tit.  7,  trat.  5.*  Ord.  Gen.  de  la  Arm.  Nav.  (1).  Este  funcionario 


(7)  Véase  la  nota  1  pAj.  145  en  la  voz  Bandos. 

(8)  Art.  7.^  Con  arreglo  al  número  de  bajeles  armados  ó  qae  hajan  de  armar- 
le, y  á  la  existencia  de  marinerfa  que  hubiese  en  el  depósito  del  arsenal^  formará 
el  Capitán  jeneral  del  departamento  el  computo  de  la  que  debe  eoagregarse,  y  efi 
consecuencia  dará  la  orden  correspondiente  en  principios  del  mes  de  enero  al  co- 
mandante principal  do  los  tercios,  á  fin  de  que  disponga  la  convocatoria  de  los  ma* 
tricutados  para  campana,  la  cual  pasará  sin  tardanza  á  los  comandantes  partlcu- 
lares  de  los  tercios,  con  las  advertencias  é  instrucciones  que  tuviese  por  convenien- 
te comunicarles  para  el  mejor  cumplimiento  de  lo  mandado.  Tit,  4.® 

Art.  10.  Todas  las  órdenes  y  providencias  que  el  Capitán  jeneral  tuviere  á  bien 
espedir  para  alguna  ó  para  todas  las  provincias  del  departamento,  deberá  comuni- 
carlas por  escrito  al  comandante  principal,  á  fin  de  qoe  así  consten  las  que  baya 
dado  en  cumplimiento  de  disposición  superior  y  por  sí  solo,  y  pueda  responder  de 
estas.  TÜ.Í,  Ord.  de  Mat. 

(1)  Art.  1.®  Para  la  buena  conservación  de  los  puertos  y  radas  ,  tan  impor* 
tante  á  la  seguridad  de  mis  fuerzas  navales  y  del  comercio  de  mis  vasallos,  como 
recomendada  en  sus  respectivos  lugares  de  estas  Ordenanzas  al  Capitán  Jeneral  de 
la  Armada ,  á  los  capitanes  jenerales  de  los  departamentos  ,  á  los  comandantes  je- 
nerales de  encuadras ,  y  á  los  capitanes  de  todos  mis  bajeles  de  guerra,  cada  ano  en 
la  parte  que  le  toca ,  y  para  que  sean  de  un  verdadero  abrigo ,  así  contra  los  tiem- 
pos como  contra  cualquier  insulto  de  enemigos ,  con  todas  las  proporciones  nece- 
sarias para  la  carga  y  descarga  de  pertrechos  y  mereaderfas  ,  y  habilitaciones  de 
los  buques,  debe  Imber  en  su  concurrencia,  amarradero  y  faenas  un  orden  y  reglas 
de  que  nadie  se  pueda  dispensar. 

Art.  2.*  A  fin  de  que  estas  reglas  tengan  sa  cumplido  efecto ,  habrá  en  cada 
puerto  de  comercio  de  estos  reinos  de  Europa,  y  en  los  de  las  demás  partes  del 
mundo  en  que  me  pareciere  oportuno  igual  establecimiento ,  un  jefe  6  cabo,  deno- 
minado capitán  del  puerto  ,  que  las  lleve  á  práctica,  y  vele  contra  su  infhícclon  por 
cuantos  concurrieren  al  de  su  cargo.  TU.  7.*.  írat.  &.•,  Ord.  Gm.  d^la  Arm.  Nav. 
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está  bajo  la  dependencia  del  Comandante  de  marina  de  su  provincia  ó 
del  ayudante  de  su  distrito  si  fuere  mas  antiguo,  pero  sin  perjuicio  de 
que  cumpla  con  todos  los  deberes  de  su  cargo  mientras  no  tengan  or- 
den espresa  que  se  oponga  á  ello,  según  se  baila  establecido  por  los 
arU.  19  y  20,  tít.  1  Ord.  de  Mat.  (2),  y  Real  orden  de  12  de  abril  de  1815. 
t.  En  Real  orden  de  2  de  marzo  de  1844  so  declararon  amovibles  los 
destinos  de  capitán  de  puerto ,  los  que  se  clasiOcaron  según  la  impor- 
tancia de  cada  uno ;  disposición  que  vino  á  confirmar  en  su  fondo ,  bien 
que  modificándola ,  la  Real  orden  de  20  de  setiembre  de  1847  (3)  en  que 

(2)  Art.  19.  Los  comandantes  de  las  provincias  ó  partidos  rejentan  en  la 
comprehension  de  su  mando  la  Jurisdicción  de  marina,  tanto  gubernativa  como 
judicial  dimanada  del  Capitán  jeneral,  y  asi  serán  vocales  de  la  junta  de  propios, 
V  miembros  de  la  sanidad,  como  jefes  de  los  capitanes  de  puerto,  los  que  (^ercerán 
todas  las  funciones  de  sus  empleos  en  calidad  de  subalternos  suyos,  asistiendo  &  las 
juntas  espresadas  cuando  no  ¡at'jecufe  aquel  jefe,  los  que  estarán  obligados  á  re- 
presentar al  comandante  principal  en  caso  de  recurso  de  agravio,  ó  de  menoscabo 
de  mi  servicio  ó  del  público,  para  que  aquel  jefe  disponga  por  eí  lo  conveniente,  ó 
consultará  para  la  re^solucion  del  caso  al  Capitán  jeneral,  si  no  estuviese  terminan- 
temente decidido  por  ordenanza,  ó  embebido  en  elia:  por  consiguiente  serán  los 
comandanled  principales  y  los  respectivos  comandantes  de  partidos  los  conductos 
por  donde  deberán  los  capitanes  jcncrulcs  trasmitir  sus  órdenes  á  ios  capitanes  de 
puerto  ,  y  estos  sus  noticias;  las  propuestas  para  prácticos  y  recursos  ,  escusando 
liolo  aquel  conducto  que  diese  márjen  á  queja  de  agravio :  y  en  caso  de  faltar  el  ca- 
pitán de  puerto  por  enfermedad,  uso  de  licencia  ó  fallecimiento,  y  de  no  haber  re- 
eibido  orden  sobre  su  reemplazo,  sen  irá  por  sf  este  empleo,  permitiéndolo  «us 
ocupaciones,  el  comandante  de  la  provincia,  ó  dispondrá  que  los  sustituya  el  oficial 
Detall  de  ella  interinamente. 

Art.  20.  Este  mando  que  concedo  &  los  comandantes  de  las  provincias  sobre 
los  capitanes  de  puerto,  y  á  los  ayudantes  de  los  distritos,  siendo  mas  graduados 
ó  antiguos  que  aquellos,  no  les  descarga  á  diclios  capitanes  de  las  obligaciones  que 
les  impone  la  ordenanza  en  punto  á  la  policía  de  los  puertos,  á  la  suministración 
de  socorros  urjentes  que  puedan  ofrecerse,  para  lo  que  siria  menester  al  caso  una 
espresa  orden  del  comandante  de  la  provincia  por  escrito,  que  le  exonerase  del 
cargo,  y  no  siendo  presumible  tal  abuso  de  la  autoridad,  quedará  ceñida  en  este 
punto  á  que  el  comandante  del  partido  siempre,  y  el  ayudante  del  distrito,  siendo 
mas  graduado  6  antiguo  que  el  capitán  del  puerto,  celen  el  mas  exacto  cumplimien- 
to de  los  deberes  de  este,  le  prevengan  lo  conveniente,  y  representen  todas  las  ven- 
tajas que  en  la  materia  le  dicte  su  inleiijencia:  tampoco  faculta  este  mando  á  los 
comandantes  de  provincia  y  anudantes  de  los  distritos  para  percibir  derecho  al- 
guno de  los  que  por  arancel  6  práctica  se  exijen  en  las  capilauias  de  puerto,  aun* 
que  podrán  entender  en  que  se  cobren  y  distribuyan  conforme  lo  mandado  en  este 
punto:  teniendo  entendido  que  esta  cobranza  hade  verificarse  por  quien  ejérzalas 
funciones  interinamente  ó  eo  propiedad.  Ti^  1.  Ord.  de  Mat. 

(3)  He  dado  cuenta  á  S.  M.  de  la  nueva  clasificación  de  las  capitanías  de  puer- 
to de  la  península  y  Ultramar  que,  en  consecuencia  de  lo  prevenido  en  Real  orden 
de  24  de  julio  último,  propuso  la  estinguida  Junta  de  dirección  de  la  armada  y 
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$e  fijaroa  laa  cai^ilanias  de  j^uerto  que  debían pen&aaecer  umdaa  áa|re- 


aeempaM  t\  Director  {«nerat  ét  este  con  oftelo  do  2T  de  igott»  pidjtlÉW  ^iné», 
iiéoicpft2,a67;  3^S.  M.  fe  ba  eer^M»  aproliar  dlclMi  cMfiCBCii»  «n  to  iénoíáM 
qner  m—iioiÉi  lit  qae  laelí^  i  V.  8.  a4jiiuit&. 

Ua«f  4i(»ft  V.  a  d6  Rwl  todtan  yira  Im  <fqtto»  coirtetétleí^  Bio»  jmrtB  á 
V.  S.  «iidiw  «fttf .  Madiid  304e  «ctiMnl^Tede  mi.  -^  SaUdKK  -^Sc.  S^cMtatíe^i 
la  i«nta  diracUva  j  oonaultíTa  4»1«  Annada. 


i^Tueva  clasi/icacion  de  las  capitanías  de  puerto  de  la  Penfksuta  y  dé  Ultramar, 
aprobada  por  S.  M.  eegun  Real  árdea  de  etta  fecha. 

PBJMERA  GLASÉ. 

CaHVAIHAS  01  POMTO  ASMlfADAS  FARA  IBFB9  T  OPICIALBS  DBL  ftElTICie  MCfifO, 
^UB  LAS  OVTVimaAll  P<M  BL  TlSIliO  DB  M»  V  TÜBt  A^M. 

BlfiNiJJS&. 

Capitán  de  narfo  6  fragata :  Raimna.— Capitanea  de  f^agaCa :  Matanzas ,  en  lá 
isl»  de  Caba.  San  Juan  de  P^uerto-Hico ,  en  la  isla  del  mismo  nombre.  Santiago 
de  Cuba  ^  en  la  f«la.  del  mtsmo  nombre.— Brigadieres  6  capitanes  de  navio :  Bar- 
celona, Cadlc— Capitanes  de  Tragata  :  Ferrol,  Carillena. 

VHIBIIALBS. 

Gaftitan  da  navio :  liálflgii.— Caguanes  de  Grag^:  CavUa,  en  U  iala  da  Lü* 
son.  Guaof«mo,  «d  la  isla  de  Pnarto^Bie».  Majaguas,  co  id.  id.  Pqbcb.,  m  idam 
idam.  C&rdeiiM,  eo  la  isla  da  Gub».  Trinidad  da  Cuba:  «a  id.  id-^GapilaoM  da 
fragata :  Palma ,  en  la  isla  de  Mallorca,  Santander,  SeviUa. 

SEGUNDA  CLáSIL 

CAMTAMIA6  DB  PUBRie  AftiOHaf  A»  PAftA  WRHS  Y  «FiCIALBa  DBI>  aBRVICIQ  M  TBR'* 
CU»  NATALBAy  aW  QIRO  QABM  A2IBI0 ,  %0«  LAS  MWWWAK^H  VOH  SL  TMHPO 
BB  nUM  AÍipS. 


de  fmgaia  6  tañíanle»  da  Maiín     ruafiimiM  «k  la  Wa  da  Cuba, 
VatoMia,  Pasajaa,  Santona,  GorufUi,  AiteDta,  Yi0o,  Smélmn. 

TERCBBA  CLASE. 

Capftanias  mt  mmito  aim  SBiiilif>  AireiA9  A  las  seo  unidas  eow&ifvariQiMi'  va 

PÜOTIfllCtA  6  AVODAÍfTiAS  »B  OtSmiTO  BMPflOTIVAS,  Y  BAN  DB  DB91»M(U«IB 
M»  IX»  JBVBB  Y  •PMBAI.BS  ^Vm  M  ROBBtBlf  PABA  LA  SBCUIfBA  GOHANBANOIA 
Ó  AYUDANTÍA  G0RRBBl>««DIBI«n9  HIBmBAS  BJBRZA?(  BSTB  BB8T«K«,  CB8ANOO  EB  BL 
CARGO  BB  LA  CAPITABÍA  BB  PUBRTO  CBABDO  GESEN  EN  AQVEL. 

Anfjmi  á  la  Hf  {runda  comandancia  tle  la  provincia  résped  iva  :  San  Sebaslian, 
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igarktfá' Otros  ddsilnos ,  y  por  áltimo  usa  y  otra  han  sido  á  su  Tez  aMe- 
pof  la  de  4  de  febrero  de  1S^7  (4)  eo  que  de  riuevo  seclasifiearoh 


Tjirpi^O^,  AljeciriiA,  Almería,  Gijop,.  Ibiza,  Mahon,  Mataró^  M^trfl)  I!)iueyitaji  en 
la  isla  de  Cuba,  San  Juan  de  los  Hemedios  en  Id.,  Palamós,  Tortosa,  Santa  Cn^ 
de  Tei^erfite  en  las  Canarias. 

Ancjat  4  las  respectíTas  ajud^ntías  de  distrllo  :  CeuUJ  Puerlo  de  Santa  María, 
San  Femando,  Eatepona^  HacbeUa,  .Vele^^Málaga,  RoqqeUs,  RoU,  Clúpiona,  Car- 
taya  y  Lepe,  Ajamonte.~En  las  islas  Canarias  :  Gran  Canaria,  Orotava,  Fuerto- 
V¿i]Aar9^  jpaozarpie,  I^^An^su-^res,.  C^d^jra,  Sada^  Malpicvf.  Capaarifias,  Muros, 
Corciibion,  Bayona  y  la  Guardia,  Eedo^de^a,  Pontevedra,  Cangas,  Caraminal,  Pa- 
dren,  Noya,  Sangenjo,  Rianjo,  Suances,  Castro- Urdíales^  ^yad^9,  E(  Barqu/oro, 
Qa<][illero,  CastrQjPpl^  enarca,  Luanco,  Llanes,  Rivadesella,  Lfistres,  Avilé»,  Verai 
Aquilas.  Denia,  Torrevieja,  Yillajoyosai  Santa- Pola,  Benidofnie,  Castellón  de  la 
Plana,  Vinaroz,  Badaloha,  Siljes,  Masnou,  AreAs,  Lloret,  Blanes,  Yilanova,  Ven- 
drell,  Salón,  Cambrils,  Selva,  Escala,  Palafurjell,  Cadaqués,  San  Feliú,  Rosas,  An- 
drach  en  la  isla  de  Mallorca,  Cindadela  en  la  de  Menorca.^ En  la  isla  de  Cuba: 
Balabanó,  Mariel,  Sagua  la  Grande ,  Gibara,  Baracoa,  Manzanillo ---Soller  en  la 
de  Mall9rea.--En  la  de  Puerto-Rico  :  Aguadilla,  Naguabo. 

.       '   '       CUARTA  CLASE. 

C^lVAMIAfi  BB.  PIBRTO  Ql'B  POnftiN  SESyiBSE  PCI  SUlIbELBGA^OS  nARtlClLARES, 
.CON  .GBADyAdO^  KILHAR  Ó  .SIM  £LLA,  A  FALTA  ^B  OTICIALES  DB  LA  ABIIADA 
qtji  US  De«}IIIPJBMBH. 

Fuenterrabia  en  la  Penínsala,  Alcudia  en  la  Isla  de  Mallorca.— En  la  isla  de 
Coba :  Bañes,  La  Chorrera,  Vertientes,  Laguna  de  Morón,  Gaanaja. 

NOTAS. 

■  * 

1.^  Cuando  no  haya  «apitanes  de  fragata  del  servifio  activo  disponibles  para 
deseiftp^r  la»  ^p}^ní»8  de,puerl¡o  de  Ferrol  y  Carlajena,  las  aervirán'los  segun- 
dos Qomandaatea  de  maUículas  de  los  mismos  puntos. 

2.*  Los  capitanes  de  puerie  de  MayagUea,  Guayamo  y  Ponoe^  en  la  isla  d¿ 
Puerto-Rico,  y  el  de  Cárdenas  en  la  de  Cuba,  aunque  pertenecientes  á  la  carrera 
Afitiva,  según  la  presente  claatflcaclon  desempeñaran  á  la  vez,  y  por  loi  mismos  tres 
aftos  que  sirven  aquellos  destinos,  las  ayudantías  de  los  distritos  respectivos. 

3.*  y  última.  En  el  apo.^adero  de  Manila  seguirán  por  aliora  desempeñadas  pov 
oficialas  de  a<|uella  marina,  sutil  las  eapitaníaa  de  puerto  de  Hoces,  iVmgasinan. 
Ceba.  Vojjp,  Capi«  é  i^laa  Marianas.— Madrid  30.d6  setiembm  de  1 847 . 

/i).  .Á'tev^lendp  á  la»  rawnes  que  me  ha  espuesto  el  Miniatip  de  Marina,  vengo 
en .  decretar  h.  aigai»nt« :. 

Arlieulo  U^  Laa  capitanías  de  puerto  de  primera  clase  serán  desempeñadas  por 
los  jefes  y  oficiales  de  la  escala  activa  del  cuerpo  ieneral  de  la  armada,  por  el 
tiempo  j  condiciones  qae  se  fijan  en  los  arlícMloa  siguientes. 

Art.  2.®    Los  destinos  de  capitanes  de  p«erto  de  la  Habana,  Barcelona  CádÍ2 
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las  capitanías  de  puerto ,  y  se  asignaron  á  las  diversas  graduaciones  de 
la  escala  activa  del  cuerpo  jeneral  de  la  Real  Armada ,  orden  que  rije 


Málaga  y  Sevilla,  corresponden  á  la  clase  de  capitanes  de  naTÍo,  y  su  duración  se- 
rá de  dos  anos,  á  escepcion  del  de  la  Habana  que  se  relevará  anualmente. 

Art.  3.<»  Los  de  Matanzas,  Cienfuegos,  San  Juan  de  Puerto-Rico,  Santiago  de 
Cuba,  Ferrol,  Cartajena,  Santander,  MayagUes,  Ponce,  Trinidad  de  Cuba,  Guaya- 
ma.  Cárdenas  Manila  y  Cavite ,  pertenecen  á  la  clase  de  capitanes  de  fragata,  y 
durarán  dos  años,  menos  el  último,  que  por  razón  de  la  distancia  se  estenderá  á 
tres. 

Art.  4.^  Las  capitanías  de  puerto  de  Palma  de  Mallorca,  Sagua  la  Grande  y 
Zamboanga,  se  reservan  para  la  clase  de  tenientes  de  navio,  y  el  periodo  de  estos 
cargos  durará  tres  aflos.  "^ 

Art.  5.^  Para  que  un  capitán  de  navio  pueda  obtener  una  capitanía  de  puerto, 
deberá  contar  mas  de  treinta  años  de  servicio,  veinte  de  embarco,  y  haber  man- 
dado buques  en  cuarta  situación,  al  menos  durante  tres  afios,  en  cada  una  de  las 
clases  de  capitán  de  navio  y  de  fragata. 

Art.  6.^  Solo  podrán  optar  á  las  de  su  clase  los  capitanes  de  fragata  que  tengan 
mas  de  veinte  y  cinco  afios  de  servicio  y  quince  de  embarco;  habiendo  mandado 
l)uques  en  cuarta  situación,  al  menos  por  tres  aftos,  en  cada  una  de  las  clases  de 
capitán  de  fragata  y  teniente  de  navio,  6  desempeñado  en  la  primera  de  ellas,  do- 
rante el  mismo  tiempo,  el  destino  de  segundo  comandante,  y  en  la  segunda,  6  en 
la  de  alférez  de  navio,  los  de  ottclal  de  detall  ó  ayudante  dé  derrota. 

Art.  7.^  Para  poder  obtener  una  capitanía  de  puerto  de  la  clase  de  tenientes 
de  navio,  es  circunstancia  precisa  estar  en  el  primer  tercio  de  la  escala;  contar 
con  mas  de  dies'  años  de  embarco,  y  haber  mandado  buque  en  cuarta  situación,  ó 
bien  haber  desempeñado  por  mas  de  tres  años  los  destinos  de  oflcial  de  detall  ó 
ayudante  de  derrota,  ya  sea  en  su  clase  6  en  la  de  alférez  de  navio. 

Art.  8.®  Se  esceptúan  de  la  regla  jeneral  aquellos  jefes  ú  oficiales  que,  habien- 
do sido  heridos  en  combate  6  faena  del  servicio,  se  considere  conveniente  conce- 
derles una  capitanía  de  puerto,  para  que  en  tierra  puedan  atender  á  su  comple- 
to restablecimiento ;  pero  en  este  caso  acompañará  al  espediente  una  información 
sumaria  que  acredite  los  hechos  y  circunstancias  del  suceso. 

Art.  9.®  El  jefe  ú  oflcial  que  hubiese  desempeñado  una  capitanía  de  pnerto,  no 
podrá  volver  á  obtener  otro  destino  de  la  misma  clase  basta  después  de  haber  es- 
tado embarcado,  á  lo  menos  por  tres  afios,  en  un  baque  en  cuarta  situación  y  con 
destino  correspondiente  á  su  graduación. 

Art.  10.  Solo  en  el  caso  de  no  existir  jefe  ú  oflcial  alguno  que  reúna  todas  las 
circunstancias  que  se  exijen  por  este  decreto,  podrán  ser  nombrados  para  desem- 
peñar las  capitanías  de  puerto  aquellos  que  mas  se  aproximen  en  el  número  de 
años  de  mando  %n  la  mar  á  lo  que  se  dispone  en  los  artículos  6.^,  6.^  y  7.* 

Art.  1 1.  En  adelante  las  capitanías  de  puerto  de  primera  clase  serán  provistas 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  este  decreto,  shi  que  nunca  puedan  ser  nombrados, 
para  estos  destinos,  otros  oflclales  que  los  de  la  escala  activa  del  cuerpo  jeneral  de 
la  armada,  ú  quienes  están  reservados  como  premio  de  su  constancia  en  soportar 
las  fatigas  y  peligros  en  el  duro  servicio  de  la  mar. 

Dado  en  Palacio  á  4  de  febrero  de  1857.— Está  rubricado  de  la  Real  mano.— El 
Miinstro  de  Marina,  Francisco  de  Lersundi. 
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tn  íu  totalidad ,  salvo  la  de  27  de  diciembre  de  1859  estableciendo  otra 
capitanía  de  puerto  en  Comillas ,  provincia  de  Santander. 

3.  La  autoridad  del  capitán  del  puerto  alcanza  no  solo  al  interior 
del  puerto,  sino  basta  los  puntos  mas  salientes  á  la  mar,  conforme  lo  de- 
clara el  art,  1*7,  tit.  7,  Irat.  5  Ord.  Gen.  de  la  Arm.  Nav.  (5). 

4.  Los  capitanes  de  puerto  perciben  algunos  derechos  muy  módicos 
de  todos  los  buques  que  entran  en  sus  puertos,  para  lo  cual  les  autoriza 
los  arts.  171  al  173 ,  tit.  7 ,  trat  5  Ord.  Gen.  de  la  Arm.  Nav.  (6),  y  que 
son  distintos  en  cada  uno.  Respeto  á  Canarias  se  fijaron  en  Real  orden 
de  95  de  setiembre  de  1850(7).  Gomo  estos  derechos,  lo  propio  que 

(5)  Art.  17 .  El  cargo  y  mando  del  capitán  de  puerto  se  enUeode  deudo  lo  mas  in- 
terior de  él  de  lu  destino  hasta  laa  puntas  salientes  á  la  mar^  eon  todas  las  concitas, 
calas  ó  ensenadas  que  hubiere  en  el  intermedio,  haya  6  no  población :  de  modo  que 
donde  la  hubiese,  el  akalde  de  la  mar,  el  director  del  gremio,  6  cabo  de  matrícula 
que  haya  de  rejentar  en  materias  del  fondeadero,  ha  de  ser  nombrado  por  el  capi- 
tán de  puerto,  á  quien  ha  de  estar  subordinado  en  ellas:  y  en  el  plano  y  deorripcion 
que  encargan  los  artículos  antecedentes,  se  han  de  comprender  todas  las  diclias 
ensenadas ,  calas  6  conchas  con  las  circunstancias  comunes  y  parUeulares,  y  adver^ 
teneias  oportunas  sobre  las  rebosas  de  corrientes  en  lo  interior  de  las  calas ,  y  en 
laa  cercanías  de  las  puntas  y  bajos.  Y  en  aquellos  partees  en  que  por  la  estension 
del  brazo  de  mar,  canal  6  rio ,  como  en  el  de  Guadalquivir  ,  hubiere  6  se  estable - 
eiere  mas  de  una  capitanía  de  puerto,  se  espresarán  en  mis  despachos  reales  los 
límites  de  cada  una :  como  también  cuando  está  unido  al  cargo  del  capitán  de  un 
puerto  el  de  otro  adyacente  fuera  de  sus  puntas.  Tit.  7.<*,  trat,  6.®  Ord,  Gen.  de 
la  Jrm.  Hav, 

(6)  Art.  171.  Cobrará  también  para  sí  de  todo  mercante  el  derecho  de  capita- 
nía, cuya  cuenta  no  necesita  libro ,  sino  anotarse  la  cantidad  en  el  asiento  de  el  de 
entradas. 

Art.  172.  A  la  publicación  do  esta  ordenanza ,  tomadas  las  notidas  convenientes 
de  la  tarifa  que  actualmente  r^e  en  cada  puerto  para  derechos  de  capitanía  y  sus 
certificaciones  de  entrada  y  salida ,  y  para  los  de  encoraje  y  gratificaciones  de 
prácticos ,  y  para  pago  de  ausilios  y  multas ,  6  que  corresponda  establecerse  en 
los  ramos  en  que  no  estuviere  aun  determinada  :  los  capitanes  Jenerales,  presente 
todo  lo  prescrito  sobre  cada  uno  de  estos  particulares ,  formarán  con  dictamen  del 
auditor  del  deparlamento  el  arancel  Jeueral  con  las  diferencias  locales  oportunas, 
pasándole  á  ral  noticia.  Y  resuello  el  que  fuere  de  mi  agrado ,  le  remitirán  á  los 
capitanes  de  puerto  para  su  observancia,  avisándolo  igualmente  de  oficio  con  copia 
4  los  gobernadores  de  las  plazas  y  ministros  de  las  provincias. 

Art.  173.  Si  en  lo  sucesivo  Ibere  conveniente  aumento  6  alteración  en  los  aran- 
celes, se  procederá  del  propio  modo  para  obtener  mi  resolución,  antes  de  hacerse 
novedad  por  protesto  alguno  en  los  ramos  establecidos.  TU.  7.^,  trat.  5.®  Ord,  Gm. 
dt  la  Árm.  Nav. 

(7)  Escmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  á  S.  M.  de  lo  que  lia  propuesto  el  Comandan- 
te Jeneral  accidental  de  Marina  del  departamento  de  Cádiz  en  cartas  de  24  y  28  do 
Jnllo  último,  que  V.  E.  me  inserta  en  oficios  de  7  y  16  do  agosto  próximo  pasado, 
números  921  y  952,  relativas  la  primera  á  la  tarifa  de  los  derechos  de  capitanía  de 
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ios  de  pracUcaje ,  se  satisfacen  cuasi  siempre  en  razea  al  tonelaje* 
compete  derecho  al  capitán  del  puerto  para  practicar  el  arqueo  de  las 


pucríú  que  deberán  ciíjirse  en  lo  sucesivo  en  los  de  las  Islas  Cañaríais,  mandada 
formar  por  la  Real  orden  de  22  de  mayo  del  corriente  afto,  ^  la  segnnda  á  lo  que 
con  tnMi^a  de  etta  Real  orden  j  de  U  copia  remitida  por  la  oapilanfa  ^mieral  -  del 
referido  depai^tamenlo  de  la  taríTa  de  los  derechos  qoe  ee  cobran  én  el  -puerto  de 
Cádiz,  espuáo  el  conwuidante  de  marina  de  las  minmas  islas )  y  también  se  ba  eft- 
tenidq  &  M.  de  lo  que  Y.  E.  manifieala  en  w»  citados  oQoie»,  así  com4}  en  el.  de 
diez  y  nueve  de)  propio  agosto,  número  958,  respeto,  de  las  esposicion/es  de  Ifis 
Juntas  de  (4omercio  de  Santa  Cruz  de  Tenerife  y  las  Palmas  quejándose  de  los  per- 
juicios que  había  ocasionado  la  iuterpretacion  que  en  aquellas  islas  se  había  dado 
^  la  espresada  Real  órdiso,  por  la  cual  se  mandó  que  mienirai  se  aprebaba  la  niue- 
▼a  tarifa  de  derechos  de  capitanía  de  puerto  se  arreglaaen  loa  capitanes  de  puerto 
de  las  mismas  islas  i  la  establecida  para  el  puerto  de  Cádiz.  Impnesta  S.  M.  de 
iodo,  y  de  oonibrmidad  con  lo  propuesto  por  «1  mencionado  Comandante  jeMnl, 
se  ha  servido  resolver : 

1  .^  Que  para  el  cobro  de  derechos  de  capitanía  de  puerto  en  los  de  las  islas  Ca- 
narias se  observe  U  tarifa  adjunta. 

2.°  Que  en  los  mismos  puertos  no  se  obligue  á  pagar  pracücsje  ¿  los  buquds 
que  no  lo  pidan,  sean  nacionales  ó  estranjeros. 

3.^  Que  por  este  concepto  se  sigan  cobrando  los  cuarenta  y  dnoo  reales  vellón 
que  se  ex^en  en  aquellas  islas,  debiendo  deducirse  de  esta  cantidad  la  sexta  parte 
para  el  capitán  del  puerto,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Ordenaisas  jeneíales 
de  la  Armada,  y  ser  por  separado  el  gasto  del  bate  que  lleve  á  los  prácUcos  i  los 
buques  que  los  pidan.  .        ..  ¡ 

4.°  Que  para  el  pago  de  los  derechos  de  capitanía  de  puerto  que  pvedaui  cor- 
responder á  los  buques  que  so  ocupan  en  el  corao^sio  de  'Cabotaje  na  se  tenga  en 
cuenta  lo  que  adeudarían  según  sus  aparefos,  sino  lo  que  les  corresponda  pagar 
por  las  toneladas  que  midan,  con  lo  cual  resultan  beneficie  dos. 
'  5.®  Que  liallándose  depositadas,  según  espresa  el  comandante  de  marina  de 
Cananas,  las  cantidades  cobradas  en  aquellos  pnertos  por  praatícaie  con  esoaso  á 
loe  cuarenta  y  cinco  reales  vellón  que  antes  se  percibían  por  este  concepto,  y  las 
ds  ochenta  reales  vellón  exijidas  por  derechos  de  capitanía  de  puerto  á  los  buques 
de  tres  palos,  en  lugar  de  ocho  reales  que  debieran  habérseles  exijido,  se  devuel- 
van á  los  interesados  las  diferencias  que  se  les  han  cebrado  de  mas,  enraioa  áqne 
las  de  practici^e  proceden  de  la  mala  interpnetaoioB  que  se  dio  á  la.eounciada  Real 
orden  de  22  de  mayo  último,  la  cual  se  refería  únicamente  á  ios  derechos  de  capl- 
tauía  de  puerto;  y  el  haber  exijido  por  estos  odíenla  reales  en  vez  de  ocho  á.^ los 
buques  de  tres  palos  provino  óe  un  error  de  pluma  en  la  tarifo  provisional  remitida 
por  la  capitanía  jeneral  del  def^artamento  de  Cádii. 

6.®  Que  quedando  reducidos  á  tan  cortas  cantidades  los  derechos  d^  capitanía 
de  puerto,  no  debe  eximirse  de  su  pago  á  los  buques  cuando  pesen  de  un  punto  ú 
otro  de  aquellas  islas,  siempre  que  no  sea  con  objeto  de  redosarse  de  loe  tiempos 
reinantes. 

7.®  Y  finalmente,  que  habiéndose  tenido  á  la  vista  las  tarifas  de  los  derechos  de 
capitanía  de  puerto  de  CádU,  Sevilla  y  Málagtt,  se  ha  notado  que  en  este  úiltau) 
puerto  satisfacen  las  embarcaciones  latinas  de  ochocientos  4  trescientos  quintales 
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Bayes  estr anjeras  cuando  sospeche  que  hay  infracción  en  la  cabida ,  á 
tenor  de  la  Real  orden  de  17  de  noviembre  de  1858  (8). 

5.  La  inmediata  relación  que  ejerce  en  las  entradas  y  salidas  de  bu* 
qnes ,  hizo  que  por  el  art.  57,  tit.  7 ,  trat.  5 ,  Ord.  Gen.  de  la  Arm. ,  ee 
le  nombrase  vocal  nato  de  la  Junta  de  Sanidad  ,  lo  que  se  repitió  por 
el  art.  19,  tit.  l.^'  de  las  Ord.  de  Sfat. ,  bien  que  ponido  en  primer  lu- 
gar al  Comandante  de  marina  y  deáipando  al  oatñtan  de -puerto  para 
que  le  supliera;  peny  cinco  afios  después  de  publicadas  las  ordenanzas 
de  matricula  ya  se  modificó  aquel  articulo  por  la  Real  orden  de  9  de 

cuatro  reales  yeUon  por  aquel  coBceptO)  y  dos  las  de  trecientos  &  ciento  cincuenta 
quintales,  cuando  en  los  puertos  de  Cádiz  y  Sevilla  solo  pagan  dos  reales  las  pri- 
merafi  y  uno  las  segundas  \  por  lo  que  se  ba  servido  determinar  S.  M.  que  se  exijan 
las  misn^aa  cuotas  (¡n  el  puerto  de  Málaga  para  que  los  derechos  que  en  él  satisfa- 
gan dlcbas  embarcaciones  por  capitanía  de  puerto  queden  nivelados  con  los  que 
pagan  en  C&di^  y  Sevilla. 

Lo  que  eon^unico  á  V.  E.  de  Heal  ófdeii,  con  inclusión  de  la  tarifa  que  se  cita, 
para  su  inteligencia  y  «feclos  consiguientes.  Dios  guarde  &.  V.  £.  uuclios  anos. 
Madrid  25  de  setiemJjre  de  1850.— El  Marqués  de  Molins.— Sr.  Director  jeneral  de 
la  Armada, 

,    \      TARIFA  QUE  SE  CITA. 

Tarifa  de  Iq$  d^^chot  de, capitanía  de  puerto  ^ue  dehpn  ^xijirse  en  las.isioí  Ca- 
naria^j  mandada  ohsermr  por.Meal  órdm  de  esta  fecha. 
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(8)  He  dddo  caenla  &  la  Reina  (q.  D.  g.)  de  la  carta  de  V.  E.  número  mÜ  seis» 
eltntea  ochenta  y  cuatro  de  23  de  octubre  pránimo  pasado  con  'qne  acompaña  el 
espediente  relativo  &  las  contestaciones  cambiadas  entre  el  cónsu!  fhmeés  y  las  au- 
toridades de^  marfna  de  Valencia  con  motivo  de  haber  ordenado  el  capitán  del  puer- 
to de  aquella  capital  el  arqneo  de  los  Buques  de  dlcba  nacionalMad  y  exijirse  &los 
mismos  mayores  derechos  que  á  los  espadóles:  enterada  8.  M.  se  ha  dignado  apro- 
bar lo  acordado  por  Y.  E.  con  respeto  á  t^  arqueos  -y  resolver  al  mismo  tiempo 
foelos  derechos  de  oapttanfaide  puefto  y  praeticaje  se  consideren  comprendidos 
en  el  Real  decreto  de  3  de  enero  de  t8S2,  y  por  consiguiente  que  se  exijan  los  mis- 
mos que  devengan  los  buques  españoles  &  tós-  detodas  las  naelones  qtte  conceden  á 
aquellos  igual  i)e«efloio  en  sn  respectivo  ferritoriOf  del  mismo  modo  que  los  demfis 
qqe  en  la  citada  soberana  disposición  ae  menciona,  siend»  también  so  Real  volun- 
tad remita  V.  E.  k  esta  superioridad  copia  de  los  aranceles  vijentes  para  el  cobro 
de  dichos  derechos  en  los  puertos  de  las  cnpl tales  de  las  provincias  de  la  compren- 
sión de  ese  departamento.  De  Real  orden  lo  espreso  &  V.  E.  para  su  intelijencía  y 
Üncü  de  tfu  cumplimiento.  Dio.'*,  etc. --Madrid  17  de  noviembre  de  1858. 
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noviembre  de  1807  nombrando  directamente  vocal  de  la  Junta  de  Sani* 
dad  al  capitán  del  puerto,  lo  qae  de  nuevo  se  repitió  en  30  de  marzo 
de  1819.  Habiéndose  dudado  sí  por  efecto  del  restablecimiento  del  de- 
creto de  Cortes  de  13  de  noviembre  de  1813  debíanlos  capitanes  de 
puerto  ser  ó  no  vocales  de  las  Juntas  de  Sanidad ,  se  declaró  afirma- 
tivamente en  Real  orden  de  14  de  diciembre  de  1839(9).  En  el  dia 
este  punto  es  indudable ,  pues  la  ley  de  Sanidad  de  18  de  noviembre 
de  1855  en  su  art.  53  (10)  les  confiere  este  cargo  en  los  puertos  habí* 
litados. 


(9)  He  dado  cuenta  á  S.  H.  la  Reina  Gobernadora  de  un  espediente  promovido 
á  consecuencia  de  dos  comunicaciones  recibidas  en  este  Ministerio  de  mi  cargo,  par- 
ticipando que  las  Juntas  de  sanidad  de  San  Sebastian  y  Málaga  habian  separado  de 
su  seno  á  los  respectivos  capitanes  de  puerto  fundándose  en  que  el  artículo  4.*  del 
decreto  de  las  Cortes  de  13  de  Junio  de  1843,  restablecido  por  acuerdo  de  las  mis- 
mas de  16  de  Julio  de  1837,  que  designa  los  individuos  de  que  deben  componerse 
las  mencionadas  Juntas  de  sanidad ,  no  hace  mención  de  aquellos  funcionarios ;  y 
deseando  S.  M.  proceder  con  acierto  en  esta  materia ,  tuvo  á  bien  oÍr  el  dictamen 
de  la  Junta  de  Almirantazgo,  la  que  de  conformidad  con  el  asesor  general  de  ma- 
rina ,  manifestó  que  si  bien  el  articulo  citado  espresa  el  número  de  vocales  de  di- 
chas Juntas  que  se  deben  nombrar  anualmente,  no  por  eso  quedan  eseluidos  los 
capitanes  de  puerto,  siendo  una  prueba  nada  equivoca  de  esta  verdad  no  haberse 
espedido  y  comunicado  orden  alguna  por  el  Ministerio  de  Marina ,  ni  derogar  el 
decreto  de  las  Cortes  lo  prevenido  en  el  articulo  57  del  tít.  7.^,  trat.  5.®  de  las  Or- 
denanzas generales  de  la  Armada  que  los  declara  miembros  natos  para  que  como 
uno  de  sus  diputados  contribuya  al  mejor  servicio  de  la  salud  pública :  Que  una 
y  otra  han  procedido  con  muy  conocida  equivocación ,  pues  es  un  aiioma  legal  que 
la  inclusión  de  uno  ó  mas  en  una  corporación  de  tal  clase  no  ocasiona  la  esclusion 
de  otro ,  no  podiendo  oscurecerse  que  el  que  en  el  artículo  que  citan  no  se  haga 
mérito  de  los  capitanes  del  puerto  es  la  mas  convincente  prueba  de  que  quedan  co- 
mo vocales  natos ,  pues  en  él  solo  se  mencionan  los  que  se  han  de  nombrar  cada 
af^o.  Y  encontrando  S.  M.  justas  estas  razones  se  ha  servido  resolver  lo  diga  así 
á  V.  E.  como  de  su  Real  orden  lo  ejecuto,  para  que  por  ese  Ministerio  de  su  cargo 
se  circule  á  los  Jefes  políticos  de  las  provincias  á  fin  de  que  sean  repuestos  como 
vocales  natos  de  las  Juntas  de  sanidad  los  capitanes  de  puerto  que  hayan  sido  se- 
parados por  equivocado  concepto.— Madrid  14  de  diciembre  de  1839. 

(10)  Art.  53.  Las  juntas  provinciales  de  sanidad  se  compondrán  de  un  presi- 
dente, que  será  el  gobernador  civil  ó  quien  haga  sus  veces ;  de  un  diputado  provin- 
cial, vice-presidente ;  del  alcalde ,  del  capitán  del  puerto,  en  los  habilitados;  de  un 
arquitecto  6  injeniero  civil,  de  dos  profesores  de  la  facultad  de  medicina,  dos  de  la 
de  farmacia  y  uno  de  la  de  cirujia  ;  además  un  veterinario  y  tres  vecinos  que  re- 
presenten la  propiedad,  el  comercio  y  la  industria.  Desempeñará  el  cargo  de  secre- 
tario de  estas  Juntas  uno  de  los  vocales  facultativos ,  á  quien  se  abonarán  3,000  rs. 
para  gastos  de  escritorio.  El  secretario  será  elejido  por  kw  mismas  juntas. 

Los  directores  especiales  de  sanidad  marítima  de  los  puertos  habilitados  serán 
vocales  de  la  junta  de  sanidad  ,  así  como  lo  será  también  en  el  pueblo  de  su  resi- 
dencia el  subdelegado  mas  antiguo  de  sanidad.  Ley  de  28  noviembre  de  1855. 
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6.  Los  éBberes  y  atribuciones  especiales  de  los  capitanes  de  puerto, 
son  los  que  les  señala  el  tit.  1 ,  trat.  5  Ord.  Gen.  de  la  Arm. ,  consis- 
tiendo principalmente  en  el  buen  amarradero  de  las  embarcaciones,  or- 
den en  las  cargas  y  descargas ,  seguridad  y  limpieza  del  puerto ,  para 
todo  lo  cual  tiene  las  facultades  gubernativas  necesarias ,  debiendo 
obrar  de  acuerdo  con  las  autoridades  militares  ó  las  civiles  •  cuando  el 
caso  lo  exija ,  conforme  los  arts.  6  al  10  y  82 ,  115  y  116,  tit.  7 ,  trat.  5 
Ord.  Gen.  de  la  Arm.  Nav.  (11).  Bn  su  consecuencia  se  bailan  bajo  su 


(11)  Art.  6.*  El  cargo  y  obligaciones  del  capitán  de  puerto  son  el  buen  amar- 
radero de  las  embarcaciones ,  su  buen  orden  en  cargas  y  descargas ,  y  relatlTa- 
mente  á  la  policía  en  jeneral  y  su  seguridad  ,  la  limpieza  del  puerto ,  su  conoci- 
miento cabal,  y  la  dirección  en  entradas  y  salidas,  y  de  todas  las  maniobras  ocur- 
rentes en  él. 

Art.  7.*  Consecuente  á  dichas  obligaciones  las  facultades  del  capitán  de  puerto 
ser&n  absolutas  á  todo  lo  relativo  á  ellas  ,  mirándose  y  castigándose  como  delito  el 
no  obedecerle,  según  la  entidad  de  la  materia.  No  le  corresponderá  ni  podrá  pro- 
ceder por  autoridad  propia  á  castigo  personal ,  ni  exacción  violenta  de  las  multas 
de  que  se  habla  mas  adelante  ,  por  faltarle  jurisdicción ;  pero  se  recibirá  en  las 
cárceles  á  cualesquiera  individuos  á  quienes  remita  arrestados  ,  procedléndose  por 
el  Juez  respectivo  á  la  corrección  condigna  de  la  falta ,  6  al  proceso  judicial  que  el 
caso  pidiere ,  según  el  aviso  del  capitán  del  puerto :  quien  ,  si  no  quedare  satisfe- 
cho de  las  providencias  de  aquel,  después  de  reclamarlas  con  prudencia  y  justicia, 
podrá  hacer  su  recurso  al  Capitán  jeneral  del  departamento  ,  para  los  oficios  que 
fueren  oportunos. 

Art.  S.*  En  el  desempeño  délas  mismas  obligaciones  estará  subordinado  el  capi- 
tán de  puerto  al  gobernador  6  comandante  militar  en  lo  que  respete  á  desemba- 
razo de  sitios  que  deban  quedar  francos  para  el  uso  de  la  artillería  de  las  mura- 
llas ,  casUllos ,  ú  otras  fortificaciones ,  á  prohibición  ,  permiso  6  restricciones  de 
tráfico  por  muelles  que  pertenezcan  á  castillos ,  fortines  6  almacenes  militares  ,  á 
situación  de  amarradero  de  cualesquier  buques  mercantes  cargados  de  pólvora,  y 
de  bajeles  de  guerra  estranjeros  en  todos  tiempos ,  y  también  á  la  de  los  mercan- 
tes nacionales  y  estranjeros  en  jeneral  en  tiempo  de  guerra ,  si  hay  proporción  de 
colocarlos  al  abrigo  de  las  fortificaciones ,  y  finalmente  á  providencias  pobre  con- 
trabandos y  mejor  resguardo  de  mis  rentas ,  á  apertura  6  clausura  del  puerto  en 
común  ó  en  particular  ,  y  en  lo  demás  en  que  la  policía  de  la  marinería  de  los  bu- 
ques congregados,  como  la  de  los  pescadores  y  cualesquier  barcos  6  botes  del  trá- 
fico, debe  tener  relación  con  el  buen  orden  público  de  muelles  ú  otros  parajes  de 
embarco  ó  desembarco. 

Art.  9.®  Al  presidente  de  sanidad  ,  séalo  6  no  el  gobernador  ú  otro  comandante 
militar ,  estará  subordinado  el  capitán  de  puerto  en  lo  perteneciente  á  separación 
de  buques  de  cuarentena  ,  á  su  custodia ,  y  á  lo  demás  que  de  su  parte  concierna 
al  cumplimiento  de  las  disposiciones  de  la  junta. 

Art.  10.  En  todo  lo  demás  no  espréso  en  los  dos  artículos  anteriores  será ,  se 
reputará  y  obrará  el  capitán  de  puerto  como  jefe  particular  en  su  dependencia, 
respensable  por  sí  en  cuanto  faltare  á  la  constitución  de  su  empleo  según  esta  or- 
denanza .  con  Inmediata  subordinación  al  Capitán  Jeneral  de  su  dejparlamenlo    á 
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de^ndeneia  é  inspecaion  los  barcos  que  se  ettfdetn  ea  el  tilico  inte- 
rior del  puerto ,  conformo  á  kis  arts.  86  al  91  del  espresado  üiflo  (1%). 
Respeto  de  la  facultad  de  designar  el  amarradero ,  q«e  como  se  deia 


cuya  Jurisdicción  pertenece  ,  Obedeciendo  igualmente  cualesquier* órdenes  que  tu- 
viere en  defectrara  del  Director  Jeneral  de  la  Armada ,  j  las  prereneiones  que  le' 
hicieren  los  romandant^  de  mis  escuadras  ó  bajeles  sobre  abusos  contra  la  Mm* 
piteza  dtá  pwrto ,  como  se  lee  eaearga  en  el  lugar  respectivo. 

Art.  82.  Igualmente  será  cargo  del  Capitán  de  puerto  vijilar  contra  todo  dete- 
rioro de  los  muelles  y  sus  escalas ,  no  permitiendo  que  permanezcan  amarradas  ni 
atracaba*  ^  estas  las  embarcaciones  menores  sino  «ji  tiempo  preciso  ^e  ^paba^ear 
6  desembarcar  los  individuos  ó  eüectos  que  conducen  ,  sin  estorbo  dol  libre  uso 
sucesivo ,  y  arreglando  el  arrimadero  de  carros  y  rastras  ó  acémilas  ,  y  las  faenas 
de  embaróo  y  4iisembareo  «on  el  6r<len  necesario  ,  tanto  á  evitar  les  daOos  mate- 
riales de  los  muelles  y  de  los  efectos  ,  como  á  mantener  la  mejor  policía  en  el  mu- 
cho concurso  natural :  á  o^yo  tln^  donde  haya  posibilidad,  bari  la  distinción 
oporUina  de  parajes  para  cada  clase  de  tcáOco  ^  esto  os  ^  de  jentes,  de  fardería,  de 
cal,  lefia  y  otros  jéneros  semejantes  sueltos,  .y  de .coi^cslibles ,  para, que  respec- 
tivamente todos  evacúen  sos  negocios  sia  mutuos  perjuicios. 

Art.  Uó.  Todas  las  enibarcacionos  deben  estar  amarra^das  .seg^un  importa  &  la 
propia  y  couun  seguridad ,  sin  que  nadie  tenga  .arbitrio  de  dar  ú  sus  anclas  otra 
dirección  de  la  que  estuviere  establecida  en  el  paraje  en  que  se  lialla :  lo  que  de 
ningún  modo  disimulará  el  capitán  de  puerto ,  sino  al  contrario  lo  hará  enroanilar 
inmediatamente  al  infractor ,  como  también  al  que  se  hubiere  amarrado  sobre  los 
cables  de  otro  ,  ó  le  embarace  su  bornee  eon  riesgo  de  abordaje :  y  se  satisfiará  no 
menos  de  que  los  cables  están  en  correspondiente  buen  estado ,  competententento 
forrados ,  y  que  se  recorren  á  menudo  con  el  cuidado  del)ido. 

Art.  116.  A  estos  sulos  fines  hará  frecuentes  visitas  por  el  fondeadero,  oomo 
materias  en  que  no  debe  fiarse  de  informe  de  otro,  ni  de  lo  que  cada  uno  le  dijere 
de  sí.  Al  que  por  defecto  de  dotación  de  anclas  ó  cables  correspondientes  consi- 
dere en  riesgo  de  desamarrarse ,  le  intimará  su  surtimiento  :  y  no  verificándole  en 
el  dia,  le  hará  trasladarse,  si  iiay  proporción,  á  paraje  donde  no  cause  dabo  á 
tercero  ,  ó  le  amarrará  por  via  de  ausilio  á  su  costa  como  queda  ordenado ,  y  ofi- 
ciará con  el  jues  conservador  de  estranjeros  ,  ó  con  el  Uinislro  de  Marina ,  según 
corre^>onda ,  para  que  provean ,  como  deberá  hacerse  inmediatamente ,  al  equi- 
pamiento oportuno  de  la  embarcación  mal  surtida.  TU,  7°,  traL  5.®  Ord,  Gen.  d^ 
la  Arm.  Nav* 

(12)  Art.  86.  Ya  sean  del  gremio  de  mareantes  ,  como  deben  serlo  fuera  del 
caso  de  una  desgracia  que  iiai^a  acarreado  la  ruina  de  sus  fondos ,  ya  pertenezcan 
por  este  caso  á  individuos  particulares  ú  otras  compañías  que  los  hubiesen  habüi- 
lado  ,  los  barcos  que  se  empleen  en  el  tráfico  interior  del  puerto  han  de  estar 
inmediatamente  bajo  la  inspección  del  capitán  del  puerto  ,  que  ha  de  asegurarse 
del  buen  estado  de  sus  cascos ,  y  oorres[)ondiente  surtimiento  de  palos  ,  velas^ 
remos  j  amarras  y  demás  útiles  según  su  clase ,  providenciando  sobre  ello  cuanto 
exije  el  buen  servicio  y  seguridad  del  comercio ,  prohibiéndoles  toda  ocupación 
mientri^  no  se  reparen  de  lo  necesario ,  y  aprobando  los  patrones  que  los  han  de 
gobernar  ;  si  bien  po  ha  de  poder  desechar ,  ni  á  los  propietarios  lejílimamente 
facultados  por  ol  miuijitro  para  patronear  su  bare^^,  ni  ú  los  que  el  gremio  confi- 
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edoipreQder  «8  uim  de  \m  pariaieras  que  oompel&iü  al  capitán  de  puerto, 
le  está  también  confirmada  por  la  Beal  orden  de  8  de  mayo  de  1838  (13). 


riese  la  direccton  de  los  suyos,  sino  cuando  Tos  reconozca  ineptos  para  la  confianza,' 
6'  con  ?1c{<K3  qne  lós  esiñlayan  de  ella. 

Art.  87.  Tendrá  el  capitán  de  puerto  un  libro  de  asientos  de  estos  barcos,  hoja 
paraicada  una ,  aa  que  espresa  w  nombra,  su  perte&en^ia  al  gremio  ú  otro  dueño 
partácular ,  su  popte  en  quiatale* ,  sus  itiles  y  patf  on:  y  suceaivameaie  irá  osen** 
tandosua  «aranas  ó. reparos  de  utenailios  conforme  acaecieren,  para  que  en  todo 
tiempo  confite  ei  «uídado  con  que. atendió  á,  su  buen  estado  y  conservación  :  y. en 
loa  caaos  de  variaoioo  de  dueDo  ó  patrón  por  faUeoimlento  ú  otra  eauaa  en  loa  per- 
teneeientes  4  particulares ,  )e  pasará  el  Ministro  estas  notieíM  para  au  anotación. 

Art.  88.  Numerará  los  barcos ,  en  euy a  proa  se  pondrá  el  nombre  con  letraa 
blaoeas  y  su  número  en  la  popa  y  sin  dejar  de  llevarle  de  Unta  en  la  vela :  y  con 
preaeoeia  ^  les  quintales  de  cabida  hará  se&alar  eo  cada- uno  su  t^ea  de  ealado 
máximo ,  de  que  nadie  pueda  pasar  en  suseargaa  por  pretsato.  alguno. 

Art.  89.  Para  evitar  las  alteraciones  do  la  (palicia  en  la  linea  de  calado  máxi" 
mo  j  deberá  ealciljarae  con  un  taladro  de  barrena  de^tre^  ^  cuatro  Uneas^en  rod« 
y:  codaste  ,  ciaiirlatando  aquella  y  este  por  cada  parte  con  wa  dado  de  dos  (>  tres 
pulgadas  de  snpertície  en  cuadro  con  grosor  correspondiciile ,  cuyo  centro  aguje* 
reado  caiga  sobre  el  taladro  de  la  lüeza  de  firme ,  tapándole  con  un  espiche  ea  uso 
de  perno ,  igualando  la  superficie  de  las  chirlatas  á  la  de  la  piesa ,  y  pintándolas 
coa  un  cfrculo  de  almagra  y  su  punto  negro  de  centro  sobre  el  espiche ,  tirando 
finalmente  desde  el  de  popa  al  de  proa  una  linea  negra  de  pulgada  de  ancho ,  que 
se  haga  bien  perceptible  con  la  subida  del  sebo  ó  betún  á  mayor  altura ,  ó  al  con* 
trtrio ,  blanca  la  línea  si  el  betún  fuese  escuro.  Y  el  ttapltán  de  puerto  hará  exami- 
nar con  la  frecneoeia  conveniente  los  espiches  majistfales ,  el  ameglo  de  la  línea  á 
eOas  ,  ó  al  están  dupUeados ,  privándose  para  siempre  de  ejjereieio  de  patronía  al 
que  se  cojiere  en  Kemejsnta  ilegalidad. 

Art  90.  Prevendrá  á  los  patrones  los  parajes  en  que  sea  prohHiido  atracar, 
leeibir,  6  largar  Jentc  ó  efectos ,  6  uno  y  otro ,  el  orden  en  que  han  de  amarrarse 
6  mantenerse  á  esperar  su  vqz  para  las  cargas  ó  descargas  ^  taqto  en  los  muollev 
oomo  en  las  ombtarcacioncs ,  y  el  modo  y  precaución  con  que  deben  barquear  Bin 
regateos ,  ni  csfnerzos  temerarios  de  vela :  y  correjirá  losdeaórdenes  que:«i  esto 
hubiere ,  imponiendo  en  dase  do  multa  según  su  mérito  ia  priva^jíon  del  tferefo,  de 
la  mitad  ó  del  todo  de  la  ganancia  del  flete  ,  que  se  aplicará  al  fondo  del  gcemio, 
ad virtiéndolo  así  á  sus  directores :  y  si  el  caso  pidiera  mayor  corroccion  al  patrón, 
como  cárcel ,  sufrirá  los  dias  de  ella  que  el  capitaa  de  puerto  le  iixipusiere,  avi- 
lándolo al  ministro. 

Art.  9í.  .En  tiempo^  recios  en  «pie  considere  riesgo  de  graves  peiiuioios  enei 
tráfico ,  deberá  probdbirle :  y  si  el  goberni^ior  dispusiere  lo  «ontrario  pMr  recurso 
de  interesado ,  se  lo  mandará  por  escrito  i  con  lo  cual ,  y  no  de  otro  modo,  en  cua- 
lesquier  resultas  quedará  el  o^vpitan  de  puerto  á  cubierto,  de)  eaingoque  pueda  ha- 
cérsele de  omisión,  imprudencia,  6  falta  de  ooaocimiento  martaero.  Tit.  7.^  Ira^.  5. 
Ord.  Gen<  de  la  Árm»  Nop-,    ,' 

(13)  Escmo.  Sr.  :  El  capitán  del  puerto  de  Mahon  ha  acudido  al  Bey  N.  St.  pla- 
ciendo presente  que  con  motivo  de  haber  dado  instrucciones  á  los  pilotos  prácticos 
á¥\  puerto  acerca  del  paraje  donde  deberían  fondear  io»  buque»  dy  puerra  para  no 
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7.  Con  respeto  á  sus  facultades  para  sefialar  el  sitio  de  la  carga  y 
descarga ,  habiendo  intentado  inmiscuirse  en  ellas  el  injeniero  civil  de 
Sevilla ,  en  Real  orden  de  S6  de  agosto  de  1858  (14),  se  sostuvieron  las 
del  capitán  del  puerto.  Lo  propio  aconteció  en  Valencia  con  motivo  de 
haber  intentado  el  administrador  de  rentas  por  una  mala  intelijencia  de 

impedir  el  paso  á  las  embarcaciones  eutrantes  y  Balientes,  se  opuso  á  la  ejecución 
de  estas  disposiciones  el  contra-almirante  de  las  fuerzas  marítimas  en  el  Mediter- 
ráneo del  Rey  de  los  Paises-bajos  por  considerarlas  dirijidas  á  impedir  que  la  fra- 
gata de  su  nación,  nombrada  Hupel,  continuase  fondeada  en  el  punto  donde  se  ha- 
llaba ;  y  que  no  obstante  que  le  hizo  presente  dicho  capitán  de  puerto  que  en  sus 
instrucciones  no  se  prohibía  continuase  la  espresada  fragata  en  el  partee  donde 
estaba^  con  tai  que  no  estuTiese  fondeada  ala  Jira,  le  contestó  el  contra-almirante 
que  se  habia  separado  de  todo  miramiento,  y  que  de  insistir  en  tal  providencia  da- 
ría cuenta  al  Embajador  de  su  Soberano  en  esta  corte.  Enterada  S.  M.  de  esta 
ocurrencia ,  y  de  los  oficios  que  mediaron,  se  ha  servido  determinar,  que  por  el 
Ministerio  del  cargo  de  V.  E.  se  haga  saber  al  representante  del  Rey  de  los  Pai- 
ses-bagos-unidos  en  esta  corte,  para  que  lo  prevenga  al  contra-almirante  de  las 
fberzas  holandesas  existentes  en  Mahon,  que  en  los  capitanes  de  los  puertos  de  Es- 
paña reside  la  autoridad  superior  para  sostener  el  buen  orden  y  policía  en  ellos, 
con  arreglo  üi  las  ordenanzas  de  marina,  y  que  todos  los  comandantes  de  los  buques 
nacionales  y  estranjeros  deben  siijetarse  á  sus  disposiciones  sobre  dicho  ivirticular, 
como  es  indispensable  y  se  observa  en  todas  parles. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
ahos.-i»PaIacio  8  de  mayo  de  1828.— Luis  María  de  Salazar.— Sr.  Secretario  del 
Despacho  de  Estado. 

(14)  He  dado  cuenta  á  la  Reina  Ntra.  Sra.  de  las  cartas  documentadas  de  V.  E. 
de  27  de  julio  último  y  de  9  del  actual  núm.  432  y  476,  en  que  participa  las  con- 
testaciones habidas  entre  el  comandante  militar  del  tercio  naval  de  SevUla ,  y  el 
gobernador  civil  de  la  provincia  con  motivo  de  la  intervención  que  en  las  faenas 
del  muelle  de  dicha  ciudad  intentó  tomar  el  injeniero  civil  de  la  misma  provincia, 
cuyas  facultades  son  propias  de  los  capitanes  de  puerto  ,  de  las  prevenciones  que 
V.  E.  hizo  á  su  delegado  el  referido  comandante  con  el  fin  de  que  sostuviera  las 
atribuciones  de  aquel  y  de  lo  informado  en  el  asunto  por  la  junta  consultiva  de  la 
armad» ;  y  enterada  S.  M.  ha  tenido  &  bien  resolver  que  se  cumpla  estrictamente 
en  todas  sus  partes  el  Real  decreto  espedido  por  el  Ministerio  de  Fomento  en  3  de 
febrero  próximo  pasado,  que  deslinda  de  una  manera  clara  las  atribuciones  y  facul- 
tades de  los  capitanes  de  puerto,  y  de  los  injenieros  de  caminos,  canales ,  puertos 
y  faros ,  y  con  especialidad  la  regla  lo.*  que  dice  :  tEn  las  rías  que  se  internen 
mucho  dentro  de  tierra  como  en  las  del  Gtuidalquivir  y  Nervion ,  los  capitanes  de 
puerto  tienen  las  atribuciones  y  facultades  que  les  acuerda  el  tít.  5.«,  trat.  7.^  de  las 
ordenanzas  generales  de  la  armada  naval ,  y  los  injenieros  civiles  las  que  en  su  caso 
les  correspondan  según  los  reglamentos  para  la  buena  conservación  y  réjimen  de 
los  rios, »  y  que  sin  olvidar  en  adelante  estos  preceptos  circulados  oportunamente 
por  el  enunciado  Ministerio  de  Fomento  y  por  el  de  Marina  de  mi  cargo,  procuren 
las  autoridades  circunscribirse  á  él,  y  conservar  la  buena  armonía  que  tanto  inte- 
resa al  mejor  servicio.  Dígolo  á  V.  E.  de  Real  orden  para  su  conocimiento  y  efeclos 
consiguientes  y  como  resultado  de  sus  dos  citadas  comunicaciones.  Dios,  etc.  San  Il- 
defonso 26  de  agosto  de  1853.       j 
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SUS  facultades  señalar  el  lagar  de  la  descarga ,  conforme  resulta  de  la 
Real  orden  de  31  de  marzo  de  1857  (15). 

8.  Por  el  art.  19  del  espresado  titulo  se  le  impone  la  obligación  de 
dar  parte  diario  al  Gobernador  militar ,  único  que  entonces  habia  de 
las  entradas  y  salidas  de  embarcaciones;  pero  como  en  el  dia  las  fun- 
ciones de  policía  de  aquellas  autoridades  ban  pasado  á  los  gobernado- 
res civiles ,  en  Real  orden  de  4  de  junio  de  1835  ( 16],  se  mandó  se  die- 

(15)  El  Subsecretario  de  Hacienda  con  fecha  IS  del  actaal  dice  á  este  Ministerio 
lo  siguiente.—- Escmo.  Sr.:  Ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dice  con  esta  feclia  al  Di- 
rector jeneral  de  Aduanas  y  aranceles  lo  siguientc^IImo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la 
Reina  (q.  D.  g.)  del  espediente  promovido  por  el  Gobernador  civil  de  la  provincia 
de  Valencia  en  virtud  del  incidente  ocurrido  en  el  puerto  del  Grao  entre  el  capitán 
del  mismo  y  el  administrador  de  la  aduana  por  h^ber  este  facultado  á  Pedro  So- 
rolla  patrón  del  laúd  Santo  Domingo^  para  descargar  en  el  muelle  el  carbón  que 
conduela  procedente  de  Vinaroz,  á  cuya  providencia  se  opuso  el  espresado  capitán 
por  haber  previamente  señalado  la  playa  para  la  descarga,  fundado  en  las  atribu- 
ciones que  para  la  v^ilancia  de  los  muelles  y  sus  escalas  le  confieren  las  Ordenan- 
tas  Jenerales  de  la  Armada,  consultando  con  tal  motivo  dicho  Gobernador  á  quien 
corresponde  designar  los  puntos  de  descarga  de  los  buques.  En  su  vista,  y  aten- 
diendo :  primero,  ¿  que  la  conservación  de  los  muelles  y  fondeaderos  está  puesta 
bajo  la  inspección  del  ramo  de  marina  y  que  por  consiguiente  corresponde  d  sus 
autoridades  acordar  todas  aquellas  medidas  que  son  consecuencia  y  tienden  al  ob- 
jeto indicado :  segundo,  que  á  la  administración  económicd  no  la  incumbe  otra  mi- 
sión que  la  de  recaudar  los  derechos  ejecutando  las  operaciones  y  preceptos  que 
noarcan  sus  instrucciones;  y  tercero ,  á  que  si  bien  el  arifculo  62  de  la  vijente  de 
aduanas,  previene  se  Iiagan  las  descargas  en  el  mueile  destinado  á  este  fin  no  es- 
presa  que  sean  los  administradores  los  que  han  de  designarlo,  S.  M.  de  conformidad 
con  el  dictamen  de  esa  Dirección  jeneral  se  ha  servido  desaprobar  la  conducta  ob- 
servada por  el  administrador  de  la  aduana  del  Grao  de  Valencia  en  ei  suceso  que 
ha  dado  lugar  á  la  formación  de  dicho  espediente,  declarando  al  propio  tiempo 
que  la  designación  del  sitio  de  las  descargas  corresponde  hacerla  á  las  autorida- 
des de  marina. — De  Real  orden,  comunicada  por  el  espresado  Sr.  Ministro,  tengo  el 
honor  de  trasladarlo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  á  fin  de  que,  en  beneficio  del 
comercio  y  del  mejor  servicio ,  se  recomiende  por  el  Ministerio  de  su  digno  cargo 
á  sus  subordinados  la  conveniencia  de  ponerse  de  acuerdo  con  los  adnúnistradores 
de  las  adnanas  para  la  designación  de  que  se  trata.— Lo  que  de  Real  orden  tras- 
lado á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  fines  oportunos.  Dios,  etc.  Madrid  31  de  marzo 
de  1S57. 

(16)  El  Comandante  militar  de  la  provincia  de  marina  de  Alicante  en  oficio 
de  23  de  noviembre  del  afio  próximo  pasado  con  que  me  remitía  copia  del  que  le 
habia  dirijido  el  Gobernador  civil  de  aquella  provincia  pidiéndole  que  el  capitán 
de  aquel  puerto  le  diese  un  parte  diario  de  las  embarcaciones  entrantes  y  salientes 
de  él  con  espresion  de  la  procedencia  y  de  las  personas  que  conduzcan,  sin  lo  cual 
no  le  era  posible  atender  al  desempeño  de  sus  funciones,  y  al  cumplimiento  de  las 
órdenes  que  se  le  comunicaban  al  propio  tiempo  que  incluía  un  tanto  de  la  contes- 
tación negativa  que  le  habia  dado,  ftmdada  en  que  por  ordenanza  solo  se  daban  es- 
tas noticias  á  los  gobernadores  militares  de  las  plazas,  consultaba  á  esta  superio- 


204  CAPITÁN   DE   PUERTO. 

sen  á  estos  las  noticias  que  anteriormente  se  daban  á  los  militares.  Pare- 
ce no  obstante  del  contenido  de  otra  Beal  ¿rden  de  3  de  mayo  de  IMS  {Yl)y 
qae  no  por  eso  están  exentos  de  dar  partéalas  autoridades  militares, 
puesto  que  por  ella  se  hizo  ostensivo  á  los  Ck>mandantes  militares  el  ar*- 
ticolo  do  la  ordenanza  arriba  indicado ,  y  por  lo  mismo  se  obligó  á  los 
capHanes  de  puerto  á  dar  parte  á  los  Comandantes  militares  de  la  entra, 
da  y  salida  diaria  de  embarcaciones  del  puerto. 

9.  El  capitán  del  puerto  está  en  el  deber  de  prestar  ausilio  á  cual- 
quiera «mbaroaeion  que  lo  necesite,  á  cuyo  efecto  debe  tener  lodala  pre- 
vención necesaria ,  y  tiene  todo  el  lleno  de  facultades  para  oblif;ar  i 
la  marinería  á  prestarlo,  conforme  se  espllca  en  la  voz  Áusilw  y  se  dis- 
pone en  el  art  95  al  lli  y  135  y  1S6,  tit.  7,  trat.  5  Ord.  Gen.  de  la  Arm- 
Nav.  (18).  La  privativa  quc4)ara  tener  los  ausilios  concenden  al  gremio 

rldad  lo  qae  ráspelo  de  la  materia  «e  hnbiote  de  observar  ea  lo  suoeaivo ,  para  lo 
cual  esperaba  «e  le  eamunioasen  las  iirevenciomes  conTeoientes  al  efecto;  y  con  el  fia 
de- resolver  acerUdamente  laconsalia  en  cuestión,  S.  11 .  qaiso  oir  previamente  á 
la  junta  superior  de  gobierno  de  la  armada  y  asimismo  á  las  seodottes  de  marina 
y  de  lo  interiop  del  Conseje  Real  de  España  é  Indias  reunidas,  las  que  con  víala  del 
informe  de  la  misma  y  de  lo  que  arroja  de  sí  el  espediente,  han  cumplido  el  encar- 
go manifeslando  su  dietéaien  en  oficio  ée  2&  de  mayo  último ;  en  sn  consecuencia 
pues  y  atendidas  las  rasones  espuestas  en  el  mismo  y  con  el  cual  eatá  oonfor* 
me  S.  M.,  ha  tenido  á  bien  resolver  qne  en  lo  saeeaíTO  ios  capitanes  de  los  puertoe 
den  á  los  Gobernadores  eiviles  un  parte  diario  de  los  buques  que  entren  y  salgau 
de  los  mismos  eon  espresion  de  «u  procedencia  y  demás  notioias  que  an(es  se  da- 
ban á  los  gobernadores  mUilareSf  cuyas  Aineiones  respeto  de  poUeia  cijercen  ahora 
los  primeros,  siendo  su  soberana  voluntad  que  esta  resolución  se  elrc«de  por  eV  Mi- 
nisterio de  lo  interior  i  sus  respectivos  dependientes  y  asimismo  fior  este  de  Mari- 
na de  mi  cargo,  i  k»  suyos,  á  cuyo  efecto  lo  espfcso  á  V.  b.  de  Rea!  orden  para 
noticia  de  esa  junta  y  su  debido  cumplimiento.  Dios «  etc.  Madrid  4  de  jonio 
de  1895. 

(17)  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (q.  D.  g.)  de  la  carta  de  V.  E.  tiúm^o  61  de  cu- 
torre  de  enero  último  y  copias  que  á  la  misma  acompaña  conf  raides  4  la  comf^" 
tencia  enlabiada  entre  las  autoridades  de  marina  y  militares  de  las  islas  Canarias 
acerca  de  si  el  ayudante  de  marina  del  distrito  de  la  Palma  debo  6  no  dar  parte 
diario  al  comandante  militar  de  la  misma  de  las  entradas  y  salidas  en  su  puerto  co- 
BM>  capitán  que  es  de  él;  y  S.  M.,  después  de  oir  el  parecer  de  la  Junta  consuiUva 
de  la  Armada,  se  ha  servido  declarar  que  cuanto  preceptúa  el  art.  79,  trat.  5.°,  iitu- 
U)  7.^  de  la  Ordenanza  jeneral  de  la  Armada  para  con  los  gobernadores,  es  esteniivo 
¿los  comandantes  militaros,  mandando  al  mismo  tiempo  se  circule  en  la.  armada 
para  evitar  dudas  y  competencias  de  igual  naturaleza  en  lo  sucesivo,  que  nunca  son 
beneficiosas  al  servicio.  De  Real  orden  lo  digo  ¿  V.  E.  para  su  conocimiento,  efec- 
tos que  se  previenen  y  en  contestación  k  su  precitada  carta.  Dios,  etc.  Madrid  a  de 
mayo  de  1858. 

(18)  KtU  95.  Será  privilejio  esclu^vo  de  los  gremios  de  mareaotjes  tener  ca 
los  muelles,  ó  parsje  inmediato  oportuno  almacenes  pertrechados  de  cables  ,  caU- 
brotci)  y  aparejos  ,  anda^  preparadas  para  presto  embarco ,  y  lanchas  bien  arrea- 
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los  citados  artículos ,  se  baila  ratificada  por  Eeal  decreto  de  15  marzo 
dolSS(^t  ^^  e&  la  »ata.6  en  la  voz  C^ar^a. 
10..  £1  capitao  del  puerto  tiene  la  autoridad  necesaria  para  reprimÁr 


du  0011  que  acudir  proBlameiito  al  eocoiro  de  cualcfaier  embareacimí  <|ae  ee  haUe 
en  fracaso  6  riesgo  de  padecerle. 

Art.  96i  SI  el  greinto  de  noaveantea  no  tuviese  el  eapreeado  surlimietito  ,  aera 
fMultatlto  hacerle  4  bs  eoMulados ,  6  cualquier  particnhir  ,  6  eompaftía  de  parti- 
calares ,  á  quien  ecnvinieae  una  empresa  de  tonta  importancia. 
•  Art.  97.  Podiendo  ocurrir  que  el  fondo  del  gremio  por  alguna  quiebra  6  fi^acaso 
no  Buflngue  á  «vUne  eompletamente  al  intento,. alcanzando  no  mas  para  pertre- 
ehoa  correspondientes.  A  buques  de  portes  medíanos,  co  este  case  8erátaaü>ien 
facultativo  á  los  consulados  }  compañías  de  partieulares  ^  6  cualquier  particular, 
léfuar  su  almacén  ;  equipamiento  para  el  socoirode  bajeles  mayores,  flioiiitándole 
Indistintamente  i  todos  en  la  necesidad. 

Art.  96.  Coando  per  e}  aumento  ó  reposición  del  fondo  se  halle  el  greopio  en 
estado  de  osar  de  so  piivil^io  esclusivo,  podrá -comprar  los  pertrechos  del  consu- 
lado 6  particulares :  y  si  no  se  aviniesen  en  el  precio ,  continuarán  estos  en  su 
parte  de  eni.presa  por  un  a&o ,  contado  desde  el  día  del  requerimiento ,  que  lia  Oe 
liao^rseleB  coa  solemnidad  ante  el  Ministro  de  Marina,  para  el  cual  tiempo  deberá 
el  gremio  verificar  Su  surtimiento  equivalente :  y  acreditado  en  forma  con  examen 
7  aprobación  del  capitán  de  puerto ,  ae  le  pondrá  por  el  Ministro  en  posesión  del 
privilegio  con  la  intimación  necesaria  de  cesaeion  á  los  demás  ooncurrenles. 

Art.  90.  No  será  óbice  á  te.  posesión  del  prlvil^io  del  gremio,  el  que  el  consu- 
lado ó  partlenlares  tengan  edifieio  propio  para  almacén  ,  y  no  pueda  concordarse 
la  venta:  en  cnyo.case  se  tasará  aquel  judicialmente  ,  y  se  fijará  el  rédito  anual 
éú  trae  por  ciento  de  su  iralor ,  quedando  en  el  propietario  la  obUgaoioa  de  sus 
reparos  con  la  puntualidad  que  exije  el  resguardo  de  toda  avería  en  los  pertrecboa, 
y  proveyéndose  á  ellos  de  lo  eonirario  por  el  miuiairo  á  requteicion  del  gremio  y 
espcBsas  de  este  en  cuenta  de  los  alquileres :  sin  que  intervengan  gastos  algunos 
judiciales  sobce  estaa  materias ,  sino  simplemenie  el  parte  de  los  direelorea ,  la 
providencia  á  conUnuaoion  al  maestro  de  obras,  y  la  cuenta  jurada  que  e^te  d^i^e 
formar ,  la  oual  visada  por  el  ministro ,  pare  en  el  gremio  como  (Uñero  efeeUvo  oon 
queba.de  satisfacer  la  parte  á  que  alcance  de  alquiler. 

Art.  100.  Siendo  la  empresa  deausUios  de  consulado» 6  particulares,  les  será 
faeuttativa  la  nominación  de  patrones  para  las  lanchas  en  aqueUos  hombres  de  mor 
que  les  merezcan  su  connfsnza  ^  y  quieran  asalariar  al  intento :  y  si  fuese  del  gror 
mio,  ^corresponderá  á  su  junta  ,  ya  sefialando  un  número  igual  ó  duplicado  que  el 
de  lanchas «  ya  asignando  otro  cualquiera  mayor  de  sus  individuos  que^  deban  pa*- 
tronearlaa  indistintamente,  uoos  por  falla  de  otros ,  cuidándose  de  interpoladlos  ep 
las  cuadrillas  de  alternativa  para  los  trabajos  del  muelle ,  á  fin  de  que  estén  siem- 
prq  á  mano  los  necesarios :  y  entendiéndose  que  por  lo  que  hace  á  esquifazones  de 
las  lanchas  ,  es  privativo  del  gremio  proveerlas ,  aunque  qo  sea  suya  la  empresa  de 
loe.  pertrechos. 

Ari,  101.  Pero  sea  de  quien  fuere  la  empresa ,  los  patrones  de  las  lanchas  li^n 
de.  tener  la  aprobación  del  oai^lian  de  puerto  ,  y  para  darla  ba  de  aaegiurarse  de 
su  intelIjcDcia  marinera ,  como  queda  ordenado  para  los  de  los  barcos  del  tráfico): 
siéndole  además  peculiar  el  examen  de  lanchas  y  sus  arreos  ,  y  el  de  anclas  y  de- 
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cualquiera  pendencias  vayas .  insultos  ó  otro  cualquier  desorden  que 
acontezca  en  el  puerto  y  tomar  las  primeras  providencias  caso  de  co- 
meterse algún  delito ,  pudlendo  hasta  formar  una  sumaria  ó  primeras 

más  pertrechos,  para  providenciar  al  reparo  ó  reempluo  de  cuanto  hallare  no  estar 
de  satisfacción. 

Art.  102.  Si  acomodase  á  alguna  embarcación  del  puerto  soUcitar  los  ansUios 
del  almacén  de  tierra  para  espiarse  y  trasladarse  de  un  pan^e  á  otro  ,  6  para  que- 
dar en  disposición  de  dar  la  vela  largando  chicote  con  sus  anclas  recojidas,  lo  tra- 
tará con  el  duefio  de  ellos,  que  podrá  ft*anquearse  6  negarse  á  prestarlos ,  según 
la  proporción  6  imposibiUdad  que  para  ello  dejen  otras  atenciones  en  que  esté  com- 
prometido, ó  la  ocupación  de  las  cuadrillas  del  gremio :  pues  este  surtimiento  no 
cstiende  su  obligación  á  las  faenas  comunes. 

Art.  103.  Los  ausilios  de  institución  que  debe  franquear  la  empresa ,  son  para 
toda  embarcación  desamarrada  ,  varada  ,  ó  en  riesgo  de  desamarrarse  ó  varar,  6 
que  pide  socorro  á  su  entrada ,  denotando  falta  de  andas  ó  cables :  y  se  ejecutará 
según  lo  ordene  el  capitán  de  puerto  ,  con  el  señalamiento  de  lanchas ,  anclas  5 
mena  de  cables  que  hiciere. 

Art.  104.  No  obstará  al  socorro  el  que  no  se  halle  presente  el  capitán  de  puerto, 
su  teniente  ó  ayudante  para  mandarlo  :  la  dispondrá  inmediatamente  á  la  requisi- 
ción de  interesado  6  á  la  vista  del  peligro  el  director  del  gremio,  ó  el  cabo  celador, 
6  el  patrón  de  lancha  á  quien  competa  por  falla  de  otro  superior :  y  se  hará  grave 
cargo  por  el  capitán  de  puerto  á  los  principales  de  la  empresa  sobre  cualquier  de- 
mora en  los  socorros ,  corrtjiéndola  con  privación  de  su  parte  de  ganancia  en  los 
mismos  franqueados ,  según  de  quien  sea  la  falta ,  de  los  due&os  siendo  otros  que 
el  gremio  para  los  pertrechos,  ó  de  la  marinería  para  los  esquifaxones :  en  inteli- 
jencia  de  que  será  después  mayor  el  cargo  al  capitán  de  puerto  por  cualquier  disi- 
mulo de  omisión  en  la  materia. 

Art.  105.  Si  al  deberse  prestar  el  aosllio  urjente ,  la  cuadrilla  del  gremio  que 
está  en  los  trabajos  del  muelle  no  fuese  bastante  á  esquifar  las  lanchas ,  ó  que  por 
no  haber  trabi^o  ,  no  hay  allí  la  Jente  necesaria  de  él ,  el  capitán  de  puerto ,  te- 
niente ,  cabo ,  director,  6  patrón  que  hace  cabexa  del  socorro,  echará  mano  de  otra 
cualquier  marinería  que  encuentre  sobre  mueUea  ,  en  los  barquillos,  en  los  barcos 
de  tráfico,  y  en  las  lanchas  atracadas  ds  las  embarcaciones :  y  no  bastando  ni  así, 
se  pasará  por  las  que  estén  mas  proporcionadas ,  y  se  tomará  cuanta  fuere  nece- 
saria, corrijiéndose  después  al  que  se  hubiere  escusado  con  pérdida  de  su  jornal 
6  gratificación,  y  mas  seriamente  según  el  grado  de  su  resistencia. 

Art.  106.  Las  multas  de  privación  de  ganancia  de  que  hablan  los  dos  artículos 
antecedentes ,  se  aplicarán  á  favor  del  fondo  del  gremio ,  y  no  cabiendo  cuando  la 
empresa  sea  de  este  en  la  parte  correspondiente  á  los  pertrechos ,  las  sufHrán  en 
su  jornal  personal  los  directores  ú  otros  culpados  en  la  tardanza  de  franquearlos,  y 
además  según  la  entidad  se  les  cornjirá  la  falta  con  los  dias  de  cárcel  6  de  trabajo 
sin  parte ,  que  el  capitán  de  puerto  les  impusiere. 

Art.  107.  Estará  f^ado  por  arancel  el  pago  de  ausilios  con  distinción  de  la  cla- 
se de  lanchas  y  cables,  dias  enteros  6  medios,  temporal  6  bonania,  bajel  varado  ó 
á  flote,  dentro  6  fuera  del  puerto,  y  de  otra  cualquier  particubiridad  local ,  en  el 
modo  siguiente  : 
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diUjencias  ^in  aparato  de  proceso ,  las  que  remitirá  luego  al  juez  com- 


Áutilioi  de  1.*  cUue:  ancla  de  tal  peto,  cable  4^  tal  mena,  con  su  lancha 

correip(mdienie.\ 

REALES  hE  TKLLON. 


Lancha  y 
pertrechos. 

Patrón. 

Cada  mari- 
nero. 

» 

Dentro  del  puerto. 

Medio  dia  ordinario 

Dia  entero  ordinario 

Medio  dia  con  carada 

Dia  entero  con  varada 

Aumento  por  temporal  cada  medio  dia  á 

flote 

Aumento  por  temporal  cada  dia  entero  & 

flote 

Aumento  por  temporal  cada  medio  dia  en 

varada 

Aumento  por  temporal  cada  dia  entero  en 

varada 

Fuera  del  puerto, 
de  tal  á  tal  parte. 

Lo«  renglones  que  arriba  en  las  distiociones  que  pida  el  puerto. 

Y  se  seguirá  con  la  espresion  de  ausittos  de  segunda  clase ,  y  mas  que  hubiere,  y 
con  los  de  lanchas  sin  anclas  y  cables,  6  con  solo  guindareías  ú  otros  cabos  para  espia. 

Art.  108.  Si  se  enviaren  ansilios  de  segunda  clase  en  lancha  de  primera ,  no 
por  eso  ha  de  hacerse  aumento  á  lo  que  corresponda  pagarse  por  aquellos. 

Art.  109.  Las  lanclias  de  ancla  y  cable ,  sea  cual  fuere  su  clase ,  deberán  llevar 
no  solo  los  aparejos  k  propósito  para  suspender  su  propia  ancla  ú  otras  iguales  del 
ba^l  socorrido ,  sino  también  alguna  guindareía :  sin  lo  eual  en  muchos  casos  no 
prestaría  el  socorro  toda  la  unidad  que  se  necesita.  » 

Art.  110.  Per  dia  entero  se  entenderá  todo  trabi^o  de  ausilio  que  pase  de  cinco 
horas  en  invierno  y  otoflo  ,  y  de  seis  en  primavera  y  verano  ,  contadas  desde  la 
salida  á  la  vuelta  al  muelle :  y  por  medio  dia  cualquier  tiempo  menor  de  los  es- 
presados en  sus  respectivas  estaciones.  Se  contará  dia  y  medio,  si  es  de  mas  de  dies 
horas  el  trabajo  en  un  tiempo ,  y  de  doce  en  otro :  y  escediendo  de  veinte  y  cuatro 
la  demora ,  se  considerará  dia  entero  solamente  por  cada  uno  de  los  que  pasen 
cumplidos ,  sin  relación  á  las  mas  ó  menos  horas  de  trabajo  que  hubieren  oeurri- 
do :  y  en  el  último ,  también  dia  entero ,  no  lográndose  la  vuelta  dentro  de  las 
primeras  seis  horas,  y  medio  dia ,  veríflcándose  en  menos  de  estas. 

ArL  111.  Si  las  lanchas  tienen  que  volver  al  sitio  donde  dieron  el  socorro  ,  á 
reeojer  anclas  que  hubiesen  dejado  en  él  sin  culpa  ni  voluntariedad  de  los  patro- 
nes 6  su  jente ,  pagará  este  trabajo  el  socorrido  á  raion  de  ausilio  ordinario  de  solo 
lanchas  esquifadas ,  medio  dia  6  dia  entero ,  según  su  duración ;  y  si  fué  voluntario 
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pétenle  á  tenor  de  los  artt<»los  ítl  y  118 ,  tit.  1 ,  Init.  8  Ord.  Gen.  de- 
la  Arm.  Nav.  (19). 


6  culpable  en  los  patrones  6  esquilkioMs  q|  haber  dejado  las  anclas,  harán  la  faena 
sin  nuevo Jnt^r^ ,  «orno  comprendida  en  el  pago  del  primer  ausilio :  correspon- 
diendo al  capitán  de  puerto  decidir  sobre  examen  verbal  la  disputa  que  hubiere 
en  ello  entre  partes,  con  presencia  de  las  circunstancias  de  situación  y  tiempo  que 
deben  serle  conocidas^ 

.  Arl.  1 12.  En  l.as  faenas  de  socorro  no  ha  de  hacerse  sobrecargo  de  desmejoras 
•ordinarias  de  pertrechos .  las  cuales  como  precisas  en  su  tiso  se  comprenden  en  el 
pago  de  aquel  conforme  á  la  tarifa ;  pero  habiendo  pérdida  ó  deafondamiento  ú 
otra  avería  de  lancha ,  gaviete ,  timan ,  6  remos  ,  ó  pérdida ,  rotura  ó  rozamiento 
de  cables  ,  guindarezas  y  aparejos  eil  el  trabajo ,  será  de  cuenta  del  socorrido  por 
el  avalúo  que  tenga  cada  cosa ,  ó  hiciere  para  sus  reparos  el  capitán  de  puerto,  ase- 
sorándose con  dos  capitanes  ó  patronl>.s  imparciales :  y  solo  en  las  roturas  de  cables, 
guindarezas  ó  aparejos  ,  podrá  admitirse  oposición  del  socorrido  para  el  pago  ,  en 
papel  simple  en  forma  de  memorial  ó  .instancia ,  si  alega  pudricion  ó  mal  estado 
por  vejez  en  el  pertrecho  ,  para  haberse  empleado  en  el  ausilio  :  sobre  que  deci- 
dirá el  capitán  de  puerto  con  examen  é  informe  verbal  de  uno  6  dos  capitanes  6 
patrones  nombrados  por  cada  una  de  las  partes,  poniendo  su  providencia  en  el  me- 
morial, y  entregando  este  á  la  parte  i  cuyo  favor  se  hubiere  dado. 

Art.  113.  Tanto  los  gobernadores  por  lo  que  respecta  á  embarcaciones  estran- 
jeras ,  como  los  ministros  de  Marina  sobre  las  nacionales ,  proveerán  conforme  á  la 
decisión  dada  por  el  capitán  de  puef  to  en  tales  disputas ,  siempre  que  se  entable 
demanda  en  sus  juzgados  contra  la  opiision  6  resistencia  al  pago  en  los  socorridos: 
con  precisa  condenación  de  costas  á  quien  hace  la  demanda  si  es  voluntaria ,  ó  á 
quien  la  motiva  por  su  iqjas|icúL 

Art.  114.  Cuando  no  hubiere  depósito  de  socorros  do  tierra ,  como  quedan  cir- 
ouQsiaiiciados  ,  y  «o  lodo  caao  urjente  aun  habiéndole ,  el  eapUan  de  puerto  ten- 
drá Caoultad  para  diaponer  que  los  franqueen  eiialesquier  embaroacionea  mercantes 
fondeadas ,  haata  donde  puedao  sin  peijuioio  de  su  propia  seguridad ,  pagándose 
en  la  forma  espreaada  para  loa  de  Uerra,  y  á  cuyo  fia  dele  estar  hecha  la  tarifa 
en  todas  parles,  aunque  se  carezca  de  aquel  establecimienio. 

Art.  1 35 .  A  cualquier  hora  del  dia  y  de  la  noche  será  obligacían  de  todas  las  em- 
barcaciones fondeadas ,  así  estranjeras  eomo  nacionales  ,  franqnearse  mutuamente 
loa  ausilioa  poaibleB  en  ocasiones  de  desamanradero  ú  otro  fraeaso  ,  procediéodose 
por  los  jaeces  conservadores  y  ministroa  á  la  condenación  de  la  multa,  si  el  capi- 
tán de  puerto  la  exije,  con  papel  espvesívo  de  la  voluntariedad  ó  culpable  omisión 
del  infractor ,  á  eonsecuenola  del  examen  eon  que  debe  fundar  su  concepto. 

Art  U6.  Estas  multas  ,  como  mera  «orrecdoo  al  capitán ,  piloto  6  guardián, 
que  iiaoia  cabeza  ea  su  embarcación ,  y  debió  dar  el  ausilio  qae  pudo  á  otra  nece- 
sitada ,  lian  de  limitarse  á  ciento ,  dá^ecíentoA  y  trescientos  reales  vellón  en  Euro- 
pa, y  á  ocho ,  diez  y  seis ,  y  veinte  y  cuatro  pesos  fuertes  on  América  y  Asia,  con- 
forme á  las  circunstanoias  de  la  falta  por  la  menos  6  mas  propofeion  de  haber  aor 
ministrado  eJ  ausilio ,  y  las  menoe  ó  am»  malas  resultas  de  su  carencia ,  correspon- 
diendo 9l  capitán  de  puerto  la  graduación  del  todo  según  su  inteUjencia.  TU.  7.<>, 
trat.  6.  Ord,  Gen.  dala  Árm,  Aov. 

(19)    Art.  U7.    Se  oelará  por  el  capitán  de  puerto  que  no  haya  vayaa  ni  ía- 
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11.  Según  se  lleva  iadicado  en  la  voz  Arrojar  esmnbros,  é^ndidie  le 
es  licito  veriSoarlo  en  los  puerios  ya  que  su  oontinuacioD  pQrjadicaria 
el  fondeadero ;  asi  lo  prescriben  los  arts.  137  al  142 ,  y  145 ,  146 ,  192 
y  193  del  citado  título  (20) ,  fijando  lai  penas  en  que  incurren  los  con- 
traventores. 


cultos  entre  los  equipajes  tie  las  embarcaciones,  barcos  y  lanchas ,  casligando  eslo.s 
escesos  se^n  se  prescribe  en  el  lítulo  de  policía  para  los  b^geles  de  guerra  en  los 
nacionales  y  y  oficiando  eiicajunenle  con  el  gobernador  para  la  corrección  equiva- 
lente y  oportuna ,  si  Tacren  estranjerus  los  Iransgresores. 

x\rt.  128.  En  pendencias,  robos  ú  oíros  desórdenes,  tomará  el  capilan  de 
puerto  de  cualquier  embarcación  los  ausilios  que  hubiere  menester  para  cortar- 
los ,  y  asegurar  á  los  reos :  y  si  lo  pide  el  caso  ^  formará  un  bre\e  sumario ,  ó 
toniará  de^araciones  Yerbales ,  cuanlo  baste  á  apalabrar  los  testigos,  para  aclara- 
ción de  la  verdad ,  pasando  ^s  resultas  al  juez  á,  quien  competa,  con  remisión  de 
los  reos.  2Yí.  7,°,  traU  b\  Ord,  Gen.  de  la  Arn^  Nav, 

{20)  Art.  137.  Nadie  podrá  arrojaren  el  puerto  basuras  ni  escombros,  que  de- 
berán recojerse  en  Unas,  para  llevaríais  al  paraje  6.  parajes  señalados  con  conoci- 
miento y  aprobación  del  gobernador:  y  si  fuere  necesario  para  estos  depósitos  abrir 
algunos  fosos,  6  hac^r  estacadas  ó  paredones  que  e\  iten  el  arrastre  de  las  basuras 
á  la  mar  por  las  lluvias,  se  ejecutará  á  cargo  del  fondo  de  limpia. 

Art.  138.  Mucho  menos  podrá  embarcación  alguna  lámar  su  lastre  al  agua,  ni 
lastrar  ni  deslaslrar  sino  con  conocimiento  y  Ucencia  del  capitán  ile  puerto^  y  en  el 
sitio  que  la  señalare,  ya  establecido  con  la  aprobación  del  gobernador.  No  se  toma- 
rá lastre  de  arena,  sino  en  absoluta  urjencia,  y  las  faenas  de .  lastre  y  deslastre  se 
harán  con  las  precauciones  marineras  de  encerados  6  velas,  que  impidan  la  caida 
de  piedras  ala  mar,  y  con  la  carga  del  jornal  ordinario  á  un  guarda  celador,  que 
ha  de  ponerse  por  el  Director  del  gremio,  nombrándole  por  escala  entre  los  pobres 
imposibilitados  de  asistir  con  parte  entera  á  los  trabajps  de  las  cuadrillas,  y  esi*lu- 
yéndose  para  siempre  por  el  capitán  de  puerto  de  la  opción  á  este  beneficio  al  que 
sea  cojido  una  vez  en  omisión  ó  tolerancia  contra  lo  que  debe  celar. 

Art.  139.  Igualmente  los  barcos  del  trófico  que  conduzcan  ca),  ladrillo  ú  otros 
jéneros  sueltos  sumerjibies  que  puedan  perjudicáis  al  fondo,  han  de  usar  para  su 
carga,  transporte  y  descarga  de  las  precauciones  que  se  les  adviertan  por  el  capitán 
de  puerto,  semejantes  á  las  dichas  de  lastre  y  deslastre ;  bebiendo  justificar  en  los 
casos  éslraordinarios  de  alijo  violento  en  el  agua,  por  golpe  de  viento  ú  otro  fraca- 
jio,  la  urjente  necesidad  de  haberlo  hecho  así  para  no  perecer.  , 

Art.  140.  Se  arreglará  la  tariüa  de  ocultas  contra  las  faltas  de  las  materias  es- 
presadas  en  loi  tres  artículos. anteriores,  con  presencia  de  la  distinción  del  daho 
mayor  en  unos  parajes  que  en  otros  en  un  mismo  puerjp,  y  considerada  la  impor- 
tancia y  circunstancias  agravantes  en  unos  puerlQ^^masqueen  otros,,  por  ejemplo 
en  la  bahía  de  Ofidiz  sobre  la  rada  de  Almería^  haciéndose  en  .cada  uno  las  ospeci- 
ficaciones  siguientes : 

1.  Por.cada  veinte  quintales  de  lastre  6  deslastre  sin  licenAJf^. 

2.  Por  los  mismos  tomados  ó  descargados  fuera  del  parage  señalado. 

3.  Por  los  defectos  de  precaución  al  recibo  ó  descarga  del  lastre  á  bordo,  para 
cada  veinte  quintales. 

15 


210  ckvrrks  bb  PUfi&TO. 

19.    Case  qae  por  cualquier  aeonteeimicnl^  se  defarai  andas  aban- 
donadas en  el  puerto ,  eoftespeude  aleapUM  del  mámtk  taoMtltA  fio^ 


4.  Por  menos  cantidad  de  Teinte  quintales,  y  por  los  picos  de  la.  aiisn^sn 
cualquiera  de  los  tres  puntos  anteriores. 

5.  Para  cada  espuerta  de  lastre  que  se  cofnpute  haberse  lanxado  al  agua  desde 
la  embarcación,  6  desde  la  lancha,  de  tal  á  tal  paraje,  en  la  información  que  su- 
mariamente se  bidere  de  sem^anfe  eseeso. 

6.  P^r  HrmtMno,  de  tal  áfal  pan^.  IN^ffhaeeMe  tfUeesttidMnle  esStf  dMir- 
ctenes  según  tat  capacidad  de  la  bahía  6  puerto,  y  tes  eireoBrtaMlisde  cadiüflcr. 

7 .  Por  cada  ves  que  se  arrojen  cnoembros  deaie  la  esibai^ea<^n . 

8.  Por  haberse  depositado  los  escombros  ñienr  de  los  parajes  seftéladbs. 

9.  Por  haber  vaelado  la»  tlAat  de  escembit»  eñ  d^  agnt  de  te!  4  fid  parte. 

10.  Por  lo  mismo  de  tal  á  tal  parte,  etc. 

Aft.  141.  Si  nn  mismo  acto  comprende  la  lirftaceion  de  dos  6- mnpunfDt,  per 
^emplo  deslastrar  sin  licencia ,  cJeeoCarlo  sfi»  los  pfeéaadoiie»  de  eneefadM ,  y 
descargar  fuera  del  panye  sefialado ,  le  eompt^eaderá  también  la  multa  aplicada  á 
cada  nao  de  ellos. 

Art.  143.  En  lot  puntos  de  Issita»  laetre  al  agna  6  vaciar  eif  sil»  hs  ttuw  de- 
basura  ,  sfai  peijuicio  de  la  Inmediate  aplicación  ésla  muSta ,  proeederá  él  capitán 
de  puerto  al  eiámen  sumorto  conrsniente  de  las  etreunslaneiafr,  pon  graduar  sf 
ha  habido  malicia  éeleitelBada  de  daAo  al  puerto :  en  ««yo  ease  oadorái  operfn^ 
nameate  oon  el  gobernodsv  paM  les  estraiiyísros  y  eon  el  sUoislro  pora  k»  naelo- 
nales ,  á  Un  de  que  se  sustancien  autos  pora  las  mayores  penas  qt»  eeiveBp<ttidBft 
á|los  reos  conforme  á  dereoiio. 

Art.  146.  Á  los  bajeles  de  guerra  esthotjeros  advertirá!  el  eiKpitHK  d^  puertv  km 
parajes  de  depósitb  de  los  escombros ,  y  asimismo  k»  de  lastre'  y  deShstre,  para  si 
les  conviniese ,  anticipándole  su  noticia :  y  si  observa  que  fhltan  ala potlela  esla^ 
bieclda,  dar&  cuenta  al  gobernador,  para  que  pueda  posar  IM  oflckMi  oportunos. 

Art.  146.  A  la  entrada  de  eualesquier  embareacioncs  mereaates  deber  teformasse 
el  capitán  de  puerto  y  anotar  d  lastre  y  andaa  que  trüjenn ,  y  examinoilo  á  su 
salida  para  jnstiftcadon  de  su  paradero  en  lo  que  les  ftdte  ,  que  ea  materia  de 
lastre  deben  serlo  las  Heendas  que  hubiere  dado  pora  su  estráedon ,  procediendo  á 
las  multas  condignas  de  lo  contrario  :  y  en  cuanto  á  las  ondas  que  tuvieren  eft  d 
agua ,  no  permitirá  que  salgan  sin  levantarlas ,  á  menos  de  dcjñfe  papd  dd  mf* 
nistro ,  6  del  cóusid  6  oobsignatorio  estraqfere ,  que  asegure  la  llanta  de  que  sr 
sacarán  á  su  costa. 

Art.  t92.  Todos  loe  capitanes  6  patrones  de  las  embarcadones  de  mf»  vasallor 
deben  saber,  que  igualmente  que  en  los  puertos,  bahías  4  rodse de  eoraerdo 
grande  6  pequefto ,  es  prohibido  arrojar  lastre  af  agua  en  Ms  radas  tt  ottwi  íbndea- 
deres  de  de^blado  que  sirven  de  abrigo  ,  y  que  serte  easUgodoi  al  prapfores-^ 
peto  y  con  el  mismo  rigor  que  en  los  puertos ,  siempre  que  se  les  averigüe  td  de- 
sorden. Será  punto  en  que  deberán  celane  mutuamente ,  é  tmpedfr  que  ler  prac- 
tiquen las  embarcadones  estranjeras  en  los  ancladeros  de  mb  domlnfcjs ,  aperel« 
biendo  á  sus  capitanes  pan  case  de  ralnddencia :  su  d  eud  d  eapRali  6  patrón 
antiguo  con  la  sumaria  bastante  dd  hecho  dará  porte  d  capitón  de  puerto^  inme- 
disSo  :  y  este  dflelará  con  d  Juet  conservador  porat  d  sorgo  oportuno  of  cónsul 
respectivo. 
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Tíiamad  BeceMwias  para  stfearM,  á  teior  ét  k>  prescrito  en  los  atrti* 
OQlM  IM  el  15(^  M  esprssado  tttulv  f  M  ]L 

It.  Cotu)  BiadMiá  de  ftaan  ÓMa* ,  está  prohibido  el  (fne  siirt  penftieé 
áéloapítaD  áel  poerlo  w  dé  de  ^iUa  á  rángañ  Imqiiey  para  lo  <^al  eáso 
Mceeafürfteütaii  los omUio^  oportaaos;  artei  IK  y  1$8  kl.  (tt). 


Art.  192.  A  (oAm  kB  Mfif MM»  y  palMMMT  le  iMrft  turgo  di  «i  átotráolo  en 
materia  que  interesa  tanto  al  bien  de  la  navegación ,  pero  particularmente  al  anti- 
guo ,  multándolos  j  corrijiéndolos  á  proporción  del  daño,  pues  le  deben  evitar,  ó 
acredüar  su  celo  oen  las  dUyenoias  j  parle  que  prescribe  el  atiícule  aBtecedenie. 
fu.  T.^^  $raL  S.^  Qrd,  Gen.  de  lekÁrm.  Nav. 

t^l)    Art.  146.    Véase  eaja  nota  anterior. 

ApI.  U7.  Si  alguna  embareaetoa  obligada  de  viento  ú  olra  causa  se  hiciere  á 
la  vela  dejando  aboyada»  sus  anclas  ,  lo  avisará  al  minisiro  6  al  cónsul'  eatraoiero 
•»  SI»  lesfACtívoe  caaes  y  para  qae  disponga»  tnraediatamente  recojierlas  ,  y  de 
tardarse  l«  provideaeiay  lo  erdcoaráy  y  seialorá  la  gratificaeioftcorre^ondiente  á 
quiene»  Ucieron  ki  rnaaiobva)  espresándola  ea  papeleta  con:  que  los  interesados  la 
eobicn  preseolada  al  Bfcinistri^ ó  cónsul ,  aOansadacon  la  retención  del  pertrecho 
has!»  %uo  se  veffifk|ue. 

Art.  14ft.  Kn  el  caeo  de  que  ha^an  quedado  las*  andas  sha  boya ,  laa  havá  rss- 
treat  poi  loe  barcos  del  gremio ,  a^gaando  después  del  tsabajo  eo»  éxito  4  sin  él 
la  gratiftcacioa  que  le  corresponda,  de  que  dará  payel ,  en  ou^a  virtud  solielle  el 
greaio  sa  wbto ,.  ó  en  su  defecto  haga  las*  demandas  Judiciales  <|ae  Is  convinieren 
con  entera  exención  de  costas  procesalse. 

Art  149.  Cuando  <yaedaren  anclas  de  mis  birles ,  las  hará  reeofer  ek  capitán 
de  puerta,  y  que  se  entreguen  árdisposleiim  del  ministro ,  por  quien  soipagorá  la 
fciatiflcaeioa  qoe  aqu^  hubiere  seaalado :  y  lo  mismo  por  el  oóñeml  respectivo ,  si 
pertenecen  á  bajel  de  guerra  estrellero  ,.  avisándole  antes  de  la  nMoiobra,  pata  si 
le  eonvinieffe  ajustaría  per  sí  cen-  sus  naelNiales  á  otrsa. 

Art.  IStt.  81  tuviere  aotioia  da  anda»  perdUbs  si»  duea»  conocida  con  per- 
jaisia  del  foadcade»o  ,  la»  hará  rastreai  por  los  barco»  del  giendo  ó^pekttidnre», 
aefialanda'  la  graüflcadaii  «ortfospeadieaCe  á  su»  Ímb»»,  qrte  se- pagará  per  el*  toi- 
atatav  billa  cctUflaasion  opettmia ,  entregáadéee  á  sa  disporicioir  Un  qve  sa  sara- 
fca.  IVA.  1.^  tra>.  b.^  ¿k-d.  Gen.  áe  la  Árm.  Mmt. 

(22)  Art.  152.  No  se  podrá  dar  de  quilla  sin  conocimiento  y  üceneM  dbl  cepi- 
lla da  paeria^  ni>  Aura  dni  par^a  qna  pMSoribleva ,  nft  deberá  doA  cUtfUdot  pfe^ 
Tin  riesfa  par  el  tleaipo  ea  lasBaiiiobras,y  muelKy  mena»  pora  ftic|;a  én  los  fondee 
sin  ka  pfeeaueiena»  qn»  cofrespnnden. 

Arl.  U8.  €iianda  una  oaAsrcaetafe  necesitada  de  deasoMi*  qaMa  a»'  halle 
ajueía  aasisloso  oon  «tra  para  tuiabar  ^  carfesponAerá;  al  miaistffa  pleveév  giabema- 
titrawiaitn  eatie  kia  nacionales  aetroa  de  la  qaa  deba  dar  el-  ausütsf  y  sa  psecio,  y  al 
iüe» conservador eaire la»  e»tiaió®iasy oficiando eaAre  si  estos  Jefeede Jsurisdicclon^ 
eaiBida  sa  nceesitsai  recipreeameal»  sá  iateala  en  beaéicia  del  cdnarcA»  universal: 
partenecienda  9k  oaplta»  de  paerta  úaicamaata  asegurarse  de  la  bneaa  disposición 
y  ejecución  de  la  maniobra ,  como  da  otras  cn»iisq|iiiara  da>  arbria» ,  desarbolar,  ó 
entidad' asmtiftnte,  qae  sobtcterenea  él.  Tit  7 .^  tr^.  ^^  Ord.  6m.  de  la  Ar- 
wii9dm  N^. 
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14.  En  tiempos  de  guerra  y  en  defecto  de  buques  de  la  real  armada, 
puede  el  capitán  del  puerto  disponer  de  los  mercantes  para  la  mejor 
defensa  del  mismo,  á  tenor  de  los  arts.  159  al  165  de  dicho  titulo  (23). 

15.  En  el  tit.  7  ,  trat.  5  Ord.  Gen.  de  la  Real  Arm.  Nav.  se  exije 
de  los  capitanes  de  puerto,  que  al  tomar  posesión  de  su  destino  exa- 
minen el  estado  del  puerto ,  su  fondo  y  braceaje ,  y  lo  cotejen  con  el 
plano  que  le  haya  dejado  su  antecesor  y  en  lo  menester  lo  corre- 
jan,  y  luego  después  de  temporales  ó  cuando  mas  anualmente  repetirán 


(23)  Arl.  159.  En  tiempos  de  guerra  sin  bajeles  mios  de  ella  concurrenlcs  ,  y 
circunslaneiaiS  de  lemerse  algún  insulto  dtí  enemigos  conlra  las  embarcaciones  fon- 
deadas ,  dispondrá  el  espitan  de  puerfo  la  situación  de  las  nacionales  de  mas  fuer- 
za en  forma  que  pu«dan  rechazarle  y  sean  de  abrigo  á  las  demás,  ayudando  los 
equipajes  de  estas  á  los  de  aquellas  en  la  fatiga  de  guardia  constante  de  noche ,  y 
demás  que  ordenase  con  buena  alternativa  para  el  resguardo  común  :  concurriendo 
todos  con  proporción  á  su  porte ,  no  solo  á  los  gastos  de  mechas  encendidas  ,  car- 
tuchos de  fusilería  y  pistola  para  las  rondas ,  y  resarcimiento  de  estas  armas  que 
se  perdieren  inculpablemente  alguna  noche  por  acaecimientos  particulares ,  sino 
también  á  los  consumos  de  pólvora,  balas  y  otros  pertrechos  que  orijinase  un  ata- 
que, y  á  los  reparos  de  todas  las  averías  de  sus  resultas :  de  que  se  hará  tasación 
judicial  por  peritos  ,  visada  del  capitán  de  puerto  ,  á  fin  de  que  en  autos  sumarios 
al  intento  se  forme  por  el  ministro  la  prorata  de  cargo  én  c^da  embarcación  con- 
currente ,  y  provea  á  la  satisfacción  de  la  cuota  por  sus  dueños  6  consignatarios  á 
los  capitanes  ó  dueños  de  los  buques  damnificados. 

Art.  160.  No  entrarán  en  parte  á  estos  gastos  los  barcos  pescadores  ni  del  trá- 
fico interior  del  puerto  ,  ni  los  otros  pequeños  á  quienes  no  es  necesaria  patente 
para  navegar  dentro  de  las  costas  de  su  departamento  :  y  por  equivalente ,  según 
su  número  ,  proveerá  el  gremio  una ,  dos,  ó  tres  barcos  armados  de  ronda  por  la 
noche  en  los  parajes  y  modo  que  el  capitán  de  puerio  estableciere ,  llevándose  por 
ios  directores  la  escala  de  cuadrillas  para  este  sen' icio ,  que  ha  de  hacerse  como 
cargo  del  oficio  y  de  la  ocasión,  sin  obvención  personal  contra  el  fondo  del  gremio. 

Art.  161.  A  falta  de  embarcaciones  nacionales  de  fuerza  competente  parala 
situación  referida  contra  insultos  de  enemigos ,  deberán  tomarla  las  estrai^jeras 
que  hubiere  ,  las  cuales  se  entiende  que  han  de  entrar  siempre  en  la  j>arte  á  los 
gastos  dichos. 

Art.  162.  Donde  haya  lanchas  ú  otros  barcos  armados  á  cai^o  del  capitán  de 
puerto  ,  los  tendrá  siempre  en  el  perfecto  estado  necesario  para  el  uso  que  importe. 

Arl.  163.  Si  coaviniese  formar  cadena  de  perchas  en  defensa  del  fondeadero, 
se  surtirán  de  mi  cnenta  con  las  anclas  ,  trabas,  llaves  y  demás  útiles  oportunos, 
estableciendo  el  capitán  de  puerto  la  situación  de  las  anclas  para  la  colocación  y 
tensión  de  la  cadena  ,  estando  á  su  cargo  la  custodia  ,  conservación  y  reparos  de 
aquellos  pcrrtrechos:  y  cuando  no  hubiere  cadena  costeada  por  mi  erario,  y  lo 
c\ija  la  seguridad  de  las  embarcaciones  fondeadas  ,  estarán  obligadas  todas  estas 
á  concurrir  con  sus  perchas,  vergas,  anclas  y  demás  utensilios  á  formarla ,  prora- 
teúndose  como  queda  dicho  los  gastos  y  averías. 

Art.  164.  Sin  embargo  de  las  obligaciones  referidas  en  lodos  los  mercantes  para 
concurrir  proporcional  mente  á  la  defensa  de  sus  buques  é  intereses ,  y  gastos  que 
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igual  reconocimiento ,  de  todo  lo  cual  deberán  dar  conocimiento  á  la 
dirección  de  Hidrografía ,  conforme  la  Real  orden  de  27  de  setiembre 
de  1852  (24).  ^  « 

16.  En  Real  orden  de  10  de  agosto  de  1824  se  declaró  que  los  ca- 
pitanes de  puerto  deben  tener  en  las  obras  que  en  él  se  ejecutan  por 
parte  de  la  administración  pública  el  conocimiento  é  intervención  nece- 
sarios ,  pero  que  la  parte  directiva  y  facultativa  corresponde  á  los  in- 
jenieros.  En  igual  sentido  por  la  Real  orden  de  3  de  febrero  de  1853  (25), 

causare  ,  es  mi  volunlail ,  que  verificado  ataque  ne  me  dé  cuenta  de  las  averías 
jenerales,  para  que  según  el  mérito  de  la  acolen  pueda  remunerarle  con  la  grati- 
ficación ú  otras  compensaciones  que  fueren  de  mi  agrado. 

Art.  165.  Habiendo  en  el  puerto  bajeles  de  mi  Armada  ,  mandados  i>or  oficial 
jeneral  6  de  superior  graduación  á  la  del  capitán  ,  recibirá  este  sus  órdenes ,  y 
ejecutará  las  que  lo  diere  ,  y  cuando  fuere  de  inferior  grado  el  comandante  ,  acor- 
dará con  él  lo  que  conviniere  practicar  :  bien  entendido  que  este  será  arbitro  en 
cuanto  tenga  relación  con  la  total  seguridad  del  bajel  ó  bajeles  de  su  mando  ,  y 
pwlrá  correjir  por  bí  cualquier  abuso  que  nole  en  la  p<ilicía  del  puerto.  TU.  7.®, 
trat.  5.®  Ord.  Gen.  de  la  Arm.  Nav. 

(24)  He  dado  cuenta  á  S.  M.  de  un  oQcio  del  Director  de  hidrografía,  de  22  de 
julio  óltlmo,  en  el  cual  csponlendo  que  con  raras  escepciones  ha  «lido  completa- 
mente en  desuso  lo  prevenido  en  la  Real  orden  de  21  de  mayo  de  1835  acerca  de  la 
formación  de  los  planos  de  los  puertos,  y  el  reconocimiento  y  rectificación  anual  de 
los  mismos  por  sus  capitanes  respectivos,  quienes  deben  dar  cuenta  á  aqndla  Dl- 
recciotí  de  las  variaciones  que  ocurran,  maniñcsta  los  graves  pcrjoielos  que  pue- 
den seguirse  do  este  olvido  álos  adelantos  y  mejoras  delVamo  de  hidrografía  y  á 
la  segtirldad  de  la  navegación  en  las  entradas  y  salidas  de  los  puerto»,  pues  son 
notorias  las  alteraciones  que  con  el  trascurso  del  tiempo/  y  la  constante  acción  de 
la  mar,  las  corrientes  y  los  viontCH,  se  observan  en  los  de  la  península;  y  fundado 
en  estas  razones  propone  que  se  restablezca  en  todo  su  vigor  la  Real  orden  citada, 
previniéndose  á  los  capitanes  de  puerto  que  den  desdi;  luego  conocimiento  á  aquella 
Dirección  de  las  alteraciones  ó  novedades  que  ofrecen  los  suyos  respectivon  con  vis- 
ta de  losr  últimos  planos  publicados  por  la  misma  Dirección,  con  las  observaciones 
que  crean  convenientes  en  beneficio  de  la  navegación,  á  fin  de  hacer  en  las  cartas 
y  pianos  de  su  referencia  las  correcciones  que  se  juzguen  necesarias;  y  habiendo  te- 
nido S.  M.  á  bien  conformarse  con  esta  propuesta,  lo  digo  á  Y.  E  de  Real  orden 
para  los  efectos  consiguientes.  Dios,  etc.  Madrid  27  de  setiembre  de  1852. 

(25)  Las  diferencias  que  se  han  suscitado  entre  los  capitanes  de  i>Uf!rto  y  los 
injenieros  del  cuerpo  de  caminos  ,  canales,  puertos  y  faros  ,  que  han  sustituido 
en  determinadas  funciones  á  los  antiguos  injenieros  hidráulicos ,  me  han  deter- 
minado ,  tomando  en  consideración  lo  establecido  en  el  tratado  5.^  ,  título  7.^  de 
las  Ordenanzas  jenerales  de  la  Armada,  de  acuerdo  con  mi  Consejo  de  Ministros, 
y  atendidas  las  esplicaciones  del  de  Marina  é  interino  de  Fomento,  á  decretar  que 
se  observen  las  reglas  siguientes  : 

I.*  Los  Injenieros  de  caminos  ,  canales ,  puertos  y  faros  ,  destinados  á  proyec- 
tar, ejecutar  6  reparar  las  obras  de  cualquier  clase  que  se  hayan  de  verificaren 
los  puertos  ,  debelan  recibir  de  los  capitanes  de  los  mismos  cuantos  ausilios  sean 
necesarios  para  el  mas  pronto  y  puntual  cumplimiento  de  su  cometido ,  á  cuyo 
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espedidki  por  el  Ministerio  de  ¡FoaenCo ,  se  deiUndAiM  las  «4rite<[ii09ie» 
que  compelen  iea|ieoti<rameBle  en  loe  puertos  á  los  eapíttnee  éo  puerto 
é  injenieros  civiles,  por  las  obras  y  demás.'qne  ocurran  en  éi. 

efecto  lo  fiplfeltar&n;  y  dichos  capitanes  <}e  pu^r^  les  fiicilitar^  desde  luego  cuan- 
tos estuvieren  en  el  límite  de  sus  facultades ,  consultando  al  Capitán  jeneral  de 
su  departamento  los  <fne  esc^dieren  de  los  referidos  límites. 

3.^  ReunMas  lee  netlolas  precisas  al  coBoeimioato  de  la  tocÉüded  para  la  for- 
mación de  proyectos  de  nuevos  muelles  y  escolleras ,  el  injeniero  consultará  con  el 
capital!  del  puerto  é  oomandaute  de  Marina  anevca  de  si  el  «aiplaiamiento  de  lee 
obras  en  el  pualo  qim  erta  mes  oenveniente  puede  é  «o  perjodkar  i  ciremifteB- 
cías  peculiares  de  la  Marine ,  ya  por  lo  toeMite  i  la  peeoa ,  y»  por  I0  i«specti¥o  4 
la  Butyor  seguridad  de  los  buquea ,  su  oie#  f&eil  entrada  h  salida,  tegua  ios  vien- 
tos q«e  comunmente  reinan  d  sean  de  temer,  y  demás  que  eonvenga  4ener  presente. 

a.*  Puestoe  de  aenerdo  en  este  punte  el  injeniepe  ó  espiten  de  piferto  éeoman-r 
denle  de  Merina,  el  primero  pesará  4  fonnar  au  pregfwilo ,  eeguii  se  halla  «sl/í 
blecide  en  los  regleioantos ,  y  el  segando  innitirá  á  la  OlreeeioA  jeneml  de  le  kr^ 
mada,  por  el  epndncto  erdinerío ,  eu  pareeer ,  á  <in  d«  ^9  W  vista  dfil  Informe 
que  la  misma  dé  al  Ministerio  de  Marina ,  haga  este  al  de  Fomento  1^  observa- 
ciones que  sea  oportuno  tenge  presente  el  resolver  acerca  de  U  i^probncion  del 
proyecto.  SI  laaulen'dadde  Marios  y  el  ix^e^iero  no  pndéereu  ponejne  de  acuerdo, 
cada  000  espondrá  á  sos  Jeta  luperisres  lo  que  creyere  oportuno^  pero  el  ii;\jeniero 
de  damlope  w  «e  deteodrá  en  former  el  proyecte ,  que  podrá  modiücarse  en  el 
Mipisteri»  de  Fomepto ,  aegun  convenga ,  de  acuerdo  con  el  de  Marina. 

4.*  AprAlMides  las  pyc^ectof  de  Isa  obras  ,  y  designados  por  el  Ministerio  de 
Fomoito  les  medios  de  Uevsrle^  4  efeate ,  el  Injeniero  procederá  á  su  eonstmc- 
cíen  eon  toda  dependencia ,  prestándole  el  capilen  del  puerto  los  fiusüios  que 
para  ello  neceeile ,  ys  por  medio  da  m  auioridad  1  ya  lacilitándale  los  recursos 
materlalee  de  que  pueda  diapanev. 

5.*  Uoé  capitanes  de  puerto  procurarán  que  les  drasss  y  deesas  buques  desu- 
ñados á  la  limpia  estén  fipudeedos  om  Is  seguridad  y  preferencia  que  requiere  tan 
importante  seniclíi  del  nodo  que  baste  shors  se  ba  verificado* 

S.^  En  lee  punios  en  que  no  hubiere  espiten  da  pueite  ú  otra  autoridad  de 
Marina ,  el  injeniero  y  sos  delegados  quedan  autorisados  pera  obrar  en  loe  caaes 
urjentes  como  oonvenga  á  las  obres ,  peniándelo  en  conoelrolento  de  sus  superio- 
res y  del  Oemandante  de  Marina  respecUyo. 

1.^  Como  para  el  servicio  de  obras  pdblieas ,  la  Península  é  islas  adyacenlos  se 
hallan  divididas  eo  distritos ,  y  cada  uno  tenga  á  su  frente  un  inieniero  jefe  supe- 
rior á  los  injeniero^  de  les  diversas  localidades  6  provincias ,  el  capitán  del  puerto 
pressntará  4  su  autoridad  los  ausillos  y  noticias  que  podisre  necesitar ,  guardán- 
dose en  su  eorreapondeneia  la  atención  que  á  la  dignidad  de  ambas  autoridades  es 
propia. 

8.^  Ia  conaervacioo  ipaterial  de  las  ohrap  de  puertos  y  sus  acoesorias  oorrespon- 
don  á  los  iujenieros  destinados  á  los  mismos.  En  este  ooneepto  serán  de  sus  atri- 
buciones destruir  los  bigos  que  los  tecnpursles  forsaen ,  reponer  parte  de  la  esco- 
llera que  el  mar  se  baya  Uevado,  refundir  Juntan,  sepoi^r  fillsres  y  escolleras,  losas 
y  amarraderos ,  argollas  y{j  cadepas  ,  y  líis  demás  operaciones  relativas  al  objeto. 

9,^    Para  qu«  la  conservación  de  U?  obras  de  puerto?  se  verifique  por  fl  isje- 
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17.  AeeffCA  80$  <Merfs  ep  1^  0^09  d^  Abordaje,  véase  lo  dicbo  e^ 
lof  pvoivoe  5  y  «(rí^s  4«  este  voz. 

CABAA  T  DRSCARGA.  Uno  de  los  priocipalse  y  mas  útiles  pavUe- 
jios  que  flo^MNDoedoB  á  ios  aialrieolados  en  josta  recompensa  del  servkdo 
prestan  i  la  wnada  nacional,  es  el  derecbo  esclosivo  de  ocopajrse  en  k 
carfls  y  deseeissa  df  todos  los  iwqoes  que  Uagnen  álos  pasitos  y  costas 

Hiero,  «esM  es  debide,  em  símete  <t9  preT«Dir  masom  laaie»,  proe«i«4d««u 
msnteniíQJfiQto  oon  «1  iaau»r  costo  po»U>)fi,  queda  autoiiiüdo  y  obligado  á  Wnitar 
oon  frocoeecia  los  foQdeadeYOS ,  ipneUes ,  almacenes  de  ausilios ,  atalayas  y  demás 
edificios  apejos  al  puerto.  El  capitán  del  mi«mo  le  flfcilitará  los  medios  de  verificar 
estas  visitas ,  dan^o  las  órdenes  para  que  no  se  le  ponga  impedimento  en  ninguna 
parte  ,  j  propordonándole  los  botes  y  lanchas  que  necesite  y  estén  asignados  á  la 
capltania  del  pnerto,  en  fS  caso  de  no  estar  estas  embarcaciones  ocupadas  en  algún 
olijelo  pioplo  4el  serrlsk  A  que  estáa  AMrti»adaH. 

H>.  Loi  ii|ieÉi«nDs  Ae  esniJnDS,  canales ,  p«ertos  y  faree  «b  ei  deaempeAo  de  m 
oomeliilD  ooocerpiwle  4  la  «OQterTarioii  de  U$  oW es  de  tos  puertos ,  siempre  que 
crean  que  baya  alguna  cosa  que  perjudique  á  esta  conservación,  y  cu^o  remedio 
ó  corrección  esté  en  las  atribuciones  del  capitán  del  puerto  ,  lo  harán  presente  al 
mime ,  4ii|i|  de  que  piieda  pirondeaGlar  lo  eoavenicnte  al  efecto ,  ai  no  tuviere 
nmm  e^petlal^  que  la  impidan  acceder  al  deseo  de  iBjeniero »  en  cuyo  caso 
MNc^ds  nmdlNMmlaa  ofteialmeate. 

11.  M^  lae  riae  que  sa  intaroeii  mucho  dentro  de  tierra .  como  en  las  de  Gua^ 
daiqqivir  y  Nnrrien ,  loe  capitanes  de  puerto  tienen  las  atribuciones  y  £acultades 
q«e  4ai  afloa^da  el  íftnio  ¿«^v  tratiido  7*^  de  la»  Ordenanzas  jenerales  de  la  Armar 
da  Qifvali  y  les  ipjenieres  civilee  las  que  en  su  caso  les  correspondan ,  según  los 
reglMMBtoc,  paia  la  Imena  cogaservaeion  y  r^iimeade  los  rios. 

íft,  l4ia  anima  que  repreieuten  el  valor  de  los  desperfectos  ocasionados  malí* 
fl^MWfWffTrtf  6  foi*  falta»  en  la  observaacia  de  las  prescripciones  de  policía  del  capi- 
tán del  puerto ,  después  que  se  hagan  efectivas  del  modo  que  la  Ordenan»  naval 
pmalflpe ,  es  Unnvrttr&n  por  el  ii^eieiero  en  la  reparación  del  dafle  causado. 

la*  Si  el  MiiMerio  de  Fo^iento  6  la  Dirección  Jenerai  de  ohraa  públicas  ayto* 
riíaaso,  eegmi  previene  la  Real  inatraeeioii  de  10  de  octubre  de  1S45,  á  algún  par- 
ticolar  ék  fefinw  estudios  pava  nieootar  obras  por  empresa  6  contrata,  el  iujeniero 
se  lo  HMiniféslaii  al  capitán  4el  puerto  ii  otra  autoridad  de  Marina  en  la  localidad 
rospeetlfa,  para  que  po  le  pongan  impedipento  alguno  m  las  operaciones  que 
pndéqne.  B)  proyecto  qne  fome  ei  empreeario  particular  deberá  ser  informado, 
además  del  injeniero  de  la  localidad ,  por  el  Comandante  de  Marina  del  territorio 
en  que  se  estaMeiean  lae  ehme. 

14.  Para  la  construcción  de  las  obras  de  puertos ,  el  iqjeniero  6  empresario 
parliealar  se  podrán  aprovechar  de  las  canteras  que  convenga  abrir  en  los  bancos 
de  lae  oHHas  del  mar,  sin  que  per  lea  autoridades  de  Marina  se  les  pongan  incon- 
veuieatec  de  ninguna  eepesie ,  antas  bien  lee  prestarán  loe  ausilios  que  puedan 
neeesilar  y  estén  en  en  mano  iMíliUrios ,  siempre  que  no  se  les  ofrezca  reparu 
Andado  en  ens  eonoeimienioa  fteottatlvoff. 

ftado  en  paiaeio  á  3  de  febrero  de  lS63.^Bstá  rubricado  de  la  Real  mano.— 
ReireBdado.— El  Ministre  de  Fomento,  Rafael  de  Aristegui. 
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españolas,  y  que  les  aseguran  él  art.  85,  tit.  7,  Irat.  5,  Ord.  Gón.  de  la 
Arm.  (1),  y  el  art.  10,  tit.  5,  de  la  dé  Mat.  (2).  Aceróa  La  justicia  de  sos- 
tener este  prívilejio,  véase  Industrias  de  mar;  solo  aqui  diremos  que  es 
sin  esceptuar  caso  alguno,  pues  si  bien  por  circunstancias  del  momento, 
y  para  protejer  los  intereses  mineros ,  se  concedió  eñ  Real  orden  de  !S5 
de  noviembre  de  1848  á  los  dueños  de  minas  el  uso  de  embarcaciones 
propias  ó  de  las  que  libremente  contratasen ,  en  Real  orden  de  99  de 
marzo  de  1845  se  derogó  aquella  como  contraria  á  los  incuestionables 
derechos  que  ¿  titulo  oneroso  tienen  los  matriculados.  Tampoco  se  es- 
ceptuan  de  este  prfvilejio  el  Estado  ni  menos  los  arrendadores  de  tras- 
portes por  cuenta  del  mispo ;  asi  que  habiendo  pretendido  el  adminis- 
trador de  la  empresa  de  sal  de  Tortosa  desembarcar  libremente  la  que 
se  dirijia  al  consumo  de  aquella  ciudad  después  de  serías  y  empeñadas 
cuestiones  en  las  que  sostuvo  la  autoridad  de  n^arina  el  privilejío  que 
compete  á  los  matriculados,  fué  aprobada  su  conducta  y  declarado  sin 
escepcion  alguna  este  privilejio  en  Reales  órdenes  de  t8  de  marzo  y  9  de 
octubre  de  1844 ,  confirmado  luego  por  la  de  t  de  febrero  de  1846  (3). 


{i)  Art.  85.  Conforme  al  fuero  esclusivo  de  la  matríciula,  de  tícr  privativo  á 
ella  sola  emplearse  en  las  faenas  de  carga  y  descarga ,  trasbatoo  ti  otro  movimlenlo 
de  efectos  embarcados ,  y  todo  otro  disfrute  dé  cualquier  industria  de  mar  hasta 
donde  llegue  el  agua  salada  ,  si  bien  por  propio  interés  ct)mo  por  obligación  j  ciii- 
darÁn  ios  directores  de  los  gremios  de  que  no  se  Introduzcan  fKirsonas  estrañas  con 
las  cuadrillas  destinadas  á  los  trabajos  del  muelle ,  ó  en  las  laitchas  6  barcos  que 
tuvieren  partí  servicio  del  comercio ;  cclarét  no  obstante  el  capitán  de  puerto  esta 
materia  contra  toda  tolerancia  de  los  directores,  cal)08  y  patrones :  y  si  descubre  ó 
entiende  haberse  introducido  persona  no  matriculada ,  la  hai'i  prender  y  remitirá 
al  ministro,  para  que  proceda  según  ordenanza;  T(l.  7.**,  trat.  5.^,  Ord,  Gen  déla 
Armada  Nat>al. 

(2)  Art.  10.  A  ninguno  que  no  fuere  matriculado  será  permitido  bajo  ningún 
título  ni  preiesto  el  ejercicio  de  la  navegación,  ni  el  tráfico  costanero,  ni  el  intertor 
de  los  puertos  y  muelles,  inclusos  los  barcos  de  rentas,  ni  la  pesca,  ni  la  liabilifa- 
cion  de  embarcaciones,  ni  su  custodia,  ni  nada  de  lo  que  directamente  pertenece  á 
la  profesión  y  álá  industria  dezmar;  la  que  quiero  sea  y  se  entienda  privativa  á  la 
matrícula  de  marinería;  y  dé)  propio  modo  disfrutarán  el  privileji»  esdnsivo  de 
mantener  en  los  muelles,  playas  ú  otros  parajes  oportunos  de  los  puertos,  almace- 
nes de  pertrechos  necesarios,  y  lanchas  dispuestas  para  con  ellas  dar  pronto  so- 
corro á  cualquiera  embarcación  que  se  haUase  en  el  caso  de  necesitarla.  Tü.  6. 
Ord.  de  Mat. 

(3)  He  dttdo  cuenta  á  la  Reina  (q.  D.  g.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  4  dt 
junio  últhno,  en  la  que  me  participaba,  á  conscscuencia  idejla  que  yo  le  dlríjí  en  9  de 
octubre  de  1S44,  que  S  M.,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  la  Dirección  de 
Rentas  Estancadas,  se  liabía  servido  mandar  se  reconociese  el  derecho  de  que  sean 
precisamente  matriculados  los  que  hagan  las  descargas  de  sales  en  Tortosa,  fue«c 
la  elección  de  {tersonas  y  el  ajuste  de  sus  jornales  cooipieUinienle  Ubre  y  ]>eculiar 
de  los  ¡nleiesiulr-í  .n  fiirha  ílt^bcaiga:  y  Huv^lid  «upu^la  Solierana.  haliiémlo&e  dijí- 
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Esleprivilejio  se  concede  naturalmente  mientras  hay  quien  lo  utilice;  s< 
empero  faltasen  de  todo  puntoonatriculados  ó  no  hubiese  los  suficientes 
para  atender  á  la  carga  y  descarga  de  los  buques  que  se  presentaren  se 
puede  echar  mano  de  ios  terrestres  cou  aprobación  del  capitán  del  puer- 
to cerciorado  de  Ja  lejitima  necesidad  de  apelar  á  este  recurso,  conforme 
lo  dispone  la  Real  orden  de  5  de  febrero  de  1859  (Ij. 

%  La  ocupación  probablemente  mas  lucrativa  y  desde  luego  la  menos 
espuesta  á  las  continjencias ,  trabajos  y  molestias  de  la  mar,  es  la  de  la 
carga  y  descarga  de  los  buques  que  llegan  á  nuestros  puertos  y  costas; 
asi  para  que  gocen  de  este  provecho  solo  los  que  verdaderamente  sufren 
las  fatigas  de  la  profesión  marinera ,  se  mandó  en  Real  orden  de  28  de 
marzo  de  1896  (5)  que  no  puedan  ocuparse  en  la  carga  y  descarga  los 

nado  oír  de  nuevo  aeerca  del  parUcular  ¿  la  Junta  de  Dirección  de  la  Armada,  se  iia 
dignado  resolver  de  acuerdo  con  el  dieUmen  asesorado  de  la  meneionada  corpora- 
ción, que  previniéndose  en  los  arUculos  adicionales  del  arancel  de  derechos  de  car- 
ga y  descarga  del  gremio  de  Tortosa  qoe  se  observe  el  art  85.  tit.  7.*,  Irat.  5.®  de 
]a  ordenanza  de  la  Armada,  los  directores  del  espresado  gremio  deben  tener,  una 
hora  antes  de  principiado  el  trab^o,  arregladas  las  cuadrillas  para  que  se  verifique 
con  pronUtud  y  regularidad;,  siguiendo  en  la  fbrmaelon  de  las  mismas  un  tamo 
riguroso  entre  los  matriculados  que  se  dediquen  á  la  carga  y  descarga  para  que  to- 
dos dislriiten  del  benefkio  que  aquel  trabajo  reporte :  por  lo  cual  no  puedo  que-  « 
dar  al  arbitrio  ni  á  elección  de  los  interesados  en  la  carga  ó  descarga  la  elección  de 
los  matriculados  que  hubiesen  de  realizarla,  porque  seria  (altar  á  las  reglas  esta* 
blecidas  y  desorganizar  tan  útil  institución,  debiendo  por  el  contrario  guardarse  y 
cumplirse  el  arancel  tal  cual  se  halla  establecido.  Lo  que  digo  4  V.  £.  de  Real  or- 
den por  resultas  de  su  citada  comunicación.  Dios,  etc.  Madrid  2  de  fbbrcro  de  184G. 

(4)  Deseando  S .  M.  conciliar  los  iniciases  de  la  navegación  mercantil  y  del  co- 
nicreio,  con  los  derechos  que  las  ordenanzas  de  matrículas  concedan  á  la  jente  de 
mar,  se  ha  dignado  resolver,  que  en  aquellos  puerios  en  que  las  faenas  do  carga  y 
descarga  de  los  buques  mercantes  exija  mayor  námero  de  hombres  que  el  de  ma- 
triculados que  puedan  ocuparse  en  ellas,  después  de  llamados  y  preferidos  estos,  y 
convencido  el  respectivo  jefe  de  marina  de  la  lejitima  necesidad,  se  permita  agrt*> 
gar  el  de  terrestres  que  sean  precisos,  k  elección  unos  y  otros  de  quien  solicite  este 
ausilio,  cuidándose  eficazmente  por  los  capitanes  de  puerto  y  sus  subordinados 
que  esla  medida  conciliatoria  no  altere  en  nioguo  concepto  las  reglas  de  policía  y 
buen  orden  que  en  cada*localidad  estén  establecidas,  y  á  que  deberán  sujetarse  es- 
trictamente dichos  terrestres  ausiliares :  siendo  al  mismo  tiempo  la  soberana  vo- 
luntad, que  loe  referidos  capitanes  de  puerto,  de  acuwdo  con  las  juntas  de  comer- 
cio de  los  mismos,  procedan  á  formar,  si  ya  nolo  csiuvieren,  tarifas  de  los  salarios, 
jornales  6  emolumentos  que  en  dichos  trabajos  hayan  de  devengarse  en  proporción 
con  los  que  para  sus  análogos  sean  corrientes  en  ia  plaza.  Lo  que  de  Real  orden 
digo  á  Y.  E.  pa^a  su  c&nocimienlo  y  prevenciones  consiguientes.  Dios  etc.-r-Ma- 
drid  5  de  febrero  de  1859. 

{i)  He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  de  la  instancia  presentada 
por  el  Director  del  gremio  de  mar  del  Grao  de  Valencia  que  Y.  S.  ucom|)afla  con 
t'iirta  número  161  «n  que  boliiila  be  obligue  á  lo:»  ¡nUi^wluu^  qui'  se  alitlm  en  la 
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«ftWootodds  f  Qe  deipons  d6  ciiafro  tto  4e  insontos  oe  AeredüBn  ka* 

9.  Pumfiíe  {Of  graúM  taviemn  mayorts  medios  da  flostenar  s«i 
aacgas,  en  dalo  da  la  obuia  janeral  de  autricaiadoa f  üMbien  del m^ 
atraía ,  sa  ha  haUa  aonoedído  la  privaUva  de  la  carga  y  deeoii|sa« 
prívilejio  que  no  podia  laeteaarse  aa  los  líanifN>e  acCaales ;  asi  ae  qaa  aQ 
Beatos  drdaaeide  «deaonembre  de  1M9  y  ti  de  añero  de  IKO,  se  de^ 
claró  (pia  el  eomeroio  pedía  valerse  libra  véale  de  los  maUiealedos  4«a 
quisiera  para  las  oparaekwas  de  carga  y  daasaijga  en  GarUjeaa»  A  lieaaia 
y  Vatoacia,  )o  q«e  por  Raal  deoraloda  }S  de  marao  da  1850  (€)  ea  hiaa 


matrícula  á  nayegar  cuatro  abos  en  buques  de  comercio  sin  permitirles  hasta  en- 
tonces entrar  á  la  parte  en  los  trabi^os  del  gremio  :  y  8.  M.,  oidos  los  informes  que 
Iw  ittigado  eon^nieatM  acerca  del  farticttlar  y  de  eonfoimldad  eon  él  consejo  áe 
Marina,  se  ha  tenrids  acceder  á  esta  aoUdlnd  qoe  eonsldera  hindada  en  rasónos  4e 
justteiay  da  oo«v«ni«Bsla,  dedanuide  per  regla  Jenaral  qoeBlngim  nalrlcalado  de- 
teri  tener  parte  en  lo  suceeln)  en  lee  pwdwstos  que  resulten  de  los  (inttsjos  y  te* 
■as  de  loe  mnelies  y  paortM,  sin  aeredMar  a«tes  que  lleva  onaire  a&os  por  lo  me» 
nos  inaoritos  en  la  qdstrfcula;  y  que  esle  tienipo  lo  ha  empleaao  mwregendo  alen  en 
loe  buques  mercantes  qne  salfin  de  eu  prerfaMla  respeollva,  y  «uo  de  la  P«nln« 
sula,  ^  bla«  en  los  q«e  se  dediquen  al  tréfleo  de  aquélla  aola  a  á  la  pesea,  pudlen* 
de  adquirir  per  este  medio  algima  fastrneeien  nsfteera  para  enando  sea  üasaado 
al  senrieio de  kw  bnqnes  di  guerm. ^De  Real  4Men,  ele.  *«  Madrid 3S  de  mano 

de  leae. 

(^  Pemadlda  de  la  necesidad  de  que  desapareaoajn  lee  abuses  que  se  han  in- 
trodiMldo  en  los  gremios  de  mareantes  qne  establece  la  ordenania  de  matifonlas, 
á  fin  de  que  estas  asoeíadones  se  redosean  al  objeto  para  que  las  instituye  b  mis- 
ma ordepania,  que  ftié  esenoialmemte  el  de  crear  nm  fondo  que,  sin  notable  gra- 
vamen ds  loe  asociados  y  «ansiado  por  ellos  mismos,  topga  una  üül  inversión  en 
beneficio  y  socorro  de  los  matriculados  IndUentes ;  oido  sobre  el  particular  el  Con* 
ssjo  Real  en  pleno,  y  de  conformidad  con  lo  que  me  ha  espuesto  el  Ministro  de 
Marina,  vengo  en  decretar  lo  siguiente : 

Artículo  1  .*  Los  grsmios  de  mareantes  establecidos  por  la  ordenania  de  matrí- 
culas como  asociaciones  de  socorros  atútoos  entre  sus  Individuos  se  compondrán 
esduslvamente  de  la  jentede  mar  hábil  para  el  servido  ordinario  de  la  Armada, 
de  los  inhábiles  y  veteranos,  y  de  los  que  hubiesen  pasado  á  la  dase  de  patrones 
después  de  haber  servido  como  marineros  durante  tres  eampaftaa  en  los  buques  de 
guerra  ó  añónales  sin  contraer  nota  de  deseralon. 

Art.  2.'  Los  actuales  gremiosde  mareantes  se  reoonetituirán  oon  las  personas 
que  tengan  derecho  á  ingresar  en  eHos,  oonforme  á  las  disposielOBes  del  artículo 
preeedenls ,  quedando  esduldas  todas  las  qoe  caresean  de  los  requisitos  que  en  él  ss 
preesraMn;  á  cuyo  fin  los  comandantes  de  los  tmeios  navales,  con  presencia  de  la 
matricula,  y  «^endo  á  los  interesados,  ftNvnarán  las  listas  de  los  qne  en  sus  res- 
pectivos distritos  hayan  de  componer  cada  gremio. 

Art.  9.^  Constituidos  que  sean  los  gremios  fonnarán  sus  estatutos,  arreglándo- 
se al  objeto  de  esta  institución  y  á  las  bases  jenerales  prescritas  en  los  artícu- 
los 11  allS,  título  2.*  de  la  ordéname  de  matriculas.  Estos  estatutos  no  empelarán 


CARGA  Y  DESOAB0A.  219 

Mleasí yo  ¿  todo  el  mém,  ámoWiiaáím  «ila  Ubre  UaiMíá  i  la  €^$m  w 
jeneral,  7  «odavla  en  vista  da  mrim  dvdaa  f«e  ea  ofmiiMí  aa  daelaió 
en  Heal  orden  de  20  de  mana  de  1011  (7)  qaa  ei ta  dMMb#  eospatta 

á  rejir  hasta  qne  sean  aprobadM  por  él  Director  jamral  de  la  Amada,  eon  precio 
informe  del  Capitán  6  Comandante  Jeneral  del  reapectiyo  departamento,  quienes 
praovrarán  qna  gn»9ém  ln  «nifomMad  peiPMe,  «altas  las  modiacaclQues  qii^diO" 
Mren  las  aircunstanríü  espeeiales  4#  ««da  loaaUdad. 

Art.  4  **  JLoBgfvmifleda  marsMitaii  contiwiaráo  tm  el  «qm»b  que  Im  «stA  decla- 
rado en«t  «rft.  a(í«  tí^.  f  ,^  U«t.  i.^  da  lasonionaiMis  jaoar«las  de  la  Annada,  de 
iMeranloa  eiurtles  é  aar¿<i  inníedlal»  onortuno  almacenes  pwirechados  de  cMé», 
salabrola^  f  apafql<)#>  mm^  preparadas  para  presto  embarco  j  laaclias  Mea  ar- 
readas «op  qne  aaodk  prontamente  al  socorro  de  cualquier  anbarcaciim  que  se  ba- 
ila m  IJraeaso  6  riesgo  de  pedacerle.  Con  respete  i  las  DMnas  de  sarga  y  dessarga, 
IfusbalM  t  airo  moTteienlo  Ae  efiíetos  «mliaiMdos,  al  eomevolo  catará  en  Ubartad 
de  váleme  para  estas  Ipabijas  de  los  matriculados  ca  Jeneral,  ain  que  los  (premios 
de  mswtes  puedan  sitrlbuirac  esdsciraAieMte  estes  aprovecbamianties,  al  Man  sus 
diractarai  esddarin,  como  las  está  pnnreDidoen  él  artfenla  a^  del  mopsiopwde  tf- 
lulo  7  tratado  de  la  ardeoansa  jeneral,  deqnenc  se  introduican  peñones  estratkaf 
á  la  natrfcnla  en  las  cuadrillas  desainadas  Alas  tnüMdas  del  muelle. 

Art  ^.*  Lea  segundos  7  leroeros  pilotos  partlenlares  qws  habléndoae  dedicado 
á  otraa  proTasienes  ^  iadnatHaa  baya»  d^iado  de  aavegar  dorante  seis  aaos,  perde-^ 
r*n  la  consldcraclan  de  matriculadcs,  reec^iitedoseles  ana  tftslas,  h  menos  que  de 
saiemano  hubiesen  (limido  el  pálataja  por  el  tienpa  de  dies  aaos.-^-Dado  en  Pa- 
lada i  tA  de  mamo  de  laiO^^EslA  nibHe«do  ác  la  Real  mano.-^Cl  MinisIrDda 
Marina,  el  Maiqnés  de  Ifelins. 

<7)  El  Sr.  IfinlsUo  de  Marinfi  d^o  con  feche  90  de  mane  úttima  al  de  Comer- 
cio le  que  sigues^*  focnio.  6r.:  Alfir.  Direetor  Jeneral  áe  la  Armada  dUo  con  esta 
facha  lo  slgniente :  Bicmo.  8r. :  lie  dado  enante  4  S.  M.  de  la  carta  del  coman- 
dante del  tcRio  naval  de  Üaroelona  de  2a  de  abril  dd  aAo  prásimo  pasado ,  neme* 
ro  a4 ,  relativa  i  que  se  dedare  qne  la  facultad  que  ae  eoiicede  al  oomerdo  par  el 
tf  tfcoío  4.*  del  Real  decreto  de  16  de  marso  anterior  para  valerse  de  los  matricu- 
ladea  en  Jenetnl  respeto  de  las  faenas  da  carga  y  descarga ,  tradialse  ú  otro  mo- 
vimiento da  efectos  embarcadea ,  aa  entienda  que  ddM  verlflcane  en  aqud  poerto 
con  las  individuos  de  la  metrienla  de  aquella  capital ;  de  nn  ogcto  de  V.  E.  de  T 
de  mayo  siguiente ,  número  673 ,  acompaftando  una  instancia  dd  gremio  de  ma- 
reantes da  Valencia  en  adiciind  de  qne  la  dispuesto  sobre  d  particular  en  Baal 
Ardan  de  91  de  enero  dd  propia  ano  se  entienda  dn  pai}nicio  da  les  derechos  que 
d  groado  llene  adqntridoa  por  el  convenio  qne  menciona ,  6  bien  que  dicha  Real 
Arden  quedo  dn  efecto ;  de  otro  oOdo  de  V.  B.  de  ti  de  Junio  sucesivo,  núm.  719, 
dhijieiido  oirá  Instancia  dd  gremio  de  mareantes  de  Barcdona  pidiendo  que  la 
fscultad  concedida  al  comercio  para  vderse  en  las  faenas  referidas  da  los  malii- 
cuUidos  en  Jeneral  se  «ntienda  que  daba  veriacarse  con  los  que  sean  de  aqncHa 
B^^E^la ,  eon  esdnsien  de  los  de  otros  distritos ;  de  una  comunlcadon  del  Mi- 
Disbrio  de  Comercio ,  Instrucdon  j  Oturas  pAblicas  de  2  de  octubre  dd  mismo 
abo ,  indttjendo  dos  cartas  del  golwraador  dvil  de  Barsdona  sobre  las  diaealta- 
des  que  eneontró  en  aqudla  capital  el  cnmpliroiento  del  espresado  articule  4.^  del 
citado  Real  decreto ;  áñ  otra  caria  de}  comandante  del  tercio  naval  de  Barcelona 
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absolulamente  á  lodos  los  matriculados  sin  distiocion  alguna^  y  que 
por  lo  mismo  cabía  ocuparse  y  utilizarse  en  él  á  los  que  no  pértcne^ 
cíeran  al  distrito  en  que  quisieran  trabajar. 

4.  Abolido  el  monopolio  que  ejercían  los  gremios  en  las  operacio- 
nes de  la  carga  y  descarga ,  y  pudiendo  el  comercio  entenderse  libre- 
de  6  de  no^iemb^e  siguienle  ,  número  96  ,  dando  cuenta  de  lo  ocurrido  con  e!  co- 
niercio  de  aquella  plaza  con  motivo  de  lo  prevenido  en  el  enunciado  Real  drcrelo; 
de  una  es  posición  que  con  fecha  de  21  del  mismo  noviembre  presentó  en  este  Mi- 
nisferio  el  capitán  de  fragata  don  Ecequiel  fialvei ,  FCgimdo  comandante  de  aquel 
tercio  naval ,  que  fué  llamado  d  esta  corte  de  Real  orden  ,  sobre  los  resultados  que 
ha  producido  en  el  indicado  pu<Tto  de  Barcelona  ol  repetido  Real  decreto  y  la 
Real  orden  de  7  de  julio  del  propio  afto  ,  relativa  al  mismo  asunto  ;  y  finalmente, 
del  dicl&men  que  con  presencia  líe  todos  los  documentos  relacionados  han  emitido 
las  secciones  reunidas  de  Marina  y  Ultramar  y  de  (^.omercio  del  Consejo  Real,  cuyo 
dictamen  ,  según  oficio  del  vice- presidente  de  la  primera  de  15  de  enero  íiUimo, 
es  como  sijruc : — En  enmplimiento  á  lo  prevenido  en  la  Real  orden  comunicada  i>or 
V.  E.  al  secretario  jeneral  del  Consejo  en  24  de  noviembre  del  afto  último ,  esta 
sección  y  la  de  Comercio  se  han  enterado  de  la  instancia  hecha  por  el  frremio  de 
mareantes  y  pescadores  do  Barcelona  en  8c4ioilnd  de  queso  declare  que  la  libertad 
concedida  «1  comercio  por  el  Real  decreto  de  15  de  marzo  del  afto  anterior,  de  po- 
derse valer  de  los  matriculados  en  jcneral  para  los  trabajos  de  carera  y  descarga, 
Irasbalso  ú  otro  movimiento  de  efectos  embarcados ,  se  entienda  solo  con  respeto 
á  los  de  la  respectiva  matricula ,  con  cselusion  de  los  que  lo  sean  de  otros 
distritos :  de  lo  en  su  razón  espueslo  por  los  jefe«  do  Marina  de  aquella  provin- 
cia ,  por  el  Comandante  jmcral  del  deparlamento  de  Cartajena  y  por  el  Direr- 
lor  jencral  de  la  Armada ;  y  por  último ,  de  las  comunicaciones  del  Gober- 
nador político  de  Barcelona  que  han  motivado  la  Real  urden  de  1  de  octubre, 
espedida  por  el  Ministerio  de  Comercio ,  Instniccion  y  Obras  públicas  con  el 
objeto  de  que  por  el  del  digno  cargo  de  Y.  K.  se  proponga  áS.  M.  la  resolu- 
ción conveniente  para  que  el  mencionado  Real  decreto  tenga  cumplido  erecto ; 
y  en  su  vista ,  y  de  conformidad  con  lo  espuesto  por  el  Comandante  jeneral  del 
departamento  y, por  el  Director  jeneral  de  la  Armada ,  entienden :  que  no  puede 
accederso  á  lo  que  pretende  el  premio  de  mareantes  de  Barcelona  sin  contra- 
riar las  terminantes  disposiciones  de  la  Ordenanza  jencral  de  la  Armada  y  la 
vijcnle  para  el  réjimen  y  gobierno  de  las  matrículas  de  mar ,  las  que  desgraciada- 
mente no  se  han  consultado  con  el  detenimiento  que  han  debido  hacerlo  los  peti- 
cionarlos ,  pues  en  otro  caso  fácil  les  hubiera  sido  conocer  que  &  ios  matriculados 
cu  Jeneral  es  &  quien ,  en  compensación  de  sus  deberes  para  con  el  Estado ,  les 
está  concedido  el  ocuparse  esclu si  vamcntc  en  el  tráfico  interior  de  los  puertos  en 
ioda  la  estcnsion  del  agua  salada,  sin  qiic  la  circunstancia  de  ser  forasteros  en  un 
distrito  &  los  que  la  ordenanza  denomina  agregados  les  prive  de  las  concesiones 
hechas  á  la  matrícula ;  y  por  lo  tanto  ,  siempre  que  un  matriculado  no  está  incluso 
en  la  convocatoria  ó  embargo  para  el  servicio ,  es  arbitro  para  emplearse  en  los 
barcos  nacionales ,  bien  sean  de  |)e8ca  ó  tráfico  ,  dentro  6  fuera  de  su  pueblo  ó 
provincia ,  con  tal  que  conste  ú  su  inmediato  Jefe  y  deje  cumplidas  todas  sus  aten- 
ciones.-^La  solicitud  del  gremio  de  Barcelona  es  además  Ineficaz  para  el  objeto 
ostensible  que  se  ]>ropone  •  \me^  aun  suponiendo  que  se  pudiera  obligar  al  comer- 
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mente  con  los  matriculados  que  quisieran  servirle  vinieron  virlualmente 
á  desaparecer  las  tarifas  con  que  los  gremios  prestaban  ,este  servicio; 
no  lo  entendió  asi  el  Comandante  del  tercio  naval  de  Barcelona,  y  resta- 


ciante  á  dejir  para  los  trabajos  de  carga  y  descarga ,  Irasbalso  ú  otro  movimienlo 
de  efectos  embarcados  á  marineros  de  determinada  matrícula,  y  que  pudiera  pro- 
hibirse á  los  de  otros  distritos  el  ocuparse  en  ellos, fuera  de  su  pueblo ,  el  marinero 
de  quien  directamente  se  valiese  el  comerciante  no  se  creería  en  el  deber  de  con- 
tribuir al  gremio  con  ranlidad  alguna  que  no  estuviese  determinada  en  los  esta- 
tutos formados  y  aprobados  cual  corresponde  ,  pues  que  trabajaba  de  su  cuenta, 
>  no  de  la  del  gremio ,  como  antes  sucedía  cuando  este  ,  con  peijuicio  de  la  mari- 
nería en  jeneral  y  del  comercio ,  monopolizaba  un  derecho  que  por  las  ordenanzas 
corresponde  á  la  matrícula  en  jeneral ;  y  el  localizarlo  hoy  ,  como  pretende  el  gre- 
mio de  Barcelona  ,  seria  volver  al  monopolio,  lu  que  producirla  muy  justas  y  fun- 
dadas reclamaciones  de  parte  de  la  marinería  y  del  comercio. — Las  autoridades  de 
Harina  de  la  provincia  de  Barcelona ,  así  como  el  gremio  de  mareantes  de  aquella 
capital ,  desde  el  momento  en  que  tuvieron  noticia  de  las  Reales  órdenes  de  9  de 
noviembre  de  1849  y  21  de  enero  de  1850  ,  debieron  conocer  que  lo  determinado 
con  respeto  al  comercio  de  Gartajena ,  Alicante  y  Valencia  tenía  que  hacerse  es- 
tensivo  al  de  lo6  demás  puertos  ;  y  por  lo  tanto ,  si  el  gremio  utilizaba  del  pro- 
ducto de  la  carga  y  descarga  la  cantidad  suflciente  para  cubrir  en  su  mayor  parte 
las  atenciones  de  su  instituto,  deber  suyo  era  pensar  en  los  medios  de  sustituir  este 
déficit  para  que  no  pudiera  llegar  el  caso  de  que  quedasen  sin  ausilios  el  marinero 
que  por  su  edad  6  enfermedades  no  puede  trabajar,  las  viudas  ,  huérfanos  y  demás 
que  necesitan  de  sus  socorros ;  y  en  el  momento  que  se  recibió  el  Real  decreto  de 
15  de  marzo  del  año  anterior  apresurarse  á  reconstituir  el  gremio  ,  forceando  sus 
nuevos  estatutos  y  estableciendo  en  eUos  el  medio  menos  gravoso  para  los  asocia- 
dos de  cubrir  ta»  sagrados  deberes. — Las  secciones  se  han  enterado  igualmenie  de 
la  solicitud  que  en  10  de  febrero  último  hizo  la  jun(a  del  gremio  de  la  villa  nueva 
del  Grao  de  Valencia  para  que  quedase  sin  efecto  la  Real  orden  de  21  de  enero  del 
mismo  abo ,  por  la  que  se  declaró  que  no  fuese  obligatorio  para  el  comercio  de 
aquel  puerto  el  servirse  del  gremio  en  los  trabajos  de  carga  y  descarga;  y  en  un 
iodo  conCbrnies  con  lo  espui^stu  por  el  Director  jeneral  de  la  Armada  en  su  carta 
número  673. del  7  de  mayo ,  sen  de  parecer  ^e.  la  mencionada  solicitud  no  debe 
lomarse  en  consideración,  toda  vez  que  por  el  Real  decreto  de  16  de  marzo  do 
1  £50  todos  los  gremios  de  mareantes  deben  constituirse  de  nuevo  bigo  las  re- 
glas que  en  el  mismo  se  determinan  ;  y  el  comercio ,  de  conformidad  con  lo. 
prc\enido  en  las  Ordenanzas  jenerales  de  la  Armada,  está  en  libertad  de  valerse 
de  los  matriculados  en  jeneral  para  los  trabajos  de  los  muelles  y  puertos  ;  á  cuya 
lieuemérita  clase ,.  además  de  la  colocación  preferente  .que  se  le  dispensa  en 
el  Mr  vicio  de  los  nuevos  faros ,  se  la  prei'erirá  igualmente  en  la  ley  de  puer- 
tos ,  pendiente  de  discusión  en  los  cuerpos  colejislaüores. — Todo  lo  que  por 
acuerdo  de  las  secciones  tengo  el  honor  de  pom^r  en  conocimiento  de  V.  E. ,  con- 
devolucion  del  espediente  para  la  resolución  de  S.  M.  Y.  S,  M.,  enterado  de  todo, 
ha  tenido  á  bien  conformarse  con  el  preinserto  dictamen.— Lo  que  digo  á  V.  E.  de 
Real  orden,  en  contestación  á  sus  citados  oficios  y  para  los  efectos  consiguientes; 
en  el  coáceplo  de  que  lo  traslado  también  contesta  fecha  al  Comandante  jeneral 
de  Marina  del  deparlamento  de  Gartajena  para  los  ntismos  efectos  ,  y  iwira  su 
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bledo  iM  tmihg,  pero  m  ^eidnctafaé  denpHteát  e»  Beal  érden  A»  K 
de  febrero  de  ins  (t>|wrlÉ»sélída9ra8cnie»9miottdtvef  eBiamitiid 
y  ee  deduee»  fteilMüit^  de  comió  m  deja  eapmfi)* 


pf^MSte  «(riMttfeeciea  á  iMMnundMrtcidc  Iw  tordig  dg  PeinliMí  y  VitoiBk>#***Y 
déla  pr0|^  Real  Ardm ,  éemuÉlMÉi pof  el  MpnndeSr.  MÉMfe',19  lieatado  á 
▼.  8.  pirt^  se  eewMIoileÉto  y  d  di  loe  «MOMnliiitee  ér  k»  dlfcemtes  pka*  del 
ralM.  t^ioe eeaide á  t.  8.  omeho»  Mne.  IMrid  M«i  aferift  d»  l«»t.~BllM8ee- 
tor,  eneergadi»  de  le  lelMeeralerte,  lesa  Cefiie.    (ftenie  Gaberaidar  dehipti»- 

Vniein  Q0aa*. 

f9f  ÜedadeeiMttto  AS.  II.  detwseowtekaeiMeegdrillieirteiin^de  PoawÉo, 
ilerüe  de  Junto,  9  y  94  dé  Jirito  del  aAe  pieeftM»  paMde^  Mieftva»  á  mr  «dteto*  pe- 
b1ie«lorpe>f  iff  eeiMiidaBte  del  tercie  ntel  de  Bepcdot  en  17  d»  aMI 
reetableefeHdo  le  terfAi  de  preelee  (fueie  rtiienÉNi  pet  tqntk  gneiie  dn 
tee  pon  Ht  eerg»,  deeeerga  y  movtmienl»  de  efeeJoe  ewliaecadoii  anta»  del  leal  de- 
creí»  de  le  de  mm»  do  fMe,  <ftte  di^é  en  Mbetlad  ak  eonMieio  pava  nelane  dnhM 
OMMenlailM  enJüÉui'iJ,  en  leceneenileneeA  dickne  iMnaa ;  ée  una  eeposicikNi  de& 
cenieyeto  de  ayíeBí  Hiae  leeiiCMbAeeflelBniílerleipoe  elespreiniD  éeVenMBÉa, 
co»  eipeeM  neomendaeien  onldli  i  IntoMere  de  1m  elladee  eanMnütaadünai^  eell- 
dteado^elqoe^fnedifrrilnereceo  el  felMd»  edicto;  délo ^eV.  t^  awnMoitinoiwe 
él  pafUeaKu*  e*  oActo  de  ede  ncffiealNto  slgiitonta  nénuPoiaKI,  en  el  ^o  Ineeata 
adeeiás  une  eaita>  del  Conandanto  Jeneral  del  depvtaaenln  da  CSutn^ena  eeom- 
pafltondo  el  espediente  ertjteal  toelHiedto  en*  le  cooBandanefei  del  tordo-  de  Bame- 
lener  sekre  el  fedlead»  edleto;  y  pe»  MLmo  de  to  qep  <ev  peeaenslédatodn  ka  in» 
tortaado-  hr  esedón  de  nMriM  deí  ConeJO'  Reel,  segon  eAeto  del  ▼too-pwisidsntij-de 
la  misma  dé  H  de  eneio  próttos^  paeade,  myi  dtetámen  ee  éd  tonot  slgnÉento.-^En 
cnmplftntontode  le  prevenido  en  to  Real  orden  oomnnÉBnda  per  Y.  E.  al  SoootaBrto 
jenend  deV  eeneeife  ene  de  dMeeribre  del  ano  aniertet,  eate  seeeionp  se  ha  enterado 
del  espediente  tnstnride  poi*  eeneecneneto  de  to  soMlud  qú»  Metoron^  en  f  >  de 
merío  del  eepi^siade  eno*  alguuee  peteenee  y"  inerinepea  do  la  nMtrtonla  de  Beferea^ 
lena^  al  eemandanto  multa»  de  marina  de  afael  terete  y  peofrinda  y  e»Tlrlnd  de 
la  qee  efeto|ef^aeerd6  en  17  de  abiB,  de  eentotmidadeovel  panear  del  final  ^^aae- 
est'del  Jnsgadiy,  lesiaMeeer  eT  arane^aptekadD  el  5  de  espite  de»  IMI  paia  kear- 
gny  deacflffgado  bmq^en  aqnel  pHile,  pnblteande  aleteeto  el  eportino' edicto. 
Astmlsme  seha  entorad!» de  1»  seücltiid  keeha  per  el  eonmceto  do  Baroelonn y  re- 
comendada por  él  Mntotortode  Fomiente,  para  fna  ^nade  slnefeetoledispoesto  por 
el  raencionedeeomandentomlVtar  de  marine;  ypeaúMmo*  délo  lotermade  oon 
pfesenele  de  toé»*  por  le  BVreeeton  Jeeeinl  do  In  Amnde  «■  i^  de  nOTtonütoe:  y  la 
sMcton  en  su  tísU,  y  eeneldénnda  <|ne  el  sltede  anaieei  tmo»  par  eejele  fiiar  tá 
^mto  de  Báieelerns  d  mayor  prado*  ^tne  podte  eai|lr  al  eeaaercto  por  toe  toaba- 
jos  di  earga  y  deesareee»  «fnel  puerto,  par»  evitov  tos  abuses  <ine  aqnnl  pedto 
<»ttletev  ewefaeUaépeen^  en  tofue  eomelos  de  otoae maftrfakilae,  se  haMe  apro- 
ptodo  el  monepello  de  eatee  trabí^  Conaideinnde  qne  esto  eoBeaettoo  ea  toneee- 
sáTto,  desde  el  memento' en  qu»  per  leal  dacnte  de  16  de  mniedeie60  U  nm- 
irfeutorecMipert  sue  nsnrpaise  dereebaa y  daspareeié  d  edtoao»  prldl^levM  se 
heManairttttiaetoegMmtofreonpiílnlctodetoBMiifottleydeb  eonwreto:  €ond- 
deMndo,  qt»  dsede  1»  peMteeoton^  de  eato  sabeeada»  dbposkden^  que  el  ifreodo 
miftmo  de  Bsrrelena  no  puede  menee  de  confesar  que  cslé  dictada  de  conformidad 
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5.  ConieeiMMladé  la nneta mareUr ó  8e\4e  laKbertaéaii esta po»* 
(0^  ^r  laal  érlaii  de  7  da  í«Uo  de  IttO  (»)  se  éeelafó  «iwdri»  akaM^ 
éldereak^iaaorradlÉ  fue  aa  abánate  en  alfana*  paaffoa  yat  laoMi» 


ooa  kM  precepto»  de  1&  ordenaim  Jienenl  de  la  Aniwda  y  la  partteolar  panel  lé- 
jimen  de  las  matrículas  de  nac,  el  ttiaUlcnlado  quedó  en  libertad  de  eeaiMurte  en 
los  trabajos  def  puerto,  de  la  mhma  manera  que  puede  bacerlo  en  Ik  navegadon  6 
an  la  pesca,  y  el  eomerdo  en  la  de  cDnfratar  á  preeids  eonteacfoMlttr  Dos  tnbs¡tOB 
de  carga  y  descarga  de  sus  buques,  con  quien  tuviera  por  conveniente  y  le  inn>i  * 
nw  nayttf  eaaaaaiafar  sa  hearudet,  IdboriesMatf  4  fatdpjoail^  con  la  ómca 
leiMetiea  és  Mxsi ae elispr  |i srtsaaMrti  á matfienlaiies,  qaeeaaqaieas»  «si* 
esaceaiáalneseinsitacssIedaaUBftwnu  dar  toar,  ift  «oaipeBsacie»  de  k»  pcneeea 
dabeess ^a  eonlTMB  al inseiiiMsse  pira  dservielade  loa  baques  deguernsen^ 
tiende,  de  confonnidad  con  el  Comandasilaieaeral  del  departamento  de  GarUJena 
y  la  Dirección  jeneral  de  la  Armada  >  que  lo  dispuesta  por  el  comandante  miUtar  de 
marina  del  tercio  y  provincia  de  Barcelona  sobre  no  estar  basado  en  ninguna  dis- 
posición legal,  ni  principio  alguno  de  conveniencia,  *ataca  el  libre  ejercicio  que  la 
mislaeion  viente  concede  4  los  matriculados  y  al  comerdo  para  contratar  libre- 
aMMeelfffedfoaeloettfab^eideeafga  y  descarga,  trtsaafcp  a  etra  ao«laiÍaDisi 
dveisetoaeaabaKadee;  y  ceacerferlo  qne  un  eerle  némero  de  mafciftalwlew  de  Dar- 
eelonft  piafende  serla  el  pHmer  paso  peta  esMMecer  eleáloi»  awnopollo  qw  la* 
doaaisaieBte  se  kAltm  aMÉaia»  iMgMiiios  ét  mar,  tuaneíaos^boy  kúmilw  sa- 
dednaes  de  soeona» mataos^  qne  as  lo  qa»deaen  seyeea  awegti»  a  stdsianí  ya» 
aanicoHi.  Qae  Is  «laiíalea  qaer  pueda  asffsrw  entm  latcimdrtUasqaapffitende» 
o«ap«Ms  en  la  e»ga  y  deeeanpi  paede  evitarla  la  autoridad  é»  maHan  aeslarta 
eataadsrá  les  malrieaiadewde  que  se  eempoaga  sas  vefdaderoe  tolérese»  y  deai^ 
paaMet4«na  ptaate  eenaei  ñamara  de  ealo»,  esM  ea  preporeisit  de  le»  ttsAafo» 
dé  sa  puerto,  y  se  ptfoeafafdn  eeopadea  en  Is  navegueloft  é  eala  pesca  lo»  «fue  a» 
piftd«»eai»ntraita» en  duches  faenat;  portinle,  €faepMcededeetefarshieiMC»el 
edlctor  iMiMead»  por  d  oomnnlante  nriHtar  de  marina  dri  tereie  y  pravtaelad»  Bar* 
ertMM,  prevtnienda  á  este  Jefe  qae  bi^pretarte  állgono  se  oponga  4  ^^  Id»  ma* 
trfcatedes  puedan  verffleía'  Mstyslatesdecargaydeeeargayifeua^  pimplos  de  sa 
arriesgada  profesión  4  los  prodoaes  que  convengan  cen  et  comercie,  el  eaal  pnsMto 
valene  para  ellos  de  loe  que  mas  conaansa  fe  Inspiren,  sfempre  qu»  semí  amariea- 
lados  para  ef  servicio  de  la  Annada.  Lo  que  por  acuerde  de  la  aMcfen  y  eon  de- 
tefocion  def  espediente  fengo  til  honor  de  poner  en  tfunuctmfcMta  da  V.  E.  paia  la 
resolución  de  S.  s.— *T  enflerada  o.  II.  na  tenido  a  bfen  confoittarss  con  este  dicla* 
men;  en  cuya  tirtad  1»  tnaStáa  éV.  t.  á&  Real  órdea  para kaelMesceaslguMH 
fss  devalviénddie  el  espediente  ai^inal  mencionado. -^Dfos,  etic.  MnFiM  sa  de  fé* 
bfaiv  da  MAS. 

(P)  Esemo.  Sr. :  He  dado  cuenta  4  S.  M.  de  los  oficios  de  Y.  E.  de  If  de*  eneiv 
y  4  de  febfaro  aftfttMM,  namero»  8a  y  1S2,  relativo»  el  primero  4  la  solfcitaa  de 
la  Junta  de  comerdo  ét  Cartajena  para  que  se  les  exima  4  h»  pafroae»  de  baquee 
merarnte»  def  deradiade  cuarta  porta,  üamailo  deCoflradVa,  y  d  sogamde  A  afra 
solidtud  d»  kir  Janta  i^remM  d»  mareanls»  d»  aqudla  capitel  pidlend»  qae  na  sa 
les  prive  de  percibir  el  referido  derecho;  y  también  he  hnfMite  4  9  tf.  da  lea 
ofteie»  deT  E,  de  37  f  29  áeáfOéaíbrt  def  aho  pratlmo  pasado,  ataeros  mil 
gnatroctenlss  aesenta  y  mfl  cuatrodentos  setenta,  asf  como  de  dos  cartas  M  Je- 
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gacioa  en  que  eslaban  ]os  gremios  de  (eoer  embarcaciones  y  jenles 
proalas  para  la  carga  y  descarga  de  los  buqaes,  eo  la  que  se  anadió  que 
aun  las  embarcaciones  destinadas  á  la  pesca  pueden  emplearse  en  el 
tráfico  interior  de  los  puertos,  dando  conocimiento  á  la  comandancia  de 
marina. 

6.  La  autoridad  de  marina  única  que  gobierna,  en  cuanto  es  relativo 
al  mar  y  sus  playas,  es  la  que  debe  seilalar  el  sitio  en  que  haya  de  efec- 
tuarse la  carga  y  descarga,  tocante  á  lo  cual  véase  el  núm.  7  mCapUan 

Je  Pucrlo, 

1,  La  lejislaciion  de  aduanas  establece  diversas  prevenciones  relati* 
vamente  á  la»  descargas ,  siendo  esenciales  á  los  objetos  de  este  diccio- 
nario las  de  los  arts.  61  al  60  de  las  Ordenanzas  generales  de  la  renta  de 
Aduanas  de  10  de  setiembre  de  1857  (10),  según  las  cuales  no  se  puede 
descargar  sin  permiso  del  administrador  de  la  aduana,  y  debe  verificarse 
esa  operación  dentro  los  doce  días  siguientes  al  del  permiso,  de  sol  á  so) 


neral  que  paa6  la  revista  de  inspección  al  departamento  de  Cart4Úena,  sus  fechas 
veinte  y  ocho  de  febrero  y  3  de  marzo  últimos,  lodos  relativos  &  las  Reales  órde- 
nes de  9  de  noviembre  del  abo  próximo  pasado  y  21  de  enero  del  corriente,  por 
las  cuales  se  concedió  al  comercio  en  los  puertos  de  Carlajesa,  Alicante  y  Valencia 
que  no  fuese  obligatorio  el  servirse  de  los  gremios  de  los  mismos  puertos  para  las 
faenas  de  carga  y  descarga,  con  tal  de  que  la  jente  que  se  emplease  en  ellas  fuese 
precisamente  matriculada.  S.  M.  tuvo  por  convenieule  oir  el  dictamen  del  Consejo 
Real,  y  conformándose  con  el  que  ha  producido,  acordado  en  pleno  en  sesioa  de 
ocbo  de  mayo  último,  se  ha  servido  resolver  que  los  capitanes  y  patrones  mercan- 
tes no  deben  satisfacer  cantidad  alguna  á  los  gremios  de  mareantes  por  el  llamado 
derecho  de  cofradía,  que  desapareció  detlnitivamente  en  virtud  de  lo  dispuesto  en 
el  Real  decreto  de  15  de  marzo  último,  tdda  vez  que  por  él  los  gremios  cesaron  en 
la  esclusiva  de  la  carga  y  descarga,  y  en  la  obligación  de  tener  embarcaciones  y 
Jentes  prontas  para  estos  trabígos,  y  vi  comercio  quedó  en  libertad  de  valerse  para 
ellos  de  las  embarcaciones  y  jente  matriculada  que  tuviere  por  conveniente ;  y  que 
por  lo  respectivo  á  las  embarcaciones  destinadas  d  la  pesca,  pueden  emplearse  en  el 
tráfico  interior  de  los  puertos  siempre  que  sus  due&os  lo  pongan  en  conocimiento 
de  la  respectiva  comandancia  de  marina  para  la  debida  anotación,  como  lo  dispuso 
el  Comandante  jeneral  del  departamento  de  Cartajena  en  3  de  diciembre  del  aüo 
próximo  pasado.~rLo  que  digo  á  V.  G.  de  Real  orden  en  contestación  ú  sus  oficios 
citados,  y  para  so  circulación  y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  k  V.  E.  muchos 
años.  Madrid  7  de  julio  de  1850.— £1  Marqués  de  Molins. — Sr.  Director  jeneral  de 
la  Armada. 

(10)  Art.  61.  Para  que  tenga  efecto  la  descarga,  el  adminisU'ador  de  la  adua- 
na decretará  en  la  declaración  principal,  en  los  términos  que  se  espresan: 

Si  el  despacho  se  ha  de  efectuar  en  el  muelle:  Desembarqúense  Icís  mercancias 
contenidas  en. esta  declaración,  y  despáchense  en  el  muelle  por  los  vistas  F  y  F, 
eos  asistencia  del  ausiliar  F. 

Si  el  despacho  ha  de  hacerse  en  los  almacenes  de  la  aduana:  Desembarqúense 
las  mercancías  contenidas  en  e4a  declaración,  y  Iráigansp  ó  ¡os  almacenes  ^  en- 
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y  ei  el  sítío  seSalado  por  las  autoridades  da  marina ,  cttsapiiéadose  las 
demás  prevenciones  que  espresa  eneamiDadas  todas  i  evitar  deírauda- 
ciones. 


Ure$AiidosB  la  dedaraeicn  dufiioada  ai  mtireaaé^  otm  noía  de  hAberHohMcenado. 

fil  libro  de  que  se  ha  becbo  mérito  Uisdvh  la»  divi«ioii«B  neoMor ias  para  espre- 
sar  las  circunstancias  siguientes: 

1.*  Número  de  hi  doolaraeioA.— 2.*  8o  fecha.^  3.*  Número  y  partida  del  mani- 
fiesto.—4.*  Número  de  calKM.— 5.^  Due&os6  ecmsigialarios.— a.*  Glasé  de  mer- 
candas.--?.*  Día  del  pa^  en  Tesorería. 

ArL  62.  Las  proviaiones  de  boca ,  loe  repuestos  navales  de  kM  baques ,  y  el 
earbon  de  piedra  de  los  barcos  de  vapor,  no  se  oompreaderán  entre  las  mercancías 
que  deban  ser  desembarcadas  y  conducidas  &  tierra ,  á  no  ser  que  se  sradúen  esce- 
sivas  sus  cantidades. 

Art.  63.  Se  entregara  al  interesado  la  declaración  que  ha  de  servir  de  guia  de 
aiyo,  para  que  la  presente  al  resguardo  del  muelle  y  pueda  veriüoarse  la  descarga 
de  las  mercancías  que  espresc.  La  duplicada  pasará  á  la  alcaidía  de  la  aduana  ^  ó 
al  depósito,  si  lee  bultos  se  destinaren  &  él,  para  quesean  recibidos  en  los  almace- 
nes. Verificado  así,  el  alcaide  espresara  en  ella  haberlos  recibido,  y  la  fecha;  po- 
niendo por  último  su  firma. 

Ia  decfauracion  que  sirvió  de  guia  de  al^o  pasará  á  la  admiuistracion ,  después 
de  estampar  los  cumplidos  eorrespoAdlentes  y  nota  de  quedar  lae  mercancías 
en  almacenes,  como  asimismo  hechos  los  asientos  en  los  libros  da  la  alealdía. 

Art.  64.    Los  descargas  se  harán  precisamente  en  el  muelle  destinado  a  este  fin . 

El  término  máximo  para  verificarlas  será  el  de  los  doce  días  laborablaa  siguienles 
al  de  kiaberse  admitido  á plática  el  buque.  El  administrador  de  la  aduana,  á  solici- 
tud de  los  consiguatarios,  podrá  conceder  alguna  prórroga  á  este  término;  espre- 
'ando  en  so  providencia  los  motivos  en  que  se  funde. 

Art.  65.  Las  descargas  se  harán  precisamente  de  sel  á  sol ,  y  nunca  de  noche  • 
procurándose  también  que  loa  cabos  que  se  desembarquen  entren  de  día  en  los  al- 
macenes de  la  aduana. 

La  designación  del  siUo  de  las  deacorgas  oerresponde  á  las  autoridades  locales  de 
marina. 

No  se  permitirá  quede  ningún  bulto  sobre  los  muelles  ó  puntos  de  desembarco, 
eseepto  si  hubiere  en  elloa  tinados  ó  alouueenes  donde  ooloea^  con  seguridad 
los  cabos;  en  cuyo  caso  el  resguardo  cuidará  de  custodiarlos  allí  Iwstala  mañana 
siguiente,  bajo  su  responsabilidad. 

Art.  06.  Queda  prohibido  bajo  la  pena  de  privaeion  del  destino ,  que  se  impon- 
drá irremisibleoaente  á  la  persona  que  k>  consienta,  cualesquiera  que  sean  su  em- 
plee y  categoría:—!.^  Sacar  ó  desembocar  de  los  buques  objeto  alguno  sin  la  cor- 
respondiente orden  de  alijo. —  2.°  Trasbordar  la  menor  cosa  de  un  buque  á  otro. 
— Y  3.*  Arrimarse  al  costado  de  las  embarcaciones  en  descarga  ninguna  mas  que 
las  empleadas  en  dict^a  operación:  ni  aproximarse  estas  á  otEO  buque,  desde  que 
reciban  la  carga  para  conducirla  al  muelle» 

Art.  67.  Los  consiguatarios  tendrán  entera  libertad  para  hacer  los  al^osenlas 
embarcaciones  menores  que  se  hallen  autoriíadaspara  esta  operación  por  las  coman- 
dancias de  malina. 

El  duefio  ó  consignatario  de  los  cabos  racililará  al  patrón  ó  patrones  elcjidos  una 

10 
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8.    Bajo  osla  denomloacion  se  halla  establecido  un  impuesto  del  que 
se  ocupan  los  arts.  606  al  617  de  dichas  Ordenanzas  (11) ,  esplicando 


papeleta ,  donde  conste  que  han  sido  designados  para  verificar  la  descarga  del  bu- 
que ;  debiendo  presentarla  al  administrador  de  la  aduana ,  para  que  le  ponga  bu 
V.^  B.<*,  6  por  delegación  suya  el  Jefe  del  resguardo  que  esté  de  servicio  en  el 
muelle. 

Art.  68.  Ningún  individuo  del  resguardo  que  se  halle  k  bordo  de  un  buque 
en  descarga,  permitirá  que  se  saque  nada  del  mismo,  sino  por  los  patrones  au- 
torizados por  las  papeletas  referidas,  que  recojerá  y  conservaHí  en  su  poder. 

Los  individuos  del  resguardo  que  estén  en  el  buque  darán  &  los  patrones  otra 
papeleta  firmada,  á  medida  que  estos  fiíeren  recibiendo  carga  en  sus  embarcaciones; 
espresando  la  fecha,  el  número  y  la  clase  de  los  cabos  que  llevan  para  conducir  & 
tierra ,  y  el  estado  en  que  salen.  A  su  arribo  al  muelle  serán  examinados  y  coteja- 
dos los  bultos  por  el  Jefe  del  resguardo  que  los  ha  de  recibir;  y  si  no  estuvieren 
conformes,  dará  parte  al  administrador,  para  que  adopte  la  providencia  corres- 
pondiente. 

En  las  descargas  de  mercancías  á  granel ,  el  administrador  dispondrá  el  modo 
de  ponerse  él  cumplido.^Eiíu  papeletas  estarán  impresas ,  con  el  fin  de  que  los 
dependientes  que  se  hallen  á  bordo  no  tengan  mas  que  llenar  los  huecos. 

Art  69.  Los  patrones  que  desde  los  buques  conduzcan  las  mercancías  al  mue- 
lle ,  irán  acompañados  por  uno  ó  dos  individuos  del  resguardo ;  quienes,  por  nin- 
gún motivo  ni  pretesto ,  permitirán  que  se  aproxime  la  embarcación  al  costado  de 
cualquier  otro  buque  ó  lancha,  ni  tampoco  que  se  detenga  en  su  tránsito.  Orde- 
nanxas  Gen.  de  aduanas  'de  10  de  setiembre  de  1857.     • 

(11)  Art.  606.  Los  buques  mercantes  españoles  pagarán  en  los  puertos  de  la 
Península ,  por  derechos  de  carga  y  descarga ,  un  octavo  de  real  por  quintal ,  de 
las  mercancías  que  embarquen  y  desembarquen.  Los  buques  mercantes  estranjeros 
satisfarán  un  cuartillo  de  real  por  Igual  concepto.  Los  buques  que  midan  menos  de 
veinte  toneladas  pagarán  la  mitad  de  la  cuota  establecida. 

Art.  607.  Estarán  esceptuados  de  este  impuesto :  1.*  Los  efectos  que  se  embar- 
.quen  para  el  rancho  de  la  tripulación  y  pasi^eros ;  y  los  que ,  como  sobrantes ,  se 
desembarquen,  siempre  que  sean  en  cantidad  proporcionada  á  dicho  objeto.  2.® 
Los  carbones  minerales  que  procedentes  del  país  se  embarquen ,  ya  para  el  es- 
tranjero ,  ya  para  puertos  de  la  Península  é  islas  adyacentes ;  entendiéndose  por 
carbón  mineral  el  de  piedra ,  la  antracita ,  la  turba ,  y  el  coke  6  clscen.  3.*  Los 
buques  mayores  de  cincuenta  toneladas  que  vengan  en  lastre  á  cargar  sal  de  las 
sajinas  de  San  Femando  ,  Torrevieja  é  Ibiza.  Los  que  lleguen  cargados  á  las  mis- 
mas salinas  con  igual  objeto,  tampoco  pagarán  el  derecho  de  carga  correspondiente 
á  dicho  artículo ;  pero  sí  el  de  descarga  de  los  efectos  que  conduzcan.  Y  4.*  Los 
barcos  que  en  el  muelle  de  Sevilla  carguen  granos  y  efectos  para  los  caseríos  de  las 
inmediaciones  del  Guadalquivir,  y  destinados  alas  labores  de  la  agricultura. 

Art.  608.  A  los  vapores  de  la  compañía  del  Guadalquivir  y  el  Rápido  solo  se  les 
exijirá  la  tercera  parte  de  la  cuota  establecida  por  derechos  de  fondeadero. 

Art.  609.  Cada  quintal  de  mena  de  hierro  que  se  estraiga  por  los  puertos  de 
Vizcaya  y  Guipúzcoa  ,  ya  para  el  estranjero ,  ya  para  ser  conducido  á  otros  puertos 
de  la  Península ,  pagará  únicamente  un  dieziseisavo  de  real. 

Art.  610.    Las  escorias  satisfarán  dos  maravedís  por  cincuenta  quintales  que  se 
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cómo,  cuándo  y  dónde  se  paga,  y  los  casos  y  mercancias  libres  del  mis- 
mo. V.  Derechot  de  Navegación. 

CARGADOR.  En  el  comercio  marítimo  es  el  que  embarca  sus  mer- 
cancías para  comerciar  con  ellas  en  otras  partes.  V.  FletamentOy  Ase- 
guración y  Averias. 

CARGAMENTO.  £1  conjunto  de  jéneros  ú  otros  efectos  que  carga 
una  embarcación  para  el  transporte.  Y.  Ficlamento. 

CARGAS  CONCEJILES.  Los  matriculados  están  en  razón  al  fuero 
de  que  disfrutan  exentos  de  ellas,  según  lo  declara  el  art.  6,  tit.  5,  Ord. 
de  Mat.  (1).  En  vista  de  la  última  ley  de  ayuntamientos,  se  creyó  perlas 
autoridades  civiles  que  habla  desaparecido  esta  exención  en  favor  de  los 

embarquen  y  desembarquen ;  exijiénüose  igual  cuota  por  cada  cien  quintales  de 
carbón  de  piedra  que  se  empleen  en  la  fundición  de  aquellas  ,  sea  cualquiera  la 
bandera  de  los  buques  en  que  dichos  efectos  se  conduzcan. 

Art.  611.  Se  expiran  dos  maravedís  por  cada  cincuenta  quintales  de  piedras  de 
yeso  y  cal ,  tierras  y  arenas  que  se  embarquen  en  los  puertos  de  la  Península  é  islas 
adyacentes. 

Art.  612.  Los  plomos  que  procedan  de  las  minas  de  la  Península  pagarán  solo 
una  ves  los  derechos  de  carga  y  descarga ,  en  las  diferentes  ocasiones  que  se  em- 
barquen 6  desembarquen ,  hasta  su  definitiva  salida  para  el  eslranjero  6  venta  en 
el  país. 

Art.  613.  Se  observará  en  cuanto  á  los  derechos  de  carga  y  descarga  lo  estable- 
cido en  el  párrafo  primero  del  artículo  601 ,  respeto  de  los  galeones  que  condui'^ 
can  granos  desde  Pontevedra  á  Marin. 

Art.  614.  Las  barcazas  que  conduzcan  efectos  desde  Roquetas  y  San  José  á 
Almería  solo  pagarán  en  el  último  punto  los  derechos  de  descarga  si  los  efectos 
quedasen  en  dicha  ciudad  ;  pero  si  vuelven  á  embarcarse  en  buques  mayores  para 
ser  trasportados  á  otros  puertos  de  la  Península  6  del  estrai^ero ,  se  eiijlrá  el  dere- 
cho señalado  á  esta  operación. 

Art.  615.  Los  efectos  que  se  embarquen  6  desembarquen  por  el  muelle  de 
Santa  Lucía ,  en  el  puerto  de  Gartajena ,  estarán  sujetos  al  pago  de  los  derechos 
correspondientes. 

Art.  616.  Los  galeones  que  por  precisión  hayan  de  ir  desde  Puente  Gesures  al 
Carril ,  satisfarán  el  derecho  de  carga  al  verificarla  en  los  buques  mayores  que 
deban  conducirla  á  otros  puntos  de  la  Península.  Los  mismos  galeones  que  vayan 
á  descargar  en  Carril  pagarán  una  ves  al  verificar  dicha  operación.  Todos  aquellos 
buques  que  carguen  en  cualquier  punto  de  la  ría  d%  Arosa ,  y  salgan  directamente 
de  ella^  sin  tocar  en  Carril ,  pagarán  una  vez  al  cargar. 

Art.  617.     El  impuesto  de  carga  y  descarga  se  pagará  en  los  puertos  de  que  se 
hace  mérito  en  los  artículos  603  y  604 ,  si  en  ellos  se  ejecutan  dichas  operaciones; 
exijiéndose  solo  la  parte  correspondiente  á  las  mercancías  que  se  embarquen  ó 
desembarquen.  Ord.  Gen.  de  aduanas  de  10  de  setiembre  de  1857. 
(1)    Véase  la  nota  1  páj.  60. 
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matricttlados,  pero  se  declaró  equivocada  esta  intelijencia  por  Real  or- 
den de  tO  de  enero  de  1845  (2)  espedida  por  Marina.  Téngase  sin  embar- 
go entendido  que  los  matriculados  pueden  admitir,  si  les  acomoda,  los 
cargos  concejiles ,  pero  que  quedarán  suspensos  del  fuero  de  marina 
Ínterin  los  desempelen. 

(2)  ExcDio.  Sr. :  Con  Real  orden  de  25  de  noviembre  último  se  remitió  á  infor- 
me  de  este  supremo  tribunal  por  el  Ministerio  del  cargo  de  V.  E.  el  adjunto  espe- 
diente instruido  con  motivo  de  haber  solicitado  el  auditor  honorario  de  departa- 
mento don  José  Montagut  y  Pedret ,  asesor  de  marina  del  distrito  de  Cambrils ,  se 
le  declare  e^^ento  de  todo  servicio  de  municipalidad  ei  virtud  do  las  ratones  que 
alega.  Dada  cuenta  al  tribunal  estimó  conducente  oír  á  sus  fiscales ,  en  cu^a  con- 
secuencia el  togado  en  censura  de  9  del  actual  á  que  suscribió  el  militar  en  11  del 
mismo  espuso  lo  siguiente: — El  fiscal  togado,  enterado  de  la  Real  orden  con  que  se 
remite  á  informe  del  tribunal  el  oficio  del  Director  jeneral  de  la  Armada  acompa- 
ñando el  espediente  instruido  á  consecuencia  de  haberse  obligado  por  el  jefe  polí- 
tico de  la  provincia  de  Tarragona  k  tomar  posesión  del  cargo  de  teniente  de  alcalde 
al  asesor  del  distrito  de  Reus ,  Villaseca  y  Salou  á  pesar  de  sus  justas  reclamacio- 
nes, dice  :  Que  la  ordenanza  de  matriculas  en  su  artículo  28,  título  1.^,  reconoce 
como  empleados  públicos  &  los  asesores  de  los  distritos  de  marina  en  el  hecho  de 
concederles  fuero  y  designarles  las  atribuciones  peculiares  de  su  encargo  )  que  aun 
que  en  inferior  escala  son  equivalentes  á  las  de  los  auditores  de  provincia  y  de- 
pariamento,  y  si  estos  son  verdaderos  empleados  públicos ,  no  puede  disputarse  á 
aquellos  este  earáeter ;  porque  las  funciones  que  les  están  cometidas  llevan  consigo 
la  categoria  y  representación  pública ,  sin  la  cual  no  podrian  desempeñarse  ni  ser 
respetadas  ni  obedecidas ;  y  previniéndose  en  el  párrafo  2.<*,  art.  20  de  la  ley  de 
ayuntamientos  de  14  de  julio  de  1840  mandada  observar  por  decreto  de  30  de  di- 
ciembre de  1843,  que  no  puedan  ejercer  cargos  municipales  los  empleados  públi- 
cos de  cualquiera  clase  en  activo  servicio  ,  parece  incuestionable  que  están  com- 
prendidos en  esta  disposición  los  asesores  de  los  distritos  de  marina.  Además  de 
este  obstáculo  legal  que  incapacitaba  al  del  distrito  de  Reus  para  ejercer  el  cargo 
de  teniente  de  alcalde,  al  obligarle  á  desempefiarle  se  ha  infrinjido  el  art.  6.*>,  títu- 
lo 5.®  de  la  Ordenanza  de  Matriculas  que  concede  á  los  aforados  de  marina  la 
exención  de  cargas  concejiles,  mayordomías  y  oficios  públicos  ;  exención  que  como 
fundada  en  la  ordenanza,  no  ha  podido  considerarse  derogada,  sin  una  declaración 
que  lo  esprese  así ,  lo  que  no  se  encuentra  en  la  ley  de  ayuntamientos.  En  tal  su- 
puesto sin  perjuicio  de  que  se  encargue  al  Comandante  jeneral  de  Marina  del  de- 
partamento de  Carillena,  que  por  cuantos  medios  estén  al  aleance  de  su  autoridad 
sostenga  á  los  aforados  de  marina  en  el  goce  de  las  prerogativas  y  exenciones  que 
les  están  declaradas,  entiende  el  que  suscribe  que  para  precaver  la  repetición  del 
abuso  que  ha  motivado  la  formación  de  este  espediente ,  seria  muy  oportuno  se 
ponga  en  conocimiento  del  Mysisterio  de  la  Gk>bemacion  á  fin  de  que  se  espidan 
las  órdenes  convenientes  para  que  las  autoridades  del  ramo  no  inquieten  á  los  afo- 
rados de  marina  en  la  posesión  de  los  priviiejios  que  les  competen  y  señaladamente 
loa  declarados  en  el  ari.  6.^,  tít.  5.^  de  la  Ordenanza  vijente  de  Matriculas  de  1802. 
Y  el  tribunal  conforme  con  el  parecer  de  sus  fiscales  y  refiriéndose  á  lo  que  espuso 
en  31  de  octubre  último  sobre  esoepolon  de  cargos  eoncejlles  á  los  militares,  ha 
acordado  lo  manifieste  á  V.  E.  como  lo  ejecuto  para  la  resolución  de  S.  M.  Y  ha- 
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2.  Entre  los  cargos  concejiles  no  se  comprende  el  de  peritos  repar- 
tidores ,  asi  que  los  matricnlados  no  pueden  escusarse  de  desempeiiaf  lo 
conforme  la  Real  orden  de  15  de  abril  de  1848  (3). 

CARTAS.  £1  derecho  esclusivo  de  conducirlas  de  un  lugar  á  otro, 
corresponde  á  la  administración  de  correos ;  de  modo  que  ningún  par- 
ticular puede  conducir  carta  ó  pliego ,  no  siendo  coa  recado  ó  de  reco- 
mendación y  entonces  abierta ,  bajo  pena  de  un  ducado  de  multa  por 
cada  carta  que  se  le  aprehendiere.  En  caso  de  carecer  de  bienes ,  se  le 
impondrá  por  la  primera  yet  una  semana  de  cárcel  ó  de  trabajos  públi- 
cos, si  los  hubiere  en  el  pueblo  ó  su  inmediación ;  por  la  segunda  doble 
tiempo  de  cárcel  ó  de  trabajos ,  y  por  la  tercera  la  pena  de  destierro 
por  cuatro  aff  os  á  cinco  leguas  del  pueblo  de  su  domicilio  y  del  de  la 
perpetración  del  delito :  asi  lo  dispone  la  ordenanza  de  correos  de  8  de 
junio  de  179i. 

S.  Respeto  á  la  conducción  de  cartas  por  los  buques  que  viajan  á 
América,  deben  cumplir  lo  dispuesto  en  la  ordenanza  de  correos  mari- 
timos  y  Real  orden  de  S  de  abril  de  1784  ( 1 ),  bajo  multa  de  quinientos 


¿iendo  dado  cnenia  á  la  Reina  Ntra.  Sra.  del  inserto  dictamen .  se  ha  dignado  pre* 
venirme  de  conformidad,  á  lo  que  en  él  se  espresa»  que  lo  traslade  á  V.  E.  oomo  de 
eu  Real  orden  lo  veríflco  para  que  por  el  Ministerio  de  su  digno  eargo  «e  hagan  las 
prsTenciones  mas  terminantes  ¿  todos  los  jefes  políUeos  de  las  provincias)  para  que 
haciéndolo  estas  autoridades  á  las  dipntaáones  provinciales  y  ayuntamientos  no 
vuelvan  á  repetirse  tales  abusos  de  autoridad  que  menoscaban  la  de  los  empleados 
del  Gobierno  de  S.  M.  sin  dejar  por  esto  m^or  puesta  la  de  los  mismos  que  los 
cometen.  Lo  que  de  la  misma  Real  orden  traslado  á  V.  E.  para  su  circulación  en 
la  Armada,  4  los  fines  de  su  cumpUmiento  en  los  casos  que  puedan  ocurrir  abusos 
de  autoridad  de  empleados  civiles  con  individuos  de  Marina.— Lo  que  por  acuerdo 
de  la  propia  corporación  traslado  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  demás  fines.  Ma- 
drid 20  do  enero¡de  1845. 

(3)  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Marina  en  Real  orden  del  15  del  actual  me  diee 
lo  siguiente  :— Excmo.  Sr. :  La  Reina  nuestra  Seftora  (q.D.  g.)  conformándose 
con  el  parecer  asesorado  de  V.  E.  se  ha  servido  determinar  que  la  Real  orden  de 
27  de  mayor  de  1846  espedida  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  y  de  que  acompafto  á 
Y.  E.  copia,  se  haga  eslensiva  á  los  retirados  y  matriculados  de  marina ,  para  que 
no  se  escusen  de  aceptar  los  cargos  de  peritos ,  repartidores  de  la  contribución  ter- 
ritorial y  de  depositarios  de  embargos ,  que  oryínen  las  qjeettdones  de  apremio  en 
los  pueblos  de  su  permanencia  á  no  ser  que  el  nombrado  estuviese  físicamnete  Im- 
pedido 6  tuviese  que  ausentarse  por  mas  de  dos  meses  y  á  mayor  distancia  de  tres 
leguas  del  punto  donde  resid».— De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conoci- 
miento, circulación  en  la  Armada  y  efectos  de  su  cumplimiento.  Madrid  15  de  abril 
de  1848. 

(1)  Reglas  que  en  ejecución  del  art.  12,  del  Ut,  í,  art.  Adela  ñeal  ordenain$a 
de  correos  marítimos,  espedida  en  29  de  enero  de  1777,  quiere  S,  M.  se  observe  en 
la  coruiHccion  de  carias  y  pliegos  por  las  embarcaciones  de  la  Real  Armada,  del 
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pesos  y  y  mulla  de  once  realas  por  cada  caria  que  se  halle  fuera  de  la 
balija. 


comercio  y  de  cvuUetquiera  especies,  ó  clase  que  sean,  desde  los  puertos  de  estos 
reinos  á  los  de  América,  y  sus  ishis  de  unos  á  otros  alli,  y  de  aqueUos  á  estos. 

El  tenor  del  espresado  artículo  12  es  el  siguiente :  Prohibo  á  todas  las  embarca- 
ciones de  guerra,  mercantes,  y  de  otra  cualquiera  clase,  el  que  puedan  llevar  car- 
tas sueltas,  ni  entregarlas  por  sf  en  alguna  parte  de  mis  Indias,  y  para  fadlitar  el 
comercio  no  solo  por  el  correo  jeneral,  sino  por  todas  las  embarcaciones  de  guerra 
ó  particulares  que  de  Espafia  navegan  para  aquellos  dominios  de  unos  puertos  A 
otros,  6  regreso  á  Espa&a,  mando,  que  en  todas  se  remitan  ci^on  ó  paquete  de  car- 
tas, y  que  los  capitanes  de  mis  Ixajeles  de  guerra  y  los  patrones  de  los  mercantes 
den  aviso  á  la  administración  de  correos  cuatro  6  seis  dias  antes  de  su  salida,  don- 
de se  dirijen,  para  que  de  este  modo  avisándolo  al  público  por  carteles  se  pueda 
e^ribir  y  poner  las  cartas  en  vía ;  bien  entendido,  que  se  ha  de  observar  esta  Real 
orden  sin  dispensación  alguna,  y  de  lo  contrario  serü  suspendido  de  su  empleo  el 
oQcial  que  contraviniere,  y  á  los  patrones  se  les  exijirán  quinientos  pesos  de.  mul- 
ta, además  de  pagarse  por  unos  y  otros  el  importe  de  las  cartas  que  por  su  defec- 
to se  hubiesen  quedado,  constando  el  que  ftiere  por  certiflcaeion  del  administra- 
dor de  mis  oficinas. 

Para  su  mayor  intelijencia  y  ejecución  ha  tenido  S.  M.  á  bien  prescribir  las  re- 
glas siguientes : 

Art.  1.®  Prohibe  S.  M.  á  iodos  los  oficiales  y  tripulación  de  su  Real  Armada,  y 
de  las  embarcaciones  empleadas  en  el  comercio  libre  de  Espafia  é  Indias,  y  de  unos 
puertos  á  otros  en  ellas,  de  cualesquiera  especie  ó  clase  que  sean  mayores  6  meno- 
res, el  que  puedan  conducir  pliegos,  ni  cartas  sueltas,  ni  entregarlas  por  sí  á  los 
sujetos  á  quienes  se  dirijan  en  los  puertos  de  América  y  sus  islas,  6  en  los  de  estos 
reinos  &  su  regreso. 

Art.  2.®  Para  que  los  administradores  de  correos  en  los  puertos  de  esta  penín- 
sula y  de  América  puedan  con  tiempo  empaquetar  6  encajonar  la  correspondencia 
que  han  de  conducir  todas  las  embarcaciones,  como  se  ordena  en  el  artículo  cita- 
do, y  avisar  al  público,  les  pasará  anticipadamente  por  escrito  el  oficial  que  man- 
dare el  bigel  de  guerra,  y  el  capitán  6  patrón  de  la  embarcación  mercante,  noticia 
del  dia  en  que  debe  salir,  y  del  puerto  de  su  destino,  para  que  de  esta  forma  el 
público  se  aproveche  de  la  oportunidad ;  bien  entendido,  que  los  cajones  ó  paquetes 
de  cartas  los  debe  llevar  lodo  navio  de  carga,  y  sin  acción  de  pedir  nada  por  razón 
de  este. 

Art.  3.®  El  patrón  de  la  embarcación  si  fuere  mercante  6  la  persona  que  dipu- 
tare el  capitán  del  navio  si  fuere  de  S.  M.  se  deberá  poner  de  acuerdo  con  el  ad- 
ministrador de  correos  del  respectivo  puerto  para  el  dia ,  hora ,  y  modo  de  recojcr 
el  cajón  ó  paquete  ,  y  dejar  recibo  6  conocimiento  al  administrador. 

Art.  4.*  Cree  S.  M.  que  ningún  oficial  de  su  armada  ni  otro  mercante  [se  olvi- 
de de  cumplir  con  este  encargo  por  lo  mucho  que  interesa  su  Real  servicio  y  el  be- 
neficio de  la  causa  pública ;  pero  si  alguno  de  ellos  contraviniere,  incurrirá  en  las 
penas  prevenidas  en  ei  espresado  artículo  12,  aplicándose  la  multa  de  los  quinientos 
pesos  por  terceras  partes,' á  la  renta,  Juez  y  delator. 

Art.  5.^  Manda  S.  M.  que  los  oficiales  reales,  administradores  de  aduanas,  vi- 
sitadores, guardas  y  demás  empicados  en  i'l  rei^uardo  de  t;us  rentas  jeneralcs  y 
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3.  Estas  penas  las  establece  también  el  art.  176,  tit.  1 ,  trat.  5  Ord. 
Gen.  de  la  Arm.  Nay.  (t ),  y  asimismo  el  art.  S7 ,  tit.  14  Ord  de  Hatri* 
cala  (3). 

4.  Acerca  los  deberes  en  este  punto  de  los  capitanes  que  salgan  ó 
vayan  á  Francia,  Téase  esta  voz. 

tabaco  en  los  puertos  de  América  y  sus  islas,  y  en  los  habilitados  para  el  comercio 
libre  de  Indias  en  esta  península  é  isla  de  Mallorca  y  Canarias,  hagan  celar  y  celen 
con  el  mayor  esmero  la  observancia  de  esta  ordenanza,  rejistren  en  el  acto  de  visita 
á  la  entrada  de  las  embarcaciones  en  los  puertos  los  baúles,  equipi^es  de  los  ofi- 
ciales, tripulaciones  y  pasajeros,  y  aprheendan  todas  las  cartas  6  pliegos  que  hallan* 
ren  ftiera  del  ci^on  ó  paquete  dirijido  por  la  administración  de  correos  en  la  forma 
establecida,  recñ>iendo  todas  las  que  unos  y  otros  manifestaren  voluntariamente,  en 
cuyo  caso  no  debe  resultar  aprehensión. 

Art.  6.®  Todas  las  cartas  6  pliegos  que  se  recojan  las  deberá  llevar  el  cabo  ó 
ministro  del  resguardo  que  nombre  el  administrador  6  visitador  á  la  administra- 
ción de  correos ;  y  tomada  razón  por  el  administrador  de  las  que  deben  comisarse, 
se  exjjirá  irremisiblemente  y  sin  otra  formalidad  de  juicio  al  sujeto  6  sujetos  en 
cayo  poder  6  baúles  se  hallaren  once  reales  de  vellón  por  cada  carta  6  pliego  en  los 
puertos  de  esta  península  é  islas  de  Mallorca  y  Canarias,  y  ocho  reales  de  plata  en 
los  de  América  y  sus  islas,  esceptuando  solo  de  esta  exacción  las  cartas  que  se  ha- 
llaren abiertas  y  sean  de  precisa  recomendación  ó  credenciales  para  el  siyeto  que 
las  conduzca. 

Art.  7.®  Del  importe  total  de  las  multas  de  tales  cartas  6  pliegos  denunciados 
se  aplicará  la  mitad  á  los  aprehensores  y  la  otra  mitad  quedará  á  beneficio  de  la  ren- 
ta de  correos  en  las  respectivas  administraciones ,  en  donde  se  formará  el  corres- 
pondiente cargo ;  pero  si  el  sujeto  6  sujetos  á  quienes  se  haUaron  las  cartas  6  plie- 
gos las  quisieren  recojer  para  entregárselas  á  sus  dueños,  se  le  devolverán  marca- 
das con  el  resDcctlvo  sello,  pagando  el  importe  que  les  correspondía  por  tarifa, 
según  el  paraje  de  donde  procedan,  de  que  también  se  formará  cargo  á  la  admi- 
nistración de  correos ;  y  de  lo  contrario  cuidarán  los  administradores  de  dirtjirlas 
por  el  primer  correo  á  sus  respectivos  destinos  para  que  allí  se  distribuyan  á  sus 
duefios  y  se  cobren  los  portes. 

Y  manda  S.  M.  se  observen  inviolablemente  estas  reglas  por  las  personas  que  de- 
ben intervenir  en  su  cumplimiento  y  que  se  fijen  traslados  de  estas  Reales  resolu- 
ciones en  los  parajes  donde  convenga  al  mismo  fin  para  que  nadie  alegue  Ignoran- 
cia. El  Panfo  2  de  abril  de  1784.— El  conde  de  Florídablanca.— Se  comunicó  esta 
RecU  resolución  al  cuerpo  de  la  Real  Armada  y  al  ejército. 

(2)  Art.  176.  En  los  Jéneros  de  contrabando  se  han  de  comprender  las  cartas 
de  «'orrespondencia  de  unos  á  otros  puertos,  cuya  dirección  ha  de  ser  precisamenfe 
por  las  oficinas  de  correos ,  sin  que  puedan  llevarse  en  particular  sino  las  creden- 
riales  abiertas  de  recomendación  ,  bajo  las  penas  que  se  prescriben  en  el  título  de 
estas.  T(t.  !.•  trat.  5.*  [Ord,  Gen.  de  la  Arm.  Nav. 

(3)  Art.  37.  Los  capitanes ,  patrones  6  cualquiera  otra  persona  de  buque  mer« 
cante  que  condujere  cartas  no  dirijidas  por  los  administradores  de  correos  en  la 
forma  debida ,  serán  castigados  conforme  á  su  contravención ,  con  arreglo  á  lo 
prevenido  sobre  este  punto  en  la  ordenanza  de  correos  maritimos.  TI.  ti,  Ord.  de 
Matrículas. 
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CABCELBS.  Los  jefes  milítaPM  de  matriculas  fiiietfeD  m^t  de  las  pÉ- 
Micas  tñ  cdnfarmidad  al  art.  16S,  tift.  8 ,  (rat.  1%  Otd.  de  ia  Real  Ám. 
publicado  en  1751  ( 1],  y  al  art.  40,  tit  1,  Ord.  de  Mat.  ( t). 

CASAMIENTO.  Los  militares  asi  en  el  ejército  como  en  la  marina, 
desde  Capitán  jeneral  á  subteniente  necesitan  obtener  licencia  de  S.  M. 
para  contraer  matrimonio ,  en  lo  cual  se  comprenden  los  sárjenlos  que 
tuviesen  graduación  de  oficial.  Los  condestables ,  cabos  y  artillaros  de 
marina  neceatan  obtenerle  por  escrito  del  comisario  jeneral  del  cuerpo 
de  artillería.  Los  pilotos  primeros,  segundos,  prácticos  y  pilotiaes  de  la 
Real  Armada ,  la  han  de  solicitar  de  su  comandante  6  de  sus  sustitutos, 
y  la  aprobación  de  los  capitanes  jenerales  de  los  departamentos  res- 
pectivos. Los  maestros  de  jarcia  la  necesitan  de  los  intendentes  de  ma- 
rina de  sus  respectivos  departamentos.  Las  demás  clases  no  necesitan 
permiso  especial  para  contraer  matrimonio ,  bastándoles  cumplir  con 
ios  requisitos  que  exijen  las  leyes  jenerales ,  de  que  tampoco  se  hallan 
exentas  las  clases  arriba  enundadafl. 

t.  Los  oficiales  que  casaren  sin  haber  obtenido  la  Real  licencia, 
pierden  su  empleo  y  sus  familias  el  derecho  que  pudiesen  tener  al  moa- 
te-pio  según  lo  preceptúa  el  art.  1,  cap.  10  del  reglamento  del  monte-pió, 
y  los  art.  35 ,  til.  6 ,  trat.  í  .• ;  Í5 ,  tit.  I ,  trat.  7  Ord.  de  la  Real  Ar- 


(0  Art.  166.  Tendri  Umbioo  el  MioUiro  en  el  lugar  de  su  residencia  dos  al- 
guaoílas,  que  se  empleen  en  la  i^kreheosion  de  delincuentes,  y  demás  diiyencias 
regulares  de  justicia,  con  salario  correspondiente  á  que  rlvan  con  decencia,  sin  ha- 
cer monopolios  ni  estafas.  Los  Ministros  y  Subdelegados  de  Marina  se  valdrán  para 
prisión  de  sus  dependientes  de  las  eárceles  de  los  pueblos,  á  cuyos  justicias  man- 
do se  las  franqueen  sin  diüeultad;  y  prevengan  &  sus  alcaides,  que  siempre  que  de 
ónien  suya  se  condujeren  presos,  los  admitan  y  mantengan  á  su  disposición,  y  cus- 
todien con  igual  responsabilidad  á  los  entregados  por  la  misma  justicia;  con  los 
cuales  han  de  acordar  los  Ministros  los  derechos  que  tuvieren  de  pagarse  de  carcr.- 
I  ^e,  para  evitar  sobre  esto  pretensiones  y  competencias.  Tit  3,  trat  10.  Ord.  de  la 
Real  Árm. 

(2)  Art.  40.  Los  jefes  militares  do  las  matriculas  se  valdrán  para  prisión  de  sus 
dependientes  de  las  cárceles  del  pueblo,  á  cuyas  justicias  mando  se  las  franqueen  sin 
dificultad ,  y  prevengan  á  sus  alcaides  por  punto  jeneral ,  que  cuantos  de  orden  de 
loe  jefes  militaros  de  marina  se  condujeren  presos  los  admitan,  mantengan  á  su 
disposición ,  y  custodien  con  igual  responsabilidad  que  los  entregados  por  las  mis- 
mas justicias ;  con  las  cuales  acordarán  aquellos  jefes  los  derechos  que  hubieren  de 
pagar  de  carceli^e :  disminuyendo  cuanto  fuere  dable  los  ordinarios  en  beneficio  de 
¡08  matriculados ;  y  para  escusarles  aquel  gasto  por  causas  leves  con  necesidad  de 
poco  tiempo  de  arresto ,  tendrán  los  comandantes  de  provincia  y  ayudantes  de 
distrito  un  cepo  en  la  casa  que  sirve  de  cuartel  á  la  tropa  de  marina ,  si  la  hubie- 
re,  ó  en  la  de  su  morada,  para  asegurar  á  aquellos  individuos  de  su  jurisdicriQn, 
cuyupriMon  no  deberá  cscedcr  de  veinte  y  cuatro  Iiorafc.  T(t.  l.*^,  Ord.  de  Mat. 
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mada  (1)  y  57,  Úi.  1 ,  trat.  t ,  Ord.  Gen.  de  la  Arm.  (f ) ,  el  cmI  manda 
aun  86  les  ponga  presos  para  imposición  de  mayor  pena. 

3.  Los  condestables,  cabos  y  artilleros  de  marina  que  se  casen  sin 
licttieia  Mm  depuestos  de  sos  empleos ,  y  si  se  hubiesen  casado  con  per- 
soias  iadigaas  son  adenás  despedidos  del  cuerpo,  y  condenados  á  cua- 
tro aios  4e  arsenal,  según  el  art.  17 ,  tit.  6,  trat.  9  Ord.  de  la  Real  Ar- 
mada (8). 

CASTIGO.  La  pena  que  se  impone  á  alguno  por  haber  cometido 
algmi  delito.  Las  formalidades  con  que  debe  ejecutarse  ¿  bordo  de  un 
bii<pie ,  prescindiendo  de  lo  que  se  indique  en  sus  voces  respectivas, 
son  las  que  establece  el  art.  157 ,  tit.  1 ,  trat.  5  Ord.  de  la  Arm.  (1),  en 
el  cual  se  prescribe  la  obligación  de  ser  ejecutor  de  la  pena  aquel  á 
quien  se  le  mandare. 

CASTBOÜEDIALES.  La  marinería  de  su  demarcación  se  gobierna, 
por  algunas  leyes  especiales ,  asi  en  su  formación ,  como  en  sus  juicios, 
eu  eonformidad  á  los  arts.  23, 16  y  S7 ,  tit.  11  Ord.  de  Mat.  (1).  Para  las 


(1)  Art.  d¿.  Todo  oficial  de  U  Armada  qae  se  cate  ain  ilcendia  del  Bey ,  será 
privado  de  su  empleo,  y  no  podrárvolver  á  ser  admitido  en  el  servicio,  poniéndosele 
además  preso  para  la  imposición  de  mayor  castigo.  Tit.  6.*,  troi.  3.®--El  guardia 
msrina  que  eontri^ese  matrlmoBio  sin  la  eoospetente  licencia ,  será  esclnido  pú- 
blicamente dd  swvicio  en  preaeDcU  de  la  compa&ía. 

Art.  25.  £1  guardia  marina  que  coDtn^ese  matrimonio  sin  la  competente  licen- 
eis,  seiá  escluido  pubUeamente  del  servicio  eu  presencia  de  la  oompaftia.  Tit.  4.^ 
Trat.  7.®  Ord.  de  la  Arm. 

(2)  Art.  &7.  Prohibo  ¿  todo  oficial  que  se  case  sin  espresa  licencia  mia,  bajo 
la  pena  de  prívaeion  de  empleo  ,  de  que  inmediatamente  le  intimará  el  coman- 
daote  de  departamento  ó  escuadra ,  sin  aguai'dar  mi  resolución  ,  y  que  nunca  mas 
8er&  admitido  en  mi  servicio ,  poniéndole  desde  luego  preso ,  y  dándome  cuenta 
pan  la  imposición  de  mayor  castigo ,  si  yo  lo  juzgase  oportuno.  Tit.  í.^,  trat,  3. 
Ord.  Gm.  de  la  Árm.  Nav. 

(3)  Art.  17.  Los  condestables «  cabos  y  artilleros  de  marina  que  contrajeren 
mairimonio  sin  la  competente  Ucencia ,  serán  depuestos  de  sus  empleos,  y  pasarán 
á  últimos  ayudantes  de  la  brigada.  Si  se  verificase  el  enlace  non  personas  indignas, 
serán  despedidos  del  cuerpo  y  condenados  por  cuatro  aftos  á  los  trabajos  del  arse- 
nal. Tit.  6.°,  trat,  9.^  Ord.  de  la  Árm. 

(1)  Art.  1¿7.  Cuando  á  bordo  de  on  navio  se  dé  castigo  aflictivo  de  baquetas, 
bolina  6  azotes  sobre  un  caOon ,  la  infantería  de  guardia  estará  sobre  las  armas  en 
ei  alcázar ,  pasamano  6  combés.  El  hombre  de  mar  que  mandado  por  el  contra- 
maestre 6  guardián  rehusare  atar  al  delincuente  ó  tomar  el  rebenque  ó  mojel  para 
asolarle ,  sufrirá  la  misma  pena  que  él.  Tit.  1.*,  trat.  5.®  Ord.  de  la  Árm. 

(1)  Art.  2d.  £n  consecuencia  de  las  particulares  exenciones  concedidas  á  la 
villa  y  jirisdiocion  de  Castrourdiales  corresponderá  al  procurador  jeneral  ó  alcalde 
del  gremio  de  mar  lodo  lo  pcrlcnecienle  al  gobierno  de  i>u8  individuos .  debiendo 


t 
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demás  diferencias  de  lejislacion  véase  Fuero,  Matriculado,  Comandante 
Particular,  Patente,  y  Ifave. 

CAZA.  Según  se  manifiesta  en  la  voz  Exenciones ,  los  marinos  gozan 
las  mismas  que  los  militares ;  y  siendo  una  de  ellas,  según  la  ordenan- 
za del  ejército ,  la  de  cazar,  tienen  también  los  aforados  de  marina  el 
prívílejlo  de  entregarse  gratuitamente  ¿  esta  diversión ,  obteniendo  pro- 
pasar en  fin  de  cada  afto  al  ayudante  del  distrito  un  Ustimonio  ó  relación  aulán- 
lica  por*  guarismo  de  toda  la  marinería  comprendida  en  su  territorio ,  con  esprc- 
sion  de  sus  destinos  y  de  los  inhábiles;  cuya  noticia  comunicará  el  ayudante  á  su 
respectivo  jefe  con  las  advertencias  y  observaciones  que  le  ocurrieren :  y  al  que  no 
estuviere  alistado  en  dicho  gremio  ó  cofradía  no  le  será  permitida  la  navegación 
ni  pesca :  debiendo  acreditarlo  por  una  certificación  ó  cédula  del  procurador  h 
alcalde  de  mar,  visada  por  el  comandante  de  la  provincia  de  Santander,  quien  con 
atención  al  número  de  marinería  en  aquella  villa ,  arreglará  su  conti^jente  ó  con- 
vocatoria ,  de  que  prevendrá  al  ayudante  del  distrito  para  los  flnes  convenientes 
que  la  traslade  al  procurador  6  alcalde  de  mar ,  el  cual  cuidará  de  aprontar  la 
jenlo  que  deba  pasar  á  campana :  sfn  oponerse  los  jefes  de  marina  á  las  sustitu- 
ciones ó  permutas  voluntarias  de  los  marineros ,  siempre  que  los  nombrados  para 
el  servicio  fueren  aptos  tanto  por  su  robustez ,  como  por  su  práctica  en  el  ejerci- 
cio de  mar :  estando  atenidos  al  reemplazo  de  desertores ,  de  muertos  y  de  inutili- 
zados de  los  de  su  gremio. 

Art.  26.  Las  cansas  6  diferencias  suscitadas  entre  los  individuos  de  marina  de 
Gastrourdiales  en  asuntos  que  no  sean  peculiares  del  ejercicio  de  su  profesión, 
pertenecerán  á  la  justicia  ordinaria  á  que  están  sujetos  del  mismo  modo  que  los 
demás  vecinos ;  pero  todas  las  materias  que  tengan  relación  con  los  productos  de 
su  industria  de  mar ,  ó  con  otros  puntos  de  su  oficio ,  6  con  los  fondos  de  su 
gremio  6  cofradía ,  serán  del  privativo  conocimiento  del  procurador  ó  alcalde  del 
gremio  de  mar ;  el  cual  deberá  decidirlas  por  juicios  verbales  con  arreglo  á  sus 
mismos  estatutos ;  y  cuando  las  partes  contendientes  no  se  aviniesen  con  su  deci- 
sión ,  acudirán  al  ayuntamiento  del  distrito  ,  que  procurará  pacificarlos  y  redu- 
cirlos á  un  convenio  amigable ,  que  logrado ,  deberá  estenderse  por  escrito  firmada 
de  las  partes  del  procurador  6  idcalde  del  gremio ,  autorizándose  este  documento 
con  el  cónstame  que  á  su  continuación  pondrá  el  ayudante  del  distrito  ,  para  que 
terminado  así ,  no  puedan  insistir  sobre  el  asunto ;  pero  de  no  convenirse  los  inte- 
resados ,  espedirá  el  mismo  ayudante  certificación  que  lo  esprese ,  y  sirva  de  en- 
cabezamiento á  los  autos ,  que  se  seguirán  para  la  demanda  en  juicio  sobre  dichas 
materias  ante  el  comandante  militar  de  marina  de  la  provincia ;  cuya  sentencia  se 
decidirá  sin  apelación  en  puntos  que  no  escedan  de  cien  escudos  de  vellón ;  y  en 
pasando  de  esta  cantidad,  tendrán  las  partes  libre  su  recurso  á  la  capitanía  jcne- 
ral  del  departamento  y  á  mi  consejo  de  la  guerra. 

Art.  27.  En  todos  los  demás  asuntos  pertenecientes  á  la  jurisdicción  militar  de 
marina ,  la  ejercerán  sus  jefes  en  la  villa  y  territorio  de  Gastrourdiales  del  propio 
modo  y  con  las  mismas  facultades  que  en  los  otros  pueblos  y  provincias  de  la  Pe- 
nínsula ,  y  se  considerarán  por  consiguiente  protectores  y  presidentes  natos  de  sus 
gremios  de  mar,  cualquiera  que  fuese  el  título  6  denominación  que  estos  tuvieren. 
Tü.  11,  Ord.  de  Mal. 
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vía  licencia  de  sus  respectivos  ayudantes  ó  comandantes  >  á  tenor  de  la 
Real  orden  de  23  de  agosto  de  1827  (1). 

CEBA.  Tocante  al  aprovechamiento  de  esta  yerba  marina  para  bene- 
flcio  de  los  campos ,  por  Real  orden  de  29  de  junio  de  1854  (1) ,  se  per- 
mitió dedicarse  á  recojerla  á  los  terrestres ,  cuando  faltasen  matriculados 
que  pudiesen  dedicarse  á  ello. 

(I)  Excmo.  Sr. :-— He  dado  cuenta  al  Rey  Mro.  Sr.  del  oflcio  de  V.  E.  de  28  de 
janio  último  en  que  se  inserta  el  del  superintendente  jeneral  de  policía,  relativo  ú 
la  consulta  que  le  ha  hecho  el  del  mismo  ramo  en  Valencia,  con  motivo  de  la  ocur- 
rencia de  haber  concedido  el  anudante  de  Marina  del  distrito  de  Denia ,  licencias 
para  cazar  á  varios  individuos  de  su  matrícula ,  preguntando  si  todos  los  matricu- 
lados indistintamente  pueden  considerarse  como  en  actual  servicio  para  gozar  el 
privilejio  que  S.  M.  concedió  á  los  militares  en  el  uso  de  armas ,  y  obtención  de 
licencias  para  cazar  de  sus  Jefes  respectivos,  conceptuando  que  solo  los  de  actual 
servicio  están  exentos  de  obtener  licencias  de  la  policía ,  en  cuyo  caso  no  conside- 
raba á  los  meros  matriculados ;  y  S.  M.  enterado  asimismo  de  lo  informado  en  el 
particular  por  el  Director  Jeneral  de  la  Armada ,  conformándose  con  su  dictamen, 
se  ha  servido  declarar :  que  respeto  que  los  marineros  matriculados  están  filiados 
y  rejidos  por  una  Ordenanza ,  por  la  que  están  prontos  siempre  que  sus  Jefes  natu- 
rales los  convocan  á  su  presentación  en  los  reales  arsenales  y  bajeles  de  S.  M.,  y 
que  en  varias  ocasiones  lia  necesitado  S.  M.  de  los  matriculados  Jubilados  é  inhá- 
biles ,  y  todos  han  concurrido  al  servicio ,  es  claro  que  estando  todos  prontos  para 
ello ,  se  hallan  en  actividad  efectiva  y  constante ,  sin  que  haya  razón  para  que  se 
les  considere  de  otro  modo  mientras  no  se  salgan  de  la  matrícula ,  y  por  lo  tanto 
deben  unos  y  otros,  con  sobrado  fundamento^  obtener  licencias  para  cazar  de  sus 
respectivos  comandantes  y  ayudantes  de  matrículas ,  y  no  de  los  subdelegados  de 
policía.  Lo  que  comunico  á  V.  E.  de  Real  orden  en  contestación  y  para  los  efec- 
tos correspondientes  en  ese  Ministerio  de  su  cargo ,  debiendo  agregar  á  V.  E.  que 
por  lo  que  hace  á  oflciales  retirados  requiridorcs  de  la  costa ,  de  que  me  trata  en 
BU  oflcio  de  18  del  actual ,  nada  puedo  informar  á  V.  E.  ,  porque  no  dependen  de 
este  Ministerio.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  aftos.— Palacio  23  de  agosto  de  1827.^ 
Luis  María  de  Salazar.— Sr.  secretario  del  despacho  de  Gracia  y  Justicia. 

(1)  Enterada  S.  M.  del  oflcio  de  V.  E.  de  t.*  de  octubre  de  1852 ,  núm.  1086, 
relativo  al  permiso  concedido  por  el  Comandante  Jeneral  del  departamento  de  Ma- 
rina del  Ferrol  á  los  labradores  de  Santa  Marta  de  Ortigueira ,  para  recojer  el  alga 
que  la  mar  arroja  á  las  playas ,  bajo  las  condiciones  y  en  los  términos  que  se  espre- 
san en  la  carta  inserta  en  el  propio  oficio ,  y  con  presencia  de  otro  espediente  di- 
ríjido  á  este  Ministerio  por  la  suprimida  Junta  del  almbrantazgo,  con  oficio  de  12  do 
agosto  de  1843  ,  concerniente  al  aprovechamiento  del  alga  que  producen  las  playas 
del  distrito  del  Barquero  en  la  provincia  de  marina  de  Vivero  ,  tuvo  por  conve- 
niente oir  sobre  ambos  espedientes  el  parecer  de  la  sección  de  Estado  y  Marina  del 
Consejo  Real ,  y  en  consecuencia  me  dice  el  vice -presidente  de  la  misma  sección, 
con  fecha  del  13  de  mayo  pasado,  lo  siguiente:  «  En  cumplimiento  de  lo  prevenido 
en  la  Real  orden  comunicada  por  V.  E.  al  secretario  Jeneral  del  Consejo  en  31  de 
«ñero  último ,  esta  sección  se  ha  enterado  de  lo  espuesto  por  el  Comandante  Jene- 
ral del  deparlamento  del  Ferrol  en  su  carta  núm.  3iO  de  4  de  agosto  del  afto  an- 
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CÉDULA.    V.  Matriculado  y  Pasaporte. 

CENTINELA.  El  soldado  que  vela  guardando  el  puesto  que  se  le 
encargue. 

8.  Las  penas  que  imponen  las  leyes  de  marina  á  los  oetttinelas  según 
los  casos ,  son  las  que  espresan  los  siguientes  artículos  que  á  continua- 
ción se  copian. 

3.  Art.  37  Todo  soldado  que  estando  de  centinela  á  bordo  permi- 
tiere encender  luz  sin  érden  del  oficial ,  sárjente  ó  cabo  de  guardia ,  se 
condenará  á  un  mes  de  prisión  en  grillos  i  pan  y  agua.  Trat,  B,  TU.  4. 
Ord,  de  la  Real  Armada, 

4.  Art.  40.  El  centinela  que  sin  licencia  del  oficial  de  guardia  per- 
mitiere se  saquen  del  navio  pertrechos ,  municiones ,  ú  otros  jéneros 
pertenecientes  á  los  navios  de  la  Armada,  será  condenado  á  galera. 

terior  ,  acerca  del  aprovechamiento  de  la  ceba  ó  aigamatima  en  lo  villa  de  Sania 
Marta  de  Ortigueira,  distrito  del  Barquero ,  provincia  de  Vivero  ,  á  cuya  materia 
se  refiere  también  el  espediente  remitido  en  consalta  por  aquella  comandancia  al 
Ministerio  del  digno  cargo  de  V.  E.  en  17  de  noviembre  de  1S88  ;  y  la  sección  en 
su  vista  y  con  presencia  del  art.  10 ,  tít.  6.^  de  la  Ordenansa  de  Matriculas  qae 
concede  6  los  matriculados  el  uso  esclusivo  de  toda  Industria  de  mar,  de  la  ley  4.^, 
tit.  2S  ,  part.  8> ,  que  declara  de  aprovechamiento  comunal  lo  que  el  mar  arroje 
á  las  playas  ,  de  la  ley  10  ,  tít.  7. o,  Hb.  6.^  de  la  Nov.  Reeop.  que  dá  facultad  á  la 
jurisdicción  de  Marina  para  adjudicar  los  productos  marítimos ,  y  considerando 
que  el  corto  número  de  hombres  de  mar  de  que  se  compone  aquella  matrícula  no 
es  suficiente  para  que  se  satisfagan  las  necesidades  de  la  agricultura,  de  donde  pro- 
cede el  deseo  que  tienen  los  labradores  que  pueden  dedicarse  á  la  estraccion  de  la 
ceba  de  verificarlo  por  sí  mismos ;  y  considerando  que  la  concesión  hecha  al  efecto 
I>or  el  referido  Comandante  jeneral  al  paso  que  respeta  los  derechos  de  los  matri- 
culados tiende  cuanto  es  posible  á  favorecer  los  intereses  de  la  agricultura.  En- 
tiende que  debe  aprobarse  la  determinación  provincial  adoptada  por  el  Comandante 
jeneral  de  que  se  ha  hecho  mérito ;  y  &  fin  de  que  no  se  susciten  dudas  en  lo  suce- 
sivo puede  mandarse  :  que  mientras  el  Comandante  de  Marina  de  Vigo  jusgue  que 
no  hay  bastantes  matriculados  para  poderse  observar  rigurosamente  el  art.  10  es- 
presado ,  verifiquen  la  recolección  de  la  ceba  los  labradores  pidiendo  previamente 
permiso  al  ayudante  de  Marina  de  aquel  distrito  ,  el  cual  les  concederá  que  doten 
sus  lanchas  con  terrestres  si  no  hubiese  matriculados  que  quisiesen  emplearse  en 
tal  trabajo ,  pero  debiendo  llevar  cada  una  de  ellas  un  hombre  de  mar  que  bi^o  su 
responsabilidad  la  patronee  y  designe  el  paraje  en  que  la  ceba  deba  ooriarse  ó  de- 
jarse para  el  abrigo  de  la  pesca ;  y  acerca  de  la  que  los  vientos  arrojen  espontanea- 
mente  á  las  playas  es  conveniente  prevenir  que  los  labradores  pueden  recojerla  sin 
otra  condición  que  avisar  previamente  al  ayudante  de  que  se  ha  hecho  mérito. 
Lo  que  por  acuerdo  de  la  sección  y  devolviendo  el  espediente  tengo  el  honor  de 
poner  en  conocimiento  de  V.  E.  para  la  resolución  que  S.  M.  estime  conveniente. 
Y  habiendo  dado  cuenta  á  S.  M.  de  este  dictamen ,  lia  tenido  á  bien  conformarse 
con  él.  Lo  que  digo  á  V.  E.  de  Real  orden ,  en  contestación  y  para  los  efectos  con- 
siguicnietj.  Diot» .  e(c.  Madrid  29  de  jimio  <lc  1851. 
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5.  Art  kt.  El  centinela  que  estando  á  bordo  abandonare  su  puesto 
sin  orden  del  cabo  de  escuadra  que  le  haya  entregado  ,  ó  de  otro  que 
conozca  ser  de  la  guaroicton ,  será  pasado  por  las  baquetas ,  y  conde- 
nado á  cuatro  afios  de  destierro  en  el  Arsenal ,  si  no  le  faltaren  tantos 
de  su  empeBo ;  pero  si  el  abandono  fuere  malicioso ,  con  el  fin  de  faci- 
litar deserción  ú  otro  desorden ,  será  pasado  por  las  armas.  TU.  4 ,  tra- 
ado  5,  Ord,  ée  la  Real  Ana, 

6.  Art.  48.  El  centinela  que  á  bordo  viendo  arrojarse  jente  al  agua 
ó  desatacar  embarcación  sin  presenda  ú  orden  del  oficial,  sarjento  ó 
cabo  de  guardia  no  diere  parte  prontameile,  ó  dispare  el  arma,  será 
sentenciado  á  ocho  afios  de  galeras ;  pero  si  lo  hubiere  disimulado  por 
trato ,  será  pasado  por  las  armas.  Estas  mismas  penas  se  impondrán  á 
el  soldado  que  estando  de  centinela  en  el  arsenal  no  practicare  la  pro  - 
pía  dilijencia  en  iguales  casos.  TU.  4,  trat,  5  Ord.  de  la  Arm, 

7.  Art.  44.  El  centinela  que  en  tierra  enemiga  ó  estando  su  bajel 
cerca  de  enemigos  se  hallare  dormida ,  se  destinará  á  galeras  por  diez 
afios ,  y  la  que  hubiere  faltado  al  cumplimiento  de  lo  que  se  haya  man- 
dado ,  se  pondrá  luego  en  prisión ;  y  si  se  averiguase  haber  procedido 
la  falta  de  trato,  será  pasado  por  las  armas.  TU.  4  ,  traí.  5  Ord.  de  la 
Armada. 

8.  Art.  64  Los  centinelas  que  permitieren  salir  del  navio  jente  de 
guerra  ó  de  mar  sin  licencia  del  oficial ,  serán  puestos  en  prisión  por  el 
tiempo  que  determinare  el  comandante,  y  si  de  esto  hubiere  resultado 
deserción ,  serán  condenados  á  ocho  afios  de  galeras ,  y  si  se  verificare 
haber  procedido  por  trato ,  serán  pasados  por  las  armas.  TU.  4,  tra- 
tado 5,  Ord.  de  la  Heal  Arm. 

9.  Art.  45.  Lo»  cenlinelas  de  los  fogones ,  y  las  que  tengan  consig- 
nadas luces  que  permitieren  desórdenes  con  ella ,  ó  con  el  foego  de  que 
pueda  resultar  incendio ,  serán  condenados  á  galeras ,  según  el  riesgo 
á  que  haya  espuesto  su  descuido  ó  tolerancia ;  y  la  misma  pena  tendrá 
la  centinela  de  la  puerta  de  Santa  Bárbara  que  permitiere  sin  orden  in- 
troducción de  luz  de  fácil  combustión.  TU.  4 ,  trat.  5,  Ord.  de  la  Arm. 

10.  Art.  ISl.  Todas  las  luces  de  dotación  y  estraordinarias  de  po- 
licía estarán  á  cargo  de  determinado  centinela,  que  á  nadie  dejará  andar 
con  ellas  ni  tocarlas ,  pena  de  veinte  y  cuatro  palos  que  se  le  darán  á 
presencia  de  la  tropa  en  su  alojamiento ,  sino  al  sarjento  ó  cabo  de  es- 
cuadra de  guardia ,  ó  al  cabo  destinado  á  aquel  servicio.  Igual  pena 
tendrá  si  saca  la  luz  fuera  del  farol :  y  si  el  esceso  ó  abandono  llegare 
á  haber  encendido  ó  permitido  encender  luz ,  aun  al  cabo  de  luces  ,  sin 
orden  del  oficial ,  sarjento  ó  cabo  de  la  guardia ,  se  aiüadirá  á  dicha  pe- 
na la  de  un  mes  de  prisión  en  grillos  á  pan  y  agua ,  estando  en  puerto: 
y  si  fuere  en  la  mar ,  la  de  destino  por  ocho  dias  á  la  limpieza  del  navio 
con  privación  de  la  ración  de  vino.  TU.  4,  trat.  5,  Ord.  Gen,  de  la  Real 
Arm. 
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11.  ArL  40.  Sárjenlos  y  cabos  han  de  velar  y  cuidar  que  la  tropa 
de  guardia  no  se  aparte  de  su  sitio ,  y  rondar  con  frecuencia  si  los  cen- 
tinelas están  en  sus  puestos ,  y  cómo  observan  las  órdenes  de  ellos» 
dando  cuenta  al  oficial  de  lo  que  hallen  necesitado  de  remedio  ó  castigo. 
Al  soldado  que  se  separe  de  la  guardia  sin  licencia ,  aunque  proteste 
urjencia ,  y  al  que  tuviere  cualquier  omisión  en  su  puesto  de  centinela, 
se  le  correjirá  con  cepo  ó  grillos ,  ó  privación  de  vino ,  según  la  clase 
de  la  falta.  Si  un  centinela  se  dejare  mudar  sin  la  asistencia  del  cabo, 
sufrirá  seis  carreras  de  baquetas  inmediatamente :  y  en  las  infracciones 
de  materias  graves ,  ó  abandono  de  puesto,  se  le  juzgará  en  Consejo  de 
Guerra  para  las  resultas  conforme  al  Titulo  de  Penas.  TU,  5 ,  trat,  5, 
Ord.  Gen  de  la  Arm,  Nav, 

12.  Art.  22.  Celarán  los  Comandantes  y  demás  oficiales  de  guar- 
dia ,  que  no  se  introduzcan  abusos  en  la  formalidad  y  exactitud  necesa- 
ria de  los  centinelas ,  apoyando  con  su  autoridad  la  práctica  de  las  ór- 
denes que  se  hubieren  puesto  á  su  cargo ,  y  castigando  sin  disimulo  al 
que  resistiere  obedecerles  aun  en  materias  leves.  Si  un  centinela  come- 
tiere culpa  digna  de  castigo ,  ha  de  preceder  el  mudarle  para  que  la  su- 
fra :  y  nunca  en  su  puesto  deberá  entregar  sus  armas ,  ni  á  los  oficiales 
de  la  compafiia ,  ni  á  los  de  guardia ,  aun  pidiéndoselas  con  protesto  de 
reconocerlas.  TU.  5,  trat.  5,  Ord,  Gen,  de  la  Arm.  Nav. 

13.  Art.  41 .  Por  vía  de  castigo  no  podrá  imponerse  al  soldado  plan- 
tón de  guardia  ó  centinela ,  esto  es ,  que  redoble  una  ú  otra  facción  sin 
intermedio ,  pero  si  el  que  quede  alternando  mitad  del  tiempo  en  fatiga, 
y  otra  mitad  franco ,  aunque  el  todo  de  la  tropa  esté  en  tres  ó  mas  tro- 
zos para  aquella :  y  podrá  igualmente  correjirsele  con  plantón  en  el 
mismo  ú  otro  puesto  por  solo  dos  horas,  acompasando  al  nuevo  cen- 
tinela de  él,  si  le  caben  después  otras  dos  horas  francas  antes  de  hacer- 
la. 2\t,  5,  trat.  5,  Ord,  Gen.  de  la, Arm.  Nav. 

CERDE5IA.  En  29  abril  de  1856  se  firmó  un  tratado  entre  EspaSa  y 
Cerdefia,  dirijido  especialmente  á  fijar  el  derecho  que  competirla  á  una 
nación  para  establecer  cónsules  en  el  territorio  de  la  otra ,  y  las  facul- 
tades que  se  concedían  á  estos  funcionarios ;  y  en  el  cual ,  conforme  es 
de  ver  en  los  artículos  9  al  13  y  18  al  tO  ( 1 ) ,  se  intercalaron  diversas 

(1)  Art.  9.^  Todo  lo  concerniente  ú  la  policía  de  los  puertos,  la  carga  y  des- 
carga de  los  buques,  la  seguridad  de  las  mercancías,  bienes  y  efectos,  se  arreglará 
á  las  leyes,  estatutos  y  reglamentos  del  país.  Los  cónsules  y  ¡gentes  consulares  res- 
pectivos estarán  encargados  esclusivamente  del  orden  interior  á  bordo  de  los  bu- 
ques mercantes  de  su  nación,  y  Juzgarán  por  sf  solos  las  disensiones  que  ocurran 
entre  el  capitán,  los  oflciales  de  la  tripulación  y  los  marineros,  de  cualquier  Jénero 
que  sean,  y  especialmente  las  relativas  á  su  soldada  y  al  cumplimiento  de  los  com- 
promisos contraidos  recíprocamente.  Las  autoridades  locales  no  podrán  intervenir 
sino  cuando  los  desórdenes  que  ocurran  sean  de  tal  naturaleza  que  perturben  la 


CEKDfil^A  239 

tlisposicíones  que  son  de  la  competencia  de  esta  obra ,  fijando  las  atri- 
buciones y  facultades  de  los  cónsules  á  bordo  de  los  buques  mercantes 
de  su  nación ,  concediéndoles  el  derecho  de  arreglar  los  daños  causados 
por  averias  coando  no  se  hallan  interesados  en  ellas  mas  que  españo- 
les, declarándose  que  en  la  permanencia  y  colocación  de  los  buques  en 

tranquilidad  ó  el  orden  público  en  tierra  6  en  el  puerto,  pudiendo  igualmente  co- 
nocer de  estas  disensiones  cuando  una  persona  del  país  6  estraña  á  la  tripulación 
se  halle  mezclada  en  ellas.  , 

En  todos  los  demás  casos,  las  referidas  autoridades  se  limitarán  k  ausiliar  efi- 
cazmente ¿  los  ajenies  consulares,  cuando  estos  lo  requieran,  para  hacer  arrestar 
y  conducir  á  la  cárcel  á  alguno  de  los  individuos  inscritos  en  el  rol  de  la  tripula- 
ción, siempre  que  por  cualquier  motivo  lo  juzguen  conveniente. 

Art/  10.  En  todo  lo  concerniente  á  la  colocación  de  los  buques,  su  carga  y  des- 
carga en  los  puertos,  diques  y  radas  de  los  dos  Estados,  al  uso  de  los  almacenes 
públicos,  grúas,  balanzas  y  otras  máquinas  semejantes,  y  en  jeneral  á  todas  las  for- 
malidades y  disposiciones  respeto  de  las  arribadas ,  permanencia ,  entradas  y  sali- 
das de  los  buques,  se  concederá  á  los  dos  paises,  sin  diferengja  ninguna,  el  trata- 
miento nacional,  siendo  intención  decidida  de  las  Altas  Partes  contratantes  esta- 
blecer en  esto  la  mas  perfecta  igualdad  entre  los  subditos  de  ambas  naciones. 

Art.  11.  Los  Cónsules  jenerales.  Cónsules  y  Vicecónsules  respectivos  podrán  ha- 
cer arrestar  y  enviar,  sea  á  bordo,  sea  á  su  pais,  los  marineros  y  cualquiera  otra 
persona  que  forme  parte  de  la  tripulación  de  los  buques  de  guerra  y  de  comercio  de 
su  nación  respectiva  que  hubiesen  desertado  de  dichos  buques.  A  esfe  fin  deberán 
dirijirse  por  escrito  á  las  autoridades  locales  competentes,  y  justificar,  mediante  la 
presentación  de  los  rejistros  del  buque  6  del  rol  de  la  tripulación,  ó  si  el  buque  hu- 
biese partido,  mediante  copia  auténtica  de  tales  documentos,  que  las  personas  que 
se  reclaman  formaban  realmente  parte  de  la  tripulación. 

En  vista  de  esta  petición,  así  Justificada,  no  podrá  negarse  la  entrega  de  tales  In- 
dividuos. Se  les  dará  además  toda  asistencia  y  ausilio  para  buscar  y  arrestar  á  estos 
desertores,  los  cuales  serán  reducidos  á  prisión,  y  estarán  mantenidos  en  las  cárce- 
les del  pa(s,  á  petición  y  á  espensas  del  Cónsul,  hasta  que  encuentre  ocasión  de  ha- 
cerlos salir. 

Este  arresto  no  podrá  durar  mas  de  tres  meses,  pasados  los  cuales,  mediante  avi* 
80  al  Cónsul  con  tres  días  de  anticipación ,  será  puesto  en  libertad  el  arrestado,  y 
no  se  le  podrá  volver  á  prender  por  el  mismo  motivo. 

Esto  no  obstante,  si  el  desertor  hubiese  cometido  algún  delito  en  tierra,  podrá  la 
autoridad  local  diferir  la  estradicion  hasta  que  el  tribunal  haya  dictado  su  senten- 
cia, y  esta  haya  recibido  plena  y  entera  ejecución. 

Las  Altas  Partes  contratantes  convienen  en  que  los  marineros  y  otros  individuos 
de  la  tripulaeion,  subditos  del  país  en  que  tenga  lugar  la  deserción,  están  esceptua- 
dos  de  las  estipulaciones  del  presente  artículo. 

Art.  12.  Siempre  que  no  hubiere  estipulaciones  en  contrarío  entre  los  armado- 
res, cargadores  y  aseguradores,  las  averías  que  sufran  en  la  navegación  los  buques 
de  los  dos  países,  dirijiéndose  á  los  puertos  respectivos,  serán  arregladas  por  los 
Cónsules  jenerales,  Cónsules  y  Vicecónsules  de  su  nación,  á  no  ser  que  subditos  del 
país  en  que  residan  estos  ajenies,  ó  de  una  potencia  estranjera,  se  hallen  interesa- 
dos en  estas  averías,  pues  en  este  caso  corresponderá  su  conocimiento  y  regulación 
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los  paortos ,  y  en  sus  entradas  y  salidas ,  serán  considerados  coiao  tes 
nacionales ,  autorizando  á  los  cónsules  para  disponer  la  captara  de  los 
marineros  desertores  de  buques  mercantes  6  de  guerra,  d&adoles  latas 
facultades  en  los  casos  de  naufrajio  de  buques  espalóles  en  (errit<Nrio 
sardo  y  vice«yersa ;  se  declara  también  que  sin  previa  Indemnhacion 
no  se  puedan  embargar  los  buques  para  espedicion  militar,  ni  para  uso 


á  la  autoridad  local  competente,  si  no  media  compromiso  6  avenencia  entre  todos 
los  interesados. 

Árt.  13.    Cuando  naufrague  6  encalle  algún  buque  perteneciente  al  Gobierno  ó 

&  los  subditos  de  una  de  las  Altas  Parles  contratantes  en  el  litoral  de  la  otra,  las 

autoridades  locales  deberán  ponerlo  inmediatamente  en  conocimiento  del  Cónsul 

eneral,  Cónsul  ó  Vicecónsul  del  distrito,  ó  en  su  defecto  en  el  del  Cónsul  jeneral, 

Cónsul  ó  Vicecónsul  mas  próximo  al  lugar  del  fracaso. 

Todas  las  operaciones  relativas  ai  salvamento  de  los  buques  espai^oles  que  hu- 
bieren naufragado  ó  varado  en  las  aguas  territoriales  del  reino  de  CerdeOa,  serán 
dirijidas  por  los  Cónsules  jenerales,  Cónsules  y  Vicecónsules  de  EspaQa ;  y  recípro- 
camente todas  las  operaciones  relativas  al  salvamento  de  los  buques  sardos  que 
itubiesen  naufragado  ó  varado  en  las  aguas  territoriales  del  reino  de  España,  se- 
rán dirijidas  por  los  Cónsules  jenerales,  Cónsules  y  Vicecónsules  de  Cerdefia. 

La  intervención  de  la  autoridad  local  tendrá  lugar  únicamente  en  los  dos  países, 
para  facilitar  á  los  ajenies  consulares  los  ausiÜos  que  necesiten,  mantener  el  orden, 
garantir  los  intereses  de  los  salvadores  que  no  pertenezcan  á  la  tripulación,  y  ase- 
gurar la  ejecución  de  las  disposiciones  que  deban  observarse  para  la  entrada  y  sa- 
lida de  las  mercancías  salvadas. 

En  ausencia  y  hasta  la  llegada  de  los  Cónsules  jenerales,  Cónsules  y  Vicecónsu- 
les, las  autoridades  locales  deberán  tomar  todas  las  medidas  necesarias  para  la 
protección  de  los  individuos  y  la  conservación  de  los  efectos  que  se  hubieren  sal- 
vado del  naufn^io. 

En  caso  de  duda  sobre  la  nacionalidad  de  los  buques,  las  disposiciones  mencio- 
nadas en  el  presente  artículo  serán  de  la  esclusiva  competencia  de  la  autoridad 
local. 

Las  Altas  Partes  contratantes  convienen  además  en  que  las  mercancías  y  efectos 
salvados  no  estarán  suj'^tos  al  pago  de  ningan  dereclio  de  aduana,  á  menos  que  no 
se  destinen  al  consumo  interior. 

Art.  18.  Los  ciudadanos  6  subditos  de  ambas  partes  contratantes  no  podrán  ser 
sometidos  respectivamente  á  ningún  embargo,  ni  ser  obligados  á  servir  con  sus 
buques  y  tripulaciones,  carruajes,  mercancías  ú  objetos  comerciales  en  ninguna 
espedicion  militar,  ni  para  uso  público  de  ninguna  clase,  sin  conceder  á  los  intere- 
sados una  indemnización  convenida  previamente. 

Art.  19.  Las  Altas  Partes  contratantes  convienen  en  que  respeto  del  ejercicio 
del  comercio  de  escala,  los  buques  de  las  dos  naciones  gozarán  respectivamente  el 
tratamiento  nticional.  El  comercio  de  cabotaje  y  la  pesca  nacional  se  rejirán  en  los 
dos  Estados  por  le^es  especíales. 

Art.  20.  Todos  los  buques  que  con  arreglo  á  las  leyes  vijentes  en  los  dos  países 
son  considerados  como  buques  sardos  ó  españoles,  serán  tratados  respectivamente  co- 
mo tales  en  cuanto  á  los  efectos  del  presente  convenio.  Tratado  de  29  cibril  de  1856. 
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público  de  nÍDgaDa  clase;  y  finalmente,  salvo  el  comercio  de  cabotaje 
y  el  derecho  de  pesca ,  los  buques  de  las  dos  naciones  gozarán  respec- 
tivamente igual  tratamiento  que  las  nacionales. 

CHILE.  Por  el  tratado  de  25  de  abril  de  1815 ,  la  España  reconoció 
la  independencia  de  la  república  de  Chile ,  y  al  paso  que  como  conse- 
cuencia se  hicieron  otras  diversas  estipulaciones ,  por  el  articulo  10  se 
convinieron  las  partes  contratantes  «en  hacerse  mutuamente  estensivos 
a  los  favores  que  en  punto  á  comercio  y  navegación  se  han  estipulado  ó 
c  en  lo  sucesivo  se  estipularan  con  otra  cualquiera  nación ,»  y  estos  fa- 
vores se  gozarán  gratuitamente  si  la  concesión  hubiere  sido  gratuita ,  y 
en  otro  caso  con  las  mismas  coadiciones  con  que  se  hubiere  estipula- 
da. Hasta  tanto  que  las  partes  contratantes  celebren  un  tratado  de  co- 
mercio y  navegación ,  el  comercio  y  navegación  de  sus  respectivos  sub- 
ditos y  ciudadanos ,  se  pondrá  en  los  respectivos  Estados  bajo  el  pié  de 
una  completa  reciprocidad ,  tomando  por  base  ertrato  y  beneficio  que 
se  dispense  en  uno  y  otro  dominio  á  las  naciones  mas  favorecidas. 

CIRUJANO.  Por  Real  orden  de  27  de  marzo  de  1848  (1),  se  mandó 
que  todo  buque  mercante  que  se  dirija  á  Ultramar  y  cuya  tripulación 
de  capitán  á  paje  sea  de  cuarenta  liombres,  ó  cuando  entre  ésta  y  pasa- 
jeros llegue  á  setenta  individuos,  ó  cuando  además  de  la  tripulación 
lleve  setenta  hombres  de  tropa  ó  de  recluta ,  debe  llevar  cirujano  y  ca- 
pellán ;  lo  que  se  latificó  en  otra  de  28  noviembre  (2)  del  propio  alio, 


( 1)  Escmo.  Sr.  :  Enterada  la  Reina  nuestra  Seftora  de  la  consalta  dJrljlda  por  el 
Comandante  jeneral  de  Marina  del  deparíamento  de  Ferrol  con  carta  núm.  485  de 
diez  de  setiembre  último  relativa  á  si  en  los  buques  mercantes  que  se  despachen 
para  las  Antillas  y  lleven  desde  cuarenta  individuos  para  arriba  aunque  no  sean  de 
so  tripulación  deberá  embarcarse  cirujano  al  tenor  de  lo  prevenido  en  las  Reales 
órdenes  de  6  de  junio  de  181S  y  17  del  mismo  mes  de  1846;  y  después  de  haber 
oido  á  la  sección  de  guerra  y  marina  del  Consejo  Real,  conforme  con  su  opinión,  se 
ha  servido  resolver  S.  M.  (q,  D.  g.)  que  todo  buque  mercante  que  se  despache  pa- 
ra cualquier  punto  de  Ultramar  deberá  ir  dotado  de  capellán  y  cirujano  en  los  ca- 
sos siguientes:—  I.®  Cuando  su  tripulación  sea  de  cuarenta  hombres  de  capitán  a 
paje.— 2.0  Cuando  llegue  á  setenta  individuos  entre  tripulación  y  pasajeros.— V 
3.®  Siempre  que  además  de  la  tripulación  conduzcan  setenta  hombres  de  tropa  6  de 
la  clase  de  reclutas. 

Oigolo  á  V.  E.  de  Real  orden  para  su  cumplimiento,  circulación  correspondiente 
y  por  resultas  del  informe  dado  por  la  eslinguida  Junta  directiva  y  consultiva  de  la 
Armada  en  8  de  enero  del  preseute  a&o,  oficio  núm.  496.  Bios  guarde  á  V.  E.  mu. 
chos  aftos.  Madrid  27  de  mano  de  1848.— Mariano  Roca  de  Togores.— Sr.  Subdi- 
rector jeneral  de  la  Armada. 

(2)  S.  M.  (q.  D.  g.)  de  rx)nformidad  con  el  dictamen  de  la  sección  de  guerra  y 
marina  del  Consejo  Real,  se  ha  servido  resolver,  respeto  de  un  espediente  ins' 
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declarándose  sin  embargo  qne  en  caso  de  jastifícar  debidamente  no  ha- 
ber podido  encontrar  capellán,  se  despache  el  buque  sin  él,  pero  de 
ningún  modo  sin  cirujano  ni  botiquín.  Cuyas  disposiciones  se  han  ra- 
tificado por  la  Real  orden  de  SO  de  marzo  de  1851.  Si  empero  faltase  ci- 
rujano que  se  presentara  á  servir  esta  plaza ,  podría  echarse  mano  de  un 
practicante,  en  conformidad  ¿  la  Real  orden  de  10  agosto  de  1853  (3). 
La  obligación  de  llevar  facultativo ,  se  halla  también  sancionada  por 
el  art.  20  de  la  ley  de  Sanidad  del  reino  de  28  noviembre  de  1855  (4). 

t.  En  vista  de  diversas  contestaciones  entre  el  subdelegado  de  me- 
dicina y  cirojia  del  partido  de  Aviles  y  el  ayudante  militar  de  marina 
del  distrito  del  último  punto ,  se  resolvió  que  los  jefes  de  marina  al  en- 
rolar á  los  profesores  de  medicina  y  cirujia  que  han  de  embarcarse  en 
los  buques  que  se  dirijen  á  Ultramar,  les  exijan ,  además  de  la  presen- 
tación de  sus  respectivos  títulos ,  un  documento  espedido  por  el  subde- 
legado de  medicina  de  aquel  panto  ó  del  roas  inmediato ,  caso  de  no 
haberlo  en  el  mismo ,  por  el  cual  se  acredite  estar  el  interesado  en  el 
pleno  ejercicio  de  su  profesión,  según  la  Real  orden  de  14  de  junio 
de  1849. 


truido  en  este  Minielerio,  que  pueslo  eslá  mandado  por  la  Real  orden  de  38  de 
enero  de  1846  que  ningún  buque  pueda  conducir  mas  número  de  pasajeros  para 
América  que  á  razón  de  uno  por  tonelada  y  para  los  mares  de  Asia  a  razón  de  uno 
por  tonelada  y  media,  entendiéndose  estos  en  los  términos  que  la  misma  previene, 
y  por  la  de  19  de  setiembre  último  que  se  exija  la  responsabilidad  «-i  los  coman- 
dantes de  marina  que  permitieron  la  salida  de  los  puertos  de  la  Península  é  islas 
adyacentes  sin  los  requisitos  prevenidos  á  los  buques  Marta  Julia  y  Veloz  Bicardo, 
se  observen  estos  preceptos  con  toda  escrupulosidad,  como  asimismo  bajo  la  mas 
estrecha  responsabilidad  de  quien  corresponda  la  Real  orden  d6  27  de  marzo  de 
este  atio,  si  bien  en  casos  dados  y  ¿  juicio  de  los  comandantes  jencrales  de  los  res- 
pectivos departamentos  podrán  estos  autorizar  á  los  de  marina  de  las  provincias 
para  que  despachen  los  buques  que  se  encuentren  en  los  casos  indicados  en  ella  ;  y 
después  de  justificar  debidamente  sus  due&os  ó  armadores  no  han  podido  encon- 
trar capellán,  dispensando  que  salgan  &  la  mar  sin  esta  plaza,  pero  de  ningún  mo- 
do sin  la  de  cirujano  y  competente  botiquín.  Dios  ,  etc.  Madrid  2S  de  noviembre 
de  1848. 

(3)  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  caria  de  V.  K.  número  274  en  que 
consulta  si  podrán  despacharse  buques  para  América  con  un  practicante  en  vez  del 
cirujano  que  previene  la  Real  orden  de  6  de  agosto  de  1852  cunndo  no  sea  fácil 
encontrarlo,  ha  tenido  á  bien  resolver  S.  M.  que  siempre  que  después  de  agotados 
todos  los  medios  convenientes  no  huya  ningún  cirujano  que  se  presento  ¿  servir  esta 
plaza  en  los  buques  mercantes  que  se  dirijan  á  Ultramar,  y  previas  las  justilicacio- 
nes  por  escrito  necesarias  para  así  acreditarlo  que  presentarán  á  los  comandarites 
de  marina  de  las  provincias  los  capitanes,  dueños  ó  consignatarios,  se  permitirá  la 
salida  del  buque  con  solo  un  practicante.  De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  pan»  sn 
conocimiento  y  efectos  consiguientes.  Madrid  10  de  agosto  de  1853. 

(4)  Véase  en  la  voz  Sanidad. 


h} 
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3.  Para  qae  los  baques  que  por  no  llegar  las  tripulaciones  al  nú- 
mero que  se  deja  designado,  no  deben  llevar  facultativo,  tengan  alguna 
guia  para  díríjirse  en  sus  enfermedades ,  por  Real  orden  de  22  enero  de 
de  1852  (5)  so  mandó  llevaran  á  bordo  un  ejemplar  de  la  obra  titulada : 
Guia  Médico  Quirúrgica. 

COBARDÍA..  La  falta  de  valor  en  quien  por  su  posición  debe  tenerlo, 
es  un  delito ;  asi ,  en  conformidad  al  art.  39 ,  tit.  U  Ord.  de  Mat.  (1),  el 
capitán  que  pudiendo  defender  su  buque  lo  rindiere  ó  abandonare  co- 
bardemente á  los  enemigos,  responde  con  sus  bienes  de  aquel ,  y  que- 
da privado  de  la  patronia  para  siempre  á  menos  que  el  naviero  le  per- 
done ,  en  cuyo  caso  deberá  hacer  una  campaña  en  los  buques  de  la 
Real  Armada. 

2.  En  la  marina  de  guerra  el  abandono  del  puesto  por  cobardía ,  es- 
tando el  buque  empeñado  en  acción  de  guerra ,  se  castiga  con  pena  de 
muerte ,  bien  incurra  en  ella  un  simple  marinero ,  bien  un  oficial  del 
buque ,  en  conformidad  al  art.  25 ,  tit.  4 ,  trat.  5  Ord.  de  la  Arm.  (2}. 

cofradía.  Abolido  el  privilejio  que  tenían  los  gremios  en  la  carga 
y  descarga,  lo  ba  quedado  asimismo  el  derecho  que  se  cobraba  bajo  el 
titalo  objeto  de  esta  voz ,  segao  terminantemente  se  declara  en  Real  or- 
den de  7  de  julio  de  1850  (1). 

COMANDANTE  JENERAL.    Véase  Capitán  Jeneral 

(5)  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  espediente  instruido  con  motivo 
de  la  instancia  del  profesor  de  medicina  y  ciriyía  D.  Antonio  de  Gracia  y  AWarex 
autor  de  la  obra  titulada  Guia  médico  quirúrgica  para  uso  de  ios  capitaneas  de  la 
marina  mercante  que  por  escasa  tripulación  están  exentos  de  lleyar  á  su  bordo  fa- 
cultativos de  la  ciencia  de  curar,  solicitando  se  les  obligue  &  tener  un  ejemplar  de 
la  misma,  y  que  en  premio  del  servicio  que  ha  hecho  con  su  publicación  se  le  con- 
ceda honoriOcamenle  el  título  de  profesor  de  la  Armada.  Enterada  S.  M.  de  todo, 
de  conformidad  con  el  parecer  del  espresado  en  la  carta  número  1112  del  año 
próximo  pasado,  se  ha  dignado  conceder  al  prenombrado  D.  Antonio  de  Gracia  y 
Alvarez  los  honores  de  2.®  médico  del  cuerpo  de  Sanidad  de  la  Armada  en  recom- 
pensa del  importante  servicio  que  con  la  publicación  de  la  referida  obra  ha  hecho 
¿  la  marina  mercante,  cuyos  capitanes  de  los  buques  que  se  hallan  esceptuados  de 
nevar  facultativo  deben  proveerse  de  un  ejemplar  de  ella  y  tenerla  en  sus  respecli- 
▼08  bordos,  por  ser  de  reconocida  utilidad  y  hasta  de  necesidad ,  según  resulta  del 
mencionado  espediente.  De  Beal  orden  lo  digo  á  V.  £.  para  su  cumplimiento  y  á 
fin  de  que  dé  las  correspondientes  á  su  mejor  cumplimiento,  incluyéndole  á  loa 
efectos  de  ordenanza  el  Real  despacho  de  la  espresada  gracia.  Dios,  etc.  Madrid  22 
de  enero  de  1852. 

(1)  Véase  la  nota  2,  páj.  27. 

(2)  Véase  la  nota  4,  páj.  24. 
(1)    Véase  la  nota  9  cu  Carga. 
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COMANDANTE  PARTICULAR.  Es  el  que  ti^e  el  manejo  soperior 
de  la  marina  de  cada  provincia ,  y  le  hay  también  en  la  capital  de  cada 
departamento  para  el  mando  de  la  matricula  de  su  provincia ,  á  teaor 
del  art.  S4 ,  tit.  1  Ord.  de  Mat.  (I). 

2.  La  graduación  de  los  comandantes  de  provincia ,  según  la  mayor 
ó  menor  importancia  de  cada  una  de  ellas ,  es  la  que  determina 
el  reglamento  orgánico  del  servicio  pasivo  de  la  Armada  de  19  de  j^lio 
de  1858  (X),  con  el  cual  se  modificó  un  tanto  el  art.  7  ,  tit.  3  Ord.  de 
Mat.  ( 3 ).  Además  por  dicho  reglamento,  al  efecto  de  premiar  los  buenos 
servicios ,  se  establece  un  sistema  de  ascensos. 

3.  Para  atender  al  alquiler  de  casa  para  las  oficinas,  gastos  de  es- 
critorio y  demás ,  se  concede  un  sobresueldo  á  los  comandantes,  el  cua) 
percibirá  el  oficial  que  les  sustituya  si  no  pueden  pasar  la  revista  de 
presente. 

4.  £1  nombramiento  de  comandante  de  marina  le  ejecuta  S.  M.  se<- 
gun  se  desprende  de  los  artículos  6.^  y  7.^  del  tit  1.^  Ord.  de  Mat.  ( i ). 
Deben  tomar  posesión  de  sus  destinos  previo  inventario  á  presencia  del 
audf  tor ,  escribano  y  subalternos ,  dando  fé  de  ello  el  escribano  al  pié 

(1)  Art.  24.  Aunque  en  las  capitales  de  las  provincias  del  Ferrol  y  Cartajena 
están  á  la  vista  los  Jefes  superiores  de  la  Jurisdiecion  de  Marina ,  se  observará  sin 
diferencia  con  los  comandantes  de  ellas  el  mismo  método  que  con  la^  demás ;  y  a) 
efecto  se  nombrarán  un  auditor  de  provincia  ,  y  «scribano  de  Itarina ,  peculiares 
á  ella  ,  para  que  ejerzan  las  funciones  que  ios  otros  de  su  clase  en  las  demás  pro- 
vincias ,  con  absoluta  igualdad  en  lodos  ,  por  la  que  debe  observarse  en  la  lene- 
ralidad  del  sistema  ,  y  proporcional  mente  se  verificard  lo  mismo  en  el  distrito  de 
la  isla  de  León ,  en  donde  el  ayudante  entenderá  en  los  asuntos  de  su  matrícula 
como  si  no  estuviese  establecida  allí  la  capital  del  departamento  ,  teniendo  separa- 
damente su  asesor  y  escribano  de  Marina ,  sin  que  el  del  departamento  se  intro- 
duzca sino  cuando  por  vía  de  apelación  pasen  las  causas  al  tribunal  de  la  capitanía 
jeneral.  THt.  1.*  Ord.  de  Mat. 

(2)  Véase  la  nota  3  en  Comandante  Principal. 

(3)  Art.  7.®  Los  cuerpos  de  matrícula  rejimentados,  como  queda  dicho,  esta- 
rán al  mando  de  los  oficiales  de  guerra  de  la  Armada  ,  destinándose  un  brigadier 
para  el  de  cada  tercio,  y  un  capitán  de  navio  6  de  fragata  para  el  de  cada  partido; 
la  estension  de  cada  partido  será  ,  como  se  espresa  en  el  art.  4.®,  la  misma  que  la 
de  la  provincia  de  Marina ,  y  el  comandante  se  nombrará  comandante  de  la  pro- 
vincia y  partido  de  tal :  indicándose  con  esta  doble  denominación  asi  el  ejercicio 
de  la  jurisdicción  de  Marina  en  aquel  territorio  ,  como  el  mando  de  toda  la  Jenle 
de  mar  alistada  para  el  servicio  que  hubiere  en  él.  TÜ.  3.^  Ord.  de  Mat. 

(4)  Art.  6.^  Cuando  llegase  á  vacar  alguna  comandancia  de  los  tercios  6  par- 
tidos se  hará  saber,  sin  pérdida  de  tiempo,  en  los  tres  departamentos  por  el  gene- 
ralísimo ,  como  jefe  superior  de  la  Armada ;  y  los  que  aspirasen  á  estos  destinos 
deberán  remitirle  dos  instancias  ,  una  en  derechura,  y  otra  por  medio  del  Capitán 
jeneral  del  departamento  á  que  corresponda  el  empleo  vacante  ;  el  cual  en  vista  de 
todas  las  que  reciba  en  el  plazo  señalado,  y  precedido  el  informe  del  comandante 
principal  de  los  tercios  ,  formará  una  consulta  para  el  jefe  superior,  manifestando 
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del  Real  despacho ,  hacer  saber  sa  nombramieDCo  á  las  autoridades  po- 
líticas y  militares  de  la  provincia ,  asi  como  también  á  los  ayudantes  de 
los  distritos  y  demás  dependientes  suyos ,  y  enterarse  desde  luego  del 
estado  de  todos  los  asuntos  y  reclamaciones  gubernatíTas  y  judiciales; 
asi  se  sienta  en  los  arts.  SI,  19  y  23,  tit.  1,  Ord.  de  Mat.  ( 5).  En  las  pro- 
vincias Vascongadas  debe  dar  noticia  de  su  arribo  á  la  Diputación 
respectiva ,  presentándole  su  Real  nombramiento  antes  de  posesionar- 
se, á  tenor  del  art.  4,  tit.  11  Ord.  de  Mat.  ( 6  j. 

5.  En  el  caso  de  vacante  ó  ausencia  del  comandante,  debo  hacer  sus 
veces  el  capitán  del  puerto,  en  defecto  de  este  el  ayudante  mas  gradua- 
do y  antiguo  del  distrito ,  y  mientras  este  se  presenta  el  asesor  del  juz- 
gado ,  según  asi  se  halla  dispuesto  por  Real  orden  de  f  1  de  setiembre 
de  1841  (7). 

lo«  sujetos  que  en  su  concepto  deban  preferirse  en  el  orden  que  lo  indique ,  sin 
OffliUr  las  razones  reservadas  que  tenga  para  ello. 

Art.  7.®  El  Jeneralísimo ,  como  jefe  superior  ,  con  presencia  de  la  propuesta 
del  Capitán  jeneral,  y  de  las  noticias  y  solicitudes  que  hubiere  recibido ,  formarA 
la  del  sujeto  que,  atendidas  todas  sus  circunstancias ,  juzgase  mas  beneiuérilo  y 
apto  para  el  destino,  sin  sujetarse  precisamente  á  los  «K^mprendidos  en  la  consulta 
del  departamento ;  y  me  la  presentará  en  la  forma  debida,  á  fin  de  que  espida  mi 
Real  nombramiento  á  favor  del  agraciado.  TU,  1.^  Ord.  de  Mat, 

(&)  Art.  21.  Los  oficiales  que  se  nombraren  para  el  mando  de  las  provincia^ 
por  mi ,  pasarán  Inmediatamente  á  tomar  posesión  de  sus  empleos ,  ya  sea  por 
fallecimiento ,  ó  ya  por  relevo  de  su  antecesor ,  y  lo  practicarán  con  la  formalidad 
debida  &  presencia  de  sus  subalternos  residentes  en  la  capital ,  y  del  auditor  y 
escribano  de  Marina  y  entregándose  de  todos  los  asuntos  y  papeles  de  la  depen- 
dencia por  un  lo  ventano  claro  y  metódico  que  debe  haber  en  todas  para  el  go- 
bierno de  las  materias  de  su  manejo  \  y  hechos  cargo  de  todo  pondrán  su  recibo  á 
contmuacion  del  mismo  inventario  que  firmarán  el  que  hace  la  entrega  y  el  que 
recibe,  haciéndose  este  responsable  desde  aquel  punto  de  su  conservación  y  cuenta 
áaeeslva  ;  y  encontrándose  alguna  falta  en  esta  ocasión ,  y  ;30  quedando  satisfecho, 
lo  espresará  al  pié  del  mismo  Inventario ,  y  dará  parte  al  comandante  principa 
después  de  verificado  el  acto  de  su  posesión. 

Art.  22.  Hecho  cargo  del  mando  ,  de  cuya  entrega  debe  dar  fé  el  escribano  üe 
jungado  á  oonliuuacion  del  real  despacho  ,  lo  comunicará  de  oficio  U  gobernador, 
oorrejidor  6  justicia  del  pueblo  ,  para  que  les  conste  y  reconozcan  su  lejíttma  au- 
toridad. También  hará  saber  la  toma  de  posesión  de  su  empkeo  á  los  ayudantes  de 
sus  respectivos  distritos^  á  los  capitanes  de  puerto  de  ellos ,  y  á  cualquier  otro 
oficial  que  tenga  algún  encargo  á  sus  órdenes.  TU-  1  .^  Ord.  dé  Mat. 

Art.  23.    Véase  en  la  nota  6,  páj.  104. 

(G)  Art.  4.^  El  oficial  que  fuere  nombrado  para  ejercer  el  mando  de  la  juris- 
dicción militar  de  Marina  en  cualquiera  de  las  provincias  Vascongadas  dará  avi^o  de 
su  arribo  en  papel  de  oficio  á  la  diputación  respectiva,  presentándole  según  prúclica 
mi  real  nombramiento  antes  de  poseslonarso  de  su  empleo,  cuyo  acto  ha  de  veri- 
íleaneeon  las  formalidades  prevenidas  por  punto  Jeneral.  TH.  \X  Ord.  de  Mat, 

0)    He  dado  cuenta  al  Rúenle  del  Beino  de  la  carta  de  V.  £.  núm.  114,  en  la 
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6.  Según  fuese  su  graduación ,  deberá  darse  guardia  á  los  coman- 
dantes ú  ordenanza ,  según  el  art.  87,  tit.  6  Ord.  de  Hat.  ( 8 }. 

1.  Las  oficinas  de  las  comandancias  de  Marina  deben  estar  abiertas 
de  sol  á  sol ,  para  el  despacho  de  los  documentos  de  navegación,  según 
está  mandado  por  Real  orden  de  11  de  enero  de  1856  (9 );  y  si  en  ellas 
se  exijen  derechos  indebidos ,  pueden  los  capitanes  ó  patrones  acudir 
directamente  en  queja  al  Gobierno,  según  Real  orden  de  12  del  propio 
mes  y  año  (10). 

,  8.  uno  de  los  principales  deberes  de  los  comandantes  consiste  en  el 
despacho  de  los  buques ,  debiendo  proveerlos  de  la  Real  patente ,  rol, 
contratas  con  la  tripulación  y  demás  documentos  indispensables  á  la 
navegación ;  y  si  algún  buque  llega  á  su  territorio  falta  de  ellos,  deben 
dar  cuenta  al  capitán  jeneral  según  se  dispone  en  Real  orden  de  9  de 
diciembre  de  1858  (11).  Deben  suprimirse  las  visitas  que  antes  se 

que  parlicipa  que  lu  Junla  de  dirección  de  ese  apostadero,  convocada  por  V.  E.  al 
efecto,  acordó  que  en  ausencia  6  enfermedades  del  comandanf  e,  segundo  y  ayudan- 
te de  una  provincia  de  marina,  y  á  falla  también  del  capitán  del  puerto,  ejerza  la 
Jurisdicción  militar  gubernativa  el  gobernador  ú  comandante  de  armas  del  puerto, 
portas  razones  que  se  espresan ;  y  S.  A.,  enterado  de  todo  y  también  de  que  el 
mencionado  acuerdo  no  está  conforme,  ni  con  el  espíritu  de  la  Ordenanza  de  Ha- 
trfculas,  ni  con  lo  determinado  en  las  Reales  órdenes  de  14  de  noviembre  de  1886  y 
12  de  enero  de  1837  según  maniñcsla  la  Junta  de  Almirantazgo,  á  la  que  tuvo  á 
bien  oir  en  el  asunto ,  de  conformidad  con  su  parecer,  se  ha  servido  resolver,  que 
en  el  coso  espresado  pase  sin  demora  á  desempolvar  la  comandancia  militar  de  ma- 
rina de  la  provincia  el  ayudante  de  distrito  mas  graduado  y  antiguo  de  la  misma, 
y  que  en  el  de  no  dar  lugar  por  lo  ejecutivo  del  caso  á  aguardar  la  llegada  del 
ayudante  dicho  para  encargarse  del  mando  de  la  provincia,  lo  desempeñe  hasta  su 
arribo  el  asesor  del  juzgado  de  la  comandancia,  como  por  práctica  antigua  se  ve- 
riOca  en  la  Península.  Madrid  31  de  setiembre  de  1843. 

(8)  Art.  37.  A  los  comandantes  de  los  tercios,  que  han  de  ser  brigadieres 
como  está  mandado  ,  se  les  proveerá  en  las  capitales  de  su  residencia  ,  6  en  cual- 
quier otro  paraje  de  su  jurisdicción  en  que  la  ejerzan  ,  y  en  que  hubiere  tropa  de 
guarnición  ó  cuartel ,  la  guardia  de  un  cabo  y  seis  soldados ;  á  los  comandantes 
particulares  de  los  partidos  ó  provincias  que  fueren  capitanes  de  navio  ,  un  cabo  y 
cuatro  soldados  ;  y  á  los  que  solo  fueren  capitanes  de  fragata  se  les  da^¿n  dos  sol- 
dados de  ordenanza.  En  caso  de  no  haber  tropa  de  guarnición  ó  cuartel  se  provee- 
rán á  estos  mismos  jefes  de  la  de  inválidos  de  artillería  é  infantería  de  Marina,  que 
tuvieren  á  sus  órdenes.  TU,  G.o  Ord,  de  Mal. 

(9)  Véase  la  nota  17  ,  páj.  131. 

(10)  Véase  la  nota  18,  páj.  131. 

(11)  He  dado  cuenta  ala  Reina  (q.  D.  g. )  de  la  carta  de  V.  E.,  núm.  1373,  de 
29  de  noviembre  último,  dando  cuenta  de  haber  recomendado  á  los  comandantes 
de  los  tercios  navales  de  la  comprensión  de  ese  departamento  la  estricta  obser- 
vancia de  las  Reales  órdenes  de  27  de  marzo  y  6  de  Julio  últimos  ,  consecuente  á 
denuncia  del  comandante  de  la* provincia  de  Almeria  relativa  al  frecuente  abuso 
qiie  se  observa  en  aquel  puerto  contra  lo  prevenido  en  dichas  soberanas  disposl- 
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practicaban  al  despacho  de  buques  para  América  en  averiguación  de  si 

llevaban  ó  no  polizones,  según  la  Real  orden  de  27  junio  de  1839  (12). 

9.    Uno  de  los  principales  deberes  de  los  comandantes  es  velar  para 

qae  no  se  vulneren  en  lo  mas  mínimo  las  franquicias  y  exenciones  con- 


rioncs  ,  (le  llegar  &  él  procedentes  de  otras  proTíncias  embarcacioncfl  de  cabolije 
mandadas  por  marineros  hábiles  provistos  de  real  patente  y  demás  documentos  de 
navegación  y  sin  llevar  celebrado  entre  el  capitán  y  tripulantes  el  contrato  qi^ 
previene  el  art.  G99  del  Código  de  Comercio  con  lo  dt'mús  que  Y.  £.  maniflestac 
impuesta  S.  M.  $c  ha  dignado  aprobar  lo  dispuesto  por  V.  £.,  resolviendo  al  mÍAUio 
tiempo  se  prt'venga  á  todos  los  comaudanli*s  de  las  provincias  marítimas  y  avudun- 
tps  de  los  distritos  de  las  mismas  .  di'n  inmediato  conocyniento  al  Capitán  jcncral 
del  departamento  en  que  sirvan  de  todo  buque  que  llegue  á  los  puertos  de  s»n8 
respet'tlTos  destinos  en  cuya  habilitación  para  viaje  6  desjiacho  se  hubieren  infrin- 
jido  tanto  los  Reales  preceptos  citados  como  cualquiera  otro  de  los  consignados  en 
la  ordenanza  ó  establecidos  posteriormente  relativos  al  mismo  asunto,  con  espresinn 
del  punto  en  que  ha\a  sido  habilitado  6  despachado  ,  para  que  elevadas  á  este  Mi- 
Dislerio  tales  participaciones  con  el  informe  del  Capitán  jeneral ,  pueda  S.  M.  re- 
iK)her  en  cada  caáo  lo  que  tenga  por  mas  conveniente  al  fin  para  que  son  dictada-^ 
estas  medidas.  De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  ,  efectos  que  se 
ordenan  y  como  resultado  de  su  precitada  comunicación.  Dios,  etc.  Madrid  9  de 
diciembre  de  18o8. 

(12)    He  dado  cuenta  ¿  S.  M.  la  Reina  (q.  D.  g.)  de  una  representación  promo- 
vida por  D.  S.  Mencndcz,  D.  Bruno  Herce  y  otros  seis  individuos  al  parecer  del  co- 
mercio de  la  Coru&a,  solicitando  se  digne  declarar  que  los  capitanes  de  buques 
|)ara  América  no  están  sujetos  á  otras  formalidades  que  las  establecidas  por  punto 
jeneral  á  los  demás  puertos  del  Reino ;  en  cuya  representación  se  envuelve  una 
queja  ó  severa  censura  de  la  conducta,  en  el  desempefio  de  sus  funciones,  del  ayu- 
dante de  la  Comandancia  de  aquella  provincia:  y  S.  M.,  instruido  el  debido  espe- 
diente, y  previos  los  informes  que  se  han  creido  convenientes  en  el  asunto,  ha  te- 
nido á  bien  declarar  que  dicha  queja  es  del  todo  infundada  y  no  espresada  en  los 
comedidos  términos  que  se  debe,  cuando  se  trata  de  un  ájente  del  gobierno  que  se- 
Run  consta  cumple  con  la  mayor  exactitud  y  probidad  los  deberes  de  su  empleo; 
deduciéndose  la  ignorancia  en  que  están  los  promovedores  de  la»  leyes  que  rijen  en 
la  materia  y  que  a. «i  es  la  voluntad  de  S.  M.  se  les  haga  entender  á  fin  de  que  co- 
nozcan la  falla  de  exactitud  en  que  han  incurrido.  Al  mismo  tiempo,  deseosa  siem- 
pre S.  M.  de  facilitar  en  favor  del  comercio   todas  las  prácticas  que  puedan  sin 
causa  suficiente  embarazar  las  operaciones  que  preceden  á  la  salida  de  los  buques 
para  sus  espcdiciones  de  Ultramar,  y  conformándose  con  el  dictamen  de  esa  Junta, 
**  ha  dignado  resolver  que  cesen  en  lo  .sucesivo  las  visitas  mandadas  pasar  á  los 
líiiques  que  salen  para  América  por  el  artículo  10  del  Reglamento  del   libre  co- 
mercio de  Indias,  con  el  objeto  de  averiguar  si  llevan  ó  no  polizones,  como  acto  in- 
necesario ó  inútil  en  la  actualidad  mediante  á  que  los  capitanes  de  los  puertos  á 
donde  dichos  buques  van  desUnados  son  los  que  deben  evitar  su  desembarco  en 
«quelios  dominios  y  aun  entregarlos  á  las  autoridades  para  el  correspondiente  cas- 
l>Ro,  cumplicnilo  con  los  deberes  que  les  impone  la  ordenanza.  De4íeal  orden  lo 
«ligo  á  V.  S.  para  inlelijen(  ia  de  la  junta  y  efectos  de  su  cumplimiento.  Dios,  etc.  2T 
Rejunto  de  1839. 
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cedidas  ¿  los  individnos  de  marína ,  defendiéndoles  y  protejiéndoles 
contra  cualquier  ataque  que  recibieran  en  elios.  También  deben  procu- 
rar se  les  administre  justicia  pronta  y  cumplida ,  así  por  su  juzgado 
como  por  los  de  los  ayudantes ,  á  cuyo  efecto  deben  oir  y  remediar  las 
quejas  que  acerca  estos  puntos  se  pusieren  en  su  conocimiento ,  según 
lo  previenen  los  arts.  7  y  8,  tit.  13  Ord.  de  Mat.  ( 13  ). 

10.  Los  comandantes  de  provincia  deben  residir  en  las  respectivas 
capitales ,  y  no  pueden  cambiar  de  domicilio  sin  autorización  de  S.  M. 
Los  particulares  de  cada  tercio  son  jefes  de  los  demás  comprendidos 
en  el  mismo  en  los  asuntos  gubernativos,  y  deben  darle  parte  mensual 
y  semestral  de  todas  las  ocurrencias  relativas  á  la  matricula ,  tanto  de 
hombres  como  de  buques ,  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  los  arts.  16  al  20, 
tit.  3  Ord.  de  Hat.  (14  J,  cuyo  cumplimiento  se  recordó  en  orden  de  7  de 

(13)  Art.  7.^  Una  de  las  prineipales  atenciones  délos  comandantes  de  pro- 
vincia y  ayudantes  de  distrito  ha  de  ser  la  constante  obligación  de  examinar  con 
particular  esmero  si  &  los  matriculados  se  lea  gnardan  y  cumplen  exactamente 
todos  los  fueros  y  privilejíos  que  por  mí  y  por  mis  antecesores  les  están  declarados, 
así  ron  respelo'&  sus  personas  en  calidad  de  dependientes  de  la  jurisdicción  mili- 
taj  de  Marina,  como  con  referencia  i.  su  profesión  en  las  exenciones  y  franquicias 
concedidas  á  beneficio  de  la  navegación  y  pesca  nacional ;  cuyo  lucro  ha  de  refun- 
dirse enteramente  en  las  matrículas :  y  de  cualquier  contravención  que  en  perjui- 
cio de  dichas  regalías  pudiere  haber  introducido  en  algunos  pueblos  el  abandono 
y  el  abuso  ,  darán  cuenta  al  comandante  de  su  tercio  para  noticia  del  principal ,  a 
fln  de  que  ocurra  á  su  remedio  en  el  modo  mas  eficaz,  (¡uedando  responsables  los 
mismos  comandantes  de  las  mas  leves  faltas  que  se  notaren  en  sus  provincias  con- 
tra esta  esencial  prerogaliva  de  los  matriculados. 

Art.  8.^  Al  mismo  tiempo  de  la  revista  se  impondrán  los  comandantes  del  buen 
ó  mal  desempeño  de  los  ayudantes  de  sus  distritos  y  de  los  demás  subalternos  del 
juzgado ,  á  cuyo  fln  oirán  las  quejas  reservadas  que  de  palabra  6  por  escrito  ( no 
siendo  anónimas )  le  dieren  los  individuos  que  se  creyesen  agraviados ,  y  á  los  que 
se  liará  justicia ,  sin  causar  notable  demora  ni  estorsion  á  los  pueblos  ni  á  los  in- 
dividuos de  su  mando  con  motivo  de  la  comisión  ,  que  deberá  evacuarse  con  la 
prontitud  posible  ,  formando  los  apuntes  y  tomando  las  noticias  que  puedan  con- 
venir á  su  gobierno ;  llevando  á  este  fin  consigo  un  escribiente  y  un  oficial  subal- 
terno si  le  hubiere  menester;  y  de  resultas  se  pasarán  informes  reservados  de 
todos  al  comandante  principal,  que  hará  de  ellos  el  uso  conveniente.  Tit.  13  Orde- 
nanza de  Mat. 

(14)  Art.  16.  Los  comandantes  de  Lis  provincias  ó  partidos  tendrán  el  mando  de 
la  jurisdicción  en  los  límifes  de  su  fcrritorio  ,  igualmente  que  el  de  todos  los  tro- 
zos y  demás  clases  que  corresponden  al  alistamiento ,  con  sujeción  al  comandante 
del  tercio  de  que  dependan  ,  cujas  órdenes  obedecerán  en  las  materias  relativas 
al  rí^jimen  y  gobierno  de  la  jente  de  mar ;  y  no  en  lo  correspondiente  al  ejercicio 
de  la  jurisdicción  sobre  otros  asuntos,  en  los  cuales  se  entenderán  directamente 
con  el  comandante  principal. 

Art.  17.  Además  dol  mando  que  tendrán  los  comandantes  de  los  tercios  en  las 
provintiae  de  su  dependencia ,  rejcnlarán  el  particular  en  el  de  su  denominación, 
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octubre  de  1841  En  las  provincias  vascongadas  deberán  exijir  estos  da- 
tos de  las  respectivas  diputaciones ,  conforme  al  art.  6 ,  tit.  11  Ord.  de 
Bfat.  ( 15 ),  y  Real  orden  de  14  de  julio  de  1828  ( 16 1. 

fliendo  igual  en  todas  la  autoridad  en  lo  perteneciente  al  mando  de  lo8  alistamien- 
los,  gobierno  interior,  y  cuenta  y  razón  de  ellos  que  es  consiguiente. 

Art.  18.  Establecerán  los  comandantes  de  las  provincias  6  partidos  su  residen- 
cia en  las  capitales  asignadas  actualmente  al  erecto  ,  y  no  podrán  variarlas  sin  mi 
eonsentimienlo ;  pero  tienen  facultad  los  capitanes  jenerales  de  loe  departamento 
para  alterar  la  de  los  ayudantes  de  los  distritos,  precedido  informe  del  conundanle 
prificipal  de  kw  tercios ,  y  dando  cuenta  al  jeneralüiimo ,  como  jefe  saperior  df  mi 
Armada  ,  para  su  aprobación. 

Art.  19.  Los  comandantes  de  los  partidos  darán  cuentas  en  fines  de  cada  mes 
al  de  su  respectivo  tercio  de  todas  las  novedades  que  hubiesen  ocurrido  en  el  alis- 
tamiento ,  separación  y  destino  de  la  Jente  de  mar  ,  ó  cualesquiera  otras ,  usando 
al  efecto  de  partes  y  no  de  oílcios  ,  con  el  fin  de  ahorrar  las  contestaciones  que 
exijirian  estos.  Asimismo  le  pasarán  á  principio  de  los  meses  de  mayo  y  noviem- 
bre un  resumen  Jeneral  de  toda  la  marinería  de  sus  respectivos  trozos ,  de  los  vete- 
ranos ,  maestranza  ,  pilotos  y  oficiales  de  mar,  con  las  notas  oportunas  para  cono- 
cimiento de  sus  destinos  ,  comprendiéndose  también  las  embarcaciones  malríeu- 
iadas  en  sus  puertos  ,  con  distinción  de  sus  clases  y  destinos. 

Art.  20.  De  estos  partes  mensuales  y  semestres  reunirán  al  recibir  los  comaii- 
dantes  de  los  tercios  un  resumen  estensivo  6  su  respectiva  comprensión ,  con  espre- 
sion  de  partidos  y  demás  noticia»  ,  dirijiéndolas  al  eomandante  principal ,  con  in- 
clusión de  una  nota  separada  de  las  novedades  ocurridas.  Tit.  3.^  Ord,  deüat. 

(15)  Art.  0.*  En  la  cuenta  y  razón  del  número  ,  existencia  y  paradero  de  la 
marinería  de  estas  provincias  lian  de  entender  privativamente  eos  diputaciones, 
que  anualmente  por  el  mes  de  noviembre  pasarán  t\  comandante  militar  de  Mari- 
na un  estado  de  la  jente  de  mar  que  hubiere  en  cada  pueblo  de  su  comprensión, 
con  distinción  de  los  ausentes  en  deslino  conocido  6  ignorado ,  de  los  que  hubieren 
fallecido  desde  el  afto  anterior,  y  de  los  que  por  su  vejez  6  achaques  no  estuviesen 
en  aptitud  de  servir  en  mi  Armada  ;  á  fin  de  que  consten  todas  estas  noticias  en 
la  comandancia  ,  y  puedan  incluirse  en  el  estado  jeneral  que  á  fines  del  afio  debe 
pasarse  al  comandante  principal  del  departamento  del  Ferrol,  lit,  11  Ord.  de 
Matrículas. 

(16)  Escmo.  Sr. :  Ha  hecho  presente  el  Director  jeneral  do  la  Armada,  que  no 
puede  completar  los  trabajos  resultantes  de  la  revista  de  inspección  pasada  á  los 
tercios  navales ,  y  tener  por  consiguiente  cabal  rnzon  del  estado  de  la  marina  mer- 
cante para  conocimiento  del  Rey  Ñtro.  Sr.,  porque  los  Comandantes  militares  de 
Marina  de  las  provincias  de  Bilbao  y  San  Sebastian  carecen  de  noticia  del  número 
de  embarcacioncH  que  hay  en  ellas,  arqueo  de  cada  una,  y  demás  circunslancias  de 
ordenanza,  &  causa  de  que  estas  noticias  solo  las  tienen  las  diputaciones;  y  S.  M.  ha 
tenido  á  bien  resolver ,  que  por  el  Ministerio  del  cargo  de  V.  E.  se  prevenga  á  las 
diputaciones  do  Vizcaya  y  Guipúzcoa  pasen  r^ida  afto  á  los  Comandantes  de  Mari- 
na de  DiU)ao  y  San  Sebastian  la  noticia  de  los  buques  qué  haya  en  la  comprensión 
de  cada  una  de  ellas,  cou  espreslon  du  su  nombre,  ciase  y  número  de  toneladas  que 
mida  cada  uno,  en  lo  cual  no  puede  ofréccr»e  ningún  reparo,  pues  que  en  nadaee 
opone  á  eús  fueros  y  prfviíi^ios  particulares.  Lo  digo  á  V.  G.  dé  Real  ^den  para  sti 
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11.  Para  que  asi  como  el  comandante  principal  por  la  rennion  do  los 
partes  de  las  provincias,  tiene  noticia  del  estado  de  la  matricula  en  el 
departamento  de  su  cargo ,  la  pueda  tener  también  de  la  que  está  pres- 
tando sus  servicios  en  los  buques  de  guerra  y  arsenales ,  el  mayor  je- 
neral  debe  darle  parte  individual  de  las  novedades  ocurridas  por  de- 
serción ,  trasbordos ,  embarcos ,  desembarcos ,  despidos ,  condenas  ó 
fallecimientos,  espresando  el  nombre  del  individuo ,  su  destino  y  par- 
tido á  que  pertenece ;  cuyas  noticias  trasladará  el  comandante  principal 
al  particular  respectivo ,  según  los  arts.  28 ,  29  v  46 ,  tit.  4  Ord.  de  Ma- 
trícula ( 17 ). 

It.  Sí  debe  repararse  algún  buque  de  la  Armada ,  ó  por  cualquier 
causa  se  pusiera  al  cuidado  del  comandante ,  ó  se  le  biciefa  algún  en- 
cargo para  aprestos ,  fletamentos ,  surtimiento  dcf  víveres  ú  otros ,  de- 
berá desempeñarlo  con  todo  celo  y  actividad;  como  ya  de  si  lo  indica 
el  buen  sentido ,  y  en  especial  lo  previene  el  art.  23 ,  tit.  6  Ord  de  Ma- 
ricula.  (18). 


cumplimiento. — Dios  guarde  á  V.  E.  murhos  a&OA.  Madrid  14  de  julio  de  182S.— 
Luis  María  de  Salazar. — Sr.  Secretario  de  Estado  y  dei  despaclio  de  Gracia  y  Jus- 
tieia. 

(17)  Art.  28.  Al  comandante  principal  de  los  tercios  se  le  pasará  mensual- 
mente  por  el  mayor  jeneral  del  departamento  noticia  individual  de  las  novedades 
ocurridas  en  la  Jentc  de  mar  empleada  en  el  arsenal  ó  buques  armados,  por  deser- 
ciones ,  trasbordos  ,  embarcos  ó  desembarcos ,  condenas  ó  fallecimientos ,  espre- 
sándose  el  nombre  del  sujeto  ,  su  destino  y  partido  de  que  fuere  ;  y  si  además  ne- 
cesitare para  aclaración  de  dudas  sobre  estos  puntos  algunas  otras  noticias ,  se  las 
facilitará ,  y  se  practicará  lo  mismo  por  los  oficios  principales  de  Marina  siempre 
que  aquel  jefe  las  solicite  del  contador  principal  por  medio  de  alguno  de  sus  ayu- 
dantes verbalmente  ,  debiéndose  exhibir  la  noticia  pedida  con  la  firma  entera  del 
contador  principal ,  ó  del  jefe  de  la  dependencia  que  la  suministre. 

Art.  29.  Oe  las  novedades  sobre  matriculados  destinados  á  campaña  reunidas 
en  la  comandancia  principal ,  se  formarán  relaciones  particulares  de  las  que  cor- 
respondan á  cada  tercio  ,  á  cuyos  comandantes  se  trasladan'in  con  toda  la  brevedad 
posible  para  su  inlelijencia  y  comunicación  de  los  respectivos  partidos  ;  y  de  las  • 
que  pertenezcan  á  individuos  de  otro  departamento  se  formará  relación  separada, 
pasándola  al  comandante  principal  de  sus  tercios. 

Art.  46.  Los  comandantes  principales  darán  á  los  particulares  de  los  tercios 
noticia  circunstanciada  de  los  matriculados  que  se  hubieren  despedido  del  servicio, 
con  espresion  de  sus  filiaciones ,  trozo  y  tercio  á  que  correspondan  ;  de  la  fecha 
del  pasaporte  de  su  despido ,  y  motivos  que  lo  hayan  ocasionado  ;  sirviendo  estas 
noticias  de  comprobación  que  asegure  la  lejítimidad  de  los  mismos  pasaportes,  que 
se  recojerán  por  los  jefes  de  las  respectivas  Matrículas.  Tit.  4.°  Ord,  de  Mat. 

(18)  Art.  2.3.  Siempre  que  en  puertos  fuera  dp  la  capital  del  departamento  en- 
trasen mis  bajeles  sin  necesidad  de  repararse,  ó  que  por  orden  particular  se  pusiesen 
al  cuidado  délos  comandantes  de  las  provincias  algunos  encargos  de  habilitación, 
apresto  y  fletamento ,  surtimiento  de  víveres  ú  otros  asuntos  de  esta  especie ,  se 
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13.  Eo  los  casos  que  debieran  establecerse  vjjías  ó  atalayas,  corres- 
ponde al  comandante  de  cada  provincia ,  cuidar  de  su  colocación  en  las 
costas  de  su  mando ,  conforme  al  art.  26 ,  til,  6  Ord.  de  Mat.  ( 19 ). 

14.  Los  comandantes  de  provincia -son  jefes  inmediatos  délos  ca* 
pitanes  de  paerto ;  por  cuyo  conducto  deben  estos  recibir  todas  las  ór** 
denes»  en  conformidad  al  art.  19,  tít.  1  Ord.  de  Mat.  (20).  Antigua- 
mente, como  lo  disponía  el  propio  articulo,  eran  vocales  de  las  juntas 
de  propios  y  de  las  de  sanidad ;  pero  esas  atribuciones  se  confirieron 
á  los  capitanes  de  puerto ,  según  se  manifiesta  en  el  núm.  5  de  dicha 
voz  páj.  197. 

15.  Cuando  las  necesidades  del  servicio  lo  exijan ,  el  comandante 
de  marina  tiene  autoridad  para  reclamar  el  competente  ausilio  de  fuer- 
za armada  del  Capitán  jeneral,  conforme  lo  prescribía  para  los  casos  de 
naufrajio  en  especial  la  Real  orden  de  3  de  febrero  de  1787 ,  y  según 
para  todas  las  ocarrencias  del  servicio  que  lo  reclamen  se  mandó  en  la 
de  18  de  noviembre  de  1826  (21). 

16.  Los  comandantes  de  marina,  bajo  su  responsabilidad,  deben 
proponer  al  Capitán  jeneral  de  su  respectivo  departamento ,  la  remo- 
ción de  los  jefes  y  oficiales  empleados  en  el  territorio  de  su  mando 
cuando  en  su  concepto  lo  exija  el  bien  del  servicio  y  el  buen  nombre 
de  la  institución  ,  según  lo  dispone  el  art.  15  del  reglamento  arriba  ci- 
tado (22). 

17.  Los  comandantes  de  marina  ejercen  jurisdicción,  y  en  consecuen- 

apHcarán  á  su  desempeño  con  el  deliido  celo  y  actividad ,  ú  fin  de  que  se  cumplan 
con  prontitud  y  acierto  los  objetos  de  mi  servicio  ,  procediendo  igualmente  en  la 
cuenta  y  razón  conforme  con  lo  que  se  manda  en  esta  ordenanza.  TU.  6.^  Orde^ 
nanxa  de  Mat. 

(19)  Art.  26.  Como  la  pronta  comunicación  de  las  ocurrencias  es  un  objeto  do 
la  mayor  importancia,  singularmente  en  los  tiempos  de  guerra  ,  he  tenido  tam- 
bién por  conveniente  resolver  que  so  establezca  por  lodo  el  circuito  de  las  costas 
de  la  Península  un  método  jeneral ,  sencillo  y  fácil  de  seQales  marítimas  bajo  la 
dirección  de  los  comandantes  de  las  provincias  ;  á  cuyo  fin  el  jeneralísimo  de  mi 
Armada ,  después  de  mandar  que  en  la  estension  de  cada  departamento  se  reco- 
nozcan por  oficiales  de  desempeño  los  sitios  mas  ventajosos;  para  la  colocación  de 
atalayas ,  formará  un  presupuesto  del  costo  ú  que  asciendan  la.s  que  hayan  de 
fabricarse  ,  y  demás  gastos  de  este  establecimiento  ;  y  hará. un  reglamento  de  lo 
que  en  él  luiya  de  observarse  :  sin  que  este  nuevo  plan  de  vijfas  para  la  comunica- 
ción de  señales  marítimas  haya  de  alterar  el  de  las  torres  que  hay  en  las  cpstas 
del  reino  de  Granada  (  ó  pueden  existir  en  otras  partes )  ,  segiui  el  reglamento  de 
18  de  agosto  de  1764  ,  para  defensa  de  ellas  contra  insultos  de  los  corsarios;  las 
cuales  han  de  quedar  como  hasta  aquí  bajo  las  órdenes  del  Capitán  jeneral  de  la 
misma  costa.  Tit.  C.^  Ord.  de  Mat. 

(20)  Véase  la  nota  2 ,  púj.  101. 

(21)  Véase  la  nota  2,  páj.  108. 

(22)  Véase  la  nota  'ó  |n.  CQ)iMíndante  Princ^V. 
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6ia  tienen  so  juzgado  qae  se  campone  de  asesor ,  flseai,  escribano  y  al- 
gaaeil.  En  las  prorinclas  Yascongadas  no  la  ejercen  y  por  lo  tanto  solo 
tienen  nn  asesor  y  escribano  para  el  mejor  desenpefio  de  los  asuntos 
eorrespondientes  á  su  dependencia,  en  conformidad  al  arl.  5,  tit  11, 
Ord.  de  Mat.  (SS).  ' 

18.  Cada  uno  en  el  territorio  de  sn  mando  conoce  de  todas  las  causas 
asi  citiles  como  criminales  que  se  promovieren  contra  individaos  que 
gocen  Ibero  de  marina  y  no  se  bailen  en  servicio  activo,  conforme  á  los 
arU.  19  y  31,  tit.  1,  Ord.  de  Mat.  (t4) ,  y  también  deben  conocer  de  las 
testamentarias  y  abintestatos  de  los  mismos ,  con  arreglo  al  ajrt.  t4, 
tit.  <  (f5),  y  de  los  juicios  de  arribadas  ya  que  este  juzgado  se  baila 
anejo  á  las  comandancias  de  marina  desde  la  Real  orden  de  t6  de  marzo 
de  m9  (M).  No  asi  en  Indias  donde  no  ha  sido  comunicada  esta  orden 

(23)  Art.  5.®  Para  asesorarse  en  los  asuntos  correspondientes  &  su  dependen- 
cia ,  y  autorizar  los  instrumentos  jurídicos  que  á  ella  pertenezcan  ,  elejirá  cada 
comandante  en  estas  proyincias  ,  precedida  la  aprobación  del  Capitán  Jeneral  del 
departamento  por  mano  del  comandante  principal ,  un  letrado  y  escríhano  de  su 
confianza ,  á  loa  cuales  se  abonará  durante  el  tiempo  de  su  comisión  el  goee  da 
reglamento ,  y  cobrarán  los  derechos  de  ofloio  eon  si^cion  al  arancel  establecido 
coBipetenteinente  en  los  pueblos  de  su  residenola :  teniendo  cuidado  el  escrUiaiio 
de  llevar  el  protocolo  con  las  precauciones  couTenientes  y  prescritas  en  el  art.  27 
del  tüulo  de  mando.  Tit.  11  Ord.  de  JUat. 

(24)  Art.  19.    Véase  la  noU  2,  páj.  191. 

Art.  SI.  Los  comandantes  militares  de  Marina  ,  cada  uno  en  la  estension  de  la 
proTineia  de  su  destino  ,  serán  jueces  privativos  de  todos  los  individuos  que  gocen 
«u  fuero ,  y  no  se  hallen  en  servicio  activo :  y  han  de  juzgarse  ante  ellos  en  prí* 
mera  instancia  todas  sus  causas ,  así  civiles  como  criminales  ,  que  no  sean  de  las 
esceptuadas  por  espresa  declaración  mia ,  que  esté  en  su  fuerza  con  inhibición  ab- 
soluta de  otros  jueces ,  que  no  deberán  mezclarse  en  las  cosas  ni  con  los  individuos 
de  Marina ;  y  por  cuanto  conviene  evitar  todo  lo  posible  los  pleitos  ^  y  que  las 
diferencias  entre  la  jente  de  mar  se  ajusten  en  la  forma  posible  por  juicios  verba- 
les ,  mando  á  los  comandantes  militares  que  siendo  adaptable  á  las  circunstancias 
de  las  causas  sin  detrimento  de  la  justicia,  procedan  por  esta  via  sumaria  econé» 
mica  y  sin  formalidad  de  juicio.  Aun  siendo  indispensable  el  método  contencioso, 
y  recibidas  auténtica  y  formalmente  informaciones  para  resolver  en  justicia  con 
presencia  de  pruebas  y  alegatos ,  es  mi  voluntad  que  antes  que  las  causas  lleguen 
á  empenane  en  la  necesidad  de  seguirse  ^r  términos  legales  ,  procuren  los  co- 
mandantes serenarlas  y  desvanecerlas  ,  convocando  á  las  parles  á  presencia  de 
auditor  y  escribano  para  persuadirles  de  sus  ventajas  en  una  amigable  composición, 
lo  que  ha  de  constar  en  autos,  concurriendo  con  eficacia  á  que  no  prevalezcan  las 
enemistades  y  discordias  ;  y  así  no  se  dará  curso  á  segundo  pedimento  en  causas 
ti%nsijibles  ,  sin  constar  por  testimonio  estar  efectuadas  las  prevenciones  antece- 
dentes.; de  cuya  omisión  se  hará  un  grave  cargo  al  escribano  y  al  auditor.  Tit.  1.^ 
Ord.  de  Mat. 

(2¿)    Véase  la  nota  12,  páj.  129. 

(2D)    GtfiíTormá'ndb's'e  el  Rey  Nfro  Sr.  con  lo  espuesto  por  el  Consejo  de  señores 
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y  por  condigttiente  subsisten  los  juEgados  de  arribadas.  Conocen  tam* 
bien  como  delegados  del  Capitán  jeneral  de  los  negocios  qne  este  les 
encargare  y  forman  las  primeras  diiijencias  en  casos  urjentes.  También 
les  corresponde  conocer  de  los  pleitos  y  diferencias  entre  los  cargadores 
y  propietarios  de  los  barcos  con  los  marineros  ó  patrones  de  la  dotación 
pero  no  de  los  interesados  entre  si  cuando  no  sean  matriculados,  segon 
el  art.  42,  tit.  1,  Ord.  de  Mat.  (27). 

19.  Las  sentencias  de  los  Comandantes  de  marina  en  que  se  ifflp«- 
siera  pena  de  la  vida  oran  las  solas  y  únicas  que  cuando  las  partes  no 
apelaban  debían  remitirse  en  consulta  al  Tribunal  Supremo  de  Guerra 
y  Marina  según  lo  disponía  el  art.  32,  tit.  1,  Ord.  delfai  (18)  pero  al 
presente  en  conformidad  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  SI  del  Beg.  Prov. 
y  circular  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  de  24  de  maraio 


Mintetrcs  ha  tenido  á  bien  resolver  que  eesen  las  gratiflcaeiones  que  gozan  en  ai- 
guDM  pontos  k»  jaeceB  de  arribadas:  que  se  supriman  los  empleos  de  asescsr,  se^ 
cretario,  ofleiales  y  demás  empleados  de  difshos  juzgados :  que  cesen  lamMen  Vos 
gastos  de  casa  y  cualesquiera  otros :  que  las  ocupaciones  que  basU  ahora  ban  te- 
nido estos  jueces  en  los  encargos  de  los  diferentes  ministerios  de  Guerra,  Madrina, 
Gracia  y  Justicia  y  Hacienda,  entendiendo  por  los  Mismos  á  la  dirección  económica 
y  á  los  suplementos  de  los  gastos  qne  ocurran :  que  el  destino  de  juez  de  anrtbadaa, 
es  anexo  al  de  comandante  de  marina  de  los  tercios  navales :  que  los  empleados  con 
Real  nombramiento  en  los  espresados  juzgados,  queden  en  clase  de  cesantes  suje- 
tos á  la  clasiQcacion  determinada  en  el  Real  decreto  de  3  de  abril  del  afto  próximo 
pasado,  considerándoseles  para  esto  como  sueldo  todo  lo  que  en  concepto  de  tal 
hayan  gozado  por  reglamento,  aun  cuando  lo  hayan  percibido  una  parte  del  tesoro 
Real  y  otra  de  los  fondos  consulares :  que  estos  empleados  cesantes  sean  recomen- 
dados para  su  pronta  colocación ;  y  que  en  los  puntos  en  donde  ha^h  jueces  de  al- 
zadas distintos  de  los  intendentes  subsistan  mientras  S.  M.  no  se  digne  resolver 
otra  cosa  cobrando  sus  sueldos  ó  gratificaciones  del  fondo  consular  del  distrito  en 
que  se  hallen.  Madrid  26  de  marzo  de  1S29. 

(27)  Art.  42.  Son  jueces  de  primera  instancia  los  comandantes  de  las  pro- 
vincias en  los  pleitos  ó  diferencias  que  resultaren  entre  los  cargadores  propietarios 
de  las  embarcaciones  con  patrones  y  marineros  de  su  dotación.  Pero  no  en  las 
cansas  ó  pretensiones  de  los  interesados  entre  si ,  cuando  no  fueren  matriculados, 
sobre  partición  de  ganancias  ú  otros  asuntos  que  resulten  del  comercio  ,  y  no  ten- 
gan por  su  principal  objeto  el  de  la  navegación  :  pues  las  causas  de  cualquier  es- 
pecie que  sean ,  versándose  con  matriculados,  corresponden  al  juzgado  de  Marina, 
ante  cuyos  jefes  militares  ban  de  presentarse  todas  las  quejas  ó  pretensiones  contra 
sus  dependientes  para  que  se  satisfagan  en  justicia :  pertenecerá  al  mismo  juzgado 
de  Marina  el  conocimiento  de  los  delitos  que  de  cualquier  especie  y  por  cualqi^er 
individuo  se  cometieren  á  bordo  de  los  buques  mercantes  espaOoles ,  sean  de  la 
clase  qne  fuesen ,  así  en  alta  mar,  como  en  las  costas  6  puertos ,  no  siendo  de 
los  esceptuados,  según  lo  prevenido  en  el  artículo  aS  de  este  titulo.  Tit*  \.^  Ord.  de 
MatrícuUu. 

(28)  Art.  32.    Véase  la  nota  2 ,  péj. 
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de  1840  (89)  deben  hacerlo  en  toda  ciase  de  negocios  criminales  ínclnsos 
aquellos  en  que  recayere  auto  de  sobreseimiento. 

80.  De  las  sentencias  que  pronuncien  los  comandantes  de  marina, 
ya  sea  en  asuntos  criminales,  ya  en  negocios  civiles,  pueden  apelar  las 
partes  para  ante  el  Capitán  jeneral  del  departamento  á  tenor  del  art.  S3, 
tu.  1,  Ord.  de  Mat.  (30).  Era  facultativo  también  á  aquella  autoridad  el 
avocar  á  su  conocimiento  los  negocios  pendientes  en  las  comandancias 
según  el  citado  articulo ,  pero  esta  facultad  le  ha  venido  á  quedar  dero- 
gada en  conformidad  á  lo  prevenido  por  el  art.  5^  del  reglamento  provi- 
sional para  la  administración  de  justicia  que  se  declaró  estensivo  á  la 
jarisdiccion  de  marina. 

81.  Los  comandantes  de  marina  no  pueden  recibir  dádivas  ni  exijir 
el  mas  leve  derecho,  ni  tampoco  ejercer  el  comercio  marítimo,  cuya 
última  disposición  comprende  á  todos  los  dependientes  de  los  juzgados 
de  marina,  conforme  resulta  del  art.  36,  tit.  1,  Ord.  de  Mat.  (31).  Conse- 
cuencia de  este  principio  es  que  los  comandantes  y  demás  jefes  milita- 
res que  ejerzan  la  jurisdicción  por  medio  de  asesóme  perciban  dere- 
cho por  las  firmas  que  pusieren  en  los  negocios  judiciales  que  se  ven- 
tilen en  su  juzgado ,  lo  que  de  esta  suerte  se  declaró  en  Real  orden 
de  31  de  enero  de  1837 ,  declaración  innecesaria  en  el  dia  ya  que  ni  aun 
\o9ascsorct  qMQ  antes  los  disfrutaban  los  perciben  según  se  ha  dicho  en 
aquella  voz. 

(59)  El  tribunal  áé  la  comandancia  jeneral  de  esle  departamento  en  providen- 
cia de  2  del  actual  en  cumplimiento  de  lo  resuelto  por  el  Tribunal  Supremo  de 
Guerra  y  Marina,  de  conformidad  con  lo  espuesto  por  el  señor  fiscal  togado  del 
mismo  que  ha  sido  comunicada  á  6ii&  comandancia  jeneral  en  24  de  marzo  último 
por  el  señor  secretario  del  mismo  Tribunal  Supremo,  ha  mandado  se  dirija  orden 
á  todos  los  comandantes  de  las  provincias  comprendidas  en  ese  departamento  pa- 
ra que  las  providencias  de  sobreseimiento  que  recaigan  en  las  causas  criminales 
que  se  promuevan  en  los  respectivos  juzgados  no  se  lleven  i  efecto  sin  consultarlas 
con  dicho  Tribunal  Supremo  y  hasta  la  superior  resolución :  cuya  consulta  se  eje- 
cute por  medio  de  esta  comandancia  jeneral.  Gartajena  1 1  de  abril  de  ISiO. 

(30)    Véase  la  nota  d,  páj.  69. 

(Zl\  Art.  36.  De  cualquiera  clase  que  sean  los  jefes  militares  de  las  matrícu- 
las ,  han  de  cumplir  y  desempeñar  la  administración  gubernativa  y  judicial  de  jus- 
ticia en  todas  las  materias  dependientes  de  su  juzgado ,  según  lo  prevenido  en 
esta  Ordenanza  ,  tomando  por  sí  ó  por  su  segundo  6  ayudante  las  declaraciones  en 
causas  contenciosas  ,  y  solo  en  las  criminales  podrá  delegar  al  auditor  las  esposl- 
ciones  de  los  testigos  ,  procurando  coa  esfuerzo  la  mas  pronta  sustanciacion  ,  sin 
arbitrio  de  recibir  dádivas ,  ni  exijir  el  mas  leve  derecho  ;  celando  que  los  demás 
empleados  observen  puntualmente  aquella  misma  regla.  Tampoco  podrán  los  co- 
mandantes de  los  partidos  ,  ayudantes  de  los  distritos  ni  dependiente  nlguno  de 
los  juzgados  de  Marina  interesarse  directa  ó  indirectamente  en  especie  alguna  de 
comercio  de  mar  del  que  se  ejecute  á  los  puertos  ,  ó  desde  los  pueblos  de  su  resi- 
dencia. TU.  X.^Ord   de  Mal. 
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82.  En  los  casos  eú  que  los  juzgados  de  marina  deban  tener  presos 
pueden  valerse  de  las  cárceles  pAblicas.  Véase  Cárcel  y  Preso, 

23.  Igualmente  pueden  los  jefes  de  matricula  disponer  del  pregonero 
público  para  la  práctica  de  todas  las  dilíjencias  judiciales  ó  gubernati- 
vas que  lo  consideren  necesario » procurando  que  este  servicio  no  turbe 
el  que  tuviere  dispuesto  la  autoridal  civil,  á  tenor  de  la  prevenido  en  el 
art.  41  del  tit.  1,  Ord.  de  Mat.  (32),  y  Real  orden  de  4  de  noviembre 
de  1889  (83). 

24.  Los  comandantes  de  provincia  de  Canarias  y  Puerto-Rico  se  de* 
nominan  comandantes  principales,  según  se  espresa  en  el  núm.  5  de  la 
voz  Comandanle  principal, 

COMANDANTE  PRINCIPAL.  Como  jefes  superiores  de  las  matricu- 
las se  establecieron  en  cada  departamento  por  ios  arts.  2,  3,  4,  y  5,  tit.  1, 
y  6,  tit.  3,  Ord.  de  Mat.  (1)  unos  oficiales  á  cuyas  inmediatas  órdenes 

(32)    Véase  la  nota  3,  páj.  146. 

(83)  EBcmo.  Sr. :  El  Rey  Ntro.  Sr.  ge  ha  conrormado  con  el  parecer  del  director 
Jeneral  de  la  Armada  que  es  el  sigaiente:-^Escmo.  Sr.  :  Cumpliendo  con  lo  qae 
y.  E.  me  previene  en  Real  orden  de  27  de  octubre  úllimo  para  que  maniflesle  mi 
opinión  acerca  del  artículo  que  se  traía  de  a&adir  en  el  título  8.^  de  1»  jurisdicción 
militar  de  marina,  de  si  las  justicias  de  los  pueblos  deben  de  advertir  al  pregone- 
ro que  siempre  que  el  jefe  de  marina  respectivo  le  mande  publicar  un  bando  lo 
pracCique  inmediatamente  >  soy  de  opinión  que  en  ningún  pueblo  necesitaban  los 
jefes  de  marina  impetrar  la  venia  de  la  justicia  cada  vez  que  se  hubieren  de  pu* 
blicar  bandos  y  Ajar  edictos  relativos  á  los  negocios  encargados  á  su  jurisdicción, 
pues  reconocida  esta  por  la  misma  justicia  desde  el  momento  que  entró  á  ejercerla^ 
le  quedaron  con  este  motivo  espeditas  sus  facultades,  así  como  se  practica  con  los 
jefes  de  rentas  y  demás  jurisdicciones  privativas.  Esta  doctrina  se  halla  conforme 
con  lo  dispuesto  en  el  art.  41,  tit.  1.^  de  la  Ordenanza  de  Matrículas  de  1802,  y  pre* 
viniéndose  por  él  6  facultándose  al  jefe  de  marina  para  mandar  al  pregonero  la 
publicación  de  uu  bar.do,  seria  muy  ridículo  careciese  de  la  inherente  al  mismo 
bando,  que  es  la  fijación  del  edicto  que  refiere  lo  mandado  publicar  para  su  obser-^ 
vancia,  como  que  lo  uno  y  lo  otro  se  hallan  íntimamente  unidos  y  de  naturaleza  in^- 
separables.  Así  que  convendría  redactarse  el -artículo  de  la  ordenanza  orijinal  ó  sea 
traslado  adicional  á  las  jenerales  de  los  tercios  navales  que  S.  M.  ha  dispuesto  rija 
en  lo  sucesivo.  Y  lo  digo  á  V.  E.  en  contestación,  con  inclusión  del  oficio  del  asesor 
Jeneral  de  marina,  para  la  resolución  que  tenga  á  bien  el  Rey  Ntro.  Sr.  Dios  guar- 
de á  Y.  E.  mochos  anos.  Madrid  4  de  noviembre  de  1829. 

(H  Art.  2.®  En  la  comprensión  de  cada  departamento  tendrá  su  Capitán  je- 
neral, como  sustituto  del  primer  jefe  de  mi  armada  naval,  toda  la  autoridad  so- 
bre las  c]a.ses  de  matrículas  de  mar ;  pero  en  alivio  de  sus  atenciones  establezco  en 
cada  capital  de  departamento  un  comandante  principal,  que  reúna  la  dirección  y 
gobierno  de  las  matrículas  de  su  estension,  siendo  único  conducto  por  donde  en  to* 
do  asunto  de' oficio  de  cualquiera  clase  que  sea  se  entienda  con  los  jefes  de  marina 
de  las  provincias  el  Capitán  jeneral;  y  al  contrarío,  con  sola  la  escepcion  en  el  caso 
de  recurso  contra  el  comandante  principal.  Este  hará  obedecer  todas  las  órdenes 
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debiai  kallarm  los  eomandantes  |>articttlares  de  provincia.  Este  destino 
se  suprimió  al  efecto  de  hacer  economías  por  Real  orden  de  27  de  se- 
tiembre de  1826,  coniriéndose  sus  atribuciones  directamente  á  los  capi- 


que  le  comunicare  aquel  jefe  ó  el  jeneralíslmo,  y  cuidará  por  sf  de  celar  el  campll- 
miento  de  esta  ordenanza,  y  de  disponer  con  arreglo  á  ella  cuanto  ocurriere,  y  se 
le  consultare  de  las  provincias. 

Art.  3.^  El  comandante  principal  reunirá  en  sf  todo  el  mando  de  los  tercios  m^ 
vales  de  su  departamento  con  arreglo  k  lo  qtie  se  manda  en  esta  ordenanza;  y  los 
Mmandantcs  partieulafes  de  los  tercios  eomnnicarán  y  harán  obedecer  en  ellos  las 
órdenes  que  les  diere,  pasándole  oportunamente  todos  los  avisos  y  noticias  que  de- 
ban llegar  á  su  conocimiento.  Pero  en  el  ejercicio  de  su  mando  guardarán  los  co- 
mandantes principales  ja  subordinación  y  dependencia  que  es  debida  álos  Capita- 
nes jenerales  de  los  departamentos  respectivos,  obedeciendo  las  órdenes  que  les  die- 
ren, tanto  para  la  convocatoria  de  la  marinería  que  exijan  los  armamentos,  como 
sobre  los  demás  objetos  de  mi  real  servicio. 

Art.  4."*  Aunque  el  comandante  principal  es  un  Jefe  de  toda  la  matrícula  del  de- 
partamento en  cuanto  fuere  conducente  á  su  gobierno  y  manejo,  como  subalterno 
inmediato  del  Capitán  jeneral,  en  este  ramo  no  tendrá  autoridad  judicial ;  y  así  las 
eausas  de  esta  naturaleza  civiles  6  criminales  por  via  de  apelación ,  ó  avocadas  por 
el  Capitán  jeneral  deben  verse  y  juzgarse  en  su  tribunal,  del  que  solo  podrá  apea- 
larse á  mi  supremo  consejo  de  guerra.  No  obstante,  el  comandante  principal  será 
el  conducto  por  donde  pasen  todas  estas  causas,  informando  al  Capitán  jeneral,  y 
esponiendo  su  dictamen  en  un  oAcio  que  se  insertará  en  ella ;  cuya  pronta  conclu- 
sión procurará  por  todos  los  medios  posibles ;  y  se  comunicará  por  su  medio  á  la« 
provincias,  no  solo  la  providencia  final  que  al  efecto  se  le  bará  saber,  sino  cual- 
quier otra  intermedia  que  baya  de  obrar  en  los  partidos  *,  pues  este  jefe  subalterno 
qne  los  maneja  y  debe  estar  bien  instruido  en  todo  su  jiro,  se  interesará  particu- 
larmente en  la  pronta  y  recta  administración  de  la  justicia,  promoverá  la  brevedad 
de  las  causas  hasta  dar  cuenta  al  jeneralfsimo,  si  no  bastase  su  oficiosidad  en  el 
departamento,  y  suministrará  muchas  luces  para  el  acierto  de  los  juicios  y  dispo- 
siciones; y  cuando  para  la  mayor  seguridad  de  las  suyas  necesitase  el  comandante 
principal)  ó  para  sus  informes  oir  el  parecer  de  un  letrado,  lo  mandará  dar  por  de- 
creto al  asesor  de  la  matrícula  de  su  residencia,  ó  á  cualquiera  de  los  auditores  de 
las  provincias  de  su  mando. 

Art.  5.^  A  las  órdenes  del  comandante  principal  se  destinará  un  capitán  de  fra- 
gata de  acreditada  conducta  y  conocimientos  prácticos  en  el  gobierno  económico  de 
la  tropo,  á  cuyo  cuidado  estará  bajo  las  instrucciones  particulares  de  su  jefe  todo  el 
detalle  de  los  asuntos  de  la  matrícula,  debiendo  tener  corriente  en  guarismo  el  al- 
ta y  baja  de  todos  los  tercios  y  partidos,  servicios  que  les  corresponda,  y  todo  lo 
demás  que  pide  el  buen  desempeño  de  su  encargo,  que  ejercerá  con  el  título  de 
sarjento  mayor  de  los  tercios  navales  de  levante,  poniente  ó  del  norle,  y  gozará  la 
grii^iflcacion  de  reglamento:  para  que  le  alivien  en  sus  tareas,  y  pueda  emplearlos 
en  otras  comisiones  del  servicio,  se  nombrarán  do»  ayudantes  de  la  clase  de  tenien- 
tes de  navio  ó  fragata,  uno  propietario  como  los  demás  empleados  en  este  ramo, 
y  otro  que  podrá  ser  relevado  en  los  plaios  convenientes  á  propuesta  del  coman- 
dante principal,  6  por  disposición  propia  del  Capitán  jeneral  del  departamento :  de 
la  obligación  del  sárjenlo  mayor  será  pasar  á  la  contaduría  del  departamento  por 
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tenes  ó  eomandantes  jenerales  de  departamento.  Por  cuyo  mayor  traba- 
jo se  declaró  en  Real  orden  de  31  de  mayo  de  1829 ,  no  tuvieran  mas 
sueldo  los  jefes  de  departamento  y  apostadero  y  si  solo  un  lijero  aumen- 
to los  oficiales  que  desempeñaban  los  negociados  de  matricula,  aumento 
que  fué  suprimido  por  otra  l^eal  orden  de  ^0  de  octubre  del  propio 
año  1829. 

S.  Por  Real  decreto  de  9  de  diciembre  de  1846  (i)  se  creó  el  destino 
de  segundo  jefe  de  departamento ,  y  vista  la  falta  de  otro  que  cuidara 
especialmente  del  ramo  de  matricula» ,  en  Real  orden  de  7  de  setiembre 
de  1847  se  le  encargó  biciera  Iks  veces  de  comoidaiite  principal  pero  sin 
que  fuera  vi$to  se  reslablecia  aquel  destino ,  ni  que  se  creaban  nuevas 
dependencias  fuera  de  los  comandantes  jenerates.  Finalmente  por  el  árt.  I 
del  reglamento  orgánico  del  servicio  pasivo  de  la  armada  de  19  de  julio 
de  1858  (8)  sé  volvieron  á  restablecer  las  comandancias  principales,  con 


papeletas  firmadas  todas  las  noticias  que  se  reeibteren  en  la  üomandanda  principal 
sobre  deseretones,  fatlectmientos,  remudas  del  destina,  ú  otro  accidente  i^tie  1m  - 
porte  á  la  cuenta  y  razun  de  las  personas  asalariadas  por  la  Real  Hiiciendd  anejas  al 
cuerpo  de  matríeulados  que  no  se  hallaren  en  serfído  de  campaña ;  j  por  iguales 
papeletas  del  mtsmo  saijento  mayor  se  taeilftarán  por  la  contaduría  las  noticias  y 
certificaciones  que  se  ofrecieren  en  la  eoraandatieia  priticipal :  en  la  cual  habrá  des- 
tinado un  sarjento  de  brigada  que  haga  las  funciones  de  este  titulo  al  Mo  de  sus 
jefes,  y  además  tres  escribientes  con  el  goce  señalado  por  reglamento.    Tit.  1.* 

Art.  6.*  En  )a  capital  de  cada  departamento  habrá  un  jefe  superior  que  se  de- 
nMiinará  comandante  principal  de  los  tercios  de  levante,  poniente  ó  norte;  éstt* 
empleo  deberá  recaer  en  ofldales  jenerales  dé  la  clase  de  jefes  de  escuadra,  y  de 
acreditado  eelo  y  capacidad,  cual  conyiene  al  buen  gobierno  y  acertada  dirección  de 
un  ramo  tan  importante ;  y  gozarán  para  gastos  de  secretaría  la  gratificación  de  ré- 
frluneató.  Tit.  a.  Ord.  de  Mat. 

(2)  Véase  la  nota  a ,  pi^.  1 87. 

(3)  Tomando  en  consideración  las  razones  que  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros  me  ha  espuesto  el  de  Marina ,  vetigo  en  aprobar  el  reglamento  que  rae 
ha  presentado  en  esta  fecha  para  el  raimen  or^nico  del  servido  pasito  de  la 
Armada,  «fue  empezará  á  rejir  desde  el  dia  1.^  de  octubre  próximo. 

Dado  en  palacio  á  19  de  jutio  de  1856.— Está  rubricado  <le  la  Real  mano.— E i 
Ministro  de  Marina ,  José  María  Quesada. 

REGLAMENTO 

QUE  FIJA  EL  CUABBO  Die  LOB  AFES  Y  OFICIALES  BMFLEADes  EN  EL  IlAliO  DE  MATRÍ- 
CULAS ;  Lk  CÁUHJkíi  Y  CONDICIONES  DE  SUS  RESPECTIVOS  1IE.4TIN0S ,  Y  LA  StTÜAaON 
EN  q\JB  DBMtN  CONSIDERARSE  LOS  QUE  ,  SEPARAt»OS  DE  LA  CARRERA  ACTITA ,  Wtf 
SIRVAN  EN  LOS  TEUCIOS  NAVALES. 

ArUeulo  I.®  Todos  k»s  jefes  y  ofleides  del  óuerpo  jeneral  y  de  loe  militares  de 
la  Armada  que  ,  reuniendo  la  circunstaáeia  de  mérito  y  aptitud  para  desempeñar 
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todas  las  facaltades  y  deberes  consigoados  en  las  Ordenanzas  de  Matriz 
calas. 


deetinos  en  tierra ,  fuesen  separados  del  servicio  activo  de  mar ,  por  falta  de  rO' 
basiez  ,  edad  cansada ,  heridas  que  hubiesen  recibido  en  campaba  ú  otros  moti- 
vos atendibles,  y  los  que  sin  proceder  de  los  mismos  cuerpos  obtuviesen  sus  grados 
6  empleos  militares  en  establecimientos  cientf fleos ,  formarán  una  escala  particu- 
lar ,  que  se  denominará  Escala  de  reserva  paira  los  destinos  de  tierra. 

Art.  2.®  Los  que  estando  Inscritos  en  la  escala  de  reserva  ocupen  destinos  en 
la  Dirección  de  matrículas,  saijentías  mayores  de  los  tercios ,  comandancias  y  se- 
gundas comandancias  de  tercios  y  provincias,  sus  ayudantías ,  y  las  de  los  dislrilos 
y  capitanías  de  cuerpo  ,  compondrán  un  cuadro  especial ,  titulado :  Cuadro  de 
tercios  navales. 

Art.  3.®  Será  borrado  de  este  cuadro  el  jefe  ú  oficial  que  por  cualquier  causa 
cese  en  el  desempeño  de  los  espresados  deslinos  ,  aun  en  «1  caso  de  que,  por  ocu- 
par otro  en  distinto  ramo,  continúe  adscrito  á  la  escala  de  reserva.  De  todos  modo» 
perderá  el  derecho  á  las  ventajas  de  colocación  y  ascenso ,  que  se  establecen  para 
los  de  la  carrera  activa  que  ingresan  directamente  en  los  tercios  y  para  los  que 
permanezcan  en  ellos  con  notas  de  acreditada  aptitud  y  buen  desempeño  en  los 
cargos  que  obtuviesen. 

Art.  4.^  Los  segundos  Jefes  de  los  departamentos  serán  comandantes  principa- 
les de  los  tercios  de  las  respectivas  comprensiones ,  bajo  la  dependencia  del  Capi- 
tán jeneral ,  con  las  facultades  y  deberes  consignados  en  la  Ordenanza  de  Matrícu- 
las ,  en  cuanto  no  sé  opongan  á  las  disposiciones  de  este  reglamento. 

Art.  S.°  Se  restablece  el  destino  de  sárjenlo  mayor  de  los  tercios  con  las  cua- 
lidades y  atribuciones  que  prefine  el  art.  5.®  del  trat.  1.®  de  la  misma  Ordenanza 
de  Matrículas.  Mas  debiendo  este  jefe  ser  considerado  como  primer  ayudante  del 
comandante  principal ,  será  ausiliado  en  todas  las  funciones  del  servicio  por  un 
teniente  de  navio  ó  capitán  de  acxeditado  concepto  en  el  ramo ,  que  tendrá  el  ca- 
rácter de  segundo  ayudante. 

Art.  6.*  El  mando  de  las  provincias  de  Puerto- Rico  y  Canarias  será  desempe- 
ñado por  brigadieres  de  la  escala  activa.  Al  de  esta  última  irá  unida  la  Capitanía 
del  puerto. 

Art.  T.^    El  cuadro  de  Jefesy  ofieiales  para  el  servicio  de  los  tercios  constará  : 

1.®    De  un  director  en  el  Ministerio  de  Marina ,  brigadier  ó  capitán  de  navio. 

2.^  De  diez  brigadieres  para  las  comandancias  de  los  tercios  de  Cádis  ,  Málaga, 
Sevilla,  Ferrol ,  Santander ,  Cartajena ,  Valencia,  Barcelona ,  Mallorca  y  la  de  la 
provincia  de  la  Habana. 

3.®  De  7  capitanes  de  navio  para  la  del  tercio  de  Vigo  y  las  de  las  provincias  de 
San  Lúcar,  Corufia  ,  Gijon  ,  Alicante ,  Tarragona  y  Santiago  de  Cuba  ,  que  reuni- 
rán á  la  vez  el  despacho  de  las  respectivas  capitanías  de  puerto. 

4.®  De  19  capitanes  de  fragata  para  la  Dirección  de  Matrículas  ;  las  comandan- 
cias de  provincias  de  Ayeclras  ,  Almería  ,  Huelva ,  Villagarcía ,  Ribadeo  ,  BUbao, 
San  SebasUan  ,  Tortosa ,  Bfataró ,  Palamós  ,  Mahon  ,  Ibiza  ,  San  Jnan  de  los  Re- 
medios y  Nuevifas  ;  las  segundas  comandancias  de  las  de  la  Habana,  Puerto-Rico 
y  Canarias  y  la  capitanía  de  puerto  de  Cienfuegos. 

5.®  De  13  capitanes  de  fragata  ó  tenientes  coroneles  para  las  sarjentías  mayo- 
res y  segundas  comandancias  de  los  tercios. 
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2.    Lds  eomandantes  principales,  según  resulta  de  los  artículos  ar- 


6.<>  De  37  tenientes  de  navio  efectiTos  de  la  Armada  para  las  ayudanlías  de  los 
distritos  del  puerto  de  Santa  María  ,  San  Fernando ,  Ceuta ,  Ayamonte ,  Isla  Cris- 
tioa  ,  Motril ,  Adra  y  Gran  Canaria,  en  el  departamento  de  Cádiz  ;  Sada,  Vivero, 
Marón ,  Bayona  y  Santofta  en  el  de  Ferrol ;  *San  Feliu,  Arenys,  Bianes .  Villanueva 
de  Sitjes  ,  Vinaroz  ,  San  C&rlos  de  la  Rápita ,  Denia  y  Torrevicja ,  en  el  de  Carta - 
jena ;  Batabanó ,  Mariel ,  Sagua  la  Grande  y  Manzanillo ,  en  la  isla  de  Cuba ;  Na- 
gnabó ,  y  la  Agnadilla  en  Puerto-Rico';  primera  del  tercio  de  Valencia ,  con  res^i- 
denda  en  el  Grao ;  una  de  la  capitanía  del  puerto  de  Cádiz  y  las  dos  del  de  Bar- 
celona ;  reservándose  el  gobierno  asignar  á  esta  misma  clase  otros  distritos  que 
por  su  importancia  lo  reclamen  en  lo  sucesivo. 

7.®  De  122  subalternos  y  graduados  para  las  ayudantías  de  las  comandancias 
de  las  provincias,  segundas  ayudantías  de  los  tercios  ,  tercera  y  cuarta  del  de  Bar- 
celona y  distritos  no  designados  para  tenientes  de  navio  ó  que  deban  ser  servido» 
en  comisión  por  los  capitanes  de  puerto  de  la  escala  acUva  6  de  reserva. 

Art.  8.*  A  falta  de  tenientes  de  navio  efectivos ,  y  solo  en  este  caso  ,  podrán  ser- 
virse las  ayudantías  del  puerto  de  Santa  María,  San  Femando,  Ayamonte,  San  Feliu 
y  Denia  por  oficiales  efectivos  procedentes  <3e  los  cuerpos  militares  de  la  Armada, 
y  las  designadas  para  aquella  clase  de  alféreces  de  navio  también  efectivos  y  preci- 
samente del  cuerpo  jeneral  de  la  Armada.  En  la  capitanía  del  puerto  de  Barcelona 
solo  se  suplirá  la  segunda  ayudantía  por  un  piloto  particular ,  oflcial  graduado. 

Art.  9.^  La  comandancia  de  Trinidad  y  las  ayudantías  de  Matanzas ,  Cárdenas 
y  Cienfuegos,  en  la  isla  de  Cuba;  y  de  Ponce,  Guayama  y  Magües,  en  la  de  Puerto- 
Rico,  serán  servidas  en  comisión  por  los  jefes  á  quienes  se  confieran  las  capitanías 
de  los  puertos  respectivos. 

Art.  10.  Como  el  servicio  de  los  tercios  es  el  término  de  la  colocación  v  mere- 
cida  recompensa  de  los  jefes  y  oficiales  que  no  pudiesen  continuar  la  carrera  activa, 
y  como  son  de  tanta  importancia  y  trascendencia  las  funciones  que  se  le.s  confian, 
serán  remaneradoB  con  los  ascensos  á  que  se  hagan  acreedores  los  que  en  este  ramo 
se  distingan.  En  su  virtud ,  y  para  conciliar  los  derechos  de  antigfiedad  con  lo.s 
preceptos  de  la  Ordenanza  de  Matrículas,  que  en  los  artículos  del  tít.  1.®  prefiere 
para  dichos  ascensos  á  la  aptitud  y  capacidad  ,  se  procederá  anualmente  por  la 
Junta  consultiva  de  la  Armada  á  la  formación  de  listas  especíales  d6  los  jefes  y 
oficiales  que  tengan  destino  en  el  ramo,  sujetándose  para  ello  á  la  Ordenanza  jene- 
ral ,  y  teniendo  presentes  los  informes  y  calificaciones  de  los  capitanes  jenerales  de 
los  departamentos,  quienes  tomarán  en  cuenta  la  idoneidad  justificada  en  el  servi- 
cio para  la  regularidad  de  los  respectivos  cargos. 

Art.  11.  La  mejora  de  destinos  y  los  ascensos  an^os  á  ellos  se  otorgarán  con 
preferencia  á  la  antigüedad  de  los  inscritos  en  las  listas  primera  y  tercera  siempre 
que  cuenten  dos  afios  de  acreditado  servicio  en  el  ramo  ,  y  en  alternativa  con  ios 
jefes  y  oficiales  de  escala  activa  6  de  la  reserva,  según  las  vacantes  que  ocurran  y 
bajo  las  bases  siguientes : 

1.*  La  mitad  de  las  vacantes  de  comandancias  asignadas  á  la  clase  de  briga- 
dieres se  proverán  en  capitanes  de  navio  que  sirvan  con  acreditado  desempeño 
loe  cargos  del  cuadro ,  siempre  que  cuenten  seis  alios  de  antigüedad  en  el  em- 
pleo. Se  cubrirá  la  otra  mitad  con  brigadieres  6  capitanes  de  navio  cuando  estos 
salgan  del  primer  tercio  de  la  escala  activa ,  6  con  brigadieres  de  la  reserva. 
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riba  dUdos ,  no  tioiien  jorisdiccíon ,  y  en  sus  atribuciones  guber 


2.*  El  derecho  á  las  vacantes  no  obliga  á  enbrirlaB  por  alternativa  rigarosa 
cuando  faltan  jefes  de  las  circanstancias  espresadas  ,  paro  se  compensarán  en  la 
totalidad  de  sus  reemplaios. 

3.*  Los  capitanes  de  navio  que  no  ocupen  lugar  en  el  primer  tercio  de  la 
escala  activa  podrán  ser  colocados  en  las  comandancias  asignadas  á  esta  clase  é 
empleo  en  la  proporción  de  cuatro  por  cada  nueve  vacantes ,  adjudicándose  cinco 
con  ascenso  á  los  capitanes  de  flragatA  que,  contando  dos  aftos  de  aoredilado  mando 
en  provincia  6  sarjentía  mayor  j  ocho  de  antigüedad  en  el  empleo  ,  se  hallen  ins- 
critos en  la  lista  primera  del  cuadro. 

4.*  Para  cubrir  las  vacantes  de  comandancias  de  provincias  se  conferirá  un 
tercio  de  ellas  á  los  capitanes  de  fogata  de  la  escala  activa  que  hayan  desempeñado 
mando  de  su  clase  ;  otro  á  los  segundos  de  los  tercios  Inscritos  en  la  lista  primera 
con  ocho  de  antigüedad  y  dos  de  desempeño ,  y  otro  con  ascenso  á  los  tenientes 
de  navio  ,  segundos  de  la  provincia,  comprendidos  en  la  tercera  ,  y  que  cuenten 
además  10  aftos  de  antigüedad  en  sus  empleos  ,  y  cuando  menos ,  cuatro  de  acre- 
ditado servicio  en  las  matrículas. 

5.*  Asi  en  los  casos  de  vacante  de  comandancias  como  en  todas  las  circunstan- 
cias que  lo  exijan  las  conveniencias  del  servicio,  se  reserva  S.  M.  el  derecho  de 
traslación  de  sus  jefes  para  mejorar  de  destino  á  los  mas  antiguos. 

6.*  Se  reserva  S.  M.  del  mismo  modo  destinar  al  mando  de  las  provincias 
designadas  para  capitanes  de  fragata  á  los  capitanes  de  navio  que  lo  solicita- 
sen ,  hallándose  sin  empleo  en  la  escala  de  reserva  y  que  reúnan  las  drcunstan* 
cias  necesarias ,  cubriendo  tumo  de  la  escala  activa  por  falta  de  jefes  de  esta 
clase. 

7.*  El  destino  de  sarjento  mayor  se  proveerá  en  capitán  de  firagata  6  teniente 
coronel  inscrito  en  la  lista  primera  ,  con  dos  afios  de  acreditado  desempeño  en  el 
mando  6  detall  de  una  comandancia. 

8.*  Las  vacantes  de  segundos  comandantes  de  los  tercios  se  reemplaxarán  por 
capitanes  de  fragata  de  la  escala  activa ,  por  jefes  de  la  misma  gradui^ion  6  te- 
nientes coroneles  de  la  reserva,  6  por  tenientes  de  navfo  antiguos  en  el  cuadro  de 
tercio  inscritos  en  la  tercera  lista  que  reúnan  10  años  de  clase  para  el  correspon- 
diente ascenso. 

9.*  Los  capitanes  y  tenientes  de  navio  se  reemplazarán  por  oficiales  de  las  es- 
calas activa  y  de  reserva ,  y  por  alféreces  y  tenientes  de  navio  que  procedan  del 
cuerpo  jeneral  y  de  los  militares  de  la  Armada  ,  y  cuenten  10  aftos  de  clase  y  dos 
por  lo  menos  de  servicios  en  matrículas  con  merecido  buen  concepto. 

10.  Los  cargos  de  distrito  no  podrán  obtenerse  por  subalternos  ni  graduados 
sin  haber  servido  antes  mas  de  un  afio  ayudantía  de  comandancia  con  acreditada 
actitud  y  desempeño. 

Art.  12.  Así  los  subtenientes  como  los  tenientes  coroneles  de  los  cuerpos  mili- 
tares de  la  Armada  ,  á  quienes  se  limitan  sus  ventajas  en  este  servicio  por  la  na- 
turaleza del  mismo  ,  obtendrán  el  aecenso  á  las  inmediatas  clases  de  tenientes  y 
coroneles  cuando  cumplan  10  aftos  de  antigüedad  en  aquellas  á  que  pertenecen  ,  y 
dos  de  servicio  sin  nota  en  el  cuadro  de  los  terdoe. 

Art.  13.  Los  oficiales  graduados  que  ocupen  destinos  en  los  tercios  tendrán 
lugar  en  el  cuadro  mientras  lo  desempeften  ,  y  opción  al  premio  de  mayores  grtf- 
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nativas  son  unos  intermedios  y  único  conducto ,  tanto  (jara  solicitu- 


dfliaoitMiw  honoríflOM  por  sus  serrieiOB  ^  pero  no  adquieren  derecho  á  empleo  efee- 
Uvo,  ni  á  kw  cargos  de  mando  en  las  provincias. 

Art.  U.  El  gobierno  se  reserva  la  facultad  de  nombrar  para  todos  los  destinos 
de  natrfenlas ,  jefes  y  oficiales  de  la  escala  activa  qne  los  desempeñen  en  comí- 
•kn,  7  i  quienes  se  les  impone  el  deber  de  aceptarlos  y  servirlos. 

Art.  15.  Los  comandantes  de  los  tercios  y  provincias  estarán  obBgados  á  soli- 
citar dd  Capitán  jeneral  del  departamento  respectivo ,  por  condacto  del  coman- 
dante principal ,  y  espresando  rasonadamente  el  motivo,  la  remoción  6  separación 
deles  jefes  y  oficiales  destinados  en  las  respectivas  comprensiones,  siempre  que  lo 
elija  en  su  concepto  el  bien  del  servicio'  y  el  buen  nombre  de  la  institución ;  en  la 
(ttteiyencia  que  de  no  hacerlo  así,  serán  responsables  de  las  consecuencias  que  se 
siguí  de  su  silencio.  Con  vista  de  las  raxones  en  que  se  apoyen  tales  propuestas, 
las  acordará  el  Capitán  jeneral  ,*oyendo  previamente  al  comandante  principal  y 
dando  cuenta  á  la  superioridad  en  los  easos  en  que  la  pronta  remoción  fuese  jus- 
tificada. 

Art  le.    Véase  la  neta  9,  páj.  126. 

Art.  17.  Todos  los  pilotos  y  particidares  con  cualquier  graduación  ,  que  sin 
pmpleo  efectivo  ocapen  destinos  de  ayudantes  en  d  seruicio  de  tercios  ,  percibirán 
mientras  los  sirvan  el  sueldo  de  4,500  rs.  vn.  anuales. 

Art.  18.  Estando  computados  en  las  asignaciones  contenidas  en  el  art.  16  los 
goces  que  deben  obtenerse  pw  gnrttñoacion  y  gastos  de  las  revistas  prevenidas  en 
loa  (tftio.ilos  I.®  y  12  del  título  t3  de  la  Ordenan^  de  Matrícuiíis ,  será  obligatoria 
la  ejecución  de  aquellas  sin  otro  abono  alguno.  La  omisión  de  esa  necesaria  solem- 
■ftdaiieoostituirAun  grave  cargo  de  responsabilidad ,  en  qoe  los  Capitanes  jenera- 
lea  cnidArán  no  se  incorra. 

Art.  19.  Consecuente  á  la  disposición  anterior  y  para  el  caso  previsto  en  el  artí- 
eaio  ti  del  título  á  que  se  alude  en  la  misma,  será  del  cargo  de  los  comandantes 
4Be  ftor  causas  justificadas  no  puedan  pasar  las  mencionadas  revistas,  cubrir  los 
habei  ?s  del  jefe  ú  oficial  que  los  sustituya  al  respeto  de  una  mensualidad  del 
sueldo  del  empleo  computado,  cuyo  abono  y  descuento  hará  el  comisario  respectivo. 

Art.  20.  En  las  Capitanías  de  puerto  servidas  por  los  comandantes  en  que  no 
hubiere  ayudante  especial,  se  entenderá  que  los  segundos  y  ayudantes  de  las  co- 
mandancias habrán  de  desempeflar  el  servicio  de  aquellas  como  el  comandante  de- 
signe, siendo  divisibles  los  emolumentos  con  arreglo  á  ordenanza. 

Art.  21.  Cuando  por  un  solo  jefe  se  desempefien  los  destinos  de  comandante 
del  tercio  y  capitán  del  puerto  de  la  mism^  capital^  se  reducirá  la  asignación  del 
cargo  á  los  3.600  rs.  vn.,  lijados  por  los  capitanes  de  navio  en  identidad  de  caso. 

Art.  22.  Los  jefes  y  oficiales  de  la  escala  de  reserva  empleados  fuera  del  cuadro 
de  tercies  disfhítarán  el  haber.de  su  empleo  b  señalado  al  destino  que  desem- 
peñen. 

Art.  23.  Solo  se  concederá  la  escepcion  del  servicio  con  todo  el  sueldo  de  su 
empleo  á'lOe  brigadieres  que  con  cuarenta  anos  efectivos  de  carrera  y  dos  de  man- 
do en  laclase  jnstiOquen  su  imposibilidad'.  Los  que  sin  estas  circunstancias  se  ha- 
llen* en  aquella  situación,  y  en  jeneral  todos  los  jefes  y  onciales  del  coadro  dé  re* 
serva  que  por  cualquier  causa  no  están  empleados,  percibirán  los  cuatro  quintos 
Jel  haber  de  sa  empleo  efectivo ,  en  analojfa  con  los  de  la  reserva  del  ejército.  Los 
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des  como  para  todo  jénero  de  negocios,  asi  gubernativos  como  jadicia* 


oticiales  procedentes  de  otras  carreras,  los  retirados  y  partículares  graduados  no 
disfrutarán  por  marina  ningún  haber  cuando  estuviesen  sin  destino  en  ella. 

Art.  24.  Se  declara  vijente  y  tendrá  cumplida  observancia  la  Real  orden  de  3  de 
mayo  de  1830,  que  dispone  que  los  jefes  y  oficiales  que  ascienden  con  asignación 
á  tercios  no  entren  en  el  goce  del  sueldo  de  su  nuevo  empleo  hasta  obtener  deslino 
correspondiente  al  mismo. 

Art.  26.  Lios  escribientes  de  las  comandancias  principales  y  de  los  tercios  y  pro- 
vincias gozarán  del  fuero  de  marina,  según  y  en  ios  términos  que  les  está  concedi- 
do en  el  art.  1.®  del  tít.  6.^  de  la  Ordenanza  de  matriculas,  debiendo  ser  Juzgados 
y  penados  judicial  y  gubernativamente  por  las  autoridades  del  ramo  por  las  ftUtas 
que  cometan  en  las  funciones  de  su  cargo.  El  pago  de  los  sueldos  que  se  les  asig- 
nen con  la  clasificación  de  primeros  y  segundos  será  de  cuenta  del  Estado ;  y  de  la 
facultad  privativa  de  los  jefes  de  las  dependencias  en  que  sirvan  6  hayan  de  servir 
el  despedirlos  ó  admitirlos,  dando  cuenta  al  Capitán  jeneral  para  que  disponga  su 
constancia  en  nómina  y  demás  que  corresponda.  La  libre  elección  de  los  coman- 
dantes estará  limitada  á  los  pretendientes  que  con  mas  de  veinte  años  de  edad 
acrediten  moralidad,  perfección  en  la  escritura,  disposición  para  la  nota  ó  dictado, 
ortografía  y  aritmética,  y  no  tenga  relación  de  parentesco  con  ninguno  de  los  ftin- 
cionarios  de  nómina  de  la  localidad. 

Art.  26.  Las  comandancias  principales  y  las  del  tercio  de  Barcelona  se  dotarán 
con  un  primer  escribiente  y  dos  segundos;  las  de  los  otros  tercios  y  provincia  de 
Alicante  con  un  primero  y  un  segundo,  y  las  de  las  demás  provincias  con  solo  un 
segundo. 

Art.  27.  El  sueldo  mensual  para  estos  dependientes  queda  fijado  en  trescientos 
reales  vellón  para  los  de  la  clase  de  primeros  y  doscientos  cuarenta  para  la  de  se- 
gundos. 

Art.  28.  Los  escribientes  de  las  secretarías  de  las  capitanías  jenerales  que  sir- 
ven en  la  actualidad  en  el  negociado  de  matrículas  quedarán  afectos  á  las  coman- 
dancias principales  con  sujeción  á  las  prescripciones  anteriores. 

Art.  29.  En  las  comandancias  á  que  esté  unido  el  despacho  de  la  capitanía  del 
puerto  se  pagarán  con  los  emolumentos  ó  derechos  de  este  destino  los  escribientes 
que  sean  necesarios  para  desempeñar  su  servicio,  en  concepto  de  que  no  podrán 
emplearse  en  él  los  afectos  á  dichas  comandancias. 

Arls.  30  y  31.    Véanse  en  las  notas  3  y  4,  pájs.  164  y  165. 

Art.  32.  Los  Comandantes  de  provincia  dispondrán  la  publicaQion  de  las  va- 
cantes que  ocurran,  y  dirijirán  por  el  debido  conducto  las  instancias  de  los  preten- 
dientes que  reúnan  las  circunstancias  exijidas  informadas  y  documentadas ,  para 
que  elevándolas  los  Capitanes  jenerales  al  Ministerio  de  Marina,  recaiga  la  elección 
en  los  que  por  sus  antecedentes  sean  mas  acreedores  á  disfrutar  de  las  ventajas  y 
consideraciones  declaradas,  y  se  les  pueda  espedir  su  nombramiento  por  el  coman- 
dante principal  á  quien  corresponda. 

^  Art.  33.  Los  que  se  hallaren  en  la  actualidad  desempeñando  sin  sueldo  las  pla- 
zas mencionadas  no  podrán  entrar  en  el  goce  de  él  sin  solicitar  la  revalidación  en 
virtud  de  sus  circustancias  en  consecuencia  de  los  demás  que  se  consideren  con  de- 
recho. 

Art.  34.    Lob  Capitanes  jenerales  de  los  departamentos  propondrán  razonada- 
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les ,  como  dice  el  art.  45 ,  tit.  4 ,  Ord.  de  Mat.  (4) ,  entre  las  proidD- 
cias  y  el  Capitán  jeneral.  Sa  nombramiento  lo  verifica  S.  M.  Cada  aSo 
debe  formar  un  estado  de  alta  y  baja  de  la  matricola  espresando  las 
causas  de  su  progreso  ó  decadencia.  A  su  autoridad  corresponde  nom- 
brar los  prohombres,  cabos  ysarjentos  de  brigada  de  los  trozo»,  á 
propuesta  de  los  comandantes  de  los  tercios  respectivos .  Gomo  fácil- 
mente se  concibe  las  facultades  de  los  comandantes  principales  no 
alcanzan  á  crear  nuevos  destinos ,  asi  que  si  lo  verifican  los  nombrados 
no  pueden  percibir  sueldo  según  se  halla  dispuesto  en  Reales  órde- 
nes de  17  de  febrero  y  13  de  diciembre  de  1825  y  art.  32  del  reglamento 
orgánico  del  servicio  pasivo  de  la  Armada  arriba  citado. 

4.  Corresponde  al  comandante  principal  hacer  las  propuestas  á  la 
Dirección  para  inválidos ,  goces  de  ventaja  y  demás  gracias  á  que  sean 
acreedores  los  matriculados.  Igualmente  es  de  su  incumbencia  celar  el 

buen  orden  y  distribución  del  servicio  de  la  marinería,  conforme  asi  lo 
disponen  los  arts.  12  al  17,  tit.  1,  Ord.  de  Mat.  (5). 


mente  el  número  de  prohombres  y  cabo«  que  consideren  necesarios  en  cada  una  de 
las  proTincias  de  la  comprensión  de  su  mando ,  para  que  con  estos  datos  pueda 
fijarlos  definitivamente  el  Gobierno. 

Art.  35.  Quedan  derogadas  las  disposiciones  anteriores  que  s^  opongan  á  este 
Reglamento,  cuyas  cláusulas  han  de  tenerse  presentes  en  la  redacción  de  la  Orde- 
naniade  Matriculas.— Madrid  19  de  Julio  de  1S58.— Aprobado  por  S.  H.—Que- 
sada. 

(4)  Art.  45.  No  solo  ha  de  tener  cuidado  de  hacer  presente  al  Capitán  Jeneral 
del  departamento  el  comandante  principal  de  los  tercios  el  tiempo  en  que  cum- 
plen su  campana  los  matriculados  ,  para  que  se  proceda  &  espedir  si  las  circuns- 
tancias !o  permitieren ,  sino  que  por  su  mano  han  de  hacerse  todos  los  recursos 
para  aquel  jefe  ,  asi  de  todo  matriculado  de  cualquiera  clase  ó  calidad  que  fuere, 
como  también  todo  oficial  afecto  al  cuerpo  de  matriculas,  sin  permitirse  otra  escep- 
fion  que  la  de  recurso  contra  el  comandante  principal  ,  quien  fuera  de  este  caso 
ha  de  ser  medio  único  por  donde  se  recurra  al  Capitán  Jeneral ,  y  por  donde  este 
ha  de  entenderse  con  todo  el  cuerpo  de  matriculados  ;  en  cuyo  concepto  los  ancia- 
nos ,  achacosos  ó  estropeados  que  necesiten  separarse  temporal  6  constantemente 
de  mi  senricio  antes  6  después  de  concluida  su  campana ,  acudirán  al  comandante 
principal ,  quien  después  de  mandado  reconocer  á  su  presencia  ó  del  saijento  ma- 
yor por  facultativos  que  exhibirán  el  certificado  correspondiente,  enterará  de  todo 
al  Capitán  Jeneral ,  á  fin  de  que  despache  el  pasaporte  que  Juzque  conveniente, 
bien  sea  de  absoluto  despido  ,  6  de  licencia  por  tiempo  determinado  ,  de  que  se 
avisará  por  el  mayor  Jeneral  á  la  comandancia  principal,  para  que  por  esta  pueda 
trasmitirse  la  noticia  á  la  del  tercio  del  interesado ,  y  de  allí  á  la  del  partido  y  dis- 
trito; practicando  lo  mismo  las  mayorías  de  escuadras  con  el  comandante  piincipal 
sobre  participación  de  fallecimientos,  deserciones,  licencias  y  novedades  dispuestas 
por  la  escuadra.  Tit.  4.®  Ord,  de  Mat. 

(5)  Art.  12.  La  comandancia  principal  de  los  tercios  navales  no  ha  de  consi- 
demrse  un  empleo  fijo ,  sino  de  comisión ,  reservándome  yo  nombrar  y  relevar  á 
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5.  Lleva  el  nombre  de  comandante  principal,  bien  que  sus  fancionea 
sean  de  partícKiar,  el  jefe  de  la  of^lii  actiya  que  maada  en  Puerto-Rico 
y.  ei  4^  igaj^I  clase  en  Canaúas»  sef^n  pair<l  ^&ia  tiltivio  pnnt^.  «e  eeaolTíiii 
en  R#a^  orden  de  I)  de  diciembre  de  18M. 

los  njelM ,  seguí  los  informes  que  me  diere  el  jeneralñimo  de  mi  Armada  ,  en 
qaieB  teo^  depositada  tote  ni  eoBí^ania ,  para  que  me  représenle  eaanto  JQEfpie 
en  todft  la  amplitud  4e  sa«  encargoa  m9s  v^amose  á  mi  servicio. 

^ri.  13.  Al  j9D^c#Ksi9pL0  de  mi  Armi^a,  como  superior  j^fe  de  elIl^  ooocedo  la 
CemsuII^^  de  (^^e  espida  por  si  cédui^  ^  premy)  y  eifcepeion  al  nyüsicu^c^  qu^ 
hubiese  contraido  mérito  p^rli^ular  e^  alguna  i^^cioj)  (UstiQguidfO^  del|  iiervic^,  bieg 
s^a  en  combate  ó  en  ^Igun  l^nce  crítico  de  ma,r  ,  después  de  haberse  «\sfgurado 
con  formal  justifleacion  del  c^so  ;  por  esta  cédula  de  escepcion  se  trasladará  el  íiv- 
teresado  &  la  lista  y  clase  de  veteranos  con  el  goce  de  todos  los  privilejíoa  de  la 
matrícula ,  y  eximido  de  la  concurreDcia  ¿  campaba ,  poniéndole  en  su  asiento  la 
QOt«.  hoBonikOa  de  que  duMon  dignos  ealoa  agiaciados ,  A  cuyo  efecto  se  pMveodrá 
al  rx)mandante  principal  del  ^iQpartvnfi^ ;  y  si  el  4jiH>eTÍQr  jefie.  de  mi  HariiM  b» 
(considerase  acreedores  á  mayor  recompensa ,  me  lo  propondrá ,  y  aun  para  em- 
pleos superiores  de  mi  Armada  compatibles  con  su  desempeño. 

ArL  14.  El  comuidante  principal  de  los  tercios  formará  un  estado  jeneral  que 
deberá  pasar  en  el  mes  de  diciembre  á  mi  Jeneralisimo ,  como  Jefe  superior  de  mi 
Armada ,  y  al  capitán  ó  comandante  jeneral  de  su  departamenlo ,  incluyendo  un 
resultado  comprensivo  de  la  diferencia  de  aumento  6  disminución  con  remeció  al 
estado  del  afio  anterior,  informando  á  continuación  lo  que  alcanee  sobre  las  causas 
de  los  progresos  ó  pecadenciaa  de  la  marinería  y  comercio  y  y  sobra  los  abusos, 
inconvenientes  ó  pequicios  que  hubiere  notado  en  las  reglas  establecidas ,  pnopo- 
niondo  cuanto  crea  venUvioeo  á  mí  real  servicio  y  coavenieniBia  del  públieo. 

Art.  16.    Véase  en  la  nota  3,  páj.  163. 

Art.  16.  A  los  comandantes  principales  de  los  tercios  correapondeffá  baoer  las 
propuestas  para  inválidos,  goces  de  v«nts^a  por  su  consloneia,  ú  otras  gracias  es- 
traordinarias  á  que  fueren  acreedores  los  matriculados ,  remitiándolaAol  >Qneraií- 
simo ,  como  jefe  superior  de  mi  Armada ,  á  fin  de  que  este  me  entere  en  deiiida 
forma  para  mi  noticia  y  resolución :  bien  entendido  que  por  punto  jeneral,  y  mien- 
tras otra  cosa  no  se  espresase  por  mi  despaoho ,  los  inválidos  tendrán  el  goce  de 
los  dos  tercios  del  sueldo  de  la  plaza  en  que  se  hicieren  dignos  de  la  gracia :  los 
mismos  comandantes  principales  tendrán  en  sí  el  conocimiento  privativo  de  todo 
lo  perteneciente  al  orden  de  servicio  de  la  jente  de  mar,  paso  de  unas  clases  á  otras, 
ó  á  la  declaración  de  inhábiles  y  veteranos ,  espidiendo  las  cédulas  de  los  de  esta 
clase  distinguida,  á  la  separación  de  la  Hatrícuia,  ocurrencias  sobra  su  destino  á 
rampaüa  y  demás  asuntos  peculiares  del  gobierno  interior  de  los  tereio^  navales. 

Art.  17.  Entre  las  primeras  obligaciones  del  comandante  principal  es  una  celar 
(lue  en  el  érden  y  servicio  de  la  jente  de  mar  y  en  todo  su  manejo  haya  de  prece- 
derse con  la  mayor  equidad  que  dicta  la  justicia  ,  sin  admitir  arbitrariedades  que 
puedan  trastornarla ,  en  cuyos  casos  y  en  cualesquiera  que  pueda  ser  pei^ndicial 
á  mi  servicio  ó  al  bien  de  los  particulares  harán  las  advertencias  convenientes  á  los 
causantes  del  dafio ;  y  de  no  ser  este  medio  suficiente  á  corr^irlos ,  Lo  participarán 
ai  Capitán  ó  comandante  jeoeral  del  departamento :  y  no  bastando  al  jeneíalíalmo. 
para  la  providencia  mas  oportuna.  TU.  1.^  Ord.  de  MM, 
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COIÜBATIR  CON  BANBEBA  FALSA.    Véase  Batidera. 

CMMÜBUSTQLBSL  El  tener  fuego  é  materiaf  inflaaiablesi  en  «na  na- 
ve espene  oomo  es  notorio  m  existenoia ,  así  que  en  la  maf  ina  se  oasii- 
ga  este  falm  según  su  naturalesa  en  el  móéo  que  aparece  de  lo»  articu- 
los  que  á  oontínuaoion  se  insertan. 

S.  Art.  SL  No  se  persútirá  luz  fuera  de  üacol  en  ningún  paraje  - 
del  navio.  Los  oAciales  ás  mar  y  saijentos  lo  podrAn  tener  de  este  mo- 
do en  paerlo  kasta  A  eaSonaxo  de  la  retreta ,  y  el  oapitan  podrá  con- 
ceder á  los  oficiales  de  guerra  la  mantengan  algún  mas  tiempo  en  sus 
camarotes  6  cámaaa ,  eeastindole  que  con  ella»  se  tiene  el  cuidado  de- 
ludo. 

3.  Arl.  35.    Las  Inees  ordinarias  que  se  mautendián  encendidas    s 
leda  la  neeke  son:  un  farol  en  la  puerta  de  esída  cámaia,  uno  á  la  puei- 

ta  de  santa  Bárbara ,  separado  del  manparo ,  de  suerte  que  alumbre  la 
entrada :  uno  á  la  medianía  del  navio ,  y  otro  en  la  pooa  de  cada  entre- 
puente, en  disposición  que  den  luz  á  una  y  otra  banda :  debajo  del  cas- 
ulla baJbrá  un  larol  mientras  se  esM  en  puerto :  cuando  se  encienda  la 
lúa  de  la  bitácora  as  eseusaná  ellareil  déla  puerta  de  Ia  cámara  alta»  y 
el  hxci  interior  de  santa  Bárbara  estará  encendido  toda  la  nocbe  mien- 
tras se  navegue  (ei  al  oapitan  le  pareare  conveniente) ;  pero  en  p^iaerto 
debeeá  apiagas  se  al  oaftenazo  de  la  retreta. 

4.  Art.  86.    TodM  loa  faroles ,  pero  oon  espeel^idad  el  que  se  en-  % 
ciende  á  la  puerta  de  santa  Bárbara ,  y  los  de  mana  que  sirven  para  las 
faenas  de  bodega,  despensa  y  pañoles,  ban  de  ser  de  entera  satisfacción^ 

á  cuya  efecto  beberá  precisamente  reeopaserlos  todo»  los  dias  el  saqento 
de  guardia  para  dar  aviso  al  oficial  de  los  que  por  rotos  4  maltratados 
fuere  oonyeniente  ^sohúrv 

5.  Art.  dfl.    Bl  oficial  de  mar  6  sárjente  que  tuviere  en  su  rancho  ^ 
lu»  íbera  del  laiol  será  privado  de  su  empleo ,  y  obligado  á  servir  la 
plaza  de  grumete  ó  soldado.  TU.  i,  Jra¿.  6,  Qrd.  de  ta  Arm. 

6.  kfk  Vn.  Toda  la  tripulacio»  podrá  Chuñar  tabaco  en  el  combes 
y  casttlk) ,  tentó,  de  noebe  como  de  dia ,  alendo  en  pipa  bien  tepada  con 
capillo ;  pero  en  Ipi  mar  con  vientos  nectoa  sola  se  permitirá  debajo  del 
castillo  sobre  tinas  de  agua  dispuestos  al  intento :  prohibiéndose  abso- 
lutamente ejecutorio  en  cigarro  de  papel :  y  los  capitones  cuidarán  con 
particular  atención  de  que  no  haya  desorden  en  este  materia  en  las  cá- 
maras y  camarotes  de  oficiales ,  corrfjiendo  el  que  hubiese  en  contra- 
vención de  la  formen  y  limites  que  prefijen. 

7.  Art.  173^  El  hombre  ^e  mar  ó  tropa  que  se  encontrare  fumando 
fuera  de  los  parajes  ó  modio  permitidos ,  será  puesto  en  prisión  por 
quince  días,  á  pan  y  agua ,  estando,  en  puerto :  y  en  la  mar  se  le  desainará 
á  la  limpieza  jeneral  sin  grillete  por  ocho  dias  con  privación  de  vino : 
y  tanto  en  nAt  cobm  en  cuerpo ,  si  fuere  en  pipa  sin  capillo  ó  en  cigar- 
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ro  en  los  sitios  prohibidos ,  se  sustanciará  proceso  para  la  mayor  pena 
correspondiente  á  tal  esceso. 

8.  Árt.  174.  Se  correjir¿  en  igual  forma  ejecutiva  por  la  primera 
vez  al  que  tuviere  instrumentos  para  encender  fuego ,  aunque  no  es- 
tén completos:  esto  es,  que  basta  encontrarse  eslabón  y  yesca,  ó 
eslabón  y  piedra ,  piedra  y  yesca ;  pero  en  reincidencia  se  procesará  y 
juzgará  en  consejo  de  guerra,  como  siempre,  al  que  introdujere  á  bordo 
jéneros  de  fácil  combustión  sin  orden  ó  necesidad,  ó  se  le  encuentre  en 
su  mochila  basta  en  cantidad  de  dos  onzas  de  yesca,  ó  se  le  pruebe  la 
pertenencia  aunque  no  la  tenga  en  su  mochila. 

9.  A.rt.  140.  El  cabo  de  luces  que  encendiere  alguna  sin  licencia 
del  oficial  de  guardia ,  ó  la  sacare  fuera  del  farol  en  las  faenas  de  bodega, 
despensa  ó  pañoles ,  será  descendido  á  último  soldado :  y  el  oficial  de 
Mar  ó  sárjente  que  la  tuviere  asi  en  su  rancho ,  será  castigado  á  servir 
por  tiempo  de  un  afio  con  la  plaza  de  grumete  ó  soldado:  y  lo  mismo  si 
la  hubiere  encendido  sin  la  asistencia  del  cabo  de  luces.  TU.  4  ,  traL  5 
Ord.  Generales  (fe  la  Arm,  Nav, 

10.  Al  efecto  de  evitar  los  incendios  en  buques  y  arsenales  se  dicta- 
ron en  Real  orden  de  10  de  febrero  de  185t  diversas  disposiciones  prohi- 
biendo en  la  primera  el  uso  de  fósforos  en  buques  y  arsenales,  disponiendo 
en  seguida  el  que  no  se  encendieren  luces  en  los  buques  en  construcción 
y  en  los  almacenes ,  y  prohibiendo  el  fumar  á  bordo  de  buque  alguno 
escoplo  en  los  parajes  que  sefialaren  los  comandantes.  Véanse  en  la  voz 
Centinela  los  números  9  y  10. 

COMERCIO.  De  todos  tiempos  se  ha  considerado  poco  decoroso 
y  espuesto  á  evidentes  peligros ,  el  que  los  oficiales  y  ministros  de 
justicia  hagan  el  comercio,  asi  como  por  punto  jeneral  lo  prohibe 
la  ley  46 ,  tit.  6.^  part.  1.* ;  lo  propio  establece  la  lejislacion  de  ma- 
rina según  es  de  ver  del  art.  12 ,  Tit.  L^  trat.  6  Ord.  de  la  Real  Ar- 
mada (1)  publicado  en  1748.  Posteriormente  al  publicarse  en  1751  el  tit.  3 
del  tratado  10  de  la  propia  4>rdenanza  que  vino  á  ser  la  anterior  orde- 
nanza de  matriculas  por  el  art.  18  (2)  se  prohibió  á  los  BOnlslros  de  Ma- 
rina interesar  directa  ni  indirectamente  en  especie  alguna  de  comercio 


(1)  Art.  12.  Se  prohibe  á  todos  los  oñciales  jenerales  y  parUculares,  minisiros 
y  demás  jen  le  de  la  armada  lodo  jénero  de  comercio  por  no  ser  correspondienle 
á  su  profesión,  especialmente  el  de  embarcar  por  alto  \  fuera  de  rejislro  mercade- 
rías, jéneros  ó  frutos,  asf  á  la  ida  de  América  en  flotas,  galeones,  azogues,  escua- 
dras ó  bajeles  sueltos,  con  sus  tornaviajes  á  Europa,  pena  de  que  ajdemásde  lacón- 
físeacion  de  los  jéneros  serán  suspensos  de  los  empleos,  y  castigados  según  lo  im- 
portante del  comercio  ilícito  en  que  se  hubieren  mezclado.  Tit.  4,  trat.  6.  Ord,  de 
la  Árm. 

(2)  Art.  18.    Asimismo  les  prohibo,  como  e^tá  prohibido  á  la  jeneralidad  de 
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de  mar,  disposición  que  se  repitió  en  el  art.  36 ,  til.  1  de  las  actuales 
Ordenanzas  de  Hatricola  (3) ,  y  que  se  volvió  á  repitir  por  el  arti- 
culo 8  del  Código  de  Comercio ,  prohibiéndose  absolutamente  á  los  co- 
mandantes de  los  partidos ,  ayudantes  de  los  distritos  y  dependientes 
de  los  juzgados  de  marina ,  sin  hacer  diferencia  entre  el  marítimo  y  el 
terrestre. 

9.  Los  buques  de  guerra,  ya  vengan  del  reino,  ya  del  estranjero,  no 
están  sujetos  á  las  formalidades  rentísticas  que  los  mercantes ;  si  empero 
separándose  del  objeto  directo  de  su  instituto  transportan  objetos  de 
comercio ,  aun  cuando  lo  verifiquen  á  virtud  de  real  orden  ó  por  man- 
dato de  alguna  autoridad ,  deben  llevarlos  con  las  debidas  notas  consu- 
lares ,  y  al  llegar  al  puerto  presentar  los  manifiestos  y  sujetarse  en  un 
todo  á  las  leyes  de  aduanas ,  según  se  dispuso  en  Real  orden  de  14.de 
octubre  y  14  de  noviembre  de  1851 ,  la  primera  délas  cuales  nos  consta 
fué  circulada  por  marina  y  lo  previenen  asimismo  las  ordenanzas  de  la 
Renta  de  Aduanas. 

COMESTIBLES.  Acerca  este  punto  dispone  lo  que  sigue  la  orde- 
nanza de  la  Real  Armada,  art.  84.  £1  que  con  los  víveres  hiciere  mez- 
clas indebidas  de  que  resulten  enfermedades  en  ios  equipajes ,  ó  atraso 
en  la  espediclon ,  será  puesto  en  Consejo  de  Guerra ,  y  sentenciado  á 
proporción  de  la  malicia  que  en  el  hecho  se  averiguare  y  las  resultas 
qne  hubiere  habido.  Ht.  5,  Trat.  4. 

compañía.  Dase  este  nombre  en  las  matriculas ,  á  la  reunión  de 
cuatro  trozos  compuestos  de  ochenta  hombres  sobre  poco  mas  ó  menos, 
según  es  de  ver  en  el  art.  f% ,  tit.  3  Ord  de  Mat.  ( 1 ). 

competencias.  El  art.  18 ,  Ut.  5  Ord.  de  Mat.  ( 1 ),  habla  del  mo- 
do como  deben  proceder  los  jefes  de  matriculas  cuando  otra  jurisdic- 
ción interrumpe  el  curso  de  la  suya ;  pero  en  el  dia,  sin  perjuicio  de  lo3 


Ministros,  que  se  interesen  direeia  ó  indirectamente  en  especie  alguna  de  comer- 
cio de  mar,  de  los  que  se  ejecuten  en  los  puertos,  ó  desde  lo8¡puertos  de  su  resi- 
dencia, pena  de  confiscación  de  todos  sus  intereses ;  pues  debiendo  ser  jueces  en 
primera  instancia  de  las  causas  que  resulten  del  comercio  de  mar,  con  relación  ¿ 
la  jente  matriculada  empleada  en  él,  es  indispensajsle  ^tén  libres  de  todo  motivo, 
que  ponga  á  contingencia  la  imparcialidad  conque  deben  proceder  en  esta  materia, 
TU.  10,  trat.  3.  Ord.  de  la  Heal  Arm, 

(3)    Véase  la  nota  31 ,  páj.  254. 

(1)    Véase  la  nota,  4  páJ.  164. 

(1)  Art.  IS.  Cuando  advirtiese  algún  jefe  militar  de  matriculas  que  otra  juris; 
dicción  interrumpe  el  curso  de  la  suya,  defraudando  el  fuero  de  los  matriculados, 
ó  allanándolo  indebidamente,  procurará  por  medios  amistosos  convencer  de  su  de- 
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medios  amistosos  de  que  habla  aquel  articulo  y  que  probablemente 
aprovacharin  poco  en  asuntos  oficiales ,  lascompetendas  entre  das  tri^ 
bunatos  las  dirime  el  inmediato  superior  de  ambos ,  y  si  se  suscitan  en<- 
tre  dirersas  jurisdicciones  las  resudve  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia 
en  su  sala  segunda ,  en  conformidad  á  lo  establecido  por  los  arts.  10# 
y  101  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil ,  que  ha  sido  aplicada  y  por  la 
cual  se  r^e  la  jurisdicción  de  marina. 

GOMPRAH.  V.  Vender. 

CONATO.  £1  acto  ó  delito  que  principió  á  consumarse.  Bi  código 
penal  considera  como  autor  de  delito  frustrado  al  que  intenta  cometer 
un  delito  y  desiste  Toluntaria  ó  forzosamente  de  él  antes  de  haberle  con- 
sumado. Yéase  la  voz  correspondiente  al  delito  de  que  se  trate. 

CONDESTABLES.  Los  oficiales  de  guerra  tratarán  á  loa  condesta- 
bles de  artillería  con  buen  modo ,  y  en  ios  casos  en  que  convenga  re- 
prenderlos ó  aplicar  castigo  á  sus  faltas ,  no  deberán  esoedersa  á  inju- 
riarlo», ultrajartos ,  de  palabra  ú  obra ,  pena  de  suspenaioii  de  empleo. 
Y  la  misma  atención  tendrán  en  castigar  á  los  cabos  y  artilleros ,  no  va- 
liéndose del  palo ,  sino  en  caso  muy  particular;  cuyo  ponto  celarán 
aattoho  loe  comandantes  de  los  bajeles ,  conteniendo  á  los  que  en  esto 
se  propasaren.  TiL  d,  trat.  9  Ord.  de  la  Arm,  ^/r^:*Jíj, , 

CONDUCCIÓN.    Véase  Ooiriat. 

CONOCIMIENTO.  Es  un  Ulula  justlfieativo  de  la  entrega  del  car- 
gamento. En  el  se  espresa :  l.^YX  nombre ,  matricula  y  porte  del  bu- 
que. I"*  El  del  capitán  y  el  del  pueblo  de  su  domicilio.  3.<^  El  puerto 
de  carga  y  el  del  destino ;  4.*"  Los  nombres  del  cargador  y  eonsigaalario 
aunque  este  puede  omitirse  y  ponerse  á  1a  óirden.  5.^  La  calidad ,  can- 
tidad, número  de  bultos  y  marcas  de  las  mercaderías.  6.*  £1  flete  y  la 
capa  contratadas.  Art,  739  Cód  de  Com, 
2.    Por  lo  regular  se  necesitan  cuatro  conocimientos ;  uno.  para  el  car- 


rocho al  que  lo  desconoce,  y  no  empeñarse  eo  oonpebencias  hasta  que  haya  visto 
ilusorios  los  medios  que  podrían  eyitarla  ;  y  entonces  otlciar&  con  la  moderación 
que  corresponde  al  que  funda  toda  la  ftierza  de  su  rasonamienio  en  la  raxon  que  le 
asiste  ,  y  en  el  buen  modo  de  producirla ;  y  si  todo  esto  no  fuere  su&dente  á  que 
ceda  de  su  empeño  el  otro  juez,  darét  parte  inmediatamiente  al  comandante  princi- 
pal, para  que  haciéndolo  este  presente  al  Capitán  jeneral  del  departamento,  se  ha- 
gan por  este  los  recursos  debidos  á  sostener  mis  órdenes  en  que  está  cimentada  su 
inrísdlcoion  :  acudiendo,  si  no  ftiere  dable  de  otro  modo,  al  superior  jefe  de  mi  ar- 
mada, para  que  decida  ó  consulte  lo  conveniente.  Tit.  5.^  Ord,  de  Mat. 
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gador  á  fin  de  gne  le  sirva  de  titulo  para  acreditar  las  mercaderías  que 
ha  cargado ;  otro  para  que  el  consignatario  pueda  redanuirlas  y  saber  si 
se  le  entregan  todas ;  otro  para  el  capitán  que  se  halla  interesado  en 
guardar  el  instrumento  en  que  están  designados  los  efectos  de  que  debe 
responder,  y  otro  para  el  armador,  á  fin  de  que  enterado  de  las  merca- 
derías cargadas  en  su  nave^  pueda  pedir  el  flete  al  cargador  é  al  capitán 
si  este  lo  hubiese  recibido  por  él.  Según  las  ordenanzas  de  Bilbao ,  el 
cargador  es  quien  debe  presentar  ai  capitán  los  oonocimientos  estendi- 
dos y  llenos  dentro  de  dos  días  contados  desde  el  de  la  carga  y  el  capi- 
tán debe  firmarlos  sin  dilación ,  de  modo  que  puedan  enviarse  por  el 
primer  conreo.  £1  cargador  firmará  un  conocimiento  que  ^tregará  al 
capitán,  y  este  finnará  cuantos  el  otro  exija,  todos  deben  ser  absoluta- 
mente iguales  y  espresar  el  número  de  los  que  se  hayan  firmado  ya. 
Art,  800  Cód,  de  Com, 

3.  Parece  que  cargando  el  capitán  por  su  cuenta,  no  fuera  necesario 
firmar  conocimiento;  pero  si  atendemos  á  que  otras  mil  razones  pueden 
hacer  necesario  acreditar  el  cargamento  de  una  nave ,  tal,  por  ejemplo, 
el  intentar  la  acción  de  averias  ó  al>andono,  caso  de  aseguración  y  que 
esta  prueba  solo  puede  obtenerse  mediante  el  conocimiento,  reconoce- 
remos su  necesidad. 

4.  Hallándose  discordancia  entre  los  conocimientos  de  un  mismo  car- 
gamento, se  deberá  decidir  por  el  contesto  del  que  presente  el  capitán,  si 
estuviese  escrito  en  su  totalidad ,  ó  al  menos  en  la  parle  que  no  sea  le* 
tra  imptesa,  de  mano  del  cargador  ó  del  dependiente  propuesto  para  las 
espediciones  de  su  tráfico,  sin  enmienda  ni  raspadura ;  y  asimismo  por 
el  que  produzca  el  cargador,  si  estuviere  firmado  de  mano  del  mismo 
capitán.  Mas  si  los  dos  conocimientos  discordes  tuviesen  respectiva- 
mente este  requisito ,  se  deberá  estar  á  lo  que  prueben  las  partes.  Afli- 
ctivo 804  Cód.  de  Com. 

CONSERVA.  Se  llama  la  unión  de  embarcaciones  que  siguen  el 
mismo  eamino,  ya  sea  durante  todo  él ,  ya  solo  hasta  cierto  trecho  con 
objeto  de  prestarse  socorro  mutuo  caso  de  peligro.  £1  capitán  debe  via- 
jar de  esta  manera  si  los  armadores  se  lo  hubiesen  mandado,  y  de  no 
hacerlo  será  responsable  de  los  dafios  que  por  esta  causa  sufra  la  nave. 
Si  empezado  el  viaje  reconociese  necesidad  de  viajar  asi,  podrá  hacerlo 
previo  el  consejo  de  oficiales  de  la  nave  ,  y  los  gastos  estraordinaríos 
que  esto  ocasione  se  satisfarán  al  tenor  de  las  reglas  establecidas  para 
el  reparto  de  las  averias  gruesas.  Árt,  862,  Cód.  de  Com. 

9.  Hay  ciertos  casos  en  que  si  bien  no*se  viaja  en  conserva ,  la  ley 
obliga  á  las  embarcaciones  á  coligarse  para  oponer  mutua  defensa  á  los 
enemigos ,  que  tal  vez  si  las  encontraren  desprevenidas  y  sin  la  mutua 
intelijencia  que  forma  la  fuerza  las  apresaran.  Asi  hallándose  algunas 
embarcaciones  mercantes  en  calas  ó  surjideros  despoblados,  con  riesgo 
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de  ser  insultadas  por  enemigos ,  deberán  mancomunarse  los  capitanes 
para  oponer  la  defensa  que  permitan  las  ocurrencias,  en  cuyo  caso  eli- 
jirán  ai  que  de  ellos  debe  ser  cabeza ;  y  caso  de  discordia  sortearán  el 
mando  quedando  los  demás  obligados  á  obedecer  al  que  de  uno  ú  otro 
modo  lo  obtuviere,  bajo  la  responsabilidad  del  cargo  que  le  resulte  se- 
gún las  consecuencias ,  á  tenor  de  lo  mandado  en  el  art.  S8 ,  tit.  14, 
Ord.  de  Mat.  (1). 

3.  La  convención  de  viajar  en  conserva ,  es  una  especie  de  sociedad 
en  la  que  la  fuerza  de  las  embarcaciones ,  valor ,  unidad  y  socorros ,  se 
reúnen  en  beneficio  común.  Asi,  el  que  pudiendo  no  ddendiera  ó  so- 
corriera á  los  demás  y  habiendo  cavidad  en  su  buque  no  quisiera  recibir 
parte  del  cargamento  y  pertrechos  de  alguno  que  hubiese  naufragado, 
seria  condenado  á  la  satisfacción  de  daños  y  perjuicios  que  su  cobardía 
ó  mala  fó  causó.  Art,  986,  Cód.  de  Camr 

CÓNSUL.  Ájente  público  que  algunas  naciones  tienen  en  ios  puer- 
tos de  otras  para  protejer  su  comercio  y  cuidar  se  guarden  á  sus  sub- 
ditos los  derechos  mercantiles  estipulados  en  los  tratados. 

2.  Sas  atribuciones  en  casos  de  Abanderamiento  y  Averias  de  naves 
búsquense  en  sus  respectivas  voces,  como  también  las  referentes  á  des- 
pachos de  buques,  en  Patente,  Pasajeros  y  Rejistro,  y  especialmente  la 
Real  orden  de  11  de  octubre  de  1843  de  que  se  hace  mérito  en  la  pri- 
mera de  dichas  tres  últimas  voces. 

3.  Relativamente  á  sus  facultades  para  obrar  con  toda  independencia 
en  caso  de  naufrajio  de  algún  buque  espafiol  en  el  territorio  ai  que  se 
estiende  su  autoridad  consular,  véanse  dichas  voces,  y  además  la  de  la 
nación  á  que  el  caso  se  refiera  y  en  el  que  se  verá  lo  estipulado  en  los 
tratados  que  con  ella  nos  liguen. 

4.  Con  respeto  á  sus  atribuciones  para  la  aprehensión  de  desertores, 
véase  cuanto  se  espresa  en  dicha  voz  y  la  de  la  nación  en  cuyo  terri- 
torio estuviese  autorizado  el  Cónsul ,  y  al  mismo  tiempo  lo  dispuesto 
en  este  punto  por  la  Real  orden  de  V¡  de  diciembre  de  1856  (1) ,  en  que 


( 1 )  Art.  88.  HalláDdofle  en  calas  6  surjideros  despoblados  algunas  embarca- 
ciones mercantes  con  riesgo  de  ser  insultadas  por  enemigos ,  deberán  mancomunar- 
se sus  capitanea»  6  patrones  para  oponer  la  defensa  que  permitan  las  ocurrencias ,  en 
cuyo  caso  elejirán  el  que  de  ellos  haya  de  ser  cabeza ;  y  en  caso  de  discordancia 
sortearán  el  mando ,  quedando  los  demás  obligados  á  obedecer  al  que  de  uno  ú 
otro  modo  lo  obtuviere  ,  b^o  la  responsabilidad  del  cargo  que  le  resulte  según  la^ 
consecuencias.  Tit.  14.  Ord,  de  Mat. 

(1)  El  Director  Jeneral  de  la  Armada  me  dice  en  oflcio  núm.  399  ,  de  15  del 
actual,  lo  que  sigue  : — E.  S. :  El  Comandante  Jeneral  de  Marina  del  departameoto 
del  Ferrol  en  carta  núm.  56 1 ,  de  1 2  de  agosto  último ,  biso  presente  al  supri- 
mido Almirantaigo  lo  que  copio:— «  Escmo.  Sr. :  En  oflcio  de  8  del  actual,  me 
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se  impone  especiatmente  este  deber  á  los  cónsules  espalóles  en  el  es- 
tranjero. 


dice  el comandaDte  interino  del  tercio  de  Vigo  lo  siguiente:  — E.  S.  Siendo  noto- 
rio no  tan  solo  que  algunos  de  los  matriculados  de  esta  provincia  solicitan  licencia 
para  navegar  v  embarcarse  en  buques  de  la  carrera  de  América  de  donde  no  regre- 
san ,  sino  que  muchos  se  matriculan  con  solo  esta  idea  ahorrándose  así  unos  y  otros 
el  pago  del  pasaje  y  la  formación  del  espediente  para  obtener  pasaporte  del  go- 
bernador civil  y  trasladarse  á  aquellos  países ;  para  precaver  este  mal  trascendental 
á  los  llamamientos  al  servicio  y  á  ta  matrícula  puesto,  que  figurando  en  los  estados 
una  fuerza  que  no  está  presente  ,  se  les  sefiala  mas  número  que  el  que  en  realidad 
debiera  corresponderle,  he  adoptado  el  medio  de  conceder  dichas  licencias  con  pro- 
hibición de  embarcarse  para  Ultramar ,  ínterin  que  Y.  E.  no  me  ordene  otra  cosa 
si  mi  determinación  no  fuese  de  su  superior  agrado. — Y  como  no  puede  coarlarse 
á  los  matriculados  la  facultad  de  navegar  en  todos  mares  ,  á  no  hallarse  de  reten 
para  el  servicio ,  previne  á  este  comandante  alzase  en  las  licencias  aquella  prohibi- 
ción y  sin  perjuicio  de  exijir  á  los  capitanes  de  buques  la  presentación  de  indivi- 
duos de  sus  dotaciones  y  justificaciones  de  las  dilijencias  que  hayan  practicado  en 
las  comandancias  de  Marina  de  aquellos  dominios  para  so  aprehensión  en  caso  de 
deserciones ,  sobre  lo  cual  llamo  la  atención  de  Y.  E.  por  si  juzga  oportuno  hacerles 
algunas  prevenciones  respeto  al  particular.  »  En  su  vista ,  he  aprobado  la  deter- 
minación del  comandante  jeneral  del  Ferrol  previniendo  con  esta  fecha,  tanto  al 
jefe  accidental  de  este  departamento  como  al  capitán  y  comandante  jeneral  de  los 
de  Cádiz  y  Cartajena  que  la  hagan  ostensiva  á  todos  los  puertos  de  concurrencia 
de  buques  de  sus  respectivas  comprensiones  en  que  se  haga  la  navegación  á  las 
Américas  ,  ordenando  al  propio  tiempo  al  comaudanle  jeneral  del  apostadero  de  la 
Habana  que  por  los  jefes  de  matrículas  y  capitanes  de  puertos  se  persiga  sin  descanso 
y  con  la  mayor  actividad  á  todos  los  desertores  de  las  tripulaciones  de  los  buques 
mercantes  de  la  Península  que  residan  en  las  demarcaciones  de  sus  respectivas 
jurisdicciones ,  prosiguiendo  á  su  captura  y  consiguiente  aplicación  de  la  pena  es- 
tableeida  en  el  art.  5.^,  tít.  14  de  la  Ordenanza  de  Matriculas,  dando  la  corres- 
pondiente noticia  al  comandante  jeneral  del  departamento  á  que  pertenezcan  los 
mencionados  desertores  que  sean  aprehendidos. — Y  á  fin  de  que  esta  disposición  ten- 
ga el  completo  resultado  en  bien  del  servicio  que  me  he  propuesto  al  dictarla ,  lo 
pongo  todo  en  conocimiento  de  Y.  E.  con  el  objeto  ,  de  que  si  fuese  del  agrado  de 
S.  M.  resuelva  lo  conveniente  para  que  por  el  Ministerio  de  Estado  se  hagan  las 
prevenciones  oportunas  á  los  cónsules  de  los  puertos  de  América  donde  no  haya 
autoridades  de  Marina  de  matrículas  españolas  ,  y  en  Europa  con  especialidad  eu 
Hamburgo  donde  se  tiene  noticia  de  la  residencia  de  muchos  desertores  para  que 
cuando  los  capitanes  de  los  buques  mercantes  les  denuncien  alguno  de  sos  tripu- 
laciones dispongan  de  cuantos  medios  están  en  sus  facultades  para  proceder  ú  su 
aprehensión  y  verificada  los  pongan  á  disposición  del  jefe  de  matrículas  mas  in- 
mediato ,   aprovechando  la  primera  oportunidad  de  buque  que  salga  para  aquel 
panto  ú  otro  donde  lo  baya  para  que  sufra  la  pena  marcada  en  el  citado  artí- 
culo. » — Y  al  aprobar  la  Reina  ( q.  D.  g. )  las  medidas  que  para  reprimir  la  de- 
serción de  la  marinería  de  los  buques  mercantes  ha  adoptado  el  espresado  Direc- 
tor jeneral  de  la' Armada ,  se  ha  dignado  resolver  lo  traslade  á  Y.  E. ,  como  de 
Real  orden  lo  verifico ,  &  los  efectos  indicados  en  la  última  parte  de  esta  corou- 
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5.  Acerca  sus  deberes  cuando  se  presentan  malrícnlados  embaroades 
en  buques  estranjeros  sin  el  competente  permiso  de  las  autoridadeü  á$ 
marina,  Y.  Matrkvlado, 

6.  Por  lo  común  no  compete  jurisdicción  alguna  á  los  cónsules,  no 
obstante  en  algunos  tratados  se  les  conceden  facultades  para  dirimir 
ciertas  contiendas  en  lo  interior  de  los  buques  surtos  en  los  puertos  en 
que  se  hallan  acreditados,  como  por  ejemplo  Portugal,  Ñápeles  y  otros 
que  pueden  verse  en  las  voces  correspondientes.  Se  esceptúan  de  esa 
regla  las  costas  de  Levante  y  Berbería,  en  las  que  los  cónsules  ejercen 
jurisdicción ,  y  asi  en  ellos  como  en  cualesquiera  otros  puertos  que  en 
mas  ó  en  menos  puedan  administrar  justicia ,  deberán  atenerse  al  Real 
decreto  de  S9  de  diciembre  de  1818  (8)  que  arregla  y  estableee  el  modo 

nicacion  :  quedando  al  propio  tiempo  enterada  S.  M.  por  la  Real  orden  que  V.  E. 
ae  ha  serrido  dirijirme  con  igual  feelw  del  15 ,  de  que  ie  trata  en  otra  sepa* 
rada  de  hoy,  relativa  ha  haber  desertado  en  la  Goaira  tres  marinevos  de  la  tripu- 
lación del  bergantín  Guanehe ,  de  la  matrícula  dt  Ganarías  ;  de  las  Instrucciones 
que  llega  el  nuevo  encargado  de  negocios  cerca  de  la  república  Yeneíolana  para 
entablar  negociaciones  con  el  gobierno  de  aquel  Estado  á  fin  de  celebrar  un  con- 
venio de  estradicion  de  marineros ;  cuya  dase  de  eelipulaciones,  que  se  hallan  tan 
recomendadas  en  las  Reales  órdenes  de  22  de  setiembre  de  iS64  y  10  de  febrero 
de  1S55  comunicadas  á  ese  Ministerio  de  su  digno  cargo  por  este  de  Marina ,  con* 
tribuirán ,  además  de  las  disposiciones  tomadas  á  que  se  refiere  este  escrilO)  á 
prevenir  eficazmente  el  delito  de  la  deserción.  Dios  ,  etc.  Madrid  27  de  diciembre 
de  1S66. 

(2)  En  vista  de  las  razones  que  me  ha  espoesto  mi  Ministro  de  Gracia  y  JusU- 
cia  sobre  la  necesidad  de  adoptar  algunas  disposiciones  relativas  al  orden  judicial 
de  los  consulados  de  Espafia  en  países  estranjeros ,  y  muy  especialmente  en  los 
puntos  de  Levante  y  costas  de  Berbería  ,  conforme  á  loe  principios  consignados  en 
la  esposicion  que  precede ,  vengo  en  decretar  lo  siguiente :  —  Art.  1  .^  Los  cónsules 
españoles  en  países  estraqjeros ,  los  viee -cónsules  6  las  personas  que  en  ausencias 
6  enfermedades  hagan  sus  veces  en  los  caeos  de  justicia  entre  subditos  ó  contra 
subditos  españoles,  respeto  de  todo  aquello  á  que  no  se  opongan  la  l^lslacion  del 
país ,  la  costumbre  6  los  tratados  vijentes  para  los  efectos  de  apelación  y  demég 
judiciales ,  se  reputan  respectivamente  jueces  de  pas ,  de  corrección  y  de  primen 
instancia  ,  con  las  miemas  atriboelones  y  sujetos  á  las  mismas  formalidades  que 
establecen  6  establecieren  las  leyes ,  decretos  y  Reales  órdenes  para  los  de  su  clase 
en  Espafta  ,  salvas  las  esoepoiones  y  modf  fleaeloBes  que  adelante  se  espresarán.— 
Art.  2.^  Guando  procedan  como  jueces  de  primera  Instancia,  dictarán  sus  provi- 
dencias definitivas  ,  ó  que  tengan  fuena  de  tales ,  oon  acuerdo  de  asesor  ,  siendo 
posible :  en  otro  caso  se  acompañarán  con  dos  adjuntos  etajidos  entre  kM  siibdttos 
españoles  .--Los  adjuntos  prestarán  juramento  de  cumplir  bien  y  fielmente  sa  en- 
cargo ,  y  serán  conjneces  con  voto  deliberativo.-^ Los  adjnatos  podrán  ser  nom- 
brados para  cada  año  ,  ó  para  casos  particulares  ,  según  Aiert  posible. — ^Art  a.* 
En  los  casos  indicados  en  el  articulo  anterior,  dee  votos  confsnws  de  los  tres  harán 
sentencia. — Sí  cada  uno  hidere  voto  shigular ,  se  nombrará  un  fteroer  ac^unto.  -^ 
Si  no  pudiere  ser  habido ,  ó  si  fodarfa  no  resultasen  dos  votos  conformes ,  hará 


CÓNSüt.  273 

de  proceder  de  les  cóosuiei  en  maleries  ó  puntos  Uliqieseft  y  Meses  cri- 
minales. Su  falta  de  jurisdícoíon  eo  quila  el  que  pera  hacer  respetaf 


scBteocia  el  del  cónsul  6  vice-cóntoi ,  eomo  voto  áa  calidad. — Art  4. o  6n  cues* 
UoMB  mercantUet ,  á  falta  de  subditos  espa&oles ,  los  adjuntos  podrán  ser  dos 
cónsules  6  Tica- cónsules ,  y  nó  siendo  posible ,  sábdiios  de  otra  nación  con  domi- 
cilio ^0  y  buena  nota.  En  estos  caaos  no  habrá  sentencia  sin  el  voto  del  cónsul ,  y 
podrá  hacerla  él  solo  al  tenor  de  io  dispuesto  en  él  párrafo  óltimo  del  artículo  an* 
terior ;  pero  no  los  adjuntos  solos  aunque  cyBtuvieren  conformes.—- Art.  5.*  Asi  en 
les  asuntos  civiles  como  en  ios  oiminales ,  el  cónsul  y  los  adjuntos  que  discorda- 
ren razonaréa  su  voto  ,  por  escrito .  uniéndose  este  á  los  autos  y  en  todo  caso  S9 
pondrá  por  diHJeneia ,  rasenándose  la  discordia.  —  Art.  6.<*  Respeto  de  todo  aque- 
llo en  que  las  eireunstaneias  locales ,  la  perentoriedad  é  índole  especial  ó  escepcio- 
nel  de  los  casos  lo  permitiese  ,  los  tribunales  consulares  observarfia  en  el  proce- 
dimienio  las  Ic^es  del  reino  :  cnando  por  diehas  causas  no  fuere  posible  ,  se  liará 
constar  así  por  dilijencia  en  los  antos ,  6  por  providencia  rabonada.— Los  tribu- 
nales de  alsada  apreciarán  estas  omisiones  oon  arreglo  á  las  circunstancias  de  cada 
caso  y  á  las  de  localidad. — Los  IhUos  deflnitivos  se  ijustprán  siempre  á  las  leyes  del 
rdno..:-Art.  7.*  Donde  hubiese  cónsul  y  vlce-cónsul ,  uno  y  otro  conocerán  á  pre- 
vención de  los  Juicios  de  paz  y  d«  los  verbales  de  que  pueden  ó  pudieren  conocer 
les  aleahles.^En  los  Juicios  correccionales  pnra  la  aplicación  de  lo  dispuesto  en  el 
libro  tercero  del  Códi^  penal  conocerán  el  vice-cúnsul  en  primera  instancia ,  y  el 
cónsul  en  apelaeien,  al  tenor  de  lo  prevenido  en  las  reglas  3.*  y  4>  de  la  ley  pro- 
visional dictada  para  la  observancia  del  mismo  Código .-^i  no  hubiere  mss  que  un 
cónsul  ó  vice-cónsnl,  él  mismo  conocerá  por  sí  solo  en  primera  Instancia  de  la  cor- 
rección de  faltas,  al  tenor  de  la  citada  regla  3.^  de  la  ley  provisional ,  y  con  asesor 
ó  adjuntos,  según  se  previene  enci  art.  2.^  del  presente  decreto,  por  apelación,  con- 
forme á  la  regla  4.*  de  la  misma  ley.-*- Art.  6.®  Los  eomftsionados  6  lientos  nom** 
bradoB  para  suplir  al  cónsul  en  los  puntos  distantes  de  su  demarcación  ,  procede- 
rán en  casos  de  justicia  como  delegados  del  mismo ,  el  cual  al  nombrarlos  hará 
la  delegaclen  y  dará  las  instrucciones  oportunas  ,  según  las  drcuustancias  y  nece- 
sidades locales ,  para  que  los  subditos  espafioles  hallen  siempre  la  juskicM  y  pro- 
teceion  debldas.-'Art.  9.®  En  todos  estos  juicios  desempeñará  el  cargo  de  secreta- 
rle el  canciller  del  consulado  ó  el  que  hiciere  sus  veees.-^Ari.  10.  Cuando  lo  per- 
ntritan  el  número  y  calidad  de  los  siLá>ditos  españoles,  se  habilitará  de  entne  ios 
mismos  un  representante  fiscal  para  aquelloe  casos  en  que  la  ley  requiere  su  inter- 
vención.— Art.  11.  Con  arreglo  á  la  práctica  Jeneral  seguida  haata  eldia,  en  todos 
kM  Juicioe  driles  tendrá  jurisdicción  y  compelenoia  el  tribunal  consular  hasta  dio- 
tar sentencia  deflnitlva ,  ora  como  jues  ordinario ,  ora  cerno  arbitro  ó  arbitrador 
en  sus  respeetlvoB  casos.— Art.  It.  En  la  parte  criminal  procederá  asimismo  dicho 
tribunal  basta  dictar  sentencia  respeto  de  todas  aquellas  causas  cuyos  deUios  no 
tengan  señalada  por  el  Código  mayor  pena  que  la  de  arresto  mi^or  ó  menor,  sus- 
peosiea ,  sojeeion  á  la  vijilancia  de  la  autoridad  ,  destierro ,  presidio  y  prisión 
correccionales  al  tenor  de  lo  dispuesto  sobre  las  mismas  en  el  art.  tS  del  Código 
p«nal.-<-£D  los  demás  casos ,  completo  el  sumario  y  sacando  de  él  copia  á  la  letra, 
se  remitirá  con  el  reo ,  y  con  las  formalidades  que  en  el  dia  se  practican  ,  á  los 
trflbumles  de  la  Península  ó  provincias  de  Ultramar,  según  d  oaso.-~La  copia  del 
,  isomada  ante  el  cónsul  y  asesor  6  eonjueoes,  Omada  por  lee  mismoe  ^  y 

lí 
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su  aolorldad  tengaii  medios  sufieientos,  ya  que.BO  en  si  propios,  ea  ks 
autoridades  de  marina  españolas.  Por  Real  orden  de  19  de  octubre 


por  los  reos ,  a\  supieren  hacerlo,  y  autorizada  por  el  canciller  ,  se  dirijir¿  al  Mi- 
nisterio de  Estado ,  y  por  este  al  de  Gracia  y  Justicia  para  su  remisión  al  tribmial 
competente  ;  y  en  caso  de  estravfo  de  las  actuaciones  orijinales  producirá  la  copia 
los  mismos  efectos. — Art.  13.  Habiendo  ya  radicado  la  cansa  en  el  tribunal  consu- 
lar ,  y  siendo  su  remisión  &  los  tribunales  del  reino  efecto  de  necesidad  y  no  de 
incompetencia  ,  se  entenderá  a(|uella  con  la  calidad  del  ftiero  personal  causado  en 
el  tribunal  remitente  ,  sin  peijnicio  del  de  clase  ,  esceplo  en  el  caso  de  que  el 
crimen  6  delito  causen  desafuero. — En  su  consecuencia  y  atendiendo  el  Awro  de 
ubicación  ó  permanencia  accidental  en  e\  punto  de  arrilNida  ó  de  la  entrega  j  si  el 
reo  pertenece  al  fuero  común,  6  si  el  delito  6  crimen  causa  desafuero ,  continuará 
1&  causa  et  Juez  de  primera  instancia  del  partido  én  que  fuere  entregado  el  reo  eon 
la  misma. —Si  el  del  delito  no  causare  desafuero  y  el  encausado ,  por  ser  militar, 
6  por  cualquier  otro  motivo  legal ,  gozare  fuero  de  clase ,  conUnuará  el  proceso  el 
tribunal  competente ,  respectivo  del  territorio  en  que  ftieee  entregado. ~Art.  U. 
No  obstante  lo  determinado  en  el  precedente  artículo ,  á  fin  de  obtener  los  salu- 
dables efectos  del  escarmiento  que  produce  siempre  la  cSreunitancia  de  que  los 
reos  sean  juzgados  en  el  punto  en  que  perpetró  el  delito  ,  cuando  este,  en  ves  de 
haberse  cometido  en  el  estranjero  ó  en  el  mar,  lo  hubiere  sido  en  la  Península,  islas 
adyacentes  ó  provincias  de  Ultramar,  y  por  las  circunstancias  del  caso  6  del  país  no 
ofreciere  grandes  riesgos  ni  dificultades  la  traslación  disl  reo  ,  pasará  este  con  el 
sumario  al  trit)unal,  en  cnya  demarcación  se  hubiere  perpetrado  el  hecho. — El  juez 
inferior  del  punto  de  arribada  no  acordará  sin  embargo  la  traslación  sin  consultar 
con  su  superior  inmediato ,  6  sin  que  este ,  enterado  del  caso,  lo  hulúere  mandado 
de  oficio. — Art.  15.  El  capitán  de  buque  6  la  persona  ó  fuerza  encargada  de  la 
conducción  del  reo  con  el  sumario  á  los  tribunales  del  reino ,  hará  entrega  de  uno 
y  otro  al  juez  de  primera  instancia  ;  y  no  habiéndolo,  á  la  autoridad  Judicial  local 
del  fuero  ordinario  del  punto  á  que  llegare  ,  y  en  su  defecto  á  la  política ,  ó  mul- 
tar ,  que  dará  conocimiento  sin  dilación ,  bajo  su  responsabilidad  ,  al  juez  de  pri- 
mera instancia  del  partido.~~Art.  16.  Se  arreglará  por  duplicado  acta  circunstan- 
ciada de  la  entrega  por  ante  escribano ,  si  lo  hubiere  ,  que  firmarán  también  la 
persona  6  jefe  que  entrega  y  la  autoridad  que  recibe.  Un  tanto  del  acta  se  dará  á 
aquel  para  su  resguardo  ,  agregando  la  otra  al  sumario. — ^Igual  dilijencia  so  prac- 
ticará al  hacer  la  remisión  y  entrega  en  su  caso  al  alcalde  6  autoridad  local  al 
juez  ó  tribunal  del  partido  ,  á  quien  debe  verificarlo  al  tenor  de  lo  diqtuesto  en  el 
art.  Id.— Árt.  17.  Si  cuando  fuere  conducido  el  reo  con  la  causa  á  los  tribunales 
del  reino  ,  le  amenazase  en  la  travesía  riesgo  de  muerte ,  y  por  este  ú  otra  grave 
circunstancia  quisiese  hacer  alguna  declaración  ó  revelación  que  pueda  conducir  á 
la  administración  de  justicia ,  la  recibirá  el  capitán  de  barco  ó  encargado  de  la 
conducción  6  persona  á  quien  comisionare  soite  escribano  páblico ,  pudíendo  ser 
y  en  su  defecto  ante  dos  testigos ,  que  firmarán  con  el  jefe  ó  capitán  y  el  decla- 
rante   Esta  dlüjeneia  será  entregada  á  su  tiempo  con  el  sumario ,  y  sus  firmas  se 
reconocerán ,  alendo  posible ,  al  tiempo  de  la  entrega,  cuando  se  formalice  el  aeta 
de  que  habla  el  art.  13. — Art.  18.  Las  apelaciones  en  los  casos  prevenidos  en  el 
avt  13  se  inlerpondrán  y  se  admitirán  reapecUvaoumte  para  ante  la  audiencia  ter- 
ritorial 6  Uibanal  supoior  inmediato  de  los  mismos.— Art.  19.  D0  las  apelaeioiiM 
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de  1838  (3)y  eo  vista  de  nna  falta  de  sabordinaeion  del  capitán  de  cierto 
baque  mercante  con  respeto  al  vlce-cónsul  de  Peniche ,  se  recordó  el 

á  que  dieren  lugar  las  proYidencias  de  los  tribunales  confiares  ,  cuando  procedan 
como  juigados  de  primera  instancia  ,  conocerá  la  audiencia  territorial  mas  inme- 
diata de  la  Península  ó  posesiones  de  Ullramar.  En  su  consecuencia,  á  fin  de  evitar 
dudas  y  dificultades,  que  han  ocurrido  respeto  de  los  consulados  de  África,  de  los 
fallos  pronunciados  por  los  establecidos  6  que  se  establecieren  desde  el  cabo  de  Bue- 
na Esperanza  inclusive  hasta  el  cabo  Blanco,  sóbrelas  costas  de  Marruecos,  irán  las 
apelaef  ones  á  la  audiencia  de  Canarias :  desde  el  cabo  Blanco  hasta  el  PeAon  de  Ve- 
les, álade  Sevilla:  desde  el  Pe&on  de  Veles  hasta  Mostaganem,  á  la  de  Granada,  j 
del  reato  de  las  costas  de  África  y  puntos  de  Levante,  á  la  de  Mallorca. — Art.  20.  A 
fin  de  evitar  todo  entorpecfaniento  en  la  pronta  administración  de  justicia,  cuando 
los  cónsules  y  vice-cónsnies  procedan  como  Jueces  de  primera  iustancia ,  siempre 
que  sea  dable,  se  entenderán  directamente  con  la  audiencia  respectiva,  sin  perjuicio 
de  dar  conocimiento  al  Ministerio  de  Estado,  si  lo  creyeren  conveniente.— Art.  21. 
Cuando  las  referidas  audiencias,  administrando  justida,  hubiesen  de  dictar  provi- 
dencias que  puedan  rebajar  el  necesario  preslijio  de  los  cónsules  ó  embaracen  el  ejer- 
cicio de  sus  atribueiones  como  tales,  antes  de  llevarlas  á  ejecución  darán  conocimien- 
to á  mi  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  que  lo  hará  al  do  Estado,  adoptando  de  común 
acuerdo  la  resolución  que  conviniere. — Art.  22.  Los  cancilleres  de  los  consulados, 
mientras  lo  son  ,  se  reputan  notarios  con  fé  pública  en  lo  judicial  y  escriturario 
dentro  del  distrito  de  aquellos.  Los  documentos  que  autorizaren ,  harán  fé  en  jui- 
cio y  fuera  de  él  en  la  demarcación  del  consulado  ,  y  legalizados  por  el  cónsul  en 
todo  el  reino.— Art.  23.  Limitándose  el  presente  decreto  á  lo  puramente  judicial, 
no  se  entienden  restrinjidas  6  modificadas  por  éi  las  atribuciones  de  policía  y  buen 
gobierno  ni  cualesquiera  otras  que  competen  á  los  cónsules  como  tales. — Art.  24. 
Del  presente  decreto  se  dará  cuenta  á  las  Cortes  en  la  próxima  lejislatura.  Madrid 
29  de  diciembre  de  1848. 

<3)  Por  el  Ministerio  de  Estado  se  dirijió  con  fecha  3  de  junio  último  á  este  de 
Marina  de  Real  orden  lo  que  sigue  :-»« El  cónsul  jeneral  de  S.  M.  en  Lisboa  me 
escribe  con  fecha  2  del  actual  lo  siguiente : — E.  Sr. :  El  vice-cónsul  de  Peniche  en 
ofleio  de  29  próximo  pasado  me  participa  que  habiendo  arribado  á  aquel  fondeadero 
pocos  dias  antes  entre  varios  buques  espalóles  la  polacra- goleta  Aetna  de  lot  >án- 
jeies ,  su  capitán  don  Ramón  Linares,  procedente  de  Villajoyosa  con  destino  á  Cor- 
cnbion  ( según  le  informaron  los  patrones  de  las  otras  embarcaciones )  dicho  capitán 
ni  le  quiso  presentar  sus  papeles ,  ni  aun  decirle  ei  nombre  de  su  buque ,  ni  el 
suyo  propio  ,  respondiendo  con  fuertes  denuestos  á  las  preguntas  que  le  hizo ;  y 
concluye  pidiéndome  instrucciones  para  su  futuro  gobierno  en  iguales  casos  y 
mostraiiido  el  justo  deseo  de  obtener  alguna  satisfacción  por  el  agravio  sufrido  en 
su  caiidadde  vice-cónsul  de  S.  M.  en  aquel  puerto.  Y  juzgando  yo  que  de  disimu- 
larse tales  procedimientos  é  infracciones  de  la  lejislacion  mercantil ,  se  repitirian 
eon  grave  dat^o  del  servicio  público ,  me  he  adelantado  á  decir  al  citado  vice- 
cónsul en  contestación ,  que  elevaria  aquellos  hechos  á  la  superior  noticia  de 
V.  E.  á  fin  de  que  se  dignase  providenciar  al  efecto  lo  que  estimase  conTcniente; 
y  me  atrevo  á  rogar  á  V.  E.  que  tenga  á  bien  disponer  se  dé  conocimiento  del  con- 
sabido incidente  al  sefior  secretario  del  despacho  de  Marina ,  para  que  en  juslifl- 
cándose  suficientemente  la  inculpación  hecha  al  capitán  Linares ,  quien  es  de  pre- 
sumir pertenecía  á  las  matriculas  de  Villajoyosa,  de  Banidorme  ó  de  Alicante,  pueda 
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oomplimíento  del  articulo  €50  del  Código  de  Comercio ,  que  eii}e  q«e 
ios  capitanes  al  llegar  á  un  puerto  estranjero  se  presenta  a)  cóiiavl 
español  dentro  las  veinte  y  cuatro  horas  siguientes  á  haberle  dado  pláti- 
ca;  y  se  reencargó  á  los  capitanes  y  patrones  el  respeto  y  consideración 
(fue  deben  guardar  á  los  cónsules  y  ajentes  de  Espafia  en  el  estranjero. 
T  para  hacer  mas  eficaz  este  precepto  se  espidió  la  Real  orden  de  18  de 
junio  de  1816  (4),  según  la  cual  deberán  ser  castigados  por  la  comandan- 

recaer  la  corrección  mei^cida.— De  Real  orden  lo  traslado  á  V.  B.  para  qoe  Justifi- 
cando el  hecho  que  aquf  se  denuncia  ,  se  imponga  al  capitán  Linares  la  pena  que 
le  corresponda  por  la  infracción  del  art.  650  del  Código  de  Comercio  y  su  faUa  de 
respeto  á  los  ajentes  de  S.  N.  en  el  estraigero.  Lo  que  traslado  4  V.  8.  de  la 
misma  Real  orden  paro  el  puntual  cumplimiento  de  lo  que  se  preriene  en  la 
preinserta  Real  resolución ,  haciendo  se  Heve  á  efecto  la  justiflcacion  consiguiente 
del  hecho  que  se  denuncia  y  dando  oportuno  conocimiento  del  resultado  4  este 
Ministerio. —Lo  que  de  la  propia  Real  orden  traslado  4  V.  S.  para  noticia  de  esa 
Junta  :  y  con  tal  motivo  es  también  la  voluntad  de  S.  M.,  en  atendoa  4  la  frecuen- 
cia con  que  de  algún  tiempo  4  esta  parte  se  repiten  escesos  de  igual  naturaleía,  Se 
prevenga  por  aquella  4  las  autoridades  mUitares  de  la  Península  y  Ultramar  que 
reencarguen  4  los  capitanes  y  patrones  empleados  en  la  navegación  mercantil  el 
resjieto  y  consideración  que  deben  guardar  4  los  cónsules  y  ajentes  de  S.  M.  en  el 
eslranjero,  cumpliendo  puntualmente  con  lo  que  acerca  de  los  mismos  ordenan  laa 
leyes  navales  y  el  Código  de  Comercio.  Dios ,  etc.  Madrid  12  de  octubre  de  ISaS. 
(4)    Habiendo  transmitido  al  Director  Jeneral  de  la  Armada  para  que  propusiera 
el  conveniente  remedio,  la  comunicación  dirijida  al  Minlaterfo  del  digno  cargo 
de  V.  E.  por  el  cónsul  de  S.  M.  en  Londres  quej4ndose  de  la  iosubordinacion  y 
desorden  en  que  se  constituyen  en  aquel  puerto  los  tripulantes  de  nuestros  bu- 
ques mercantes  porque  saben  no  pueden  ser  castigados  por  nadie  durante  su 
permanencia  en  él  con  lo  dem4s  que  se  espresa ,  la  mencionada  autoridad  de 
acuerdo  con  la  lunta  que  preside  ha  manifestado  lo  que  estima  conveniente  al 
efecto ,  y  la  Reina  Nuestra  Seflora ,   ,  4  quien  he  dado  cuenta ,  se  ha  servido  dis- 
poner ,  de  conformidad  con  el  dict4men  de  la  citada  corporación  ,  que  se  haga 
una  impresión  por  separado  del  titulo  14  de  la  Ordenanca  de  Mafa'fculas ,  que 
es  el  que  comprende  las  leyes  penales,  con  el  cual  se  formará  un  cuaderno 
que  los  comandantes  de  Marina  obligarán  4  tomar  4  todo  capitán  ó  patrón  de 
buque  mercante  que  se  habiUte ,  imponiéndoles  la  obligación  de  leerlo  con  fre- 
cuencia 4  los  individuos  de  su  tripulación  para  que  no  puedan  alegar  ignorancia; 
que  y.  E.  se  sirva  prevenir  4  todos  nuestros  cónsules  en  puertos  estraojeros  que 
cuand^  despachen  el  rol  de  cualquier  buque  espafiol  den  precisamente  ( gn^is )  un 
pliego  cerrado  y  sellado  al  capitán  6  patrón  para  que  este  lo  entregue  al  coman- 
dante de  Marina  del  primer  puerto  español  4  que  arribare  ,  cuyo  pliego  deberá 
espresar  la  conducta  buena  ó  mala  que  hubiese  observado  el  capitán  ó  patrón  de 
aquel  buque  y  la  tripulación  durante  su  permanencia  en  el  puerto  estraujero,  para 
que  en  vista  de  este  informe  proceda  la  autoridad  de  Marina ,  si  hubiese  lugar  4 
ello,  4  instruir  la  causa  correspondiente  é  imponer  la  pena  4  que  el  capitán  ó  pa- 
trón ó  tripulación  se  hubieren  hecho  acreedores  con  arreglo  4  las  leyes.  Para  lo 
cual  convendr4  también  que  cuando  haya  motivo  de  qu^  el  ndsmo  cónsul  remita 
un  duplicado  de  la  comunicación  que  haga  al  comandante  de  Marina  al  Ministerio 
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da  da  «arim  del  prúmer  puerto  espallol  á  que  llegue  usa  nave  pr ooe^ 
dente  del  estraBjero  por  las  bitas  que  en  él  hubiesen  cometido,  á  cual 
efecto  se  toman  por  dicha  Real  orden  las  medidas  conducentes. 

7.  Además  de  lo  dicho  el  derecho  internacional  ó  sea  la  costumbre 
ha  hecho  admitir  en  punto  á  atribuciones  y  facultades  de  los  cénsulee, 
lis  siguientes  reglas  que  en  falta  de  tratados  é  disposiciones  escritas 
acostumbran  4  observarse  entre  las  naciones. 

8.  Por  ei  hecho  de  admitirse  cónsules  estranjeros ,  se  les  conceden 
tádtamenle  las  faeultadee  necesarias  para  el  buen  desempeño  da  su  en- 
cargo. 

9.  Según  la  práctica  jeneral ,  el  cónsul  legaliza  como  persona  pú- 
blica los  documentos  otorgados  en  el  pais  de  su  residencia ,  á  fin  de  que 
hagan  fé  en  su  nación ;  y  conforme  á  las  reglas  prescritas  por  el  sobe- 
nano  atestigua  todos  los  actos  relativos  á  la  vida  natural  y  civil  de  las 
personas ,  tales  como  matrimonios ,  nacimientos  y  muertes. 

10  Libra  asimismo  certificados  de  vida»  toma  declaraciones  juradas 
por  comisión  de  los  tribunales  de  su  pais ,  recibe  protestas  y  autoriza 
contratos  y  testamentos. 

11.  Donde  lo  permiten  las  leyes  locales ,  se  encarga  de  los  bienes  de 
sus  compatriotas  que  han  muerto  sin  dejar  sucesores  ni  representantes 
iBjitimos  en  el  pais ,  y  asegura  los  efectos  de  los  náufragos  en  ausencia 
del  capitán ,  propietario  ó  consignatario »  pagando  el  acostumbrado  pre- 
mio de  salvamento. 

IS.  Como  encargado  de  velar  por  la  observancia  de  los  tratados  de 
comercio,  toca  al  cónsul  reclamar  contra  sus  infracciones,  dírijiéndose 
al  gobierno  del  pais  ó  dando  conocimiento  al  ájente  diplomático  de  su 
nación » si  lo  hubiere. 

IS.  £1  cónsul  lleva  ordinariamente  un  rejistro  de  la  entrada  y  salida 
de  los  buques  que  navegan  bajo  la  bandera  de  su  nación ,  espresando 
en  él  los  capitanes,  cargas ,  procedencias ,  destinos  y  consignaciones. 

!(•  Según  la  práctica  de  algunas  naciones ,  puede  el  cónsul  impedir 
que  un  buque  mercante  con  bandera  de  la  suya ,  salga  del  puerto  don- 
de aquel  reside ,  sin  su  pasaporte ,  y  negárselo  basta  que  por  medio  del 
pase  ó  licencia  de  las  autoridades  locales ,  que  al  efecto  les  exije ,  se 


de  Estado  para  evitar  que  algún  capitán  ó  patrón  trate  de  eludir  ó  retardar  la 
corrección ,  cuando  sea  merecedor  de  ella :  y  finalmente  que  también  conviene  que 
loe  cónsules  procuren  protejer  á  los  capitanes  Ó  patrones  mercantes  sin  molestarlos 
para  evitar  todo  pretesto  de  esceso  por  parte  de  estos.  Lo  que  digo  á  V.  £.  de 
Heal  orden  por  resullas  de  la  citada  comunicación  que  por  ese  Ministerio  me  fué 
U*aaladada  en  6  del  próximo  pasado  y  en  la  intelljenda  de  que  con  esta  fecha  pre- 
TcagD  lo  coBvenienle  al  enunciado  Director  Jeneral  de  la  Armada  para  que  cir* 
cule  en  ella  esta  soberana  disposición  ¿  los  fines  de  su  cumplimiento.  Madrid  IS 
delunie  4e  184S. 
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haya  asegurado  de  que  el  capitán  y  tripnlacion  han  satisfecho  todas  las 
deudas  y  reclamaciones  de  los  habitantes  ó  prestado  en  otro  caso  la  sn* 
ficiente  garantía  de  que  lo  verificarán. 

15.  Está  el  cónsul  obligado  á  protejer  de  todo  insulto  á  sus  conciu- 
dadanos ,  acudiendo  en  caso  necesario  al  ájente  diplomático  de  su  na- 
ción ,  ó  entendiéndose  en  falta  de  este  directamente  con  el  ministro  de 
relaciones  estranjeras  del  gobierno  cerca  del  cual  reside ,  y  en  caso  de 
verse  desatendido ,  con  su  propio  gobierno. 

16.  La  propia  conducta  le  corresponde  seguir ,  si  las  autoridades  lo- 
cales toman  conocimiento  de  delitos  cometidos  por  sus  conciudadanos 
fuera  del  territorio  á  que  se  estiende  la  jurisdicción  local ,  requlriéndo- 
las  oportunamente  para  que  se  inhiban  de  todo  conocimiento  y  lo  de- 
jen al  soberano  de  aquel ,  ó  en  otro  caso  le  entreguen  el  delincuente. 

17.  Debe  asimismo  el  cónsul ,  siempre  que  á  ella  fuere  instado  por 
sus  compatriotas  ausentes ,  enterarse  del  estado  de  los  negocios  de  es- 
tos en  el  distrito  consular  y  comunicar  á  los  interesados  el  éxito  que 
hayan  tenido  sus  jestiones. 

18.  Guando  el  pais  de  su  residencia  está  en  guerra,  es  de  la  parti- 
cular incumbencia  del  cónsul  cuidar  de  que  por  parte  de  los  buques  de 
su  nación  no  se  quebrante  la  neutralidad ,  é  informar  á  los  asegurado* 
res ,  si  se  han  invalidado  las  pólizas  por  la  conducta  ilegal  de  los  capi- 
tanes ,  ó  de  otras  personas  interesadas  en  los  buques  ó  cargamentos. 

19.  Todas  Jas  autoridades  y  funcionarios  públicos  deben  sostener  y 
llevar  á  efecto  ,  siempre  que  su  intervención  fuere  necesaria ,  las  pro- 
videncias de  los  cónsules  en  el  ejercicio  de  las  facultades  de  que  gocen 
por  tratado  ó  costumbre. 

20.  Es  finalmente  atribución  de  los  cónsules ,  cuando  han  sido  autori- 
zados para  ello ,  nombrar  ajentes  de  comercio,  que  son  como  una  especie 
de  delegados  para  prestar  loj  buenos  oficios ,  que  estén  á  su  alcance,  á 
los  subditos  del  Estado  á  quien  sirven ,  manteniendo  correspondencia 
con  su  jefe  ó  cónsul  respectivo  y  ejecutando  sus  órdenes  con  puntua- 
lidad. 

ti.  Por  Real  orden  de  7  de  octubre  de  185t  al  efecto  de  procurar  la 
unidad  de  acción  y  conciertos  tan  necesarios  para  la  regularidad  del  ser* 
vicio  se  mandó  á  los  cónsules  no  se  entendieran  directamente  con  las 
autoridades  del  reino ,  sino  que  lo  ejecutaran  por  medio  del  Ministerio 
de  Estado.  Esta  orden  demasiado  absoluta  produjo  la  de  15  de  enero  de 
1853  en  que  se  autoriza  á  los  ajenies  de  S  M.  en  el  estranjero  para  en- 
tenderse directamente  con  los  de  Hacienda  en  lo  que  se  refiere  á  la  do- 
cumentación consular  para  garantizar  el  cumplimiento  de  las  leyes  del 
ramo,  y  con  las  demás  autoridades  siempre  que  lo  exija  el  interés  y  ur- 
jencia  del  servicio,  y  no  esté  dispuesto  espresamente  lo  contrario,  cuya 
Real  orden  se  comunicó  á  Marina  por  otra  de  4  del  siguiente  junio  en 
vista  (ie  reclamación  del  comandante  jeneraldel  apostadero  de  filipinas» 
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que  halló  díficeltades  en  ser  atendido  por  el  oónMt  de  Siiigipore  por 
DO  liaber  recibido  aon  la  aelaracioD,  al  coal  se  dírijió  para  el  abasleei-' 
Diento  de  víveres  y  combustibles  para  los  buques  de  su  mando ,  en  la 
cual  se  afiadió  que  en  la  lata  espresion  de  esceptuarse  todos  los  casos 
de  interés  del  servicio  se  dejaban  satisfechos  los  deseos  de  la  marina,  de 
qae  tendrian  ya  conocimiento  á  aquellas  horas  todos  los  cónsules  espa- 
ñoles en  el  estranjero. 

St.    Acerca  los  derechos  de  t$ñelada$  cuyo  cobro  corresponde  i  los 
consoles ,  véase  lo  que  se  espresa  en  dicha  voz. 

•  CONTADOR.  Las  Ordenanzas  de  Matriculas  en  sus  arts.  1  al  4  y  16 
al  S3  del  tit.  U  (1) ,  hablan  dol  establecimiento  de  este  oficial  en  todas 


(f )  Art.  1  .*  En  cada  prorincia  d«  marina  se  destinará  un  ájente  de  real  Ha- 
cienda especialmente  eneargado  de  la  cuenta  y  razón ,  para  su  mas  acertada  y  se- 
gura administración  y  conreniente  economía ,  con  residencia  en  la  capital  en  donde 
esturtese  e)  Juzgado,  y  con  la  denominación  de  Contador  de  la  provincia  de  ma- 
rÍ3M  de  su  destino.  Su  nombramiento  se  har&  i)or  los  intendentes  de  los  departa- 
mentos ,  y  recaerá  en  oBdales  de  la  contaduría  de  marina  de  las  clases  de  primeros 
6  «fundos ,  6  cuando  menos  de  la  de  contadores  de  navio ;  y  podrA  destinarse  un 
subalterno  del  mismo  cuerpo  con  los  contadores  de  aquellas  prorinclas  en  que  se 
necesita  de  este  ausilio  por  lo  mas  estenso  de  su  cuenta  y  rason ,  bien  sea  por  el 
mayor  número  de  sus  matriculados ,  ó  bien  por  las  ocurrencias  que  frecuentemente 
le  ofrecieren. 

Art.  2.t  Al  nombrar  el  intendente  los  sujetos  pura  estos  destinos ,  que  por  lo 
regular  durarán  tres  anos,  si  no  hubiere  motivo  especial  de  acortar  ó  prolongar 
este  plazo,  avisará  de  su  elección  al  Capitán  jeneral,  para  que  por  medio  del  co- 
mandante principal  se  noticie  lo  correspondiente  á  los  de  las  provincias,  sin  cayo 
requisito  no  podrá  admitirse  al  ejercicio  de  sus  funciones,  que  no  han  de  mezclarse 
en  nada  correspondiente  al  alistamiento ,  gobierno  y  policía  de  la  Jcnte  de  n»r  y 
maestranza;  ni  en  sus  destinos,  licencias  ú  otras  novedades  de  sus  asientos  tendrán 
que  entender  los  contadores  de  provincias  mientras  estos  individuos  no  estuvieren 
empleados  en  el  servicio  6  disfruten  alguna  gratiñcacion ,  sueldo  6  jornal  por  cuen- 
ta déla  marina;  en  cuyo  caso  solo  lian  de  tomar  aquel  conocimiento  que  conviene 
i  la  debida  cuenta  y  razón  para  la  seguridad  de  mi  real  hacienda;  en  cuyos  gastos 
ordinarios  6  estraordinarios  ha  de  tener  una  entera  intervención  el  oQdal  militar 
de  mas  grado  6  antigaedad  que  tonga  cerca  de  sí  el  comandante  de  la  provincia, 
eomo  qoe  ha  de  llevar  el  detall  gubernativo  y  economía  de  toda  ella. 

Art.  3.°  Aunque  el  contador  de  la  prorincia  ha  de  ser  por  su  naturaleza  el  de- 
positarlo de  los  enseres  que  se  almacenasen  con  aplicación  á  los  bajeles  ó  arsenales 
de  mi  armada,  y  de  los  caudales  de  mi  Erario  que  se  libren  para  pagas  de  suel- 
dos, asignaciones,  graliflcaciones ,  ú  otros  de  esta  naturaleza;  como  también  pa- 
ra los  de  compras,  y  los  de  cualquiera  otro  encargo  que  se  le  hiciere  corespondien- 
te  á  marina,  bien  sea  por  el  intendente  6  por  la  junta  del  departamento;  deberán 
guardarse  estos  en  caja  de  tres  llaves ,  que  para  mayor  seguridad  se  colocará  en  ca- 
ta del  comandante  de  la  provincia,  que  tendrá  una  de  ellos,  otra  el  oficial  del  detall, 
y  la  tercera  el  contador :  debiendo  en  caso  de  ausencia  ó  enfermedad  de  alguno  de 
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]a0  proYineiifl  martIiBat ,  su  nombramieDto ,  dttraoion  á*  «o  destino  y 
órdei  en  la  ooneerviciott  y  cnModia  de  fondos;  asi  oobo  de  sus  diwsos 
deberes ,  segnn  los  easos ;  todo  lo  qne  en  el  dia  se  halla  sobradamente 

los  dos  primeas  reemplazarle  en  esta  ocupación  el  auditor  de  la  provincia.  Al 
contador  le  snstitoIrA  8a  segundo  si  le  hubiere,  y  en  su  defecto  por  el  ministerio 
de  hacienda  se  tendrá  prerenido  cuál  de  los  empleados  en  estt  ralio  de  los  que  se 
eBosDtraieB  en  el  alsao  poeblo  haym  de  tener  la  llave.  En  esta  caja  ha  de  guar- 
darse también  un  libro  maestro  d«  cargo  y  dala  en  ^e  m  hiQra  ñola  da  una  y 
otro  clase  que  no  esté  firmada  de  los  tres  sujetos  que  tienen  las  llaves :  y  al  fin  de 
ca4ft  loet  constara  en  ^1  mismo  iU^ro  el  balance ,  de  que  dar4  cueala  f I  Jafi  mili- 
tar al  cqinandaale  principal,  y  al  intendente  el  contador;  este  llevara  su  cuenta 
separada  que  conft'ontará  con  el  libro  maestro  que  ha  de  ser  el  que  haga  fé  para 
la  seguridad  de  mi  real  hacienda. 

Art.  4.^  Xl  espedirse  las  órdenes  para  lu  convocatorias  de  J<mles  de  mar  co- 
munioarád  Capitán  Janeral  del  departamento  aviso  al  intendenta,  á  fin  do  qua  dis- 
ponga se  libren  los  caudales  necesarios ,  si  no  los  hubiere,  para  al  pago  de  dietas 
y  anticipaoionea ,  que  han  de  entregarse  en  mano  propia  á  cada  uno  de  los  matri- 
eolados  qua  paaen  á  campafia :  y  el  intaadente  parlicipari  al  Capitán  jeneral  la» 
eantidi^das  que  con  este  ó  cualquier  otro  motivo  se  libraren  ¿  cada  provincia,  á  áa 
da  qne  sus  comandantes  tengan  inmediato  aviso  por  medio  del  comandante  princi- 
pil  del  departamento,  y  procedan  con  toda  seguridad  en  sus  providencias 

Art.  16.  Para  el  pago  de  las  asignaciones  de  marinería  y  maestranza  se  arre- 
glarán las  contadores  de  provincia  á  lo  mandado  6  que  se  mandare  en  punto  á  suel- 
dos y  á  las  noticias  que  se  les  pasen  por  la  contaduría  principal  del  departamento 
sobn  «u  cese  6  contiDuadon ;  €{}eeutándose  este  pagamento  oomo  cualquiera  otro 
can  las  intervenciones  presoritaa  para  el  de  aniieipaoiones :  pero  en  cualquiera  di- 
flenltad,  duda  6  variedad  de  opiniones  entre  los  jefes  militares  y  d  contador  aoen» 
de  dispendios  de  mi  real  hacienda,  sean  de  la  clase  que  fueren » deberá  estar  este 
á  la  decisión  del  comandante ,  que  sobre  su  responsabilidad  determinará  lo  que  jús- 
gne  mas  conveniente  á  mi  real  servicio;  dando  parte  fundado  en  semejantes  casos  al 
Capitán  jeneral  del  deparlamento  i^or  medio  del  comandante  principali  y  el'  conta-^ 
doral  intendente. 

Art.  17.  Al  despedirse  la  marinería  concluida  ;ia  campaba ,  se  le  ajustará  y  pa- 
gará da  remato  en  la  capital  del  departamento,  inclusos  los  dias  de  regreso  que 
correspondan  á  cada  individuo  matriculado ,  con  arreglo  al  itinerario  establecido 
para  el  abono  de  dietas :  pero  si  por  cirvunsianeias  particulares  no  pudiere  haber» 
S9  eliectuado  este  pagamento,  acordará  el  Capitán  jeneral  con  el  intendente  que  se 
ejecute  en  Ia¿  capitales  de  la.<i  provincU^s,  observándose  puntualmente  cuanto  se  ba 
pr^icrito  sobre  ol  pagamento  de  los  préstamos.  En  semejantes  casos  el  comandante 
principal  ajenciará  la  prontitud  del  pago  con  eficacia ,  como  debe ,  en  cuanto  tea 
á  beneficio  de  los  matriculados  con  arreglo  á  esta  ordenanza ;  representando  al  su- 
perior l^efé  de  mi  Armada  cuando  encontrase  en  su  práctica  embaraios. 

Art.  IS.  No  tendrán  facultad  los  contadores  de  provincia  para  hacer  per  sí  nin- 
gún pago  ni  inversión  de  fondos  que  tuvieren  en  caja ,  sin  que  medie  pare  ello  la 
previdencia  del  comandante  ,  quien  la  dará  bajo  su  firma ,  siendo  de  cai'go  del  ofi- 
cial del  detall  copiarla  en  un  libro  de  gobierno ,  que  ha  de  haber  en  la  comandan- 
cia ,  para  conservar  en  él  la  notieia  de  todas  las  providencias  de  esta  naturaleca  qua 
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ai(«rftdo  [NMr  dUérealM  dispoaicidnas  que  se  han  ido  pubüeiiidiO,  tirado 
la  Altíma  el  reghimeiito  de  oontabilidad  de  maríBa  de  t  «lero  de  18W. 


se  oBpIdBii ,  oomo  la  de  los  caudales  librados  y  perdbklos  en  la  caja  para  las  atea- 
denes  de  la  provínola  y  de  eualesquiera  otros  gastos  de  mi  Armada. 

Art.  J9.  A  fin  de  cada  mes  se  oonfrontar&  con  el  libro  maestro  de  la  c^a  el  de 
la  eueata  parttealar  que  lleve  el  ooniador ,  para  aclarar  todas  las  dadas  que  pvedan 
oQtteerse  ,  y  reellflear  las  equivoeaoiones. 

Art.  20.  Para  los  abonos  que  hayan  de  hacerse  á  los  práetteos  para  la  entrada  6 
salida  de  bajeles  de  guerra  y  cualesquiera  otros  que  deban  librarse ,  ya  sea  álos  pa* 
trones  ú  hombres  de  mar  por  las  diUjencias  del  senrieio  en  que  se  hnbieren  emplea- 
do, 6  ya  &  cualquiera  otra  persona  que  por  compra  de  efectos  6  comisión  fuese  acree- 
dora i  mi  real  hacienda ,  deberá  en  todo  pago  presentarse  el  interesado  al  coman- 
dante de  la  provineia  eon  la  ouenta  Justiflcativa,  y  con  los  documentos  que  acrediten 
l^ítimamente  su  derecho  ,6  fin  de  que  examinada  per  el  oficial  del  detall ,  y  cons- 
tando en  ella  an  interrencien ,  Ui  autorice  el  comandante  con  «iflo  bueno ,  como 
equivalente  de  la  providencia  para  sq  pago,  que  se  verificará  con  las  formalidades 
prevenidas ,  observándose  lo  mismo  con  los  demás  gastos  que  se  ofrecieren  en  los 
puertos ,  como  socorros  á  prisioneros  6  náufiragos ,  gratificaciones  á  las  Justicias, 
pagos  de  correos  ó  propios  que  se  oflreciesen  despachar ,  y  otras  partidas  y  diUJenelas 
estraordinarias  del  servicio. 

Art.  21.  El  oentador  de  la  provincia  no  podrá  negarse  al  abono  de  tales  gastes 
estraordinarios  con  la  debida  formalidad ;  pero  estará  obligado  á  hacer  presente  a 
comandante  lo  que  Juzgue  mas  ventajóse  á  mi  real  hacienda ,  6  creyese  impropio  6 
necesitado  de  remedio ,  y  cualesquiera  otras  observaciones  que  su  celo  y  conoci- 
miento le  dictase  acerca  del  importe  y  naturalesa  de  los  gastos.  Y  si  no  (Viesen  aten- 
didas ,  deberá  reeunrir  en  derechura  al  intendente ,  á  iUi  de  que  dando  cuenta  á  la 
junta  del  departamento ,  ó  pasando  ofldo  al  Capitán  jeneral ,  se  tome  la  providencia 
que  requio'a  el  caso .  sin  retardar  por  eso  el  cumplimiento  de  las  órdenes  del  co- 
mandante. 

Art.  22.  Todos  los  gastos  han  de  hacerse  por  el  contador ,  á  su  nombre ,  espre- 
sando la  fecha ,  el  motivo  y  el  documento  6  providenela  en  cuya  virtud  se  ejecuten. 
Ha  de  estenderse  asimismo  mensualmente  á  su  favor  una  certificación  que  le  sirva 
de  data  á  las  cantidades  distribuidas  ,  según  consten  en  el  libro  maestro  de  la  caja, 
y  del  caudal  restante ;  cuyo  documento  deberá ,  oomo  está  prevenido  por  punto  Je- 
neral ,  ser  intervenido  por  el  oficial  de  detall ,  y  visado  por  el  comandante  de  la 
provincia.  ^ 

Art.  23.  Cuando  en  los  puertos  de  las  provincias  hubieren  de  embarcarse  efectos 
de  cargo  6  transporte  en  los  biseles  de  mi  Armada  ,  lo  verificarán  los  contadores  de 
las  mismas  provincias  mediante  providencia  del  respeotivo  comandante,  remitiéndo- 
los eon  guias  duplicadas  ,  para  que  una  de  ellas ,  en  que  se  esprese  el  recibo  üe  los 
Jéneros  á  bordo ,  les  sirva  de  resguardo. 

Art.  24.  En  el  case  de  necesitar  los  bajeles  de  guerra  de  mi  Armada  surtimiento 
de  vivares  en  los  puertos  de  las  provincias  en  que  no  haya  establecidas  factorías, 
deberán  entenderse  sus  comandantes  con  el  de  la  provincia ,  á  quien  corresponderá 
la  providencia  ,  que  trasladada  al  contador ,  deberá  practicar  por  sí  las  dllijencias 
consiguientes  de  acuerdo  eon  el  del  buque  y  oficial  comisionado  para  el  mismo  efec- 
to eon  arregle  á  Ofdenaaia  ,  y  mediando  tami/ien  te  intervención  del  oficial  de  de* 
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CONTRABANDO.  La  transgresión  de  las  leyes  de  rentas  que  probi* 
ben  la  importación  ó  esportacion  del  reino  de  ciertos  jéneros  ú  efectos. 

taU  de  ia  proTincia ,  de  que  nunca  m  prescindirá  en  todas  las  compras  qne  liubleren 
de  hacerse  del  fondo  de  ella ;  enlendiéndose  lo  mismo  en  los  demás  casos  de  aasi- 
Hos  de  cualquiera  especie  á  buques  nacionales  6  estranjeros  de  guerra  6  mercantes, 
en  que  se  procederá  siempre  con  la  debida  formalidad ,  y  la  precaución  necesaria, 
para  asegurar  el  reintegro  de  los  gastos  que  se  causaren :  en  intelijencia  de  que  al 
contador  de  la  provincia  le  servirá  siempre  de  resguardo  la  proYidencia  del  coman- 
dante ,  y  los  documentos  espedidos  á  su  favor  con  la  intervención  que  se  ha  esplica- 
do ,  sin  otro  cargo  que  el  de  omisión  en  el  caso  de  no  haber  representado  según  se 
manda  en  el  artículo  21 ,  si  las  circunstancias  lo  hubieren  exijido. 

Arl.  25.  El  propio  método  deberá  observarse  en  lo  respectivo  á  fletamento  de 
embarcaciones ,  para  el  servicio ,  correspondiendo  siempre  á  los  comandantes  mili- 
tares de  las  provincias  su  seguro  reconocimiento  y  linea  de  agua  en  que  deban  na- 
vegar, y  la  intervención  de  los  i^ustes  y  contratas  que  en  virtud  de  sus  providencias 
se  hicieren  por  los  contadores  de  las  mismas  provincias  ,  quienes  despacharán  por 
sí  con  arreglo  á  ordenanza  las  guias  que  sean  necesarias  según  los  casos  en  que  se 
conduzcan  efectos  de  mi  Real  hacienda ,  estendiéndolos  con  la  claridad  conveniente 
para  formalizar  las  entregas ,  y  hacer  el  abono  de  los  fletes ,  dirijlendo  al  inten- 
dente una  noticia  mas  circunstanciada  de  los  jéneros  de  que  conste  el  cargamento, 
sos  precios,  anticipaciones  que  se  hubieren  hecho  al  capitán  ,  condiciones  eslipula- 
das  oon  él ,  y  cualquiera  otra  circunstancia  del  ajuste. 

Art.  26.  Ha  de  ser  regla  Jeneral  que  para  los  pagos  se  atiendan  con  decidida 
preferencia  los  que  pertenezcan  á  sueldos ,  Jornales  ,  asignaciones  ú  otros  goces  de 
la  misma  naturaleza  sobre  que  se  funde  ejecutivamente  la  subsistencia  personal  y  de 
las  familias  de  los  interesados ,  procurando  los  comandantes  que  se  hagan  corriente- 
mente ,  y  sin  atrasos  que  no  provengan  de  causas  absolutamente  irremediables ;  y 
suspendiendo  cualesquiera  otras  mientras  estos  no  se  hallen  satisfechos ,  por  ser  los 
mas  urjentes  y  sagrados. 

Art.  27 .  Por  ningún  motivo  deberá  permitirse  que  los  eontadores  de  las  provin- 
cias dejen  de  presentar  en  principios  de  cada  afto  las  cuentas  del  anterior,  reducida» 
á  la  reunión  de  las  de  cada  mes,  que  deben  tener  corrientes  para  que  examinadas 
en  la  contaduría  del  departamento,  produzcan  los  efectos  del  cargo  y  data.  Y  esta 
cuenta  jeneral  del  afto  no  solo  en  los  recibos  y  documentos  de  seguridad  que  ex- 
hiben los  contadores,  sino  también  con  las  providencias  del  comandante  militar  de 
la  provincia  respectiva ,  en  cuya  virtud  se  hubieren  causado  los  gastos ,  constando 
siempre  la  intervención  del  oficial  de  detall  oon  que  deben  solemnizarse ,  y  la  san- 
ción dol  comandante  á  quien  debe  dar  parle  el  contadtx  del  dia  en  que  antes  del  16 
de  enero  dirijo  su  cuenta  anual  al  intendente,  de  que  avisará  al  comandante  prin- 
cipal para  que  lo  acredite  ;  y  en  el  caso  de  que  en  todo  el  citado  mes  de  enero  no 
haya  veriflcado  el  contador  el  envió  de  su  cuenta ,  concedo  facultad  al  comandante 
principal  para  que  lo  suspenda  de  su  empleo,  parlicipándolo  al  Capitán  jeneral, 
que  lo  prevendrá  al  intendente ,  y  me  dará  cuenta  por  medio  del  Jeneralíslmo  de 
mi  armada ,  por  cuyo  conducto  declararé  mi  voluntad ,  y  sin  cuya  manifestación 
no  podrá  rehabilitarse. 

Arl.  28.  Cuando  dispusiere  el  comandante  asegurar  depositando  algunos  efec- 
tos de  nave  de  guerra  6  de  comercio  á  consecuencia  de  naufkvjlo ,  ó  mientras  se 
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8.    El  delito  de  contrabaDdo  y  el  de  defraudaeiOD  de  naturaleza  Igaal 


ventila  alguna  causa  de  apresamiento,  ó  con  cualquiera  otro  motivo ,  providenciará 
qne  se  coloquen  á  su  satisfacción  en  los  almacenes  que  pertenecen  ¿  la  marina ,  y 
en  su  falta  que  se  alquilen  los  necesarios ,  formándose  desde  luego  por  el  contador 
de  la  provincia ,  eon  intervención  del  otlcial  del  detall ,  inventario  de  los  efectos 
que  fuesen,  y  quedarán  á  su  cargo ,  sin  poder  disponer  de  ellos  sino  en  virtud  de 
providencia  del  comandante ,  quien  Jusgándola  conveniente ,  podrá  poner  otra  llave' 
en  los  almacenes ,  entregándola  á  alguno  de  los  interesados  para  su  mayor  satisfac- 
elon ,  6  á  su  oQcial  de  detall. 

Arl.  29.  Los  almacenajes  y  pagos  de  alquileres,  compras,  obras,  jornales,  etc., 
han  de  verificarse  por  medio  de  una  papeleta  6  relación  del  comandante  de  la 
provincia ,  en  que  se  contenga  su  providencia  ,  la  que  anotada  por  el  oficial  de 
detall  en  el  libro  de  gobierno ,  sirva  después  para  la  debida  conflrontacion  con  el 
de  data  del  contador ,  practicándose  otro  tanto  con  las  ventas  que  se  ofrecieren  de 
efectos  pertenecientes  á  marina ,  de  cuyo  producto  ha  de  formarse  el  contador  el 
cargo  correspondiente ,  con  separación  del  que  ya  tuviese  por  los  demás  caudales 
que  pertenecieren  al  fondo  6  caja  de  la  provincia ,  de  que  dará  parte  el  contador 
al  intendente ,  quien  tendrá  también  esta  noticia  por  el  Capitán  jenerai ,  consi- 
guiente á  la  que  hubiese  dado  el  comandante  principal  ,  al  que  lo  habrá  partici- 
pado el  comandante  de  la  provincia. 

Art.  30.  El  comandante  de  la  provincia ,  su  oficial  de  detall  y  el  contador  de 
ella  deberán  responder  de  la  existencia  de  los  fondos  que  se  hubieren  redbido  en 
la  caja ,  y  cuya  salida  no  se  justificare  con  documentos  leijítimos ,  según  queda 
prevenido;  pero  solo  el  eomandante  será  responsable  de  la  buena  ó  mala  inversión 
que  se  hubiere  hecho  de  los  caudales  de  la  csja  en  virtud  de  sus  providencias,  en 
las  que  procederá  siempre  cen  la  circunspección  y  economía  que  piden  Us  materia» 
de  esta  entidad. 

Arl.  31 «  Los  nomandanles  militares  de  las  provincias  deberán  remitir  en  el 
mes  de  enero  al  comandante  principal  de  las  matrículas ,  para  noticia  del  Capitán 
jenerai  del  departamento  ,  un  estracto  de  la  cuenta  jenerai  del  afio  anterior ,  que 
á  este  efecto  le  presentará  el  contador  de  la  provincia  deducido  de  su  libro  de 
cargo  y  data,  y  espresívo  de  los  fondos  que  quedan'  en  c^ja ,  con  todas  las  notas  y 
advertencias  que  sean  dignas  de  espresarse  particularmente  ;  y  precedida  la  con- 
frontación que  deberán  hacer  de  dicho  estracto  el  oficial  de  detall  y  contador  con 
las  providencias  ú  órdenes  del  comandante ,  la  autorizará  este  eon  su  vigío  bueno 
después  de  disneltas  cualesquiera  dudas  que  ocurrieren. 

Art.  32.  En  la  junta  de  departamento  deberá  manifestar  el  intendente  el  resul- 
tado de  cada  una  de  las  cuentas  anuales ,  que  le  remitirán  directamente  los  con- 
tadores de  las  provincias ,  para  conocimiento  seguro  de  los  gastos  que  en  ella  se 
causen  ,  igualmente  que  de  todos  los  demás  ramos  de  Marina.  Y  de  cualquiera 
observación  6  reparo  que  se  le  ofreciere  acerca  del  método,  economía  ó  aplicación 
de  los  caudales  invertidos  ,  del)erá  dar  cuenta  á  la  misma  junta  ,  para  que  oídos 
y  meditados  sus  fundamentos  ,  se  haga  el  mérito  que  corresponde. 

Art.  33.  A  los  contadores  ih  laa  provincias  de  Marina  se  les  abonará  mensual- 
mente  la  gratificación  de  reglamento  para  los  gastos  ordinarios  de  su  despacho  ,  y 
les  servirá  de  especial  mérito  para  los  adelantamientos  de  su  carrera  el  buen  de- 
sempello  de  las  obligaciones  que  les  impone  esta  comisión.  Tit.  12.  Ord.  de  Mat. 
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al  antedieho ;  te  oometa  en  todos  los  casos  que  esprosaa  los  arto.  18 
y  19  del  Real  decreto  de  20  de  juaio  de  185S  (1). 


(1)  Art*  IS.  Se  incnire  en  delito  de  oontrahando  :--l.®  Por  cualquier  acto  eq 
que  M  prepare  inmediatamente  y  á  sabiendas  la  producción ,  elaboración  6  fabrt- 
caelen  de  los  efectos  estancados.— 2.^  Por  todo  acto  de  negociación  6  tráiloo  de 
los  mismos  efectos  ,  incluso  el  de  revenderlos ,  aun  coando  procedan  de  compra 
heoha  ala  hacienda  pública. — 3.*  Por  la  detentación  de  efectos  de  la  clase  de  es- 
tancados que  carezcan  de  signos  positivos  de  leJíUma  procedencia ,  si  no  se  acre- 
dita su  adquisición  legal  con  arreglo  &  las  leyes  y  reglamentos  del  fiseo ,  siempre 
que  la  cantidad  detentada  escoda  de  la  que  permiten  las  instrucciones  de  rentas  á 
oada  particular  para  su  uso  y  consumo.— 4,^  Por  el  trasporte  de  los  efectos  estan- 
cados sin  guias  espedidas  por  las  oficinas  de  hacienda  ,  aun  cuando  »e  haga  la 
conducción  por  cuenta  ajena ,  cualquiera  que  sea  el  medio  de  trasporte  que  se 
emplee.— 5.0  Por  la  introducción  en  el  territorio  español  de  efectos  de  cualquiera 
especie  cuya  importación  esté  prohibida  por  las  leyes,  reglamentos  t  órdenes  vi- 
jentes. — 6.*  Por  el  trAflco  de  estos  mismos  electos  6  por  su  conducción  en  cual- 
quiera jénero  de  trasporte ,  y  por  la  simple  detentación  de  dichos  efectos ,  dentro 
de  Espafla ,  antes  de  haberse  alterado  sus  formas  y  empleado  de  heoho  en  los  usos 
domésticos ,  si  el  detentador  no  probare  su  Isjitima  adquisición  autorizada  po.*  la 
hacienda  pública  con  arreglo  á  las  leyes. — 1,^  Por  la  estraecion  del  tenitorío  espa- 
aol  de  efectos  de  eualquiera  especie ,  cuya  esportacion  esté  prohibida  por  las  leyes, 
reglamentos  ú  órdenes  vijentes  ,  y  por  su  conducelon  dentro  de  la  sona  próxima  á 
las  costas  y  fronteras  en  que  por  las  mismas  leyes  y  reglamenloe  esté  prohibida  su 
circulación,  ó  por  su  detentación  en  la  misma  sena  sin  les  requisitos  que  en 
aquellas  disposidones  estén  prescritos.— S.^  Por  ordenar  ,  disponer  ó  hacer  «(Re- 
catar por  medio  de  otras  personas  cualquiera  de  los  actos  de  contrabando  que  que- 
dan espresados  ,  aunque  el  que  lo  haya  dispuesto  en  su  beneficio  no  los  cometa 
por  sí  directa  y  materialmente.— •.*  Por  asegurar  ó  hacer  asegurar  de  cuenta  pro- 
pia,  ó  por  encargo  de  otro  ,  cualquiera  operación  de  tráfico  de  efectos  estancados 
6  jéneros  prohibidos  á  la  importación  ó  esporlacion.— tO.  Por  andar  con  buque 
nacional  ó  estranjero  de  porte  menor  que  el  permitido  por  los  reglamentos  é  ins- 
trucciones ,  conduciendo  jéneros  prohibidos  ó  procedentes  del  estranjero  en  puerto 
no  habilitado  ,  ó  en  bahía ,  cala  ó  ensenada  de  las  costas  espaftohis ,  y  por  bordear 
estos  sitios  dentro  de  la  zona  de  dos  leguas ,  ó  sean  seis  millas  que  se  lialla  sefta- 
lada ,  aun  cuando  lleve  su  carga  consignada  i>ara  puerto  estranjero ,  á  menos  que 
no  sea  por  arribada  forzosa  en  los  casos  de  Infortunio  de  mar,  persecución  de  ene- 
migos ó  piratas ,  ó  avería  que  inhabilite  el  buque  para  continuar  su  navegación. — 
11.  Por  ocultar  alguna  parte  del  cargamento  6  dejar  de  manifestar  cuál  sea  este 
al  requerimiento  de  Ins  autoridades  locales  6  empleados  de  hacienda ,  en  los  caaos 
de  arribada  forzosa  á  puerto  no  habilitado ,  bahía ,  cala  ó  ensenada  de  las  costas 
españolas  de  todo  buque  ,  cualquiera  que  sea  la  cabida  y  bandera» — 12.  Por  omi- 
tir  en  los  manifiestos  ,  ceriifícacioues  y  demás  documentos  que  proscrilian  las  ins- 
trucciones ,  la  inclusión  de  algunos  fardos ,  bultos  ó  cabos  de  Ilícito  comercio  á  la 
liegada  á  los  puertos  habilitados  de  cualquier  buque  español  ó  estranjero,  sea  cual 
fuere  su  porte.— 13.  Por  estraer  de  cualquier  buque ,  surto  en  puerto  habilitado, 
alguna  parte  de  su  carga  para  trasbordarla  ó  para  alearla  en  tierra ,  antes  ó 
después  de  la  presentMiion  del  manifiesto ,  sin  haber  obtenido  el  permiso  de  des-» 
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S.  El  oonooinmto  á%  tsto  delito ,  lo  propio  que  todos  los  en  que 
interesa  la  Hacienda,  eorreeponde  á  su  jarisdieoion ,  con  inhikicion 
de  caidqoier  otra,  según  se  espllca  en  la  yoz  Ik$^uero. 


cargft  de  la  aduana ,  y  por  el  trasbordo  6  alijo  del  cargamento ,  6  por  parte  de 
a ,  en  todo  easo  de  arribada  forzosa  de  nn  baque  &  puerto  no  habilitado  ,  bahía, 
cala  6  eatenada ,  4  menos  que  no  preceda  permiso  de  la  autoridad  competente ,  y 
M  obicmn  las  precaueloiMi  estaUeeidas  onaado  lo  exQIere  la  neoeeidad  de  saldar 
la  carga  j  el  buqne. 

Art.  19.  Se  ineurre  en  el  deUto  de  defrandacfoa  :-^t.*  Introfloeiitido  oa  ter- 
ritorio español  Jéneros  estranjeros  6  coloniales  sujetos  al  pago  de  derechos  de  en- 
trada ,  sin  haber  hecho  el  portador  su  declaracian  en  la  primera  aduana ,  y  pagado 
los  derechos  correspOBdlentet.-~2.<^  Alterando  en  calidad  6  en  cantidad  la  relaaion 
do  los  Jéneros  lícitos  que  se  introdazcan  al  presentar  en  la  aduana  las  notaa  ó 
ftetoras  que  los  declaren ,  en  contravención  á  lo  dispuesto  en  las  instraoclonee  del 
ramo.— 3.*  Conduciendo  Jéneros  IfcUoe  sin  guias ,  certiflcades ,  sellos  ú  otros 
signos  comprobantes  del  pago  de  los  derechos  de  entrada  dentro  de  la  lona  6  ter- 
ritorio en  que  según  las  instrueelones  no  puedan  circular  libremente  sin  Ir  acom- 
paüados  de  aquellos  signos ,  y  por  la  detentación  de  los  mismos  Jéneros  sin  el 
propio  requisito  en  el  territorio  donde  las  faMtmceiones  lo  exijan.— 4.®  Esportan- 
do efectos  del  reino ,  sujetos  al  pago  de  derechos  en  las  aduanas  de  salidas ,  sin 
haberios  satisfecho  integramente  6  Intentando  haoerio,  y  justificándose  Ja  tealativa 
por  la  aprehensión  de  dichos  efectos  dentro  de  la  zona  determinada  por  los  regla^ 
montos ,  sfaft  que  sus  portadores  6  detentadores  tengan  las  guias  competenles  para 
kjilimar  el  trasporte  6  la  detentaeion.— 5.^  Conduciendo  6  trayendo  el  buque  na- 
cional ó  estranjero  que  arribe  á  puerto  espaftol  Jéneros  sujetos  al  derecho  de  en- 
trada que  no  estén  comprendidos  en  las  guisa ,  rejistros  6  certiflcadones  de  pro- 
cedencia ,  cuando  las  instrucciones  exijan  estos  documentos  eomo  requisitos  in- 
dispensables para  lejitimar  la  introducción.— 6.*  Defraudando  6  intentando  elu- 
dir el  pago  de  los  derechos  de  consumo ,  así  en  loe  pueblos  sqJeAos  al  dersolio 
do  puertas ,  como  en  ibs  administrados ,  arrendados  ó  eacabesados ,  ya  sea  intro- 
duciendo los  Jéneros  grabados  por  este  impuesto ,  sin  hacer  la  declandon  ni 
adeudar  el  dereebo  correspondiente ,  ya  condueléadolos  dentro  del  radio  por  dis- 
tintas vias  de  las  que  estén  mareadas ,  6  ya  faltando'  á  cualquiera  otro  de  los  ro- 
qulaitoa  que  para  evitar  fraudes  se  liaUon  prerenidos  por  las  instrueelones  y  regla- 
mentos del  ramo.— 7.*  Alterando ,  en  cuanto  á  la  calidad  6  oantidad  de  los  efec- 
tos impoBiIbles ,  las  dedaraciones  6  manifestación  ^el  contribuyente  que  hayan  do 
servir  para  graduar  la  cuota  del  derecho  de  puertas  6  de  consumo ,  siempre  que 
la  alteración  pudiera  haber  produeldo  un  menoscabo  al  erario  equivalente  al  5  por 
too  del  importe  de  los  dereehoa  correspondientes  á  la  cantidad  6  eaUdad  de  loa 
jéneroo  declarados.— S.<*  Omitiendo  la  deeisracion  que  debe  hacerse  para  la  exac* 
don  de  toda  contribaoioa  divecia  á  la  autoridad  ix  oficina  que  corresponda,  preirio 
el  requmimiento  de  la  administración,  en  la  forma  provienida  en  las  instruociones. 
9.®  Ocultando  eoalquiera  propiedad ,  contrato,  sucesión ,  posesión  ú  otro  aelo  que 
esté  sqjele  &  la  exacción  del  impuesto  6  derecho  respectivo  en  la  referida  deel»- 
neion ,  y  faltando  en  ella  á  la  verdad  de  loa  hechos ,  6  cometleBdo  simulaciea  en 
loadoenmentos  que  la  Justiflquea.— 10.  Cometiendo  falsedad  en  lea  mismos  docu- 
mentos.—11.  Por  toda  otra  especie  de  violación  de  las  rog^  administrativas  quo 
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4.  Si  una  nave  di  lugar  con  su  conducta  ¿  sospechas  de  contraban- 
do, verificado  alguno  de  los  actos  que  se  espresan  en  los  cuatro  últi- 
mos números  del  articulo  18  arriba  transcríto,.puede  ser  reconocida 
por  el  resguardo  ú  otra  fuerza  pública  autorizada  al  intento ;  conforme 
lo  establece  el  art.  49  del  espresado  Real  decreto  (2j ,  y  lo  autorizaba 
también  el  articulo  31 ,  tit.  U ,  trat.  2.^  Ord.  de  la  Real  Arm.  (3). 

5.  Las  penas  en  que  incurren  los  reos  de  contral>ando  ó  defrauda- 
ción, aplicándose  en  mayor  ó  menor  grado ,  según  las  circunstancias 
agravantes  ó  atenuantes  que  mediaran  en  el  delito ,  son  las  que  se  es- 
plican  en  los  arts.  91  al  36  del  espresado  Real  decreto  (4). 


>' 


7J,f, 


y 


tenga  tendencia  maniflesta  y  directa  á  eludir ,  ó  disminuir  ei  pago  de  lo  que  lej(-> 
timamente  debe  «atiafacerse  por  raion  de  una  contribución  directa  6  indirecta.  Real 
decreto  de  20  de  junio  de  1S53. 

(2)  Art.  49.  También  podrán  ser  reconocidas  las  embarcaciones  siempre  qiie 
se  hallen  en  algunos  de  los  casos  espresados  en  los  párrafos  10,  11,  12  y  13  del 
art.  18  de  este  decreto ,  ó  en  cualquiera  de  los  que  determinen  para  el  mismo  fin 
las  instrucciones  de  aduanas  ;  pero  deberán  observarse  las  formalidades  que  estas 
prescriben  en  el  reconocimiento  de  todo  buque  ;  y  con  respeto  al  de  las  naves  es- 
tranjéras ,  guardarse  siempre  las  formas  que  para  el  acto  estén  previstas  por  los 
tratados  vijentes  con  la  potencia  de  su  bandera  respectiya.  Ueal  decreto  de  20  de 
junio  de  1B&2. 

(3)  Art.  31.  Los  comandantes  de  las  escuadras  no  embarazarán ,  que  los  ad- 
ministradores de  mis  rentas  visiten  los  navios  de  guerra  en  que  les  manifiesten 
tener  sospecha  de  ocultarse  jéneros  de  contrabando  ,  antes  bien  mandarán  á  los 
capitanes  les  den  el  ausilio  que  necesiten ,  y  no  permitirán  se  les  haga  el  mas  leve 
insulto  6  maltratamiento.  Tit.  4.°,  Vrat.  2.  Ord.  de  la  ñeal  Armada, 

(4)  Art.  21.  Las  penas  que  se  señalan  por  este  decreto  á  los  delitos  de  contra- 
bando y  defraudación  se  aplicarán  en  mayor  ó  menor  grado  desde  el  máximo  al 
mínimo ,  según  el  número  y  entidad  de  las  circunstancias  agravantes  6  atenuantes 
que  concurran  en  el  caso. 

Art.  22.  Son  circunstancias  agravantes  :— 1.*  La  calidad  de  empleado  púMico 
en  el  delincuente. — 2.®  Que  el  valor  de  los  jéneros  aprehendidos,  ó  sobre  que  versa 
el  proceso  ,  pase  de  2,000  rs.  si  fueren  estancados  ,  6  de  3,000  si  solo  prohibidos 
en  los  casos  de  contrabando  ,  6  que  el  importe  de  los  derechos  defraudados  pase 
de  6,000  rs.  en  los  delitos  de  defhíudacion.— 3.®  Que  la  conducción  por  tierra  de 
jéneros  de  contraJ^ando,  se  haga  en  cuadrilla  que  pase  de  tres  hombres  á  caballo 
6  á  pié. — 4."  Que  en  el  caso  de  conducir  el  contrabando  lleven  los  delincuentes 
armas  ,  aun  cuando  sean  de  las  permitidas  por  los  reglamentos. — 5.®  Que  se  baya 
hecho  por  los  mismos  resistencia  á  la  autoridad  6  funcionario  público  que  les  hu- 
biere perseguido.— C.®  Que  se  haya  empleado  cualquier  jénero  de  falsificación  como 
medio  de  cometer  el  contrabando  6  deñraudadon.— 7.^  Que  en  la  operación  de 
contrabando  ó  defraudación  haya  mediado  trato  de  aseguración. — 8.®  Que  para 
hacer  el  contrabando  de  jéneros  estancados  ,  tengan  los  delincuentes  fábricas  de 
elaboración  6  almacén  ó  tienda  para  la  venta.— 9.^  I^a  reincidencia ,  y  cualquiera 
otra  circunstancia  de  las  que  prueban  malicia  especial  en  el  delincuente ,  6  tru- 
cendenda  grave  en  el  delito. 


CONTEABANDO.  287 

6.    Para  evitar  el  eontrabaado  las  Ordeoansas  de  la  Real  Armada  lo 
propio  qae  las  jenerales  de  la  misma  establecen  diversas  precauciones, 


Art.  23.  Son  circunstancias  atennantes  :— t.*  La  edad  de  menos  de  diez  y  ocho 
aftos  en  el  culpable.— 2.®  Que  no  llegue  4  200  rs.  el  valor  de  los  jéneros ,  objeto 
del  proceso  si  fuesen  estancados ,  y  4  300  si  solo  prohibidos  en  los  casos  de  con- 
trabando ,  ó  que  el  importe  de  los  derechos  defraudados ,  no  ascienda  4  600  rs.— 
3.*  Cualquiera  otra  circunstancia  que  disminuya  maniüestamente  la  malicia  del 
culpado  y  el  dafto  del  delito. 

Art.  24.  Será  pena  común  para  todo  delito  de  contrabando  el  comiso  :— 1.*  Del 
jéoero  aprehendido  que  sea  materia  del  delito.— 2.®  De  las  yuntas  y  aperos  em- 
pleados en  la  labor  para  el  cuIUto  del  tabaco  ú  otro  producto  agrícola  estancado. 
—3.*  De  las  máquinas  y  utensilios  empleados  en  la  fabricación  y  elaboración  de 
jéneros  estancados. — i.^  De  las  caballerías ,  carruajes  6  buques  donde  se  traspor- 
ten y  hallaren  jéneros  de  contrabando  ,  si  el  valor  de  ellos  llegare  4  una  tercera 
parte  del  de  toda  la  carga  ,  valuándose  los  estancados  por  el  precio  de  eslanco  ,  y 
los  prohibidos  por  tasación  pericial. — ^.^  De  los  jéneros 'lícitos  que  se  hallaren  en 
el  mismo  baúl ,  fardo ,  bulto  6  ci^^  donde  hayan  sido  aprehendidos  los  prohibi- 
dos ,  siempre  que  el  valor  de  estos  constituya  una  tercera  parte ,  6  mas ,  de  todo 
el  contenido  del  bulto.— Pero  no  se  podrán  decomisar  los  objetos  de  que  tratan  los 
números  2.*,  3.^  y  4.*  de  este  artículo,  siempre  que  resulten  pertenecer  4  un  ter- 
cero que  no  haya  tenido  complicidad  en  el  delito  ,  ni  conocimiento  del  uso  crimi- 
nal que  de  ellos  se  hiio. — ^Del  mismo  modo  los  jéneros  lícitos  qae  se  hallaren  en 
el  baúl ,  fardo ,  bulto  6  caja  el^  donde  hayan  sido  aprehendidos  los  prohibidos^ 
no  serán  decomisados  si  se  probare  con  toda  evi(|^ncia  que  dichos  jéneros  lícitos 
no  pertenecían  al  autor  del  fraude,  y  sí  á  un  tercero ;  sin  cuyo  conocimiento  se 
incluyeron  con  los  prohibidos. — Si  no  hubiere  habido  aprehensión ,  ó  no  hubiere 
tenido  lugar  en  la  totalidad  del  jénero  que  por  el  procedimiento  resulte  haber  sido 
materia  del  delito ,  se  sustituirá  al  comiso  la  condenación  á  pagar  el  valor  del 
Jénero  que  no  haya  sido  aprehendido. 

*  Art.  25.  Además  de  esta  pena  común ,  incurrirá  todo  reo  de  contrabando  de 
jéneros  estancados  en  una  multa  que  no  bi^e  del  triple ,  ni  csceda  del  séxtuplo 
valor  del  jénero  aprehendido ,  ó  que  del  proceso  resulte  ser  materia  del  delito, 
estimándose  este  valor  por  el  precio  de  estanco. — Para  el  reo  de  contrabando  de 
jéneros  prohibidos ,  esta  pena  consistirá  en  una  multa  que  no  baje  del  duplo  ni 
eseeda  del  cuadruplo  valor  del  jénero  aprehendido. 

Art.  26.  Será  pena  común  en  todo  delito  de  defraudación  el  comiso  del  jénero 
en  que  esta  se  hubiere  cometido  ó  intentado  cometer. — Esceptúanse  de  estas  penas 
loe  casos  espresados  en  los  párrafos  7.®,  8.*,  9.^  y  11  del  art.  19  de  este  decreto. 

Art.  27.  Los  reos  de  delitos  de  defraudación  sufrirán  además  una  multa  que 
no  bi^e  del  duplo  ni  esceda  del  cuadruplo  del  importe  del  derecho  ó  impuesto 
defraudado. — Así  el  comiso  del  jénero  como  la  imposición  de  esta  multa  se  enten- 
derán, sin  perjuicio  del  reintegro  á  la  hacienda  pública  del  derecho  que  haya 
sido  objeto  de  la  defraudación. 

Art.  28.  Cuando  los  reos  de  contrabando  6  defraudación  no  tuvieren  bienes 
eOn  que  satisfacer  la  multa  que  les  fuere  impuesta ,  y  el  importe  del  reintegro  á  la 
haoienda  públiea  del  derecho  ó  impuesto  defraudado ,  sufrirán  la  prisión  conrec- 
•ional  por  via  de  sustitución  y  apremio  ,  regulándose  á  medio  duro  por  día  de 
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segQD  68  de  ver  de  lis  mismas  (B).  Además  en  conüMrmidad  i  lo  dieho 
en  la  toe  Ar hmm  ,  las  autoridades  de  Marina  deben  impedir ,  bajo  so 


prfaiion ,  pero  sin  que  esto  pueda  esceder  tranca  de  dos  aftoi.  La  pena  por  equi- 
▼alencia  se  sufrirá  en  la  cártel  del  partido  6  de  la  capital  de  la  prorfaiela,  alempre 
que  su  duración  no  haya  de  pasar  de  tres  meses  ,  y  precisamente  en  presidio  cor- 
reeelonal  si  fuere  por  mas  tiempo. 

Ar(.  29.  Siempre  que  en  delito  de  contrabando  6  defraudación  ocurriese  la 
circunstancia  agravante  espresada  en  el  párrafo  4.®  del  art.  32,  6  la  de  ser  reind» 
dente  por  tercera  ves  ,  se  le  impondrá ,  además  de  la  pena  común  dal  comiso  y  la 
pecuniaria  ó  supletoria  que  mereciere ,  la  personal  de  siete  meses  á  tres  aftos  d« 
presidie  correccional. 

Art.  se.  Los  reos  procesados  per  el  ejereieio  habitual  de  contrabando  á  quienes 
se  Justiftque  plenamente  dicho  ejercicio ,  sufrtrán  el  máilmum  de  la  pena  impues- 
ta en  el  artículo  anterior. 

Art.  «31.  Los  reos  de  los  delitos  conexos  que  eepresa  el  art.  17,  sufHrán  por 
eUos  las  penas  que  establecen  las  leyes  comunes  y  las  militares  en  los  casos  pre- 
vistos en  la  Vdtima'  parte  del  art.  20 ,  sin  perjuicio  de  las  que  mereuan  por  los 
delitos  de  contrabando  6  defraudación. 

Art.  82.  En  la  calMcacion  de  los  cómplices  ó  encubridores  de  los  deliios  de 
contrabando  6  defraudación ,  se  observarán  las  reglas  establecidas  por  las  leyas 
comunes. 

Art.  8S.  En  todos  los  procesos  sobre  los  delitos  de  conlrabamio  6  defraudación 
en  que  recaiga  sentencia  condenatoria  ,  se  impondrá  á  los  rees  el  pago  de  las  cos- 
tas procesales ,  y  de  los  gastos  ocasionados  por  el  Juicio. 

Art.  34.  De  las  penas  pecuniarias  que  se  impusieren  á  los  hijos  que  no  tengan 
peculio  propio  ,  responderán  sus  padres ,  si  estuvieren  aquellos  bü^o  la  patria 
potestad  ,  cuando  no  probaren  que  no  han  podido  evitarlo. 

Art.  85.  Los  maridos  responderán  de  las  penas  pecuniarias  en  que  por  con- 
trabando 6  defraudación  incurrieren  sus  mujeres  ,  si  estas  no  tuvieren  bienes  pro- 
pios con  que  satisfocerlas ,  y  si  no  probaren  que  no  han  podido  evitarlo. 

Art.  36.  Las  penas  de  presidio  que  según  este  decreto  hayan  de  imponerse  á 
mujeres  y  menores  de  diez  y  siete  afkos  ,  se  entenderán  de  reehision  en  una  casa 
de  corrección.  Real  decreto  de  20  de  junio  dt  1850. 

(5)  Art.  86.  Ningún  individuo  podrá  introducir  jéneros  de  contrabando  de 
cualquiera  naturaleza  á  bordo,  estando  en  esta  materia  á  las  pragmáAioas  Jenerales; 
y  los  comandantes  tendrán  una  atención  especial  á  que  se  cumplan,  precaviéndo- 
los, especialmente  el  de  tabaco,  cuyo  Jénero  se  suministrará  por  ración,  y  serc^ 
emplañráen  caso  de  falU,  haciendo  la  compra  de  cuento  de  mi  real  hacienda,  y 
recibiéndolo  de  mis  estancos  según  las  eiraunstancias ;  y  por  tanto  se  reputará  oon- 
trábando  todo  el  tabaco  que  no  sea  habido  lejftimamente.  Tit.  7,  Trat,  2,  Ord»  d» 
la  UeaX  Arm. 

Bora  \o$  hajéUi  que  «e  áetHnm  á  América  hay  prevenido  lo  siguiente : 

Art.  8.  No  se  admitirá  á  bordo  jénero  alguno  de  cualquiera  calidad  qae  sna 
(fuera  de  los  pertrechos  regulares  del  navio)  sin  gufa  del  ministro  á  quien  parle- 
nezca  darla;  y  este  tendrá  flsculiaA  de  poner  en  cada  bi^el  uno  6  mas  Bi^toa  con 
el  encargo  de  reconocer  la  l^ltimldad  de  las  gulas,  y  evitar  inicoduoeíones  firau- 
dulentas;  y  á  fin  de  que  lo  logren  estorán  obligados  los  comandantes  y  oAeíales  dA 


j#ApaDiabill4Ml ,  «ua  n  amoi  y  que  sa  tripulaa  tafuef  eoQ  maf or 
oámero  de  hambres  del  que  su  porte  exije.    ' 

€QMTRiiMA£STB£«  Oirál  de  nar  qae  maiida  ias  OMAiebras  del 
biMfie  y  c«ida  úd  la  marnieiia  biío  laa  ¿rtoes  del  oafítei. 

IfMPdia  á  daries  todo  ol  aHullio  de  cpae  neceBltáren ,  pevm  fle  sttipeMhni  do  em^fit&, 
já%  nu^or  «Mtigo,  ■ngm to  ra^uiera  «1  oaio. 

Art.  e.<»  Podrá  tenMcn  «I  «ejnfiMdo  mWaIro  pawr  en  loeymiles  ütif  ^i0wr» 
eoBvenientea  hutoñ  6  Lotes  fue  jreooMicKi  le^  enlMUMaoif nw  meporae  que  va^w 
6  vengan  de  los  tugdee  ^ue  se  equipen  para  Indiaa;  aunque  eean  de  I09  f^pio^ 
iM^eles  ú  otros  de  la  armada,  á  cuya  providencia,  que  mira  únicamente  á  evitar  f^i 
contrabando,  no  se  opondrán  los  comandantes,  antes  deberán  concurrir  á  ftij!llltaria, 
dsndo  las  órdenes  correspondientes  para  qoe  las  lanchas  y  Mes  no  repn^n  pasar 
por  la  Inttiediacloii  de  los  barcos  de  rejistro. 

árrt,  10.  ftei  aaidado  de  les  ministros  setA  eatraeliar  eas  ^nlstiee  k  los  cabos  de 
terete  y  otroi.éepttdJeites  suyos  para  que  ea  los  acto»  de  sa  Inaptcdda  00  eemt^ 
tan  tropelía,  ni  falten  al  decoro  con  que  deben  tratarse  los  oficiales  de  la  armada 
a  quienes  |)robibo  tomen  por  su  mano  satislacdon  del  agravio  q^e  pnetendieren 
bahérseles  beeho  en  estos  casos ;  pero  si  presentaran  sus  qu^as  4  su  Jete  para  que 
comprobadas  por  ^  las  cirounstancias  pida  al  presidente  ó  ministro  á  quien  perte- 
nesca  la  que  fuere  correspondieote. 

Art.  li.  Si  Ao  obstante  estas  precauciones  entendiere  el  ministro  encalado  de 
este  Cuidado  haberse  introducido  i  bordo  de  algún  baiei  jéneros  de  contrabando, 
podrá  mandar  visitarle ,  y  reconocerle ,  pasando  noticia  al  comandante  del  depar- 
tamento ,  quien  destinará  un  ayudante  que  acompañe  á  los  que  hubieren  de  hacer 
ia  visita  para  que  no  se  ponga  embarazo;  y  en  caso  de  averiguarse  que  algún  ofi- 
etal  haya  concurrido  activa  ó  pasivamente  á  la  introducción  de  los  fraudes ,  aera 
deelarado  suspenso  del  empleo  por  su  jefe  á  la  primera  noticia  que  le  pasare  el 
ministro,  quien  me  dará  cuente  para  determinar  el  cestigo ,  y  si  lUere  oficial  de 
mar  6  individuo  de  la  guarnieion  6  tripulación ,  se  entregará  preso  á  disposición 
del  ministro  para  qne  proceda  contra  él  según, derecho. 

ArL  d4.  Para  evitar  la  introducción  de  jéneros  de  contrabando  podrán  los  go- 
bernadores y  oficiales  Reates  de  América  poner  guardas  á  bordo  de  ios. bajeles  ^  y 
en  ana  inmediaciones  barcos  qne  reeoooscan  iodo  lo  que  entre  ó  salga  de  ellos ,  del 
mismo  modo  que  «sto  ae  praotiea  en  España ,  y  visitar  los  Jiaiios ,  perp  sin  obligar- 
los á  desarouu',  ni  alterar  sna  estivas  ,  cuando  hayan  de  mantenerse  prontamente 
para  la  navegacioa ,  pasando  anticipado  aviso  Aso  comandante  ,  á  fin  de  que  con- 
curra eon  su  orden  á  facilitar  la  visite.  liL  4  ,  ,tr<U,  6 ,  Ord.  de  la  Jmi. 

ArL  176.  Ningún  individuo  podrá  iniradnoir  á  borídojéaeros  de  (contrabando, 
sobre  lo  cual  ae  estará  enteramente  á  tes  pragmáticas  jenerales :  mereciendo  á  tes 
eomandantes  mi  cuidado  especial  el  que  de  loe  reconocimiealos  ea  la  mar  y  en  las 
arribadas  á  puertos  eetranijeros  no  resulten  repuestos  de  t^ibaco  al  abrigo  del  que 
anoünistee  de  raeion ;  pnes  en  caso  de  falte  íml  de  haourse  s«  oomiira  y  reemplaie 
^an  te  misma  forma  que  te  de  los  demás  jéverea  de  lea  viveree ,  como  se  ordena  en 
el  Utnto  de  este  materia ,  ain  qae  á  nadie  á  pretesi»  de  mayor  conaumo  eea  Keite 
awrtine  eteo  de  mte  estancos ,  y  reputándose  contrabando  tedo  el  qiiese  eneoatrare 
teiMdo  de  otros  papi^  TU,  1,  Ural.  5,  Ord.  Gm.de la  RealJüm. 
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2.  Sin  antotizacíoii  y  nombramiento  del  Capitán  jeneral ,  nadie  pue- 
de ocupar  estas  plazas.  Para  obtenerlo  se  debe  solieitar  de  aquella  au- 
toridad por  conducto  del  comandante  principal ,  quien  debe  informar 
de  las  circunstancias  personales ,  7  conducta  del  pretendiente ,  y  de  los 
inconvenientes  que  pueda  traer  la  concesión  del  nombramiento  si  fuera 
escesivo  el  de  los  que  ya  obtienen  ese  destino.  £1  aspirante  debe  por  pre- 
cisión ser  espafiol ,  haber  servido  tres  campa&as  sin  deserción  y  ser  exa- 
minado sobre  lo  relativo  á  las  principales  obligaciones  de  un  oficial  de 
mar  en  las  faenas  marineras  ordinarias  y  estraordinarias ,  ¿  tenor  de 
los  artículos  de  la  Ordenanza  de  Matriculas  que  se  citan  en  el  párra- 
fo siguiente  ,  y  Reales  órdenes  de  4  de  abril  de  1804 ,  y  19  de  febrero 
de  1828. 

3.  Una  vez  autorizados  con  este  nombramiento  lo  quedan  para  el  de- 
sempeño de  lo  referente  ¿  su  oficio ,  y  de  estos  se  deben  tener  listas  asi 
en  la  comandancia  principal  como  en  los  partidos  y  distritos.  Todo  con 
arreglo  al  art.  SO ,  tit.  1 ;  y  1,  t,  4,  5  y  6,  tit.  8  Ord.  de  M at.  (1) ,  cuya 

(1)  Art.  20.  En  los  partidos  y  distritos  habrá  cuaderno  separado  de  los  pilo- 
tos ,  contramaestres  y  patrones ,  en  que  tengan  sus  asientos  con  la  espréslon  de  la 
fecha  en  que  obtuvieron  su  plaza ,  y  del  trozo  ,  partido  y  tercio  á  que  correspon- 
dian  los  contramaestres  y  patrones  antes  de  conferírseles ,  apuntando  en  el  asiento 
de  unos  y  otros  sU  salida  á  viajes  y  su  regreso  ,  para  lo  que  en  uno  y  otro  caso 
deber&n  presentarse  al  comandante  del  partido  6  ayudante  del  distrito.  T(t,  2.* 

Art.  1.^  De  los  pilotos  y  contramaestres  autorizados  por  el  Capitán  Jeneral  del 
departamento  con  nombramiento  de  tales ,  sin  cuyo  requisito  nadie  podrá  ocupar 
semejantes  plazas  en  buques  nacionales ,  se  formará  una  lista  particular ,  además 
de  las  mandadas  en  el  art.  4  del  tft.  2 :  los  inscritos  en  ella  gozarán  escepcion 
perpetua  del  servicio  con  el  fuero  de  Marina ,  y  todos  los  privilejios  de  las  matrí- 
culas ;  pero  sin  el  prevenido  nombramiento  solo  tendrán  lugar  en  la  lista  Jeneral 
de  hábiles ,  debiendo  concurrir  como  los  demás  á  campana  cuando  les  tocare. 

Art.  2.^  Para  lograr  eáte  nombramiento  recurrirán  los  interesados  por  medio 
del  comandante  principal ,  que  lo  hará  presente  al  Capitán  jeneral  del  departa- 
mento ,  informando  lo  que  le  constare  de  las  circunstancias  personales ,  y  de  la 
conducta  del  pretendiente  ;  pues  no  debe  optar  á  ninguna  de  estas  clases  el  que  no 
acreditare  su  intelijencia  en  examen  ,  y  el  que  no  iViese  de  una  probidad  notoria : 
afkadiendo  en  el  informe  lo  que  le  pareeiere  en  razón  de  los  Inoonvenientes  que 
pudiera  ofheeer  el  e8ce8ÍTt>  aumento  en  el  número  de  dichas  clases ,  para  cortar 
el  abuso  que  pudiera  introducirse  con  el  fin  siniestro  de  eludir  el  servicio  de  cam* 
pafka  ;  y  en  consecuencia  de  todo  el  Jeneral  negará  desde  luego  la  instancia,  6  pro- 
videnciará  en  ella  que  se  proceda  al  examen  de  ordenanza. 

Art.  4.®  Serán  examinados  los  contrasMestres  y  guardianes  de  todas  elmes  á 
presencia  del  oficial  que  al  efecto  nombrase  el  comandante  Jeneral  del  arsenal ,  y 
no  será  de  inferior  gf ado  al  de  capitán  de  fragata ,  por  el  primero  6  segundo  con- 
tramaestre del  mismo  arsenal ,  ú  otro  de  la  clase  de  primeros  que  el  mismo  jene-' 
ral  comisionase ;  recayendo  los  puntos  del  examen  sobre  lo  relativo  á  las  principa- 
es  obligaciones  de  un  oficial  de  mar  en  las  faenas  marineras  ordinarias  y  estraor- 
dinarias que  ofrece  la  navegación ,  y  en  las  de  un  arsenal ;  y  al  que  saliese 
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óbservaDCia  volvió  á  reencMrgarse  en  Real  orden  de  10  de  enero 
de  1851  (t). 

4.  El  art  687  del  Código  de  Comercio  conforme  con  estos  principios, 
declara  nulo  por  ambas  partes  cnalqnier  contrato  que  hiciere  un  navie- 
ro ó  capitán  colocando  para  contramaestre  de  un  buque  al  que  care- 
ciere de  los  requisitos  legales  que  acaban  de  esplicarse. 

5.  Si  en  los  buques  de  la  Armada  faltasen  contramaestres  deberán 
prestar  este  servicio  los  que  lo  fueren  por  su  turno ,  á  tenor  de  lo  man- 
dado en  el  art.  6 ,  tit.  8  Ord.  de  Mat.  ( 3 ).  V.  Inválidos. 

CONTRASEÑAS.  Los  articules  20 ,  ti  y  tt  del  tít.  10  Ord  de  Ma- 
tricula ( 1  ]  se  ocupan  de  las  contraseñas ,  necesidad  de  llevarlas  y 

aprobado  ,  se  le  dará  por  dicho  comandante  Jeneral ,  en  vista  del  parte  que  le  ex- 
hibirá por  escrito  el  oficial  comisionado  al  examen,  certlflcacion  ds  suficiencia  para 
los  fines  q«e  espresa  el  artículo  anterior ;  sin  necesidad  de  nuevo  examen  para 
que  los  pilotos  y  contramaestres  ejerciten  su  profesión,  y  disfruten  las  escepciones 
que  concedo  á  sus  clases  mediante  el  despacho  6  nombramiento  espresado ,  que  no 
se  dará  á  favor  de  los  estranjeros ,  si  no  estuviesen  naturalizados  y  radicados  con 
familia  en  mis  dominios  de  Europa,  aunque  tengan  las  demás  circunstancias  de 
ordenanza  ;  y  mis  vasallos  no  podrán  obtener  la  clase  de  contramaestres  antes  de 
haber  servido  tres  campanas  sin  deserción. 

Art.  5.^  De  todo  nombramiento  de  piloto  6  contramaestre  para  buques  mer- 
eantes  se  tomará  noticia  en  la  comandancia  principal,  por  donde  se  comunicará  á 
la  particular  del  tercio  á  donde  corresponda  el  interesado ,  &  quien  se  facilitará 
aquel  documento  sin  contribución  alguna ;  y  así  en  ninguna  provincia  6  partido  se 
formará  asiento  alguno  de  estas  clases  sin  el  aviso  del  comandante  principal ;  y 
con  el  nombramiento  quedarán  unos  y  otros  autorizados  á  mandar  embarcaciones 
de  pesca  6  tráfico  ,  y  corsarios  contra  los  enemigos  de  mi  corona,  bajo  las  reglas 
de  ordenanxa ,  y  no  estando  reclamados  para  mi  servicio. 

Art.  6.®  Aunque  los  pilotos  y  contramaestres  mercantes ,  habilitados  con  el 
nombramiento  del  Capitán  jeneral ,  están  exentos  ,  como  he  declarado  ,  del  ser- 
vicio ordinario  de  campana  ,  deberán  servir  en  mis  bajeles  las  plazas  de  su  nom- 
bramiento cuando  hubiere  necesidad  de  ellos  ,  y  fueren  espresamente  llamados; 
para  lo  que  prevendrá  el  Capitán  Jeneral  al  comandante  principal  de  los  tercios 
el  número  de  cada  una  de  estas  clases  que  hiciere  falta  para  mi  servicio ;  y  en  con- 
secuencia este  Jefe  hará  la  prevención  correspondiente  á  los  comandantes  de  los 
tercios  ,  para  que  convoquen  y  hagan  acudir  con  preferencia  á  los  que  no  hubiesen 
hecho  servicio  de  sus  plazas  en  mi  Armada ,  precediéndose  en  esto  como  en  todo 
con  la  mayor  y  mas  eqi>itativa  integridad.  Tíi.S,^  Ord.  de  Mat. 

(2)  Véase  la  nota  4  en  Convocatoria ^  páj.  301. 

(3)  Art.  6,^    Véase  la  nota  1.*  de  esto  voz. 

(1)  Art  30.  Además  del  real  pasaporte  se  entregará  á  los  capitanes  6  patro- 
nes de  buqoes  mercantes  espal^oles  una  contrasella  de  la  parte  inferior  de  media 
nave  partida ,  para  que  sirva  de  salvoconducto  á  los  que  fueren  reconocidos  por 
corsarios  avJeUnos :  no  esceptuándose  de  llevar  esta  contraseña  de  seguridad  los 
barcos  costaneros  del  tráfico  de  unos  á  otros  puertos ,  ni  aun  los  pescadores  que 
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penas  á  los  que  las  cedieren  ¿  otras  emlMurcaoíotaes.  En  ami^iaoiOB  á 
lo  que  dispone  el  art.  2t  al  establecer  que  las  contraseñas  tío  tiTÍesen 
plazo ,  88  habían  publicado  dos  Reales  óndeaes  en  9  de  agosto  y  11  de 
octubre  de  18i9  obligando  á  presentarlas  anaalme&te  ¿  las  autoridades 
de  marina ,  pero  ea  el  dia  deben  considerarse  sin  efecto  estas  dtspos»* 
cienes ,  ya  que  por  Real  orden  de  31  de  octubre  de  1857  ( S )  se  ka  lupri-^ 
mido  en  los  buques  el  uso  de  las  mismas  como  iimeoesario  em  lá  «ct*a- 
lidad»  V.  Bandera, 


pudieren  aer  visitados  en  el  mar  por  dichos  corsarios :  eslas  centrueftas  ^am  de  ser 
relativas  ¿  lá  clase  6  aparejo  de  las  embarcaciones  que  hayan  de  usarlas  {  unas  de 
felá  latina,  j  otras  de  vela  cuadra :  debiendo  tenerse  entendido,  que  si  en  buque  la- 
tino se  llevase  contraseña  cuadra  6  al  contrario  será  considerada  ilejftima,  y  apnssado 
el  buque :  los  arjelinos  tendrán  la  otra  parte  superior  de  la  nave  partida ,  y  dt  ra 
conformidad  en  la  correspondencia  resultará  la  lejitlmidad  de  este  salveeonducto. 

Art.  21.  Con  el  ñn  de  eludir  el  abuso  que  pudiera  hacerse  de  estas  contraseftas 
por  parte  de  algunos  capitanes  ó  patrones ,  cediéndolas  para  seguridad  de  buques 
estranjeros  ,  ó  de  otros  no  habllilados  competentemente  ,  se  intimará  al  tiempo  de 
su  entrega  ,  que  el  convencido  de  semejante  fraude  será  castigado  eon  todo  r^r ; 
y  para  precaución  se  escribirá  al  respaldo  de  la  misma  contraseña  el  noosbie  del 
buque ,  y  el  de  su  capitán  ó  patrón ,  con  la  fecha  y  firma  entera  del  comandante 
militar  del  partido  ;  repartiéndose  á  los  ayudantes  de  los  distritos  tegua  las  pidie- 
sen ,  para  que  las  entreguen  á  los  patrones  á  cuyo  nombre  fueren  espedidas. 

Art.  22.  No  tendrán  plazo  determinado  las  contraseftas  ,  y  podrán  servir  para 
un  mismo  buque  que  no  variase  de  patrón  en  distintos  viajes.  Loe  eomendantes 
militares  cuidarán  de  recojerlas  del  propio  modo  que  se  ha  prevenido  para  con  ios 
reales  pasaportes  ,  pidiéndolas  en  los  mismos  términos  ,  y  llevándose  en  la  propia 
forma  la  exacta  cuenta  del  recibo  ,  entrega  ,y  devolución ;  la  que  se  hará  de  las 
contrasenas  que  ya  no  estuvieren  en  estado  de  buen  servicio ,  restitnyéndolas  pans 
tacharse  á  mi  secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  Marina ,  para  que  se  renue- 
ven con  la  seguridad  que  importa.  TU.  10  Ord.  de  Mat. 

(2)  Excmo.  Sr. :  Instruido  el  oportuno  espediente  acerca  de  las  esposidones 
que  han  promovido  las  Juntas  de  Comercio  de  Málaga,  Bilbao,  Alicante  y  Barce- 
lona, pidiendo  la  abolición  de  la  contrasella  qae  por  el  art.  20,  título  X  de  la  Ordé- 
name de  Matrículas  están  obligados  á  llevar  todos  los  buques  mercantes  eepaAoles; 
de  conformidad  con  el  parecer  de  esa  Dirección  jeneral  de  la  Armada ,  unánime 
con  el  que  ha  sido  emitido  por  los  Comandantes  jenerales  de  ios  departamentos,  y 
de  lo  que  sobre  el  particular  ha  espuesto  el  Ministerio  de  Estado;  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
considerando  en  el  dia  como  innecesario  para  la  navegación  sem€;iante  requisito,  se 
ha  dignado  resolver ,  que  se  suprima  el  referido  documento  en  atención  á  baber 
cesado  las  circunstancias  que  dieron  lugar  á  su  establecimiento,  y  que  en  ftu  con- 
secuencia se  proceda  por  las  comandancias  militares  de  marina  á  reoojer  las  con- 
traseñas que  hubiesen  espedido  respectivamente ,  rindiendo  á  su  debido  tiempo  la 
cuenta  prevenida  por  Ordenanza.  —  De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  inteli- 
jencia  y  efectos  consiguientes ,  contestando  al  oflcio  de  esa  Direceion  jenend  ná- 
mero  1,526  de  25  de  abril  último.  Dios  guarde  á  V.  E.  machos  anos.  Abdrid  ai  de 
«ctubre  de  lS&7.--Joié  María  de  BustiUo. 
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CONT&ATQ  i  Li  GiBUBSA.    V.  PréMAm  á  /o  gtwM. 

CONVOCATORIA.  Siendo  el  principal  objeto  de  las  Ordenanzas  de 
Matrícula  facilitar  tripulaciones  para  la  marina  militar,  puede  conside- 
rarse como  uno  de  sus  primeros  objetos  el  que  forma  el  de  esta  voz. 
Por  el  tit.  3,  trat.  10  Ord.  de  la  Real  Armada  publicadas  en  1751  se  dis- 
ponía que  en  cada  pueblo  se  dividiera  la  matricula  en  cuatro  partes, 
una  de  las  cuales  estuviese  embargada  para  lo  que  pudiera  exijir  el 
servicio  de  la  armada  durante  un  año ,  pasado  el  cual  lo  estuviese  la 
otra  y  asi  consecutivamente.  Durante  el  afio  del  embargo  solo  podían 
ocuparse  en  la  pesca ,  tráfico  interior  de  los  puertos  ó  navegación  de 
uno  á  otro  dcr  la  misma  provincia ,  y  para  los  llamamientos  decidía  la 
suerte  entre  los  de  la  cuadrilla  embargada  que  debían  ir  al  servicio, 
de  lo  que  resultaba  que  á  unos  tocaba  repetidas  veces  la  suerte ,  mien- 
tras ¿  otros  ninguna.  En  caso  estraordinario  en  que  la  cuadrilla  em- 
bargada no  fuera  suficiente  para  las  atenciones  del  servicio  se  embar- 
gaba la  siguiente ,  y  si  por  la  perentoriedad  del  caso  no  hubiese  ha- 
bido tiempo  para  el  embargo  y  los  individuos  á  quienes  correspondiera 
el  servicio  estuviesen  ausentes ,  se  sorteaban  todos  los  que  hubiere  en 
el  pueblo  sin  mirar  á  que  onadrilla  pertenecían.  Las  injusticias  que  traía 
de  si  semejante  sistema  fueron  causa  que  en  las  Ordenanzas  de  Matri- 
cula actuales  se  fijara  en  vez  de  suerte  un  turno  ú  orden  riguroso  que 
Igualara  á  todos  los  matriculados  en  el  servicio,  be  este  asunto  se  ocu- 
pan gran  número  de  artículos  del  tit.  4  (1)  especificando  con  toda  proli- 


(1)  Art.  S.^  En  virtud  de  este  aviso  «ureglarán  los  oomandanleB  de  los  tereiot 
j  partidos  sus  providencias  para  el  llamamiento  de  aquellos  matriculados  &  quien 
p«r  el  orden  de  su  escala  correspondiese  pasar  al  servicio^  fijando  &  este  fin  carteles 
en  los  parajes  acostumbrados  con  relación  de  los  convocados,  y  comunicando  tam- 
bién la  orden  á  los  directores  de  los  gremios ,  prohombres  y  cabos,  para  que  con- 
tribuyan por  su  parte  en  el  modo  posible  á  la  presentación  de  los  comprebendidos, 
&  fin  de  evitar  perjuicios  &  los  demis ,  y  el  retardo  que  podría  resultar  en  la  expe- 
dición de  licencias  á  los  que  se  hallasen  en  campaña.  Con  el  propio  objeto  pasarán 
igualmente  los  avisos  que  crean  oportunos  á  los  comandantes  de  los  partidos,  para 
que  amonesten  y  compelan  &  la  marinería  forastera  que  se  halle  en  los  límites  de 
su  comprehension ,  y  sea  de  la  llamada  ,  á  que  se  restituya  sin  tardanza  á  sus  res- 
pectivof  pueblos ,  y  se  avise  la  reunión  de  los  que  hayan  de  venir  al  servido. 

Art.  11.  Siempre  que  hubiese  oportunidad  ,  y  pueda  veriñcarse  sin  conside- 
rable perjuicio  de  otras  atenciones  mas  urjentes  de  mi  real  servicio ,  se  desti- 
naran algunos  bajeles  de  guerra  para  la  conducción  de  la  marinería  que  pase  ¿ 
«ampa&a,  sobre  lo  cual  espondr&  el  comandante  principal  al  Capitán  jeneral  del 
departamento  lo  que  juzgue  mas  ventajoso  ,  fundando  su  dictamen  en  las  razones 
que  para  eUo  tenga ;  y  enterado  de  su  determinación  ,  la  comunicará  al  tiempo  de 
|a  convocatoria  á  los  comandantes  de  los  tercios  para  su  gobierno  y  disposiciones 
consiguientes. 
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d  oéiiMaHitni»  del  pulido  6  ayudante  del  distrito  eon  la  noCa  correspondieilla  de 
•u  19^ ,  á  fin  da  que  .aigan  am  los  indiTidu«B  i  que  eorrespondan.  £ii  loa  puertos 
ealranjenw  deberán  entregarse  á  los  oomandantes  de  otros  baques  de  guerra  es- 
pañoles ,  y  d0  no  haberloe ,  k  mis  eónsules ;  pero  laa  Ubrotaa  de  los  desertonss  se 
guardarán  oon  so  nota  conveniente  en  el  buque  de  que  faltó ,  hasta  cnlregarla  6 
enviarla  al  oomandante  principal  del  dopartamento  mas  eereano  ,  aunque  no  sea 
el  del  Individuo ,  y  este  Jefe  se  entenderá  en  el  asunto  con  quien  corresponda. 

Art.  2S.  Eki  case  de  falleeiBiieDlO  de  na  maréenle,  después  de  puesta  la  eaprá- 
sian  comnálontn  eon  noticia  de  los  bienes  que  se  le  encontrasen  ,  y  do  su  dlspoei* 
eion  ó  abinlesiado ,  conservará  ei  oficial  Detall  la  libreta  hasta  regresar  al  dqMtf- 
tainento ;  ptoo  si  por  la  nninrale»  de  su  vli^e  á  campafta  hubiere  de  demorar  su 
▼uelta  mucho  tiempo  ,  la  remitirá  en  primera  ocasión  segura  al  comandante  prln-* 
(ripal  de  los  tereftos  del  respectl? o  departamento  ,  con  laa  ropas  ,  muebles  y  alhaiaa 
que  se  hubieren  encontrado ,  4  producto  da  aquellas  prendas  que  por  leiftima  pro* 
videncia  se  hubieren  vendido. 

Art.  94.  La  salida  del  arsenal  para  embarcarse  en  buques  de  guerra,  y  kk  de 
«toa  para  desembarco  6.  trasbordo  ,  se  asanUirán  por  el  oficial  Detall  y  contadov 
de  lea  dastlnoe  de  donde  proceda  el  sHíeto  ;  y  en  los  mismos  términos  lo  pneU- 
eaaán  én  aquel  á  donde  se  traslade ,  poniendo  respecÜYamenie  las  fechas  de  su 
salida  en  uno ,  y  de  la  ealrada  en  otro,  aunque  fuere  una  misma. 

Art.  26.  Gaando  i «eediem  pérdida  de  alguna  libreta ,  se  formará  de  nnenro  por 
tA  contador  y  oficial  Detall  del  buque  4  arsenal  en  que  es  lunero  destinado  d  ma* 
tritfnlMio  ,  á  fin  de  que  sirva  desdo  aquella  fecha ,  espresaado  por  vía  de  nota  lo 
que  le  conste  acerca  de  sus  destinos  y  demás  noticias  precedentes ,  6  la  Islta  da 
eUaa ,  f  la  olrcitnitaafiia  de  haberse  estraviado  la  Ubveta  an4erior :  aceroa  de  lo 
cual  dispondrá  el  Jefe  mitttar  d^  buque  6  sitio  en  que  se  notase  la  fUta ,  que  se 
indague  ouidadoss mente  sobre  ella ;  do  cuyas  resullas ,  sean  las  que  fueren ,  dará 
parte  al  Capitán  ieneral  del  deparUunento ,  ó  al  comandante  jeneral  de  la  escua- 
dra ,  según  las  circunstancias ,  para  que  el  Jefe  á  que  corresponda  mande  que  ú 
la  pérdida  de  la  Ubreta  ha  tído  culpable  por  maUcia  ú  omisión ,  se  note  ett  el 
asiento  del  culpado^  de  cualquiera  dase  que  sea,  para  que  responda  oon  sus  ha- 
beres á  mi  real  hacienda  á  al  interesado  de  los  ajustes  anteriores  á  la  nueva  libreta, 
según  se  acredite  por  las  listas  matrioes  de  la  escuadra  6  contaduría  principal  del 
departamento. 

Art.  36.  Al  desarme  de  loa  bajeles  de  guerra  y  despido  de  la  marinería  se  en- 
tregarán las  libretas  por  el  respectivo  oficial  Detall  y  contador  del  baiiel  6  arsenal 
en  que  úlUmamente  hubiesen  quedado  loa  individuos ,  al  sárjenlo  mayor  de  los 
tercios ,  que  pondrá  la  nota  final ,  y  las  entregará  al  comandante  principa^  quien 
las  enviará  á  los  comandantes  de  los  tercioa  respeetivos ,  para  que  estos  los  distri- 
buyan á  kM  de  los  partidos  á  que  oarreepondan ,  donde  se  conservarán  á  fin  de  que 
puedan  en  caso  necesario  servir  de  confrontación  para  veriflcar  sus  destinos  y 
demás  circunstancias  que  constaren :  la  misma  libreta  podrá  también  aplioarso 
pava  nueva  salida  á  eampafta  cuando  no  hubiere  necesidad  de  formarla  do  nn^o. 

Art.  27.  Al  asioni4  de  cada  indivldno  en  la  Utota  Jeneral  det  pueblo  86  trasla« 
daten  á  su  regreso  de  oanpa&a  laa  anotafiioiicls  de  sus  llbreUs ;  apuntándose  tn  la 
mlnna  lista  Jeneral  todas  Uh  prinei^ales  ocurrencias  relativas  i  su  persona,  basta 
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¥ftfiOODg»dM  fijen  la»  pr»pifta  4íBpo8teíoBtti ,  6o&  la  seia  difécencna  q^ 


•Q  sep«r«cioa  Toluoiavia  ^  fonad»  <le  ka  mateíeula,  UmImíob  de  la  dase  de  iaJa6r 
biles ,  de  veteranos  4  de  patrones ,  6  en  falleciniiente ;  en  euyo»  caiot  ae  eemré^  la 
coentay  ?aioadel  áUatado  para  el  servicio  aetivo  de  loa  tercios  con  la  espreaion 
conveniente  ,  y  ae  le  quitara  de  la  lista  Jeneral  de  hát>iles  para  el  servicio. 

Art8..30  y  dl«    Yéaae  la  n»U  7,  páj.  i6&. 

Art.  32«  El  prohombre  6  cabo  encargado  de  la  jente  de  mar ,  luego  que  llegue 
al  deparUuaento  ,.bar&  au  entrega  al  comandante  6  aegundo  del  arsenal  por  la 
relación  abierto,  que  deberá  llevar  para  su  gobierno ,  pasando  desde  luego  &  pre~ 
sentarae  al  comandante  prineipal  coa  el  pliego  cerrado  y  el  recibo  de  la  jente  qua 
se  le  hubiere  exhibido ,  euyo  doensíiento  deberá  recoier  para  su  resguardo,  debien- 
do quedar  esla  jente  en  el  depósito  hasta  que  el  mismo  dia  ó  en  el  siguiente  pase 
i  inspeceienafla  el  comandante  principal  por  sí  ó  por  su  sárjenlo  mayor,  ó  alguno 
de  sttft  ayudantes,  cen  asistencia  de  facultativo,  para  asegurarse  del  buen  estado 
de  salud  de  todos,  y  oír  las  quejas  qua  produjere^,  enterándole»  de  que  m  lea  tiara 
josticia,  atendiendo  4  su  rason  si  la  tuvieren  ,  ó  eaatigáadolos  si  usasen  de  fal- 
sedad 6  imposliirat 

Art.  33.  De  resullas  de  esta  revista  se  anotari  lo  conveniente  por  el  sarjante 
mayor  en  laa  libretas  y  listas  de  los  matriculadoa  traída  por  di  eenduetor  en  pliego 
cerrado  y  correspondiente  á  los  individuos  presentados ,  entregándolas  al  segundo 
eomandante  del  arsenal :  y  basta  que  esto  se  haya  veriúeado  no  se  removerá  esta 
Jente  de  aquel  sitio.  Además  dará  parte  por  escrito  el  conductora!  comandante 
prineipal  de  loa  SD|etDS  que  por  cansados  6  enfermos  se  hubieren  quedado  en  los 
pueblos  del  tránsito  ^  y  de  los  que  Imbieren  desertado ,  eos  espresioB  del  paraje  y 
demás  drcnnstanoias  que  puedan  conducirá  su  aprehensión,  apuntándose  estes 
novedades  en  las  listes  y  libreias ,  refiriéndose  á  su  parte. 

Art.  84.  Si'  te  jente  de.  mar  no  hubiere  de  pasar  en  derechura  á  te  capitel  del 
departamento ,  por  deberse  de  congregar  en  la  del  tercio  á  que  corresponda ,  6  á 
otro  puerto ,  para: ser  dealinadoa  desde  luego  en  bajeles  de  guerra ,  el  conductor 
hará  te  entrega  de  la  jente ,  liste  y  libretes  al  comandante  del  tercio  ó  jefe  milltav 
de  Marina,  reeojiendo  el  recibo  competente  para  su  solvenote ;  quedando  á  este  Jefe 
el  cuidado  de  poner  la  jente  oea  tes  libretes  á  diaposioion  del  comandante  Jeneral 
ó  particulaír  de  mis  buques. 

Art.  35.  Los  comandantes  de  ios  partidos  y  ayudantes  de  distritos  serán  res** 
ponsabtes  de  toda  falte  de  justicte  y  equidad  oon  que  se  baya  procedido  en  el 
aeftalamiento  de  la  jente  de  mar  para  campana  ;  y  todo  el  que  se  sintiere  agrá* 
vtedo  por  este  motivo ,.  lo  hará  presente  en  te  revista  mandada  pasar  á  la  llegada 
de  la  matrícula  á  su  destino  para  campafia ;  y  en  cualquiera  otro  caso  aoudiráa 
al  jefe  inmediato  del  que  le  motivó  la  queja ,  ó  al  comandante  principal ,  al  Ca- 
pitán jeneral ,  ó  al  jefe  superior  de  mi  Armada  ,  si  los  demás  lo  hubieren  desa- 
tendido. 

Art.  36.  En  el  caso  de  no  ser  suficiente  para  llenar  la  convocatorte  hecha  ,  la 
brigada  de  campaAa  que  esté  de  facoian  ,  porque  la  uijencte  no  diese  lugar  á  es- 
perar el  regreso  de  los  ausentes ,  6  porque  en  realidad  fuese  el  total  de  te  brigada 
menor  que  el  de  la  convocatoria,  habrá  de  completarse  con  te  jente  de  la  oirá» 
obligando  después  á  lee  que  en  el  primer  caso  no  bubiei'ea  tenido  tiempo  de  pren 
sentarse  á  que  indemnieen  á  los  ^e  los  sustituyeron  del  servicio  que  bubiereq 
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las  autoridades  locales  son  las  que  yeriftcaa  el  sefialamiento  y  entrega 


hecho  por  ellos ;  y  lo  miimo  se  observará  respeetlTtmente  en  la  altematiTa  de 
diyisioiies  de  una  misma  brigada ,  y  de  los  troios  de  una  misma  división. 

Art  37.  Guando  el  número  de  alguna  de  las  clases  pedidas  en  la  conyocatorla 
ftiese  mayor  del  que  exista  en  la  brigada  ,  se  suplirá  con  jente  de  la  otra  dase,  avi- 
sándose de  esta  alteraeion  por  el  comandante  del  partido  al  del  tercio ,  y  por  este 
al  principal :  entendiéndose  en  todo  este  y  demás  esprésado  de  alternativa  en  las 
eonvoeatorias  para  el  servicio  ordinario ,  pues  que  en  el  estraordlnario  de  una 
guerra  6  de  un  crecido  armamento  qoe  obligue  á  llamar  á  todas  las  matriculas, 
estarán  todos  sus  individuos  hábiles  en  la  obligación  de  eoncuirir  á  mi  servicio,  á 
no  estar  compredidos  en  la  clase  de  inhábiles,  de  veteranos  6  de  patrones. 

Art.  88.  Los  matriculados  que  voluntariamente  se  ofreican  sin  convenio  6  trato 
de  permuta  para  servir  en  mis  bajeles ,  no  escusarán  la  esnnpa&a  de  tumo ;  pero 
serán  admitidos  á  la  qoe  se  presenten ,  rebi^ándoBe  d  número  de  estos  del  de  la 
convocatoria  en  beneficio  de  los  matriculados ,  con  aviso  y  consentimiento  del  co- 
mandante del  tercio  ,  según  las  órdenes  que  hubiese  recibido  del  principal.  Otro 
tanto  se  practicará  con  los  voluntarios  no  matriculados ,  procurándose  reclutarios 
siempre  que  los  Jefes  no  lo  consideren  peijudicial  á  mi  servicio :  á  unos  y  otros 
voluntarios  se  abonará  por  via  de  enganchamiento  la  paga  de  un  mes  en  tiempo 
de  pas  ,  y  tres  en  el  de  guerra. 

Art.  89.  No  se  incluirá  en  el  repartimiento  6  convocatoria  al  hijo  único  de  un 
padre  que  conste  estar  destinado  á  campana ,  y  fuese  dudoso  su  regrese  en  el  mis- 
mo año ;  ni  al  padre  que  tuviese  un  hijo  en  el  pr(^o  casor  i^nal  esoepeion  goiará 
el  hijo  soltero  de  viuda  qne  tuviere  otro  hermano  en  eampafia ,  y  proveyese  á  la 
subsistencia  de  su  madre :  estendiéndose  igual  eseepcion  á  cualquier  otro  cuya 
ausencia  por  circunstancias  raras  esponga  en  notorio  riesgo  su  honra  ó  hacienda, 
y  que  no  tenga  medios  para  verificar  su  permuta ;  la  que  se  admitirá  al  matricu- 
lado á  quien  toque  la  vez  de  pasar  al  servicio  ,  y  tenga  ratones  graves  para  solici- 
tarla. En  todos  estos  casos  consultarán  los  ayudantes  de  los  distritos  al  coman- 
dante del  partido  los  espresados ;  sefliuridad  de  ellos ,  y  personas  en  quienes  con- 
curran ,'  para  que  dando  cuenta  al  comandante  del  tercio  ,  pneda  providenciar  lo 
conveniente  ,  y  noticiarlo  al  principal  del  departamento  para  su  gobierno :  que- 
dando sin  el  concurso  de  todas  estas  prevenciones  invalidada  toda  esoepeion  6  per- 
muta ;  la  que  aun  en  caBo  de  realizarse  será  con  otro  Individuo  de  la  misma  ma- 
tricula ,  quien  quedará  relevado  en  su  tumo  ,  reemplazándole  aquel  por  quien  se 
prometió :  todo  lo  que  deberá  anotarse  en  los  asientos  respectivos  ,  enterando  á  los 
interesados  de  que  contraen  cada  uno  en  su  lugar  las  mismas  obligaciones ,  y  se 
sujetan  á  las  propias  penas  que  aquel  á  quien  sustituyen. 

Art.  40.  Con  previsión  de  nuevos  armamentos  puede  el  €apttan  Jeneral  pre- 
venir al  comandante  principal ,  al  tiempo  de  la  convocatoria ,  el  reten  ó  embargo 
de  jente  de  mar  que  juzgare  conveniente  en  las  provincias ,  debiendo  ser  de  la 
brigada  que  esté  de  tumo  ,  si  lo  sufriere  su  número  ;  y  comunicada  esta  orden  á 
los  tercios ,  se  publicará  por  relaciones  en  las  provincias  como  en  los  armamentos, 
y  en  consecuencia  no  podrán  los  matriculados  retenidos  navegar  ftiera  de  la  esten- 
eion  del  departamento  á  que  pertenezcan  ,  y  servir  este  embargo  por  tiempo  efec- 
tivo de  campaña ;  por  lo  que  es  el  tumo  de  ella  en  alternativa!' con  los  demás  ma- 
triculados ;  pero  no  para  optar  á  los  promios  dis  la  constancia. 
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de  la  jeDte  de  mar  según  lo  dispuesto  en  los  arts.  7,  8, 9, 13,  y  U,  tit.  11 
Ord.  de  Mat.  (f ). 


Art.  41.  Los  alegatos  para  escepcion  6  permata  deberán  hacerse  con  tiempo 
saflciente  anterior  &  la  convocatoria,  sin  aguardar  al  momento  de  hacerse  la  remesa 
de  marinería  para  campana ;  y  los  que  tal  practicaren  serán  desatendidos  en  el 
hecho  mismo  de  su  retardación ,  y  se  enviarán  ai  departamento ,  á  no  ser  que 
hayan  ocurrido  recientemente  motivos  muy  graves  y  notorios  para  ser  eximidos ; 
de  todos  los  cuales  los  comandantes  militares  de  los  partidos  pasarán  á  los  de  su 
tercio  relación  que  esprese  los  que  tocándole  la  campafta  hubiesen  dejado  de  ha- 
cerla ,  ya  por  ausencia  inocente  y  culpada ,  y  sin  tener  escepcion  lejftima,  eirenns- 
tanciando  los  hechos  con  informe  del  sujeto  ,  según  conste  de  su  asiento  y  del 
conocimiento  personal ;  y  los  comandantes  particulares  de  los  tercios  darán  estas 
noticias  por  un  resámen  Jeneral  al  principal  del  departamento. 

Art.  42.  Por  campana  de  mar  se  entiende  el  serTicio  de  un  afto  entero  á l>ordo 
de  los  bajeles  de  mi  Armada  en  cualquier  destino  ó  comisión  en  que  se  haAaren ; 
ó  bien  en  los  depósitos  de  arsenales  para  las  faenas  marineras  que  en  ellos  ocur- 
ren ,  y  proveer  los  reemplazos  en  los  armamentos  ;  bien  que  en  beneficio  de  los 
matriculados  les  exonero  de  ser  llamados  para  el  servicio  ordinario  de  arsenales, 
que  se  harán  por  peones  marineros  á  jornal. 

Art.  43.  Tienen  facultad  los  matriculados  empleados  en  mi  servicio  de  asignar 
parle  de  su  sueldo  á  favor  de  sus  mujeres  ,  hijos ,  padres  6  hermanos  huérfonos 
en  la  cantidad  que  les  acomodase  ,  no  escediendo  de  los  dos  tercios  de  sueldo  en 
campañas  de  Europa  ,  y  de  la  mitad  del  todo  en  las  de  América :  de  su  determi- 
nación en  este  punto  avisarán  los  interesados  en  el  acto  del  pagamento  de  anticf- 
paciones ,  6  después ,  haciéndolo  presente  al  comandante  del  partido  ,  6  al  Jefe 
militar  de  la  matrícula  en  que  se  hallaren  ,  y  al  contador  de  la  provincia ;  y  aun 
podrán  hacerlo  en  el  departamento,  recurriendo  al  efecto  al  comandante  principal 
7  saijento  mayor  para  que  lo  avise  á  la  contaduría ,  y  se  note  allf  en  su  asiento  y 
en  la  libreta  inseparable  del  individuo. 

Art.  44.  El  comandante  principal  de  los  tercios  tratará  con  el  mayor  Jeneral 
del  departamento,  por  medio  del  sarjento  mayor,  sobre  los  medios  de  arreglar  las 
tripulaciones  así  en  los  armamentos  de  mis  bajeles ,  como  en  los  trasbordos  y 
reemplazos,  para  que  en  estas  operaciones  se  guarde  cuanto  sea  posible  la  reunión 
entre  los  individuos  de  unos  mismos  trozos  ,  partidos  y  tercios  ;  la  que  liasta  en 
los  ranchos  de  á  bordo  debe  procurarse  :  y  en  caso  de  discordancia  en  aquella 
distribución  ,  se  enterará  del  case  al  Capitán  Jeneral ,  y  se  decidirá  lo  que  haya  de 
ejecutarse  ;  y  deberá  el  mayor  Jeneral  dar  aviso  al  comandante  principal  por  me- 
dio de  relaciones  mensuales  del  destiño  que  se  diere  6  variase  á  los  matriculados, 
como  de  los  ascensos  6  novedades  que  se  Iiicteren  en  sus  plazas  ,  igualmente  que 
de  los  muertos  y  desertores  ,  para  que  conslándolc  estas  noticias  ,  pueda  darlas  y 
anotarlas  como  convenga.  Tít.  4  Ord.  de  Mat. 

(2)  Art.  7.*  Con  proporción  al  número  de  marinería  de  que  consten  los  gre- 
mios 6  cofradías  de  mar  de  las  provincias  Vascongadas  ,  deducirá  el  comandante 
principal  de  aquel  departamento  el  que  les  correspondiere  para  él  servicio  de  mis 
bajeles ,  cuya  noticia  entregará  al  Capitán  Jeneral,  quien  la  enviará  al  despacho 
de  mi  secretaría  de  Marina  ,  por  quien  se  comunicarán  las  órdenes  por  este  punto 
á  los  comandantes  y  diputaciones  de  las  provincias  respectivas ,  para  que  se  haga 
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t.  En  ves  de  vorífteane  la  i^onyocatorU  en  meses  4)08  como  dw^ 
nia  la  ordenanza  solo  se  verifica  cuando  se  halla  próxima  la  época  M 
servicio  segan  dispone  la  Beal  orden  de  f  de  febrero  de  1848  (3]  repetí- 

la  Gomooatoria  y  arigoacion  de  la  Jente  que  baya  de  pasar  á  campafia ,  6  qae  vo- 
luntariamente se  oftezca  á  este  servicio. 

ArL  S.®  Corresponderá  k  la  respectiva  diputación  sefialar  los  individuos  que 
completen  el  número,nkandado  ,  de  que  pasará  relación  al  comandante  militar  de 
hk  provincia,  quien  desde  el  recita  de  mi  6rden  habrá  prevenido  á  la  misma  dipu- 
tación el  panoje  en  que  haya  de  congregarse  bi  Jente  para  su  conducción  al  depar- 
tamsnto ,  hágase  en  buques  de  guerra  6  en  particulares  fletados  por  cuenta  de  mi 
real  hacienda. 

Art.  9.®  Aunqne  solo  baya  de  hacerse  en  las  provincias  Vascongadas  la  convo- 
catoria por  número  sin  distinción  do  elases,  se  considerará  á  todos  la  plaza  de  ma- 
rinera al  tiempo  de  hacerse  á  presencia  del  comandante  el  pagamento  de  las  anU- 
cipacienes  de  erdenansa  eon  la  formalidad  prevenida  :  bien  entendido,  que  no  b^ 
de  verificarse  este  abono  á  ninguno  que  á  presencia  del  comandante  no  se  reoo* 
BOEoa  sano  y  útil ,  y  que  le  conste  ser  efectivamente  de  profesión  marinero ,  pu- 
diendo  en  este  oaso  hacer  lu  asignaciones  de  parte  de  sus  sueldos  para  socorros 
de  sus  familias ,  como  está  permitido  á  los  demás  matriculados  del  reino  ;  y  en  Ion 
mismos  términos  gosarán  de  sus  sueldos  y  dietas ,  y  se  arreglarán  sus  plazas  en  el 
departamento ,  por  el  que  les  resultará  el  correspondiente  cargo  6  abono  de  las 
anticipaciones. 

Art.  13.  La  marinería  de  estas  provincias  que  se  despida  del  servicio  será  tra- 
teda  con  el  abono  de  sus  goces  y  dietas  del  mismo  modo  que  los  malriculadov  de 
mis  reinos  ,  y  con  igual  derecho  á  las  gratificaciones  ,  inválidos,  y  otras  gracias 
declaradas  en  esta  ordenanza  para  los  que  las  merecieren  ,  oMeníendo  asimismo 
sus  pasaportes  de  lieancia  que  les  resgusjxlen  al  regreso  á  sus  pueblos ,  6  en  cual- 
quiera otra  parte  donde  se  les  proporcione  y  quieran  tomar  plaza  en  buques  mer- 
cantes ,  según  lo  establecido  en  el  artículo  71  del  titulo  S. 

Art.  24.  El^ida  la  Jente  para  campal^ ,  el  alcalde  6  procurador  jenersl  del 
gremio  de  mar  lo  entregará  á  disposición  del  ayuntamiento  del  distrito ,  que  U 
enviará  á  Santander  con  lista  filiada  de  todos  sus  asientos,  de  que  conservar¿n;opiiv 
igual  para  los  efectos  que  pueden  convenir :  esta  marinería  será  tratada  como  las 
demás  del  reino  en  el  pago  de  los  préstamos ,  dietas  y  asignaciones ,  y  en  la  con- 
cesión de  las  gracias  á  que  se  hicieren  dignos ;  y  serán  licenciados  por  medio  de 
pasaportes ,  como  está  mandado  por  punto  Jeneral.  Tit.íX  Ord,  de  MaU 

(3)  La  estremada  latitud  que  en  la  última  convocatoria  de  marinería  se  ha 
dado  á  la  admisión  de  voluntarios  ,  ha  sido  causa  de  que  se  reciban  Jóvenes  de 
muy  pocos  aoos  y  sin  la  práctica  y  robustez  indispensable  para  las  fatigas  de  la  mar; 
y  como  este  abuso  y  el  de  los  cambios  de  número  que  también  se  lia  permitido  in- 
fieren un  perjuicio  notable  al  8er\'icio  de  los  buques  de  guerra,  no  ha  podido  menos 
de  llamar  la  atención  de  la  Reina  nuestra  seOora ,  acerca  de  tan  inal  entendida 
tolerancia;  y  S.  M.,  persuadida  de  la  necesidad  de  ponerle  término,  se  ha  dignado 
resolver :  primero  ,  que  en  adelante  los  voluntarios  que  se  admitan  ¡jara  el  servi- 
cio han  de  pasar  de  la  edad  de  20  afios  con  conocida  aptitud  ,  no  pudiendo  esceder 
Aunca  su  número  de  la  octava  parte  del  curso  de  cada  provincia,  todo  ba^o  Ifi  ma¿ 
estrecha  r«iy>oiiis«bilida4  del  Capitán  y  GomapidantesJepenMes  de  los  dep^riam^ntos, 
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dk  «n  If  tfe  liiafieo  del  tiAsmú  hñ^^n  que  se  (rféió  y  (ovo  qoé  concederse 
el  lü^otio  de  bñúñ  enteros  i)tie  se  habla  tenido  embargada  la  marinería 
sin  utilizar  sus  servicios.  Relativamente  á  lo  tares  ó  sea  alternativa  pa- 
ra las  campañas ,  debe  estarse  al  sistema  establecido  por  la  Real  orden 
de  10  de  enero  de  1851  (I)  en  que  se  dictaron  otras  varias  providencias 
para  el  mejor  orden  en  punto  á  matriculas. 

y  los  de  lo»  téMtes  y  provincias  de  matrículas.  Segundo  :  que  los  cambios  de  nú- 
muú  «e  veriAqimn  aolo  eirtré  Individuos  de  iguales  efreunstancias ,  y  nunca  por  el 
^oe  tenga  «nene»  de  doe  aftos  de  matrleulaeion  ,  sin  que  pueda  darse  por  libre  del 
servielo  el  kuMitaMo  basta  que  él  sustituto  sea  admitido  previos  los  debidos  rieco- 
noelmlentos  y  un  mea  después  por  si  durante  este  tiempo  se  le  advirtiese  lilgun 
impedlasenlo  físieo  que  le  eonstítuya  en  inutilidad.  Tercero :  que  las  provincias 
queden  obUgadns  4  reenpláttr  todo  hombre  que  resuNe  inútil  en  el  primer  ano  de 
an  settieio.  Cuarto  :  y  per  úlHmo  que  el  Capitán  Jeneral  y  Comandantes  Jenerales 
de  loa  departamentos  no  pTemengan  á  los  de  los  lerdos  navales  el  embargo  6  reten 
de  jente  de  mar ,  sino  cuando  se  halfie  próxima  la  época  de  convocarla  p&ra  el  ser- 
bio ,  puesto  que  se  ha  de  contar  á  los  matriculados  retenidos  el  tiempo  de  em- 
bargo como  efectivo  de  campal^a  ,  según  establece  el  art.  40  del  tit.  4.*^  de  la  Or- 
denaua  de  Matrículas.  Digolo  á  V.  S.  de  Real  orden  pata  intelijencia  de  la  Junta 
Dftvetiva  y  Censulttva ,  y  á  Én  de  que  se  circule  en  la  Armada  para  su  puntual 
ewnplfanienlo.  Dloa ,  etc.  Madrid  2  de  febrero  de  1948. 

{k)  Los  Jefes  de  escuadra  que  han  pasado  la  revista  de  inspección  á  los  tres 
departamentos^  en  el  ilustrado  compendio  que  de  ella  han  formado  ft  consecuencia 
de  lo  mandadio  en  la  Real  orden  de  27  de  mayo  último,  entre  otras  cosas  manifles- 
Wú  lo  que  sigue—*  1.^  Creen  absolutamente  preciso  que  de  nuevo  se  levanten  laa 
natas  de  matrfeula  tanto  de  Jentes  como  de  buques  con  rigurosa  sujeción  á  lo  dls- 
pmsto  en  los  arU.  4,  7,  20,  tft.  2;  6  y  10  tft.  7;  1.*  tft.  S,  y  l.«  tít.  9  de  su 
ordenaua  especial,  debiendo  tanto  las  listas  como  los  cuadernos  ser  como  para  k 
de  hábHea  ee  previene  en  el  art.  4.*  diado,  engomándose  los  agujeros  para  su  ma- 
yor duración  y  teniendo  todas  el  eorrespondiente  fndloe  separado  y  dasMcado  tfti 
Uala  6  libro  aparte,  ineluias  las  de  embareadones,  en  cuyos  índices  solo  se  espre- 
wri  el  hombre  del  baque,  y  en  todos  los  índices  únicamente  se  anotará,  en  su  caso, 
la  ti«sladoii  de  una  i  -otra  lista  edn  espresion  del  folio ;  teniendo  especial  cuidado 
Mi  la  feroMf  OB  de  estas  listas  de  que  todos  los  matriculados  sean  inscritos  en  las 
que  les  corresponda,  y  que  los  asientos  de  las  embanreaciones  radiquen  en  las  de 
kM  partidos  6  dlstritoe  en  que  residan  sus  propietarioí ;  y  bI  fuesen  varios  los  de  un 
imque,  en  donde  residiere  el  mayor  número  ó  los  mas  interesados,  y  si  todos  resi" 
dleituí  en  poeblos  del  Interior ,  en  las  listas  del  punto  marítimo  mas  inmediato  á 
aqpKltos.  Así  tienen  te  honra  de  proponerlo--  2.*  También  proponen  que  para  la 
MKtrienlaaieii  de  hoortires  de  mar,  se  guarden  lee  «rts.  2  y  3  del  tít.  2  de  la  Or- 
denaua y  Beales  órdenes  de  26  de  odubre  de  1S24,  19  de  igual  mes  de  16SS, 
19  de  mayo  y  1  de  Junio  de  1S27  y  que  ás(  se  entiendan  1a«  órdenes  que  en  tal  con- 
cepto dié  nuestro  digno  cOmpufietH)  el  Jelfe  de  escuadra  D.  losé  Fermín  Pavía  y  que 
te  «Mplie  la  edad  para  matricularse üjada  &  1S  aAos  á  Í6,  Ihnilftndose  á  40  en  lugaf* 
de  46 1»  eatabMido  en  el  art.  a,  tft.  2.^  8.*  Igtialmente  proponen  que  para  loalnú- 
tlMi  quede  en  toda  su  flierta  el  art.  IS  tft.  2  de  la  Ordenanta,  pudiéndose  tolurar 
loa  que  lo  fueren  eoa  menor  número  de  aüoe  de  eampafia  del  fijado  en  dieho 
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3.    Es  causa  de  exeudon  del  servicio  el  ser  hijo  tlinico  de  yivda  ó  de 
padre  anciano  y  pobre,  como  asi  se  manda  en  Reial  orden  de  31  de  mar- 


artículo,  con  tal  que  se  acerque  ¿  dos  afios  puedan  ejercitarse  en  la  pesca  y  faenas 
del  servicio  de  puertos. —  4.^  Consideran  útilísimo  se  encargara  el  exacto  cumplí- 
miente  de  cuanto  la  ordenanza  previene  para  las  convocatorias,  teniendo  muy  pre- 
sentes sus  artículos  del  7  al  12,  tít.  4,  y  que  con  oportunidad  se  librara  el  caudal 
necesario  al  efecta —  5.^  Respeto  k  que  cuanto  está  dispuesto  para  los  tures  d« 
campaña  no  se  ha  llevado  &  efecto  hasta  el  dia ,  por  varias  causas  que  no  son  de 
este  lugar ,  con  el  fin  de  conciliar  el  mejor  servicio  con  la  conveniencia  y  menor 
gravamen  de  la  matrícula  tienen  la  honra  de  proponer  el  siguiente  formulado  sis- 
tema— El  tur  de  campafia  se  dividirá  y  clasificara  en  dos  brigadas  —  La  primera 
la  formarán  por  orden  de  antigüedad  de  matrícula  todos  los  hábiles  que  lleguen  á 
cuatro  años  de  matriculacion  en  estas  listas.  —  La  segunda  todos  los  que  pasen  de 
la  edad  de  30  sin  haber  hecho  senicio,  y  los  que  lo  hayan  prestado  con  tal  de  que 
no  lleguen  á  6  aftos  de  campana.  —  En  esta  segunda  brigada  se  observará  el  orden 
gradual  de  menor  á  muyor  edad  esto  es ,  que  el  de  45  aüos  antelará  al  de  44  y  así 
sucesivamente  y  en  sentido  inverso  para  los  que  tengan  servicio ,  esto  es,  el  que 
haya  verificado  una  campaba ,  estará  antes  del  que  tenga  dos  y  así  sucesivamente. 
—  Desde  1  de  enero  de  1S51  se  establecerán  las  divisiones  de  servicio  y  de  retén  en 
las  que  se  guardará  la  proporción  siguiente :  —  Constará  cada  una  del  número  que 
se  considere  necesario  compuesta  de-un  tercio  de  individuos  de  la  1.*  brigada,  y  dos 
de  la  t.*;  estos  dos  lo  formarán  dos  tercios  de  los  mayores  de  30  afios  y  un  tercio 
de  los  que  tengan  servicios.  Podrá  dar  el  caso  de  que  la  2.*  brigada  no  tenga  fuerza 
suficiente,  entonces  suplirá  con  Ui  primera  las  que  falten ;  también  podrá  acaecer 
que  dicha  segunda  brigada  no  pueda  dar  en  proporción  dos  tercios  de  mayores  de 
30  afios  y  un  tercio  de  los  que  tengan  campaftas;  cuando  esto  suceda  se  aumentará 
lo  necesario  á  los  17  6  27  porque  es  imposible  fijarlo  sin  tener  una  estadística  com- 
pleta }  pero  enunciado  el  principio,  fácil  es  graduar  según  los  casos  los  medios  de 
ejecución.  Debe  procurarse  que  la  división  de  servicio  sea  concreta  precisamente  al 
número  indispensable  porque  según  el  ari.  40  til.  4  de  la  Ordenanza  se  le  abona  por 
servido  de  campafia  todo  el  tiem))o  de  retención,  y  esto  se  compensa  con  el  menor 
número  de  marinería  que  para  reemplazos  se  necesita  en  los  arsenales ;  también 
debe  reducirse  á  lo  absolutamente  preciso  la  de  reten ,  porque  los  individuos  que  la 
forman  solo  pueden  viajar  á  puertos  de  la  monarquía  en  Europa ,  con  peijuicio 
hasta  cierto  punto  de  sus  intereses  y  de  la  navegación.  —  Para  que  este  servicio  sea 
equitativo  y  justo  es  preciso  que  cada  tercio  naval  remita  un  estado  en  resumen 
del  número  de  hábiles  mayores  de  30  afios  y  del  de  los  que  tengan  servicios  que 
deban  comprenderse  en  la  segunda  brigada,  para  con  este  dato  equilibrar  la  fuerza 
de  todas  estas  segundas  brigadas,  debiéndose  calcular.de  modo  las  divisiones  em- 
iMrgadas  6  de  servicio  que  no  quede  individuo  alguno  de  ellas  sin  pasar  á  ^•"*r*^« 
durante  el  afio ;  el  conocimiento  de  los  que  durante  el  mismo  deban  obtener  las  II* 
cencias  de  despido  del  servicio  y  el  de  los  armamentos  probables  son  los  elementos 
precisos  para  este  cálculo.  —  Se  han  estendido  en  este  punto  quizás  mas  de  lo  que 
debieran ,  lo  que  ruegan  se  les  dispense  en  gracia  ó  considerándolo  como  el  vital 
de  la  matricula,  y  en  él  se  vinculan  sus  deberes  que  si  se  les  eiijen  con  equidad 
y  justicia  por  riguroso  tur  corren  gustosos  á  llenarlo  sin  necesidad  de  la^  menor 
coaoQipn  que  es  necesaria  en  caso  contrario.  -^  Habiendo  dado  cuenta  á  la  Reina 
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SO  de  1M6  y  círcakr  del  Capitán  jeneral  del  departamento  de  Garta- 
jena  de  2  de  marzo  de  1854  (5)  y  también  en  Real  orden  de  30  de  octu- 

(Q.  D.  G.  )  de  euanto  queda  espresado  y  también  de  la  carta  de  V.  E.  de  24  de  agosto 
de  1860  en  que  manifiesta  sa  plena  conformidad  y  conyeníencia  de  adoptar  cuanto 
proponen  los  mendOnadoeJeneralea  Inspeetorea,  se  ba  dignado  aprobar  en  todas 
sus  partes  su»  transcritas  propuestaa  y  mandar  que  desde  luego  se  lleven  &  efectOi 
en  el  concepto  de  que  dentro  el  improrogable  plazo  de  seis  meses  deben  estar  le- 
vantadas las  listas  y  formados  loa  tures  de  campafka  según  se  ordena  bi^o  la  inme- 
diata responsabilidad  de  los  comandantes  de  los  tercios  navales  y  á  fin  de  que  sea 
efectiva  es  la  voluntad -de  S.  M .  que  al  espirar  este  plazo  se  pase  una  revista  de  ins- 
peeeion  á  los  de  los  tres  departamentos,  Madrid  10  de  enero  de  1851 . 

(5)    Las  diferentes  representaciones  promovidas  á  mi  autoridad  por  padres  an- 
cianos impedidos  y  madree  viudas  de  matriculados ,  en  reclamación  de  exenciones 
del  servicio  á  favor  de  hijos  de  quienes  depende  su  subsistencia  y  á  los  que  no 
habiam  sido  declarados ;  asi  como  otras  solicltudea  que  proceden  de  hombres  esclu- 
slramente  de  mar  que  inutiUiándoee  por  causas  naturales  y  lejítimas  para  prestarlo 
en  los  buques  de  guerra ,  ya  estando  en  campana,  ya  con  anterioridad  á  las  con- 
vocatorias ,  son  irremisiblemente  borrados  de  la  matricula  y  privados  de  los  medios 
de  vivir  y  mantener  sus  familias  con  el  ejercicio  de  su  antigua  ,  esdusiva  y  proba- 
da profesión ,  me  han  hecho  notar  haUaree  en  olvido  y  desuso  las  aclaraciones  he- 
chas poco  después  de  la  publieacion  de  la  Ordenansa  á  los  artículos  18 ,  tít.  2,  y  39, 
tlt.  4  por  Reíd  orden  de  29  de  marzo  de  1806  que  la  Direodon  jeneral  de  la  Armada 
comunicó  en  81  del  mismo  y  que  debe  de  nuevo  con  esta  fecha  circular.  Es  un  de- 
ber de  justicia  sostener ,  conforme  al  art.  1 ,  tít.  4  <le  la  citada  Ordenanza ,  la 
equidad  del  servicio  á  que  todos  los  matriculados  deben  por  tumo  concurrir ;  pero 
no  es  menos  sagrada  la  obligación  de  protejer  á  los  hombres  de  mar  en  sus  lejíti- 
mas exenciones  y  de  ampararlos  en  d  ejerdeio  de  su  profesión  cuando  por  desgra- 
cia se  inutilizan  para  campana  ,  con  méritos  y  circunstancias  en  que  ,  sin  riesgo 
de  los  abusos  que  la  ley  previno ,  puede  el  jefe  superior  dictar  un  fallo  de  huma- 
nidad que  resiste  privar  á  un  tH>mbre  mutilado  ó  impedido ,  por  efecto  de  continuas 
navegaciones,  de  los  medio»'  de  subsistir  con  sus  familias.  En  esta  Real  orden ,  que 
es  parte  Integrante  de  la  Ordenanza  esclarecida  por  la  celosa  autoridad  superior 
de  la  Dirección  jeneral  y  en  la  facultad  eoBcedida  por  la  de  10  de  enero  de  18S1, 
respeto  de  los  despedidos  por  inútiles  del  servicio ,  he  ílindado  las  resoluciones 
últimamente  dictada^  en  espedientes  de  exención  y  para  conservar  en  las  listas  de 
inútiles  á  algnnos  hombres  de  mar  á  quienes  de  derecho  por  las  citadas  prevencio- 
nes corresponde.  Lo  que  espreso  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  que  al  propio 
tiempo  que  traslade  la  preeilada  circular  de.  la  Dirección  jeneral  de  31  de  marzo 
de  1806,  lo  comunique  &  los  comandantes  de  las  provincias  de  su  mando  para  los 
efectos  que  convengan  en  los -espedientes  de  exención  y  en  los  informes  que  deben 
producirse  al  dirijir  las  relseiones  de  iaútiles  por  mutilados  6  impedidos  con  cir- 
cunstancias justifloadas  y  esoepeionales.  Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  afios.  Carta- 
jena  2  de  marzo  de  1854. -^osé  María  Halcón. 

El  Esemo.  Sr.  Director  jeneral  de  la  Armada  D.  Francisco  Gil ,  dyo  al  Capitán 
Jeneral  de  su  departamento,  en  31  de  marzo  de  1806,  lo  siguiente:~Esemo.  Sr.:  Ha- 
biendo recurrido  á  la  superioridad,  Ventura  Parceró ,  vecino  de  la  villa  de  Gangas 
en  Galieie  ,  en  ^HeUod  de  poder  disfrutar  el  beneflcio  de  la  pesca  que  es  su  oficio 

•  •  • 
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breédlffil  (4$) ,  pem  dejaba  de  ser  váflid»  esta  eaug*  por  la  B«&1  orden 
de  M  de  enero  de  1K18  eiAttde  «I  maltloolarse  el  iodividoo  leoiaB 


espoDiettdo  que  tn  padre  y  abuelo  fueron  marineros  maliieafaidat  y  ^e  él  lo  faé 
Igaalmente  haeta  el  año  90  qve  quedó  eielvido  de  la  maürienla  por  el  defecto  de 
sordo  y  üo  tener  campaAa ,  oon  cuya  pmvldenela  quedó  privado  de  la  úniea  oc«pa* 
don  en  que  podia  ejercer  eu  sustento ,  y  penetrado  yo  déla  jusUcia  qve  le  asiste  y 
conTenfenda  que  resultaría  al  real  rarWeio  de  que  á  eela  y  loa  que  se  hallen  en  un 
ci»  semejante  se  les  deje  la  indnatria  de  disfrutar  de  la  pesca ;  al  ipismo  tiempo 
qne  también  me  ha  parecido  proTeohoso  que  se  relave  del  servicio  de  campeas  4  loa 
M|os  únicos  de  Ttada  que  se  mantienen  en  este  estado  mientaras  ellos  no  se  casan, 
y  el  hijo  único  de  padre  anciano  graremelite  enfenno  6  imposibUilMlo »  Ínterin  e| 
mo  DO  se  case ,  lo  propuse  así  á  S.  M.  y  en  conaecuensla  se  ha  dignado  mandar  lo 
que  por  la  vía  reservada  de  Marina  ae  me  comunica  de  Real  orden  con  fecha  de 
atttes  de  ayer  como  signe :— Escmo.  Sr. :  Enterado  el  Rey  de  lo  espoesto  por  Y.  E. 
en  oficio  de  24  del  corriente  acerca  de  la  Instancia  de  Ventura  Paroeró ,  vocino  del 
pnerto  de  Gangas ,  en  solictlnd  del  permise  para  dedioane  al  ejercicio  de  la  pesca, 
y  de  lo  que  manifiesta  el  Comandante  militar  del  tercio  de  Vigo ,  ka  venido  S,  H. 
en  conceder  á  Parceró  la  insinuada  gneia ,  ooaformándDtt  al  mismo  tiempo  con 
todo  lo  que  propone  V.  £.  en  su  citado  oflcle.«-Trasládolo  ¿  V.  £.  para  que  dia- 
psnga  se  cumpla  en  la  comprensión  de  ese  departamento ,  y  qne  sirva  de  adición 
á  la  ordenanza  de  Matrícula. ^Lo  que  de  muevo  traslado  á  V.  E.  para  su  observancia 
y  que  lo  haga  á  los  cosaandantes  de  las  provincias  de«i  comprensión.  Dios  guarde 
á  V.  E.  muehea  aftos.  Cartajena  2  de  mane  de  18S4.  José  María  Halcón. 

(O)  He  dad9  cuenta  á  la  Reina  (q.  D.  g.)  de  la  carta  del  antecesor  de  V.  £. 
wna.  2176,  con  que  traslada  Inferasada  una  cosBulla  del  Comandante  jeneral  del 
deparlamenio  del  Ferrol  sobre  csjnbios  de  ndmero  y  eienoiones  del  servicio  que 
deben  admitirse  &  les  matrículadee.  Enterada  S.  M.  y  de  conformidad  con  lo  pro* 
puesto  por  V.  E.  se  ha  dignado  resolver:  l.'^  5e  prohibe  la  sustitución  ó  cam- 
bio  de  número  entre  matriculados  que  se  hallasen  «a  las  mismas  circunstancias  de 
tener  que  concunir  &  la  tM'imem  convooaUnria ,  jtermiliéndose  tan  solo  á  los  que 
tuviesen  una  campana.  2.*  Siendo  les  adelantes  de  tniao  desconocidos  en  la  orde- 
nanza, es  la  voluntad  de  S.  M.  qne  se  tenga  en  enalta  para  su  observancia  el  artí- 
culo 38  ,  título  4  y  Reales  órdenes  posteriores  ique  califican  loe  adelantos  de  volua- 
laríos  al  servicio  ^  cuya  circunstancia  no  les  escnaa  de  volver  ¿  él  cuando  en  justi- 
cia les  corresponda,  no  debiendo  permitirse  en  Vigo  aunque  eslnvlesen  eslableci- 
dos  antes  de  haberse  encargado  de  aquella  comandancia  «1  Jefe  que  promovió  la 
consulta.  3.**  Que  por  lo  tocante  á  escepeiones  del  lanrviaio  narval,  no  quedan  es- 
dnldos  de  él  los  mocos  de  casa  abierta  ni  hijos  da  padrea  sepluslanarios  ;  pero  el 
matriculado  hijo  de  padre  anciano  y  pobre ,  queda-eseeptuado  dursente  la  vida  dv 
éste ,  porque  la  moral  y  humanitaria  Drdenanca  del  ramo  asi  lo  previene ,  solo 
qne ,  con  el  fin  de  que  se  cnmjíla  el  verdadero  olleta, de  Ja  úiBtltuciQn  necesitan 
calificarse  muy  bien  aquefias  circunstancias  ,  no  difíciles  de  -acmditar  en  pueblos 
pequeños  de  la  matrícula,  en  los  que  todos  se  cotmébn  y  saben  también  el  modo 
•ñe  vivir  de  cada  uno.  4.'  Que  á  los  matHcnlados  4  qinlenes  teqoe  la  suerte  de  sol- 
dadoles  sirva  por  primera  campafta  de  tono  la  que  hsgaa  «n  aquel  cpncepto ,  se- 
gún está  prevenido  por  Real  orden  de  1«  de  nenlembre  de  I8&6  ,  y  qua  todo  |*- 
tron  de  gracia  pueda  poner  nn  suetftuto  inatrionlido  aea  ó  no  de  la  misma  matrí- 
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SU9  padres  esta  circunstancia,  loque  se  ha  modificado  en  otra  de  31 
de  marzo  de  1858  ( 7 )  disponiendo  no  se  aplicara  al  que  habiéndose 
dedicado  desde  joven  á  los  trabajos  del  mar  se  inscribiera  en  la  matri- 
cula inmediatamente  después  de  cumplida  la  edad  en  que  es  lícito  veri- 
ficarlo. Se  eximió  del  servicio  en  Real  orden  de  26  de  abril  de  18SS  (8) 

cula,  sin  mas  escepcion  que  tener  un  afio  de  tal  acreditado  eompetentemente ,  6  dos 
de  eampa&a  en  buque  de  guerra  y  guarda  costa  mandado  por  oficial  de  la  Arma- 
da ,  según  lo  dispnesl^  en  Real  órdeá  de  19  de  diciembre  de  1856.  Dígolo  á  V.  E. 
de  igual  Real  orden  para  su  conocimiento  y  efectos  consiguientes.  Dios ,  etc.  Ma- 
drid 30  de  octubre  de  1857. 

( 7 )  He  dado  cuenta  ¿  la  Reina  ( Q.  D  G. )  de  la  carta  de  V.  E.  número  2?4  con- 
sultando sobre  la  verdadera  Intelijencia  que  debe  darse  al  art.  3  .  de  la  Real  orden 
de  30  de  octubre  último,  para  aplicar  en  las  convocatorias  la  escepcion  de  hijo  único 
de  padre  sexagenario  á  que  aquel  se  refiere  por  no  estar  conforme  con  lo  prevenido 
sobre  el  particular  en  la  de  21  de  enero  de  1818,  y  S.  M.  se  ha  servido  resolver,  que 
la  escepcion  de  hijo  único  de  viuda  pobre  y  de  padre  sexagenario  también  pobre, 
sea  aplicable  aun  cuando  aquellas  condiciones  se  cumpliesen  antes  de  la  matricula- 
clon  siempre  que  el  que  la  pretenda  se  filiase  en  la  matrícula  inmediatamente  de 
cumplir  la  edad  mínima  fijada  para  hacerlo,  y  antes  se  ejercitase  en  los  trabajos  de 
mar,  según  lo  permite  el  art.  2  del  tít.  2  de  la  ordenanza  del  ramo,  negándose  en 
los  demás  casos  así  como  á  los  que  se  convoquen  en  el  concepto  de  rezagados  b  por 
cambio  de  número  anterior,  y  que  se  restablezca  la  observancia  de  la  Real  orden  de 
29  de  marzo  de  1806 ;  importante  disposición  con  que  se  adicionó  la  ordenanza  en 
aquella  época ,  para  que  en  su  primera  parte  y  en  lo  dispuesto  en  la  de  10  de  enero 
de  1851 ,  se  funden  las  relaciones  de  los  espedientes  de  inútiles ,  siendo  esclusiva 
de  la  facultad  de  V.  E.  conceder  con  vista  de  aquellos  la  gracia  6  permiso  de  ejerci- 
tarse en  la  pesca  á  que  únicamente  debe  estenderse ;  recomendando  á  V.  E.  que  al 
otorgarlas  tome  cuantas  precauciones  crea  conducentes  á  evitar  se  convierta  en  abu- 
so lo  que  solo  es  una  protección  concedida  al  verdadero  hombre  de  mar ,  que  des- 
graciada 6  involuntariamente  se  inutilice  para  campafia  en  el  duro  ejercicio  de  su 
profesión.  Dios,  etc.  Madrid  31  de  marzo  de  1858. 

(8)  He  dado  cuenta  á  S.  M.  de  la  instancia  de  Ramón  Chlsvert,  de  la  lista  de 
los  hábiles  de  la  matrícula  del  Grao  de  Valencia,  que  V.  E.  me  ha  dirigido  con  oficio 
de  10  de  marzo  último,  número  286,  en  la  cual  espone  que  ha  quedado  huérfano  de 
padre  y  madre  y  con  la  obligación  de  mantener,  á  cuatro  hermanos,  el  mayor  de 
catorce  anos  de  edad,  y  solicita  que  mientras  este  no  pueda  atender  á  la  subsisten- 
cia de  los  otros  se  le  esceptúe  á  él  del  servicio  de  campana  para  que  ha  sido  convo- 
cado ;  y  enterada  S.  M.  por  lo  que  el  Comandante  jeneral  de  Gartajena  manifiesta, 
en  la  carta  que  V.  E.  inserta  en  el  citado  oficio,  que  es  cierto  lo  que  espone  el  inte- 
resado, pero  que  no  estando  previsto  el  caso  en  el  art.  39  tít.  4  de  la  Ordenanza  de 
Matrículas,  ni  en  la  Real  orden  de  29  de  marzo  de  1806 ,  ha  dispuesto  que  se  sus- 
penda la  remisión  de  Chlsvert  al  servicio  hasta  que  recaiga  la  Real  resolución,  así 
romo  de  lo  que  V.  E.  informa  acerca  del  particular,  conformándose  con  el  dicta- 
men asesorado  de  V.  E.  ha  tenido  á  bien  acceder  por  equidad  á  la  referida  solicitud 
de  Chisverl  hasta  que  alguno  de  sus  hermanos  pueda  atender  á  la  subsistencia  de 
los  otros.  Lo  que  digo  á  V.  E.  de  Real  orden,  en  contestación  ,  y  para  los  efectos 
consiguientes.  Dios,  etc.  Madrid  26  de  abril  de  1855. 

21 
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á  un  matriculado  que ,  huérfano  de  padre  y  madre ,  sostenía  á  cuatro 
hermanos  menores  de  edad  con  el  producto  de  su  trabajo,  lo  que  puede 
servir  de  regla  para  solicitar  con  buen  éxito  igual  cxencim  en  ca- 
sos análogos ,  yaquo  la  citada  no  produce  regla  jeneral.  Eia  motivo 
de  exención  ,  conforme  la  Real  orden  de  25  de  julio  de  18S  \ ,  tener 
en  la  dentadura  alguno  de  los  defectos  que  la  misma  espresala;  pero 
con  arreglo  á  la  Real  orden  de  12  de  enero  de  1858  ( 9 )  ni  est.^  defec- 
to ni  el  do  la  calvicie  eximen  de  prestar  sus  servicios  en  la  armada- 
Tampoco  es  motivo  de  exención  la  falta  del  ojo  derecho  en  los  que 
tengan  completa  la  función  del  izquierdo  y  en  estado  d.e  perf.  cta  sa- 
lud^ según  la  Real  orden  de  26  de  mayo  de  1849  (10).  No  hiy  edad 
fija  para  eximirse  del  servicio,  pues  si  el  matriculado  es  apto  se  le 
destina  á  trabajos  competentes  á  su  edad;  no  obstante,  queriendo 
concederse  algún  descanso  á  los  que  pasen  de  50  años ,  se  les  declaró 
exentos  del  returno  por  Reales  órdenes  de  3  ( 11 )  y  19  de  noviembre 

( 9 )  Enterada  la  Reina  ( Q.  D.  G. )  de  las  carias  de  V.  E.,  núms/CSS  y  8C7  de  1  .• 
y  29  del  mes  próximo  pasado  ,  consullando  en  la  primera  sobre  la  reproba  eos- 
lumbre  que  se  observa  en  la  matrícula  de  la  provincia  db  Villagarcia  de  estraerse 
mucitoa  indiTÍduos  las  muelas  de  ona  de  sud  mandíbulas  para  eludir  el  servicio, 
y  en  la  segunda  con  respeto  á  la  inhabilidad  para  el  mismo  de  los  matriculados  de 
los  distritos  de  Cangas  y  Bayena ,  Francisco  Javier  Martínez  y  Vicente  Beira,  por 
la  falta  total  de  pelo  ;  S.  M.  se  ha  dignado  resolver  que  tanto  los  faltos  de  denta- 
dura como  los  de  calvicie  total,  sean  remitidos  al  servicio  para  cumplir  las  campa- 
úas  de  Ordenanza  en  los  Arsenales  y  que  esta  determinación  se  circule  en  la  Arma- 
da como  medida  jeneral ,  para  cuantos  casos  de  esta  especie  ocurran  en  lo  sucesivo. 
Madrid  12  de  en^ro  de  1858. 

(10)  Excmo.  Sr:  He  dado  cuenta  á  S.  M.,  de  la  consulta  del  Comandante  jeneral 
de  Marina  del  departamento  de  Cartajena  que  me  inserta  V.  E.  en  oüeio  de  20  de 
abril  último ,  número  452  ,  relativa  d  si  los  individuos  de  las  matrículas  de  mar 
fallos  del  ojo  derecho  deberán  quedar  cscluidos  del  servicio  de  los  buques  de 
guerra ,  6  se  les  habrá  de  considerar  en  el  mismo  grado  de  utilidad  que  aquellos 
á  quienes  falta  el  ojo  izquierdo  ;  y  S.  M.,  con  presencia  de  las  razones  espuestas  en 
el  informe  de  los  facultativos  del  cuerpo  de  Sanidad  de  la  Armada  del  departamen- 
to de  Cartajena,  de  que  acompaña  V.  E.  copia  ,  y  conformándose  con  el  dictamen 
asesorado  de  V.  E.,  se  ha  servido  declarar:  que  los"  matriculados  faltos  del  ojo  de- 
recho no  deben  estar  esceptuados  del  servicio  de  los  buques  de  guerra ,  siempre 
que  sea  completa  la  función  del  izquierdo  en  estado  normal ,  sin  síntomas  de  estar 
afecto  (i  la  causa  ocasional  6  predisponente  ,  por  la  cual  el  individuo  perdió  la  vis- 
la  del  derecho  ,  cuidando  de  que  se  dediquen  al  manejo  de  las  armas  blancas  con 
preferencia  á  las  de  fuego.  Lo  que  digo  á  V.  E.  de  Real  orden  en  contestación  al 
citado  oficio  y.  para  su  circulación  en  la  Armada  á  los  efectos  consiguientes.  Dios 
guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Aranjuez  26  de  mayo  de  1849. — El  marqués  de  Mo- 
Ünjí. — Sr.  Sutidirector  jeneral  de  la  Armada. 

(11)  He  dado  cuenta  4  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  las  cartas  de  V.  E.,  núms.  143 
v  1087  de  14  de  febrero  y  15  de  octubre  del  ano  corriente  ,  consultando  sobre  la 
edad  máxima  en  que  deben  ser  remitidos  los  matriculados  á  campaíla ,  por  no  es- 
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de  1858  (It).  En  el  ejército  se  exime  del  servicio  al  que  lo  está  prestan- 
do en  el  cuerpo  de  carabineros ,  no  asi  en  la  marina  para  la  cual  no  es 
este  motivo  de  escusa  cuando  les  corresponda  entrar  al  servicio,  según 
se  declaro  en  Real  orden  de  14  de  febrero  de  1851  (18). 

4.  Aui  cuando  según  se  espresa  en  la  voz  Matrmilado  se  ingresa  en 
lamatricnla  á  la  edad  de  quince  años  no  se  entrará  al  servicio  de  la  ar- 
mada hast^  los  veinte ,  conforme  la  Real  orden  de  18  de  diciembre  de 
1857  (14). 

(ar  Ajada  esta  en  la  Ordenanza ;  y  S.  M.^  conformándose  con  el  parecer  de  la  Jun- 
ta Consultiva  de  la  Armada  ,  se  ha  dignado  resolrer :  que  la  edad  consultada  sea  la 
de  cincuenta  años ,  propuesta  por  Y.  E.  ínterin  que  otra  cosa  no  se  disponga  como 
mas  conveniente.  De  Real  orden  lo  espreso  á  V.  E.  como  resultado  de  sus  precita- 
das cartas  y  \  ara  que  tenga  cumplido  efecto  en  las  convocatorias ,  y  en  todo  caso 
de  remisión  ó  admisión  en  el  servicio.  Dios  ,  etc.  Madrid  3  de  noviembre  de  18S8. 

(12)  Impu  «sta  la  Reina  (  Q.  D.  G. )  de  la  caria  de  V.  E.,  núm.  1792  de  H  del 
actual ,  consu' lando  cuál  deberá  ser  la  situación  en  que  queden  aquellos  matricu- 
lados que  al  tiempo  de  ser  convocados  para  el  servicio  por  su  tumo  resulten  mayo- 
res de  Ja  edad  máxima  señalada  por  Real  orden  de  3  del  mismo  mes  para"  ser  remi- 
tidos á  campa^a  ,  se  ha  dignado  S.  M.  declarar  que  la  citada  soberana  disposición 
se  entienda  so'o  aplicable  en  los  casos  de  llamamiento  al  returno  ,  y  que  en  todos 
los  demás  cslá.!  aquellos  obligados  á  concurrir  al  servicio  mientras  pu  aptitud  fí- 
sica se  lo  permta  ,  considerándose  este  soberano  precepto  como  adición  al  de  3  del  • 
corriente,  de  qne  queda  hecha  referencia.  De  Real  orden  lo  espreso  á  V.  E.  á  Ioh 
efectos  consiguimtesy  como  resultado  de  su  precitada  consulta.  Dios,  etc.  Madrid  19 
de  noviembre  de  1858. 

(13)  He  dado  cuenta  á  S.  M.  de  una  Instancia  documentada  promovida  por  Die- 
go Martínez  ,  cabo  de  mar  del  cuerpo  de  caralíineros  del  Reino  en  la  comandan- 
cia de  Almería  ,  en  solicitud  de  que  se  declare  si  la  Real  orden  de  15  de  febrero 
de  1852,  espedida|pcr  el  Ministerio  de  la  Guerra  y  que  concede  á  los  individuos  de 
aquel  cuerpo  que  estar  do  sirviendo  en  é\  les  tocare  la  suerte  de  soldado  continuar 
en  el  mismo  hasta  estin^Tiir  el  plazo  que  seftala  la  ley ;  como  las  limitaciones  que 
la  propia  Real  orden  espr'sa  es  estensiva  á  eximir  á  los  individuos  de  las  matrí- 
culas de  mar  que  se  hallen  s'rvíendo  en  dicho  cuerpo  de  concurrir  al  servicio  de 
liajeles  cuando  les  corresponda  ;^or  su  tur  ;  y  S.  M.,  enterada  de  los  informes  que 
han  mediado  en  el  particular  y  contornnndose  con  el  dictamen  asesorado  de  V.  E., 
no  ha  tenido  á  bien  acceder  á  la  referida  solicitud  ,  porque  está  en  oposición  con  lo 
que  se  practica  en  la  Armada  con  los  malriculados  que  voluntariamente  se  ofrecen 
para  .servir  en  los  bajeles  ,  álos  cuales  con  arreglo  á  lo  establecido  en  el  art.  38,  tí- 
tulo 4  de  la  Ordenanza  de  Matrícula  no  escusa  este  servicio  de  la  campana  de  tur- 
no, y  porque  la  medida  que  solicita  Marlincz  orijinaria  perjuicios'  á  la  matrícula: 
por  cuyas  razones  declara  S.  M.  por  punto  jeneral :  que  los  matriculados  que  vo- 
luntariamente entren  á  servir  en  los  carabineros  de  mar ,  deberán  concurrir  sin 
escepcion  al  servicio  de  la  Armada  cuando  les  corresponda.  Lo  que  digo  á  V.  E.  de 
Real  orden ,  como  resultado  de  su  oficio  de  12  de  enero  del  afto  próximo  pasado, 
núm.  52,  y  páralos  efeelos  consiguientes.  Dios,  etc.  Madrid  14  de  febrero  de  1854. 

(14)    Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G. )  del  espediente  promovido  sobre  la  matricu- 
lacion  de  los  hombres  de  mar  ,  así  como  de  que  la  esperiencía  ha  acreditado  la  im- 
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5.  El  pago  de  honorarios  de  ios  faeultativos  que  reconozcan  á  los 
individuos  que  pasan  á  cumplir  campaña  corre  á  cargo  de  la  marina  y 
no  de  los  interesados,  ia  cual  si  tiene  facilidad  de  facultativos  de  la  ar- 
mada podrá  disponer  presten  gratuitamente  este  servicio,  según  1»  Real 
orden  de  SO  de  noviembre  de  1856. 

6.  En  vista  de  los  fraudes  que  se  hacían  en  el  reconocimiento  de  1« 
marinería  se  espidió  Real  orden  en  5  de  agosto  de  188S  (15)  previniendo 


posibilidad  del  aumento  de  la  mairícala ,  atoididos  Iob  gaatoB  que  oeariona  el  nuevo 
sistema  establecido  por  la  Real  orden  de  20  de  noviembre  de  1856 ,  y  de  lo  pro- 
puesto úllimamente  por  el  Director  jeneral  accidental  de  la  Armada  acerca  de  lo 
«conveniente  que  sería  al  servicio  el  qne  quedasen  sin  efecto  los  cuatro  primeros 
artículos  de  dicha  Real  disposición,  se  ha  dignado  S.  M.  resolver:  que  derogán- 
dose las  posteriores  que  estén  en  práctica  con  respeto  k  lo  prevenido  ea  el  artí- 
culo 3  del  tft.  3  de  la  Ordenanza  de  Matrículas,  se  considere  este  redactado  en  lo 
sucesivo  en  los  términos  siguientes:— Todo  hombre  honrado  de  cualquiera  profe- 
sión que  sea  y  no  siendo  de  taclia  á  la  matrícula .  podr&  alistarse  en  ella  donde 
mas  le  conviniere  desde  la  edad  de  quince  años  á  cuarenta  y  cinco ,  BoUcitándoIo 
verbalmente  del  Comandante  de  la  provincia  ó  ayudante  del  distrito  ,  según  cor- 
responda, y  asistencia  de  los  padres  si  los  tuviere ,  presentando  al  mismo  tiempo  la 
fé  de  boutismo  para  acreditar  la  edad  ,  y  reconociéndose  por  un  facultativo  á  pre- 
sencia de  los  mencionados  superiores  ,  conforme  á  aquel  á  quien  se  hubiera  diriji- 
do,  á  (In  de  hacer  constar  la  aptitud  y  robustez  necesaria-  para  el  servicio  de  la  Ar- 
mada ,  á  que  no  será  destinado  hasta  cumplidos  los  veinte ,  pudiendo  aquellos 
practicar  gubernativamente  información  sobre  conducta  y  demás  ciivunstanciaa 
cuando  lo  creyesen  m^esario ,  pero  cuidando  siempre  de  no  inferir  por  ello  gastos 
(i  los  pretendientes.  Dios ,  etc.  Madrid  18  de  diciembre  de  18&7. 

(15f)  Escmo.  Sr. :  Enterado  S.  M.  de  la  caria  de  V.  E.  número  736,  en  la  qur 
'  manifiesta  que  el  Comandante  jeneral  de  Marina  del  apostadero  de  Cartajena  le  ha 
espuesto  que ,  habiéndose  presentado  en  la  comandancia  de  marina  de  Mataró  el 
marinero  de  aquella  matricula  Juan  Gasanovas,  con  la  licencia  absoluta  por  inútil, 
la  cual  le  fué  dada  en  el  departamento  de  Cádiz  hallándose  embarcado  en  el  ber- 
gantin  Realista^  y  previo  el  reconocimiento  é  informes  de  los  facultativos,  lia  resul- 
tado este  individuo  no  estar  inútil ;  se  ha  dignado  resolver,  de  conformidad  con  el 
parecer  de  la  Junta  superior  del  gobierno  de  la.  Armada,  que  se  adopten  las  medi- 
das mas  severas  contra  unos  abusos  amparados  jeneralmente  por  los  facultativos,  á 
cuyo  efecto  encargará  V.  E.  la  observancia  de  cuanto  está  mandado  sobre  el  modo 
y  forma  de  practicar  reconocimientos  y  estender  certificados,  llevándose  á  efecto  en 
lo  que  sea  análogo,  el  espíritu  de  lo  prevenido  en  Real  orden  de  18  de  enero  de  182C, 
circulada  por  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra :  asimismo  ha  resuello  S.  M.  que 
se  establezca  por  regla  jeúeral  el  que  todo  marinero  matriculado  á  quien  se  de- 
clare inútil,  sea  precisamente  reemplazado  en  el  Real  servicio  por  otro  de  su  mismo 
pueblo,  quedando  el  licenciado  }>ajo  la  vi  jilancia  del  gremio  para  ser  vuelto  al  ser- 
vicio si  su  inutilidad  no  fuese  efectiva  ,  con  lo  demás  que  según  las  circunstancias 
puede  ser  merecedor.  De  Real  orden  lo  digo  á  Y.  E.  para  su  intelijencia  y  efectos 
consiguientes  y  por  resultas  de  su  citada  caria.— Dios^  etc. — Madrid  &  de  agosto 
de  1832.  — El  Conde  de  Salazar.— Sr.  Director  jeneral  de  la  Real  Armada. 
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qae  el  reemplazo  del  inhábil  se  verifique  por  otro  de  su  mismo  pueblo, 
quedando  el  licenciado  bajo  la  vijilancia  del  gremio  para  ser  remitido 
al  servicio  y  penado  consiguientemente  si  su  enfermedad  no  fuese  efec- 
tiva. 

7.  Los  matriculados  que  voluntariamente  se  presenten  para  servir 
en  los  buques  de  guerra  son  admitidos  llegando  á  los  veinte  anos  y  no 
escediendo  su  námero  de  la  octava  parte  del  cupo  sefialado  á  una  pro- 
vincia ,  según  orden  de  ^  de  febrero  de  1818  citada  en  el  núm.  2.  Pero 
este  servicio  no  se  les  considera  como  campaSa  según  en  ratificación  del 
art.  38,  tit.  4  Ord.  de  Mat.  (16)  se  declaró  en  Beal  orden  de  19  de  marzo 
de  18i8  (17). 

8.  Por  Seal  orden  de  4  de  abril  de  1804  se  previno  no  se  admitie- 
ran sustitutos  sillo  con  matriculados  de  mar;  por  la  de  9  de  agosto 
de  1830  se  declaré  que  el  tiempo  de  servicio  se  debía  abonar  á  los  sus- 
titutos y  no  á  los  sustituidos  al  efecto  de  estimular  de  esta  suerte  al  ser- 
vicio de  eampafia.  Prohibióse  luego  el  derecho  á  hacerse  sustituir ,  pe- 
ro volvió  á  restablecerse  por  la  Real  orden  de  24  de  junio  de  1859  (18), 


(16)  Véase  este  articulo  en  la  pág  39S. 

(17)  He  dado  cuenta  á  S.  M.  del  oflcio  del  Secretario  de  la  suprimida  D.  y  G.  de 
la  Armada,  de  24  de  diciembre  último  núm.  906,  con  el  que,  por  acuerdo  de 
aquella  corporación ,  acompañó  copia  de  las  cartas  del  Comandante  jeneral  del  de- 
partamento de  Gariajena  ,  relativas  á  las  consultas  del  comandante  del  tercio  na- 
val de  Valencia  y  de  el  de  la  provincia  de  marina  de  Palamós  ,  acerca  de  si  á  los 
\olontarios  que  se  presentasen  á  la  convocatoria  mandada  ejecutar  por  Real  orden 
de  29  de  setiembre  del  al^o  próximo  pasado ,  y  que  ingresasen  on  el  servicio  se 
les  ha  de  abonar  el  que  realicen  como  campaña  de  tur  ,  ó  si  hablan  de  ser  admi- 
tidos con  arreglo  al  art.  3S,  tft.  4  de  la  Ordenanza  de  Matriculas;  y  enteradas.  M. 
de  lo  que  ha  manifestado  la  espresada  Junta ,  y  con  presencia  de  que  por  la  Real 
orden  citada  se  aprobó  la  admisión  de  voluntarios  en  los  cupos  de  la  convocjitoria 
que  por  la  mlona  se  mandó  hacer  con  la  circunstancia  de  que  han  de  estar  siem- 
pre embarcados ,  prohibiéndose  que  vayan  á  los  depósitos  de  los  Arsenales  siendo 
diferentes  estos  voluntarios  de  aquellos  á  quienes  se  refiere  el  mencionado  artículo 
que  son  los  matriculados  que  voluntariamente  se  ofrecen  para  servir  en  los  buquet$ 
de  guerra  ,  sin  convenio  ó  trato  de  permuta  «  los  cuales  según  el  mismo  artículo  no 
han  de  escusar  la  campaña  de  tur ,  se  ha  servido  resolver ,  de  conformidad  con  el 
parecer  de  dicha  eonK)raeion  ,  que  se  considere  como  campaña  la  que  hagan  los 
iduntarios  invitados  y  admitidos  en  virtud  de  la  referida  Real  orden  de  29  de  se- 
tiembre último  ,  pero  que  en  lo  sucesivo  se  observe  estrictamente  lo  prevenido  en 
el  espresado  art.  3S,  til.  4.^  de  la  Ordenanza  de  Matrículas.  Lo  que  digo  á  V.  E. 
de  Real  orden  como  resultado  del  citado  oíkio  y  para  los  efeetos  consiguientes. 
Dios ,  etc.  Madrid  19  de  marco  de  184S. 

(18)  Escmo.  Sr. :  La  Reina  (Q.  D.  G. )  deseando  conciliar,  en  cuanto  sea  compa- 
tible con  la  institución  de  las  matrículas  de  mar,  los  intereses  del  servicio  de  la 
Armada  con  los  de  los  inscritos  llamados  á  desempeñarlo ;  facilitar  el  f;obierno  de 
las  embarcaciones  del  tráOco  costanero  y  de  la  pcscu  en  bcuiUeío  de  esta  indu;ilriii 
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de  cuyo  beneficio  se  declaró  por  otra  Real  orden  de  19  del  siguienle  ju* 

y  del  comei-cio  marílimo,  y  fomentar  la  matriculacion  ampliando  los  preceptos  vi- 
jentes  que  puedan  contribuir  á  su  retraimiento;  oído  el  parecer  de  la  Junta  con- 
sultiva de  la  Armada  ,  emitido  coa  presencia  de  lo  informado  por  los  Capitanes 
jcnerales  de  los  departamentos,  ha  tenido  &  bien  determinar  que  pn  lo  sucesivo  se 
permita  la  sustitución  personal  en  el  servicio  de  la  Armada,  observám^ose  para  ello 
las  reglas  siguientf^s:  —  1.*  Todo  matriculado  de  mar  de  cualquiera  clase ,  'k  quien 
por  su  tur  6  por  haberle  tocado  la  suerte  de  soldado  corresponda  pasar  al  servicio  de 
los  buques  de  guerra  6  arsenales,  tiene  derecho  á  cubrirlo  por  medio  de  la  sustitu- 
ción personal  antes  de  su  definitivo  ingreso  en  el  depósito  del  depai  lamento  res- 
pectivo. —  2.*  Los  sustitutos,  además  de  la  aptitud  física  acreditada  en  los  dos 
reconocimientos  facultativos  que  deben  sufrir,  uno  en  la  comandancia  de  la  provin- 
cia y  otro  en  el  referido  departamento,  han  de  ser  precisamente  de  la  milicia  naval, 
tener  de  25  á  36  jitioi  de  edad ,  cuatro  cuando  menos  de  matriculacion ,  no  estar 
incluidos  en  el  llamamiento,  encausados,  ni  disfrutando  ninguna  de  las  escepciones 
temporales  establecidas,  debiendo  probarse  cumplidamenle  estas  circunstancias  an- 
tes de  veriOcarse  la  sustitución.  —  ^^  Los  matriculados  sustituidos  responderán  de 
los  sustitutos  y  estarán  obligados  á  reemplazarlos  por  sí  6  por  otros  si  desertaren 
antes  de  los  dos  aftos  después  de  su  ingreso  en  el  srt'vicio  ;  pero  quedarán  libres  de 
toda  responsabilidad  si  fallecieren  después  de  su  admisión,  ó  se  inutilizaien  en  ac- 
ción de  guerra,  faenas  del  servicio,  ó  por  enfermedad  que  no  haya  sido  adquirida 
voluntariamente.  -:-  4.*  Los  matriculados  sustituidos,  pasado   el  tiempo  por  que 
deben  responder  del  sustituto  ,    podrán  patronear  embarcación  del  iráílco  costa- 
nero 6  de  pesca  ,   siempre  que  sepan  leer  y  escribir,  tengan  veiniecinco  aüos  de 
edad  y  acrediten  su  suliciencia  teórica  y  práctica  en  la  capital  de  su  rcspecUva 
provincia  ante  una  Junta  que  presidirá  el  comandante  de  la  misma,  asistiendo 
como  vocales  el  segundo  y  ayudantes ,   completándose  estos  hasta  el  numero  de 
seis  con  los  capitanes  y  patronea  de  las  embarcaciones  mercantes  surtas  <cn  el 
puerto  ;  el  acta  del  examen  ,   que  se  levantará  en  un  libro  establecido  al  efecto, 
se  remitirá  en  copia  al  Capitán  jeneral  del  departamento  para  que  .este  jelt!  es- 
pida al  examinado  ,  en  el  caso  de  aprobación ,  el  título  correspondiente.  De  este 
artículo  se  esceptuarán  los  que  pertenezcan  á  laclase  de  pilotos,  que  por  ella  es- 
tán ya  habilitados  para  los  efectos  del  examen.  —  5.^  Los  sustitutos  no  tendrán 
dereclio  á  que  se  les  abonen  por  compensación  las  campabas  que  como  tales  ejecuten 
ni  á  optar  á  las  patronías  de  que  trata  el  art.  19  del  tít.  2,  de  las  Ordenanz«n8  de 
Matrículas,  mientras  no  las  tengan  propias ;  pero  sí  á  los  derechos  pasivos  por  inu- 
tilidad contraída  en  acción  de  guerra  ó  faena  del  servicio  y  á  remuneración  por  he- 
chos meritorios.  —  ú.^  Ningún  individuo  que  se  encuentre  en  el  servicio  podrá  ser 
admitido  como  sustituto  de  otro  matriculado  sin  que  primero  termine  la  campana 
que  por  sí  6  por  otro  esté  ejecutando. —  7.*  El  que  al  hallarse  sirviendo  como  sus- 
tituto le  alcance  la  época  de  concurrir  al  de  turno,  será  remitido  de  nuevo  al  servi- 
cio en  el  llamamiento  inmediato  á  su  licénciamiento. —  8.^  No  tienen  derecho  á  la 
Sustitución  los  que  pretendan  pasar  al  servicio  volpntarlamente,  6  sean  remití  dos  á 
él  como  atrasados  de  convocatoria  anterior  sin  causa  justitlcada.  —  9.^  De  las  sus- 
tituciones que  con  sujeción  á  la  regla  l.^  tengan  lugar  en  las  capitales  de  los 
departamentos ,  ó  en  las  de  las  provincias  ,  con  individuos  que  pertenezcan  á  las 
matrículas  de  otras,  se  darán  los  oportunos  avisos  por  las  Mayorías  Jencrales    co- 


CONVOCA-TORIA.  311 

lio  (19)  podían  disfrutar  los  matriculados  convocados  en  aquel  entonces 
para  tripular  los  buques  de  la  Armada.  Si  el  sustituto  se  inutiliza  an- 
tes del  plazo  señalado  en  la  lejíslacion  vijente,  el  sustituida  debe  poner 
otro  en  su  lugar  ó  continuar  personalmente  la  campaña ,  á  menos  que 
la  inutilización ,  como  dispone  la  Real  orden  de  15  de  enerp  de  18o9  (20;, 
proviniera  de  faenas  del  servicio  La  sustitución  jamás  puede  tener  lugar 
entre  matriculados  que  han  de  concurrir  al  servicio  al  mismo  tiempo.  No 
debe  c(»nfandirse  su  sustitución  con  los  adelantos  de  número,  pues  estos 


mandaiicias  de  Marina  respectivas ,  á  las  que  correspondan  los  sustituidos  y  sus- 
titutos en  el  primer  caso,  y  estos  últimos  en 'el  segundo,  para  las  oonsiguienfes  y 
debidas anotaciones  en  los  asientos  de  aquellos.  —  10.  Por  la  presente  soberana  rc- 
soluci(«n,  que  se  considerará  con  el  carácter  de  interina  hasta  la  publicación  de  las 
nuevas  Ordenanzas  de  Matrículas,  y  sin  perjuicio  de  lo  que  sobre  la  materia  en  ellas 
se  establezca,  quedan  abolidas  la  concesión  de  patronfas  de  gracias,  las  permutas  ó 
cambi'  s  de  número  que  determina  el  art.  39  del  t(t.  4  délas  >ijente3  de  1802,  y 
derogadas  todas  las  anteriores  Reales  disposiciones  que  se  opongan  á  estos  preceptos . 
Lo  que  de  Real  urden  espreso  á  V.  E.  para  su  intelijencia  ,  circulación  y  cumpll- 
mfenti),  y  como  resultado  de  las  diferentes  esposicioiies  dirigidas  á  este  Ministerio 
acerca  del  particular :  siendo  al  mismo  tiempo  la  voluntad  de  S-  M.  que  esta  bü- 
berana  determinación  se  inserte  en  la  Gacela  j  para  que  los  Jefes  de  las  provincias 
marítimas  la  cumplimenten  desde  luego  ,  no  obstante  el  que  se  les  comunique 
por  el  conducto  de  ordenanza  y  puedan  entrar  en  piáclica  las  reglas  que  quedan 
Citablccidas  en  la  convocatoria  que  actualmente  se  lleva  á  efecto.  Dios,  efe.  Ma- 
drid ;'4  de  Junio  de  1859.  — -Mac-Crohon.  —  Sr.  Capitán  jeneral  de  Marina  de 

(19^  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G. )  de  la  i-arla  de  V.  E.  núm,  1336  de  10 
del  corriente  ,  en  la  que  trasladando  comunicación  del  comandante  principal  de  los 
tercios  na\ales  de  Levante  ,  consulta  sobre  la  aplicación  de  la  Real  urden  de  24  de 
junio  próximo  pasado  ,  que  permite  la  sustitución  personal  en  el  servicio  de  la  Ar- 
mada á  los  llamados  á  campaíia  en  la  convocatoria  ai-tual ;  S.  M.,  enterada  y  tr- 
niemlo  presente  que  el  citado  soberano  y  beneQcinso  precepto  fué  espedido  están- 
dose va  practicando  el  llamamiento  ,  y  que  en  aquel  se  espresó  su  Real  voluntad 
de  qi  o  lo  aprovechasen  los  matriculados  comprendidos  en  el  último  ,  se  ha  di^Miudo 
ampl'ar  á  estos  el  derecho  de  sustitución  ,  mientras  permanezcan  en  la  ca¡)ital  del 
depai  lamento  respectivo  ,  ya  sea  en  el  depósito  del  Arsenal ,  embarcados  en  Io-j 
buquí»  existentes  en  el  ó  en  otros  destinos ,  siempre  que  concurran  en  ellos  todas 
]as  ci. cunstancias  por  la  misma  Real  orden  requeridas.  Dios,  etc.  Madrid  19  de  ju- 
lio de  18Ó9. 

(20  lie  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  de  V.  E.  núm.  44  de  20 
de  di  iembre  último  ,  consultando  si  en  el  caso  de  ser  despedido  un  sustituto  del 
serviilo  por  inútil  está  el  sustituido  en  la  obligación  de  continuar  la  campaña  per- 
sonal nente,  ó  por  medio  de  sustitución.  Enterada  S.  M.,  y  conformándose  con  el 
parttCiT  de  la  Junta  consultiva  de  la  Armada,  á  cuya  corporación  ha  tenido  por  con- 
ven'e  ite  oir  en  el  particular,  se  ha  dignado  rcsohor:  que  solo  en  el  caso  de 
íDutU  zarse  el  sustituto  en  faenas  del  servicio  ,  queda  libre  de  responsabilidad  el 
suát  tiiido,  antes  del  plazo  Écñalado  i"-»r  la  lejíslacion  que  rijo  en  la  materia.  Ma- 
drid ló  de  enero  de  1859. 
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no  están  permitidos ,  según  se  dispone  en  la  citada  Real  orden  de  ti  de 
junio  de  1859 ,  y  á'los  que  los  verifican ,  se  les  reputa  como  volunta- 
rios en  conformidad  á  la  Real  orden  de  30  de  octubre  de  1897  (f  1). 

9.  En  VI  de  noviembre  de  1830  se  previno  ¿  los  Comandantes  jene- 
rales  socorriesen  á  la  Marina,  según  las  órdenes  que  rijan  en  la  materia, 
que  se  escuse  en  cuanto  sea  posible  su  viaje  por  tierra,  y  que  en  el  caso 
de  pasar  por  la  corte  no  puedan  bacer  mas  que  un  dia  de  descanso;  en 
la  intelijencia  de  que  en  ella  no  podrán  ser  socorridos  por  ningún  pre- 
testo.  A  los  que  se  les  despida  por  inútiles  ya  sean  voluntarios  ó»con- 
vooados ,  se  les  debe  despedir  con  los  mismos  ausilios  según  la  Real 
orden  de  16  de  noviembre  de  1838  [tt). 

10,  £1  servicio  del  matriculado  llamado  á  campaüa  debia  durar  tres 
años  según  Reales  órdenes  de  15  de  abril  de  1829  y  23  de  mayo  de  1833; 
pero  por  otra  de  15  de  octubre  de  1844  ( 23 )  se  amplió  á  cuatro  añoi^, 

(21)  Véase  la  nota  7  de  esta  voz. 

(22)  He  dado  cuenta  k  la  Reina  ( Q.  D.  G.)  de  la  carta  de  V.  E.  núin.  848  de  2 
de  agosto  iilllmo  y  proponiendo  abonos  de  marcha  para  los  Toluntarios  é  inútiles 
licenciados  del  servicio ;  y  S.  H.,  atendiendo  á  las  razones  en  que  V.  E.  funda  sn 
spropuesta ,  y  conformándose  con  lo  opinado  sobre  el  particular  por  el  Director  de 
contabilidad  de  marina ,  se  ha  dignado  resolver:  que  asi  á  los  licenciados  del  ser- 
vicio, después  de  cumplir  en  él  sus  campabas  en  la  calidad  de  voluntarios  ,  como 
á  los  que  lo  fueren  por  inútiles  ,  se  les  socorra  á  su  despido  con  los  mismos  ausi- 
lios de  marcha  que  á  los  demás  que  les  están  concedidos  por  Ordenanza.  De  Real 
orden  lo  espreso  á  V.  E.  para  su  intelijencia  y  fines  de  su  cumplimiento.  Dios,  etc. 
Madrid  16  de  noviembre  de  1858. 

(23)  He  dado  cuenta  á  la  Reina  Nuestra  Seftora  (Q.  D.  G.)  de  una  comunicación 
dirijida  á  este  Ministerio  por  el  seAor  Comandante  jeneral  del  apostadero  de  la 
Habana ,  en  la  que  modificando  una  propuesta  que  tenia  hecha  anteriormente  so- 
bre la  conveniencia  de  aumentar  el  tiempo  de  servicio  á  la  marinerfa  asignada  á 
los  buques  de  aquel  apostadero ,  la  jeneraliza  ahora  manifestando  lo  conveniente 
que  será  el  que  tanto  la  que  sirve  en  la  península  como  la  destinada  en  aquellos 
dominios  ,  sirva  en  lugar  de  tres  afios  cuatro  j  porque  de  este  modo  ,  además  de  la 
mayor  utilidad  que  prestarán  al  servicio  ,  resultará  á  los  individuos  el  beneficio  de 
que  á  los  dos  6  tres  ,  completos  de  campaña  sin  nota  ,  podrán  optar  á  la  distingui- 
da clase  de  veteranos;  asimismo  se  ha  enterado  de  cuanto  V.  E.,  de  acuerdo  con 
su  Junta  de  asistencia,  informa  acerca  del  particular ,  después  de  examinados  con 
detenimiento  todos  los  antecedentes  que  versan  en  la  materia  en  oficio  núm.  1174, 
en  el  que  manifiesta  que  de  la  permanencia  de  la  marinerfa  en  los  buques  de  guer- 
ra ,  no  solo  resultará  un  bien  para  el  servicio  por  la  mayor  instrucción  que  ad- 
quieran los  individuos  al  lado  de  Jefes  intelijentes  y  activos  ,  sino  que  también 
estos  mismos  irán  ganando  años  de  campaña  ,  para  hacerse  acreedores  á  los  pre- 
mios y  distinciones  que  les  están  declarados  por  la  sabia  Ordenanza  de  Matricidas, 
y  poifterior  Real  declaración  de  30  de  enero  de  1817  ;  y  aunque  espresa  también 
no  parecer  oportuno  hacer  esta  alteración  ,  á  causa  de  que  los  interesados  cuentan 
con  obtener  sus  licencias  al  cumplir  los  tres  años  de  campaña  que  ahora  les  están 
señalados ,  S.  M.  no  encuentra  (¿uc  esta  sea  una  razón  suficiente  para  dejar  de  adop- 
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(anto  eD  la  peníMala  como  en  Ultramar ;  y  se  mandó  que  á  los  dos 
turnos  completos  de  campafia ,  pudiesen  aspirar  los  matríealados  á  la 
distinguida  clase  de  veteranos.  Los  que  se  presten  á  servir  siete  afios 
seguidos  y  les  valdrá  tanto  como  dos  campañas ,  y  cumplidos  recibirán 
su  Ucencia  como  veteranos  conforme  lo  dispone  la  Real  orden  de  99  de 
junio  de  1857  ( t4 ).  A  la  propia  clase  en  rigor  pertenecerá  el  matrlcu-* 
lado  después  de  los  19  afios  que  habiéndole  tocado  la  suerte  de  soldado 
haya  redimido  por  sustitución  ó  pecuniariamente  con  arreglo  á  la  Real 
orden  de  8  de  junio  de  1859  ( «5 ). 


tar  uoa  medida  de  que  tantos  i>eQefícÍ08  deben  resultar  al  6erTÍcio  y  ¿  los  oiismos 
interesados,  que  se  prestarán  igualmente  á  sufrir  las  privaciones  y  peligros  inhe- 
rentes &  la  carrera  de  la  mar  siempre  que  tengan  la  seguridad  de  obtener  su  li- 
cencia al  cumplir  los  cuatro  afios ,  conociendo  que  esto  lia  de  proporcionarles  tam- 
Juen  la  Tentaja  de  que  el  plaxo  que  lia  de  mediar  antes  de  que  vuelvan  á  ser  con- 
vocados para  campana  ,  ha  de  ser  mas  largo  y  les  proporcionará  embarcarse  para 
los  viajes  i  los  mas  remotos  climas  sin  temor  que  sea  un  obstáculo  el  que  el  trozo 
á  que  correspondan  se  halle  de  tumo  :  para  lo  cual  se  ha  servido  aprobar  la  citada 
propuesta  del  Sr.  Comandante  jeneral  del  apostadero  de  la  Habana ,  declarando 
que  esta  nueva  disposición  no  tenga  erecto  con  los  que  se  hallan  en  la  actualidad 
en  el  servicio  de  los  buques  de  la  Armada  6  en  sus  arsenales,  ni  con  los  que  in- 
gresaren en  él  en  lo  restante  del  presente  año,  Jos  cuales  obtendrán  sus  licencias  al 
cumplir  los  tres  anos  para  que  hayan  sido  convocados  siempre  que  oportunamente 
1.1  solicitaren ;  pues  los  que  no  lo  hicieren  deberá  entenderse  que  prefieren  conti- 
nuar el  ano  mas  que  ahora  se  designa  para  la  ventaja  que  de  ello  les  ha  de  resul- 
tar ;  y  que  á  contar  desde  1.*  de  enero  del  afto  próximo  de  1845  todos  los  matríeu- 
lados  que  fueren  convocados  para  el  servicio  lo  serán  para  cuatro  afios ,  cuya 
circunstancia  se  les  hará  entender  desde  luego  publicándose  en  todos  los  tercios, 
provincias  y  distritos ,  tan  luego  como  se  reciba  esta  orden  ,  para  que  no  puedan 
alegar  ignorancia,  quedando  en  su  fuena  y  vigor  todas  las  demás  disposiciones  de 
la  Ordenanza.  Todo  lo  que  comunico  á  V.  E.  de  Real  orden  para  su  circulación  y 
fines  de  su  cumplimiento.  Dios,  etc.  Madrid  15  de  octubre  de  1844. 

(24)  La  Reina  ( Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  V.  E.  en  carta 
número  2283 ,  se  ha  dignado  resolver  que  se  prevenga  á  los  Capitanes  jeneralcs  de 
los  departamentos  que  ordenen  lo  conveniente  á  ios  comandantes  de  los  respec- 
tivos tercios  y  provincias  de  su  comprensión ,  á  iln  de  que  hagan  saber  á  todos  los 
matriculados,  que  el  que  se  prestare  á  servir  siete  afios  seguidos  en  campafia  cuan- 
do le  corresponda  su  turno  recibirá  su  licencia  como  veterano  inmediatamente  quo 
haya  cumplido  dicho  término.. Madrid  29  de  junio  de  1857. 

(2ó)  Escmo.  Sr :  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G. )  del  espediente  instruido 
á  consecuencia  de  una  instancia  promovida  por  Antonio  Brau  y  Mufioz,  de  la  ma- 
trícula de  San  Lúoar  de  Barrameda  y  grumete  del  depósito  del  arsenal  de  la  Carra- 
ca, que  V.  E.  remitió  á  este  Ministerio  con  carta  núm.  606  de  8  de  junio  del  afio 
anterior,  en  la  que  solicita  se  le  exima  del  servicio  de  mar,  fundándose  en  que  sien- 
do ya  matriculado  y  habiendo  saUdo  quinto  en  el  afio  1839 ,  redimió  el  de  las  ar- 
mas por  sustitución  personal.  Enterada  S.  M.  de  cnanto  consta  en  el  espediente  y 
otras  que  deben  su  instrucción  á  solicitudes  de  igual  naluraleía  ,  ha  tenido  á  bien 
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11.  No  se  abona  por  servicio  de  campaña  el  prestado  en  baques  cor^ 
sarios,  según  la  Real  orden  de  11  de  enero  de  1829  (26  :. 

íl.  En  Real  orden  de  .31  de  octubre  do  1831  se  declaró  que  los  ma- 
triculados despedidos  del  servicio  por  innecesarios  sin  haber  llegado  á 
media  campaña  ,  vuelvan  á  el  en  el  primer  pedido  para  cumplir  el  tiem- 
po qne  los  falle.  En  Real  ór«l«'n  ele  2')  dííocluhíe  de  18i6sc  previno  que 
la  marincria  al  ^eiMcin  «lo  la  Armada  solo  puedo,  sor  emjdeada  un  aiio 
en  destino»;  de  arsonales  ú  oíros  aníilojíos,  los  Ires  restantes  deberá 
estar  emharcada,  roqirsito  sin  el  cual  no  podrá  Os^pedírseles  su  licen- 
cia absoluta,  á  no  ser  que  pnr  falla  de  buques  no  haya  podido  verificar- 
lo, en  cuyo  casó  \o  esprosará  por  ñola  el  oficial  del  delall  del  arsenal 
en  la  libreta  del  individuo  ,  y  el  abono  de  sueldo  se  le  hará  en  confor- 
midad á  la  Real  orden  de  5  de  agosto  de  1850  ( 27). 

determinar  qiio  álos  matrirulaitos  (l(\^y)iies  de  la  odad  de  19  aOos  que  por  haberlfs 
toi'ndo  en  las  qninfa.^  la  siirrto  de.  soldados  hayan  eslinfruiílo  ó  redimido  por  susti- 
tución ó  pocuniarianiente  el  scrviiMo  de  las  aruias  ,  Be  les  exima  del  de  mar  y  con- 
tim'ien  iiixurniido  en  las  matrícnias  ;  Irinendo  ri>ta  .«oberana  dis])Oi(!rion  el  carácter 
de  provisional  (Mitretanto  (pie  se  redarte  la  nueva  ordenanza  del  rumo.  Madrid  8 
de  junio  de  18.'í9. 

(2(:)  Exmo.  Sr.  :  He  dado  cuenta  al  Rey  N.  Sr.  d«í  la  carta  de  V.  E.  mlm.  25, 
en  la  que  manidesta  que  en  re])clidas  hojas  do  niafriculados  ha  notado  abones  de 
servicioH  que  se  les  hacen  por  el  artículo  4.'  de  la  ordenanza  de  corso  ,  &  resultas 
de  las  certificaciones  que  lo?  jefes  de  los  corsarios  espiden  :  y  enterado  de  todo 
S.  M.,  así  como  de  lo  ])erjudicial  que  es  ásu  real  servicio  el  tolerar  medios  para 
que  los  malrií'ulados  puedan  evadirle  de  cumplir  su  primitiva  obligación,  se  ha 
dignado  rc>olver,  de  conf(»rni¡tlad  con  lo  propuesto  por  V.  E..  qae  los  citados  abo- 
nos de  servicios  i»re>ladoa  en  corsarios  no  puedan  hacerse  á  ios  matriculados  sino 
por  esta  superioridad  ,  y  que  los  individuos  que  ya  los  tienen  anotados  en  sus  ho- 
jas ,  no  puedan  por  ellos  optar  á  las  clases  exentas  sin  consentimiento  de  esa  Direc- 
ción jeneral  de  la  Ueal  Armada  en  su  caso ,  lo  que  por  nueva  nota  se  espresará  en 
ellas  á  los  respectivos  individuos.  De  Heal  ónlen  lo  digo  a  V.  E.  para  8u  intelijen- 
cla  y  erectos  consiííuicutes  ,  y  por  resullas  de  su  citada  carta. — Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  anos. —Madrid  11  de  cuero  de  1829.— Luis  María  de  Salazar. — Sr.  Capitán 
y  Director  jeneral  de  la  Heal  Armada. 

(27)  He  dado  conocimiento  á  la  llelna  (Q.  D.  G.)  de  lo  acordado  por  la  junta 
conómica  del  departamento  del  Ferrol  acerca  del  ]»ago  de  algunos  días  del  mes  de 
junio  último  que  se  hizo  ú  individuos  convocados  para  el  reemplazo  de  cuupUdos 
en  buques  guarda-coílas  ,  cuyos  ¡ndl\iduos  se  hallaban  eventualmcnle  en  e!  depó- 
sito de  mariiieria  de  aquel  arseral  ;  y  hecha  cargo  S.  M.  de  que  este  caso  se  repeti- 
rá con  rrecuencia  si  se  trata  de  I  ucpics  (|ue  hagan  el  servicio  en  la  península  ,  y  que 
no  está  prexi.^to  en  la  Real  orden  ilc  8  de  abril  último  ,  sobre  dotaciones  de  mari- 
nería de  ios  arsenales  ,  se  ha  servido  disponer  por  regia  jeueral  y  como  adición  ú 
la  espresada  Heal  orden  que  cua/ido  por  causas  inevitables  peraiauezca  marinería  de 
nueva  convocatoria  en  los  de¿t Asilos  de  ios  arsenales  para  reemplazos  ordinarios  de 
los  buques  destinados  en  la  península  ,  se  les  hagan  los  abonos  que  lea  pertenecen 
cargándoles  á  los  capítulos  y  artículos  del  prctfupueelo  á  que  corresponden  á  lo¿ 
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13.  £1  matriculado  que  no  acudiere  á  la  convocatoria  sufrirá  en  pe- 
na dos  campafüas  estraordinarías  además  de  la  qae  Je  corresponde;  igual 
pena  sufrirá  el  que  obtenga  fraudulentamente  su  despido,  entendiéndose 
que  pierde  su  tiempo  para  toda  recompensa  de  constancia  ci  castigado 
por  estos  del  i  los.  £1  que  deserta  pasada  la  revista  para  campaña  debe 
sufrir  la  misma  pena  que  los  desertores  de  la  Marina  mililar  con  arroglo 
á  los  arts.  3  y  4 ,  lit.  14  Ord  de  Mal  ( 28 )  Jo  que  se  halla  ralificiido  por 
la  Real  orden  de  31  de  diciembre  de  1843  (29  ,  por  la  que  además  se 
marca  la  conducta  que  deben  adoptar  las  auloriilades  de  Marina  dado 
caso  que  se  hiciere  una  resistencia  jeneral  en  algún  distrito  para  i  r  al  ser- 
vicio de  la  Armada,  y  se  de^gó  una  orden  de  10  de  julio  de  1817  que 
como  única  pena  establecía  Ja  de  que  fuera  borrado  de  la  matricula  el 
que  no  acudiere  á  la  convocatoria. 


goces  eventuales  de  la  marinería  embarcada.  De  orden  de  S.  M.  lo  digo  á  V.  E. 
para  su  intelijeneia  y  circulación.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  5  de 
agosto  de  1850. 

(28)  Art.  3.*  El  matriculado  que  después  de  habérsele  becho  saber  que  debe 
pasar  á  campaña  se  ausentare  sin  lejítimo  permiso  ,  y  dejare  de  concurrir  á  la 
convocatoria,  será  aprehendi<lo  y  conducido  al  departamento,  para  que  cumpla 
el  servicio  que  le  focare  con  el  recargo  de  do«  campañas.  Y  cuando  pasaila  la  re- 
vista de  los  matriculados  en  su  distrito  6  partido  para  ir  á  campaña  desertare 
alguno  j  será  arrestado  y  conducido  k  la  capital  del  departamento  .  para  que  se  le 
juzgue  y  castigue  en  la  misma  forma  que  á  los  demás  desertores  de  mi  servicio. 

Art.  é.*'  En  justiflcándose  que  algún  matriculado  hava  obtenido  fraudulenta- 
mente el  pasaporte  de  despido  del  servicio  ,  deberá  cumplir  d  tiempo  que  le  fal- 
taba cuando  lo  obtuvo ,  y  además  dos  campañas  eslraordinarias ;  sulriendo  la 
misma  pena  el  que  cediese  &  otro  maliciosamente  el  despaclio  de  su  licencia  6  des- 
pido, 6  la  cédula  de  alistamiento,  igualmente  que  el  que  adquiriese  ó  se  apropiase 
tales  documentos  por  medios  ilegales  de  cualquiera  juri8<iiccion  que  fuere  ;  en 
intelijeneia  de  que  toda  campaña  por  sentencia  no  ha  de  contarse  por  tiempo  para 
premio  ni  el  de  sus  anteriores  ,  pues  pierde  su  tiempo  para  toda  recompensa  de 
constancia  el  que  haya  merecido  ser  castigado  por  estos  delitos  ,  y  los  que  deban 
constar  en  la  libreta.  TU  14  Ord.  de  Mat. 

(29)  Habiendo  dado  cuenta  4  la  Reina  del  olicio  de  V.  E.  núm.  256 ,  y  de  las 
cartas  números  101  y  130  del  comandante  jeneral  de  Marina  del  deparlamento  de 
Cartajena  que  acompañaba ,  manifestando  la  resi*  tencia  que  oponían  los  matri- 
culados del  distrito  de  Benidorme  á  llenar  su  cupo  á  la  convocatoria  que  estaba 
mandada  hacer  ,  y  las  medidas  que  el  anidante  de  dicho  distrito  habla  lomado 
para  contenerlos  en  sus  deberes,  se  ha  dignado  resolver  S.  M.  :  l.^^ue  de  nuevo 
se  fijen  edictos  convocando  los  24  marineros  del  distrito  de  Benidorme  ,  á  quienes 
por  el  tumo  de  campaña  les  corresponda  verilicarla  ,  y  que  {«i  no  se  presentan  ,  no 
constando  en  las  listas  estar  lejílimameiite  au.sentes  ,  se  les  estampen  en  sus  asien- 
tos la  competente  nota  y  se  les  imponga  Inego  de  ser  habidos  la  pena  lijada  en  el 
arl.  3.®  tít.  14  de  la  Ordenanza  de  Matrículas  circulando  á  todos  ios  tercios  nava- 
les las  oportunas  órdenes  para  su  aprehensión.  2.°  Que  se  llame ,  con  arreglo  á  Or- 
denanza; hasta  igual  número  en  loa  mismos  términos    k'S  que  les  sigan,  aplican- 
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CONVOY.  La  escolia  de  guardia  que  se  destina  por  nar  ó  tierra  pa- 
ra llevar  con  seguridad  y  resguardo  alguna  cosa ,  y  lae  coaas  nismas 
que  van  escoltadas. 

2.  Naturalmente  se  reconoce  que  los  buques  mercantes  que  van  en 
convoy  deben  hallarse  á  las  órdenes  del  comandante  del  buque  ó  buques 
(le  guerra  que  los  escoltaren  ,  príucipio  que  establecen  los  arts.  H ,  i3, 
44  y  46  üt.  5 ,  trat.  5 ,  Ord.  de  la  Real  Arm.  (1),  asi  como  también  en  el 


doseles  idéntica  pena  en  el  caso  de  no  presentarse ,  y  si  no  se  consigue  así ,  com- 
])Ietar  el  citado  número  y  que  se  destinen  en  su  lugar  &  campaba  los  del  |)ropio 
dtslrilo  que  se  hallasen  licenciados  en  los  buquefl^uarda-costas,  siguiendo  lo  man- 
dado para  esta  conrocaioria.  2.^  Que  el  comandante  de  la  provincia  de  Alicante  re- 
mita desde  luego  al  de  su  tercio,  teniendo  presente  el  art.  19,  tit.  3.<>  déla  Ordenanza 
dé  Matrículas ,  el  tumo  de  campaña  de  toda  la  jente  de  mar  hábil  de  su  provincia, 
y  que  después  de  examinado  por  este  lo  pase  con  las  observaciones  conducentes 
al  Comandante  jeneral  del  deparlamento  de  Cm'tajena.  A  .^  Que  este  superior  jefe 
analice  y  haga  efectivo  el  espresado  turno  de  eampaAa  de  tal  modo  ,  que  sin  mi 
orden  no  pueda  alterarse  ,  cuidando  al  cfcrto  de  que  se  cumpla  sin  el  menor  ^isti- 
mulo  lo  dispuesto  en  el  ari.  20  del  mencionado  título  3.^  de  la  Ordenanza.  5.®  Y 
por  último ,  que  quede  derogada  la  Real  orden  de  10  de  julio  de  1S27  y  en  todo 
su  fuerza  y  vigor  el  artículo  3.®  del  título  14  y  el  íh  del  título  5.^  de  la  mencio- 
nada Ordenanza  de  Matrículas.  Dígolo  á  V.  E.  de  Real  orden  para  su  puntual 
cumplimiento  y  como  resultado  de  su  mencionado  oficio  oúm.  266.  Dios ,  etc. 
Madrid  31  de  diciembre  de  1843. 

(1)  Art.  42.  Todas  las  embarcaciones  de  particulares  pertenecientes  ¿  vasallos 
(Id  Rey  que  naveguen  con  bandera  delales  han  de  estar  sujetas  á  la  jurisdicción 
del  comandante  de  la  Armada  en  cuya  conserva  hicieren  su  navegación ,  yá  sea 
que  estén  fletadas  por  cuenta  de  la  real  hacienda,  para  fines  del  real  servicio ,  ó  que 
voluntariamente  ó  por  orden  hubieren  de  liacer  sus  viajes  ha^o  de  su  convoy ,  del 
cual  no  podrán  separarse  sin  su  orden  ó  noticia ,  cifiéndose  en  su  navegación  á  lap 
órdenes  que  les  hubiere  dado. 

Art.  43.  El  capitán  ó  patrón  que  en  materia  grave  faltare  á  las  órdenes  de  la 
navegación  ó  se  separe  del  convoy ,  será  procesado  y  puesto  en  Consejo  de  Guerra, 
donde  preseatará  sus  disculpas  ,  y  si  no  fueren  sufidenies ,  podrá  sentenciarse ,  con 
atención  á  las  demoras ,  gastos  y  perjuicios  que  puedan  haber  ocasionado  sus  malas 
maniobras ,  á  presidio  de  África  sí  fuere  noble  ,  y  si  plebeyo ,  destierro  á  los  arse- 
nales de  marina ,  ó  á  las  galeras  manteniéndole  preso  en  alguno  de  los  navios. 

Art.  44.  Por  faltas  de  la  navegación  que  no  merezcan  tanto  rigor ,  podrán  los 
comandantes  imponer  multas  pecuniarias  \  y  para  que  en  esto  no  haya  abuso,  man- 
da el  Rey ,  que  en  las  instrucciones  que  repartieren  para  la  navegación  prevengan, 
que  el  que  faltare  en  este  ,  ó  el  otro  punto  ,  será  multado  en  tanta  cantidad  ,  la  cual 
se  entregará  al  ministerio  de  la  escuadra  para  que  le  haga  pasar  á  la  tesorería  ,  con 
la  formiUidad  de  carta  de  pago ,  é  intervenciones  acostumbradas ,  y  se  pasará  noti- 
cia á  S.  M.  de  su  producto ,  cuando  hubiere  ocasión  ,  con  espresion  de  los  motivos. 

Art.  46.  Si  algún  dependiente  del  navio  de  particular  que  pertenezca  al  convoy 
cometiere  delito  capital  á  bordo  ,  ó  en  tierra  ,  el  comandante  mandará  sustanciar 
el  procedo  al  delincuente ,  y  le  mantendrá  preso  hasta  que  restituido  á  su  departa- 
mento le  entregue  con  los  autos  á  quien  corresponda  ,  de  cuya  regla  so  cscepluan 
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t3  y  SS ,  tit.  4 ,  trat.  6  út  las  mismas  (9)  se  encuentran  disposiciones 
idénticas  para  los  buques  que  van  a  América. 

3.  Las  Ordenanzas  de  Matricula  sancionan  también  el  mismo  prin- 
cipio de  subordinación  al  jefe  del  convoy  que  deben  tener  todos  los 
buques  mercantes ,  conforme  resulta  de  los  arts.  25, 26  y  27,  tit.  14  Or- 
denanzas de  Matricula  ( 3 ).  Mas  la  disposición  última  á  la  cual  deben 
atenerse ,  ya  por  sus  detalles  y  prevenciones ,  ya  por  ser  la  mas  mo» 
derna,  es  la  Real  orden  ó  instraccion  de  4  de  agosto  de  1M4  (4)  en 


lot  deiitOB  de  correspondencia  ilícita  con  los  enemigfos  ,  sediciones  6  motines  con 
mano  armada,  porque  estos  se  les  castigarán ,  examinándose  en  Consejo  de  Guerra. 
y  por  él  se  aplicará  la  jtena  señalada  á  estos  crímenes,  como  si  los  delincuentes  fue- 
sen dependientes  de  los  bigeles  de  guerra.  Tit.  5,  trat.  5,  Ord.  de  la  Beal  Armada. 

{2)  Art.  13.  Los  navios  de  particulares  han  de  gobernarse  en  la  navegación  por 
las  órdenes  j  señales  del  comandante  de  guerra ,  sin  las  cuales  no  deberán  separar- 
se de  la  conserva ,  aun  en  el  caso  de  avistarse  enemigos ,  ó  de  haber  empezado  á 
combatir  con  ellos  ,  6  en  el  de  haber  llegado  al  paraje  en  que  les  sea  preciso  sepa- 
rarse para  oontinnar  sn  destiño ,  deberán  también  obedecer  las  órdenes  del  coman- 
dante del  convoy ,  cuando  les  mande  socorrer  6  hacer  buena  guardia ,  y  escoltar 
embarcación  maltratada  de  la  eonserva ,  y  avisarle  ó  hacer  señal  cuando  conside- 
ren inmediato  algún  riesgo  que  convenga  evitar. 

Art.  29.  A  eada  navio  de  la  conserva  de  los  que  van  con  escolta  á  América  ha- 
rá el  comandante  de  la  escuadra  entregar  el  derrotero  ,  y  las  instrucciones  necesa- 
rias para  la  navegación ,  previniendo ,  qne  se  sacarán  fres  mil  ducados  de  multa  al 
capitán  de  navio  mercante  qne  se  separe  sfn  urjente  motivo ,  y  seis  mil  al  que 
hiciere  arribada  contraria  á  las  instrncctones,  además  de  hs  penas  ordinarias  á  qne 
quedarán  sujetos  según  las  resultas ,  si  los  descargos  no  fueren  suilcienlea.  Tit.  4, 
trat.  6,  Ord.  de  la  Heal  Armada. 

{é)  Art.  35.  Será  castigada  la  desobediencia  del  capitán  6  patrón  á  las  órdenes 
é  intrucciones  que  hubiere  recitido  del  comandante  en  jefe  del  buque  ó  buques  de 
gnerra  de  mi  armada  en  cuya  conserva  navegare  ,  ó  se  separase  voluntariamente, 
con  la  sentencia  que  le  impusiese  el  consejo  de  guerra  ordinario,  según  la  entidad 
y  consecuencias  de  su  culpa.  Pero  en  las  faltas  de  menor  importancia  podrán  los 
mismos  comandantes  imponerles  multas  pecuniarias  para  su-  debida  corrección. 

Art.  20.  Rn  viajes  de  Indias  el  capitán  ó  patrón  qne  navegare  en  convoy  de 
espedicion  mUitar  ó  de  rejistros  mercantes  en  conserva  de  bajeles  de  guerra ,  y  se 
separase  sin  urjente  motivo  ,  sufrirá  la  multa  de  tres  mil  escudos ;  y  de  doblada 
cantidad  si  hiciere  arribada  contraria  á  las  instrucciones ,  además  de  otras  penal 
condignas  á  las  circunstancias  y  á  sus  resultas. 

Art.  27.  Cualquiera  delito  capital  que  á  bordo  ó  en  tierra  cometieren  los  indi- 
viduos de  buques  mercantes  convoyados  por  bajeles  de  guerra,  se  mandará  sustan- 
ciar por  el  comandante  ,  en  cuyo  buque  se  mantendrán  presos  los  reos  hasta  srr 
entregados  en  el  deparlamento  con  los  autos  que  se  hubieren  formado ,  para  que 
se  jusguen  por  el  capitán  jeneral  respectivo,  ó  bien  se  examine  en  consejo  de  guerra 
legon  la  naturaleza  del  crimen.  Tit  14  Ord.  de  Mat. 

(4)  Excmo.  Sr.  :  El  Rey  Ntro.  Sr.  se  ha  servido  aprobar  la  instrucción  for- 
mada por  V.  E.  u  efecto  de  conservar  la  unión  en  los  convoyes ,  que  dtrijió  á  este 
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la  qae  se  establecen  todas  las  reglas  que  para  su  mejor  gobierno  de- 


Ministerio  en  5  del  mes  úlfimo  ,  consecuenle  k  la  prevención  que  se  le  h!io  de 
Real  6r(lcn  en  24  de  iiiavo  del  rorrieiile  aflo ,  con  solo  la  diferencia  de  que  las 
penas  iin;'ii<\s(as  por  rl  arL  2.*  se  limiten  únicamente  &  las  pecuniaria»  de  doce, 
veinle  y  i-natro  ,  y  cincuenta  pesos  fuertes  ,  omitiendo  la  parte  aflictiva  ;  y  que  la 
•  piivucíon  de  mando  pur  seis  años,  que  se  dcsi<?na  en  el  art.  8.^ al  oapilan  que  se 
separe  de  convoy  ,  sin  anuencia  del  comandante  de  él ,  y  sin  justos  motivos  para 
ello  ,  se  rcbíjc  á  tres.  Lo  que  comunico  k  V.  E.  de  Real  orden,  á  fln  de  que,  ha- 
ciendo las  variaciones  que  se  espresan  ,  circule  dicha  instrucción  &  los  departa- 
mentos para  su  cum])limiento. — Dios  guardo  á  V.  E.  muchos  afios. — Palacio  4  de 
agosto  de  1824.<-Lui8  María  de  Salazar. — Sr.  Director  jeneral  de  la  Real  Armada. 

.INSTRUCCIÓN 

PARA  CUE    SIRVA  DE  rO'UERNO  Á  LOS  COMANnANTES  DE  LOS   BUQUES  DE  GUERRA,  ES- 
CARGlDOS  OEG  O.NVOYAR  A  LOS  DEL  COMERCIO,  ASI  COMO  k  LOS  CAPITANES  DE  ESTOS. 

Art.  1.*  El  comandante  del  convoy  reunirá  en  su  bordo  k  los  capitanes  y  palro- 
ues  de  los  Injques  á  quienes  deba  escoltar ;  se  enterará  de  sus  nombres  ,  destinos 
y  demás  circunstancias  que  le  importe  eaber  ,  y  les  entregará  un  ejemplar  de  estA 
instrucción  ,  recojiendo  su  recibo. 

Art.  3.°  Formará  un  ))lan  sucinto  y  claro  de  séllales  ,  reduciéndolas  á  lo  mas 
preciso  para  los  casos  ordinarios  de  la  navegación. 

Art .  3.°  Procurará  que  todos  se  impongan  suílcientemente  de  ellas  ,  para  que 
no  ocurran  dudas  sobre  su  intelijencía  en  la  ocasión  de  usarlas,  ya  haciéndole»  las 
esplicaciones  verbales  que  sean  precisas  ,  según  la  capacidad  de  los  si^jetos,  y  ya 
ensayándolas  repelidas  veces  antes  de  salir  á  la  mar. 

Art.  4.°  La  maniobra  de  dar  lávela  empezará  por  los  buques  mas  pesados  ,  si 
estuviesen  en  buena  disposición  para  ello  ,  á  fin  de  no  hacer  esperará  los  de  ma- 
yor andar. 

Art.  «S.°  Estando  ya  fuera  del  puerto  ,  la  primera  dilijencia  del  comandanta 
del  convoy  será  reunir  todos  los  buques  de  que  conste. 

Arl.  G.^  En  el  curso  de  la  navegación  cuidará  el  comandante  con  todo  empefio 
de  conservar  constantemente  la  unión  .  haciendo  que  para  esto  estrechen  las  dis- 
tancias de  unos  buques  con  otros  cuanto  sea  posible,  sin  riesgo  de  abordarse. 

Art.  7.**  El  buque  mis  pesado  servirá  de  gobierno  para  que  todos  se  arreglen  y 
sujeten  á  su  andar,  navegando  por  su  popa  ó  costado  de  sotavento,  sin  adelan- 
tarse nadie  á  él  por  ningún  motivo  que  no  sea  estraordinario  y  forzoso. 

\r\.  8.°  Los  buipics  de  guerra  navesrarán  ordinariamente  á  barlovento  del 
convoy  para  estar  en  mejor  proporción  de  atender  á  todas  partes  ,  sin  perjuicio  de 
las  descubiertas ,  que  deberán  hacer  según  convenga. 

Art.  9.°  Debiendo  ^er  «1  buque  menos  velero  el  eje  de  los  movimientos  de  los 
demás  ,  se  le  asignará  una  divisa  particular,  que  de  dia  conservará  constantemente 
en  el  palo  mayor  para  ser  reconocido  de  lodos.  Por  la  noche  mantendrá  con  el 
propio  iln  dos  faroles  encendidos  ,  y  los  otros  buques  solo  uno  ,  á  menos  que  el 
comandante  del  convoy  no  prevenga  que  se  omitan  las  luces ,  sea  á  la  voz  ó  por 
seDal  determinada  para  ello. 
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bcrán  observar  los  convoyes  y  se  señalan  las  penas  en  que  incurren  los* 
infractores. 


Art.  10.  Cada  buque  tendrá  asignado  su  número  respeclivo  ,  para  que  sea  lla- 
mado cuando  se  ofrezca  ,  ó  pueda  dirijírsele  alguna  señal  que  haiile  particular- 
mente con  él. 

Art.  11.  Como  el  aBdar  respectivo  de  los  bnqties  puede  alteraríse  por  varias 
causas  accidentales .  6  por  no  ser  el  mismo  ,  segiiu  la  fuerza  del  viento  y  la  dife- 
rencia de  posiciones ,  el  co'unndante  del  convoy  o])stM'vará  estas  a.lerac'íoncF,  para 
hacer  que  la  seftal  6  dislintiv'o.  de  que  trata  el  art.  9.**e  mude,  ftpgun  las  circuns- 
lancíaSf  al  buque  mas  al  rasado  ,  ó  q\ie  ande  menos. 

Art.  12.  Ociirriend  que  algún  buque  del  convoy  ,  por  avería  ú  otra  causa  im- 
prcTista  ,  se  fuese  rezagando  ,  bará  scfia'es  con  banderas ,  cañonazo.'^  ó  fogonazos, 
llamando  la  atención  del  comandante  para  que  procure  reunirlo;  á  cuyo  fín  man- 
dará este  ,  si  no  hubiese  inconveniente  ,  que  todos  los  demás  l)uques  lo  aguarden 
pn  facha  ,  ó  arriben  sobre  ^1  si  se  hubiese  solaventado.  El  atrasado  deberá  siempre 
forzar  de  Tela. 

Art.  13.  En  casos  semejantes,  en  que  importe  la  comunicación  de  una  señal 
para  que  llegue  al  bajel  del  comandante  del  con>oy  ,  deberán  repetirla  lodcs  los 
que  estén  en  proiiorcion  de  hacerlo ,  hasta  que  este  dé  la  contestación  de  inleli- 
jencia. 

Art.  14.  Ningún  capitán  ó  patrón, podrá  abandonar  6  separarse  del  convoy  vo- 
luntariamente sin  la  anuencia  de  su  comandante ,  bajo  la  pena  que  á  continuaeion 
Fe  csprcsa. 

Art.  15.  Los  buques  de  guerra  vijilarán  de  continuo  y  con  todo  esmero  en  que 
se  guarde  la  buena  conserva  del  con\oy ,  y  mas  particularmente  cuando  hubiese 
enemigos  ala  vista,  ó  recelo  de  poder  enconlrarlos  en  la  inmediación;  en  cuyo 
caso  maniobrarán  con  especial  eficacia  para  ahuyentarlos  y  preservar  al  convoy  de 
sus  ataques. 

atI.  16.  Si  por  falta  de  este  ]»rincipal  cuidado  sucediese  que  los  enemigos 
apresen  algún  buqnc  ó  buques  del  convoy,  el  comandante  f'e  él  quedará  respon- 
sable á  las  resullas  de  los  cargos  que  sobre  ello  se  le  hiciesen. 

Art.  17.  De  las  presas  que  hiciesen  los  enemigos  fuera  de  la  vista  del  convoy 
por  la  separación  de  algunos  de  sus  buques,  no  será  responsable  el  comandante 
encargado  de  su  escolta. 

PENVS  i  OL'F  P-íT\RÁV  SIJF.TOS  I.OS  CAPITANES  Y  PATF.ONES  MrRCA.NTKS  OrE  FALTASEN 
A  ESTA  INSTUICCÍON  V  DKMÁS  ÓHíiENES  QIE  RKCIBirSEN  nCL  COMA^DA^TE  DEL 
BUQUE  DE  CIERRA    RAJO  (UVA  CONStRVA   DEBvN  N  \TEí:AR. 

Art.  18.  Se  observarán  las  que  espresa  la  Ordenanza  de  Matrículas  en  los  ar- 
tículos 25  V  2r)  del  lílulo  U. 

Art.  19.  Todo  el  que  .<c  pro|»asase  de  la  proa  del  buque  seHalado  por  de  infe- 
rior andar  para  que  sirva  de  punto  de  reunión  y  de  regulador  de  la  marcha  del 
convoy ,  pagará  la  multa  de  doce  pesos  fuertes  por  la  primera  ^"ez  ,  24  por  la 
segunda ,  y  50  por  la  tercera . 

Art.  20.  Todo  capitán  mercante  que  se  separe  del  convoy  sin  la  anuencia  del 
comandante  ,  ni  motivo  justo  para  ello,  quedará  privado  de  mando  por  tres  aHo.s. 
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CORSARIO.    El  que  manda  alguna  embarcación  armada  en  corso. 

2    En  los  artículos  G,  7 ,  8  y  9,  lít.  10  Ord.  de  Mat.  (t),  repitiéndose 

en  parte  lo  dispuesto  por  los  arts.  104^  105,  tit.  3  trat.  10  Ord.  de  la  Real 

Armada  (2) ,  se  prefijan  los  requisitos  indispensables  para  armar  una 

y  pagará  además  la  multa  de  100  pesos  fuertes ;  pasándose  al  efecto  los  avisos 
oportunos  á  los  jefes  respectivos  de  Marina ,  para  que  ,  previa  la  justificación  del 
hecho,  se  encarguen  de  la  ejecución,  y  no  permitan  al  culpado  navegar  en  ningún 
buque. 

Art.  21.  Sí  por  resulta  de  una  separación  voluntaria  ó  culpable  ,  fuere  apre- 
sado algún  buque  del  convoy ,  será  juzgado  su  capitán ,  según  lo  que  para  tales 
casos  previenen  las  Ordenanzas  de  Marina. — Madrid  4  de  agosto  de  1624. 

(1)  Art.  C.®  Antes  de  facilitar  á  un  armador  la  patente  de  corso  ha  de  constar  al 
comandante  principal  la  clase  de  embarcación  que  pretendiere  destinar  al  efecto, 
su  porte  y  demás  circunstancias  de  su  habilitación  ,  capitán  ó  patrón  á  quien  se 
eonflera  su  mando,  y  jente  que  la  haya  de  equipar  ,  asi  como  las  fianzas  abonadas 
que  ofreciere  para  seguridad  de  su  conducta,  y  de  que  no  faltará  á  la  observancia 
de  las  instrucciones  que  se  le  comunicasen,  abusando  de  sus  fuerzas  para  turbar  el 
comercio  lícito  de  los  demás  vasallos,  ni  el  de  las  otras  potencias  amigas  ó  neutra- 
les :  todo  lo  cual  deberá  espresarse  circunstanciadamente  en  ia  instancia  del  inte- 
resado ,  confirmándose  con  el  informe  del  comandante  de  marina  de  la  provincia ; 
y  solo  asi  concederá  el  comandante  principal  el  permiso  para  el  armamento,  y  fa- 
cilitará al  del  partido  la  correspondiente  Real  patente  en  blanco  para  que  la  llene  y 
entregue  al  interesado  ,  en  virtud  de  decreto  que  al  efecto  espedirá  al  márjen  de 
la  instancia,  sino  hubiere  motivo  en  contrario;  avisando  de  todo  al  Capitán  jeneral 
del  departamento  y  al  jefe  superior  de  mi  armada. 

Art.  7.^  Con  la  patente  Real  para  el  armamento  de  un  corsario  queda  este  facul- 
tado á  su  habilitación,  y  que  se  le  faciliten  en  todos  los  puertos  de  mis  dominios  á 
donde  llegare  de  resultas  de  sus  cruceros  cuantos  ausilios  necesitare,  y  sin  repug- 
narle el  enganchamiento  de  jente  que  pudiere  ofrecérsele,  con  tal  que  no  esté  em- 
bargada ni  convocada  para  mi  servicio ,  debiendo  no  esceder  de  la  cuarta  parte  de 
su  equipaje  el  número  de  matriculados  que  embarcare,  y  los  restantes  á  su  dotación 
aunque  de  jente  no  matriculada ,  pero  útil  para  el  manejo  de  las  armas ;  la  que 
mientras  estuviere  en  semejante  destino  gozará  el  fuero  de  marina  éon  sujeción  á 
los  jefes  de  ella. 

Art.  8.^  A  la  partida  del  corsario  le  entregará  el  comandante  del  partido  un 
ejemplar  de  la  última  ordenanza  de  corso,  sus  adiciones ,  y  las  instrucciones  parti- 
culares que  se  hubieren  comunicado  sobre  el  manejo  de  semejantes  embarcaciones. 

Art.  9.«    Véase  la  nota  6  páj.  175.  Tíí.  10  Ord.  de  JIfaí. 

(2)  Art.  104.  El  vasallo  mío  que  quisiere  armaren  corso  contra  mahometanos, 
ú  otros  enemigos  de  mi  corona,  ha  de  recurrir  al  ministro  de  la  provincia  donde  pre- 
tendiere armar ,  para  obtener  su  permiso  con  patente  formal  que  le  habilite  á  este 
fin :  en  la  instancia  que  presentare  ha  de  esplicar  qué  jénero  de  embarcación  sea  la 
que  quiere  armar,  su  porte ,  armas  ,  pertreciios  y  jente  de  dotación;  así  como  lag 
fianzas  abonadas  que  ofreciere  para  seguridad  de  su  buena  conducta  en  las  instruc- 

'  clones  que  se  le  dieren,  y  de  que  no  cometerá  hostilidad,  ni  ocasionará  daño  á  mis 
I  vasallos  y  á  los  de  otros  príncipes  que  no  tengan  guerra  con  mi  corona :  satisfecho 
*  el  ministro  de  estas  circunstancias,  entregará  la  patente  ó  con  manifestación  de  ellas 
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«mbarcaeioiji^B  corso,  los  derechos  que  le  éotnp^tert  y  asimiámo  alguno 
de  sus  deberes,  lo  qtie  también  déberó  observarse  en  las  provincias  Tas- 
congadas  según  el  art.  19,  lit.  11  Ord.  de  Mat.  (3),  con  la  sola  diferencia 
que  alli  necesitará  previa  licencia  de  su  diputación ,  además  de  los  re- 
quisitos que  se  exijen  por  marina. 

3.  En  el  art.  12  del  tit.  9  (4)  se  permite  que  los  buques  armados  en 
corso  lleven  tres  cuartas  partes  de  su  jente  no  matriculada  y  se  declara 
el  fuero  de  marina  á  su  favor  mientras  se  hallasen  embarcados,  lo  que 
también  rije  respeto  á  los  buques  armados  en  corso  en  las  provincias 
Vascongada»,  á  tenor  del  art.  S5,  tit.  11  de  la  espresada  ordenanza  (5). 

4.  Todo  lo  dicho  y  aun  con  mas  ostensión  se  halla  repetido  en  la 
ordenanza  de  corso  de  10  de  )unio  de  1801  (6),  en  donde  además  se  fijan 

la  pedirá  al  intendente  de  sa  departamento,  6  bten  ¿  mi  Secretario  del  despaelio  de  Í 
Marina,  según  laa  órdenes  particulares  con  que  se  lialiare 

Art.  105.  Concedido  el  permiso  para  armar  en  corso,  facilitará  el  ministro  la  : 
pronta  iiábllitacion  de  la  emliarcaelon  ,  haciendo  que  se  franquee  al  armador  todo 
cuanto  necesitare,  pagándolo  á  sus  justos  precios;  y  permitiéndole  que  recüm  toda 
ia  jente  que  quisiere ,  &  reserva  de  la  que  esté  embargada  para  mi  servicio ;  con 
prevención  de  que  haya  de  llevar  &  lo  menos  una  tercera  parte  de  sa  equipaje  de 
jente  no  marinera ,  y  por  consiguiente  no  matriculada,  hábil  y  bien  dispuesta  para 
el  manejo  de  las  armas.  Concluido  el  armamento,  entregará  al  capitán  las  instruc- 
ciones, prescribiéndole  los  limites  hasta  donde  pueda  estender  su  crucero,  las  reglas 
que  ha  de  observar  en  el  reconocimiento  y  detención  de  las  embarcaciones ,  dedu-  j 
eidas  del  tft.  5 ,  trat.  6.®  de  las  Ordenancas  y  de  las  órdenes  que  posteriormente  se  | 
hubieren  comunicado.  Tit.  3,  trat.  10  Ord.  de  la  Real  Árm. 

(3)  Art.  19.  Para  que  una  embarcación  pueda  armarse  en  corso  en  los  puer- 
tos de  estas  provincias  precederá  aviso  del  comandante  de  marina  respectivo  con 
arreglo  á  las  instrucciones  con  que  se  hallare ;  y  después  de  cumplidas  las  circuns- 
ancias  y  formalidades  prevenidas  en  los  artículos  6,  7  y  8  del  título  10  para  los 
otros  puertos  del  reino  ,  entregará  mi  real  patente  al  capitán  ó  patrón  del  buque, 
que  ha  de  estar  autorizado  para  ello  con  previa  licencia  de  su  diputación  :  perte- 
neciendo privadamente  el  conocimiento  de  las  presas  hechas  por  armadores  vas- 
congados ,  ó  de  cualesquiera  otras  provincias,  al  comandante  de  marina  del  puerto 
k  que  fticsen  conducidas.  Tit.  11,  Ord  de  Mal. 

{A)  Art.  12.  Solo  en  embarcaciones  corsarias  se  admitirán  terrestres  ó  marí- 
nerfa  no  matnculada  hasta  el  completo  de  las  tres  cuartas  partes  del  total  de  la  tri- 
pulación ;  los  que  gozarán  del  Aiero  de  marina  mientras  subsistan  en  ese  destino,  lo 
miismo  que  los  voluntarios  no  matriculados  que  se  presentaren  á  servir  en  mis  baje- 
les 6  arsenales.  TU»  9  Ord.  de  Mnt. 

(5)  Art.  26.  Guando  las  embarcaciones  de  Castrourdiales  saliesen  á  navegar  ú 
puertos  de  otras  provincias ,  ó  se  armasen  en  corso  ,  deberán  ser  habilitadas ,  y 
quedarán  enteramente  sujetas  á  la  jurisdicción  de  marina  rejenfada  por  los  jefes  de 
ella  en  los  puertos  en  que  se  hallasen  bajo  las  reglas  establecidas.  TU.  11,  Or- 
den, de  Mat. 

(6)  El  Bey.  Los  paternales  cuidados  con  que  siempre  he  procurado  el  bien  de 
mis  vasallos ,  la  jnsta  satisfacción  que  e\ijc  el  decoro  de  mi  Corona  ,  v  el  sincero 

22" 
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y  establecen  los  derechos  que  tienen  los  corsarios,  las  facilidades  y  a«- 
silios  que  deben  prestarles  las  autoridades  de  marina ,  las  ventajas  de 


(leseo  de  procurar  por  todos  los  mediois  posibles  que  ceson  los  fniiostos  degórdenes 
que  produce  en  la  Eiu'opa  una  guerra  larga  y  sanguinaria  ,  luc  obligan  ,  conira 
mi  natural  inclinación  á  la  paz  y  el  mas  constante  anhelo  de  mantener  la  mejor 
armonía  con  los  príncipes  mis  vecinos,  á  tomar  parte  en  la  que  solo  tiene  por 
objeto  coadyuvar  á  los  ocultos  fines  de  una  nación  tan  orgullosa  como  obstinada  en 
sostener  á  toda  costa  su  prepotencia  marítima ,  iiJIéndome  para  ello  de  cuanlor 
medios  dicta  la  esperiencia ;  y  siendo  nno  de  estos  la  coneervacion  de  los  bienes 
(1c  mij3  subditos  j  cuya  navegación  y  comercio  se  verá  espuesla  á  los  insultos  de  los 
armamentos  y  corsarios  enemigos  j  he  tenido  por  conveniente  usar  de  igual  arbi- 
trio ,  promoviendo  y  fomentando  el  corso  particular  en  todos  los  mares,  yausi- 
liando  á  todos  y  k  cualesquiera  individuos  que  se  liallen  establecidos  en  mis  domi- 
nios, para  que  puedan  liaccrlo  bajo  aquellas  leyes  que  autoriían  el  derecho  común 
y  las  costumbres  rer-ibidas  entre  las  naciones  cultas  ,  que  en  las  actuales  circuns- 
tancias reduxco  á  una  Ordenanza ,  cuyos  artículos  son  los  siguientes : 

Art.  1.^  El  vasallo  mió  que  quisiere  armar  en  corso  contra  enemigos  de  mí 
corona ,  ha  de  recurrir  al  comandante  militar  de  Marina  de  la  provincia  donde 
pretendiere  armar ,  para  obtener  permiso  con  patente  formal  que  le  habilite  á  este 
iln  ,  eaplicando  en  la  inatanda  la  clase  de  embarcación  que  tuviere  destinada ,  su 
porte  ,  armas  ,  pertrechos  y  jente  de  dotación  ;  así  como  de  las  fianzaa  abonadas 
que  ofreciere  para  seguridad  de  su  conducta  y  puntual  observancia  de  cuanto  en 
esta  Ordenanza  se  previene ,  de  no  cometer  hostilidad ,  ni  ocasionar  dafio  ¿  mis 
vasallos  ni  á  los  de  otros  príncipes  ó  Estadofi  que  tengan  paz  con  mi  Corona.  Satis- 
fecho el  comandante  de  las  lianzas ,  que  por  mayor  suma  se  fijarán  en  sesenta  mil 
reales  de  vellón ,  y  que  ajuicio  prudente  pueden  moderarse  con  respeto  á  la  enti- 
dad de  la  embarcación  corsaria,  le  entregará  la  patente  ;  y  no  teniéndola,  la  pedirá 
para  hacerlo  al  Capitán  jeneral  del  departamento ,  ó  bien  á  mi  secretario  del  des- 
pacho de  Marina,  según  las  órdenes  con  que  se  halle. 

Art.  ^.^  Concedido  el  permiso  para  armar  en  corso,  facilitará  el  conum Jante 
militar  de  Marina  la  pronta  habilitación  del  buque  por  todos  los  medios  que  de- 
|)enden  de  sus  facultades ,  consintiéndole  que  reciba  toda  la  jente  que  quisiere,  á 
reserva  de  la  que  estuviere  embargada  para  mi  servicio ,  ó  actualmente  en  él, 
con  prevención  de  que  solo  pueda  llevar  la  cuarta  parte  de  la  matriculada ,  y  que 
las  otras  sean  de  individuos  hábiles  y  bien  dispuestos  para  el  manejo  de  las  armaa. 
Concluida  la  habilitación  entregará  al  capitán  copia  de  esta  Ordenanza  y  de  las 
prevenciones  que  se  le  comunicaren  por  la  via  reservada  de  Marina ,  sobre  el  modo 
con  que  deba  comportarse  en  algunos  casos  con  las  embarcaciones  neutrales,  espe- 
cialmente con  las  de  las  naciones  cuyas  banderas  gozaren  de  inmunidades  <í  pri- 
viiejios  fundados  en  los  tratados  ó  convenios  hechos  con  ellas  para  su  puntual  ob- 
servancia en  la  parle  que  le  tocare. 

Art.  3.^  Para  el  mas  pronto  apresto  de  los  tales  armamentos  ,  «s  mi  voluntad 
que  si  los  armadores  y  corsarios  pidieren  artillería  ,  armas  ,  pólvora  y  otras  muni- 
ciones ,  por  no  hallarlas  en  otros  paroles ,  se  les  franqueen  de  mis  arsenales  y 
almacenes  á  costo  y  costas ,  con  tal  que  no  hagan  falla  para  los  biyeles  de  mi 
Armada ,  y  que  ai  no  pudieren  al  contado  ,  se  les  conceda  un  plazo  de  seis  meses 
pava  snlísfacor  su  importe  ,  haciendo  antes  constar  la  existencia  del  buque,  y  todo 
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qae  disfrnlarán  los  heridos  ó  inutilizados  en  los  combates ,  las  gratifi- 
caciones que  deben  percibir  además  de  las  presas  que  les  pertenecerán 


to  demás  preciso  para  su  habilitación  ,  y  dando  fianza  competente  de!  valor  de  las 
municiones  que  t*e  les  suministren.  Si  concluido  el  corso  6  el  referido  plazo  las  de- 
volviesen en  todo  ó  en  parte  ,  se  recibirán  sin  cargarles  mas  que  las  que  hubiesen 
consumido  ;  y  si  naufragare  ó  fuere  apresada  la  embarcación  ,  quedarán  libres  de 
responsabilidad  y  de  fianza,  presentando  justificación  que  no  deje  duda  del  apie- 
samiento. 

Atí.  4.^  Se  reputarán  lo«  sen  icios  que  hicieren  los  jefes  y  cabos  de  dichas 
embarcaciones  durante  el  tiempo  que  se  dediquen  al  corso  como  si  las  ejecutasen 
en  mi  Beal  Armada  ;  y  álos  que  sobresalieren  en  acciones  señaladas  ,  se  les  con- 
cederán recompensas  particulares  como  privilejios  de  nobleza,  pensiones  ,  empleos 
y  grados  militares ,  según  la  fuerza  de  los  bajeles  de  guerra  ó  corsarios  enemigos 
que  apresaren  ,  y  la  naturaleza  de  los  combates  que  sostuvieren. 

Art.  5.^  La  jente  de  la  tripulación  de  las  propias  embarcaciones  que  no  fuere 
matriculada ,  gozará  el  fuero  de  Marina  mientras  estuviere  sirviendo  en  ellas  ,  y 
podrá  usar  á  bordo  solamente  de  pistolas  y  otras  armas  propias  de  su  ejercicio. 

Art.  6.^  Los  individuos  de  dichas  tripulaciones  corsarias  que  por  heridas  reci- 
bidas en  sus  combates  quedaren  inválidos  ,  serán  atendidos  para  el  goce  de  ellos, 
conforme  á  las  propuestas  que  los  capitanes  y  comandantes  de  los  buques  harán  al 
propio  fin  á  los  Capitanes  jenerales  de  los  respectivos  deparlamentos,  que  las  pasa- 
rán á  mi  noticia  con  espresion  de  las  circunstancias  de  los  interesados,  y  del  asiento 
que  tuvieren  formado  en  las  contadurías  de  Marina ,  si  son  matriculados ,  ó  de  la 
clase  que  servían  para  el  corso  ,  si  no  lo  fueren  ,  y  también  concederé  pensiones  á 
las  viudas  de  muertos  en  semejantes  combates. 

Art.  7.^    Para  mayor  estímulo  de  los  que  se  emplearen  en  hacer  el  corso ,  man- 
do: que  además  de  las  embarcaciones  apresadas,  sus  aparejos,  pertrechos,  arti- 
llería y  carga  que  enteramente  han  de  percibir ,  se  les  abone  por  la  tesorería  d« 
Marina  del  departamento  respectivo  ,  las  gratificaciones  siguientes  : 
Por  cada  cafion  del  calibre  de  á  12  ó  mayor,  lomado  en  bajel  de  guerra 

enemigo 1500 

Por  cada  cafton  de  4  á  12  Ídem 800 

Por  cada  prisionero  hecho  en  los  buques  de  guerra 200 

Si  las  embarcaciones  fueren  corsarias,  por  cada  canon  de  á  12  ó  mayoi* 

calibre 900 

En  las  mismas  por  cada  uno  de  4  á  12 GOO 

Por  cada  prisionero 160 

En  los  bajeles  mercantes,  por  cada  caQon  de  á  12  6  mayor  calibre.     .      600 

Por  cada  uno  desde  4  á  12 400 

Por  cada  prisionero 120 

Art.  8.®  Estas  gratificaciones  se  aumentarán  una  cuarta  parte  siempre  que  el 
bajel  de  guerra  6  corsario  enemigo  haya  sido  apresado  al  abordaje ,  6  tuviere 
mayor  número  de  cañones  que  el  corsario  apresador  ,  y  también  cuando  concurra 
una  de  estas  circunstancias  en  el  combate ,  y  ser  el  buque  enemigo  armado  en 
guerra  y  mercancía. 

Art.  9.^  Para  el  abono  de  prisioneros  se  hará  la  cuenta  por  el  número  efectivo 
de  hombres  que  existían  antes  de  empezar  el  combate  .  justificándolo  por  el  rol  ó 
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en  su  totalid&d ;  cómo  se  ha  de  repartir  el  ioiporte  del  buque  api^esado 
entre  la  tripulación  y  oficialidad  del  corsario  apresador ;  quién  ,l|a  (i[e 

lista  del  eqaipaje  ,  y  por  las  declaraciones  del  capitán  y  demás  ¡ndividoos  de  la 
embarcación  apresada;  y  por  el  inventarío  de  pertrechos  se  acreditará  el  número 
y  calibres  de  los  cañones  tomados. 

Art.  10.  Del  total  valor  que  resulte  de  la  venta  de  las  presas  hechas  por  buques 
de  guerra  se  harán  dos  porciones,  la  una  de  tres  quintos  para  la  tripulación  y  guar- 
nición ,  y  la  otra  de  dos  quintos  para  la  oficialidad ;  y  mando  que  á  ningún  Indi- 
viduo ,  sea  de  Marina  6  de  otro  cuerpo ,  que  se  halle  embarcado  de  trasporte  ó  de 
pasaje  en  los  citados  buques  al  tiempo  del  apresamiento,  se  le  incluya  bajo  pre- 
testo  alguno  en  el  reparto ;  pero  será  obligación  del  comandante  del  bajel  dar 
cuenta  al  jefe  de  Marina  del  paraje  donde  se  haga  la  distribución  de  la  presa ,  si 
algún  individuo  de  los  embarcados  de  trasporte  6  pasaje  ha  contraído  mérito  muy 
distinguido  en  la  acción ,  para  que  si  le  pareciere  justo  mande  se  le  dé  parte  de 
presa  correspondiente  á  su  clase ,  como  si  hubiese  sido  de  la  dotación  del  buque. 

Art.  ti.  El  conocimiento  de  las  presas  que  los  corsarios  condujeren  6  remitie- 
ren á  los  puertos ,  pertenecerá  privativa  y  absolutamente  á  los  comandantes  mili- 
tares de  Marina  de  las  provincias ,  con  asistencia  de  sus  asesores  é  inhibición  de 
los  capitanes  6  comandantes  jenerales  de  las  provincias ,  de  las  audiencias  ,  inten- 
dencias de  ejército  ,  correjidores  y  justicias  ordinarias ,  á  quienes  prohibo  toda 
intervención  directa  é  indirecta  sobre  esta  materia  ;  pero  en  lo  relativo  á  buques 
enemigos  que  por  temporal  ú  otro  accidente  se  rindan  á  castillo,  torre,  fortaleza  ó 
destacamento  de  las  costas  ,  conocerá  el  gobernador  ó  comandante  militar  de  la 
jurísdiccion  del  distrito  bajo  las  reglas  que  se  prescriben  en  esta  Ordenanza. 

Art.  12.  Si  las  presas  fueren  conducidas  á  la  capital  del  departamento,  conocerá 
de  ellas  y  de  todas  sus  incidencias  la  Junta  establecida  en  él ,  con  asistencia  del 
auditor  ;  y  si  hubiere  discordia  ,  remitirá  los  autos  á  mi  consejo  de  guerra ,  con 
noticia  de  las  partes. 

Art.  13.  Luego  que  la  presa  haya  sido  conducida  á  puerto,  el  comandante  militar 
de  Marina  examinará  sin  la  menor  dilación  ,  y  con  referencia  á  toda  otra  dil^en- 
cia  (  con  asistencia  de  su  asesor  ,  y  si  fuere  necesario  con  la  de  un  intérprete  de 
la  lengua  ó  nación  á  quien  pertenezca )  los  papeles  que  se  hubieren  encontrado  en 
ella ,  y  fueron  presentados  por  el  apresádor ,  así  como  si  ha  arreglado  éste  su 
conducta  á  lo  prevenido  en  el  articulo  41  de  esta  Ordenanza  para  acreditar  debi- 
damente la  identidad  de  tales  documentos.  No  hallando  cumplida  en  esta  parte  la 
disposición  del  articulo ,  impondrá  aV  corsario  por  la  primera  vez  la  multa  de 
doscientos  ducados  aplicados  al  real  fisco ;  y  por  la  segunda  le  recojerá  la  patente, 
declarándole  inhábil  para  hacer  el  corso.  Verificado  este  examen ,  podrá  oir  en 
sumario  á  las  partes  sobre  los  cargos  que  puedan  hacerse  recíprocamente ,  y  en  su 
consecuencia  declarará  dicho  comandante ,  con  parecer  de  su  asesor ,  dentro  de 
veinte  y  cuatro  horas ,  ó  antes  si  fuére'posible ,  si  es  buena  6  mala  presa  ,  6  si  hay 
ó  no  lugar  para  su  detención ,  con  arreglo  á  los  artículos  de  esta  Ordenanza.  Si 
se  ofreciere  alguna  duda  ó  reparo  que  obligase  á  suspender  ó  retardar  esta  decla- 
ración ,  podrá  dilatarse  el  tiempo  preciso  para  las  dilijencias  ó  avejriguaciones  que 
convenga  practicar ,  por  no  faltar  en  cosa  alguna  á  la  escrupulosa  atención  con 
que  deba  procederse  al  referido  examen. 

Art.  14.    Resultando  de  dicho  evilimcn  no  ser  lejítima  la  presa,  6  no  haber  lugar 
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cmMter  del'jtficio^lséfortóé  para  declarar  la  lejííimidad  de  la  presa, 
7-«ípaiito  á  qué  deben' Wnd^éirsé  108  baque  apresados. 


para  su  dbldtidod,  sé  pbndM  inconünenli  en  liberlad  sin  causai'la  el  menor  gaslo, 
pdea  es  mi  Tolantad  que  no  se  le  cobre  derecho  alguno  de  ancoraje,  visita  de  sani- 
dad y  demfts  á  que  pudieran  estar  sujetos  los  demás  buques  de  comercio.  Y  si 
b^o  de  este  ú  otro  pretestó  se  la  detuviere  mas  tiempo,  serán  de  cargo  de  los 
cBQSÁiteS  de  esta  nueva  detención  los  danos  y  perjuicios  que  resultaren  &  los  pro- 
pletarfos. 

Art.  15.  Si  el  corsario  apresador  no  estuviere  satisrecho  de  la  declaración  del 
comandante  mHltar  de  la  provincia  y  quisiere  seguir  la  instancia ,  se  le  admitirá 
la  demanda  precediendo  la  competente  fianza  ,  que  deberá  dar  á  satisfacción  del 
capftali  apresado  aiites  de  comenzar  los  autos  ,  para  responder  á  este  de  los  daños 
y  jpeijaieios  qué  por  razón  dé  estadías  ,  averias  y  deterioración  del  buque  y  de  la 
carga ,  pérdida  de  tiempo  y  fletes  y  demás  ocurrencias  reclamare  contra  dicho 
apresador  después  de  confirmada  la  primera  sentencia  dada  sumariamente  en  vista 
dtf'los  papeles  recojidos.  Estos  peijuicios ,  con  las  costas  del  proceso ,  los  deberá 
pagif  este  último  al  capitán  apresado  antes  de  su  salida  del  puerto ;  y  si  no  se 
hallare  en  estado  de  hacer  dicho  pago  ,  recurrirá  á  la  fianza  ó  al  fiador  que  hu- 
biese dado  ,  obirgándole  á  lo  mfsmo  ,  sin  otra  formalidad  ni  espera  ,  con  todo  el 
rigor  de  las  leyes.  Los  comandantes  de  Marina  de  las  provincias  y  sus  asesores 
actán  responsables  de  la  falta  de  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  est«  artículo  y 
en  los  anteriores  ;  y  lo  mismo  se  entenderá  con  las  Juntas  de  los  departamentos, 
cayos  auditores  deberán  responder  principalmente  de  las  providencias  que  en  esta 
pttrte  totearen  á  consulta  suya  las  propias  Juntas. 

Art.  16.  En  caso  que  por  dicha  sentencia  sumaría  se  declare  ser  lejítima  lu 
presa,  se  (procederá  desde  luego  á  justificar  legalmente  las  causas  que  intervinie- 
ron para  haoeria  ,  oyendo  á  las  partes  en  juicio  contradictorio ,  el  cual  se  ha  de 
sustanciar  y  determina!'  en  el  preciso  término  de  quince  dias  ,  sin  admitir  bajo 
ningún  protesto  las  pruebas  de  nuevos  papeles  y  documentos  que ,  sin  embargo 
de  hallarse  espresamente  prohibidos  por  Ordenanza  ,  se  han  introducido  á  veces 
eii  estos  jalólos  b^o  el  especioso  título  de  comprobantes. 

Art.  17.  De  las  sentencias  de  los  comandantes  militares  de  los  puertos  podrán 
a{idar  las  -partes  á  la  Junta  del  departamento,  y  de  ella  á  mi  consejo  de  la  guerra, 
6  bien  &  este  mismo  tribunal  en  derechura ,  según  mas  le  conviniere ;  y  lo  mismo 
podrftn  practicar  en  apelación  de  las  sentencias  en  primera  instancia  de  la  Junta 
áéí  deparlamento.  Pero  de  las  qu^  se  cumplieren  en  el  primer  juzgado  sin  apela- 
ción ,  dará  el  comandante  puntual  noticia  á  la  Junta  por  medio  del  Capitán  jcne- 
ra! ,  con  remlsftin  de  los  autos  en  que  las  hubiere  fundado  ,  para  que  se  archive 
todo  en  la  contaduría  del  departamento. 

Art.  18.  Ningún  individuo  que  goce  sueldo  por  Marina  ha  de  exijir  estipendio 
ó  Gontrlliucfon  de  las  diüjencias  en  que  se  hubiere  empleado  en  el  juzgado  de 
presas  ;  y  se  les  prohibe  se  adjudiquen  6  apropien  mercaderías  ú  otros  efectos  de 
elMs ,  peUá  de 'confiscación  y  de  privación  de  empleo. 

Art.  19.  Los  bajeles  armados  en  corso  podrán  reconocer  las  embarcaciones  de 
coníerdo  de  cualquiera  natíon ,  obligándolas  á  que  manifiesten  sus  patentes  y 
pasaportes ,  escrituras  de  perienencla  y  contratas  de  fletaniento  ,  con  los  diarios  de 
oaSegacfon  y  roles  ^  6  lisias  de  la:>  ttipulactonctí  y  pa&ajcros.  Eeta  averiguación  bi 
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5.    El  capitán  corsario  se  halla  autorixado  por  Eeal  orden  de  10  de 
junio  de  1801  para  abrir  las  cartas  cerradas  que  baile  en  la  eoibar^ 


ejecutará  kíq  usar  de  violencia ,  ni  ocasionar  perjuicios  6  atraso  considerable  &  las 
embarcaciones ,  pasando  &  reconocerlas  á  su  bordo  ,  6  haciendo  venir  al  patrón  6 
capiüín  con  los  papeles  espresados  ,  los  cuales  se  examinarán  con  cuidado  por  el 
capilan  del  corsario  6  por  el  intérprete  que  llevare  á  su  bordo  para  estos  casos ; 
y  no  habiendo  causa  para  detenerlas  mas  tiempo  ,  se  laa  dejará  continuar  libre- 
mente su  navegación.  Si  alguna  resistiere  sujetarse  á  este  regular  examen ,  podrá 
obligarla  por  la  fuerza ;  pero  en  ningún  caao  podrán  los  oficiales  é  individuos  de 
las  tripulaciones  de  los  corsarios  exljir  contribución  alguna  de  los  capitanea ,  ma- 
rineros y  pasajeros  de  las  embarcaciones  que  reconozcan ,  ni  hacerles  ,  ó  permitir 
que  le3  haga  estorsion  ó  violencia  de  cualquiera  clase ,  pena  de  ser  caatlgados 
ejemplarmente ,  «stendiendo  el  castigo  hasta  la  de  la  muerte ,  según  la  gravedad 
de  los  casos. 

Art.  30.  Si  por  el  examen  de  los  papeles  referidos ,  ú  otros  que  se  le  presen- 
taren ,  resultare  alguna  sospecha  de  pertenecer  á  enemigos  la  embarcación  ó  su 
carga ,  6  de  componerse  esta  de  algunos  Jéneros  prohibidos ,  de  que  se  hará  mea- 
cion  mas  adelante ;  6  bien  si  por  falta  de  intérprete  6  de  alguna  persona  que  en- 
ienda  el  contenido  de  estos  papeles  ,  no  pudiese  hacer  el  examen  de  ellos  como 
se  previene  en  el  artículo  anterior)  podrá  el  corsario  conducir  la  embarcación  al 
puerto  mas  cercano ,  donde  no  se  le  detendrá  sino  el  tiempo  preciso  para  dioho 
examen  y  averiguación  en  la  forma  prescrita  en  el  artículo  13  de  esta  Ordenanza. 
Art.  21.  Se  dejarán  navegar  libremente  ,  y  sin  la  menor  detención ,  á  las  em- 
barcaciones cuyos  capitanes  presentaren  de  buena  fé  todos  sus  papelea ,  y  constsrc 
por  ellos  la  propiedad  neutral  de  las  mismas  y  de  sua  cargas .  aunque  sean  desti- 
nadas para  puertos  enemigos ,  con  tal  que  éstos  no  estén  bloqueados ,  y  que  aque- 
llos no  conduzcan  Jéneros  prohibidos  y  reputados  de  contrabando ,  y  con  tal  que 
los  enemigos  observen  la  misma  conducta  con  los  buques  y  efectos  neutros. 

Art.  22.  Si  en  estos  y  otros  casos  fueren  detenidas  las  embarcaciones  pertene- 
cientes á  vasallos  mios ,  ó  naciones  aliadas  y  neutrales  ,  y  conducidas  á  puertos 
diferentes  de  sus  destinos  contra  las  reglas  espresadaa ,  y  sin  haber  dado  Justa 
causa  á  ello  por  sus  rumbos ,  papeles ,  resistencias ,  ftigas  sospechosas ,  calidad 
de  BUS  cargas  y  demás  lejíümas  razones  fundadas  en  tratados  y  costumbre  Jeneral 
de  las  naciones ,  serán  condenados  los  corsarios  que  causaren  la  detención  á  la 
paga  de  estadías  y  de  todos  los  daíios ,  perjuicios  y  costas  causadas  á  la  embarca- 
ción detenida  ,  con  arreglo  á  los  artículos  14  y  15  de  esta  Ordenanza ;  y  si  los 
bajeles  que  hubieren  causado  el  daüo  fueren  de  mi  Armada ,  darán  cuenta  inme- 
diatamente las  Juntas  ó  Jueces  de  Marina ,  con  Justificación  y  su  dictamen  ,  por  la 
secretaría  del  despacho  de  ella,  para  que  yo  resuelva  la  indemnización  y  lo  demáa 
que  corresponda  para  correjir  el  dafio  y  evitarlo  en  lo  futuro. 

Art.  23.  Deberá  ser  detenida  toda  embarcación  de  fábrica  enemiga ,  ó  que 
hubiese  pertenecido  á  enemigos,  como  el  capitán  ó  maestre  no  manifieste  escritura 
auténtica  que  asegure  la  propiedad  neutral.  También  se  detendrá  el  buque  cuyo 
duefto  ó  capitán  que  le  mande  fuere  de  la  nación  enemiga,  conduciéndole  á  puertos 
de  mis  dominioa  para  que  se  reconozca  si  debe  6  no  darse  por  buena  presa ,  en 
cumplimiento  de  las  órdenes  que  á  este  fin  hubiere  yo  espedido. 
Art.  24.    Igualmente  se  detendrá  toda  embarcación  que  con  destino  lleve  á  su 
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cacíon  apresada^  si  considera  puede  convenirle  su  conocimiento.  Véase 
Preias. 


bordo  oficiales  de  guerra  eneniíf^os  ,  maestre  ,  sobrecargo,  adininielrador  ó  mer- 
cader de  nación  enemiga  ,  ó  que  de  ella  se  componga  mas  de  la  tercera  parle  de 
la  tripulación ,  á  fin  de  que  en  el  puerto  á  que  sea  conducida  se  examine  los  mo- 
tivos que  obligaron  á  servirse  de  esta  jente ,  y  según  ellos  y  las  órdenes  dadas ,  se 
determine  lo  que  deba  practicarse. 

Art.  25.  Las  embarcaciones  en  cuyo  bordo  se  hallasen  jéneros  ,  mercaderías  y 
efectos  pertenecientes  al  enemigo  ,  se  conducirán  de  la  misma  suerte  á  puerto  de 
mis  dominios  ,  y  se  detendrán  en  él  hasta  que  se  haga  constar  que  no  niegan  la 
inmunidad  ,  y  que  antes  bien  la  obser\an  los  mismos  enemigos  á  quienes  pertene- 
ciesen ios  efectos  detenidos  ;  pero  si  no  lo  justificasen ,  serán  declarados  de  buena 
presa  ,  y  se  dejarán  libres  lodos  los  demás  que  pudiese  haber  en  el  mismo  buque 
de  pertenencia  neutra. 

Art.  2C.  Cuando  los  capitanes  de  las  embarcaciones  en  que  se  hallaren  algunos 
efectos  de  enemigos  declaren  de  buena  fé  que  lo  son  ,  se  ejecutará  su  trasbordo 
sin  interrumpirles  su  navegación  ,  ni  detenerlos  mas  tiempo  que  el  necesario,  per- 
mitiéndolo la  seguridad  de  la  embarcación;  y  en  el  espresado  caso  se  dará  á  dichos 
capitanes  recibo  de  los  efectos  que  se  trasborden  ,  esplicando  en  él  todas  las  cir- 
cunstaacias  que  ocurran  ;  y  no  pudiéndose  pagarles  en  efectivo  el  Hete  que  les 
corresponda  por  dichos  efectos  hasta  el  paraje  de  su  destino ,  con  arreglo  á  los 
conocimientos  6  á  las  contratas  de  fletamento  ,  se  les  firmará  un  pagaré  ó  libranza 
de  SQ  importe  á  cargo  del  armador  ó  duello  del  corsario ,  que  estará  obligado  k 
satisfacerlo  á  su  presentación.  Si  el  buque  apresador  fuese  de  mi  Real  Armada  ,  la 
libranza  por  el  importe  del  flete  se  hará  contra  el  intendente  del  departamento  á 
quieta  correspondiere  ;  y  dando  este  aviso  de  ello  por  la  vía  reservada  de  Marina, 
se  tomarán  las  providencias  que  convengan  para  su  pago  ;  pero  si  se  verificase 
que  dichos  efectos  pertenecen  á  enemigos  de  mi  Corona  ,  según  lo  que  resultase 
del  proceso  que  se  formará  y  se  sustanciará  en  la  manera  acostumbrada  por  los 
juzgados  de  Marina ,  quedarán  declarados  por  de  buena  presa. 

Art.  27.  Las  embarcaciones  que  se  encontraren  navegando  sin  patente  lejitima 
de  príncipe  ,  república  ó  Estado  que  tenga  facultad  de  espedirla,  serán  detenidas, 
asi  eomo  las  que  pelearen  con  otra  bandera  que  la  del  príncipe  ó  Estado  de  quien 
fuere  su  patente  ,  y  las  que  la  tuvieren  de  diversos  príncipes  y  Estados ,  decla- 
rándose unas  y  otras  de  buena  presa ;  y  en  caso  de  estar  armados  en  guerra,  sus 
cabos  y  oficiales  serán  detenidos  por  piratas. 

Art.  28.  Serán  de  buena  presa  las  embarcaciones  de  piratas  y  levantados ,  con 
todos  los  efectos  de  su  pertenencia  que  se  encontraren  en  sus  bordos;  pero  los 
que  se  justificase  pertenecer  á  sujetos  que  no  liubiesen  contribuido  directa  ó  in- 
direetamente  á  la  piratería,  ni  sean  enemigos  de  mi  Cbrona ,  se  les  devolverán ,  si 
los  reclamaren ,  dentro  de  un  afto  y  un  dia  después  de  la  declaración  de  la  presa  ; 
deseonlando  una  tercera  parte  de  su  valor  para  gratificación  de  los^apresadores. 

Art.  29.  No  siendo  lícito  á  mis  vasallos  armar  en  guerra  para  embarcación 
alguna  sin  mi  licencia  ,  ni  admitir  á  este  fin  patente  6  comisión  de  otro  príncipe  ó 
Estado  ,  aunque  sea  aliado  mió ,  cualquiera  que  se  encontrare  corriendo  el  mar 
con  semejantes  despachos  ó  sin  alguno,  será  de  buena  presa,  y  su  capitán  ó  patrón 
castigado  como  pirata. 
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6.  En  Real  orden  de  19  de  noviembre  de  182S  repetida  en  26  de  mayo 
de  1826 ,  se  previno  á  los  jefes  de  marina  que  sin  Real  orden  no  entre- 
guen patente  de  corso  á  ningún  armador. 

Art.  30.  Toda  embarcación  ,  de  cualquiera  especie  armada  en  guerra  ó  mer- 
caucía ,  que  navegue  con  bandera  6  patente  de  príncipes  6  Estados  enemigos ,  será 
de  buena  presa  con  todos  los  efectos  que  á  bordo  tuviere  y  aunque  pertenezcan  á 
vasallos  mios,  en  caso  de  haberlos  embarcado  después  de  la  declaración  de  guerra, 
y  de  pasado  el  tiempo  sulicieute  para  poder  tener  noticia  de  ella. 

Art.  31.  La  embarcación  de  comercio ,  de  cualquiera  nación  que  sea,  que 
hiciese  alguna  defensa  después  que  el  corsario  hubiese  asegurado  su  bandera,  será 
declarada  de  buena  presa  ,  á  menos  que  su  capitán  justifique  haberle  dado  el  cor- 
sario fundado  motivo  para  resistirle. 

Art.  32.  Cualquiera  embarcación  que  careciese  de  los  papeles  que  se  espresan 
en  el  art.  19  de  esta  Ordenanza  ,  6  de  los  mas  principales ,  eotoo  son  la  patente, 
los  conocimientos  de  carga  y  desc^irga ,  ú  otros  que  acrediten  la  propiedad  neu- 
tral de  esta  y  aquella ,  seri  declarada  de  buena  presa ,  á  menos  que  se  verifique 
haberlos  perdido  por  accidente  inevitable.  Todos  los  papeles  que  se  presenten 
deberán  ser  firmados  como  corresponde  para  ser  admitidos  ,  pues  serán  nulos  loa 
que  carezcan  de  este  requisito. 

Art.  33.  Si  los  capitanes  ú  otros  individuos  de  las  embarcaciones  detenidas  por 
los  corsarios ,  y  asimismo  por  buques  de  guerra  de  mi  R^l  Armada ,  arrojasen 
papeles  al  mar,  y  esto  se  justificase  en  debida  forma ,  serán  por  solo  este  hecho 
declaradas  de  buena  presa,  y  así  se  deben  entender  el  artículo  antecedente  y  otros 
de  la  Ordenanza  que  tratan  de  este  asunto. 

Art.  34.  Serán  siempre  de  buena  presa  todos  los  jéneros  prohibidos  'y  de  con- 
trabando que  se  trasportaren  para  el  servicio  de  enemigos  en  cualesquiera  embar- 
caciones que  se  encuentren.  Bajo  de  este  nombre  se  entienden  los  siguiei;ites  ;  ar- 
mas ,  cañones ,  morteros ,  obuses ,  granadas ,  petardos ,  pedreros ,  bombas  con 
BUS  espoletas ,  trabucos ,  mosquetes ,  fusiles  ,  pistolas,  balas  y  demás  efectos  rela- 
tivos á  su  uso  ;  pólvora ,  salitre  ,  mechas ,  picas ,  espadas  ,  lanzas ,  dardos ,  ala- 
bardas j  escudos  ,  casquetes  ,  corazas ,  cotas  de  malla  ,  y  otras  defensas  de  esta 
especie  propias  para  armar  á  los  soldados  j  portamosquetes,  bandoleras ,  caballos 
con  sus  ameses ,  y  otros  instrumentos  preparados  para  la  guerra  de  mar  y  tierra. 
También  se  considerarán  como  jéneros  prohibidos  y  de  contrabando  todos  los 
comestibles  de  cualquiera  especie  que  sean  ,  en  caso  de  ir  destinados  para  plaia 
enemiga  bloqueada  por  mar  6  tierra ;  pero  no  estándolo ,  se  dejarán  conducir 
libremente  á  su  destUio  ,  siempre  que  los  enemigos  de  mi  Corona  obsen  asen  por 
su  parte  la  misma  conducta. 

Art.  35.  Prohibo  á  los  corsarios  que  ataquen ,  hostilicen  de  manera  algima  6 
apresen  las  embarcaciones  enemigas  que  se  hallaren  en  los  puertos  de  príncipes  ó 
Estados  aliados  mios  6  neutrales  ,  como  asimismo  las  que  estuvieren  bajo  el  tiro 
de  catión  de  sus  fortificaciones ;  declarando  ,  para  obviar  toda  duda ,  que  la  juris- 
dicción del  Uro  del  cafion  se  ha  de  entender  aun  cuando  no  haya  baterías  en  el 
pango  donde  se  hiciese  la  presa ,  con  tal  que  la  distancia  sea  la  misma  ,  y  que  los 
enemigos  respeten  igualmente  la  inmunidad  en  el  territorio  de  las  potencias  neu- 
tras y  aliadas. 

Art.  36.    Declaro  también  por  de  mala  presa  la  embarcación  que  los  corsarios 


C0R6ABI0*  329 

7.  Eq  16  de  .abril  de  1M7  en  vúla  de  eieitas  contfovereiafi  que  se 
suscitaron  en  Mallorca ,  se  declaró  que  ningún  buque  cuyo  aimamento 
esté  autorizado  por  S.  H.  esté  sujeto  al  pago  délas  patentes  de  sanidad. 

hiciesen  en  los  puertos ,  y  bajo  el  alcance  del  ca&on  del  territorio  de  los  soberanos , 
aUados  mios  ó  neutrales ,  aun  cuando  ella  les  viniese  persiguiendo  y  atacando  de 
mar  afuera ,  como  rendida  en  paraje  que  debe  goux  de  inmun¡da4 1  sieippi;e  qi^ 
los  enemigos  la.  respetea.d^  la  misma  manera., 

Art.  37.    Man4o  4  los  capitafifs  Jeneri^es  y  i  los  pomAudantes  müilarea  de  las . 
provincias  de  ella  que  guarde^  y  observen  con  particular,  cuidado  Jas  órdenes  que 
he  dado  y  diere  sobre  estos  asunlof ,  ya  sean  por  regla.  jeneraL^  ya  para  caaos 
particulares ,  y  que  hagan  á  los  corsar/os  laa  prevenciones  correspondientes  á  que 
por  ningún  término  contravt^gpn  4  lo  resjyielto  en  eilas^ 

Art.  38.  Toda  embarcación  .de.  mis  vasai^^  y  de  loa  de  mis  aleados,  qne 
apfesada  por  los  enemigo^  de  mi  Cprona  fuese  represada  por  los  buques  de  mi 
Armada,  ó  por  corsarios .  parUoulares ,  se. devolvere,  liecUos  los.exiAMQW  de 
lodos  sus  papeles  ^  &  la  potencia  ó  á  los  parUculares  á  quienes  perteneciere ,  no . 
resultando  que  en  su  carga  tengan,  intereses  mis  eneutigoa.  Los  biiques  de  mí  Ar- 
mada no  penibirán  cosa  alguna  por  la  represa  de  un.buque  pacional ,  pero  se  les 
abonará  una  octava  parte  del  valor  de  ella  si  perteneciese  á  }0ñ  aliados ,  y  la  ses^ 
parte  &  los  corsarios  parUculares  ea  igual  pasQ. ,  haciéndose  la  formal  entrega  de  la 
embarcación  espresada  al  apoderado  de  sus  dueños  ,  6  al  cónsul  de  la  .pación  á 
quien  corresponda ,  residentea  en  el  paraje  donde  se  haya  formalizado  la  caus^, 
extiendo  de  ellos  el  correspondiente  recibo  legaliíado  en  debida  forma :  bien  en- 
tendido que  la  observancia  de  este  articulo  tendrá  solo  efectO;  si  las  potanciaa  4 
quienes  pertenezcan  los  buques  represados  observan  igual  conducta  coi^  nosolros, 
reteniéndose  los  que  lo  fuesen  hasta  que  dichas  potencias  den  el  ejemplo ,  ó  se 
obUguen  formalmente  4  practicarlo  así. 

Art.  39.  Todo  corsario  que  represe  un^uque  nacioni^.en  ^1  término  do  veinte 
y  i;uatro  horas  de  su  apresanúento  scr4  gratÜQcado  con  la  mitad  del  valor  de  la 
prpsa ,  quedando  la  otra  mitad  al  due&o  primitivo  del  barco  represado ,  y  hacién- 
dose esta  división  breve  y  sumariamente  ^  4  fin  de  moderar  cuando  sea  dable  las 
costas.  Pero  si  la  represa  se  Ua  hecho  pasadas  las  veinte  y  cuatro  horas  del  primer 
apresamiento ,  será  del  corsario  apresador  todo  el  valor  de  ella. 

Art.  40.  Si  ^guna  embarcación  se  encontrarji  en  el  mar «  6  se  presentare  en 
puertos  de  mis  dominios  sin  conocimientos  de  la  carga. ,  ú  otros  dojcumenlos  por 
los  cuales  constare  4  quien  pertenezca ,  y  sía  jente  de  su  propia  tripulación »  se 
tomar4n  declaraciones  separadamente  4  la  ^éi  apfesadpr ,  y  4  su.  ^pitan ,  de  las . 
circunstancias  en  que  la  encontró  y  se  apoderó  de  olla.  Se  bar4  reconocer  también 
la  carga  por  inleÜJenics ,  y  se  practicaran  laa  posibles  dilijencias  para  saber  quien 
sea  su  duefio.  En  caso  de  no  descubrirse  este  >  se  inveutariar4  el  todo ,  y  se  lendirá 
en  depósito  para  restituhrlo  4  quien  dentro  de  un.a&o  y  un  dia  justificare  sedo, 
como  no  haya  motivo  para  declararla  de  buena  presa  y  adji|dicand<^  siempre  la 
tercera  parte  de  su  valor  4  los  recobradores  :  no  pareciendo  el  due&o  dentro  de 
dicho  tiempo ,  se  dividirán  las  dos  terceras  partes,  restantes  ,  como  bienes  aban- 
donados ,,  en  tres  porciones  y  de  las  cuales  una  se  adjudicar4  4  los  mismos  reeo- 
bradores,  y  laa  otras  dos  pertenecientes  4  mi  Real  flsoo  (según  el  art.  117  del 
tit.  3.0,  trat.  10  de  las  Ordenanzas  Jenerales )  se  remitirán  4  la  capital  del  depar- 
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8.    En  Real  orden  de  5  de  diciembre  de  1828  se  detallaron  los  docu- 
mentos de  que  debia  ir  provista  una  nave  armada  en  corso  y  mercancía; 


lamento  ,  deposit&ndofle  su  importe  en  la  tesorería  de  él  para  socorros  de  los  lieri- 
do8  y  estropeados  de  los  buques  corsarios. 

Art.  41.  En  cualquiera -de los  casos  referidos,  luego  que  el  corsario  detenga 
alguna  embarcación  ,  tendrá  cuidado  de  recojer  todos  sus  papeles  de  cualquier 
especie  que  sean,  tomando  el  escribano  puntual  razón  de  ellos ,  dando  recibo  de 
todos  los  sustanciales  al  capitán  6  maestre  de  la  embarcación  detenida ,  y  advlr- 
tiéndole  no  oculte  alguno  de  cuantos  tuTiere  ;  en  inteüjencia  de  que  solo  los  que 
entonces  presenten  serán  admitidos  para  Juzgar  la  presa.  Hecho  esto ,  el  capitán 
del  corsario  cerrará  y  guardará  los  papeles  en  un  saco  6  paquete  ■  sellado ,  que 
deberá  entregar  al  cabo  de  la  presa ,  para  que  este  lo  haga  al  comandante  militar 
de  Marina  del  puerto  á  donde  se  dirQa ;  y  si  entre  ellos  se  hallaren  algunos  dignos 
de  mi  noticia  y  cartas  particulares  ,  las  pasará  inmediatamente  al  administrador 
de  correos  del  paraje  á  donde  entrare ,  quien  si  tuviere  especies  que  puedan  con- 
tribuir á  la  suslanciacion  de  la  causa ,  las  trasladará  al  Juez  de  Marina  para  v\  uso 
de  los  procesos.  El  capitán  del  corsario  6  indlvidnos  de  la  tripulación  que  ,  con 
cualquiera  fin  que  sea ,  ocultare  ,  rompiere  ó  estraviarc  alguno  de  dichos  papeles, 
será  castigado  corporalmente  segim  lo  exija  el  caso ,  con  obligación  el  primero  de 
resarcir  los  daAos ,  y  la  pena  de  diei  aAos  de  presidio  6  de  arsenales  al  resto  de  la 
tripulación. 

Árt.  42.  Al  mismo  tiempo  cuidará  el  capitán  del  corsario  de  hacer  clavar  las 
escotillas  de  la  embarcación  detenida  ,  y  sellarlas  de  modo  que  no  puedan  abrirse 
sin  romper  el  sello;  recojerá  las  llaves  de  cámaras  y  otros  parajes,  haciendo  guar- 
dar los  Jéneros  que  se  hallaren  sobre  cubiertas ,  y  tomará  razón ,  cuando  el  tiempo 
lo  permita ,  de  todo  lo  que  fácilmente  puede  estraviarse ,  para  ponerlo  á  cargo  del 
que  se  destinare  á  mandar  la  propia  embarcación. 

Art.  43.  No  se  permitirá  saqueo  de  los  Jéneros  que  se  encontraren  sobre  cu- 
biertas ,  en  cámaras ,  camarotes  y  alojamientos  de  las  tripulaciones ,  privándose 
absolutamente  del  derecho  vulgarmente  llamado  del  Pmdolaje ,  el  cual  solo  se 
podrá  tole^  en  los  casos  de  haberse  resistido  la  embarcación  hasta  esperar  que 
fuese  abordada  ,  pero  con  el  cuidado  de  evitar  los  desórdenes  que  .puede  producir 
la  escesiva  licencia. 

Art.  44.  Guando  se  conduzca  la  tripulación  de  una  embarcación  detenida  á 
bordo  del  corsario ,  tomará  el  escribano ,  en  presencia  del  capitán  de  este ,  de- 
claración al  de  aquella ,  á  su  piloto  y  demás  individuos  que  convenga ,  acerca  de 
la  navegación  ,  carga  y  demás  circunstancias  de  su  viaje  ,  poniendo  por  escrito 
todas  las  que  puedan  conducir  á  Juzgar  la  presa  ,  preguntándoles  también  si  f\iera 
de  la  carga  que  conste  por  los  conocimientos  conducen  alhajas  6  Jéneros  de  valor, 
á  fin  de  dar  las  providencias  convenientes  para  que  no  se  oculten. 

Art.  45.  Al  cabo  destinado  para  mandar  la  embarcación  detenida  se  le  dar» 
noticia  individual  de  lo  que  constare  por  estas  declaraciones ,  haciéndole  respon- 
sable de  cuanto  por  su  culpa  ú  omisión  faltare ;  y  declaro  que  cualquier  individuo 
(|ue  abriere  sin  licencia  las  escotillas  selladas  ,  arcas ,  fardos  ,  pipas  ,  sacas  6  ala- 
cenas en  que  haya  mercaderías  y  Jéneros  ,  no  solo  perderá  la  parie  que  deberia 
locarle  siendo  declarada  de  buena  presa  ,  sino  que  se  le  formará  causa  y  castigará 
según  de  ella  resulte. 
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pero  aqoella  disposición  faó  un  tanto  alterada  por  la  de  10  de  noviembie 
de  1819,  en  la  cual,  lo  propio  que  en  otra  de  6  de  julio  de  18t0,  se  dijo  que 


Ajrt.  46. ;  LaB  embareacionefl  detenidas  se  destinarán  al  paerto  del  armamento 
del  corsario  ,  si  fuese  posible ,  y  en  su  defecto  al  de  mis  dominios  que  estuviere 
mas  cerca  del  paripé  de  la  detención  ,  con  tal  que  hays  en  él  comandante  militar 
de  Marina ,  6  sea  capital  de  departamento ,  evitando  que  entren  en  los  estranjeros 
ó  en  los  de  mis  presidios  de  África ,  escepto  en  los  casos  de  urjente  precisión  que 
deberán  Jnstifiearse  ;  y  quedará  al  arbitrio  del  mismo  corsario  enviarlas  separadas 
6  manleiierlas  en  su  cMiserva  ,  segnn  le  éonviniere.  Pero  en  el  primer  caso  debe- 
rán ir  en  ellas  los  papeles  que  ban  de  servir  para  el  juicio ,  como  también  sus 
capitanea  6  maestrea,  y  algunos  individuos  de  sus  tripulaciones  que  puedan  de- 
clarar lo  que  quieran  deducir  para  su  defensa ;  y  en  el  segundo  el  capitán  del  cor- 
sario ,  llegado  á  puerto ,  los  presentará  y  dará  las  demás  noticias  t]ue  se  le  pidan 
al  intento. 

Art.  47.  ft  las  espresadas  embarcaciones  se  condujeren  á  puerto  que  no  sea 
cábesa  de  provincia ,  y  no  pareciere  conveniente  esponerlas  al  riesgo  que  puede 
sobrevei^es  de  trasladarlas  á  él ,  se  remitirán  al  comandante  militar  los  papeles 
y  documentos  necesarios  para  que  determine  la  lejitimidad  de  la  presa,  con  aten- 
ción á  las  dedaraeiones  hechas  por  sus  respectivos  capitanes  6  maestres,  y  á  la 
relación  que  presenlaren  los  cabos  de  presa  al  subdelegado  de  Marina  ,  de  cuyo 
cargo  será  hacer  el  inventario  con  presencia  de  todos  estos  interesados. 

Art.  4S.  Para  determinar  la  lejitimidad  de  las  presas  no  han  de  admitirse  otros 
papeles  que  los  hallados  y  manifestados  en  sus  irardos.  Con  todo,  si  en  faltando  los 
documentos  precisos  para  formar  el  juicio ,  se  ofreciere  su  capitán  á  justificar  lia- 
berlos  perdidO'  por  accidente  Inevitable,  señalará  el  Comandante  militar  ó  la  Junta 
término  competente  para  dicho  efecto,  según  la  brevedad  con  que  deben  determi- 
narse estas  causas,  como  se  previene  en  él  artículo  12  de  esta  Ordenanza. 

ArL  49.  Si  antes  de  senteneiar  la  presa  fuese  necesario  desembarcar  el  todo  6 
parte  de  laearga  para  evitar  que  se  pierda,  se  abrirán  las  escotillas  en  presencia  del 
Comandante  militar  y  de  los  respeeUvos  interesados,  que  deberán  concurrir  á  dicho 
acto;  y  formando  inventario  de  los  jéneros  que  se  descarguen,  se  depositarán  con 
intervención  del  dependiente  de  Rentas  que  destine  el  Administrador  de  Aduanas 
en  persona  de  satisfacción  6  en  almacenes,  de  los  cuales  tendrá  una  llave  el  Capitán 
ó  Maestre  de  la  embarcación  detenida. 

Arr.  50.  En  caso  que  fuere  preciso  vender  algunos  jéneros  por  no  ser  posible 
oonseí varios,  se  celebrará  la  venta  á  presencia  del  capitán  detenido  en  almoneda 
pública  con  las  solemnidades  acostumbradas  ;  y  con  la  misma  intervención  del  de- 
pendiente de  Rentas ,  poniéndose  el  producto  en  manos  de  persona  abonada  para 
entregarlo  á  quien  perteneciere  después  de  sentenciada  la  presa. 

Art.  51.  Ninguna  persona,  de  cualquiera  grado  6  condición  que  sea ,  comprará 
sijilosamente,  ni  ocultará  jénero  alguno  que  conosca  pertenecer  á  la  presa  6  á  la 
embarcación  detenida ,  pena  de  restitución,  y  de  multa  de  triplicado  valor  de  los 
jéneros  ocultados  6  comprados  clandestinamente,  y  aun  de  castigo  corporal,  según 
lo  exija  el  caso;  y  este  conocimiento  será  privativo  del  Juzgado  de  presas  como  in- 
cidente de  ellas. 

Art.  52.  Si  la  embarcación  detenida  no  se  diere  judicialmente  por  bnena  presa, 
se  restablecerá  inmediatamente  en  posesión  de  ella  al  Capitán  6  dueño  con  sus  Ofi- 
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debían  llorar  Ja  iReal  patéate;  la  contmsetede'vela  cuadni'á  laUnwpa^ 
ra^el  MediteriioeO';  elrelüon  iá  lista  de  loe  paBa}erieé{  Ja  boleta  áí^^k^* 


ciakes y jente ,  á ^alems ee reflitnin& tódo-caantoles pertoAan <ifl< relarier lá'méAÓr 
con.  Se  la  proyeerá  del  salvo  condacto  con9eDiettte'part:q«e  tín  nueva  detoidon 
contínúe  su  vla^e,  sinobllgaria  i  la  paga  de  dereohos  de 'ancore je,  ú  otrot  algOBOs^ 
y  ai  contEario ,  ee  laaatisfiué  por  el  apresadory  anta»  de  ea  eaHda  del  poertó^  lo6> 
gastos ,  daftea  y  peijnicios  que  se  la  hubieren  causado ,  y  re<^mare  en  Juslfeiá ,  si ' 
se  hallare  comprendida  en  los  casos  prevenidos  en  los  artfonleff  14  y  15  d««8lá  Or- 
denania.  Pero  no  habrá  lagaop  á  semejante  reclnueion  si  httblere  dado  dtehá  bmi-  - 
.  banacion  justos  motivos  de  sospecha  ú  otros  dedarados  en  esta  Ordenanza,'  y -p^r 
los  tuales  se  Ja  hubiese  formado  proceso,  lo  que  deberá  pivcIsiitieHte  eoBetai^do  - 
los  autos  que  ee  han  seguido  en  su  coDseeuencia. 

Art.  53.    Para  que  al  tiempo  que  se  restituyan  estaaembároaeioBes 'dadas  pb^^ 
libres  no  se  susciten  dudas  y  altercados  sobre  las  pretensiones  que  formaitett'siis 
dueños  ^  capitanes,  supuesto  el  primer  inventartdique  el  aiücnlo  43  dé  esfíi  OMé- 
nanza  estuviere  espuesto  á  fáeU  estravío^  mAndoi  que  enilcgando  al  puevto-se  fonrie^ 
nuevo  invenilario  por  el  comandante  míHtar  d&  Marina »  &sm  «aisteBda'derfdfehds  - 
capitanea  interesados  y  de  los  cabos  de  presaS',  do  «las  cuales  no  sepemilítiié'üe»- ' 
embarcar  á  ningún. individuo,  ni  qu&  otros  pasen  á  sus  bordos  hasta  estar'  pracU*' 
cada  dicha  dilJJenda. 

Art.  54.    Declarada  la  embarcación  detenida  por  de  buena^vMay  se'permMirA  * 
su  libre  uso  á  los  apresadsres,  detpues  de  pagados  losdenthotd^idai^'  á  níi  iteál 
haciendat^ik  ¡los  términos  queen  reeokioioBfiepavadádeddíré  para  ¡evitar  ifhKfdes,  * 
y  las  dadas  que  en  este  punto  pudiesen  ocurrir,  pero  no  pagarán  doKChos  per"]a '' 
parte  que.de  ios  efeetos  apresados  tomen  para  «u  uso  y  propio  eonsuMO ;  y  i;hco^ 
mandante  militar  de  Marina  les  ausiliard  en  la  descarga  para  que  no  padeecün  es«' 
travíos,  y  procnraráque  así  en  esta  como  en  la  oonoluiíon  de  parlieiotíes',  se^n  ' 
las  contratas  6  convenios  hechos  con  los  interesados;  se  proceda  con  el  mejo^  érúen 
y  armonía,  teniendo  presente  que  del  producto  total  de  las  partes  de  presab  han  du 
satisfacerse  con  preferencia  los  gastos  lejf timos  que  hubiesen  ocasionado. 

Art.  55.    Si  en  el  puerto  á  donde  ee  hubiere  conducido  la  preía  no  se  hsQlure 
proporción  de  vender  su  carga,  podrá  arbitrarse  que  pase  á  otro,  auUc^neSea  es-'  ' 
tranjero,  advirüendo  que  el  sujeto  que  la  condujere  á  él  deber&  dar  notfcia  dcélid' ' 
al  cónsul  ó  vlce-cónsul ,  únicamente  para  que  estos  ausilien ,  y  que*  por  ^u  knedlo  " 
consto  en  Espafta  el  destino  y  venta,  sin  que  por  esto  Icá  puedan  causar  igasto;  per- 
juicio ni  detención  los  espresados  cónsules  ó  vice^eónsules  nacionales. 

Art.  56.    En  caso  de  hallarse  imposible  la  conservación  de  una  presa  hedía  á  el  i 
enemigo,  y  que  por  esta  razón  sea  preciso  venderla,  tratar  de  su  rescate  con  el  =duc*  ' 
fio  6  maestre,  ó  bien  quemarla,  6  echarla  á  pique  cuando  no  haya  otro  airbitrio,  se 
proveerá  á  la  seguridad  de  los  prisioneros ,  ya  sea  recejiéndolos  el  apresador  á  ¡ni 
bordo,  ó  disponiendo  su  embarco  en  alguna  de  las  presas,  si  exijiese  cstaresolucionf ' 
la  falla  de  otro  medio. 

Art.  57.    Siempre  que  se  tomen  semejantes  resoluciones  sobre  presas,  han  de 
cuidar  los  apresadores  de  recoger  todos  los  papeles  y  documentos  pertenecientes  &  ' 
ellas,  y  conducir  á  lo  menos  dos  de  los  principales  Oficiales  de  cada  presa  para'  que 
sirvan  á  justMear  su  conducto,  penar  de  ser  privados  de  fo  que  les  i>odrá  tocar "cn'hs 
presas,  y  aus  de  mayor  castl(só  si  el  casólo  pidiere. 
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jlÜ^ifAf  y  la  guia  de  la  carga,  pudiendo  dejara  tienda  lade^perienencia 
de  la  nave  ^  la  de  fianza  imra  jel  buen  uso  4e  )a, pinteóte  y  la  de  fleta- 

.Arl.'68;  Loft  prUlimerofi  qae  se- hicieren  en  diohas  prests  se  repartirán  según  se 
.Oip6eaa.fn;el  «rtíeulo  fS ,  tratando  4  tadoa  con  humanidad ,  y  con  diatincion  &  los 
qae  lo  merezcan  según  so  clase;  y  no  podr&n  arbitrar  los  capitanes  de  los  corsarios 
en  dejarlos  abandonados  en  islas  ó  costas  remotas,  pena  de  ser  castigados  con  todo 
el.^or  j[|pe,<^]p^e4pQndA ,  ^fleit^iendo.entregarlos  tocáis  en  los  puor^es  ^  qoe  los^on- 
(iuíer/en,  ó  hacer  constar  el.pi^mdero  ^e  lo&que  faltaren. 

Art.  59.  La  entrega  de  estos  se  liará  en  Uegando  al  puerto  al, gobemailor.de  la 
plaza  .6  comandante  de  Marina .  &  (ín  do  que  disponga  de  eüos  según  laa  órdenes 
ron  qne  se  hallare.  Los  piratas  se  entregarán  á  este  último  para  que  (en  conformi- 
dad del  f  rtíoulo  109  ,  título  Z,  tratado  10  de  las  Ordenanzas  Jenerales  de  la  Arma- 
ba):)!» farme  pl^cefo  aín  dilación ,  remitiéndole  con  parecer  del  asesor,  y  su 
declaración  de  deber  ser  tenidos  por  piratas ,  &  la  Jqnta  del  departamento  ,  como 
también  ios  reos ;  y  si  no  hubiere  facilidad  para  ello,  se  entregarán  á  la  justicia  or- 
dinaria para  su  castigo. 

Por  tanto ,  mando  que  lodo  lo  reCerido  se  guarde  y  cumpla  puntualmente  en 
>irtud  de  cualquiera  ejemplar  de  esta  Ordenanza,  tlrmada  del  infrascrito  mi  Seere- 
tario  (le  .Estado  y  del  4e8pacho  de  Marina;  y  que  los  Capitanes  jenecales  y  Juntas 
de  los  departamentos  contribuyan  con  aua  providencias  á  facilitar  los  ausilioe  que 
necesiten  los  armadores  y  corsarios ,  celando  particularmente  que  por  los  Coman- 
dantes qdUitanes  de  las  provincias  de  Marina  y  sus  subdelegados  ae  sustancien  y 
determinen  con  la  oíayor  brevedad  los  juicios  y  procesos  relativos  4  la  declaración 
de  pri^^os ,  ^  íin  Ue  que  su  atrajso  no  embarace  á  mis  vaaallos  la  coniinuaoion  del 
.corso,  ó  ^esalijcntc  á  ios  que  quieran  emplearse  en  tan  importante  objeto ,  ni  tam- 
poco cause  perjuicios  á  las  embarcaciones  detenidas  pertenecientes  á  mis  vasallos, 
y  á  las  naciones  aliadas  y  neutrales.  Dado  en  Cebolla  á  20  de  junio  de  1801. —YO 
EL  REY.— José  Antonio  Caballero. 

Adiciones  á  la  Ordenanza  be  gobso  de  20  ns  junio  db  1801. 

Cl  capitón  cQrsajfio  podrá  abr^r  las  cartas  6  pliegos  eerrradoa  que  eneuenáre  en 
bu^ue  enemigo,  6  de  quien  se  tengan  dafas  sospechas,  si  lo  creyese  necesario,  se- 
gún las  circunstancias,  y  en  su  defecto  lo  ejecutará  la  Junta  de  Marina,  á  quien 
i^iqmpre  deberá  entregarlas  el  apresador  6  cabo  de  presa  para  facilitar  los  medios  de 
sentenciar  eii  J^usticia,  y  poder  comunicar  oportunamente  las  noticias  relativas  á  la 
situación  ^  intención  de  ios  enemigos.  Es  conforme  á  Real  órdm  de  12  de  enero  de 

im. 

Cuando  no  puedan  conservarse  las  presas  deberá  el  apresador  ,  para  justificar 
sn  conducta  en  el  caso  de  venta ,  recojer  todos  los  papeles  y  documentos  pertene- 
cientes á  la  presa  y  su  cargamento,  y  conducir  á  lo  menos  dos  de  los  principales 
oficiales  de  ella  ,  según  está  prevenido  en  el  articulo  S7.  Si  hubiere  de  quemara) 
echaír  á  piqqe  el  buque  apresado ,  cuidará  igualmente  de  la  recolección  de  loa  pa- 
peles, y  de  proveer  á  la  seguridad  de  los  prisioneros  como  prescribe  el  articulo  56. 
Habiendo  de  rescatar  la  embarcación  tomada  al  enemigo ,  omitirá  la  percepción  de 
los  papeles  que  hagan  falta  á  los  rescatados  para  navegar  libremente,  y  entregar  los 
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9.  En  íf  de  abril  de  1854  (7)  se  prohibió  á  lo^  baques  espatíoles  ad- 
mitir patentes  de  corso  de  potencia  alguna,  ni  prestar  mas  ansilios  á 
corsarios  estranjeros  que  los  que  reclame  la  humanidad ;  prohibición 
que  de  tiempos  antiguos  está  sancionada  por  el  art.  6.  tit.  5,  trat.  6  Ord. 
de  la  Real  Armada  (8) ,  asi  como  por  el  29  de  las  transcritas  ordenanias 
de  corso ,  en  las  que  se  castiga  este  delito  con  la  misma  pena  que  rt  de 

piratería, 

•I 

CORTAR  CABLES.  El  que  cortare  los  cables  con  el  ñn  de  que  é^ 
bajel  se  pierda  sufrirá  la  pena  de  muerte  haciéndole  pasar  por  debajo 
de  la  quilla  del  navio ,  y  todos  los  cómplices  en  este  delito ,  aunque  no 
sean  de  la  jurisdicción  de  marina,  serán  juzgados  y  sentenciados  por 
su  Consejo  de  guerra ,  y  la  misma  pena  tiene  el  que  corta  ó  despaaa  ma- 
liciosamente cabos  principales  estando  el  navio  empeSado  en  combate, 
en  las  costas  ó  entre  bajos. 


efectos  á  sus  dueftos  6  eonsignalarlos ,  pero  sin  dejar  de  conducir  los  dos  oficíales 
principales  de  la  presa ,  como  queda  advertido ,  para  prueba  de  su  procedimiento. 
Y  tanto  en  este  caso  como  en  el  de  la  venta  ,  se  tomarán  declaraciones  de  algunos 
individuos  del  buque  apresador  para  JustiQcar  completamente  los  hechos.  Es  seg^tn 
neal  orden  de  22  de  octubre  de  1804. 

En  la  descarga  de  erectos  de  embarcaciones  apresadas  tendrán  los  dependientes 
de  rentas  reales  la  misma  intervención  que  prescribe  la  Real  orden  de  26  de  agosto 
de  1S04  ,  comunicada  por  el  Ministerio  de  Hacienda  para  los  casos  de  naulVajios, 
la  cual  deberá  observarse  igualmente  en  cuantas  descargas  se  hicieren  de  buques 
apresados.  Et  conforme  á  ia  fieal  resolución  de  31  de  diciembre  de  1804. 

(7)  En  consideración  á  cuanto  me  ha  espuesto  mi  Ministro  de  Marina,  de  acuer- 
do con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decreta  lo  siguiente : 

Art.  1  .^  Se  prohibe  en  todos  los  puertos  de  la  Monarquía  el  equipar ,  abastecer 
y  admitir  eorsario  alguno  con  pabellón  ruso. 

Art.  2.®  Se  prohibe  igualmente  á  los  propietarios,  patrones  ó  capitanes  de  los 
buques  mercantes  españoles  admitir  patentes  de  corso  de  potencia  alguna,  ni  pres- 
tar á  los  que  tengan  ese  carácter  ausilio  que  no  sea  reclamado  por  la  humanidad 
en  caso  de  incendio  6  naufhLjio. 

Art.  3.^  El  transporte  de  todo  artículo  de  eomerelo  queda  garantizado  por  el 
pabellón  español,  escepto  el  de  los  efectos  de  guerra  y  pliegos  6  comunicaciones,  y 
el  que  se  haga  en  puntos  bloqueados  por  las  partes  belijerantes,  en  cuyo  caso  el  Go- 
bierno de  S.  M.,  mediante  el  presente  decreto,  no  se  constituye  responsable  délos 
dafkos  que  reciban  los  infractores. 

Dado  en  Palacio  á  12  de  abril  de  1 854.— Está  rubricado  de  la  Real  mand.  —  Ei 
ministro  de  Marina.  Ei  Marqués  de  Molina. 

(8)  Art.  6.^  No  siendo  lícito  á  vasallo  mió  armar  en  guerra  embarcación  al- 
guna ,  sin  espresa  licencia  mia ,  ni  admitir  para  este  fin  patente ,  6  comisión  de 
otro  Príncipe  6  estado ,  aunque  sea  aliado  mió ;  cualquiera  que  se  encontrare  cor- 
riendo la  mar  de  esta  suerte ,  será  de  buena  presa ,  y  su  capitán  6  patrón ,  casti- 
gado como  pirata.  Tit.  5,  trat.  6  Ord.  de  la  Real  árm. 
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COSTA  RICA.  Por  Real  decreto  de  21  de  diciembre  de-1850  se  rati- 
ficó el  tratado  de  reconocimiento  paz  y  amistad  entre  £spa9a  y  aquella 
república.  En  el  art.  12  (1)  se  estipuló  la  igualdad  de  derechos  de  nave- 
gación que  debían  disfrutar  los  buques  de  sus  Estados  en  los  puntos  del 
otro  al  par  de  la  nación  mas  favorecida ,  ínterin  se  celebraba  un  tratado 
de  comercio.  En  el  13  se  dijo  que  caso  de  realizarse  la  comunicación  in- 
teroceánica los  buques  y  mercaderías  españolas  no  pagarían  mayores 
impuestos  que  los  del  país ;  y  en  el  15  (2)  se  fijó  el  derecho  competente 
á  los  cónsules  en  los  casos  de  naufrajio ,  y  para  la  reclamación  de  los 
desertores  asi  de  buques  mercantes  como  de  guerra. 

CRUZ  DE  MARINA.  Por  Real  orden  de  6  de  abril  de  1816  se  creó 
una  cruz  de  distinción  como  premio  de  acciones  militares  y  marineras 
distinguidas,  la  cual  dispuso  pusieran  los  Capitanes  jenerales  de  los 
departamentos  en  los  días  de  corte ,  á  presencia  délos  demás  oficiales. 
En  Madrid  debia  ser  el  Infante  Almirante  el  encargado  de  condecorar 
con  esta  honrosa  distinción. 

2.    Para  cumplimiento  de  esta  disposición  en  %  de  enero  de  181T  (1) 


(t)  Art.  13.  Entretanto  que  S.  M.  CatóUca  y  la  República  de  Costarica  ajus- 
tan j  concluyen  un  tratado  de  comercio  y  navegación ,  fundado  en  principios  de  re- 
cíprocaa  ventilas  para  uno  y  otro  pafo ,  los  súbditoa  y  ciudadanos  de  los  dos  Esta- 
dos serán  considerados ,  para  el  adeudo  de  derechos  por  los  fhitos ,  efectos  y  mer- 
caderías que  importaren  ó  esportaren  de  los  territorios  de  las  altas  partes  contra- 
tantes ,  asi  como  para  el  pago  de  los  derechos  de  puertos ,  en  los  mismos  términos 
que  los  de  la  nación  mas  favorecida. 

S.  M.  Católica  y  la  República  de  Costarica  se  harán  recíprocamente  ostensivas  las 
concesiones  que  en  punto  á  comercio  y  navegación  hajan  esUpulado  ó  en  lo  su- 
cesivo estipularen  con  cualquiera  otra  naeion ,  y  estos  favores  se  disfírularán  gra- 
tuitamente sí  la  concesión  hubiese  sido  gratuita ,  y  en  otro  caso  con  las  mismas 
condiciones  con  que  se  hubiese  estipulado  ,  ó  se  acordará  por  mutuo  convenio 
wta  compensación  equivalente  en  cuanto  sea  posible.  Trmado  de  2\  de  diciembre 
de  1850. 

(2)  Art.  15.  En  los  atientesiatos  que  ocurran  de  subditos  españoles  estableci- 
dos en  Costarica  ó  de  ciudadanos  de  esta  República  en  España ,  sus  respectivos  cón- 
sules formarán  el  inventario  de  los  bienes  del  finado ,  de  acuerdo  con  la  autoridad 
local ,  y  en  los  mismos  términos  proveerán  á  la  custodia  de  dichos  bienes  liasia  que 
se  presente  el  heredero  6  su  lejítimo  representante.—En  los  casos  de  naufírajio,  los 
cónsules  respectivos  podrán  también  proceder  al  salvamento  de  acuerdo  con  la  au- 
toridad local  competente. — Los  ajenies  diplomáticos  y  consulares  estarán  autoriza- 
dos para  reclamar  que  se  resli luyan  á  su  bordo  los  desertores  de  los  buques  de 
guerra  y  mercantes  de  su  nación  que  lleguen  á  los  puertos  de  sus  respectivas  resi- 
dencias ;  y  ambas  partes  contratantes  se  comprometen  á  hacer  cuanto  esté  de  su 
parte  para  que  los  dichos  desertores  sean  aprehendidos  y  custodiados  hasta  que  se 
>erifique  la  entrega.  Traiado  de  H  de  diciembre  de  185(1. 

(1)    Cuando  en  G  de  abril  de  181C  tuvo  á  bien  el  Rey  crear  una  nueva  orui  de 
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se  espidió  mía  eireular  por  el  -Ministerio  de  Ifárioa  miMdaAdo  que  la 
cruz  lleve  la  diadema  real ,  y  se  detallaron^  algún  tanto  mas  las  acciMés 
distinguidas  que  debían  dar  derecho  á  su  gooe. 
3 .  En  Real  étém  de  19  de  julio  de  19M  se  wand6  que  ia'éalifieid#n 

distinción  con  diadema  real  en  favor  de  los  ifidivlduos  de  todas  clases  de  marina, 
que  desde  que'S.  M.  regresó  al  trono  de  sus  mayores  ejecuten  acciones  nillitares  y 
manrineras  vei^aderamentc  distinguidas  ,  se  sfrvió  mandar  que' la' Mía  de  góMétno 
del  8upreaaa6oB8^  de  Almfvaiktaígo  le  propusiese  et^reglftinento  I|ii6  deba  t^li'  om 
arreglo  á  las  bases  que  estaMeoe  la  Orden-de  la.fseha  «itsida  de  6  demtnil.  Cum- 
pliendo pues  la  sala  de  gobierno  con  esta  determinación  ha  propuesto  en  23  de  di- 
ciembre último  k)  {que  ha' eslimado  conveálenle  ;  y^.  M.,  oon «presencia  de  todos 
los  antecedentes ,  ae  ha  dignado  mandar  se  observen  los  artículos  siguientes : 

Art.  1.^  Tendrán  opción -é  esta  cruz  los  individuos  de  los  diferentes  cuerpos  de 
la  Armada  que  en  sus  respectivas  armas  ejecuten  acciones  dignas  de  verdadera  re- 
comendación y  como  oí  rendir  un  buque  de  iguales  fuerzas  ;  sostener  un  combate 
obstinado  contra' fuerzas  mayores  sin  rendirse  ;'mant(n^  un  Moqueo ,  impidiendo 
constantemente  las  entradas  y  salidas  de  los  buques  enemigos  ;  privar* de  cenHiili- 
caoltná  una.plaia  siUaida ;  remediar  a ^srtescon  fattoltatlva antatría  en  casoa  de 
estremo  apuro;  verificar  navegaciones  muy  difíciles  y  peligrosas  con  feliz  suceso,  y 
otras  semejantes ,  calitlcadas  todas  debidamente. 

Art.  2.®  Gomo  presten  tanta  va;riedad  ios  diftnrentes  eaaos  en  que  puedan  oon- 
iraerse  ealos  méritos ,  y  como  os  imposible  prever  los  varios  accidentes  que  pueden 
hacer  que  sea  mas  6  menos  recomendable  una  aoelon ,  deberá  proeederse  eon  la 
mayor  esempuloeldad  en  cuanto  al  examen  de  los  docamentoa  Jostlflcativofl  de  los 
hechos  que  se  hayan  de  calificar. 

Art.  3.^  Esta  cruz  se  concederá  por  los  miamos  trámilea  ya  ettableeidos  pam 
solicitar  la  que  S.  M.  so  dignó  conceder  á  loe  individuos  de  marina  para  premio 
de  los  servicios  hechos  con  anterioridad  á  aa  feliz  reetitadon  al  trono^  prlivias  loa 
informes  de  los  Capitanea  6  Comandantes  lenersles,  ó  de  otros  jefsa  reapectivoa 
á  quienes  consten  ,  así  por  tioloriedad  como  por  docamentoa  fehaelentes ,  ios  ser- 
vielea  contraídos  por  los  sujetos  que  juzguen  dignos  y  propongmn  para  esta  dia- 
tinoion. 

Art.  4.*  Para  apoyar  los  Jefes  laa  indicadas  soHeltudes  y  propoestas  han  de  ta- 
divldualizar  escrupulosamente  las  circunstancias  y  méritos  de  aquellos  á  quienes 
crean  mereeedores  de  la  condecoración ,  esplioando  eon  teda  claridad  hasta  las  me- 
nores cirensatancias  que  puedan  convenir  para  dar  á  esta  superioridad  la  mas  com- 
pleta idea  del  mérito  que  haya  contraído  cada  uno  de  los  propuestos ,  según  loa  di* 
ferentcs  en  (|ue  se  hayan  podido  hallar. 

Ari.  5.®  Las  propuestas  se  pasaran  á  S.  A.  R.  al  Sermo.  Sr.  Infante  Almirante 
Jeneral ,  deeitues  de  adquiridas  todas  las  noticias  necesarias  por  el  Gons^,  é  infor- 
mando instructivamente  á  S.  A.  R.,  quien  las  elevará  á  S.  M.  con  las  observaciones 
que  eatime  justas  por  el  conducto  del  secretario  de  Estado  del  despacho  de  marhw, 
el  que  espedirá  las  cédulas  correspondientes  á  los  individuos  á  quienes  S.  M.  tenga 
á  bien  agraciar. 

Ari.  6.^  DiriJida  la  cédula  á  los  interesados  por  el  conducto  de  ordenanza ,  los 
Capitanes  jenerales  de  los  departamentos  ó  los  comandantes  de  los  apostaderos  y 
provincias  donde  se  halle  el  agraciado,  y  á  presencia  de  todos  los  demás  que  puedan 
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7  curso  de  las  instancias  en  solicitud  de  estas  cruces  se  haga  por  el  Mi- 
nisterio de  Marina. 

4.  Relatíyamente  á  esta  cruz  -solo  nos  resta  advertir  para  evitar  equi- 
vocaciones ,  que  si  bien  en  el  aQo  1832  se  publicó  en  el  tomo  de  Reales 
órdenes  de  jeneralídad  de  la  armada,  otro  reglamento  para  el  gobierno 
y  réjimen  de  esta  cruz ,  diciéndose  en  el  epígrafe  que  habia  sido  apro- 
bado por  S.  M,  realmente  no  lo  fué ,  según  por  haberse  creído  lo  con- 
trario por  algunas  autoridades  dependientes  de  Marina ,  se  manifestó  en 
Real  orden  de  11  de  noviembre  de  1844 ,  por  manera  que  el  solo  vijente 
es  el  de  1817  que  se  deja  transcrito. 

CUARENTENA..  Los  gastos  que  ocasione  la  detención  de  la  nave  con 
motivo  de  la  cuarentena  quedan  abonados  con  la  capa  en  conformidad 
al  art.  796,  Cod.  de  Com.  V.  Sanidad  y  CapUan, 


CUCHILLO,    y.  Armas. 


D. 


DEFRAUDACIÓN.    Vétiat  Contrabando. 

DELITO.  Es  delito  toda  acción  ú  omisión  voluntaria  penada  por  la 
ley. 

t.  Los  delitos  son  graves  ó  leves ;  el  castigo  de  los  primeros ,  cor- 
responde ¿  los  Consejos  de  guerra,  ó  á  los  Capitanes  jenerales,  según 
fueren  comunes  ó  militares ;  el  de  los  segundos  á  los  jefes  del  que  lo  co- 
metió castigándolos  correccional  mente.  Cuando  en  algún  buque  se  co- 
meta delito  cuyo  conocimiento  corresponda  al  Capitán  jeneral ,  se  hará 
lo  que  previene  el  art.  76  del  tit.  4,  trat.  5^  Ord.  déla  Arm.  (1). 


ser  eonvo  cados ,  le  colocará  la  cruz  en  nombre  de  S.  M.,  y  anotará  en  la  cédula  el 
día  en  que  se  verifique  estelado. 

Arl.  7.®  En  la  corte  S.  A.  R.  el  Sermo.  Sr.  Infante  Almirante  jeneral  ferá  quien 
condecore  á  los  oüciales  jenerales ,  y  para  los  que  no  tengan  eete  carácter ,  delega- 
rá este  encargo  en  el  oflcial  jeneral  que  estime  conveniente.  Palacio  C  de  enero 
de  1S17. 

(I;  Art.  76.  Como  el  Consejo  de  guerra  solo  puede  entender  en  los  delitos  es* 
presados  en  estas  Ordenanzas^  para  aplicar  la  pena  que  por  ellas  se  señala ,  si  acae- 
ciere que  en  algún  navio  se  cometa  crimen  de  otra  naturaleza  ,  se  mantendrá  el  de- 
lin«uente  preso  en  buena  custodia ,  hasta  que  el  comandante  tenga  facilidad  de 
imponer  la  pena  correspondiente ,  con  parecer  del  auditor  de  guerra  :  bien  enten- 
áMo,  que  sin  dar  lugar  á  dilación,  se  hará  por  el  oflcial  de  órdenes  la  sumaria,  con 
eiámen  ,  y  comprobación  de  testigos  en  la  forma  ordinaria  para  que  á  el  auditor 
sirva  de  gobierno.  Tit.  4,  írat.  b  Ord*  de.  ¡a  Árm. 

23 
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3.  El  que  presenciando  un  delito  á  bordo  no  grita  ó  avisa  para  evi- 
tarlo ,  sufrirá  dos  años  de  destierro  en  un  arsenal ,  mas  ó  menos  según 
la  entidad  del  caso ,  conforme  al  art.  22 ,  tit.  i ,  trat.  5 ,  Ord.  de  la  Real 
Armada  (2).  V.  Fuero. 

DEPAlRTAMENTOS.  Los  en  que  se  divide  la  jurisdicción  y  mando 
de  la  marina  son  tres  en  la  Península,  á  saber :  Ferrol ,  Cádiz  y  Gartaje- 
na;  y  dos  apostaderos,  uno  en  la  Habana  y  otro  en  Gavite.  Los  limites  de 
estos  los  fija  la  naturaleza,  teniéndose  entendido  que  en  el  de  la  Habana 
se  comprende  Puerto-Rico.  Los  de  la  Peninsula ,  los  determina  el  art.  2, 
tit.  3,  trat.  2,  Ord.  Gen.  de  la  Arm.  (1). 

2.  Los  deparlamentos  se  dividen  en  Provincias  ó  Tercios  y  estos  en 
Partidos.  Al  frente  de  cada  departamento  hay  un  Capitán  ó  Comandante 
jmeral.  Véanse  respectivamente  dichas  voces. 

DERECHOS.  El  art.  36,  tit.  1,  Ord  de  Mat.  (1)  prohibe  exíjirlos  á  los 
comandantes  de  marina  en  los  negocios  gubernativos  y  judiciales  en  que 
intervinieren.  Ratificaron  esta  disposición  la  Real  orden  del  de  mayo 
de  1833,  prohibiendo  por  regla  jeneral  exijirlos  á  los  jueces  militares  que 
tienen  asesor  y  la  de  31  de  enero  de  1837  y  23  de  noviembre  de  1855  (2) 
declarando  lo  propio ,  espresa  y  especialmente  para  los  comandantes  de 
provincia. 

(2)    Véase  la  nota  3  páj.  109. 

(1)  Art.  2.<^  La  jarisdiccion  del  departamento  del  Ferrol  se  estenderá,  por  toda 
la  costa  septentrional  y  occidental  de  Espada  desde  la  desembocadura  del  rio  Bida- 
soa  hasta  la  del  MíQo  :  á  la  de  Cádiz  pertenecerá  toda  la  Costa  meridional  desde 
la  desembocadura  del  Guadiana  hasta  el  Cabo  de  Gata  :  y  la  Costa  oriental  desde 
este  mismo  Cabo  hasta  los  confínes  de  Francia  por  la  Cataluña  con  las  islas  del 
Mediterráneo  formará  el  deparlamento  de  Carlajena.  Tit.  3,  trai.  2  Ord.  Gen.  de 
la  Armada  Naval. 

(1)  Véase  la  nota  31  páj  254. 

(2)  Las  mejores  instituciones  se  desvirtúan  cuando  no  son  bien  y  exactamente 
ejecutadas  sus  ordenanzas.  Así  desgraciadamente  sucede  con  la  de  las  matrícalas 
de  mar  cuya  sabia  ordenanza  no  se  cumple  como  corresponde  según  noticias  lle- 
gadas al  Gobierno ,  y  enterada  de  ello  la  Reina  (Q.  D.  G. )  se  ha  dignado  resol- 
ver :  1  .*  Que  los  comandantes  militares  de  los  tercios  navales  y  sus  provincias 
celen  bajo  su  inmediata  responsabilidad  el  buen  desempeño  de  los  deberes  de  cuan- 
tos subalternos  tienen  á  sus  órdenes ,  en  uso  de  sus  facultades  y  atribuciones ; 
que  muy  particularmente  vijilen  que  por  prelesto  ni  motivo  alguno  se  infHqja 
lo  dispuesto  en  el  artículo  36 «  lít.  1.^  de  dicha  ordenanza ,  en  el  que  se  prohibe 
evijír  derechos  y  admitir  dádivas  á  todos  los  jefes  militares  de  las  matrículas. 
3.°  Que  por  edictos  publiquen  el  mencionado  artículo  á  fin  de  que  se  conozca  je- 
neral mente  que  por  concepto  alguho  tiene  que  pagarse  el  menor  emolumento  por 
el  despacho  de  buques  y  cualquier  otro  asunto  del  servicio  concerniente  á  los  ter- 
cios navales ,  en  cuyos  edictos  manifiesten  los  comandantes  de  los  tercios  y  pro- 
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S.  En  el  día  tampoco  pueden  exijir  derechos  de  ninguna  clase  los 
auditores ,  asesores  y  fiscales  de  la  jurisdicción  de  marina,  en  conformi- 
dad al  art.  S.""  del  Real  decreto  de  8  de  abril  de  1857  (3),  por  el  que  se 
organizó  el  cuerpo  jurídico  militar  déla  Armada. 

3.  Relativamente  á  la  exacción  de  derechos  indebidos ,  téngase  pre- 
sente la  Real  orden  de  12  de  enero  de  1856  que  forma  la  nota  18  de  la 
pajina  131. 

DERECHOS  DE  NAVEGACIÓN.  Para  el  pago  de  los  mismos  los  ca- 
pitanes deben  declarar  las  medidas  de  sus  buques  en  toneladas  de  veinte 
quintales  españoles ,  y  si  el  administrador  tiene  fundadas  sospechas  de 
ocultación  puede  exijir  se  verifique  un  arqueo  valiéndose  al  efecto  de 
las  autoridades  de  marina.  Asilo  sancionan  los  arts.  618  y  619,  Ordenan- 
zas jenerales  de  Aduanas  de  10  de  setiembre  de  1857  (1). 

t.  Los  buques  de  guerra  que  conduzcan  mercancías  deberán  pagar 
los  derechos  de  navegación  á  tenor  del  art.  621. 

3.  Los  empleados  en  las  aduanas  marítimas  son  los  encargados  de  su 
recaudación.  Las  dudas  que  hubiere  respeto  i  su  pago  deben  consultar- 
se con  el  Ulnistrode  Hacienda,  quien  para  resolverlas  se  pondrá  de 
acuerdo  con  el  de  Fomento.  (Arts.  627  y  628  id.)  Y.  Faros ^  Fondeadero 
y  Carga. 

4.  Por  Real  orden  de  4  de  enero  de  1852  se  igualó  en  el  pago  de  estos 


Tincias  8U  alta  reprobación  á  la  mas  lijera  traagresion  de  dicho  artículo  y  la  segu- 
ridad con  quesera  casUgado  el  culpable,  disponiendo  al  propio  objeto  su  circula- 
ción en  los  Boletines  oficiales.  4.^  y  último.  Que  el  Almirantazgo  tome  además  las 
medidas  que  conceptúe  conducentes  para  que  la  citada  ordenanza  y  sus  adiciones  se 
cumplan  cual  corresponde.  De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  conocimiento  de  esa 
corporación  y  circulación.  Dios,  etc.  Madrid  23  de  noylembre  de  1855. 

(3)    Véase  la  nota  3 ,  pAj.  101. 

(1)  Art.  618.  Los  capitanes  de  los  buques  así  nacionales  como  estranjeros ,  es- 
tarán obligados  á  declarar  en  toneladas  de  veinte  quintales  castellanos  la  cabida  de 
los  mismos  buques ,  sin  perjuicio  de  exhibir  el  rol  6  patente  de  navegación. 

Guando  por  circunstancias  especiales  no  pudieren  los  capitanes  de  buques  es- 
tranjeros ,  sus  consignatarios  ó  cónsules  cumplir  con  lo  prevenido  en  la  primera 
parte  del  párrafo  anterior ,  procederán  las  aduanas  á  hacer  las  reducciones  conve- 
nientes para  que  la  exacción  .se  verifique  con  arreglo  á  la  medida  espaftola. 

Art.  619.  Los  administradores  de  aduanas  podrán  disponer  el  arqueo  de  los 
buques  fundadamente  sospechosos  de  disminuir  el  numero  de  sus  toneladas ,  pero 
impetrando  al  efecto  el  ausilio  de  la  autoridad  de  marina ,  y  procediendo  con  la 
mayor  prudencia  para  que  solo  se  practique  esta  operación  en  casos  que  ofrezcan 
seguridad  de  buen  resultado. 

Si  la  duda  ocurriere  con  respeto  á  buques  estranjeros  se  veriQcará  el  arqueo 
por  peritofi ,  con  intervención  del  capitán  del  puerto  y  del  cónsul  de  la  nación  á 
que  el  buque  pertenezca.  Ora.  Gen.  de  la  Renta  de  Aduanas. 
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derechos  con  los  buques  españoles  los  de  las  demás  nacíoDes  que  con- 
cedan igual  beneficio  en  su  respectivo  territorio  á  los  buques  do  la  ma- 
rina espaSola.  En  este  como  en  otros  varios  casos  de  reciprocidad,  se 
dejan  las  disposiciones  al  arbitrio  del  empleado ,  ya  que  no  puede  tener 
este  conocimiento  oficial  de  las  leyes  de  los  demás  países ,  y  seria  el 
Gobierno  quien ,  hecho  este  estudio ,  debiera  fijar  determinadamente  las 
naciones  que  deben  ó  no  disfrutar  (de  este  beneficio ,  no  fuera  que  su 
disposición  se  aplicase  de  distinto  modo  en  diversos  puntos. 

DESAFIO.  Un  combate  regular  entre  dos  personas,  en  presencia  de 
testigos  ó  sin  estos,  precediendo  reto  hecho  por  palabras ,  por  escrito  ó 
por  jestos  y  aplazando  tiempo  y  lugar  para  tenerlo. 

i.  La  pena  á  este  delito  además  del  desafuero  es  la  que  Impone  la 
lejislacion  ordinaria,  á  tenor  del  art.  24,  tit  i,  trat.  3^  Ord.  de  la  Beal 
Arm.  (1). 

DESAFUERO.  Se  pierde  el  fuero  de  marina  en  los  casos  que  á  con- 
tinuación se  esplican : 

8.  En  la  transgresión  de  las  leyes  sanitarias ,  pues  es  evidente  que 
si  en  estos  casos  los  militares  no  debiesen  sujetarse  á  las  disposicio- 
nes de  las  autoridades  civiles ,  se  frustrarían  los  buenes  efectos  que 
con  ellos  se  proponían.  Véase  Sanidad. 

3.  No  se  goza  fuero  para  libertarse  del  pago  de  portazgos ,  pon- 
tazgos y  peajes  cuando  el  que  viaja  lo  practica  voluntariamente  y  no 
con  objeto  del  Real  servicio ,  acerca  de  lo  cual  pueden  verse  las  Reales 
órdenes  de  10  de  junio  de  1791 ,  14  de  octubre  de  1819,  S6  de  setiembre 
de  1833 ,  Si  setiembre  de  1835  y  12  de  agosto  de  1835. 

4.  En  los  asuntos  de  policia ,  como  son  limpieza ,  aseo  y  buen  or- 
den de  las  poblaciones ,  decoro  de  los  teatros ,  recomposición  de  calles, 
noticias  de  las  personas  que  nacen ,  mueren ,  son  admitidas  ó  salen 
déla  casa  de  los  militares ,  correr  con  carruajes  ó  caballerías  en  paraje 
concurrido,  manchar  ó  deteriorar  monumentos  de  público  ornato,  cau- 
sar daño  en  paseos ,  parques  ú  otros  sitios  de  recreo ,  escitar  ó  dirijir 
cencerradas ,  alterar  el  sosiego  desobedeciendo  á  la  autoridad ,  apagar 
el  alumbrado  público ,  del  esterior  ó  de  las  escaleras  de  las  casas ,  dis- 
parar armas  de  fuego,  cohetes  ó  cualquier  otro  proyectil  dentro  de  po- 
blación, negarse  á  admitir  en  pago  moneda  lejitima  y  admisible ,  el  salir 


(1)  Arl.  2\.  Ei  que  á  bordo,  ó  en  tierra  desafiare ,  ó  aceptare  el  deáafío,  y  sa- 
liere á  el  paraje  señalado  ,  se  entregará  á  la  justicia  ordinaria  ,  para  que  sea  cas- 
tigado, según  las  pragmáticas  espedidas  sobre  esta  materia :  y  á  el  que  diere  aviso 
á  los  comandantes ,  ó  ministros  de  los  deparlamentos ,  ó  escuadras  de  un  desafío 
verificado  ,  se  entregarán  inmediatamente  cincuenta  escudos  de  vellón  .  y  su  ticen* 
ria ,  si  la  quisiere.  Tit.  4,  trat.  5  Orel,  de  la  Real  Arm. 
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de  máscara  en  tiempo  do  permitido  ó  de  modo  contrerio  á  los  reglamen- 
tos; baSarae  quebrantando  Jas  reglas  establecidas  por  la  autoridad,  el 
arrojar  animaleB  muertos  ú  objetos  fétidos  ó  insalubres  ó  escombros  en 
sitios  vedados  ó  quebrantando  las  reglas  de  policía ,  ó  deade  los  balco- 
aes ,  azoteas  ú  otros  sitios ,  agua ,  piedras  ú  objetos  que  puedan  cau- 
sar daSo  á  los  transeúntes  ó  edificios ;  el  entrar  en  heredad  ajena  para 
Gomer  frutos  en  el  acto  ,  ó  estando  plantada  ó  sembrada,  entrar  con 
carruajes ,  caballerías  ó  animales  dañinos ,  ó  entrar  en  ella  estando  cer- 
rada ó  careada ,  según  las  Reales  órdenes  de  28  de  enero  de  1*778 ,  12 
de  mayo  de  1819,  y  3  de  diciembre  de  1830 ,  21  de  diciembre  de  1836, 
y  14  de  enero  de  1829  y  Código  penal.  Sin  embargo ,  estos  principios 
deben  aplicarse  con  las  limitaciones  siguientes.  En  caso  de  faltar  al- 
gún aforado  á  las  reglas  establecidas  en  el  teatro ,  si  bien  podrá  ar- 
restársele por  la  autoridad  que  allí  presida,  deberá  sin  embargo  entre- 
garlo en  cuanto  termine  la  función,  ó  al  cabo  de  veinte  y  cuatro  boras 
cuando  mas ,  á  la  autoridad  de  quien  dependa ,  con  las  primeras  di- 
lijeacias  que  acrediten  el  escaso  cometido ,  según  se  dispuso  en  Beal 
orden  de  10  de  febrero  de  1816.  Las  autoridades  civiles  no  pueden  in- 
tervenir en  los  asuntos  de  policía  de  las  naves ,  según  en  vista  de  cierta 
ocurrencia  se  declaró  en  1778. 

5.  £1  aforado  debe  someterse  á  manifestar  su  pasaporte  á  la  autori- 
dad civil ,  pues  por  él  mas  que  por  el  traje  que  cualquieía  podría  imi- 
tar es  como  acreditará  el  fuero  que  le  compete ;  asi  está  mandado  en 
fieales  órdenes  de  22  de  setiembre  de  1828  y  IS  de  mayo  de  1845. 

6.  Pierde  el  fuero  el  que  contraviniere  á  las  disposiciones  vijen- 
tes  en  materia  de  caza  y  pesca  en  agua  dulce ,  á  tenor  del  art.  55  de  la 
ordenanza  de  3  de  mayo  de  1834 ,  y  art.  21  de  la  de  3  de  febrero  de  1801 . 
Piero  pueden  los  matriculados  cazar  sin  necesidad  <le  pedir  Ucencia  á  la 
autoridad  civil ,  según  se  dice  en  Caza, 

7.  No  vale  el  fuero  á  los  militares  que  admitan  oficios  de  repú- 
blica ,  en  razón  á  las  faltas  que  cometieren  en  su  desempeño ,  Real 
orden  de  7  de  mayo  de  1796  y  15  de  setiembre  de  1798 ,  8  de  diciembre 
de  1800,  5  de  octubre  de  1819, 18  de  noviembre  de  1831 ,  y  20  de  setiem- 
bre de  1842. 

8.  Cesa  todo  fuero  para  exijlr  el  pago  de  contribuciones ,  así  á  los 
primeros  contribuyentes,  como  á  los  que  tengan  alcances  por  haber  in- 
tervenido en  su  recaudación  ó  cobranza ,  ó  como  fiadores ,  según  Rea- 
les órdenes  de  28  de  mayo  de  1795 ,  2  de  agosto  de  1819 ,  16  de  setiem- 
bre de  1826  y  3  de  abril  de  1847. 

9.  Carécese  asimismo  de  fuero  para  obtener  permiso  para  contraer 
matrimonio ,  en  los  casos  en  que  los  padres  ó  personas  que  hacen  sus 
veces  le  niegan  ó  le  deben  otorgar  las  justicias  en  defecto  de  aque- 
llas. Véanse  tocante  á  este  asunto  los  Reales  pragmáticas  de  23  de  marzo 
de  1776  y  28  de  abril  de  1803  confirmadas  por  Reales  órdenes  de  2  de  se- 
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tiembre  de  1817  y  10  de  setiembre  de  1819,  y  las  Reales  órdenes  de  11  de 
diciembre  de  1186 ,  15  de  setiembre  de  1798 ,  decreto  de  Cortes  de  18  de 
abril  de  1813 ,  restablecido  en  30  de  agosto  de  1836,  y  el  art.  5  de  la  ley 
de  12  de  abril  de  1815. 

10.  En  el  conocimiento  de  los  pleitos  sobre  mayorazgos ,  bien  sea 
en  posesión ,  bien  en  propiedad ,  no  goza  el  militar  el  faero  de  sn  cla- 
se conforme  se  declara  en  el  decreto  de  9  de  febrero  de  1793 ,  y  en  el 
art.8,tit.  5,  Ord.  deMat.(l). 

11.  Tampoco  vale  el  fuero  militar  en  las  particiones  de  herenoia  qne 
no  provengan  de  disposición  testamentaria  de*  los  militares ,  esto  es, 
cuando  tengan  alguna  herencia  de  personas  que  no  sean  de  su  fuero, 
según  lo  disponen  los  testos  legales  citados  en  el  anterior  número  y  la 
Real  orden  de  2S  de  febrero  de  1787. 

It.  Tampoco  tienen  fuero  militar  los  que  contrataron  ó  delinquie- 
ron antes  de  gozarle ,  para  apremiarles  al  cumplimiento  ó  imponer- 
les la  pena  á  que  se  hayan  hecho  acreedores ,  lo  que  está  dispuesto  por 
Real  orden  de  80  de  octubre  de  1794 ,  y  también  por  el  art.  9,  tit.  5, 
Ord.  de  Hat.  (2). 

13.  El  cumplimiento  de  todos  los  contratos  mercantiles  correspon- 
de á  los  tribunsiles  de  comercio;  asi  que  el  militar  que  los  efectuare  que- 
dará sujeto  en  su  razón  á  la  jurisdicción  mercantil  que  corresponda, 
conforme  lo  establecen  los  arts.  1199  y  IfOO  del  Código  de  comercio ,  y 
lo  disponía  ya  anteriormente  la  Real  orden  de  16  de  enero  de  1825. 

14.  En  las  competencias  de  jurisdicción ,  cuando  la  de  marina  la 
sostiene  con  otra  que  no  sea  la  militar,  se  sujeta  para  su  decisión  á  la 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

15.  En  los  recursos  de  fuerza  que  se  introduzcan  contra  faltos  pro- 
nunciados por  los  tribunales  ó  juzgados  de  marina ,  se  pierde  el  fuero 
según  el  art.  1105  de  la  ley  de  Enjuiciamiento. 

(1)  Arl.  2.0  Por  tanto  ,  siempre  que  falleciere  algún  matriculado  ó  individuo 
dependiente  del  Juzgado  de  marina  ,  deberán  conocer  los  comandantes  de  los  par- 
tidos con  sus  Auditores  en  los  autos  de  inventario,  de  muebles,  dinero  y  albeldas  y 
sus  particiones ;  pero  en  lo  perteneciente  á  posesiones  raices ,  ó  ó  otros  bienes  de 
mayorazgo ,  deberá  conocer  privativamente  la  Jurisdicción  ordinaria.  TU.  5,  Ord* 
de  Mat. 

(2)  Art.  9.0  Á  los  delitos  ó  causas  anteriores  á  la  matriculaeion  no  alcanza  el 
fuero  de  marina ,  circunstancia  que  se  les  hará  entender  en  el  acto  de  alistarse  ;  y 
aunque  los  matriculados  tengan  sijgecion  á  las  providencias  de  buen  gobierno  de  los 
pueblos,  ha  de  ser  biyo  de  la  inmediata  y  única  dependencia  de  los  Jefes  militares 
de  la  matrícula,  pudiendo  solamente  las  Justicias  prender  á  los  contraventores  para 
entregarlos  inmediatamente  á  sus  Jefes ,  sin  necesidad  de  oficios  cuando  no  lo  me- 
reciese la  importancia  del  caso  ,  á  fin  de  que  por  los  mismos  Jefes  sufran  la  pena 
que.  hayan  merecido,  siendo  únicos  Jueces  que  pueden  imponerla.  Tit.  5,  (hde- 
nan;ía&  de  Mat, 
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16.  Las  demandas  de  desaocio  de  casa ,  producen  desafuero  confor- 
me varias  órdenes  que  podríamos  citar  y  lo  dispuesto  en  el  art.  636  de 
la  ley  de  Enjuiciamiento  (3) ;  pero  atiéndase  bien  que  conforme  la  Real 
orden  de  SI  de  enero  de  1828 ,  no  debe  confundirse  esta  demanda  con 
la  de  pago  de  alquileres ,  pues  aquella  produce  desafuero  y  esta  no. 

17.  Cuando  varias  personas  que  gozan  diversos  fueros  son  deman- 
dados juntamente»  siendo  indispensable  que  litiguen  ante  una  sola  ju- 
risdicción ,  para  que  no  se  divida  la  continencia  de  la  causa ,  no  ha- 
biendo disposición  que  resuelva  lo  que  debe  practicarse  en  tales  casos, 
ei  Tribunal  Supremo  de  Justicia  al  decidir  una  competencia  en  15  de 
octubre  de  1856 ,  resolvió  que  prevaleciese  como  jeneral  la  jurisdicción 
ordinaria. 

18.  Los  interdictos  sumarisimos  de  conservar  ó  recuperar  la  po- 
sesión de  alguna  cosa,  llamados  por  derecho  interdictos  de  despojo  y 
manuteneion,  corresponden  ¿  la  jurisdicción  ordinaria,  á  tenor  del 
art  692  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  (4). 

19.  Los  militares,  en  nada  obstante  su  fuero,  deben  presentarse  ante 
los  jueces  de  paz  de  los  pueblos  para  celebrar  juicio  de  conciliación, 
para  cuyo  acto  no  les  vale  el  fuero ;  pero  la  ejecución  de  las  dilijcn- 
cias  convenidas  en  este  juicio  cuando  amigablemente  no  se  cumplan, 
corresponden  al  juez  del  aforado ,  á  tenor  del  decreto  de  Cortes  de  18 
de  mayo  de  1821 ,  restablecido  por  la  ley  de  25  de  enero  de  1837. 

20.  Pierde  su  fuero  el  <)ue  demandando  á  otro  en  juicio  es  recon- 
venido á  su  vez  por  aquel ,  pues  la  unidad  de  la  cosa  no  permite  se  co- 
nozca de  ella  en  dos  diversos  juicios.  L,  2 ,  íit,  4  ,1.  4,  tit.  40^  part.  5 
yL  57,tít.  6,  pan.  4. 

21.  Cesa  todo  fuero  para  la  exacción  de  las  multas  que  impusieren 
los  tribunales  ordinarios ,  las  que  pueden  exijir  por  si  propios  del  in- 
dividuo contra  quien  se  impusieren  ,  conforme  la  Beal  de  6  de  octubre 
de  1819. 

22.  Con  derogación  de  todo  fuero  puede  cualquier  juez  exijir  la 
comparecencia  de  las  personas  que  le  convenga  examinar  para  la  sus- 
tanciacion  de  alguna  causa  criminal ;  arts.  2  y  3  del  decreto  de  Cortes 
de  11  de  setiembre  de  1820,  restablecido  por  Beal  decreto  de  30  de  agos- 
to de  1836. 

23.  No  gozan  fuero  militar  en  Indias  los  comprendidos  en  visi- 


(3)  Art.  636.  El  conocimiento  de  las  demandas  de  dcsaucio  ,  corresponde  es- 
eltfsivamente  é  la  jurisdicción  ordinaria.—  Esta  competencia  alcanza  á  hacer  eje- 
cutar la  sentencia  qne  recayere,  sin  necesidad  de  pedir  ninguna  clase  de  ausilio. 
£«/  de 'Enjuiciamiento  civil  de  5  de  octubre  de  1855. 

(4)  Art.  692.  El  conocimienlo  de  los  interdictos  corresponde  csclusivanienic 
ala  jurisdicción  ordinaria,  cualquiera  que  íea  el  fuero  de  los  demandados.  Ley 
de  BnjiUciamiento  civil  de  b  de  octubre  de  1855. 
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tas  de  las  reales  cajas  ó  de  bienes  de  difaot08,asi  paralo  principa], 
como  para  lo  demás  dependiente  de  ellos ,  según  lo  dispone  la  ley  16, 
tu.  U,  lib.  3  de  la  Recopilación  de  Indias. 

24.  Si  formándose  cansa  á  un  marino  por  jurisdicción  que  no  fuere 
la  suya,  no  declinare  el  fuero  antes  de  la  contestación  á  la  acusación  fís* 
cal,  le  queda  este  perdido,  según  Beales  órdenes  de  30  de  marzo  de  1827 
yl4deabrildel831. 

85.  El  conocimiento  del  delito  de  lenocinio  ó  sea  el  infame  comer* 
cío  de  mantener  prostitutas  y  también  buscarles  ocupación,  corres- 
ponde á  la  jurisdicción  ordinaria ,  pues  el  que  tanto  se  envilece  no  es 
usto  goce  del  privilejio  de  ser  juzgado  por  una  jurisdicción  que  es  ho* 
norifíca  distinción.  Asi  se  declaró  por  Real  cédula  de  13  de  junio  de  1788, 
confirmada  por  otra  de  29  de  marzo  de  1798. 

26.  Por  Real  orden  de  23  de  mayo  de  1828  (3)  se  declaró  corres- 
pondía á  la  jurisdicción  ordinaria  el  castigo  de  los  que  hablasen  mal  de 
¡a  relijion  ó  cometiesen  cualquier  irreverencia  de  las  que  el  mismo  es- 
presa. 

27.  Pierde  el  fuero  el  que  debiendo  usar  uniforme ,  se  le  encontrase 
en  algún  caso  sin  él ,  á  tenor  de  las  Reales  órdenes  de  17  de  marzo 
di  1785  y  20  de  febrero  de  1815. 

28.  El  que  después  de  haber  desertado  cometiese  algún  delito  pier- 
de el  fuero  militar ,  según  además  de  otras  muchas  disposiciones  sb  es- 
tablece claramente  por  el  decreto  de  Cortes  de  11  de  setiembre  de  1820, 
restablecido  en  30  de  agosto  de  1836. 

29.  Pierden  el  fuero  militar  los  que  intervienen  en  tumultos,  cons- 
piraciones, sociedades  secretas  y  [fijación  de  pasquines,  «egun  Real 
orden  comunicada  á  la  Armada  en  28  de  setiembre  de  1774,  confinHada 
por  otra  de  10  de  noviembre  de  1800  y  ley  de  17  de  abril  de  1821 ,  res  - 
tablecida  en  30  de  rgosto  de  1836  y  Real  orden  de  26  de  abril  de  1834. 


(ií^  Se  manda  que  te  cbsene  en  todas  las  poblaciones  del  Reino .  aun  en  los 
pullos  mas  infelices ,  el  siguiente  bando  dado  para  Madrid  por  la  sala  de  alcal- 
des de  la  Real  casa  y  corte. 

1.^  La  persona  que  en  cualquier  acto  de  nuestra  santa  relijion  se  produzca  con 
cápresionee  ó  liechos  que  ofendan  el  respeto  debido  á  au  divino  autor ,  sus  minis- 
tros ó  el  templo  que  es  la  casa  del  Señor  y  de  oración  ,  será  reducido  á  la  cárcel 
pública ,  y  castigado  con  diez  afios  de  presidio.— 2.°  Los  que  se  detengan  á  las 
puertas  de  las  iglesias  con  el  objeto  solo  de  pasar  el  tiempo ,  y  divertirse  con  las 
personas  que  entren  ó  salen ,  sufrirán  la  pena  de  cien  ducados  6  seis  meses  de  pre- 
sidio en  el  Prado.— 3.°  Los  que  públicamente  pronuncien  palabras  indecentes  ó  se 
espliquen  con  personas  de  otro  sexo  por  acciones  de  la  misma  esi>ccie ,  sufrirán  la 
pena  de  cincuenta  ducados  ó  tres  mcbes  de  corrección  en  el  Prado. —  Cuyo  bando 
se  aprueba  derogándose  en  los  casos  ef\  él  referidos  el  fuero  mVitar  y  cualquier 
otro.  Madrid  23  de  mavo  de  1828. 
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30.  Los  salteadores  de  caminos  y  los  ladrones  en  poblado  y  despo- 
blado y  siendo  en  cuadrilla  de  cuatro  ó  mas ,  pierden  el  fuero  que  go- 
zaren ,  y  se  sujetan  al  civil  si  fueren  aprehendidos  por  las  autoridades 
civiles,  ó  sin  hacer  resistencia  por  fuerza  militar  destacada  contra  ellos, 
y  á  la  militar  si  hacen  resistencia  ó  sin  hacerla  los  aprehendiere  alguna 
fuerza  militar  que  sin  la  civil  fuera  en  su  persecución ,  á  tenor  del  de- 
creto de  17  de  abril  de  ISÚ ,  restablecido  en  80  de  agosto  de  1836. 

31.  El  conocimiento  de  los  delitos  de  imprenta  corresponde  con  de- 
rogación de  todo  fuero  á  los  tribunales  especiales  creados  á  este  efec- 
to por  la  ley ,  según  lo  sanciona  el  art.  80  del  decreto  de  2  de  abril 
de  1852. 

31.  No  vale  el  fuero  en  los  juicios  que  se  formaren ,  para  castigar 
las  contravenciones  ó  ataques  á  la  propiedad  literaria  que  corresponde 
A  los  autores  ó  traductores  sobre  sus  obras ,  á  tenor  de  la  ley  de  10  de 
junio  de  1847. 

33.  Por  los  articules  26  y  27  de  la  ley  de  ferro-car  riles  de  14  de  no^ 
viembre  de  1851 ,  se  declara  de  la  competencia  de  la  jurisdicción  ordi- 
naria el  conocimiento  y  castigo  de  los  delitos  previstos  en  la  misma 
cuya  pena  no  sea  multa ,  los  cuales  se  prefijan  en  el  art.  15  y  siguien- 
tes (6);  asi  que  los  que,  los  cometieren  perderán  el  fuero  que  les 
corresponda. 

(6)  Art.  15.  El  que  voluntaríamenle  deatruya  6  descomponga  la  vía  de  hierro, 
ponga  obstáculos  en  ella  que  impidan  el  libro  tránsito  ó  puedan  producir  un  dr«- 
carrilamlenlo  ,  será  castigado  con  la  pena  de  prisión  correccional.  En  el  caso  de 
que  se  verifique  descarrilamiento ,  la  pena  será  de  presidio  mayor. 

Art.  16.  En  los  casos  de  causarse  la  destrucción  6  descomposición  en  rebelión  ó 
sedición  ,  sino  aparecieren  los  autores  del  delito,  incurrirán  en  la  pena  impuesta 
en  el  artículo  anterior  los  promovedores  y  caudillos  principales  de  la  sedición  ó 
rebelión. 

Árt.  17.  Lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  anteriores  se  entenderá  sin  perjuicio 
de  la  responsabilidad  civil  y  criminal  en  que  puedan  incurrir  los  delincuentes  por 
los  delitos  de  homicidio,  heridas  y  daños  de  todas  clases  que  puedan  resultar,  y  por 
los  de  rebelión  y  sedición. 

Art.  18.  En  la  concurrencia  de  dos  ó  mas  penas,  los  Jueces  y  tribunales  impon- 
drán la  mayor  en  su  grado  máximo. 

Art.  19.  A  los  que  amenacen  con  la  perpetración  de  un  delito  de  los  compren- 
didos en  los  artículos  15  y  16 ,  se  les  castigará  con  las  penas  prescritas  en  el  ar- 
tículo 117  del  Código  penal,  observando  la  escala  en  él  establecida,  pero  imponiendo 
siempre  las  penas  en  el  grado  máximo,  y  cuando  esté  señalado  el  grado  máximo, 
la  inmediatamente  superior  en  su  grado  mínimo. 

Art.  20.  El  que  por  Ignorancia,  imprudencia,  descuido  ó  falta  de  cumplimiento 
de  las  leyes  y  reglamentos  de  la  Administración,  causase  en  el  ferro» carril  6  en  sus 
dependencias  un  mal  que  ocasione  perjuicio  á  las  personas  ó  á  las  cosas ,  será  cas- 
tigado con  arreglo  al  artículo  480  del  Código  penal ,  como  reo  de  imprudencia  te- 
meraria. 
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94.  Los  delitos  comunes  que  cometan  los  secretarios  y  subsecreta- 
rios del  Estado  y  del  despacho,  y  Consejeros  de  Estado,  corresponden  al 
Tribunal  Supremo  de  Justicia;  asi  deberá  juzgarlos  aquel  tribunal,  aun 
cuando  tengan  fuero  de  marina ,  del  propio  modo  que  les  juzga  el  Se- 
nado cuando  son  acusados  por  el  Congreso  de  diputados ,  según  lo  dis- 
puesto en  el  reglamento  provisional  y  en  el  art.  19  de  la  Constitución. 

35.  Ante  el  fuero  de  hacienda  ceden  los  demás ,  puesto  que  el  buen 
arreglo  de  los  intereses  públicos  lo  exije  de  esta  suerte ,  según  lo  de- 
clara la  Real  orden  de  9  de  febrero  de  1835 ,  prescindiendo  de  lo  que 
acerca  este  punto  se  dice  en  el  art  6,  debemos  afiadir  que  esta  jurisdic- 
ción no  es  tan  omnímoda  como  en  los  demás  puntos  con  respeto  á  la 
formación  de  causa  contra  los  militares  por  delitos  de  contrabando, 
pues  con  arreglo  á  las  Reales  órdenes  de  S  de  marzo  de  1833  y  fO  de  ju- 
lio de  1835 ,  los  tribunales  de  rentas  conocen  de  todas  las  causas  que 
por  defraudación  ó  contrabando  se  formen  á  militares ,  consultando 
á  S.  M.  por  conducto  del  superintendente  las  que  se  dirijan  contra  ofi- 
ciales. 

36.  Piérdese  el  fuero  de  marina  y  se  sujeta  al  militar  en  los  deli- 
tos de  Infidencia  por  espías  ó  en  otra  forma ,  incendio  de  cuarteles  ó 
edificios  militares  y  robo  en  los  mismos  parajes  y  en  los  almacenes  de 

Art.  21.  Con  las  mismas  penas  serán  castigados  los  maquinistas,  conductores, 
guardafrenos,  jefes  de  estación  y  encargados  de  telégrafos  que  abandonen  el  puesto 
durante  su  servicio  respectivo.  Mas  si  resultare  algún  perjuicio  á  las  personas  6  á 
las  cosas,  serán  castigados  con  la  pena  de  prisión  correccional  6  prisión  menor. 

Art.  22.  Los  que  resistan  á  los  empleados  de  caminos  de  hierro  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones,  serán  castigados  con  las  penas  que  el  Código  i)enal  impone  á  los 
que  resisten  á  los  ajentes  de  la  Autoridad. 

Art.  23.  Los  contraventores  á  estas  disposiciones  comprendidos  en  los  artículos 
1  y  2  de  esta  ley  ,  á  los  reglamentos  de  la  Administración  y  resolución  de  los  Go- 
bernadores para  la  policía ,  seguridad  y  esplotacion  de  los  ferro- carriles ,  serán 
castigados  con  una  multa  de  3  á  30  duros,  según  la  gravedad  y  circunstancias  de 
la  (rasgresion  y  de  su  autor.  Si  con  arreglo  al  Código  penal  hubiere  incurrido  en 
pena  maB  grave  se  le  impondrá  solamente  esta.  En  caso  de  reincidencia  la  multa 
será  de  6  á  00  duros. 

'  Art.  24 .    Los  que  no  paguen  la  multa  que  se  les  impusiere ,  sufrirán  el  apremio 
personal,  con  arreglo  al  artículo  49  del  Código  penal. 

Art.  25.  Sin  peijuicio  de  las  penas  señaladas  en  los  artículos  anteriores,  debe- 
rán los  que  hubieren  infrinjido  las  disposiciones  de  esta  ley,  destruir  las  escava- 
ciones,  construcciones  y  cubiertas,  suprimir  los  depósitos  de  materias  Inflamables 
6  de  otro  j enero  que  hayan  hecho,  y  repararlos  daños  ocasionados  en  los  ferro-car- 
liles.  Los  Alcaldes  sefialarán  el  plazo  para  hacerlo  después  de  oir  al  representante 
de  la  Administración  del  ferro-carril  ó  á  la  empresa  en  su  caso.  Si  en  el  plazo  se- 
ñalado no  lo  hiciesen,  la  Administración  cuidará  de  ejecutarlo  á  cuenta  del  que  no 
hubiese  obedecido.  En  este  caso  la  cobranza  de  los  gastos  se  liará  del  mismo  modo 
que  la  de  las  contribuciones.  Ley  de  ferro- carriles  de  14  de  noviembre  de  1855. 
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boca  y  gaerra ,  á  tenor  del  art.  4^  tit.  3,  irat.  8  de  las  Ordenanzas  del 
Ejército. 

37.  Corresponde  á  la  jarisdiccion  militar  con  inhibición  de  cuai- 
qnier  otro  fuero  el  castigo  de  insultos  á  centinela ,  pati  alias  ó  autori- 
Áides  militares ,  segnn  el  citado  articulo  de  la  ordenanza  y  las  Beales 
órdenes  de  3  de  agosto  de  1771,  10  de  abril  de  1782  y  6  de  julio 
de  1784. 

38.  Pierde  también  su  fuero  el  que  induce  ó  favorece  la  deserción 
de  tropa  del  ejército ,  y  se  sujeta  por  el  hecho  á  la  jurisdicción  á  que 
pertenece  el  desertor,  conforme  el  art.  1,  tit.  3  y  116,  tit.  10,  trat.  8  Or- 
denanzas militares. 

39.  La  tropa  de  marina  que  sirve  en  tierra,  depende  d*)  la  jurisdic- 
ción militar ,  sin  que  quede  á  su  comandante  natural  mas  que  el  cono- 
cimiento de  las  causas  y  delitos  contra  la  disciplina ;  pues  el  de  los 
demás ,  Incluso  el  de  deserción ,  corresponde  ¿  la  jurisdicción  militar, 
conforme  á  los  arts.  fí ,  tit.  t ,  trat.  6,  y  art.  4 ,  tit.  3 ,  trat.  8  Ord.  del 
Ejército ,  que  derogaron  como  mas  modernos  el  art.  10 ,  tit.  8 ,  trat.  5 
Ord.  de  la  Armada. 

40.  Á  los  aforados  de  marina  que  hubiesen  cometido  algún  delito, 
no  se  les  puede  prender  directamente  á  menos  que  se  les  hallare  infra- 
ganti ;  pues  entonces  cualquier  jurisdicción  y  aun  cualquier  particular, 
puede  proceder  ¿  la  captura,  para  evitar  la  impunidad  ^  conduciendo 
iamediatattente  al  preso  ante  su  juez  competente ;  pero  si  el  delito  pro- 
duce desafuero,  la  jurisdicción  aprehensora,  se  limitará  á  dar  parte  á  la 
del  reo ,  manifestándole  los  motivos  de  la  captura  y  ofreciendo  á  su 
tiempo  remitirle  testimonio  de  lo  que  resulte.  Pero  pasado  el  acto  de 
delinquir  no  puede  prenderse  á  los  aforados  de  marina ,  aun  cuando 
hayan  incurrido  en  delito  que  produzca  desafuero ;  asi  se  declara  en 
los  arU.  37,  38  y  39,  tit.  1 ;  y  1  del  tit.  6  Ord.  de  Mat.  (7),  y  Real  orden 

(7)  Art.  37.  Siendo  uno  de  los  privilejios  de  la  matrfcnla  el  depender  única- 
mente de  la  Jurisdicción  de  marina ,  cuidarán  los  comandantes  de  las  provincias  y 
ayudantes  de  los  distritos  de  la  policía  de  las  matrículas  ,  prescribiéndoles  regias 
que  conspiren  á  su  unión  y  buena  armonía  ,  y  á  que  no  deroguen  las  establecidas 
en  los  lugares  de  su  residencia  por  los  gobernadores  ó  justicias ,  pues  como  parte 
de  su  vecindario  ban  de  estar  sujetos  á  ellas  en  tanto  que  no  se  opongan  á  sus  pri- 
vilejios ;  y  las  Justicias  podrán  prender  á  los  contraventores  ,  y  en  casos  ejecutivos 
á  los  que  gocen  el  fuero  de  marina ,  entregándolos  inmediatamente  en  ambos  casos 
á  su  comandante  con  documento  formal  sobre  la  causa  del  arresto ,  para  que  se 
proceda  con  esta  noticia  por  sus  Jueces  naturales  alas  dilijencias  consiguientes  hasta 
la  terminación  del  juicio. 

Art.  38.  Por  evitar  las  dudas  y  competencias  embarazosas  que  pueden  maijí- 
narse  en  la  calificación  6  aplicación  de  los  casos  esceptuados  ,  declaro  que  sobre 
desafuero  ha  de  tener  toda  su  fuerza  y  vigor  mi  Real  decreto  de  9  de  febrero 
de  1793  ,  con  las  escepciones  espresadas  en  mi  Real  decreto  de  30  de  abril  de  1795, 


348  DBBEKTOR. 

dirijida  al  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia 
de  22  de  junio  de  1825  (8). 

DESCÁBGA.    Véase  Cargn. 

DESERTOR.  Bajo  el  principio  que  conviene  ¿  la  Harina  mercante 
conocer  la  lejislacion  penal  que  se  observa  en  la  militar ,  vamos  á  dar 
rason  de  las  disposiciones  que  rijen  en  este  punto ,  asi  en  la  militar  co- 
mo en  la  mercante. 


de  mi  Real  orden  de  31  de  mayo  del  mUmo  año  ,  y  de  2  de  enero  de  1801  ,  de  lu- 
do lo  que  se  incluye  copia  para  su  mayor  autoridad  y  mas  cabal  observancia. 

Art.  39.  En  cualquiera  otro  caso  que  sea  no  ha  de  tener  lugar  el  desafnen) 
mientras  no  se  verifique  y  compraebe  la  complicidad  por  aprehensión  real  del  de- 
lincuente en  el  mismo  hecho  ,  ó  por  pruebas  Jm^tdicas  que  lo  manifiesten  ;  y  que 
mientras  la  complicidad  estuviere  solamente  iodieada ,  se  mantendrán  los  delin- 
cuentes presos  á  las  órdenes  do  sus  jefes  naturales ,  que  responderán  de  su  segu- 
ridad ;  y  luego  que  esté  justificado  el  delito ,  los  entregarán  de  buena  fé  |  con  }«s 
cuales  el  juez  á  quien  corresponda  el  conocimiento  de  la  causa  procederé  á  su  con- 
clusión con  la  brevedad  posible  ;  cuyo  método  ha  de  ser  recíproco  y  comprensi- 
vo en  lodo  j enero  de  casos  y  jurisdicciones  ;  con  lo  que ,  y  con  entregarse  recí- 
procamente los  presos  cuando  no  ocurra  motivo  de  desafuero  ,  como  lo  mando, 
resultará  ne  haber  competencias ,  y  ejecutarse  mejor  mi  Real  servicio.  TCt.  1 . 

Art.  ].*  Si  los  jueces  de  otras  jurisdicciones  prendleren  en  casos  «jeeutl vos  al- 
gún individuo  de  matrícula ,  io  entregarán  á  su  lejftimo  jefe ,  con  documento  for- 
mal de  la  causa  del  arreglo ,  luego  que  sea  reconocido  6  reclamado ;  y  eo  las 
ocasiones  en  que  el  matriculado  sea  cómplice  en  delito  en  que  hayan  concurrido 
oíros  de  distinta  jurisdicoion  y  se  observará  lo  establecido  por  punto  jeneral  i'on 
los  otros  cuerpos  militares.  TU.  6  Ord.  de  Mat. 

(8)  Al  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia  ,  digo  ccn 
esta  fecha  de  Real  orden  lo  siguiente:— He  dado  cuenta  al  Rey  de  una  documen- 
tada esposicion  hecha  al  comandante  del  reji miento  de  marina  del  departamento 
de  Cádiz  por  el  delineador  de  arquitectura  hidráulica ,  graduado  de  alférez  de 
fragata  D.  José  Antonio  Schcagas ,  y  de  la  carta  con  que  la  dirije  el  ComanUaulc 
jeneral  del  mi^mo  departamento  con  motivo  de  haber  sido  arrestado  por  el  al- 
calde mayor  de  la  dudad  de  S.  Fernando  ,  á  virtud  de  un  parte  que  recibió  del 
subdelegado  de  policía  de  la  villa  de  la  Rambla  para  su  prisión ;  como  igualmen- 
te de  lo  que  sobre  el  particular  han  informado  el  Director  jeneral  de  ia  Armada  y 
el  asesor  jeneral  de  marina ;  y  S.  M. ,  conformándose  con  el  parecer  de  este ,  se 
ha  servido  resolver  :  que  por  el  Ministerio  del  cargo  de  V.  E.  se  haga  entender 
al  superintendente  jeneral  de  policía  prevenga  á  sus  subalternos  que  en  lo  su- 
cesivo guarden  con  las  demás  autoridades  de  sus  respectivos  distritos  la  buena 
armonía  que  las  leyes  recomiendan ,  entendiéndose  directamente  con  los  Jueces 
naturales  de  quienes  dependen  los  reos  que  consideren  desaforados  y  sujetos  á  su 
jurisdicción  á  fin  de  que  les  presten  contra  los  mismos  los  ausilios  que  necesiten 
en  desempeño  y  observancia  de  sus  respeclivad  facultades.  Madrid  22  de  junio 
de  1825. 
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2.  1.  Ea  la  militar.  El  matricalado  no  puede  ausentarse  en  nin- 
gOD  caso  sin  licencia ,  segnn  se  lia  dicho  en  la  voz  Ausencia ;  pero  si 
lo  verifica  cuando  se  le  ha  hecho  saber  que  ha  de  pasar  á  campaQa ,  se 
le  considera  al  igual  que  á  un  prófugo ,  y  solo  se  le  imponen  dos  meses 
de  recargo ;  pero  si  hace  otro  tanto  cuando  ha  pasado  revista ,  se  le 
considera  desertor  y  se  le  castiga  como  tal ,  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
en  el  art.  9,  tit.  14,  Ord.  de  Mat  (1). 

9.  Es  reo  de  conato  de  deserción  el  que  es  aprehendido  antes  de  tres 
dias  dentro  del  pueblo  ó  de  las  cuatro  leguas  alrededor ,  y  también  el 
que  voluntariamente  se  presenta  dentro  los  ocho  primeros  dias  de  su 
ausencia ,  conforme  la  Real  orden  de  f  3  de  mayo  de  1785  (t). 

4.  El  conato  de  deserción  en  la  marina  se  castiga ,  si  el  reo  fuere 
aprehendido  dentro  del  pueblo  en  que  debia  estar,  con  un  mes  de  grillete 
empleado  en  la  limpieza  y  un  aQo  mas  de  servicio ,  y  multa  de  veinte 
reales  que  se  adjudican  al  aprehensor ,  y  doble  pena  si  fuere  aprehen- 
dido dentro  las  cuatro  leguas.  Al  que  se  presenta  voluntariamente  den- 
tro los  tres  dias ,  se  le  impone  la  pena  arbitraría,  según  las  circunstan- 
cias, de  calabozo,  cepo,  grillete  ó  plantón,  y  silo  hiciere  antes  de 
ocho,  dos  afios  de  recargo  de  tiempo  sin  nota  de  desertor  ni  descuento 
de  ellos  para  que  le  sirvan  de  premio  ,  lo  que  se  halla  ratificado  por 
Real  orden  de  10  de  abril  de  1816.  Debiendo  todavía  tenerse  entendido 
que  por  la  de  VI  de  marzo  de  1786  se  declaró  que  los  artilleros  é  indivi- 

^t)    VéoM  la  nota  28  páj.  315. 

(2)  Excmo.Sr.  :  Gonrormándofie  el  Rey  con  lo  que  V.  E.  propone  en  carta  nú- 
mero 811 ,  y  propone  en  la  de  13  del  corriente  niim.  570,  ha  declarado  S.  M.  que 
al  IndiTiduü  del  real  cuerpo  da  artillería  y  batallones  de  Infantería  de  marina  que 
fbere aprendido  dentro  de  tres  días  y  del  pueblo  del  cuartel,  se  le  imponga  la  pena 
de  un  mes  de  grillete  empleado  en  la  limpieza  y  un  afto  mas  de  tiempo  á  que  es- 
tuviere obligado,  sin  que  se  cuenten  ni  le  sirvan  para  el  nú  mero  necesario  y  seña- 
lado al  goce  de  premios  con  pago  de  veinte  reales  vellón  al  aprensor  que  deberán 
cargarse  al  prófugo. 

Al  que  fuere  aprendido  dentro  de  los  mencionados  fres  dias  y  á  cuatro  leguas  de 
distrito  del  cuartel ,  dos  afios  de  recargo  de  tiempo ,  inútil  para  premios ,  dos  me- 
ses de  griUete  y  cuarenta  reales  de  gratiticacion  al  aprensor  cargados  tambifti  al 
interesado. 

Al  que  se  presentara  voluntariamente  dentro  de  tres  días ,  la.  pena  arbitraria 
que  le'  imponga  su  Jefe ,  según  las  circunstancias  de  la  falta  y  del  individuo ;  pero 
reducida  siempre  á  calabozo,  cepo,  grillete  6  plantón ,  y  al  que  le  ejecutare  dentro 
de  ocho  dias  ,  dos  aflos  de  recargo  de  tiempo  sin  nota  de  desertor  ni  descuento  de 
eHos  para  los  premios  á  que  se  hiciese  acreedor ,  á  (1n  de  atraerlos  por  este  medio 
i  qtie  no  persistan  en  sus  intentos  si  los  hubieren  tenido  de  consumar  la  deser- 
ción ,  quedando  para  los  demás  casos  y  tiempos  no  espücados  en  fuerza  y  vigor  lo 
prescrito  por  ordenanzas  y  posteriores  resoluciones. — Loque  me  manda  S.  M .  avi- 
sar á  V.  E.  á  íhk  de  que  se  adicione  á  las  ordenanzas  y  lo  comunique  V.  E.  á  los 
espi'esados*  cuerpos  para  su  gobierno.  Dios,  etc.  Aranjuez  23  de  mayo  de  1785. 
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daos  que  por  su  clase  sirven  en  la  marina  sin  tiempo ,  sufran  si  se  pre- 
sentan voluntariamente  antes  de  los  ocho  días  la  pena  que  dejamos 
indicada  con  arreglo  al  de  1785  para  los  que  se  presentan  antes  de  tres, 
según  la  Real  orden  de  23  de  mayo  de  1785. 

5.  Se  castigan  como  reos  de  deserción  á  la  tropa  y  jenle  de  mar 
que  después  de  naufragado  el  bajel  y  despedidos  por  su  jefe  no  se  pre- 
sentaren los  unos  á  sus  cuerpos  y  los  otros  al  comandante  de  matricu- 
las de  su  provincia  ó  distrito  dentro  el  tiempo  en  que  regularmente  pu- 
dieran haberlo  efectuado  según  lo  prevenido  en  el  art.  62 ,  tit.  4,  trat.  5, 
Ord.  de  la  Real  Armada  (3). 

6.  Se  considera  desertor  al  hombre  de  mar  de  la  dotación  de  un 
buque  de  guerra  que  habiendo  quedado  enfermo  ó  prisionero  por  cual- 
quier razón  fuera  de  su  buque ,  no  se  restituyera  á  él  luego  que  con- 
valeciere ú  obtiene  la  libertad  ó  no  se  presenta  al  jefe  de  matricula 
del  puerto  en  que  se  hallare  y  luego  ¿  la  capital  de  ¿su  departamento, 
en  conformidad  al  art.  60  y  61 ,  tit.  4 ,  trat.  5 ,  Ord.  de  la  Real  Ar- 
mada (i). 

7.  Se  tienen  también  por  desertores  los  que  hubiesen  mudado  el  nom« 
bre  para  tomar  plaza  en  la  Armada,  los  que  en  tierra  ó  embarcaciones 
se  hallaren  disfrazados  ú  ocultos,  habiendo  salido  de  su  buque  sin  licen. 
cia ,  y  los  que  sin  ella  se  arrojasen  al  agua ,  para  ir  nadando  á  tierra  ó 


(3)  Art.  62.  Así  los  soldados,  como  los  marineros  puestos  en  tierra ,  después 
de  naufragado  su  bajel,  deberán,  del  mismo  modo  que  &  bordo,  obedecer  á  su  co- 
mandante, y  oficiales ,  y  seguir  el  destino  que  les  dieren  \  y  si  por  no  poder  mante- 
nerlos, ó  por  otros  motivos  los  despidieren ;  cuando  tengan  facilidad  de  restítuirae 
á  Espafia,  se  presentarán  los  soldados  en  su  cuerpo,  y  los  marineros  á  el  Ministro 
de  Marina  de  su  Partido  ;  pena  de  que  en  cualquiera  parido  que  se  hallaren  des- 
pués del  tiempo  regular ,  para  que  puedan  haberse  presentado ,  serán  aprehendi- 
dos y  castigados  cx>mo  desertores.  Tit.  4,  trat,  5,  Ord  de  la  Beal  Armada» 

(4;  Art.  60.  El  que  á  la  salida  de  su  navio  quedare  en  el  hospital ,  tendrá 
obligación  luego  que  convalezca ,  de  restituirse  á  él ;  y  no  teniendo  facilidad  para 
ello  ,  deberá  presentarse  en  la  capital  de  su  departamento  ,  ó  paraje  en  que  se  ar- 
mó «1  navio  ,  pena  de  ser  castigado  como  desertor :  cuya  misma  obligación  tendrá, 
el  que  hubiere  sido  prisionero  de  guerra ,  luego  que  obtenga  su  libertad. 

Art.  61.  El  que  se  quedare  en  tierra  por  cualquier  motivo  que  sea,  habién- 
dose hecho  á  la  vela  el  bajel  de  su  destino  ,  estará  obligado  'á  hacer  las  posibles 
dilijencias  para  alcanzarle  ;  y  de  no  poder  conseguirlo  ,  deberá  sin  dilación  pre- 
sentarse á  el  comandante  de  su  cuerpo  ,  6  al  jeneral  del  departamento ,  6  dar- 
I  le  pronto  aviso ,  en  caso  de  estar  notoriamente  imposibilitado ;  pena  de  que  ,  si 
\  fuere  aprehendido  al  dja  siguiente  6  después ,  será  castigado  con  hi  pena  ordinaria 
]  como  desertor ;  y  si  el  motivo  que  alegare  cuando  se  presente  á  su  comandante» 
<  6  á  el  Jeneral  del  departamento,  para  haberse  quedado  no  fuere  suficiente ,  se  pon- 
*  ¿rá  en  consejo  de  guerra ,  y  por  él  será  sentenciado  á  castigo  corporal ,  según  las 
'  circunstancias.  Tit.  4,  trat.  S  Ord.  de  la  RmI  Armada, 


DBSBBTOB.  35 L 

á  Otra  embarcación  que  no  sea  de  la  Armada ,  á  tenor  del  art.  59,  tit.  4, 
trat.  5,  Ord.  de  la  Real  Armada  (5}. 

8.  Repúlanse  también  desertores  los  individuos  de  la  dotación  de  un 
buque  que  en  tiempo  de  guerra  fueren  aprendidos ,  á  distancia  de  me- 
dia legua  asi  en  tierra  como  en  mar ,  según  el  art.  63 ,  tit.  i ,  trat.  5, 
Ord.  de  la  Real  Armada  (6) . 

9.  Si  el  indultado  por  primera  deserción  comete  otra,  se  le  juzgará 
en  consejo  de  guerra  como  reo  de  segunda^  conforme  á^la  Real  orden  de 
16  de  marzo  de  1856  {%  de  modo  que  de  esta  suerte  nunca  podrá  baber 
desertores  de  tercera. 

10.  Además  de  las  penas  que  según  el  caso  correspondan  al  desertor 
de  la  real  Armada,  queda  privado  del  beneficio  de  la  pesca,  conforme  la 
Real  orden  de  25  de  mayo  de  1816  (8),  y  el  que  se  ausenta  y  cuando  vuel- 

(5)  Art.  59.  También  se  ieDdráa  por  desertores  los  que  se  hubieren  mudado 
Si  nomLre  para  turnar  plaza  en  la  Armada  ;  los'  que  en  tierra ,  ó  embarcaciones  se 
hallaren  disfrazados  ,  ú  ocultos  ,  habiendo  salido  del  navio  sin  licencia ;  y  los  que 
sin  ella  se  arrojaren  á  el  agua  para  ir  nadando  á  tierra  ,  ó  á  otra  embarcación  que 
no  sea  de  la  Armada.  TU,  4,  traU  5  Ord.  de  la  Real  Armada. 

(6)  Art.  63.  Los  soldados,  ó  marineros  que  se  aprendieren,  ¿  distancia  deme- 
dia legua  de  su  navio,  ó  cuartel,  desertando  hacia  los  enemigos,  así  en  tierra,  como 
en  la  mar,  serán  ahorcados  en  cualquiera  número  que  sean :  La  misma  pena  su- 
frirán los  que,  después  de  haber  desertado ,  se  encuentren  sirviendo  en  embarca- 
ciones enemigas  armadas  en  guerra;  pero  si  fueren  mercantes ,  de  cualquiera  na- 
ción, solo  tendrán  la  ordinaria  pena  de  la  deserción.  Tit.  4  irat.  5  Ord.  de  la  Heal 
Armada. 

(7)  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  del  antecesor  de  Y.  E.  nú- 
mero 95,  de  32  de  octubre  último,  en  que  hace  presente  los  inconvenientes  que  se- 
gún manifiesta  el  Capitán  jeneral  de  Cádiz  resultan  de  la  aplicación  del  art.  1.® 
de  la  Real  orden  de  10  de  enero  de  1851  sobre  desertores¡del  servicio :  en  vista  de 
todo,  S.  M.  se  ha  dignado  resolver:  1.*^  Queda  derogado  en  todas  sus  partes  el  ar- 
tículo de  que  se  trata. — 2  .o  Se  abonarán  doscientos  reales  de  vellón  al  individuo 
que  descubra  un  prófugo  de  convocatoria  ó  desertor ,  produciendo  su  captura, 
cuya  cantidad  se  satisfará  á  costa  del  delincuente ,  descontándola  de  sus  sueldos 
por  terceras  partes ,  siempre  que  la  deserción  fuera  de  primera  vez,  y  siendo  de 
segunda  se  satisfará  por  el  Estado. — 3.^  Las  recompwsas  pecuniarias  de  que  trata 
el  artículo  anterior,  se  satisfarán  durante  el  presente  a&o  con  cargo  á  los  sobran- 
tes del  capítulo  8.^  anterior,  único  del  presupuesto  vijente ;  cuidándose  de  incluir 
en  el  afio  próximo  de  1857  la  cantidad  que  se  crea  necesaria  para  cubrir  esta  aten- 
clon. — 4.^  Si  un  individuo  que  haya  sido  indultado  por  primera  deserción  consu- 
mase otra ,  se  le  considerará  como  reincidente ,  juzgándose  en  consejo  de  guerra, 
con  arreglo  á  las  leyes  penales  que  marcan  las  Ordenanzas ,  como  reo  de  segunda 
deserción :  de  suerte  que  nunca  pueda  llegar  el  caso  de  que  un  individuo  pueda 
desertar  por  tercera  vez.  De  Real  orden  lo  digo  á  Y.  E.  para  su  puntual  cumpli- 
miento.—Madrid  16  de  marzo  de  1856. 

(8)  Habiendo  llegado  á  noticia  de  S.  M.  el  que  la  principal  causa  de  la  deser- 
ción de  la  jenle  de  mar  que  se  esperimenla  en  los  bu(íues  y  arsenales,  á  pesar  de  la 
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1S.  Para  evitar  un  tanto  la  de^tcrcíon.en  diferentes  artículog  de  la 
real  Armada  (14) ,  se  hacen  prevenciones  que  serán  inas  ó  menos  apli- 
cables segan  las  circunstancias  déla  situación  y  caso. 

13.  La  ropa  del  desertor  debe  venderse  en  almoneda  dentro  del  mis- 
mo buque,y  con  su  importe  se  pagarán  sus  deudas,  siendo  preferente  en 

de  otros  buques,  aprehendiéndolos  en  tal  caso  para  los  fíoes  prevenidos  por  orde- 
nansa  y  dando  en  seguida  cuenta  al  capitán  jeneral  6  Jefe  de  marina  que  mande 
en  aquel  punto  para  que  suspenda  al  comandante  del  mando  del  buque,  y  dé  cuenta 
á  S.  M.— 4*  Que  el  comandante  de  bahía  acompañado  de  las  personas  qne  con- 
sidere necesarias ,  proceda  al  reconocimiento  de  los  buques  merrjoifes  en  los  tér* 
minos  que  siempre  se  ha  veriUcado,  sea  cual  sea  el  destino  de  aqueUos  y  si  en  cual- 
quiera hora  del  dia  ó  noche  (üese  aprehendido  en  ellos  algún  desertor  de  buque  de 
guerra  conduzca  arrestado  no  solo  al  desertor ,  sino  también  al  capitán  6  patrón 
con  el  objeto  \¡ue  queda  espresado  en  el  artículo  2.®,  y  si  después  del  examen  coti- 
veniente  resultare  que  el  embarco  del  desertor  se  habla  hecho  con  anuencia  del 
comandante  de  matrículas,  seca  este  inmediatamente  suspenso  de  su  mando.  Co- 
municólo ¿  V.  S.  de  Real  orden  para  conocimiento  de  ese  Supremo  Consejo  de  Al- 
mirantazgo á  fin  de  que  disponiendo  su  circulación  en  la  Armada  merezca'el  debido 
cumplimiento  en  todas  sus  part€s  bajo  el  concepto  que  aun  se  agravará  mas  y  mas 
si  todavía  no  bastase  esto  para  contener  semejantes  escandalosas  escenas.  Dios 
guarde  á  V.  S.  muchos  pAos.  Palacio  10  de  abril  de  1817.— Josef  Vázquez  Figue- 
roa.—- Sr.  secretario  del  Consejo  del  Almirantazgo.     \ 

(14)  Art.  67.  Siendo  uno  de  los  principales  incentivos  para  la  deserción  de  los 
soldados  de  marina  la  facilidad  con  que  después  son  admitidos  en  la  tropa  de  las 
guarniciones  de  las  plazas  de  América ;  manda  S.  M.  que  durante  la  mansión  de 
las  escuadras  no  se  admita  ¿  ninguno  en  ellas  ,  sin  que  antes  se  presente  al  mi- 
nistro 6  comandante  del  navio  suelto  ,  para  que  conste  no  ser  desertor  de  marina, 
y  que  á  la  salida  se  entreguen  copias  de  laa  sefias  y  filiaciones  de  los  que  hubieren 
desertado  á  los  gobernadores ,  y  se  remitan  igualmente  i  los  vireyes  ,  para  que 
den  las  órdenes  convenientes  ¿  que  se  soliciten  y  aprehendan  ,  y  celen  que  no  se 
admitan  en  las  referidas  tropas. 

Art.  68.  Los  capitanes  de  los  navios  de  guerra  y  los  de  las  compafifas  de  sus 
guarniciones  han  de  estar  en  la  intelijenela  de  que  se  les  hará  gravísimo  cargo  de 
la  deserción  que  en  la  América  hubieren  tenido ,  y  serán  castigados  severamente  si 
no  constare  que  practicaron  las  dilijencias  correspondientes  á  evitarlas ;  á  cuyo  fin 
manda  el  Bey  á  \o%  vireyes  ,  presidentes ,  gobernadores  y  justicias  ausUien  las  dis- 
posiciones que  los  comandantes  de  escuadra  dieren  sobre  osla  materia ,  y  den  por 
sí  las  órdenes  y  providencias  mas  estrechas  á  que  se  persigan  y  aprehendan  los 
desertores. 

Art.  73.  Los  ministros  de  las  escuadras  ó  contadores  de  navios  sueltos ,  remi- 
tirán todos  los  me^es ,  ó  cuando  hubiere  oportunidad  ,  relación  de  los  desertores 
que  en  la  escuadra  6  navio  hubiere  habido  ,  con  espresion  de  sus  filiaciones  á  los 
intendentes  de  los  Departamentos  á  que  pertenezcan  ,  para  que  por  ellos  se  hagan 
las  dilijencias  de  su  aprehensión. 

Art.  74.  De  los  de.sertores  que  el  intendente  no  pudiere  aprehender,  pasará  re- 
lación á  mis  manos  con  noticia  de  su  paradero  ,  si  la  tuviere  ,  y  dfí  las  quejas  que 
contra  las  ju8licia.<<  ordinarias  ó  otras  cualesquiera  pudiere  tener  sobre  esta  mate- 
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el  cobro  la  Hacienda  pública,  según  el  art.  16),  tit.  1,  trat.  5,  Ord.  Gen« 
de  la  Armada  (15). 

14.  El  que  abandonando  sus  banderas  cometiere  el  delito  de  deser- 
cion,  se  entiende  que  renuncia  también  los^privilejios  anejos  ¿su  clase; 
asi  se  halla  prevenido  por  la  cédula  de  6  de  marzo  de  1785  que  forma  la 
ley  3.%  tit.  9,  lib.  12,  Nov.  Recop.,  y  por  otras  varias  disposiciones  entre 
las  cuales  como  la  última ,  podemos  citar  el  decreto  de  Cortes  de  11  de 
setiembre  de  1820,  restablecido  por  Beal  decreto  de  80  de  agosto  de  1886 
eu  que  se  declara  desaforado  al  desertor  del  ejército  ó  armada  que  ha- 
biendo cometido  algún  delito  solo ,  ó  acompasado  ,  fuere  aprehendido 
por  la  jurisdicción  ordinaria,  como  también  si. aun  cuando  no  fuere 
aprehendido  por  ella  resultara  complicado  en  causa  que  la  misma  for- 
mase; en  la iutelijencia  que  si  la  pena  no  fuese  la  capital,  deberá  remi- 
tirse después  ala  comisión,  militar  ó  de  marina,  para  que  conozca  y 
castigue  el  delito  de  deserción. 

15.  Los  desertores  asi  de  la  marina  militar  como  de  la  mercante 
pueden  ser  reclamados  por  los  cónsules  y  vice-cónsules  espafioles,  si  se 
efectuase  la  deserción  en  las  Dos  Sicilias ,  en  los  Estados  Unidos ,  en 
Portugal ,  en  Nicaragua ,  en  la  república  Dominicana  según  los  tratados 
que  nos  ligan  con  esas  naciones »  como  puede  verse  en  sus  respectivas 
voces.  La  marina  militar  puede  reclamar  la  entrega  de  ios  desertores 
que  vayan  ¿  Gibraltar,  en  fuerza  de  un  convenio  firmado  en  SI  de  abril 
de  1888  entre  el  Gobernador  de  aquella  plaza  y  el  Comandante  jeneral 
del  campo  de  San  Roque. 

16.  A  los  que  descubrían  un  matriculado  prófugo  de  la  convocatoria 
produciendo  su  captura  se  les  abonaba  un  afio  dQ  campafia,  conforme  la 
Real  orden  de  10  de  enero  de  1851 ,  que  se  derogó  por  la  de  16  de  mar- 
zo de  1856,  (16)  abonándose  en  su  lugar  doscientos  reales  á  todo  el  que 


ría ,  á  fin  de  que  se  den  la«  órdenes  y  providencias  convenientes  para  sn  aprehen- 
sión ,  cuya  diiyeneia  practicarán  igualmente  los  inspectores  6  comandantes  de  los 
batallones ,  y  los  de  la  artillería ,  por  lo  que  pertenece  á  sus  cuerpos ,  por  manos 
del  director  de  la  Armada.  Tit.  4,  trat.  5  Ord.  de  la  Real  Armada. 

{ib)  Art.  161.  Puesta  á  un  falto  la  nota  de  desertor ,  se  hará  almoneda  de  su 
ropa  4  bordo  mismo ,  y  no  estando  empeñado  en  sus  sueldos  ,  se  vender&  á  dinero 
contante  solo  aquella  que  baste  á  cubrir  las  deudas  de  afeitado  ,  6  de  composición 
de  ropa  ó  zapatos  en  el  bajel ;  y  la  restante  á  cargo  en  los  asientos  de  los  que  la 
tomaren ,  pasando  lista  de  ello  á  contaduría  para  sus  anotaciones  ,  y  que  a^  haga 
el  correspondiente  abono  en  -el  del  desertor  para  su  cuenta  cuando  fuere  aprehen- 
dido 6  se  presente :  y  en  caso  de  estar  empeñado  con  mi  hacienda  por  anf  icipacion 
de  sueldos  ú  otra  causa ,  se  venderá  primero  á  cargo  la  necesaria  á  cubrir  el  em- 
pello ,  después  á  dinero  contante  la  que  fuese  menester  para  pagarse  los  créditos  de 
barberos  y  sastres  y  zapateros  j  y  Analmente  la  demás  á  cargo  para  abono  al  de- 
sertor. Tit.  i,  trat.  5,  Ord.' Gen.  de  la  Arm. 

(16)    Véase  la  nota  7  de  esta  misma  voz. 
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descubre  un  prófugo  de  convocatoria ,  los  que  se  satisfaiáB  á  costa  del 
delincuente  y  además  45  reales  á  los  que  verifiquen  la  captara ;  ea  la 
intelijencia  de  que  si  no  paga  estas  cantidades  de  su  bolsillo  se  le  re- 
tiene el  tercio  de  sueldo  y  no  se  le  dá  la  licencia  absoluta  hasta^que 
baya  completado  el  pago ,  oonfome  la  Real  orden  de  t7  de  junto 
de  1856  (17). 

17.  n.  En  la  marina  mercante.  Los  desertores  de  un  buque  mer- 
cante si  fuese  en  Espaila ,  sufrirán  seis  meses  de  campaffa  sin  vino, 
y  perderán  tres  mesadas  á  favor  del  gremio ;  en  el  estranjero  sufri- 
rán dos  campaSas  estraordinarias  y  consecutivas  y  perderán  también 
las  tres  dichas  mesadas  en  favor  del  gremio,  y  en  América  sufrirán  tres 
campañas  con  plaza  de  grumete ,  y  sin  ración  de  vino  la  mitad  de  ese 
tiempo ,  y  perderán  sus  soldadas  si  las  hubiesen  contratado  para  re- 
torno. Esta  pena  se  reduce  á  la  de  dos  campaffas  si  se  presenta  volun- 
tariamente ,  todo  con  arreglo  á  los  arts.  11  y  15 ,  tlt.  14 ,  Ord.  de  Ma- 
triculas. (18). 

18.  A  pesar  de  la  lejislacion  especial  de  las  provincias  Vascongadas, 
los  desertores  de  la  marinería  de  aquellas  provincias ,  quedan  sujetos  á 
la  jurisdicción  de  marina  hasta  cumplida  la  pena  que  á  su  delito  corres- 
ponde, conforme  el  art.  12,  tit.  11,  Ord.  delfat.  (19). 

(17)  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  de  Y.  £.  número  118  de  20  del 
actual,  en  que  consulta  sobre  el  pago  de  200  reales  por  denuncia  de  un^desertor  y  el 
de  45  reales  al  individuo  que  verificó  la  captura ,  S.  M .,  de  conformidad  con  lo 
espueslo  por  el  Almirantazgo  se  ha  dignado  resolver  que  el  desertor  pague  300  rea- 
les al  denunciador  y  además  lo  que  según  está  mandado  corresponda  al  que  veri- 
nque  su  captura  ,  y  que  el  descuento  se  haga  según  ordenania  por  terceras  partes 
del  sueldo  sin  que  al  deudor  pueda  espedírsele  su  licencia  absoluta  antes  de  estin- 
guir  la  deuda  si  es  que  no  se  conviene  á  satisfacerla  desde  luego.  De  Real  orden  lo 
digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  fines  consiguientes.  Dios,  etc.  Madrid  27  de 
junio  de  1(56. 

(IS)  Art.  U.  Sufrirán  seis  meses  de  «ampafta  sin  vino  los  que  desertasen  de 
un  buque  mercante  ,  ó  se  quedasen  en  tierra  á  su  salíUa  de  puerto  .perdiendo 
también  tres  mesadas  á  favor  del  fondo  del  gremio.  Pero  desertando  «n  puertos 
estranjeros  de  Europa ,  serán  sentenciados  á  dos  campanas  estraordinarias  y  con- 
secutivas ,  y  perderán  sobre  las  tres  mesadas  la  mitad  de  las  restantes  que  hubie- 
ren devengado  y  dándose  á  todo  este  producto  igual  aplieaclon. 

Art.  15.  Desertando  un  matriculado  en  América ,  si  se  presentare  voluntarte- 
mente  dentro  del  término  de  un  año ,  hará  dos  campanas  estraordinarias  ;  y  si 
fuere  aprehendido  ,  6  se  le  Justificare  haber  tomado  plaza  para  su  vuelta  con  ijuste 
de  travesía  6  con  otras  condiciones  viciosas  ,  no  solo  perderá  el  esceso  de  sus  sol- 
dadas ,  sino  también  la  tercera  parte  del  valor  legitimo  de  eUas ,  y  será  además 
sentenciado  á  tres  campanas  estraordinarias  con  plasa  de  grumete ,  y  sin  ración  de 
vino  la  mitad  de  este  tiempo.  7Y(.  14,  Ord  dt  Mat. 

(19)  Art.  12.  Los  que  de  la  marinería  vascongada  resultaren  desertores ,  y 
ican  dr  los  délos  (erólos  acojidos  á  estas  provincias ,  han  de.  perseguirse  por  el  co- 
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19.  El  capitán  de  un  buque  mercante  está  obligado  á  contener  la  de- 
serción de  ^u  jente ,  bajo  pena  de  ciucuenta  escudos  que  por  cada  de- 
sertor ie  impone  ei  art.  22.  tit.  14,  Ord.  de  Mat.  (20),  lo  que  se  halla  ra- 
tificado por  dos  fteales  órdenes  de  27  de  diciembre  de  185<(  (21)  en  las 
qae  se  exije  que  en  justificación  de  su  vijilancia,  presente  el  capitán  un 
documento  de  las  jestiones  que  haya  practicado  ante  las  autoridades  de 
marina  si  la  deserción  acontece  en  dominios ,  españoles  ó  ante  los  cén- 
sales y  vioe-cónsnles  si  ocurre  en  ei  estranjero. 

DBSOBEDiENClA.    El  marinero  de  buque  mercante  que  desobede- 


mandante  militar  de  marina ,  que  también  dará  noticia  de  lodos  ellos  ¿  la  diputa- 
ción de  la  provincia  ,  para  que  por  su  parte  coadyuve  á  su  aprehensión  y  entrega; 
pues  que  aun  siendo  vascongados ,  mientras  no  sufran  la  pena  debida  á  su  deser- 
ción ,  7  cumplan  la  campaba  de  su  destino ,  están  bajo  la  jurisdicción  de  marina, 
sin  que  por  pretesto  alguno  puedan  evadirse  de  ella  sin  un  espreso  indulto  de  mi 
real  clemencia ,  debiendo  para  gozarlo  presentarse  en  el  debido  término  al  coman- 
dante miUtar  de  la  provincia  ,  recojiendo  de  éljdocumento  que  lo  acredite ;  y  si 
por  parte  de  las  justiciaa  advirtiere  el  comandante  morosidad  6  inacción  en  este 
punto,  lo  har&  saber  k  las  diputaciones  y  al  comandante  principal  cob  la  noticia  del 
resultado.  Tít.  11,  Ord.  de  Mat. 

(20)  Art.  22.  En  justíticándose  que  el  capitán  ó  patrón  de  un  buque  mercante 
hubiese  dado  causa ,  6  ne  procurando  contener  la  deserción  de  su  jente  ,  se  le  im- 
pondrá la  multa  de  cincuenta  escudos  de  vellón  por  cada  desertor  en  los  puertos 
de  mis  dominios  de  Europa  ,  ciento  y  cincuenta  por  cada  uno  en  los  estranjeros  de 
esta  misma  parte,  y  quinientos  en  lodos  los  de  América  y  Asia.  7Y(.  14,  Orde- 
nanxoi  de  Uat. 

(21)  El  Sr.  Ministro  de  Estado  me  dice  con  fecha  del  15  del  actual  lo  que  sigue: 
— Escmo.  Sr. :  El  Vice-Gónsul  encargado  del  Consulado  de  España  en  la  Guaira 
en  su  despacho  número  19  de  1  .^  de  octubre  último  parlicipa  á  este  Ministerio  la 
deserción  de  tres  marineros  del  bergantín  Guanche ,  de  la  matrícula  de  Canarias, 
indicando  que  puede  haber  contribuido  á  ella  la  poca  vijilancia  de  su  capitán  don 
Domingo  de  Seri ;  y  S.  M.  se  ha  servido  disponer  encargue  ¿  V.  E.  que  por  el  con- 
daoio  correspondiente  tenga  á  bien  hacer  6  dicho  capitán  las  observaciones  opor- 
tunas y  recomendarle  el  mayor  evidado  en  lo  sucesivo ,  á  tín  de  evitar  las  deser- 
ciones de  los  fndividnoB  des  j  tripulación ,  cuya  captura  ofrece  siempre  dificultades 
y  mas  en  los  Estados  con  los  cuales  no  se  ha  celebrado  aun  convenio  de  estradi- 
cfon  de  marineros  tales  como  Ta  República  de  Venezuela ,  donde  ha  ocurrido  ci 
raso  en  cuestión ,  si  bien  el  nuevo  encargado  de  negocios  lleva  instrucciones  ál 
efecto.  — De  Real  orden  k>  digo  á  V.  E.  con  el  fin  indicado.  —  Lo  que  traslado  k 
V.  E.  también  de  Real  orden  á  los  efectos  espresados  y  para  que  se  aperciba  al 
mencionado  D.  Domingo  de  Seri ;  advirtiéndole,  asi  como  á  los  capitanes  y  patro- 
nes de  buques  mercantes,  la  pena  en  que  hncurren  con  arreglo  al  art.  22,  tít.  14, 
de  la  Ordenanza  de  Matrículas  ,  si  se  repiten  y  ocurren  en  sus  respectivas  tripula- 
ciones esta  clase  de  deserciones  ,  'que  perjudican  y  redundan  en  da&o  del  servicio, 
y  de  la  institacion  de  la  matrícula.  Dios ,  etc.  Madrid  37  de  diciembre  dt  1S66. 

lA  otra  Beal  arden  de  esta  misma  fecha' véase  en  la  nota  1 ,  páj.  170. 
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ciere  á  su  capitán  eo  las  materias  regulares  de  su  obligación ,  hará  una 
campaña  en  pena ,  sin  ración  de  vino  en  los  seis  primeros  mes^s.  Pero 
si  estando  en  la  mar  intentare  alguno  sublevar  la  tripulación  contra  el 
capitán ,  sufrirá  cuatro  campañas  estraordinarias  con  plaza  de  grumete, 
el  primer  afio  con  grillete  y  sin  vino.  Y  si  la  sublevación  ha  tenido  lu- 
gar, los  reos  serán  juzgados  en  consejo  de  guerra ,  según  la  gravedad 
del  caso,  á  tenor  de  los  arts.  10  y  18,  tit.  14  Ord.  de  Mat.  ( 1  ].  Si  la  de- 
sobediehcia  tuviese  lugar  en  casos  en  que  de  ella  pueden  depender  la 
salvación  de  la  nave ,  como  son  en  los  de  defensa  de  enemigos,  naufra- 
jios ,  baradas  ú  otros  análogos ,  sufrirá ,  cuando  las  circunstancias  no 
exijan  pena  mayor,  dos  campañas  estraordinarias  y  cuidas  sin  ra- 
ción de  vino ,  conforme  el  art.  17 ,  tit.  14  Ord.  de  Mat.  (t).  Véase  Z>i>- 
ciplina. 

DINAMARCA.  Con  esta  potencia  no  tenemos  tratado  que  fije  las  re- 
laciones mercantiles  entre  ambos  países ,  pues  si  bien  en  1641  se  ajustó 
uno ,  sus  consecuencias  fueron  puramente  temporales ,  como  apoyadas 
en  circunstancias  momentáneas.  En  1742  se  estipuló  otro ,  cuya  ejecu- 
ción fue  siempre  rehusada  por  la  España  como  perjudicial ,  hecho  por 
sorpresa ,  y  fueía  de  la  via  regular.  Por  el  art.  1  del  tratado  de  paz  y 
amistad  de  82  de  setiembre  de  1757 .  se  declaró  que  los  buques  de  una 
y  otra  potencia  se  admitirían  en  los  puertos  de  la  otra ,  á  saber :  los  de 
guerra  con  las  limitaciones  ordinariamente  establecidas  entre  potencias 
amigas ,  y  los  mercantes  sin  limitación  alguna  para  que  ejercieran  el 
copiercio  lo  mismo  que  antes  de  la  guerra.  Por  el  articulo  8.^  se  ofre- 
ció ajustar  y  concluir  un  tratado  de  comercio,  lo  que  jamás  se  ha  rea- 
lizado. 

S.  No  obstante  por  notas  cambiadas  entre  los  ministros  de  España  y 
Dinamarca ,  que  empezaron  á  rejir  en  1.°  de  mayo  de  1792,  se  pactó  que 

{\)    Art.  10.    Véase  en  la  nota  7  ,  páj.  176. 

Arl.  IS.  El  qae  estando  en  la  mar  intentase  sublevar  la  jente  contra  su  eapitan 
ó  patrón  ,  será  condenado  á  servir  cuatro  campanas  estraordinarias  con  plasa  üe 
grumete,  el  primer  año  con  grillete  y  sin  vino.  Pero  si  la  sublevación  hubiese  lle- 
gado á  tener  efecto  violentando  al  eapitan  á  rendirse  á  los  enemigos ,  variar  de 
rumbo,  ó  tomar  puerto  contra  su  voluntad,  se  conducirán  los  reos  á  la  capital  del 
departamento^  donde  serán  juzgados  en  consejo  de  guerra  con  arreglo  á  la  grave- 
dad del  crimen,  que  podrá  merecer  la  pena  de  muerte.  TU,  H,  Ord.  de  Mat. 

(2)  Art.  17.  Por  desobedecer  un  matriculado  al  capitán  ó  patrón  de  buque 
mercante  combatiendo  ó  preparándose  para  la  defensa  contra  enemigos  que  inten- 
ten atacarlo ,  se  hace  acreedor  á  la  pena  de  dos  campanas  estraordinarias  y  segui- 
das con  plaza  de  grumete  sin  vino ;  y  la  misma  pena  se  impone  al  desobediente  en 
los  lances  de  barada  ó  naufhíjio  cuando  algunas  circunstancias  particulares  no  lo 
hagan  digno  de  mayor  castigo  ,  y  de  ber  separado  de  la  matricula.  Tit.  H,  Orde^ 
nanzas  de  Mal' 
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la  bandera  española  y  las  embarcaciones  mercantes  sin  escepcion  sean 
tratadas  en  todos  los  puertos  dinamarqueses  del  mismo  modo  que  las  de 
las  naciones  mas  favorecidas ,  y  señaladamente  como  las  francesas ,  in- 
glesas y  holandesas,  entendiéndose  esto  en  cuanto  á  visitas,  declaracio- 
nes y  derechos  que  adeuden  en  todos  los  puertos  y  aduanas,  y  en  el 
paso  del  Sund. 

^.  Recientemente,  al  efecto  de  evitar  á  los  buques  españoles  el  pago 
délos  derechos ,  que  hasta  ahora  habian  satisfecho  para  entrar  en  el 
mar  Báltico ,  se  celebró  un^  tratado  con  el  Rey  de  Dinamarca  en  K  de 
febrero  de  1860  (1) ,  en  el  cual  se  estipularon  otras  varias  ventajas  para 
la  navegación  española ,  según  es  de  ver  del  mismo. 

(1)  S.  M.  la  Reina  de  las  Espaflas  y  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca  ,  deseando  ar- 
reglar definitivamente  el  réjimen  liscal  y  aduanero  á  que  hayan  de  estar  sujetos 
lo9  buques  españoles  en  el  Sund  y  en  los  Belts ,  asegurándolos  formalmente  y  para 
siempre  el  libre  tránsito  por  dichos  estrechos  ,  han  resuelto  negociar  con  este  fin 
un  tratado  especial ,  y  han  conferido  al  efecto  plenos  poderes ,  á  saber  : 

S.  M.  la  Reina  de  las  Espaüas  á  D.  Saturnino  Calderón  CoUantes  ,  Caballero 
Grau  Cruz  de  la  Real  y  distinguida  orden  de  Carlos  ill ,  de  la  Real  de  Isabel  la 
Católica,  de  la  de  Pío  IX  de  los  Estados  Pontificios ,  de  la  de  Leopoldo  de  Bélgica, 
de  la  de  Luís  de  Hesse  Darmstadt ,  Senador  del  Reino,  su  primer  Secretario  del 
Estado  y  del  despacho,  y  Presidente  interino  del  Consejo  de  Ministros,  etc.',  etc. 

S.  M;  el  Rey  de  Dinamarca  al  Conde  León  de  Moltke  Hvitfeldt,  Caballero  de  su 
Orden  del  Danebrog,  Comendador  de  la  Torre  y  de  la  Espada  de  Portugal,  Oficial 
de  la  de  Leopoldo  de  Bélgica,  su  Gentii-Hombrc  de  Cámara  y  su  enviado  esiraor- 
diñarlo  y  Ministro  plenipotenciario  nombrado  cerca  de  S.  M.  el  Emperador  de  los 
franceses,  etc.  etc. 

Los  cuales,  después  de  haber  canjeado  sus  plenos  poderes,  y  hallándolos  en  bue- 
na y  debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes : 

Art.  1.^  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca  contrae  para  con  S.  M.  Católica,  y  esta 
acepta  la  obligación : 

Primero.  De  no  exijir  derecho  alguno  de  aduana  ,  de  tonelada,  de  fanal ,  de 
faro,  de  valiza  ú  otra  cualquier  r^rga,  por  razón  del  casco  ó  del  cargamento,  á  los 
buques  espa&oles  que  del  mar  del  Norte  se  dirijan  al  Báltico,  6  vice-versa,  pasando 
por  los  Belts  6  el  Sund,  ya  sea  que  se  limiten  á  atravesar  las  aguas  danesas  6  bien 
que  cualesquiera  circunstancias  de  mar  ú  operaciones  comerciales  les  obliguen  á 
anclar  ó  arribar  á  ellas.  A  ningún  buque  espaíiol  podrá  someterse  en  lo  sucesivo, 
bajo  protesto  alguno ,  al  pasar  el  Sund  ó  los  Bells  á  detención  ó  traba  de  cualquie- 
ra clase  que  sea. 

Segundo.  De  no  e\ijir  á  ninguno  de  estos  mismos' buques  que  entren  en  los 
puertos  daneses  ó  que  salgan  de  ellos,  bien  sea  con  cargamento  ó  en  lastre ,  ya 
hayan  ó  no  verificado  operaciones  de  comercio,  así  como  tampoco  por  razón  de  sus 
cargamentos,  impuesto  alguno  á  que  dichos  buques  ó  sus  cargamentos  estarían  en 
otro  caso  sujetos  por  su  tránsito  por  el  Sund  y  los  Bells,  y  cuya  supresión  se  ha  es- 
tipulado en  el  párrafo  anterior;  en  la  intelijencia  de  que  los  derechos  que  quedan 
asi  abolidos  y  que  por  consiguiente  dejarán  de  percibirse ,  ya  en  el  Sund  ó  los 
Bells ,  ya  en  los  puertos  daneses,  no  podrán  famporo  rc?laMeccrPc  iu*l¡roe1amonl« 


HíiO  DIRECCIÓN   JKNBRAL. 

DIRECCIÓN  JENERAL.  Esta  dependencia  agregada  hoy  al  Mídís- 
lerio  de  marina,  ó  mejor  formando  ana  de  saslsecciones.eslaqiie 
ejerce  las  facultades  que  las  Ordenanzas  de  Matriculas  conceden  al  6e- 
neralisimo ,  empleo  que  no  existe  en  el  dia ,  según  se  esplica  en  di- 
cha voz.  • 

por  un  aumento  con  esle  objeto  de  los  derechos  de  puerto  6  de  aduana  actual- 
mente existentes  ó  por  el  establecimiento  en  el  mismo  sentido  de  mievos  impuestos 
de  navegación  6  de  aduana,  ni  de  otra  manera  cualquiera. 

Art.  2.*    8.  M.  el  Rey  de  Dinamarca  se  obliga  además  para  con  S.  M.  GatéUea : 

Primero.  A  conservar  y  mantener  tn  el  mejor  estado  tintos  los  fimales  y  fuos 
actualmente  existentes ,  ya  á  la  entrada  6  en  las  cercanías  de  sus  puertos ,  abras, 
radas  y  ríos  ó  canales  ya  &  lo  largo  de  sus  costas  \  así  como  las  boyas,  valizas  y  se- 
ñales actualmente  existentes,  y  que  sirven  para  facilitar  la  navegación  en  el  Katte- 
gat,  el  Sund  y  los  Belts.     # 

Segundo.  A  tomar,  como  hasta  ahora  ,  en  serla  consideración,  en  interés  jene- 
ral  de  la  navegación  la  utilidad  ó  la  oportunidad,  ya  do  modiflcar  la  colocación  6  la 
forma  de  estos  mismos  fanales,  faros,  boyas,  valizas  y  seíkales,  ó  ya  de  aumentar 
su  número,  todo  sin  gravamen  de  ninguna  clase  para  la  marina  espaflola. 

Tercero.  A  hacer  vyUar ,  como  hasta  ahora  el  servicio  de  piloU^e,  cuyo  empleo 
en  cl  Kattegat,  el  Sund  y  los  Belts  será  en  todo  tiempo  facultativo  para  los  capita- 
nes y  patrones  de  buques. 

Debe  entenderse  que  los  derechos  de  pilotaje  serán  moderados ,  y  que  su  tarifa 
deberá  ser  la  misma  para  los  buques  daneses  y  los  españoles,  y  que  este  derecho 
solo  podrá  exijirse  á  aquellos  buques  que  voluntariamente  se  hayan  valido  de  pi- 
lotos. 

Cuarto.  A  permitir  sin  restricción  alguna  á  todos  los  empresarios  privados,  da- 
neses ó  eáfwfioles,  que  establezcan  ó  hagan  estacionar  libremente  y  bajo  las  mismas 
condiciones,  cualquiera  que  sea  su  nacionalidad,  en  el  Sund  y  los  Belts  barcos  de- 
dicados esclusivamente  á  remolcar  á  los  que  de  ellos  quieran  hacer  uso. 

Quinto.  En  caso  de  disminución  de  los  derechos  de  tránsito  exijidos  actualmente 
ci^  la  Monarquía  danesa  que  sea  inferior  al  impuesto  uniforme  y  proporcional  al 
peso  de  16  shillings  Maneses  por  500  libras  danesas,  í^ado  por  la  ley  de  6  de  mayo 
de  1857,  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca  se  obliga  á  poner  tedas  las  vías  6  canales  que 
unen  en  la  actualidad  ó  unan  en  lo  sucesivo  el  mar  del  Norte  y  el  Elba  al  Báltico 
ó  á  sus  tributarios  bajo  un  pié  de  perfecta  igualdad  con  las  vias  mas  favorecidas  que 
hoy  existen  6  que  con  posterioridad  se  establezcan  en  su  territorio. 

De6e  entenderse  que  si  la  exención  de  derechos  de  tránsito  de  que  gozan  en  este 
momento  las  mercancías  designadas  en  la  citada  ley  de  6  de  mayo  de  1857,  Negara 
ulteriormente  en  cualquiera  via  á  hacerse  eslensiva  á  otras  producciones,  la  misma 
ñ*anquicia  seria  aplicada  de  pleno  derecho  á  todas  las  vías  precitadas. 

Seslo.  Habiéndose  puesto  de  acuerdo  definitivamente  S.  M.  el  Bey  de  Dinamarca 
con  S.  M .  el  Rey  de  Suecia  y  Noruega  á  fin  de  asegurar  en  lo  ftituro  como  hasta 
ahora  la  conservación  y  uso  en  las  costas  de  Suecia  y  Noruega  de  los  fanales  que 
sirven  para  alumbrar^  facilitar  el  paso  del  Sund  y  la  entrada  al  Kattegat,  queda 
convenido  que  no  resultará  de  la  conservación  y  uso  de  dichos  fanales  gravamen 
alguno  á  lox  buques  españoles  que  pasen  por  el  Süimí  y  el  Kattegat. 

Art.  3.<^    En  el  raso  de  que  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca  «cordiae  á  una  poten- 
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S.  Los  nombramieotos  de  lo3  diversos  destinos  dependientes  de  ma- 
rina que  antes  se  espedían  por  la  Dirección  jeneral,  en  el  dia  se  verifican 
por  las  aotoridades  qne  están  al  frente  de  cada  ramo,  según  se  dispone 
en  Real  orden  de  8  de  enero  de  1858  ( 1 ). 

S.  Como  la  corte  es  residencia  necesaria  de  muchas  personas  que 
gozan  faero  de  marina ,  al  efecto  de  evitar  se  vieran  obligadas  á  acudir 
á  los  departamentos  para  negocios  de  jusücia,  en  Real  orden  de  28  de 
noviembre  de  1803  se  estableció  un  Juzgado  anexo  á  la  Dirección  je* 
neral,  compuesto  de  asesor,  fiscal  escribano  y  alguacil,  cuya  jorísdicCion 
se  declaró  estenderse  veinte  leguas  en  contorno  de  Madrid. 

4.  A  este  Juzgado  se  le  igualó  en  categoría  á  la  de  los  cuerpos  de 
Gasa  Real  y  se  le  concedió  acción  atractiva  por  la  Real  orden  de  M  de 


cia  cualquiera ,  respeto  á  las  vías  de  comunicación  entre  el  mar  del  Norte  6  el 
£U>a  y  el  Bütlco,  concesiones  ó  ventajas  superiores  á  laa  estipuladas  á  este  propó- 
sito en  el  artículo  precedente ,  dicho  Soberano  se  obliga  &  hacer  estensivas  inme- 
diatamente estas  concesiones  áS.  M.  Católica  gratuitamente  si  la  concesión  hubiese 
tenido  lugar  á  título  gratuito,  6  mediante  una  compensación  equivalente  si  hubiese 
sido  hecha  bajo  condición. 

Art.  4.®  Gomo  reparación  y  compensadon  de  los  sacrificios  impuestos  &  S.  M. 
el  Rey  de  Dinamarca  por  las  precedentes  estipulaciones,  S.  N.  Católica  se  obliga  á 
pagar  á  S.  M.  Danesa  por  las  provincias  de  Espafia  en  Europa  la  suma  de  368,573 
rigsdaloTs ,  moneda  danesa,  y  por  las  provincias  españolas  de  Ultramar,  especial- 
mente las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico ,  la  cantidad  de  651,443  rigsdalers  de  la 
misma  moneda. 

Art.  5.**  Como  pago  íntegro  y  definitivo  de  la  suma  de  368,573  rigsdalers,  mo- 
neda danesa,  mencionada  en  el  articulo  precedente  ,  así  como  de  ios  intereres  de 
esta  suma,  á  contar  desde  el  1.®  de  abril  de  1857  hasta  el  dia  del  pago,  S.  M.  Da- 
nesa acepta  la  suma  de  cuatro  millones  de  reales  vellonl  Esta  cantidad  se  abonará 
en  Madrid  en  numerario  el  1.®  de  abril  de  1862  ¿  la  persona  debidamente  autori- 
zada por  el  Ministro  de  Hacienda  de  S.  II.  el  Rey  de  Dinamarca  para  recibirla. 

Art.  6.®  Las  dos  altas  partea  contratantes  se  feservan  arreglar  por  un  convenio 
ulterior  el  modo  de  verificar  el  pago  de  la  cantidad  de  651,443  rigsdalers  mencio- 
nada en  el  artículo  4.*^  del  presente  tratado. 

Art.  7.^  £1  presente  tratado  será  ratificado  y  las  ratificaciones  se  canjearán  en 
Madrid  en  el  término  de  dos  meses,  ó  antes  si  fuese  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipotenciarios  lo  han  firmado  y  puesto  en  él 
el  sello  de  sus  armas. — ^Hecho  en  Madrid  el  veinte  y  cinco  de  febrero  de  mil  ocho- 
cientos sesenta.—  ( L.  S.  )=s  Firmado.=Satumino  Calderón  Collantes.—  ( L.  S.  )= 
Firmado.«=rL.  Moltke  Hvitfeldt. 

Este  tratado  ha  sido  ratificado  por  S.  M.  Católica  el  7  de  abril  último  y  S.  M. 
Danesa  el  24  del  mismo.  A  pesar  de  haberse  estipulado  que  el  canje  de  las  ratifica- 
ciones se  verificara  en  Madrid,  ha  tenido  lugar  en  Copenhague  el  21  de  mayo  del 
presente  afio  de  1860  de  resultas  de  no  Jiober  aun  representante  del  Rey  de  Dina- 
marca en  esta  corte.  Por  esta  circunstancia  ha  sufrido  algún  retraso  el  referido 
canje. 

{i)    Véase  la  noU  1  páj.  43. 
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agosto  de  1806,  confirmada  por  la  de  12  de  setiembre  de  1815,  la  que  se 
le  quitó  después  por  la  de  19  de  junio  de  1831 ;  siendo  de  advertir  que 
si  bien  por  Real  orden  de  5  de  octubre  de  1807  se  suprimió  este  juzgado, 
volvió  á  restablecerse  después  por  la  ya  citada  de  It  de  setiembre  de  1815, 
y  por  otra  de  15  de  febrero  de  1816  se  le  declaró  juzgado  particular  sin 
privilejio  alguno,  igual  en  todQ  á  los  de  los  departamentos. 

5.  Abolida  la  Dirección  jeneral  de  la  Armada  por  el  Real  decreto 
de  11  de  noviembre  de  1857 ,  y  agregadas  al  Ministerio  de  Marina  las 
atribuciones  que  á  aquel  competían,  se  crearon  nuevas  dependencias,  y 
publicado  un  reglamento  para  el  mejor  despacho  de  los  negocios,  por  el 
art.  6  del  mismo  se  dio  al  Presidente  de  la  Junta  consultiva ,  entre  otras 
de  sus  atribuciones ,  la  de  presidir  el  juzgado  de  marina  en  la  oórte. 

6.  En  el  reglamento  de  los  juzgados  de  marina  de  8  de  abril 
de  1857  ( t  ]  se  determina  que  habrá  en  el  que  nos  ocupa  un  auditor  que 
se  elejirá  entre  los  de  los  departamentos  ó  apostaderos ,  y  el  cual  á  los 
cuatro  años  de  servicio  tendrá  opción  á  la  plaza  de  ministro  togado  del 
Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  caso  de  vacante ,  derecho  que 
solo  se  concede  á  los  demás  auditores  teniendo  ocho  afios  de  servicio. 
Tiene  el  mismo  sueldo,  derecho  y  consideraciones  que  el  auditor  de  la 
Capitanía  jeneral  de  Castilla  la  Nueva. 

7.  El  fiscal  de  este  juzgado,  en  conformidad  al  reglamento  citado  en 
el  número  anterior ,  se  elije  entre  los  de  los  departamentos  y  apostade- 
ros á  propuesta  de  la  Dirección  jeneral,  y  goza  igual  sueldo,  derechos  y 
consideraciones  que  los  que  disfrute  el  fiscal  de  la  auditoría  de  guerra 
de  Castilla  la  Nupva. 

DISCIPLINA.  Obediencia  ciega  á  los  jefes  y  superiores.  Muchas  son 
las  disposiciones  de  las  Ordenanzas  de  la  Real  Armada ,  basadas  sobre 
este  principio ,  que  es  el  fundamento  de  todo  cuerpo  armado  ( í ) ,  que 
castigan  con  pena  de  la  vida  las  faltas  graves  en  tan  importante  mate- 
ria. También  establecen  iguales  principios  los  afts.  148  al  150 ,  tit.  1, 

(2)    Véase  la  nota  3  p¿^  101. 

(1)  Art.  2.^  Todo  oficial  de  mar  de  cualquiera  clase  que  sea ,  todo  sárjenlo» 
cabo  6  soldado  de  los  batallones  de  infantería  y  brigadas  de  arlillería,  toda  artillero 
de  mar,  marinero  ó  grumete  debe  obedecer  ¿  los  oficiales  de  guerra  destinados  en 
BU  navio  en  todo  lo  que  le  mandaren  perteneciente  á  mi  servicio,  siendo  de  su  ins- 
tituto ó  profesión,  pena  de  la  vida. 
,  Art.  3.^  Bajo  la  misma  estarán  obligados  los  sárjenlos ,  cabos  y  soldados  de  in- 
fantería y  artillería  á  obedecer  en  materias  del  servicio  &  cualesquiera  oQi^iales  de 
'    í^uerra  de  la  Armada  y  de  las  tropas  de  tierra. 

*  Art.  4  P  Los  cabos  y  soldados  así  de  infantería  como  de  artillería  obedecerán 
I  bsgo  la  misma  pena  en  tierra  y  á  bordo  ,  en  asuntos  del  servicio ,  á  todo  sárjenlo 
j  así  de  su  compaftía  6  cuerpo  .  como  ¿  otro  cualquiera  de  la  Armada  ó  ejército,  con 
<   quien  eetén  empleados  y  los  soldadote  á  los  cabo!^  de  escuadra  de  su  compañía  en 
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irat.  §  Ord.  GeD.  de  la  Arm.  Nav.  ( t ) ,  que  castigan  severamente  toda 
falta  de  respeto  del  inferior  al  soperior ,  y  marcan  la  conducta  que  de- 
todos tiempos  y  á  los  de  otros  cuerpos ,  cuando  se  hallen  deslacados  ó  de  guardia 
con  ellos. 

Art.  5.®  Siendo  la  subordinación  y  obediencia  de  los  inferiores  con  sus  respec- 
ÜTOS  superiores  el  principal  fundamento  de  la  disciplina  militar ,  los  comandan- 
tes se  apUcarftn  con  la  mayor  acliTidad  &  su  conservación ,  no  disimulando  la  mas 
leve  falta ,  haciendo  examinar  cualquiera  de  ellas  en  Consejo  de  guerra ;  pero 
como  puede  haber  faltas  de  obediencia  en  materias  de  tan  poca  entidad  que  no 
parezcan  dignas  de  la  pena  capital  que  imponen  los  artículos  antecedentes,  el  Con- 
sto de  guerra,  atendidas  las  circunstancias,  ocasiones  y  resultas  de  la  desobedien- 
cia ,  podrá  minorar  la  pena  aplicando  la  que  considerare  oportuna  y  reglada  & 
jttsUcia. 

Art.  6.®  A  este  respeto  deben  juxgarse  por  el  Consejo  de  guerra  las  desobedien- 
cias de  la  jente  de  mar  á  sus  pilotos,  contramaestres,  guardianes,  cabos  de  guardia 
y  patrones ;  y  las  de  los  segundos  pilotos  y  contramaestres  á  sus  primeros,  pesando 
maduramente  las  circunstancias  para  aplicar  con  relación  á  ellas  la  pena  de  ga- 
leras, destierro  á  presidio  ó  arsenal,  ó  castigo  corporal  que  lucre  correspondiente. 

Art.  7.*  Estando  declarado  que  así  la  tropa  de  guerra  como  ios  oüciales  y  jente 
de  mar  hayan  de  óbede<^er  á  el  guardia  marino  comisionado  por  su  comandante  ¿ 
dependencia  del  servicio ,  ó  que  por  falta  de  oñciales  de  guerra  quedare  mandan- 
do la  guardia,  destacamento  ó  embarcación  en  que  tenga  destino  las  faltas  de  obe- 
diencia en  estos  casos  serán  juzgadas  por  el  Consejo  de  guerra  ,  con  atención  á  lo 
advertido  en  el  artículo  antecedente ;  y  para  que  no  haya  duda  sobre  los  guardias 
marinas  habilitados  de  oficiales  por  órdan  del  Comandante  jeneral ,  declaro ,  que 
deberán  considerarse  como  si  lo  fuesen  en  propiedad  en  todos  los  lances  que  tengan 
respeto  á  aquellos  á  quienes  se  hubiese  mandado  los  reconozcan  por  tales.  Tit.  h, 
traí,  5  Ord,  de  la  Real  Árm.  .   ^ 

Art.  15.    Guando  los  soldados  6  marineros  á  bordo  ó  en  tierra  tuvieren  las  armas  W 
en  la  mano  para  refiir,  y  que  algún  oficial  de  guerra  les  diga  que  se  separen,  esta-  J 
rán  obligados  á  ejecutarlo  inmediatamente  pena  de  ser  puestos  en  Consejo  de  guer-  9 
ra,  el  cual  podrá  según  las  circunstancias  estender  la  sentencia  hasta  la  de  muerte.  1 
Td.  tU.  4.  ' 

Art.  16.  Todo  individuo  de  la  guamiciop  ó  tripulación  deberá  recibir  el  dinero 
6  ración  con  que  se  le  socorriere  en  el  dia,  en  atención  á  que  cuando  no  se  les  dá  el 
todo  de  lo  que  por  Ordenanza  les  corresponde,  habrá  motivos  que  lo  embarasen  y 
que  siempre  les  queda  recurso  para  satisfacción  del  agravio  que  se  les  hiciere,  t  si 
alguno  lo  rehusare  será  castigado ;  si  se  valiere  d¿  palabras  ó  demostraciones  sedi- 
ciosas que  puedan  ser  causa  de  motin,  será  condenado  á  muerie.  Tít.  4  írat.  5  Ord. 
de  la  Real  Arm.  ^ 

Art.  20.  Todos  los  que  fueren  seúalados  para  la  dotación  de  la  lancha  ó  bote 
que  no  obedecieren  á  sus  patrones  serán  castigados  por  el  capitán  ú  oficiales  con 
arreglo  á  su  falta ;  no  permitiendo  estos  que  los  patrones  manden  cosas  irregulares 
ni  que  se  escedan  á  castigos  que  solo  toca  disponer  á  sus  capitanes  ó  comandantes. 
Tit  5,  trat.  4  Ord.  de  la  Real  Arm, 

(2)  Ari.  148.  Se  vijilará  sin  tolerancia  de  la  menor  transgresión  la  subordina- 
ción de  la  jente  de  mar  á  sus  contramaestres ,  guardianes ,  patrones .  cabo»  Ue 
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ben  observar  unos  y  otros  entre  si ,  para  evitar  que  el  esoesivo  trato  ó 
familiaridad  dé  lugar  á  faltas  contra  la  disciplina. 

t.  Un  notable  ejemplar  en  contra  de  este  principio  establece  el  ar- 
ticulo 39 ,  tit.  4 ,  trat.  5  Ord.  de  la  Real  Arm.  ( 3  ) ,  y  es  que  cesa  al  de- 
i>er  de  obedecer  al  superior  cuando  este  queriendo  sirvan  de  instru- 
mento á  sus  fines  particulares,  quiere  obrar  ofensivamente  contra  otro 
bajel  6  cuerpo  del  Estado.  No  pertenecen  á  esta  obra  las  muchas  obser- 
vaciones que  su  contenido  sujiere.  Véase  Desobediencia. 

DISTRITOS.  Son  la  división  délas  provincias  ó  partidos;  están  á 
cargo  de  un  ayudante. 

1.  La  organización  ó  división  de  los  mismos ,  puede  variacse  y  efec- 
tivamente se  ha  variado  muchas  veces ,  conforme  las  necesidades  de  la 
matricula,  lo  que  autoriza  el  art.  IC,  tit.  t  Ord.  de  Mat.  ( 1 ).  Véase  Jer- 
dos  Navales, 


guardia  y  de  rancho  f  y  respectivamente  de  unas  clases  á  otras  superiores ,  corri- 
Jiendo  cualquier  leve  falta  de  respeto  con  las  mortiflcaciones  oportunas ,  para  pre- 
caver la  inobediencia  formal  &  los  contramaestres  ,  guardianes  y  patrones  ,  en  el 
cual  CASO  serán  examinados  y  juigados  los  reos  en  Consejo  de  Guerra  :  y  si  un 
marinero  se  escediere  á  dar  golpe  ó  levantar  la  mano  á  un  cabo  de  guardia  6  al 
cabo  de  su  rancho ,  se  le  castigará  al  instante  con  veinte  palos  ,  destinándole  por 
ocho  dias  á  la  limpieza  de  la  proa  con  privación  de  vino  el  propio  tiempo. 
'  Art.  149.  Para  asegurarse  la  subordinación  de  la  jente  como  conviene  ,  debe- 
rán los  oficiales  de  mar  esmerarse  en  sobresalir  en  sus  costumbres  y  porte  :  y 
aunque  tratándola  bien,  no  familiarizarse  con  ella  en  juegos,  comidas  ni  otro 
modo  alguno ,  celándose  este  punto  con  mucha  atención  por  los  oficiales. 

Ari.  150.  No  ha  de  ser  menos  el  cuidado  con  el  porte  subordinado 'del  soldado 
á  sus  cabos  y  saijentos  ,  y  de  aquellos  á  estos  ,  alejando  así  er  estremo  de  una  ino- 
bediencia que  acarrea  la  pena  de  este  delito.  Tit.  1,  trat.  5,  Ord.  Gen.  de  la  Ar- 
mada Naval.  '  ^ 

(3)  Art.  39.  Si  por  ocasión  de  disputa  entre  oficiales  comandantes  de  bajeles? 
A  de  cuerpos ,  6  destacamentos  en  tierra  ,  sucediere  ,  que  alguno  de  ellos  dé  motivo 
para  animar  á  los  que  manda,  á  que  obren  ofensivamente  contra  los  del  otro  bajel, 
ó  cuerpo  ;  prohibo  á  los  oficiales ,  soldados  y  marineros  ,  que  le  obedezcan  ,  pena 
de  ser  diezmados ;  y  á  el  comandante  del  bajel ,  cuerpo  ó  destacamento,  le  impon- 
go la  de  la  vida,  si  con  su  jenie  obrare  ofensivamente  contra  otros.  Tit.  4,  trat.  5, 
Ord.  de  la  Real  Armada. 

(1)  Art.  16.  Las  provincias  6  partidos  se  considerarán  subdivididas  en  tantos 
distritos  como  matrículas  particulares  se  hallen  en  su  comprensión  ;  conservándo- 
se por  aliora  las  establecidas  con  el  aumento  en  cualquier  otro  pueblo  nádente  de 
la  costa ,  mediante  orden  mia ,  sin  la  que  nada  se  alterará  del  arreglo  en  que  hoy 
se  hallan  las  matrículas  :  pudiendo  los  comandantes  principales  proponerme  las  va- 
riaciones que  juzgaren  ventajosas  por  medio  de  los  respectivos  capitanes  jenerales. 
y  de  estos  al  jeneralísimo  ,  como  jefe  superior  de  mi  marina ;  sin  que  esta  división 
gul»ernativa  del  territorio  tenga  relación  atguna  con  la  jeneral  de  las  provincias  de 
ia  península  para  la  administración  civil  de  los  pueblos.  Tit,  2,  Ord.  de  Mat. 
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DOMINICANA.    Reconocida  por  EspaSa  la  independencia  de  la  re- 
pública Dominicana ,  qae  en  otro  tiempo  formaba  parte  de  las  posesio- 
nes españolas  de  América ,  en  fuerza  del  tratado  de  2  de  agosto  de  1855, 
al  paso  qnese  fijaron  las  relaciones  políticas  y  civiles  entre  ambos  Esta- 
.  dos ,  por  los  arts.  11  al  30  y  34  al  il  y  45  (1) ,  se  detallaron  de  un  modo 

* 

(1)  Art.  tí.  hM  eiudadaiuM  respectíYOi  de  ano  y  otro  Estado  podrán  recípro- 
eamente ,  y  con  toda  libertad  ,  entrar  con  sos  buques  y  cargamentos  en  todos  los 
lugares ,  puertos  y  rios  que  están  6  fueren  abiertos  al  comercio  estraiyero. 

En  el  comercio  de  escala  serán  tratados ,  respectlTamente  y  mientras  exista  en 
este  comercio  perfecta  reciprocidad ,  como  los  ciudadanos  de  la  nación  mas  faTO- 
recida. 

^1  comercio  de  cabot^e  queda  esclusivamente  reservado  por  una  y  otra  parte  á 
los  nacionales. 

Conforme  á  lo  estipulado  en  el  art.  8,.®  los  ciudadanos  de  cada  una  de  las  partes 
contratantes  podrán  entrar  ,  transitar ,  residir  y  domiciliarse  en  cualquier  punto 
de  los  territorios  respectivos ;  comerciar  en  ellos  por  mayor  y  menor ;  alquUar, 
edificar  y  ocupar  las  casas ,  almacenes  y  tiendas  que  necesiten ;  trasportar  mercan- 
cías y  dinero  y  recibir  consignaciones ,  tanto  del  interior  oomb  del  estranjero  ,  pa- 
gando los  derechos  y  patentes  establecidos  por  las  leyes  para  los  nacionales. 

Asimismo  gosarán  de  igual  libertad  para  sus  compras  y  ventas ,  para  establecer 
y  fijar  el  precio  de  las  mercancías  y  demá^  objetos  de  comercio ,  bien  sean  impor- 
tados 6  nacionales ,  ya  que  los  vendan  para  el  interior  6  que  los  destinen  para  la 
esportacion  y  sometiéndose  á  las  leyes  y  reglaoientos  vientes  en  el  país. 

Podrán  con  entera  libertad  manejar  sus  propios  negocios ,  presentar  sus  decla- 
raciones en  las  aduanas  por  sí  mismos  ó  por  aquellos  ajentes  6  corredores  que  jue- 
guen á  propósito ,  ya  en  las  ventas  6  compras  de  sus  bienes ,  efectos  6  mercancías, 
ya  en  la  carga  6  descarga  y  despacho  de  sus  buques. 

Y  por  último ,  no  estarán  sujetos ,  como  queda  estipulado  en  el  artículo  10  ,  en 
ningún  caso  ,  á  otras  cargas,  contribuciones  6  impuestos  mas  que  á  aquellos  á  que 
estén  sometidos  los  nacionales  6  los  ciudadanos  de  la  nación  mas  faverecida. 

Art.  12.  Los  ciudadanos  de  uno  y  otro  Estado  no  podrán  ser  sometidos  respec- 
tivamente á  ningún  embargo  ,  ni  retenidos  con  sus  buques ,  caigamentos  ,  mercan- 
cías y  efectos  comerciales  ,  para  ninguna- espedicion  militar  ,  ni  para  ningún  ser- 
vicio público ,  sin  una  indemnización  previamente  convenida  y  fijada  entre  las  par- 
tes interesadas ,  que  les  compense  suficientemente  los  quebrai^os ,  pérdidas, 
retardos  y  perjuicios  que  se  oryinen  del  servicio  á  que  se  les  obligue. 

Art.  13.  El  comercio  espafiol  en  la  república  Dominicana  y  el  comercio  domi- 
nicano en  los  dominios  de  S.  M.  Católica  gozarán ,  respeto  á  bs  derechos  de  aduana 
en  la  importación  y  esportacion ,  las  mismas  venidas  de-que  goza  el  de  la  nación 
mas  favorecida. 

En  ningún  caso  los  derechos  de  importación  impuestos  en  Espafla  sobre  los  pro- 
ductos del  suelo  ó  de  la  industria  dominicana ,  y  en  la  rq)ública  Dominíeana  sobre 
los  productos  del  suelo  ó  de  la  industria  de  Espa&a ,  podrán  ser  diferentes  ó  ma- 
yores que  aquellos  á  que  están  sii^etos ,  ó  lo  fueren  ,  los  mismos  productos  de  la 
nación  mas  favorecida.  El  mismo  principio  se  observará  en  la  esportacion. 

Las  prohibiciones  ó  restricciones  relativas  á  la  Importación  ó  á  la  esportacion  no 
pueden  tener  lugar  en  el  comercio  recíproco  de  aoAbas  naciones ,  sino  eos  la  con- 
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mocho  mas  minucioso  que  en  los  demás  tratados  celebrados  con  las  otras 
repúblicas  de  América  los  derechos  que  concedían  uno  y  otro  Estado  al 
comercio  y  navegación  de  cada  pais  en  los  diversos  casos  y  eventuali- 

didon de  ser  igaalmente  estensiyas  á  las  demásnaciones.  Asimismo  se  estipala que 
las  formalidades  qae  puedan  exijfrse  para  acreditar  el  orfjen  6  procedencia  de  las 
mercancías ,  respectivamente  importadas  en  uno  de  los  dos  Estados ,  seriln  también 
comunes  á  todos  los  dem&s. 

No  consintiendo  el  sistema  proteccionista  que  se  sigue  en  España  la  igualación 
de  derechos  de  aduanas  entre  nacionales  y  estranjeros ,  se  esUpula  que  todos  los 
productos  del  suelo  ó  de  la  industria  de  uno  de  los  dos  países  cuya  importación  no 
esté  espresamente  prohibida ,  se  sjastarán  en  los  puertos  del  otro  para  el  pago  de 
los  derechos  de  importación  á  lo  que  las  l<%yes  6  reglamentos  del  país  tengan  esta- 
blecido respeto  de  los  buques  nacionales  y  estranjeros ,  y  con  arreglo  á  lo  que  se 
haya  acordado  á  la  nación  mas  favorecida.  La  misma  regla  se  observará  respeto  dt 
los  derechos  de  esportacion  y  de  lo  que  &  ellos  se  refiera. 

Art.  14.  Los  buques  españoles  que  vayan  directamente  de  los  puertos  de  Espafta 
&  los  de  la  república  Dominicana  con  cargamento  ó  sin  él,  de  cualquiera  capacidad 
que  sean ,  y  los  buques  dominicanos  que  vengan  directamente  de  los  puertos  de 
dicha  república  con  cargamento  6  sin  él ,  de  cualquiera  capacidad  que  sean ,  no 
pagarán ,  los  espaftoles  en  los  puertos  dominicanos  y  los  de  la  república  Dominica- 
na en  los  puertos  de  España  ,  diferentes  ni  mayores  derechos  de  tonelada  ,  de  faro, 
de  puerto ,  de  pilotaje  ,  de  cuarentena  ú  otros  afectos  al  casco  del  buque ,  sino 
aquellos  á  que  están  6  fueren  sujetos  los  buques  nacionales'. 

Las  escepciones  á  la  franquicia  del  pabellón  que  puedan  corresponder  en  los  do- 
minios de  S.  M.  Católica  á  los  buques  españoles  que  lleguen  de  otra  parte  que  no  sea 
la  república  Dominicana ,  6  que  vayan  á  otro  punto  ,  serán  comunes  á  los  buques 
dominicanos  que  hagan  los  mismos  viajes.  Esta  estipulación  será  reciprocamente 
aplicable  en  la  república  Dominicana  á  los  buques  espaftoles. 

Art.  15.  Los  derechos  de  navegación,  de  tonelada  y  demás  que  se  cobren  en 
razón  de  la  capacidad  de  los  buques ,  se  percibirán  con  arreglo  á  las  disposiciones 
que  sobre  la  materia  rfjen  respectivamente  en  ambos  Estados. 

Art.  16.  Los  buques  españoles  en  la  repubUca  Dominicana,  y  los  buques 
dominicanos  en  Espafla ,  podrán  llevar  cargamento  para  distintos  puertos  de  la 
misma  nación  con  las  formalidades  y  requisitos  exijidos  en  ella  ;  y  tomar  en  cua- 
lesquiera de  dichos  puertos  su  cargamento  de  retomo ,  no  pagando  en  cada  punto 
diferentes  6  mayores  derechos  que  los  que  satisfagan  los  nacionales  en  iguales 
casos. 

Art.  17.  Guando  por  arribada  forzosa  ó  por  otra  avería  efectiva  y  comprobada 
entraren  buques  de  una  de  las  naciones  contratantes  en  los  puertos  de  la  otra ,  6 
tocaren  en  sus  costas ,  no  eistarán  sujetos  á  otros  derechos  de  puerto  y  navegación 
que  los  que  paguen  los  nacionales  en  iguales  circunstancias.  Les  será  permitido  de- 
positar en  tierra  sus  cargamentos  para  evitar  el  deterioro ,  sin  exijirles  en  este 
caso  diferentes  ni  mayores  derechos  que  los  relativos  al  alquiler  de  almacenes  y 
astilleros  públicx)s  que  fueren  necesarios  para  depositar  las  mercancías  y  para  com- 
poner las  averías  del  buque.  Los  capitanes  podrto ,  bajo  la  dirección  y  custodia  de 
los  cónsules  de  su  nación  ,  proceder  á  reparar  sus  averías ,  sea  por  los  hombres  de 
su  tripulación  ,  sea  por  los  operarios  del  país  ,  en  la  forma  de  ajuste ,  destaco  6 
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dade»  qne.  pudieran  presentarse ,  ya  sea  de  guerras ,  naufrajios ,  arriba- 
das, apresanvientos  de  piratas  y  demás,  concediéndose  por  punto  jeneral 

precios  convencionales,  sin  estar  sujetos  á  ninguna  restricción ,  exijencia  de  cuer- 
po pririlejiado  ,  ni  graTámen  forzoso. 

Art.  iS.  Serán  considerados  como  españoles  en  la  república  Dominicana ,  y 
como  dominicanos  en  los  dominios  de  S.  M.  GatóUea ,  los  bnqnes  bona  fide  perte- 
necientes &  los  ciudadanos  de  ambos  Estados  que  navegaren  bajo  los  pabellones 
respectivos ,  y  que  tengan  los  papeles  de  mar  y  documentos  ex^jidos  por  las  leyes 

de  cada  una  de  las  partes  contratantes  para  la  justlflcacion  dé  la  nacionalidad  de 
los  buques  de  comercio. 

Art.  19.  En  el  caso  de  que  algún  buque ,  mercancías  6  efectos  pertenecientes 
á  los  ciudadanos  de  los  Estados  contratantes  fuesen  apresados  por  piratas  y  condu- 
cidos á  los  puertos  del  otro  Estado ,  6  hallados  en  los  mismos ,  serán  entregados  á 
sus  propietarios^  pagando,  si  ha  lugar ,  los  gastos  de  reaprehension.  El  importe  de 
los  gastos  lo  determinarán  los  Tribunales,  siempre  que  los  duefios  prueben  la  pro- 
piedad en  debida  forma  por  sí  mismos ,  por  sus  apoderados  6  por  los  lientos  de  su 
nación  dentro  del  término  de  un  afto. 

Art.  20.  Los  buques  de  guerra  de  una  de  las  dos  potencias  contratantes  podrán 
entrar ,  permanecer  y  repararse  en  los  puertos  de  la  otra  ,  cuya  entrada  sea  per- 
mitida á  los  de  ia  nación  mas  favorecida ,  y  estarán  sujetos  á  las  mismas  reglas  ,  y 
gozarán  de  los  mismos  honores ,  ventajas  ,  privilejios  y  exenciones. 

Art.  21 .  Si  sucediere  que  una  de  las  dos  partes  contratantes  estuviere  en  guerra 
con  alguna  potencia  estranjera  ,  la  otra  no  podrá  en  niogun  caso  autorizar  á  sus 
nacionales  para  que  tomen  ni  acepten  comisiones  6  patentes  de  corso  con  objeto 
de  hostilizar  á  la  primera  ,  ó  para  molestar  el  comercio  y  atacar  las  propiedades 
de  sus  ciudadanos. 

Art.  22.  Adoptando  las  dos  partes  contratantes  en  sus  relaciones  mutuas  el  prín- 
t'ipio  de  que  el  pabellón  cobre  la  propiedad  ,  si  una  de  ellas  permaneciere  neutral^ 
8€  reputan  también  neutrales ,  cuando  la  otra  estuviere  en  guerra  con  una  tercera 
l)otenc¡a  ,  las  mercancías  cubiertas  con  el  pabellón  neutral ,  aun  cuando  pertenez- 
can á  los  enemigos  de  la  segimda  ,  esceptuando  siempre  los  artículos  de  contraban- 
do de  guerra. 

Se  estipula  también  que  la  libertad  del  pabeUon  asegura  la  de  las  personas  que 
están  á  bordo  de  un  buque  neutral ;  de  tal  modo  que  ,  aunque  sean  enemigos  de 
la  una  6  de  la  otra  parie  ,  no  podrán  ser  hechos  prisioneros  ,  á  menos  que  sean 
militares  en  servicio  activo  del  enemigo. 

En  consecuencia  del  mismo  principio  sobre  la  asimilación  del  pabellón  y  de  las 
mercancías  ,  la  propiedad  neutral  que  se  encuentre  á  bordo  de  un  buque  enemigo 
será  considerada  como  enemiga  ,  á  menos  qne  haya  sido  embarcada  en  dicho  bu- 
que antes  de  la  declaración  de  guerra ,  6  antes  de  que  tuviese  noticia  de  semejante 
declaración  en  el  puerto  de  la  salida.  Las  dos  partes  contratantes  no  aplicarán  este 
principio  en  lo  que  concierne  á  los  intereses  de  otras  potencias ,  sino  respeto  de 
aquellas  que  también  le  reconocen. 

Art.  2B.    Se  comprenden  bajo  la  denominación  de  contrabando  de  guerra,  pól- 
vora ,  salitre ,  petardos  ,  mechas ,  balas  ,  bombas ,  granadas ,  carcasas ,  picas ,  ala- 
bardas ,  espadas  ,  cinturones  ,  pistolas ,  fundas  de  pistolas ,  sillas  y  fornituras  de  ^ 
caballería  .  cañones ,  morteros ,  sus  cureflas  y  cama» .  y  jcneralmente  toda  claso 
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un  Estada  á  otro  iguales  ventajas  ¿  las  que  disfrutare  la  nación  mas 
favorecida. 


de  armaB ,  manidoDei  de  gnem  é  initramentos  propioe  para  el  oío  de  laa  tropea, 
y  los  víveres  cuando  sean  destinados  4  puertos  bloqueados.  Todos  estos  arUeoloa 
siempre  <pie  vayan  destinados  á  algmi  puerto  enenl^o ,  serán  por  d  mero  hecho 
declarados  de  eootrabando  y  ai^etos  á  conflseaelon ;  pero  el  buque  en  que  están 
embarcados  y  d  resto  del  eargamanto  aarén  coDdderaidos  libres ,  y  de  ninguna  ma- 
nera sujetos  á  conflseaelon  por  causa  de  los  otros  eTectos  prohibidos  ,  sea  que  per- 
(eneican  al  mismo  doeao  ó  á  otro  distinto. 

Art,  24.  En  el  caso  de  que  una  de  las  partes  contratantes  se  hallare  en  guerra 
eon  otra  potencia,  y  sus  buques  tuviesen  que  ijereer  en  el  majr  el  derecho  de  visita, 
se  conviene  en  que ,  cuando  encuentren  buques  pertenecientes  A  la  parto  que  haya 
permanecido  neutral ,  enviarán  dos  reeonocedores  para  que  examinen  los  papeles 
relativos  4  su  nacionalidad  y  au  cargamento.  Lm  comandantes  serán  responsables 
con  sus  personas  y  bienes  de  toda  vejación  ó  violencia  que  cometan  6  toleren  en 
estas  ocaaiones.  No  se  permitirá  visitar  los  buques  que  navegan  en  convoy ,  pues 
ba8tar4  que  el  comandante  del  convoy  afirme  verbalmente ,  biyo  su  palabra  de  bo- 

•  ñor ,  que  todos  los  buques  puestos  bi^o  su  protección  y  escolta  pertenecen  al  Gslado 
cuyo  pabellón  enarbola,  y  que  declare  (en  el  caso  de  que  los  buques  estuviesen 
destinados  4  un  puerto  enemigo)  que  no  llevan  efectos  de  eontrabuido  de  guerra. 

Art.  25.  Aunque  una  de  las  dos  partes  contratantes  se  lialle  en  guerra  con  otra 
uacion  ,  los  ciudadanos  de  la  parte  que  pennanesca  neutral  podrán  continuar  su 
navegación  y  comercio  con  la  misma  nación ,  escluyendo  las  ciudades  ó  puertos  que 
estén  realmente  bloqueados  6  sitiados.  Debe  entenderse  que  este  libertad  de  co- 
merciar y  navegar  no  se  estiende  á  los  artículos  reputados  de  contrabando  de  guer- 
ra y  según  el  art.  23  del  presente  tratedo. 

En  ningún  caso ,  un  buque  de  comercio  ,  perteneciente  4  ciudadanos  de  uno  de 
los  dos  Estados,  que  se  encuentre  despachado  para  un  puerto  bloqueado  por  el 
otro ,  podr4  ser  apresado,  detenido  ni  condenado ,  sino  en  el  caso  de  que  se  le  haya 
nottflcado  previamente  la  existencia  del  bloqueo  por  un  buque  de  la  escuadra  6  di- 
viston  bloqueadora.  Y  para  evitar  que  se.alegue  Ignorancia  de  los  hechos ,  y  4  fin 
de  que  pueda  capturarse  el  buque  que  haya  sido  debidamente  notificado ,  si  inten- 
tase luego  penetrar  en  el  mismo  puerto  durante  el  bloqueo ,  deberá  el  comandante 
del  buque  de  guerra  que  le  reoonosea  anotar  en  los  papeles  de  navegación  de  dicho 
buque ,  así  como  en  los  suyos  propios ,  el  lugar  6  la  altura  en  que  le  haya  enoon- 

*  trado  y  hecho  la  notificación. 

Art.  26.  Siempre  que  se  capturen  ó  detengan  buques  por  suponerse  que  Uevan 
al  enemigo  mercaderías  de  contrabando  ,  el  apresador  dará  un  recibo  de  los  pape- 
les del  buque  que  retenga ,  acompañándole  con  una  liste  espresíva  de  dichos  pa- 
peles ¡  .y  no  será  lícito  romper  6  abrir  las  porteiuelu  de  las  bocas-escotillas ,  ni  las 
arcas  ,  baúles  ,  fardos  ,  toneles  6  vasijas  halladas  á  bordo ,  ó  mover  ni  aun  la  mas 
pequefta  parte  de  las  mercancías ,  á  no  ser  que  la  carga  se  lleve  á  tierra  y  se  rtjis- 
tre  en  presencia  de  los  empleados  competentes ,  los  cuales  harán  un  inventario  de 
dichas  mercancías.  Estas  no  podrán  venderse,  cambiarse  ni  de  ninguna  manera 
enajenarse ,  sin  previo  procedimiento  legal ,  y  sin  que  el  jues  6  Jueces  competentes 
hayan  pronunciado  contra  ellas  sentencia  de  confiscación. 

Art.  27.    Y  para  que  se  adopten  oportunas  medidas  respeto  del  buque  y  del 
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DOS  SIGILIAS.  La  dependencia  en  que  por  machos  años  estuvo  esta 
nación  de  la  española^  fae  causa  que  el  comercio  de  nuestra  patria  goza- 
ra ,  grandes  ventajas  é  inmunidades  en  las  Dos  Slcilias,  las  que  se  abolle- 

cargamento ,  asi  como  para  prevenir  hurtos  ,  se  ha  estipulado  que  no  se  permitirá 
remover  de  ningún  huque  capturado  el  capitán ,  comandante  ó  sobre-cargo  del 
mismo ,  mientras  el  buque  permanezca  en  la  mar  después  de  la  captura  ,  ó  mien- 
tras esté  pendiente  el  procedimítmlo  contra  él ,  contra  su  cargamento  ó  contra  al- 
guna cosa  h  él  relativa. Í¡Y  en  lodos  los  casos  en  que  un  buque  de  ciudadanos  de  una 
ú  oirá  parle  sea  capturado,  ó  embargado  y  retenido  por  adjudicación ,  sus  emplea- 
dos ,  pasajeros  y  tripulación  serán  tratados  con  benevolencia  y  cortesanía,  sin  que 
se  les  prive  de  sus  vestidos  ni  de  la  posesión  y  uso  de  su  dinero. 

Art.  28.  Se  cslipula  además  que  conocerán  de  las  cansas  de  presas  solamente  los 
tribunales  establecidos  para  ellas  en  el  país  á  que  se  conduzcan  las  que  se  hicieren. 
Y  siempre  que  semejante  tribunal  de  una  ú  otra  de  las  parles  pronunciare  fallo 
contra  algún  buque,  mercaderías  6  propiedad  reclamada  por  ciudadanos  de  la  otra, 
en  la  sentencia  ó  decreto  se  mencionarán  las  rasones  ó  motivos  en  que  se  liaya  fun- 
dado ;  y  sin  ninguna  demora  se  entregará  al  comandante  ó  ájente  de  dicho  buque, 
si  lo  solicitare ,  un  testimonio  auténtico  de  la  sentencia  6  decreto  ,  y  de  todo  el 
proceso  ,  mediante  el  pago  de  los  derechos  legales. 

Art.  29.  No  será  permitido  á  ningún  corsario  estranjero ,  el  cual  tenga  paten- 
tes de  algún  Príncipe  ó  Estado  enemigo  de  una  de  las  partes  contratantes,  aparejar 
sus  buques  en  los  puertos  de  la  otra  nación ,  ni  vender  sus  presas  ó  en  manera  al- 
guna cambiarlas  ;  ni  tampoco  comprar  víveres ,  escepto  los  necesarios  para  su  via- 
je, hasta  el  mas  próximo  puerto  del  Príncipe  ó  Estado  de  quien  haya  recibido  sus 
patentes. 

Art.  30.  Para  la  protección  del  comercio  en  ambos  países  podrán  establecerse 
cónsules ;  pero  estos  uo  entrarán  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  sin  haber  antes 
Obtenido  la  autorización  del  Gobierno  territorial ,  el  cual  conservará  siempre  la  fa- 
cultad de  designarles  el  lugar  de  su  residencia  ;  si  bien  se  comprometen  ambos  Es- 
tados á  no  cHtablecer  solare  este  particular  restricciones  ó  prohibiciones  que  no 
sean  eíttensivas  en  el  país  á  toclaff  las  demás  naciones 

Art.  34.  En  cuanto  concierne  á  la  policía  de  los  puertos ,  carga  y  descarga  de 
los  buques  ,  seguridad  de  las  mercancías ,  bienes  y  efectos ,  los  ciudadanos  de  am- 
itos países  estarán  respectivamente  sujetos  á  las  leyes  y  estatutos  locales.  "Sin  em- 
baído ,  los  cónsules  respectivos  estarán  encargados  esclusivamente  del  orden  interior 
4  bordo  de  los  buques  mercantes  de  su  nación  ,  y  ellos  solos  entenderán  en  las  ave- 
rías que  oeurran  entre  los  marineros,  el  capitán  y  oficiales  de  la  tripulación ;  pero 
las  autoridades  locales  podrán  intervenir,  cuando  los  desórdenes  ocurridos  sean  ca- 
paces de  turbar  la  tranquilidad  pública ,  en  tierra  ó  en  el  puerto  ,  y  podrán  igual- 
níonte  conocer  del  asunto  cuando  un  individuo  del  país ,  ó  un  estranjero ,  estén 
complicados  en  él. 

Art.  3ó.  Los  cónsules  respectivüs  podrán  hacer  arrestar  y  remitir  á  bordo  de 
los  buques  de  su  nación  ó  á  su  país  á  los  marineros  que  deserten  de  ellos.  Al  efecto 
se  diríjirán  por  escrito  á  las  autoridades  locales  compptentes  y  justificarán  ,  con  la 
e&hibidon  de  losrejislros  del  buque  ó  del  rol  de  la  tripulación  ,  ó  si  el  buque  hu- 
biere partido,  con  copias  de  las  piezas  referidas,  debidamente  certificadas  por  ellos, 
que  los  hombres  que  rerlaman  pertenecían  á  la  tripulación  de  dicho  boque.  Justiíl- 

25 


370  DOS  SICILIAS. 

ron  por  el  tratado  de  comercio  de  15  de  agosto  de  181*7,  bien  que  faeron 
compensadas  por  una  disminución  de  derechos  en  un  diez  por  ciento 
sobre  lo  sefialado  en  las  tarifas.  Pero  este  tratado  ba  quedado  sinr  efecto 


cada  así  la  ftolicllud  ,  no  podrá  rehnsárseles  la  entrega ,  antes  bien  se  les  dará  todo 
favor  y  ausilio  para  la  basca  y  captura  de  los  desertores ,  los  cuales  serán  también 
detenidos  en  las  cárceles  del  país  por  requlrlmiento  y  á  costa  de  los  cónsules,  bu- 
la que  tengan  ocasión  para  enTíarlos  ;  mas  si  no  se  presenta  esta  ocasión  en  el  tér- 
mino de  tres  meses,  á  contar  desde  el  dia  del  arrestó ,  serán  puestos  en  libertad  los 
desertores ,  y  no  podrán  ser  presos  otra  vez  por  la  misma  causa.  No  obstante ,  si  se 
hallare  que  el  desertor  ha  cometido  algún  crimen  6  delito ,  se  dilatará  su  entrega 
hasta  que  el  tribunal  ante  el  cual  esté  pendiente  su  causa  haya  pronunciado  sen* 
téncia  y  recibido  esta  cumplida  ejecución. 

Arl.  36.  Siempre  que  no  haya  estipulaciones  contrarias  establecidas  en  buena  y 
debida  forma  entre  los  armadores ,  cargadores  y  aseguradores ,  las  averías  que  su- 
fran los  baques  de  uno  de  ios  dos  Estados  en  sus  vii^es  á  los  puertos  del  otro  se 
arreglarán  por  los  cónsules  de  su  nación .  á  menos  que  no  estén  interesados  en  eUos 
otros  habitantes  del  país  en  que  residan  los  Cónsules ,  en  cuyo  caso,  y  á  no  ser  que 
intervenga  compromiso  amigable  entre  todas  las  partes  interesadas  ,  deberán  arre- 
glarse las  averias  por  las  autoridades  locales. 

Art.  37.  Cuando  naufrague  ó  encalle  algún  buque  de  las  partes  contratantes  en 
el  litoral  de  la  otra ,  teniendo  á  su  bordo  la  tripulación  ó  parte  de  ella ,  correspon- 
derá al  cónsul  jeneral ,  cónsul ,  vice- cónsul  6  ajenie  consular  respectivo  la  dirección 
del  salvamento  y  la  conservación  de  los  objetos  salvados. 

Desde  el  momento  en  que  las  autoridades  del  pa(s  sepan  el  Aracaso  ,  lo  avisarán 
al  cónsul  mas  inmediato  del  punto  donde  ocurra ;  y  mientras  asiste  este ,  en  per- 
sona ó  representado  por  algún  delegado  de  su  confianza ,  diciarán  las  medidas  con- 
ducentes á  poner  en  seguro  á  los  navegantes ,  el  buque  y  su  cargamento  ,  prove- 
yendo á  la  subsistencia  de  aquellos  y  á  la  conservación  del  todo  ó  de  la  parte  que  , 
se  salve  de  estos.  En  cuanto  comparezca  el  cónsul  ó  su  representante,  las  autorida- 
des locales  dejarán  á  su  cuidado  que  practique  lo  que  tuviese  por  mas  conveniente 
al  salvamento ;  y  solo  intervendrán  en  las  operaciones  de  este ,  para  facilitar  á  di- 
cho ájente  los  ausilios  que  necesite  ;  mantener  el  orden ,  protejer  los  derechos  del 
Fisco  ,  resguardar  la  salud  pública ,  garantir  los  intereses  de  los  salvadores  que  no 
pertenezcan  á  la  tripulación .  y  conocer  jurídicamente  del  naufragio  ó  barada  siem- 
pre que  se  requiera  la  autoridad  det  juez  para  la  legalidad  del  inventario  de  los 
efectos  salvados,  depósito  de  ellos  y  otros  incidentes  que  pudieran  hacer  sospechosa 
la  conducta  del  capitán  y  tripulantes  de  las  naves  que  se  hallen  en  tales  casos. 

El  cónsul  podrá  vender  desde  Ifiego ,  con  las  formalidades  establecidas  en  cada 
país ,  la  parte  de  los  objetos  salvados  que  fuere  necesaria  para  sufhígar  los  gastos 
hechos  en  su  salvamento  y  conservación ,  así  como  todas  aquellas  mercaderias  del 
cargamento  qoe  estén  espuestas  á  deteriorarse  ,  comprometiéndose  á  satisfacer  las 
obligaciones  á  que  esté  afecto  el  producto  de  la  venta.  Si  no  existe  cóflsul ,  ó  si 
existiendo  no  acudiera  al  llamamiento  de  las  autoridades  locales ,  procederán  estas 
á  dicha  venta  y  guardarán  en  depósito  los  papeles  del  buque  náufrago ,  los  efectos 
conservados  y  el  sobrante  que  resulte  de  los  vendidos  ,  después  de  satisfechas  las 
referidas  obligaciones ,  para  entregarlo  todo  á  los  propietarios  ó  á  sus  lejftimos  re- 
preFentanfps;  sin  que  por  esto  se  causen  mas  gastos  que  los  derechos  de  salvamento 
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por  el  de  K  de  marzo  de  1856 ,  eo  el  que  se  ba  fijado  una  disminiiciOD 
de  derechos  en  algonos  artieulos ;  y  por  lo  que  toca  al  objeto  de  esta 


y  oonserfacion ,  y  los  erentuales  á  que  estén  obligados  en  aemejantea  eaaos  los  bu- 
ques nadonales. 

Lts  partes  eontratantes  convienen  en  que  los  jéneros  salvados  qne  deban  reespor- 
tarse  no  paguen  derecho  alguno  de  aduana ,  y  que  los  destinados  al  consumo  inte- 
rior disfruten  las  reblas  que  determine  la  lijisladon  aduanera  de  los  respectivos 
países. 

Art.  38.  La  repébliea  Dominicana  gosará  en  las  posesiones  espalkolas  en  Amé- 
rica ,  Asia  y  África  las  mismos  derechos  y  franquicias ,  y  la  misma  libertad  de  co- 
mercio y  navegación  de  que  actualmente  goza  6  en  adelante  gozare  la  nación  mas 
favorecida ;  y  recíprocamente  ,  los  habitantes  de  dichas  posesiones  gozarán  ssimis- 
mo ,  en  el  territorio  de  la  república  Dominicana ,  los  mismos  derechos  y  franqui- 
cias ,  y  ia  misma  libertad  de  comercio  y  navegación  que  por  este  tratado  se  conce- 
den al  comercio ,  navegación  y  subditos  españoles. 

Art.  30.  S.  M.  Católica  y  la  república  Dominicana  podrán  enviarse  recíproca- 
mente líenles  diplomáticos  y  establecer  cónsules ,  come  queda  estipulado  en  el  ar- 
tículo 30,  en  los  puntos  en  que  lo  permitan  las  leyes  del  respectivo  país.  Y  acredi- 
tados y  reconocidos  que  sean  por  el  Gobierno  cerca  del  cual  residan ,  ó  en  cuyo 
territorio  desempeñen  su  encargo ,  disfrotarán  de  las  franquicias ,  privilsjios  é  in- 
munidades de  que  se  hallen  en  posesión  los  de  igual  dase  de  la  nación  mas  favore- 
cida ,  y  desempeñarán  en  los  mismos  términos  todas  las  funciones  propias  de  su 
cargo. 

Art  40.  Por  tanto ,  se  conviene  formalmente  entre  las  dos  partes  contratantes 
que ,  además  de  las  estipulaciones  que  preceden ,  gozarán  de  pleno  derecho  los 
ajentes  diplomáticos  y  consulares ,  los  subditos  de  todas  clases ,  los  buques  y  mer- 
cancías de  uno  de  los  dos  Estados  en  el  territorio  del  otro  ,  los  pririlejios ,  f^viqui- 
das  é  inmunidades  concedidas  ó  que  se  concedan  á  la  nación  mas  favorecida;  y  esto 
gratuitamente,  si  la  concesiones  gratuita ,  ó  mediante  compensación  ,  si  la  conce- 
sión es  condicional. 

Ari.  45.  Deseando  S.  V .  Católica  y  la  república  Dominicana  conservar  la  paz 
y  buena  armonía  que  felizmente  acaban  de  afianzar  por  el  presente  tratado ,  de- 
claran solemne  y  formalmente : 

1 .®  Que  cualquiera  ventila  ó  ventajas  que  adquirieren  en  virtud  de  los  artí- 
culos anteriores ,  son  y  deben  entenderse  como  una  compensación  de  los  beneficios 
que  mutuamente  se  confieren  por  ellos. 

3.®  Que  en  el  caso  de  que  una  de  las  dos  partes  contratantes  Juzgue  que  alguna 
ó  algunas  de  lat  estipulaciones  aquí  convenidas  han  sido  violadas  en  peijulcio  suyo, 
deberán  antes  de  todo  presentar  á  la  otra  parte  una  memoria  Justificativa  de  los 
hechos ,  y  pedir  reparación ;  y  de  ningún  modo  podrá  autoriuir  actos  de  repre- 
salias ,  ni  declarar  la  guerra  antes  de  que  la  reparación  pedida  haya  sido  negada 
ó  desatendida. 

3.*  Que  si  (lo  que  Dios  no  permita)  se  Interrumpiere  la  buena  armonía  que 
debe  reinar  entre  las  partes  contratantes ,  y  se  suscitare  guerra  entre  ellu ,  se  con- 
cederá un  término  de  seis  meses  ( que  principiará  á  contarse  desde  el  día  de  su 
deelaradon )  á  todos  los  subditos  ó  ciudadanos,  sean  6  no  negociantes,  de  cada  una 
de  las  partes .  residentes  fija  ó  temporalmente  en  el  territorio  d(*  1.i  otra ,  para  que 
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obra  en  los  arts.  3,  €  al  9, 14  al  26 ,  32 ,  34  al  37  (1)  /se  declaró  qué  en 
ninguo  caso  una  nación  podria  retener  los  bu<]ues  de  la  otra  para 
ninguna  espedícion  militar  ni  servicio  público  sin  una  indemnización 


puedan  retirarse,  si  a»i  lo  lienen  por  conveniente,  con  sus  bienes-mueblen,  lo&  cua- 
les tendrán  el  derecho  de  llevar  consigo,  remitir  ó  vender,  á  su  albedrio,  Min  la  mas 
leve  oposición.  Por  consiguiente,  ni  susefecto*  podrán  ser  embargados,  ni  bus  per- 
sonas detenidas  durante  el  prefijado  término  de  seú  meses ,  y  aun  después  do  este 
plazo  tampoco  podrán  confiscarse  las  propiedades  que  dejaren  en  el  país.  Además, 
á  los  dichos  subditos  ó  ciudadanos  residentes  se  les  darán  pasaportes  y  lipencias'de 
mar ,  las  cuales  serán  válidas  por  el  término  que  se  eslime  necesario  pa^  fegre* 
sar  á  su  patria ,  sirviendo  dichos  pa^^aportes  y  .licencias  de  mar  de  salvoconduc^, 
6  fin  de  que  sus  buques ,  propiedades  y  personas  no  esperimemten  insulta  ni  de- 
tención por  porte  áe  los  corsarios  ó  bu((ues  de  guerra.  Y  el  dinero  ^  deudas ,  ac- 
ciones contra  los  fondos  públicos  ó  contra  los  Bancos,  ó  cualquiera  otra  propiedad, 
mueble  ó  inmueble ,  perteneciente  á  los  ciudadanos  do  una  parte  ea  los  dominios 
de  la' otra,  no  serán  secuestrados  ni  confiscados. 

4.°  Que,  llegado  el  caso  previsto  en  la  cláusula  anterior,  se  permitirá  k  los 
subditos  ó  ciudadanos  residentes ,  de  que  ella  habla ,  la  facultad  de  embarcarse  en 
el  puerto  que  por  su  propia  cx)nveniencia  designaren ,  con  tal  que  dicho  puerto  no 
esté  ocupado  6  sitiado  por  el  enemigo ,  ó  que  su  propia  seguridad  ó  la  del  £stado 
no  se  oponga  á  su  salida  por  él. 

5.*^  Que  los  referidos  subditos  6  ciudadanos  residentes  que  tengan  algún  esta- 
blecimiento fijo  y  permanente  en  los  respectivos  Estados,  ó  que  ejerzan  en  ello's 
alguna  profesión  ó  industria ,  llegado  el  caso  de  la  referida  cláusula  tercera ,  y 
queriendo  permanecer  en  el  país ,  podrán  conservar  su  establecimiento  y  continuar 
en  el  ejercicio  de  su  profesión  ó  industria  ,  sin  ser  inquietados  en  manera  alguna  y 
gozando  de  plena  libertad  y  seguridad  en  persona  y  bienes  ,  mientras  no  incurran 
en  falta  contra  las  leyes  del  país  ;  y 

G.^  Que ,  en  el  caso  previsto  en  la  cláusula  quinta  anterior ,  sus  propiedades  y 
bienes  de  cualquiera  especie  no  estarán  sujetos  á  otras  cargas  ni  imposiciones  que 
á  las  que  ^c  exijan  á  los  nacionales.  Tratado  de  2  de.  agosto  de  1  ^55, 

(1)  Art.  3.0  Cada  una  de  las  altas  partes  contratantes  asegura  á  lo^  subditos 
de  la  otra  el  derecho  de  viajar  y  residir  libremente  en  sus  dominios ,  SAlvas  las  pre- 
cauciones de  policía  adoptadas  ,  ó  que  se  acloplen  por  el  Gobierno  de  cada  país ,  y 
se  tomen  con.  los  subditos  de  ¡a  nación  mas  favorecida ;  á  ocupar  casas  y  almacenes 
y  disponer  de  sus  propiedades  personales  de  cualquier  naturaleza  y  dfsnominacion 
adquiridas  por  venta ,  permuta  ,  donación  ,  testamenlo  6  de  otro  modo  ,  sin  que 
para  ello  se  les  ponga  el  mas  mínimo  impedimento:  no  estarán  obligados. bajo  nin- 
gún protesto  á  pagar  mas  impuestos  ni  contribuciones  que  los  que  pogo^  6  paguen» 
además  de  los  nacionales ,  los  súldilos  de  las  naciones  mas  favorecidas :  se  baila- 
rán esceptuados  úa  iodo  servicio  militar ,  bien  sea  terrestre  ó  m^irílimo ,  como 
también  de  los  préstamos  forzosos  y  de  toda  contribución  estraordínaría  ,  siempre 
que  no  sea  jeneral  y  establecida  por  una  ley .-  sus  habitaciones  y  almacenes ,  y  to- 
do lo  que  forme  parte  de  estos  y  les  pertenezca ,  como  objetos  de  comercio  6  de 
residencia  ,  serán  respetados:  no  estarán  sujetos  á  visitas  ni  pesquisas  vgatorias: 
no  podrá  hacerse  ningún  examen  arbitrario  i  de  sus  libros ,  papeles  é  cuentas  co- 
merciales ,  sino  en  virtud  de  sentencia  legal  de  las  autoridad  es  judiciales  ó  de  loi 
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previamente  convenida  y  fijada  ef)(re  las  partes  interesadas ;  se  convino 
qae  las  naVes  de  una  nación  no  pagaran  en  los  puertos  de  la  otra  dere- 
chos de  adaana  mas  elevados  que  la  nación  mas  favorecida ,  siendo  con* 


tribunales  competentes :  no  se  lc«  podrá  someter  ú  ningún  embargo ,  ni  se  les  re* 
tendrán  sos  buques ,  cargamentos  ,  mercancías  ó  efectos  comerciales  pam  nin^^na 
espedicion  militar ,  ni  para  ningún  servicio  público  ,  sin  una  indemnización  pre- 
viamente convenida  y  fijada  entre  las  partes  interesadas ;  y  en  todas  ocasiones  se 
les  garantizará  la  conservación  y  seguridad  personal .  del  mismo  modo  que  á  los 
propios  subditos  y  &  los  subditos  y  ciudadanos  de  las  naciones  mas  favorecidas. 

Art.  6.°  ía  nacionalidad  de  los  buques  respectiws  será  reconocida  y  admitida 
por  ambas  parles  con  arreglo  á  las  leyes  y  reglamentos  particulares  del  Estado  á 
que  d  buque  pertenezca  por  medio  de  las  patentes  y  documentos  de  navegación 
espedidos  por  las  autoridades  competentes  á  sus  capitanes  6  armadores. 

Art.  7.*  Queda  convenido  que  mientras  dure  el  presente  tratado  ,  los  buques 
españoles  que  entren  en  los  puertos  del  reino  de  las  Dos-Sicilias  y  los  de  las  Dos- 
Sicilias  que  entren  en  los  puertos  de  España  y  de  sus  posesiones  ,  no  pagarán  de- 
reciios  de  aduana  diferentes  6  mas  altos  de  los  que  se  pagan  4  se  pagaren  por  lat; 
naciones  mas  favorecidas  ,  ya  sea  que  la  ventaja  que  estas  gocen  haya  sido  concedí»- 
da  á  título  oneroso  6  bien  á  título  gratuito. 

Arl.  8.®  Los  buques  españoles  que  entren  en  los  puertos  de  las  Dos-Sicllias  y 
los  buques  sicilianos  que  entren  en  los  puertos  de  España  y  sus  Islas  adyacentes, 
serán  considerados  como  los  nacionales  en  cuanto  al  pago  de  toda  especie  de  de- 
rechos de  puerto  y  navegación. 

Art.  9.^  Los  sííbditos  de  ambas  partes  contratantes  podrán  eomerciar  libremen- 
te entre  sí ,  y  no  se  les  cargará  sobre  cualquiera  producción  del  suelo  ó  de  la  in- 
dustria de  su  pafs  que  traten  de  importar  en  el  otro  por  mar  ó  por  tierra ,  ni  sobre 
los  que  destinen  á  la  csplol ación  ,  ningún  derecho  de  aduana  ,  de  tránsito  ú  otro 
impuesto  diferente  ó  mas  alto  que  el  cargado  sobre  iguales  producciones  ó  manu- 
facturas de  cualquier  otro  Estado. 

S.  M.  Católica  y  S.  M.  Siciliana  se  obligan  á  no  conceder  á  los  subditos  ó  ciu- 
dadanos de  otra  potencia  ,  en  materia  de  comercio  ó  de  navegación  ,  ningún  privi- 
lejio,  favor  ó  inmunidad ,  sin  estenderlo  al  mismo  tiempo  al  comercio  6  navegación 
de  la  otra  parte  contratante  ,  gratuitamente  ,  si  la  concesión  se  hubiese  hecho  por 
título  gratuito,  6  mediante  una  compensación  equivalente  en  cuanto  sea  posiblcy 
establecida  de  común  acuerdo  si  se  hub!cí>c  iiecfio  por  líluU)  oneroso. 

Art,  14.  Ambas  partes  contratantes  declaran  espresamente  que  las  estipulaciones 
del  presente  convenio  relativas  á  los  derechos  de  aduana  y  de  na\egacion  son  eS- 
tensivas  también  á  las  procedencias  indirectas  ,  siempre  qae  se  juslifiqne  el  oríjen 
del  cargamento  por  el  despacho  de  la  aduana  del  lugar  del  embarque  y  por  la  do- 
cumentación consular  de  costumbre. 

La  parte  de  mercancías  cargada  en  los  puertos  intermedios  y  cuyo  oríjen  no  se 
justifique  del  modo  susodicho  como  perteneciente  á  Potencia  con  que  tenga  trata- 
dos de  comercio  el  país  á  cuyos  puertos  sea  destinado  el  buí[ue  ,  no  gozará  de  las 
ventajas  de  esta  asimilación. 

Queda  espresamente  convenido  que  las  estipulaciones  del  presente  tratado  no 
serán  aplicables  de  modo  alguno  á  la  navegación  y  conaercio  de  un  puerto  á  otro, 
situados  ambos  en  los  estados  de  cada  una  de  las  alies  partes  contratantes,  perma- 
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obra  en.  los  arts.  3,  €  al  9,  lial  26 ,  32 ,  3i  al  37  (1  j  /se  declaró  qaé  en 
ninguQ  caso  uoa  nacíoo  podría  retener  los  budines  de  la  otra  para 
ninguna  espedicion  militar  ni  servicio  público  sin  una  indemnización 


puedan  retirarse,  si  asi  lo  lienen  por  conveniente,  con  sus  biene8-n)ueble«,  ioft  cua- 
les tendrán  el  derecho  de  llevar  consigo,  remitir  ó  vender,  á  su  albedrio,  «in  la  mas 
leve  oposición.  Por  consiguiente,  ni  sus  efectos  podrán  ser  embargados,  ni  sus  p^- 
sonas  detenidas  durante  el  prefijado  término  de  sei^  meses ,  y  «un  después  dQ  este 
plazo  tampoco  podrán  confiscarse  las  propiedades  que  dejaren  en  el  país.  Adeaaás, 
á  los  dichos  subditos  ó  ciudadanos  residentes  se  les  darán  pasaportes  y  licencias'de 
mar,  las  cuales  serán  válidas  por  el  termino  que  ae  estime  necesario  paj*afe{rre- 
sará  su  patria,  sirviendo  dichos  pasaportes  ¿r Jicencias  de  mar  de  salvocondnc^, 
á  fin  de  que  sus  buques ,  propiedades  y  personas  no  esperlmenten  Insulte  ni  de- 
,  tención  por  parte  de  los  corsarios  ó  bu(|ues  de  guerra.  Y  el  dinoro  ,  deudas ,  ac- 
ciones contra  los  fondos  públicos  ó  contra  los  Bancos,  ó  cualquiera  otra  propiedad, 
mueble  ó  inmueble ,  perteneciente  á  los  ciudadanos  do  una  parte  en  los  dominios 
de  la  otra ,  no  serán  secuestrados  ni  conOscados. 

4.^  Que,  llegado  el  caso  previsto  en  la  cláusula  anterior,  se  permitirá  á  los 
subditos  ó  ciudadanos  residentes ,  de  que  ella  habla ,  la  facultad  de  emluircarse  en 
el  puerto  que  por  su  propia  conveniencia  designaren ,  con  tal  que  dicho  puerto  no 
esté  ocupado  6  sitiado  por  el  enemigo ,  ó  que  su  propia  seguridad  ó  la  del  Estado 
no  se  oponga  á  su  salida  por  él. 

5.^  Que  los  referidos  subditos  ó  ciudadanos  residentes  que  tengan  algún  esta- 
blecimiento fijo  y  permanente  en  los  respectivos  Estados,  ó  que  ejerzan  en  ello's 
alguna  profesión  ó  industria ,  llegado  el  caso  de  la  referida  cláusula  tercera ,  y 
queriendo  permanecer  en  el  país ,  podrán  conservar  su  e8ta^lecimiento  y  continuar 
en  el  ejercicio  de  su  profesión  ó  industria ,  sin  ser  inquietados  en  manera  alguna  y 
gozando  de  plena  libertad  y  seguridad  en  persona  j  bienes ,  miontras  no  incurran 
en  falla  contra  las  le¿C3  del  país ;  y 

G.^  Que ,  en  el  caso  previsto  en  la  cláusula  quinta  anterior ,  sus  propiedades  y 
bienes  de  cualquiera  especie  no  estarán  sujetos  á  otras  i'argas  ni  imposiciones  que 
ú  las  que  ^c  exijan  á  los  nacionales.  Tratado  de  2  de.  agosto  de  1  áó5« , 

(1)  Art.  3.0  Cada  una  de  las  alias  parles  contratantes  asegura  á  lo^  subditos 
de  la  otra  el  derecho  de  viajar  y  residir  libremente  en  sus  dominios ,  jaivas  las  pre- 
cauciones de  policía  adoptadas  ,  ó  que  se  adopten  por  el  Gobierno  d^  cada  país ,  y 
se  tomen  con  los  subditos  de  la  nación  mas  favorecida ;  á  ocupf^r  casas  y  almacenes 
y  disponer  de  sus  propiedades  personales  de  cualquier  naturaleza  y  dfinominacion 
adquiridas  por  venta ,  permuta  ,  donación  ,  testamento  ó  de  otro  modo  ,  sin  que 
para  ello  se  les  ponga  el  mas  mínimo  impedintento:  no  estarán  obligados  bajo  nin- 
gún protesto  á  pagar  mas  impuestos  ni  contribucionea  que  los  que  pogan  ó  pagueOí 
además  de  los  .nacionales ,  los  subditos  de  las  naeiones  .mas  favorecidas :  se  baila- 
rán esceptuados  de  todo  servicio  militor ,  bion  sea  terrestre  ó  marítimo ,  como 
tambicn  de  los  préstamos  forzosos  y  de  toda  contríiiucion  estraordinaria  ,  siempre 
que  no  sea  jeneral  y  establecida  por  una  ley :  sus  habitaciones  y  almacenes ,  y  to- 
do lo  que  forme  parte  de  estos  y  les  pertenezca ,  como  objetos  de  comercio  ó  de 
residencia  ,  serán  respetados;  no  estarán  sujetps  á  visilas  ni  pesquisas  vgatoriu: 
no  podrá  hacerse  ningún  examen  arbitrario ; de  sus  libros,  papeles  ú  cuentos  co- 
mcreiaies  ,  sino  en  virtud  de  sentencia  legal  de  las  aiiíoridade»judirinIes  ó  de  loi 
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previamente  convenida  y  (ijada  ef)tre  las  partes  interesadas ;  se  convino 
que  las  naVes  de  una  nciclon  no  pagaran  en  los  puertos  de  la  otra  dere- 
chos de  aduana  roas  elevados  que  la  nación  mas  favorecida ,  siendo  con* 


tribunales  competentes :  no  se  les  podrá  someter  á  ningún  embargo ,  ni  se  les  re* 
tendrán  sus  buques ,  cargamentos  ,  mercancías  ó  efectos  comerciales  para  nin^pina 
espedicion  militar ,  ni  para  ningún  servicio  público ,  sin  «na  indemnización  pre- 
viamente convenida  y  (Ijada  entre  las  partes  interesadas ;  y  en  todas  ocasiones  se 
les  garantizará  la  conservación  y  seguridad  personal ,  del  mismo  modo  que  á  los 
propios  subditos  y  &  los  subditos  y  ciudadanos  de  las  naciones  mas  favorecidas. 

Art.  Cy.^  Ja  nacionalidad  de  los  buques  respectivos  será  reconocida  y  admitida 
por  ambas  partes  con  arreglo  á  las  leyes  y  reglamentos  particulares  del  Estado  á 
que  el  buque  pertenezca  por  medio  de  las  patentes  y  documentos  de  navegación 
espedidos  por  las  autoridades  competentes  á  sus  capitanes  ó  armadores. 

Art.  7.®  Queda  convenido  que  mientras  dure  el  presente  tratado  ,  los  buques 
españoles  que  entren  en  los  puertos  del  reino  de  las  Dos-Sicilias  y  los  de  las-  Dos- 
Sicilias  que  entren  en  los  puertos  de  España  y  de  sus  posesiones  ,  no  pagarán  de- 
rechos de  aduana  diferentes  6  mas  altos  de  los  que  se  pajgan  4  se  pagaren  por  las 
naciones  mas  favorecidas  ,  ya  sea  que  la  ventaja  que  estas  gocen  haya  sido  concedí*- 
da  á  título  oneroso  6  bien  á  título  gratuito. 

Arl.  8.®  Los  buques  españoles  que  entren  en  los  puertos  de  las  Dos-Sicilias  y 
los  buques  sicilianos  <fue  entren  en  los  puertos  de  Espifia  y  sus  Islas  adyacentes, 
serán  considerados  como  los  nacionales  en  cuanto  al  pago  de  toda  capéele  de  de- 
rechos de  puerto  y  navegación. 

Art.  0.*  Los  sííbdilos  de  ambas  parles  contratantes  podrán  comerciar  libremen- 
te entre  sí ,  y  no  se  les  cargará  sobre  cualquiera  producción  del  suelo  ó  de  la  In- 
dustria de  gu  país  que  traten  de  importar  en  el  otro  por  mar  ó  por  tierra ,  ni  sobre 
los  que  destinen  á  la  cspIolaHon ,  ningún  derecho  de  aduana  ,  de  tránsito  ú  otro 
impuesto  diferente  6  mas  alto  que  el  cargado  sobre  iguales  producciones  ó  manu- 
facturas de  cualquier  otro  Estado. 

S.  M.  Católica  y  S.  M.  Siciliana  se  obligan  á  no  conceder  á  los  subditos  ó  ciu- 
dadanos de  otra  potencia  ,  en  materia  de  comercio  ó  de  navegación  ,  ningún  privi- 
lejio,  Tavor  ó  inmunidad  ,  sin  estenderlo  al  mismo  tiempo  al  comercio  ó  navegación 
de  la  otra  parte  contratante  ,  gratuitamente  ,  si  la  concesión  se  hubiese  hecho  por 
título  gratuito,  ó  mediante  una  compensación  equivalente  en  cuanto  sea  [K>siblcy 
establecida  de  común  acuerdo  si  se  hubiese  hecíio  por  IftuU)  oneroso. 

Art.  li.  Ambas  partes  contratantes  declaran  espresamente  que  las  estipulaciones 
del  presente  convenio  relativas  á  los  derechos  de  aduana  y  de  navegación  son  cs- 
tenslvas  también  á  las  procedencias  indirectas  ,  siempre  que  se  iuslifiqne  el  orfjen 
del  cargamento  por  el  despacho  de  la  aduana  del  lugar  del  embarque  y  por  la  do- 
cumentación consular  de  costumbre. 

La  part^  de  mercancías  cargada  en  los  puertos  intermedios  ,  cuyo  oríjen  no  se 
justifique  del  modo  susodicho  como  perteneciente  á  Potencia  con  que  tenga  trata- 
dos de  comercio  el  país  á  cayos  puertos  sea  destinado  el  buíjue  ,  no  gozará  de  las 
ventajas  de  esta  asimilación. 

Queda  espresamente  convenido  que  las  estipulaciones  del  presente  tratado  no 
serán  aplicables  de  modo  alguno  á  la  navegación  y  comercio  de  un  puerto  á  otro, 
situados  ambos  en  los  estados  de  cada  una  de  Uis  altes  parles  contratantes,  perma- 
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de  las  dos  naciones ,  y  lo  condujere  á  las  costas  de  la  otra  ,  le  debe  ser 
devuelto.  Se  previenen  también  con  toda  minuciosidad  los  aconteci- 
ittíentos  que  podrían  sobrevenir  en  caso  que  una  de  las  dos  naciones 

Art.  23.  Siempre  que  se  capturen  ó  detengan  buquce  por  8U)ioneri»e  qoc  llevan 
al  enemigo  mercancías  de  contrabando,  el  aprcsador  dará  un  recibo  do  los  palíeles 
del  buque  que  retenga,  acompañándole  coa  una  lisia  esprcsiva  de  dicbos  papeles,  y 
no  será  lícito  romper  ó  abrir  las  poriezuelas  de  las  bocas  escotillas,  ni  las  arcas, 
baúles,  fardos,  toneles  6  vasijas  halladas  á  bordo  ,  ó  mover  la  mas  pequella  (Mirle 
de  las  mercandas,  á  no  ser  que  la  carga  se  Heve  á  tierra  \  se  rejistrc  en  presencia 
de  los  empleados  competentes,  los  cuales  harán  un  inventario  de  dichas  mercan- 
cías. Estas  no  podrán  venderse,  cambiarse  ni  unajcnaráe  de  manera  alguna  sin  pre- 
vio procedimiento  legal,  y  sin  que  el  juez  ó  jueces  cunipetentcs  hayan  pronunciado 
contra  ellas  sentencia  de  confiscación. 

Art»  24.  Para  que  se  adopten  oportunamente  las  medidas  necesarias  respeto 
del  buque  y  del  cargamento,  así  como  para  impedir  hurtos,  se  estípula  (¡ue  no  se 
permitirá  remiyver  de  ningún  buque  capturado  al  capitán,  comandante  ó  t^obrccargo 
del  mismo  mientras  permanezca  en  el  mar  después  de  la  captura,  ó  mientras  vi\é 
pendiente  de  procedimiento  contra  el  buque,  contra  su  carguraento  ó  sobre  algún 
objeto  que  á  ellos  se  refiera.  Y  en  todos  los  casos  en  que  un  buque  perteneciente  á 
subditos  de  una  ú  otra  parte  sea  capturada  ó  embargado  y  retenido  por  adjudica- 
ción, sus  empleados,  pasteros  y  tripulación  serán  tratados  con  benevolencia  y  cor- 
tei^nía,  sin  que  se  les  prive  de  sus  vestidos,  ni  de  la  posesión  y  uso  de  su  dinero. 

Art.  25.  S«  estipula  además  que  conpeerán  de  las  causáis  de  presas  solamente 
los  tribunales  establecidos  para  ellas  en  el  país  á  que  se  conduzcan ;  y  bicmpre 
que  semejante  tribunal  de  ima  ú  otr^parte  pronunciase  fallo  contra  algún  buque, 
mercaderías  ó  pro])iedad  reclamada  por  ciudadanos  de  la  o  Ira,  se  meucíonarán  en 
la  sentencia  6  decreto  las  razones  ó  motivos  en  que  se  haya  fundado,  y  sin  ninguna 
.demora  se  entregará  al  comandante  ó  ájente  de  dicho  buque,  ^i  lo  solicitare,  un 
testimonio  auténtico  de  la  sentencia  ó  decreto ,  así  como  de  Lodo  el  prooeso ,  me- 
diante el  pago  de  los  derechos  legales. 

Art.  26.  A  ningún  corsario  estranjero  que  tenga  patentes  de  algún  príncipe  ó 
Estado  enemigo  de  una  de  las  altas  partes  contratantes ,  se  permitirá  aparejar  sus 
buques  en  los  puertos  de  la  otf  a ,  ni  vender  sus  presas  ,  ni  caml)iarlas  de  manera 
alguna ,  ni  tampoco  comprar  víveres  ,  escepto  los  necesarios  para  su  viaje  hasta  el 
mas  próximo  puerto  del  Estado  de  que  haya  recibido  su  patente. 

Art.  32.  Los  cónsules  y  demás  ajenies  consulares  de  una  y  otra  nación  tendrán 
el  derecho  de  recibir  en  sus  cancillerías  y  oficinas  ,  en  el  domicilio  de  las  parles  y 
á  bordo  de  los  buques  ,  las  declaraciones  y  otros  actos  que  los  Capitanes  ,  tripula- 
ciones y  pasajeros  ,  negociantes  ó  cualesquiera  otros  subditos  de  &u  nación  quieran 
hacer,  inclusos  los  testamentos  y  últimas  voluntades. 

I^s  ac^os  de  que  trata  el  párrafo  precedente  se  vrriíicarán  en  la  forma  requeri- 
da por  las  leyes  del  Estado  á  que  pertenezcan  los  cónsules  ó  vice-cónsules  ^.some- 
tiéndose al  sello  ,  rejistro  y  todas  las  otras  íormalidados  que  rijan  en  el  país  en 
que  el  acto  deba  ponerse  en  ejecución  :  y  tanto  los  orijinalcs  couiu  sus  copias ,  li- 
bradas por  los  referí  dos)  ajen  tes  ,  y  selladas  con  sus  sellos  de  oficio  ,  y  debidamente 
-legalizadas  en  su  caso ,  harán  fó  en  juicio  y  fuera  de  61 ,  así  cu  los  flslados  de 
S.  M.  Católica  como  en  los  de  S.  M.  Siciliana  .  y  tendrán  igual  fueiza  y  valor  que 
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tuviese  gaerra  con  otra  diversa.  Se  fijan  las  facHllades  que  competen  á 
los  cónsules  á  bordo  de  las  embarcaciones  mercantes  en  los  casos  dé 
averías ,  cuando  todos  los  interesados  fuesen  de  la  misma  nación  que  la 


81  se  hubiesen  otorgado  ante  notario  ú  otros  oficiales  públicos  de  uno  y  otro  país, 
6  hubiesen  sido  espedidos  por  los  mismos. 

Art.  3\.  Todo  cuanto  roncicrno  á  la  policía  de  los  puertos ,  carga  y  descarga 
de  los  buques  ,  seguridad  de  las  mercancías  ,  bienes  y  efectos  de  los  siUiditos  de 
ambos  países  ,  estará  respeclivaraenlc  sujeto  (x  las  leyes.y  estatutos  locales.  Pero 
los  cónsules  y  vice-cónsulcs  de  ambas  potencias  estarán  encargados  esclusivamente 
del  servicio  interior  ú  bordo  de  los  baques  mercantes  de  su  nación  ,  y  ellos  solos 
entenderán  en  las  desavenencias  que  ocurran  entre  los  marineros ,  el  capitán  y 
oficiales  de  la  tripulación :  mas  las  autoridades  locales  podrán  intervenir  cuando 
los  desórdenes  ocurridos  sean  capaces  de  turbar  la  tranquilidad  pública  en  tierra 
6  en  el  puerto  ,  y  podrán  igualmeniL*  conocer  del  asunto  cuando  un  individuo  del 
país  ó  un  estranjero  estén  complicados  en  él. 

Art.  35.  Los  cónsules  y  vice-cónsulcs  de  España  en  el  reino  de  las  Dos-Slcilías, 
y  los  cónsules  y  vice- cónsules  dé  las  Dos-Sicilias  en  España  y  sus  posesiones ,  po- 
drán Jiacer  arreatar  y  devolver  ,  sea  á  bordo ,  sea  á  sus  respectivos  países ,  los  ma- 
rineros y  todas  las  otras  personas  que),  haciendo  regularmente  parte  de  las  tripu- 
laciones de  los  buques  de  su  respectiva  nación  con  otro  título  que  el  de  pasigeroa, 
hubiesen  desertado  de  los  mencionados  buques.  Para  este  objeto  acudirán  á  las 
competentes  autoridades  locales  ,  y  comprobarán  con  los  rejislros  del  buque  y  el 
rol  de  la  tripulación  ,  ó  si  hubiese  partido  el  buque  con  la  copia  de  dichos  papeles 
debidamente  certificada  por  ellos  mismos  ,  que  los  botnhres  que  reclaman  haeian 
parte  de  la  mencionada  tripulación.  En  vista  de  esta  demanda  ,  apoyada  de  este 
modo  ,  no  podrá  sor  negada  la  entrega. 

Les  será  dada  además  toda  clase  de  ayudas  y  asistencia  para  el  descubrimiento  y 
arresto  de  dichos  desertores ,  los  cuales  les  serán  también  detenidos  y  eustodiadoa 
en  las  cárceles  del  país ,  á  petición  y  á  espensas  de  los  cónsules ,  hasta  que  estos 
ájenles  hayan  hallado  una  ocasión  para  hacerlos  partir.  Bien  entendido  que  si  esta 
ocasión  no  se  presentase  en  el  espacio  de  tres  meses ,  A  contar  desde  el  día  del  ar- 
resto ,  los  desertores  serán  puestos  en  libertad ,  sin  que  puedan  ser  arrestados  de 
nuevo  por  el  mismo  motivo. 

Sin  embargo ,  si  el  desertor  hubiese  cometido  además  algún  deliio  en  tierra ,  su 
estradicion  podrá  ser  diferida  por  las  autoridades  locales  hasta  que  ei  tribunal 
competente  haya  pronunciado  debidamente  su  sentencia  en  el  segundo  delito ,  y 
haya  tenido  la  sentencia  misma  cumplimiento. 

Queda  igualmente  establecido  que  cuando  los  marineros  ú  otros  individuos  de  kt 
tripulación  sean  subditos  del  pais  en  que  suceda  la  deserción^  permaneceráu  en 
tal  caso  esceptuados  de  las  precedentes  estipulaciones. 

Art.  36.  Siempre  que  no  haya  estipulaciones  contrarias  establecidas  ^n  buena 
y  debida  foroia  entre  los  armadores  ,  cargadores  y  aseguradores ,  las  averías  qilp 
sufran  los  buques  del  uno  de  ios  dos  Estados ,  al  ir  ó  arribar  á  los  puertos  del  otro, 
se  arreglarán  por  los  cónsules  y  vice-cónsulcs  de  su  nación ,  á  menos  que  no  estén 
interesados  en  ellas  otros  habitantes  del  país  en  que  residan  dichos  ajéntes ,  en 
cuyo  caso ,  y  á  no  ser  que  intervenga  compromiso  amigable  entre  todas  las  partes 
interesadas ,  deberán  arreglarse  las  averías  por  las  autoridades  locales. 
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nave ,  y  en  los  de  nanfrajio ,  en  los  cnales  las  autoridades  del  pais  de- 
berin  limitarse  á  protejer  á  los  consoles ,  á  quienes  competirá  la  direc- 
ción «del  salvamento  y  conscnrvaeion  de  los  objetos  salvados. 

t 

ECHAZÓN.  Llámase  echazón  el  acto  de  arrojar  al  mar  parte  del 
cargamento.  Este  acto  se  comprende  entre  las  averias  solo  cuando  se 
hace  alíjerar  la  nave  con  la  mira  de  salvarla  de  algún  riesgo.  Si  se  ve- 


Art.  37.  Cuando  naufrague  6  encalle  algún  buque  de  las  partes  contratantes  en 
el  Utoral  de  la  otra ,  teniendo  á  su  bordo  la  tripulación  ó  parte  de  ella  ,  corres- 
ponderá al  cónsul  6  vice-cónsul  respectivo  la  dirección  del  salvamento  y  la  conser- 
vación de  los  objetos  salvados. 

Desde  el  momento  en  que  las  autoridades  del  país  sepan  el  fracaso ,  lo  avisarán 
ai  cónsul  mas  inmediato  del  punto  donde  ocurra ;  y  mientras  asiste  este  en  perso- 
na ,  6  representado  por  algún  delegado  de  su  ooiiQanxa ,  dictarán  las  medidas  con- 
dueentes  á  poner  en  seguro  á  los  navegantes ,  el  buque  y  su  cargamento ,  pro- 
veyendo á  la  subsistencia  de  aquellos  y  á  la  conservación  del  todo  6  de  la  parte  que 
se  salve  de  estos. 

En  cuanto  compareaca  el  cónsul  é  su  representante ,  las  autoridades  locales  de- 
Jarán  á  su  cuidado  que  practique  lo  que  tuviere  por  mas  oénveniente  al  salvamento, 
y  solo  intervendrán  en  sus  operaciones  para  facilitarle  los  ausilios  que  necesite,  * 
mantener  el  orden  ,  protejer  los  derechos  del  Asco ,  resguardar  la  salud  pública, 
garantir  los  intereses  de  los  salvadores  que  no  pertenezcan  á  la  tripulación  ,  y  co- 
nocer Judicialmente  del  naufr^Jio  ó  varada ,  siempre  que  se  requiera  la  autoridad 
del  Jaes  para  acreditar  la  lejillmidad  del  inventario  de  los  efectos  salvados ,  el 
depósito  de  ellos  y  los  demás  incidentes  ^e  pudieran  hacer  sospechosa  la  conducta 
del  capitán  y  tripulación  de  las  naves  que  en  semejante  situación  se  encuentren. 

Q  cónsul  podrá  vender  desde  luego ,  con  las  formalidades  establecidas  en  cada 
país ,  la  parte  de  los  objetos  salvados  que  fuere  necesaria  para  sufragar  los  gastos 
hechos  en  su  salvamento  y  conservación,  asi  como  todas  aqueUas  mercaderías  del 
cargamento  que  estén  espuestas  á  deteriorarse ,  compi^metléndose  á  satisfacer  las 
obligaciones  á  que  esté  afecto  el  producto  de  la  venta.  Si  no  existe  cónsul ,  ó  si 
^risUendo  no  acudiera  al  llamamiento  de  las  autoridades  locales ,  procederán  estas 
á  la  mencionada  venta ,  y  guardarán  en  depósito  los  papeles  del  buque  nánfkvgu, 
los  efectos  conservados ,  y  el  sobrante  que  resulte  de  los  vendidos ,  después  de  sa- 
tisfechas lasTeferidas  obligaciones,  para  entregarlo  todo  á  los  propietarios  ó  á  sus 
lejf  timos  representantes ,  sin  que  poY  esto  se  causen  mas  gastos  que  los  derechos 
de  salvamento ,  cuarentena  y  conservación ,  asi  como  los  eventuales  y  estraordina- 
rios  á  que  estén  obligados  en  semejantes  casos  los  buques  nacionales. 

Las  altas  partes  contratantes  convienen  en  que  los  Jéneros  salvados ,  que  deban 
reesportarse  ,  no  paguen  derecho  alguno  de  aduana ,  y  que  los  destinados  al  con- 
sumo interior  disfruten  de  las  rebajas  que  determinóla  lejislaclon  de  ambos  países* 
frataéo  de  tfí  d$  mofxo  d^'t856. 
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rífica  coD  otro  objeto»  la  pérdida  es  para  los  daefios ,  salvo  sa  derecho 
contra  el  capitán  y  causantes  de  la  echazón.  Art.  676,  Cód.  de  Com. 

t.  Es  justo  no  verificar  la  echazón  sin  una  necesidad  reconocida  7 
acreditada.  Asi,  cuando  el  capitán ,  atendida  la  situación  de  la  nave»  lo 
juzga  preciso,  debe  consultar  antes  á  los  oficiales  de  la  misma ,  carga- 
dores y  sobrecargos  si  los  hubiere.  Si  estos  se  opusieren  á  las  medidas 
que  el  capitán  con  su  segundo,  si  lo  tuviere,  ó  su  piloto^  hallaren  ne-' 
<íesarlas  para  salvar  la  nave ,  podrá  el  capitán  proceder  á  ejecutarlo  ba- 
jo su  responsabilidad  no  obstante  la  contradicción,  pues  fuefa  temible 
que  el  miedo  de  perder  sus  bienes  influyese  en  su  oposición  é  impidie- 
ra el  único  medio  de  salvación  qae  los  mas  entendidos  reconocen  nece- 
sario. ArL  938,  Cód,  de  Com. 

8.  La  elección  áp  las  cosas  que  deban  arrojarse  no  ha  de  ser  arbi- 
traria; la  ley  las  determina  atendida  la  situación  y  clase  de  las  mismas: 
debe  arrojarse  en  primer  lugar  la  carga  que  hubiese  en  el  combés  ó  cu- 
bierta, pues  pone  obstáculo  á  la  maniobra.  En  seguida  se  arrojarán  las 
cosas  mas  pesadas  y  de  menos  valor  pertenezcan  á  quien  se  quiera.  Las 
ordenanzas  de  Bilbao  ponian  la  artillería  entre  las  primeras  cosas  que 
hablan  de  arrojarsQ.  En  las  de  igual  clase,  serán  arrojadas  primero  las 
que  se  bailen  en  el  primer  puente,  porque  si  la  nave  quedara  mas  carga- 
da en  el  puente  superior  que  en  el  inferior ,  no  podría  sostenerse  dere- 
cha sobre  las  aguas.  £1  capitán  no  ha  de  hacer  por  si  solo  la  elección 
de  mercancias  que  se  destinen  á  la  echazón ,  sino  que  ha  de  oir  á  los 
oficiales ;  pero  no  debe  consultar  á  los  cargadores  ó  sobrecargos  si  los 
llevase ,  por  la  sencilla  razón  de  que  cada  cual  guiado  por  su  propio 
interés  fuera  de  parecer  de  echar  los  efectos  que  no  Je  pertenecen. 
Art.  9 4 4,  Cód,  de  Cam. 

4.  Puede  fácilmente  conocerse  que  en  el  desorden  ocasionado  por 
una  tempestad  y  en  el  Inminente  peligro  eb  que  debe  tomarse  á  veces 
esta  medida  y  hay  poco  lugar  para  guardar  las  precitadas  reglas,  y  lo 
que  solo  importa  en  aquellos  terribles  momentos ,  el  obrar  con  la  ma- 
yor actividad.  Esta  deliberación ,  pues,  lo  mismo  que  cuantas  precau- 
ciones exijen  las  leyes ,  está  subordinada  al  imperio  de  la  necesidad. 
Asi  en  la  práctica  se  distingue  la  echazón  regular  de  la  irregular.  Dase 
el  primer  nombre  á  la  que  se  verifica  precedidas  todas  las  formalidades 
legales,  y  el  segundo  á  aquella  en  que  un  riesgo  inminente  no  dá  lugar 
sino  para  arrojar  lo  primero  que  á  mano  viene.  En  estos  casos  la  ley 
presume  la  concurrencia  de  la  voluntad  de  todos  los  interesados ,  y  que- 
dan por  lo  tanto  obligados  al  pago  de  la  averia  aun  cuando  no  se  les 
hubiere  consultado.  Art.  959,  Cód,  de  Com, 

5.  Pero  sea  antes  ó  después  de  la  echazón  conforme  ío  permita  el 
temporal ,  el  capitán  está  obligado  en  ambos  casos  á  redactar  un  acta 
que  estenderá  en  el  libro  de  la  nave ,  la  que  firmarán^  todos  los  concur- 
rentes que  supieren.  Art.  940,  Cód.  de  Com. 
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6.  En  ella  se  hará  mérito  de  los  fandamentos  y  razones  que  se  hu- 
bieren espueslo  en  pro  y  en  contra  lo  resuello.  A  continuación  de  esta 
acta  deberá  anotarse  cuáles  han  sido  los  efectos  arrojados;  y  si  algunos 
de  ios  conservados  hubiesen  recibido  daño  por  consecuencia  directa  de 
la  echazón ,  se  hará  también  mención  de  ellos.  Art.  9S2,  Cód.  de  Com. 

7.  Con  objeto  de  precaver  los  fraudes ,  especialmente  el  que  podría 
cometerse  poniendo  en  tierra  ciertas  mercancías  para  suponerlas  como 
echadas  al  mar,  el  capitán  debe  entregar  copia  del  acta  á  la  autoridad 
judicial  del  primer  puerto  donde  arribe ,  jurando  que  su  contenido  es 
cierto, 

ECUADOR.  La  provincia  de  Quito ,  parte  de  la  antigua  América  es- 
pañola, logró  su  emancipación  en  1842,  y  al  año  siguiente  quedó  unida 
á  la  llamada  república  de  Colombia.  Esta ,  en  1831,  se  fraccionó  en  tres 
Estados  independientes,  y  desde  entonces  la  provincia  de  Quito  ha  toma* 
do  el  nombre  de  república  del  Ecuador.  Abandonado  por  la  España  to- 
do proyecto  de  reconquista ,  se  pensó  en  un  acomodamiento,  y  en  K  de 
marzo  de  1839  la  república  publicó  un  decreto  declarando  que  continua 
rta  admitiendo  en  sus  puertos  los  buques  mercantes  españoles  sin  pagsr 
otros  derechos  que  los  que  pagasen  los  nacionales ;  que  á  los  subdito^ 
de  España  áe  les  concederían  las  garantías  que  gozaban  los  de  otras  na- 
ciones ,  y  que  las  producciones  y  manufacturas  de  España  no  pagarían 
derechos  mas  altos  que  los  de  las  otras  naciones  europeas.  Á  conse- 
cuencia de  este  decreto  se  publicó  otro  por  el  Gobierno  español  en  1*1 
de  febrero  delSiO,  concediendo  á  los  buques  del  Ecuador  la  protec- 
ción que  gozan  los  délas  demás  naciones;  equiparándoles  en  el  pago  do 
derechos  á  las  mas  favorecidas ,  y  admifiendo  sus  frutos  y  efectos  como 
los  de  los  otros  Estados  del  continente  americano. 

2.  Al  propio  tiempo  ó  sea  en  16  de  febrero  del  mismo  año  se  firmó 
en  Madrid  el  tratado  en  que  se  reconoció  aquella  república  y  la  España 
renunció  todos  sus  derechos  á  ella,  y  al  paso  que  én  el  art.  17  se  ofre- 
ció ajustar  y  concluir  dentro  un  breve  plazo  un  tratado  de  comercio 
por  el  16  ( 1 )  se  pactó  que  los  subditos  de  una  nación  podrian  comer- 
ciar en  la  otra  sin  mas  restricciones  que  las  que  se  impusieren  á  los 
del  respectivo  pais ,  y  sin  pagar  mas  derechos  que  los  naturales  del 

(1)  16.  Toda  «Rpecic  de  Irifico  y  el  cambio  recíproco  de  los  producios  agríco- 
las j  fabriles  de  ano  y  otro  país  será  restablecido  entre  los  subditos  de  S.  M.  ca- 
tólica y  los  ciudadanos  del  Ecuador  del  modo  mas  franco  }'  libre  ,  sin  mas  restri<!- 
cienes  que  las  impuestas  ó  que  se  impusieren  á  los  propios  subditos  ó  ciudadanos 
en  BU  respectivo  territorio.  Las  embarcaciones  mercantes  de  una  y  otra  narion 
podrán  entrar  libremente  en  los  puertos  abiertos  al  comercio  eslranjero  con  sus 
cargamentos  compuestos  total ,  parcial  ó  proml.scuameute  de  artículos  y  efectos 
p^turales  y  manufacturados ,  nacionales  y  estranjeros  de  lícito  y  libre  comercio,  y 
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mi&mo.  Ignoramos  si  en  este  último  punto  pueden  prometerse  ios  bu- 
qn^  efpañoies  el  cumplimiento  de  lo  convenido ,  pues  siendo  la  reci- 
procidad la  base  natural  de  todo  convenio  internacional ,  este  no  se  l^a 
cumplido  por  España,  pues  habiéndose  promovido  espediente  en  la  Co« 
rafia  en  solicitad  de  que  un  cargamento  de  cacao  guayaqull  conducido 
por  una  fragata  ecuatoriana  se  adeudara  como  importado  en  bandera 
española ,  con  Real  orden  de  18  de  agosto  de  18i4  se  declaró  que  la. 
piarte  de  este  tratado  relativa  á  comercio ,  necesita  de  aprobación  de  las. 
Cortes ,  en  caso  que  el  Gobierno  se  decidiera  á  presentarlo  tal  como  es-* 
tifTedactado ,  y  que  entretanto  las,  importaciones  del  Ecuador  adeuda- 
ranpor  el  arancel  de  América  como  conducidas  en  bandera  estranjera. 

EMBARGAR.  Ninguna  persona  de  cualqiera  fuero  ó  condición  que 
sea  pued  j  embarcarse »  ni  pasar  á  boido  de  las  embarcaciones  surtas  en 
nuestros  puertos,  aunque  sean  de  g^er^a/sin  obtener  el  permiso  por  es- 
crito del  gobernador  de  la  plaza ,  ni  tampoco  puede  ningún  individuo 
de  las  embarcaciones ,  aunque  sean  de  guerra,  bajar  ¿  tierra  sin  igual 
permiso,  conforme  al  arL  4  45,  lU.  5,  iraL  Jg,  Ord,  Gen.  de  la  Arm-  (O* 

S.  Art.  S2.  No  deberán  los  patrones  de  lanchas  y  botes  %idmitir  en 
sus  embarcaciones  jente ,  ropa  ni  otros  jéneros  sin  eonsentimiunto  del 
ofl^ial.de  giiardia ,  pena  de  ser  castigado  i  proporción  de  la  malieia  que 
e»el  bec}io  se  averígaase ;  y  si  fueren  pertrechas  del  navie ,  de  cnalr 
quicr  especie  que  sean ,  quedarán  sujetos  á  las  penas  establecidas  en  el 
titaki.de  ellas.  TU.  A,  traL  5  Ora,  de  ¿üReal  Arm, 

i.  Arl.  54.  Ninguno  podrá  embarcar  ó  desembarcar  cosa  alguna 
sino  por. el  portalón ,  y  con  consentimiento  del  oficial  de  guardia,  pena 
de  quince  días  de  prisión ;  y  si  fueren  pertrechos  del  navio  ó  ropaqueí 
á  alguno  hubiere  falludo ,  incurrirá  en  las  penas  de  los  que  hayan  ro- 
bado. rU  4,  irat,  4 y  Id, 

Al  Lo  wmo  se  establece  por  los  caps.  21  y  S2  de  la  insiruccjon  de 
generales  y  ministros  de  la  armada  y  flotas  de  Indias  inserto  en  la  ley 
138,  tit.  15,  lib.  9  de  la  Recopilación  de  Indias. 

n^  p^^arán  dereeho?  mayores ,  ya  sean  de  anclaje ,  toneladas  y  demi^  oonocidos 
bago  el  nombce  du  dereclws  de  puertos j  yaaea  en  los  de  impo^rtacion  h  exportación, 
que  los  que  paguen  ó  pagaren  los  naturales  ^de  cada  país  respeoUvamente.  Tra- 
ta4Q  deíGde  febrero  de  l&'iO. 

(1)  Art.  113.  Ningún  individúo  de  la  escuadra  iM^ará  &  tierra  sin  licencia  del . 
comandante  jeneral  de  ella  ,  que  no  deberá  concederse  hasta  estar  asegurados  los 
navios  en  toda  la  forma  que  prescribe  el  art.  24  ,  y  obtener  permiso  del  goberna- 
dor ,  que  ex^  la  capital  se  ha  de  solicitar  por  el  comamlanSe  del  departamento :  y 
el  de  la  escuadra,  los  de  los  bajeles  y  demás  oficíalos  de  ellos ,  sL  bajasen  4  la 
plaza ^  deberán  \isitar  y  presentarse  la  primera  vez  al  gobernador,  según  se  esta- 
blece en  ei  art.  Gl,  tít.  I  del  présenle  trat«iUo.  T(t.  5^  irut,  2,  Ord.  Gen^  de  la 
armada. 
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5.  Ar(.  f  8.  No  permitirán  (los  sárjenlos  de  guardia)  salida  ni  entra- 
da de  jente ,  ni  aun  sa  embarco  en  las  lanchas  ó  botes  qae  estnvieratt 
al  eostado,  ni  estraccion  ó  introducción  de  ropas,  pertrechos  ú  otros  jé- 
ñeros  algunos ,  sin  recibir  para  ello  la  orden  del  ofiiial ,  quedando  res- 
ponsables en  cnáiqoier  infracción  de  estas  materias ,  segnn  se  verificare 
haber  contribaldo  á  ella  con  so  omisión  ó  disimulo :  pues  deben  hacer 
por  si  ó  por  los  cabos  \o:i  reconocimientos  que  les  pareciere  necesarios 
antes  del  atracadero  ó  desatracadero  de  cualquier  embarcación.  TU.  5, 
írat,  5,  Ord,  Gen.  de  la  Arm, 

S.  Art.  61.  En  los  bajeles  de  guerra  que  viajen  de  Europa  á  Indias 
no  podrá  transportarse  á  individuo  alguno ,  de  cualquier  calidad  que 
sea ,  sin  que  preceda  mi  orden.  TU.  1,  trat.  6,  Id.  Véase  Pasajeros. 

m 

EMBRIAGUEZ.  La  turbación  de  las  facultades  intelectuales  causada 
por  el  vino  ú  otro  licor.  La  embriaguez  puede  considerarse  como  delito 
en  sí  misma ,  ó  como  circunstancia  que  media  en  la  ejecución  de  algu- 
no :  bajo  ambos  aspectos  vamos  á  tratar  de  ella. 

f .  La  pena  al  que  se  embriaga  es  la  de  cepo  á  pan  y  agua ,  y  en 
caso  de  reincidencia  ,-se  le  quita  la  ración  de  vino  y  se  le  impone  ma^ 
yor  pena ,  castigándose  igualmente  al  cabo  de  rancho  en  conformidad 
al  art.  161 ,  tit.  1 ,  trat.  5 ,  Ord.  Gen.  de  la  Armada  ( 1 ) :  si  incurre  en 
este  vicio  un  práctico ,  se  le  priva  de  ejercicio ,  con  arreglo  al  art.  49, 
tit.  7,  trat.  5  de  dichas  Ord.  Gen.  (t). 

B.  Las  opiniones  de  los  jurisconsultos  no  están  aun  uniformes  acer- 
ca la  culpabilidad  ó  inculpabilidad  de  los  actos  cometidos  en  estado  de 
embriaguez.  Examinándose  y  depurándose  esta  materia ,  se  ha  hecho  la 
distinción  entre  la  embriaguez  habitual  y  accidental ,  entre  la  procu- 
rada y  la  involuntaria ,  estableciéndose  según  ella  diverso  grado  de 
culpabilidad. 

i.    Las  leyes  de  partida ,  sin  hacer  distinción  de  ninguna  dase,  con- 

(1)  Art.  169.  Al  que  se  embriagare  se  pondrá  en  el  cepo  por  cuatro  días  4 
pan  7  agua :  y  si  Aiere  frecuente  en  el  tIcío  ,  se  le  quitará  enteramente  la  ración 
de  Tino  hasta  que  acredite  su  corrección ,  dándole  seis  zambullidas  en  el  agua, 
bien  embragado  en  un  aparejo  de  peñol ,  cada  vez  que  reincidiere.  Se  reoonven- 
drá  7  corregirá  al  cabo  de  rancho  del  vicioso ,  si  se  le  averigua  túih  de  celo  para 
que  no  se  le  suministre  vino  en  él :  y  al  que  se  lo  hubiere  dado  6  diere  en  cual** 
^{uier  ocasión ,  sea  de  su  rancho  6  de  otro ,  se  le  quitará  el  de  su  ración  por 
tiempo  de  un  mes ,  tanto  en  la  mar  como  en  el  puerto.  Tit.  1,  trat.  b,  Ord.  Gen. 
delaÁrm. 

(2)  Art.  49.  Ha  de  celar  el  capitán  de  puerto  la  conducta  personal  de  los  prác' 
ticos ,  corryíéndoles  sus  defectos  :  y  si  alguno  tocase  en  el  vicio  de  embriagues,  le 
privará  inmediatamente  de  ejercicio,  prohibiéndosele  aun  v»  clase  de  particular, 
como  á  cualquier  patrón  de  pesquera  ú  otro  hombre  de  mar  que  incurra  en  seme- 
Jante  fealdad.  Tit.  7,  trat.  5,  ¡d. 
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ttderan  á  la  embriagaez  eomo  círconstancia  atenaante ;  el  Código  pe* 
nal  de  18f2 ,  harto  daro  en  este  pnnto ,  deelaralia  no  considerarlo  tal; 
mas  el  Código  penal  vijente  declara  ser  circunstancia  atenuante  la  de 
efecatar  el  hecho  tu  estado  de  embriagaei  ^  cuando  esta  no  fuere  haU- 
toal  ó  posterior  al  proyecto  de  cometer  el  delito. 

5.    En  las  Ordenanzas  del  Ejército  no  se  considera  á  la  embrlagaec 
cual  circuastanci»  atenuante ,  pero  si  en  las  de  la  Beal  Armada ,  con- 
forme al  art.  10,  tit.  3,  trat.  5.  (3). 
• 

EMPLEOS.  Las  autoridades  de  marina  no  pueden  dar  ninguno  que 
no  esté  antes  determinado  por  las  Ordenanzas  ó  Reales  órdenes ,  según 
por  haberse  desconocido  este  principio ,  creándose  en  la  proTincia  de 
Valencia  el  de  cabo  celador ,  se  declaró  en  Real  orden  de  17  de  febrero 
deim. 

f .  Habiendo  reclamado  sueldo  un  individuo  nombrado  maestro  de 
arboladuia ,  en  la  proTlncia  de  Tortosa ,  se  mandó  que  el  nombre  de 
tales  empleos  imajinarlos  y  desconocidos ,  no  dan  derecho  á  sueldo  al- 
guno ,  á  menos  que  se  justifiquen  plenamente  servicios  efectivos.  Véibe 
lo  dicho  ai  final  del  nám.  3  de  la  voz  Comandante  Principal,  páj.  SS3. 

ESCORIALES.    Véase  iíttia^. 

ESCRIBANO.  El  de  los  juzgados  de  las  comandancias  de  Harina 
se  nombrará  por  el  Capitán  jeneral  del  departamento »  á  propuesta  del 
comandante  en  cuyo  juzgado  deba  servir ,  á  tenor  del  art.  t5,  tit.  1  de 
las  Ord.  de  Mat.  (1).  El  nombramiento ,  sin  embargo ,  no  puede  éer  ar- 
bitrario, sino  que  debe  recaer  por  precisión  en  escribano  de  titulo ,  ó  si 
asi  no  fuese  deben  exijirlo  de  quien  corresponda  para  que  no  tengan 
obstáculo  en  actuar  en  los  negocios  públicos ,  según  lo  dispuesto  en 
Real  orden  de  K  de  marzo  de  1817.  ,  v 

S.  El  nombrado  debe  ser  por  precisión  alguno  que  sirva  escribanía 
pública  donde  las  hubiere  de  número ,  según  Reales  órdenes  de  18  de 
setiembre  de  1826  y  6  de  noviembre  de  1831 ,  ratificadas  en  S  de  febre- 


(8)  Art.  40.  Si  constare  por  el  proeeio ,  sin  que  pueda  dudarse ,  que  el  de- 
lineuente  estaba  embriagado  cuando  cometió  el  crimen  ,  de  suerte ,  que  por  este  * 
accidente  le  faltaba  el  uso  regular  de  la  razón ,  no  se  le  impondrá  pena  capital;  I 
pero  sí  la  de  algunos  años  de  galeras ,  6  destierro  4  presidio  ,  6  arsenal ,  seguá 
las  circunstancias  del  delito  ;  cuya-escepcion  no  tendrá  lugar,  si  y  probare  ha» 
berse  embriagado  con  el  fln  de  cometer  el  doUto  mientras  lo  estara ;  6  si  le  hu- 
biere cometido  después  del  tiempo  regular ,  para  que  cesase  la  embriagues :  y 
siendo  crimen  de  deserción ,  si  no  hubiere  hecho  dimencla  de  restituirse  á  su  cuer- 
po habiendo  recobrado  el- uso  de  la  razón.    Tit,  8,  fruí.  5,  Ord.  de  la  Aeol  Arm. 

(1)    Art.  35.    Véase  la  nota  1 ,  páJ.  100. 
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rodé  1848,  en  razón  á  faaber  pretendido  la  Aadiencia  de  Galicia,  que 
el. escribano  de  Corcubioa  optase  por  ia  escribanía  de  número  ó  ia  de 
Marina  que  ejeccia. 

8.  £1  escribano  está  obligado  ¿  ocuparse  en  todo  la  correspondiente 
á  su  profesión  que  le  ordenare  el  comandante ,  asi  dentro  la  capital  del 
partido  como  l^eta  deeUa.  No  goza  sueldo  alguno,  pero  si  de  los  dere- 
chos que  según  ley  le  correspondan  en  los  negocios  que  actuare ;  asi  se 
dispone  en  los  arts.  25  y  26,  tit.  1,  Ord.  de  Mat.  (2) ,  y  en  la  Real  orden 
de  28  de  setiembre  de  1826.  El  propio  Capitán  jeneral  en  conformidad  á 
lo  dispuesto  por  el  art.  29,  tit..  1 ,  Ord.  de  UM.  (3) ,  está  facultado  para 
separar  al  escribano. 

í,.  Al  efecto  de  que  con  facilidad  pueda  tenerse  noticia  de  todos  los 
CQptratos  que  se  celel^ren  ea  asuntos  relativos  á  la  navegación ,  fleta-' 
mentó  de  buques,  préstamos  marítimos,  venta  de  buques  y  demás  con- 
tratos^ de  esta  especie ,  se.  b^lja  dispuesto  por  el  art.  27,  tit.  1,  Ord.  de 
Matricula  (i),  cuya  observancia  se  recordó  en  Real  orden  de  24  de  mar/ 
yo  de  1847  (o),  que  se;  formalizarán  todos  en  poder  del  escribano  de  ma- 
rina I  quien  debia  llevar  un  protocolo  aparte  de  esta  clase  de  documen- 
tos y  dar  un  estracto  ó  noticia  testimoniada  ai  comandante  de  marina ; 
debiendo  tenerse  entendido  con  respeto  á  la  venta  de  buques ,  que  es 
nula  toda  escritura  que  no  se  otorgue  ante  el  escribano  de  marina ,  se- 
gún el  art.  4 ,  tit.  9 ,  Ord.  de  Mat.  (6).  Estos  protocolos  no  se  deben 

P)  Art.  25.  Véase  la  nota  1  de  esta  misma  toz  ,  y  art.  26  en  la  nota  4  ,  pá- 
jiMlOS. 

<a)    Véase  ia  nota  6,  páj.  104.. 

(4),  Art*  27.  Hap  de  fomaUzarse  ante  los  escribanos  de  marina  todos  los  asan- ' 
t9ft  velatívos  ó.  la  naYegacion  y  fletaoiento  en  qné  tengan  parte  los  dependtentea  del 
ft^ero  de  marina ,  debibndo  jnanifestarde  á  estos  clara  y  fletmenle  aquellas  condi- 
ciones que  tengan  por  derectüosas  ,  y  advertirles  del  modo  y  circunstancias  en  que 
convenga  estender  las  escrituras  para  escusar  las  desavenencias  que  suelen  oriji- 
narse.  También  deberán  solemnizarse  los  préstamos  ante  los  usiTÍbanos  de  marina, 
que  deberán  prevenir  á  los  interesados  en  el  cargamento  de  las  nayes  las  canlida- 
des  qne  ya  hubiesen  pertñfeido  sos  patrones.  Para  la  claridad  de  estos  y  demás  ins- 
tramentos  legales  que  se  actaasen  ante  los  escríbanos  de  marina  sobre  asuntos  de 
eUa  é  intereses  de  sus  dependientes,  y  de  las  copias  autorizadas  que  se  les  comu- 
niesMn ,  formaron  un  particular  fiel  riyistfo  y  protocolo  con  toda  claridad  y  dis- 
tinción de  anos ,  sin  meida  de  algún  otro  asunto  ineonezo :  pasando  sucesivamente 
de  unos  á  otros  escribanos  de  marina ,  para  <|ue  sirvan  en  iodo  tiempo ;  sobro  que 
cfíiftrán  con  esmero  los  comandantes  militares ,  exijiendo  en  (la  de  cada  ano  un 
estracto  4  noticia  testimoniada  de  los  instrumentos  do  esta  naturaleza  que  se  hu- 
biesen autorizado  en  él.  TU.  1,  Ord.^de  Mat. 

(5).   Véase  la  nota  3,  páj.  171. 

JG)  Art.  4.®  Han  de  cuidar  los  mismos  comandantes  por  todos  los  medios  po» 
sities  cortar  todo  fronde  que  pudiera  injerirse  en  la  propiedad  de  las  emtNireacio- 
nes  ;  y  al  efecto  declaro  que  toda  escritura  de  propiedad  de  embarcación  protocola- 
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considerar  propiedad  del  escribano  qae  los  forma ,  sino  pertenecientes 
á  la  escribanía  de  marina,  donde  han  de  quedar  en  caso  de  fallecimien- 
to ó  remoción  del  que  la  rejenta. 

5.  Si  bien  es  claro  qae  conforme  lo  dicho  en  el  número  anterior  el 
derecho  de  los  escribanos  de  marina  se  limita  i  autorizar  las  escritu- 
ras relativas  ¿  navegación ,  no  obstante  pretendieron  intervenir  en  to- 
das las  que  celebrasen  los  matriculados ,  y  en  su  aclaración  se  circnló 
por  la  Capitanía  jeneral  de  Gartajena  una  orden ,  en  t5  de  julio  de  1840, 
en  la  que  se  manifestó  la  necesidad  de  que  aquella  intelijencia  se  en- 
tendiese limitada  ¿  los  contratos  que  tuviesen  relación  con  la  navega- 
ción, loque  asi  se  dispuso  en  Real  orden  de  18  de  diciembre  de  1818  (1) 
y  en  corroboración  de  este  principio  en  Real  orden  de  1.*  de  julio  de 
1831  (8)  se  mandó  que  los  aforados  de  marina  puedan  testar  conforme 


da  en  la  etcribanía  de  marinade  la  provincia  geríi  válida,  aunque  posteriormente  se 
ejecnte  en  cnalqaiera  otra  parte  otro  documento  contrario  á  aquel ;  declarando  nulo 
cualquiera  que  fuere  no  otorgado  en  la  escribanía  de  marina ;  en  1&  que  no  pu- 
diéndose actuar  en  este  punto  sin  orden  del  comandante ,  no  pueden  ocullársele 
semejantes  novedades  ,  ni  dejar  de  anotarlas  en  el  asiento  de  la  embarcación.  TU 
tulo  9.  Ord,  de  Mat. 

(7)  He  dado  cuenta  al  Rey  N.  Sr.  de  la  caria  de  V.  E.  núm.  40S  de  1 1  de  junio 
sobre  la  queja  del  escribano  de  marina  de  Tortosa  contra  el  auditor  de  la  misma  pro- 
vincia sobre  haber  este  otorgado  una  escritura  ante  otro  escribano  que  el  del  ramo 
de  matriculas ;  y  S.  M.,  de  conformidad  con  el  dictamen  del  Consejo  Supremo  de 
Almirantazgo,  ha  determinado  que  sin  embargo  de  lo  que  espreea  la  Real  orden  du 
2S  de  abril  de  1798  que  á  su  favor  cita  el  primero ,  no  debe  prohibirse  á  los  indi- 
viduos del  fuero  de  marina  que  en  ciertos  instrumentos  de  asuntos  de  familias  co- 
mo el  de  capitulaciones  matrimoniales  de  la  hija  del  espresado  auditor  y  otros  cua- 
lesquiera que  no  sean  de  los  prescritos  en  la  Ordenanza  de  Matriculas ,  se  valgan 
del  escribano  mas  de  su  confianza,  máxime  cuando  esta  misma  facultad  no  obliga 
por  el  articulo  27  del  tít  1.®  á  hacerse  la  escritura  de  propiedad  ó  de  traslación  de 
dominio  de  un  buque  ante  el  de  matrículas  de  marina  sino  que  se  le  presente  una 
copia,  siendo  así  que  es  uno  de  los  que  puede  reputarse  por  pertenecientes  con  mas 
razón  al  referido  ramo  y  juzgado  de  marina.  Madrid  18  de  diciembre  de  1818. 

(8)  He  dado  cuenta  al  Rey  N.  Sr.  del  espediente  que  Y.  S.  acompañó  á  su  oficio 
de  26  de  julio  del  at^o  último  instruido  en  la  ordenación  de  Andalucía  en  conse- 
cuencia de  la  queja  producida  por  el  contador  del  hospital  militar  de  S.  Femando, 
&  causa  del  procedimiento  del  tribunal  del  departamento  de  Cádiz,  exljiendo  la 
presentación  de  los  testigos  que  asistieron  k  la  última  disposición  testaaientaria  del 
contra- maestre  de  su  Real  armada  D.  Bartolomé  Boniflllo,  muerto  en  aquel  hos- 
pital, á  fia  de  que  declarasen  en  el  espediente  que  formaba  el  mismo  juzgado  sobre 
validación  del  indicado  testamento;  y  S.  M.,  habiendo  tenido  por  conveniente  oír 
el  parecer  de  su  Consejo  de  la  guerra,  conforme  con  el  dictamen  de  este  Supremo 
Tribunal,  espuesto  en  acordada  de  10  de  este  mes ,  se  ha  servido  declarar  que  la 
Intervención  y  conocimiento  que  tomó  el  juzgado  de  marina  para  la  declaración  d^ 
U  seguridad  y  subsistencia  del  testamento  otorgado  por  el  referido  contra-maestre 

26 
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gar  en  el  plazo  acordado.  Sobre  estadías  es  la  cantidad  que  igualmente 
se  abona  pasado  el  término  de  las  estadías.  Estas  cantidades  deben  fi- 
jarse en  la  póliza  de  fletamento.  (Árt,  757  Cód.  de  Com, ). 

8.  Cumplido  que  fuere  el  término  de  las  sobreestadías  sin  que  el  fle- 
tador cargue  ó  descargue  sus  mercaderías ,  si  la  dilación  estuviese  en 
no  ponerle  toda  la  carga  al  costado ,  podrá  rescindir  el  fletamento  exi- 
jiendo  la  mitad  del  flete  pactado ;  si  consistía  en  no  completar  el  carga- 
mento empezado  á  cargar ,  entonces  pagará  el  flete  entero  de  lo  que  deje 
de  cargar;  y  si  consistiese  en  no  recibirle  la  carga,  acudírá.al  tribunal 
de  comercio  de  la  plaza,  y  en  su  falta  al  juez  de  primera  Instancia  pa* 
ra  qu%  providencie  el  depósito.  A  maa  de  eso  la  justicia  exlje,  que  si  la 
nave  sufriera  algún  descalabro  por  efecto  de  su  retardo  en  el  puerto, 
corran  sus  consecuencias  por  cuenta  del  fletador.  Árts.  744,  745  y  759 
Cód,  de  Com. 

3.  Lo  dicho  se  funda  en  la  regla  jeneral  de  que  todo  fletador  que 
abandona  el  fletamento  sin  haber  cargado  cosa  alguna ,  debe  pagar  la 
mitad  del  flete  convenido ;  y  el  fletante  queda  libre  y  quito  de  todas  las 
obligaciones  que  contrajo  en  el  fletamento.  Árt.  764,  Cód.  de  Com, 

4.  Consiguiente  la  ley  con  este  principio ,  permite  el  descargar  las 
mercaderías  antes  de  emprenderse  el  viaje  con  tal  que  al  medio  flete,  que 
se  debe  al  fletante  en  recompensa  de  la  rescisión  del  contato,  sé  aSada 
el  pago  de  los  gastos  de  desestivar  y  resestivar  y  cualquier  dafio  que 
por  %sta  razón  se  orijine  á  los  cargadores.  Pero  como  es  justo  que  estos 
puedan  oponerse  á  la  descarga  de  los  efectos,  porque  no  quieran  espo- 
nerse á  que  se  les  malbaraten  los  suyos  aun  cuando  se  les  indemnice  el 
menoscabo  que  por  este  motivo  sufrieren ,  combinando  los  intereses  de 
unos  y  otros  se  les  concede  el  derecho  de  oponerse  á  la  descarga ,  abo- 
nando el  importe  de  los  efectos  que  se  pretendan  descargar  al  precio  de 
la  factura.  Ard.  765^  Cód.  de  Com,  \ 

5.  Estas  reglas,  sin  embargo ,  se  modifican  por  el  principio  de  dere- 
cho que  declara  no  haber  faltado  quien  deja  de  cumplir  una  obligación 
por  caso  fortuito  ó  fuerza  mayor.  Por  lo  tanto ,  si  sobreviniere  una  de- 
claración de  guerra  entre  la  nación  á  cuyo  pabellón  pertenece  la  nave^ 
y  otra  cualquiera  potencia,  pues  si  no  lo  es  desaparecen  las  causas  de 
temer ,  ó  cesaren  las  relaciones  de  comercio  con  el  pais  designado  en 
la  contrata  de  fletamento  para  el  viaje  dé  la  nave ,  quedan  por  el  mismo 
hecho  rescindidos  los  fletamentos  y  estinguidas  todas  las  acciones  á  que 
pudiera  dar  lugar ,  sin  indemnización  á  ninguna  de  las  partes.  Hallán- 
dose cargada  la  nave  se  descargará  á  costa  del  fletador,  porque  los  per- 
juicios que  causan  los  casos  fortuitos  y  fuerza  mayor ,  son  siempre  pa- 
ra el  dueño  de  la  cosa.*  Por  esta  razón  no  encontramos  justo  el  que  el 
fletador,  según  manda  el  Código,  deba  abonar  los  salarios  y  gastos  cau- 
sados por  el  equipaje  desde  que  se  comenzó  á  cargar  la  nave.  Art,  768, 
Cód,  de  Com, 
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ESTADOS  unidos!    Véase  el  núm.  15  en  Desertor. 

ESTRA.NJEROS.  Para  matricularse  los  que  lo  f aeren  necesitan  cier- 
tos requisitos  de  que  se  hace  mérito  en  los  arts.  8  y  9,  tit.  %,  Ord.  de 

Mal.  (1). 

2.  Segan  se  (Uce  en  la  voz  Abanderamiento  ningnn  estranjero  pue- 
de tener  parte  en  naves  espaSolas ,  y  si  se  adquiere  una  estranjera  entre 
uno  de  los  requisitos  que  deben  justificarse  antes  de  proceder  al  aban- 
deramiento es  que  en  la  nave  no  tiene  interés  ningún  estranjero,  confor- 
me á  los  arts.  5  y  6  tit:  9,  Ord.  de  Mat.  (%)  y  bajo  las  penas  que  establece 
cfi  art.  9  del  tit.  14(3)  contra  los  que  en  infracción  de  estas  disposicio- 
nes cooperasen  á  ocultar  algún  fraude  en  la  propiedad  de  las  naves. 

(1)  Art.  8.**  A  los  forasteros  ó  estranjeros  que  soliciten  matríeiuarse  de  nuevo, 
no  80  les  formará  asiento  sin  que  juren  no  ser  matricnlados  en  otra  parte  ;  ente- 
rándoles de  la  pena  en  que  incurren  si  faltan  á  esta  verdad  6  cpeubren  su  verda- 
dero nombre ,  y  de  la  Ubertad  para  don^lciliarse  donde  mas  les  acomode.  Y  ade- 
más ,  con  el  fin  de  contener  á  los  que  procuran  eludir  la  obligación  de  venir  á  mi 
servido,  desertando  de  sus, matrículas,  y  alistándose  en  otras  ;  á  todo  forastero 
natural  de  mis  reinos  en  Europa  se  exijirá  para  matricularlo  donde  pretenda  la  fé 
de  bautismo  y  certificación  de  la  justicia  6  de  su  párroco ,  que  acredite  su  natu- 
raleía,  conducta ,  el  tiempo  y  motivo  de  ausentarse  de  su  pueblo :  cuidando  los 
jefes  militares  de  confirmar  esta  realidad  para  no  formar  el  asiento  sin  la  seguri- 
dad debida  de  no  mezclarse  en  la  solicitud  engafto  alguno. 

Art.  9.^  Asi  de  los  forasteros  como  de  los  estranjeros  matriculados  en  el  año 
que  corra,  deberán  pasarse  á  principios  del  siguiente  los  comandantes  principales 
de  matricnlas ,  6  de  ios  tercios  navales  de  los  departamentos  recíprocos,  copias  de 
los  adenlos  que  les  pasarán  los  comandantes  de  las  provincias  ó  partidos ;  para 
que  eada  ano  de  aqneUos  jefes  procure  indagar  en  la  comprensión  de  su  mando  si 
ha  mediado  algún  fraude  en  la  matrícula  de  esta  jente  ,  dándose  los  avisos  conve- 
nientes de  las  resultas.  lYl.  2,  Ord.  de  Mat. 

(2)  Art.  h.^    Véase  en  la  nota  15,  páj.  20. 

Art.  6.*  El  espediente  que  ba  de  formarse  para  matricular  embarcaciones  cs- 
Ira^jeras  se  compondrá  no  solo  de  los  documentos  justificativos  del  vendedor  para 
aereditar  su  lejitimidad ,  y  de  los  de  la  escritura  de  venta ,  sino  quC'  lia  de  aña- 
dirse jufUfleacion  juramentada  del  comprador  ó  compradores  en  crédito  de  que 
ninguno  que  no  sea  español  nativo  ó  naturalizado  tiene  la  menor  parte  en  la  em- 
barcación ;  y  8i  esto  se  verifica  con  algún  estranjero  naturalizado,  habrá  de  hacerlo 
constar ;  y  por  último  espondrán  los  declarantes  estar  enterados  de  que  iustifíeán- 
dose  lo  contrario  se  confiscará  la  embarcación  con  todos  sus  pertrechos  á  favor  de 
mi  real  fisco  ,  y  además  se  harán  acreedores  á  la  pena  que  las  circunstancias  dic- 
taren. Tit,  9,  Ord.  de  M(^. 

(8)  Art.  9.^  Si  con  el  fin  de  ocultar  dominio  ó  interés  de  estranjero  en  nave 
que  también  lo  sea  s^flgurase  ocultamhite  un  matriculado  comprador  de  «lia ,  in- 
currirá en  la  pena  de  hacer  Irescampa&as  seguidas  con  plaza  de  grumete ,  y  adema» 
se  confiscará  la  nave  con  todos  sus  pertrechos  y  aparejos ,  vendiéndose  á  favor  de 
mi  real  fisco.  £1  escribano  que  autorice  escritura  maliciosa  y  reservada  de  esta  as- 
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3.  En  áaves  estranjeras  sin  el  competente  perB9ia9  no  p«ade  epit^r- 
carse  ningún  matrícalado,' según  se  dice  en  la  voz  Matriculado. 

4.  Si  bien  los  estranjeros  asi  domiciliados  .cuno  transeontei  fio^an 
fuero  de  estranjería ,  le  pierden  entre  otros  casos,  aeg«n  el  art.  81  del 
Real  decreto  de  7  de  noviembre  de  1852,  en  los  delitos  cometidos  á  Kpr- 
do  y  CD  alta  mar ,  en  los  juicios  de  presas ,  y  en  las  cansas  por  tráfico 
de  negros. 

5.  En  el  art.  36  al  40  del  indicado  Real  decreto  (4)  se  fijan  los  dere^ 
chos  que  concede  nuestra  nación  á  los  buques  estranjeros  para  eatrar 
en  puertos  españoles ,  los  que  se  les  conceden  en  caso  de  naufrajio  6 


pecie ,  ó  que  por  cualquier  olro  medio  conlribu;a  al  fraude ,  quedará  para  siempre 
privado  de  oficio ,  y  sujeto  á  mayor  pena  según  la  gravedad  de  la  eulpa.  Tit.  14 1 
Ord,  deMat.  * 

(4)  Art.  36.  Los  buques  pertenacienles  á  cualquiera  de  las  naciones  ó  potencias 
cstranjeras  podrán  acojerse  á  los  puertos  espa&oles. 

Cuando  lleguen  por  arribada  forzosa  serán  auslliados  por  las  autoridades  espa- 
ñolas sin  mas  restricolones  que  las  necesarias  {Mra  evitar  el  frauíiB  é  contijio. 

No  se  privará  á  los  buques  de  sus  tripulaciones ,  antos  bi(»  serán  rastitiii^of  i 
su  l)ordo  los  desertores  cuando  fuere  posible  su  aprehensión. 

Art.  37.  Los  buques  mercantes  estranjeros  no  podrán  servir  de  asilo  á  les  cri* 
minales  españoles,  y  cuando  se  reftijtasen  á  bordo,  las  autoridades  españolas ,  de 
acuerdo  con  el  cónsul  respectivo ,  podrán  proceder  á  la  eslraiUcinn. 

Art.  38.  Respeto  del  asilo  tomado  por  los  criminales  espaftolea  en  los  buques 
de  guerra  estranjeros  ,  se  procederá  á  redamar  la  -estradicion  por  la  via  diploma- 
lica ,  con  sujeción  á  las  leyes  y  tratados  vijentes. 

Art.  39.  Guando  á  bordo  de  un  buque  mercante ,  anclado  en  puerto  español, 
ocurra  algún  esceso  que  pueda  perturbar  la  tranquilidad  pública ,  ú  atentar  contra 
la  seguridad  interior  6  esterior  del  Estado ,  la  autoridad  local  competente  tendrá 
derecho  á  intervenir  y  conocer  para  precaver  y  reprimir  aquellos  escesoe.  Si  estos 
atacan  esclnsivamente  la  disciplina  anterior  del  buque,  su  capitán  proeederá legun 
estime  conveniente ,  y  obtendrá  ausilío  de  las  autoridades  españolas,  si  le  reclama. 

Art.  40.  En  los  casos  de  naufrajio  de  un  buque  eeiranjero ,  las  autoridades  de 
Marina,  sin  que  por  ninguna  otra  deba  suscitarse  competencia,  y  dar  oeaeion  á 
entorpecimientos ,  dafios  y  reclamaciones  trascendentales  ,  antes  bien  i^eclbiendo 
aquella  autoridad  el  ausiüo  de  todas  las  demás ,  proveerán  á  todo  cuente  fuere 
necesario  para  el  salvamento  de  las  personas  ,  del  bnque  y  de  su  carga ,  proce- 
diendo todo  de  acuerdo  con  el  capitán  del  buqu^  y  el  cónsul  de  la  nación  raspee* 
(iva .  si  en  aquel  punto  le  hubiere. 

A  falta  de  cónsul  en  el  punto  del  naufrajio ,  podrá  el  mismo  inmediato  nombrar 
persona  que  con  poder  bastante  le  represente. 

Los  estxanjeros  están  exentos,  ^sí  como  los  subditos  españoles  Qn  la  aetqalldad,  de 
pagar  cantidad  alguna  por  razón  de  costas  ó  derechos  procesales  en  las  actneciones, 
espedientes  ó  procedimientos  que  se  formen  con  motivo  del  naufrajio  y  salvaaieille. 

Deberán  satisfacer  únicamente ,  como  subditos  españoles  ,  los  gastos  que  s^  cau- 
sen por  razón  del  salvamento  mismo. 

En  el  caso  de  que  se  altere  la  lejislaoion  y  disposicionej}  vijenles ,  ni  sn  ningún . 
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arrUiada,  y  la  consideración  que  obtieneni  segnn  fueren  de  guerra  ó  mer- 
caiites,  caso  de  refujíarse  en  ellos  criminales  españoles.  Se  les  reooAO^ 
'el  derecho  á  reclamar  los  desertores  de  sus  tripulaciones;  y  si  bien  en  los 
delites  q»e  ocurran  á  bordo  de  buques  memanles  estraojeros  las  auto- 
ridades españolas  tendrán  la  oportuna  intervención,  se  reserva  á  los  oa- 
pitaaes  el  derecho  de  represión  de  las  fallas  d^  disciplina ,  para  lo  cual 
si  lo  reclaman  obtendrán  el  ausilio  de  las  autoridades  españolas. 

£XENGION£S.  Grozan  los  individuos  á  cuyo  favor  se  halla  otorga- 
do el  fuero  de  marina  de  iguales  exenciones  y  preeminencias  de  las 
otorgadas  á  los  que  obtienen  fuero  militar ,  en  fuerza  de  la  Real  orden 
de  8  de  agosto  de  1800  (1),  que  declara  estar  en  vigor  en  la  marina  las 
disposiciones  que  se  publiquen  para  el  ejército  en  cuanto  sean  adapta- 
bles. 

1    La  primera  y  principal  exención  que  compete  á  los  que  gozan  fue- 


otro ,  los  eftlrinijeroü  no  tendráa  obligación  de  pagar  nunca  por  razón  del  salva- 
mento ,  derechos  mas  creeldoa  que  aquellos  que  paguen  los  aúbdifcos  españoles; 
pero  podrá  detenerse  la  entrega  de  los  objetos  salvados  hasta  que  se  eatisf'agan  los 
derecHos  oorrespondientes ,  6  se  asegure  el  reintegro  por  medio  de  fianza  bastante. 
Beol  decreto  de  7  de  noviembre  <!e  1852. 

(1)    El  sefkor  secretario  del  despacho  de  Marina  con  esta  fecha  me  oomunioa  la 
Reai  orden  siguiente  :  —  Por  Real  orden  de  U  de  febrero  de  1769  se  mandó  que 
en  la  Real  Armada  b«  observen  las  órdenes  del  ejército  en  cuanto  fueren  compati- 
bles eon  las  de  marina,  y  en  lo  que  no  lo  sean  se  consultará  á  S.  M.  para  su  Real 
detero)Íiiaeien ,  aunque  está  bien  elaro  el  sentido  de  esta  Real  resolución ,  á  saber: 
f  joe  pndíieiido  oeurrir  por  la  ditarsidad  de  servicios  de  guerra  y  mar  que  algún 
f  onto  de  las  órdenes  particulares  del  ejército  que  se  estiende  igualmente  á  la  Ar- 
mada ,  no  puedan  cumplirse  en  ella ,  ó  se  oponga  directamente  &  los  preceptos  de 
Jó  mismas  ordenanzas,  se  suspenda  en  tal  caso  lo  prevenido  en  dicha  Real  orden, 
y  0in  promover  competencia  alguna  se  consulte  &  S.  M. :  y  en  vista  de  lo  que  re- 
presente una  y  otra  parte  ,  decidirá  la  mutación  que  corresponda  hacer  *Sn  una  y 
otra  erdenansa ,  á  fln  de  conciliar!^  si  fuere  posible  ,  ó  hará^la  escepcion  que  pida 
el  caso  sltí  destmir  nuaca  los  principios  constitutivos  en  cada  una  de  ellas ;  sin  em- 
bargo,  son  repetidfstmos  los  recursos  que  se  han  orijinado  desde^cl  afto  de  1769 
acá  por  no  haberse  dado  otra  jenuina  intelfjencia  á  la  citada'^Real  orden  y  por  ha^ 
berse  Interpretado  eon  equivocación  que  se  mandaba  en  ella  uniformar  la  marina 
con  el  ejército  según  la  ordenanza  de  ésta  ,  dando  márjen  á  que  muy  pocos ,  fuera 
de  la  marina ,  consulten  ni  observen  las  ordenanzas  de  este  cuerpo  :  enterado  de 
todo  el  Rey,  y  de  las  innumerables  competencias  que  hay  pendfenles  y  se  oriji- 
nan  cada  dia  ,  ha  determinado  que  sejcircule  una  Real  orden  á  todos  los  cuerpos» 
tribunales  y  Justicias  dejdentro  y  fuera ^  del  féino  ,{á  Ün  de  que  se  observen  Invio- 
lablemente y  sin  interpretación  alguna*  las  ordenanzas  jcnerales  de  la  Armada, 
tanto  para  el  gobierno  interior  de  este  cuerpo  ,  como^para  su¡correfi>pondencia|con 
'as  demás  jurisdicciones  y  lasfque  Igualmente  deben  ser  guardadas  en  cumplimiento 
de  lo  mandado  en  dichas  ordenanzas.  Dios.  etc.  San  Ildefonso  8  de  agosto  de  1800, 
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ro  de  marina ,  es  la  de  ser  juzgados  en  todos  sus  negocios  civiles  y  cri- 
minales por  los  tribunales  especiales  y  priTativos  que  la  munificencia  de 
S.  M.  creó  al  efecto  de  honrarles  con  este  distintivo ,  según  asi  se  de- 
clara en  los  art.  1  y  18,  tit.*f ,  trat.  5,  art.  119,  tit.  3,  trat.  10,  Ord.  de 
la  Real  Arm.  y  en  el  art.  42,  tit.  1,  art.  1  y  S,  tit.  S,  art.  3  y  «E,  tit.  6, 
Ord.  de  Hat.  (8),  debiendo  empero  entenderse  que  jamás  corresponderi 


(2)  Art.  1  .^  Todos  los  IndiTidaos  que  esta  vieren  de  aetnal  servicio  en  mi  armada 
en  cualesquiera  cuerpos  y  clases,  empleos  6  ejercicios  de  guerra,  ministerio  y  mar, 
los  empleados  en  las  diferentes  ocupaciones  necesarias  á  la  construcción,  aparq|o  y 
armamento  de  bajeles,  la  jente  de  mar  y  obreros  de  todos  jéneros  matriculados  en 
la  ostensión  de  mis  dominios  para  servicio  de  ellos ,  han  de  gozar  el  foei  o  militar 
de  la  marina;  en  virtud  del  cual  no  podrán  ser  competidos  á  comparecer  en  juicio 
ante  las  justicias  ordinarias  ni  otras  cualesquiera ;  y  sus  causas  así  civiles  como  cri- 
minales, se  sustanciarán  por  los  jefes  de  guerra  ó  ministerio  de  la'misma  marina  á 
quienes  corresponda,  según  se  declara  en  los  artículos  siguientes. 

Art.  18.  Los  que  habiendo  servido  en  la  armada  en  cualquier. empleo  6  c^ierd- 
cío  se  retirasen  con  despacho  mío  para  gozar  ftiero  militar,  y  las  rindas  de  oficia- 
les de  guerra  y  ministerio  6  dependientes  de  la  jurisdicción  de  marina  (que  deberán 
gozarle  mientras  se  mantengan  en  estado  de  tales)  dependerán  de  la  misma  jurisdic- 
ción, y  sus  causas  así  civiles  como  criminales  se  sentenciarán  en  primera  instancia 
por  los  jefes  de  ellas  á  quien  pertenezca.  Tit.  2,  tr(U.  5,  Ord.  de  la  Bfiál  Armada. 

Art.  119.  El  conocimiento  de  los  autos  relativos  á  la  pesca,  como  quiera  que  se 
entienda  hecha  en  la  mar,  en  sus  orillas,  en  los  puertos ,  rios,  abras,  jeneralmente 
en  todas  las  parles  á  donde  llegue  el  agua  salada  y  tenga  comunicación  con  la  de  la 
mar,  ha  de  pertenecer  privativamente  al  juzgado  de  los  ministros  de  marina,  siendo 
de  su  particukur  inspección  la  práctica  y  observancia  de  las  reglas  establecidas  so- 
bre esta  materia,  la  concesión  de  licencia  á  los  que  hubiesen  de  emplearse  en  éUa, 
respeto  de  estar  la  Acuitad  de  pescar  reservada  á  la  jente  de  mar  matriculada. 
TU.  3,  trat.  10  Ord,  de  ¡a  Beal  Árm. 

Art.  42.    Véase  en  la  noto  27,  pá^.  253. 

Art.  1 .®  Todo  individuo  matriculado  de  cualquiera  clase  que  fuero ,  y  cuantos 
se  emplearen  ó  dependieren  de  los  juzgados  de  marina  en  sus  partidos  ó  provin- 
cias ,  y  los  escribientes  que  se  ocuparen  en  los  despachos  de  todas  las  comandan- 
cias de  este  ramo ,  han  de  gozar  de  su  fuero  militar,  á  cuya  jurisdicción  quedarán 
afectos  é  independientes  de  toda  otra ,  así  en  causas  civiles  como  criminales,  fuera 
de  aquellas  que  se  hubieren  declarado  esceptuadas ;  eslendiiéndose  este  fuero  al 
punto  de  testamentos  con  los  mismos  privilsjios  que  tengo  declarados  á  todos  Ids 
militores ,  otórguenlos  hallándose  en  campaña ,  ó  estando  en  sus  Cjua»  fuera  de  tal 
servicio ,  y  aun  sin  disfrutar  sueldo  alguno  de  mi  erario. 

Art.  2.0    Véase  la  noto  1,  páj.  342.  Tit.  6,  Ord,  de  Mat. 

Art.  3.<^    Véase  la  noto  2  páj.  82. 

Art.  22.  Del  conocimiento  privativo  del  juzgado  de  marina  ha  de  ser  todo  lo 
relativo  á  la  pesca,  ya  sea  hecha  en  la  mar ,  como  en  sus  orillas ,  puertos ,  nos, 
abras  y  jeneralmente  en  todas  partes  donde  bañe  el  a^ua  salada  y  tenga  comunica- 
ción con  la  del  mar;  siendo  de  la  particular  inspección  del  mismo  juzgado  la  prác- 
tica y  observancia  de  las  reglas  establecidas  para  gobierno  de  este  ramo  en  los  re- 
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la  formación  de  consejo  de  guerra  mas  que  t  los  qae  obtuvieren  gradoa- 
cion  militar,  paes  el  conocimiento  de  los  delitos  que  cometieren  los  que 
no  le  tuviesen ,  pertenece  al  juzgado  de  marina  respectivo ,  á  tenor  de 
la  orden  de  19  de  febrero  de  1842  (3). 

3.  En  las  voce  Quintas ,  Alojamientos ,  Bagajes  y  Cargas  Concejiles 
nos  ocupamos  de  las  exenciones  que  en  este  punto  corresponden  á  los 
aforados  de  marina;  no  obstante,  los  que  no  se  hallen  en  actual  servicio 
no  se  escusarán  de  aquellas  á  que  concurran  las  clases  privilejiadas,  en 
conformidad  al  art.  8,  tit.  5,  Ord.  de  Mat.  (4). 

4.  Compréndese  en  esta  clase  de  servicios  el  de  patrullar  para  con- 
servar la  tranquilidad  de  una  población ,  según  se  declaró  en  Real  orden 
de  31  enero  de  1846  (5),  bien  que  en  este  caso  debería  prestarse  semejan- 

glamentos  y  órdenes  particulares  qae  yo  mandare  espedir ;  así  como  en  la  concesión 
de  licencias  y  la  imposición  de  los  castigos  en  que  incurran  los  contraventores- 
Tit.  6,  Ord.  de  Mat. 

(3)  Excmo.  Sr.:  El  Bejenie  del  reino  se  ha  enterado  de  la  consulta  espresada 
en  la  documentada  carta  de  V.  E.,  núm.  6,  acerca  de  si  deben  ser  juzgados  en 
GonsciJo  de  Guerra  todos  los  empleados  de  marina  ó  solo  los  que  tienen  graduación 
miUtar  a  quienes  se  forme  causa  para  averiguar  la  conducta  política  y  militar  que 
iiayan  observado  en  las  provincias  Vascongadas  durante  la  rebelión  que  las  dominó 
en  octubre  del  año  próximo  pasado ,  y  S.  A.  conformándose  con  lo  opinado  por  la 
Junta  de  almirantazgo  en  vista  del  parecer  del  asesor  jeneral  de  marina ,  ha  tenido 
á  bien  resolver  que  los  citados  empleados  de  marina  que  no  gozan  graduación  mi- 
iilar ,  deben  ser  juzgados  por  el  tribunal  del  ramo  del  departamento  y  juzgado 
de  las  provincias  á  que  pertenezcan  en  el  mismo  modo  y  forma  que  lo  son  en  cual- 
quiera delito  que  cometan  ;  pues  de  serlo  en  Consejo  de  Guerra  era  considerarles 
con  la  prerogativa  misma  que  disfrutan  los  que  obtienen  graduación  militar  en  con- 
travencton  de  la  Ordenanza.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  19  de  febrero  de  1842. 

(4)  Art.  8.®  No  eximirá  &  los  matriculados  su  fuero  de  aquellas  pensiones  ó  car- 
gas de  alternativa  que  suelen  establecerse  en  los  pueblos  ,  y  á  que  concurran  las 
otras  clases  privilejiadas ,  con  tal  que  el  jefe  de  la  matrícula  esté  anteriormente  de 
acuerdo  con  los  jueces  ordinarios  para  que  se  haga  el  repartimiento  sin  perjuicio 
de  mis  nuitriculados ;  no  debiendo  comprenderse  en  tales  contribuciones  los  em- 
pleados en  actual  servicio ,  ni  sus  familias  que  estén  á  sus  espensas.  Tit.  5,  Orde- 
nanzas de  Matricula.  * 

(5>  Escmo.  Sr.  :  He  dado  cuenta  á  la  Reina  Ntra.  Sra.  del  espediente  instruido 
en  este  Ministerio  á  consecuencia  de  las  contestaciones  que  mediaron  en  mayo  y 
junio  de  1845  y  á  que  se  referia  la  comunicación  de  V.  £.  de  13  de  febrero  del 
afto  próximo  pasado ,  entre  el  jefe  político  de  Pontevedra  y  el  comandante  militar 
de  marina  de  Villagarcía,  por  oponerse  este,  fundado  en  la  Ordenanza  de  Matrícu- 
las vQente  á  que  los  individuos  de  ella  hiciesen  el  servicio  de  patrullas  en  unión  de 
los  particulares  como  pretendía  aquel.  Y  enterada  S.  M.  de  lo  que  acerca  del  par- 
ticular han  espuesto  la  junta  de  dirección  de  Armada  y  el  Tribunal  Supremo  de 
Guerra  y  Marina  :  y  conforme  en  todo  con  lo  que  resulta  de  la  conformidad  de  am- 
1)0S  dict&menes ,  se  ha  servido  declarar  que  el  comandante  de  marina  de  Villagar- 
cfa  cumplió  con  su  deber  oponiéndose  á  las  exijencias  del  jefe  político  de  Ponleve- 
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te  senrieto  en  el  modo  y  forma  que  se  esplica  en  U  misma ,  el  de  pasar 
pliegos  á  las  autoridades  militares  cuando  en  algún  caso  estraordinario 
de  guerra  es  necesario  este  servicio,  conforme  se  declaró  en  Real  orden 
de  6  de  diciembre  de  1848  (6)  y  el  de  concurrir  personalmente  ó  por  sus- 


dra ,  porque  las  órdenes  espedidas  á  estos  funcionarios  para  que  tomen  las  medi- 
das que  juzguen  conyenlcnles  para  conservar  la  tranquilidad  pública  ,  nunca  pue- 
den derogar  aquellas  esenciones  que  estando  declaradas  por  una  ley  ,  no  han  sido 
derogadas  por  otra  ó  suspendidas  temporalmente  en  circunstanciaa  estraordüMuiu 
por  una  órdca  eepresa  de  S.  M.  espedida  por  el  Ministerio  á  que  loa  exentos  cor- 
responden ;  pero  considerando  que  el  servicio  de  patrullas  dispuesto  por  el  men- 
cionado jefe  político  ,  ó  el  que  en  casos  semejantes  piedan  disponer  los  de  otras 
pr^ovincfas  son  medidas  de  policía  para  atender  á  la  conservación  de  la  tranquilidad 
pública  en  laque  tan  interesados  están  los  aforados  de  guerra  y  marina  como  los 
que  no  lo  son ,  deberán  los  de  marina  contribuir  á  este  servicio  siempre  que  sea 
compatible  con  el  á  que  por  su  instituto  se  hallan  dedicados ;  y  que  preceda  el  que 
por  las  autoridades  civiles  se  impetre  este  >u8iIio  de  marina ,  en  cuyo  caso  ser&n 
estas  las  que  nombren  los  individuos  que  hayan  de  prestarlo ;  los  cuales  condueidos 
por  el  que  su  Jefe  nombre  como  cabo  de  patrulla ,  pasarán  á  ponerse  á  las  órdenes 
y  recibir  las  instrucciones  de  la  autoridad  civil  que  haya  pedido  este  antilio ;  y  en 
la  inlelijeúcia  de  que  esta  medida  solo  deberá  rcjir  mientras  sulMlstan  los  elemen- 
tos de  desorden  que  por  desgracia  existen  en  la  nación ,  que  hacen  que  tal  serri. 
ciü  pueda  considerarse  virtualmente  comprendido  en  lo»  arts.  5  y  8  del  trat.  5  de  la 
Ordenanza  de  Matrículas.  Todo  lo  que  digro  á  V.  E.  de  Beal  orden  por  resulta 
de  su  mencionada  comunicación  y  en  la  intelijencia  de  que  con  esta  focha  lo  tras, 
lado  al  director  jeneral  de  la  Armada  para  su  circulación  en  ella  k  los  fines  de  su 
conocimiento.  Madrid  3t  de  enero  de  1846.  (En  igual  fecha  se  comunicó  á  Gú- 
bemacionj 

(G)  Al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  digo  con  esta  fecha  lo  siguiente:— -Escmo.  Sr.: 
He  dado  cuenta  á  S.  M.  de  la  carta  del  Capitán  jeneral  de  Cataluña  de  5  de  octu- 
bre último  ,  que  V.  E.  se  ha  servido  trasladarme  de  Real  orden  ,  con  fecha  de  31 
del  mismo  ,  relativa  á  la  resistencia  que  ha  opuesto  el  Comandante  de  marina  de 
]a  provincia  de  Mataró  á  que  los  matriculados  de  marina  de  la  villa  de  Arenys  de 
Mar  prestasen  ,  en^  unión  de  los  terrestres  de  aquella  villa  ,  el  servicio  de  pasaplie- 
gos  y  vijilante ,  dispuesto  por  el  bando  de  la  referida  capitanía  jeneral  de  2  de  oo- 
tubre  del  año  próximo  pasado ;  y  enterada  S.  M.  de  las  razones  que  ha  expuesto 
el  mencionado  Capitán  jeneral ,  así  como  de  lo  que  ha  informado  acerca  del  parti- 
cular el  Sr.  subdirector  jeneral  de  la  Armada  ,  y  teniendo  al  propio  tiempo  en 
cuenta  que  las  circunstancias  en  que  actualmente  se  encuentra  Cataluña  son  escep- 
ciondles  :  que  el  servicio  que  se  exije  es  estraordinario  y  producida  la  exijencia  por 
la  falta  de  terrestres  que  pueden  llenarlo  en  una  población  en  que  casi  todos  son 
matriculados  de  mar ,  los  cuales  no  están  menos  interesados  que  aquellos  en  que 
se  termine  la  lucha  que  desgraciadamente  existe  en  aquella  provincia ,  y  en  que  se 
restablezca  la  tranquilidad  pública  ;  y  por  último  ,  que  aunque  por  el  art.  6  del 
til.  5  de  la  Ordenanza  de  Matrículas  están  exentos  los  matriculados  de  cargos  con- 
cejiles ,  los  arts.  5  y  8  del  propio  título  reconocen  casos  urjentes  y  estraordinarios 
en  puedan  cxij írseles  que  contribuyan  á  la  de  alojamiento  y  otros  ,  se  ha  sen'i- 
lio  S.  M.  rci  »her  ,  que  el  comandante  de  Mataró  cumplió  con  su  deber  al  procurar 


BXBNCIOKES.  395 

lítalo  á  la  reparación  de  los  caminos  públicos,  según  la  Real  orden  de  7 
de  enero  de  1846  (7). 

5.  Si  los  matriculados  abusaren  de  sus  prerogativas  y  sus  jefes 
inmediatos  no  los  contienen^  las  autoridades  civiles  deben  acudir  en 
queja  al  Gapilan  general  del  departamento ,  con  arreglo  al  art.  8,  tit.  6 
Ord.  d^  Mat.  (8)  y  Real  orden  de  tí  de  mayo  de  1831. 

C.  Pff  el  CMtrario  las  aaiorida^M  de  marina  deben  c^r  y  procurar 
no  se  le0  4efrwcle  en  su^  fueros  y  privilejios  siendo  este  uno  de  sus 
masGopatantes  deberes ,  por  cuanto  es  la  base  del  fomento  de  La  ma^ 
tricula  y  uno  de  los  principales  cuidados  que  d^ben  tener  al  pasar  la 
revista  de  inspección ,  en  conformidad  al  art.  7 ,  tit.  13 ,  Ord.  de  Ha- 


ítf¡a%  M  guardasen  á  loe  matiioalados  de  Arenys  de  Mar  las  exenciones  que  les  con- 
cede la  ordenania ,  pero  que  en  atención  4  las  circonstancias  escepeionales  en  qnc 
se  haha  Cataluña  y  solamente  mientras  dure  la  setnal  guerra  dTil ,  podrán  pres- 
tarse les  Individuos  de  las  matriculas  de  mar  á  haeer  los  espresados  servicios  de 
pasapllegee  y  viJÜantes ,  siempre  que  no  haya  terrestres  útiles  que  lo  verifiquen, 
para  onyo  efecto  deberá  acudiñe  á  los  respectivos  jefes  de  marina ,  quienes  desig- 
narán los  individuos  que  liayan  de  prestar  los  referidos  servicios ,  de  manera  que 
no  resulte  peijudlcado  e)  de  la  Armada  á  que  se  hallen  dedicados  ios  roatrieula- 
dos  de  mar ,  y  se  les  cause  á  los  inscriptos  en  ellas  la  menor  estorsion  posible  en  el 
ejereicio  de  su  profesion.-^Lo  que  digo  &  V.  E.  de  Real  orden,  en  contestación  i  la 
citada  ,  en  el  concepto  de  que  con  esta  fecha  lo  traMado  al  subdirector  Jeneral  de 
la  Armada  para  los  efectos  consiguientes.  Madrid  6  de  diciembre  de  ÍS48 

(7)  limo.  6r. :  El^Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de  ia  Península  dice  con  esta 
foeha  al  Jefe  político  de  la  Gonifia  lo  que  sigue:-— La  Reina  se  ha  enterado  de  U 
eoHHinleuHen  de  V.  6.  fecha  1.^  de  Julio  úilimo,  en  que  participaba  las  contesta- 
cfenes  habidaa  con  las  autoridades  de  marina,  á  causa  de  la  resistencia  opuesta  por 
las  mismas  á  que  les  matriculados  del  puerto  de  Sada  ooncurrieeen  á  la  reparación 
de  los  caminos  vecinales  ,  según  lo  dispuesto  en  el  reglamento  aprobado  al  efecto 
por  V.  8.  En  su  consecuencia ,  considerando  S.  M.  que  cuando  los  matriculados 
residen  en  los  respectivos  pueblos,  en  ellos  tienen  su  vecmdad,  y  como  tales  disfhí- 
tan  de  los  beneficios  oomnnes  á  todos:  ha  tenido  á  bien  declarar ,  de  conformidad 
cen  lo  dispuesto  en  la  ley  b*  del  libro  6.®,  título  17  de  la  Novísima  Reeopilaejon, 
no  derogada  por  otra  algnna  que  los  aforados  de  marina  ,  como  matriculados  que 
permanezcan  avecindados ,  están  sujetos  á  prestar  el  servicio  personal  que  ozije  la 
bsena  conservación  y  mejoras  de  los  caminos  públicos,  pudiendo  sin  embargo  ha- 
cerlo por  sustitución  cuando  no  quieran  prestar  por  sí  este  servicio. 

Be  Real  orden  ,  comunicada  por  el  espresado  Sr.  Ministro,  lo  traslado  á  V.  S.  I. 
para  los  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos  afios.  Madrid  7  de  ene- 
ro de  1846.— Bl  Subsecretario,  Juan  Felipe  Martines.-- Sr.  Director  Jeneral  de  ca- 
minos. 

(8)  Arl.  2.0  Cuando  las  Justicias  ordinarias  6  cualquier  otro  Jefe  de  jurisdic- 
ción observasen  en  los  matriculados  abusos  de  sus  prerrogativas ,  y  que  sus  Jefes 
inmediatos  no  los  contienen ,  producirán  su  queja  al  Capitán  Jeneral  del  departa- 
mento ,  quien  por  medio  del  comandante  principal  dispondrá  que  se  contenga  este 
ó  cualquiera  otro  esceso  que  le  constare.-  7^.  6 .  Of<f.  de  Mití. 
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tricula  (9).  Véase  Casa ,  Pesca ,  Testamentos ,  Tutelas ,  Armas  y  Órdmes 
Afiliiares, 

i 

FAROS.  Por  la  ley  de  11  de  abril  de  1849  (1)  se  estableció  el  derecho 
de  faros ,  el  cual  debe  exíjírse  en  los  pantos  en  que  baya  aduana  jun- 
tamente con  los  de  navegación  y  que  es  mayor  ó  menor  según  el  puerto 

(9)    Véase  la  nota  13  páj.  248. 

(1)  Dofta  Isabel  II  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución  de  la  monarquía  es- 
pañola ,  Reina  de- las  EspaAas ,  á  todos  los  qne  las  presentes  vieren  y  entondierea, 
sabed:  Que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado  lo  siguiente: 
^  .Art.  1  .^  En  lugar  de  los  arbitrios  establecidos  en  los  puertos  de  la  Península  é 
islas  adyacentes  con  los  nombre^  de  lanal  y  linterna ,  se  expira  en  lo  saoesivo  en 
los  puertos  donde  hubiere  aduanas ,  y  al  mismo  tiempo  que  los  demAs  derechos  de 
navegación ,  un  solo  impuesto  de  faros  bajo  las  reglas  contenidas  en  los  artículos 
siguientes : 

Art.  2.^  Los  buques  mercantes  espadóles  que  procedan  de  nuestras  posesiones 
ultramarinas  o  de  puertos  estraujeros,  pagarán  un  real  por  tonelada. 

Art.  3.^  Los  buques  mercantes  estranjeros,  de  igual  procedeucia,  pagarán  dos 
reales  por  tonelada ,  quedando  facultado  el  Gobierno  de  S.  M.  pai'a  alterar  esta  cuo- 
ta ,  según  la  que  se  ex^a  á  los  buques  nacionales  en  los  puertos  estranjeros. 

Art.  4.®  Estarán  exentos  de  este  impuesto: — 1.®  Los  buques  espafioles  que  re- 
gresaren de  dichos  países  en  lastre.  —-2.®  Los  de  todos  los  pabellones  que  entren  y 
salgan  en  lastre  en  nuestros  puertos. — 3.^  Los  que  entran  en  ellos  por  arribada 
Cdnosa ,  siempre  que  no  hagan  operación  alguna  de  carga  6  descarga.  Si  la  hicie- 
sen j  pagarán  el  derecho  íntegro ,  quedando  exentos  de  pagarle  de  nuevo  en  los 
demás  puertos  á  donde  continuasen  con  parte  de  su  cargamento.  Esta  disposición 
será  igualmente  aplicada  á  los  buques  que  entren  sin  arribada  forzosa  en  dos  6  mas 
puertos  á  descargar  los  efectos  contenidos  en  su  rejistro. 

Art.  5.®  Los  buques  nacionales  del  comercio  de  cabotaje  pagarán  por  cada  via- 
je de  ida  6  de  vuelta  medio  real  por  tonelada.  Estarán  exentos:--!.®  Los  buques 
que  no  midan  mas  de  veinte  toneladas.  —2  ^  Los  de  mi^or  porte ,  que  no  haigan 
una  travesía  mayor  que  la  de  veinte  leguas  marinas.  —3.®  Los  mismos  en  los  puer- 
tos donde  hicieren  escala  antes  de  llegar  á  su  deslino ,  cualquiera  que  sea  la  dis- 
tancia que  media  entre  este  y  el  de  la  espedlcion  de  su  rejistro.—- 4.®  Los  que  re- 
gresen en  Ustre  de  los  puertos  de  su  destino. 

Art.  G.^  £1  impuesto  á6  faros  tendrá  el  carácter  de  arbitrio  temporal ,  y  deberá 
reducirse  á  los  gastos  de  conseriraclon  y  servicio  cuando  estén  cubiertos  los  de  su 
establecimiento. 

Por  tanto  mandamos  á  todos  los  tribunaleiv ,  justicias ,  jefes  ^  gobernadores  y 
demás  autoridades ,  asf  civiles  como  militares  y  eclesiásticas  de  cualquiera  clase  y 
dignidad ,  que  guarden  y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en 
todas  sus  palies.  En  Palacio  á  11  de  abril  de  1849.— YO  LA  REINA.  -El  Ministro 
de  Comercio ,  lnstruccioa.y  Obrat»  públicas ,  Juan  Bfdvu  Murillo. 
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de  donde  dimane  el  buque.  £o  este  derecho  se  han  refundido  los  de  lin- 
terna ,  fonal  y  demás  que  se  exijian  por  el  arancel  del  Almirantazgo  y 
otros  particulares. 

2.  Para  la  eje<?ucion  de  dicha  ley  se  publicó  en  13  de  julio  del  pro- 
pio año  un  reamente  (2)  acerca  el  modo  de  exijirlo ,  el  cual  fué  adi- 
cionado por  Real  orden  de  4  de  agosto  del  propio  aüo  (3),  diciéndose 

-  (3)  Art.  1  .*  El  Impaesto  de  faros,  aatorixado  por  la  ley  de  11  de  aliril  de  este 
ano ,  80  cobrará  en  todas  las  Aduanas  marítimas  al  propio  tiempo  y  por  los  mismos 
empleados  que  recaudan  los  derechos  de  naiegacion. 

Art.  2.*  Para  el  cómputo  de  las  toneladas  que  mida  cada  buque  se  seguirá  el 
método  que  se  observa  en  la  recaudación  de  los  derechos  de  navegación ,  y  en  caso 
de  duda  se  pedirá  el  arqueo  á  las  dependencias  de  Marina  del  puerto  respectivo, 
conforme  á  las  disposiciones  que  ríjen  en  la  materia. 

Art.  3.^  Los  administradores  de  Aduanas  estenderán  al  iin  de  cada  mes  una 
eerUfieadon  de  lo  qne  hubiere  producido  el  citado. Impuesto  y  la  remitirán  al  jefe 
poUtieo ,  debiendo  esta  autoridad  dar  conocimiento  iiiuh'diatamente  al  Minislro  de 
Comercio ,  instrucción  y  Obras  públicas. 

Art.  4.®  £1  producto  de  dicho  impuesto  se  pasará  mensualmenle ,  sin  descuento 
ni  deduedon  de  ninguna  especie ,  á  las  depositarías  que  el  Gobierno  designe  en 
cada  provincia  ,  para  que  conforme  á  la  ley  se  inviertan  en  los  gastos  de  estableci- 
miento, conservación  y  servicio  del  alumbrado  marítimo. 

Art.  5.®  En  15  de  agosto  próximo  principiará  la  cobranza  del  nuev9  impuesto, 
quedando  desde  el  mismo  dia  suprímidos  todos  los  arbitrios  de  igual  especie  que 
hasta  ahora  se  han  cobrado  ron  los  nombres  de  linterna  y  fanal .  asf  por  el  arancel 
del  almirafltax^ ,  como  por  otros  particulares. 

Art.  6.^  Si  ocurrieren  dudas  en  la  aplicación  de  la  referida  ley  6  de  este  regla- 
mento ,  los  administradores  de  Aduanas  darán  conocimiento  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda ,  quien  resolverá  lo  conyeniente  de  acuerdo  con  el  de  Comercio  ,  Instrucción 
y  Obras  públicas.  San  Ildefonso  13  de  julio  de  1S49.— Bravo  Mnríllo. 

(3)  Con  el  fin  de  que  se  lleve  á  debido  efecto  desde  el  dia  15  del  actual  la  ley 
de  11  de  abril  último,  que  establece  un  impuesto  especial  para  el  alumbrado  de  las 
costas  de  la  Península  é  islas  adyacentes,  S.  M.  se  ha  servido  disponer,  de  confor- 
midad con  lo  espnesto  por  esa  Dirección  y  Contaduría  jeneral ,  se  circule  á  las 
aduanas  la  mencionada  ley  y  el  reglamento  formado  para  su  ejecución,  con  las 
prevenciones  siguientes:  1.*  Como  la  base  del  impuesto  es  la  cabida  de  los  buques, 
cuidarán  los  administradores  de  aduanas  de  cerciorarse  de  ella,  y  al  efecto  debe- 
rán eiijir  en  todo  caso  la  presentación  del  rol  ó  patente  de  navegación.  2.*  Aunque 
es  obligación  de  los  capitanes  y  patrones  de  buques  estranjeros  declarar  en  me- 
dida castellana  el  número  de  toneladas  que  estos  miden,  cuando  por  motivos  espe- 
eiales  así  no  lo  hiciesen,  ni  los  consignatarios  ó  cónsules  respectivos,  procederán 
las  aduanas  á  hacerlas  reducciones  convenientes,  para  que  la-  exacción  se  haga  con 
la  Justicia  que  corresponde  por  la  medida  española.  Los  administradores  de  adua- 
nas llevarán  cuenta  particular  de  este  ramo,  que  ílgurafán  en  las  de  valores  en 
renglón  especial  de  productos  de  aduanas  para  el  Tesoro,  con  su  nombre  propio 
de  liiipueffío  de  Faros,  Las  certificaciones  que  en  fin  de  cada  mes  espedirán  dichos 
adminJstradores,  (en  su  defecto  los  de  contribuciones  indirectas),  han  de  contraer- 
se á  los  ingresos  habidos  en  el  mismo  en  las  c^úas  del  Tesoro,  y  han  de  pasar  á  la 
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tricula  (9).  Véase  Caza ,  Pesca ,  Tesíamentos ,  Tutelas ,  Armas  y  Ordenes 
Militares, 


F. 


FAROS.  Por  la  ley  de  11  de  abril  de  1849  (1)  se  estableció  el  derecho 
de  faros ,  el  cual  debe  exijirse  en  los  pontos  en  qae  haya  aduana  jun- 
tamente con  los  de  navegación  y  que  es  mayor  ó  menor  seguñ  el  puerto 

V 

(9)    Véase  la  nota  13  p^.  24S. 

(1)  Dona  Isabel  II  por  la  grada  de  Dios  y  la  GonsÜtucion  de  la  monarquía  es- 
pañola ,  Reina  de- las  Espafiaa  ,  á  todos  los  que  las  presentes  vieren  y  entendieren, 
sabed :  Que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado  lo  siguiente: 
'  .Art.  1.^  En  lugar  de  ios  arbitrios  establecidos  en  los  puertos  de  la  Península  é 
islas  adyacentes  con  los  nombres  de  fanal  y  linterna ,  se  expira  en  k»  sucesivo  en 
los  puertos  donde  hubiere  aduanas ,  y  al  mismo  tiempo  que  los  demás  derectios  de 
navegación ,  un  solo  impuesto  de  faros  bajo  las  reglas  contenidas  en  los  artículos 
siguientes : 

Art.  2.^  Los  buques  mercantes  españoles  que  procedan  de  nuestras  posesiones 
ultramarinas  o  de  puertos  estraujeros,  pagarán  un  real  por  tonelada. 

Art.  3.^  Los  buques  mercantes  esiraqjeros ,  de  igual  procedeucia ,  pagarán  dos 
reales  por  tonelada ,  quedando  facultado  el  Gobierno  de  S.  M.  para  alterar  esta  cuo- 
ta ,  según  la  que  se  exija  á  los  buques  nacionales  en  los  puertos  estranjeros. 

Art.  4.®  Estarán  exentos  de  este  impuesto:—!.®  Los  buques  españoles  que  re- 
gresaren de  dichos  países  en  lastre.  — ^2.^  Los  de  todos  los  pabellones  que  entren  y 
salgan  en  lastre  en  naestros  puertos. — 3.®  Los  que  entren  en  ellos  por  arribada 
forzosa ,  siempre  que  no  hagan  operación  alguna  de  carga  ó  descarga.  Si  la  hicie- 
sen ,  pagarán  el  derecho  íntegro ,  quedando  exentos  de  pagarle  de  nuevo  en  los 
demás  puertos  á  donde  continuasen  con  parte  de  su  cargamento.  Esta  disposición 
será  igualmente  aplicada  á  los  buques  que  entren  sin  arribada  forzosa  en  dos  6  mas 
puertos  á  descargar  los  efectos  contenidos  en  su  rejistro. 

Art.  S.®  Los  buques  nacionales  del  comercio  de  cabotaje  pagarán  por  cada  %ia- 
je  de  ida  ó  de  vuelta  medio  real  por  tonelada.  Estarán  exentos  :~1.®  Los  buques 
que  no  midan  mas  de  veinte  toneladas.  —2  ^  Los  de  mayor  porte ,  que  no  bagan 
una  travesía  mayor  que  la  de  veinte  leguas  marinas.  — 3.®  Los  mismos  en  los  puer- 
tos donde  hicieren  escala  antes  de  llegar  á  su  destino ,  cualquiera  que  sea  la  dis- 
tancia que  media  entre  esle  y  el  de  la  espedicion  de  su  rejistro. — 4.®  Los  que  re- 
gresen en  lastre  de  los  puertos  de  su  destino. 

Art.  6.®  El  impuesto  de  faros  tendrá  el  carácter  de  arbitrio  temporal ,  y  deberá 
reducirse  á  los  gastos  de  conseriracion  y  servido  cuando  estén  cubiertos  los  de  su 
establecimiento. 

Por  tanto  mandamos  á  todos  los  tribunalef^ ,  justicias ,  jefes »  gobernadores  y 
demás  autoridades ,  así  civiles  como  militares  y  eclesiásticas  de  cualquiera  dase  y 
dignidad  ,  que  guarden  y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en 
todas  sus  partes.  En  Palacio  á  U  de  abril  de  i849.— YO  LA  REINA.  «-EI  Ministro 
de  Comerciu ,  Instruccioay  Obras  públicas ,  Juan  Bravo  MuríUo. 
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de  donde  dimane  el  buque.  En  este  derecho  se  han  refundido  los  de  lin- 
terna ,  fanal  y  demás  que  se  exijian  por  el  arancel  del  Almirantazgo  y 
otros  particulares. 

S.  Para  la  ejecución  de  dicha  ley  se  publicó  en  13  de  julio  del  pro- 
pio ano  un  re{^mento  (2)  acerca  el  modo  de  exijirlo ,  el  cual  fué  adi- 
cionado por  Real  orden  de  4  de  agosto  del  propio  año  (3),  diciéndose 

-  (3)  Art.  1 .®  El  impaesto  de  faros,  autorizado  por  la  ley  de  U  de  abril  de  este 
ano ,  se  cobrará  en  todas  las  Aduanas  marítimas  al  propio  tiempo  y  por  los  mismos 
empleados  que  recaudan  los  derechos  de  nayegacion. 

Art.  2.*  Para  el  cómputo  de  las  toneladas  que  mida  cada  buque  se  se^irá  el 
método  que  se  observa  en  la  recaudación  de  los  derechos  de  navegación ,  y  en  caso 
do  duda  se  pedirá  el  arqueo  á  las  dependencias  de  Marina  del  puerto  respectivo, 
conforme  á  las  disposiciones  que  rQen  en  la  materia. 

Art.  3.®  Los  administradores  de  Aduanas  estenderán  al  fin  de  cada  mes  una 
eerUficacion  de  lo  qne  hubiere  producido  el  citado. impuesto  y  la  remitirán  al  jefe 
político ,  deMendo  esta  autoridad  dar  conocimiento  iuiiiediatamente  al  Ministro  de 
Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas. 

Art.  4.*  El  producto  de  dicho  impuesto  se  pasará  mensualmente ,  sin  descuento 
ni  deducción  de  ninguna  especie ,  á  las  depositarías  que  el  Gobierno  designe  en 
cada  provincia ,  para  que  conforme  á  la  ley  se  inviertan  en  los  gastos  de  estableci- 
miento, conservación  y  servicio  del  alumbrado  marítimo. 

Art.  5.®  En  15  de  agosto  próximo  principiará  la  cobranza  del  nuev9  impuesto, 
quedando  desde  el  mismo  dia  suprimidos  todos  los  arbitrios  de  igual  especie  que 
hasta  ahora  se  han  cobrado  con  los  nombres  de  llntema  y  fanal ,  así  por  el  arancel 
del  almiraíHas^ ,  como  por  otros  particulares. 

Art.  6.®  Si  ocurrieren  dudas  en  la  aplicación  de  la  referida  ley  ó  de  este  regla- 
mento ,  los  administradores  de  Aduanas  darán  conocimiento  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda ,  quien  resolverá  lo  conveniente  de  acuerdo  con  el  de  Comercio  ,  Instrucción 
y  Obras  públicas.  San  Ildefonso  13  de  julio  de  ]849.~-Bravo  Mnrillo. 

(3)  Con  el  fin  de  que  se  lleve  á  debido  efecto  desde  el  dia  15  del  actual  la  ley 
de  11  de  abril  último,  que  establece  un  impuesto  especial  para  el  alumbrado  de  las 
costas  d^  la  Península  é  islas  adyacentes,  S.  M.  se  ha  servido  disponer,  de  confor- 
midad con  lo  espnesto  por  esa  Dirección  y  Contaduría  jeneral ,  se  circule  á  las 
aduanas  la  mencionada  ley  y  el  reglamento  formado  para  su  ejecución,  con  las 
prevenciones  siguientes:  1.*  Como  la  base  del  impuesto  es  la  cabida  de  los  buques, 
cuidarán  los  administradores  de  aduanas  de  cerciorarse  de  eUa,  y  al  efecto  debe- 
rán exijir  en  todo  caso  la  presentación  del  rol  ó  patente  de  navegación.  2.*  Aunque 
es  obligación  de  los  capitanes  y  patrones  de  buques  estranjeros  declarar  en  me- 
dida castellana  el  número  de  tonidadas  que  estos  miden,  cuando  por  motivos  espe- 
ciales así  DO  lo  hiciesen,  ni  los  consignatarios  ó  cónsules  respectivos,  procederán 
las  aduanas  á  hacer,  las  reducciones  convenientes,  para  que  la-  exacción  se  haga  con 
la  Justicia  que  corresponde  por  la  medida  espadóla.  Los  administradores  de  adua- 
nas llevarán  cuenta  particular  de  este  ramo,  que  íigurafán  en  las  de  valores  en 
renglón  especial  de  productos  de  aduanas  para  el  Tesoro,  con  su  nombre  propio 
de  Impuesto  de  Faros,  Las  certiOcaclones  que  en  Ünde  cada  mes  espedirán  dichos 
admhuistradores,  (en  su  defecto  los  de  contribuciones  indirectas),  han  de  contraer- 
se á  los  ingresos  tiabidos  en  el  mismo  en  las  cajas  del  Tesoro,  y  han  de  pasar  á  la 
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qne  siendo  la  bMe  del  impaesto  la  cabida  de  los  bagues ,  M 
tradores  de  adoanas  se  cercioren  de  ella  etíjiendo  al  efecto  k'  ^reMí-^ 
tacion  del  rol  ó  patente  de  navegación. 

S.  En  aclaración  i  las  anteriores  disposiciones  se  mtM  éní  Heal  Ar- 
den de  I  de  juTio  de  IflSl  que  no  se  etija  á  lod  buq^ses  este  ImptieÉliiy 
mas  que  nna  sola  vez  aan  cuando  recorran  dos  é  mas  puertos  de  la  ]^^ 
ninsula  basta  el  de  su  desuno ,  si  no  bacen  en  ellos  mas  que  completar 
el  cargamenlo  de  un  ttisao  viaje ,  lo  que  se  ratifica  en  otra  del  de  ju- 
lio de  IM»  (4). 

4.  Por  Real  orden  de  19  de  Junio  de  tíHl  6é  reletó  del  ittipdesto  dé 
faros  á  los  buques  estraajeros  que  vengan  directamente  á  cargar  sal  á 
los  puertos  de  la  provincia  de  C4diz ,  siempre  que  mida  cada  buque 
cincuenta  toneladas  cuando  menos,  y  lleve  una  cantidad  de  sal  equiva- 
lente siquiera  á  la  mitad  de  su  cabida.  Por  otra  de  tt  de  enero  de  1852 
se  biso  estensivo  este  beneficio  á  los  q«e  cargaiM  sal  en  Torrevieja  é 
IMza.  Y  por  otra  de  4  de  marzo  del  propio  afio ,  se  bfzo  esieisiva  á  lia» 
españoles  y  aun  se  dijo  también  á  los  franceses ,  bm  qfue  éstoe  ya  hr 
disfrutaban  por  su  calidad  de  estranjeros. 

5.  En  Real  orden  de  It  de  enero  de  1856  se  declaró  se  considerasen 
como  de  arribada  forzosa  para  los  efectos  del  Impuesto  de  faros,  los 
buques  estranjeros  que  entren  en  los  puertos  de  la  Península  é  islas 
adyacentes  con  el  solo  objeto  de  hacer  cuarentena ,  siempre  que  no  ha- 
gan operación  alguna  de  carga  y  descarga.  Todas  estos  disposiciones  se 
hallan  repetidas  por  los  articules  590  al  594  Ordenanzas  Generales  de 


Intendeneiá  retpeelivá  pan  m  rdmitioa  al  Gobierao  poHUcoi.  4.*  Lss  Jefes  de  las 
secciones  de  contabilidad  cargarán  estos  productos  al  Ministerio  de  Gomei^eio, 
InsUnecion  y  Obras  púMicas  cuando  en  fin  de  cada  mes  y  en  kn  términos  que 
previene  el  articulo  4.®  del  citado  reglameiit»,  se  entreguen  en  las  depoeitaríai  dé 
aquel  Ministerio.  Y  &  *  De  estas  entregas  se  reeojerán  cartas  de  pago  en  lavor  del 
Tesoro  público  con  que  legitimar  el  cargo  que  de  ellas  se  haga  al  citado  MlnUrlerio 
por  cuenta  de  su  presupuesto.  De  Real  orden  lo  digo  ¿  V.  SS.  para  m  intel^>emia 
y  cumplimiento.  Dios  guarde  ¿V.  SS.  mnctios  anos.  Madrid  4  de  agosto  de  lS4a. 
-^Mon.— Sres.  Director  jeneral  de  Aduanas  y  Armieelesy  Contador  Jenenri  del 
Reino. 

(4)  Excmo.  Sr. :  Consiguiente  á  lo  prerenido  en  los  artfeulos  4.^  y  &.*  de  U  ley 
de  11  de  abril  de  f849  y  Real  orden  de  38  de  msyo  de  1860  .  oomunicada  áese 
Ministerio  de  su  digno  cargo ,  no  deben  eiijirse  mas  que  una  sola  ves  los  deraébos 
de  faros  á  los  buques ,  ya  sean  nacionales  6  estranjeros,  que  entren  6  salga»  én  loS 
puertos  de  la  Península  é  islas  adyacentes ,  sea  eualquieni  su  procedenoia ,  de^ 
biendo  ser  abonado- &  la  entrada  6  salida  del  puerto,  según  kleiasen  en  él  opera- 
dones  de  carga  y  descarga. 

De  Resi  orden  lo  digo  á  Y.  E.  contestando  á  sa  oonsnUade  31  de  mttto  pMlítí» 
pasado.  Dios  guarde  &  V.  E.  muchos  afftos.  Madrid  7  da  Jtttio  de  Iia8;-'4I Mar- 
qués de  Corvera.-«Sr.  Mhiistro  de  Hacienda. 
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Aduanas  de  10]  de  setiembre  de  1857  (5).  Véase  Derechas  de  Navega- 
ción, 

6.  Por  Real  decreto  de  13  de  setiembre  de  18i7  se  aprobó  el  plan  je- 
neral  del  alambrado  marítimo  de  las  costas  y  puertos  de  Espafia  é  islas 
adyacentes ,  lo  que  ha  sufrido  algunas  modificaciones ,  siendo  en  el  dia 
el  número ,  clase  y  situación  el  que  demueslra.el  estado  siguiente  pu- 
blicado por  la  Dirección  de  obras  públicas : 

(5)  Art.  590.  Los  buques  mercantes  nacionales  que  procedan  de  las  po6esi<nie8 
españolas  ultramarinas ,  ó  de  puertos  estranjeros ,  pagarán  un  real  por  tonelada. 
Igual  cuota  satisfkrán  en  el  comercio  de  esportacion  álos  referidos  puntos.  A  los 
boques  mercantes  estranjeros  de  la  misma  procedencia  se  exijirá  doble  cantidad. 
Los  nacionales  destinados  al  comercio  de  cabotaje  satisfarán ,  por  cada  viaje  de  ida 
6  vuella ,  medio  real  también  por  tonelada. 

Art.  591.    Estarán  exenfos  de  satisfacer  este  impuesto: 

En  el  comercio  de  importación.^  \  .^  Los  buques  .-'•  -ñoles  que  regresen  en  las- 
tre de  las  posesiones  españolas  ultramarinas  6  del  estraiijero.— 2.^  Los  de  todos  los 
pabellones  que  entren  y  salgan  en  lastre  en  los  puertos  de  E<pafia. — 3.®  Los  que 
entren  en  ellos  por  arribada  forzo^ ,  siempre  que  no  hagan  operación  alguna  de 
carga  ó  descarga.  Si  la  hicieren  pagarán  el  derecho  íntegro ;  quedando  exentos  de 
satisfacerle  de  nuevo  en  los  demás  puertos  á  donde  continuaren  con  parle  de  su 
cargamento  .—Esta  disposición  será  igualmente  aplicada  &  los  buques  que  entren? 
sin  arribada  forzosa  en  dos  6  mas  puertos  ,  á  descargad  los  efectos  contenidos  en 
su  rejistro. — Y  4.°  Los  buques  españoles  6  estranjeros  que  vayan  directamente  en 
lastre  á  cargar  sal  á  los  puertos  de  la  provincia  de  Cádiz  y  á  los  de  Torrevieja  é  Ibl- 
za  j  siempre  que  midan  cincuenta  ó  mas  toneladas^  lleven  una  cantidad  equivalen- 
te cuando  menos  á  la  mitad  de  su  cabida. 

En  el  comercio  de  cahotaje.^l.^  Los  buques  que  no  midan  mas  de  veinte  ione^ 
ladas. — 2.^  Los  de  mayor  porte  cuyo  viaje  no  esceda  de  veinte  leguas  marinas. — 
3.®  Los  mismos  en  los  puertos  donde  hicieren  escala  antes  de  llegar  á  su  destino, 
cualquiera  que  sea  la  distancia  que  media  entre  este  y  el  de  la  espediiiion  de  su  re- 
jistro.— 4.®  Los  que  regresen  en  lastre  de  los  puertos  de  su  destino. — Y  5.®  Los  di- 
rectores de  la  compañía  del  Guadalquivir  ;  el  3mpresario  del  buque  de  vapor  lla- 
mado El  Rápido ,  y  todos  los  que  se  hallen  en  iguales  circunstancias.— Los  buques 
que  conduzcan  pasajeros  y  equipajes ,  aunque  vayan  en  lastre  ,  do  estarán  compren- 
didos en  las  exenciones  que  anteceden. — Tampoco  se  pagará  este  impuesto  en  las 
aduanas  del  Duero. 

Art.  592.  El  impuesto  de  faros  solo  se  exijirá  una  vez  á  los  buques  que  aun 
cnando  recorran  dos  ó  mas  puertos  de  la  Península  hasta  el  de  su  destino,  no  hagan 
respectivamente  en  ellos  mas  que  completar  el  cargamento  de  un  mismo  viaje. 

Art.  593.  Los  buques  que  vayan  consignados  directamente  á  Sevilla  pagarán 
allí  el  impuesto ,  y  no  en  Sanlúcar  de  Barrameda ,  donde  solo  tocan  para  cumplir 
las  formalidades  establecidas  en  la  aduana.  ^ 

Los  buques  que  entren  en  los  puertos  de  la  Península  é  islas  adyacentes  con  el 
solo  objeto  de  hacer  cuarentena  obligatoria  ,  se  considerarán  como  de  arribada  for- 
zosa para  la  exacción  del  impuesto  de  faros  ,  siempre  que  no  hagan  operación  al- 
guna de  carga  ó  descarga.  Ord.  Gen.  de  Aduanas  de  10  de  setiembre  de  1857. 
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408  FABOS. 

'  7.  Todas  las  noticias  que  los  capitanes  de  puerto  tuvieren ,  ya  las 
adquieran  por  propia  observación ,  ya  por  las  naves  que  fondeen  en  su 
puerto,  relativas  á  faltas  en  el  servicio  de  faros ,  deben  comunicarlas  al 
injeniero  respectivo  cuando  las  faltas  se  refieran  á  alguna  luz  corres- 
pondiente á  la  misma  provincia ,  y  en  otro  caso  al  jefe  del  distrito  de 
obras  públicas  en  cuya  comprensión  se  encuentre  el  puerto ,  sin  per- 
juicio de  trascribirla  en  todos  casos  al  Comandante  jeneral  de  Marina, 
según  se  dispone  en  Beal  orden  de  t8  de  enero  de  1856  ( 6 ) ,  y  lo  man- 

(6)  limo.  Sr. :  Por  el  Escmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento  Be  ha  eomunieado  al  de 
Marina,  con  fecha  2S  de  diciembre  último ,  la  Real  orden  siguiente  :~E8cmo.  Se- 
fter:  Por  Real  decreto  de  13 'de  setiembre  de  1S47^  ál  aprobar  el  nuevo  plan  Je- 
neral de  alumbrado  marítimo ,  se  dispuso  entre  otras  cosas ,  en  su  artículo  5.«i 
que  bsgo  la  dependencia  de  este  Ministerio  y  por  la  Dirección  jeneral  de  Obras 
públicas  se  procediera  desde  luego  á  organizar  el  servicio'  de  los  faros ,  con  arre* 
glo  á  las  bases  que  la  Comisión  mista  del  mismo  ramo  habia  consigiuido  en  la 
memoria  unida  al  citado  plan.  La  base  correspondiente  á  dicho  servicio  prevenía, 
que  los  guardas  6  torreros  de  faros  deberían  estar  bajo  la  inmediata  y  esclusiva 
dependencia  de  los  i^jenieros  y  sus  respectivos  subalternos ,  como  así  se  verifica; 
pero  reconocía  al  propio  Uempo  la  conveniencia  de  que  se  encargara  &  los  coman- 
dantes de  marina  ,  y  mas  particularmente  á  los  capitanes  de  puerto,  una  inspección 
de  v^ilancia  con  la  que  podrían  comunicar  sus  propias  observaciones  y  las  de  los 
navegante» ,  relativas  al  servicio  de  los  faros ,  á  los  mismos  Injenieros  para  que 
proveyeran  al  remedio  de  las  faltas  de  servido.  El  reglamento  y  la  instrucción  que 
ríjen  en  el  mismo ,  suponen  también  el  cumplimiento  de  esta  disposición  por  parte 
dé  los  mencionados  capitanes  de  puerto ,  lo  cual  está  acorde,  por  otra  par(e ,  con 
]o  an¿dogamente  establecido  en  el  Real  decreto  de  3  de  de  febrero  de  1853 ,  a}  fi- 
jarlas relaciones  mutuas  y  correspondencia  constante  que  deben  guardar  las  dos 
citadas  clases  de  oficiales  en  cuanto  al  servicio  de  las  obras  de  puertos.  El  mejor 
servicio  de  los  faros ,  cuyo  número  se  aumenta  de  dia  en  dia ,  y  cuya  importancia 
ha  sido  también  apreciada  de  toda  la  marina,  exije  ahora  que  se  le  dir^a  á  la  mayor 
perfección  del  alumbrado ,  evitando  en  lo  posible  las  faltas  que  en  ál  podrán  ocur- 
rir ,  y  para  lo  cual  solo  se  necesita  que  la  vijilancia  encomendada  á  los  capitanes 
de  puerto  produzca  los  resultados  consiguientes ,  es  decir ,  que  no  pase  desaperci- 
bida ni  quede  sin  el  oportuno  correctivo  cualquiera  falta  que  se  observase  sobre 
tan  interesante  servicio  ;  y  á  este  fin ,  con  presencia  de  las  Reales  disposiciones  que 
80  acaban  de  recordar ,  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  ordenarme  que 
manifieste  á  V.  E.  la  necesidad  de  que  ,  c«n  el  objeto  indicado ,  se  prevenga  por 
ese  Ministerio  á  los  capitanes  de  puerto ,  que  en  lo  sucesivo  toda  noticia  que  por  sí 
mismos  tnvieren  ó  que  les  fuere  comunicada  por  los  buques  que  llegasen  á  fondear 
en  elios  ,  relativa  á  faltas  de  puntualidad  en  encender  las  luces  antes  de  entrada  la 
noche  y  do  regularidad  en  su  duración  y  apariencias  que  les  corresponden  ,  debe- 
rán comunicarla  de  oficio  inmediatamente  al  ii^eniero  respectivo  ,  cuando  la  falta 
^e  refiera  á  alguna  luz  correspondiente  á  la  misma  provincia  ,  y  en  todo  otro  caso, 
al  jefe  del  distrito  de  Obras  públicas ,  en  cuya  comprensión  se  encuentre  el  puerto, 
sin  perjuicio  de  trasmitirla  también  en  aquel ,  así  como  en  todos ,  al  Comandante 
jeneral  de  Marina.  De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  los  efectos  oportunos; 
en  la  inleüjcncia  de  que ,  según  fuere  la  resolución  que  sobre  el  particular  recaiga 
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daba  ya  dMde  tienpos  antiguos  ol  ait.  181 ,  Ut.  7 ,  trat.  S,  Ord.  Gen.  de 
la  Arm.  (7). 

FISCAL.  El  minislro  encargado  de  la  defensa  de  los  intereses  pú- 
bliooB  ó  del  fisco  ante  los  tribunales. 

S.  Todos  los  de  marina  tienen  este  funcionario.  Anteriormente  no 
los  había  en  los  juzgados  de  las  comandancias  de  marina,  y  el  coman- 
dante hacia  un  nomhramiento  especial  en  cada  juicio  en  que  le  necesi- 
taba pero  en  Real  orden  de  1  de  febrero  de  18M  se  mandó  establecerlos 
con  carácter  de  fijos  y  en  los  propios  términos  que  los  asesores. 

8.  No  perciben  deie^hos  y  si  solo  el  sueldo  que  se  les  sefiala  en  el 
Real  decreto  de  8  de  abril  de  1857  (1),  en  el  que  al  organizarse  el  cuer- 
po jurídico  de  la  armada  se  declaró  fuesen  de  Real  nombramiento  y  se 
fijaron  sus  diversas  categorías,  según  la  menor  ó  mayor  importancia  de 
los  juzgados.  El  fiscal  de  la  Dirección  jeneral  goza  igual  sueldo,  dere- 
chos, consideraciones,  honores  activos  y  pasivos  y  es  de  igual  categoria 
que  el  fiscal  de  la  auditoria  de  guerra  de  Castilla  la  Nueva,  y  los  de  los 
departamentos  y  apostaderos  los  mismos  que  los  de  las  demás  capitanías 
jenerales  del  fuero  militar,— Véase  los  núm.  8  y  6  en  Auditor, 

por  ese  Ministerio ,  se  circularán  por  el  de  mi  cargo  las  prevenciones  que  en  con- 
secuencia deban  liacerse  &  sus  dependientes.»  ^ 

Por  el  espresado  Ministerio  de  Marina  se  contestó  á  la  anterior  Real  orden ,  con 
feclia  11  de  enero  siguiente,  lo  que  copio:—*  Excmo.  Sr. :  Se  ha  enterado  S.  M.  de 
la  Real  orden  que  V.  E.  tuyo  á  bien  dirijirme  con  feelia  2S  de  diciembre  próximo 
pasado ,  esponiendo  la  necesidad  de  que  se  prevenga  á  los  capilánes'de  puerto  pon- 
gan en  ooneeimieAto  de  loa  li^nieros  de  caminos ,  canales,  Puertos  y  Faros,  ó  de 
los  jeCes  de  los  dísilrtto^  de  Qbr«s  públicas ,  y  en  todos  los  cajsos  en  el  de  los  co- 
mandantes jenerales  de  marina  ^  las  faltas  de  puntualidad  que  adviertan  en  encen- 
der las  luces ,  y  de  reguljiridad  en  su  duración  y  apariencia ,  á  fln  de  que  no  pasen 
desapercibidas  y  sin  el  oportuno  correctivo  ,  comunicando  también  las  autoridades 
de  marina  respectivas ,  con  arreglo  á  la  inspección  de  vijílancia  que  deben  ejercer, 
sus  propias  observaciones  .  y  las  de  los  navegantes ,  h  los  mismos  injenieros ,  para 
el  mejor  servicio  de  los  faros.  En  su  consecuencia  traslado  hoy  dicha  Real  orden 
al  Almfnntaigo  para  s^i  dreulaclon  á  los  efectos  de  su  enmplimlento.» 

Lo  que  traslado  &  V.  1.  para  conocimiento  de  esa  Gomisioii.  Dios  guarde  á  V.  I . 
muclKHi  aAos.  Madrid  23  de  enero  dp  18^.— QlpHano  ^gundo  Montesino.— Sr. 
Presf dente  de  la  Comisión  de  Faros. 

(7)  Art.  81.  Si  hubiere  linterna ,  estará  inmediatamente  bajo  la  inspección  del 
Capitán  de  puerto  en  cuanto  ¿  su  buen  estado  y  servicio ,  para  oficiar ,  así  sobre 
cualquier  defecto  que  note  en  éste  de  mal  alumbrado ,  horas  de  falta ,  ó  descuidos 
de  atizar  ,  como  para  reparos  de  farol  ó  lámparas ,  sin  mezclarse  en  lo  económico 
donde  no  le  esté  espresamente  cometida  su  intervención :  y  cuando  no  fueren  aten- 
didos sus  ofloios ,  dará  cuenta  al  Capitán  jeneral ,  representando  lo  necesitado  de 
remedio.  TU.  7,  lra^  5,  Oré,  Gen,  de  ¡a  Árm, 

(1)   Véase  la  nota  3,  páj.  lOt, 
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FLETAMENTO.  Contrato  cuyo  objeto  es  alquilar  una  embarcación 
ó  parte  de  ella  por  un  tiempo ,  viaje  ó  trasporte  dado  para  conducir 
personas  ó  efectos. 

S.  Por  regla  jeneral  la  nave  solo  puede  fletarse  por  su  duefio  ó  por 
aquel  á  quien  se  haya  trasmitido  esta  facultad  en  virtud  de  un  contrato. 
También  compete  esta  facultad  al  capitán  como  á  mandatario  del  na^ 
vieroó  del  armador,  la  que  deberá  usar  bajo  las  instrucciones  que  ten- 
ga recibidas  y  procurando  con  la  mayor  solicitud  y  esmero  ei  fomento 
y  prosperidad  de  los  intereses  del  mandante.  Árt,  644  Cód.  de  Com. 

3.  Un  buque  puede  fletarse  en  totalidad  ó  en  parte,  lo  que  es  nece- 
sario no  confundir.  £1  fletamento  en  totalidad  puede  verificarse  de  tres 
modos;  primero  por  todo  el  viaje;  segundo  por  tiempo  determinado; 
y  tercero  por  meses. 

4.  En  el  primer  caso,  sea  cual  fuese  la  duración  del  viaje ,  el  fleta- 
uor  solo  pagará  la  suma  convenida ,  pero  no  podrá  dirijir  la  espedicion 
á  distinto  punto.  En  el  segundo ,  fletado  el  buque  para  cierto  tiempo, 
comienza  á  correr  desde  el  dia  del  contrato ,  salvo  lo  que  espresamente 
pactaren  ios  interesados  y  queda  la  nave  á  kbre  disposición  del  fletador 
quien  puede  mandarlo  donde  mejor  le  conviniere ;  la  práctica  deberá 
decidir  las  dificultades  que  este  contrato  puede  ofrecer,  tal  es  por  ejem- 
plo, el  aumento  de  precio  que  corresponda  cuando  sucesos  no  previstos 
prolongan  la  navegación  mas  tiempo  del  convenido  por  el  fletador.  En 
el  tercer  caso  ,  fijado  el  flete  á  tanto  el  mes  ó  también  por  dias  se  de- 
vengarán los  fletes  desde  el  día  en  que  se  ponga  á  la  carga,  á  menos  que 
baya  estipulación  espresa  en  contrario  ,  hasta  que  se  pone  en  tierra  ei 
cargamento.  Árts,  783  y  782  Cód,  de  Com. 

5.  El  fletamento  parcial  puede  también  ser  de  tres  maneras :  por  un 
tanto,  por  quintales,  ó  toneladas.  Se  fleta  por  un  tanto/cuando  se  con- 
viene en  cierta  cantidad  alzada  para  el  trasporte  de  mercaderías  que  se 
designan  por  su  peso  6  por  su  volumen  ó  á  bulto ;  se  fleta  por  quinta- 
les ó  toneladas,  cuando  se  convienen  las  partes  en  satisfacer  cierta  can- 
tidad por  cada  una  de  estas  medidas  que  se  cargue.  Art.  757 ,  Código 
dií  Comercio. 

6.  Estos  fletes  parciales  se  hacen  á  las  veces  bajo  la  condición  re- 
solutiva de  que  si  el  armador  para  tal  tiempo  no  ha  encontrado  medio 
para  completar  el  cargamento,  se  rescindirá  el  contrato.  Pero  si  el 
capitán  hubiese  encontrado  el  flete  pura  y  simplemente ,  no  podrá  re- 
husar hacerse  á  la  vela  ocho  dias  después  que  tenga  las  tres  cuartas 
partes  del  cargamento  que  correspondan  a)  porte  de  su  nave.  Y  como 
para  no  verse  obligado  á  salir  pudiera  rehusar  el  recibir  cargamento, 
la  ley  le  obliga  en  este  caso  á  continuar  cargando  por  cuenta  del  mismo 
cargador  ó  de  otros  á  precios  y  condiciones  iguales  á  las  que  concertó 
con  respeto  á  la  carga  que  tenia  recibida,  si  no  las  encontrare  mas 
ventajosas ;  mas  no  queriendo  convenir  en  ella  se  le  deja  en  libertad, 
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pero  se  le  obliga  á  hacerse  á  la  vela  con  la  carga  que  tenga  á  bordo 
aunque  de  mucho  no  alcanzare  ¿  las  tres  cuartas  partes.  Áris,  755  y 
754  Cód,  de  Com, 

7.  Pero  si  no  encontrare  cargamento  y  el  recibido  no  llegare  á  las 
cuatro  quintas  partes ,  podrá  subrogar  para  el  trasporte  otra  nave  visi- 
tada y  declarada  apta  para  el  mismo  viaje ,  corriendo  de  su  cuenta  los 
gastos  que  se  causen  en  la  traslación  de  la  carga ,  y  el  aumento  que 
pueda  haber  en  el  precio  del  flete.  No  pudiendo  hacer  esta  subrogación, 
deberá  partir  el  dia  convenido,  y  no  habiendo  pacto  acerca  este  punto 
treinta  dias  después  de  l^aber  empezado  á  cargar.  Arl.  755,  Cód.  de 
Comercio, 

8.  Hágase  el  flete  total  ó  parcialmente ,  la  póliza  de  fletamento  debo 
contener  siempre  las  circunstancias  siguientes:  1.^  Laclase,  nombre 
y  porte  del  buquQ.  2.^  Su  pabellón  y  punto  de  matricula.  3.°  £1  nom- 
bre ,  apellido  y  domicilio  del  capitán.  4.''  £1  nombre ,  apellido  y  domi- 
cilio del  naviero  si  este  fuere  quien  contratare  el  fletamento.  5.^  £1 
nombre ,  apellido  y  domicilio  del  fletador  y  obrando  este  por  comisión, 
el  de  la  persona  de  cuya  cuenta  hace  el  contrato.  6.^  £1  puerto  de  car- 
ga yeldo  descarga.  7.^  La  cabida ,  número  de  toneladas  ó  cantidad 
de  peso  y  medida  que  se  obliguen  respectivamente  á  cargar  y  recibir. 
8.^  El  flete  que  se  haya  de  pagar  arreglado  á  una  cantidad  alzada  por 
el  viaje  ó  por  un  tanto  al  mes  ó  por  las  cavidades  que  se  hubiesen  de 
ocupar  ó  por  el  peso  ó  la  medida  de  los  efectos  en  que  consista  el  car- 
gamento. 9."*  El  tanto  que  se  haya  de  dar  al  capitán  por  capa.  10.  Los 
dias  convenidos  para  la  carga  y  descarga.  11.  Las  estadías  y  sobre  es- 
tadías que  pasados  aquellos  habrán  de  contarsp  y  lo  que  haya  á(\  pagar 
por  cada  una  de  ellas.  Se  comprenderán  además  los  pactos  especiales 
en  que  convengan  las  partes.  Árt,  757  Cód,  de  Com, 

9.  Paraque  el  contrato  de  fletamento  sea  obligatorio  en  juicio ,  debo 
estar  redactado  por  escrito  en  una  póliza  de  ¡lelamenio  de  que  cada  una 
de  las  partes  deberá  tener  un  ejemplar  firmado  por  los  demás.  Cuando 
alguno  no  sepa  firmar ,  lo  harán  en  su  nombre  dos  testigos.  Se  quiso 
exíjír  en  cierta  ocasión ,  que  los  contratos  de  fletamento  se  estendic- 
ran  en  escritura  pública ,  pero  no  se  dio  lugar  á  ello  en  Real  órdcu 
de  2  de  abrU  de  1835(1). 

10.  Las  pólizas  de  fletamento  harán  plena  fé  en  juicio  siempre  que 
se  haya  hecho  el  contrato  con  intervención  do  corredor,  certificando  este 
la  autenticidad  de  las  firmas  de  las  partes  contratantes  y  que  se  pusieron 
á  su  presencia.  Fuera  de  este  caso  y  resultando  discordancia  entre  las 
pólizas  de  fletamento  que  presenten  las  partes ,  ha  de  estarse  á  la  que 
concuerde  con  la  que  el  corredor  debe  reservar  en  su  rejistro.  También 
hacen  fé  las  pólizas  de  fletamento  aunque  no  haya  intervenido  corredor 

(t).    V<$a8e  la  nota  9  páj.  386. 
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en  el  contrato ,  siempre  que  ios  contratantes  reconozcan  por  suyas  las 
firmas  puestas  en  ellas,  ^rtt,  740,  74/  y  14%  Cód.  de  Com. 

11.  No  habiendo  intervenido  corredor  en  el  fletamento  nirecono* 
ciéndose  por  los  contratantes  la  autenticidad  de  sus  firmas ,  deberán 
juzgarse  las  dudas  que  ocurran  en  la  ejecución  del  contrato  según  los 
méritos  de  las  pruebas  que  cada  litigante  produzca  en  apoyo  de  su  pre- 
tensión. Árt.  745.  C^d.  de  Com. 

IS.  Pero  la  póliza  de  fletamento  no  es  documento  indispensable  para 
acreditar  este  contrato ;  asi  que ,  cuando  los  objetos  cargados  son  de 
poca  importancia^  suelen  contentarse  con  el  simple  conocimiento  cuyo 
documento  hace  las  veces  de  póliza  y  es  en  este  caso  el  único  titulo  por 
donde  se  fijan  los  derechos  y  obligaciones  del  naviero  6  del  capitán  y  del 
fletador  en  orden  á  la  carga.  También  pudiera  acreditarse  este  contrato 
por  la  prueba  testimonial  y  demás  admitidas  por  el  derecho  mercantil, 
según  se  desprende  del  caso  en  que  el  capitán  portease  mercaderías  que 
se  hubiesen  introducido  clandestinamente  en  su  buque,  pues  es  imposi- 
ble acreditar  este  hecho  por  medio  de  la  póliza  de  fletamento,  ni  tampoco 
por  el  conocimiento,  ni  tal  vez  por  escrito  alguno.  Arts.  759  y  764  Cód. 
de  Com. 

13.  El  contrato  de  fletamento  impone  al  fletante  y  fletador  obligacio- 
nes á  cuya  satisfacción  están  afectos  de  parte  del  primero  la  nave,  apa- 
rejos y  fletes ;  y  el  cargamento  por  la  parte  del  fletador,  no  solo  por  el 
pago  de  los  fletes  devengados  en  su  trasporte,  sino  también  por  los  da- 
ños y  perjuicios  que  puede  haber  ocasionado  con  la  dolosa  ejecución 
del  contrato ,  introduciendo  efectos  'distintos  de  los  que  manifestó  al 
fletante.  Arts.  596,  697  y  762,  Cód.  de  Com. 

li.  £1  fletante  debe  procurar  al  fletador  el  goce  de  la  nave  tal  cual  se 
declaró  en  la  convención ;  asi  que ,  el  que  hubiese  ocultado  el  verda- 
dero pabellón  de  la  nave ,  no  podrá  evitar  se  rescinda  el  contrato,  y  si 
de  resultas  de  este  engaño  sobreviniese  confiscación ,  aumento  de  dere- 
chos^ otro  perjuicio  á  su  cargamento,  estará  obligado  á  indemnizarle. 
Y  si  estos  perjuicios  fuesen  estensivos  á  la  carga  de  los  demás  cofleta- 
dores ,  será  igualmente  de  cuenta  del  fletante  indemnizarles  integra- 
mente de  ellos.  Art.  748,  Cód.  de  Com. 

15.  Si  hubiere  engaño  ú  error  en  la  cabida  designada  al  buque  por 
el  fletante ,  tendrá  opción  el  fletador  á  rescindir  el  fletamento,  ó  á  que 
se  le  haga  reducción  en  el  flete  convenido  en  proporción  de  la  carga 
que  el  fletante  deje  de  recibir;  y  el  fletante  deberá  además  Indemnizarle 
los  perjuicios  que  se  le  hubiesen  ocasionado.  Pero  no  se  reputará  que 
haya  habido  error,  ni  engaño  para  la  aplicación  de  estas  disposiciones, 
cuando  la  diferencia  entre  la  cabida  del  buque  manifestada  al  fletador 
y  su  verdadero  porte  no  esceda  de  una  quinouajósima  parte,  ni  tampoco 
cuando  el  porte  manifestado  sea  el  mismo  que  constare  de  la  matricula 
del  buque ,  aunque  nunca  podrá  ser  obligado  el  fletador  á  pagar  ma 
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flete  qae  el  que  correspMkda  «1  porte  efectivo  de  U  nave.  ÁrU.  746  y  747 
Cód.  de  Com. 

16.  El  fletante  no  puede  subrogar  otra  embarcación  á  la  que  consta  de 
la  póliía,  caso  de  haberse  fletado  la  nave  por  entero  ó  que  según  llevamos 
dicho  ^  en  fletamentos  particulares  haya  reunido  los  tres  quintos  de  la 
carga  correspondiente  á  su  porte ,  de  lo  contrario  se  espone  á  prestar 
hasta  los  dafios  que  la  fuerza  mayor  ó  caso  fortuito  irrogaren  al  carga* 
meato  y  nave  subrogada  si  la  verdadera  no  los  hubiese  sufrido ;  y  aun 
dado  caso  que  ambos  hubiesen  naufragado,  debería  pagar  los  perjuicios 
que  resultaren  al  fletante.  Pero  por  el  contrarío ,  el  que  hubiese  fletado 
una  nave  por  entero  puede  ceder  su  derecho  á  otro  para  que  la  cargue 
en  todo  ó  en  parte>  sin  que  el  capitán  ni  fletante  puedan  impedirlo.  Si  el 
fletamento  se  hubiese  hecho  por  cantidad  fija,  podrá  asimismo  el  fleta- 
dor subfleUr  de  su  cuenta  á  los  precios  y  condiciones  que  halle  mas 
ventajosos,  manteniéndose*integra  su  responsabilidad  hacia  el  fletante  y 
no  cansando  alteración  en  las  condiciones  con  que  se  hizo  el  fletamento. 
Arís,  757  y  158  Cód.  de  Com. 

17.  Si  el  buque  está  fletado  en  parte,  la  restante  queda  á  libre  dispo- 
sición del  fletante.  Por  lo  que ,  si  el  fletador  cargare  mas  de  lo  contra- 
tado ,  deberá  pagar  el  aumento  de  fle|e  que  corresponda  al  esceso  con 
arrezo  á  su  contrata,  y  si  el  capitán  no  pudiese  colocar  este  aumento 
de  carga  bajo  de  escotilla  y  en  buena  estiva  sin  faltar  á  los  demás  con- 
tratos que  tenga  celebrados ,  lo  descargará  á  espensas  del  propietario. 
Si  el  esceso  perteneciere  á  terceras  personas  podrá  echarlo  en  tierra 
antes  de  salir  del  puerto  ó  portearlo  exijiendo  el  flete,  al  precio  mas  alto 
que  haya  cargado  en  aquel  viaje.  Art¿,  760  y  764  Cód.  de  Com. 

18.  El  capitán  debe  hacersei  la  vela  en  la  época  convenida  si  el  tiem- 
po lo  permite.  Cualesquiera  retardo  voluntario,  escepto  la  falta  de  car- 
giftmeato  suflciente  en  los  términos  espiicados,  será  de  cargo  del  fletante 
siempre  que  se  le  hubiese  requerído  judicialmente  á  salir  al  mar  en  el 
tiempo  que  debía  hacerlo.  Esta  disposición  es  conforme  al  derecho  co. 
man  según  el  cual  la  parte  que  difiere  voluntariamente  el  cumplimiento 
de  sus  oMigaoiones ,  debe  indemnizar  á  la  contraria  los  perjuicios  que 
le  irroga.  Arts.  756  y  752  Cód.  de  Com. 

19.  La  inejecución  del  contrato  de  fletamento  de  parte  del  fletante, 
pudiera  provenir  de  que  hubiese  fletado  la  nave  á  diferentes  personas 
por  cantidades  que  reunidas  escediesen  el  porte  de  la  embarcación.  En- 
tonces independienteinente  de  la  satisfacción  de  daños  y  perjuicios  que 
pttéleran  reclamar  los  perjudicados,  se  diera  la  preferencia  para  cargar 
á  los  que  tuviesen  introducida  la  carga  en  la  nave  y  los  demás  obten- 
drían el  lugar  que  les  correspondiese  según  el  orden  de  fechas  de  sus 
contratas,  y  en  igualdad  de  fechas  á  prorata  de  las  cantidades  marcadas 
enel  contrato  de  cada  uno:  Arí.  754  CódM  Com. 

M.    lí\  fletador  por  su  parte  no  puede  cargar  jéneros  de  ilícito  co- 
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mercio  sin  incurrir  en  la  mas  severa  responsabilidad ,  no  solo  para  con 
el  fletante ,  sino  también  para  con  los  co-fletadores  á  quienes  puede 
igualmente  perjudicar,  esta  prohibición  existe  por  la  misma  naturaleza 
de  las  cosas  sin  necesidad  de  estipularla,  y  por  el  contrario,  fuera  pre- 
ciso declararlo  espresamente  para  que  se  entendiese  permitido;'  pero  se- 
mejante estipulación  aun  cuando  verificada  produjera  el  efecto  de  liber- 
tar al  fletador  de  su  responsabilidad  para  con  el  fletante  y  de  constituirle 
responsable  mancomunadamente  con  él  dueño  de  ellas  de  todos  los  per- 
juicios que  se  orijinen  á  los  demás  cargadores.  Mas  no ,  el  de  exijir  de 
aquel  indemnización  alguna  por  el  dafio  que  resulte  á  la  nave  aun  cuan- 
do se  hubiese  pactado ,  pues  las  convenciones  ilícitas  no  dan  derechos 
ni  imponen  obligaciones.  Arls,  762  y  165  Cód.  de  üom, 

21.  El  cargamento  deberá  ponerse  y  sacarse  de  la  nave  en  el  plazo 
convenido  y  enr  defecto  de  convención  en  aquel  que  determina  la  cos- 
tumbre del  país.— Y.  Estadías, 

22.  .La  póliza  de  fletamento  puede  dejar  de  cumplimentarse  aun 
después  de  la  salida  de  lá  embarcación ,  lo  que  es  preciso  no  confundir 
con  la  simple  suspensión  ó  retardo  del  viaje.  Si  la  falta  nace  de  un  he- 
cho del  fletante ,  deberá  pagar  los  dafios  y  perjuicios  que  causare.  Si 
del  fletador,  e)  flete  convenido,  gastos  de  la  arribada  si  se  hizo  á  su  Ins- 
tancia y  descarga  y  cada  cual  los  suyos  si  es  efecto  de  fuerza  mayor. 
Asi ,  cuando  ocurre  en  viaje ,  declaración  de  guerra ,  cerramiento  de 
puerto  ó  interdicción  de  relaciones  comerciales  y  el  capitán  regresa  al 
puerto  de  la  salida ,  solo  se  debe  el  flete  de  ida,  aun  cuando  la  nave  es- 
tuviese contratada  por  viaje  de  ida  y  vuelta.  Arts,  756,  792  y  772  Cód. 
de  Com. 

93.  Si  después  de  haber  salido  la  nave  al  mar  arribare  al  puerto  de 
su  salida  por  tiempo  contrario  6  riesgo  de  enemigos  ó  piratas,  no  podrá 
rehusar  él  fletante  la  total  descarga  del  buque  si  así  lo  exijieren  los  car- 
gadores ,  mientras  le  paguen  por  entero  el  flete  de  ida.  Si  el  fletamento 
estuviere  ajustado  por  meses,  se  pagará  el  importe  de  una  mesada  libre, 
siendo  el  viaje  á  un  puerto  del  mismo  mar  y  dos  si  estuviere  en  mar 
distinto.  De  un  puerto  á  otro  de  la  península  é  islas  adyacentes  nunca 
se  pagará  mas  que  una¡mesada.  Art,  77  i  Cód.  de  Com, 

84.  El  viaje  puede  retardarse  también  antes  ó  después  de  comenzado ; 
es  también  preciso  distinguir ,  si  este  acaecimiento  ha  sido  efecto  de 
fuerza  mayor  ó  de  falta  de  una  de  las  partes.  Si  es  por  efecto  de  fuerza 
mayor,  la  póliza  de  fletamento  subsiste  sin  la  menor  alteración.  Portan- 
te, si  por  la  indicada  causa  arriba  la  nave  á  algUn  puerto  ,  no  se  debe 
indemnización  á  los  fletadores,  y  si  estos  juzgándolo  mas  conveniente  á 
sus  intereses  quisiesen  desembarcar  sus  mercancías  debieran  pagar  el 
flete  por  entero  cual  si  la  nave  hubiese  llegado  á  su  destino.  Pero ,  su- 
poniendo que  por  la  naturaleza  del  cargamento  pudiera  sufrir  su  pro- 
pietario algún  perjuicio  mas  que  el  resultante  de  la  material  detención. 
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pues  podría  echarse  ¿  perder  el  cargameolo  escediendo  la  dilación  de 
treinta  días ,  está  mandado  se  pague  solo  el  flete  proporcional  á  la  dis- 
tancia qoe  la  nave  le  haya  trasportado ,  pues  que  para  el  fletador  esta 
dilación  es  igual  á  la  revocación  forzosa  del  viaje.  Arts.  776*  y  956  Cód, 
de  Com, 

25.  Los  gastos  que  en  caso  de  arribada  forzosa  se  ocasionen  en  des- 
cargar y  en  volver  ¿  cargar  las  mercaderías,  serán  de  cuenta  de  los 
cargadores ,  porque  cada  cual  debe  sufrir  ios  daOos  que  la  fuerza  ma- 
yor irroga  en  sus  cosas.  Pero  será  preciso  que  se  haya  dbrado  por  dis- 
posición suya  ó  con  autorización  del  tribunal  de  comercio  que  hubiese 
estimado  conveniente  aquella  operación  para  evitar  danos  y  averías  en 
la  conservación  de  los  efectos.  Árt.  775  CW.  de  Com. 

S6.  En  estos  casos,  si  el  flete  estuviese  ajustado  en  una  cantidad  al- 
zada, los  sueldos  y  alimentos  de  la  tripulación  de  la  nave,  serán  de 
cuenta  del  fletante.  Pero  si  lo  estuviese  por  meses  correrá  por  cuenta 
detddos  los  interesados  en  la  nave  y  su  cargamento.  Art.  953  duf.  de 
Comercio, 

i7.  Si  el  retardo  fuese  por  culpa  de  alguno  ó  de  un  suceso ,  cuyas 
consecuencias  deban  atribuirsele ,  |tal  por  ejemplo  fuerai,  si  la  nave  su- 
friese algún  daño  por  efecto  de  fuerza  mayor,  si  el  capitán  hubiese  to- 
mado derrota  contrariad  la  que  debia  ó  variado  de  rumbo  sin  justa 
causa,  á  juicio  de  la  junta  de  oficiales  de  la  nave,  con  asistencia  de  los 
cargadores  ó  sobrecargos  que  se  hallaren  á  bordo ,  aquel  deberá  satis- 
facer los  daños  que  acaecieren,  yárt,  678,  Cód.  de  Com. 

S8.  Con  el  auailio  de  estos  principios  podrán  decidirse  las  cuestio- 
nes que  se  orijinan  acércala  innavegabilidad  déla  nave.  Sí  quedare  ab- 
solutamente inservible,  el  capitán,  como  representante  de  los  interesa- 
dos en  el  cargamento ,  deberá  fletar  otra  que  reciba  la  carga  y  la  portee 
á  su  destino ,  acompañándola  hasta  hacer  entrega  de  ella.  Si  no  se  en- 
contrase ninguno,  ni  en  el  puerto  de  la  arribada ,  ni  en  los  que  están 
treinta  leguas  á  la  circunferencia ,  se  deberá  depositar  la  car^  por 
cuenta  de  los  propietarios  en  el  puerto  de  la  arribada ,  regulándose  el 
flete  de  la  nave  inservible  en  razón  á  la  distancia  que-íos  porteó ,  y  no 
podrá  exijirse  indemnización  alguna.  Pero  si  el  capitán  por  malicia  ó 
indolencia  dejare  de  proporcionar  embarcación  que  trasporte  el  carga- 
mento, podrán  buscarla  y  fletarla  los  cargadores  á  esp^^nsas  del  anterior 
flelante ,  después  de  haber  hecho  dos  interpelaciones  judiciales  al  capi- 
tán ;  y  éste  no  podrá  rehusar  la^'ratificacion  del  contrato  hecho  por  los 
cargadores,  que  deberá  llevarse  á  efecto  de  cuenta  y  bajo  la  responsa- 
bilidad del  mismo.  Finalmente  Justificando  los  cargadores  que  la  nave 
que  quedó  inservible  no  estaba  en  estado  de  navegar  cuando  recibió  la 
carga,  no  se  les  podrán  exijir  los  fletes,  y  el  fletante  será  responsable  de 
todos  los  danos  y  perjuicios ;  siendo  de  advertir  que  esta  justificación 
será  admisible  y  eficaz.no  obstante  la  visita  y  fondeo  de  la  rave  en  que 
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se  hubiese  calificado  apta  para  emprender  el  viaje ,  porque  esta  yisiU 
está  sojeta  á  prueba  en  contrario ;  una  ves  hecha  ya  no  hay  taena  ma« 
yor  sino  culpa  del  telante.  Arts.  777,  778  ¡f  779,  Cód.  de  €om. 

t%.  Se  debe  el  flete  desde  el  momento  en  que  se  han  descargado  y 
puesto  á  disposición  del  consignatario  las  mercaderías;  pues  la  natura- 
leza peculiar  de  las  espediciones  maritínas,  el  interés  deque  se  descar- 
guen prontamente  no  fuera  que  se  ateriasen ,  la  Imposibilidad  de  reco* 
nocerlas  antes  del  desembarco,  modifica  el  derecho  que  en  jeneral  tiene 
todo  porteador  para  retener  los  efectos  porteados  hasta  que  m  le  haya 
pagado  el  precio  del  trasporte »  asi  que  no  puede  retenerse  4  bordo  el 
cargamento  á  protesto  ó  recelo  sobre  falta  de  pago  de  los  fletes;  pero  si 
hubiere  motivos  fundados  para  esta  desconfianza ,  no  fuera  justo  des* 
pojar  al  fletante  de  sus  derechos ,  y  el  tribunal  de  comercio  á  instancia 
del  capitán ,  pudiera  autorizar  la  interrencion  de  los  efectos  que  se 
descargan  hasta  que  se  hayan  pagado  los  fletes,  yirtt.  795  y  794,  Cód. 
de  Com, 

30.  No  podrá  pretenderse  disminución  alguna  en  los  fletes  bajo  pro- 
testo de  no  haberse  cargado  cuanto  se  pactó  ó  de  que  fletado  el  buque 
para  ida  y  vuelta  no  cargó  nada  á  la  vuelta ;  ni  tampoco  aljsgando  que 
se  descargaron  los  jéneros  qu  el  camino ,  á  menos  que  hubiese  cargado 
mercaderías  por  cuenta  de  un  tercero,  pues  que  entonces  debieran  des- 
contarse los  fletes  que  estas  hubiesen  devengado.  Pero  si  el  cargamento 
se  hubiere  perdido  por  caso  fortuito  ó  faena  mayor  cual  fuera  por  ñau* 
frajib,  varamiento  ó  presa  de  enemigos  ó  piratas ,  no  se  deben  fletes, 
ni  aun  siquiera  por  el  espacio  hasta  el  cual  se  cumplió  el  viaje :  de 
consiguiente ,  si  se  hubiere  percibido  el  flete  adelanlado^  deberá  devol- 
verse ,  á  menos  que  se  hubiere  estipulado  lo  contrario ;  sin  embargo, 
rescatándose  el  buque  ó  su'carga ,  ó  salvándose  los  efectos  del  naufran 
jio,  deberá  pagarse  el  flete  correspondiente  á  la  distancia  á  que  el  bu- 
que condujo  la  .carga ;  y  si  reparado  este  la  llevase  hasta  el  puerto  de 
su  destino,  se  deberá  abonar  el  flete  por  entero ,  sin  perjuicio  de  lo  qué 
corresponda  decidirse  sobre  la  avería.  Arts.  759 ,  767 ,  776 ,  7^  y 
788 ,  Cód.  de  Com. 

31.  Mas  si  fletado  el  buque  para  ida  y  vuelta  se  perdiese  el  carga-^ 
mentó  de  regreso,  entonces  se  deberá  fijar  y  pagar  el  de  Hla. 

3t.  De  ahi  se  infiere ,  que  el  cargador  no  se  liberta  de  pagar  los  fle- 
tes haciendo  abandono  de  las  mercancías  que  sufran  deterioro  ó  dismi- 
nución por  caso  fortuito ,  por  vicio  propio  de  la  cosa ,  ó  por  mala  con- 
dición ó  calidad  de  los  envases.  Llegando  la  nave  á  su  destino  el  fletan- 
te lia  cumplido  su  deber  trasladando  los  jéneros  que  se  le  han  confiado/ 
si  las  mercancías  se  hallan  del-todo  deterioradas,  este  suceso  le  es  ajeno, 
corre  tan  solo  por  cuenta  del  duefio  de  ellas  y  no  es  justo  que  por  esta 
causa  sufriera  el  fletante  perjuicio  alguno. 

93.    Pero  si  el  flete  consistiese  en  líquidos,  y  las  vasijas  que  los  conté- 


parecer ,  derivan  del  mismo  principio.  Habiendo  condaciito  el  carga- 
mento á  su  desUno,  el  fletante  cumplió  su  deber,  y  es  asunto  indiferente 
para  él,  el  que  tenga  valor  mayor  6  menor  por  efecto  da  tas  circunstan- 
cias ó  de  averias ,  puesto  que  tes  objetos  que  se  le  entregaron  han  lle- 
gado á  sn  destina.  Pero  si  estos  fueren  líquidos  que  se  hubieren  derra- 
mado ,  pflede  decirse  muy  bien  que  no  llegaroQ  á  eu  destino  y  que,  por 
tanto  el  fletante  no  cumplió  su  obligación  porque  esta  recala  sobre  lo 
ctrntenido  en  las  vasijas  qn^no  llegó ,  mas  qne  sobre  estas ,  que  eran 
purBKKmte  un  accesorio. 

34.  Ta  hemos  dtcbo  que  el  cargamento  está  especialmente  obligado 
tí  pago  de  los  fletes.  Pero  debe  entregarse  previas  las  formalidades  que 
hemos  esplicado,  aun  cuando  se  desconfie  del  pago  de  los  Hetes,  en  cuyo 
caso  conserva  sobre  ellas  el  mismo  derecho  que  si  las  retuviese  en  su 
poder. 

S5.  Mas  si  ha  verificado  sa  en^ga  sin  tomar  precauüon  alguna, 
conserva  el  prívilejio  hasta  cumplido  un  mes  de  haber  recibido  el  con- 
-slgnatario  la  carga  para«i:Tiir la  venta  judicial  de  Uparte  necesaria 
para  cubrir  los  fletes ;  lo  cual  se  verificará  también  aun  cuaudo  el  con- 
signatario se  constituya  en  quiebra.  Pasado  aquel  espacio ,  los  fletes  se 
consideran  como  un  crédito  ordinario  sin  preferencia  alguna.  Las  mer- 
eaderias  que  hubiesen  pasado  á  tercer  poseedor  después  de  trascurridos 
los  ocho  días  siguientes  á  su  recibo  dejan  de  estar  sujetas  á  esta  res- 
pMS^lidad.— V.  Capa  y  Capitán. 

FONDEADERO.  Impuesto  qne  pagan  los  baques  que  entran  en  los 
puertos  de  la  Península  é  islas  adyacentes ,  que  es  mayor  ó  menor  se- 
gnn  la  cabida  del  misrno.  Se  ocupan  en  regular  su  pago  y  en  detallar 
los  casos  de  exención ,  los  artículos  595  al  605  de  las  Ordenanzas  Ge- 
nerales de  Aduanas  de  10  de  setiembre  de  1867  [1).  V.  Dercchot  de  IVare- 
§acion, 

(I)  Arl.  5S&.  LÓ«  buquei  mercantes  españolee  que  entren  ;  lalgati  de  loe  poer- 
íoi  de  la  PmlDBuU  4  lilw  aily»ceirtes ,  pagarin  por  derecho»  de  fondeadero  un 
real  por  tonelada  de  Ib«  que  midan.— Los  buqaes  mercantei  eslronjero»  eatl:<tarin 
por  Igual  concepto  doi  rialet. — Loa  boquee  que  no  midan  mai  de  veinte  toneladaii 
y  no  llenen  i  eetenta  pagirín  la  follad  del  derecho  eeflalado. 

Art.  S9G.  Eetarán  eieatoB de  salEaracer  los  del-echosde  Tondeadero;  —  1.*  Loe 
buqnee  que  midan  menos-de  Tetnte  lonelndas,  —  !.*  L«s  que  naveguen  ewluslva- 
menle  dentro  de  Id  bahfa  de  Cádli.—  B."  Los  buqoee  menores  que  naveRnen  en  el 
Guadalqulrir  y  no  salgan  al  mar.  —  4."  Loa  que  lAmhien  naveguen  sin  ultr  de  la 
rtadc  Aroea  ,  prof  lóela  de  PonleTedra— fi.'  Los  mayores  de  cincuenta  tonelad» 
que  Tmgati  en  lastre  i  cargar  tal  de  lae  laUuas  de  San  Fnnando,  l^irreiieja ,  San 
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FONDEO,  aplicase  este  nombre  al  reconocimiento  que  hacen  en  nn 
buque  los  empleados  de  rentas.  El  derecho  de  verificarlo  compete  ai  ad- 
ministrador de  aduanas  ó  á  los  empleados  que  este  elije»  de  suerte  que 


Isidoro,  Santa  Teresa ,  Palmones  é  Ibiía.—  Y  6.®  I^os  pertenecientes  á  las  socieda- 
des Club  Real  de  Tachtt  de  Londres  y  San  Petersburgo  ;  los  buques  de  recreo  na- 
politanos ;  y  el  yacht  anglo-amerfcano  Noríh  Star^  siempre  que  no  verifiquen  ope- 
ración alguna  de  comercio. 

Art.  5S7.  Á  los  vapores  de  la  compañía  del  Guadalquivir  y  El  Háfndo ,  solo  se 
les  exijir&  la  tercera  parte ;  á  los  vapores  nombrados  Becreo  y  Vencedor ,  que  ha- 
cen vicies  diarios  de  Aljeciras  á  GibralUr ,  la  décima ;  y  al  destinado  á  haeer  viije 
diario  de  G&diz  á  Huelva ,  la  quinta  parte  de  la  cuota  establecida  por  derecho  de 
fondeadero. 

Art.  59S.  Los  buques  de  vapor  destinados  al  transporte  de  villeros  ,  satisfarán 
dicho  impuesto  una  ves  por  cada  espedicion ;  verificando  el  pago  por  completo  en 
el  punto  de  donde  salgan. 

Art.  599.  Se  entenderá  por  espediclotí  de  un  vapor  su  vii^e  del  puerto  de  donde 
salga  á  aquel  en  que  lo  termine ;  y  se  considerará  como  otra  espedicion  el  regreso 
al  punto  de  su  procedencia  6  primera  salida.  —  Respeto  á  los  buques  de  vela  se 
entenderá  que  siempre  que  avancen  en  la  dirección  seftalada  en  su  rol ,  aun  cuan- 
do se  detengan  en  uno  6  mas  puertos,  verifican  una  espedicion  ;  debiéndose  i»ntar, 
por  lo  tanto ,  como  otra  si  retroceden  antes  de  terminar  el  viaje  indicado  en  su  de- 
claración primera ,  aunque  luego  le  continúen  hasta  llegar  á  su  desune. 

Art.  600.  A  los  vapores  que  entren  en  la  bahía  de  Gádix ,  solo  se  les  expira  una 
ves  el  derecho  de  fondeadero,  aunque  vayan  después  á  otro  punto  de  lá  misma  ba- 
iiía ;  quedando  exentos  de  su  pago  los  que  procedan  de  puertos  de  dentro  de  ella 
y  limiten  su  comercio  á  los  mismos. 

Art.  601.  Los  galeones  que  conduzcan  granos  desde  Pontevedra  á  Marin  para 
cargarlos  en  buques  mayores  desthiados  á  transportarlos  á  otros  puntos  de  la  Pe- 
nínsula ó  del  estraiyero,  no  pagarán  este  impuesto  si  se  satisface  al  verificar  el 
segundo  embarque.  —  Todo  buque  que  vaya  directamente  á  Pontevedra  le  pagará 
siempre  que  no  sea  su  procedencia  de  puertos  de  la  misma  ria. 

Art.  602.  Será  aplicable  á  los  derechos  á€  fondeadero  lo  establecido  en  el  ar- 
tículo 593  respeto  á  los  buques  que  vayan  consignados  á  Sevilla. 

Art.  603.  El  impuesto  de  fondeadero  se  pagará  en  un  solo  puerto ;  entendién- 
dose por  tal  cualquier  punto  de  la  costa  en  que  haya  construidas  obras  artificiales, 
sean  6  no  de  propieda'd  particular ,  para  proporcionar  abrigo  y  buena  carga  á  los 
buques.  * 

Art.  604.  Serán  considerados  como  puertos  para  los  efectos  prevenidos  en  el 
artículo  anterior  Ibs  puntos  siguientes  : 

Distrito  de  Vitoria. —Algorta  ,  Bermeo,  Bilbao,  Deva,  Elanchove,  Fuente- 
ravía,  Guetaria^  Lcqueitio,  Hotrico,  Mundaca,  Nachitua,  Undarroa ,  Orlo,  Pa- 
sajes ,  Plencia ,  Santuroe ,  San  Sebastian  y  Zumaya. 

Distrito  de  BCrgos.—  Gastrourdiales ,  Laredo  y  Saatander. 

Distrito  de. Lbon.— Aviles,  Gandas,  Cudillero,  Gijon,  Lastres,  Llanos,  Luan- 
co ,  Luarca  y  Rlvadesella.      i 

Distrito  de  Orense.  —  Bayona ,  Gamarifias ,  Gambados ,  Gorcubion  ,  Garril, 
Gorofia ,  Ferrol,  La  Guardia,  Marin ,  Muros,  Puente-Gesúres,  Pontevedra  y  Vigo* 
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caando  lo  verifican  los  carabineros,  no  ejercen  derecho  propio  y  si  solo 
el  de  delegados  del  administrador  de  la  aduana. 

2.  El  fondeo  no  se  verifica  hasta  después  de  entregado  el  manifiesto, 
y  si  se  encuentran  objetos  no  comprendidos  en  aquel ,  se  decomisa  y  se 
impone  un  recargo  del  25  por  ciento  si  son  ilícitos ,  y  la  mitad  si  son 
efectos  de  comercio  permitido,  todo  con  arreglo  á  los  arts.  42  y  432  de 
las  Ordenanzas  Generales  de  las  rentas  de  Aduana  de  10  de  setiembre 
de  1857  (1). 

3.  En  la  navegación  de  cabotaje  caso  de  hallarse  diferencias  en  el 
acto  del  fondeo,  se  aplicarán  las  multas  de  que  hacen  mérito  los  artícu- 
los 279,  449  y  450  (2). 


Distrito  de  Sevilla.  —  Aljeciras ,  Ayamonte ,  Bonanza ,  Cádiz ,  Ceuta  ,  Chí- 
piona,  Huelva ,  Paerto  de  Santa  María ,  Puerto-leal,  Rota,  Sevilla  ,  Tarifa  é  Isla 
Cristina. 

Distrito  de  6ranada.— Almería,  Málaga  y  Marbella. 

Distrito  DE  Valencia.  — Alicante,  CarUyena ,  Denia ,  Esoombrera,  Grao  de 
Valencia ,  Mazarron  ,  Forman  ,  Santa  Pola ,  Torrevleja  y  Villajoyosa. 

Distrito  dr  Barcelona.  —Alfaques ,  Barcelona  ,  Palamós ,  Salou  y  Tarragona. 

Art.  605.  Debiéndose  pagar  el  derecho  de  fondeadero  una  sola  vez  en  cada  es- 
pedicloD ,  se  exijirá  en  los  puertos  en  que  los  buques  terminen  su  viaje ,  escepto 
cuando  el  á  que  vayan  consignados ,  sea  de  aquellos  en  que  no  deba  cobrarse  por 
carecer  de  obras  artiGciales ;  en  cuyo  caso  tendrá  efecto  el  pago  en  el  primer 
puerto  en  que  entre  el  buque  después  de  principiada  su  espedicion.  Ord.  Gen.  de 
Ádí^anas  de  10  de  setiembre  de  1857. 

(1)  Art.  42.  Loe  administradores ,  6  los  empleados  que  estos  nombren ,  ten- 
drán la  facultad  de  fondear  los  buques  desde  que  se  hubiere  admitido  el  mani- 
festó, como  también  la  de  reconocer  los  cables ,  cadenas  y  boyas  de  las  embarca- 
ciones. 

Lo  que  se  encuentre  que  no  se  hubiere  comprendido  en  el  manifiesto ,  incurrirá 
en  la  pena  del  artículo  432.  —Los  capitanes  de  los  buques  son  responsables  del 
(t'aude  de  los  objetos  comerciables  que  se  encuentren  á  bordo.—  Los  individuos  del 
cuerpo  de  carabineros  al  practicar  dichas  operaciones  no  ejercen  atribuciones  que 
les  correspondan  por  derecho  propio  ,  sino  como  delegados  de  la  administración 
de  la  aduana. 

Art.  432.  Cuando  el  capitán  ó  patrón  conduzca  mercancías  no  comprendidas  en 
el  rejistro  consular  ni  en  el  manifiesto ,  se  impondrá  el  comiso  de  ellas ,  exijiéndolo 
además  el  recargo  del  25  por  100  de  su  valor  si  son  ilícitas ,  y  la  mitad  si  perte- 
necen á  la  clase  de  permitido  comercio. 

Los  comisos  y  recargos  que,  con  arreglo  á  esta  disposición,  se  impongan ,  serán 
distribuidos  por  mitad  entre  la  Hacienda  pública  y  los  empleados  descubridores. 

Comprendidos  en  este  artículo  y  el  428  todos  los  casos  que  pueden  ocurrir  al 
comprobar  ^l  manifiesto  y  el  rejistro  consular  entre  sí  y  con  el  resultado  del  fon- 
deo ,  no  se  impondrá  castigo  á  los  consignatarios  de  las  mercancías  por  las  dife  - 
rendas  que  hubieren  dado  lugar  á  la  imposición  de  alguna  pena  á  los  capitanes  6 
patrones  de  los  buques.  Ord.  Gen.  de  Aduanas  de  10  de  setiembre  de  1857. 

^2)    Art.  279.    Guando  en  los  actos  de  fondeo  ó  reconocimiento  resulten  dife- 
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FaiNCIA.  Por  el  tratado  de  7  de  noviembre  4e  MMt  «e  eflIifNiltron 
algunas  ventajas  mercantiles  entre  EtjpaSa  y  nrtida,  bien  que  de  oorta 
importancia  en  el  día.  Por  el  ari.  It  del  traftido  ó  pacto  ile  familia  de  *7 
de  noviembre  de  1733  se  convino  q'oe  la  nacioii  eupaiola  cena  tratada 
en  los  estados  de  Francia  y  la  nacíM  francem  en  tas  de  Espafia  de  la 
misna  forma  y  manera  f  oe  la  naoica  mas  privilejMa  y  favoi^eíefMa  en 
todo  lo  qae  tiene  r^don  á  la  navegación  y  «1  «omeitto  y  á  todos  IM 
derechos ,  ventajas  y  privilejios ,  los  cuales  se  observarían  cm  toAo  de- 
gun  los  «sos  establecidos. 
8.    Por  el  art  U  del  tralado  de  15  ip  agosté  de  1761  (1)  «e  tracto  tina 


rencias  en  el  comercio  de  caboti^e ,  se  procederá  según  lo  preYenido  respecÜTa- 
mente  en  los  artículos  449  y  460. 

Los  buqves  dedioulos  á  dichqgfBomereio  ^ne  toquen  en  puerto  estra^Jero,  Hienr^ 
rirán  en  la  pena  que  marca  el  artículo  451. 

Art.  449.  Cuando  resultaren  en  loe  fondeos  que  se  practican  \  los  buques  de- 
dicados al  comercio  de  cabotaje  efectos  lícitos  6  IMdtos  no  comprendidos  en  el 
rejistfo,  se  apUcará  por  analejía  &  los  capManes  6  patrones  lo  estaMecido  en  el  ar- 
tículo 432 ,  según  los  casos  y  la  naturaleza  de  las  mercancías  que  sean  óblelo  del 
procedimiento. 

Art.  450.  Si  en  el  despacho  de  las  mercancías  estranferté  y  de  las  posesiones 
espafiolas  de  Ultramar  ce  encontraren  escasos  ó  diferencias ,  se  obser? ara  lo  pre- 
venido en  las  Ordenanxas  respeto  al  comercio  estranjero. 

Las  mercancías  nacionales  que  vengan  omitidas  en  la  ^tocumentaclon ,  pagarán 
los  derechos  se&alados  en  el  Arancel  á  sus  simUares  eslnai|eras. 

Á  las  mercancías  nacionales,  cuyas  skniiares  estranferas  eatén  prohibidas,  se 
impondrá  un  50  por  lOÓ,  Bobre^a▼alúo.  No  se  impondrá  pena  alguna  «uando  las  di- 
ferencias no  escedan  de  4  por  100,  abonándose  á  los  cereales  el  (O  por  100  en  mas  6 
en  menos  cantidad  de  la  declarada ,  por  efecto  de  tas  creces  y  mermas  naturales. 

Las  diferencias  de  menos ,  en  el  comercio  de  que  se  trata ,  están  exentas  de 
toda  pena. 

Los  derechos  de  estraqjería  que  por  los  conceptos  Indicados  se  exijan  á  los  jéne- 
ros  del  Reino,  se  aplicarán  íntegros  á  la  Hacienda  pébUca. 

Art.  451 .    Véase  la  noU  4  ,  páj.  ISS. 

(1)  Art.  24.  Los  subditos  de  los  altos  contratantes  serán  tratados ,  relatlTa- 
mente  al  comercio  y  á  las  imposiciones  en  los  dominios  de  eada  uno  en  Europa, 
como  los  subditos  del  país  á  donde  llegasen  6  residieaen :  de  suerte  que  la  bandera 
espafiola  gozará  en  Francia  los  mismos  derechos  y  prerogativas  que  la  bandera 
francesa,  así  como  la  bandera  francesa  será  tratada  en  España  con  el  propilo  ftiTor 
que  la  española.  Los  subditos  de  las  dos  monarquías,  en  declarando  sus  mercade- 
rías, pagarán  los  mismos  derechos  que  pagarían  si  ñaesen  de  naturales,  y  esta 
misma  igualdad  se  observará  en  cuanto  á  la  libertad  de  la  importación  y  espor- 
)  tacion,  sin  que  deban  pagarse  de  una  y  otra  parte  maa  derechos  que  los  que  se 
]  perciban  de  los  propios  subditos  del  soberano ;  ni  ser  materias  de  contrabando 
t  para  unos  las  que  no  lo  fuesen  para  los  otros :  y  por  lo  que  mira  á  estos  objetos, 
•  quedan  abolidos  cualesquiera  tratados ,  convenciones  ó  establecimientos  antertoines 
'   entre  las  dos  monarquías ;  bien  entendido  que  ninguna  otra  potencia  estraqSewi 
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coi&pleU  igualdud  entre  e^paBoleg  y  íraAoeais  en  {nmto  k  ooiiercio ,  de 
sucffto  qi^iuna  kandera  gozarle  en  el  (eBrílet ia  de  la  otra  igpaaieaTeiitajas 
qae  la  propia.  En  aclaración  al  articulo  citado  se  estipuló  otro  tratado 
'  en  3  de  enero  de  1768  (t)  en  el  que  se  previnieron  y  convinieron  todos  los 


gozará  en  España  ai  en  Francia  privilejio  alguno  ma8  ventijoBo  que  el  de  las  doa 
naciones.  La^  mismas  reglas  se  observarán  en  Bspafta  y  Franela  con-  la  bandera  y 
subditos  del  rey  de  las  Dos  Siciiias;  y  S.  M.  aioiliaaafaar¿  que  los  gocen  recipro- 
camente en  sus  dominios  las  banderas  y  súbditi»  da  las  dos  coronas  der  fispafta^  y 
Francia.  Madrid  15  de  agosto  de  1761. 

(2)  Art.  1.°  Para  que  la  Francia  no  quede  privada  en  Espafia  de  los  beneficios 
que  goza  el  comercio  de  oli&s  nadonesen  virtud  de  los  tratados  que  las  favorecen, 
y  especialmente  el  de  comercio  celebrado  en  Utrech  entre  la  España  y  la  Ingla- 
terra el  año  de  17t3>  en  el  qjue  se  incluya  el  tratado  del  año  de  1667  con  los  artí- 
culos esplanatorios  de  17LSy  sus  subsedMutes,  cuando  el  espíritu  del  jHieto  de 
familia,  se  dirije  k  mejorar  la  condición  del  comercio  de  los  españoles  y  de  los 
fjranceaes ,  se  ha  acordado  que  han  de  quedar  pasa,  los  flpancesea  en  su  fnerBa  y 
vigor  aqjuelios  privile|ios  y  favores  qoa  disfrutan  otraa  naciones'  y  contienan  los 
reforidos  tratados  anteriores,  mientras  con  ellos  subsistan ,  y  se  haga  entre  lasidos 
coronas  otra  convención  de  comercio,  como  si  se  hubiesen  celebrado  entre  la  Es- 
paña y  la  Francia,  aunque  no  sa  baUen  esplioadoa  en  el  pacto  do  familia :  y  lo  mis^ 
mo  se  ha  de  entender  con  las  distinciones  que  en  adelante  se  acuerden  á  otras  na- 
ciones, debajo  del  concepto  de  que  no  se  negarán  en  Francia  á  los  españoles  los 
mismos  beneflcioa  y  todos  los  demás  que  conceda  por  cualquiera  motivo  la  Fran- 
cia á  otras  potencias. 

Art.  2.®  Se  ha  declarado  que  todos  loa  i^vilejíos  que  cada  una  de  las  dos  co- 
ronas concediere  en  sus  dominios  de  Europa ,  Islas  adyacentes  y  Ganarías ,  &  la 
navegación  y  al  comercio  de  sus  propios  vasallos,  hayan  desde  luego  de  ser  comu- 
nes á  ambaa  naciones,  de  forma  que  gozarán  sin^diferencia  alguna  de  todas  las  dis- 
miuucioDes  de  derechos  q.ue  hubiere  y  se  hicieren  en  España  y  en  Francia  sobre  la 
entrada,  y  salida  de  los  navios  nacionales ,  sobre  ancor^e ,  toneladas  y  lastre ,  y 
sobre  las  mercaderías  y  comestibles  que  se  embancan  6  que  vienen  en  nombre  y 
é,  la  consignación  de  los  naturales ,  sin  que  haya  entre  las  dos  naciones  preferen- 
cia en  los  fletes^  6  precisión  do  servirse  solamente  pava  el  comercio  de  ciertos  jé- 
neroe  de  los  navios  nacionales,  como  Su  Majestad  Cristianísima  lo  tiene  ya  manda- 
do practicar  con  loa  navios  españoles  en  ocasión  de  la  esportacion  y  libre  comercio 
deloa  granoB. 

Art.  3.®  Igualmente  serán  comunes  á  ambas  nadónos  las  pescas  de  las  costas 
de  Francia  y  España ,  á  condición  de  que  los  franceses  y  los  españoles  se  sujeten 
respectivamente  á  las  leyes ,  estatutos,  y  pragmáticas  que  se  hallen  estalüecidas  con 
ios  naturales  en  los  parajes  á  donde  se  dediquen  á  pescar,  conforme^  á  lo  prevenido 
en  real  resolución  de  12  de  mayo  de  1742  sobre  la  pesca  de  las  tartanas  francesas 
en  la  costa  y  bahía  de  Cádiz,  y  en  otra  de  27  de  enero  de  1766,  sobre  la  de  las  cos- 
tas de  Cataluña  y  Provenza.  ^ 

Art.  4.®  Como  se  han  suscitado  desde  el  año  de  1760  varias  dudas  sobre  la  in- 
teUij^ncia  de  dichos  prívilej  ios ,  pretendiéndose  por  parte  de  los  ñranceses,  fiinda- 
doa.en  el  tratado  de  1649 ,  y  sobre  todo  en  los  artículos  10,  14  y  15  del  de.  los  Pt- 
rineof,  que  sos  navios  fuesen  mantenidos  en  la  posesión  en  que  ékrtaban  de  no  ser 
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derechos  qae  competían  á  los  espafioles  en  Francia  y  k  los  franceses  en 
EspaSa,  espllcándose  las  facaltades  que  competirían  á  las  autoridades 


visi  lados  bajo  ningún  proteste  por  los  oficiales  de  rentas  y  aduanas ;  j  por  parte 
de  la  corte  de  España,  que  según  el  artículo  10  del  tratado  de  Utreeh  debían  vi- 
sitarse los  navios  franceses  en  la  forma  que  est&  acordado  en  dieho  artículo  con 
los  ingleses ,  se  ha  convenido  que  de  aquí  en  adelante  se  observe  en  punió  de  la 
visita  de  navios  el  artículo  10  del  tratado  de  Otrech  ;  y  en  cuanto  al  desembarco 
y  al  rejistro  de  las  mercaderías  el  art.  11  de  dicho  tratado ;  &  cuyo  fin  se  han  in* 
seriado  aquí  &  la  letra  dichos  dos  artículos. 

Para  quitar  toda  especie  de  duda  sobre  la  forma  y  modo  de  entender  y  de  eje- 
cutar los  referidos  aKfculos  10.^  y  11.^  del  tratado  de  Utreeh,  se  ha  acordado  que 

)  todos  los  navios  espaAoles  y  franceses ,  cuando  lleguen  á  un  puerto  de  las  dos  po- 
tencias, serán  obligados ,  así  como  se  prescribe  en  dicho  artículo  10.*,  á  dar  su 
manifiesto  en  las  veinte  y  cuatro  horas  de  su  llegada,  y  después  de  este  manifiesto, 
bien  sea  de  tránsito  6  cargado  el  navio  para  el  mismo  puerto,  se  pondrán  á  bordo 

i  los  guardas  de  la  aduana ,  no  escediendo  el  número  de  tres ;  se  le  dará  luego  el 
I)ermiso  de  descargar ;  y  á  contar  del  dia  de  la  descarga  el  capitán  tendrá  ocho 
dias  mas;  escluyendo  los  de  fiesta,  para  reformar  su  manifiesto, 6  correjir  las  omi- 
siones y  errores  que  hubiesen  podido  hacerlo  defectuoso.  Después  de  espirados  los 
dichos  ocho  días ,  los  administradores  de  las  aduanas  6  empleados  en  las  rentas 

'  tendrán  la  facultad  de  hacer  la  visita  de  fondeo  una  sola  vez  y  no  mas ;  cuya  visita 
de  fondeo  se  dirije  á  comprobar  la  verificación  á  bordo  de  la  carga  manifestada  en 
la  aduana.  En  caso  que  hubiese  á  bordo  de  los  dichos  navios  algunas  mercaderías 
de  contrabando,  deberán  ser  declaradas  en  las  veinte  y  cuatro  Ivoras  de  la  llegada 
del  navio ,  sin  que  pueda  correjir  6  reformarse  el  manifiesto  en  lo  que  mira  á  las 
dichas  mercaderías  de  contrabando ;  de  manera  que  las  que  no  hubiesen  sido  de- 

I     claradas  serán  confiscadas ,  sin  que  los  capitanes  de  dichos  navios  puedan  apro- 

!     veciiarse  por  las  dichas  mercaderías  de  comercio  ilícito  de  los  ocho  dias  de  gracia 

i  acordados  para  lo  demás  del  cargamefito.  Todo  lo  demás  dispuesto  en  dichos  ar- 
tículos lO^'  y  1 1  .*  será  ejecutado  en  todo  y  por  todo  según  su  forma  y  tenor. 

Art.  5.0  Queda  establecido  en  el  artículo  4  la  forma  de  proceder  jeneralmente  á 
la  visita  de  fondeo  y  al  resguardo  de  los  navios ;  y  sin  embargo  las  dos  cortes  han 

I  tenido  por  conveniente  declarar  que  las  reglas  establecidas  en  el  artículo  10  del 
tratado  de  Utreeh  tendrán  solamente  lugar  para  los  navios  que  escedan  de  den 
toneladas  :  pero  las  embarcaciones  que  tengan  menos  de  cien  toneladas,  después 
de  haber  dado  el  manifiesto  de  su  carga  en  la  aduana,  podrán  ser  visitadas  sin  es- 
perar ios  oclio  dias  concedidos  para  los  demás  navios ,  haya  empezado  6  no  la  des- 
carga, ó  que  se  haya  enteramente  acabado. 

Para  que  no  se  abuse  de  esta  visita  arbitraria,  convendrá  que  no  se  repita  sin 
que  intervenga  alguna  sospecha  fundada  de  que  se  ha  podido  introducir  algún  con- 
trabando en  las  embarcaciones  menores  de  cien  toneladas.  Si  por  el  manifiesto 
constare  que  la  carga  de  estas  embarcaciones  menores  consiste  en  todo  ó  parte  en 
mercaderías  prohibidas  ó  de  contrabando,  podrá  el  administrador  de  la  aduana 
obligar  al  capitán  á  que  las  deposite  en  tierra,  á  fin  de  evitar  que  no  se  vendan  á 
bordo  en  el  tiempo  que  la  embarcación  esté  en  el  puerto :  bien  entendido  que  al 
tiempo  üc  tiu  salida  se  les  devolverán  sin  exijii'  algún  derecho  de  depósito  6  de  al- 
macén, y  biü  canearle  el  menor  gaulo.  En  caso  de  contrabando  el  capitán,  U  Iri- 


poUelon)'  1&  embucadon  con  loa  demis  créelos  de  Ifei lo  comBTcia,  >erin  (rilados 
encBBDlo  k  b  pena  wgnti  queda  establecido  en  el  arlIcDlii  10  del  tratado  de  Utrcch,    | 
da  dlaUnglilr  un  ente  punto  lotnavíoi  menores  de  loi  majorea  de  ciea  toneladas,    i 
porque  todos  han  do  ser  eomprendidoa  iodlstlntamente  en  lai  dlspoilciones'de  dicho 
artlealo.  Los  admlnletradoreí  de  la  adnana  procederán  en  loe  actos  de  ildla  de 
Muerdo  con  el  céniDl,  conroniie  &  lo  que  queda  dlepaeito  en  el  artfculo  O  de  eila    | 
eonvoDcloD,  mediante  que  se  comidera  absolutamente  necesaria  lu  intervención    [ 
para  evitar  toda  especie  de  violencia  ;  de  mal  entendida,  bajo  la  cireunitanciá  de    | 
dar  por  nulas  todas  las  cauMB,  procedimientos  y  conflscaetonei  que  resnltuen  he- 
idias  sin  haberse  observado  cata  precisa  rormalidad,  i  menos  que  no  se  pruebe  que 
deJA  de  asistir  el  cónsul  por  an  eulpa  deapuea  de  habírsele  citado.  Asf  como  en  Es- 
pana  sa  obaenari  con  las  embarcad  anea   trancesas  eala  regla,  asi  en  Francia  se    ; 
practieari  con  lu  embareaclonea  espaOolaa. 

Arl.  e."    Los  cónsules,  vtce-cAnaulea,  diputados,  etc.  son  los  Interpretes  natura- 
les de  la  nación  que  representan ,  7  est&  prevenido  que  ha;an  de  acompañar  &  lo* 
capllanei,  maestres  j  patronea  en  todas  iaa  dillj encías  que  tengan  que  haoer  para 
el  manifiesto  de  mercaderías,  despacho  de  patentes  j  letras  de  mar,  como  i  loa  ml- 
nlalros  de  la  aduana  cuando  tengan  que  ir  í  bordo  de  los  navios  de  su  nación  para    ¡ 
practicar  en  ellos  la  viaita  de  Ibndeo.  Se  ba  convenido  pues,  qne  se  observará  esla 
práctica  iln  omtilon  alguna  j  que  ningún  Juei;  podrá  lomar  declaradon  á  un  capi- 
tán, maestre  ú  otro  cnalqniera  de  la  tripulación  de  un  navio  sin  que  eaté  présenle    1 
el  cónsul,  por  ser  et  medio  de  evitar  lorpresas  y  deaatones,  3  bacer  que  la  Justicia 
se  administre  ún  alboroto ;  pues  ealá  mandado  por  ordenania  á  todoa  los  navegan-    : 
lea  de  obedecer  á  los  cónsules  j  de  respetarlo!  como  á  sus  superiores  inmediatos, 
según  queda  dispuesto  en  el  srUculo  6,*  del  tratado  de  1T!¿¡  bien  entendido  que    ¡ 
delwrá  citarse  al  cónsul  para  hora  precisa,  ;  que  no  acudiendo  con  puntualidad  por    ! 
sf  ó  por  persona  que  lo  represente,  ae  entenderá  cumplido  eatc  articulo,  pues  «era 
suya  la  eulpa  de  no  haber  concurrido  á  ealas  dllt)enclss. 

Arl.  7.*  Por  cuanto  ae  lia  obligado  algnnu  Teces  i  loa  capitanes  átomar  prác- 
tico y  á  descargar  sus  mercaderlai  contra  au  propia  voluntad  ó  la  de  sus  consl^- 
natarlM,  re  ha  convenido  que  aera  siempre  libre  el  capitán  de  hacer  ó  no  au  dea- 
rarga,  á  menos  que  do  lleve  trigo,  en  cuyo  caso  la  necesidad  pública  del  puerto 
donde  entrare  pueda  dar  derecho  al  cargamento,  en  pagándoselo  como  fuere  razón 
según  las  eircunatancias  j  los  precios. 

Art.  8.*    Los  oilcioles  de  las  aduanas  retardan  muchas  veces  atn  cansa  l^itinia 
el  despacho  de  los  sargamentoa,  ó  el  rejiatro  de  las  mercaderiaa  que  deben  eacarie    1 
ó  introducirse.  I^ra  eseusar  esté  perjuicio  ae  ha  convenido  que  ae  observará  lo  qne    ' 
queda  establecido  en  esla  naterla  en  los  tratados,  y  qne  se  encargará  i  los  adml- 
nialradorea  que  procuren  despachar  conlabrevedidy  atención  que  convenga  aleo-     ' 
mereioiosjóneroaque  aa  llevaaen  en  la  aduana;apercÍbi£ndolesque  no  den  motivo 
de  queja  sobre  eate  punto  tan  imporlanle  al  comercio. 

Art.  9.°  Se  ba  reparado  que  algunos  ministros  de  las  aduanas,  sin  embargo  de 
lo  pactado  en  el  rererido  arlleulo  II  del  tratado  de  Utrcch,  obligan  á  los  rapltanrs 
á  pagar  los  derechos  por  las  mercaderías  que  declaran  deber  consignar  ó  vender  en 
olñi  pnertóde  la  costa;  te  ha  convenido  encargarles  espresamenle  queseabülenean 
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de  dicha  molestia,  y  que  los  derechos  se  cobren  ViiUcamenle  sobre.  1m  inerc«4lqr<%^ 
que  se  descarguen  realmente  en  el  puerto  donde  llegan,  de^do  que  IO0  decaás Jór 
ñeros  vayan  á  pagarlos  al  puerto  ¿.donde  estén  destinados,  una  vez  que  ba|;a  adoapf^ 
habilitada  para  el  desembarco,  prohibiéndoles  igualmente  queroo^panni  visítcalosi 
cargamentos  6  fardos  que  hayan  declarado  ser  destinados  para  otro  puerto  ó  país» 

Art.  10.  Se  debe  dar  fé  y  crédito  álps  certificados,  patentes,  p6Uza«  y  cartas  de. 
mar,  tanto  por  lo  que  mira  á  la  sanidad  del  nayio  y  su  tripulación,  c«mo  por  lQ4]UQr 
mira  á  la  calidad  y  proveniencia  de  Ios\:argamentos,  segua  se  previene  en  ]^  trar 
lados,  y  los  administradores  y  oficiales  de  la  aduana  sin.  perjuicio  de  estos  docu- 
mentos harán  los  eiAmenes  que  tuvieren  por  convenientes  en  la  aduana ;  pero  una. 
vez  que  quede  el  jénero  despachado,  no  se  ha  de  impedir  á  los  consignatarios  y 
compradores  su  comercio  y  remesa  á  otras  partes,  como  vaya  acompafiado  de  g\ii4us. 
lejítimas  y  si  se  advirtiere  después  algún  error,  se  procederá  coAtra  los  qne.resul- 
ten  culpados  según 'su  malicia ;  prohibiéndose  contra  el  comercio  toda  pesqujsa.  que 
trastorne  por  esta  causa  el  orden  y  buena  fé  con  que  se  hace. 

Art.  ti.  Loa  capitanes  lian  de  declarar  de  buenak  fó  las  mercaderías  que  lle- 
van de  contrabando,  ó  las  que  estén  prohibidajs,  y  les  será. licito,  una  vez  mai>üJe8- 
tados  los  j eneros  de  la  carga,  guardar  á  bordo  los  que  fueren,  prohibidos»  con  la, 
condición  de  dar ,  al  tiempo  que  van  á  sacar  sus  despachos  de  mar,  una  satis- 
facción plena  á  los  ministros  de  la  aduana  de  que  los  (alea  jéneros  están  á  bordo  ; 
y  si  quisieren  los  capitanes  ó  dependientes  de  rentas  desembarcarlos^  lo  podr^  ha- 
cer ,  poniéndolos  por  via  de  depósito  en  la  aduana  hasta  que  estén  para  hacerse  á 
la  vela,  sin  derechos  ni  gravamen  alguno. 

Art.  12.  Para  que  se  combine  en  cuanto  sea  posible  la  libertad  del  comercio  con 
las  precauciones  necesarias  á  fin  de  evitafv  que  no  se  encubra  con  los.  privilcjios  y 
exenciones  referidas  el  comercio  ilícitn,  y  el  fraude  de  los  derechos  debidos  á  los 
erarios  de  ambas  coronas,  se  ha  prevenido  por  el  mismo  artículo  11  del  tratado  de 
Utrech  que  todas  las  mercaderías  qpe  se  cojíesen  en.actual  contrabando,  ser&i^  con- 
fiscadas sin  que  por  eso  el  navio,  el  capitán  y  su  tripulación  sean. detenidos,  ni  que 
los  demás  j eneros  de  la  carga  sean  mezclados  y  coqiprendidos  en  la  ley  de  confisca- 
ción. En  cuya  consecuencia  se  ha  convenido  entre  la  Francia  y  la  España,  que.  los 
jéneros  solamente  que  se  aprehendan  al  tiempo  de  introducirse  d  saparse  por  alU», 
serán  comisados  :  y  que  además,  si  el  introductor  ftiese  cojido  en  tlerr^,  se  proce- 
derá contra  él,  aunque  sea  de  la  tripulación  del  navio,  pero  no  por  estp  se  ha.de 
detener  el  navio  ni  proceder  contra  la  restante  tripulación, 

Art.  13.  Por  los  contratiempos  de  la  navegación,  ó  para  ponerse  á  salvo  de  Ips 
enemigos,  sucede  muchas  veces  que  los  navíos.&e  vén  en  la  precisión  de  entrar  en 
un  puerto  sin  ^ner  carga  destinada  para  él.  Se  ha  convenido  que  no  siendo  arlifir 
cíoso,  sino  precisado,  el  arribo,  les  será  permitido  depositar  en  tierra  sus  mercade- 
rías, 6  trasbordarlas  sobre  otro  navio  para  evitar  que  se  pierdan,  ptjOcedieqdq. 
con  permiso  é  intervención  de  los  ministros  de  rentas,  sin  que  por  el  depósito  ó 
por  el  trasbordo  haya  que  pagar  derechos  algunos,  ni  ocasionarle  oíros  gastos  que 
¡os  del  alquiler  de  los  almacenes  que  necesitare  para  repararse  de  las  averias  y 
continuar  su  viaje,  como  lo  dicta  la  humanidad  y  lo  o}jserva  la  buena  fé  j  pues  es- 
tos casos  dictados  por  la  necesidad  no  deben  equivocarse  con.  los  tra^bordoiB  úfiiú- 
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ñeros  q^ae  ae  hacen  á  t/lulo  de  TenUi  y  por  el  bien  del  comercio,  con  permisq  de 
los  ministros  de  aduanas,  pagando  los  debidos  derechos. 

Art.  14.  Está  decíaradq  por  Real  6rden  de  17  de  julio  de  1751,  comunicada.al 
intendcnle  de  marina  de  Cádiz,  que  siempre  que  bare  ajgun  navio  francés  en  playa, 
ó  puerto  de  las  costas  del  reino  por  temporal  ú  otro  accidente,  teniendo  á  su  bordo 
el  lodo  ó  parte  de  la  tripulación,  y  en  cuyos  parajes  haya  cónsul  6  \ice-cónsul  de 
la  misma  nación,  se  deje  al  cuidado  de  estos  que  practiquen  todo  lo  que  tuvieren 
por  mas  conveniente  á  salvar  el  navio,  su  carga  y  pertrechos,  su  almacenaje,  satis- 
facción de  gjjastos  y  demás  que  tenga  cqnexion  con  este  incidente,  sin  que  por  parte 
do  los  oficiales  y  ministros  de  marina  y  tierras  ni  justicias  se  mezcle  en  otra  cosa 
que  en  facilitar  por  su  justo  precio  á  los  cónsules,  vice-cónsules  y  capitanes  de  los 
navios  barados  todo  el  auailio  ^ -favor  que  les  pidieren  para  conseguir  con  la  mayor 
brevedad  y  resguardo  que  se  salve  todo  lo  posible,  y  eviten  desórdenes  y  robos .  Kn 
esta  conformidad  se  ha  convenido  que  se  observe  en  adelante  con  los  navios  fran- 
ceses la  práclica  establacida  en  dicha  orden  de  17  de  julio  de  1751.  y  que  para  evi- 
tar compctjBncias  en  el  conocimiento  jurídico  de  los  naufrajios,  siempre  que  se  ne- 
cesite la  autoridad  del  juez  para  la  legalidad  del  inventario  de  los  efectos  naufra- 
gados, depósito  de  ellos  y  otros  incidentes  que  pudiesen  hacer  sospechosa  la  con- 
ducta de  los  capitanes,  patrones. y  conductores  de  los  navios,  se  haya  de  ejercer 
esta  Jurisdicción  en  ^spafia  por  los  ministros  de  marina,  y  en  Francia  por  los  jue- 
ces del  almirantazgo,  como  queda  prevenido  en  las  ordenanzas  de  ambas  coronas. 
Las  mercaderías  salvadas  del  nfiufrajio  se  han  de  depositar  en  la  aduana  con  inven- 
tario, para  que  cuando  llegue  el  caso  de  embarcarlas  para  su  deslino ,  no  paguen 
derechos  algunos. 

Art.  15.  Siendo  de  igual  necesidad  el  que  se  an'eglen  uniformemente  en  todos 
los  puertos  de.  EspaQa  los  gallos  y  derechos  que  se  causan  por  la  visitando  sanidad, 
pues  se  han  impuesto  y  percibido  hasta  ahora  arbitrariamente  y  con  notable  dife- 
rencia de  puer,to  á  pi^ertoi,  se  ha  convenido  que  se  pedirán  á  los  Capitanes  jenera- 
les  y  Gobernadores  de  los  puertos  noticias  puntuales  de  los  derechos  de  sanidad, 
para  arreglarlos  y  hacer  con  conpcimientp  un  arancel  que  llegue  á  i^oticia  de  todos 
para  evitar  engaOos. 

Art.  16.  Los  einbarcacjones  francesas  sufren  en  algunos  puertos  de  Espaíka  upa 
visita  qjcie. llaman  de  inquisiclpn ,  y  que  causa  derechos  onerosos  á  la  navegación. 
Para  evitar  cua|qq{er  agravio  que  en  esto  pueda  tener  el  comercio ,  se  ha  conve- 
nido que  se  prevendrá  al  inquisidor  jeneral  que  sepa  y  esponga  auténlican^Qnte  los' 
derechos  que,  con  preteslo  ó  npml)re  á^  ingi^isiciou  se  cobra^  de  las  embarcaciones 
que  llegan. á  los  puertos  de  Espada,  y  de  qué  banderas,  á  fin  de  que. con  este  co- 
nocimiento se  pueda  disponer  qpe  no  se. exijan  de  los  fcan^esea  mas  derechos  que 
los  que  contribuyen  los  ipgleses ,  holandeses  y  otras  naciones  del  nprte, 

Art,  17.  Tiénesie  noticia  de  que  en  los  mares  de  Cataluña  y  en. las  tierras  confi- 
nantes de  Francia ,  se  cobraif  sobre  lo&  navios  y  vasallos  franceses  los  derechos 
llamados  de  lleuda. ,  sha  que  los  naturales,  estén  sujetos  4  ellos.  Se  ha  convenido, 
pues,  que  se  averijgue  en  que  puertos  del  principado  y  en  que  parajes  de  los  Piri- 
neos se  cobran  los  dichos  derechos  de  lleuda ,  para  libertar  de  este  gravamen  á  los 
vasallos  y  á  las  embarcaciones  de  Francia ,  en  el  caso  de  que  no  los  paguen  los  na- 
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mo  testigo  ó  como  acosado ,  se  dispuso  por  el  gobierno  francés  sn  ob- 
servancia ,  según  resulta  de  la  Real  orden  de  19  de  febrero  de  1851  (3)., 


tundes :  bien  entendido  que  los  vasallos  españoles  no  han  de  pagar  en  las  provin- 
cias conOnantes  en  Francia  otros  derechos  de  los  que  pagan  los  naturales  franceses. 
Art.  18.    Por  declaración  de  Su  Mi^estad  Católica  de  ?1  de  Julio  de  1765  consta 
que  respeto  de  eximirse  de  todo  derecho  en  los  puertos  de  Francia  los  víveres  y 
Jéneros  que  sirven  para  los  bajeles  de  su  armada,  es  su  Real  voluntad  que  se  tra- 
!     ten  con  igual  recíproca  las  embarcaciones  dé  guerra  francesas  que  lleguen  y  tomen 
.     puerto  en  Espafia  y  se  franqueen  libres  de  derechos  los  víveres  y  Jéneros  que  para 
su  gasto  y  consumo  necesiten ;  y  en  su  consecuencia  se  ha  convenido  ratificar  con 
este  «rtículo  dichas  declaraciones  para  que  tengan  su  efecto  y  vigor ,  ínterin  que 
se  quieran  observar  tanto  por  una  parte  como  por  la  otra. 
,        Art.  19.    Nada  es  mas  perjudicial  al  servicio  y  al  comerdo  marítimo  ctímo  la 
I    deserción  de  los  marineros  al  tiempo  que  los  navios  están  en  los  puertos :  se  ha 
!    convenido  que  no  se  dé  ausilio  á  los  marineros  que  desertaren  de  dichos  navios, 
>    ni  que  se  permita  á  los  que  se  restituyan  con  pasaporte  y  avio  de  los  cónsules  á  sus 
t    respectivos  departamentos ,  que  tomen  partido  en  las  tropas  de  tierra ;  antes  bien 
que  los  gobernadores ,  Justicias  y  jefes  militares  de  tierra  y  mar  presten  mano 
fuerte  y  ausilio  para  prenderlos  y  volverlos  al  cónsul  ó  navio  que  los  reclame.* 
'       Art.  20.    No  permitiendo  la  celeridad  con  que  se  ha  deseado  concluir  esta  con- 
[    vención ,  para  evitar  las  continuas  disputas  que  suceden  en  los  puertos  entre  los 
navegantes  y  dependientes  de  rentas ,  que  se  incluyan  en  ella  diversos  puntos 
senciales  pertenecientes  al  comercio  de  las  dos  naciones  ,  que  requieren  un  pro- 
¡    1^0  y  largo  examen ,  se  ha  acordado  que  se  instruirán  separadamente  para  reglar 
las  providencias  que  se  hubiesen  observado  en  beneficio  común  de  los  vasallos  de 
,    ambas  coronas ;  y  se  declara  que  en  cada  uno  de  los  artícuios  que  comprende ,  se 
ha  de  entender  estipulado  el  derecho  de  la  recíproca ,  para  que  los  espa&oles  en 
¡    Francia  y  los  franceses  en  España  comercien  y  sean  tratados  con  las  reglas  que 
I    quedan  establecidas. 

Art.  31.  Esta  convención  ha  de  mirarse  co^o  parte  del  podo  de  familia^  me- 
diante que  lo  que  la  ha  causado  es  la  interpretación  del  artículo  24  del  mismo  pac- 
to :  y  se  ha  establecido  que  los  veinte  artículos  que  se  han  formado  en  su  conse- 
cuencia ,  quedarán  secretos  entre  las  dos  cortes ,  prometiendo  cada  una  por  su 
parte  dar  las  órdenes  y  providencias  oportunas  ,  según  lo  fueren  pidiendo  los  ca- 
sos que  ocurran ,  para  que  los  gobernadores  de  las  plazas  marítimas ,  administra- 
dores de  aduanas  y  otros  oficiales  encargados  de  algún  manejo  en  dichos  asuntos 
se  conformen  y  cumplan  con  lo  que  queda  arreglado' en  dicha  esplicacion  y  artícu- 
los ,  y  al  mismo  fin  ofrecen  Sus  Majestades  Católica  y  Cristianísima  ratificarlas  en 
debida  forma  para  su  mayor  firmeza  y  validación.  Madrid  2  de  enero  de  1768. 

(3)  El  Embajador  de  S.  M#  en  París  en  su  despacho  núm.  224  de  18  de  Junio  pro  • 
ximo  pasado  dice  á  este  Ministerio  lo  que  sigue. — Entre  los  diversos  incidentes  á  que 
dio  lugar  la  ocurrencia  sobrevenida  en  el  mes  de  marzo  del  afio  anterior  en  el  pnerlo 
de  Marsella,  entre  los  tripulantes  de  una  embarcación  inglesa  y  los  del  pailebot  es- 
paftol  iLeon*  fué  una  la  reclamación  que  tuve  que  dirijir  á  este  gobierno  para  que 
iH>n  arreglo  á  los  tratados  se  deje  espedí to  á  aquel  consulado  el  derecho  de  asistir  á 
nuestros  marineros  nacionales  ruando  hubiesen  de  prestar  juramento  ante  un  Jue^ 
territorial;  reclamación  que  tuvo  el  éxito  favorable  de  que  tuve  la  honra  de  mani- 
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miar  i  V.  E.  eneldeepschodeiSdeabril  del  abo  último  nú m.  !06.~En  elmeB 
da  notiembra  üllinio  otro  Ineldenle  ocurrida  en  el  Harre  me  puto  en  el  caso  de 
dlrijir  i  eate  gobierno  oln  reclamación  antloija  i  Ib  indicada,  obfuTiendo  esl>  úl- 
lima  el  reauitado  que  era  de  eiperar  como  etpuM  i  V.  E.  en  despacho  núm.  561 , 
de  fCelia  B  de  diciembre.  Con  la  de  3  del  conient^he  recibido  de  eate  Sr,  Hinlilro 
de  Negocio»  eatraojerOB  la  comunicación  qoe  tengo  la  honra  dn  transmitir  &  V.  E. 
adJunU  copla  por  la  que  me  Informa  que  habiéndole  dirljldo  ai  Hlnteterio  de  la 
JusRcla  Informindole  de  mia  doi  Indicadaí  reciamacionea  j  de  loi  términos  preci- 
Boa  en  que  le  halla  concebido  el  artículo  6.*  del  tratado  de  2  de  enero  de  1768  en 
que  aquellos  se  fundaban,  y  habiendo  aldo  cometido  el  aaunto  Ji  un  detenido  exi' 
men  ae  habla  dirljldo  una  circular  ad  hoc,  h  lodaa  laa  Bacaliaa  ( parquets  de  los 
Iribunaleí  de  apelación)  recomendando  k  Im  m^lstrados  JeTei  de  ellas  que  TiJIlasen 
eaernpuioiamenle  para  que  cuanlat  recea  oeurrleae  haber  de  tomarse  declaración 
como  leiUgo  &  eomo  acuaailo  i  algún  Individuo  perleneclente  é  la  tripulación  de  nn 
buque  opaúol,  le  dé  avleo  al  cónaul  de  EspaDa  anticipado  con  Indicación  del  día 
y  hora  de  la  comparecencia.  La  ejecución  de  la  cilada  cireolar  eicusará  nuevaa 
reclamaciones  en  la  materia  ,  obteniendo  el  pnatual  ;  debido  cumplimiento  en 
este  estado  d  diado  articulo  del  conrenlo  de  1768.— De  todo  lo  que  tengo  la  iionra 
de  lorormar  i  V.  E.  para  su  superior  ;  debido  conocimiento  }  para  que  por  parte 
de  nuestros  juxgados  pueda  pracederse  con  los  subditos  fí-anceaes,  en  su  caso,  en 
loa  mismos  términos  que  respeto  i  los  espaboles  tan  lermínantemenle  establece  la 
circular  Indicada.— De  Real  Arden  comunicada  por  el  Sr.  Hlnlslru  de  Estado  lo  tras- 
lado i  V.  E,  con  inclusión  de  copla  traducida  de  la  comuulcaclan  que  se  cita  para 
aa  conocimiento  y  efectos  oporiunos.  Madrid  13  de  febrero  de  18S1 . 

(1)    Art.  1."    Todos  ios  articulo*  de  esta  convención  serin  recíprocos. 

Art.  3.*  Todo  contrabando  de  sal,  tabaco  j  Jeneralmente  todas  laa  mercaderías 
cuya  entrada  esté  prohibida,  sin  ninguna  escepcton,  que  se  encuentre  en  las  em- 
barcaciones que  se  hallaren  en  lot  pnerloa  respectivos,  estart  sujeto  á  la  pena  de 
conflacadoD,  si  no  se  hubiere  dedarado'en  el  tleiD|io  prescrito  en  el  artlenlo  4,*  de 
la  csaveneioD  del  deeoero  de  1768;  pero  no  so  podrin  aprehender;  detener  el 
navio  y  el  resto  de  la  carga,  ni  se  podri  Inponer  al  rapilan,  oficiales  y  Irlpolaeion 
castigo  alguno,  id  eausarles  alguna  molestia  en  cualquier  modo  que  sea,  debiéndo- 
se poner  lodo  í,  la  disposielon  de  Ifs  cónsules  6  vico-cóninles  de  la  nación  de  que 
fueren  los  navios  j  capilane*  para  proceder  con  ellos  según  las  úrdenesde  au  corle: 
la  «nal  dari  paite  &  la  otra  del  castigo  de  los  delincuentes,  6  de  las  proTMendas 
que  temare  para  Impedirla  conllDoaciOD  de  los  delitos  en  casos  lem^antes:  lad- 
■  virlidodose  que  en  caso  de  reincidencia  se  agravarin  las  penas  por  la  corte  fc  cu- 
•  JO  cargo  queda  castigar  los  reos,  y  se  comunlcar&n  las  que  fberen  i  la  otra.i 
Todo  lo  enunciado  en  este  articulo  se  debe  entender  ds  contrabando  hecho  en  los 
puertos  donde  ba;  adnua ,  y  que  estén  habilitados  para  carga  6  descarga ,  en  ios 
cuales  hubieren  entrado  navios  de  las  dos  naciones  para  comerciar  con  sus  pasa- 
portes y  otros  papeles  de  mar  de  buena  j  debida  forma. 

Art,  3."  El  oro  y  la  plata  en  moneda  de  EspaDa  qne  so  encuentre  en  un  novio 
Trances  en  los  puertos  de  Espatla,  no  eelari  sujeto  á  la  pena  de  conllscacion  cuando 
esté  acompofiado  de  certiUcaclon  del  cónsul  espoQol  realdnile  en  un  puerto  de 
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jeBeKalida4  tiende  ¿  evilax  el  conArakaJida  que  pueden  hacer  k^  buques 
de  una  nación  en  daílQ  de  la  del  otro.  Estoa  tcatadoe  volvieson  k  reva- 


Francia,  ó  en  un  paerto  de  «tn  nación,  que  acredite  U  oeiieía  de  haberse  cargado 
en  el  mismo  puerlo  el  dicbo  oro  6  pJata  en  moneda  de  Egpafta  6  cuando  ae  hallara 
en  el  navio  un  gnia  que  asegure  ser  U^tÜnia  la  estraccion  hecha  de  EapaAa.  « Y  ea 

*  en  el  caso  de  que  se  descubra  falsificación  en  las  guias  6  certiflcactonea,  6  que 
I»  haya  pasado  el  tiempo  sefialado  en  ellas,  se  procederá  &  la  confiscación  y  al  cas- 
« ligo  de  los  delincuentes,  precediendo  las  düijencias  necesarias  para  la  prueba  y 
« verificación  del  delito,  sin  detención  del  navio,  capitán  su  equipaje  y  restante  cw- 
«ga:  bien  entendido  que  las  cantidades  de  oro  y  plata  que  vengan  guiadas  como 
o  v¿  dicho,  se  han  de  manifestar  en  los  térmiiMM  prevenidos  en  loa  tratados  y  con* 

•  venciones,  pena  de  confiscación.» 

Arl.  i.<^  En  cuanto  &  los  navios  que  Uegarea  en  derechura  de  las  colonias  fraa- 
cesas  de  América  ó  de  laa  Indiaa  á  un  puei lo  de  EspaAa,  Los  capitanes  de  ellos  es- 
tarán obligados  á  declarar  dicho  oro  6  plata  á  su  entrada  en  el  puerto,  y  á  lomar 
cuando  partieren  una  guia  de  la  aduana,  sin  pagar  por  eslA  guia  ni  por  este  oro  y 
plata  derechos  algunos.  Por  lo  que  toca  á  los  que  vinieren  de  América  ó  de  laa  In- 
dias espaAolasieon  oro  Ó  plata  de  Espafia  en  caso  de  un  perihiso  estraordinario, 
los  capitanes  deberán  traer  consigo  el  rejistro  de  dicho  oro  6  pkia. 

Art.  5.^  La  confiscación  -^el  oro  6  de  la  plata  no  llevará  Jamás  consigo  la  del 
navio  ni  del  resto  de  la  carga,  ni  tampoco  el  castigo  del  capitán,  oficiales  y  tripu- 
lación; antes  bien  en  el  diciio  navio  con  el  resto  de  la  carga,  sin  que  sufra  embar- 
go ni  detención  alguna,  y  el  capitán  con  sus  oficiales  y  tripulación^  sin  haber  pade- 
cido alguna  molestia  de  cualquier  modo  que  sea,  se  entregarán  á  los  cónsules  ó  vi- 
ce-cónsules  de  su  nación  en  conformidad  del  articulo  2.®  de  esta  convención:  «ad- 
« virtiéndose  que  en  caso  de  reincidencia  se  agravarán  laa  penas  por  la  corte  á  cuyo 
«  cargo  queda  castigar  á  los  reos,  y  se  comunicarán  laa  que  fueren  á  la  otra.v  Todo 
lo  enunciado  en  el  presente  artículo  solo  tendrá  efecto  en  los  puertos  de  carga  6 
descarga  donde  hubiere  aduana. 

Art.  6.^  Respeto  al  contrabando  que  intentaren  hacer -las  embarcaciones  en 
las  costas  ó  embocaduras  de  rios^  calas,  ansaay  bahías  que  no  están  destinados  y 
habilitados  para  el  comercio,  si  se  encontraiie  un  navio  anclado  ó  echando  el  an- 
cla en  las  dichas  costas,  eml^oCaduEas,  calas,  ansas  ó  bahías  (salvo  los  casos  de  ar- 
ribada forzosa,  con  tal  que  no  haya  pruebas  de  que  esta  no  ea  un  pretesto  ,  eo  cu- 
yos casos  el  capitán  deberá  avisar  á  los  empleados  de  aduana  pdas  próiimos,  decla- 
rándoles las  mercaderías  de  contrabando  que  tuviere  á  bordo,  y  los  dichos  en^lea- 
dos  tratar  con  él,  como  se  esplicasá  en  el  artículo.  10  de  esta  coaveneion),  la  dicha 
embarcación  será  visitada  por  los  empleados  de.  aduana,  y  el  contrabaiido  que  se 
encuentre  en  ella  s^rá  detenido  y  confiscado ,  y  el  capitán  con  la  tripulación  y  el 
resto  de  la  carga,  como  también  el  mismo  navio,  se  juif^arán  según  las  leyes  de 
cada  país,  como  se  haría  con  los  naliiiales  en  igual  caso.  Si  el  capitán  ó  alguna  par- 
te de  la  tripulación  se  encontraren  en  barcos  ó  esquifes,  haciendo  contrabando  en 
las  dichas  costas,  calas,  bahías  ó  ansas,  aunque  el  navio  no  esté  al  ancla,  se  practi»- 
cara  con  los  que  se  hallaren,  en  dichos  barcos  6  esquifes  y  barcos  lo  propio  que  ya 
se  ha  espresado  en  este  articulo. 

Art.  7.0  Podrin  exijir  ios  administradores.de  aduanas  que  los  efectos  declara- 
dos por  de  contrabando ,  y  aun  los  declarados  de  tránsito,  si.  hay  sospecha  de  que 
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lidárM  ^tosiraeede  la  guerra  con  Francia  por^el  an.  t.^  áe  M  adiciona- 
les al  de  20  de  jolio  de  1814.  Gonsecaencia  de  estos  principios  y  de  la 


coHIengtn  efe<;tos  prohibidos ,  se  maniflesf^  &  su  salida  en  el  mismo  pstado  en 
ffrttf  se  hdlaban  -cuando  se  hizo  la  visita ;  y  aan  tambfen  que  se  pongan  en  un  al- 
macén con  dos  diferentes  cerraduras,  quedando  una  llave  en  manos  del  adminis- 
trador 7  la  olra  en  hts  del  capitán ,  &  fin  de  que  se  entreguen  y  yueltan  á  embarcar 
dichos  efectos  sin  costas  ni  derechos. 

At%'8.*  En  la  declaración  que  los  capitanes  de  navios » franceses  y  españoles 
deben  dar  de  so  carga ,  deben  también  especificar  el  námero  de  balas  ó  fordos, 
paquetes ,  cajas  6  toneles  que  coirtenga  el  navio ;  pero  como  puede  seír  que  no  se- 
-pm  lo  q«e  se  encierra  en  las  diehas  balas  6  fardos ,  paquetes  ,  cajas  6  toneles, 
«ipressrrAn  por  mayor  las  «Unes  qne  supieren ,  declarando  ignoran  lo  demfis. 

Art.  9.*^  Los  capitanes  estarán  obligados  á  comprender  en  la  declaración  de  la 
eoirga  de  «os  navfos ,  el  tabaco  necesario  para  su  consumo  y  el  de  sn  tripulación  : 
y  si  la  cantidad  pareciere  demasiada ,  se  podrá  exijir  el  depósito  en  ti(#ra  de  lo 
que  juzgare  esceder  de  lo  'neces«irio  al  consumo ,  para  restituirlo  al  tiempo  de  par- 
tir sin  costas  ni  derechos. 

Ari.  10.  Los  capitanes  de  navios  nranceses  y  españoles  que  por  arribada  for- 
zada entraren  en  un  rio  navegable,  6  en  un  puerto  de  Francia  6  de  España  distinto 
del  de  su  destino ,  estarán  obligados  á  hacer  la  declaración  de  su  carga.  Los  oficia- 
les de  la  aduana  lendrán  derecho  de  entrar  &  bordo  del  buque  hasta  el  nihnero  de 
tres ,  luego  que  haya  arribado  ;  pero  se  quedarán  en  el  pnente  ,  y  solo  se  emplea- 
rán en  velar  que  no  se  saqncfn  del  buque  otras  mercadería^  que  las  que  el  capitán 
se  viese  obligado  á  vender  pan  pagar  los  víveres  que  necesite  ,  6  los  gastos  de  re- 
parar el  navio  ;  y  los  jéneros  que  para  estos  fines  se  desembarcaren ,  estarán  suje- 
tos á  la  vfsita  y  paga  de  los  derechos  establecidos. 

Art.  11.  En  !a  vlrita  que  se  hará  de  los  navios  conforme  á  los  artículos  4.^,  5.^ 
y  6.*  de  la  convención  de  1768,  las  cámaras  de  los  capitanes  ,  sus  cofres  y  los  de  la 
tripulación  podrán  ser  visitados  á  fin  de  descubrir  las  mercaderías  de  contraban- 
do ;  pero  los  efectos  y  ropas  de  su  uso  no  estarán  sujetos  á  confiscación. 

Art.  12.  Para  evitar  toda  cuestión  sobre  el  tiempo  en  que  pueden  pasar  los  ofi- 
ciales ó  guardas  de  la  aduana  ,  conforme  á  la  disposición  de  los  artículos  4.°,  5.^ 
y  €.^  de  la  convención  de  1T68 ,  á  bordo  de  los  navios  españoles  y  franceses  que 
arribaren  á  los  puertos  de  cada  una  de  las  dos  potencias ,  se  declara  que  podrán 
entrar  á  bordo  en  el  instante  que  arriben  los  buques ,  aun  antes  que  se  haga  la 
declaración  de  su  carga ,  para  lo  cual  está  concedido  el  término  de  veinte  y  coafro 
horas:  conformándose  por  lo  demás  alas  disposiciones  délos  artículos  4.®,  5.* 
y  6.*  de  la  contención  de  1768. 

Art.  13.  Guando  sucedan  nanfrajios  de  navios  franceses  y  españoles,  estarán 
obligados  los  ministros  de  marina  y  del  almirantazgo ,  los  oficiales  de  la  aduana  y 
los  guardias  de  los  pataches  de  los  dos  reinos  á  dar  aviso  del  paraje  en  que  hu- 
biere sucedido  al  cónsul  ó  vice  cónsul  de  la  nación  residente  en  el  departamento 
respeetlTo ,  para  que  practiquen  las  funciones  que  les  pertenecen  sin  podérselas 
embarazar ,  so  pena  de  ser  castigados. 

Art.  14.  Pasando  los  subditos  españoles  de  Espafia  á  Francia  no  se  les  causará 
molestia  á  su  entrada  en  Francia  por  la  moneda  ó  cualesquiera  espedientes,  efectos, 
vestidos  y  joyas  de  su  uso,  por  los  cuales  no  pagarán  derechos  alguno.  Tampoco 
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igualdad  que  en  ei  pago  de  derechos  de  puerto  debe  haber  entre  los  bu- 

/ 

se  les  causará  molestia  por  las  aroiaa  y  oíros  efectos  prohibidos  que  se  les  hallaren^ 
contentándose  con  impedir  la  entrada  ,  dejándoles  la  facultad  de  enviarlos  fuera. 
Lo  mismo  se  practicará  con  los  subditos  franceses  ,  pasando  de  Francia  á  España 
á  su  entrada  en  este  reino. 

Art.  15.  Los  comandantes  de  las  armas ,  intendentes  de  las  provincias ,  direc- 
tores y  administradores  de  las  rentas  de  ambas  coronas  protejerán  y  darán  toda 
asistencia  y  ayuda  á  los  dependientes  ó  empleados  de  rentas  de  las  dos  ni^ciones 
establecidos  en  la  frontera ,  para  precaver  el  contrabando  y  asegurar  las  personas 
que  le  hicieren.  Los  contrabandistas  españoles  que  hubieren  hecho  contrabando 
en  España  y  se  hubieren  retirado  á  Francia ,  siendo  reclamados  por  la  adminis- 
racion  española ,  se  entregarán  á  ella.  Este  artículo  será  totalmente  reciproco  res- 
pecto á  los  contrabandistas  franceses. 

Art.  16.-  Todos  los  subditos  franceses  que  hubieren  hecho  en  España  contra- 
bando, ile  cualquiera  clase  que  sea,  á  cuatro  leguas  de  distancia  de  las  fronteras, 
se  restituirán  por  la  primera  vez  con  las  pruebas  del  delito,  á  fin  de  que  se  juz- 
guen según  las  leyes  francesas.  Lo  mismo  se  practicará  con  lo»  subditos  españoles 
que  hubieren  hecho  en  Francia  contrabando  de  cualquiera  clase  á  cuatro  leguas  de 
distancia  de  las  fronteras:  y  sdamente  se  esceptuarán  de  lo  dispuesto  en  este  ar- 
tículo los  contrabandistas  que  fVieren  reos  de  hurto  i'i  homicidio,  ó  hubieren  come- 
tido alguna  violencia  ó  resistencia  á  la  justicia,  rondas  6  tropas,  y  los  que  después 
de  una  vez  entregados  reincidieren  en  el  propio  delito. 

Art.  17.  Las  rondas  ó  brigadas  del  resguardo  de  las  rentas,  puestas  en  las  fh>n- 
teras  de  ambos  reinos,  concertarán  entre  sí  sus  operaciones  para  ayudarse  á  sos- 
tener recípf  ocamen  te . 

Art.  18.  Los  pataches  y  embarcaciones  destinadas  por  ambas  coronas  para  el 
resguardo  de  las  rentas  concertarán  también  sus  operaciones  para  ayudarse  y  sos- 
tenerse recíprocamente. 

Art.  19.  No  se  permitirá,  que  á  lo  menos  dentro  las  cuatro  leguas  de  la  fronte- 
ra de  ambos  dominios  haya  otros  almacenes  ó  depósitos  de  tabaco  y  de  sal  que 
los  establecidos  por  cada  soberano  para  la*venta  y  consumo  de  los  propios  subdi- 
tos ;  y  aun  se  concertarán  los  medios  de  aumentar,  si  se  pudiere,  la  distancia  para 
evitar  mutuamente  esta  ocasión  de  contrabando.  Y  después  de  haberse  tomado  no- 
ticia de  los  que  actualmente  existen,  los  empleados  y  administradores  de  rentas  y 
aduanas  que  contravinieren  serán  castigados  severamente. 

Art.  20.  Los  intendentes,  directores  6  administradores  de  las  rentas,  y  los  cón- 
sules de  las  dos  naciones  se  comunicarán  los  avisos  con  que  se  hallaren  de  navios 
con  carga  de  contrabando,  y  de  las  personas  dedicadas  á  practicarle  que  pasaren 
de  un  reino  á  otro,  y  concertarán  los  medios  de  aprehenderlos. 

Art.  21.  Para  precaver  las  equivocaciones  de  los  jueces  y  empleados  respecti- 
vos, como  de  los  capitanes,  comerciantes  y  otros  interesados  de  la  carga  de  na- 
vios, se  unirá  después  á  la  presente  convención  la  lista  de  los  efectos  y  jéneros  pro- 
hibidos respectivamente ;  y  las  variaciones  que  en  lo  sucesivo  se  hagan,  se  añadi- 
rán también  á  la  presente  convención. 

Art.  22.  Si  la  una  ó  la  otra  potencia  diere  mas  ostensión  á  lo  dispuesto  en  la 
presente  convención  á  favor  de  alguna  nación  estranjera,  esta  mayor  estension  será 
común  inmediatamente  á  la  una  y  á  la  otra. 
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qaes  de  una  y  de  otra  nación  fué  la  Real  orden  de  S  de  julio  de  1852  (5) 
mandando  no  se  exija  i  los  buques  franceses  mas  derechos  de  puerto 
y  navegación  que  los  impuestos  ¿  los  españoles ,  asi  que  estos  ¿  su  vez 
pueden  sostener  iguales  pretensiones  en  Francia.  Acerca  la  navegación 
por  el  Vidasoa,  véase  esta  voz. 

4.  Los  capitanes  ó  patrones  españolea  deben  presentar  ¿  la  aduana 
francesa  al  momento  de  su  llegada  un  manifiesto  firmado  por  los  mismos 
en  el  cual  espresen  la  naturaleza  de  la  carga  que  traigan  ¿  su  bordo,  con 


Art.  23.  Los  jaeces  y  empleados  respectivos  que  contravinieren  á  las  disposi- 
ciones de  la  presente  convención,  y  de  las  referídad  y  confirmadas  en  ella,  ser&n 
reprimidos  severfsimamente  en  todos  casos,  y  aun  quedarán  sujetos  á  indemnizar 
los  daAos  que  Imbieren  cansado,  cuando  no  suministren  prueba  de  que  tuvieron 
motivos  suficientes  para  creer  que  con  su  procedimiento  no  contravenían  á  las  dis- 
posiciones de  los  dichos  artículos. 

Art.  24.  La  presente  convención  se  imprimirá,  publicará  y  rejistrará  en  los  re- 
jistros  de  los  tribunales  y  consejos  respectivos  y  C4)mpetentes  de  ambos  reinos  :  la 
d£  1768  se  Inprimira,  publicará  y  rejistrará  Igualmente  en  los  rejistros  de  los  mis- 
mos tribunales  y  consejos,  y  subsistirá  en  todos  los  puntos  á  los  cuales  en  esta  no 
se  ha  derogado.  La  de  1774,  en  cuanto  á  las  formalidades  de  pasaportes  y  certifi- 
caciones enunciadas  en  los  artículos  2.*,  3.®,  1.^,  5,o,  6.®,  7.®,  y  á  los  manifiestos, 
visitas,  confiscaciones  de  moneda,  efectos  y  jéneros  prohibidos  y  castigo  de  los  con- 
trabandistas enunciados  en  los  artículos  l.<*,  7.*,  8.<»,  9.^,  10,'  12,  13,  16, 17,  18, 
19,  21,  quedará  reducida  precisamente  á  los  términos,  reglas  modificaciones  espre- 
sadas en  la  presente  convención.  En  cuanto  á  los  otros  puntos  de  la  espresada  con- 
vmeion  de  \11\  que  no  tocan  á  las  dichas,  formalidades,  manifiestos,  visitas,  con- 
fiscaciones de  moneda,  efectos  y  jéneros  prohibidos  y  castigo  de  contrabandistas, 
subsistirán  en  lo  que  no  sea  contrario  á  lo  espresamente  declarado  y  modificado  en 
la  presente  convención. 

ArL  25.  Será  ratificada  la  presente  convención  por  Sus  Mi^estades  Católica  y 
Cristianísima,  y  se  cambiarán  las  ratificaciones  en  el  término  de  un  mes,  6  antes 
si  se  pudiere.  Madrid  24  de  diciembre  de  1786. 

(ó)  E)  Sr.  Ministro  de  Fomento  dice  de  Real  orden,  con  fecha  f  del  actual  al 
de  Hacienda,  lo  que  sigue  :  —  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  Estado,  con  fecha  2 
de  julio  último,  ha  remitido  á  este  Ministerio  copla  de  la  Real  orden  siguiente :  — 
« Enterada  S.  M.  la  Reina  de  las  reclamaciones  dirijidas  á  su  Gobierno  por  el  déla 
república  francesa,  sobre  la  diversidad  de  derechos  de  navegación,  puerto  y  mue- 
Ue  que  adeudan  los  buques  franceses  en  los  puertos  de  Espafia,  se  ha  servido  man- 
dar que  en  lo  sucesivo  no  se  les  exija  mas  derechos  ni  arbitrios  que  los  impuestos 
á  los  buques  españoles,  del  mismo  modo  que  se  practica  en  Francia  con  estos, 
ios  cuales  no  satisfacen  otros  derechos  de  igual  clase  que.  los  señalados  á  los  fran- 
ceses. —  Lo  que  de  orden  de  S.  M.  traslado  á  V.  E.  en  contestación  á  la  Real 
orden  de  8  de  marzo  último,  comunicada  por  V.  E.  á  este  Ministerio. — De  la  pro- 
pia Real  orden,  comunicada  por  el  referido  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  lo  traslado 
á  V.  S.  para  los  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  afios.  Madrid  19 
de  octubro  de  1852.— El  Subsecretario,  José  Sánchez  Ocafia.—Sr.  Director  jeneral 
de  aduanas,  derechos  de  puertas  y  consumos. 
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espre^Ofn  Ae  feareas  y  números  con  todas  sMlédrte'éti  lIsH^ajas,  Mas, 
barriles  y  otWs  elteíífós  de  qne  sean  potláflotes,  bajó  peilá*de  igoa!  va- 
lor de  los  que  riBsnIten  othitfdos  6  diferentes  y  adeteis  lAia  tnQKa  qoe 
puede  eseeadefse  hasta  mii  flancos.  Osla  dtsposiMdn ,  ^e  lni<9e  tftrtnpo 
rije  se  recordó  á  los  cónsules  en  20  de  julio  de  f898,  dieféndode  t}ue  si- 
m  cjofnplíffliento  se  había  fnirado  con  lenidad  en  fo  sucesivo  se  llevaría 
-áVfeoto  con  todo  rigor.  Los  cónsules  dieron  <Aietila'a}  Hinfetetío  de  Es- 
tado T  por  este  de  cominricó  i  Matina  en  19  de  julio  'de  ÍSB8. 

5.  En  Real  orden  de  9  de  afi^osto  de  1858  se  circuló  por  Marina  otra 
disposición  adoptada  por  el  gobierno  francés,  á  tenor  de  la  cual  los  bu- 
ques españoles  que  lleguen  á  puertos  de  aquel  país  sin  el  refrendo  de  la 
patente  de  sanidad  por  el  cónsul  de  Francia  del  punto  de  salida  sufrirán 
cinco  días  de  cuarentena,  esceptuando  solo  el  caso  de  arribada  forzosa. 

6.  A  su  llegada  á  puertos  franceses,  asi  las -naves  estranjeras  como 
las  de  aquella  misma  nación  deben  presentar  el  diario >de  abordo  á  la 
aduana  de  aquel  á  que  llegaren,  segun  lo  dispone  tina  ley  francesa  de  C 
de  julio  de  1836  que  en  este  punto  modificó  el  art.  Slt  del  Código  ée 
Comercio  que  concede  ti  horas  al  efecto.  Be  esta  disposición  no  pueden 
alegar  ignorancia  los  buques  espaSoles,  pues  fué  comunicada  á  nuestros 
cónsules  y  circulada  por  Marina  con  Real  orden  de  21  de  agosto  de  1857. 

7.  Por  el  tratado  de  19  de  setiembre  de  1859  celebrado  entre  EspatSa 
y  Francia  para  el  cambio  de  la  correspondencia  pública ,  se  pactó  que 
uno  de  los  medios  de  verificarla  podría  ser  por  buques  que  alguna  de 
las  dos  partes  contratantes  estaMecSera ,  ó  bien  por  los,mercantes  á  los 
cuales  á  su  entrada  y  salida  de  los  puertos  de  una  naeion  para  los  de 
ia  otra,  se  impusieran  los'deberes  que  resultando  los  arts.  i  al  7  de  di- 
cho tratado  (6). 


(6)  Art.  2.^  Independientemente  de  la  correspondencia,  que  98  cambiará  en- 
tre lae  administraciones  de  correos  de  los  dos  países  por  las  vías  indicadas  en  el 
artículo  precedente,  estas  administraciones  podrán  remitirse  reciprocamente  cartas, 
muestras  de  comercio  é  impresos,  por  las  diferentes  vias  que  se  espresan  á  conti- 
nuación, á  saber:  —  1.®  Por  medio  de  los  buques  que  el  gobierno  espafiol  y  el  go- 
bierno francés  tengan  por  conveniente  costear  respectivamente,  fletar  6  subvencio- 
nar á  Un  de  hacer  el  trasporte  de  la  correspondencia  entre  los  puertos  de  España, 
de  las  Islas  Baleares  y  Canarias,  y  posesiones  españolas  de  la  costa  septentrional  de 
África  por  una  parte,  y  los  puertos  de  Francia  y  de  Argelia  por  otra. — 2.*  Por  me- 
dio de  los  buques  mercantes  que  naveguen  entre  los  puertos  españoles  y  los  puer- 
tos franceses.  Los  gastos  que  resulten  del  trasporte  por  mar  de  los  objetos  compren- 
didos en  las  balijas  cambiadas  entre  la  administración  de  correos  de  Espafia  y  la 
administración  de  correos  de  Francia  por  la  vía  de  los  buques  de  comercio,  serán 
sufragados  por  la  administración  de  correos  del  país  del  destino.  Estos  gastos  se 
pagarán  á  los  capitanes  6  armadores  de  dichos  buques  al  respeto  de  10  cents. 
0  12  mrs.  por  cada  carta  ó  paquete,  y  32  cuartos  ó  un  franco  por  cada  kilogramo 
de  muestras  de  comercio  é  impresos  contenidos  en  dichas  balijas. 
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8.  Conterme  al  arttonlo  14  del  tratado  de  2  de  eoero  de  1768  aitiba 
transcritos  y  la  Real  orden  de  16  de  julio  de  1880 ,  en  oaso  de  nanfra- 
jio  de  naves  francesas  en  las  costas  de  España  debe  darse  aviso  al 
ctesül  íranoés»  limitándose  los  deberes  de  la  marina  en  prestar  los  au- 
siliofl  que  se  le  reclamen ,  h)  que  se  repitió  en  10  de  jallo  de  1849  (1)^ 

Art.  S.^  Todo  capitán  de  buque  espaftol  ó  frailees  pronto  4  darse  4  la  vela, 
bien  tea  de  uno  de  los  puertos  de  Espaba,  de  las  Baleares  y  Canarias,  6  de  las  po- 
■esioBes  otpsaelas  de  la  tttéU  septentrión^  de  África  para  Fninda  6  Arselia,  6 
bien  de  uno  de  lot  puertas  de  Flmnda  6  de  Argelia  para  España,  Isiss  Alteares  y 
Canarias,  6  de  Ms  poeeriones  espinelas  de  la  costa  septetitrleiial  de  Afrloa,  está 
obligado:  —  ].<^  A  declarar  en  la  oficina  de  correos  el  diay  hora  de  tu  partid»,  el 
ponto  4  donde  se  dir^e,  así  como  los  otros  en  que  debe  hacer  escala.— 2.®  A  encar- 
garse de  los  pliegos  que  dicha  oficina  tenga  que  entregarle. 

Art.  4.^  La  declaración  que  se  exije  por  el  arlfculo  precedente,  deberá  hacerse 
dos  dias  por  lo  menos  antes  de  cada  partida,  respeto  de  los  buques  que  no  hacen 
un  servicio  regular.  En  cuanto  k  los  buques  cuyas  salidas  son  periódicas  y  regulares, 
bastará  una  sola  declaración,  haeiendo  conocer  una  res  por  todas,  los  días  y  horas 
de  partida,  y  ios  puntos  para  donde  haeen  el  servicio. 

Art.  S.®  Les  capitanes  de  buques  espaftoles  6  franceses  estarán  obMgados  á  pre- 
sentarse en  las  administraciones  de  correos  en  los  dias  en  que  se  den  á  la  vela, 
con  cuatro  horas  á  lo  mas  de  anticipación  á  su  partida,  para  recibir  las  bal^ 
que  deban  conducir.  No  obstante,  en  los  puertos  en  donde  la  organlsacion  del  ser- 
vicio lo  permita,  la  administraelon  de  correos  hará  entregar  abordo  los  pliegos  por 
sus  mismos  empleados. 

Art.  6.®.  Todo  buque  mercante  español  6  francés  que  tenga  que  partir,  bien  sea 
de  uno  de  los  puertos  de  España,  Islas  Baleares  y  Canarias  6  las  posesiones  espa- 
ñolas de  la  costa  septentrional  de  AfHca  para  Francia  6  Argelia,  6  bien  de  uno  de 
los  puertos  de  Francia  6  Argelia,  para  España,  Islas  Baleares  y  Canarias  6  las  po- 
sesiones españolas  de  la  costa  septentrional  de  África,  no  podrá  recibir  su  patente 
de  sanidad  ni  la  autoriíaclon  para  salir ,  si  el  capitán  no  presenta  á  las  autoridades 
encargadas  de  espedir  estos  documentas  una  certiflcttoton  del  administrador  6  en- 
cargado de  correos  en  que  conste  la  entrega  de  los  p)legos  dirigidos  al  punto  de 
destino  de  dicho  buque,  ó  que  no  hi^  ninguno  que  entregarle. 

Art.'  7.*  Las  balijas  remitidas  por  uno  de  los  dos  países  para  el  otro  por  medio 
de  un  buq«e  mercante  deberán  entregarse  al  primer  bote  de  sanidad  que  comuni- 
que con  el  buque  conductor,  6  bien  á  la  oficina  de  sanidad  qns  reciba  la  dedara- 
cion  del  capitan,,segun  la  práctica  de  cada  país ;  de  modo  que  la  entrega  de  aque- 
llas en  la  administración  de  correos  del  puerto  de  llegada  se  verifique  en  el  térmi- 
no mas  breve  posible.  Madrid  19  de  setiembre  de  ISéS. 

(7)  El  Sr.  Ministro  de  Estado  en  18<lel  actual  me  dice  lo  siguiente  :-^  Escelen- 
tisimo  Sr :  En  vista  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  S  del  corriente  y  de  las  co- 
plas certificadas  que  en  ella  me  incluía ,  relativas  á  la  queja  de  la  embajada  de 
Francia  en  esta  corte  oonlra  el  Juzgado  de  Marina  de  Motril ,  por  las  dll^enctas 
practicadas  en  el  naufr^io  de  la  bombarda  francesa  « Theresine »  he  contestado 
oon  esta  fecha  al  encargado  de  negocios  de  la  República  Francesa  informándole 
que  hechas  las  averiguaciones  correspondientes  se  ha  determinado  por  el  tribunal 
del  departamento  de  Cádiz  que  el  c6nsul  en  Motril  entienda  únicamente  en  todo 
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bien  que  como  pri:cípío  jeneral  se  halla  dispuesto  para  toda  nave  es- 
tranjera,  según  se  esplica  en  el  núm.  5  de  la  voz  Estranjero. 

FUERO  DE  MARINA.  El  articulo  1,  tit.  %  trat.  5  Ord.  de  la  Ama- 
da (1)  estableciendo  una  regla  jeneral  qve  abraza  á  cuantos  tienen  in- 
tervención en  la  marina,  declara  el  goce  de  este  fuero  á  todos  los  cuer- 
pos y  clases,  empleos  ó  ejercicios  de  guerra  y  mar,  y  los  empleados 
en  las  diferentes  ocupaciones'  necesarias  á  la  construcción ,  aparejo  y 
armamento  de  los  bajeles ,  la  jente  de  mar  y  demás  matriculados  para 
el  servicio  de  la  armada ,  y  el  art.  18  del  propio  titulo  (1)  declara  igual 
goce  á  los  retirados  de  todas  estas  clases  que  obtengan  Real  despacho 
al  efecto  y  á  las  viadas  mientras  se  mantengan  en  este  estado. 

t.    Pero  además  de  estas  reglas  jenerales  deben  tenerse  presente  Jas 

.  muchas  disposiciones  posteriores  que  robustecen ,  modifican  ó  esplican 

lo  preceptuado  por  dichas  ordenanzas.  Gozan,  pues ,  fuero  de  marina 

lo  perteneciente  al  salvignento  del  referido  buque. — Advierto  qoe  en  maehoe  ca- 
sos los  juzgados  de  Marina,  no  coniprendlei\do  la  oireular  de  12  de  julio  de  1847, 
la  citan  en  sos  comunicacionee  con  los  cónsules  y  viee-cónsules  estranjeros,  dán- 
dola una  interpretación  equivocada  que  causa  la  paralización  en  la  marcha  de  los 
negocios  y  motiva  redamaciones  tan  Justas  como  desagradables.  En  el  caso  pre- 
sente el  de  Motril  se  apoya  en  ella  fundándose  en  que  aquellos  ftincionaríos  no 
tienen  carácter  diplomático ,  sino  el  de  ajentes  comerciales,  ignorando  p»r  lo  vis- 
te que  el  salvamento  de  un  buque  es  un  asunto  puramente  mercantil,  y  enteramen- 
te ajeno  á  la  intervención  de  un  ícente  diplomático.  Rnego  pues  á  Y.  E.  se  sirva 
hacerle  entender  que  es  preciso  que  en  lo  sucesivo  evite  competencias,  que  pu- 
diendo,  como  en  el  caso  presente,  causar  peijuicios  graves  caerían  necesariamente 
sobre  su  responsabilidad.  También  sería  oportuno  que  V.  E.  oflciase  en  este  sen- 
tido á  las  demás  dependencias  del  Ministerio  de  su  digno  cargo.  De  Real  orden  lo 
digo  á  V.  E.  con  el  indicado  íln.  Madrid  20  de  julio  de  1849. 

(1)  Art.  1.  Todos  los  individuos  que  estuvieren  de  actual  servicio  en  mi  Ar- 
mada en  cualesquiera  cuerpos  y  clases ,  empleos  6  ^ercicios  de  guerra ,  ministerio 
y  mar ,  los  empleados  en  las  diferentes  ocupaciones  necesarias  á  la  construcción, 
aparejo  y  armamento  de  bajeles  ,  la  jente  de  mar  y  obreros  de  todos  jéneros  matri- 
culados en  la  ostensión  de  mis  dominios  para  servicio  de  ellos ,  han  de  gozar  el 
fuero  militar  de  la  Marina ;  en  virtud  del  cual  no  podrán  ser  compelidos  á  compa- 
recer en  juicio  ante  las  justicias  ordinarias  ni  otras  cualesquiera ;  y  sus  causas  así 
civiles  como  criminales ,  se  sustanciarán  por  ios  jefes  de  guerra  ó  ministerio  de  la 
misma  marina  á  quienes  corresponda  según  se  declara  en  los  artículos  siguientes, 
TU,  2,  trat.  5,  Ord.  de  la  Real  Arm. 

(2)  Art.  18.  Los  que  habiendo  servido  en  la  Armada ,  en  cualquier  empleo  6 
ejercicio  ,  se  retirasen  con  despacho  mió  para  gozar  fuero  militar  ,  y  las  viudas  de 
oficiales  de  guerra  y  ministerio  6  dependientes  de  la  jurisdicción  de  Marina  { que 
deberán  gozarle  mientras  se  mantengan  en  estado  de  tiües)  dependerán  de  la  misoija 
jurisdicción ,  y  sus  cansas  así  civiles  como  criminales  se  sentenciarán  en  primera 
instancia  por  los  jefes  de  ellas  á  quien  pertenezca.  Tit.  2 ,  trat.  5.  Ord.  de  la 
Real  Armada. 
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los  individaos  del  cuerpo  administrativo  de  marina,  según  se  desprende 
del  art.  4  del  Real  decreto  de  13  de  noviembre  de  1850.  Le  gozan  tam- 
bién los  que  pertenecen  al'cuerpode  sanidad  de  la  armada,  conforme 
los  arts.  4  y  13  del  Real  decreto  de  7  de  agosto  de  1841.  Y  disfrutan  este 
fuero  los  que  componen  el  cuerpo  de  constructores  hidráulicos ,  según 
lo  sanciona  el  art.  6  de  su  reglamento.  Hállase  igualmente  declarado  en 
favor  de  los  maestros  y  profesores  del  colejio  naval  á  tenor  del  art.  S74 
de  su  reglamento  de  27  de  noviembre  de  1848.  Gozan  fuero  de  marina 
cuantos  sirven  en  buques  armados  en  corso ,  mientras  permanezcan  en ' 
el  servicio,  conforme  el  art.  7,  tit.  10  Ord.  de  Mat.  (3)  y  art.  5,  Ord.  de 
Corso  (4).  Igualmente  gozan  este  fuero  los  matriculados  en  las  matri- 
culas de  mar  ó  de  maestranza ,  y  los  liijos  de  éstos  que  antes  de  la  edad 
competente  para  alistarse  se  ocupan  en  las  faenas  de  mar  ó  en  el  estu^ 
dio  de  la  náutica  en  las  escuelas  establecidas ,  según  se  dispone  en  el 
art.  1,  tit.  5;  art.  4,  tit.  7,  y  art.  8,  tit.  8  Ord.  de  Mat.  (5).  Compete  asi- 

(3)  Véase  la  nota  1 ,  páj.  210. 

(4)  Véase  enla  nota  6 ,  p¿^.  321 . 

(5)  Art.  1 .®  Todo  individuo  matricnlado  de  cualquiera  clase  que  fuere,  y  cuan- 
tos se  emplearen  6  dependieren  de  los  juzgados  de  Marina  en  sus  partidos  ó  pro- 
vincias ,  y  los  escribientes  que  se  ocuparen  en  los  despachos  de  todas  las  coman- 
dancias de  estérame ,  han  de  gozar  de  su  fuero  militar,  &  cuya  jurisdicción  que- 
darán afectos  é  independientes  de  toda  otra ,  asf  en  causas  civiles  como  criminales, 
fuera  de  aquellas  que  se  hubieren  declarado  esceptuadas  ,  estendíéndose  este  fuero 
al  punto  de  testamentos  con  los  mismos  privilejios  que  tengo  declarados  á  lodos  los 
militares ,  otórguenlos  hallándose  en  campaña  ,  6  estando  en  sus  casas  fuera  de 
tal  servicio,  y  aun  sin  disfrutar  sueldo  de  mi  erario.  Tit,  b. 

Art.  4.<*  Desde  los  veinte  y  uno  hasta  los  cuarenta  y  cinco  años  de  edad  podrán 
ser  recibidos  en  la  matrícula  de  maestranza  sus  individuos,  que  en  el  hecho  estarán 
obligados  á  servir  en  mis  arsenales  y  bajeles  cuando  íti'esen  convocados  al  efecto 
con  el  goce  del  jornal  que  graduase  el  injeniero  comandante ,  según  la  intelijencia 
y  actividad  del  interesado ,  y  el  precio  de  lo  que  pagasen  los  particulares  en  sus 
obras :  observándose  en  su  alternativa  de  servicio  un  método  semejante  al  prescrito 
para  la  jente  de  mar ;  gozando  el  fuero  de  Harina  en  toda  su  amplitud ,  á  cuyo  fin 
obtendrán  cédula  del  comandante  del  partido  en  que  conste  su  matrícula ,  para 
que  nadie  les  dispute  los  privilejios  del  fuero  ;  pero  no  podrán  pescar  ni  navegar 
sin  sujetarse  al  servicio  de  campafla  en  calidad  de  marineros ;  aplicación  que  se 
procurará  fomentar  en  las  provincias  por  la  ventaja  que  de  ella  resulta  á  mis  baje- 
les y  los  de  mis  vasallos:  en  intelijencia  de  que  si  se  ofireciese  trabajo  de  maestranza 
abordo  del  bajel  en  que  hubiere  individuo  de  ella  con  plaza  de  marinero,  podrá 
trabajar  de  su  oficio ,  ganando  en  dicho  caso  medio  jornal  sobre  su  sueldo  :  pu- 
diendo  ejercer  sus  oficios  de  maestranza  en  todos  mis  dominios  ,  tomar  partido  de 
tales  en  las  embarcaciones  mercantes ,  en  las  que  no  serán  admitidos  sin  ser  matri- 
culados ,  y  siendo  arbitros  de  mudar  de  domicilio  6  separarse  enteramente  del 
gremio  cuando  no  estén  en  mi  servicie  ó  convocados  para  él.  Tit.  7. 

Art.  8.®  Así  como  gozarán  del  fuero  militar  los  hijos  de  los  matriculados  que 
antes  de  la  edad  competente  para  alistarse  se  empleen  en  el  ejercicio  de  la  mar , 
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mismo  este  fuero  á  los  auditores,  asesores,  Gscales.y  demis  empleados 
y  dependientes  de  los  juzgados  de  marina  en  los  partidos  ó  provincias, 
y  los  escribientes  que  se  ocuparen  en  los  despachos  de  las  comandan- 
cias de  los  tercios  y  provincias ,  según  las  disposiciones  últimamente 
citadas  y  el  art.  25  del  reglamento  del  servicio  pasivo  de  la  armada  (6). 
3.  Según  lo  dispuesto  en  el  art.  18 ,  tit.  t ,  Ord.  de  Mat.  (7)  gozaban 
fuero  los  matriculados  que  hubiesen  servido  quince  a&os  en  los  reales 
bajetes  ó  arsenales»  sin  deserción  y  buena  conducta,  y  los  que  por  heri- 
das en  combates  ó  por  desgracias  ocurridas  en  faenas  ínaritimas  queda- 
sen inútiles  prra  el  servicio,  como  también  los  que  habiendo  hecho  caar 
tro  campañas  se  hubiesen  inutilizado  en  faenas  fuera  del  servicio  ó  por 
dolencias  naturales ;  pero  el  Real  decreto  de  20  de  febrero  de  1817  (8) 


téndfán  igual  prlvilciio  si  se  aplleasen  en  ese  tMmpo  en  que  no  pueden  «latHcn- 
larae  al  estudio  de  la  náutica  en  laa^ascuelas  establecidas.  TÍU  S  Ord.  de  M<U. 
(G)    Véase  la  nota  3 ,  páj .  257. 

(7)  Art.  18.  Aquellos  matriculados  que  sin  deserción  y  buena  condueti  hu- 
bieren serrido  en  mis  bajeles  6  arsenales  el  tiempo  de  quince  anos ,  en  que  habrán 
merecido  cédula  de  ventaja  ,  y  los  que  por  heridas  en  combate  ó  «n  faenas  de  mis 
bajeles  6  arsenales  fueren  inútiles  para  esle  servicio  ^  y  tuvieren  goce  de  inválidos, 
quedan  exentos  de  volver  á  campaba,  disfrutarán  el  fuero  de  marina,  la  facultad 
de  aplicarso  á  cualquier  industria  de  mar ,  y  serán  transferidos  á  la  distinguida 
clase  de  veteranos ,  de  que  se  llevará  lisia  separada.  Estos  matriculados  distingui- 
dos no  optarán  á  esta  clase  de  preferencia  sino  por  cédula  especial  del  superior  jefe 
de  la  armada,  espedida  por  motivo  particular ,  ó  por  la  del  comandante  principal 
de  los  tercios  del  deparlamenld ,  bien  examinadas  las  circunstancias  del  individuo, 
y  hallándolo  acreedor.  De  los  otros  matriculados  que  hubieren  concluido  sin  deser- 
ción cuatro  campanas ,  y  se  hubieren  inutilizado  eir  faenas  fuera  del  servicio  ,  ¿ 
por  dolencias  naturales ,  bien  comprobada  su  ineptitud ,  se  compondrá  la  clase  de 
inútiles ,  formándose  de  ellos  lisia  altarte ,  consiguiente  á  las  prevenciones  del  co- 
mandante ]principal ,  sin  cuya  orden  no  se  formará  tal  asiento  ,  y  gozarán  del  fuero 
y  privilejios :  pero  el  inutilizado  sin  aquellos  requisitos  será  despedido  de  la  mar 
trícula.  2Yí.  2,  Ord.  de  Mat. 

(8)  Deseando  el  Rey  Ntro.  Sr.  proporcionar  al  comercio  y  navegación  mercantil 
todos  los  medios  que  puedan  conducir  á  su  fomento  y  prosperidad  entre  los  cuales 
deben  contarse  todos  aquellos  que  influyen'^ en  el  fomento  de  la  marinería  aumen- 
tando el  interés  de  los  que  se  dedican  á  las  industrias  del  mar,  ó  disminuyendo 
sus  cargas :  considerando  8.  M.  que  la  obligación  de  concurrir  al  servicio  de  los 
bajeles  de  guerra ,  que  al  inscribirse  en  la  matrícula  contrae  todo  individuo  que  se 
dedica  al  ejercicio  de  mar ,  siendo  vitalicia  (á  menos  de  haber  hecho  quince  cam- 
panas en  ios  buques  de  la  Real  armada )  pue^e  retraer  á  muchos  de  ocuparse  en 
tan  lucroso  ejercicio ,  por  lo  indefinido  del  tiempo  de  eu  empeño  que  les  aleja  6  los 
priva  de  la  esperanza  de  formarse  un  establecimiento  tranquilo  y  seguro  en  su  edad 
madura,  y  que  les  proporcione  su  subsistencia  parala  vejez,  y  queriendo  S.  M. 
dar  una  prueba  del  aprecio  que  le  merece  la  útil  y  lalioriosa  clase  de  los  matricu- 
ladoá ,  y  de  sus  deseo»  de  proporcionarles  todas  las  ventajas  posibles  sm  perder  de 
vi  si  a  la  necesidad  de  proveer  á  la  tripulación  de  los  buques  de  su  Real  armada  in- 
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reformaüdo  esta  disposición ,  concede  ^1  fuero  á  todos  los  matriculados 
de  mar  que  sin  nota  hayan  servido  ocho  años  en  los  bajeles  de  S,,M.  ó 
hayau  cumplido  veinte  y  cinco  en  la  matrícula  sin  haberse  separado. de 
ella  sin  atender  al  número  de  campanas  que  hubiesen  hecho  eu  buques 
del  estado.  Si  antes  de  este  tiempo  se  separan  de  la  matricula  ,  lo  que 
pueden  verificar  después  de  hechas  dos  campañas,  queda  despojado  del 
fuero  y  priviiejios  de  la  matricula,  conforme  al  art.  15,  tit.  5  [9)  de  estas 
ordenanzas. 
4.    No  gozan  fq^ro  de  marina  los  matriculados  en  las  provincias 


dfspensable  para  la  seguridad  del  Estado  y  protección  del  mismo  comercio  y  na- 
vegación mercantil ,  se  ha  servido  S.  M.  resolver  que  todo  matriculado  á  los  veinte 
7  cinco  anos  de  haberse  alistado  en  la  matrícula ,  sin  haberse  separado  de  ella  ,  ni 
cometido  deserción ,  ni  otro  delito  grave,  quede  exento  de  concurrir  al  servicio  de 
los  buques  de  la  armada ,  cualquiera  que  haya  sido  el  número  de  campafias  que 
haya  hecho  en  eUos  6  aun  cuando  por  algún  accidente  no  le  haya  tocado  hacer 
ninguna ,  trasladándose  á  la  clase  de  veteranos  con  el  goce  del  Aiero  de  marina, 
racultad  de  aplicarse  á  cualquiera  industria  de  mar ,  demás  priviiejios  y  exenciones 
concedidas  á  los  matriculados  del  mismo  modo  que  hasta  ahora  se  ha  hecho  con 
los  que  pasaban  k  dicha  clase  por  haber  servido  quince  anos  en  los  bajeles  ó  arse- 
nales. Además,  como  puede  suceder  con  frecuencia  que  por  circunstancias  particu- 
lares de  viajes  á  puntos  remotos  ú'otros  algunos  matriculados  hayan  hecho  muchos 
a&os  de  campana  en  los  buques  de  la  Real  armada ,  ó  de  servicio  en  los  arsenales 
antes  de  cumplir  los  veinte  y  cinco  de  matrícula  ,  y  como  podrá  acomodar  á  otros 
el  servir  en  ellos  un  determinado  número  de  años  para  optar  á  la  clase  de  vetera- 
nos sin  esperar  tanto  tiempo  ,  ha  resuello  S.  M.  que  aquellos  matriculados  que  sin 
deserción  y  con  buena  conducta  hubiesen  servido  en  sus  bajeles  ó  arsenales  el 
tiempo  de  ocho  anos,  queden  igualmente  exentos  de  volver  á  campana  ,  y  pasrn  á 
la  clase  de  veteranos  en  los  térinflios  que  por  el  artículo  Í8  del  til.  2.<»  de  la  orde- 
nanza de  este  ramo  se  hallaba  establecido  para  ios  que  habían  servido  el  tiempo  de 
quince.  Lo  digo  á  V.  S.  de  Real  orden  para  conocimiento  del  Supremo  Consejo  de 
Almirantazgo  como  consecuencia  de  lo  que  representó  &  S.  M.  en  consulta  de  25  de 
abril  del  afto  próximo  pasado  á  fin  de  que  corresponda  al  cumplimiento  de  esta  so- 
berana resolución  que  deberá  hacerse  saber  á  todas  las  matrículas  de  la  Península 
y  Ultramar ,  y  á  todos  los  habitantes  de  los  pueblos  de  las  costas  por  edictos  qui; 
mandarán  fijar  al  Intento  los  respeclivoff  comandantes  militares  de  marina.  Dios 
guarde  á  VV.  muchos  anos.  Palacio  20  de  febrero  de  1817.  —José  Vázquez  Figue- 
róa.— Señor  secretario  del  Almirantazgo. 

(9)  Art.  15.  Se  estiende  también 'la  facultad  de  los  matriculados  á  mudar  de 
domiciUo^,  y  separarse  de  la  matrícula  cuando  hayan  hecho  dos  campañas  ,  y  no 
estén  comprendidos  en  la  convocatoria  ó  embargo  para  mi  servicio  ,  ni  sea  tiem- 
po de  guerra:  y  en  el  hecho  de  su  separación  quedarán  despojados  del  fuero  y 
priviiejios  de  la  matrícula :  á  cuyo  fin  se  les  recojerá  la  cédula  ,  se  notará  en  sus 
asientos,  y  se  avisará  á  la  justicia  ordinaria,  practicando  esto  último  al  matricu- 
larse de  nuevo  alguno  que  antes  correspondiese  á  su  jurisdicción-  Tit.  5 ,  orde- 
nanzas de  Mat.  f^ste  articulo  se  redactó  de  nuevo  por  ¡a  U^l  orden  de  6  de  julio 
de  1859  inserta  en  Matriculado). 
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vascongadas ,  lo  que  atendidos  sas  fueros  especíales  se  halla  dispaesto 
por  el  art.  1 ,  tit.  11  Ord.  de  Mat.  (10).  Pero  saliendo  del  t.-rritorío  de 
aquellas  quedan  sujetos  á  esta  jurisdicción  como  también  en  el  acto  de 
cobrar 'SUS  anticipaciones  para  entrar  en  campafia,  en  conformidad  á  los 
arts.  t ,  10  y  SO  del  citado  titulo  (11)  y  Real  orden  de  VI  de  setiembre 
de  1819  (It).  En  la  matricula  de  Castrourdiales ,  la  marina  no  ejerce 


(10)  Art.  1.*  En  las  proTlncias  de  marina  de  BUbao  y  San  Sebastian ,  que 
comprenden  la  primera  el  señorio  de  Vizcaya  con  ras  Encartadonea ,  y  la  segun- 
da la  provincia  de  Guipúzcoa,  no  se  establecerá  el  alistamiento  de  matriculados,  ni 
la  formación,  réjimen  y  servicio  de  los  tercios  navales  en  el  pié  que  se  ha  preve- 
nido i  debiendo  continuar  la  Jente  do  mar  de  sus  costas  dependiente  solo  como 
hasta  aquí  de  la  Jurisdicción  ordinaria,  según  sus  usos  y  costumbres,  mediante  es- 
pecial privilegio  de  sus  naturales ,  pero  comprendiendo  también  á  estos  la  obli- 
gación y  común  conveniencia  de  la  recíproca  defensa  según  las  necesidades  del  es- 
tado, deberán  concurrir  para  el  servicio  de  mi  armada  naval  conforme  á  las  reglaus 
que  se  prescriben.  T(t.  11,  Ord.  de  Jfai. 

(11)  Ari.  2.®  La  jente  de  mar  de  estas  provincias  podrá  pescar  y  navegar  li- 
bremente en  sus  costas  y  embarcaciones  que  se  habilitasen  en  sus  puertos :  pero  no 
fuera  de  aquellas  y  dentro  de  los  límites  de  las  demás  provincias ,  en  que  no  dls* 
fhitarán  del  fuero  y  privilejios  de  marina  sin  haber  hecho  una  campafia  y  estar 
formalmente  alistados  en  sus  respectivas  cofradías  de  mar ,  lo  que  se  acreditará 
por  una  certiflcacion  del  comandante  de  la  provincia ,  de  que  retendrá  copla  ea- 
presiva  de  su  filiación  y  sedas,  la  cual  tendrá  el  mismo  uso  y  valor  que  las  cédu- 
las de  matrícula  prevenidas;  en  inlelijencia  de  que  en  la  pesca,  navegación  y  cual- 
quiera otra  industria  de  mar  en  que  se  ejerciten  Aiera  de  las  provincias  Vascon- 
gadas ,  han  de  estar  si^etos  como  los  demás  matriculados  á  la  Jurisdicción  de 
marina. 

Art.  10.  En  el  mismo  acto  del  pagamento  hará  saber  el  comandante  de  la  pro- 
vincia á  los  individuos  de  mar  convocados,  que  desde  aquel  dia  quedan  sujetos  á 
todas  las  obligaciones  de  los  demás  matriculados  empleados  en  mi  servicio,  y  que 
incurrirán  en  las  mismas  penas  ,  y  serán  perseguidos  en  caso  de  deserción  por  ser 
absolutamente  dependientes  de  la  jurisdicción  de  marina  mientras  no  cumplan  la 
campada  á  que  van  destinados.  Y  como  las  matrículas  y  pueblos  de  las  orillas  de 
mis  reinos  están  obligados  á  reemplazar  los  muertos,  desertores  y  los  que  se  inha- 
biliten durante  la  campana,  será  de  la  obligación  de  las  mismas  diputaciones  vas- 
congadas aprontar  y  entregar  para  mi  servicio  los  dichos  reemplazos,  que  pedirá 
el  comandante  de  la  provincia  por  oficio  que  incluya  la  relación  de  los  individuos', 
con  espresion  del  motivo  que  ocasiona  la  falta  de  cada  uno  como  le  habrá  preve- 
nido el  com.andante  principal. 

Ari.  20.  Las  embarcaciones  vascongadas  que  fondearen  en  puertos  de  otras 
provincias  del  reino  e§tarán  soletas ,  como  las  demás  á  las  mismas ,  reglas ,  y  por 
consiguiente  sus  capitanes  á  los  jefes  de  marina,  los  que  vijilarán  en  caso*  de  pre- 
pararse para  viaje  de  América,  sobre  que  no  sigan  con  plaza  en  ellas  los  marine- 
ros de  que  no  constare  con  seguridad  haber  hecho  campafia  en  bajeles  de  mi  ar- 
mada. Tü.  11,  Ord.  de  Mat. 

(12)  Excmo.  Sr.:— Habiendo  dado*;  cuenta  al  Rey  Ntro.  Sr.  de  las  esposieiones 
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ana  plena  jurisdiecion  sobre  los  matriculados,  según  puede  verse  por 
el  art.  26 ,  ttt.  11 ,  Ord.  de  Mat.  (13) ;  pero  si  la  tiene  cuando  pasan  á 
otras  providcias,  según  el  art.  25  del  propio  titulo  (14). 

5.  £1  goce  del  fuero  que  se  concede  por  los  años  de  servicio  á  los 
soldados  de  marina  debe  entenderse  el  jeneral  militar,  conforme  se  de- 
terminó en  Real  orden  de  7  de  mayo  de  1819;  disposición  que  no  com- 
prende á  la  restante  clase  militar,  según  en  aclaración  de  la  citada  Real 
orden  se  dijo  en  la  de  5  de  febrero  de  1820. 

G.  Si  bien  siendo  el  fuero  de  marina  escepcional,  solo  corresponde- 
ría á  las  personas  á  cuyo  favor  se  halla  especialmente  declarado ,  sin 
embargo  habiéndose  dudado  en  cuanto  á  algunas  de  si  les  competía  ó  no 
el  goce  de  este  fuero,  en  Real  orden  de  5  de  noviembre  de  1793  (15j  que 


hechas  por  el  consulado  de  la  Tilla  de  Bilbao  y  la  diputación  jeneral  del  señorío  de 
Vizcaya,  en  las  que  solicitan  que  el  comandante  jeneral  del  apostadero  del  Ferro] 
no  les  exija  á  los  marineros  vascongados  qué  tripulan  las  embarcaciones  habilita- 
das en  sus  costas  el  año  de  campana  que  previene  la  Ordenanza  de  Matrículas,  sino 
en  los  casos  que  está  determinado;  se  ha  dignado  S.  M.  resolver,  de  conformidad 
con  el  parecer  de  V.  E.  inserto  en  su  carta  núm.  15¿4,  que  se  cumplan  exactamen- 
te los  artículos  2  y  20  del  título  11  de  la  referida  ordenanza,  porque,' correspon- 
diendo á  la  citada  diputación,  con  arreglo  al  artículo  8  del  mismo  título,  aprontar 
los  coutinjentes  que  se  le  pidan ,  se  obvia  de  este  modo  toda  traba  que  impida  el 
fomento  de  los  marineros  en  aquel  señorío,  tanto  para  dar  mas  amplitud  á  su  co- 
mercio marítimo  como  para  qu^  pueda  cumplir  fácil  y  prontamente  los  pedidos 
que  se  le  hagan  para  el  servicio. — De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  intelijen- 
cía  y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  Y.  £.  muchos  años.  Madrid  27  de  se- 
tiembre de  1829.— Luis  María  de  Salazar.—Sr.  Director  jeneral  de  la  armada. 
(13;    Véase  en  la  páj.  234. 

(14)  Art.  25.  Cuando  las  embarcaciones  de  Castrourdiales  saliesen  á  navegar 
á  puertos  de  otras  provincias,  ó  se  armasen  en  corso ,  deberán  ser  habilitadas ,  y 
quedarán  enteramente  sujetas  á  la  jurisdicción  de  marina  rejentada  por  los  jefes 
de  ella  en  los  puertos  en  que  se  hallasen  bajo  las  reglas  establecidas.  TU.  11  Ord. 
de  Matricula. 

(15)  Mando  que  se  observe  inviolablemente  e)  Real  decreto  de  9  de  febrero 
de  1793  sin  interpretaciones  violentas  :  y  á  íin  de  evitar  controversias  éntrelas  ju- 
risdicciones ordinarias  y  de  marina  sobre  su  cumplimiento ,  se  declara ,  que  es  es- 
tensivo  sin  disputa  ¿  todos  los  individuos  que  estuviesen  en  actual  servicio  de  la 
armada  en  cualesquiera  cuerpos  ó  clases,  empleos  ó  pércidos  de  guerra,  ministe- 
rio y  mar ;  los  empleados  en  las  diferentes  ocupaciones  necesarias  á  la  construc- 
ción, aparejo  y  armamento  de  los  reales  bajeles.*  la  jente  de  mar,  y  los  obreros  de 
todos  jéneros  que  estuvieren  matriculados  en  la  estension  de  todos  mis  dominios 
para  servicio  de  ellos,  que  son  los  que  gozan  el  fuero  militar  de  marina  conforme 
al  art.  1.*,  tít.  2.^,  trat.  5.<*  de  las  antiguas  ordenanzas  jenerales  de  la  aj-mada, 
que  rijen  todavía  en  esta  parte ;  pero  que  no  debe  comprender  á  los  asentistas  de 
víveres,  pertrechos,  municiones,  hospitales,  fábricas  y  otras  cualesquiera  cosas  de 
marina,  pues  estos  por  el  art.  19  del  mismo  título  solo  gozan  el  fuero  de  ella. 
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vascongadas ,  lo  que  atendidos  sus  faeros  especiales  se  halla  dispuesto 
por  el  art.  1 ,  tit.  11  Ord.  de  Mat.  (10).  Pero  saliendo  del  t  rritorio  de 
aquellas  quedan  sujetos  á  esta  jurisdicción  como  también  en  el  acto  de 
cobrar  «sus  anticipaciones  para  entrar  en  campafia,  en  conformidad  álos 
arls.  t ,  10  y  f  O  del  citado  titulo  (11)  y  Real  orden  de  27  de  setiembre 
de  18t9  (It).  En  la  matricula  de  Castrourdiales ,  la  marina  no  ejerce 


(10)  Art.  1.*  En  las  provincias  de  marina  de  Bilbao  y  San  Sebastian ,  que 
comprenden  la  primera  el  seftorío  de  Vixcaya  con  sus  Encartaciones ,  y  la  segun- 
da la  provincia  de  Guipúzcoa,  no  se  establecerá  el  alistamiento  de  matriculados,  ni 
la  formación,  réjimen  y  servicio  de  los  tercios  navales  en  el  pié  que  se  ha  prave- 
nido  ;  debiendo  continuar  la  jente  de  mar  de  sus  costas  dependiente  solo  como 
hasta  aquí  de  la  jurisdicción  ordinaria,  según  sus  usos  y  costumbres,  mediante  es- 
pecial  privilcijio  de  sus  naturales ,  pero  comprendiendo  también  á  estos  la  obli- 
gación y  común  conveniencia  de  la  recíproca  defensa  según  las  necesidades  del  es- 
tado, deberán  concurrir  para  el  servicio  de  mi  armada  naval  conforme  á  las  reglas 
que  se  prescriben.  TÍL  U,  Ord,  de  Jfai. 

(11)  Art.  2.®  La  jente  de  mar  de  estas  provincias  podrá  pescar  y  navegar  li- 
bremente en  sus  costas  y  embarcaciones  que  se  habilitasen  en  sus  puertos  :  pero  no 
fuera  de  aquellas  y  dentro  de  los  límites  de  las  demás  provincias ,  en  que  no  diS'- 
litarán  del  fuero  y  privilejios  de  marina  sin  haber  hecho  una  campada  y  estar 
formalmente  alistados  en  sus  respectivas  cofradías  de  mar ,  lo  que  se  acreditará 
por  una  certificación  del  comandante  de  la  provincia ,  de  que  retendrá  copia  es- 
presiva  de  su  filiación  y  seDas,  la  cual  tendrá  el  mismo  uso  y  valor  que  las  cédu- 
las de  matricula  prevenidas;  en  intei^encia  de  que  en  la  pesca,  navegación  y  cual- 
quiera otra  industria  de  mar  en  que  se  ejerciten  ftiera  de  las  provincias  Vascon- 
gadas ,  han  de  estar  sijyetos  como  los  demás  matriculados  á  la  jurisdicción  de 
marina. 

Art.  10.  En  el  mismo  acto  del  pagamento  hará  saber  el  comandante  de  la  pro- 
vincia á  los  individuos  de  mar  convocados,  que  desde  aquel  dia  quedan  sujetos  á 
todas  las  obligaciones  de  los  demás  matriculados  empleados  en  mí  servicio,  y  que 
incurrirán  en  las  mismas  penas  ,  y  serán  perseguidos  en  caso  de  deserción  por  ser 
absolutamente  dependientes  de  la  jurisdicción  de  marina  mientras  no  cumplan  la 
campaña  á  que  van  destinados.  Y  como  las  matrículas  y  pueblos  de  las  orillas  de 
mis  reinos  están  obligados  á  reemplazar  los  muertos,  desertores  y  los  que  se  inha- 
biliten durante  la  campafía,  será  de  la  obligación  de  las  mismas  diputaciones  vas- 
congadas aprontar  y  entregar  para  mi  servicio  los  dichos  reemplazos,  que  pedirá 
el  comandante  de  la  provincia  por  oficio  que  incluya  la  relación  de  los  individuos', 
con  espresion  del  motivo  que  ocasiona  la  falta  de  cada  uno  como  le  habrá  preve- 
nido el  comandante  principal. 

Art.  20.  Las  embarcaciones  vascongadas  que  fondearen  en  puertos  de  otras 
provincias  del  reino  estarán  sii^etas ,  como  las  demás  á  las  mismas,  reglas,  y  por 
consiguiente  sus  capitanes  á  los  jefes  de  marina,  los  que  vallarán  en  caso'  de  pre- 
pararse para  viaje  de  América,  sobre  que  no  sigan  con  plaza  en  ellas  los  marine- 
ros de  que  no  constare  con  seguridad  haber  hecho  campaba  en  bajeles  de  mi  ar- 
mada. Tit  il,  Ord.  de  Mat. 

(12)  Excmo.  Sr.:— Habiendo  dado^  cuenta  al  Rey  Niro.  Sr.  de  las  esposidones 
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una  plena  jurisdieeion  sobre  los  matriculados ,  según  puede  verse  por 
el  art.  26 ,  tit.  11 ,  Ord.  de  Mal.  (13) ;  pero  si  la  tiene  cuando  pasan  á 
otras  proviiicias,  según  el  art.  25  del  propio  título  (14). 

5.  £1  goce  del  fuero  que  se  concede  por  los  años  de  servicio  á  los 
soldados  de  marina  debe  entenderse  el  jeneral  militar,  conforme  se  de- 
terminó en  Real  orden  de  7  de  mayo  de  1819;  disposición  que  no  com- 
prende ¿  la  restante  ciase  militar,  según  en  aclaración  de  la  citada  Real 
orden  se  dijo  en  la  de  5  de  febrero  de  1820. 

(>.  Si  bien  siendo  el  fuero  de  marina  escepcional,  solo  corresponde- 
ría á  las  personas  á  cuyo  favor  se  lialla  especialmente  declarado ,  sin 
embargo  habiéndose  dudado  en  cuanto  á  algunas  de  sí  les  competia  ó  no 
el  goce  de  este  fuero,  en  Real  orden  de  5  de  noviembre  de  1793  (15)  que 


hechas  por  el  consulado  de  la  ▼illa  de  Bilbao  y  la  diputación  jeneral  del  sefiorfo  de 
Túcaya,  en  las  que  solicitan  que  el  comandante  jeneral  del  apostadero  del  Ferrol 
no  les  exija  á  los  marineros  Yascongados  qué  tripulan  las  embarcaciones  habilita- 
das en  sus  costas  el  afio  de  campafia  que  previene  la  Ordenanza  de  Matrículas,  sino 
en  los  casos  que  está  determinado  j  se  ha  dignado  S.  M.  resolver,  de  conformidad 
con  el  parecer  de  V.  E.  inserto  en  su  caria  núm.  15S4,  que  se  cumplan  exactamen- 
te los  artículos  2  y  20  del  título  11  de  la  referida  ordenanza,  porque,' correspon- 
diendo á  la  citada  diputación,  con  arreglo  al  artículo  8  del  mismo  título,  aprontar 
los  coutinjentes  que  se  le  pidan ,  se  obvia  de  este  modo  toda  traba  que  impida  el 
fomento  de  los  marineros  en  aquel  señorío,  tanto  para  dar  mas  amplitud  á  su  co- 
mercio marítimo  como  para  qu^  pueda  cumplir  fácil  y  prontamente  los  pedidos 
que  se  le  hagan  para  el  servicio. — De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  intelijen- 
cia  y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  aflos.  Madrid  27  de  se- 
tiembre de  1829.— Luis  María  de  Salazar.—Sr.  Director  jeneral  de  la  armada. 

(13)  Véase  en  la  páj.  234. 

(14)  Art.  25.  Cuando  las  embarcaciones  de  Castrourdiales  saliesen  á  navegar 
á  puertos  de  otras  provincias,  ó  se  armasen  en  corso ,  deberán  ser  habilitadas ,  y 
quedarán  enteramente  sujetas  á  la  jurisdicción  de  marina  rejentada  por  los  jefes 
de  ella  en  los  puertos  en  que  se  hallasen  bajo  las  reglas  establecidas.  TU.  11  Ord. 
de  Matricula. 

(15)  Mando  que  se  observe  inviolablemente  el  Real  decreto  de  9  de  febrero 
de  1793  sin  interpretaciones  violentas :  y  á  íin  de  evitar  controversias  éntrelas  ju- 
risdicciones ordinarias  y  de  marina  sobre  su  cum|)Iimiento ,  se  declara ,  que  es  es- 
tensivo  sin  disputa  á  lodos  los  individuos  que  estuviesen  en  actual  servicio  de  la 
armada  en  cualesquiera  cuerpos  ó  clases,  empleos  ó  ejercicios  de  guerra,  ministe- 
rio y  mar ;  los  empleados  en  las  diferentes  ocupaciones  necesarias  á  la  construc- 
ción, aparejo  y  armamento  de  los  reales  bajeles  .*  la  jente  de  mar,  y  los  obreros  de 
todos  jéneros  que  estuvieren  matriculados  en  la  estension  de  todos  mis  dominios 
para  servicio  de  ellos,  que  son  los  que  gozan  el  fuero  militar  de  marina  conforme 
al  art.  1.^,  tít.  2.®,  trat.  ó.^  de  las  antiguas  ordenanzas  jenerales  de  la  armada, 
que  rijen  todavía  en  esta  parte ;  pero  que  no  debe  comprender  á  los  asentistas  de 
víveres,  pertrechos,  municiones,  hospitales,  fábricas  y  otras  cualesquiera  cosas  de 
marina,  pues  estos  por  el  art.  19  del  mismo  título  solo  gozan  el  fuero  de  ella, 
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sumario  del  hecho  á  su  juez  competente ,  conforme  se  resolvió  en  Real 
orden  de  24  de  mayo  de  1898  (19). 

8.    Pierden  el  fuero  de  marina  los  gue  pasan  ¿  servir  en  otros  ramos 
ó  dependencias  del  Estado ,  aun  cuando  por  gracia  especial  ya  sea  al 

(1»)    Excmo  Sr. :  El  sefior  accretario  de  Estado  y  del  despacho  de  Marina  con 
fe<?ha  de  16  del  actual  me  dice  lo  que  coplo:-~Al  capitán  jenera!  del  reino  de  Gra- 
nada digo  con  esta  feeha  lo  8Íguiente:~Dí  cuenU  al  Rey  Ntro.  Sr.  de  la  carta  do- 
cumenUda  de  30  de  noviembre  úlUmo  en  que  V.  E.  participaba  que  por  queja  de 
varios  presidiarios  empleados  en  los  trabados  del  muelle  de  Marvella,  depuso  y 
mandó  formar  sumaria  al  comandante  de  la  brigada ,  aunque  después  condescen- 
dió en  que  dicha  sumaria  se  pasase  al  gobernador  de  Málaga,  que  como  juez  de 
rematados  reelamó  su  privativa  sobre  aqneUos  y  su  oomandanle ;  y  con  este  motivo 
pretendía  Y.  E.  tercer  esta  jarisdiceion  como  presidmle  de  la  junta  eonservadora 
de  la  empresa  del  muelle  que  paga  á  los  referidos  presidiarios.  En  viste  de  todo  y 
délos  dictámenes  que  han  versado  en  la  materia,  se  ha  Servido  S.  M.  resolver.— 
I.»  Que  los  presidiarios  que  se  emplean  en  olnras  de  puertos  nunca  puedan  conside- 
rarse sino  como  un  peonaje  sij^eto  dentro  del  toque  de  campana  á  las  diapoaiciones 
del  injeniero  director,  quien  sobre  estos  así  como  los  demás  operarios  no  debe  tener 
jurisdicción  contenciosa,  de  manera  que  cualquier  delito  de  trascendencia  que  se  co- 
mete en  los  trabajos,  no  puede  ser  juzgado  por  el  injeniero  director,  sino  que  como  ea 
natural  pondrá  en  seguro  la  persona  del  agresor  para  entregarlo  con  un  simple 
parte  sumario  al  juez  competente,  eomo  ha  sido  siempre  práctica  entre  los  Inje- 
nieros  de  ejército,  cuando  han  asistido  en  campal^  los  raimientos  de  infantería  á 
abrir  fosos,  construir  parapetos,  ele,  y  aun  entre  los  de  marina  en  los  arsenales, 
donde  estos  jamás  tuvieron  jurisdicción  sobre  los  presidios  cometidos  á  los  coman- 
dantes de  tales  puntos  como  gobernadorea  de  la  plaza.— 2.^  Que  es  desconocida  la 
causa  porque  el  director  de  las  obras  del  muelle  de  Marvella  estuviese  encargado 
del  presidio  en  calidad  de  delegado  del  gobernador,  juez  de  rematedos,  pues  como 
vá  dicho  no  le  compete  otra  jurisdicción  que  la  facultetiva,  siendo  incumbencia  se- 
parada que  debe  estar  á  cargo,  el  gobierno  económico  y  policía  interior  y  estertor 
de  los  presidios  quedando  estos  sujetos  á  la  jurisdicción  de  su  privativo  juez  de  la 
misma  manera  que  todos  los  operarios,  paisanos,  canteros,  peones  y  carpinteros 
entran  en  la  de  sus  respectivos  alcaldes  luego  que  suelten  los  trabajos.— 3.^  Que 
la  marina  no  tiene  en  estos' negocios  mas  que  la  dirección  de  la  parte  facultetiva  y 
por  consecuencia  no  toca  á  ella  dirimir  la  competencia  suscitada  entre  V.  £.  y  el 
gobernador  de  Málaga,  ni  menos  influir  en  que,  como  V.  E.  pretende,  se  ponga  el 
presidio  empleado  en  las  obras  del  puerto  de  Marvella  á  las  órdenes  de  la  junta 
de  conservación,  resp^sto  á  que  este  corporación  no  tiene  otra  parte  en  la  empresa 
que  la  que  ejerce  un  mero  interventor  en  todas  las  bbras  reales.  Comunicólo  á  V.  E. 
de  Real  orden  para  su  inlelijencia  y  en  contestación,  siendo  de  advertir  que  de  este 
soberana  resolución  doy  traslado  al  Director  jenerai  de  la  Armada  para  que  cir- 
culándola en  ella  sirva  de  regla  en  los  casos  de  igual  naturaleza  que  puedan  ocur- 
rir.— Trasladólo  á  V.  E.  de  la  misma  real  orden  para  los  fines  prevenidos  y  por 
resultes  de  lo  que  sobre  el  particular  informó  en  oficio  de  18  de  diciembre  último. 
— Y  lo  escribo  á  V.  E.   para  que  circulándolo  á  quien  corresponde  tenga  el  mas 
exacto  cumplimiento  este  soberana  resolución  de  S.  M. — Dios  guarde,  etc.  Ma- 
drid 24  de  mayo  de  1828. 
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tiempo  de  pasar  ¿  ellas  ó  con  posterioridad  hayan  obtenido  el  uso  de 
uniforme,  ya  en  la  graduación  que  tuvieron  mientras  sirvieron  en  ma- 
rina ya  en  otra  mayor,  pues  estas  gracias  deben  considerarse  meramente 
bonorificas  según  se  declaró  en  Beal  orden  de  15  de  setiembre  de  18t7 
con  motivo  de  haber  reclamado  el  fuero  de  marina  un  alférez  de  fragata 
retirado  que  había  pasado  á  servir  á  la  Real  Hacienda,  lo  que  se  ha  ra- 
tificado nuevamente  por  Real  orden  de  8  de  setiembre  de  1859  en  vista  de 
pretender  un  administrador  de  hacienda  pública  que  habia  sido  comi- 
sario de  marina  el  que  se  le  diera  pasaporte  por  las  autoridades  milita- 
res, pues  no  solo  se  negó  sino  que  se  dijo  que  no  se  admitiera  recurso 
que  tuviese  por  objeto  disfrutar  del  fuero  á  los  oficiales  de  la  Armada, 
asi  vivos  como  retirados ,  que  hubiesen  pasado  á  otras  carreras. 

9.    Tocante  á  los  casos  en  que  se  pierde  el  fuero ,  V.  Desafuero.  Res- 
peto á  los  privilejios  que  trae  consigo ,  Y.  Jurisdicción  y  Exenciones. 


6. 


GENERALÍSIMO.  Creado  este  empleo  en  solo  oosequio  del  Principe 
de  la  Paz ,  dejó  de  existir  concluido  su  favoritismo..  Las  atribuciones 
que  le  confieren  las  Ordenanzas  de  Matriculas  pasaron  á  la  Dirección 
jeneral  de  la  Armada ,  y  de  esta  en  S8  de  julio  de  1815  al  Consejo  Su- 
premo del  Almirantazgo ,  el  cual  fué  sustituido  en'll  de  diciembre  de 
1818  por  la  espresada  Dirección.  Las  Cortes  estraordinarias  crearon  en 
t7  de  diciembre  de  1821  una  Junta  de  Almirantazgo  al  cuidado  de  la 
cual  pasaron  los  negocios  que  nos  ocupan,  pero  suprimida  esta  en  1823 
merced  á  los  acontecimientos  políticos  de  aquella  época,  volvió  á  fun- 
cionar de  nuevo  la  Dirección.  Después  de  haber  sufrido  algunas  altera- 
ciones parciales  por  efecto  del  Real  decreto  de  21  de  enero  de  1830  fué 
disuelta  en  5  de  febrero  de  1834,  ocupando  su  lugar  una  Junta  sui)erior 
de  gobierno  y  administración  económica  de  la  Armada,  la  que  fué  tam- 
bién disuelta  ocupando  su  lugar  el  Consejo  de  Marina  según  el  Real  de- 
creto de  28  de  noviembre  de  1835.  Duró  este  hasta  26  de  setiembre  de 
1836  en  que  se  estableció  la  Junta  de  Almirantazgo;  la  que  á  su  vez  ce- 
dió su  puesto  á  la  Dirección  jeneral  creada  en  10  de  agosto  de  1843.  Esta 
fué  también  reemplazada  por  la  Junta  Directiva  y  Consultiva  creada  en 
15  de  octubre  de  1847,  pero  vuelta  á  restablecer  por  Real  decreto  de  23 
de  febrero  de  1848  siguió  con  algunas  vicisitudes  hasta  que  fué  de  nuevo 
creado  el  Almirantazgo  por  Real  decreto  de  6  de  setiembre  de  1855,  el 
que  se  cambió  á  su  vez  por  el  de  7  de  noviembre  de  1856  creando  la  Di- 
rección de  la  Armada  cuya  duración  fué  breve  pues  se  suprimió  en  7  de 
noviembre  de  1857,  reasumiéndose  sus  facultades  y  atribuciones  en  el 
Ministerio  de  Marina,  del  cual  viene  á  formar  un  negociado  la  Dirección 
de  la  Armada. 
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t.  En  conformidad  al  art  1,  tft.  1  Ord.  de  Mat.  (1)  eompetia  el  mando 
en  jefe  de  todas  las  matriculas  al  jeneralísimo ,  quien  debía  común!-- 
car  las  órdenes  á  los  Capitanes  jenerales  y  promover  cuanto  considerase 
útil  al  fomento  de  las  mismas ,  para  cuyo  logro  los  comandantes  princi- 
pales deben  dar  las  oportunas  noticias,  conforme  al  art.  21,  tit.  9,  Ord. 
de  Mat.  (t).  Es  también  de  su  cuidado  el  establecimiento  de  vijias ,  ar- 
ticulo 96 ,  tit.  6  Ord.  de  Mat.  (3) ,  lo  que  merced  al  cambio  de  circuns- 
tancias no  se  hará  en  el  día  necesario. 

8.  Gomo  tal  puede  espedid  cédulas  de  premio  al  matriculado  que  se 
hiciere  digno  de  esta  distinción,  conforme  el  art.  13.  tit.  1,  Ordenanzas 
de  Matricula  (4). 

GRAN  BRETAÑA.  Por  el  tratado  de  Londres  ratificado  en  agosto 
de  1604  se  dispuso  fuera  libre  el  comercio  entre  los  inglesesy  espafioles, 
pudiendo,  sin  necesidad  de  salvo  conducto,  entrar,  navegar,  comprar  y 
vender  cuanto  quisieren  en  las  posesiones  de  sus  soberanos,  siendo  tra- 
tados como  sus  vasallos ,  remitiendo  directamente  las  mercaderías  in- 
glesas á  Espafia  y  las  espafiolas  á  Inglaterra  sin  pagar  el  derecho  de  30 
por  ciento  nuevamente  impuestO;  sino  solo  ios  derechos  y  contríbucio 
nes  antiguas.'  n 


(1)  Art.  í.^  Es  mi  volunUd  que  Mgun  tengo  resuelto  por  mi  Real  dcneto  de  35 
de  abril  de  1800  eslén  las  matrículas  de  mar  á  la  inmediata  y  úulca  orden  del 
cuerpo  militar  de  mi  armada  naval ;  y  mi  Generalísimo  de  mar,  en  quien  tengo  de- 
positada toda  mi  confianza  para  su  mas  ventajosa  rejeneracíon  y  fomento ,  como 
primer  Jefe  de  marina,  lo  es  de  los  tercios  navales  y  de  todas  las  matrículas,  pro- 
tector de  sus  derechos  y  de  los  adelantamientos  de  que  es  susceptible  este  ramo 
tan  importante  al  honor  de  mis  armas  y  bien  de  mis  Estados.  Por  tanto,  debiendo 
tener  eomunicadas  cuantas  gracias  se  hubiesen  concedido  por  mí  ó  mis  antecesores 
ó  se  concediesen  por  mis  sucesores  á  benetteio  de  la  marinería,  con  especialidad  en 
los  puutoade  pesca  y  navegación,  formando  espediente  para  que  conste  en  su  des- 
pacho, y  prevenga  de  ello  &  las  capitanías  jenerales  de  los  departamentos ;  y  ente- 
rándose mi  Generalísimo  de  mar  de  lo  que  pueda  inducir  al  progreso,  ó  cansar  e 
atraso  de  los  dos  puntos  denominados,  tomará  todas  las  medidas  que  juzgare  con- 
venientes á  promoverlos ;  6  cuyo  fin  comisionará,  si  lo  creyese  conveniente,  per- 
sonas de  su  confianza,  y  capaces  de  indagar  con  exactitud,  y  de  informar  con  segu- 
ridad en  estos  asuntos  tan  interesantes.  Tit,  1,  i)rd.  de  Mat. 

(2)  Art.  21.  Gon  estos  datos  de  que  dará  parte  el  comandante  principal,  dis< 
pondrá  el  Generalísimo  como  jefe  superior  de  mi  armada,  todo  lo  conveniente  i 
remediar  el  mal,  y  promover  el  bien,  y  formará  un  estado  de  les  tres  departanen* 
tos  comprensivo  de  todas  las  circunstancias  para  pasármelo  con  su  informe,  en- 
terarme de  todo  el  estado  de  la  matrícula,  y  espedir  en  su  vista  Ins  providencias 
conducentes  á  beneficio  de  la  marinería  en  tudus  los  ramos  (¡ue  le  puedan  ser  ven- 
tajosos. Tit.  3,  Ord.  de  Mat. 

(3)  Véase  la  nota  19,  páj.  2Si. 

(4)  Véase  la  nota  5,  pá¡j.  264. 
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9^.  La  guexca  que  debió  sostener  la  Espafia  contra  Francia  para  opo- 
nerse á  las  pretensiones  de  Luis  XIV  al  Bravante  «obligó  al  gobierno 
español  á  buscar  el  apoyo  de  la  Gran  Bretaña,  firmando  en  Madrid  á  2t 
de  mayo  de  1667  un  tratado  en  el  que  se  hicieron  ¿  esa  nación  las  ma- 
yores concesiones  mercantiles.  Luego  después  el  tratado  de  tftrech  de 
1713,  de  Aíx  la  Cbapelle  de  1748,  de  Sevilla  de  1759,  del  Buen  Retiro  de 
1760 ,  de  Parijs  y  de  Tersalles  de  1763  y  1783  señalaron  los  derechos  y 
deberes  en  punto  de  comercio  que  corresponden  á,las  dos  naciones;  y 
la  desgracia  hizo  que  saliese  España  muy  perjudicada  en  ellos ,  habiendo 
logrado  la  Gran  Bretaña  íavores  exorbitantes  de  quet  no  gozaban  los 
mismos  españoles.  Siendo  tanto  mas  de  lamentar  cuanto  con  notoria 
infracción  de  los  pactos  en  el  año  1660  publicó  el  parlamento  inglés  la 
famosa  ley  conocida  por  el  acta  de  navegación,  por  la  cual  se  escluye- 
ron  del  comercio  de  la  Gran  Bretaña  á  todas  las  naciones  inclusa  Espafia 
lo  que  esta  sufrió,  porque  !a  deplorable  decadencia  de  nuestro  comer- 
cio hizo  olYídar  este  punto  como  otros  de  igual  importancia. 

3.  Pero  rotos  todos  esos  tratados  por  la  guerra  de  1796,  y  no  habién- 
dose ratificado  por  el  tratado  de  paz  ajustado  en  Amiens  en  87  de  marzo 
de  1802  quedaron  sin  fuerza,  y  los  ingleses  sin  derecho  á  reclamar  mas 
favores  y  ventajad  que  la  que  los  intereses  del  Estado  y  la  política  del 
gabinete  les  quieran  otorgar. 

4.  Si  es  licito,  decía  un  célebre  diplomático  español,  tener  vanidad, 
creo  debemos  celebrar  como  el  mayor  triunfo  esta  anulación  actual  que 
encierra  nuestro  tratado  de  todos  los  anteriores  que  obligaban  á  nues- 
tros reyes  á  deber  tratar  mejor  á  los  estranjeros  y  rivales  que  á  sus  pro- 
pios subditos ,  que  les  ataban  las  manos  para  mandar  en  su  propia  casa 
y  que  paralizaban  toda  la  industria  y  comercio  nacional. 

5.  No  obstante  terminada  la  guerra  en  1814  los  ingleses  obtuvieron 
la  tácita  anulación  del  trátalo  de  Ámiens  con  el  que  entonces  ajustaron 
con  la  corte  de  Espafia.  Por  él  se  renovaron  lo»  tratados  antiguos  Ín- 
terin ,se  hacia  uno  de  especial  comercio  entre  las  dos  naciones.  Sin 
embargo  en  la  práctica  no  vemos  se  observen.  Véase  el  número  15  en 
Desertores. 

GRECIA.  Ningún  tratado  ni  convención  diplomática  nos  liga  con 
esta  potencia;  pero  por  orden  de  aquel  gobierno  de  19  de  febrero  de  1835 
espedida  en  vista  de  haberse  dado  otra  igual  en  España ,  se  mandaron 
franquear  ios  puertos  helénicos  á  los  subditos  y  buques  espafioles,  y  que 
los  cónsules  que  se  nombren  para  aquel  pais  gocen  de  la  misma  acojida 
y  pr<>lecoion  que  los  de  las  demás  potencias  aliadas  de  aquel  reino. 

GREMIOS.  Para  que  los  matriculados  pudieran  tener  un  fondo  que 
se  invirtiera  en  utilidad  de  los  que  se  hallasen  en  la  indijencia,  se  dis- 
puso, por  los  arts.  148  y  149,  tit.  3,  trat.  10  Ord.  de  la  Real  Arm.  y  mas 


450  GBUKBTBS. 

5.  En  el  día  están  aprobtdos  y  rljen  en  ovad  lodog  loe  dlslritoe  los 
estatatos  formadas  con  anreglo  i  las  citadas  Beales  disposiciones. 

GRUMETES.    Marineros  mny  subalternos  ó  de  la  clase  inferior  en 
nn  buque  do  guerra. 

ordenanza  para  el  réjimen  y  gobierno  de  las  matrículas  de  mar ,  la  Real  orden 
de  3  de  diciembre  de  1S27 ,  aprobando  las  bases  Jenerales  de  los  estatutos  para 
los  gremios :  y  la  resolución  4.*  de  la  de  14  de  julio  de  182S ,  para  que  los  Coman- 
dantes de  Marina  obliguen  &  los  matriculados  á  sqjetarse  en  todo  &  dicbas  bases  :^ 
Vistas  las  Reales  órdenes  de  17  y  21  de  marzo  de  1851  resolviendo  en  faror  de  los 
matriculados  la  esclnsfva  de  ocn|)arse  en  las  faenas  de  muelle»,  puertos  y  playas 
para  carga  y  descarga  de  las  embarcaciones ,  en  la  primera ,  contra  las  pretensio* 
nes  del  Baile  Jeneral  del  Resl  patrimonio  en  Gatalu&a ;  y  en  la  segunda  contra  las 
del  gremio  de  Barcelona ,  si  bien  reconociendo  en  ambl&s  que  iodos  los  particulares 
pertenecen  6  deben  pertenecer  á  algún  gremio :  —  Vista  la  Real  orden  de  4  de  no- 
viembre de  1851  y  los  estatutos  para  la  renovación  de  los  gremios ,  que  aprueba ; 
así  como  la  de  14  de  julio  de  1852  en  que  se  determina  que  por  cada  distrito  se 
forme  un  solo  gremio  : 

Considerando  : — 1  .^  Que  no  es  potestativo  de  los  hombres  de  mar  inscribirse  Ó 
no  en  dichos  gremios ,  sino  obligatorio  &  todos  cuantos  se  hallen  en  el  caso  que 
fija  el  art.  1.^  del  citado  Real  decreto ,  por  lo  que  los  patrones  y  pescadores  de  la 
Amela  y  San  Carlos  de  la  Rápita  debieron]  y  deben  formar  parte  del  gremio  del 
distrito  correspondiente ,  tanto  para  contribuir  á  él  con  lo  que  marcan  los  estatutos 
como  para  recibir  del  mismo  los  beneficios  &  que  éstos  obligan :  —  2-.®  Que  el  he- 
cho de  no  estar  inscritos  en  el  mismo  gremio  no  debe  aceptarse  como  prueba  ad- 
misible para  no  contribuir  á  él ,  valedera  solo  en  el  caso  de  que  dependiera  de  la 
voluntad  individual  el  ser  ó  no  agremiado  4  lo  cual  se  oponen  las  leyes ,  pues  las 
disposiciones  del  Real  decreto  de  15  de  marzo  de  1856  y  órdenes  pqsteriores  no  ad- 
miten condicional  alguna ,  y  aun  suponiendo  existentes  la  del  art.  11 ,  tít.  2.^  de 
a  ordenanza  de  matrículas ,  no  deben  entenderse  las  palabras  «en  que  íbese  da- 
ble» como  consentidoras  de  .aquella  libertad  (porque  á  ser  así  la  formación  de  los 
gremios  no  dependería  de  la  facultad  düposüiva  de  los  Comandantes  principales) 
flino  como  sobreentendiéndose  -en  la  potibüidad ,  el  que  en  algunas  matrículas 
existieran  razones  opuestas  á  la  formación  de  los  mismos  gremios  ó  inconveniencia 
pública  de  su  establecimiento.  Acordó  consultar  á  V.  E.  la  conformidad  con  las 
opiniones  asesoradas  del  Comandante  jeneral  de  Marina  del  departamento  de  Car- 
tajena  y  Director  Capitán  jeneral  de  la  Armada ,  en  cuya  virtud  procede  que  á  loa 
patrones  y  pescadores  de  la  Cala  de  Amela  y  San  Carlos  de  la  Rápita  se  les  in- 
corpore en  el  gremio  de  mareantes  correspondiente ,  contribuyendo  á  él  con  las 
cuotas  que  marquen  sus  estatutos ,  y  disfrutando  asimismo  de  los  beneficios  á  que 
la  incorporación  dá  derecho.  Todo  lo  que  con  devolución  del  espediente  refarido, 
y  en  virtud  del  propio  acuerdo ,  tengo  el  honor  de  manifestar  á  V.  E.  como  resul- 
tado de  lo  que  se  sirvió  prevenir  de  orden  de  S.  M.  y  para  su  superior  resolución.— 
Y  habiéndose  dignado  S.  M.  aprobar  lo  propuesto  por  la  sección  de  Guerra  y  Ma- 
rina del  Consejo  Real ,  lo  manifiesto  á  V.  E.  de  Real  orden  para  su  conocimiento  y 
efecW  consiguientes.  Dios,  etc.  Madrid  8  de  abril  de  1857.— Lenondi.  —  Sr.  Di- 
rector jeneral  de  la  Armada. 


GtTAKDACOSTAS.  451 

ií  Tara  proveer  i  los  buques  de  guerra  de  grumetes  en  tiempo  de 
paZ)  dispone  el  art.  47,  tit.  4  Ord.  de  Mat.  (t)  se  admitan  con  preferencia 
los  matrícnlados  volantarios  ó  los  terrestres  voluntarios;  y  no  bastando, 
con  jente  de  leva  bonrada ;  y  en  tiempo  de  gaerra  se  proveerá  dicba 
clase  por  el  mismo  sistema  que  el  ejército. 

S. ,  Los  agregados  al  pilotaje  en  los  buques  de  guerra  deben  entrajr 
con  plaza  de  grumetes ,  conforme  la  Real  orden  de  8  de  noviembre  de 
1829. 

GUARDACOSTAS.    Por  Real  decreto  de  6  de  agosto  de  18S6  (1)  se 

(I)  Art.  47.  Para  proTeer  la  dase  de  grumetes  exi  los  buques  que  se  armasen 
en  tiempo  de  paz,'  se  admitirán  oon  preferencia  á  los  matriculados  que  Toluntarla- 
mente  ( sin  perjuicio  de  su  prerogativa),  quisiesen  serrirla,  admitiéndose  también 
voluntarios  no  matriculados,  unos  y  otros  con  el  enganclie  que  seflala  el  artícu- 
lo 3S  de  este  título,  y  no  bastando  ¿  cubrir  el  número  necesario,  se  completará  con 
jente  de  leva  honrada;  y  en  los  ármamelos  para  guerra  proveerá  diclm  ciase  de 
grumetes  el  gobierno  por  iguales  medios  de  que  se  valga  para  reemplazar  los  cuer- 
pos de  infantería  del  ejército.  TU.  4,  Ord.  de  Mat. 

'  {\)    Dé  conformidad  con  lo  que  nie  ha  espnesto  mi  Ministro  de  Marina,  de  aener- 
do  con  el  de  Hacienda,  vengo  en  decretar  lo  siguiente : 

Art.  1.^  La  persecncion  del  contrabando  marítimo  de  la  penfntnla  é  Islas  Ba- 
leares eontinuañlL  á  cargo  de  la  Aduana  nacional,  la  que  dejará  asignados  por  aho- 
ra á  eate  esclusivo  objeto  siete  vapores,  siete  faluchos  de  primera  clase,  lugres  6 
pailebots ;  veintiséis  fálucbos  de  segunda,  setenta  y  tres  escampavías  y  nn  pontón. 
Los  buques  que  quedasen  escedentes  de  los  que  actualmente  se  emplean  en  este 
iervicio,  se  distribuirán  en  los  departamentos,  pemnnedendo  en  primera  situación 
aqneUos  quo  por  sn  estado  de  Tida  puedan  ir  reemplazando  á  ios  que  en  adelante 
necesiten  carenas  6  fuesen  esclnidos. 

Art.  2.^  Esta  fuerza  legulrá  denominándose  guarda-cosías,  y  se  aplicará  úni- 
camente á  este  servicio,  distribuyéndola  en  tres  trozos  qne  recibirán  los  nombres 
de  Norte,  Poniente  y  Levante,  y  dependerá  de  los  departamentos '  del  Ferrol,  Cá- 
diz y  Cartajena.  El  del  Norte  se  compondrá  de  un  yapor,  dos  lugres,  un  pailebot, 
un  falucho  de  segunda  y  doce  lanchas  6  escampavíai:  el  de  Poniente  de  tres  va- 
pores, trece  faluchos  de  segunda,  veintiocho  escampavías  y  un  pontón ;  y  el  de 
Levante  de  tres  vapores,  un  pailebot,  tres  faluchos  de  primera,  doce  de  segunda  y 
treinta  y  tros  escampavías.  El  del  Norte  se  subdividirá  en  tres  apostaderos  situa- 
do» en  Saatander,  Ferrol  y  Vigo :  corriendo  el  primero  las  60  leguas  de  costa  com* 
prendidas  oaitre  Fnenterrabíá  y  cabo  Pefiaa,  con  un  lugre  y  seis  lanchas:  el  segun- 
do las  60  entre  los  cabos  de  PeAas  y  Finisterre,  con  un  lugre  y  tres  escampavías  6 
lanchas ;  y  el  tercero  las  30  entre  Fhiisterre  y  el  rio  Mino,  con  un  pailebot,  un 
iUuchO  de  segunda  y  tres  escampavías:  asignándose  además  á  este  trozo  nn  vapor 
que  recorrerá  todá  su  comprensión,  á  lo  menos  tres  veces  ai  aflo,  permaneciendo 
lo  demás  del  tiempo  en  las  rías  bajas  6  donde  puedan  ser  mas  útiles  sus  servi- 
dos. El  troio  de  Pmilente  lo  formarán  los  apostaderos  de  Gádis,  Aljeciras  y  Mála- 
ga :  vijilarán  el  primero  de  estos,  qne  comprende  las  33  leguas  que  median  entra 
«1  GuadiaBa  |  Trafalgar,  un  vapor,  tres  faluchos  de  segunda  y  kAm  escamparías; 
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orgánico  eate  wf^tíMl  rarvieio  «ve  presta  la  armaáa  iMfiiMal,  adialán- 
dose  el  iiAaere  y  elaae  de  boques  que  le  deetinalm  al  miaño ,  ka  tn» 


el  segundo  las  2&  entre  TnfUgar  y  Marbella,  un  tapor,  cuatro  falachos  é&  segon- 
da,  doce  eaeampaTtas  y  un  pontón ;  y  él  tercero  1»  4S  entre  Marbdfai  y  él  cabo  de 
Gatay  cotias  délos  presidios  menores  de  África,  un  rapor,  seh  Mochos  "de  segun- 
da y  dies  «acampavlas.  T  ^^  troio  de  Levante  «e  oeinpoDdrfc  de  lol  einco  «poetade* 
ros  de  Gartajena,  Valencia,  Tarragona,  Barcelona  y  las  Baleares ;  el  primero  tea»^ 
drá  á  su  cargo  las  65  leguas  comprendidas  entre  los  cabos  de  Gata  y  San  Martin, 
con  dos  faluchos  de  primera^  tres  de  segunda  y  siete  escamparías :  «1  legupdo, 
las  45  entre  San  Martín  y  los  Alfaques,  con  un  yapor,  tres  faluchos  de  segunda^ 
seis  escampaTÍas :  el  tercero,  las  33  entre  los  Alfaques  y  Barcelona,  con  un  falucho^ 
de  primera,  dos  de  segunda  y  cinco  eseampavlaa :  el  cuarto,  las  30  entre  Barceloiia 
y  el  cabo  de  Creus,^  con  un  vapor,  un  Mucho  de  primera,  uno  de  aeguada  y  dneo 
escampavías :  y  el  quinto  las  80  que  comprenden  las  Islas  Balenrcs,  eop  mi  vapor, 
tres  faluchos  de  segunda  y  dies  eseampavlaa. 

Art.  3/  La  princ^  dirección  da  cada  trozo  y  la  reiponiabiUdad  del  mcfor  tu 
tado  militar  y  marinero  de  los  buques  que  le  están  asignados,  aera  del  Capitán  6 
Comandante  jeneral  del  dfl|Mrtamento  de  que  dependan,  quien  paim  lea  operado* 
nes  militares  tendrá  á  sus  inmediidtes  ordenes  un  eomaiidante  partlenbnr ,  escep- 
tusado  el  de  Levante  que  dtapondrá  4e  dos  por  la  especial  attnaeion  de  las  Balea- 
res. Dicho  Capitán  6  Comandante  Jeneral  de  eada  departamento  pasará  predsa» 
mente  una  revlsfa  de  Mf^oréak  anual  á  toda  la  íkieraa  de  au  comprensión  en  sus 
apostaderos  y  cruceras,  á  euyo  tiempo  podrán  lomar  eonodmiento  del  verdadero 
estado  de  los  puertos  y  matrículas,  y  ooiniiir  las  fUtas  6  abusos  que  notaren  en 
eUaa,  y  otro  el  áegundo  Jefe,  y  de  las  dos  se  dará  cuenla  al  Ministerio  de  Marina 
y  al  Almirantasgo  eon  las  obeervadones  á  i|ne  haya  lugar,  aeompafladu  de  los  oor« 
respondientes  estados.  Loa  comandantes  de  trono  aeran  eapltanes  de  fragata  con 
residencia  alternada  entre  los  vapores  de  an  canga,  eegun  lea  instraeckoesque  »*- 
dbau  de  su  Capitán  6  Comandante  jeneral,  6  alguna  exÍ)eBcia  partloiiar  del  ser* 
victo.  Reviatarán  flrecuentemente  todos  los  bnqnes  de  ju  Imao  en  sus  cruceros, 
tanto  en  el  persmml  conato  de  sus  dotaeloiies,  vustnarios  y  dimenlos,  como  on 
los  ejercicios  de  maniobras,  armas  y  al  blanoo,  y  en  su  policía  y  disciplina.  Los 
comandantes  de  los  apostaderos  responderán  á  los  de  los  troaes  del  estado  Jeneral 
de  los  buques  de  que  sé  componen  y  de  su  puntal  servicie ,  eonsiéeíando  á  los  Ca* 
luchos  de  segunda  y  «seampavtes  como  sus  embaroaclones  menores,  y  se  «nteode* 
rán  directamente  por  las  altas  y  bajas  eon  la  mayoría  del  deiiartamento.  Los  eon*- 
tadores  de  dichos  vnpores  ú  otros  buques,  eomandantes  de  apostaderos,  llevarán 
la  euenta  del  suyo  respectivo  eon  la-ordsnaelon  de  que  dependen,  y  losuÁdales  de 
caigo  tendrán  el  depósito  6  repuealo  da  medio  aao  para  lodea  loa  Imques  da  w 
precitado  apostadero  para  ir  haeiéndoles  los  reeasplaios  mensuales  DI  depósito  4 
almacén  del  apostadero  de  AQeciBas  estará  en  el  pontón. 

Art.  4.*  PróximameBle  eada  cuatro  meses  y  eon  la  debida  alternativa  laán  loa 
vapores  .á  loe  arsenales  en  les  dina  que  les  preíUe  au  Capitán  6  Comandante  >jsne« 
ral,  qiden  cuidará  no  oaa  en  éppcaa  mareadas  y  qné  ifo  haya  trabijos  estiaorilna«> 
ríos,  á  fln  de  que  los  boques  solo  permanesean  el  tiempo  abseiolsmento  predso  pa* 
va  «ieenfar  los  wiempiashs  y  ebraa  qaa  pnedaa  noserttar, 

ArL  £u®   Ps»n  efeetnar  las  reeotxMaaerdinarlaa,  remediar  averiaa  de  poea  fan^ 
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io^eo  «iiefl^  ditidirianT  1^  atribuoíonés  qqe  s^re  eUos  eorreaponden 
ft  las  aüloridAdes  militares  y  á  las  4e  liactenda. 

portmeis  y  las  carenas  de  eseampavfas  que  por  la  distancia  á  que  se  encuentren 
de  ios  arsenales,  y  por  el  tiempo  que  se  perdería,  peijudicarian  al  serriclo,  habrá 
en  cada  ^aper  6  lauque  eomandante  da  apostadero  un  randio  de  marinería^maes-» 
trawa  ^mo  loa  que  eo  el  día  ei^iaten  en  laa  capitales  dalas  dlTisiimes.  En  los  arse^ 
nales  s^  darán  de  cargo  á  los  buques  comandantes  de  apostaderos  las  herramientas 
neoesariaa,  para  que  este  rancho,  hf^o  la  dirección  del  carpintero  y  calafate  de  do- 
laeie»  hagan  laa  ohraa:  á  los  Individuos  de  dkhos  ranchos  se  les  abonará  un  i^us 
de  2  ni.  en  loa  dias  que  trak^i^  ^a  buque  que  no  sea  el  de  su  destino,  aplicándose 
este  gasto  á  las  mlÑnas  oleras.  Los  materiales  que  no  haya  de  repuesto  en  dichos 
bnquea  comandantes,  se  adquirirán  en  los  tercios  6  provincias  por  sus  comandantes 
fcapectiToa,  con  las  fonnsltdades  de  ordenansa  é  intervención  de  los  comisarios, 
remitiéndose  por  estos  á  bordo  con  las  gnlas  corre^^ndienles  y  librándose  el  im- 
porla&eaigo  dnlas  teiorerias  de  Ha<tokda,  con  arregla  al  art.  ¡í.^  del  fteal  deore- 
lo  de  10  de  m«yo  de  18M,  6  al  7.^  si  ftiese  en  suspenso»  á  justificar. 

Art.  6u^  Para  el  pago  de  los  haberes  y  demás  gaatoa  de  los  apóstadores,  forma* 
van  Iqs  eontadovea  de  loa  iaismos,  presupuestos  de  laa  obllgaoiones  de  cada  uno ;  y 
•nttegades  á  los  eomisarioa,  los*remitlrán  estos  ^tm  la  debida  oportunidad  men* 
analmente  al  Almirantasge  y  al  depajrtamento  para  que,  abierto  el  crédito,  se  li* 
bre  por  dichos  comisarios.  Loa  apostadorés  de  Aljedras  y  Tarragona  dirljirin  con 
mas  anticipación  sus  pedidos  á  Gádis  y  Barcelona. 

ArL  1.S  n  Capitán  y  Comandantes  Jenerales  de  los  departamentos  se  enten- 
derán eon  los  gobernadores  chiles  en  laa  eapltales ,  por  conducto  del  comandante 
del  Iroso ,  en  todo  lo  que  corresponda  á  arreglo  é  modiflci^iones  eventuales  de  los 
eruesroa ,  según  las  probabilidadea  de  los  puntee  mas  amenaiados  ^  ó  á  las  confl- 
deneiaa  que  reciban ,  que  se  comunicarán  mutuamente ,  con  el  fin  de  poder  com- 
binar las  operaciones  de  los  resguardos  de  mar  y  tierra ;  pero  en  caaos  apremian- 
tes y  en  ausencias  del  espresado  Capitán  A  Comandante  jeneral  y  comandantes  de 
loa  troioe ,  los  gobenaderea  civiles ,  previo  el  parecer  facultativo  de  los  coman- 
danlea  de  loa  tercios  6  provinelas ,  dispondrán  cualquier  servicio  estraordhiario, 
quedando  responsables  de  los  reanltados ,  si  se  separan  de  dicho  parecer  faenltati  vo. 

Art.  8.^  Será  esfresa  obligación  de  loa  comandantes  de  los  trozos  y  de  los 
buques  destinados  á  guarda^coslas ,  el  presentarse  á  la  entrada  y  salida  de  los 
puertos ,  á  na  Impedirlo  alguna  eirounstancia  estraordinaria ,  á  los  gobernadores 
dvlles,  y  darles  conocimiento  de  sus  operaciones;  del  mismo  modo  que  deben 
cumplir  las  debidas  presentaciones  con  las  autoridades  militares  del  ejército  y  ar- 
mada ,  con  arreglo  k  ordenanta. 

Ar|.  9.0  Quedan  en  su  fUeru  y  vigor  los  artfenlos  12 ,  IS  y  14  del  Real  de- 
creto da  24  de  mayo  de  1850  sabré  organiíaeion  del  resguardo  marítimo ,  y  todas 
laa  disposidonea  veísrentea  al  asunto  que  no  se  opmigan  á  las  que  anteceden. 

IMo  en  PataalQ  á  6  de  agosto  de  18I^.^Sstá  norteado  de  la  Real  mano.— El 
lliniatJro  de  Marina ,  Pedro  Bayarri. 

Nol&delo*  wrtimlM  dsl  Asal  dect^diXK  deiMi|fe  daia&O,  eito<foi  en  el  de  es^ 
Uk  fao^.-^Art.  12.  Ninguna  otra  autoridad  que  las  que  al  efecto  se  designan  en  este 
pal  Beal  deeretn  >  podrá  memlarse  en  elaervleio  que  hayan  de  prestar  los  buques 
guarda-costas ,  ni  estos  ser  empleados  en-  ateneleDes  ealraflas  á  su  instituto ,  so* 
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GUÁRVIA.  Los  arts.  11  y  U,  tlt.  14,  trat.  8  Ord.  de  la  Real  Ama^ 
da  (1)  y  el  iO,  tit.  3,  trat.  5  Ord.  Gen.  de  la  Armada  (f)  previenen  que  la 
tropa  de  guardia  esté  á  las  esclasivas  órdenes  del  oficial  que  la  manda^ 
fija  el  lugar  en  que  debe  dormir ,  no  permite  se  desnuden  y  si  sólo  se 

^SInente  en  el  caso  de  que  alterado  el  Orden  público  en  algún  punto  haya  neceaidad 
de  trasportar  con  urjencia  tropas  6  efectos  de  guerra ;  y  en  otros  casos  que  ocur- 
ran de  igual  naturaleza  y  uijencia  podrán  los  Capitanes  jenerales  bajo  su  respon- 
sabilidad disponer  de  los  buques  giüurda- costas  de  las  divisiones  correspondientes; 
pero  cuidando  en  lo  posible  de  que  no  quede  enteramente  desatendido  el  servicio 
á  que  se  hallan  destinados  ,  y  poniéndolo  inmediatamente  en  conocimiento  del 
Ministerio  de  Marina  y  del  Comandante  jeneral  de  guarda-costas. 

Art.  13.  La  persecución  de  los  buques  contrabandistas ,  su  reconodmiento ,  de» 
tención  y  entrega  á  los  juzgados  de  Hacienda,  continuarán  practicándose  como 
hasta  aquí  /Con  sujeción  á  las  leyes  y  órdenes  de  la  materia. 

Art.  14.  Continuarán  de  la  misma  manera  los  juzgados  de  Hacienda  en  d  li- 
bre ejercicio  dé  su  jurisdicción  especial ,  y  los  delegados  del  ramo  en  el  uso  de  sos 
facultades  respectivas  en  todo  lo  concerniente  á  la  persecocion  del  contiabando, 
&  la  averiguación  y  castigo  de  los  delitos  de  que  pueden  y  deben  conocer ,  á  lu 
fondeos  y  reconocimientos  de  buques ,  á  las  declaraciones  de  las  presas  y  «omisoa 
y  al  repartimiento  del  valor  de  estos  ,  y  de  las  multas ,  procedentes  de  causas,  en- 
tre las  fuerzas  aprehensoras  y  demáa  que  tengan  participación. 

(1)  Art.  1 1 .  Después  del  cañonazo  de  la  retreta  empezarán  las  cenUi^^laa  á  pa- 
sar la  palabra ,  que  será  la  de  centinela  (Uerta^  y  continuarán  hasta  el  alba.  El  ca- 
bo de  escuadra  rondará  con  fVecuencia  para  ver  si  cada  tina  está  en  su  puesto ;  y 
si  hallare  haber  alguna  incurrido  en  falta,  la  mudará,  y  avisará  al  oficial  de  guardia 
para  que  mande  castigarla.  Navegando  se  escusarán  las  centinelas  de  portalones,  y 
castillo;  estas,  y  la  de  la  toldüla  deberán  hacerla  con  fusiles  cargados;  y  las  de 
puertas  de  cámara,  fogones,  entre-puentes,  etc.  con  sus  sables  propios  terciados,  6 
C4>n  chuzos,  ó  partesanas  de  la  dotación  del  navio. 

Art.  Vi.  La  tropa  de  guardia  estará  únicamente  A  la  orden  de  los  oficiales  des- 
tinados en  ella,  y  sin  su  consentimiento  no  será  lícito  á  los  de  su  compañía  mudar 
los  soldado»,  destinarlos  á  comisión,  6  castigarlos  por  cualquiera  motivo  que  sea. 
Durante  la  guardia  eslará  la  tropa  sobre  el  oonüiés,  6  debajo  el  alcázar  pronta  á 
lo  que  el  oficial  la  mandare;  y  se  pcmdrá  en  el  cepo,  ó  grillos  al  que  se  apartare  de 
estos  parajes  sin  licencia :  de  noche  tomará  el  preciso  descanso  debajo  del  alcázar 
sin  desnudarse,  para  poder  tomar  las  armas  sin  dUacion  en  cualquiera  ocurrencia* 
Tit.  14,  trat.  S,  Ord.  de  la  Heal  Árm. 

(2)  Art.  40.  Sárjenlos  y  cabos  han  do  velar  y  c^iidar  que  la  tropa  do  guardia 
no  se  aparte  de  su  sitio,  y  rondar  con  frecuencia  si  los  centinelas  están  en  su^  pues- 
tos, y  como  observan  las  órdenes  de  ellos,  dando  cuenta  al  oficial  de  lo  que  hallen 
necesitado  de  remedio  ó  castigo.  Al  soldado  que  se  separare  déla  guardia  sin  licen-N 
lia,  aunque  pretestc  urjencia,  y  al  que  tuviere  cualquier  omisión  en  su  puesto  de 
centinela,  se  le  correjirá  con  cepo  ó  grillos,  ó  privación  de  vino,  según  la  clase  de 
la  falla.  Si  un  centinela  se  dejare  mudar  sin  ia  asistencia  del  cabo,  sufrirá  seis  car- 
reras de  baqueta  inmediatamente :  y  en  las  infracciones  do  materias  graves,  ó  aban- 
dono de  puesto,  se  le  juzgará  en  consejo  de  guerra  para  las  resultas,  conforme  al 
título  de  penas.  Ki  3,  trait,  5,  Ord.  (hn.  de  la  Árm.  Nav. 
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qniteo  la  casaca  en  verano  é  impone  la  pena  de  cepo  y  grillos  al  que  se 
apartare  del  sitio  de  la  guardia. 

2.  El  oficial  de  guardia  está  obligado  ¿  asegurar  los  delincuentes 
bajo  pena  de  privación  de  empleo,  pero  si  justificaie  ser  la  culpa  de  sus 
inferiores  quedará  libre  y  se  impondrá  á  estos^  la  misma  pena  que  al 
preso  si  contribuyeran  dolosamente  á  la  evasión  y  se  les  castigará  con 
pena  arbitraria  si  solo  hubo  omisión,  según  el  art.  23,  tit.  i,  trat.  5  Ord. 
delaRealArm.  (8). 

3.  Por  via  de  castigo  no  puede  imponerse  al  soldado  el  que  haga 
guardias  seguidas  sin  intermedio,  según  el  art.  41,  tit.  3,  trat.  5  Ord. 
Gen.  de  la  Armada  (4). 


D. 


HÁBILES.    V.  Veteranoé. 


HOMICIDIO.  El  acto  de  privar  á  uno  de  la  vida  6  la  muerte  de  un 
hombre  hecha  por  otro.  La  ley  1,  tit.  8^  part.  7  dice  que  homicidio  es 
matamiento  de  hombre. 

2.  El  homicidio  es  el  crimen  mayor  que  el  hombre  puede  cometer 
contra  el  hombre.  Divídese  en  voluntario  ó  Involuntario,  en  simple  y 
calificado. 

3.  El  homicidio  voluntarlo,  es  digno  de  la  pena ,  sefialada  por  la 
ley  (1) ;  el  Involuntario  lo  será  mas  ó  menos  según  la  culpa  ó  impruden- 
cia mas  ó  menos  grande  de  parte  del  que  le  ejecutó. 

(3)  Art.  23.  Lof  oficiales  de  las  guardias  estarán  obligados  á  asegurar  y  man- 
tener en  buena  custodia  los  delincuentes,  pena  de  que  si  faltaren  serán  privados  de 
su¿  empleos,  y  si  Justificaren  haber  procedido  la  falta  de  intelijencia,  6  descuido  de 
los  sárjenlos,  cabos  6  soldados  de  guardia,  quedarán  los  oficiales  libres  de  cargo, 
y  aquellos  se  sentenciarán  á  la  misma  pena  que  correspondía  al  crimen  de  que  es- 
taba indicado  el  prisionero  en  caso  de  haber  contribuido  á  su  fuga,  ó  permitiéndo- 
la por  tratos  6  dolo;  pero  si  hubiere  sido  por  pura  omisión,  6  neglijencia  arbitrará 
el  Consejo  el  castigo  de  que  sean  dignos.  Tit.  4,  VraX.  5,  Ord.  de  la  Real  Arm. 

(4)  Art.  41.  Por  via  de  castigo  no  podrá  imponerse  al  soldado  plantón  de 
guardia  6  centinela,  esto  es,  que  redoble  una  ú  otra  facción  sin  intermedio,  pero 
sí  el  que  quede  alternando  mitad  del  tiempo  en  fatiga,  y  otra  mitad  franco,  aun- 
que el  todo  de  la  tropa  esté  en  tres  6  mas  trozos  para  aquella:  y  podrá  igualmen- 
te correjfrsele  con  plantón  en  el  mismo  ú  otro  puesto  por  solo  dos  horas,  acompa- 
ñando al  nuevo  centinela  de  él,  si  le  caben  después  otras  dos  horas  francas  antes 
de  hacerla.  TU.  8,  traU.  5,-  Ord.  Gen.  de  la  Arm)  Nav.  ^ 

(I)    Art.  21.    Cualquiera  individuo  del  navio,  sin  escepcion  alguna,  que  á  bor-  |- 
do,  6  en  tierra  hiriere,  ó  matare  á  otro  de  caso  pensado,  6  alevosamente,  será  cas-  i 
ligado  de  muerte.  Él  que  á  bordo  sacare  el  cuchillo,  ú  otra  arma,  para  herir  á  al-  ' 
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HONORES.  Los  que  correspondan  á  los  jefes  de  maiiía  amlürcn* 
dos,  y  sirven  para  disíinguir  su  jerarquía  desde  ti  estoríor » yétoflaen 
BoMieras, 

L 

INCENDIARIO.  £1  que  maliciosamente  pone  fuego  á  cosas  «jenaa. 
La  pena  que  impone  el  art.  M,  üt.  4,  trat.  5,  Ord.  de  1%  Real  Arm.  (1}  á 
delito  tan  ^ave,  es  la  de  la  vida  si  se  incendia  nave,  almacén  6  arsenal 
ó  igual  pena  al  que  ayudare  á  ello.  £1  que  habieiido  un  iocendío  en  la 
nave  falta  de  su  puesto ,  sufrirá  la  pena  mayor  ó  menor  que  el  caso 
exija,  que  podrá  llegar  hasta  la  de  muerte  conforme  al  art.  29,  tit.  i, 
trat.  5  Ord.  de  la  Real  Arm.  (2). 

INDUSTRIA  DE  MAR.  Su  ejercicio  compete  única  y  esohifiiva- 
mente  á  los  matricalados,  asi  que  solo  ellos  podrán  ocuparse  en  la  na- 
vegación ,  carga  y  descarga  de^  Jos  ¿uques ;  su  custodia  y  deinás  que 
viene  comprendido  bajo  la  denominaeion  que  forma  el  objeto  de  este 
articulo,  conforme  lo  dispone  el  art.  10,  tit.  5  Ord.  de  Mat.  (!].  Pueden 
po  obstante  embarcarse  sobrecargos  que  irán  comprendidos  en  el  rol 
pero  qne  no  pueden  desempelüar  faenas  marineras  y  si  soJo  cuidar  de  la 
carga,  conforme  al  art.  10 ,  tit.  9 ,  Ord.  de  Mat.^t] ,  y  723  del  Código 
de  Comercio.  Con  arreglo  á  la  Real  orden  de'lO  de  marzo  de  1859  y 
otras  dos  del  mismo  año  que  se  trasladan  en  Matriculado ,  pueden  los 

guDo,  será  condenado  á  los  trabajos'dd  arsenal  por  seis  afios ;  y  si  efecliTamente  le 
hubiere  herido,  verificándose  nS  haber  sido  caso  pensado,  será  sentenciado  á  ocho 
aftos  de  galeras,  lit.  A,  trat.  S,dela  Real  Árm. 

(t)  Art.  30.  El  que  maliciosamente  pegare,  ó  ayndare  k  pegar  luego  ¿  algún 
navio,  almacén  6  arsenal,  perderá  la  vida,  hadéndi^  pasar  por  debido  de  la  qui- 
lla del  navio :  igual  pena  sufrirá  el  que  cortare  loa  cables  con  el  fin  de  que  se  pier- 
da el  navio :  y  todos  los  cómplices  en  estos  delitos,  aunque  no  sean  de  la  jurisdic- 
ción de  marina,  serán  juzgados,  y  sentenciados  por  su  Gons^io  de  guerra.  TiL  4. 
trat.  8,  Ord.  de  la  Árm, 

(2)    Véase  en  la  nota  4,  páj.  24. 

{{)    Véase  la  nota  2,  pal).  216. 

(2)  Art.  10.  Podrán  embarcarse  en  buques  nacionales  maestres  6  sobrecargos 
que  hayan  de  correr  con  la  venta  6  entrega  de  la  carga  según  inatmccion  de  sus 
dueAos ,  cuando  los  comandantes  de  los  partido»  lo  encuentren  rasonable ,  con  la 
seguridad  de  que  semejantes  sujetos  no  han  de  servir  á  bordo  de  marineros ,  pu- 
diendo  embarcarse  uno  solo ,  que  no  sea  estranjero ,  en  cada  barco ;  lo  que  tam- 
bién se  observará  si  los  duefios  del  buque  ó  de  la  carga ,  ó  él  eonaidado,  crayeeen 
necesario  embarcar  alguno  con  plaxa  de  escribano ,  que  no  oaié  alistado  en  la  ma- 
trícula :  pero  asá  en  uno  como  en  otro  «aso  deberán  ir  oemprendidos  en  el  rol.  Ti* 
tulo  9,  Ord.  de  Jfat. 
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íBútiles  7  t0viaBlr6s  qae  U  migna  espUca  dedioarte  dM  ciertas  limita*- 
cioaes  á  las  induslrias  de  mar. 

S.  La  peaa  del  que  navegue  sin  ser  matrioalado  es  la  de  dos  eam- 
jMtSas  sin  perjaicio  de  las  demás  qae  por  las  drconstancias  correspo»- 
dan  y  multa  al  capitán  que  establece  el  art.  19,  tit.  14»  Ord.  de  Mai.  (8). 
Y.  Pescüy  Carga,  MinaSf  Matriculado  y  Convocatoria. 

INFIDENCIA.  Art.  tt.  Todo  olcial  que  mantenga  correspondencia 
alguna  con  los  enemigos  sin  érden  ó  noticia  de  su  comandante,  sufrúrA 
la  pena  de  suspensión  de  empleo  y  destierro  A  un  presidio,  aunque  solo 
trate  de  materias  indiferentes,  y  la  de  la  vida,  si  tuviese  concesión  con 
el  servicio.  E^  cuya  última  pena  incurrirá  el  que ,  estando  comliatíendo 
A  la  vista  del  enemigo,  hiciere  alguna  seial  para  darle  A  entender  el  es* 
U4o  de  su  baiél  ó  el  de  la  escuadra.  Tiu  5,  trat.  5,  Ord.  de  la  Arm. 

INGLATERRA.    V.  Gran  BreUma, 

INOBEDIENCIA.    \.' Jk$ohtíiimia. 

INSTANCIAS.    V.  Soliciíudes. 

INSULTO  CONTRA  SUPERIORES.  En  la  vor.  disciplina  dejamos 
espuestas  las  penas  cbn  que  se  castiga  este  delito  en  la  marina,  asi  que 
con  mayor  motivo  han  de  penarse  las  faltas  ^aves  de  respeto ,  de  las 
que  60  ocupan  los  arte..  8,  9  y  10,  tit,  4,  tcai.  S  Ord.  de  la  Real  Arm.  (1) 
castigándolos  con  pena  mas  ó  menos  grave ,  según  la  importancia  del 
hecho,  y  persona  contra  quien  se  dirija. 

INVÁLIDOS.    Ei  matriculado  que  se  inutilizaba  del  todo  en  acción 

(3)    yéue  la  nota  1,  páj.  170. 

( 1 )  Art  8.0  El  (¿cial  de  marj6  marinero ,  de  cualquiera  claae  que  sea ,  el 
sárjenlo ,  cabo ,  é  soldado  de  infantería  y  de  artillería  que  maltratare  de  obra  & 
cualquier  oücid  de  guerra  á  bordo  ó  en  tierra ,  conociéndolo  por  tal ,  pusiere  ma- 
no á  la  espada  ú  otra  arma  contra  él ,  6  levantare  la  mano  para  herirle  ser& ,  cas- 
tigado de  muerte. 

Art.  0.®  El  soldado  que  maltratare  de  obra  al  caporal  de  su  compañía  á  al  que 
estuviere  mandándole  en  función ,  6  á  cualquier  sarjento  de  tropas  de  marina  ó 
ejército  ,  á  quien  conozca  por  la  insignia  de  su  empleo  6  por  haber  estado  con  él 
en  fundón  del  servicio ,  será  pasado  por  laa  armas. 

Art.  10.  £1  artillero  de  mar ,  marinero  ó  grumete  que  maltratare  de  obra  k 
bordo  ó  en  tierra  á  los  pilotos,  contra-maestres,  guardianes  ú  otros  oficiales  de 
mar  á  quienes  esté  por  ordenania  deparado  mando  sobre  ellos,  será  asolado  y  con» 
denado  á  arsenales  por  el  tiempo  proporcionado  á  la  entidad  y  clroonstanciaa  dtl 
mal  tratamlanto.— ZYt.  4 ,  trat.  6,*  C^rd.  de  la  MmoI  Árm. 
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da  gaem ,  idemás  da  pasar  i  la  elaae  de  veterano ,  gozaim  durante  an 
vida  el  sueldo  que  tenia  y  la  ración ,  y  solo  el  sueldo  si  quedaba  apto 
para  el  trabajo.  Si  ae  inutilizaba  en  faenas  del  servicio ,  tenia  los  dos 
tercios  desueldo;  y  finalmente,  si  moria,  su  viuda  é  hijos  menores  has- 
ta los  diez  y  siete  años  gozaban  el  sueldo  asignado  al  inválido,  confor- 
me al  art.  19,  tit.  5  Ord.  de  Mat.  (1). 

2.  Pero  esta  disposición  ha  sufrido  las  siguientes  modificaciones.  En 
Real  orden  de  18  de  enero  de  1815 ,  ratificada  en  'tt  de  diciembre  de 
1824,  se  declaró  que  el  sueldo  sefialadoá  los  hijos  del  matriculado 
muerto  en  el  servicio  se  entienda  que  debe  pagarse  á  las  hembras  hasta 
que  tomen  estado,  aunque  pasen  de  losdiez  y  siete  aSos. 

8.  En  17  de  diciembre  de  18f7  se  mandó  ampliar  cierto  reglamento 
que  existia  en  Klípinas,  y  se  dispuso  que  á  las  viudas,  huérfanos  ó  pa- 
dres pobres  euya  subsistencia  dependa  de  Individuos  que  voluntaria  ó 
forzosamente  se  embarquen  tengan  mensualmente  los  dos  tercios  del 
sueldo  que  se  sefiala  á  cada  individuo,  según  su  clase. 
'  4.  En  el  art.  5  de  la  Real  orden  de  8  de  mayo  de  1829  se  redujo  el 
sueldo  de  los  que  se  inutilizaban  absolutamente  en  acción  de  guerra ,  á 
solo  cuatro  quintas  partes  del  sueldo  sin  goce  de  ración. 

5.  En  6  de  noviembre  de  1831  se  recordó  el  cumplimionto  de  la  ór^ 
den  anterior,  y  se  dijo  qué  en  consecuencia  el  sueldo  que  correspondía 
á  las  familias  del  matriculado  si  fallecía  en  alguno  de  los  casos  arriba 
espresados  ó  de  sus  resultas  era  los  dos  tercios  de  las  cuatro  quintáis 
partes  del  sueldo  que  es  lo  que  hubiera  gozado  el  muerto  si  tan  solo  hu- 
biese quedado  inutilizado.  Por  Real  orden  de  10  de  junio  de  1832  (2)  se 


( 1 )  Art.  19.  El  matriculado  que  en  acción  de  guerra  se  Inutilinre  de  conti- 
nuar para  siempre  en  mi  servicio ,  y  quedare  tan  estropeado  que  no  pueda  ejerci- 
tarse en  BU  profesión  para  ganar  el  sustento  ;  además  de  pasar  &  la  clase  de  vele- 
rano  en  calidad  de  inválido ,  gozará  mientras  viva  el  sueldo  por  entero  de  la  plaia 
que  oblenia  y  su  ración ;  pero  si  quedase  en  aptitud  de  poder  trabajar ,  solo  dis- 
ft'ulará  de  su  sueldo ;  si  se  inutilizare  en  faena  de  mi  servicio ,  tendrá  el  goce  de 
loe  dos  tercios  de  su  paga ;  y  si  falleciere  en  la  acción  6  en  faena  del  bajel  de  guer- 
ra 6  arsenal ,  6  de  resultas  de  una  ó  de  la  otra ,  disfrutará  por  vía  de  pensión  su 
viuda  é  liijos  menores  hasta  ios  diez  y  siete  aftos ,  6  sus  padres  necesitados ,  el  goce 
de  sueldo  asignado  al  inválido.  2V(.  5  Ota.  de  Mat. 

(2)  Escmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  al  Rey  N.  Sr.  de  la  instansia  de  María  del  Car- 
men Romero ,  viuda  del  segimdo  conlramaeste  que  fué  de  la  armada  Francisco 
Gómez,  en  la  que  solicita  se  le.  conceda  la  viudedad  que  dice  le  corresponde  por 
liaber  fallecido  est«  de  resultas  de  un  golpe  que  recibió  en  faenas  del  servicio  ha- 
llándose embarcado  en  la  corbeta  de  guerra  Diana.  Y  enterado  de  todo  S.  M.,  ha 
resuelto,  de  conformidad  con  el  parecer  de  la  Junta  superior  del  gobierno  de  la 
Armada ,  que  se  haga  cstensiva  á  las  familia^e  los  contramaestres  la  gracia  que 
el  artículo  19  del  título  5.®  de  la  Ordenanza  de  Matrículas  y  Reales  órdenes  que  le 
adlcionan^concede  alas  deles  marineros  en  iguales  easos,  seftalándolea  la  cuarta 
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«8teii9iT08  los  beneficios  de  que  nos  ocnpamoe  á  las  taniliae 
de  Jos  contramaestres ,  sefiaiándoles  la  cnarta  parte  del  sneldo  que  es 
el  que  tenían  por  el  monte-pío  estinguido.  Ten  atención  ¿  ía  falta  de 
orden  en  acontecimientos  de  esta  clase,  se  mandó  qae  luego  qne  ocurra 
cualquier  desgracia  se  forme  una  sumaría  por  la  cual  se  justifiquen  lodos 
los  estreñios  del  suceso,  y  se  pueda  deducir  con  claridad  si  las  familias 
tienen  ó  no  derecho  ^  las  gracias  acordadas  en  estos  casos. 

6.  HaMéndose  dudado  si  estaba  ó  no  en  su  vigor  la  arriba  citada 
érden  de  3  de  mayo  de  18t9 ,  se  declaró  afirmativamente  en  Real  orden 
de  i.o  de  setiembre  de  me  (8). 

7.  Por  Real  orden  de  28  de  octubre  de  1845  al  conceder  el  goce  de 
inytiidos  á  un  matriculado  que  se  inutilizó  ¿  bordo  de  la  fragata  Cortes^ 
sele^  seBalaron  los  dos  tercios  de  sueldo  que  se  dijo  le  correspondían 
conforme  al  art.  19,  til.  5  Ord.  de  Mal.  advírtiéndose  entonces  al  Direc- 

parte  del  sueldo,  que  era  la  miima  que  les  concedían  los  artículos  0  y  13  del  Mon- 
te-pio  que  está  estin^ido;  en  cuyo  concepto,  y  justíflcando  plenamente,  como  Jus- 
tifica esta  interesada,  qne  su  citado  marido  falleció  de  resultas  del  golpe  que  reci- 
bió, y  no  teniendo  opdoo  al  Monte-pio  porqne  contrajo  su  matrimonio  después  de 
la  estindon,  se  ha  dignado  coneederia  la  referida  pensión  de  la  cnarta  parta  del 
sueldo  que  disthitaba  Gomes  4  su  IhUedmlento» :  y  notando  S.  M .  la  falta  de  or- 
den en  las  pruebas  de  estas  solicitudes,  y  que  se  hacen  mucho  después  de  sucedi- 
dos los  acontecimientos,  ha  resuelto  también  que  se  forme  una  sumaria  luego  que 
ocurra  cualquier  desgracia,  por  la  cual  se  prueben  todos  los  eslremos  del  suceso, 
y  se  pueda  deducir  con  claridad  si  las  familias  Uenen  6  no  derecho  á  las  gradas 
acordadas  en  estos  easos,  para  de  este  modo  evitar  el  concederlas  á  quienes  no  ten- 
gan el  que  corresponde.  De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  intdijencia  y  efec- 
tos consiguientes.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios.— Madrid  10  de  junio  de  1832. 
—El  conde  de  Salazar.— Sr.  Direclcr  jeneral  de  la  Real  Armada. 

(3)  He  dado  cuenta  ¿  S.  M.  la  Reina  gobernadora  de  la  consulta  que  en  caria 
n.*  353  dirijió  V.  S.  á  este  Ministerio  sobre  si  se  iia  de  considerar  derogada  la  Real 
órdoa  de  3  de  mayo  do  1829  en  la  parte  que  adicionó  el  artículo  19  del  título  5.®  de 
.  la  ordenansa  de  matriculas ,  con  presencia  de  lo  dispuesto  en  la  de  24  de  diciem- 
bre de  1834,  en  que  al  conceder  los  iuYálidos  á  un  marinero  se  previene  que  se  ob- 
serve la  oidenanza  en  todo  su  rigor ;  ó  si  en  virtud  de  las  concesiones  posteriores 
en  que  solo  se  conceden  los  Vs  del  sueldo  á  los  inutilizados ,  debe  considerarse  sin 
efecto  la  citada  Real  orden  de  24  de  diciembre  de  1834.  Y  S.  M.  en  vista  de  todo 
se  ha  servido  declarar  que  la  Real  orden  de  3  de  mayo  est&  vijente  y  que  nunca  pu- 
do creerse  derogada  por  la  de  24  de  diciembre  respeto  á  que  no  se  dice  en  ella  es- 
presamente  coma  debería  haberse  hecho  si  hubiera  sido  tal  el  objeto  de  dicha 
Real  ónlen ;  pues  la  espreslon  de  que  se  observe  la  ordenanza  en  todo  su  rigor  lle- 
va envuelta  la  idea  de  que  sea  con  sus  adiciones ,  como  que  son  parte  complemen- 
taria de  ella.  En  su  consecuencia  dispondrá  V.  S.  se  arreglen  á  dicha  Real  orden 
adicional  los  señalamientos  de  goces  que  se  liayan  hecho  en  otro  concepto  después 
de  la  fecha  de  su  cspedicfon ,  quedando  con  esto  contestada  la  consulta  que  hizo 
V.  S.  sobre  el  particular.  De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  intelijencia  y  cum- 
pHmlenlo.  Dios ,  etc.  Madrid  1  .^^  de  setiembre  de  1836. 
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tor  déla  AmuMlA  qae  en  estos  cues  espieie  siempre  el  dia enqneel 
que  se  halle  en  A  A  otro  semejanle  sea  despedido  del  serrioio  por  su 
inutilidad  para  qne  conste  en  la  orden  de  concesión. 

8.  Por  Real  orden  de  1(  de  febrero  de  1857  ae  eaneedii  á  todos  los 
individaos  de  marineria  que  quedaren  ciegos  en  el  aenrioio  el  tiabei 
mensual  como  iaráUdos  de  ks  dos  tercios  del  sueldo  qee  dislnitaren  al 
perder  la  vista »  debiendo  acreditar  por  eertiflcadon  de  tres  prirfnsetns 
que  la  pérdida  de  la  vista  es  completa,  irremediable,  y  producida  por 
causas  naturales  y  ajenas  á  la  voluntad  del  paciente  y  de  ningún  modo 
por  enfermedades  secretas  dimanadas  de  ineontineneía  i  relaiacion  de 
costumbres, 

9:  Para  el  servicio  de  la  marina  en  tierra  ae  dtstiiarán  los  inviUdoi 
de  los  batallones  de  inlanteria  y  artilleria  de  marina,  segw  lo  previene 
elarl.  15»  Ut.  •  Ord*  deMat  (4^  V.  M^^trMMo  y  Altimii. 


í. 


JÁVEGA  REAL.  Este  arte  bien  qne  de  loa  de  arrastre  puede  usar»^ 
en  todas  las  épocas  del  año,  esto  es,  aun  en  tiempo  de  veda,  en  atenckMi 
á  que  no  perjudica  la  cria ,  según  se  dijo  en  Real  orden  de  15  de  octu- 
bre de  185t  (1) ,  con  la  que  se  derogó  en  punto  4  este  arte  )a  de  f  1  de 

(4)    Art.  ;{5.   De  lai  efenadna  de  iQTálidoB  de  loe  eaerpoa  de  ertiUerU  y  iMla* 

Uooes  de  marina  ae  de«tiDarÍii  i  laa  eapitalei  de  las  previuelaa  el  oúmero  (|oe  pern 

'mita  el  de  au  pié  de  exiatenda,  y  aeerea  necesario  para  la  aprahemion  da  deaar^ 

torea  ú  olraa  dilljenciaa  de  mi  servielo  en  que  lea  respeeUfoa  oomandsntea  eroan 

conveniente  emplearlos.  TU,  S  Oni.  da  MÍL 

0)  £n  enmplimiento  de  lo  prevenido  en  k  Real  Mea  eomudeada  por  V.  £. 
al  SeereUrio  Jeneral  del  Consejo  en  U  de  octubre  úttltto ,  asta  seoeieai  ae  he  anten 
rado  de  lo  espoeato  por  la  Direeoion  jeneral  de  la  Armada  en  2  de  aeliembredel 
afto  anterior  reapeto  i  la  conveniencia  de  qne  en  la  temperada  de  la  ova  y  cria 
del  pescado  no  se  permita  el  uso  de  las  sirtes  de  arrastre  eou  prosencia  da  lo  ma- 
nifestado respeto  i  este  particular  j  en  cumplimiento  de  la  Real  drdan  de  3t  da 
]ttHo  de  tS&2  por  el  Comandante  Jeneral  del  departamento  de  Carillena.  Aaimiamo 
se  ha  enterado  de  la  oposición  que  por  él  conducto  de  erdenana  dlri|ieron  k  S.  M. 
en  17  de  ionio  los  patrones  propietarios  de  Jávega  real »  existentes  en  el  distrito 
de  Cartajena  >  con  el  olijeto  de  que  se  les  permita  pesear  en  todo  tiempo  con  el  es- 
presado  articulo :  y  considerando  la  sección  que  del  espediente  resulta  probada  la 
conveniencia  de  no  permitir  pescar  con  los  artes  de  arrastre  en  el  tiempo  de  fas 
ovay  cria  del  pescado  sin  otra  escepcion  que  el  de  la  Jávega  real ,  ei^endoque  la 
prohibición  acordada  por  via  de  en«i^  en  4  de  abril  de  18M  d^  oonllnnar  en 
vista  de  ios  buenos  resultados  que  ha  producido  esoeptuando  únicamente  la  jávega 
real :  porque  además  de  no  ser  su  uao  peijadhclal  i  la  ova  y  eria  del  peeoede  ea 
atención  4  que  dkbo  arte  aunque  de  arrastre  se  «sa  desde  tierra  y  en  pv9i^  de* 
terminados  donde  la  esperioiwis  tiene  ecredttade  np  se  vorifies  la  ovay  ortads 
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mí0  de  tni  ^1).  JNo  bt  sido  no  obitanCe  ettt  la  mmiloii  jeBMrtlmeDte 
recibida,  pues  á  la  par  que  la  del  jeito  ba  sido  coosiderada  perjudicial  i 
la  cria  y  propagación  de  los  peces.  Tocante  áella  se  dispone  loaigmen- 
16  en  tés  arts.  1  al  S7  del  t$t.  1^  trat.  4  de  las  Ord,  Oeo.  de  Pe^ca  (S)* 


pQMado ,  «8  eonyeolente  no  impedir  su  nao  en  todo  lEwipe  mi  eouldtitscioii  á  ta 
c]|i»edej«Qt«denuurqne8e4ftCQp«9li  eitapeie»;  la  «ud  prepovciona  ademte  la 
carnada  indlq[WOMUa  para  los  vidangfw ,  ManUnes ,  y  dcméi  «rtet  da  anxiiéio. 
La  época  de  la  Teda  debe  comprender ,  como  propone  la  Direodon  Jeneral  de  la 
Amida»  loiaMMsdeiMfoAsettemlMnelMliidTes,  por  «emennran el  primero  de 
«Uo«  el^aipre  AdI  poicado,  el  eoelneba  adquirido  el  eredmieBtonaeenriokaa* 
ta  octubre :  7  por  último  la  eeodon  ee  de  pareoor  que  pndiera  preTenliee  4  lo«  00- 
meadantei  de  marina  da  las  provInclM  qne  procuren  qae  la  Jáf  ega  real  eome  loa 
demás  artes  da  red  tenga  la  malla  de  cata  la  medida  coaaeida  «orno  legal  y  maa 
eoBf  «nieate;  lo  q«a  por  acuerdo  de  la  aeeei(»  y  con  de?  elación  del  eipediente  ten« 
goal  honor  de  poner  en  oonodmlenlo  de  Y.  E.  para  ia  reaoloclon  de  S.  M .  Y  ha- 
Uando  dado  caenta  &  S.  M.  de  eite  dictamen,  ba  tenido  á  bien  oonformarM  con  ál, 
en  coya  Tirtud  lo  traalado  á  V.  E.  de  Real  orden  para  loa  efiwtoa  eonsigaieniea  y  ^por 
maanltado  de  au  diado  oadé  de  2  de  setiembre  úlUou» ,  númare  1142,  aaf  oomo  del 
ti  del  propio  mea,  númare  1176 ,  ttm  que  acompañó  una  Inatanda  de  Tarioapatnn 
naifropietarioadeembareaeloneadel  distrito  da  Gartajeaa  que  ae  emplean  en  la 
peaca  de  jáyega  real  en  aoneltud  de  qne  ae  lea  permita  ejecutarla  sn  loa  meaea  d^ 
Tada.JLoq«e  traalado  i  Y.  E.  para  aa  eonoolodento  y  demás  finea  conslgalentea. 
Madrid  16  de  ootidire  de  ISM. 

(2)    YéaaelanoUl.  péj.  l&l. 

^  Ari.  1.*  Loaarraaeoí  6  palronaa  áñjábtgaj  arreglindoae  á  las  boraa  y  pa- 
lajea^  bao  de  eahar  .ana  anertea  JiariamenteHpara  ejecutar  au  peaca. 

Alt.  3.*   Si  eata  Arare  de  noche,  ae  echarán  en  la  tarde  del  dia  poaterior. 

Ari.  B;^  Cuando  la  jd^gra  que  logra  anorte  primera  calare,  eatará  pronta  la4le 
la  segunda  que  debe  aegnirla ;  7  de  to  contrario  perderá  la  anorte. 

árl«  é*^  Si  conforan  el  órdan  eatableddo  en  el  artículo  1  .^  el  arrasa  de  la  auer- 
le  segunda  al  loearie  au  Tea  dQaae  no  quiera  echar  el  lance,  procederán  áajocu- 
tarlo  por  au  orden  la  tercera,  cuarta  y  quinta,  etc. 

Ari;  S.*  flianfirB  que  laa  bama  ae  liallen  baradaa,  y  nna  de  ellaa  estufieae  re- 
dando, aqlaa  .gnardañá  la  anorte,  aunque  Tanga  otra  ú  otru  de  Asera  con  tal  que 
aquellaa  ae  hallen  prontaa,  y  bolán  por  an  tumo  luego  que  eaté  para  condnirla  la 


Ari.  a«*  CoBada  ooorriase  que  haWándnae  Tatiaa  baroaa  en  paaqnera,  guardan* 
do  dada  una M  lanhoy  nna^dlaaen  el  hecho  4a  calar  UreAftiBae  aaomeflda  da 
alguna  fogada,  que  quebrando  el  cabo  la  pusiese  en  peli{,To,  y  alguna  de  laa'de- 
nía  aalga  á  aoesrrefia,  en  eate  caaoy  «traa  de  igual  natnratomno  perderán  la 
sosrtt  ambaa  bsreaa. 

Art.  7.^  Si  en  el  diacurso  de  la  noche  hpbieBe  nnaé iaas  tenna  taanalquiara 
lanas,  y  iss  •deprimsrsa  aaastaaeataflenea  en  inaaeion  sin  Justa  cansa,  y  al  anraea 
deélrai  olraB^fiesesigiilWBnáallaaaprlaaae  pordoa  vecea,  haeiendo  asnal  asn 
nna4sa4^ée«n1ia«lion«nsflBdido,  la  suerte  asa  dsaqwBaqaa  ansaslTamante  bo* 
te  primero. 
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JEITO.   Bed  propia  p&ra  It  pesca  de  flárdioa.  So  uso  é^  iniíy  %ftli^ 

■•••'. 

Arl.  8.<>  En  lu  playu  qae  por  su  natural  disporieiofi  noealie  e^  medio  ds  ^ehai* 
suerte  que  decidan,  ocupará  el  puesto  la  barca  que  llegare  primero. 

Arl.  9.®  SI  se  ofreciere  duda  entre  dos  bareas)  deeldiráñ  los  que  estoYiesen  en 
la  playa.  Pero  si  en  ella  no  hubiese  persona  alguna,  los  dos  arráeces  echarán  suer- 
tes sobre  la  preferencia  del  lance. 

Art.  \$.  Sí  hubiere  banco  6  Islote  en'sftuacion  tal  que  fbere  común  á  dos  gre- 
mios inmediatos,  sobre  cuyo peseadero  ocurran  diferencias,  se  obserrará  la  alter* 
natÍTa. 

Art.  ti.  Esta  será  diaria  si  las  embareaciores  de  ambos  gremfes  para  aque^ 
Ha  pesquería  fueren  con  poca  diferencia  en  igual  número;  pero  de  lo  contrario  w 
arreglará  según  el  de  embarcaciones  de  cada  gremio. 

Arl.  12.  Si  ocurriese  salir  á  redar  áo»  jábegas ,  teniendo  sardina  á  la  Tista,  la 
primera  que  diese  el  cabo,  colocará  á  derecha ;  pero  si  la  "pesca  se  le  pasare  por  la 
proa ,  no  podrá  calar  á  Isqnierda ,  y  la  olra  jábega  ha  de  seguir  el  mismo  orden. 

Art.  13.  Si  á  la  segnnda  barca  se  le  pasase'  igualmente  la  pe0oa  de  modo  que 
ninguna  de  las  dos  pueda  Teríflear  el  lance  con  utilidad,  volTcrán  á  empeiar,  si- 
guiendo según  comemaron,  pero  siempre  á  derecha. 

Art.  14.  Cuando  en  la  continuación  de  la  playa  y  Waje  que  llevare  el  majal  de 
peces  se  hallase  otra  barca  lista,  calará  libremente  desde  el  punto  que  se  halle,  sin 
que  puedan  reclamarlo  las  otras  dos  barcas,  aunque  hayan  venido  caDuido  mneho 
ireeho  de  playa. 

Art.  1 5.  En  el  concepto  de  que  la  tereera  barea  ha  de  calar  asimlsiao  á  déreeha, 
y  según  llegue  ó  se  le  proporcione  su  lance  natural,  evitando  cansar  perjuicio  á  las 
otras,  porque  en  tal  caso  será  responsable. 

Art.  16.  De  este  modo  continuará  alternando  con  las  demás  barcas,  y  oon  coan- 
tas hubiere,  hasta  que  se  coja  el  majal  de  peces  por  la  que  Aiere  mas  diiyente;  en 
el  concepLo  de  que  llegando  una  barca  á  largw  el  calón,  pierde  la  primeria  6  lan- 
ce, aunque  inmediatamente  vuelva  á  recojerlo,  y  debe  eúhrar  fi  largar  sa  calón  la 
segunda,  y  á  este  modo  las  que  sigan  en  semejante  pesquera. 

Art.  n.  Si  algún  arraes  calare  en  perjuicio  de  la  prefiereneia  que  por  m^te 
perteneciere  á  otras  barcas,  perderá  la  pesca  que  sacare,  y  se  entregará  á  la  barea 
perjudicada. 

Art.  18.  Compensando  el  dafto  en  tármlhos  tales,  la  barea  que  ftiere  na  tendrá 
acción  alguna  para  calar  basta  que  por  tumo  llegare  su  vez ;  á  no  ser  que  se  ba- 
ilase sola,  y  con  la  mar  enteramente  desembarazada. 

Art.  19.  £1  arráez  que  rompiere  la  red  á  otro,  lo  indemnizará  cediéndole  su 
red  y  lance,  eon  la  que  ha  de  continuar  pescando  la  bafea  pei^ndioada,  hasta  que 
se  aliste  la  rota:  bien  entendido,  que  ha  de  ser  dcijándoia  á  satisftuxion  de  arte  de 
mar.  . 

Art  30.  Lo  que  espresa  el  artfcnlo  anteeedente  debe  entenderse  con  Um  redas 
ya  usadas ;  pues  si-  la  red  ñiere  nueva,  la  barca  que  causó  el  dafko  estará  obligada  á 
reponer  enteramente  la  pieza  que  Tompló* 

Art.  31.  Siempre  que  una  barca  salga  al  mar  por  parte  que  Incomode,  y  el^ar* 
nez  de  la  mas  próxima  desde  tierra  requiera. al  de  dicha  barca  no  salga  por  alli  i 
causa  de  los  daAos  que  puedan  resaltar,  y  desatendiendo  1»  advortendaí  sidiere  j 
quebrase  la  red  del  otro,  pagará  d  estrago  que  causare. 
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goo^  taolo  que  noesíáeiliMrear  la  época  en  que  principiói  entpiaane 


AiL  22.  La  barca  que  botare  para  calar,  habiendo  otraa  que  pidan  las  deje  sa- 
lir, y  se  lo  negase ;  si  Tiniese  4  tierra  sin  «ehar 'su  lance,  perderá  la  anerlé,  A  me- 
noa  de  que  se  lo  impida  algnn  kJftiBio  embaraso. 

Ari.  2S.  En  todo  lance,  sin  esoepeion  de  las  suertes  de  a^Mt  y  pHma,  perderl 
la  que  hubiese  correspondido  cualesquiera  barca  que  demore  el  calamento,  j  pro- 
cederá á  Teriflcarle  la  que  por  tumo  se  le  siguiere,  á  menos  de  que  por  ser  la  cor* 
riente  de  las  aguas  ftierte,  se  lo  impida. 

Art.  24.  En  las  playas  en  que  hubiere  otras  suertes  diferentes  de  prererenefa 
bi^o  dlTersos  nombres,  como  albon  y  otros,  no  se  Tariará  de  lo  que  previene  el 
artículo  antecedente. 

Art.  25.  Si  la  barca  que  tiene  la  suerte  de  aJba  estuviere  sola  y  bsrada,  y  des- 
pués de  salido  el  sol  llegare  otra  á  pescar,  procederá  esta  á  echar  su  lance,  pues 
que  aquella  perdió  por  su  inacdon  d  espacio  de  tiempo  que  correspondía  al  pri- 
mer lance. 

Art.  26.  SI  para  después  de  la  suerte  del  alba  concurrieren  tres  6  mas  barcas 
y  la  primera  hubiese  perdido  la  suya  en  los  términos  que  espresa  el  artículo  ante-> 
eedente,  entrarán  á  calar  sucesivamente  las  restantes. 

Art.  27.  En  la  suerte  desde  que  el  sol  se  pone  hasta  que  oscurece,  llamada 
de  prtma,  se  obeervaaá  cuanto  queda  prevenido  para  la  de  álha. 

Art.  28.  Siempre  que  del  uso  del  sol  rubio  dimanase  perjuicio,  se  suprimirá 
ente^mente  en  IcÑ  patajes  en  que  se  verifique;  pero  por  regla  jeneral  las  barcas 
que  se  junten  para  la  pesca  del  mí  rubio,  no  omitirán  ecblur  suertes  como  para  los 
lances  de  alba,  prifna  y  demás. 

Art.  29.  Todo  arraei  de  jábega  está  obligado  á  desempeñar  su  oficio  eomple-' 
tamente :  siempre  que  le  ocuniese  motivo  detener  que  venir  á  tierra' para  reclamar 
peijuicio  qne  padexea  en  su  pesquera,  cuidará  de  asegurar  la  barca,  y  la  red ;  pues 
si  las  dejase  en  el  mar,  6  abandonase  en  alguna  otra  manera,  será  responsable  de 
todos  los  daños  qne  resultaren  al  armador  6  dueho  de  ella. 

Art.  30.  Gomo  tal  arraes,  es  oabeía  de  los  empleados  en  la  pesquera,  así  ma^ 
triadados,  como  jente  de  cabo  de  tierra^  quienes  le  obedecerán.  ^ 

Art.  31.  El  que  faltare  á  este  punto  esencial,  que  interesa  al  buen  réjimen  de 
la  pesca,  será  despedido  de  aquella  cuadrilla. 

Art.  32.  La  misma  autoridad  ha  de  tener  él  arraes  para  la  jente  de  tierra.  Y 
esta  como  se  i^ustapor  la  temporada,  mientras  se  hallase  ocupada  en  ella,  estará 
obligada  á  observar  cuantos  artículos  directa  é  Indirectamente  la  puedan  compren- 
der en  estas  ordenanaas  jenerales. 

Art.  33.  Los  jneoes  de  marina  han  de  tener  toda  la  autoridad  suficiente  para 
deeidir  sus  querellas ,  hacerles  eumplbr  las  obUgaeiottes  á  que  se  eomprometierm 
en  la  temporada  de  pesca,  y  administrarlee  justicia. 

Art.  34.  Cuidará  el  arraes  de  que  toda  la  jente  de  su  cuadrilla  guarde  el  orden 
debido,  y  que  no  haya  disensiones,  ni  eseesoa. 

Art  3¿k  Pero  el  mismo  arraes  no  abusará  de  la  autoridad  de  su  encargo,  tr»* 
tandomal  do  palabra  ú  obra  á  su  tripulación  de  mar  y  tleira. 

Art.  3fi.  Si  contra  el  espresado  arraes  hubiere  justificadas  quejas  en  esta  parte, 
ya  sean  por  el  armador,  6  por  la  misma  jente,  será  castigado  de  modo  que  sürva  de 
osearmlento  á  otrgs ,  para  que  no  abusen  de  la  conflamu  que  se  baoe  de  elloi.* 


i 
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B»  altante  mi  mnlüpUtiMáon  j  perfecdowwíléito  te  4ir<weiiol«i  iiMU 
blemente  del  que  hoy  se  emplea. 


Arl.>j&7<   Com^  1m  iHureM  de  jalifa  ftdfinái  neaaiitan  douipotain^ 
componer,  remendar  y  aliBtar  la«  redei  e»  ttorhi,  4  flii  de  «pie  nnnea.  por  deféela 
49  eijM  oeM  Upeiq|i«r«»  MHpeniitfráífiíeeeto  empleado  aa  oaope  mat  qae  en 
aii»8oUkaitil,r«ipetode4neen^partioi<Mi  dula  paiea»€enatonaloQáaii  tra- 
igo, le  eaU  sefialada  la  poreion  eompetente. 

Art.  38.  No  obstante  si  se  diese  caso  en  qoe  nna  Imna^aa  kallaae  sin  sotarraec^ 
ren  lanijenda  d»  haber  da eompoanr  m rad,  podrft pedir  ausUio  ála  mas  inme- 
diata, para  que  lepfested  auyo,  qna  pedri  haoarto,  oqb  tal  de  qne  no esperimenta 
falta  ni  peijulcio. 

Ar|.  2a.  Siempre  que  oeunrieien  estos  easoa,  el  beneQdo  de  aUAos  6  eompos- 
lara  qoe  «I  soiamei  hiciere  k  la  barea  neeesllada,  le  pagará  en  dinero  efectivo,  ea« 
mo  un  trabi^o  ordinario  según  fuere  Juato;  pero  en  ning:ntta manera  le  ha  deapli- 
car  parte  en  la  pesca. 

Art.  40.  Como  nmejante  paga  es  una  ganancia  de  que  debe  participar  la  tripu- 
lación de  la  barca  propietaria,  porque  el  sotarraes  es  un  individuo  de  la  compañía» 
respeto  de  que  continuamente  le  corre  la  parte  y  provechos  como  tal ;  siempre 
que  dicho  empleado  se  ocupe  en  barca  ^ena  mas  de  un  dia,  el  dinero  que  ganase 
en  las  demás  ha  de  Incorporarse  en  el  fondo  común,  para  que  al  i^uste  de  enentaa 
se  verifique  repartible  entre  todoa  como  corresponde. 

Art.  41 .  Por  CQMideneion  á  la  distancia  que  mudias  feoes  media  desde  el  pa-* 
r^  en  qoe  suele  trabajar  el  sotarraes,  al  sitio  donde  se  haMa  su  propia  banca,  qun 
por  esta  mxon  no  puede  suministrarle  el  pescado  que  acostumbra  darle,  le  abonará 
esta  cuatro  reales  do  vellón  en  cada  imo  de  loe  días  que  estnvicre  trabajando  por 
cuenta  ijena,  de  aquel  total  que  haya  ganado:  y  lo  restante  se  inidnirá  en  la  masa 
eomun  según  queda  dieho. 

Art.  43.  Gomo  en  el  servicio  de  las  barcas  es  de  muefaa  fatiga  d  oficio  de  proel, 
solo  podrán  destinarse  á  sem^ante  ^ereicio  loa  notoriamenta  robostoa:  en  el  eo»* 
capto  de  que  han  de  ser  bombres  de  mar,  y  se  les  contribuirá  eon  algtm  tanto 
my  sobre  la  parte  que  les  está  seaaUda. 

Xjrt  43.  No  aleado  aufiolentc  uq  solo  proel  para  el  regular  servicio  de  la  embar- 
cación, porque  semanalmente  es  forzoso  alternar  á  cansa  de]  penoso  trabi^o  de  se» 
majante  oftciOy  se  permitirá  en  laa  barsas  dos  proeles  ú  á  lo  maa  tres,  en  la  Inteii- 
Jencla  de  que  no  se  ha  de  eoeedér  de  cala  número :  y  de  lo  contrario  será  reapon-* 
sable  el  arraes,  por  cuanto  ae  peijudisa  á  toóoa  lea  damáa  nuurineroa. 

Art..  44.  ^  No  consentirán  los  arráeces  en  sus  paeqoeraa  hombres  vagoe,  «y  av- 
aho moMM  los  que  estando  calada  la  ved  sa  animan  á  tirar  de  ella  por  solo  aquel 
lanee;  y  en  caso  do  admitirloa,  ba  da  aer  trabijando  con  la  permanencia  quelo  íb|»* 
cuten  los  demás  para  recibir  la  parte  Qprrespoiíáienta  ai  término  aoostuffbrado. 
.  Art.  4á.  Jfo  se  conaiderBrá  coaao  advenedÍBo«l  raatrtonlado-qna  por  né  haber 
podido  Ir  al  mar,  6  por  otro  motivo  se  halle  'jín  poder  ganar  jonial ;  antes  Man  ci 
sa  aplican  áttear  el  haoB,  luego  quaaa  haya  aaoado  A  tlerm  él  copo,  le  sutÉlids- 
trsrá  el  arraex  aquella  porción  de  pescado,  que  parensa  le  puede  eetrsaplmdep. 

Art,  aa.  SlelaaatriadadodéqQicnae  trata  no  quifre  tomar  su  Jornal  ten  pas- 
eado a  pocnMehn,ae  precederá  á  la  regul^fllen  de  la  que  pailenaea,  yei  la  pa^ 
garáalpiecio  a  pnaioa  MnoM  baya  vendido  la  paaeiw 
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f .    Ocúpansé  de  ía  pesca  eon  esta  clase  de  red  los  arts.  1  al  tt  del  ( 

Art(  47.  En  la  pesquería  áejábegaj  según  los  países  y  costumbres  seguidas  en 
cada  uno,  se  ha  notado  dirorencia  en  el  modo  de  repartir  el  producto  de  la  pesoa 
que  se  coje,  las  cuales  deben  continuar  siempre  que  no  padezca  la  vefdaáera  equi- 
dad, sobre  cuyo  objeto  ?ijilaránlos  respectivos  Jueces  de  marina. 

Art.  48.  El  marinero  qne  te  hobiére  acompañado  con  un  annador.6  arraei  pa- 
ra la  temporada  de  pesca,  tomando  anticipadamente  éinero  á  cuenta  do  la  parte 
que  le  oorresponda,  antee  de  concluirla  no  poárk  dejarle,  ni  pagirse  &  servir  á  otro 
baMo. 

Art.  49.  Deapoes  de  oonolulrse,  el  marinero  que  aaUese  aleaniando  en  el  bjhb' 
te  de  cuentas  no  deberá  tomar  partido  en  otra  barca,  mientras  no  dé  disposición  de 
pagar  su  deuda,  é  el  armador  que  le  busque  6  admite  le  obliga  á  reembolsarla 
dentro  de  un  breve  plazo :  en  cayos  térmtaoe  al  marinero  deudor  no  ee  obligará 
á  servir  mas  tiempo  que  el  necesario  pan(  desempeñarse  del  alcance  que  contra  él 
hubiere  resultado. 

Art.  SO.  El  espado  de  tiempo  que  se  entiende  por  temporada,  será  conforme 
la  costumbre  de  las  playas  ó  pueblos  marítimos,  según  cada  uno  la  observa  en  el 
din ;  pero  el  ajuste  de  cuentas  del  producto  de  la  pesca  deberá  ser  semanal ,  dando 
á  las  tripulaciones ,  asf  de  mar  como  de  tierra,  conocimiento  y  puntual  noticia 
de  los  productos  y  gastoe,  para  que  cada  uno  vea  que  no  se  le  peijudica  ni  dc- 
Ihmda. 

Arl.  6t.  La  obligación  del  armador  ha  de  ser  tener  la  barca  prevenida  y  ma- 
rtnem  eon  todos  sus  pertrechoe,  y  las  doa  redes  corrientes,  todo  según  arte  de  pes- 
quería. 

Art.  62.  Si  la  barón  se  hiciere  pedaioi,  naufragare:  si  un  golpe  de  mar  des- 
troia  6  arresta  la  red,  ee  quiebra  algún  remo,  se  pierde  leva,  6  sucediere  otro 
contfutiempo,  debe  reempl¿ario  todo:  como  asimismo  suministrar  el  hilo  para  re- 
mendar los  artes,  y  costear  la  olquitranacion,  é  igualmente  las  recorridas  y  ca- 
renas ;  de  manera  que  la  embarcaoion  ha  de  estar  continuamente  espedila. 

Art.  &8.  Siempra  que  se  diese  caso  que  una  barca  se  baras^,  sea  por  voluntad, 
defecto,  necesidad  del  armador,  6  por  otro  motivo,  y  demorase,  ó  no  tuviese  dis* 
poildon  de  habilitarla  en  el  término  de  una  semana ,  los  matriculados  que  la  tri- 
pulen podrán  durante  dicho  tiempo  aplicarse  á  otras  barcas,  pero  sin  contraer 
obligación. 

Art.  64.  Pasada  la  semana,  tendrá  la  libertad  de  ajustarse  formabnente  con 
otros  armadores  6  patrones,  aunque  tengasi  recibido  dinero  anticipado,  con  tal  de 
que  el  nuevo  armador  que  los  reciba,  se  obligue  á  descontar  semanalmente,  ó  al 
ajuste  de  cuentas,  la  cantidad  de  la  deuda,  y  entregarla  á  m  debido  tiempo  al  ar- 
mador de  la  barca  barada. 

Art.  66.  El  armador  que  reciba  á  un  marhiero  bajo  las  precisiones  fr  que  le 
obliga  el  artículo  antecedente,  será  responsable,  y  satisfará  de  su  dinero,  si  dejase 
de  observarlas. 

Art.^  60.  St  el  descuento  se  verlíiease  por  semanas,  será  solo  de  una  cuarta  par- 
te del  total  de  la  masa  que  perteneciese  al  matriculado;  esto  es,  de  cada  peso  ftier- 
te  «ñápesela,  que  sin  demora  entregará  al  acreedor  con  noUda  de  aquel. 

Art.  67.  Ningm  armador  6  patrón  podrá  en  hi  temperada  dar  dinero  anticipa- 
do para  la  pesca  al  que  llegare  á  solicitarlo,  A  An  de  Irabojar  en  su  barca,  sin 
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trat.  1,  tit.  2  de  las  Ordenanzas  Generales  de  Pesca  {1)  en  que  se  maAda 
que  cada  red  sea  de  veinte  y  cuatro  piezas  con  doscientas  cincuenta  ma- 
llas de  alto,  se  prohibe  golpear  ó  apalear  el  agua»  se  dispone  que  en  las 
rías  y  en  sus  embocaduras  se  calen  únicamente  de  noche,  permitiéndose 
solo  verificarlo  de  dia  desde  S.  Miguel  hasta  febrero  en  las  rías  en  que 

averignar  primero  si  eatá  Ubre;  de  lo  contrario  perderá  las  cantidadeB  que  hubiese 
dado.  T(t.  1.  Trat.  4,  Ord,  Gm,  de  Pesca, 

(1)  Art.  1.*  Mediante  que  por  la  diferenela  de  costas  no  es  posible  reducir  á 
una  regla  jeneral  las  dimensiones  de  las  redes  de  jeito ,  seguirán  las  compañías 
particulares ,  concurriendo  cada  indiriduo  con  el  número  de  plesas  de  red ,  según 
el  estilo  6  costumbre  actual. 

Art.  2.^  Respeto  es  conducente  al  cómodo  man^o  la  proporción  de  las  redes, 
ninguno  de  los  barcos  escederá  de  veinte  á  veinte  y  cuatro  piezas ,  coa  doecientas 
cincuenta  mallas  de  alto. 

Art.  3.®  Siempre  que  haya  suficiente  red  con  las  que  suministran  los  compa- 
ñeros ,  no  se  admitirán  otras ;  á  escepcion  de  los  casos  en  que  falten  por  defecto  de 
número  de  aquellos  6  pobreza  de  alguno. 

Art  4.®  Seguirá  la  práctica  de  aplicar  á  cada  dos  plecas  de  red  un  quiftoa  6 
parte  :  7  por  la  asistencia  6  trabajo  de  la  persona  otra  parte. 

Art.  5.®  En  donde  la  pesca  dsl  jeito  se  hiciere  por  armadores ;  esto  es ,  coe- 
teando  uno  solo  el  barco  y  red ,  se  procederá  al  repartimiento  de  ella ,  de  modo 
que  del  total  valor  del  pescado  ,  sacados  gastos ,  perciba  el  armador  la  mitad. 

Art.  6.^  Los  que  se  conocen  con  el  nombre  de  Aventureros,  se  les  distribuirá  su 
parte  correspondiente  bi^o  dicho  respeto ,  sin  que  puedan  pedir  otra  cosa. 

Art.'  7.®  El  pescador  que  se  acompañare ,  no  podrá  separarse  de  la.eompafiia, 
hasta  cumplir  el  afto^.sfn  que  medie  justa  causa:  ni  por  consiguiente  podrá  ser 
•'  escluido ;  y  en  uno  ú  otro  caso  ha  de  mediar  el  conocimiento  del  Jues  de  Harina, 
j  Art.  S.^  Guando  alguno  de  los  compañeros  fuere  nombrado  para  los  Reales  ba- 
;  jéles «  serán  en  su  ausencia  admitidas  las  piezas  de  red  con  que  concurra  su  mu* 
jer ,  hijos ,  padre  anciatio ,  madre  rinda ,  6  hermanas  solteras ,  á  quienes  se  asls- 
1  tira  con  la  respecUra  parte  de  pesca. 

Art.  9.^  Si  por  otro  término  ocurriese  que  el  marinero  desUnado  al  Real  ser- 
yido  tuviere  un  hijo  asistente  en  el  barco ,  aunque  sea  de  corta  edad  ,  se  le  apli- 
cará un  qdifion  ,  para  que  con  él  se  socorra  la  familia  del  ausente. 

Art.  10.    Cuando  enfermare  alguno ,  se  le  asisUrá ,  durante  su  dolencia ,  con  la 
parte  correspondiente,  hasta  que  se  halle  en  estado  de  poder  salir  á  pescar ,  6  fi* 
I   nalice  el  término  de  la  compafiia. 

I      Art.  il.    Si  el  mismo  enfermo  turiere  piezas  de  red  con  que  concurrir ,  se  le 
admitirán ,  y  entregará  igualmente  la  parte  que  por  ellas  le  corresponda. 

Art.  12.  Á  los  muchachos  del  barco  se  les  adjudicará  la  parte  que  justamente 
pertenezca  á  su  edad  ,  fuerzas  y  apUcaclon. 

Art.  13.  Los  barcos  de  jeito  en  todas  sus  operaciones  han  de  proceder  ,  pes- 
cando sin  dar  golpes  ,  ni  apalear  las  aguas  :.y  el  que  incurra  en  este  eseeso,  su- 
frirá la  multa  de  cuatro  ducados. 

Art.  14.  Las  redes  de  jeito  se  calarán  á  las  embocaduras  de  las  rías,  6  en  la 
estension  de  eUas  al  anochecer  :  y  por  la  maftaaa  se  han  de  letfarar  á  puerto ,  para 
que  quede  Ubre  el  mar  ik  otros  artes. 
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no  mediar6o  ineonvenientes,  y  se  prohibe  en  los  meses  de  marzo,  abril 
y  mayo»  permitiéndose  solo  pescar  con  el  jeito  la  sardina  indispensable 
para  la  pesca  del  congrio. 

3.  Con  respeto  á  la  ria  de  Pontevedra  en  los  arts.  15  al  22  de  sus  or- 
denanzas de  1.^  de  abril  de  17S0  (2)  vienen  á  repetirse  los  citados  prin- 

Art.  15.  Guando  el  pescador  de  jeito  Tintero  con  su  rod  ft!g:aiendo  la  deriva ,  y 
se  hallare  un  barco  fondeado  pescando  congrio )  ^  arisarán  uno  á  ot|p  por  la  toz, 
ó  luego  que  este  le  sienta  venir ,  procurará  levarse ,  si  cómodamente  pudiere  eje- 
cutarlo. 

Art.  16.  Si  se  hallase  en  término  de  no  poderse  levar  absolutamente ,  avisará 
al  barco  de  jeito,  y  este ,  correspondiendo  á  la  voz ,  largará  cabo ,  6  cobrará  de  la 
red  lo  que  se  necesite  para  pasaria  por  encima ,  avisando  de  lo  que  vá  á  ejecutar, 
para  que  el  de  congrio  no  altere  su  pesquera.     *^  ¡ 

Art.  17.    Si  alguno  faltare  á  lo  que  previenen  los  anteriores  arif culos ,  no  solo  j 
se  le  obligará  á  resarcir  el  daño ,  sino  que  sufrirá  la  pena  de  cuatro  ducados  de 
multa.  1 

Art.  18.'   No  se  ha  de  permitir  el  uso  del  jeito  en  los  meses  de  marzo,  abril  y  ¡ 
mayo ,  por  el  perjuicio  que  ocasiona.  | 

Art.  19.  Siendo  en  dichos  meses  de  poco  aprecio  la  sardina ,  que  solo  sirve  para 
cebo  de  la  pesca  de  congrio ,  se  permitirán  las  redes  de  jeito ,  que  para  éste  efecto 
fueren  precisas ,  las  cuales  han  de  calarse  ftaera  de  las  i^&b. 

Art.  20.    Si  alguno  fallare  á  lo  que  prerienen  los  dos  artículos  anteriores ,  se  le  | 
impondrá  la  multa  de  diez  ducados  por  la  primera  vez ,  y  doble  si  reincidiere.         1 
Art.  21.    Se  arreglará  el  jeito  á  las  épocas  en  que  no  peijudique  á  las  traíñas ,   . 
cercos  6  cedazos  ^  cuyo. punto  deberá  fijarlo  en  cada  puerto  el  juez  de  Marina 
con  acuerdo  del  gremio. 

Art.  22.  En  las  rias  que  no  mediaren  inconvenientes  ,  se  permitirá  el  jei'o  de 
día ,  y  calando  al  fondo  6  entre  aguas ,  según  mejor  acomode  desde  San  Miguel 
hasta  febrero.  Tit.  1 ,  Trat,  2 ,  Ord.  Gen,  de  Pesca. 

(2)  Art.  15.  ídem ,  que  desde  el  día  de  Salí  Roque  en  que  se  diere  principio 
á  echar  la  red  del  cerco  en  el  campo ,  para  prepararse  ,  hasta  acabarse  todo  el  mes 
de  diciembre ,  ningún  barco  de  dia  ni  de  noche  pueda  andar  á  la  pesca  de  jeito, 
desde  el  rio  Misieiro ,  que  está  en  Samieira ,  en  derechura ,  basta  piedra  del  Ba- 
tel ,  que  se  halla  al  lado  de  Marin  para  la  barra  ;  pero  desde  dichos  sitios  á  la  ban- 
da de  la  mar,  pueda  jeitar  en  dicho  tiempo,  y  de  ninguna  manera  de  dia,  sino 
desde  que  se  pone  el  sol  hasta  que  vuelva  á  salir  el  dia  siguiente  ,  "pena  de  qui- 
nientos maravedís  al  que  lo  contrario  hiciere ,  y  ademas  de  ello  se  le  tomen  las  re- 
des al  que  se  hallare  pescando,  aunque  sea  de  noche ,  dentro  de  los  límites  prohi- 
*bido8 ;  y  se  traigan  para  que  el  juez  que  fuere  de  marina  providencie  lo  conve- 
niente al  escarmiento. 

Art.  16.  Ídem,  que  ni  de  dia  ni  de  noche ,  en  ninguna  parte  de  la  riá  se  pue- 
da pescar  al  jeito  echando  la  red  por  el  suelo ,  por  el  grande  peijuicio  que  se  si- 
gue ,  sino  únicamente  á  seis  brazas  de  Sifteira ,  en  cada  bourel ,  y  al  que  lo 
contrario  hiciere  se  le  tomen  las  redes  por  perdidas ,  y  paguen  mil  maravedís  de 
multa.  V 

Art.  17.  ídem,  se  declara ,  que  los  límites  seftalados  para  la  pesca  del  jeito, 
sean  y  se  entiendan  cuando  únicamente  hubiere  en  esta  ria  de  dos  á  tres  cercos; 
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Qipios,  bieD  que  por  la  preferencia  que  so  dá  al  arte  é  red  del  eerco,  se 
prohibe  echar  la  del  jeito  desde  S.  Roque  hasta  fin  de  diciembre ,  y  se 
prohibe  absolutamente  echar  la  red  al  suelo  ó  fondo  de  la  ría  y  se  re* 
ducc  su  tamafio  á  150  mallas.  £n  los  arts.  S  al  9  de  otra  ordenanza  de 
9  de  abril  de  1768  para  los  puertos  y  rías  situados  entre  los  ríos  Tambre 
y  Miño  y  en  los  puertos  pertenecientes  ¿  la  subdelegacion  de  Muros  (3) 


pero  si  sucediere  el  caso  de  que  llegare  su  número  hasta  ciuco  ó  «eis ,  solo  m  pueda 
pescar  al  jeito  ,  bajo  las  reglas  que  quedan  prevenidas  ,  desde  la  punta  de  Festi- 
iians  en  derechura  al  monte  de  San  Clemencio  hacia  la  banda  del  mar ;  pero  de 
ninguna  manera  desde  dichos  límites  para  la  barra* 

Art.  18.  ídem  ,  que  llegado  el  mes  de  enero  puedan  los  barcos  del  jeito  andar 
á  la  pesca  de  día  y  de  noche  por  cualquiera  parte  de  la  ría ;  pero  nunca  por  el 
suelo,  siho  con  dichas  seis  brazas  de  Sibeira  en  cada  bourel^  y  esto  se  entienda  aun- 
que los  cercos  tengan  permiso  de  andar  á  la  pesca  por  el  mes  de  enero ,  pues  en 
este  easo^olo  tendrán  la  obligación  los  barcos  del  jeito  de  apartarse  treinta  cuerdas 
de  treinta  brazas,  de  cualquiera  de  las  postas  referidas  en  donde  se  echare  el  cerco. 

Art.  19.  ídem,  que  durante  el  tiempo  de  los  cercos ,  loe  baroos  del  jeito  que 
andrin  á  la  pesca  y  se  hallan  en  puerto  ó  Isla ,  no  puedan  salir  •&  la  mar  por  el 
medio  de  la  ría .  valando  y  haciendo  ruido  con  los  remos  para  espantar  la  sardina, 
sino  que  lo  deban  hacer  á  lo  largo  de  la  tierra  hasta  ponerse  enfrente  de  donde 
(fuieran  ir  á  pescar  ,  manteniéndose  aUí  hasta  que  se  ponga  el  aol,  y  entonces  pue- 
dan ir  á  echar  sus  redes ,  según  les  tuviere  cuenta ,  hasta  que  al  otro  día  naica, 
que  se  volverán  á  retirar  al  puerto  ó  ponerse  á  lo  largo  de  tierra. 

Art.  20.  ídem,  que  los  barcos  de  jeito  se  retiren  de  pescar  á  úlümos  del  mea 
de  febrero  ,  y  no.  puedan  volver  á  salir  hasta  primeros  de  mayo ,  por  ser  el  tiem- 
po en  que  se  cria  y  desova  la  sardina ,  y  desde  dicho  mes  de  ma^o  poedan  con- 
tinuar en  su  ejercicio  hasta  que  por  el  San  Roque  vuelvan  á  poner  los  cercos  en 
el  campo ,  y  de  alU  adelante  se  arreglarán  &  lo  que  queda  establecido ;  y  al  que 
luciere  lo  contrario  se  le  saquen  de  multa  quinientos  maravedís. 

Art.  21.  ídem  ,  que  durante  el  tiempo  de  los  cercos  no  se  pueda  andar  con 
sacadas  altas  en  ninguna  parle  de  la  ría  ^  sino  desde  el  área  de  Mogor  ó  Ayos  de 
la  lanzada  para  fuera ;  pero  desde  1.®  de  enero  hasta  el  día  de  San  Roque  que  se 
pongan  los  cercos  en  el  campo ,  puedan  andar  con  diclias  sacadas  altas  desde  la 
ínsula  de  San  Jcnjo ,  en  derechura  ¿  Montegordo ,  que  se  halla  en  Zela ,  hacíala 
banda  de  la  mar ,  y  de  ninguna  manera  de  dichos  límites  para  dentro  de  la  ría; 
y  al  que  hiciere  lo  contrario  pague  de  multa  cuatro  mil  maravedís  ^  y  se  le 
traigan  las  redes  por  perdidas  hasta  que  el  jues  de  marina  tome  la  correspondiente 
providencia. 

Art.  22.  ídem  se  declara  ,  que  las  sacadas  pequefias  se  deben  componer  de  solo 
seis  redes  jeiteras  de  lino ,  y  de  ciento  cincuenta  mallas  cada  una ,  por  la  que  pao- 
dan  entrarse  dos  dedos  de  un  hombre  ,  y  después  de  entraUadas  queden  de  doce 
O  trece  brazas ,  y  solo  puedan  traer  por  cada  banda  sÍbIs  cnerdas  de  á  treinta  bra- 
zas cada  una ;  pero  no  se  pueda  traer  cartel  ni  cope  alguno ,  ni  tampoco  bourdes, 
sino  pandullos ;  pero  para  resguardo  de  la  red  se  le  pueda  poner  por  abi^o  una 
cabra  de  ocho  ó  nueve  mallas  de  veta.  Ord.  dé  Pesca  de  la  ria  de  Pontevedra 
de  l.^  de  abril' de  1750. 

(3)    Art.  b.^  '  ítem  se  declara ,  que  el  m<\jor  y  mas  útil  insimmeato  para  pes- 
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ge  enaltece  como  muy  útil  el  arte  del  jeito,  y  se  fijan  el  propio  número 
de  mallas  y  tiempo  de  veda  que  en  las  disposiciones  anteriores.  Lo  pro- 
pio se  preTiene  con  tijeras  modificaciones  en  los  arts.  5  al  7  de  la  Ord. 
de  Pesca  de  la  Corufia  de  6  de  junio  de  1769  (4).  En  Real  orden  de  29  de 
julio  de  1787  se  mandó  de  nuevo  la  observancia  de  las  precedentes  or- 


ear sardina,  de  cuantos  hasta  ahora  se  conocen  ,  es  la  red  que  llaman  de  jeito 
pues  con  ella  ganan  la  vida  todos  los  marineros  pobres  y  ricos ,  acompañándose 
dos  6  tres  IndiTldnos ,  en  nna  lancha  6  doma ,  difundiéndose  la  utilidad  de  es  tu 
pesca  entre  todos  los  matricnlados  para  su  manutención  en  el  discurso  del  año. 

AH.  6.*  ítem  sa  declara  ,  <iue  la  red  del  Jeito  se  áthe  fabricar  de  lino ,  y  ha 
de  tener  eada  una  denlo  j  dneoenta  maUai ,  y  de  largo  de  doce  á  trece  brazas 
despuflB  do*  entrallada ,  y  por  eada  una  de  las  mi^la»  ha  de  poder  entrar  francamente 
el  dedo  pulgar  de  un  hombre ,  sin  tener  cope  alguno.  - 

Art  7.*  ítem  ,  que  la  pesca  de )a  sardina  con  redes  de  jeito  debe  principiar  ¿ 
primero  de  junio  hasta  últimos  de  febrero  \  pero  en  el  sitio  que  llaman  la  Bortiña 
de  Rianjo  ,  que  es  desde  la  punta  de  Portomouros  á  la  Fincheira ,  por  ser  de  hnjo 
fondo  ,  no  se  puede  pescar  al  jeito  sino  desde  primeros  de  setiembre  hasta  últimos 
de  dicho  mes  de  febrero. 

Art.  S.^  ítem ,  que  en  los  trea  meses  de  marzo  ,  abrn  y  mayo ,  en  ninprunn 
parle  de  loa  puertos  y  riaa  de  esta  provínola  ae  pueda  andar  &  la  pesca  del  jeito, 
por  ser  el  tiempo  en  que  la  sardina  está  desovando  en  el  lodo  y  fango  de  las  pos  - 
tas  y  recodos  de  las  rias ,  y  aunque  se  coja  alguna  as  de  poca  ó  ninguna  suslanda; 
pero  se  perniile  que  para  al  cebo  do  la  pesca  del  congrio  se  pueda  usar  de  la  red 
del  Jeito ,  desde  las  puntas  de  las  rias  para  fuera ,  y  de  ninguna  manera  dentro  dr 
ellas;  y  si  alguno  pescare  en  los  tres  meses  prohibidos  con  dichas  redes  de  jeito, 
dentro  de  las  espresadas  rias  ,  se  les  sacarán  trescientos  maravecjís  de  multa  por 
cada  red  con  que  se  hallare  pescando. 

Art.  9.^  ítem  se  declara ,  que  no  se  debe  osar  de  las  redes  de  jeito  para  pes- 
car sardina ,  sino  es  de  noche ,  desde  qne  á  la  tarde  se  pone  el  sol ,  hasta  que  el 
otro  dia  vnelve  á  salir ;  ni  tampoco  se  debe  echar  la  red  por  el  fondo  ^  y  al  qne 
lo  ejecutare  se  le  sacarán  trescientos  maravedís  por  cada  una  de  las  redes  de  que 
hubiere  usado  ;  pero  se  permite  que  desde,  San  Miguel  de  setiembre  hasta  el  muK 
de  febrero ,  se  puedan  echar  de  dia  y  por  el  fondo  á  cinco  ó  seis  brazas  de  si- 
neira ,  y  con  boureles.  Ord.  de  Pesca  de  Pontevedra  de  9  de  abril  de  1768. 

(4)  5.*  La  red  de  jeito  do  que  se  usa  por  dos  6  tres  individuos  para  la  pes- 
ca de  sardina  en  una  lancha  6  adorna,  hade  ser  fabricada  de  lino  ,  con  ciento 
cincuenta  mallas  de  largo  cada  una  y  de  doce  á  catorce  brazas  después  de  entrena- 
da ,  con  una  pulgada  fVanca  cada  malla ,  y  sin  cope  ,  tendiéndola  en  el  mar  desde 
que  se  pone  el  sol  hasta  que  vuelve  á  salir ,  sin  que  pueda  calarse  al  fondo  desde 
el  dia  de  San  Miguel  en  setiembre  y  terminarse  en  fin  de  febrero  siguiente ,  qu(> 
desde  entonces  se  podrá  echar  de  dia  y  por  el  fondo  á  cinco  y  seis  brazas  de  ci- 
ñeiro  y  con  bureles. 

6.^  De  estas  redes  jeiteras  se  pueden  unir  seis  de  las  mismas  ciento  cincuenta 
mallas  y  de  doce  á  trece  brazas  de  largo  cada  una  de  la  espresada  pul<;nda  franca; 
y  teniendo  por  banda  todas  juntas  de  seis  á  siete  cuerdas  de  treinta  brazas  de  lar- 
go cada  una ,  se  llamará  este  arte  sacada  pequeña  ,  rapeta  6  traíña ,  sin  que 
por  ningún  titulo  pueda  llevar  cope  ni  cartel  alguno ;  pero  sí  el  que  para  su  res- 
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denanzas,  en  especial  con  respeto  ¿  las  ciento  cincuenta  mallas  que  debe 
tener  el  jeito.  La  inobservancia  de  estos  preceptos  motivó  la  Real  orden 
de  10  de  abril  de  1815,  encargando  que  el  jeito  se  reduzca  á  las  primiti- 
vas ciento  cincuenta  mallas  del  tamaño  de  una  pulgada  cada  una ,  bajo 
pena  de  retener  los  aparejos  dnranto  la  costera,  y  en  caso  de  reinciden- 
cia beneficiarlos  entregando  su  producto  al  gremio  á  que  corresponda 
el  contraventor,  y  en  caso  de  tercera  transgresión  se  añadía  ¿  esta  pena 
la  de  servir  una  campaña.  La  puntual  observancia  de  esta  Real  orden  se 
recordó  en  otra  de  27  de  mayo  de  1819.  En  15  de  setiembre  de  18%4,  en 
vista  de  las  antiguas  y  continuas  desavenencias  entre  los  pescadores  de 
sardina  con  los  aparejos  llamados  traiña  y  los  de  jeitos  se  renovaron  las 
citadas  disposiciones,  prohibiéndose  absolutamente  el  apalear  las  aguas 
ya  con  el  jeite  ó  con  cualquier  otra  red.  Los  matriculados  de  Ares,  Mu- 
gardos  y  Redes  solicitaron  en  18S7  el  uscx  libre  del  arte  del  jeito  de  cua- 
trocientas mallas*,  como  lo  usaron  antiguamente  en  los  nueve  meses  del 
año  dentro  de  las  rias,  y  en  los  de  marzo,  abril  y  mayo  fuera  de  puntas 
como  lo  practicaban  sin  inconveniente  ni  pugna  de  nadie  los  matricu- 
lados de  las  rias  de  Ylgo ,  Pontevedra  y  otras  de  abajo ,  lo  que  les  fué 
concedido  por  Real  orden  de  tO  de  marzo  de  aquel  año,  ratificada  por* 
otra  de  15  de  abril  de  1832  dada  sin  duda  en  virtud  de  informes  inexac- 
tos, pues  de  cuanto  se  lleva  dicho  resulte  que  solo  se  permitía  de  tiem- 
pos antiguos  el  uso  de  la  red  de  ciento  cincuente  mallas ,  salvo  lo  dis* 
puesto  en  las  Ordenanzas  Generales  de  Pesca,  tocante  ¿  cuya  validación 
nos  remitimos  á  lo  dicho  en  el  prólogo  á  este  obra,  en  la  eual  se  autori- 
zaba el  uso  de  redes  de  doscientes  cincuente  mallas. 

4.  Pero  habiéndose  notedo  una  asombrosa  escasez  d3  sardina  en  las 
costas  de  Galicia,  el  Gobierno  nombró  en  Real  orden  de  18  de  mayo  de 
18i8  una  comisión  de  personas  entendidas  en  el  ramo  para  que  le  pro- 
pusieran el  conveniente  remedio  (5),  y  después  de  haber  estudiado  con 

m 

guardo  paeda  ponerse  á  diez  mallas  de  veta  una  calzada  de  nuevo  por  abajo ,  }¡ 
en  estos  términos  usarse  en  todos  tiempos ,  de  esta  referida  arle. 

7  .*  Puede  usarse  desde  primeros  de  agosto  hasta  últimos  de  enero ,  y  no  en  otro 
tiempo ,  de  las  artes  que  llaman  sacadas  altas  ó  sisgas  ,  que  tienen  de  alto  de  siete 
á  nueve  brazas ,  eon  la  misma  malla  de  una  pulgada  franca  que  la  red  del  jeito, 
y  con  catorce  á  quince  cuerdas  por  banda  cada  una  de  veinte  á  treinta  brazas  de 
largo ,  las  cuales  llevan  cope  ,  y  su  malla  es  de  menos  de  una  pulgada,  siendo 
la  red  de  media ,  y  este  ha  de  estar  encascado  con  corteza  de  rauce  6  roble ,  por 
ser  perjudicial  el  aparejo  de  alquitrán.  Ord.  de  Pesca  de  la  Coruña  de  6  de  junio 
de  1769. 

.  (5)  Después  de  discurrir  acerca  las  catuas  que  producen  la  escasex  de  pesca  en 
aquellos  mares ,  y  de  rebcUir  las  ratones  de  los  que  la  atribuyen  á  diferentes  cau- 
sas ,  se  fija  la  comisión  en  la  de  las  redes  llamadas  jeitos ,  y  dice  lo  siguiente : 

Los  peces ,  como  todo  ser  viviente ,  huyen  délos  lugares  en  que  el  peligro  y  las 
perturbaciones  constantes  hacen  imposible  la  tranquilidad  y  el  reposo  que  las  ne- 
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esmerado  empe&o  caantos  docamentos  se  le  pasaron  en  un  laminoso 


oesidades  de  la  existencia  imprescindiblemente  exijen.  Y  lié  aquí  también  domos- 
tnMlo  io  que*  se  deja  espaesto  en  otra  parte  de  este  informe ,  al  tratar  de  los  abu- 
sos introducidos  en  la  manera  de  pescar  :  que  d  apaleo  del  agua ,  los  estrépitos, 
el  calar  al  fondo  las  redes  de  deriva ,  que  recorren  gran  ostensión  y  se  emplean 
en  todo  el  espacio  de  las  rias  y  costas  como  todos  los  demás  medios  para  poner  en 
movimiento  forzado  la  pesca ,  sea  de  sardina ,  atún  ú  otra  cualquiera ,  son  des- 
tructores ,  no  por  la  cantidad  que  focilitan  cojer ,  sino  por  lo  que  el  espanto  ahu- 
yenta la  pesca. 

Las  redes  de  Jeito ,  por  el  menor  capital  que  se  necesita  para  adquirirlas  y  otras 
rasonea  conocidas  de  todos ,  se  aumentaron  hasta  un  punto ,  que ,  ua&ndolas  como 
se  hace  en  las  embocaduras  de  las  rias ,  impiden  casi  absolutamente  que  las  man- 
chas ó  costeras  de  sardina  que  vienen  de  mar  en  fUera ,  puedan  entrar  en  ellas ;  y 
esta  sin  duda  es  otra  de  las  razones  que  hoy  hacen  perjudicialísima  esta  red.  Ca- 
da Jeito  suele  tener  eiento  diea  ^  y  tal  vez  mas  varas  de  laygo ,  y  cada  lancha  con- 
duce á  su  bordo  cuatro  de  estas  redes  apareadas.  Cualquiera  ría  de  las  que  menos 
embarcaciones  posea  destinadas  &  esta  pesca  de  la  sardina,  no  baja  de  trescien- 
tas ;  las  cuales  trabajan  con  mil  doscientas  redes ,  que  componen  ciento  treinta  y 
dos  mil  varas  de  ostensión.  Rebajada  aun  una  tercera  parte  por  lo  que  encojen  al 
encontrarse  caladas  en  el  mar ,  siempre  ocupan  ochenta  y  ocho  mil  varas ,  que 
componen  treinta  millas  ;  y  como  la  embocadura  de  las  rías  no  pasa  de  nueve  á 
dies ,  los  Jeitos  empleados  pueden  formar  tres  líneas  completas  que  la  sardina  ne- 
cesita atravesar.  Reunida  &  la  multitud  de  estas  redes  la  infracción  de  pescar  con 
ellas  de  día ,  puede'  asegurarse  que  á  pesar  de  los  intervalos  que  los  pescadores  ne- 
cesitan para  su  descanso ,  y  traer  al  puerto  la  sardina  cojida ,  las  embocaduras  de 
las  riaa  permanecen  constantemente  cerradas,  por  lo  menos  con  una  línea  de  re- 
des que ,  por  el  calado  de  su  demasiado  ancho ,  se  hace  casi  inevitable  &  la  pesca 
dar  en  ella. 

Encontrándose  perseguida  la  sardina  desde  el  momento  que  intenta  entrar  en 
las  rias ,  y  dentro  de  ellas ,  la  poca  que  llega  á  introducirse  por  los  jeitos  que 
pueden  largarse  en  cualquier  puesto  en  que  aparecen  las  muestras  de  que  allí  se 
encuentra ,  y  asustada  además  casi  tin  intennision  por  los  medios  abusivos  ya  in- 
dicados ,  huye  necesariamente  espantada. 

Todos  estos  resultados-  están  completamente  demostrados ,  y  la  existencia  del 
Jeito,  cual  hoy  se  usa ,  debe  por  necesidad  contribuir  como  principal  causa  á  la  es- 
casee y  casi  total  desaparición  de  la  sardina  de  las  costas  y  rias  de  Galicia. 

Los  defensores  de  la  subsistencia  de  esta  red  apenas  presentan  razones  directas 
que  destruyan  las  impugnaciones  de  sus  adversarios ,  formando  todo  su  empefto 
en  manifestar  que  el  uso  del  Jeito  es ,  por  su  menor  coste ,  la'única  que  la  clase 
de  los  pescadores  Jeneralmente  pobre  puede  adquirir  ;  que  la  facilidad  con  que  se 
emplea  y  los  productos  que  dá  ,  libran  á  esVas  Jentes  de  ser  meros  Jornaleros  de 
los  ricos  fomentadores  y  armadores ,  y  los  exime  de  sufrir  la  ley  que  quieran  im- 
ponerles en  el  Jornal ,  abusando  tal  ves  de  su  miseria. 

La  principal  con  que^se  intenta  destruir  las  que  revelan  los  malos  efectos  del 
jeito ,  está  reducida  á  que  siendo  esta  red  tan  antigua ,  solo  hace  pocos  afios  que 
se  csperimenta  la  desaparición  de  la  sardina ;  pero  á  esto  dan  fácil  satif  facción  los 
impugnadores ,  por  las  recientes  variaciones  que  esta  red  ha  esperlmentado,  au- 
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la  veda  desde  15  de  febrero  ¿  15  de  j  linio ,  y  se  dictaron  severas  provi- 
dencias para  evitar^ la  infracción  de  estas  disposiciones.  Como  de  su 
contenido  se  desprende,  es  solo  aplicable  á  las  costas  de  Galicia,  según 
en  Real  orden  de  15  de  agosto  del  mismo  año  se  declaró  en  vista  de  re- 
clamación de  varios  vecinos  y  armadores  de  jávegas  de  la  provincia  de 
Haelva. 

JOLÓ.  En  C3  de  setiembre  de  183(  el  Capitán  jéneral  de  Filipinas 
celebró  un  tratado  de  paz ,  amistad  y  comercio  con  el  Sultán  y  Dattos 
del  Joló  y  por  el  art.  2  y  siguientes  (1)  se  Abaron  los  derechos  de  los 


perjuicio  de  las  demás  penas  á  que  liaja  lagar  por  la  contravención  á  las  ordenan- 
zas.—Art.  3.^  Las  autoridades  d&  marina  celar&n  con  especial  cuidado  la  eslricta 
observancia  de  las  reglas  que  establecen  las  ordenanzas  de  pesca  sobre  los  punios 
en  que  no  pueden  usarse  los  Jeitos;  así  como  que  ni  esta  ni  otra  red  alguna  de  de- 
riva ,  se  cale  al  fondo ;  que  no  se  apalee  ni  apedree  la  mar ;  y  que  no  se  causen 
ruidos  ni  estrépitos ,  ni  pesquen  sino  desde  la  posta  del  sol  al  sol  naciente.  —  Art¿< 
culo  4.0  Queda  vedada  toda  pesca  de  sardina ,  así  con  red  de  deriva ,  como  de  ar- 
rastre ,  desde  15  de  febrero  á  15  de  junio  Ínclusiv6.--Art.  5.o  En  los  procedimien- 
tos á  que  haya  lugar  por  la  trasgresion  de  la  veda ,  no  podrá  dictarse  sobresei- 
miento sin  consultar  al  tribunal  de  la  comandancia  jeneral  del  departamento.-- 
Art.  B.^  En  las  infracciones  de  veda,  además  de  las  ordenanzas  según  el  caso 
respectivo ,  se  perderán  siempre  las  redes  icón  que  se  haya  pescado  indebidamente. 
—Art.  7.^  El  Comandante  jeneral  del  departamento  del  Ferrol  cuidará  bigosu 
responsabilidad  6  la  de  sus  subordinados  en  su  caso ,  de  que  los  comandantes  de 
provincia  y  los  ayudantes  de  distrito  no  autoricen  ni  toleren  que ,  á  pretesto  de  ha- 
ber abundancia  de  sardina  en  las  rias ,  se  rompa  la  veda  ni  un  dia  antes  del 
término  preí^ado  en  el  art.  4.o;  y  será  de  su  deber  iiacer  de  ello  especial  averi- 
guación en  las  revistas  de  ordenania  que  se  pasen  á  las  provincias  ,  dando  cuentsi 
de  este  punto  al  Gobierno  en  capítulo  aparte ,  al  participar  el  resultado  de  dichas 
revistas.  Dado  en  Palacio  á  15  de  mano  de  1850.— Está  rubricado  de  la  Real  mano. 
—Refrendado.— El  Ministro  4^  Marina ,  el  marqués  de  Molins. 

(1)  Art.  2.0  Consiguiente  á  la  amistad  y  protección  que  hermana  á  Joló  con 
las  provincias  españolas  de  Filipinas^  los  buques  joloanos  navegarán  y  comerciarán 
libremente  en  los  puertos  abiertos  de  Manila  y  Zamboanga ,  y  los  españoles  en  el 
Joló ;  donde  unos  y  otros  no  solo  serán  bien  admitidos ,  sino  que  hallarán  protec- 
ción y  el  mismo  trato  que  los  naturales. 

En  otra  capitulación  separada  se  arreglan  los  derechos  que  las  embarcaciones 
españolas  han  de  satisfacer  en  Joló ,  y  los  que  pagarán  los  joloanos  en  Manila  y 
Zamboanga ;  pero  por  estas  capitulaciones  queda  otorgado  que  siempre  que  los 
joloanos  lleven  carga  de  efectos  de  las  islas  paguen  en  Manila  y  en  Zamboanga  me- 
nos que  las  naves  estranjeras ,  y  que  los  españoles  no  han  de  pagar  en  Joló  tanto 
como  lo  que  se  cobre  á  los  buques  de  otras  naciones. 

Art.  3.0  Para  que  el  comercio  de  los  buques  espafiales  en  Joló  no  sufra  los 
perjuicios  y  atrasos  que  ocasiona  la  dificultad  de  su  mercado ,  el  Sultán  y  los  Dal- 
los convienen  en  que  se  forme  una  factoría  ó  bantalau  propio  para  los  comercian- 
tes españoles  con  almaoenes  sólidos ,  donde  se  depositen  los  jéneros  sin  riesgo ,  y 
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buques  españoles  para  entrar  en  los  puertos  del  Joló  y  los  requisitos 
con  que  debia  practicarse  esta  navegación. 

JDEGO.  Lo  propio  y  con  mas  motivo  que  en  tierra  están  prohibir 
dos  á  bordo  los  juegos  de  envite  «ó  azar,  permitiéndose  solo  los  lícitos 
carteados  en  cantidades  moderadas  en  parajes  vistos,  pero  nunca  en  los 
entrepuentes  y  alojamientos,  y  castigándose  las  trampas  yiuUerias,  todo 
i  tenor  de  los  arts.  156, 1S7  y  1S8,  tit.  1,  trat.  5  Ord.  Gen.  déla  Arma- 
da Nav.  (1). 


el  Saltan  y  los  Dattos  ofrecen  respetar  siempre  este  lugar ,  en  el  qae  habrá  un  per- 
sonen) residente  espafiol  j  entenderá  de  todos  los  negocios  que  se  le  confien. 

SI  los  joloanos  quisieren  hacer  lo  mismo  en  Manila ,  también  podrán ;  pero  el 
gobierno  espafiol  admite  á  depósito  los  efectos  en  la  aduana  de  aquella  ciudad  sin 
pagar  derechos  á  solo  uno  por  ciento. 

El  Sultán  señalaré  el  sitio  propio  para  hacer  los  almacenes  donde  sea  fácil  el  em- 
barque y  desembarque,  y  el  Gobierno  espafiol  pedirá  y  pagará  al  Sultán  los  efectos 
y  Irabigadores  que  necesite. 

Art,  4.®  Para  que  las  embarcaciones  españolas  y  joloanas  mercantes  naveguen 
y  comercien  con  seguridad  ,  libres  de  las  piraterías  de  los  ulanos  y  tamales,  el  Go- 
bierno espafiol  vá  á  reforzar  sus  armadas  de  Mindanao ,  las  cuales  protejerán  lo 
mismo  á  unas  que  á  otras ,  y  para  que  la  Jente  buena  no  se  equivoque  con  la  jente 
mala  seguirán  las  reglas  siguientes : 

1.*  Toda  embarcación  espaftda  que  llegue  á  Joló  ensebará  su  licencia  al  Sultán 
cuando  fondee ,  y  le  pondrá  el  sello  cuando  se  largue ;  sino  será  el  capitán  casti- 
gado en  Manila. — 2.^  Toda  la  embarcación  joloana  que  pase  á  Manila  ó  Zamboan- 
ga  con  carga ,  llevará  licencia  del  Sultán ,  y  con  ella  irá  libre  y  segura. —  3.*  Toda 
embarcación  espafiola  ó  joloana  que  pase  á  comerciar  á  Mindanao  irá  antes  á  Zam- 
boanga  á  avisar  al  gobernador ,,  que  le  firmará  la  licencia  sin  gasto  ninguno. <— 
4.^  Toda  embarcación  espafiola  6  Joloana  que  encuentren  las  armadas  illana  y  sen- 
dengan  sin  licencia  del  Sultán  y  gobernador ,  como  queda  dicho ,  será  aprehendida 
y  perderá  todos  sus  efectos ,  de  los  cuales  dos  terceras  partes  serán  para  los  que 
apresen ,  y  una  tercera  parte  para  el  Sultán  de  Joló ,  si  el  buque  es  joloano,  y  para 
el  Gobierno  espafiol ,  si  es  espafiol.—  5.*  Al  gobernador  de  Zamboanga  toca  el  cui- 
dado de  lo  que  ha  de  hacerse  sobre  las  ventas  de  los  pueblos  Pilas  y  Barilan ,  ami- 
gos de  aquella  plaza.^  6.*^  Los  barcos  joloanos  de  comercio  que  salgan  de  las  islas 
del  Sultán,  mar  afuera,  ó  para  Mindanao  con  licencia,  no  deben  huir  de  las  armadas 
que  encuentren ,  porque  ellas  están  para  defenderlos  y  perseguir  la  jente  mala. 
Los  comandantes  de  las  armadas  tendrán  orden  do  recibir  y  favorecer  los  avisos 
del  Sultán. 

Art.  5.®  El  Sallan  y  los  Dattos  de  Joló  se  obligan  ^  evitar  las  piraterías  de  los 
Ulanos  y  zamales  en  Filipinas ;  y  si  no  pueden ,  lo  avisará  el  Sultán  para  que  el 
Gobierno  espafiol  dé  ausilio  ó  lo  haga  por  sfsolo. 

Art.  último.  Si  el  sentido  de  estas  capitulaciones  no  está  conforme  en  los  idio- 
mas ,  ha  de  estarse  al  testo  literal  castellano.  Tratado  de  23  de  setiembre  de  1836. 

(1)  Art.  156.  Se  prohil^en  á  bordo  absolutamente  todo  juego  de  azar  ó  envite, 
y  los  de  dados ,  toba  y  otros  cualesquiera  vedados  por  pragmáticas.  El  dinero  que 
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JUICIO  DE  CONCILIACIÓN.  Las  venUjas  de  edte  juicio  se  baila- 
ban' ya  reconocidas  en  las  Ordenanzas  de  la  Armada  de  17S1  segnn  es 
de  ver  del  art.  153 ,  tit.  3.*,  trat.  10  (1) ,  de  las  cuales  mas  esplicita- 
mente  se  pasaron  ¿  las  Ordenanzas  de  Matricula ,  en  cuyo  art.  81 ,  ti- 
tulo 1  (2)  se  exije  que  antes  de  darse  lugar  á  un  juicio  contencioso  se 
procure  evitarlo  si  es  posible  haciendo  que  las  partes  transijan  sus  di- 


se  aprehendiere  en  ellos  se  aplicará  integramente  á  compra  de  verduras  ú  otros 
frescos  para  los  calderos  de  tropa  y  marinería  :  y  los  reos ,  sin  distinción  de  sar- 
jentos  ú  oficiales  de  mar ,  sufrirán  las  penas  que  para  el  caso  se  prescriben  en  el 
titulo  de  ellas. 

Art.  167.  Se  permitirán  los  Juegos  tfeifos  carteados  en  alcásar ,  castillo  ó  com- 
bés y  nunca  en  los  entrepuentes  y  sus  alojamientos ,  solicitada  antes  licencia  del 
oQcial  de  guardia  ,  y  con  su  interrencion  y  seguridad  de  que  es  mera  diversión 
con  multas  lionestas ,  ó  en  que  se  atraviesa  cortísimo  interés  de  ochavos  sin  apun- 
tes para  deuda  ulterior :  y  el  que  en  estos  Juegos  permitidos  de  corta  traviesa  hi- 
ciere fullería  6  trampa ,  será  azotado  con  treinta  6  cuarenta  rebencazos  sobre  un 
ca&on  siendo  hombre  de  mar ,  6  con  dos  6  tres  carreras  de  baquetas  si  fuere  cabo 
*  6  soldado ,  á  proporción  de  lo  que  hubiere  cometido.  • 

Art.  158.  Con  la  misma  pena  se  correjirá  al  que  se  le  aprehendan  dados  ó  nai- 
pes marcados  usados ,  y  al  que  se  le  pruebe  que  á  bordo  6  en  tierra  cobra  barato 
ú  otras  gabelas,  viciado  en  fomentar  Juegos  y  ejercer  tales  tahurerías.  Tít.  1,  tra- 
tado 5,  Ord,  Gen.  de  la  Árm.  Nav. 

(f)  Art.  153.  En  las  causas  que  no  convenga  determinarse  con  Juicios  verbales 
por  requerir  su  gravedad ,  el  honor  y  interés  de  las  partes  que  en  el  curso  de  ellas 
se  guarde  el  método  contencioso  con  que  se  substtftician  los  procesos ,  mandarán 
los  ministros  recibir  auténtica  y  formalmente  informaciones  sobre  ellas  para  resol- 
ver en  justicia,  con  presencia  de  pruebas  y  alegatos :  sin  embargo,  es  mi  voluntad 
que  antes  que  las  causas  lleguen  á  empeSarse  en  la  necesidad  de  seguirse  por  tér- 
minos legalesj  procuren  los  ministros  serenarlas  y  desvanecerlas,  concurriendo  con 
cuanto  estuviere  de  su  parte  á  que  no  prevalezcan  las  enemistades  y  discordias. 
TÜ.  10,  trat.  3,  Ord.  de  la  Beal  Arm. 

(3)  Art.  31.  Los  comandantes  militares  de  marina,  cada  uno  en  laestension 
de  la  provincia  de  su  destino,  serán  Jueces  .privativos  de  todos  los  Individuos  que 
gocen  su  fuero,  y  no  se  hallen  en  servicio  activo :  y  han  de  juzgarse  ante  ellos  en 
primera  Instancia  todas  sus  causas,  así  civiles  como  criminales,  que  no  sean  de  las 
csceptuadas  por  espresa  declaración  mia,  que  esté  en  su  fuerza  con  inhibición  ab- 
soluta de  otros  jueces,  que  no  deberán  mezclarse  en  las  cosas  ni- con  los  Individuos 
de  marina ;  y  por  cuanto  conviene  evitar  todo  lo  posible  los  pleitos,  y  que  las  dife- 
rencias entre  la  Jente  de  mar  se  ajuslen  en  .la  forma  posible  por  juicios  verbales, 
mando  á  los  comandantes  militares  que  siendo  adaptable  á  las  circunstancias  de  las 
causas  sin  detrimento  de  la  justicia,  procedan  por  esta  vía  sumaria  económica  y 
sin  formalidad  de  juicio.  Aun  siendo  indispensable  el  método  contencioso,  y  recibi- 
das auténtica  y  formalmente  informaciones  para  resolver  en  Justicia  con  presencia 
de  pruebas  y  alegatos,  es  mi  voluntad  que  antes  que  las  causas  lleguen  á  empefiar- 
se  en  la  necesidad  de  seguirse  por  términos  legales,  procuren  los  comandantes  sere- 
narlas y  desvanecerlas,  convocando  á  las  partes  á  presencia  de  auditor  y  escribano 
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ferenoias  ó  se  pongan  de  comnn  acuerdo.  Si  bien  posteriormente  se 
estabieció  el  jaicio  de  conciliaeícm  para  todoa  los  juioioa,  se  tenia 
á pesar  de  ello  el  verbal  ante' el  asesor  y  escribano  de  marina,  por  ma- 
nera que  se  celebraban  dos  juicios  /con  la  ventaja  ea  el  segundo  sobtc 
^  primero ,  de  que  siendo  menos  formulario  que  este  y  obligándose 
i  las  partee  á  presentarse  personalmente  y  no  por  medio  de  apodera- 
das so  obtoDian  mas  ventajosos  resultados ,  pero  en  el  dia  uniformado 
el  modo  de  proceder  en  todos  los  tribunales  ordinarios  y  de  marina  des- 
de que  publicada  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  se  mandó  observar  en 
la  jurisdicción  que  nos  ocupa,  por  Real  orden  de  If  de  marzo  de  1855, 
con  algunas  modificaciones  entre  las  cuales  no  se  comprende  la  del  jui- 
cio de  conciliación  ,  ha  venido  á  quedar  sin  efecto  lo  dispuesto  en  el 
antes  citado  articulo  de  la3  Ordenanzaade  Vatrícula. 

JURISDICCIÓN.  La  de  marina  debe  considerarse  respeto  á  los  mili- 
tares, y  ¿  los  matriculados  de  mar  é  personas  agregadas  á  las  matricu- 
las. La  de  los  primeros  sea  civil  ó  criminal  la  ejerce  en  primera  instan*- 
cia  el  Capitán  jeneral  del  respectivo  departamento  cuando  la  naturaleza 
del  caso  no  exija  la  formación  de  Consejo  de  Guerra,  con  apelación  al 
Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  á  tenor  de  los  arU.  1, 18, 23,  %l 
y  M ,  tft.  8 ,  y  arts.  2  y  3 ,  til.  8,  trat.  5  Ord.  de  la  Arm.  (1). 


para  pénuadirles  de  sus  Tenti^as  «n  una  amigable  compoaicioD,  lo  que  ha  de  cons- 
tar en  autos,  coneurríendo  oon  eficacia  á  que  no  prevalesean  las  enemlslades  y  dis- 
cordias ;  y  asi  no  se  dará  curso  &  segundo  pedimento  eo  cansas  transigibles,  sin  « 
constar  por  testimonio  estar  efectuadas  las  prevenciones  antecedentes;  de  cuya 
omisión  se  hará  mi  grave  cargo  al  escribano  y  al  auditor.   3Yt.  1,  Ord  de  Mat. 

(1)    ArU.  1  y  IS.  Véanse  las  notas  1  y  2  páj.  434. 

Art.  23.    Para  evitar  dadas,  competencias  y  recursos  sobre  los  individuos  y  ca-    p 
sos  inmediatamente  sujetos  á  cada  Jurisdicción,  declaro  que  pertenecen  á  la  mili- 
tar lodos  los  oficiales  de  guerra  de  marina  jenerales  y  parUcnlares ,  comandantes  y   ' 
subalternos,  vivos,  reformados  y  graduados,  que  tengan  patentes  ó  nombramiento  j 
de  tales;  la  cbmpa&ía  de  guardias  marinas  con  todos  sus  dependientes;  los  oficiales,   I 
sárjenlos,  cabos,  tambores  y  soldados  de  los  batallones  de  infantería  y  brigadas   > 
de  la  arUlleria  de  marina;  los  pilotos  de  todas  clases  del  número  de  la  armada, 
los  contramaestres,  guardianes  y  demás  oficiales  de  mar  que  sirvan  en  mis  na- 
vios, loe  ciñónos  embarcados,  y  todas  las  guarniciones  y  tripulaciones  de  baje- 
les armados. 

Art.  24.  A  la  jurisdicción  del  ministerio  estarán  sujetos  los  Intendentes,  co- 
misarios ordenadores  de  guerra  y  provincia,  ios  contadores,  tesoreros,  oficiales  de 
eontaduria  de  todas  elases,  contadores  de  navios  y  maestres  de  jarcia;  los  guarda-  , 
alsaacenes  jenerales  y  particulares  con  sus  oficiales;  los  contramaestres  guardianes 
y  otros  •flétales  de  mar  empleados  en  arsenales,  diques,  parques  de  artillería  y 
almacenes;  los  dependientes  embarcados  6  desembarcados  de  provisiones  de  víve- 
res, lona  y  otrot  jáneros  gastables  en  la  armada,  por  administración  ó  asiento ;  los 


480  JURISDICCIÓN. 

2.  Las  de  los  matriculados  de  mar  la  ejerce  en  primera  instancia  el 
comandante  militar  de  marina  en  toda  la  estension  de  la  proTincia  de  sa 
mando,  asi  en  las  causas  civiles  como  en  las  criminales  y  en  las  que  se 
promoyieren  por  naufrajios  y  otros  desgraciados  acontecimientos  ocur- 
ridos á  naves  mercantes  conforme  lo  declaran  los  arts.  ISt  tit.  9,  trat.  10 
Ord.  de  la  Beal  Arm.  («)  ,19  y  81  Üt.  1 ,  Ord.  de  Hat.  (3).  También  la 
ejerce  en  los  juicios  de  arriiMtdas,  por  habérsele  conferido  esla  jurisdie^ 


médleos,  dnijanos  j  demái  empleados  en  los  hospitales  de  los  departamentos,  ó 
en  los  de  las  escuadras  que  estén  establecidos  en  tierra  6  embarcaciones  (fue  sirvan 
de  tales;  los  carpinteros,  calafates,  toneleros,  herreros  y  cualquiera  otro  jénero  de 
obrajeros  6  trabajadores  que  ganen  en  el  dia  Jornal  de  marina. 

Art.  25 .  Cada  Jefe  ejercerá  sobre  todos  y  cada  uno  de  los  individuos  compren- 
didos en  los  artículos  antecedentes,  la  Jurisdicción  civil  y  criminal  que  le  corres- 
ponde, en  las  causas  que  no  se  oríjinen  de  los  delitos  que  quedan  eseeptuados;  sos- 
tsnciándolas  y  determinándolas  en  primera  instancia  por  sf  6  sos  snbddegadr*, 
eon  parecer  de  los  auditores  de  gnerrade  marina  ú  otroa  asewwsde  letraa  donde 
no  los  hubiere,  según  estas  ordenanzas  ó  las  leyes  dtUes  y  ordenanias  Jenerales, 
en  los  casos  no  mencionados  en  ellas;  quedando  á  laa  partes  que^se  sintieren  agra- 
viadas de  sus  sentencias,  recurso,  por  la  via  de  apelación  á  el  Supremo  Consejo 
de  Guerra,  donde  serán  oidas  en  Justicia;  reservando  las  que  deban  examinarse 
en  consejo  de  guerra  de  oficiales,  en  la  forma  que  establece  el  título  siguiente. 
Tit.  2 ,  trat,  3.  Ord.  de  la  Armada. 
7  Art,  2.  Por  el  consejo  de  guerra  se  han  de  Juzgar  y  sentenciar  los  críme- 
nes y  delitos  militares  y  co Aunes  que  cometieren' los  sarjentos ,  tambores ,  ca-  ^ 
bos  y  soldados  de  los  cuerpos  de  infantería  y  artillería  embarcados  6  desembar- 
cados; los  oficiales  de  mar  de  todas  clases,  y  los  tfUUeros,  marineros  y  grumetes  . 
que  estén  en  actual  servicio  en  los  navios  de  la  armada. 

Art.  3.  El  consejo  de  guerra  no  deberá  entender  en  otros  delitos  que  en  los 
mencionados  de  esta  ordenanza,  así  en  el  título  de  penas,  cohio  en  otros;  porque 
es  mi  voluntad  que  los  que  no  estuvieren  en  ella  comprendidos  sean  sustanciados 
por  los  auditores  de  guerra  de  marina,  y  sentenciados,  con  su  parecer  por  los  Je- 
fes á  quienes  |>ertenexca,  según  queda  esplieado  en  el  título  antecedente.  TU.  8, 
trat.  &  Ord.  de  la  Armada. 

{2)  Art.  152.  Los  Ministros  de  Marina ,  cada  uno  en  la  estension  de  la  pro- 
vincia de  su  destino,  serán  Jueces  privativos  de  la  Jente  matriculada,  ante  quienes 
han  de  Juzg^uw  en  primera  instancia  todas  sus  causa»,  así  civiles,  como  crimina- 
les, con  inhibición  absoluta  de  otros  Jueces,  que  no  deberán  meiclarse  en  las  cosas, 
ni  con  los  individuos  de  marina.  Y  por  cuanto  es  mi  ánimo,  que  todas  las  diferen- 
cias de  la  Jente  de  mar  se  ajusten,  en  cuanto  fuere  posible,  por  Juicios  verbales,  en 
virtud  de  informes  de  las  parles,  que  entre  sí  estén  contentas  en  los  hechos,  ó  los 
Justifiquen  por  relaciones  de  personas  fidedignas,  que  los  hubieren  viato,  ó  de  otro 
'  modo  estuvieren  instruidas  del  motivo  de  la  controversia :  mando  á  los  Ministros, 
.  que  en  cuanto  sea  adaptable  á  las  circunstanciaste  laa  causas,  sin  detrimento  de 
'  la  Justieia,  pfbcedan  por  esta  via  sumaria  económica,  y  Bin  formalidad  de  Juicio. 
«  T(t.  3,  trat.  10,  Ord.  de  la  Beal  Arm. 

(3)    Arto.  19  y  31.  Véase  en  las  notas  2,  pág.  191,  y  nota  2,  pij.  478. 
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cion  al  suprimirse  en  Real  orden  de  f9  de  marzo  de  18S9,  los  juzgados 
especiales  de  arribadas. 

3.  El  conocimiento  de  los  naufragios ,  varadas ,  abordajes  y  otras 
cualesquiera^  averias  y  accidentes  de  mar,  es  también  del  peculiar  y  pri- 
vativo conocimiento  de  la  jurisdicción  de  marina ,  con  derogación  del 
fuero  militar,  estranjeria  y  cualquiera  otro,  conforme  resulta  del  art.  3 
tit.  6  de  las  Ord.  de  Mal.  (i)  y  art.  8  tit.  f ,  trat.  5  Ord.  de  la  Real  Ar- 
mada (8). 

4.  Sí  las  averias ,  abordajes  ^  otros  dalos  acontecen  en  puertos, 
corresponde  al  capitán  del  puerto  llenar  los  deberes  que  se  esplican  en 
la  voz  Abordaje^  Fuero  y  Desafuero. 

5.  Igualmente  pertenece  á  la  jurisdicción  de  marina  el  conoci- 
miento ,  custodia  y  conservación  de  cuanto  la  mar  arroja  á  las  playas  ó 
se  encuentra  flotando,  conforme  al  art.  117,  tit.  9,  trat.  10  Ord.  de  la 
Real  Arm.  (6). 

6.  Corresponde  á  la  marina ,  el  conocimiento  de  todo  lo  relativo 
á  la  pesca  hecha  en  la  mar  ó  en  sus  orillas ,  puertos,  nos  y  demás 
puntos  que  bafie  el  agua  salada.  Asi  como  el  cumplimiento  de  las  Rea- 
les órdenes  que  se  espidan  en  la  materia ,  según  asi  lo  sanciona  el  ar- 
ticulo 119,  tit.  3 ,  trat.  10  Ord.  de  la  Real  Arm.  (7) ,  y  también  los  ar- 


(4)    Véase  en  la  nota  2,  pig.  82. 

(&)  Art.  S.  Ala  Jurisdiecion  de  marina  ha  de  pertenecer  priratiTamente el  co-  ^ 
noeimiento  de  causas  de  pérdida,  naufr^io  6  incendio  de  líjeles  de  la  armada,  de 
sos  arsenales,  6  cosas  pertenecientes  á  ellos ;  con  facultad  de  imponer  el  castigo 
qne  por  ordenanza  corresponda  á  los  delincuentes,  con  inhibición  de  otra  cualquie- 
ra jurisdicción,  á  qne  puedan  en  los  demás  casos  estar  sqjetos.  T(t,  2,  (ral.  5, 
Ord.  de  la  Beal  Arm. 

(6)  ^Art.  117.    Del  mismo  modo  que  en  los  naufragios  han  de  entender  los 
Ministros  de  Marina  en  la  custodia  y  adjudicación  de  todo  aquello  que  la  mar 
arrojare  á  las  playas,  ó  se  encontrare  flotando  en  las  aguas  saladas,  bien  sea  pro- 
ducto de  la  misma  mar,  6  de  otra  cualesquiera  especie  :  todo  aquel  que  encon- 
trare de  esta  suerte  en  la  playa  6  mar  cualquiera  cosa ,  esta  obligado  á  decía-  I 
rarlo  ante  el  Ministro  ó  Subdelegado  de  Marina,  pena  de  la  perdición  de  la  cosa  I 
haUada,  y  de  prisión,  y  de  multa,  y  aun  castigo  corporal,  si  el  caso  lo  agiere.  Si  i 
la  cosa  hallada  fdere  producida,  y  criada  en  la  mar,  como  pex  de  cualquiera  jéne-  | 
ro  y  tamaflo  de  escama,  piel,  6  concha,  coral,  ámbar,  etc.,  se  adjudicará  entera- 
medite  al  que  la  hubiere  hallado;  pero  si  su  Talor  llegare  á  cien  pesos,  se  deducirá 
la  quinta  parie,  que  se  aplicará  á  mi  Real  ílsco :  si  lo  que  se  hallare  no  fuere 
producto  de  la  mar,  sino  efectos  arrojados  de  algún  Aavio,  ó  producidos  de  nau- 
f rajlo,  6  que  la  mar  baya  arrancado ,  se  inventariará ,  pondrá  en  depósito,  y  pu- 
blicará su  hallaigo;  y  si  en  el  aAo  y  día  no  pareciere  quien  justifique  ser  su  due- 
ño, se  aplicará  la  tercera  parte  á  k»  halladores,  y  el  resto  á  mi  Fisco  Real.  Tit,  3,  • 
trat.  10,  Ord.  de  la  Real  Arm. 

(7)  Art  119.    fil  conocimiento  de  los  autos  relaUYOs  á  la  pesca ,  como  quiera  | 
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ticulos  3  y  2S ,  Ut.  6 ,  Ord.  de  Mat.  (8).  EscepttoBse  de  iMrta  regla  las 
costas  de  las  islas  Vascongadas,  en  las  qae  el  conoeimieDto  de  esle  punto 
corresponde  á  la  jurisdicción  ordinaria  según  el  eipiriUi  de  las  disposi- 
ciones citadas  y  Real  orden  de  10  de  setiembre  de  1849. 

7.  Es  atribución  también  de  la  marina  el  oonooimiento  de  cuauto 
tiene  relaciona  la  seguridad  y  limpieza  de  ios  puertos,  valizas,  linternas, 
construcción  de  muelles ,  fábricas  de  armas ,  lonas ,  betunes,  y  demia 
para  servicio  de  la  Real  Armada ;  asi  se  establece  en  el  art.  3,  tit.  6  de 
las  Ordenanzas  de  Matricula  (9)  y  todo  lo  pertenecieitle  lamMen  á  lá 
policía  de  los  puertos  y  colocación  de  loa  buques  an  ellos,  asi  aaeíoua* 
les  como  estranjeros,  según  se  declaré  en  Real  orden  de  8  de  mayo  de 
18«8  (10). 

8.  De  lo  dicho  se  desprende  que  la  jurisdicción  sobre  las  playas  tan 
indispensables  á  la  navegación  compete  indisputablemente  i  lá  marina^ 
debiendo  tocante  á  este  punto  recordar  la  Real  orden  de  15  de  marzo  ét 
1847  (11]  espedida  en  vista  de  ciertas  cueetionee  entre  la  autoridad  civil 


que  se  entienda  hecha  en  la  mar ,  en  bus  orillas,  en  los  puertos ,  rioe ,  abnw,  y  je« 
neralmente  en  todas  las  partes  á  donde  llegue  el  agua  salada  y  tenga  comunicación 
con  la  de  la  mar,  ha  de  pertenecer  privativamente  al  juzgado  de  los  ministros  de 
marina ,  siendo  de  su  particular  inspección  la  práctica  y  observancia  de  las  reglas 
establecidas  sobre  esta  materia ,  la  concesión  de  licencia  k  los  que  hubiesen  de 
emplearse  en  ella ,  respeto  de  estar  la  facultad  de  pensar  reservada  á  la  Jente  de 
mar  matriculada.  Tit.  Z,  irüt.  tO,  Ord,  de  la  Hnl  Armada. 

(S)    Véase  en  la  noU  2,  páj.  S2  y  la  noU  t,  páj.  392. 

(0)    Véase  la  nota  2,  pij.  82. 

(10)  Véase  la  noU  13,  páj.  201. 

(11)  Escmo.  Sr. :  El  vice-presldente  d^  Consejo  Real ,  eon  fecha  de  21  de  no* 
viembre  último  dijo  &  este  Ministerio  lo  siguiente.—  La  sección  de  Estado,  Marina 
y  Comercio ,  reunida  con  la  de  Gobernación  han  visto  éon  detenfanlento  el  eepe- . 
diente  que  con  Real  orden  de  1.*  de  oclnbre  último  se  le  ha  remitido  por  V.  B. 
relativa  á  la  competencia  habida  entre  el  capitán  del  puerto  de  Valencia  y  el  jefe 
superior  polUleo  de  la  misma  provincia, ^bre  á  cual  de  las  dos  aatorldades  cor- 
responde la  concesión  de  licencias  para  el  establecimiento  de  barracas  para  baboe 
en  aquella  playa ,  y  cumpliendo  las  secciones  con  lo  que  en  dicha  Real  orden  se 
previene  oree  de  su  deber  manifestar  &  V.  E.  que  ni  una  ni  otra  autoridad  ha  tra- 
tado el  asunto  en  cuestión  en  su  verdadero  panto  de  vista ;  pue^  que  la  de  Marina 
solo  ha  tenido  presente  en  su  pretensión  lo  que  respeto  Íl  ella  previene  la  Ordenansa 
General  de  la  Armada  en  varios  artículos  del  tit.  7.*,  trat.  6.®,  sin  fijar  demasiado 
su  consideración  en  su  verdadera  Intelljencia;  pues  que  al  jefe  encargado  del  pner» 
to  corresponda ,  eomo  de  dereeho  corresponde,  el  permitir  6  prohibir  la  oolocaeion 
de  las  barracas  en  pantos  6  sitaaolones  determinadas ,  según  sus  oonoeimlenlOB 
fiuullativos  y  responsabilidad  que  sobre  él  pesa «  no  se  deduce  que  él  y  no  otro 
sea  el  que  deba  dar  las  Heendas  &  determinadas  personas  para  la  Ibrmaeion  par- 
ticular de  cada  una  de  ellas ;  y  debió  además  tener  presente  que  con  posleríort- 
dad  á  la  ordenansa,  ha  sido  la  cr^elon  de  los  actoales  gobiernos  polifleos ,  á  los 
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y  la  de  marina  de  Valencia,  que  marca  clara  y  esptteüaiieiite  loe  limitea 


que  86  han  concedido  faeoltadat  qoe  sin  esUr  en  contradicción  eon  lo  prevenido 
en  aquella ,  han  evitado  el  que  ee  puedan  hacer  deducciones ,  oomo  lo  que  ha  que- 
rido sacar  el  capitán  del  puerto  de  Valencia.  No  ha  estado  nxas  acertada  la  autoai- 
dad  civil  en  sus  procedimientos  /  la  cual  antes  de  convenir  en  que  era  peculiar 
atribución  del  capitán  del  puerto  conceder  el  permiso  necesario  para  la  construc- 
ción de  barracas  y  señalar  los  sitios  en  que  hubiesen  estas  de  coloearee ,  debM  estar 
mas  seguro  y  conocer  mejor  sus  facultades  y  atrilmciDnes  para  no  verse  después 
en  la  neeeridad  de  vsriar  de  resohicfon ,  siendo  de  lamentar  que  en  este  easo  no 
8e<eoiMk4ese  ouál  correspondía  á  su  luteridad ,  oneiando  directamente  al  eapitaa 
del  p»erto,  haeléitfote  presente  les  raienes que  á  oknr  asf  IsImpeliaD;  pues  fee 
en  el  mismo  espediente  qae  prod^jo  la  carta  orden  de  23  de  noviembre  de  1830, 
debió  ver  qae  la  Junta  Suprema  de  competencias  al  fallar  la  suscitada  en  1829  en- 
tre el  comandante  mlHtar  de  marina  y  la  sala  del  crimen  de  la  audiencia  de  aque- 
lla «iudad  tuvo  presente ,  eomo  no  podía  menos,  entre  otras  disposiciones  la  Real 
orden  de  t2  de  enero  de  1828,  eon  lo  que  hubiera  oblenMo  que  el  capitán  del 
puerto  al  ver  que  8.  M .  terminantemente  prevenía  que  el  establedmlento  de  baños 
en  las  orillas  del  mar  no  está  declarado  eomo  un  prívlleSie  de  la  malríonla,  ni  que 
estos  permisos  tocan  de  conslgnieiite  4  la  marina  sino  á  la  autoridad  dvil  del  ter- 
ritorlb ,  hubiera  desistido  á  no  dudarlo  de  su  empefto:  por  no  haber  procedido  asi, 
comunicando  solo  su  nueva  resolneion  al  aloalde  poco  prudente  de  la  villa  nueva 
del  Grao,  ha  dado  oeasion  &  la  formación  del  presente  espediente  y  á  resintir  Jus- 
tamente á  la  autoridad  do  marina ,  lo  que  pudo  ser  de  muy  Amestas  eonseeueaciaa 
aun  para  la  misma  tranquilidad  páMlca  puesta  4  su  cuidado.  Gomo  la  ellada  Real 
6rden  de  12  de  enero  de  1828  es  bien  terminanle  por  una  paile,  y  por  otra  no  esl4 
en  contradicción  con  lo  prevenido  en  las  ordenansas  Jeneraies  de  la  armada  y  en 
la  particular  de  matrículas  y  muy  confirme  con  la  ley  que  marea  las  faeultades  y 
atribuciones  de  la  autoridad  dvil ,  opinan  las  secdones  que  al  Jefe  pelltioo  de  Va- 
lencia corresponde  esckrslvamente  entender  en  todo  lo  conoeñdente  al  estableéis 
miento  de  barracas  que  con  el  objeto  de  baftos  se  eonsiruyan  en  las  playas  de  la 
villa  nueva  del  Grao ,  pueblo  nuevo  del  mar,  y  Cabaflai ,  dando  las  oportunas  licen- 
cias 4  las  personas  que  hayan  de  construirlas ;  pero  sin  que  esto  pueda  verlflcarse 
en  otro  paraje  de  la  playa  que  aquel  que  de  antemano  hayu  designado  y  seftalado 
al  efecto  el  capitán  del  puerto ,  eomo  mas  4  prop6«lto ,  para  no  oeaslonar  peijul- 
clos  en  los  embarques,  para  barar  las  embareadones ,  «arenarlas  de  nuevo  y  demís 
operadones  del  puerto ,  y  poner  4  cubierto  de  un  Incendio  no  solo  dichas  elBfatr- 
caciones,  sino  también  los  almacenes  de  efectos  «avalas ,  pava  lo  qne  podr4  hacer 
las  oportunas,  prevenciones  respeto  4  las  luces ,  mechas  y  fuego  qué  pueda  necesi- 
tarse en  las  espresadas  barraooa :  y  4  an  de  que  se  evite  la  oenrion  de  nntvas  con- 
tiendas al  espedirse  las  licencias  al  eslabledralonto  dé  barraeas,  creen  las  secdones 
también  qne  eon  la  debida  antidpacton  4  la  estación  de  bafios ,  d  Jefe  pdltlco  de« 
ber4  ponerse  de  acuerdo  con  el  capitán  del  puerto  sobre  la  demattadon  que  usté 
habr4  de  hacer  de  los  sitios  en  que  bijo  las  bases  propuestas  podrán  construirse 
las  barracas ,  quedando  luego  4  cargo  de  la  autoridad  dvil  la  espedidon  de  lieeo- 
das.  Así  lo  estiman  las  secdones ,  lo  que  tengo  el  Iponor  de  poner  en  conocfanient» 
de  ¥.  E.  eon  devoluelon  del  espediente.  —Y  habiendo  dado  enenla  4  S.  M .  de  esle 
dictamen  se  ha  servido  eonforausne  con  él ,  por  to  cud  lo  trsnlado  4  V.  E.  de  Rea^ 
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de  una  y  otra  jorisdiccion  en  la  materia,  y  la  de  30  de  agosto  de  1833  (12) 
que  marca  la  preferencia  que  debe  darse  á  la  jurisdicción  de  sanidad 
para  que  fije  como  debe  conducirse  la  de  marina  relativamente  á  los 
cadáveres  ó  efectos  que  el  mar  arroje  en  sus  playas. 

9.  Corresponde  asimismo  ¿  [a  jurisdicción  de  marina  el  conocimlen* 
to  de  los  robos  y  ocultaciones  de  pertrechos  ú  otros  efectos,  y  de  otros 
cualesquiera  delitos  ejecutados  en  los  arsenales  ó  abordo  de  los  buques 
españoles,  ya  sean  de  la. Real  Armada,  ya  mercantes,  ya  fuesen  en  alta 
mar,  ó  ya  en  las  costas  y  puertos;  asi  lo  declara  el  art.  4t,  tit.  í  Ord. 
de  Mat.  (13),  y  en  el  art.  8,  tit.  %  trat.  5,  y  110,  tit.  3,  trat.  10  Ord.  de  la 
Arm.  (14),  y  art.  15,  tit.  2  y  356,  tit.  9  Ord.  de  Arsenales.  Téngase  eaten- 
dido  que  de  ios  delitos  comunes  que  se  cometen  en  los  arsenales  conoce 


orden  para  loe  efectos  consiguientes ,  y  como  resultado  de  la  carta  de  A  de  julio  del 
ano  prAiimo  pasado,  núm.  334 ,  con  que  el  antecesor  de  V.  E.  remUió  á  su  Minis- 
terio el  enunciado  espediente.  Madrid  16  de  marzo  de  1S47. 

( 13)  Escmo.  Sr^ :  Al  seDor  secretario  de  Estado  y  del  despacho  del  fomento  jene- 
ral  del  reino  digo  con  esta  fecha  lo  siguieote.— Habiendo  dado  cnenta  al  Rey  nues- 
tro Sr.  de  la  carta  del  comandante  militar  de  marina  de  la  provincia  de  San  Se- 
bastian ,  de  3  de  junio  último ,  en  que  manifiesta  la  competencia  suscitada  con 
aquella  junta  de  sanidad  con  motivo  de  iiaher  estendldo  en  las  diiíjencias  practi- 
cadas para  recojer  un  cadáver  que  se  vio  ea  la  mar,  se  ha  dignado  S.  M.  resolver, 
de  conformidad  con  el  parecer  de  la  junta  superior  del  gobierno  de  la  armada, 
que  8Í  bien  al  referido  comandante  de  marina  corresponde  conocer,  con  arreglo  k 
ordenanza,  de  cuanto  arroja  el  mar  á  las  playas,  no  cabe  coercer  su  jurisdicción 
hasta  que  dando  parte  á  la  sanidad,  alce  esta  la  prohibición  del  roce  6  comunica- 
ción eegun  la  clase  de  los  efectos  arrojados,  y  las  órdenes,  que  rijan  con  arreglo  á 
las  circunstancias  de  los  tiempos,  debiendo  en  casos  de  esta  naturaleza,  y  especial- 
mente en  el  que  ha  dado  lugar  á  la  presente  reclamación,  ponerse  de  acuerdo  y 
buena  armonía  las  autoridades  de  sanidad  y  marina  para  desempeñar  con  acierto 
y  á  beneficio  de  la  humanidad  cuantas  providencias  sean  conducentes,  con  arreglo 
&  sus  respectivas  y  distintas  atribuciones. — De  real  orden  lo  digo  á  Y.  E.  para  su 
intelijencia  y  efectos  convenientes.— Lo  que  traslado  á  V.  E.  de  la  misma  real  or- 
den para  su  inieiyencia  y  demás  fines  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Madrid  30  de  agosto  de  1S33.— José  de  la  Cruz.— 8r.  Director  jeneral  de  la 
real  armada. 

(13)    Véase  la  noto  27,  pág.  363. 

-  (14)    Art.  8.*    A  la  jurisdicción  de  marina  ha  de  pertenecer  privativamente  el 

)    conocimiento  de  causas  de  pérdida ,  nauñn^io  6  incendio  de  bajeles  de  la  armada, 

de  sus  arsenales ,  6  cosas  pertenecientes  á  ellos ;  con  facultad  de  imponer  el  castigo 

que  por  ordenanza  corresponda  á  los  delincuentes,  con  inhibición  de  otra  cualquier 

'    jurisdicción  &  que  puedan  en  los  demás  casos  estar  sujetos.  Tit,  2  trat.  S  Ord,  d» 

i    la  Real  Armada, 

Art.  110.  Ha  de  pertenecer  al  juzgado  de  Marina  el  conocimiento  de  los  deli<» 
^  tos  ,  de  cualquier  especie  que  se  cometieren  en  alto  mar ,  en  las  qostas ,  ó  en  los 
¡  puertos,  á  bordo  de  las  emlMircaciones  mayores  6  menores  que  en  ellos  hubiere ,  á 
I  reserva  de  las  causas  de  contrabando :  de  suerte,  que  eon  otro  cualquiera  título,  nin- 
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la  jurisdicción  del  delíBCuente  y  que  corresponden  solo  á  la  de  marina 
los  que  tienen  conexión  con  el  réjimen,  seguridad  y  gobiernode  los  arse- 
nales, y  l()s  robos  de  efectos  del  Rey  que  se  bailen  en  ellos;  pero  no  los 
robos  de  dineVo,  alhajas  ó  efectos  de  particulares,  ni  aquellos  delitos  que 
solo  tienen  relación  con  la  {buena  disciplina  de  la  Iropa  de  tierra,  em- 
barcada ó  empleada  en  arsenales,  los  cuales  pertenecen  ¿  sus  respectíYOs 
jefes.  Asi  se  dijo  al  circularse  por  el  Consejo  en  27  de  agosto  de  1786, 
que  es  la  nota  8 ,  tit.  7,  lib.  6  Noy.  Rec. ,  la  ley  penal  para  réjimen  de 
los  arsenales  y  se  repitió  nuevamente  en  vista  de  una  competencia  en- 
tre la  jurisdicción  militar  y  la  de  marina  por  Real  orden  de  SI  de  no- 
viembre de  1795  (15). 

• 

guno  podrá  ejercer  acfo  alguno  de  jurindiccion  en  la'  mar,  y  sobre  cosas  acaecidas 
en  la  mar :-  pero  resultando  reos  algunos ,  que  sean  dependientes  de  otras  jurisdic- 
ciones ,  el  juez  de  marina  los  ciitregará  con  la  sumarla  que  liubíere  hecho,  á  la  que 
corresponda ,  como  el  delito  no  sea  de  los  esceptuados  que  prcTienen  las  Ordenan- 
las ,  en  cuyos  casos  se  seguirá  la  causa  por  marina,  hasta  la  ejecución  de  la  sen- 
tencia. Tit,  3,  trat.  10,  Ord,  de  la  Real  Arm. 

(15)  En  el  Consto  de  Estado  de  13  del  corriente  hice  presente  ¿  S.  M.  todo  el 
espediente  formado  en  el  consejo  de  guerra  por  reales  órdenes  de  19  de  enero  y  22 
de  marzo  próximos,  comunicadas  por  los  Ministros  de  Marina  y  Guerra  ,Ny  consul- 
tado áS.  M.  por  ambos  en  30  de  setiembre  úlUmo,  sobre  las  ocurrencias  de  juris- 
dicción entre  los  dos  reales  cuerpos  de  marina  y  guardias  españolas,- pretendiendo 
indistintamente  el  conocimiento  de  las  causas  de  individuos  de  este  último,  que  >ea- 
tando  de  guarnición  en  los  arsenales  cometen  algún  delito ,  y  en  sa  consecuencia 
el  de  los  dos  que  motivan  la  consulta,  y  dieron  causa  á  la  competencia  formada  en 
Garlajena  entre  el  mismo  real  cuerpo  de  guardias  y  el  capitán-  Jeneral  de  marina, 
sobre  á  quien  tocaba  juzgar  el  delito  cometido  por  el  cabo  de  aquel  rejimiento 
Francisco  Nieto,  por  la  falta  qiie  se  le  atribuyó  de  haberse  fugado  del  calabozo  del 
arsenal,  cuya  guardia  estaba  á  su  cargo,  el  carpintero  de  ribera  Garlos  Maestre ;  y 
á  otra  suscitada  posteriormente  en  Cádiz  entre  el  propio  real  cuerpo  y  el  Director 
Jeneral  de  la  armada  marqués  de  Gasatilly,  sobre  el  robo  de  unos  calzones  cometido 
en  el  arsenal  de  la  Garraca  por  el  soldado  de  guardias  españolas  Benito. 

También  hice  presente  á  S.  M.  que  habiéndose  instruido  y  votado  este  espe- 
diente en  Consejo  pleno  con  presencia  de  las  resoluoiones  y  artículos  de  orde- 
nanza de  marina,  guardias  y  arsenales,  y  asistencia  dejos  inspectores  Jenerales, 
por  la  alteración  que  habla  de  producir  en  las  ordenanzas  de  uno  y  otro  cuerpo, 
según  se  le  previno  en  la  primera  de  las  dos  citadas  órdenes,  consultando  á  S.  M. 
de  conformidad  con  los  fiscales,  la  declaración  que  por  punto  Jeneral,  y  en  los  ca- 
sos de  las  competencias  citadas  tuvo  por  conveniente,  se  remitieron  al  tribunal  con 
igual  objeto,  y  Reales  órdenes  de  S  y  6  de  agosto  próximo  por  los  Ministerios  de 
Marina  y  Guerra  los  documentos  ó  antecedentes  causados  sobre  el  lance  ocurrido 
posteriormente  en  el  arsenal  de  la  Carraca  con  la  tropa  de  guardias  españolas, 
que  forzando  la  de  la  puerta  de  tierra,  y  desobedeciendo  al  comandante  y  oficia- 
les, intentó  con  las  armas  en  la  mano  pasar  á  la  Isla  de  León,  y  estraer  del  cuar- . 
tel  de  los  batallones  de  marina  unos  reos  que  en  el  dia  anterior  se  hablan  captu- 
rado por  una  patrulla  de  este  cuerpo. 
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de  una  y  otra  jarisdiecion  en  la  materia,  y  la  de  30  de  agosto  de  1833  (U) 
que  marca  la  preferencia  que  debe  darse  á  la  jurisdicción  de  sanidad 
para  que  fije  como  debe  conducirse  la  de  marina  relativamente  i  los 
cadáveres  ó  efectos  que  el  mar  arroje  en  sus  playas. 

9.  Corresponde  asimismo  á  [a  jurisdicción  de  marina  el  conocimien- 
to de  los  robos  y  ocultaciones  de  pertrechos  ú  otros  efectos,  y  de  otros 
cualesquiera  delitos  ejecutados  en  los  arsenales  ó  abordo  de  los  buques 
españoles,  ya  sean  de  la, Real  Armada,  ya  mercantes,  ya  fuesen  en  alta 
mar,  ó  ya  en  las  costas  y  puertos;  asi  lo  declara  el  art.  4t,  tit.  í  Ord. 
de  Mat.  (13),  y  en  el  art  8,  tit  2,  trat  6,  y  110,  tit.  3,  trat.  10  Ord.  de  la 
Arm.  (14),  y  art.  15,  tit  2  y  356,  Ut.  90rd.  de  Arsenales.  Téngase  enten- 
dido que  de  los  delitos  comunes  que  se  eometen  en  los  arsenales  conoce 


orden  para  los  efectos  consiguientes ,  y  como  resultado  de  la  carta  de  4  de  julio  del 
ano  próximo  pasado,  núm.  334 ,  con  qae  el  antecesor  de  V.  £.  remitió  á  sa  Minis- 
terio el  enunciado  espediente.. Madrid  16  de  marzo  de  1847. 

(Í2)  Escmo.  Sr. :  Al  seftor  secretario  de  Estado  y  del  despacho  del  fomento  jene- 
ral  dd  reino  digo  con  esta  fecha  lo  aigulente.^Habiendo  'dado  cneuta  al  Rey  nnes- 
iro  Sr.  de  la  carta  del  comandante  militar  de  marina  de  la  provincia  de  San  Se- 
bastian ,  de  3  de  Jualo  último  ,  en  que  manifiesta  la  competencia  suscitada  con 
aquella  junta  de  sanidad  con  motivo  de  haber  estendldo  en  las  dilgenclas  practi- 
cadas para  recojer  un  cadáver  que  se  vio  en  la  mar,  se  ha  dignado  S.  If .  resolver, 
de  conformidad  con  el  parecer  de  la  junta  superior  del  gobierno  de  la  armada, 
que  si  bien  al  referido  comandante  de  marina  corresponde  conocer,  con  arreglo  k 
ordenanza,  de  cuanto  arroja  el  mar  á  las  playas,  no  cabe  ejercer  su  jurisdicción 
hasta  que  dando  parte  á  la  sanidad,  alce  esta  la  prohibición  del  roce  6  eomunica- 
eion  según  la  clase  de  los  efectos  arrojados,  y  las  órdenes,  que  rijan  con  arreglo  á 
las  circunstancias  de  los  tiempos,  debiendo  en  casos  de  esta  naturaleza,  y  especial- 
mente en  el  que  ha  dado  lugar  á  la  presente  reclamadon,  ponerse  de  acuerdo  y 
buena  armonía  las  autoridades  de  sanidad  y  marina  para  desempeñar  con  acierto 
y  á  beneficio  de  la  humanidad  cuantas  providencias  sean  conducentes,  con  arreglo 
á  sus  respectivas  y  distintas  atribuciones. — De  real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su 
intelijencia  y  efectos  convenientes.— Lo  que  traslado  á  V.  E.  de  la  misma  real  or- 
den para  su  inieiyencia  y  demás  fines  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
afios.  Madrid  30  de  agosto  de  1833.—- José  de  la  Cruz.— Sr.  Director  jeneral  de  la 
real  armada. 

(13)  Véase  la  nota  27,  p¿g.  253. 

(14)  Art.  8.*  A  la  jurisdicción  de  marina  ha  de  pertenecer  privativamente  el 
conocimiento  de  causas  de  pérdida ,  naufirajio  6  incendio  de  bajeles  de  la  armada, 
de  sus  arsenales ,  6  cosas  pertenecientes  á  ellos ;  con  facultad  de  imponer  el  castigo 
que  por  ordenanza  corresponda  á  los  delincuentes,  con  inhibición  de  otra  cualquier 
jurisdicción  á  que  puedan  en  los  demás  casos  estar  sujetos.  TU,  2  ttut.  &  Ord,  de 
la  Real  Armada. 

Art.  110.    Ha  de  pertenecer  al  juzgado  de  Marina  el  conocimiento  de  los  deli-» 
I  tos ,  de  cualquier  especie  que  se  cometieren  en  aita  mar ,  en  las  costas ,  ó  en  los 
puertos,  á  bordo  délas  embarcaciones  mayores  ó  menores  que  en  ellos  hubiere ,  á 
reserva  de  las  causas  de  contrabando :  de  suerte,  que  con  otro  cualquiera  título,  nin- 
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la  jurisdicción  del  delincuente  y  que  corresponden  solo  á  la  ide  marina 
los  que  tienen  conexión  con  el  réjímen,  seguridad  y  gobiemode  los  arse- 
nales, y  \qs  robos  de  efectos  de)  Rey  que  se  hallen  en  ellos ;  pero  no  los 
robos  de  dinero,  alhajas  ó  efectos  de  particulares,  ni  aquellos  delitos  que 
solo  tienen  relación  con  la  {buena  disciplina  de  la  tropa  de  tierra,  em- 
barcada ó  empleada  en  arsenales,  los  cuales  pertenecen  á  sus  respectivos 
jefes.  Asi  se  dijo  al  circularse  por  el  Consejo  en  t7  de  agosto  de  1786, 
que  es  la  nota  8 ,  tit.  7,  lib.  6  Nov.  Rec. ,  la  ley  penal  para  réjimen  de 
los  arsenales  y  se  repitió  nuevamente  en  vista  de  una  competencia  en- 
tre la  jurisdicción  militar  y  la  de  marina  por  Real  orden  de  21  de  no*- 

viembredel795(15). 

• 

guno  podrá  ejercer  acto  alguno  de  Jurisdicción  en  la'  mar,  y  sobre  cosas  acaecidas 
en  la  mar  :•  pero  resullaiido  reos  algunos  y  que  sean  dependientes  de  otras  Jurisdíc- 
eioDes ,  el  Juez  de  marina  los  ehtregará  con  la  sumaria  que  hubiere  hecho,  á  la  que 
corresponda ,  como  el  delito  no  sea  de  los  esceptuados  que  preTienen  las  Ordenan- 
tas  ,  en  cuyos  casos  se  seguirá  la  causa  por  marina,  hasta  la  c;jecucien  de  la  sen- 
tencia. Tit,  3,  trat.  10,  Ord.  de  la  Real  Arm. 

{\b)  En  d  Consejo  de  Estado  de  13  del  corriente  hice  presente  á  S.  M.  todo  el 
espediente  formado  en  el  consejo  de  guerra  por  reales  órdenes  de  19  de  enero  y  22 
de  mano  próximos,  comunicadas  por  los  Ministros  de  Marina  y  Guerra  ,Ny  consul- 
tado á  S.  If .  por  ambos  en  30  de  setiembre  último,  sobre  las  ocurrencias  de  Jurb- 
diccion  entre  los  dos  reales  cuerpos  de  marina  y  guardias  españolas,' pretendiendo 
indistintamente  el  conocimiento  de  las  causas  de  indiriduos  de  este  úlUmo,  que  ^es- 
tando  de  guarnición  en  los  arsenales  cometen  algún  delito ,  y  en  su  consecuencia 
el  de  los  dos  que  motivan  la  consulta,  y  dieron  causa  á  la  competencia  formada  en 
Gartajena  entre  el  mismo  real  cuerpo  de  guardias  y  el  capitán  jeneral  de  marina, 
sobre  á  quien  tocaba  Juzgar  el  delito  cometido  por  el  cabo  de  aquel  rejimiento 
Francisco  Nielo,  por  la  falta  que  se  le  atribuyó  de  haberse  fugado  del  calabozo  del 
arsenal,  cuya  guardia  estaba  á  su  cargo,  el  carpintero  de  ribera  Garlos  Maestre ;  y 
á  otra  suscitada  posteriormente  en  Gádiz  entre  el  propio  real  cuerpo  y  el  Director 
Jeneral  de  la  armada  marqués  de  Gasatilly,  sobre  el  robo  de  unos  calzones  cometido 
en  el  arsenal  de  la  Garraca  por  el  soldado  de  guardias  espa&olas  Benito. 

También  hice  presente  á  S.  M.  que  habiéndose  instruido  y  Totado  este  espe- 
diente en  Gonsejo  pleno  con  presencia  de  las  resoluciones  y  artículos  de  orde- 
nanza de  marina,  guardias  y  arsenales,  y  asistencia  de.  los  inspectores  Jenerales, 
por  la  alteración  que  habla  de  producir  en  las  ordenanzas  de  uno  y  otro  cuerpo, 
según  se  le  previno  en  la  primera  de  las  dos  citadas  órdenes,  consultando  á  S.  M. 
de  conformidad  con  los  fiscales,  la  declaración  que  por  punto  Jeneral,  y  en  los  ca- 
sos de  las  competencias  citadas  tuvo  por  conveniente,  se  remitieron  al  tribunal  con 
igual  objeto,  y  Reales  órdenes  de  5  y  6  de  agosto  próximo  por  los  Ministerios  de 
Marina  y  Guerra  los  documentos  ó  antecedentes  causados  sobre  el  lance  ocurrido 
posteriormente  en  el  arsenal  de  la  Garraca  con  la  tropa  de  guardias  españolas, 
que  forzando  la  de  la  puerta  de  tierra,  y  desobedeciendo  al  comandante  y  oficia- 
les, intentó  con  las  armas  en  la  mano  pasar  á  ]&  Isla  de  León,  y  estraer  del  cuar- 
tel de  los  batallones  de  marina  unos  reos  que  en  el  dia  anterior  se  habían  captu- 
rado por  una  patrulla  de  este  cuerpo. 
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10.  Gomo  cODsecnencia  del  principio  estibiocido  en  el  núm.  interior 
de  qne  conresponde  ¿  la  jarísdiccioa  de  marina  el  conocimiento  de  to- 
dos los  delitos  cometidos  á  bordo  de  cnalqniera  embarcación ,  la  tropa 
del  ejército  que  se  embarcase  qoedasojeta  4  la  jnrtsdicddn  de  marina, 
segnn  resulta  de  los  artículos  át  la  ordeiianaa  y  demás  disposiciones  in- 
sertas en  los  logares  á  que  nos  reíérimos,  debiendo  afiadir  todavía  en 
apoyo  de  nuestro  propósito  lo  ordenado  en  el  art  18»  tit.  I,  trat.  S  délas 
Ord.  del  Ejército,  en  la  que  se  declara  también  la  sumisión  de  la  faena 
de  ejército  i  la  jurisdicción  de  marina  cuando  esCuTíere  embarcada; 
siendo  tan  omnímoda  su  jurisdicción  en  este  caso  que  no  cede  ni  aun  i 
la  del  Capitán  jeneral  ó  Virey  que  llevare  ásu  bordo  oonftorme  el  ari  n 
tit.  7,  trat.  6  Ord.  Gen.  de  la  Arm.  Nav.  (16). 


Enterado  el  Rey  de  lo  oonsnltado  por  el  Consto  ea  pleno  sobre  este  eeas  y  loe 
anteriores ,  y  de  la  declaracloii  que  por  punto  jeneral  propone ,  eon  preaeneia  de 
las  reflohiclones  y  artfceloe  de  ordenanias  de  marina ,  goardiis  eepaAolii,  ano»** 
lee  y  ^éreito ,  no  menoe  que  de  loe  fandamentoe  de  loe  minietroe  qne  fomanm 
Toto  particular,  y  de  lo  eepaesto  por  el  Sr.  Valdés  en  ni  repreeaniaolon  de  2S  de 
octnlire  último  en  apoyo  del  dletimen  de  la  oonmlta,  ee  dignó  S.  M.  resolrer  y 
declarar  por  panto  jeneral  de  conformidad  eon  tu  Supremo  oovuejo  de  Estado : 

t  .*  Que  corresponden  y  han  debido  corresponder  sola  y  precisamente  al  eono* 
cimiento  de  la  marina  todos  aquelloe  delitos  que  tienen  Ibrxosa  eoneklon  eon  él 
réjimen ,  seguridad  y  gobierno  de  los  navios  y  arBonales ;  los. robos  de  eualesqniera 
efectos  del  Rey ,  que  se  hallen  en  ellos ,  y  las  faltas  de  senfclo  de  la  tropa  emplea- 
da ,  pero  no  ios  robos  de  dinero ,  attM\|as  6  efectos  de  pártienlaTes ,  ni  todos  aqne- 
llos  delitos  que  solo  tienen  relación  con  la  buena  diselpBna ,  gebtenio  y  manejo 
interior  dé  la  tropa  de  tierra ,  empleada  en  arsenales  6  embareada,  como  se  pro- 
pone en  la  consulta. 

2.®  Que  oon  arreglo  á  la  distinción  de  casos  y  delitos ,  comprendida  en  el  arif- 
culo  anterior  para  la  Tordadera  Intalljencia  de  to  mandado  hasta  aquí ,  corresponde 
ol  conocimiento  de  la  causa  del  robo  de  los  calzones ,  comeUdo  en  el  arsenal  de  la 
Carraca  por  el  soldado  Benito  N. ,  al  real  cuerpo  de  guajndtaB  espa&olas  de  que  m 
individuo,  pasándose  i  su  jugado  los  autos  formados  en  su  raion. 

8.®  Que  por  los  mismos  principios  debe  ser  juzgado  y  sentenciado  por  la  Real 
jurisdiecloR  de  marina  el  cabo  de  guardias  Francisco  Nieto  por  la  iWlta  que  se  le 
atribuyó  de  haberse  fugado  el  carpintero  Garios  Maestre ,  estando  encargado  de  la 
guardia  del  calaboto  del  arsenal  de  Oarfajena ,  en  cuya  vijflaneia  se  interesa  la 
seguridad  de  los  arsenales  y  el  resguardo  de  los  reales  efectos. 

4.®  Y  que  igualmente  corresponde  al  juzgado  de  marina  el  conocimiento  de  la 
causa  ó  causas  formadas  &  los  soliíados  de  guardias  españolas  que  Intentaron  es- 
traer á  sus  companeros  del  cuartel  del  arsenal  de  la  (Üarraca ,  en  que  se  hallaban 
presos  por  la  marina  desde  el  dia  anterior ,  dando  máijen  con  su  atentado  &  la 
conmoción  jeneral  que  pudo  suscitarse  en  conocido  riesgo  del  mismo  arsenal.— Lo 
traslado  á  V.  E.  de  Real  orden  para  su  gobierno  y  cumplimiento  en  la  parie  que 
le  toca.  Dios  guarde,  etc.  San  Lorenzo  21  de  noTiend>re  de  1796. 

(16)  Ari.  77.  \unqne  se  arme  mn  navio  oon  d  espreso  fin  de  transportar  &  on 
virey,  así  su  mando  interior,  como  el  de  la  navegación,  ocurrencias  ordinarias  y 
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IK  Esta  8ajQeion  de  la  tropa  de  tierra  á  la  marina,  no  solo  se  entien- 
de cuando  está  embarcada  en  bajeles  de  la  Real  Armada »  sino  también 
cuando  se  baile  guarbeciendo  los  arsenales  ó  astilleros ,  segun  lo  dis- 
puesto en  el  art.  13  tít.  S,  trat.  5  Ord.  déla  Arm.  (17),  y  en  la  Real  orden 
de  17  de  mayo  de  1773  espedida  á  representación  del  Comandante  jeneral 
del  Ferrol.  Si  la  tropa  que  guarnece  los  arsenales  fuese  cuerpo  de  casa 
real  ú  otro  prWileJiado,  se  arreglará  á  la  Real  orden  de  11  de  noviembre 
de  1798  por  la  que  se  declaró  que  corresponden  á  la  jurisdicción  de  ma- 
lina lodos  aquellos  delitos  que  tienen  conexión  con  la. seguridad  de  los 
navios  y  arsenales ,  como  son  los  robos  de  efectos  del  Rey  y  faltas  en  el 
serYício  de  la  tropa  empleada :  y  que  los  robos  de  efectos  de  particula- 
res, y  todos  los  que  tienen  conexión  con  la  disciplina  y  gobierno  inte- 
rior de  la  tropa  de  tierra  empleada  en  arsenales  ó  embarcada,  pertenece 
á  la  jurisdicción  de  quien  dependan  los  rejimientos  de  tierra. 

12.  Aun  cuando  la  autoridad  de  marina  no  tenga  limitación  alguna 
en  los  buques,  debe  prestar  su  ausilio  y  consentir  se  practiquen  los  re- 
conocimientos y  demás  actos  que  exija  el  servicio  publico ,  según  se 
dispuso  recordando  anteriores  órdenes  en  la  de  IS  de  julio  de  1834  (18). 


eBtraordinarias  de  ella,  y  operaciones  de  gaerra,  será  aiompro  de  eu  comandaDlo  i 
natural.  TU.  7,  Cr«L  6  Ordmwi^xw  de  la  Armada,  ! 

(17).  Art  13.  Si  se  desUnare  regimiento  6  batallón  entero  del  ejórcilo  á  eervir 
en  U  armada,  en  tus  bajeles  ó  arsenales,  desde  el  día  en  que  tome  posesión  de 
este  destino  hasta  el  en  que  oese,  dependerá  de  la  jorisdiecion  de  maripa,  d«l 
mismo  modo  que  depende  de  la  del  ejército  la  tropa  de  marina  empleada  fuera 
de  lea  capitales  de  los  departamentos.  Tít.  2,  trat.  ¿.  Ord>  d9  la  Armada. 

(18)  Escmo.  Sr.  :  El  Vicepresidente  de  la  sección  de  ultramar  y  marina  del 
(%nscjo  Real,  con  fecha  de  20  de  Junio  próximo  pasado,  me  dice  lo  siguiente : 

Gsemo.  Sr.  En  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  la  Real  orden  comunicada  por 
V.  E.  al  Secretarlo  Jeneral  del  Consejo  en  9  de  febrero  último,  el  Consejo  en  sec- 
ción de  ultramar  y  marina  se  ha  enterado  de  las  contestaciones  que  han  mediado 
entre  el  Comandante  jeneral  de  Marina  del  Apostadero  de  la  Habana  y  el  Gober- 
nador Capitán  Jeneral  de  la  Isla  &  consecuencia  de  haber  autorisado  el  teniente 
Gobernador  de  Pinar  del  Rio,  á  ios  funcionarios  que  le  están  subordinados  para 
exiJIr  de  los  capitanes  y  patrones  de  c¡U>oti^e  las  licencias  y  demás  papeles  con 
que  navegan,  é  imponerles  multas,  como  habrá  sucedido  con  el  capitán  del  vapor 
Jeneral  Concha]  y  la  sección,  en  su  vista,  y  teniendo  presente  que  si  bien  es  cierto 
que  repetidamente  está  declarado  que  ni  la  policía,  ni  ninguna  otra  autoridad  es- 
tá faeultada  para  visitar  los  buques  y  reconocer  sus  pasajeros  y  ps^aportos,  por 
ser  esta  una  atribución  peculiar  de  los  capitanes  de  puerto,  no  lo  es  menos  que 
de  conformidad  con  lo  consultado  por  el  Tribunal  supremo  de  Guerra  y  marina 
por  Real  orden  de  1.®  de  febrero  de  184G  se  previno  á  las  autoridades  de  marina 
que  siempre  que  la  autoridad  militar  ó  la  civil  impartan  su  ausilio,  autoricen  que 
los  delegados  de  estas  acompañados  de  un  dependiente  de  marina,  puedan  praeti- 
oar  en  los  buques  loa  reconocimieutos  de  las  personas  y  documentos  que  se  luUlen 
á  botáo  de  ellos,  es  de  parecer  que  procede  prevenir  tanto  al  teniente  goberua- 
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13.  A  la  jorísdiccion  de  marina  toca  el  conocimiento  y  custodia  de 
las  presas  que  los  corsarios  ó  baques  de  guerra  ejecutaren ,  asi  como 
también  el  de  las  pretensiones  ó  pleitos  que  resultaren  de  la  partición 
en  vista  de  las  contratas  y  convenios  celebrados  entre  los  armadores^ 
capitanes  y  equipajes ,  como  también  el  de  las  ocultaciones  ó  ventas 
fraudulentas  de  algunos  de  dichos  efectos ,  cuyo  juicio  debe  ser  breve  y 
sumario,  conforme  lo  exije  la  naturaleza  del  asunto.  En  esta  conformi- 
dad se  dispone  en  los  arts.  3, 1, 5,  6, 7  y  9,  tit.  6  de  las  Ord.  de  Mat.  de 
Marina  (19).  Debiendo  entenderse  que  es  tan  sagrada  y  privil<jiada  la 
jurisdicción  militar  de  marina  en  estie  punto^  que  no  cede  ni  aun  á  la  de 


dor  de  Pinar  del  Rio,  como  autoridad  de  marina  del  mismo  punto^  que  en  lo  suce* 
Bivo  cuando  el  primero  de  ellos  crea  deber  practicar  algún  reconocimiento  en  los 
buques  mercantes,  procedan  ambas  autoridades  con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  la 
precitada  Real  orden  de  1.®  de  febrero  sin  perder  de  vista  la  autoridad  civil,  que 
aun  cuando  los  matriculados  están  sujetos  por  su  ordenanza  ¿  las  providencias  de 
buen  gobierno  de  los  pueblos,  esto  A  de  ser  como  en  la  misma  se  previene  bajo  la 
inmediata  y  única  dependencia  de  los  jefes  militares  de  la  matrícula.  Lo  que  por 
acuerdo  de  la  sección  y  con  devolución  del  espediente  tengo  el  honor  de  poner  en 
conocimiento  de  V.  £.  para  la  resolución  de  S.  II.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Madrid  20  de  junto  de  1854. 

Y  habiendo  dado  cuenta  á  S.  M.  de  este  dictamen  ha  lenido  á  bien  conformarse 
con  él.  Lo  que  digo  &  V.  E.  de  Real  Arden,  en  contestación  á  la  carta  de  su  ante- 
cesor de  21  de  diciembre  último,  n.*  570,  relativa  al  particular,  y  para  los  efectos 
eonsiguientes.  Dios^etc.  Madrid  12  de  julio  de  1854. 

(19)    Art.  Z.^    Véase  en  la  nota  2,  páj.  82. 

Art.  4.**  El  conocimiento  de  las  presas  que  los  corsarios  condujeren  6  remitie- 
ren á  los  puertos  de  las  provincias ,  corresponderá  á  los  respectivos  comandan^ics 
de  ellas ,  sin  que  ninguna  otra  jurisdicción  puede  intecvenir  directa  ni  indirecta- 
mente en  estas  materias.  Solo  en  el  caso  de  que  los  buques  por  temporal  ú  otro 
accidente  se  hubiesen  rendido  á  las  fortalezas  6  destacamentos  de  mis  costas  ,  el 
gobernador  6  comandante  de  armas  de  aquel  paraje  será  el  que  entienda  por  sf  en 
las  causas  de  su  apresamiento ;  pero  aun  en  este  caso,  viniendo  el  enemigo  perse- 
guido por  buque  de  guerra  ó  corsario  español ,  corresponderá  su  conocimiento  al 
jnzgado  de  marina. 

Art.  5.®  Desde  luego  examinará  el  comandante  militar  de  marina  que  hubiere 
de  entender  en  causas  de*  presas  todos  los  papeles  correspondientes  al  buque  apre- 
sado, y  oirá  sumariamente  á  los  apresadores  y  apresados,  para  que  en  vista  de  las 
principales  circunsl anclas  de!  hecho,  y  precedido  el  dictamen  del  auditor,  pronun- 
cie en  su  honor  y  conciencia  la  lejitimidad  ó  invalidación  de  la  presa,  sin  la  me- 
nor demora,  siendo  posible  antes  de  las  veinte  y  cuatro  horas,  á  no  encontrar  mo- 
tivos de  suspender  el  juicio,  á  fln  de  no  aventurarle  en  materia  tan  escrupulosa, 
y  en  que  debe  proceder  como  responsable  á  las  resultas:  en  estas  determinaciones, 
que  avisará  al  capitán  jeneral  del  departamento  por  mano  del  comandante  princi- 
pal, tendrá  presente  el  comandante  militar  de  marina  lo  prevenido  en  la  ordenan-' 
za  pariicular  de  corso  y  presas,  y  á  lo  declarado  en  órdenes  particulares  posterio- 
rcK,  fjue  habrán  debido  comunicarle  los  capitanr-s  jenerales  por  medio  de  los  prin- 
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rentas,  según  se  declara  en  el  articulo  8  del  titulo  arriba  esplicado  (20), 
y  en  la  Real  orden  de  W  de  j  unió  de  18S6  (21),  espedida  en  vista  de  cierto 
apresamiento  de  dos  buques,  ejecutado  por  haberse  armado  sin  licencia 


cipales,  quienes  responderán  de  las  consecuencias  que  se  orijinusen,  ai  hubiesen 
pendido  de  su  omisión  en  circular  las  providencias . 

Art.  6.^  También  será  de  la  privativa  inspección  de  los  comandantes  de  pro- 
vincia intervenir  con  los  interesados  en  la  custodia  de  las  presas  y  sus  efectos  bas- 
ta la  terminación  del  juicio,  reintegrar  de  su  valor  los  gastos  que  ocasionen,  y  co- 
nocer de  todas  las  pretensiones  y  pleitos  que  resultaren  de  la  partición,  con  pre- 
sencia de  las  contratas  y  convenios  celebrados  entre  los  armadores ,  capitanes  y 
equipajes  délas  embarcaciones;  igualmente  que  de  la  ocultación  6  venta  fraudu- 
lenta de  algunos  de  dichos  efectos  de  cualquiera  jurisdicción  que  fuere  el  in- 
cursor. 

Art.  7.®  Gomo  en  todas  las  sentencias  dadas  por  los  comandantes,  militares  de 
las  provincias  podrán  apelar  las  partes  que  se  juzgaren  agraviadas  de  resultas  de 
algún  juicio  de  presas  al  capitán  jeneral  del  departamento  para  su  decisión  con- 
forme á  justicia,  estos  recursos  después  de  vistos  y  ventilados  en  junta  de  depar- 
tamento á  que  asistirán  el  comandante  principal  de  los  tercios  y  el  auditor  de  mari- 
na, se  resolverá  en  la  misma  junta  lo  conveniente,  y  si  los  interesados  no  se  con- 
formasen con  esta  sentencia,  podrán  recurrir  en  última  instancia  á  mi  consejo  de 
la  Guerra. 

Art.  9.®  Si  condujeren  presas  de  piratas  6  levantados,  se  entregarán  todos  á  la 
disposición  de  los  jefes  de  marina,  para  que  sin  dilación  les  formen  su  causa  cri- 
minal por  el  orden  de  pruebas  establecido  para  la  indagación  de  los  hechos,  remi- 
tiendo después  los  autos,  con  el  dictamen  del  auditor,  al  comandante  principal  de 
los  tercios,  para  que  lo  ponga  en  manos  del  capitán  jeneral  del  departamento  para 
su  eonelusion  final.  TÜ.  6,  Ord.  de  Mat.  ' 

(20)  Art.  8.^  HientrasMurase  el  juicio  sobre  la  lejitimidad  de  una  presa,  li- 
mitarán los  jueces  de  rentas  sus  providencias  al  mero  resguardo  del  contrabando, 
sin  dar  otras  que  alteren  de  modo  alguno  la  integridad  del  inventario,  ni  se  opon- 
gan á  las  disposiciones  para  el  depósito  y  custodia  de  los  efectos  del  cargamento 
que  hubiere  dado  el  jefe  de  tearina,  quien  ausiliará  en  cuanto  de  él  pendiese  todas 
las  medidas  regulares  para  el  resguardo  de  mis  rentas.  TU.  6,  Ord.  de  Mat. 

(21)  He  dado  cuenta  al  Rey  Ntro.  Sr.  de  cuanto  manifiesta  V.  E.  en  su  carta 
de  27  de  mayo  último  número  164  de  resultas  de  querer  el  intendente  de  esa  pro- 
vincia entender  en  el  juicio  de  las  dos  embarcaciones  armadas  sin  autorización  pa- 
ra ello  que  han  apresado  los  buques  de  guerra  que  componen  la  división  al  mando 
del  teniente  de  navio  D.  Joáquin  de  Santilaya  á  preíesto  de  que  en  sus  cargamen- 
tos hay  jéneros  de  ilícito  comercio,  y  enterado  S.  M.  de  que  sin  embargo  de  ha- 
ber V.  E.  advertido  al  espresado  intendente  de  que  los  juicios  de  esta  claise  son  de 
privativo  conocin)Íen(o'de  la  jurisdicción  de  marina  con  inter\ehcion  del  resguardo 
de  hacienda  por  lo  respectivo  á  los  jéneros  de  contrabando,  según  prescriben  las 
ordenanzas  jencrales  de  la  armada,  las  de  corso  y  la  de  matriculas,  Be  había  por 
sí  mismo  declarado  juez  de  las  presas  en  providencia  acordada  y  en  su  consecuen- 
cia reclamando  se  inhibiese  la  marina;  ha  tenido  S.  M.  por  conveniente  resolver  que 
cese  al  momento  el  juzgado  de  hacienda  de  Murcia  de  entender  en  estas  presas;  y 
que  de  hoy  en  adelante  el  valor  de  las  presas  que  se  hiciesen  por  buque?  de  1ü  real 


490  JURISDICCIÓN. 

y  en  la  caaliDeidentalmtiite  se  hallaroa  jénerosde  coairabaado.  Pero  ei 
loa  baques  de  gaerra  hubiesen  heeho  algún  apresamiento  de  otros  bu- 
ques que  condujesen '  contrabando  en  calidad  de  aosiliadores  de  los 
mismos,  en  tal  caso  sería  privativo  de  las  autoridades  de  rentas  el  co- 
nocimiento de  los  mismos ,  conforme  se  declaró  en  Real  orden  de  7  de 
diciembre  de  1816  y  órdenes  que  en  la  misma  se  mencionan  (tt).  Todo 
lo  que  se  halla  también  vijente  en  Indias^  conforme  puede  verse  por  la 
Real  orden  de  17  de  marzo  de  1831  (2S].  # 


«rmada,  6  por  coaarrioa  competentemente  autorieadoa  se  reparta  integro  y  pro- 
porolonalmente  entre  los  apresadores,  sin  que  la  Real  hacienda  tenga  mas  inter- 
vención que  la  de  cuidar  no  se  internen  los  Jéneros  6  efectos  sin  pagar  los  4pre- 
dios.  Por  último ,  que  todas  las  causas  se  Tean  anle  los  Juzgados  de  marina ,  for- 
mándose por  este  Ministerio  el  correspondiente  reglamento.— Madrid  26  de  Junio 
de  1S36. 

(22)  He  dado  cuenta  si  Rey  Mro.  Sr.  del  espediente  instruido  con  motivo  de 
las  pretensiones  del  comandante  militar  de  marina  del  tercio  de  Barcelona  acerca 
del  conocimiento  y  determinación  por  su  Juxgado  déla  aprehensión  de  siete  buques 
contrabandistas  con  cargameiUos  de  tiigo  hecho  por  las  fuerzas  combinadas  de  la 
real  armada  y  los  faluchos  Femando  VU  y  el  Amalia^  y  enterado  S.  H.  de  lo  in- 
formado por  el  asesor  de  la  superintendencia  Jeneral  de  real  hacienda,  teniendo  pre- 
sente que  el  ausilio  prestado  por  dichos  guarda- costas,  fué  dejando  ¿  salvo  la  ju- 
risdioeioQ  do  rentas  para  conocer  de  tales  causas,  en  cuyo  apoyo  obran  las  Reales 
órdenes  de  6  de  abril  de  tS05  y  el  artículo  30  del  reglamento  de  24  de  noviembre 
de  tS24  que  señala  los  casos  en  que  los  buques  detenidos  por  los  guarda-eostas 
quedan  sqjetos  á  la  Jarisdi<'cjon  de  marina,  la  cual  no  debe  mexclarse  de  les  efec- 
tos de  contrabando,  así  como  la  Real  hacienda  tampoco  k)  hace  del  punto  respec- 
tivo ¿  phratería  y  rebelión,  el  reglamento  de  guarda-costas  de  1802  y  la  Real  orden 
de  7  cto  octubre  último  que  previno  que  solo  aquella  vei^  y  único  caso  entendiese 
en  el  comiso  de  dos  embarcaciones  contrabandistas  el  Capitán  Jeneral  del  apostade- 
ro de  Gartajena ,  se  ha  servido  S.  M.  declarar  que  toca  á  V.  S.  conocer  de  las  cau- 
sas de  dichas  presas  de  trigo  estranjero.  -^Madrid  7  de  diciembre  de  1826. 

(23)  Escmo.  Sr. :  Con  fecha  2S  del  ¡u^ximo  pasado,  me  dice  el  Sr.  Secretario 
del  despacho  de  la  Guerra  lo  que  sigue.— fiscmo.  Sr. :  Al  Sr.  Secretario  del  des- 
pacho de  Hacienda  de  Indias  digo  hoy  lo  siguiente :— Escmo.  Sr. :  El  gobernador  de 

'  Santiago  de  Cuba  en  31  de  agosto  de  1827  dirijió  testimonio  del  proceso  formado 
en  su  juzgado  á  («nsecuencia  de  haberse  introducido  en  aquel  puerto  la  goleta 
nombrada  NcUon^  jeneral  Lecord,  apresada  por  los  enemigos  de  las  provincias  su- 
blevadas del  rio  do  la  Plata,  y  conducida  por  su  cabaide  presa  y  tripulación  del 
corsario  apresador,  bajo  el  concepto  aparente  de  ir  con  lejítima  dirección  &  comer- 
cio de  aquella  plaza,  y  por  los  propios  dueüos  del  buque  y  cargamento.  En  25  de 
febrero  de  1828  sepai^ó  á  informe  del  Consejo  supremo  de  la  Guerra,  que  en  acoi^ 
dada  de  7  de  junio  siguiente  lo  evacuó  opinando  que  la  citada  goleta  y  su  carga- 
mento deben  aplicarse  íntegros  al  real  Asco :  que  á  los  dependientes  del  gobierno 
de  Puerto-Bico  que  intcrvUiieron  en  la  delación  del  buquo  se  les  seDale  alguna 
graiifioaoion,y  que  respeto  á  que  este  negocio  es  correspondiente  ¿  la  Jurisdicción  de 
Marina,  la  ejecución  debía  encargcuse  al  comaudante  jeneral  del  apostadero  de  la 
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14.  EDtrg  lo8  logares  oorrespondientes  á  la  Inrisdieolon  de  marma 
debe  contarse  el  arsenal  de  la  Carraca  i.  tenor  de  la  Real  orden  de  95  de 
febrero  de  1835,  en  que  se  declara  á  la  marina  única  responsable  de  s« 


Hab«oa,  paflindoee  las  diljjencias  ft  la  via  reservada  de  dieho  ramo.  El  Rey  nues- 
tro SeOor  ,  á  quien  di  euenta  del  espediente^  se  dignó  conformarte  con  el  parecer 
del  Tribunal,  y  se  comunicó  asi  en  12  de  octubre  del  mismo  ano  al  Se  Secretarlo 
del  despacho  de  MarinAon  inclusión  de  las  dilijendas,  y  al  Capitán  jeneral  de  la 
Illa  de  Cuba,  quien  en  29  de  enero  de  1829  con  el  núm.  3873  aeuió  el  recibo  de 
la  orden  manifestando  haber  tenido  el  curso  correspondiente  antes  de  que  recayeri 
la  indicada  soberana  resolución ;  el  Capitán  jeneral  de  la  Isla  de  Cuba  en  30  desu- 
tiembre  de  1828  con  el  núm.  3131  remitió  testimonio  de  lo  ocurrido  en  dicho  Sau- 
tiagfwde  Cuba  con  moUro  de  la  entrada  en  aquel  puerto  de  la  refSsrida  goleta  iVet- 
sotif  como  procedente  del  rio  Salado  en  el  de  la  Plata,  y  del  bergantín  ami^ricano 
Mohank  como  de  Santo  Enstaqulo,  do  cuyo  asunto  tomó  esekisiTOoonodiiiiento  el 
gobernador  de  dicha  plaza,  lo  que  dio  lugar  á  reclamaciones  por  parte  del  señor 
Superintendente  Jeneral  subdelegado  de  Beal  hacienda  para  que  sobreseyese  en  él^ 
ío  que  no  se  ha  verificado  &  virtud  de  los  fundamentos  en  que  descansó  el  dictamen 
dado  por  el  auditor  de  guerr*  inserto  en  el  testimonio ;  y  en  28  de  enero  de  1829 
eon  el  oOcio  núm.  3366  dirtjió  otro  testimonio  de  lo  últimamente  obrado  á  eonse* 
«ueneia  del  mismo  incidente;  cuyos  documentos  se  pasaron  &  informe  del  Conacho 
de  Guerra  en  28  de  febrero  y  25  de  Junio  de  1829.  £1  Sr.  Secretario  del  despacho 
de  Estado  en  12  de  mayo  del  mismo  año  me  comunicó  que  habia  dado  cuenta  & 
8.  M.  del  espediente  formado  &  consecuencia  de  la  misma  entrada  en  el  puerto  de 
Santiago  dé  Cuba  de  la  referida  fragata  y  bergantín  procedente  de  Rio-Grande  en 
el  Brasil,  y^ue  S.  M.  se  hdbia  servido  ordenarle  que,  para  evitar  complicaciones 
en  la  resoludon  de  este  asunto,  le  informase  yo  de  cual  habia  recaido  por  el  Mi* 
nisterio  de  mi  cargo,  y  en  la  citada  fecha  25  de  Junio  de  1829  contesté  lo  que  S.  M. 
se  habia  dignado  mandar  por  la  Real  orden  de  12  de  octubre  de  1828,  y  que  pen- 
dían de  informe  del  citado  Consejo  las  nuevas  dilijencias  que  se  babian  remitido 
por  el  Capitán  jeneral  de  la  isla  de  Cuba.  En  este  estado  Y.  E.  se  sirvió  comunicar 
me  en  Real  orden  de  18  de  agosto,  de  1830  que  S.  M.  conformándose  con  el  parecer 
del  Consto  Supremo  de  las  Indias,  de  ha  servido  resolver  sobre  el  espediente  de 
la  compe^Bcia  suscitada  entre  ei  gobernador  y  el  intendente  de  Coba  con  motivo 
del  apresamiento  de  la  goleta  y  bergantín  espresados,  en  el  caso  de  que  el  gobernar 
dor,  como  Jefe  militar,  se  haya  entendido  con  el  Ministerio  de  nú  cargo,  se  le  pre- 
venga que  no  conformándose  desunes  de  controvertidas  las  raxones  y  con  presen- 
cia del  artfcalo  89  por  la  ordenanza  de  intendentes  de  Nnéva-Espana  concordante 
con  el  113  de  la  Novísima  Jeneral  de  1803,  anuncié  y  formalicé  la  competencia  con 
remisión  de  autos  á  la  autoridad  que  correspondía  según  las  últimas  reales  disposÍ¿ 
dones ;  de  lo  cual  di  traslado  al  Capitán  Jeneral  de  dicha  Isla  en  26  de  noviembre 
último,  como  igualmente  al  Consejo  de  la  Guerra.  Este  supremo  tribunal,  en  acor' 
dada  de  13  de  diciembre  siguiente,  ha  espuesto  que  eon  la  soberana  resolución 
de  12  de  octubre  de  1828  que  resuelve  se  apliquen  al  real  fisco  la  goleta  y  carga- 
mentó,  cometiéndose  la  ejecución  al  comandante  jeneral  del  apostadero  de  la  Haba- 
na, como  negocio  privativo  de  la  jurisdicción  de  marina,  se  han  terminado  las  dis- 
putas suscitadas  entre  el  gobernador  y  Jefe  de  la  Real  hacienda.  Habiendo  dado 
cuenta  nucTamente  á  S.  M.  se  ha  dignado  conformarse  con  ei  dictamen  del  Con* 
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custodia  y  oonservaeion ,  lo  que  se  recordó  de  nuevo  en  Beal  orden  de 
<  de  abril  de  1848  (tí).  Téngase  entendido  qne  lo  dicho  en  el  número 
nueve  es  en  un  todo  aplicable  á  este  presidio. 


sejo  y  mandar  que  haga  relación  de  todo  á  V.  E.  como  así  de  Real  orden  lo  Terifi- 
Go,  para  que  cesen  si  no  han  terminado  ya  las  indicadas  disputas.  De  la  misma  Real 
orden  lo  traslado  á  V.  E.  en  adición  á  la  que  sobre  esle  mismo  asunto  comuniqué 
á  V.  E.  en  la  citada  fecha  12  de  octubre  de  1828.  IMos  guiAle  á  V.  E.  muchos  afios. 
Madrid  28  de  febrero  de  1831.— El  Marqués  de  Zambrano.~Sr.  Secretario  del  Des* 
paco  de  Marina.~Lo  trascribo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su  intelijenciay 
cumplimiento,  siendo  este  asunto  el  que  le  comuniqué  en  21  del  citado  mes  de  oc- 
tubre de  1828.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aAos.  Madrid  17  de  mano  de  1831 .-« 
El  Conde  de  Salazar.  —  Sr.  comandante  Jeneral  del  apostadero  de  Marina  de  la 
Rabana. 

(24)  Ministerio  de  Marina ,  de  Comercio  y  Gobernación  de  Ultramar  .—-Sección 
de  Marina.  — Umo.^Sr.  :  Consecuente  con  lo  que  V.  S.  I.  me  manifestó  en  su  co- 
municación de  29  del  mes  próximo  pasado  por  acuerdo  de  ese  Supremo  Tribunal 
le  traslado,  de  orden  de  S.  A.  el  Rejenle  del  Reino,  lo  que  de  la  de  6.-  M.  se  dijo 
,con  fecha  25  de  febrero  del  afk)  de  1835,  al  secretario  del  despacho  de  lo  interior. 
Escmo.  Sr.  :  He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  del  espediente  promo- 
vido &  consecuencia  de  la  oposición  del  Gapitan  Jeneral  del  departamento  de  Cá- 
diz á  que  el  director  de  los  presidios  del  reino  ejerciese  su  autoridad  en  el  de  las 
cuatro  torres  de  la  Carraca^  fundándose  en  que  aquel  es  un  presidio  mlUtar  y 
sujeto  á  sus  órdenes  como  peculiar  del  ramo  de  Marina;  y  enterada  S.  M.  de  todas 
ks  razones  presentadas  por  uno  y  otro  jefe;  de  lo  que  Y.  E.  se  sirvió  decirme  con 
este  motivo  de  Real  orden  en  26  de  noviembre  úlUmo,  y  después  de  haber  oido  el 
dictamen  de  las  secciones  reunidas  de  lo  interior  y  de  marina  del  Consejo  real  con 
cuyo  acuerdo  se  ha  conformado»  ha  tenido  á  bien  resolver  que  el  presidio  de  la 
Carraca  y  los  demás  de  los  arsenales  de  marina  no  se  conceptúan  como  tales,  por- 
que no  están  comprendidos  en  la  ordenanza  de  14  de  abril  del  a&o  próximo  pasa^ 
do,  ni  como  correccionales,  ni  como  peninsulares,  ni  como  de  tercera  clase,  por* 
que  el  citado  director  ni  los  paga  ni  sostiene,  ni  ocurre  á  los  demás  gastos  que 
ocasionan,  y  también  porque  las  circunstancias  particulares  de  toda  especie  que 
militan  Jeneralmente  en  los  eS|>resado8  arsenales  de  marina,  esencialmente  la  de 
8u  venti¡Josa  y  ftierte  localidad,  y  la  de  hallarse  en  ellos  depositados  muchos  efec- 
tos costosísimos,  embarcaciones  mayores  y  menores,  artillería,  nvunleiones  y  otros 
útiles  de  guerra,  ex^en  imperiosamente  el  que  en  ningún  tiempo  y  menos  en  la 
actualidad,  se  tenga  la  imprevisión  por  el  riesgo  que  correrte  en  ello,  de  encer^ 
lar  dentro  de  su  recinto,  ni  aun  en  corto  número  y  por  pocos  dias,  presidiarios 
facciosos,  que  son  materia  después  para  toda  clase  de  atentados  ya  por  sí,  ya  en 
combinación  con  los  partidarios  que  pueda  haber  en  las  cercanías  de  ios  espresa- 
dos arsenales.— Por  consecuencia  es|]la  voluntad  de  S.  M.  que  los  presidios  estable- 
cidos en  el  recinto  de  estos  formen¡una  escepcion  de  la  regla  jeneral  y  estén  en  en- 
tera y  absoluta  dependencia  de  las  autoridades  de  marina,  únicas  responsables  de 
su  custodia  y  gobierno  con  arreglo  á  la  ordenanza  de  arsenales;  y  que  en  el  caso 
de  que  con  los  presidiarios  de  la  jurisdicción  de  marina  que  son  los  que  esclusiva- 
mente  deben  ingresar  en  los  arsenales,  según  está  mandado  por  punto  jeneral  y 
aun  estos  de  condena  Umpia,  no  hubiese  suficiente  número  en  alguna  ocasión  para 
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15.  Corresponde  ¿  la  jorisdiccion  de  marina  el  conocimiento  de  las 
cansas  qne  se  formen  por  deserción  en  la  marina  de  guerra  ó  mercante, 
sea  cual  fuere  el  fuero  de  los  que  hayan  cooperado  y  contribuido  á 
ella,  según  asi  lo  declara  también  el  art.  9,  tit.  S,  trat.  5  de  las  Ord.  de 
laRealArm.  (2&). 

16.  La  jurisdicción  de  marina  no  tenia  fuere  actractivo;  asi  que 
cuando  un  aforado  cometía  y  comete  también  en  el  dia  algún  delito  junto 
con  otros,  cada  jurisdicción  sustancia  las  causas  de  sus  dependientes^ 
conforme  lo  dispone  ela«t.  17,  tlt.  t,  trat.  5  Ord  delaReal  Arm.  (26),  al 
igual  que  practican  las  demás  jurisdicciones  hallindose  en  este  caso. 
Pero  la  atracción  fué  después  concedida  á  los  batallones  de  marina  por 
Beales  órdenes  de  28  de  noviembie  de  1803 ,  20  de  agosto  de  1806  y  12 
de  setiembre  de  1815.  Este  privilejío  fué  ampliándose  luego  á  todo  e^ 
cuerpo  jeneral  de  la  armada  por  Real  orden  de  29  de  enero  de  1818  pero 
habiéndose  promovido  algunas  dudas  relativas  á  si  debian  entenderse 

-comprendidos  en  este  prjivilejio  los  matriculados,  en  otra  Real  orden  de 
19  de  junio  de  1881(27)  vinieron  á  derogarse  las  anteriores  y  se  dejó 
limitado  el  goce  del  fuero  atractivo  á  los  batallones  de  la  brigada  Real 
de  marina. 


los  trabajos  que  puedan  ofrecene  entonces  le  pidan  los  necesarios  al  efecto,  con- 
forme al  artículo  12  de  la  ordenanza  de  presidios. —Dígalo  á  V.  E.  de  Real  orden 
para  su  conocimiento  y  efectos  convenientes  y  por  resoltas  de  lo  qne  me  espresó  en 
el  referido  oficio  de  26  de  noviembre.  Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos  anos.* Madrid 
6  de  abril  de  1643 .-^Dionisio  Capaz. — Sr.  Secretario  del  TVJbunal  Supremo  de 
Guerra  y  Marina. 

(25)  Art.  9J*  También  pertenecerá  á  la  Jurisdicción  de  Marina  Justificar  y  sen- 
tenciar las  causas  de  todas  las  personas  de  cualquier  clase  6  condición  que  sean, 
que  aconsejaren  ó  favorecieren  la  deserción  desoldados  de  marina  6  Jente  de  mar, 
ocvltándolos,  comprando  su  ropa,  Ó  dándosela  para  que  se  disfíracen;  debiendo  en- 
tregarse por  las  jusUcias  ordinarias,  siempre  que  se  pidan  por  el  cuerpo  de  mari- 
na. T(t.  2,  erar.  5,  Ord.  de  la  Beal  Armada. 

(26)  Art.  17.  Si  fuera  de  los  casos  esceptuados  hubiere  cómplices  de  unas  y  otras . 
jurisdicciones,  cada  una  sustanciará*  la»  cansas  de  sus  dependientes,  pasándose 
mutuamente  los  Jefes  las  noticias  que  puedan  contribuir  á  la  mayor  y  mas  pronta 
Justificación,  para  que  por  todas  'se  admínistrq  con  igualdad  la  Justicia.  Y  cuando 
una  jurisdiedoD,  sea  de  marina;  del  ejército  ú  ordinaria,  entendiere  en  causa  con« 
tra  Individuo  suJCtu  á  otra  por  cómplice*  en  delito,  que  sea  de  su  privallva  inspec- 
ción, se  pasará  avirn  al  Jefe  ó  Jhei-  de  eUa,  eon  espreaion  del  delito,  para  evitar 
competencia»;  procediendo  con  la  imparcialidad  y  bueUa  fé  que  importa  á  mi  ser- 
vicio ,  en  la  recta  administración  de  Justicia.  T(t.  2.'*,  trat.  5.^  Chrd.  de  la  Rwl 
Atmada. 

(27)  Ministerio  de  Marina.— Al  Sr.  Director  Jeneral  de  la  ñeal  armad»  digo  con 
esta  fecha  lo  siguiente.— Habiendo  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  hefíor  de  ia  carta 
de  V.  E.,  núm.  .t0i6,  de  hi  que  traslada  la  ooiysulta  que  le  hace  el  cbmandhnte  Je- 
neral de  marina  del  apostadero  del  Ferrol,  rclslivo  ú  si  alcanza  el  fuero  de  atrae- 
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LASTRE .  No  se  puede  lastrar  ni  deslastrar  embarcación  algnna  sin 
pef  miso  del  capitán  del  puerto  según  se  dispone  ei  el  art.  187,  til.  7, 
trat.  5  Oíd.  Gen.  de  la  Arm.  (1)  en  el  que  se  detallan  las  preeauoionet 
que  deben  adoptarse  para  no  perjudicar  el  fondo. 

1.  Para  regularizar  este  serdcio  en  Beal  érden  de  i  de  diciembre 
de  185S  (!t)y  al  paso  que  se  declaró  el  derecho  que  compete  i  loda  em- 

cioD  á  todos  los  cuerpos  de  la  armada,  respeto  á  que  el  Supremo  Gopsejo  de  U 
Guerra  á  pesar  de  lo  resuelto  en  la  Beal  orden  de  29  de  enero  de  1818,  por  la  cual 
se  declaró  que  dicho  fuero  era  estensivo  á  todos  los  cuerpos  de  la  armada ,  decla- 
ró no  debían  gotario  los  matriculados  :  quiso  oir  8.  M.  al  mismo  Supremo  Conseja» 
de  Guerra,  746  oonfsrmidad  con  su  parecer  se  b»  dignado  resolrer,  que  solo  deben 
goiar  del  citado  ftiert  de  atnedon  ios  b«lal|on«a  de  la  brigada  real  da  marina, 
legun  lo  disfrutaban  en  un  prineipio.— De  BmI  óDden  lo  dtgq  á  Y.  (¡.  para  su  In* 
ielijencia  y  efectos  consiguientes  y  por  resultas  de  su  citada  carta. — Lo  que  trasla- 
do á  V.  S.  de  la  misma  Real  orden  para  la  intelijenda  de  ese  Supremo  Consejo  y 
por  resultas  de  su  acordada  de  4  del  actual.  IHos  guarde  á  V.  S.  muchos  iiftoe. 
Madrid  tS  de  junio  da  1831— B)  Oonds  da  Saiamr.'*^.  Seor^tarlo  áá  Goo«^ 
Supremo  de  la  Guerra. 

(i>   Véase  en  1«  not»  30,  pl^.  SOO. 

(3)  Esemo.  8r,;  Gonvinlendo  estabieeer  en  todos  los  puertos  Aracueutados  del 
reino  él  serrleki  regqlav  de  lukre  y  deslastre  de  las  embareaelonea  de  comercio,  y 
deseando  S.  M.  conciliar  el  uso  de  la  libertad  acordada  k  la  Jente  de  mar  en  la  na- 
vegación y  trátteo  marfUmo,  con  la  sóUda  exist«Bela  de  los  ansilios  que  la  misma  na- 
vegación y  la  policía  do  loa  referidoa  puertos  acs^e n :  considerando  igualmente  la 
necesidad  de  reorganisar  la  preslaeion  de  este  «usilio  sin  menoscabo  de  los  benea- 
dos  legítimos  qaepor  talos  empresaa  de  aproTecbamiento  ooleetiTO,  corresponden 
al  commi  de  matriculados;  tomando  en  cuenta  la  perlorbaeion  que  han  auMdo  las 
asociaciones  gremiales,  y  la  Justicia  con  que  debe  alijararse  el  derecho  de  IcjJÍÜjna 
posesión  de  los  productos,  deetinados  por  la  comunidad  de  matriculados  de  los 
distritos,  al  socorro  de  sus  ancianos,  rindas  y  enfermos,  ha  tenido  en  dictar,  con 
presencia  de  ias  leyes,  costumbres  y  necesidades  ecsistentes,  las  reglas  que  signen : 
•-1.*  Toda  embarcación  mercante  podrá  hacer  el  lastre  y  deslastre  con  sus  propias 
embarcaciones  menores  y  la  jente  enrolada  de  su  tripulaeion,  en  los  lugares  y  tér* 
minos  estaiUeekIos  por  las  disposiciones  de  policía  de  cada  puerto,  previa  liosncla 
escrita  dd  capitán  del  mismo,  entregada  al  guarda-lastre,  que  en  retrihndon  del 
servhsio  de  vljilanoia,  percibirá  del  capitán  6  patrón  del  buque^  la  onota  módica 
que  según  tarifa  le  corresponde  por  barcada.*^3.*  Gomo  auailio  Jeneral  y  común  pa- 
ra las  embarcaciones  que  lo  pidan  al  objeto  de  laslrar  y  deslastrar,  se  hallará  este 
servicio  organisado  en  cada  puerto,  con  el  número  de  lanchas  y  los  efectos  necesa- 
rios, según  U  entidad  del  movimiei|to  de  la  navegación  y  las  condieiones  de  loca- 
lidad. Los  patrones  encargados  de  prestarlo,  han  de  ser  cumplidos  shi  nota  en  el 
servleioj  de  la  ronflausa  del  «opilan  del  pnerlo.  y  responsable  de  toda  infracción 
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tereadon  para  lastrar  y  deslastrar  eon  sus  propias  iaadtts  y  tripula- 
Oíoias,  se  fijardu  las  regks  eon  que  debe  practiearse  este  servicio. 

LAVADA.  Arte  de  pesea  usado  por  lo  eomua  en  Andaluda ,  desde 
el  estrecho  hasta  Ayamonte.  Acerca  ella,  iatercalaiido  varias  disposi- 
ciones de  las  Ordeuansas  jeoerales  de  pesea ,  se  lee  lo  siguiente  en  el 
Diccionario  de  loe  artes  de  pesca  nactonah: 


m  laa  reglu  ds  polkía.— 8>  Sin  peijakio  de  rMpetar  las  eostumbres ,  k»  eoman- 
dantea  do  marina  de  las  provincias»  dispondrán  desde  luego,  qno  los  capitanes  4e 
los  puertos  de  su  comprensión,  reúnan  IÑyo  su  presidencia  al  primer  diroclor  y  otro 
ofleial  del  gremio  de  mar  de  la  localidad,  dbmbrado  por  su  Junta;  á  los  dos  pilo- 
tos, capitanes  mas  antiguos  de  la  respectiya  matrícula  ecslstentes  en  el  puerto  y  al 
patron  de  la  misma,  mas  esperimentado  é  impanslál  en  el  trtifieo  Inturior  dd  fon- 
deadero, elejido  por  )o8  cuatro,  pan  que  en  común  y  con  presencia  de  las  etreuns- 
tamflas  aetoales,  llenen  eonoelmienlo  y  eqnldad  la  entidad  de  los  efectos  y  oondi- 
eionsspttraelanMnto,  3rl«Blariras4i|uedebe  styetarselaproslMlondseBle  eerrl- 
eio,  sin  omitir  los  emolumentoa  del  gnarda^tastre,  y  la  dbtribttclon  del  prodncto 
éntrelos  tripulantes  j el  ftmdo  de  eoraunidad.— 4.*  Coateiiidaa  las  condiciones  entre 
los  oficiales  gremiales  y  los  capitanes  de  los  buques  de  comercio,  en  concurrencia 
con  el  patron  perito,  «mido  para  discurrir  diferencias,  se  pasarán  por  los  capita- 
nes de  puerto  las  actas  de  acuerdo  á  los  respectivos  comandantes  de  las  provincias 
que  con  su  informe  las  dlrljirán  al  capitán  Jeheral  del  departamento.  Con  la  apro- 
bación de  este  Jefe  superior  rejirán  las  reglas  que  se  concertarán  ftrmando  par- 
te ¿te  las  instruocfones  de  rSJtmen  y  policía  de  los  puertos  á  que  hagan  refe- 
t^meia.— 6.*  Correspondiendo  al  común  de  la  Jente  de  nur,  representada  por  sua 
gremiOB,  pi^slar  loa  ausllios  de  localidad,  y  S  sus  ftmdos  el  gravamen  6  tu  ntiüda- 
des  de  los  ierviel<MÓ  industrias  de  ^Jerelefa  eolsetivo^  procederán  dictes  gremios 
á  reorganixar  inmediatamente  la  empresa  si  tuviesen  Ibndos  ó  medios  para  contra- 
tar bigo  condiciones  venti^osas  su  establecimiento.  En  el  caso  contrario  dispondriln 
los  comandantes  de  marina  que  por  ante  su  Juzgado  arrienden  loe  reCaridos  gra- 
mios  la  prestación  del  ausilio,  en  licitación  pública  por  número  de  aHos  determi- 
nado. Las  condiciones  de  la  licitación  serán  las  convenidas  y  aprobadas,  sin  dejar 
de  hacerte  eq>eclal  mención  de  no  poderse  emplear  por  los  arrondádores  en  este 
servicio  sino  matriculados.—  0>  El  producto  íntegro  del  arriendo  Ingresará  en  el 
hmdo  gnmfal  «n  los  míanos  términos  para  las  atenciones  de  eommildad  á  que  es* 
tan  destinados  los  modimlenlos  por  adainilslnurion.-^7.*  Les  oonveaios  y  remales 
fmdarán  eoiaetidoB  á  la  aprobaofcm  éel  Giq[ii(BBi  Jeneral  del  departeaiento.^-S.*  El 
cargo  de  giarda-lastrs  se  coDlorirá  y  suspenderá,  á  proipuesta  de  lea  eapitanes  de 
puerto,  por  los  comandantes  de  marina  de  las  provinoias.  Deberá  recaer  en  ma- 
triculado cumplido  sin  nota  en  el  servicio,  y  podrá  proveerse  en  donde  no  obste  al 
mejor  servicio,  en  los  prohombros  6  cabos  de  matricula,  6  en  los  amarraderos  de 
los  mismos  puertos.  De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  Intelijenda,  circulación 
y  cumplimiento,  y  como  resultado  del  espediente  instruido  en  este  Ministerio,  con 
meUvo  de  vsirias  tastanoias  promovidas  á  S.  V.  en  solicitad  de  «urllr  de  lastre  á  los 
iMqnes  del  eouMf«lo  en  él  puerto  de  Baredena  y  Valónela.  Dios  gncrde,  ele.  Ha* 
diM  a  de  difliimbre  de  ISSS. 
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5.  Como  It  Lavada^ ,  según  se  ha  dieho,  es  arle  qoe ,  rigorosamente 
hablando ,  difiere  de  la  jábega  y  boliche ,.  y  aunque  de  la  misma  dase 
discurrida ,  como  la  mas  ¿  propósito  para  redar  en  pedregales,  y  regu- 
larmente mas  peqnefias  que  el  mismo  boliche ,. dispone  la  naeva  léjibla- 
cion,  (  art.  4^  tú.  S^  trat.  4  deiax  nuectís  Ord.  ds  Pesca) :  cque  en  ter-> 
treno  competente  todas  e^tas  redes  se  guarden  las  antelaciones  relativas 
'<á  su  utilidad  y  proporciones  localesi  eegun  las  circunstancias  de  cada 
cuna  de  ellas.» 

3.  Para  evitar  perjuicios  se  previene  (art,  J2,  tit.  5,  trat,  4  de  las 
metfas  Ord,  de  Pesca)  en  cuanto  á  el  uso  de  la  misma  red :  «que  si  en 
«las  horas  oportunas  para  ejercer  la  pesca ,  según  el  estado  de  la  ma- 

,  crea,  llegaren  ¿  juntarse  dos  bajeles  de  lamdá ,  el  que  primero  de  ellos 
aechare  en  tierra  la  jente,  debe  ser  preferido  y  aprovecharse  del  lance ; 
cde  modo  qiae  el  otro  barco  queda  sin  acción  para  interrumpirle  ni  dis* 
epatarle  el  derecho  que  la  primacía  natural  le  concede.»  . 

4.  Pero  si  sucediere  casuaimente  (bien  qu^  raras  veces  acaece)  que 
ambos  bajeles  echasen  en  tierra  su  jente  á  un  propio  tiempo ,  está  pre- 
venido por  obviar  toda  disputa  (art,  5,  tit,  5 ,  trat.  4  délas  nuevas 
Ord.  (le  Pesca,):  «se  decida  por  el  medio  mas  sencillo,  cual  es  echar  suer- 
ctes  sobre  el  que  ha  de  quedar  en  el  pescadero:  y  cuando  este  arbitrio 
ctan  natural  no  satisfaga  ¿  uno  y  otro  patrón  y  sus  tripulaciones ,  están 
«obligados  ambos  barcos  á  echar  el  lance  de  compañía :  con  lo  que 
«queda  disipado  todo  motivo  de  querella.» 

t.  Como  por  la  notoria  escasez  de  peces  ha  hectiio  ver  laesperiencia 
el  dafio  que  resulta ,  si  muchos  artes  con  que  se  cojen ,  no  suspenden 
su  ejercicio  en  ciertos  meses  del  año,  con  especialidad  en  algunos  pa- 
rajes en  que  conocidamente  desovan  y  nacen  diversas  especies,  prohiiie 
justamente  la  nueva  lejislacion  (art.  4,  tit.  5,  trat.  4  de  ios  nuevas  Ord. 
de  Pesca) :  «que  las  taradas  y  rhinckorros  solo  puedan  redar  en  los 
«esteros,  canales,  caños,  etc.  desde  el  mes  de  mayo,  en  que  se  observa 
«regularmente  la  conclusión  del  desove ,  hasta  agosto  inclusive,  cuyo 
«término  necesitan  los  pececillos  de  cria  para  desenvolverse ,  nutrirse 
«y  de  consiguiente  lograr  una  robustez  capaz  de  que  por  si  solos  pue- 
«dan  buscarel  alimento  en  dichos  criaderos,  y  luego  transferirse  al  mar 
cá  adquirir  la  corpulencia  correspondiente  á  su  especie.» 

6.  Respeto  de  que  el  Palangre  es  un  arte  de  los  mas  nobles  y  útiles 
entre  las  pesqueras,  que  ha  inventado  el  discurso  humano ,  la  razón  de 
su  beneficio  exije  se  apliquen  al  uso  de  semejante  pesca  cuantos  ausi- 
lios  sean  posibles ,  sin  perjuicio  de  los  demás  artes :  con  este  objeto  la 
prudencia  lejislati  va  tiene  previsto,  que  el  espresado  invento  consistente 
todo  en  anzuelos ,  seria  de  los  mas  inútiles  si  no  tuviese  material  con 
que  cebar  aquella  multitud  de  pequeños  ganchos ,  en  que  atraídos  del 
mismo  cebo,  se  clavan  pece^  crecidos  sin  número ;  y  como  estese  com- 
pone de  los  pececillos  de  todas  especies,  calamares, etc.,  que  con  abun- 
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dancia  las  redes  de  amallai  sacan  regularmente,  y  con  especialidad  las 
de  tiro ,  en  particular  las  que  tienen  copo ,  que  por  lo  común  conoce- 
mos con  el  nombre  de  barrederas:  «por  lo  mismo  no  i^ueden  escusarse 
(Id.  arL  5») :  «de  la  obligación  de  suministrar  carnada  á  los  palangre^ 
€ros,  á  los  precios  corrientes ,  sin  que  haya  disculpa  para  dejar  de  eje- 
«ctttarlo ,  y  como  la  lavada  es  una  de  las  redes  de  la  clase  referida»  sus 
«pescadores,  ó  por  mejor  decir  los  patrones,  no  pueden,  ni  deben  exi->- 
«mirse  de  i^mejante  obligación». 

7.  Sobre  las  peticiones  de  la  pesca  que  coje  la  lavada ,  ya  se  han 
indicado,  según  los  usos  dis  distintas  costas ,  varias  reglas  ó  estilos,  que 
en.diversos  puertos  tiene  autorizados  la  costumbre ,  «  pero  la  Ordenan- 
«za  se  adhiere  al  mas  jeneral  que  está  reducido  á  percibir  la  mitad  el 
«propietario  del  barco  y  red,  después  de  rebajados  gastos ;  bien  que  de 
«ella  tiene  que  alargar  ciertas  gratificaciones,  conocidas  con  el  nombre 
«de  ventajas^  al  patrón,  proel  y  otros ;  y  lo  restante  de  la  jente  recibe  á 
«una  parte  cada  individuo  (Id,  art.  6.).  » 

8.  Sin  embargo ,  por  que  las  novedades  suelen  ser  muy  perjudicia- 
les cuando  la  costumbre  no  hiere  la  equidad ,  «está  mandado  también 
(Id.  art^  7.)  se  continúe.» 

9.  Asimismo  se  establece  (¡d.  art.  8.)  «que  las  leyes  impuestas  al 
«mejor  réjimen  de  la  pesca  con  lavada* ,  comprenden  del  propio  modo 
«al  chinchorro ,  por  cuanto  debe  considerarse  como  una  misma  red, 
«aunque  en  su  total  sea  de  dimensiones  menores.» 

10.  Como  la  distinción  de  parajes  en  que  pescan  las  lavadas,  tales 
como  los  caños  ó  brazos  de  mar,  rios  y  costas,  ó  playas  abiertas,  y  se^ 
gun  ellos  se  distinguen  las  mismas  redes,  pues  determinadamente  se  fa- 
brican para  tales  sitios,  exije  la  nueva  lejislacion  (Id,  art.  9.)  sobre  estas 
distinciones  de  la  pesca:  «que  las  reglas  modernamente  instituidas  sean 
«ostensivas  á  todas  ellas ,  aunque  no  se  esprese  sino  en  jeneral  la  voz 
tlavaday  porque  de  lo  contrario  seria  dar  márjená prácticas  abusivas.» 

11.  No  obstante ,  respeto  de  que  en  los  mismos  sitios  por  su  distin- 
ta naturaleza  suelen  variar  las  circunstancias ,  ocurre  la  propia  lejisla- 
cion (Id'  art.  40.)  ampliando  ó  modificando,  según  conviene  al  réjimen 
mas  análogo  á  verificar  la  utilidad  de  las  mismas  redes  con  la  propor- 
ción local  mandando:  «que  en  cuanto  á  las  lacadat  que  solamente  se 
«hayan  de  usaren  los  cafios  ó  riesen  que  naturalmente  la  marea  entra, 
«no  se  debe  permitir  que  en  la  subida,  ni  en  la  bajadade  ella  reden  bar- 
«riendo  las  orillas  con  el  arbitrio  de  llevar  uno  de  los  cabos  el  barco  al 
«remo ,  y  la  mitad  ó  parte  de  la  jente  desde  tierra  tirando  por  el  otro 
cabo.» 

1%.  Porque  en  esta  parte  la  ^speriencía  ha  demostrado  los  perjuicios 
que  resultan,  «solo  deben  permitirse  (Id.  art.  i  4)  los  boles  ó  lahces  re- 
«guiares  en  toda  la  longitud  de  la  costa  del  cafio  por  puntos  fijos  y  de- 
«lerminados,  sin  correr  la  orilla ,  según  corresponde  al  lejitimo  uso  de 
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«semejantes  redes ,  pues  que  de  no  obserrarse  esta  Ordenansa ,  ptdeee 
cnotablemente  la  moltíplicacion  de  los  peces,  porque  iMirríendo  los  fon* 
«dos  se  destrnye  el  desove  y  aniquilan  las  crias.  * 

13.  La  pesca  de  las  lamioi  6  ekineh&rro$  en  los  nlsmos  caños,  bra- 
zos 6  rios ,  eslá  espnesta  á  ciertas  interrapdonos  é  ineonodidades  con 
lÉOtivo  de  que  en  los  propios  parajes  suelen  pescar  taabien  las  redei 
liaaiadas  eas&naUi,  eórbineroi  6  eorredortts,  y  para  precaverlas  de  snerta 
qne  onos  y  otros  pescadores  reciprocamente  «tilicen  de  sus  respeettvaa 
pesquerías,  espresa  el  propio  Código  (aft.  tí) :  «qne  teniendo  la  lavada 
«por  costumbre  determinados  lances  ó  parajes ,  no  oonviene  permitir 
«qne  los  ^awonales  ejecaten  sos  calamentos  atratesados  de  Arme  ó  para» 
«da,  qne  es  decir  de  nnaá  otra  orilla ;  porqne  sobre  embarasar  el  libre 
«tránsito  de  la  navegación ,  impiden  absolutamente  la  pesca  de  las  /o- 
Miiat. » 

14.  Si  se  tolerase  aquel  abuso ,  [seria  tanto  mas  injusto ,  duanto  á 
«las  redes  e&rhineroi  no  se  niega  la  acción  natural  de  que  puedan  celUr 
«é  redar  en  la  propia  manera  que  lo  ejecutan  las  mismas  l&eadoÉ.  ( Ti^ 
clujo  ^,  (ral.  iS ,  arl.  4  A  ^4%  ka  propias  Ordmain%ai  generales.  > 

15.  De  lo  contrario  suelen  dimanar  disputas  sensibles ,  «  partíbular- 
caMnie  ouando  loa  cazonaleros  emprenden  la  pesquera  de  corbinas ; 
«pero  en  caso  de  ser  tenaces  en  su  empefio  ocurre  la  legislación  referida 
«al  remedio  posible ,  concediendo  i  las  lavaiat  su  derecho  de  cefiir  ó 
«redar  sobre  aquellos  atajos  abusivoe.  (¡d.  arí.  -/S.y» 

If .  Bu  tales  términos ,  «que  aun  cuando  les  causaran  algún  dalo, 
«»ste  deberá  padeoerie  ^in  recurso  el  corblnero.  (id.  arl.  46.)^ 

11.  A  precaver  toda  contienda  ocurre  del  propio  modo  la  misma  le- 
jialaeion ,  á  cuyo  efecto  dispone :  «  que  en  el  caso  de  echar  su  lance  la 
€la9aday  no  pueden  Impedirlo  ni  Interrumpirle  los  corfoineros ,  y  de  no 
«ejecuttflo  asi  les  impone  la  pena  de  raaardmiento  del  daffo  que  oea* 
«sionen.  (id.  mt.  I7.> 

18.  Como  en  semejantes  acaecimientos  suele  haber  contiendas  sobre 
m  llegaron  ó  no  eon  tiempo,  asi  unos  como  otros  pescadores,  la  misma 
erdananiá  espresa  (id.  art.  48.)  «que  la  disposición  anteoedente  no  debo 
tentenderse  en  el  «aso  preciso  de  estar  redando  la  lanada ,  madUestmido 
«adquiere  derecho  suficiente,  con  tal  de  que  esté  coa  anticipación  en  el 
«puesto  é  sitio  pr6xiaM> :  ae  halle  fondeado  el  barco  de  ella  para  redar ; 
«6  en  el  hecho  miemo  de  tomar  el  lance.  > 

LAZARETO».    Véase  Sanidad. 

LEYES.  Acerca  las  que  deben  observarse  en  la  sustaneiacion  de  las 
causas  y  pleitos  por  los  juzgados  de  marhua ,  véase  8uHaneiaei(m. 

9.  Para  que  los  patrones  de  pesquera  y  en  jeneral  los  matriculados 
puedan  eooecer  sus  deberos  y  privilejios ,  los  jefes  militares  de  marina 
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áebMii  eilerarlos y  fi|ar «I  silía  púhUco  imiwesos en  queesÉMflares- 
ptemUf  ooüíorjM  aai.s»  dispase  por  el  «rt.  19^  til.  1,  Ord.  de  Hat.  (1). 
f .  Taittbien  en  toda  embarcaeiOB  debe  baker  «jemplaree  de  las  oU^* 
gaeionea  y  peoas  da  los  capitanes  y  mafineiJH^ »  para  que  conocean  to^ 
des  sua  reepeeli^s  deberes  y  oMigacioaes  á  bordo;  para  lo  caal  a)  ar-^ 
■arse  na  l]ni(}«e  el  jefe  militaf  de  mariqa  deberá  entregarle  un^jemplar 
éb Im Qgjeaftiaae  de  Matrioolai  en  conformidad  al  ari.  S6,  lát.  10,  y  41^ 
Ut.  14,  Ord.de  Hat.  (8). 

4.  Las  ordenanzas  de  Matricala  rijen  en  Indias  en  cnanto  no  sean 
inoooH>atibles  con  la  lejtsladon  especial  de  aquellos  dominios ,  confor- 
me se  declara  en  el  art  S8,  tit.  6  de  las  mismas  (3).  Asi  las  circunstan- 
cias y  lejislacion  especiales  de  cada  localidad  ^  las  que  determinarán 
las  modtficadones  que  deban  hacerse  i  la  misma. 

5.  Eto  la  marina  militar  está  asimismo  dispuesto  se  lean  k»  leyes  y 
ordenanzas  militares .  conforme  es  de  ver  en  los  arls.  148  al  147,  tit.  1, 
trat.  5,  Ord.  Gen.  de  la  Arm.  (4). 

{i)  .  V^asaeaUnoto  3,  pá^).  m. 

f^  Art.  20.  Han  de  tener  entendido  los  equipóles,  de  que  cuidarán  los  jefes 
militares  de  hacerles  saber,  que  es  de  su  obligación  la  obediencia  á  loa  capUanes, 
patrones  y  oficiales  de  mar  y  en  todo  lo  tocante  al  buen  orden  y  gobierno  de  las 
embarcaciones,  y  la  asistencia  &  los  trabi^os  de  su  profesión ,  intimándoles  las  pe- 
nas en  que  incurran  por  semejantes  faltas,  y  deberán  constar  en  toda  embarcación 
de  tráfico  por  ejemplar  impreso  de  ellas,  que  el  jefe  militar  de  la  matrícula  en 
que  se  habilite  la  nave  dará  al  capitán  ó  patrón,  al  que  también  encargará  el  buen 
trato  de  su  tripulación^  y  la  puntualidad  en  satisfacerles  sus  intereses  según  los 
•oavenioS)  bi^  la  responsabilidad  de  los  cargos  que  puedan  resultarle :  estando 
obligados  á  entregar  á  yuelta  de  vii^e  los  roles  al  jefe  de  la  matricula,  informán- 
dote de  todo  lo  ocorrido ,  y  del  paradero  de  todo»  los  individuos  que  faltasen  por 
el  rol.  ra.  10,  Ord,  de  Mat. 

Art.  41.  I^sra  que  ni  los  patrones  ni  la  marinería  de  las  naves  mercantes  pue- 
dl^l  en  ningún  caso  alegar  ignorancia  de  sus  respectivas  obligaciones,  y  de  las  pe- 
nas que  por  su  infracción  se  bailaren  incursos,  los  jefes  militares  de  marina  de  los 
puertos  en  que  se  habilitasen  por  primera  vez  entregarán  á  cada  capitán  ó  patron 
a&  tiempo  desn  salida  un  ejemplar  de  este  tratado  firmado  de  su  mano,  ex^iéudoles 
su  justo  precio,  que  deberá  espresar&e  en  el  mismo  impreso ,  y  encargándoles  el 
cuidado  de  instruir  á  su  jente  en  la  parte  que  principalmente  les  corresponda  sa- 
ber :  \aiia  el  supuesta  de  qne  á  todos  habrá  de  juzgarse  por  las  reglas  aouí  estabie- 
cidaSy  sin  que  4  nadie  se  admita  disculpa  en  contrario  acerca  de  los  pmitos  sobro 
que  versan.  Tit,  14,  Ord,  de  Mat, 

(3)  Art  2S.  Todo  lo  contenido  en  esta  ordenanza  se  practicará  del  mismo  modo 
en  mis  dominios  de  Indias  en  cuanto  no  fuero  incompatible  con  sus  leyes  particula- 
res y  demás  circunstancias  locales,  y  mientras  no  mandase  Yo  disponer  roglamentos 
ü  erdenansas  para  cada  paraje,  con  atención  á  estas  diferencias.  Tit.  O,  Ord,  de  MIcU, 

(4)  Art.  143.  Los  dias  de  (leste,  acabadas  las  faenas  de  limpieza,  y  en  que  a 
no  haber  grave  uijencia  se  dispensarán  las  de  instrucción ,  se  convocará  toda  I» 
tripulación  y  guarnición  encima  del  alcázar,  anfcs  ó  después  de  la  misa  estando 
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tIBRETAS.  Cada  matrlenlado  antes  de  salir  jpara  ean|M(Ba  reeiMri 
una  libreta  en  que  conste  enanto  se  espresa  en  el  art.  16 ,  tít.  i.  Oíd.  de 
Mat.  (1],  al  efecto  de  que  tenga  de  esta  suerte  naa  ganmlia  de  sns  de- 
beres. El  coste  de  la  libreta  corre  por  cuenta  de  la  Hacienda  pábliea, 
confórmese  declaró  en  Real  orden  de  tt  de  mayo  de  18S3.  El  campii- 
miento  dé  esta  disposición  está  de  nnevo  prescrita  en  Real  orden  de  M 
de  abril  de  189t  (fi)  en  razón  á  creerlo  derogado  un  comisario  de  marina 
por  el  reglamento  de  Contabilidad. 

en  pnerto,  y  en  la  mar  á  las  mismas  ú  otras  horas  si  las  manfolnras  oenmnln  lo 
Impiden  en  aquellas ,  y  se  leerán  las  ordenanzas,  nnas  Toees  las  penales,  y'en  otMi 
las  que  les  eonciemen  en  los  varios  tftalos  de  este  tratado. 

ATt.  144.  No  será  preeiso  leer  de  una  ves  toda  materia,  sí  no  aleania  4  ello  el 
tiempo  de  media  bora  que  regularmente  se  ba  de  emplear  en  este  acto,  cuidándo- 
se que  la  leotura  sea  pausada,  y  en  tos  y  sentido  muy  inteiyible,  con  mucho  silen- 
cio de  toda  la  jente,  para  que  á  nadie  quede  disculpa  de  ignorancia  en  la  infracción 
de  sus  obligaciones,  y  délas  penas  correspondientes  á  los  delitos. 

Art.  145.  Cuando  la  tripulación  fuere  nueva,  se  hará  con  mas  frecuencia  la  lec- 
tura de  las  ordenanzas  ,  ya  repitiéndola  en  un  propio  dia  de  fiesta,  ya  compren- 
diendo este  acto  en  los  ejercicios  de  instrucción  marinera  y  militar,  y  señalando 
hora  para  él  en  los  de  labor. 

'Art:  146.  A  la  lectura  enunciada  respectiva  á  tripulación  y  guarnición  han  de 
concurrir  con  ellas,  no  solo  los  pilotos,  oficiales  de  mar  y  saijentos,  sino  igualmen- 
te los  cirujanos,  dependientes  de  víveres,  criados  de  oficiales,  y  cualesquier  perso- 
nas de  transporte  á  quienes  no  esceptúe  su  carácter,  pues  comprenden  á  todos  las 
referidas  materias. 

Art.  147.  A  cirujanos,  pilotos  y  oficiales  de  mar  se  leerán  también  con  fkvcaen- 
cla  al  principio  del  armamento  ó  recien  embarcados  los  títulos  respectivos  á  snt 
obligaciones,  y  el  de  cargo  de  pertrechos,  concurriendo  separadamente  á  alcázar  6 
roldilla  los  dias  que  se  les  señale,  presenciado  este  acto  por  un  oficial  de  guardia 
con  la  debida  formalidad :  y  cuando  se  tenga  ya  satisfacción  de  que  se  hallan  ente- 
rados de  lo  prescrito  á  su  clase,  aunque  se  escnse  la  formalidad  de  contocarlos 
no  se  omitirt  el  darles  la  ordenanza,  para  que  la  lean,  uniéndose  en  el  alojaorien- 
io  de  su  primero.  Tít.  1,  trat.  5,  Ord.  Gen.  delaÁrm. 
'  (1)    Véase  la  nota  lpáj.294. 

(3)  He  dado  cuenta  á  S.  M.  del  oficio  de  Y.  E.  de  7  de  febrero  del  afie  pasado 
número  104^  relativo  á  la  consulta  del  Comandante  Jeneral  del  departamento  de 
marina  de  Cartajena,  promovida  con  motivo  de  haber  cesado  el  comisario  del  ter- 
cio de  Mal]#rea  de  autorizar  con  su  firma  las  libretas  de  los  individuos  de  marlneria 
que  salen  á  campana,  fundándose  en  lo  dispuesto  en  el  artículo  186  del  nuevo  re- 
glamento de  contabili(lad  de  marina ;  y  S.  If .,  conformándose  con  el  dictamen  del 
Director  de  este  último  ramo,  acorde  con  la  opinión  del  interventor  central  del  mis- 
mo, se  ba  servido  resolver:  que  hallándose  vijentes,  así  el  artículo  16,  título  4  de 
las  ordenanzas  de  matrículas,  como  el  espresado  artículo  186  de  la  instrucción  de 
contabilidad,  porque  la  formación  de  libretas  á  que  se  contrae,  el  primero  debe 
considerarse  como  una  garantía  de  los  Interesados  que  las  conservan  en  su  poder 
hasta  el  día  en  que  cumplan  el  tiempo  de  su  empello,  y  la  certificación  áque  se  re- 
fiere el  segundo  es  una  precaución  prevista  para  que  no  quede  un  vacío  en  la  cuenta 
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S.   La  líbrela  «Mbe  estar  arreglada  al  modelo  que  se  copió  al  pié  de 
las  Ordenanzas  de  Matriculas  (8). 

de  haber  y  debe  de  los  interesados  desde  que  piineipian  á  tenoer  goce  hasta  la  pri- 

meta  retif ta  eq  loa  depósitoB  de  los  «rsesales,  do  cabe  dada  en  <|iie  el  meaofona* 

do  oomfaario  eatá  en  el  ddber  de  firma?  laa  espresadas  libretas,  por  ex:yirlo  así  el 

m^or  serTicio,  y  porque  en  nada  se  opone  á  la  eapedicion  del  certificado  referido. 

Lo  que  digo  á  Y.  E.  de  Real  orden,  en  contestación  á  su  citado  oficio  y  para  los 

efectos  consiguientes.  Dios  guarde,  etc.  Madrid  30  de  abril  de  1852. 

(3)    Libreta  de  Fulano  de  tal,  del  trozo  N.,  del  distrito  N.,  partido  N.,  que  con 

plaza  de  N.  vá  á  canpafla  de  tumo,  para  la  que  se  presentó  en  N.  el  día 

tantos  de  tal  mes  y  año,  y  percibió  tantos  días  de  paga  A  raion  de  tantos 

reales  de  yellon  diarios ;  y  deja  tantos  reales  de  vellón  mensuales  por  Tia 

de  Mignaelon  á  su  mujer  Fulana  de  tal. 

Fulano  de  tal,  hijo  de  Fulano  y  Fulana  de  tal,  natural  de  N.  B.  C,  pelo 
de  tal  color,  ojos  ó  cicatrices  etc.,  afios  de  edad. 

Hoja  de  notas. 

Sale  para  la  capital  del  departamento,  para  á  donde  lleva  abonadas  hw  dietas  en 
tantos  de  tal  mes  y  afio.    - 

Firma  del  oficial  de  detall  del  partido.       Firma  del  contador  de  la  provincia. 

Se  presentó  en  el  arsenal  de  tal  en  tantos  del  tal  mes,  fue  reconocido  y  entregado 
al  depósito  en  el  mismo  dia» 

Firma  del  sarjento  mayor  de  los  tercios. 

Fae  recibido  en  el  depósito  del  arsenal  de  tal  en  tantos  de  tal  mes  y  afio. 

Fhrma  del  ofidal  de  detall  del  arsenal.       Ffatna  del  contador  del  depósito. 

Pisa  al  navio  tal  -en  tantos  de  tal  mes  y  afto . 

I 

Rúbrica  del  oficial  de  detall  del  arsenal       Róbrica  del  contador  del  depósito  con 
si  fuere  él  mismo,  y  en  su  defecto  me-  presencia  de  la  nota  de  enfrente, 

dia  firma. 

Llegó  al  navio  tal  en  tantos  de  tal  mes  y  afio. 

Firma  del  oficial  de  detall  del  navio.       Firma  del  contador  del  navfo. 

B*|aal  hospital  de  tal  parte  en  tantos  de  tal  mes  y  aflo. 

Rúbrica  del  otieiál  de  detall  del  navio       Rúbrica  del  contador  con  prefenc'a  de 
rIjbb  él  mismo,  y  ettsu  defecto  me-  la  nota  de  enfrente, 

dia  firma. 


502 .  LIMFIBZA. 

LIBROS.  Acerca  los  qoe  deben  lievane  en  loe  fe^qies  nereantes, 
véanse  los  números  t7  al  33^  páj.  175,  en  la  T<n  CapiUn, 

LIMPIEZA.  La  buena  conservaeton  de  la  salod  en  an  bnqne ,  asi  de 
guerra  como  aereante ,  exije  sea  mvcba  la  qae  se  tenga  á  bordo.  To-^ 
cante  á  este  ponto  ténganse  presentes  los  arts.  91  al  S3  y  41,  tit.  1 ,  tra- 
tado 5  Ord.  de  la  Real  Arm.  (1).  Las  bitas  de  limpieza  se  castigaban  con 

8e  raitUnye  á  bordo  en  tantos  de  tal  mes  y  afto. 

Rúbrica  eomo  la  antecedente.  Rúbrica  como  la  anteeedente. 

Asciende  á  artillero  de  preferencia  con  tantos  reales  de  anmento  diarios  en  tanto 
de  tal  mes  y  aüo. 

te 

Rubrica  como  antes.  Rúbrica  como  antes. 


Hoja  de  ijnstamiento.  ^  Cargo.  Reales  TelloD.  Alcances, 


Bstadode  hsberen  tantos  indoslfe  de  tal  mes  y  aflo. 
Firma  d«)  comandante.  La  del  oficial  de  detall.  La  del  contador. 

r(l)  Art.  21.  Para  qae  la  marinería  Tiya  eon  alguna  regularidad,  y  diadpliiia, 
como  conrienCf  sin  dejarla  abandonada  á  su  atbedríp,  habrá,  como  queda  di- 
cho, OH  cabo  de  guardia  destinado  en  cada  chaia,  que  cuide  de  su  aseo,  lim» 
piexa,  y  buen  orden,  y  de  evitar  quimeras  y  otros  desórdenes,  de  que  se  le  hará 
cargo. 
Art.  22.    Procurará  que  todos  los  dias  6  los  mas  de  ellos  se  peinen,  y  aseen; 

r  reprendiendo  y  castigando  á  el  desaseado;  y  cuando  hubiere  alguno  incorregible, 
dará  aviso  á  el  contra-maestre,  para  que  poniéndolo  en  noticia  del  oficial  se  le 
mortifique  :  tendrá  cuidado  de  que  no  enajenen,  6  malbaraten  so  rapa,  y  que  ada- 
tan con  puntualidad  á  las  guardias  y  trabijos  que  les  tocare  :  en  puerto  pasará 
todas  las  noches  á  la  hora,  señalada  Usta  á  los  ranchos,  y  dará  cuenta  á  el  contra- 
maestre de  los  que  faltaren  á  ella. 
j^     Art.  28.    Los  contra-maestres  y  guardianes  celarán  que  los  cabos  de  guardia 
I  cumplan  con  esta  obligación,  y  avisarán  á  el  oficial  de  detall  lo  que  observaren 
;  digno  de  castigo,  6  remedio  :  también  el  oficial  de  detall,  y  los  de  guardia  de- 
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ocho  días  de  cepo  á  pan  y  agna  por  el  art.  i3  del  propio  titulo  (S);  pero 
el  rigor  de  esta  disposición  se  halla  modificado  por  el  art.  106 ,  tit.  2, 
trat.  5,  Ord.  Gen.  de  la  Arm.  (3),  que  como  ley  posterior  deberá  obser- 
varse. Véase  Arrojar  escombros. 
9.    Bn  la  ttárina  nereanle  sefiaki  la  pena  de  una  campaSa  sin  ración 

de  Tino,  á  loe  seli  primeros  meses  el  art.  10,  tit.  14,  Ord  de  Mat.  (4). 

f 

LISERA.  Por  Beal  orden  de  18  de  enero  de  18M  (1 )  se  prohibió  el 
MO  de  este  arte  de  pesca,  mandándose  al  propio  paso  vijilar  el  uso  de 
toda»  las  artes  estacionarias  y  de  arrastre. 

LISTAS.    Véase  Matricula  y  Matricida  de  mbmxaeUmes, 


berta  lelar  la  obtemiieis  de  estas  reglas;  y  eaando  se  hicieren  zafíuraDchos 
pan  Hffiplen  del  navio,  harán  coadncir  algunos  eois  y  eofanos  sobre  el  akaiar? 
y  qoe  se  rejistren  en  sn  presencia,  para  ver  la  ropa  que  cada  uno  tiene,  y  mortifl- 
car  &  -el  que  eonoeieren  descuidado . 

Art.  41.  Se  tendrft  gran  cuidado  con  el  aseo,  llmpleía  y  consenraeion  del  na- 
vio, haciéndole  barrer,  baAar  sus  costados,  y  baldear  sus  cubiertas  con  frecuencia, 
eseusando  en  estas  cuanto  sea  dable  el  uso  de  las  rasquetas  :  se  safarán  todos  los 
ranchos  nna  tos  á  la  semana  en  iUTiemo,  y  con  mas  frecuencia  en  verano;  se 
Rmplarán  las  ehaias  á  satÍsf¡u%Íon,  y  se  regarte  cuando  convenga  con  vinagre. 
TU,  1 ,  íraí.  ^.*  Ord.  dé  la  Real  Arm. 

(3)  Art.  43.  El  que  en  el  navio  delinquiere  contra  la  limpieza ,  será  puesto  en 
é3  cepo  ocho  dias  á  pan  y  agua ;  y  el  que  arrojare  por  las  portas  y  costados  alguna 
intnuHdlcia ,  será  condenado  ¿  que  asista ,  por  término  de  un  mes  ,  á  la  limpiesa 
de  la  proa  con  un  grillóle,  lít.  1,  irat.  5,  Ord.  ds  la  Eeal  Arm. 

(S)  Art.  IOS.  Las  fidtas  de  llmpiesa  y  arreglo  en  cuanto  prescribe  este  título, 
se  corr^irta  serla  y  constantemente  con  privación  de  paseo  6  de  radon  de  vino, 
A  con  algunas  horas  de  estai  6  de  plantón  á  la  prudencia  del  comandante ,  según 
la  clase  de  la  fldta  y  del  sujeto  culpado  :  y  aun  con  cepo  6  grillos,  con  destino  á 
limpiar  la  proa,  con  radon  á  pan  y  agua,  y  con  palos,  si  su  gravedad  llega  á  sn- 
dedades  indecentes  en  mesas  de  guamidon,  por  los  costados,  ó  en  otro  par^e 
cualquiera  ftiera  de  los  establecidos  :  señalándose  á  saijentos  y  ofldales  de  mar  el 
suyo  donde  le  hubiere  con  distindon  de  la  jente :  y  usando  de  él  de  cámara  baja 
solo  los  ofldales  de  guerra  y  mayores  y  guardias  marinas.  Tit,  2,  Wat.  5,  Ord.  Gen. 
de  la  Arm. 

(4)  Véase  la  nota  7,  pág.  176. 

(1^  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (q.  D.  g.)  de  una  instanda  promovida  por  José 
Cortés  y  Peres  patrón  de  la  matrícula  de  Benidorm,  en  solicitud  del  privilejio  de 
idttovadon  por  las  temporadas  de  los  afios  1S5S  y  1S69  de  un  arte  de  pescA  lla- 
mada Lisera,  en  el  dtio  denominado  Punta  del  Pinete,  á  sotavento  de  la  alma- 
drava  que  se  cala  en  aquella  villa,  y  8.  M.,  de  conformidad  con  lo  opinado  por  la 
estlnguida  Direcdon  Jeneral  de  la  Armada,  ha  tenido  á  bien  desestimar  dicha  pre- 
tensión resolviendo  al  propio  tiempo  se  prohiba  el  uso  del  referido  arto  y  se  re- 
comiende á  V.  E.  dicte  las  órdenes  oportunas  para  que  se  v^ile  el  uso  de  las  artes 
estacionarias  y  de  arrastré  sobre  la  cosía.  Madrid  18  de  enero  de  1858. 


í 


^4  MAESTBAN2A. 


MiESTRANZA.  Al  efecto  de  pro^rane  «n  iMien  núnero  <le  ope- 
rarios ,  se  estableció  por  el  art.  1,  iit.  6,  irat;  4  de  las  Oté.  Ó0  la  Beal 
Armada  la  matrícula  de  los  carpinteros  de  ribera  y  calafates ,  bien  que 
mezclada  cao  la  de  lá  marinería,  y  al  publicarse  en  1751  el  tit.  S  del  tra- 
tado 10  se  estableció  por  el  art.  38  (1)  la  matricula  de  maestranza  com<l^ 
tan  precisa  para  la  navegación  como  los  marineros.  Por  el  tit.  7  de  las 
Ord.  de  Mat.  (2)  se  le  dio  una  organización  conveniente  fijándose  las 
cualidades  y  deberes  de  los  que  formasen  parte  de  la  misma. 

(1)  Art.  3S.  Siendo  los  carpinteros  de  ribera  y  Galafates  ytíh  las  oontrueoio- 
nes,  y  carenas  de  los  bajeles,  Jtao  preeisos  como  loe  marineros  para  sus  naToga- 
«iones,  deberán  lodos  en  la  misma  conformidad  estar  matricalados;  formándose 
BUS  asientos  en  la  lista  de  Maestranza^ con  igual  formalidad  y  método,  qiia  la  4e 
lá  Jente  de  mar,  y  como  á  ésta  ninguno  se  permitirá  trsln^iar  en  los  oficios  sin  la 
indispensfd>le  circunitancia  de  estar  alistado  en  la  matdeula.  Tit,  3,  trai.  10.  Ord. 

■   de  la  Real  Arm, 

(2)  Art.  1 .0  En  cada  departamento  solo  se  permitirá  la  matrícula  de  carpinte- 
ros de  ribera  y  calafates  en  el  número  que  según  las  precisas  atenciones  amtrdaw 
la  Junta  ,  de  la  que  su  presidente  el  capitán  Jeoeral  advirtirá  al  comandante  prin- 
cipal de  los  tercios,  á  Ande  que  este  prevenga  lo  conveniente  á  loa  comandantes 
particulares  de  ellos,  y  arregle  cada  uno  en  el  suyo  los  que  de  cada  elase  hayan  de 
admitirse :  desde  Jíuego  deben  quedar  en  la  matrícula  los  que  de  ellos  estnvleren  en 
actual  servicio,  6  hubieren  servido  á  mis  bajeles  ó  arsenalep,  aunque  escedan  dd 
número  presupuesto,  y  los  que  reuniesen  una  regular  intelijencia  de  ambos  ofioios, 
lo  que  espresamente  mando  promover  en  los  arsenales  y  provincias;  á  cuyo  fin,  el 
iojeniero  Jeneral  propondrá  los  medios  mas  eficaces,  sin  omitir  el  de  aumento  de 
Jornal  á  los  que  combinasen  esta  doble  intel^encia :  si  no  los,  cubriesen  entre  todof 
estos,  deberá  precederse  al  efecto  por  seguros  é  imparciales  informes  de  la  prefe- 
rente habilidad  y  conducta  de  los  sujetos ;  quedando  separados  de  la  matrícula  to- 
dos los  demás  de  e8^s  clases  y  de  cualquiera  otra  qi^  se  hubiese  introducido,  co- 
mo la  de  toneleros ;  y  al  efecto  pasará  el  comandante  de  iojenieroaal  capitán  jene- 
ral del  departamento  relación  ¿liada  de  los  individuos  de  ambas  claaes  que  ahora 
dotan  mis  arsenales  y  bajeles,  con  espresion  de  sus  domicilios,  para  que  transmi- 
tiéndola al  comandante  principal,  le  mande  circularlas  noticias  competentes  á los 
comandantes  de  los  tercios,  para  que  se  proceda  con  su.  arreglo  á  formarlas  listas 
de  la  maestranza»  .. 

Art .  2 .®  De  las  alteraciones  que  ocurrieren  así  en  los  arsenales  como  en  mis  Iwge- 
les  por  deserción,  fallecimiento  6  despido,  y  por  castigo  de  los  carpinteros  de  ribera 
6  calafates ,  se  pasará  por  el  mismo  comandante  de  ii\jenIeros  noticia  por  Junio  y 
diciembre  de  cada  ano  al  capitán  Jeneral  ^  para  que  se  circulen  por  el  comandante 
principal  las  noticias,  y  se  anote  en  los  as&itos  la  novedad  de  la  separación  y  se 
comunique  la  providencia  de  si  debe  ó  no  precederse  á  su  reemplazo. 

Arly  3.^    No  se  pernütir^  la  matrícula  qe  aprendiees,  y  aun  se  separarán  de  ella 
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t .  Por  Beal  orden  de  11  de  setiembre  de  IMO  confirmada  por  otra  de 
ti  de  abril  de  1830  ea  la  dada  de  si  conveadria  ó  no  la  entera  supresión 
de  la  malrioala  de  maestranai  dejando  á  los  carpinteros  de  ribera  y  ca< 
lafates  la  facnltad  de  ejercer  libremente  sus  respectivos  oficios »  sin  el 
requisito  de  la  matriculacion  ni  de  las  obligaciones  que  ella  impone,  se 
mandó  suspender  la  matricula  hasta  nueva  orden*  Consecuencia  de  es-* 
tas  disposiciones  íué  la  de  quedar  libres  los  constructores  de  naves  p^a 
valerse  de  los  calafates  y  carpinteros  de  ribera ,  que  mas  les  acomoda- 
ra t  según  se  mandó  en  Real  orden  de  5  de  diciembre  de  1830  (3),  ratifi* 

Im  que  ie  eDc<mtra«en  en  el  anena)  incapaces  de  vencer  debidamente  el  Jomal  de 
oficial;  también  se  separará  de  la  matrícula  á  todo  individuo  de  maestranza  que  se 
aplicare  á  otros  oficios  de  que  saque  principalmente  su  manutención. 

Art.  4.*    Véase  en  la  nota  5,  páj.  484 

Art.  5.^  De  las  maestranzas  habrá  listas  separadas  en  cada  matrícula,  de  que 
se  pasará  copia  á  la  capital  del  partido,  y  noticia  de  allí  á  la  del  tercio  á  fines  de 
majo  j  noTiembre  de  cada  afio,  para  que  los  comandantes  particulares  la  dirijan 
al  comandante  principal. 

Art  6.®  Dentro  de  los  pueblos  de  su  domicilio  podrán  los  individuos  de  mSes- 
trama  no  matriculados  ejercer  libremente  su  oficio ;  pero  no  trabi^ar  ruera  de  di-* 
chos  límites,  ni  ser  recibidos  en  los  arsenales,  ni  en  oblras  que  se  hicieren  de  cuen- 
ta de  mi  real  hacienda,  á  menos  que  fallen  individuos  de  maestnuua  matricttlados¿ 
en  cuyo  solo  caso  podrá  admitirse  á  los  que  no  lo  fueren. 

Arts.  T.*  y  S.*    Véanse  en  las  notas  2,  páj.  163,  y  4,  pij.  164. 

Art.  d.^  Se  convocará  y  despedirá  la  maestranza  en  los  mismos  términos  que 
la  marinería;  y  cuando  se  congregare  la  llamada  pasará  relación  de  ella  el  coman- 
dante principal  al  capitán  Jeneral  del  departamento,  como  á  la  inversa  en-  los  des- 
pidos, para  que  tomada  razón  de  los  pasaportes  en  la  comandancia  principal ,  se 
avise  á  la  de  los  tercios:  bien  entendido,  que  al  venir  y  regresar  de  campafta  ten- 
drán sus  dietas  como  la  marinería,  y  la  facultad  de  asignar  parte  de  su  sueldo  á  las 
fimiflias. 

Art.  10.  Además  de  la  maestranza  íAíi  para  mi  servicio  habrá  con  separación 
lista  de  la  Jubtiada,  en  que  se  comprenderán  los  que  hubiesen  obtenido  goce  de 
inválidos,  según  propuestas  que  hubiese  hecho  el  injeniero  Jeneral  por  lo  respec- 
tivo á  los  estropeados  en  mis  arsenales  y  bajeles ;  y  lo  mismo  podrá  *  hacer  por  su 
parte  el  comandante  principal  de  los  tercios  con  aquellos  que  se  hubieren  tnutfliza- 
do  en  mi  servicio  en  las  provincias  6  partidos:  también  se  incluirán  en  la  misma 
lista  los  que  habiendo  servido  tres  afios  en  mis  bajeles  6  arsenales  sin  deserción 
hubiesen  quedado  inhábiles,  6  IJegado  sin  aquella  falta  á  los  sesenta  aikos  de  edad. 

Art.  11.  Del  mismo  modo  que  la  marinería  cuándo  entra  en  el  servicio  de 
campaña  sale  de  las  órdenes  de  los  jefes  de  las  matrículas,  y  se  pone  á  la  de  loe 
comandantes  de  su  destino ;  sqcederá  lo  mismo  con  la  maestranza,  con  sola  la  dife- 
rencia de  que  la  de  arsenales  y  embarcada  en  mis  bajeles  reconocerá  por  Jefe  fa- 
cultativo al  Injeniero  comandante  en  la  práctica  de  los  trabajos  que  pudieren  one- 
cerse ;  pero  el  c|jercÍcfo  de  la  Jurisdicción  estará  en  los  mayores  Jenerales  de  escua-^ 
dra  6  departamento,  como  dimanada  de  sos  respectivos  Jefes.  Tii.Tj  Ora.  de  Mat. 

(3)  Escmo.  Sr.  :  iU  Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Hacienda  digo  con  esta 
fecha  lo  siguiente  :  -^  Enterado  el  Rey  M.  8r.  de  la  esposkion  hecha  por  la  jun» 
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oida  en  otra  de  19  de  enero  de  1841  (4).  HabiéndoM  nltiONUttenté  soitci- 
tádose  el  ingreso  en  la  maeslrenea  por  unos  liíjos  de  cierto  earpinlero 
de  ribera »  se  mandó  por  Real  orden  de  tt  de  marzo  de  18N  (8)  q«e  se 

ta  de  Qomercio  de  Barcelona  que  con  carta  de  1.*  de  setiembre  último  me  acom- 
pañó V.  E.,  y  en  la  que  pide  se  declare  que  para  la  construcción  de  bnquee  5 
demis  obras  propias  de  la  maestranza  se  faculte  al  capitán  6  dueAo  para  valerse 
de  loe  cai^^f  nteros  de  ribera  y  calafatee  que  mas  le  aooraode,  7  pam  las  obras  de 
adorno  de  los  artistas  de  blanoo  6  ebanistas  que  tengan  por  eonveaieiite  á  prO"* 
cios  conTencíonales,  se  ha  dignado  S.  M.  resolver,  de  conformidad  con  el  parecer 
de  la  Real  Junta  snparfor  del  gobierno  de  la  Armada,  que  queden  libres  los  qus 
eenstruyen ,  earenen  ó  oompOogan  einbarcaciones  da  escojer  los  operarios  que  les 
acomode,  y  4  precios  convencionales,  supuesto  que  parfi  las  obras  propias  de 
carpinteros  de  ribera  y  calafates  se  observa  lo  que  previene  la  Ordeoansa  de  Ma- 
trículas.en  sus  artículos  4.^  y  6.^  del  titulo  7.^  quedando  en  la  absoluta  libevtad 
de  emplear  en  obras  de  adorno,  IsiJo  y  otras  accesorias  que  no  sesn  propias  de 
aquellas  facultsdes  los  operarios  que  tengan  por  conveniente.  Be  Real  orden  lo 
digo  á  V.  E.  para  su  intelUencia  y  efectos  consiguientes  y  por  resultas  de  su 
citada  earta.-^Lo  que  traslsdo  á  V.  E.  de  la  misma  Real  orden  para  su  iateli- 
jencia,  y  que  publicándola  cono  regla  jensral  se  eviten  por  este  medio  qua 
ocurran  otros  incidentes  de  igual  clase  que  bagan  necesarios  nuevos  recursos.— 
Píos  guarde  á  V.  E.  muchos  sAos.— Madrid  5  de  diciembre  de  1830.— El  Conda 
de  Salazar.— Sr.  Director  Jeneral  de  la  Real  Armada.  ' 

(4)  El  Rejente  del  Reino,  de  conformidad  con  el  parecer  de  esa  Junta  espre- 
sado  en  la  carta  de  Y.  E.  de  28  de  diciembre  último,  número  2435,  no  ha  tenido 
A  bien  acceder  4  la  solicitud  de  D.  Julián  Yuzeta  para  que  ninguno  que  no  ten* 
ga  título  suilciente  puedfi  dirijir  la  construcción  de  buques  mercantes,  y  se  ha 
servido  resolver  que  se  deje  espeditos  A  los  navieros  y  duefvos  de  los  buques  para 
«US  construcciones*  carenas  y  composiciones  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  Resl 
orden  de  5  de  diciembre  de  1830.  Dios,  etc.  Madrid  19  de  enero  de  1842, 

(5)  He  dado  cuenta  á  S.  M.  de  la  instancia)  documentada  de  Benito  y  Manue 
Carreras,  vecinos  de  Masnou,  que  Y.  E.  me  ha  dirijido  con  oficio  de  8  de  enero 
último,  n.^  39,  en  solicitud  de  que  se  les  inscriba  en  la  matrícula  de  maestrania  de 
aquel  distrito,  fundándose  en  que  lo  está  su  padre;  en  que  por  la  edad  avansada 
de  este  les  tiene  coniladas  las  obras  de  construcción,  que  desempeñan  con  inteli- 
jencia  ,  porque  poseen  los  conocimientos  necesarios ;  en  que  se  hallan  exentos  del 
servicio  del  ^ército,  tanto  por  su  edad,  como  por  haber  puesto  dos  sustitutos.  Se 
b»  enterado  igualmente  S.  M.  de  lo  que  ban  informado  sobre  el  particular  el  comsA* 
dapte  de  marina  de  la  provincia  de  Mataré  y  el  Comandante  Jeneral  del  Departa* 
mentó  de  Cartajena,  quienes  no  solo  apoiyan  la  referida  solicitud  por  las  circuns- 
cias  4e  bs  interesados,  sino  que  atendiendo  á  la  escasex  que  so'neta  do  niaeslrs^nxa 
matriculada,  por  hallarse  suspensa  su  admisión,  opinan  que  se  alce  esta  suspensión, 
con  cuyo  parecer  se  conforma  Y.  E.,  proponiendo  que  se  tome  en  consideración  y 
se  reúnan  los  datos  necesarios  para  realizarlo,  del  modo  que  se  juzgue  mas  conve- 
niente y  conceptuando  que  deben  ser  preferidos  para  ingresar  en  dicha  matrícula 
los  que,  poseyendo  los  conocimientos  suflcienles,  se  haUen  inscritos  en  las  listas  de 
marineros  hábiles,  cubriéndose  el  resto  basta  el  número  que  se  i^e  con  terrestres 
de  buena  conducta  y  que  hayan  cumplido  su  apren^ivjo  en  la  facultad.  Tam- 
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loffipafla  espiMüente  7  qw  iiifoniiageB  las  aolondadéfl  do'maiffla  Merca 
la  ooBvaDieieia  de  levaaUr  ó  no  la  referida  suspensm ,  lo  qae  bo  «a 
ha  resaelto  todavía ,  y  00  existiendo  apenas  persoaa  suficieale  de^es 
de  treinta  y  ua  afios  de  suspensión ,  trabajan  y  construyen  buques  de 
toda  clase  los  carpinteros  de  ribera  y  calafates  no  matriculados  en  fuei^ 
la  de  la  facultad  que  les  concede  el  art.  6  del  lit.  7  arriba  citado  para 
poder  trabajar  dentro  de  su  pueblo  y  aun  fuera  de  él  en  falta  de'matrí- 
calados ,  según  también  lo  establece  la  Beal  orden  de  11  de  diciembre 
de  1S58  (6) ,  declarando  al  propio  tiempo' que  los  carpinteros  de  ribera 
y  calafates  no  tienen  derecho  para  ocuparse  en  las  industrias  de  mar. 

W«n  ha  teuido  préSeute  S.  M.,  qae  ]a  mendonada  matríoida  se  euspeudló  hasla 
aueva  reflsliiaiQil  por  la  Beal  Men  de  21  de  seUembre  de  1889,  y  por  la  de  abril 
de  IsA  se  del0rmlD6,  con  presencia  de  loe  dictámtíies  de  todos  lee  Tdcales  de  ia 
imita  superior  del  gobiertio  de  la  Armada,  que  eontiferaase  raspensó  el  aUstamlen* 
to  de  maestmnaa  basta  que  la  misma  Junta  propusieee  nn  añero  arre^^o  sobre  el 
número  Qo  de  qoe  deberla  constar,  y  las  circunstancial  y  precauciones  con  qne 
deberla  proesderseen  la  matrleala  dtada  de  ceta  dase,  á  So  de  evitar  los  mnolioe 
abusos  qne  hablan  solido  esperimentarse :  qne  desde  entonces  han  trascurrido  mas 
de  3S  a&oa  sin  que  ba^ra  llegado  el  caso  de  restablecerla  :  que  para  Teriflcarlo  en  bt 
Speccnetnal  es  preciso  que  medien  motivos  muy  poderosos  de  necesidad  y  eonve* 
■tonda  dd  serriofto,  porque  con  dio  vá  á  restrinf  irse  la  facuibid  de  dedicarse  Ubre- 
mente  á  ioe'ofldoe  de  carpinteros  de  ribera  y  cdafates,  qne  son  los  que  comprende 
dieba  matrícula,  respeto  á  que  con  arreglo  á  ordenanza  solo  dentro  de  los  pneblos 
de  su  domiettlo  podrán  ejercerlorios  no  matriculados,  y  que  sin  estarlo  tampoco 
ae  les  podrá  admitir  en  las  embarcaciones  mercantes,  ni  trabajar  en  los  arsenales 
ó  en  obras  de  cuenta  de  la  Hacienda  púbUca,  sino  á  falta  de  matriculados;  y  por 
último  que  se  tí  á  aumentar  d  número  de' los  aforados  de  marina,  cuando  tantas 
eompet^Mias  ocadona  d  sostener  el  ftiero  y  exendones  que  están  concedidas  á  la 
matríonla  de  marinería,  en  justa  retribudon  del  servicio  personal  qne  prestan  en 
los  buques  de  guerra.  Impuesta  S.  M.  de  todo,  y  persuadida  de  la  eonvenienda 
de  qne  se  dé  á  este  asunto  toda  la  lostruodon  posible  para  asegurar  el  acierto,  adop* 
tando  la  idea  enunciada  por  V.  £.  de  que  se  adquieran  los  datos  necesarios,  se  ha 
servido  resdver ,  qoe  el  Capitán  y  Comandantes  Jsnerales  de  los  tres  Departanien- 
tos,  <¡on  vista  de  ios  datos  que  condderen  oportunos,  y  oyendo  ^  los  comandantes 
de.  las  provincias  de  su  respectiva  comprensión,  informen  sobre  d  particular  lo 
que  setos  ofresca  7  paresca,  y  que  la  Junta  consultiva  de  la  Aimada,  con  preséis 
da  da  estos  informe»  dé  su  didáoien  instructiva  y  raiouadamento..  En  cuanto  á  la 
petictoa  d^  los  espresados  Benito  y  Manuel  Carreras,  en  atención  á  sos  paHienlares 
circunsf  anclas  y  á  los  favorables  intonnes  de  que  se  ba  hecho  mendon,  ha  tenido 
S«  M.  á  bien  concederles  su  matrieuladon  en  Isa  listas  de  maestrama  por  grada 
especial;  pero  prohibiendo  al  mismo  ttompo  que  se  dé  curso  á  instancia  alguna  de 
esia^naturalou  hasta  que  se  resudva  definitivamente  d  ba  de  alzarse  6  no  la  sus- 
pcnston  de  la  referida  matrícula.  Lo  que  digo  á  Y.  E.  de  Real  ttáan,  en  contesto- 
don  á  su  dtado  oficto,  y  para  los  efectos  condguientes.  Dios,  eto.  Madrid  28  de 
mano  de  18&3. 

(6)    He  dado  cuento  á  la  Rdna  ( Q4  0.  G. )  de  las  comunisadones  de  ese  Mlnls- 
todo  de  2i  dé  dideobre  del  afto  próximo  pasado  y  10  de  agosto  dd.prsseato,  par- 
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MALLA.  La  abertura  que  tiene  la  red  eatre  nodo  y  ndo.  Las  bmf* 
lias  conviene  sean  de  un  tamaBo  considerable  para  que  por  sus  clavos 
puedan  salir  con  facilidad  las  crias  de  la  mayor  parte  de  los  peces,  con 
conocimiento  de  que  según  el  impulso  mas  6  menos  viólenlo  que  se 
diere  á  las  redes  se  estrechan  ó  juntan  en  el  acto  de  tirar  de  ellas.    . 

t.  En  algunos  artes  de  pesca  se  halla  ya  determinado  el  grandor  de 
las  mallas,  y  en  los  que  no  lo  sea  debe  estarse  á  la  prudente  resolución 
del  comandante  de  marina  respectivo,  según  lo  establece  el  articulo  111 
tit.  8  trat.  tO  Ord.  de  la  Real  Arm.  (1).  Lo  propio  estaUeoen  en  distin«» 


lidpando  en  la  primenulo  muelto  lobre  láii  eontettadones  habidas  entre  el  gober» 
nador  de  Castellón  de  la  Plana  y  autoridades  de  marina ,  aeerea  de  la  eomneteneia 
de  los  carpinteros  matriculados  para  ocuparse  con  preferenda  á  los  de  riñera  en 
los  trsboioe  del  astillero  de  Yinaros ,  é  Indicando  con  este  motivo  la  conTeoleBcla 
de  que  por  este  Ministerio  se  manifieste  su  conformidad ,  y  reprodaciendo  la  se- 
gunda dicha  determinación ,  para  que  con  arreglo  á  ella  se  dicte  lo  conveniente  á 
fin  de  poner  término  á  la  desagradable  contienda  que  moUva  la  formación  de  esta 
espediente.  Enterada  8.  M.  de  los  informes  emitidos  en  el  particular  6  Impuesta  ati« 
mismo  de  que  entre  la  maestranza  no  matriculada  de  Vinaroz  existe  un  número 
considerable  de  aprendices  hasta  de  16  afios  de  edad  y  que  cuando  no  tienen  tra* 
bi^  se  ocupan  en  los  de  la  playa  para  procurarse  el  sustento ,  con  peijukio  de  los 
matriculados  que  disfruten  esta  prerrogatíva ,  en  compensadon  de  la  obUgadoa 
que  contraen  de  estar  prontos  para  pasar  al  servicio  de  los  buques  de  guerra  cuan* 
do  son  llamados  y  al  paso  que  d  terrestre  queda  libre  de  este  compromiso  dis- 
frutando los  mismos  goces  que  aquellos ,  ha  tenido  &  bien  resolver :  que  estando 
dispuesto  en  el  art.  6.*,  trat.  7.^  de  la  Ordenanza  de  llatrículas  que  la  maestranza 
no  filiada  en  estas  puede  ejercer  libremente  su  oficio  dentro  de  los  pueblos  de  su 
domidlio  y  f!scultados  los  dueftos  de  las  embarcadones  y  los  carpinteros  de  las  mis- 
mas por  la  Real  orden  de  S  de  diciembre  de  1S30  para  valerse  en  las  construedo- 
nes  y  carenas ,  de  los  carpinteros  de  ribera  y  caUtátes  qué  mas  les  acomode ;  se 
recomiende  la  estricta  observanda  de  uno  y  otro  Real  precepto ,  asi  como  de  los 
artículos  de  la  Ordenanza  y  dem&s  soberanas  disposldones ,  por  las  cuales  solo  es 
Í)onniUdo  aprovecharse  de  las  industrias  de  mar  á  la  marlneria  matriculada ;  que 
se  hagan  con  esta  fecha  las  prevenelones  conducentes  d  Capitán  Jeneral  de  Marina 
del  departamento  de  Cartajena  y  se  circule  esta  disposldon  en  las  matriculas  del 
litoral  de  la  Península  para  evitar  la  reproducdon  de  casos  de  Igual  naturaleza.  Lo 
que  de  Red  orden  digo  á  Y.  E.  para  su  conocimiento  ,  fines  que  Juzgue 'oportunos 
per  ese  Ministerio  de  su  digno  cargo  y  en  contestación  á  las  dtadas  comunlcado- 
nes.  Dios,  etc.  Madrid  1 1  de  didembre  de  1SS8. 

(1)  Art.  121,  Cuidará  que  en  d  modo  de  pescar  se  guarden  aquellas  reglas  y  me- 
didas propordonadas  ¿  que  nO  venga  á  menod  a  cria  de  peces ;  prohibiendo  la  pesca 
en  los  tiempos  eú  que  deshovan ;  y  determhiando  el  grandor  de  las  mallas  de  las^M-< 
des  proporcionado  á  la  cdidad  de  las  pescas,  y  parajes  en  que  hubieren  de  emplear- 
se. Y  como  en  estaOr  denanza  jeneral  no  puede  parUcularmyíte  prevenirse  todo  lo 
perteneciente  i  este  asunto ,  por  ser  tantos  y  tan  diversos  los  modos  de  pescar ,  es 
mi  voluntad  que  luego  que  los  ministros  lleguen  á  sus  respectivas  provlndas,  se  In- 
formen euetamente  y  por  menor  de  todo  lo  que  se  practica  ee  la  estendon  de  días,- 
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tos  arttonlofl  y  tttalos  segnn  la  oíase  de  p^sca  las  Ordenaioai  fienerales 
de  la  misma  (S). 

MANIFIESTO.  Es  la  relación  que  los  capítaiies  ó  |>atroiie8  de  los 
buques  deben  presentar  ¿  su  llegada  á  los  puertos  de  España  espresan- 
do el  número,  cantidad  y  calidad  de  los  jéneros  y  efectos  que  conducen 

y  averigüen  por  sí  y  por  informes  á  fin  de  que  con  preieneia  de  todas  las  circuns- 
tancias se  forme  para  cada  una  la  ordenanza  particular  que  haya  de  obserrana 
invariablemente  en  lo  venidero.  Tit.  3,  trat.  10,  Ord.  de  la  Real  ilrm. 

(2)    He'aqui  lo  que^ sobré  esta  materia  te  lee  en  el  IHceionario  de  la  Petea. 

Concurriendo  regularmente  para  esta  pesquera  cada  hombre  de  los. seis  siete  4 
ocho  que  para  emprenderla  forman  compaflía  con  las  pieíasde  red  qtie  puede  cos- 
tear: y  constando  en  muchos  puertos  el  arte  ó  annamoito  completo  de  esta  clase, 
de  veinte  i  veinte  y  dos  pieías  de  red ,  eada  una  deberá  coBslar  cuando  nueva  de 
catorcft  brasas  de  l^rgo,  y  tres  y  medja  de  ancho,-  con  la  maila  de  4  puigada  en 
cuadro. 

SI  modo  de  pescar  son  ellas  no  es  en  si  peijudidal  ejecutándolo  regularmeato 
de  dia,  y  sin  balo,  pero  por  k>  común  notándose  que  la  maUa  del  cope  ó  pafio  de 
cerrado  es  sumamemte  estrecha  se  declara  que  para  evitar  el  peijuieio  que  causa 
á  la  cria,  no  puede  usarse  la  triana  y  barquifei,  sin  que  á  lo  menos'  diaho  .pafko  da 
cerrado  tenga  la  malla  de  una  pulgada  en  cuadro. 

£n  los  siete  meses  restantes  podrán  emplearlo  los  peseadotiss;  pero  eon  la  pre- 
cisa circunstancia  de  que  la  maUa  del  copo  de  esta  red,  estando  seca,,  ha  de  tenet 
de  perfecto  «oádrado  á  lo  menos  una.  pulgada  easleUana. 

El  articulo  4,  del  tratado  6,  dice:  Por  lo  mismo  sbi  adailtir  escusa  ni  réplicaa 
estudiadamente  aparentesv'Si^ridaB  por  el  interés  particular  para  sostener  abusoa 
que  la  razón  y  la  esperiencia  reprueban,  las  espresadas  parejas  de  privilejio  ten- 
gaa  y  usen  precisamente  en  los  mencionados  meses  en  que  queda  establecida  la 
veda  Jeneral,  la  ma¿/a-  del  copo  6  corona  de  dos  y  inedia  pulgíidat  castellanas  ea 
euadros  sin  cuya  indispensable  circunstancia,  y  otras  que  se  espresarén,  no  solo 
se  prohibe 'pescar  á  los  patrones  destinados,  sino  que  los  ministros  de  la«  provine 
cias  les  impongan  las  penas  que  se  sefialan  en  los  artículos  sucesivos. 

Para  que  asi  se  verifique  (dice  el  artículo  5),  sin  que  pueda  haber  ftsude  y  evMar 
en  lo  posible  el  peijuido  de  las  crías  aun  en  el  limitado  número  de  las  IndiiHidaa 
parejas,  el  mismo  ministro  de  la  provincia  de  marina  de  Valencia,  y  de  las  demás  á 
quienes  comprenda,  cuiden  particularmente  de  mandar  y  hacer  se  pongan  des  plo- 
mes redondos  del  peso  de  una  6  dos  onzas  en  cada  red  de  las  que  espresa  el  anle- 
ipior  artículo  á  ios  estremos  de  la  gran  boya^  colocados  abrasando  parte  de  la  mis- 
ma red  á  modo  de  marchamo ;  de  manera  que  no  se  puedanvestraer»  cambiaré 
variar  sin  que  d^e  de  conocerse  semejante  abuso. 

El  6  continúa:  Para  seiUilar  estos  plomos  con  la  seguridad  correspondieato,  ten- 
drán dos  sellos  6  cuftos,  de  manera  que  el  ono  de  ellos  estankpe  las  armas  reales, 
y  el  otro  las  palabras  deprvoüeiio. 

Para  que  estos  plomos  (prosigue  el  7)  conserven  las  seAales  y  distintivas  espren 
sadDs,  que  serán  el  documento  auténtico  de  la  integridad  de  los  patrones  en  usar 
únicamente  las  redes  con  las  maíku  que  se  sefialan  para  la  temporada  de  veda,  y 
destino  de  la  pesca  que  hicieren  coa  ellas  al  abasto  de  las  reales  mesas,  cuidarán 
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á  %eréd.  TieM  pdt  objeto  mter  las  ■miiobn»  firamlal0itad  ^e  p«di«»- 
ran  hacerse  en  alta  mar,  y  sobre  todo  en  la  proximidad  He  las  coslast 
sirve  también  para  facilitar  el  fondeo,  y  de  garantia  ¿  la  administración 
para  reoaiiáar  los  dereokoe. 

de  resgoardariog  enrolTiendo  eada  plomo  en  un  pedaio  de  lona,  proporcionado  & 
iu  tamafio,  afianzándole  con  algunas  piíntadai. 

Lm  mhriatrof  de  marina  de  laa  reapectiTas  profteteB  (to  manda  en  el  6)  tfjila- 
PÉB  eon especial  enidade  sobre  este  panto:  j  siempre  qve  lo  tengui  por  conve- 
niente, segon  les  dktere  su  cela,  pasarin  al  reeenociBüeBto  de  diohas  redes^  ha- 
ciendo descoser  las  lenas  de  los  plomos  para  examinar  la  Identidad  dé  dios :  y  ve- 
riñeada  se  envolwráa  de  nnevo,  según  «jueda  prevenido. 

El  i  estabieoe :  Al  patrón  de  estas  pareias  privimiadas^  en  enyo  bordo  BehaHare 
otra  red  sin  loé  sellos  de  pkm»  determlnadoe,  am  que  tenga  la  molla  del  copó 
del  tamafio  estableoide  y  diga  que  la  Ueva  por  doble  6  rttpeto,  se  le  expira  la 
multa  de  ISO  pesos  sencillos,  que  se  repartirá  entre  Iss  viudas  pobres,  huérftmos, 
enfermos,  y  abelanos  imposibilitados  del  gremio. 

Al  qnese  le  aprendiere  (dispone  el  10)  con  red  sin  los  plomos  de  ssllo,  y  la  ma- 
lla del  sopo  constase  de  solo  dor  pulpados  si»  madro,  é  menos,  se  le  exQIrá  igual 
multa,  que  se  Im  de  repartir  del  propio  modo ;  y  además  se  le  destinará  sin  remf- 
slen al  servlelo  de  tma  eampana  en  lArmada;  de  manera,  que  sin  que  esta  se  ve- 
rifique no  pueda  volver  á  la  clase  de  patrones. 

Bl  artfeulo  11  relativo  á  dichas  redes  de  tiro  terminantemente  espresa  en  rason 
de  sds  mallas :  Y  se  leadii  asimismo  otra  forma  6  molde  redsndo  mas  delgado  pa- 
ra la  malla  de  los  carteles  6  eopes,  cuyo  ámbito  debeti  ler  de  4  á  e  Ifoeas  á  lo  m^ 
nos,  oon  el  grueso  del  hilo  correspondiente  á  la  resktenela  6  ftiena  que  en  la  irla- 
na,  eedaso  6  eereb  debe  hacer  la  red  por  la  parte  central,  cuando  se  verifkfoe  la 
pesca  de  sardina  en  que  se  emplea. 

El  U  diee:  Las  espresadas  formas  malleros  6  moldes  se  conservarán  para  mo« 
délo,  y  que  todoe  le  tomen  siempre  de  ellos,  en  el  arca,  caja  6  arehiTO  del  gre- 
miO)  senados  con  alguna  marea  á  fuego,  cnyoi  directores  los  Arasquearán,  para  qne 
haga  cada  uno  y  saque  los  qne  necesitare:  lin  que  nadie  puedo  esoeder  ni  dismi- 
nuir en  una  media  Ifnea. 

No  sepennltirá  tn  ellas  otra  íMlla,  que  la  de  nnapulgada  en  enjutó  comalss  re- 
des de  ati^o.  Si  alguno  contraviniese  á  este  articulo,  sufHrá  la  multa  de  10  áucadóe 
de  «tfllofi :  y  en  caso  de  reincidir  debe  perder  irremisiblemente  la  red.  cuyo  Talet 
se  ha  de  apliear  como  corresponde  á  los  pobres  del  gremio. 

El  9  dice :  Reducido  á  estos  indispensables  términos  el  arte  de  «nolla  real,  se  de- 
clara :  que  como  las  mangas  6  nasas  en  las  paraderai  no  peijudlcan  en  esta  clase 
de  redeS)  podrán  usarlas  en  los  parajes  eonTenientes  á  trechos  de  yeinte  brecas; 
pero  la  tnolla  de  ellas  deberá  contener  en  tu  perfecto  cuadrado  el  ánditto  de  tma 
pulgada  eoiltUana,  á  lo  meAos  con  la  red. 

Las  espresadas  redes  destinadas  á  tales  pesqueras  han  de  tener  las  mollas  en  io- 
do el  discurso  del  afio,  á  lo  menos  á  pulgada  eaeMana  en  tu  cuadro ;  á  escepdon 
de  los  tree  meses  de  morjro,  abril  y  mayo,  en  que  por  rason  ^  las  crias,  no  se  per- 
mitirán absolutamente  otras  redes  mas  que  aquellas  coya  molla  sea  de  dos  y  me- 
dio ptágadae ,  para  evitar  el  perjuicio  que  notoriamente  resulta  de  lo  contrario,  . 

VI  articulo  S  aiHide :  Per  lo  mismo,  atendiendo  ala  importancia  de  precaverlos 
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2.  Aeeroa  los  mtsáAetím  debe»  oiMeryarae  los  arla.  U  al  8S  de 
las  Ordenanzas  jenerales  de  la  renta  de  Adaanas  de  10  de  setiembre 
de  1857  (1),  á  tenor  de  ios  caales  debe  hacerse  por  duplicado,  en  español 


abiuosque  6n  esU  parte  se  han  notado  eoBoeidamente  opuestos  al  fomesto  de  fn» 
mensidad  de  peces  que  nacen  en  aquellos  criaderos,  y  otros  que  salen  6  entraa  á 
natrirse:  siempre  que  so  Teríflease  en  las  espresadas  rete  de  atajo^  que  el  clafo  6 
ámbito  del  cuadrado  de  sa  malla,  estando  ei^utas  fuere  menor  de  una  pulgada  en 
Isa  términos  que  pnykn»  el  artículo  antecedente,  perderán  los  dneftos  sus  redes 
que  se  Tenderán  al  que  mas  diere,  repartiendo  sn  importe  éntrelos  pobres  del 
gremio. 

Este  arte  es  conocido  en  distintos  pandes  con  los  nombres  de  medto-mufMio,  red 
dé  kmffottoij  j  con  ooalquiera  que  se  usare,  no  se  pennltirá  sinqoe  la  maUa  déla 
manga,  pa&o  6  pedaco  de  red  eon  qne  está  armado  conste  su  enadrado  de  urna 
pulgada. 

Y  contlnAaen  el  artCeolo  8 :  Goalquiam  persona  que  se  hallare  pescando  eon  el 
Telo  sin  el  tamafio  en  la  maUa  qué  preriene  él  artículo  1,  por  primera  tos  se  le 
quitará  él  pedaio  de  red  que  lo  forma :  y  por  segunda  el  todo  de  dicbo  arte,  ade» 
más  se  le  exijirá  la  muUa  de  dos  ducados. 

(1)  Art.  31.  Todo  capitán  6  patrón  está  obligado  á  presentar  al  admüiiatrai^ 
dor  de  la  aduana  un  manifleéto  de  todo  el  eargamento,  con  dos  copiaa  estandidaa 
en  Idioma  espa&ol.**La  presentación  del  mantflesjo  se  bará  dentro  de  las  Tetati- 
enatro  horas,  contadas  desde  el  momento  en  que,  después  de  fondeado  el  buque, 
redba  la  Ylsita  de  la  eonrislon  de  Sanidad,  y  sin  que  obsten  para  ello  loadlas  fea* 
tiT06.-^l  no  lüese  presentado  dldio  documento  en  él  témlno  seftalado,  se  ineui • 
rirá  en  la  pena  que  establece  el  articulo  427. 

Art.  22.  No  están  obligados  á  presentar  manifiesto  los  capitanes  de  los  bnqnea 
de  guerra  espafloles,  eaeepto  cuando  condusean  mercancías  saletas  al  pago  de  de- 
rechos de  entrada  en  el  Reino ;  en  cuyo  caso  se  cumplirán  esta  y  tedas  laa  demát 
formalidades  establecidas  para  I*  marina  mercante. 

Art .  28 .  Los  buques  de  Tapor  nacionales  y  estranjéros  están  obllgadoa  á  1&  pre** 
senlaelon  de  manifiestos,  así  como  á  las  demás  formalidades  esld>lecldas  para  laa 
naves  de  Tela. — SI  hubieren  de  salir  á  las  pocas  horas  de  su  entrada  en  dpaerto 
el  capitán  presentará  al  administrador,  luego  que  sea  admitido  á  plática,  el  ma* 
niflesto  de  la  carga  que  conduxea,  y  en  seguida  se  le  facilitará  guia  de  alQo  de  la 
deélarada  para  el  puerto;  presentando  sus  duefios  6  consignatarios  las  declaración- 
nes  y  demás  documentos  que  están  prcTenidos  para  Tcriflcar  el  despacho.  Loa  ln« 
dlTiduoa  del  resguardo  cnidMán  de  que  nadie  entre  en  los  bnques  hasta  que  se 
verifique  el  fondeo  por  las  personas  autorisadas  á  este  fin. 

Art.  24.  SI  los  buques  quedaren  incomunicados,  el  administrader  de  la  aduana 
cBidará  de  que,  antes  de  cumplirse  las  Teinticuatro  horas  señaladas  para  presen- 
tar el  manifiesto,  se  reclame  este  del  capitán  con  las  precauciones  necesarias,  y  sa 
le  pase  inmediatamente,  anotándose  la  hora  en  que  se  recibe.  ^ 

Art.  25.  Los  capitanes  de  los  buques  que,  por  Teñir  con  patei^te  sucia,  debas 
Irariadarse  á  los  lañu|^to8  para  hacer  cuarentena,  no  están  (d)Hgados  á  la  presen- 
taelon  de  manifiesto  hasta  que  á  su  repeso  reciban  la  Tisita  de  Sanidad. 

Art.  20.  La  presentación  del  mamflesto  será  obligatoria  y  se  Tcrlflcará  en  U^ 
do»  los  puertos,  calas  6  fondeaderos  á  que  arriben  los  buques,  aunque  sea  pop 
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r  detfM  IM  veinte  y  cuttro  horas  de  fondeido  el  b«qiie 


causa  forzoBa;  y  los  administradores  de  estos  puntos,  6  en  sa  defecto  los  jefes  del 
cuerpo  de  carabineros  de  servicio  en  ellos,  remitirán  copias  al  administrador  de  la 
aduana  del  puerto  á  donde  vayan  destinados  los  buques  y  al  principal  de  la  pro- 
pinóla. 

Art.  27.  Loa  manlfleatoi  se  estenderin  en  Idfoma  espafiol,  espresando  lo  si- 
guiente :  — 1.*  La  elaae,  naeion,  nombre,  nimero  de  timeladas  y  el  de  los  trípu-^ 
lantea  del  bnque.^3.*  El  nombre  del  capitán  6  patrón.  ^8.*  El  puerto  6  puertea 
de  donde  proceda.-» 4. *  Lea  nombres  de  los  cargadorea  y  loa  de  los  duefios  6  con» 
signatarios  á  quienes  vaya  dirjjido  el  cargamento. — 5. o  Ix)s  fardos,  pacas,  toneles 
barrilea,  «Jas  y  denHis  cabos  é  bultos  de  cualquiera  espede,  con  sos  marcas  y  nú- 
meros eorrespoBdleñtes,  espnsándoae  por  guarismo  y  lelra  la  cantidad  de  cada  da- 
te de  aquellos.— 4.*  La  elase  Jentfrica  de  las  nercandaa  6  del  contenido  de  kw 
bultos. — 1.0  El  número  y  di^  de  los  que  contengan  mercancfas  prohibidas.— 8.^  El 
Húmero  y  dase  de  loa  que  vayan  de  tránsito  para  el  estrellero  y  posedones  espa- 
ftolaa  ultramarinas.— 9.^  La  dase,  calidad  y  cantiáiad^  en  peso,  cuento  6  nedida 
aastellanoa  de  las  mereanefai  que  eontenga  cada  cabo,  en  el  caso  de  que  sean  pro- 
hibidas.—10.  Las  permitidas  que  se  conduican  para  otros  puertob  del  Rdno.— 
Y  11.  La  declaradon  de  que  no  conduce  el  buque  otras  mercancías,  y  que  ninguna 
M  de  las  prohibidas  por  recelo  de  peste.— Los  objetos  que  por  su  naturaleía  no 
puedan  venir  en  fardos  ni  embalados,  como  ^  hierro  <ai  barras  6  planchas,  los 
metak»  en  galápagos,  las  iablas,  las  duelas,  y  demás  maderas,  los  granos  y  otros 
semejantes,  se  declararán  én  el  manifleito  por  su  peso,  medida  y  cantidad,  según 
su  dase,  al  tenor  del  sobordo  de  la  carga  del  buque  que  traiga  formado  su  capi" 
tan  6  patrón.— En  todos  casos  se  espresará  ^  ademán  de  las  drcunstandas  meneio- 
nadas,  el  peso  bruto  de  los  bultos. 

Art.  28.  A  continuación  del  maniflesto,  pero  con  separación,  se  ixmdrá  una 
nota  drcunstsnciada  :  1.*  De  las  mereaneias  que  la  tripuladon  traiga  ftiera  de  re- 
jistro,  hasto  mil  reales  de  valor  por  individuo.  2.o  De  los  artíeulos  sobradles  de 
las.provistones  de  á  bordo.  Y  3.®  De  las  pi^vidones  de  guerra;  Se  considerarán 
providones  de  á  bordo  los  artículos  siguientes  :  aedto,  aguardiente,  anclas  y  cade- 
nas ^tf  repuesto,  brea,  bujías,  cáftamo,  carbón  mineral  y  v^et&l,  carnes  flrescas  y 
saladas,  cerveza,  corddería,  galleta,  granos,  harinas,  huevos,  legumbres  secas,  le- 
fia, maderas  de  arboladura,  manteca,  pan,  patatas,  pescado  salado,  sal,  sebo,  d- 
dra,  tabaco,  vdas  de  lona,  vinagre  y  vino.— Si  los  sobrantes  fueren  maa  de  7os  ne- 
cesarios para  el  rancho  de  vetote  dias  de  la  tripulación,  se  exijirán  los  derechos  de 
loque  escediere,  6  se  desembarcará  y  depodtará  hasta  la  salida  del  buque,  te 
graduará  esceso  en  el  tabaco  iodo  el  que  pase  de  media  libra  por  indiriduo  de  la 
tripulación,  y  quedará  si^eto  4  las  mismas  reglas*— El  carbón  de  piedra  que  los 
buques  de  vapor  conduzcan  para  consumirlo  en  la  navegadon.  se  declarará  en  el  ma- 
niíiesto;  pero  no  adeudará  derechos  de  aduanas,  ni  otro  alguno. 

Art.  29.  Presentado  el  maniflesto,  no  se  admitirá  mejora  ni  i^tificeaton  de  nbi- 
gunaclase  acerca  de  él. 

Art.  30.  Tan  luego  como  el  administrador  de  la  aduana  reciba  d  manifiestOi 
pondrá  á  ooQttnuacion  de  él  la  palabra  admitido^  espresando  la  fiecha  y  hora  cob 
su  media  Armo;  y  lo  pasará  á  la  administración,  en  unión  del  r^istro  que  haya 
redbldo  del  cónsul,  conforme  á  lo  que  está  prevenido.— En  la  administración  se 
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8ÍU  de  Maldad»  sin  qve  obttMi  i  ello  los  dias  festivos,  hijo  pena  de  dos 


tomará  la  rano  del  manifletto;  y  poniéndose  la  oonformidad  en  tos  copias,  pasará 
ona  á  la  alcaidía  de  la  adoaoa  y  otra  al  jefe  del  resgoardo  del  poerto,  exJjiéodo- 
sele  a^iso  del  recibo. 

Art.  31.  Si  cotejado  el  maoiflesto  coo  el  rejistro  remitido  por  el  consol  resulta- 
re conformidad ,  se  espresará  así,  indicando  la  fecha  y  poniendo  media  firma  el 
contador.— En  caso  de  encontrarse  diferencia,  se  procederá  segon  lo  establecido 
en  el  articolo  43S  de  estas  Ordenanzas. 

Art.  33.  Goando  en  los  manifiestos  se  declaran  de  tramito  mercancías  proMM" 
dot,  y  no  se  esprese  el  pormenor  en  los  términos  prerenidos ,  el  administrador  dis- 
pondrá  qoe  se  desembarqoen ;  extiendo  á  los  capitanes  6  patrones ,  respeto  de  loa 
cabos  que  se  encoentren  de  mas,  las  cantidades  qoe  fija  el  articolo  439.— Si  la  de- 
claración se  hobiere  hectio  eo  los  términos  correspondientes,  continoarán  las  mer- 
cancías á  so  destino  en  kw  boqoes  condoetores ,  y  no  en  otros  ;  coidando  el  admi- 
nistrador, despoes  de  cerciorarse  de  la  existencia  de  aqoeUas  á  bordo,  de  qoe  in- 
mediatamente salgan  del  poerto.— No  realliándolo  al  tercer  dia  de  estar  el  boqoe 
habilitado  de  salida,  se  procederá  á  so  descarga;  y  despoes  de  pesados  los  boltos, 
se  preeintarin  y  sellarán  para  depositarlos  en  on  almacén  separado,  donde  no  po- 
drán permanecer  mas  de  on  mes,  dentro  de  coyo  placo  deberá  salir  el  boque.— Las 
formalidades  espresadas  deben  practicarse  con  asistencia  del  capitán  6  persona  qoe 
este  nombre;  entregándole  ona  llave  del  almacén,  y  siendo  de  so  coenta  los  gas- 
tos de  alijo  y  demás  qoe  se  orQinen.—Si  el  capitán  se  hiciere  á  la  vela  sin  recojer 
dichas  mercancías,  se  ph)cederá  en  los  términos  qoe  establece  el  articolo  430. 

Art  33.  Todas  las  partidas  del  manifiesto  deberán  ser  declaradas  á  sos  doefios 
6  consignatarios,  y  de  ningún  modo  á  la  érdm.— Tampoco  se  admitirá  la  espre- 
tion  Jeneral  de  mercatteias  ú  otra  eqolTalente ;  y  coado  se  Teriflqoe,  el  adminis- 
trador dispondrá  qoe  se  desembarqoen  y  reconozcan  á  presencia  del  capitán  6 
persona  qoe  este  nombre.  Se  esceptúa  el  caso  de  llegar  algún  buque  á  on  puerto 
por  arribada,  resoltado  de  füena  mayor  Insoperable,  condociendo  de  tránsito 
mercancías  para  pontos  estranjeroír;  en  coyo  caso  el  administrador  de  la  aduana 
dispondrá  se  redoble  la  Tijllanda,  para  CTltar  alijos  clandestinos  de  aqnellas,  df- 
simolando  cualquiera  fUta  de  pormenores  en  la  documentación  que  no  sean  de 
todo  ponto  indispensables.— Verificado  dicho  reconoeUnlento  se  procederá  segon 
prcTiene  el  articolo  481. 

Art.  34.  Si  el  manifiesto  contoyiere  tabaco,  se  pasará  nota  del  qoe  sea  al  ad- 
ministrador de  esta  renta. — Goando  no  apareica  toda  la  cantidad  de  tabaco  que 
esprese  el  manifiesto ,  se  llevará  á  efecto  lo  prevenido  en  el  artíoplo  4S3  de  estas 
Ordenanxas. 

Art.  8&.  Se  establecerán  en  las  administraciones  y  alcaidías  de  las  aduanas  li- 
bros foliados  y  rubricados  por  el  administrador  y  contador  para  copiar  los  mani- 
fiestos, que  tendrán  numeración  correlativa;  y  por  este  orden  serán  trasladados  á 
los  libros,  anotándose  en  los  orijinales  el  folio  6  folios  en  que  queden  sentados. 
—Estos  iO)ros  se  denominarán  de  Manifiestos  de  eapitanes  y  patrones;  y  tendrán 
las  divisiones  necesarias  para  espresar  los  conceptos  siguientes ,  —  1.*  Partida  del 
manifiesto.- 2.®  Número  de  cabos.— 3.*  Su  clase. — 4.*^  Sus  marcas.  6.^  Su  nume- 
ración.— 6.0  Glasé  de  mercancías.— 7.*  Destino  que  se  les  dá.— 8.* .Remitentes.-^ 
9.*  Gonsignatarios.— 10.  Fecha  en  que  se  piesentan  las  declaraciones.— 11.  ídem 
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mil  réilM  qw  fteí^t  el  trt.  4f  1  de  la  laeMioiíadi  iDiiruoeion  (%).  Peto 
si  por  llevar  patente  sucia  qaedan  incomuDicados  oo  han  de  hacer  el 
manifiesto  hasta  después  de  recibida  la  visita  de  sanidad.  Deben  espre- 
sarse qoh  toda  individualización  ios  objetos  en  que  consiste  el  cargamev** 
to  por  su  peso,  embalaje,  calidad,  marcas  y  dueños,  asi  como  las'provl- 
siones  de  boca  y  guerra  para  abastecimiento  de  la  nave.  Una  vez  hecho 
el  manifiesto  no  puede  mejorarse  ni  rectificarse  por  causa  ni  motivo  al- 
guno. Si  se  halla  diferencia  entre  ei  manifiesto  y  el  rejistro  consular  sa 
impondrán  las  multas  mayores  ó  menores  que  prefija  el  afi  US  de .  di- 
día  instrucción  (3)  según  las  diferencias  fuesea  da  mas  é  de  menos,  y 
las  jéaeros  4e  clase  6  na  prohibida;  pero  si  fneae  tebaco,  se  formará  ea- 
pedienle  á  tenor  del  ari.  488  de  dicha  ordcnansa  (4)  para  la  aplicación 

de  la  entnMU  de  los  bullM  en  almaeenee,  aegna  ke  camiriidda  de  le  aleeidk;  j  de 
1a  en  qve  qaedan  eo  los  muelles.— 12.«-JHa  eo  qae  le  despachan  los  efMtos*— * 
1).  Fecha  en  que  se  sattsCscen  los  dereehos.--U.  ídem  de  la  saUda  de  loa  céImí 
de  ¡A  aduana.  Qrdma»u<u  jtm^rálm  de  A4tkanM  4$  10  desHiembré  de  1S67. 

(2>  Art.  427.  Bl  sepilan  ó  pttxvKk  que  dsniío  úd  iérminí^  eslableoida  en.  ei  arU- 
enlo  21  no  iniwentare  al  administrador  de  la  aduana  un  manifiesto  de  todo  el  ear* 
gánenlo  qne  eonduee,  ssIIsCmí  la  canUdad  de  dos  mil  Males,  aplieahlea  á  la  Ha» 
ciendapáhliea.  O^dsnoiMai/sn^nUei  de  Á^humas  de  iO  de  utiemJbre  de  1867. 

<3)  Ail  428.  Si  al  cotejar  el  manifieste  con  el  niistro  consulai  aparedefe  dt* 
ferenoia,  ei  administrador  ttJjlrá  al  capitán  &  patrón^  y  en  su  defeeto  al  duefio  de 
la  embarcación,  6  á  sn  coasignatavlo  legalmente  reooaoeldo,  el  laqMirle  déi  dere- 
cho de  las  raereaaoías  eontenidas  en  eadacatio  que,  hallándose  á  boido,  resalte  do 
mas  6  de  menos  en  el  manifiesto;  y  un  recargo  ignal  al  importe  de  estos  derechos* 
que  se  distribuirá  entre  la  Hacienda  y  los  empleados  descubridores^— Si  la  dlfa- 
renda  G<m4stiere  en  bultos  manifestaidoa  de  menos,  y  que  no  se  hallen  á  bordo, 
se  esijfarán  al  capitsn»  y  en  su  defeelo  al  dneAo  ó  ooasignatarios  los  dereebosde 
•raneel  corcespondientes  á  lasimercancias  espresadas  en  el  rejistro  cMisular;  y  un 
reearao  del  duplo  de  estos  derechos,  qea  se  distribnirá  entre  la  Hacienda  y  loeem* 
picados  deseubrldoree.— Esta  disposición  se  aplicará  siempre  qne  Isa  mercanciaa 
qne  contengan  6  deban  contener  los  cabos  sean  de  licito  comercio;  pero  esoeptuán- 
dose  los  equipajes  cuando  no  haya  lugar  á  satisfacer  deraotiosi  y  las  mereanclsa 
que  correspondan  á  la  tripulación  del  buque,  y  cuyo  valor  no  eaeeda  de  mil'  sea- 
lea  por  individuo.— En  el  caso  de  resultar  en  el  cargamento  menos  bultos  de  loa 
eompMndidos  en  el  manifiesto,  y  no  en  el  rejistro,  se  expira  la  cantidad  de  cineo 
mU  reales  por  cada  bulto.— Guando  en  los  cargamentos  de  carbón  de  piedra,.  6  de 
otraa  mercancías  conducidas  á  granel,  hubiere  conformidad  entre  la  nota  del  car- 
gador, la  declaración  del  consignatario  y  el  resultado  del  reconocimiento,  pero  si 
le  encontraren  diferencias  de  mas  6  de  menos  en  el  maniflesio,  se  eujirá  al  capi- 
tán ana  mulla  equivalente  á  la  diferencia  entre  los  derechos  de  la  mercanda  es- 
presada en  el  manifiesto  y  los  correspondientes  á  la  designada  en  el  registro  coniu- 
htf .— SI  las  mwcan¿ías  en  que  resulten  diferaneias  fueren  prohibidas,  se  Impon- 
drá por  las  qne  aparescan  de  mas  é  de  menos  el  comiso  y  el  recargo  de  un  25  por 
100  de  su  valer.  Ordmanfot  jentraUt  de  ÁdíMnoi  de  )0  da  seíiembrt  de  18^7. 
.  (4)  Art  4Sa.    La  formación  de  las  primeras  dUíjencias  en  los  espedientes  sobre 
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de  la  pena  qne  corresponda.  Si  el  capitán  sospecha  que  por  efecto  del 
temporal  el  cargamento  ba  safirido  averia  debe  obrar  conforme  se  espH- 
ca  en  la  voz  Ateria. 

MAR.  El  conjnifto  de  agtias  qne  rodea  la  tierra.  Sa  naturaleza  no 
permite  sea  posesión  ni  patrimonio  de  nación  ó  persona  alguna,  asi  que 
por  derecho  de  jentes  y  por  principio  reconocido  en  el  derecho  romano 
en  las  Siete  Partidas  (L.  9.  tit.  S8,  part.  9,)  y  «n  los  cóéigosf  de  todas 
las  nadoneSf  nadie  tiene  imperio  sobre  el  mar  y  su  uso  es  común  Á  to- 
doelos  hombres. 

%  Ello  no  obstante  no  pudiendo  utilizarse  e)  mar  sino  como  medio 
de  ir  á  un  pais,  y  dimanando  el  ser  de  uso  común  á  todas  las  naciones,  de 
la  imposibilidad  de  apropiárselo,  ha  habido  bastantes  cuestiones  tocan- 
te al  particular,  habiendo  pretendido  Espaila  en  época  en  que  poseía  las 
Américas,  ser  daeüa  absoluta  de  todo  el  mar  del  Sud  ó  Pacifico.  El  re- 
sultado délas  referidas  controversias  admitido  por  todas  las  naciones,  es 
que  se  considere  propio  de  un  Estado  el  mar  que  baña  sijis  costas  á  la 
distancia  de  tres  leguas  en  una  linea  paralela  á  las  mismas.  Esta  es  la 
opinión  y  principio  mas  recibido,  bien  que  algunos  autores  opinen  el 
mayor  alcance  de  un  tiro  de  cafion  desde  el  promontorio  mas  avanzado, 
otros  la  distancia  de  una  legua  marina  y  otros  la  del  horizonte  aparente. 

9.  Además  las  ensenadas,  golfos  no  muy  grandes,  y  aun  los  que  lo 
son  cuando  comunican  con  el  resto  del  mar  por  un  canal  angosto  y  los 
estrechos  de  poca  anchura  pertenecen,  al  Estado  en  cuyas  costas  se  ha- 
llan. 

4.  Dice  Mariem  que  son  reconocidos  por  libres :  1  *  el  eürecho  de 
Gíkraltar  fuera  del  alcance  del  tiro  de  cafton :  t.*  el  mar  de  España: 
3.*  el  de  Aguitania :  i.o  el  del  Norie :  5.«  el  Blaneo  :  y  €.•  el  MedUerrá^ 
neo',  y  que  no  se  cuestiona  el  derecho  escluslvo :  1.*  de  la  Gran  Breia* 
mi  en  el  canal  de  San  Jarje :  S.®  el  de  Dinamarca  en  el  grande  y  pequeño 

aprehensión  de  efectos  estancados,  cuando  esta  haya  tenido  lagar  por  la  falta  ab- 
solata  de  doctlinentaclon  y  signos  comprobantes  de  sn  lejltlmtdad  en  la  circulación 
interior,  cabotaje  y  esportacfon,  corresponderá  &  las  administractones  de  aduanas; 
las  cuales  deber&n  pasar  á  las  estancadas  copia  de  la  certificación  en  que  consten 
los  heehoa,  calificados  por  aquellos ,  y  los  nombres  de  los  aprehensores,  para  que, 
sustanciado  el  apunto  en  los  términos  establecidos,  se  pueda  proceder  á  la  distribu- 
clon  del  premio  en  la  forma  correspondiente  y  á  lo  demás  á  que  haiya  logar. — Si 
existieren  los  documentos  y  signos  de  que  se  ba  hecho  mérito,  6  se  tratare  del  co* 
marcio  de  importación,  el  espediente  que  se  instruya  seguirá  los  mismos  trámites 
establecidos  respeto  á  las  demás  incidencias  del  ramo ;  solo  que ,  deelarado  el  co« 
miso  por  la  Dirección  Je  Aduanas,  se  entregará  el  jénero  aprehendido  á  la  corres- 
pondiente  oficina  de  estancadas,  para  que,  hecha  la  apreciación  da  su  estado,  se 
abone  i  los  partícipes  la  parte  que  en  tal  concepto  les  perteneciere.  OrdenanMOs 
jeneraies  de  Áduanat  de  10  de  setiembre  de  1S57. 

34 
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Beli  y  en  €l  estrecho  del  Sund :  3.*  el  de  los  turco»  en  el  Archipiélago,  mar 
de  Mármara  y  en  los  estrechos  qvL^  comunican  con  el  mar  Negro:  L^  ei 
de  Ñapóles  en  el  estrecho  de  Mesina:  5.<^  el  de  Holanda  en  el  Suidertee: 
y  6.°  el  de  Suecia  en  el  golfo  de  Finlandia, 

5.  Ha  sido  objetolde  serias  contestaciones:  1.9  ei  derecho  que  ha  pre" 
tendido  la  Gran  Bretaña  al  imperio  y  propiedad  de  los  cuatro  mares  que 
baSan  esta  isla,  y  particularmente  del  canal  británico  y  paso  de  Calais: 
£.<)  el  de  la  república  de  Venecia  al  imperio  en  el  mar  Ádriátia) :  3.^  el 
de  la  república  de  Genova  sobre  el  golfo  de  Genova :  4.*  el  imperio  en  el 
Báltico^  tanto  entre  los  Estados  que  le  rodean  como  por  los  eslranjeros, 
délos  cuales  la  Dinamarca  dueña  de  su  entrada  se  cree  con  derecho  de 
cerrarla  á  todas  las  hostilidades  en  tiempo  de  guerra. 

6.  Median  además  otras  muchas  contestaciones  con  referencia  á  to- 
dos ios  mares  adyacentes  á  las  posesiones  de  los  europeos  en  Asia,  Afri" 
ca  y  América^  parte  de  las  cuales  se  han  arreglado  por  tratados. 

7.  Pinheiro  en  sus  notas  á  Martens  no  cree  qae  los  estrechos  del 
Sund  y  de  Mesina  y  el  que  comunica  el  mar  Negro  con  el  Mediterráneo 
puedan  equipararse  con  el  canal  de  San  Jorje,  el  Suidersee  y  el  golfo  de 
Finlandia^  por  no  ser  licito  disputar  el  uso  de  los  primeros  ¿  todas  las 
naciones  del  universo  interesadas  en  disfrutarlo. 

MARRUECOS.  Libre  la  Península  de  la  dominación  de  los  moros, 
se  llevaron  nuestras  armas  á  la  costa  africana  yEspafia  se  apoderó 
de  Ceuta,  Meiilla,  PeSon  de  Yelez  y  Alhucemas  que  constantemente 
han  permanecido  en  poder  de  España ,  prescindiendo  de  otras  pobla- 
ciones que  por  diferentes  causas  se  abandonaron.  Las  tentativiis  de  los 
marroquíes  para  arrebatarnos  estas  posesiones  fueron  muchas,  y  tanto 
por  este  motivo  como  por  la  piratería  á  que  se  dedicaban  era  precisa 
una  continua  guerra,  hasta  que  en  28  de  mayo  de  1767  se  celebró  el 
primer  tratado  .que  estableció  relaciones  amistosas  con  aquel  imperio, 
en  el  cual,  por  lo  que  á  nuestro  propósito  incumbe,  se  estipuló  el  dere- 
cho á  comerciar  una  nación  con  otra  y  que  nuestros  buques  pudieran 
permanecer  en  los  puertos  marroquíes  todo  el  tiempo  que  quisieren, 
según  resulta  de  los  arts.  5  y  6  del  mismo  (1).  En  30  de  mayo  de  1780  se 


(l)  Art.  5.^  Se  permite  na  comercio  libre  entre  ambas  naclonefi,  así  como  la 
navegación  de  un  país  á  otro  :  cualquiera  embaro4icÍon  ha  de  poder  estar  en  los 
puertos  el  tiempo  que  quisiere,  y  los  vasallos  de  una  y  otra  potencia  podr&n,  sin 
que  se  entrometa  en  ello  otro  alguno,  comprar  y  vender  los  j eneros  que  quisieren, 
como  quisieren,  y  donde  les  convenga,  aunque  sea  en  lo  interior  de  los  reinos,  es- 
coptuando  los  que  fueren  de  contrabando. 

Art.  6.^  Que  se  fijarán  para  siempre  los  derechos  de  entrada  y  salida  que  de- 
ba pagar  el  comercio,  pero  las  embarcaciones  db  guerra  estarán  exentas  de  pagar 
ninguno  de  ellos,  ni  tampoco  anclaje  nf  otro  cualquiera  impuesto.  Tf  atado  de2Sde 
mayo  dfi  MGl, 
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celebró  Otro  tratado,  en  el  cual  si  bien  habo  algunas  estipnlaeiones  mer* 
cantiles ,  no  se  hí^o  pacto  alguno  gue  interesara  la  navegación.  En  1.* 
de  marzo  de  1199  se  estipuló  otro ,  en  el  que  además  de  varios  pactos 
relativos  al  comercio  y  estraccion  desgranes,  se  estipularon  por  los  ar- 
tículos 16  al  21,  3.8  y  34  al  39  (8),  diferentes  ventajas  respeto  á  navega- 

{2)  Arl.  16.  Las  embarcacioneft  mercantes  de  ambas  naciones  podrán  arribar  á 
los  puertos  de  cualesquiera  de  ellas ,  riñiendo  liabilltadas  de  papeles  por  las  ofld- 
ñas  que  corresponde.  Los  pasaportes  que  lleven  en  su  navegación  se  dispondrán 
de  modo  que  para  su  Intelljencla  no  se  necesite  saber  leer.  A  los  que  no  los  Ilpven 
se  conducirán  por  oí  buque  que  los  encuentre  al  puerto  mas  inmediato  de  su  na^ 
clon,  sin  molestarlos,  y  con  la  obligación  de  presentarlos  intactos  ol  gobernador 
de  aquel .  Los  pequeños  barcos  pescadores  de  una  y  otra  potencia  no  estarán  obli- 
gados &  la  presentación  de  pasaportes.  Estos  podrán  variarse  en  su  forma,  tenién- 
dose cuidado  mutuamente  de  avisar  de  cualquiera  innovación  que  se  ejecute,  fia- 
ra noticia  de  sos  individuos. 

Art.  17.  Los  buques  de  guerra  de  ambas  potencias  no  obligarán  á  los  mercan- 
tes de  ellas  que  encontraren  en  alta  mar,  y  quisiesen  reconocer  sus  pasaportes,  á 
que  echen  sus  botes  6  lanchas  al  agua,  pues  lo  deberán  hacer  los  de  guerra;  los 
que  no  destinarán  mas  que  una  persona  de  toda  su'  confianza  que  suba  k  bordo 
para  dicho  reconocimiento;  y  esta  por  ningún  protesto  podrá  sondearlos  ni  rejts- 
trarlos,  ciñiéndose  únicamente  á  inspeccionar  los  paaapartes  que  deben  llevar  los 
marroquíes  del  cónsul  Jeneral  de  Espaflia  bttjo  él  método  mas  sencillo,  y  los  espa- 
ñoles, los  acostumbrados  en  su  gobierno;  en  inlelijencia,  de  que  si  unos  ú  oíros 
causasen  voluntariamente  dafio  6  incomodidad  á  cualquiera  buque  6  su  tripula- 
ción, el  agresor  será  castigado  á  proporción  de  sus  escesos,  y  responsable  á.  la  re- 
paración de  los  peijuicios  que  hubiese  causado. 

Art.  18.  Las  embarcaciones  do  ambas  naciones  que  se  encontrasen  en  alta  mar 
y  necesitasen  de  viveros,  aguada  ú  otra  cosa  esencial  para  continuar  la  navega- 
ción, se  suministrarán  mutuamente  cuanto  tengan  en  la  parte  posible,  abonándo- 
se el  valor  de  lo  que  dieren  al  precio  corriente. 

Art.  49.  En  prueba  de  la  buena  armonía  que  ha  de  reinar  entre  las  dos  na- 
ciones^ siempre  que  los  corsarios  marroquincs  apresasen  alguna  embarcación  ene- 
miga, y  hubiese  en  ella  marineros  ó  pas^leros  españoles,  mercancías  y  cualquiera 
otra  propiedad  que  pueda  corresponder  á  vasallos  de  S.  M.  Católica,  los  entrega- 
rán libremente  á  su  cónsul  4eneral ,  cop  todos  sus  bienes  >  efectos,  en  el  caso  de 
que  regresen  á  los  puertos  de  S.  H.  'marroquí;  pero  si  antes  tocan  en  alguno  de 
los  de  España,  los  presentarán  en  iguales  términos  á  su  comandante  ó  gobernador; 
y  de  no  poder  verificarlo  de  una  ú  de  otra  manera,  los  dejaitn  con  toda  seguridad 
en  el  primer  puerto  donde  arriben.  Lo  mismo  practicarán  los  buques  ei^panoles 
con  los  vasallos  y  haberes  de  los  de  S.  M.  marroquí  que  encuentren  en  los  buques 
enemigos  apresados;  estendiéndose  esta  buena  armonía  y  el  respeto  que  se  debe 
tener  por  bandera  de  ambos  soberanos,  á  conceder  la  libertad  de  personas  y  bie- 
nes de  los  vasallos  de  XiOtencias  enemigas  de  una  y  otra  nacioi)  que  naveguen  en 
embarcaeiones  españolas  ó  marroquíes  con  ¡Misaportes  lejílimos,  en  que  se  espre- 
sen los  equipajes  y  efectos  que  les  pertenecen,  con  tal  que  estos  no  sean  de  los  que 
prohibe  el  derocho  de  la  guerra. 

Arl,  20.    Si  los  buques  do  cualquiera  potencia  bcrberisc^v  que  se  hallare  ei\ 
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cion ,  ya  para  ansilíos ,  pago  de  derechos  y  otros  referentes  ¿  peeca, 
por  los  caales  se  faealtó  á  los  españoles  para  pescar  en  las  costas  de 
Marruecos  desde  Santa  Craz  de  Berbería  al  norte. 


guerra  con  la  España  apresaren  alguna  embarcación  perteneciente  á  esta,  6  á  sus 
subditos,  y  la  llevasen  á  los  puertos  de  Marruecos,  no  se  les  permiiiríL  en  ellos  ven- 
der ningún  individuo  de  loa  apresados,  ni  el  todo  6  parte  de  sos  Jéneros.  Lo  mis- 
mo se  observará  respectivamente  en  Espafia  si  fuese  conducido  &  ella  algooi  buque 
marroquí  apresado  por  otro  de  potencia  enemiga  de  Marruecos. 

Art.  2] .  Laa  embarcaciones  de  ambas  naciones,  as(  de  guerra  como  mercantes, 
que  por  otras  de  cualquiera  potencia  que  estuviese  en  guerra  con  una  de  ella* 
fuesen  atacadas  en  puertos^  6  donde  hubiere  fortalezas,  serán  defeiKlidas  por  los 
fuegos  de  estas  ó  de  aquellos,  deteniendo  á  los  buques  enemigos,  sin  pennitirl9S 
que  cometan  hostilidad  alguna,  ni  que  salgan  de  los  puertos  hasta  veinte  y  cuatro 
horas  después  de  haberse  hecho  ala  vela  las  embarcaciones  amigas.  Las  dos  altas 
partes  contratantes  se  obligan  también  á  reclamar  recíprocamente  de  la  potencia 
enemiga  de  cualquiera  de  ellas  la  restitución  de  las  presas  que  se  hagan  á  distan- 
cia de  dos  millas  de  sus  costas  ó  á  su  vista,  si  por  no  serle  posible  el  aproximarse 
á  la  tierra  se  hallase  anclado  el  buque  apresado.  Finalmente,  proUbirán  que  se 
vendan  en  sus  puertos  Ids  buques  de  guerra  6  mercantes  que  fueren  apresados  en 
alta  mar  por  cualquier^  de  otra  potencia  enemiga  de  Espafia  ó  Marruecos;  y  case 
de  que  entren  en  ellos  con  alguna  presa  de  las  dos  naciones  tomada  á  la  inmedia- 
ción de  sus  costas,  en  la  forma  que  arriba  queda  esplicado,  la  declararán  por  libre 
en  el  mismo  hecho,  obligando  al  captor  á  que  la  abandone  con  cuanto  la  hubiese 
tomado  de  efectos  tripulación  y  demás,  etc. 

Art.  22.  Si  algún  buque  español  naufragase  en  el  rio  Nwn  y  su  costa,  dcmde 
no  ejerce  dominio  S.  M.  marroquí,  oftrece  sin  embargo,  en  prueba  de  cuanto  apre- 
cia la  amistad  de  S.  M.  Católica,  valerse  de  los  medios  mas  oportunos  y  eficaces 
para  sacar  y  libertar  laa  tripulaciones  y  demás  individuos  que  tengan  la  desgracia 
de  caer  en  manos  de  aquellos  naturales. 

Art.  23.  En  todos  los  puertos  habilitados  de  Espafia  se  admitirán  los  buques 
marroquíes,  precediendo  las  precauciones  y  formalidades  establecidas  por  la  sani- 
dad para  la  seguridad  de  la  salud  pública.  En  caso  de  naufrajio  6  de  arribada 
forzosa  á  cuídquiera  rada,  en  hora  buena  no  esté  jeneralmente  habilitada,  se  les 
asistirá  haciendo  lo  posible  para  libertar  personas,  buques  y  efectos;  cuyo  trabtjo 
ae  satisfará  á  los  precios  corrientes,  así  como  el  valor  de  las  provisiones  que  com- 
pren sin  ex^ir  dereciio  de  ninguna  clase,  ni  tampoco  de  las  mercaderiafe  que  se 
salven  y  se  quieran  conducir  á  otra  parte;  puea  solo  cuando  se  hubiesen  de  vender 
en  el  pais  se  cobrará  los  establecidos.  La  misma  reciprocidad  se  observará  sin  la 
menor  diferencia  en  las  costas,  radas  y  puerloH  de  S.  M.  marroquí  con  los  IW'* 
ques  españoles. 

Art.  24.  Las  embarcaciones  de  guerra  de  ambas  naciones  no  pagarán  en  niii« 
gnno  de  sus  puertos  mutuamente  derecho  de  encoraje  ni  de  otra  clase  por  los  vf- 
vertts,  aguada,  lefia,  carbón  y  refiresco  que  necesiten  para  su  conramo. 

Art.  82.  La  exacción  en  los  puertos  de  Marruecos  del  derecho  de  ancoraje  pa- 
ra las  embarcaciones  mercantes  españolas  será  desde  veinte  á  ochenta  reales  ve- 
llón por  cada  una,  según  su  clase,  toneladas,  etc.,  esceptuando  las  que  fengan  de 
arribada,  como  los  pescadores,  que  serán  enteramente  libres. 
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HATRf CüLáS.  El  objeto  principal  y  fandimento  de  la  organizadon 
de  la  marineria  sé  coDsigue  por  la  matrícula ,  dispoesta  por  los  arti* 
culos  1  y.  S,  tit.  6 ,  trat.  i,  y  54,  tit.  3,  trat.  10 «  Ord.  de  la  Real  Ar- 
mada (1),  la  que  se  mandó  continuar  en  los  puntos  donde  estuviere  por 

Art .  34.  Habiendo  aereJiUtdo  la  esperiencia  euan  continuos  son  los  fhwdes  que 
bacen  los  barcos  espafloleSj  especialmente  en  la  estraceion  de  moneda,  desde  los 
ptíertos  de  S.  M.  católica  &  los  de  Marruecos,  el  cónsul  jeneral,  sus  Tice-cónsules  6 
cofflisionados  no  solo  tendrán  facultad  para  Inspecdonar  y  vijUar  sobre  esto,  sino 
(Jtre  ef  gobierno  marroquí  dará  todos  los  ausilios  que  le  pidan,  en  caso  de  neoe- 
Sltatto  j  para  tpíe  d(|ueIlos  puedan  arrestar  ó  enriar  á  £spaaa  á  los  capitanes  6  pa« 
trones  de  emkifeacfones  donde  w  emmentre  el  flravde,  j  á  cualquiera  otro  indi- 
Tiduo  yasalIfVtfe  S.  M.  GaMüca  que  tncnrfa  en  esta  Claae  de  delito;  cuidando  asi 
úiismo  el  gobierno  marroquí  de  indagar  si  aun  «n  los  buques  de  cualquiera  otra, 
nación  procedentes  de  los  dominios  de  EspafUi  vienen  efectos  embarcados  clan- 
destinamente por  españoles;  en  cuyo  caso  dari  parte  al  cónsul  jeneral  ó  vice^cón- 
snies,  á  fin  de  que  usando  estos  de  su  derecifo,  lo  puedan  comunicar  á  su  gobier- 
no.  Cualquiera  íaarróqní  que  fuere  optehendido  iM>n  Jéuero  de  contrabando  en  el 
acto  de  eslraecion  ó  futroduodeo  en  los  puertos  áe  Espafka,  se  enviará  preso  con 
sus  efectos  al  gobierno  de  Marruecos,  dando  parte  de  lo  oourrido  al  cónsul  Jeneral, 
para  que  á  proporción  de  su  culpa  se  le  castigue.  Pero  si  d  jénero  perteneciese  á 
cristianos,  se  reservará  y  [decomisará  este  en  Espafia,  remitiendo  tan  solo  al  de- 
fraudador. Guando  algún  subdito  marroquí  airlbase  á  díahos  puertos  con  jéneros 
de  la  clase  referida,  ó  de  expít)feso  entrase  con  los  mismos  ignorando  que  eran 
prohibidos,  del>erá  desde  luego  manifestarlos;  de  lo  contrario  le  comprenderá  la 
[yeasL  que  arriba  se  espresa. 

Art.  35.  A  los  habitantes  de  las  iálas  Canarias  y  á  toda  elase  de  españoles  con** 
cede  S.  H.  marroquí  el  derecho  de  la  pesca  desde  el  puerto  de  SanUk  Crux  dé 
Berbería  al  norte. 

Art.  36.  Los  españoles  presentarán  la  licencia  con  que  deben  salir  habilitados 
de  los  puertos  de  Espafla  ó  Canarias  al  alcaide  6  gobernador  moro  mas  inmediato 
al  sitio  en  que  inienten  hacer  la  pesca,  y  este  les  asignará  sin  retardo  ni  dülciü- 
tad  los  límites  en  que  hayan  de  ejecutarla. 

Art.  37.  Cualquiera  embarcación  española  que  sea  aprehendida  por  los  marro* 
qufes  en  su  costa  sin  licencia  para  pescar,  ó  se  haya  acercado  á  ella  por  necesidad, 
ignorancia  ó  malicia,  será  entregada  desde  luego  al  cónsul  Ó  comisionado  de  Es- 
pafla mas  inmediato,  á  fin  de  que  examinando  su  causa  sea  absnelto  ó  castigado 
el  capitán  6  patrón  por  sus  respectivos  superiores,  según  las  leyes  y  ordenanzas 
que  rijen  en  Espafla. 

Art.  38.  Así  los  espafloles  como  los  moros  que  hagan  el  comercio  de  Marrue- 
cos á  Espafla,  deberán  hacer  constar  en  las  aduanas  de  S.  M.  Católica,  por  medio 
de  un  atestado  del  cónsul  jeneral,  vice- cónsules  ó  comisionados  existentes  en  lo8 
puertos  de  Marruecos,  los  Jéneros  y  efectos  que  sacan  de  estos  para  aquellos,  don- 
de precisamente  los  han  de  introducir,  sin  cuya  circunstancia  no  les  comprende 
la  f  cha  ja  de  derechos  que  empresa  el  artículo  28,  y  pagarán  á  correspondencia  de 
las  demás  naciones  que  no  gozan  del  privilejio.  Tratado  dt  1.'  de  m<»rzo  de  1799. 

(1)  Art.  1.®  Siendo  tan  imporlanle  á  mi  servicio  y  á  la  subsistencia  de  mi  ar- 
mada que  no  falle  la  jente  de  mar  necesaria  á  tripular  los  bajeles,  así  como  los^ 
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bagaes  de  vapor  se  ha  de  anotar  el  número  de  (oneladas  gue  miden» 
aanqae  en  el  rol  0e  pondrán  nnlcamenle  las  de  carga  descontándose  las 
qne  ocupan  las  máquinas  y  carboneras  en  conformidad  á  la  Real  orden 
de  M  de  abril  de  lUl  (t). 

2.  Los  buques  que  pertenezcan  á  otro  ministerio  que  no  fuere  el  de 
marina,  se  eonsiderarán  mercantes  y  se  reputará  armador  para  los  efec- 
tos de  la  matriculaeion  al  ministerio  á  que  el  buqne  cornasponda,  en 
conformidad  á  la  Real  orden  de  16  de  mayo  de  1856  (8). 

duiréa  l^s  bcux»s  menores  del  tráfloo  de  eosU  entre  puertos  de  la  penbisQla  y  las 
Islas  Baleares :  se  ocupará  la  tercera  coa  los  asientos  de  los  barcos  de  pesca  4e  cual- 
quiera especie  que  sean ;  la  cuarta  con  los  botecillos  y  ouaJesquiera  otras  ejoabarcaT 
dones  menores  que  solo  se  ocupan  en  el  desembarco  de  jénte  y  trauco  de  los  mue-« 
lies.  En  estas  cuatro  listas  no  se  inscribirá  embarcación  alguna  de  construcción  es- 
tranjera ;  pues  para  las  de  esta  calidad,  cualquiera  que  fuere  sn  clase,  habrá  una 
quinta  lista. 

Art.  2.^  En  el  asiento  de  toda  embarcación  matriculada,  de  cualquiera  eons- 
traccion  que  sea,  ha  de  oonalar  su  propiedad,  nomlirey  dase  dd  buque,  bu  porta, 
fábrica  y  principales  medidas,  si  está  6  no  en  estado  de  servicio,  y  provista  en  ap- 
titud de  navegar;  si  ha  salido ,  cuándo  y  para  dónde,  con  todo  lo  conducente  á 
saberse  la  situación  y  paradero.  Cada  embarcación  será  particularmente  conocida 
por  su  nombre  y  niíimero  que  tendrá  asignado  en  su  respectivo  asiento,  con  el  que 
estará  marcado  d  casco  en  la  mura  cerca  de  la  borda ;  y  tanü)ien  lo  llevarán  viaible 
en  d  vdámen  lai  embarcadones  de  pesea,  del  tráfloo  costanero,  y  todas  las  meno- 
res que  estas :  y  cuando  una  embarcación  matrioulada  naufragase  ó  fuese  apresada 
6  hubiere  de  esclüirse  por  inservible,  deberá  el  comandante  después  de  bien  ase- 
gurado espresarlo  en  su  respectivo  asiento,  dando  de  esta  y.4e  cualquier  novedad 
en  este  ramo  parle  mensual  al  comandante  principal.  Ji(.  O,  Ord,  de  MaU 

(2)  Escmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  S.  M.  de  una  instancia  de  D.  Juan  Gonxalez 
Peredo  y  D.  Pedro  Ignacio  de  Paul,  dueños  de  los  buques  de  vapor,  primero  y  se- 
gundo GaditanOf  en  solicitud  de  que  en  lo  sucesivo  solo  se  estampen  en  los  rotes 
de  estos  buques  el  número  de  las  toneladas  de  carga ;  y  S.  M.  con  presenda  de  lo 
que  ha  espuesto  el  comandante  del  tercio  naval  de  Barcelona  acerca  de  los  ftinda-' 
mentes  en  que  se  apoya  la  práctica  seguida  en  aquel  puerto ,  respeto  á  los  vapo- 
res espadóles  matriculados  en  aquella  capital,  de  anotar  en  el  asiento  que  á  cada 
uno  corresponde  en  la  lista  matriz  el  completo  número  de  toneladas  qne  mide,  y 
en  el  rol  de  su  equipaje  únicamente  las  que  tiene  el  espacio  disponible  para  los 
usos  de  pasajeros  y  carga ;  y  enterada  también  de  lo  que  ha  manifestado  la  Junta 
de  dirección  de  la  Armada,  de  conformidad  con  el  dictamen  de  esta  corporación, 
se  ha  servido  declarar  por  regla  Jeneral,  que  así  como  á  los  buques  de  vela  no  se 
les  cuentan  en  el  número  de  toneladas  que  se  estampan  en  sus  roles  los  espaeioa 
qqe  ocupan  las  cámaras  y  pafiol  de  pertrechos  navales,  tampoco  en  los  roles  de  los 
vapores  deben  inscribirse  las  toneladas  de  los  espades  que  ocupan  las  máquinas  y 
carbonera.— Lo  que  digo  á  Y.  E.  de  Real  ^den  como  de  sus  oficios  de  26  de  se- 
tiembre último,  número  3447,  y  7  del  actual,  número  843,  y  para  su  circuladon 
en  la  armada.  Dios  guarde  á  V.  E  muchos  años.  Madrid  30  de  abril  de  1847.-*- 
Juan  de  Dios  Sotelo. — Sr.  Director  jeneral  de  la  Armada. 

(3)  Al  trasladar  al  Sr.  Ministro  de  estado  1»  carta  de  Y.  E.  número  e&3  de  &  del 
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3.  El  asiento  de  la  embarcación  como  medida  de  orden  no  priva  á 
tos  interesados  de  la  f acuitad  que  les  compete  de  variar  el  nombre  del 
bnqve  conforme  se  declaró  en  leal  orden  de  19  de  junio  de  1846  (4)  por 
haberse  pvesto  en  duda  este  firincipio,  en  cuyo  caso  se  variará  debida- 
mente el  asiento. 

i.  Si  una  nave  fuere  apresada  y  rescatada  luego  por  sus  mismos 
dtefios,  no  deber&  malricularse  de  nuevo  si  el  rescate  se  verifica  en  la 
mar,  botando  solo  aaotarkü  ep  el  asiento,  pero  será  indispensable  nue* 
va  matricula  si  se  v^rtieaen  puerto  estrmnjero  con  arrei^o  al  articulo  8 
tit.  9,0rd.  dcMat.  (5). 

5.  Acerca  las  dificultades  que  presenta  la  matriculaclon  dé  naves 
estranjeras,  véase  lo  dióho  en  AhanaeramiMo. 

6.  Las  escrituras  para  construcción^  ventas  ó  cesión  de  naves  deben 
otorgarse  en  la  escribanía  de  marina  celebrándose  el  contrato  entre  in- 
dividuos si^etos  á  la  jurisdicción  de  marina ;  si  no  todos  lo  fueran  po- 
dri  otorgarse  en  otra  es<»ibania ,  pero  deberá  presentarse  la  escritura 
en  la  de  marina,  sin  cuyo  requisito  no  podría  precederse  á  su  matricu- 
lizacion  conforme  al  art.  27  tit.  1  y  3  tlt«  9,  Ord.  de  Mat.  (I)  ratUcados 


actual  se  aSAds  lo  siguieiite :  —  Y  habitándote  dignado  S.  M .  aprobar  lo  espUMto 
por  el  Almlrantasgo,  lo  digo  i  V.  E.  de  Real  Arden  para  sa  IntelQenda  y  en  con-' 
testación.  —  Lo  que  de  igual  Real  6rden  manifiesto  &  V.  E.  siendo  la  voluntad 
de  S.  M.  se  haga  saber  á  los  comandantes  de  las  provincias  marítimas  que  en  la 
matrlcnlacion  de  los  boques  que  pertenetcan  á  alguno  de  los  ramos  de  otros  Mi- 
nisterios, deberá  considerarse  como  armador  la  autoridad  bajo  coyas  6rdenes  ha- 
ya de  servir,  pero  que  nunca  ser&n  considerados  mas  que  como  boques  mercantes 
y  como  tal  se  despacharftn  sus  papeles,  estando  sujetos  en  todo  á  las  Reales  órde- 
nes de  9  y  tS  de  octubre  de  1S&4  y  4  de  abril  de  tSfó  con  respeto  á  sus  calinas 
y  reeonldas.  Lo  que  de  Real  orden  lo  digo  á  V.  B.  para  su  conocimiento  y  efectos 
consiguientes.  Madrid  16  de  mayo  de  1S56. 

(4)  La  Jnnta  de  dirección  de  la  armada  ha  acordado  que  los  dueños  de  los  bu- 
ques mereantes  nacionales  puedan  variar  cuando  les  acomode  los  nombres  de  estos 
en  el  modo  y  fbrma  que  estaba  estabTeeldo  anteriormente,  debiéndose  dar  precisa- 
mente cuenta  de  estas  alteraciones  á  la  mencionada  corporación  por  los  comandan- 
tes de  los  tereios  y  provindaí,  en  cuya  virtud  queda  sin  efeoto  la  prohibición  que 
aeerca  de  este  asunto  se  ordenó  en  la  circular  de  la  propia  Junta  fecha  4  de  julio 
último.  Lo  que  á  consecuencia  del  espresado  acuerdo  digo  á  V.  E.  para  su  conooÍ-> 
miento  y  demás  Anee.  Lo  traslado,  etc.  Madrid  19  de  junio  de  1S46. 

(6)    Véase  en  la  noU  IS,  pá\}.  21. 
'    (6)    Art.  37.    Véase  en  la  noU  4,  páj.  384. 

Art.  3,^  Pan  precederse  al  asiento  de  una  embarcadon  deben  asegurarse  los 
comandantes  de  los  partidos  de  su  lejítima  y  verdadera  pertenencia;  y  á  este 
fia  todas  las  escrituras  de  propiedad  ,  bien  sea  para  construir  las  mismas  embar- 
eaoienes ,  6  por  venta ,  cesión  ó  transección  ,  se  otorgarán  ante  los  escribanos  de 
marina  de  las  reipeotlvas  provincias ,  siempre  que  en  el  contrato  hubiere  una  per- 
sona de  la  jurisdicción  de  marina}  pero  si  se  celebrase  entre  sujetos  todos  de  dls^^ 
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por  Real  órdeo  de  t4de  mayo  de  1847  (7),  y  debe  saberse  que  para  evi- 
tar fraudes  en  punto  á  la  propiedad  de  los  buques  se  coasiderará  nula 
toda  esoritura  ó  documento  que  venga  á  deshacer  ó  destruir  la  que  s^ 
hubiese  otorgado  ó  constare^en  la  escribanía  de  marina  en  conformidad* 
al  art.  4,  tit.  9,  Ord.  de  Hat.  (8). 

7.  Por  el  art.  7  del  espresado  titulo  de  la  ordenanza  (9)  estaba  pro-» 
hibldo  vender  en  e)  estranjero  embarcación  alguna  espafiola,  pero  fué 
alterada  esta  disposición  por  Real  orden  de  t9  de  setiembre  de  18U  (10) 
en  que  se  facultó  al  efecto  y  se  fijó  el  modo  con  que  debia  verificarse. 


tinta  jurisdicción,  y  se  liabiere  otorgado  la  escritura  en  otra  escribanía,  deberán 
los  interesados  presentar  en  la  de  marina  copia  auténtica  para  que  allí  conste  la  le- 
j tilma  propiedad,  sin  cuya  circunstancia  no  tendrán  valor  los  tales  documentos,  ni 
por  consiguiente  podrá  matricularse  ni  navegar  la  embarcación,  todo  lo  que  deberá 
constar  al  comandante  del  partido  ,  con  cuya  orden  ha  de  proceder  el  escriliano  á 
formalizar  dichas  escrituras  y  admitir  (ales  compulsas:  euidando  los  comandas^ 
tes  de  darse  recíprocos  alisos  siempre  que  Jiren  estos  asuntos  entre  personas  de 
diferentes  partidos.  Til.  9,  Ord.  de  Mat. 

{1}    Véase  la  nota  3  páj.  171,  , 

(8)  Véase  en  la  nota  6,  páj.  384. 
,  (9)  Art.  7.°  También  se  ineluirá  en  el  asiento  de  la  embareaelon  tu  apmcio,  y 
el  dueño  no  siendo  persona  abonada ,  presentará  flanza  de  noveni^enar  el  todo  ni 
parte  do  su  propiepad  á  quien  no  sea  espaftol  nativo  ó  esté  naturalixado  en  Es- 
pafia;  participándolo  Qon  anticipación  ai  comandante  de  la  provincia  en  que  esté 
matriculado  el  buque,  no  pudiendo  procederse  á  su  compra  ó  venta  sino  en  puer- 
tos de  mis  dominios,  mediante  lo  prevenido  en  el  artículo  3,  bi^o  la  mulla  en  el 
tanto  valor  total  del  buque.  Tit  9,  Ord.  de  Mat. 

(10)  Escmo.  Sr. :  Impuesto  S.  M.  por  el  ofleiode  V.  £.  de  13  de  este  mes,  en 
el  que  maniflesta  la  opinión  de  esa  junta  de  dirección  por  consecuencia  de  lo  quo 
le  he  prevenido  en  Real  orden  de  31  de  agosto  último,  sobro  las  variaoiones  que 
conviene  se  hagan  en  las  materias  de  que  trata  el  título  9.®  de  las  ordenanias  de 
matrículas  para  ntilidad  de  estas ;  se  ha  servido  S.  M.  resolver  conformándiose  con 
el  parecer  de  la  referida  junta,  que  sigan  en  su  fuena  los  artículos  del  insinuado  tí- 
tulo de  la  misma  ordenanza ,  en  cuanto  á  las  formalidades  que  ea  ellos  se  espresan 
para  el  asiento,  escrituras  de  ventas  de  las  embarcaciones  mercantes  y  demás  que 
comprenden,  quedando  variado  solamente  el  artículo  7.* del  indicado  título, y 
sustituyendo  en  su  lugar  lo  siguiente :  «También  se  incluirá  en  el  asiesto  de  la 
embarcación  su  aprecio,  y  el  duefko  de  ella  podrá  vendaría  cuándo  y  cómo  le  con- 
venga, ya  sea  en  los  puertos  de  Espafia,  ó  en  los  estrai^eros;  debiendo  en  este  caso 
hacerlo  con  anuencia  del  cónsul  ó  comisionado  espaftol  si  lo  hnblere  en  el  punto. 
El  vendedor  dará  parte  de  la  venta  al  comandante  de  marina  de  la  provincia  don- 
de estaba  matriculada  la  embarcación,  para  que  pueda  hacer  la  anotación  corres- 
pondiente en  la  lista  á  que  hubiere  correspondido.*  Adviértolo  á  V.  E.  de  orden 
de  S.  M.  para  su  conocimiento  y  á  fm  de  que  comunique  á  los  departamentos 
esta  soberana  resolución  para  su  puntual  cumplimiento.  Dios  guarde  á  Y.  E.  mu* 
chosaftos.  Palacio  29  de  setiembre  de  1824 .<->  Luis  María  de  Salaxar.—Sr.  Director 
jeneral  de  la  Real  arnuida. 
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Esta  órdén  dio  lugar  ¿  otm  de  18  de  junio  de  1817  exijiendo  fianzas 
á  ios  capitanes  de  devolver  las  tripulaciones  á  su  domicilio  caso  do 
vender  sus  naves  en  el  eslranjero  pero  no  hacemos  mérito  de  ella  por. 
haber  sido  derogada  en  t2  de  octubre  del  propio  aio.  £1  articulo  59Í 
del  Código  de  Comercio  prohibe  que  en  buques  espaSoles  tengan  in- 
terés estranjeros ,  pero  no  impide  el  que  aquellos  vendan  sus  embar- 
caciones á  éstos ;  no  obstante,  habiéndose  puesto  alguna  dificultad  á  la 
verdadera  intelijencla  de  esta  disposición ,  por  Real  orden  de  16  de  ma- 
yo de  1856  (11)  se  ha  ratificado  la  libre  facultad  en  que  están  los  espa- 
fioles  de  vMider  los  buques  de  su.  propiedad  en  el  estranjero,  mientras 
sean  construidos  en  el  pais. 

MATRICULADO.  Es  libre  matricularse  é  indispensable  lo  practique 
el  que  quiera  aplicarse  ¿  las  industrias  de  mar ,  y  será  admitido  mien- 

(U)  El  Vicepresidenle  del  Almirantazgo  con  fecha  12  de  abril  próximo  pasado 
me  dice  lo  siguiente  :  —  Cumpliendo  el  Almirantazgo  con  lo  preceptuado  en  Real 
orden  de  12  de  febrero  último,  al  remitir  la  de  17  de  enero  anterior,  comunicada 
por  el  Ministerio  de  estado  al  del  digno  cargo  de  V.  E.,  sobre  la  conyeniencia  de 
fijar  la  lejislacion  vi j ente  acerca  de  la  venta  de  buques  espa&olefl  en  el  esfranjéro, 
ha  oido  el  parecer  del  asesor  jeneral  que  es  como  sigue  :  —  E.  S.— La  Real  órácu 
comunicada  por  el  Ministerio  de  Estado  al  de  Marina  en  17  de  enero  de  1855  sobre 
la  conveniencia  de  que  se  aclare  si  las  de  31  de  agosto  y  29  de  setiembre  de  1824 
y  18  de  junio  de  1827,  deben  considerarse  derogadas  por  el  artículo  592  del  Códi- 
go de  Comercio  promulgado  posteriormente,  se  remite  á  informe  de  V.  E.  con  la 
espedida  por  el  de  marina  en  12  del  próximo  pasado.  El  fundamento  de  la  consulta 
se  apoya  al  parecer  en  que  la  ley  posterior  deroga  la  anterior.  Empero  no  per- 
diéndose de  vista  esta  máxima,  conviene  examinar  si  después  de  promulgado  dicho 
código  el  30  de  mayo  de  1829,  la  necesidad  y  las  circunstancias  han  obligado  &  que 
se  sancione  alguna  otra  ley  que  derogue  no  solo  las  citadas  Redi  es  órdenes  sino 
también  el  artículo  del  Código  de  Comercio  de  que  se  hace  referencia.  En  éste  se 
estableció  que  las  naves  pudieran  enajenarse  libremente  por  sus  propietarios,  cuan- 
do les  acomodare,  no  siendo  á  estranjeros  que  no  estén  naturalizados  en  ÉspaDa. 
Si  la  espresada  consulta  se  contrae  á  la  facultad  que  tienen  los  propietarios  de 
cnigenar  embarcaciones  construidas  en  los  dominios  españoles,  no  se  encuentran 
en  disonancia  las  indicadas  Reales  órdenes  con  el  artículo  692  del  código.  Mas  si  se 
hace  esténsiva  á  la  enajenación  do  buques  construidos  en  el  estranjero,  se  halla 
derogado  por  la  condición  3.*  del  artículo  4.^  de  la  ley  hecha  vn  corles  el  28  de 
octubre  de  1837,  que  es  la  que  acerca  del  particular  rije  y  está  en  práctica  desde 
aquella  fecha.— En  tal  concepto  procede  se  evacué  la  mencionada  consulta.  Así  lo 
siente  el  que  suscribe,  V.  E.  no  obstante  informará  en  su  alta  sabiduría  lo  que  sea 
de  su  agrado. — Esta  corporación  de  conformidad  con  el  anterior  dictamen  acordó, 
lo  haga  presente  á  V.  E.  en  contestación  á  la  referida  Real  orden,  y  con  devolu- 
ción de  la  que  acoropaúaba  espedida  por  el  Ministerio  de  Estado.  Y  habiéndose  dig- 
nado S.  M.  aprobar  lo  espucsto  por  el  Almirantazgo  lo  maniOcsto  á  V.  E.  de  Real 
orden  para  su  conocimiento  y  en  contestación.  Dios,  etc.  Madrid  16  de  mayo 
de  1856. 
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tras  tenga  [la  edad  de  quince  afios ,  no  esceda  de  los  Cuarenta  j  ein- 
co  y  sea  honrado ,  sano  y  apto  para  la  ¡navegación ,  quiera  emplearse 
inmediatamente  en  ella  ó  en  la  pesca ,  esté  pronto  á  ejecutar  el  ser- 
vicio en  los  buques  de  guerra,  y  resida  precisamente  dentro  las  dos 
leguas  del  mar  ó  rio  navegable ,  según  asi  lo  establecen  los  articules 
S  y  8,  título  t  y  Ordenanzas  de  Matrícula  (1)  y  Reales  órdenes  de  n 
de  junio  y  16  de  octubre  de  18ti  (t) ,  como  también  la  de  1.*  de  julio 


ti)  Art.  2.»  Lejos  de  asar  de  mi  autoridad  soberana  para  compdef  &  H^dle  á 
matricttl^rse ,  dejo  á  todo  vasallo  mió  en  entera  libertad  de  haeerio  6  de  eseusaiKü, 
Pero  como  ningún  hombre  de  mar  ha  de  ocuparse  en  pesca ,  navegación ,  ni  otra 
industria  de  mar ,  tino  los  que  estSn  aüétados  en  la  matrícula,  deberá  pincUcarlo 
todo  el  que  se  «pUcare  al  ejercicio  de  marinero  ,  sin  cuya  circunataneta  únicamente 
se  permiUrá  &  los  jóvenes  menores  de  diez  y  ocho  afios  emplearse  en  la  pesca  y  na- 
vegación costanera  en  barcos  del  pueblo  de  su  naturaleza  6  domicilio,  sin  goce  del 
fuero  de  marina  los  que  no  fueren  hijos  de  matriculados  :  debiendo  unos  y  otros, 
para  disfrutar  esta  conc^siop,^  J^nef  papeleta  del  comandante  de  la  provincia  6  del 
ayudante  «J;,;  distrito ,  en  que  conste  la  filiación  y  el  permiso ,  con  toda  la  obliga- 
?^u9  de  refrendarla  anualmente  hasta  que  cumplan  aquella  edad. 

Art.  3.®  Todo  hombre  honrado,  de  cualquiera  profesión  que  sea  j  y  no  sirva  do 
tacha  i  la  matrícula ,  podrá  alistarse  en  ella ,  donde  mas  le  conviniere  ^  desde  la 
edad  de  diez  y  ocho  á  cuarenta  y  cinco  afios ,  reconociéndose  por  facultativo  ¿  pre- 
sencia del  jefe  de  la  matrícula,  tener  la  robustez  necesaria  para  servir  con  utilidad 
en  mis  bajeles ,  á  que  no  se  destinarán  hasta  haber  cumplido  los  veinte  ;  con  ^acu!- 
tad  de  ejercer  su  anterior  oficio,  6  emprender  de  nuevo  el  que  les  acomodase  des- 
pués de  matriculados  en  haciendo  dos  campañas.  TiU  2,  Ord,  de  MaU 

(-)  Escmo.  Sr. :  Impuesto  S.  M.  de  lo  que  V.  £.  me  ha  manifestado  en  oficio 
de  19  de  este  mes,  por  resullas  de  haberle  prevenido  de  su  Heal  orden  en  16  del 
mismo,  al  comunicarle  lo  que  ha  tenido  á  bien  resolver  sobre  los  individuos  que 
han  ingresado  en  las  matrículas  de  mar,  sin  otro  objeto  que  el  de  evadirse  de  las 
quintas  para  reemplazo  del  ejército,  sin  que  tampoco  fuese  su  ánimo  ser  útiles  á 
la  Real  Armada,  que  V.  E.  propusiese  medidas  eficaces  con  que  en  lo  sucesivo  se 
contuviese  semejante  desorden;  y  con  presencia  también  de  lo  que  ha  indicado  en 
cuanto  á  este  mismo  asunto  en  otro  oficio  de  1."  del  corriente,  quiere  el  Rey  N.  S.j 
en  conformidad  con  su  parecer,  que  se  suspenda  de  su  empleo  al  jefe  de  matrícu- 
las que  falte  en  lo  mas  mínimo  á  lo  que  sobr^  este  particular  está  dispuesto  por 
S.  M.;  como  asimismo  al  que  admita  en  ellas  k  individuo  alguno  que  no  sea  pora 
emplearse  inmediatamente  en  la  pesca  y  estar  pronto  á  ejecutar  el  servicio  en  los 
Reales  bajeles.  Dígolo  á  Y.  E.  de  Real  orden  par^  su  intelij encía,  y  á  fin  de  que 
lo  circule  en  la  Armada  para  su  exacto  cumplimiento. — Dios  guarde  á  Y.  £.  mu- 
chos años.— Palacio  2S  de  junio  de  1824.— Luis  María  de  Salazar.— Sr.  Director 
jeneral  de  la  Armada. 

Escmo.  Sr.  :  —  Habiendo  elevado  al  conocimiento  de  S.  M.  una  instancia  de 
Manuel  Camino,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago  en  Goliclaj  por  la  que  se  queja 
del  Comandante  jeneral  del  departamento  del  Ferrol,  porque  le  ha  separado  con 
otros  de  la  matrícula  de  la  Marina,  en  la  que  hablan  sido  admitidos  pocos  dias 
antes  al  de  la  publicación  de  la  última  quinta;  y  enterado  el  Rey  N.  Sr,  por  lo« 
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de  iWl  (41)  y  M  de  íuaio  de  U9S  (i)  en  que  se  heeen  eatensiyae  i  la 
isla  de  Cuba  ks  dos  eüadas  Reales  ¿rdeiies.  La  necesidad  de  matrícu- 


Informes  que  ha  tenido  á  bien  oir  sobre  este  particular,  de  que  el  referido  no  te 
ha  dedicado  Jamás  al  ejercicio  de  la  pesca,  TiTiendo  &  distancia  á  lo  menos  de*  (res 
leguas  de  la  mar,  y  que  se  halla  sirviendo  en  una  iglesia  parroquial  de  la  espreia« 
da  ciudad,  se  ha  dignado  aprobar  la  proyidencia  tomada  por  el  ettado  Gomaadan- 
te  Jéneral  pan  que  quedasen  sepandee  de  la  indioada.  natricola,  i  virtud  de  la 
qntja  que  le  ha  dado  el  ajuaUmiento  de  Santiago,  el  Hüsno  Caisteo,  y  lodoa  los 
demás  individuos  nuevamente  reeibidoa  en  ella,  que  no  eran  por  notoriedad  de  la 
profesión  6  eiiercicio  .de  mar;  y  manda  adtmAs  S.  M.  que  esta  misma  disposición 
se  veriüque  en  todos  los  departamentos,  con  la  circunstancia  de  que  no  se  admita 
en  adelante  en  la  propia  matricula  i  ningún  individuo  sin  que  resida  precisamente 
dentro  de  las  dos  leguas  de  distancia  de  la  orilla  de  la  mar  6  rio  navegable  en  que 
pueda  ejercer  el  oficio  de  marinero.  De  Real  orden  lo  advierto  á  Y.  E.  para  su  in- 
telyeneia,  y  á  fin  de  que  circule-  en  la  Armada  esta  soberana  resolución  para  su 
exacto  oumplimiento.— Dios  guarde  &  V.  E.  muchos  altos.— Palacio  36  de  octubre 
de  1824.— Luis  María  de  Salaiar.— Sr.  Direetor  Jeneral  de  la  Araada* 

(3)  Escmo.  Sf,  :  Impuesto  el  rey  N.  Sr.  por  el  oficio  de  V.  E.  de  25  de  Junio 
último,  de  que  por  varías  reelamaciones  y  casos  particulares  oeurridos  en  la  ma- 
trícula por  resultas  del  Real  decreto  de  8  de  febrero  de  este  año,  relativo  &  la 
quinta  de  24.000  hombres  para  reemplaio  del  ejército,  le  hieieroii  proponer  fuese 
penutido  á  los  í^m  de  los  matriculados  inscribirse  en  las  listas  i  la  edad  de  10 
años,  lo  que  asi  se  shrvió  aprobaras.  M.  por  Real  6rden  de  19  de  mayo  próximo 
anterior;  pero  que  examinado  después  detenidamente  per  V.  E.  este  negocio,  lo 
halló  ya  resnelto  por  otra  Soberana  resolución  dé  31  de  octubre  de  1803,  adicio- 
nal al  artículo  2.<>,  título  2.®  de  la  Ordenama  de  Matríenlaf  que  no  tuvo  presente; 
por  lo  cual ,  oon  moUvo  de  haberse  suscitado  dudas  en  algunas  provincias  en  que 
esta  úlUma  se  hallaba  vijente ,  hace  presente  que  ecmveBdria  se  anulas&Ja  pri- 
mera para  que  la  seginnda  se  Ueve  á  debido  efecto ;  se  ha  dignado  S.  M.  aprobar 
lo  qam  nuevamente  propone  Y.  E. ,  debiendo  quedar  en  su  fuerza  y  vigor  lo  deter- 
nnnado  en  la  referida  Real  orden  de  81  de  octubre  de  1803,  preventiva  de  que  los 
Jóvenes  fue  quieran  seguir  la  carrera  del  mar,  puedan  matricularse  á  los  1&  anos 
de  edad,  sin  que  por  esto  se  les  precise  á  concurrir  al  servido  de  la  Armada  hasta 
les  20  eumplidoB»  De  Real  orden  lo  prevengo  á  V.  E.  para  su  inlelQeneia ,  y  &  fin 
de  que  la  circule  en  las  matrículas  para  su  debida  observancia.—  Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  afios.— Palacio  1.*  de^ulio  de  1^27.— Luis  Marta  de  Zalear.—  S»- 
nor  Director  Jeneral  de  la  Real  Armada. 

(4)  Esemo.  Sr.  :  —  He  dado  cuenta  á  S.  M.  de  la  carta  de  V.  E.  de  13  de  di- 
ciembre del  ano  anterior,  con  la  que  acompafta  la  del  námero  2267  del  Gai^ian 
general  de  la  Isla  de  Cuba,  eon  los  documentos  que  incluye  relativos  á  la  necesi- 
dad de  reducir  en  lo  posible  el  fuero  privilejiado  de  Marina,  separando  de  las 
matrieulas  á  todoe  los  que  no  sean  de  la  profesión  de  mar,  por  los  abusos  que  se 
observan  en  la  jeneralldad  ce«  que  sen  admitidos  cuaaloa  ocurren,  careciendo  de 
los  indispensables  requisitos,  y  sin  otro  ol^eto  que  el  de  evadirse  de  la  Jurfsdic-* 
den  ordinaria;  proponiendo  al  mismo  tiempo  que  para  oonlener  celos  malea  se  co- 
mnalque  la  R^  érden  de  26  de  octubre  de  1824,  que  preriene  no  se  admita  en 
la  natrieiita  i  niagtiii  imhriduo,  sin  qae  resida  preeisamente  dentro  de  laa  dos 
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larse  no  alcanza  á  las  provincias  Yascongadas ,  cnyosi  naturales  pueden 
ejercitarse  en  las  industrias  de  mar ,  mientras  no  salgan  de  sas  provin* 
cias,  conforme  al  art.  2,  tit,  11,  Ord.  de  Mat.  (5),  y  Real  orden  de  27  de 
setiembre  de  18S9. 

S.  En  la  obligación  de  matricularse  se  comprenden  los  que  naveguen 
y  pesquen  en  la  Albufera,  en  conformidad  á  la  Real  orden  de  15  de  se- 
tiembre de  1S09. 

8.  Los  que  deseaban  matricularse  teman  que  presentar  una  soHcUiid 
al  comandante  de  la  provincia  ó  ayudante  del  distrito ,  pidiendo  su  in- 
greso en  la  matricula  acompasada  de  la  fé  de  bautismo  y  demás  docu- 
mentos que  según  se  presente  aquella  al  comandante  ó  ayudante  espresa 
la  Real  orden  de  20  de  noviembre  de  1856  (6],  con  la  única  diferencia  que 


Icf^ias  (le  dlstaneia  de  la  orilla  del  mar  6  rio  navegable  en  que  pueda  ejercer  el 
olicío  de  marinero,  respecto  á  que  es  intolerable  el  abuso  que  se  observa  de  ídb> 
cribirse  en  la  matricula  los  labradores  y  otros  vecinos  que  jamás  fueron  hombres 
de  mar,  cuyo  desorden  pide  un  remedio  radica),  y  siendo  las  estensivas  y  desier- 
tas costas  de  a(iue11as  islas ,   de  cuya  escesita  lonjitud  no  le  parece  adaptable  la 
medida  jeneral  de  que  puedan  alistarse  en  la  matrícula  los  vecinos  que  residan  á 
dos  leguas  de  la  costa,  sino  que  sea  á  igual  distancia  de  los  puertos  donde  haya 
población.  Y  enterado  de  todo  el  Rey  N.  Sr.,  se  ha  servido  resolver^  de  confor- 
midad con  el  parecer  del  Director  jeneral  de  la  Real  Armada,^  que  estando  man- 
dado pasar  una  revista  de  inspección  jeneral  á  los  distritos  de  aquella  isla^  por 
este  medio  quedarán  correjidos  los  viciod  que  se  advierten  :  que  se  haga  estenslva 
á  dicha  isla  de  Cuba  la  Real  orden  de  26  de  octubre  de  tS24  (que  equivocada- 
mente  dice  ser  de  20  del  mismo),  y  que  no  es  adaptable  ni  conveniente  la  mddfda 
que  él  propone  ,  de  que  solo  se  matriculen  los  que  residan  ¿  dos  leguas  de  los . 
puerto?,  porexijir  mas  ampliación  el  fomento  que  puede  admitir  la  navegación  y 
tráfico,  >y  también  porque  están  suficientemente  reslrinjldos  los  abasos  por  la  Real 
orden  citada.  Be  la  misma  lo  digo  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  fines consiguien* 
(es,  y  por  resultas  de  su  citada  carta;  en  el  concepto  de  que  con  esta  misma  fecha 
lo  comunico  á  quien  corresponde  para  su  debido  cumplimiento. — Dios  guarde  á 
y.  E.  muchos  aflo8.*^Palacio  22  de  junio  de  1828.-*Luis  Haría  de  Salaiar.— 
Sr.  Secretario  del  Despaco  de  la  Guerra. 

(5)    Véase  la  nota  11,  páj.  438. 

(G)  Escmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G. )  de  la  carta núm.  a046  del  Vi« 
cepresidente  del  estinguldo  Almirantazgo,  con  que  traslada  informadas  lasoon- 
sultas  promovidas  por  et  Comandante,  jeneral  del  departamento  del  Ferrol ,  sobra 
variación  en  el  sistema  de  matrículacion,  y  acerca  del  pago  de  honorarios  á  los 
médicos  particulares  que  practican  reconocimientos  en  las  comandancias  de  ma- 
triculas, S.  M.,  de  acuerdo  con  lo  opinado  por  aquella  corporación,  se  ha  dignado 
resolver : — 1.^  Que  para  que  el  sistema  de  matriculacion  sea  uniforme  en  lodo  el 
litoral ,  no  aumente  las  muchas  atenciones  que  hoy  pesan  sobre  las  comandancias 
y  se  haga  aquefla  con  la  menor  incomodidad  y  mayor  economía  posible  dfi  los  in- 
dividuos que  pretendan  alistarse ,  se  veriOque  en  las  comandancias  de  tercios  y 
provincias  el  15  de  cada  roes  ,  en  cuyo  dia  precisamente  nombrarán  las  respecti-* 
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las  certificaciones  que  debea  espedir  los  ayaatamieDlos ,  bastaba  fuesen 
libradas  por  el  secretario  del  mismo  con  el  visto  bueno  del  alcalde,  con- 
forme á  la  Real  orden  de  18  de  febrero  de  1857.  Pero  estas  Reales  ór- 


vos  jefes  el  facultativo  6  facultativos  que  consideren  necesarios  para  el  reconoci- 
miento que  ha  de  practicarse  á  su  presencia  de  los  individuos  naturales  y  vecinos 
de  los  distritos  de  las  capitales  de  dichas  provincias  que  pretenden  alistarse  en 
aquellas  matrfealas ,  y  por  elx]ue  satisfarán  por  razón  de  honorarios  á  los  mencio- 
nados facultativos  lo  que  hasta  ahora  haya  sido  costumbre. «-^.^  Que  al  efecto  pre- 
sentarán aquellos  á  tos  espresados  Jefes  las  correspondientes  solicitudes  acompa- 
ñadas de  la  rQspefttiva  partida  de  bautismo ,  de  una  certificación  del  Juez  de  pri- 
mera instancia ,  por  la  que  se  acredite  no  estar  comprendido  en  causa  criminal ,  y 
de  otra  del  alcalde  constitucional  de  su  buena  conduela  y  tener  el  consentimiento 
de  sus  padres  para  inscribirse  en  la  matrícula ,  y  si  el  pretendiente  fuese  hijo 
de  matriculado ,  la  certificación  del  juez  la  espedirá  el  Asesor  de  marina  de  la  pro- 
vincia.— 3.^  Que  á  fin  de  que  este  sistema  no  perjudique  la  suerte  del  individuo  para 
su  ida  al  servicio ,  que  depende  del  folio  que  le  toque  ocupar  en  la  lista  de  hábi- 
les ,  se  le  asignará  á  cada  uno  el  ^e  le  corresponda  por  el  orden  de  fechas.de  sus 
respectivas  solicitudes  ,  y  si  éstas  fuesen  de  una  misma  ,  por  el  de  mayor  6  menor 
edad.»-4.®  Que  lodo  lo  prevenido  en  los  artículos  1 .°  y  3,^,  sea  estensivo  á  los  que 
pretendan  alistarse  en  las  matrículas  de  los  distritos ,  pero  sin  que  por  ningún  es- 
tilo tengan  que  pasar  á  la  Comandancia  de  la  provincia  á  inscribirse  en  la  referida 
lista ,  sino  que  presentarán  al  ayudante  del  distrito  en  que  deseen  inscribirse  el 
espediente  que  solo  variará ,  en  que  si  no  es  hijo  de  matriculado,  á  la  partida  de 
bautismo  aeompaflará  un  certificado  firmado  por  el  presidente  y  demás  individuos 
que  compongan  el  ayuntamiento  de  su  pueblo ,  y  autorizado  por  el  secretario  del 
mismo ,  en  que  se  pruebe  su  conducta ,  no  haber  estado  comprendido  en  causa 
criminal  y  tener  el  consentimiento  de  sus  padres  para  matricularse ;  y  si  fuese  hijo 
de  matriculado  librará  esta  certificación  la  junta  del  gremio  ,  donde  lo  haya ,  vi- 
sada por  el  ayudante  del  distrito ,  y  donde  no  hubiese  gremio  la  espedirá  él  juz- 
gado de  la  ayudantía ,  con  cuyos  requisitos  y  previo  el  reconocimiento  por  faculta- 
tivo á  presencia  del  ayudante ,  procederá  éste  resultando  aquel  útil ,  á  formarle 
un  asiento  provisional  en  los  ténninos  prevenidos ,  hasta  que  remitido  éste  con  el 
espediente  y  oertifieacion  de  reooáocimiento  al  comandante  de  la  provincia  con  la 
ralaelon  da  novedades  de  alia  y  baja  de  fin  de  mes,  obtenga  su  aprobación ,  en  cu- 
yo caso  tendrá  efecto  la  inscripción  del  pretendiente  en  la  lista  de  hábiles  del  dis- 
trito, espidiéndosele  por  la  comandancia  de  la  provincia  su  correspondiente  eér 
dula  de  matríeula.— 5.®  Que  con  respeto  al  pago  de  los  honorarios  de  los  facidtati- 
vofl  que  reconozcan  á  los  individuos  que  por  su  turno  pasan  á  cumplir  su  campaEía, 
siteipre  que  se  libren  las  cantidades  necesarias  para  realisar  las  convocatorias,  se 
abone  además  lo  suficiente  á  razón  de  cuatro  reales  por  cada  uno  4^  los  individuos 
convocados ,  que  deberán  repartirse  entre  los  dos  ó  mas  facultativos  que  se  consi- 
deren necesarios  para  practicar  el  reconocimiento  en  cada  capital  de  provincia. — 
6.®  Que  siempre  que  al  verificarse  un  reconocimiento  se  halle  en  el  puerto  un  bu- 
que de  guerra  que  tenga  facultativo  se  convoque  &  éste ,  por  medio  de  su  coman- 
dante, para  que  asista  sin  que  reciba  honorarios  de  ninguna  especie ,  y  solo  para 
presenciarlo  y  hacer  las  observaciones  que  creyese  convenientes.*— 7.*  En  el  caro  de 
Jtaber  en  el  puerto  suficientes  médicos  de  la  Armada  practicarán  por  sí  los  recono- 


530    ^^  MATBICITLADO. 

denes  han  quedado  tfii  «íéeto  por  la  de  18  de  dkienbre  de  1857  {%  le^ 
gnu  la  cual  basta  solieitud  verbal  para  matrionlane ,  adompafiando  la 
fé  de  baatismo  y  permiso  de  los  padree. 

4.  Los  matriculados  gozan  del  fuero  de  marina  y  de  diversas  exen- 
ciones ,  conforme  puede  verse  en  sus  respectivas  voces ,  V.  Exenciones^ 
Industria  de  Mar ,  Caza ,  Pesca  y  Carga,  y  para  que  no  puedan  ser  de- 
fraudados en  elloa ,  se  les  entrega  una  cédula  en  parte  impresa,  ¿  cayo 
documento  deben  prestar  fó  todas  las  jurisdicciones,  según  se  halla  dis-' 
puesto  en  el  art.  10 ,  tit*  2 ,  Ord.  de  Mat.  (8).  A  los  maiineros  vascon- 
gados como  que  solo  gozan  fuero  kalliadose  fuera  de  su  territorio ,  se 
les  dan  las  cédulas  solo  en  este  caso  á  ten<^  de  los  arts.  t  y  8 ,  tit.  11^ 
Ord.  de  Mat.  (9). 

5.  En  justa  recompensa  de  sus  méritos  y  servicios  se  conceden  cé- 
dulas de  premio  i  los  matriculados  que  desempeñen  por  un  jiúmero  de 
afios  sus  deberes  en  los  buques  y  arsenales,  sin  deserción  ni  grave  de- 
lito, y  de  ellos  se  elijen  los  cabos  y  prohombres  de  los  trozos  y  compa- 
Oias  art.  17,  tit.  9,  Ord.  de  Mat.  (10).  Estas  cédulas  las  espedía  antes  el 
Generalísimo,  luego  la  IMreccIon  de  la  Armada,  arts.  18  y  16  tit,  1,  Ord. 
de  Mat.  (11),  y  en  el  día  el  Capitán  jeneral  con  arieglo  á  la  Real  érdea 
de  8  de  enero  de  1858  (IS).  Siendo  las  cédulas  una  recompensa  es  c^n- 

•imtontiM  de  cnalqnier  eapeei«  lia  recibir  por  ello  i|on<nwiM  de  ninguDA  daie. — 
^  Real  orden  lo  digo  á  V.  £.  par»  tu  conocimiento ,  eironlacioih  en  la  Armada  y 
debido  cimplimieato.  Dios  goarde  &  V.  £.  muchos  afios.  Madrid  20  de  noTiembre 
4s  1S56.— Francisco  de  Lersondi.— Sr.  Director  jeneral  déla  Armada. 

(7)    VéselanotaU,  pij.  307. 

(8) '  Art.  10.  Para  q«e  nadie  pneda  defirandar  á  los  matriculados  de  ana  pri- 
TAejios,  obtendrá  cada  uno  del  comandante  de  su  partido  una  cédnl»  impresa  coa 
los  claros  eonrenientes  para  llenarse  con  sn  filiación  y  dase :  documento  á  que 
prestarán  fó  todas  las  jurisdioclones,  sin  el  cual  wrá  tenido  por  desertor  todo  vuif 
tricnlado  ñiera  de  sn  matrícula,  y  le  renoTarán  anualmente  para  que  sea  váUdo, 
recojiendo  y  borrando  la  firma  de  los  del  ano  anterior:  no  usando  de  esta  precau- 
ción con  los  Inhibiles,  patrones  y  Teteranos,  cuyas  cédulas  solo  en  eLeaaei  dm  innU- 
lizarse  6  perderse  se  renovaráo.  Tit.  2,  Ord.  de  MaS.  , 

^9)    Art.  2.^    Véase  en  la  noto  ti,  p^.  428. 

Art.  9.°  Estas  certificaciones  no  se  duplicarán  sino  en  caso  de  inoeemte  estra^ 
t(o,  ni  se  renovarán  anualmente  como  en  )as  demáa  prorindas,  segu»  queda  esta- 
blecido por  ponto  jeneral,  sino  que  podrán  espedirse  y  servir  por  tiempo  de  tves 
afios ;  pero  si  la  ausenda  dd  marinero  vascongado  escediese  4e  dicho  plago,  no  se 
le  consentirá  el  ejerddo  de  la  pesca  y  navegadon  en  las  enbarcadenes  y  coataa  de 
estes  provincias  sin  que  se  aliste  en  los  tercios  navales ,  ó  que  restituido  á  su  pa^- 
trla  vuelva  á  hacer  nueva  campafka,  y  á  obtener  en  conseeuenda  otra  certifloaclon 
6  cédula  para  el  Ubre  afercielo  de  sn  profedon.  TU.  11,  Ord,  de  Mai.  . 

(10)    Véase  en  U  nota  2,  p^.  !•). 

(f  1)    Véase  en  la  nota  6,^  páj.  2i4.  ..^^ 

jl2)    Véase  en  la  nota  i,  páj.  4a. 
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coiisígniente  no  se  conGedan  á  los  que  obtienen  otras  en  remuneración 
de  sos  servicios. 

6.  Despedido  del  servicio,  el  matriculado  no  tiene  obligación  de  res- 
tituirse ¿  su  pais  y  puede  tomar  partido  en  cualquier  buque  mercante 
sin  perjuicio  de  percibir  sus  sueldos  y  dietas  de  reglamentp  conforme 
al  art  17,  tit.  5 ,  Ord.  de  Mat.  (13).  Dicha  facultad  se  entiende  siendo  el 
buque  espaQol ,  pues  siendo  estranjero  le  está  prohibido  por  punto  je* 
neral  el  embarcarse  en  ellos  sin  obtener  el  previo  permiso  de  sus  jefes 
conforme  al  art.  13  tit.  5 ,  Ord.  de  Hat.  (li)  bajo  la  pena  que  establece 
el  art.  6  tit.  14 ,  Ord.  de  Mat.  (15j  y  que  redujo  á  la  pena  de  un  año  de 
arsenal  la  Real  orden  de  2  de  marzo  de  1827  ( 16 )  prohibición  que  es 


(13)  Art.  17.  Ya  despedidos  de  mi8  servicios  los  matriculados,  no  se  les  obli- 
gará á  restituirse  directamente  á  sus  matrículas,  y  podrán  á  su  arbitrio  ocuparse 
en  tomar  partido  en  buques  mercantes  nacionales,  con  solóla  obligación  de  presen- 
tarse al  jefe  de  la  matrícula  en  que  se  hallaren,  recibir  de  él  una  cédula  provisio- 
nal de  su  matriculacion,  y  entregarle  el  pasaporte  que  dirigirá  el  citado  jefe  al  co- 
mandante particular  del  tercio  á  que  pertenezca  el  matriculado,  con  aviso  de  su 
voluntario  deslino  para  los  efectos  mandados,  y  ^in  que  estos  obste  á  que  el  ma- 
triculado perciba  sus  sueldos  devengados,  y  las  dietas  de  reglamento  por  sí  6  por 
lejítimo  apoderado  en  donde  se  hiciere  el  pagamento  ni  deje  de  espedírsele  el  de- 
bido pasaporte.  Tit.  5,  Ord.  de  Mat. 

(14)  Art.  13.  Siempre  que  un  matriculado  no  estuviese  incluso  en  la  convoca- 
toria ó  embargo  para  mi  servicio,  será  arbitro  de  emplearse  en  los  barcos  nacio- 
nales, bien  sean  de  pesca  ó  tráfico,  dentro  ó  fuera  de  su  pueblo  6  provincia,  con 
tal  que  conste  á  su  inmediato  jefe ,  y  deje  cumplidas  todas  sus  obligaciones ;  sin 
que  nadie  pueda  violentarlos  á  tomar  partido  contra  su  voluntad :  pero  no  deberán 
navegar  en  embarcaciones  estranjeras,  á  no  tener  espresa  licencia  del  Capitán  Jene- 
ral  del  departamento,  en  que  solo  tendrá  esta  facultad  para  hacer  de  ella  un  uso 
moderado.  TiU  5,  Ord:  de  Mat. 

(16)  Art.  6.0  Si  fuese  hallado  un  matriculado  navegando  con  plaza  en  embar- 
cación estranjera,  sin  haber  obtenido  para  ello  el  correspondiente  permiso,  per- 
derá seis  meses  de -sus  soldadas  á  beneficio  del  fondo  de  su  gremio,  y  además  será 
sentenciado  á  dos  campanas,  sin  radon  de  vino  la  primera,  á  menos  que  justifique 
haberse  hallado  inculpablemente  en  puerto  estranjero,  y  haber  tomado  aquel  par- 
tido para  restituirse  á  mis  reinos  con  permiso  del  cónsul,  que  constará  por  certifi- 
cación que  le  firme.  Tit,  14,  Ord.  de  Mat, 

(16)  Escmo.  Sr. :  Habiendo  dado  cuenta  al  Rey  Ntro.  Sr.  de  una  carta  del  cónsul 
de  España  en  Genova  de  10  de  noviembre  próximo  pasado  ,  por  la  que  manifiesta 
se  le  presentan  de  algún  tiempo  á  esta  parte  los  marineros  españoles  proceden- 
tes de  buques  sardos  embarcados  en  la  Península  sin  las' correspondientes  licencias 
de  sus  jefes ,  los  cuales  le  piden  pasaporte  para  regresar  á  España ,  se  ha  servi- 
do S.  M.  determinar ,  en  conformidad  con  el  parecer  de  V.  E. ,  espreso  en  carta  de 
29  de  diciembre  último ,  que  con  el  fin  de  corlar  de  raíz  semejante  desorden  en  la 
jente  de  mar ,  se  reencargue  á  los  Capitanes  de  puerto  de  la  Península  el  recono- 
cimiento de  los  buques  estran|eros,  y  sobre  todo  de  los  sardos  antes  de  dar  á  la  veta^ 
conforme  al  art.  76 ,  trat.  6.*,  tit.  7.®  de  laa  Ordenanzas  jenerales  del  aAo  de  1793 : 

36 
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aplicable  en  un  todo  A  la  marinería  de  las  provincias  Vascongadas  con- 
forme al  art.  2t ,  tit.  11 ,  Ord.  de  Mat.  (17) ,  y  también^  la  de  Filipinas 
conforme  la  Real  orden  de  4  de  noviembre  de  1855  (18)  por  la  que  se 


que  al  presentarse  ni  referido  cónsul  algún  marinero  español  le  libre  pasaporte  para 
la  matrícula  á  que  pertenezca ,  6  para  el  punto  donde  proceda  ,  espresando  en  él 
lo  suficiente  para  que  la  autoridad  de  marina  á  donde  arribe  lo  remita  á  su  jefe : 
que  este  pasaporte  no  sea  espedido  por  el  cónsul  á  ningún  individuo  de  esta  clase, 
sino  en  el  acto  de  embarcarse  en  buque  nacional  para  Espafla ,  entregándolo  al 
capitán  ó  patrón  con  nota  en  el  rol  de  equipi^e  ^  á  fin  de  que  este  doenmento  no 
pueda  «er  ocultado ,  ni  aun  por  ios  mismos  capitanes :  que  ninguno  de  estos  mari- 
neros pueda  ser  enrolado  sino  en  estos  términos  en  buques  españoles  fuera  de  los 
puertos  de  la  Península  por  ninguna  autoridad  de  S.  M.  en  los  estranjeros ;  pues 
que  por  este  medio  han  logrado,  y  logran  eximirse  del  servicio,  y  evadirse  de  otras 
causas ,  por  las  que  abandonan  su  matrícula ,  á  la  cual  deben  restituir  antes  de 
que  les  sean  permitidos  los  ejercicios  de  mar. 

Últimamente  quiere  S.  M.  que  estas  mismas  precauciones  se  observen  en  la  Pe- 
nínsula ,  previniéndose  á  los  comandantes  de  marina ,  que  tan  luego  como  llegue 
á  los  puertos  de  su  comprensión  algún  matriculado  remitido  de  puerto  estraqjero,  - 
en  los  términos  «spresados ,  lo  asegure  y  recoja  el  pasaporte ,  remitiéndolo  des- 
pués con  precaución  al  departamento  ó  apostadero  mas. próximo,  para  qufrpor 
solo  este  delito  esté  un  aflo  ep  el  arsenal ,  sin  perjuicio  de  lo  que  contra  él  resal- 
tare en  su  matrícula.  De  Real  orden  lo  advierto  á  V.  E.  para  su  conocimiento ,  y  & 
fin  de  que  la  circule  en  la  Armada  para  su  puntual  observancia ;  en  intelijenciá  de 
que  con  esta  fecha  la  comunico  al  Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Estado  para  no- 
ticia del  cónsul  de  Genova ,  y  la  de  los  demás  que  tiene  S.  M.  en  todos  los  puertos 
estranjeros  para  su  cumplimiento  en  la  parte  que  les  toca. —  Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  aQos.— Palacio  3  de  marzo  de  1827. — Luis  María  de  Salazar. —  Sr.  Director 
Jeneral  de  la  Real  Armada. 

(Í7\  Art.  22.  La  prohibición  á  la  marinería  española  de  tomar  partido  en 
naves  estranjeras  de  guerra  ó  comercio  sin  previo  permiso  del  Capitán  jeneral  del 
departamento,  se  estiende  á  las  provincias  Vascongadas.  Tit.  11,  Ord,  de  Mat. 

(18)  Escmo.  Sr.  :  Con  fecha  27  de  Junio  último  manifestó  á  esta  secretaria  el 
Ministro  residente  de  S.  M.  en  Haya  que  tres  marineros  filipinos,  José  María,  An- 
tonio Bautista  y  José  Closos,  que  se  engancharon  en  el  buque  nerlandés  Walvxsch 
para  el  viaje  desde  Batavia  á  Rotterdam,  sin  estar  pi  ovistos  de  los  documentos  ne- 
cesarios al  efecto,  espedidos  por  la  autoridad  española,  se  hallaban  en  este  último 
punto  sin  medios  de  ningún  Jénero  para  atender  á  su  subsistencia;  y  que  para  no 
dejarlos  abandonados  en  las  calles  y  por  decoro  de  la  Espafia,  habla  dispuesto  fue- 
sen embarcados  para  la  península  6  las  islas  Filipinas  en  el  primer  buque  espa- 
ñol que  se  hiciese  á  la  vela  para  una  ú  otra  parte.— En  vista  de  este  despacho  se  pasó 
la  oportuna  comunicación  á  la  Dirección  jeneral  de  Ultramara  fin  de  que  por  el  Ca- 
pitán jeneral  de  dichas  islas  se  adoptasen  las  disposiciones  necesarias  para  evitar 
que  los  naturales  de  las  mismas  se  enganchen  como  marineros  en  buques  estran- 
jeros, sin  habe/llenado  las  formalidades  le^iUes  requeridas  al  efecto,  haciéndoles 
entender  que  si  no  las  cumpliesen,  se  verían  después  privados  de  la  protección  de 
08  ajentes  de  S.  M.  en  los  puertos  estranjeros  donde  desembarearen.— Pofteríor- 
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manda  que  las  autoridades  de  marina  de  aquellas  Islas,  no  autoricen  el 
embarque  de  marinería  espafiola  en  buques  estranjeros  sin  que  los  ca- 
pitanes de  los  mismos  les  aseguren  los  medios  de  regresar  á  su  pais  na- 
tal. No  obstante  en  otro  de  3  de  febrero  de  18S8  (19)  se  dice  que  no  ri- 
jiendo  las  Ordenanzas  de  Matricula  en  Filipinas ,  pueden  navegar  libre- 
mente en  buques  estranjeros ,  lo  que  considero  no  destruye  el  que  se 
hayan  de  exijir  garantías  para  el  regreso.  En  la  Habana  para  asegurar 
el  regreso  de  las  tripulaciones  está  dispuesto  y  aprobado  en  Real  orden 


mente  se  ha  recibido  otro  despacho  del  referido  ministro  de  S.  M.  en  el  Haya,  dan- 
do parte  de  qae  hablan  sido  embarcados  en  Rotterdam  para  el  Havre  dos  de  los 
enunciados  marineros  filipinos,  habiendo  fallecido  el  tercero,  Antonio  Bautista,  el 
que  habia  encargado  al  cónsul  en  dicho  puerto  que  los  reembarcase  para  Bilbao 
en  la  primera  oportunidad.— Todo  lo  que  pongo  en  conocimiento  de  Y.  E.,  de 
Beal  orden,  á  fin  de  que  se  sirva  comunicar  á  la  autoridad  de  marina  de  Bilbao 
lar  órdenes  oportunas  para  que  á  la  llegada  de  los  citados  marineros  filipinos 
disponga  respeto  de  ellos  lo  que  proceda. 

Y  habiendo  dado  cuenta  &  la  Reina  (q,  D.  g.),  se  ha  dignado  resolver,  que  tras- 
lade &  Y.  E.  la  preinserta  comunicación,  como  lo  verifico,  para  que  el  Almirantaz- 
go en  su  vista  disponga  que  el  comandante  de  marina  de  Bilbao  cuide  de  que 
los  individuos  &  que  se  contrae  sean  trasportados  en  la  primera  oportunidad  al  ar- 
senal de  la  Carraca,  en  donde  permanecerán  con  plaza  de  grumetes  hasta  que  lle- 
gue el  caso  de  salir  para  Filipinas  el  bergantín  Eicipion  como  est&  mandado,  el 
cual  los  conducirá  á  su  pals;  debiendo  cubrirse  por  la  marina  el  importe  de  su 
manutención  y  demás  necesario,  tan  solo  desde  que  la  misma  se  haga  cargo  de 
ellos,  puesto  que  los  demás  que  hayan  orijinado  hasta  su  arribo  á  Bilbao  no  cor- 
responde á  este  Ministerio  ^tisfacerlos  por  no  pertenecer  dichos  individuos  &  la 
matrícula  de  mar,  cuya  inIsUtucion  no  existe  allí,  satisfaciéndose  el  referido  im- 
porte por  cuenta  del  sobrante  de  lo  consignado  para  gastos  estraordinarios  de  ma- 
rinería, en  el  capitulo  9^,  artículo  único  del  presupuesto  del  corriente  año.  Es  asi- 
mismo la  voluntad  de  S.  M. ,  á  fin  de  evitar  se  repita  esto,  que  fo  prevenga  ¿  las 
autoridades  de  marina  de  Filipinas  que  cuiden  de  que  no  se  embarque  indíjena 
alguno  en  buques  mercantes  estranjeros,  sin  que  por  parte  de  los  ar  madores  ó 
capitanes  de  los  mismos  se  les  aseguren  los  medios  de  regresar  á  su  pais  natal  el 
día  que  se  desembarquen  ó  los  despidan.  Dígolo  á  Y.  E.  de  Real  orden  para  co- 
nocimienffi  del  Almirantazgo  y  fines  que  se  espresan.  Dios,  etc.  Madrid  4  de  no- 
viembre de  1855. 

(19)  Conformándose  la  Reina  ( Q.  D.  G. )  con  el  parecer  emitido  por  la  Junta 
consultiva  de  la  Armada ,  acerca  de  si  los  naturales  de  las  islas  Filipinas  están  com- 
prendidos en  la*  prohibición  de  la  Ordenanza  de  Matrículas  de  navegar  en  buques 
estranjeros ,  se  ha  servido  resolver :  que  no  estando  la  marinería  de  las  espresadas 
Islas  si^eta  á  la  ordenanza  ,  puede  poi  lo  tanto  ejercitarse  libremente  en  su  pro- 
fesión en  buques  de  todas  las  naciones ,  sin  mas  deber  que  satisfacer  ai  regreso  á 
su  país  el  tributo  que  les  está  señalado.  De  Real  orden  lo  manifiesto  á  Y.  E.  para 
su  conocimiento  y  en  contestación  á  la  de  19  del  mes  último ,  comunicada  á  este 
Ministerio  por  el  de  su  digno  cargo  y  que  trata  del  particular.  Dios,  etc.,  Madrid  3 
de  febrero  de  1868. 
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de  S  de.  febrero  de  1856  (10)  el  que  se  exija  iaAxa  á  los  capitanes  de 
bagaes  estranjeros  qae  asegure  la  devolacioa  y  regreso  &  sa  pais.  de 
las  tripulaciones  españolas  eou  que  se  les  ausilie,  lo  que  por  punto  je- 
neral  se  mandó  también  en  Real  orden  de  II  de  febrero  de  1858  (21). 
Para  evitar  la  infracción  de  estas  disposiciones ,  el  art.  76 ,  tit.  7  y  trar 
tado  5.*»  Ordenanza  General  de  la  Armada  (22)  autoriza  al  capitán,  del 


(20)  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G. )  del  oficio  núm.  1384  de  la  estin- 
guida  Dirección  jeneral  de  la  Armada  en  que  se  traslada  caria  del  Comandante 
general  del  apostadero  de  la  Habana ,  manifestando ,  que  &  fin  de  evitar  la  emi- 
gración de  marinería  española  &  países  estranjeros ,'  ha  establecido  allí ,  segnn  lo 
que  disponen  las  ordenanias  de  marina  y  en  particular  los  artíonlos  18  y  2&  de  los 
títulos  5.*  y  10*  de  la  de  matrículas ,  el  mismo  sistema  <|ue  planteó  en  Filipinas, 
coando  ejerció  el  mando  de  aquel  apostadero ,  para  facilitarla  á  los  buques  mer- 
cantes estranjeros  por  medio  de  las  correspondientes  contratas  y  fianzas ,  forma- 
das por  ante  las  eacrlbanías  de  marina ;  entregándose  además  á  cada  capitán  es- 
traqjero  un  rol  provisional  de  los  españoles  ausiliares ,  que  asegure ,  con  inter- 
vención del  cónsul  de  S.  M.  en  el  puerto  del  destino  de  la  embarcación ,  el 
cumplimiento  de  lo  esUpulado  por  los  capitanes  6  consignatarios  de  ella ,  y  el  re- 
greso de  los  individuos  al  territorio  español.  Enterada  de  todo  S.  M.,  y  «onside- 
rando  la  medida  adoptada  para  dar  marinería  espafiola  de  ausiiio  á  dichos  buques, 
tan  justa  como  raionable,  é  igual  para  todos  ,  y  fundada  en  preceptos  terminan- 
tes de  los  códigos  navales;  de  conformidad  con  el  dictamen  de  la  estlngulda  Jun- 
ta consultiva  de  la  Armada,  se  ha  servido  aprobar  las  disposiciones  tomadas  en  el 
particular  por  el  espresado  Comandante  general  de  marina  del  apostaden^  de  la 
Habana.  De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  conocimiento  del  Almirantazgo  y  fines 
correspondientes ,  con  inclusión  de  copias  de  las  fórmulas  de  contrata  y  flama  y 
del  rol  provisional  que  se  cita  para  los  efectos  consiguienies.-*-Dios,  etc.  Madrid  2 
de  febrero  de  Í8ó6. 

(21 )  He  dado  cuenta  á  la  Reina  ( Q.  D.  G. )  de  la  carta  de  V.  E.  de  29  del  pro- 
limo  pasado  enero  ,  trasladando  á  este  Ministerio  una  comunicación  del  cónsul 
general  de  Espafia  en  Elseneur  referente  á  los  marineros  que  de  nuestros  puertos 
se  contratan  para  completar  las  dotaciones  de  los  buques  mercantes  estrai^eroe 
particularmente  sueéos ;  y  enterada  S.  M.  y  oido  el  parecer  de  la  Junta  consul- 
tiva de  la  Armada ,  ha  tenido  á  bien  determinar ,  se  prevenga  á  los  Capitanes  je- 
nerales  de  los  Departamentos  de  marina  no  autoricen  el  embarco  de  marineros 
españoles  en  buques  estranjeros ,  sin  préTio  contrato  por  escrito  sobre  las  cláu- 
sulas de  su  regreso  y  autorizado  por  el  cónsul  respectivo,  que  garantice  el  cum-' 
plimiento ,  y  bi^o  cuyo  documento  puedan  ezijirlo  nuestros  cónsules ,  y  que  por 
el  Ministerio  del  digno  cargo  de  V.  E.  se  diga  á  aqueUos  funcionarios ,  especial- 
mente al  de  Elseneur,  que  en  casos  de  la  naturaleza  de  los  que  se  lamenta  den  co- 
nocimiento circunstanciado  del  nombre  y  matrícula  de  los  individuos  abandonados 
con  espresion  del  puerto  y  buque  donde  se  embarcaron  á  Ün  de  poder  exgir  la 
responsabilidad  á  quien  corresponda.  De  Real  orden  lo  espreso  á  V.  E.  á  los  fines 
indicadoa  y  como  resultado  de  su  precitada  carta.— Dios,  etc.  Madrid  13  de  febrero 
de  tSSS. 

(22)  Art.  76.    Para  precaver  tales  infracciones,  será  siempre  facultativo  al  ca- 
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puerto  para  reconocer  á  los  baques  estraojeros  antes  de  darse  á  la 
vela ,  )o  que  confirma  la  Real  orden  de  8  de  marzo  de  18!t7  (23) ,  y  asi 
dicha  Real  orden  como  la  de  5  de  enero  de  1828  (24)  preyienenque 
los  cónsules  no  acojan  ni  autoricen  para  nada  á  tales  individuos ,  y 
fijan  el  modo  como  deben  obrar,  y  téngase  presente  que  según  la  ar* 
Tiba  citada  de  13  de  febrero  de  1858  deben  er  los  casos  de  infracción 
de  estas  disposiciones ,  dar  parte  del  nombre  y  matricula  de  los  indi- 
viduos abandonados ,  con  ospresion  del  buque  y  puerto  donde  se  em* 
barcaron. 

7.  Es  libre  al  matriculado  permanecer  en  ta  misma  matricula  ó  tras- 
ladarse á  otra  después  de  hecbas  dos  campañas ,  conforme  lo  declaran 
el  art.  7,  tit.  2,  y  15  tit.  5,  Ord.  de  Mat.  (25),  debiendo  tenerse  entendi- 
do que  si  bien  por  Real  orden  de  20  de  febrero  de  1831  se  resolvió  que 
la  facultad  de  trasladarse  de  una  matricula  ¿  otra  no  sea  ostensiva  á 
Ultramar ,  esta  disposición  fué  derogada  en  ^3  de  diciembre  de  1844 , 


pitan  de  puerto  pasar  á  bordo  de  caalquiera  embarcación  mercante  saliente,  y  re- 
vistarla por  BUS  Hataft  de  equipaje  y  pasajeros,  y  deberá  hacerlo  con  la  frecuencia 
que  importa ,  estrayendo  y  conduciendo  presos  á  tierra  á  cuantos  encontrare  fur- 
tivamente embarcados :  teniendo  presente  lo  que  se  ordena  en  el  título  de  coman- 
dantes de  escuadra  para  los  casos  áé  refajtarse  prófngoe  en  los  mereaofes  estranje- 
ros,  que  deben  allanarse  si  se  resisten  á  entregarlos  inmediatamente :  en  que  el  ca- 
pitán de  puerto  ha  de  proceder,  haciendo  distinción  de  si  oije  verificarlo,  porque 
está  negativo  el  capitán,  ó  que  por  ser  de  noche  puede  burlarse  cualquier  disposi- 
ción de  custodia  estertor;  ó  si  al  contrario  por  confesión  del  capitán  ó  por  pruebas 
irrefhígables,  no  hay  perjuicio  en  anticipar  el  parto  al  gobernador  como  juez  con- 
servador, esperar  su  providencia  para  el  allanamiento :  lo  cual  se  entiende  también 
del  propio  modo,  si  se  sospecha  depósito  y  ocultación  de  algún  robo  de  pertre- 
chos de  mis  bajeles  ó  arsenales;  como  se  prescribe  en  el  mismo  lugar.  Tit.  7,  trat. 
5,  Ord.  Gen.  de  la  Árm.  Kav, 
(?3)    Véase  la  nota  t6  de  esta  misma  voz. 

(24)  Escmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  á  S.  M.  del  ofleio  de  V.  E.  de  SO  de  setiembre 
próximo  pasado ,  referente  á  la  consulta  que  hace  el  cónsnl  de  España  en  Ñapóles, 
sobre  si  podrá  espedir  pasaporte  y  socorrer,  para  regresar  en  buque  estranjero  á-la 
Península ,  á  dos  marineros  de  los  ocho  que  llegaron  á  aquel  puerto  á  bordo  de  un 
buque  sardo  procedente  de  Cádiz ,  sin  la  competente  licencia  de  sus  Jefes ,  en  razón 
á  que  los  seis  restantes  pasaron  á  Genova  con  pasaporte  del  embajador  deS.  M.  en 
dic^ia  corte.  Y  en  vista  de  lo  que  acerca  de  este  asunto  le  ha  informado  el  Director 
jeneral  de  la  Armada ,  se  ha  servido  resolver  que  las  autoridades  españolas  en  puer- 
tos estranjeros  no  acojan  ni  autoricen  para  nada  á  tales  individuos ,  sino  al  tenor 
de  lo  establecido  en  la  Real  orden  que  comuniqué  á  V.  E.  en  2  de  marzo  del  aho 
último ,  con  motivo  de  otra  consulta  del  cónsul  de  S.  M.  en  Genova.  De  la  misma 
lo  digo  á  V.  E.  para  los  efectos  oportunos,  y  en  contestación  á  su  citado  oficio.  — 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios.—  Madrid  5  de  enero  de  1828.—  Luis  María  dé 
Salazar.^-Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Estado. 

(25)  Véanse  en  las  notas  3  de  la  páj.  520 ,  y  9  de  la  páj.  437. 
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dejando  á  los  matriculados  en  libertad  de  trasladarse  á  aquellas  ma- 
trículas ,  con  la  sola  limitación  dispuesta  por  otra  Real  orden  de  31 
de  mayo  de  1845  respeto  ¿  los  casados  á  quienes  no  podrá  concederse 
permiso  para  trasladarse  á  las  matriculas  de  Ultramar ,  sin  que  conste 
el  consentimiento  de  sus  mujeres.  Para  verificar  la  tri^slacion  de  la  ma- 
trícula, es  indispensable  informe  de  la  autoridad  local,  que  no  sea  tiem- 
po de  guerra,  que  hayan  cumplido  una  campafia  de  cuatro  años  y  no 
estén  próximos  á  ser  oonvocados ,  según  la  Real  orden  de  6  de  julio 
de  1858  (!6). 

8.    Si  el  matriculado  no  cambia  de  matricula,  pero  se  ausenta  de  ella 
con  licencia ,  esta  no  puede  prorogársele  si  no  consta  que  dicho  matri- 


(26)  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (q.  Ü.  g).  de  la  carta  de  V.  E.  número  326,  en 
la  que  al  dirijir  informada  á  eu  autoridad  por  el  indÍTiduo  Antonio  Pera  y  Bar6 
de  la  matrícula  de  S.  Femando,  en  solicitud  de  que  se  le  separe  de  ella  en  razona 
tener  abonados  en  su  asiento  cuatro  anos  de  campaüa  por  la  aprehensión  de  igual 
número  de  desertores,  consulta  el  sistema  que  ,baya  de  seguirse  en  los  caros  de 
igual  naturaleza  qne  ocurran  en  lo  sucesivo,  y  enterada  S.  M.  ha  tenido  á  bien  re* 
solver,  primero  :  que  no  ha  lugar  ¿  lo  solicitado  por  el  espresado  Antonio  Peres  y 
Barú  y  que  disponga  V.  E.  lo  couTeniente  para  su  remisión  al  senricio  desde  lue- 
go, conceptuándolo  como  rezagado.  Segundo!  que  sin  embargo  de  estar  derogado 
el  artículo  1.^  de  la  Real  orden  de  H)  de  enero  de  1S51  por  la  de  2S  de  marzo  de 
1S56,  y  por  lo  tanto  muy  remola  la  repitlcion  de  casos  de  igual  naturaleza  que  pue- 
dan ocurrir  si  se  presentase  alguna,  deberá  entenderse  que  el  abono  no  es  en 
cuenta  de  la  campana  personal  de  tur  por  el  perjuicio  de  tercero  que  ocasionaría, 
sino  para  optar  &  las  ventajas  concedidas  al  tiempo  del  servicio,  y  tercero:  que 
siendo  también  de  necesidad  reformar  el  art.  15  del  título  6.°  de  la  ordenanza  de 
matrículas  que  en  la  mencionada  consulta  se  cita,  en  analogía  con  la  duración  ac- 
tual de  las  campanas  de  mar,  pues  el  variado  sentido  que  por  la  que  tenían  en 
aquella  época  puede  dársele  ocasión  á  solicitudes  viciosas,  y  reclamaciones  infun- 
dadas cuando  por  malicia  6  ignorancia  se  interpreta  favorablemente,  para  evitar 
estas  consecuencias  y  el  mal  uso  que  pudiera  hacerse  de  la  facultad  que  el  referido 
artículo  concede,  se  entenderá  este  redactado  en  los  términos  siguientes :  «Se  en- 
tiende también  la  facultad  en  los  matriculados  al  trasladarse  de  matrícula  ó  separar- 
se deflnitivamente  de  ella,  cuando  no  siendo  tiempo.de  guerra  hayan  cumplido  una 
campaba  de  cuatro  anos  por  su  tur,  y  no  estén  próximos  á  ser  convocados  para 
la  segunda.  En  el  hecho  de  la  separación  quedarán  despojados  del  fuero  y  privi- 
lejios  de  la  matrícula,  con  prohibición  de  volver  á  filiarse  en  ella  en  ninguna  parle, 
recojiéndoseles  la  cédula  y  anotando  la  correspondiente  en  su  asiento,  avisándose 
esla  novedad  á  la  jurisdicción  ordinaria  precisamente  por  el  comandante  de  la 
provincia,  aun  cuando  el  separado  no  corresponda  al  distrito  de  la  capital.  Para 
)ierniitir  la  traslación  de  matrícula  ha  de  anteceder  el  informe  de  la  autoridad 
local  del  punió  de  que  sean  vecinos,  pues  aquella  ha  de  ser  consiguiente  al  cam- 
bio de  domicilio,  sin  cuya  circunstancia  no  se  concederá.»  Lo  que  de  Real  orden 
digo  á  V.  E.  para  su  noticia  y  cumplimiento,  fines  consiguientes  y  como  resultado 
de  su  citada  consulta.  Madrid  6  de  julio  de  1868. 
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culado  haya  hecho  sa  campaffa,  en  conformidad  á  la  Real  orden  de  5  de 
febrero  de1858  (27). 

9.  El  malrículado  no  es  libre  de  separarse  de  la  matricula;  para  ello 
será  indispensable  que  el  individuo  haya  cumplido  cuando  menos  una 
campaña  y  no  concurran  ninguna  de  las  demás  circunstancias  que  es- 
presa la  arriba  citada  Real  orden  de  6  de  julio  de  1858 ,  con  la  cual  se 
modificó  el  art.  15,  tit.  5  de  la  Ord.  de  Mat.  arriba  transcrito  que  exíjia 
dos  campañas;  en  este  caso  naturalmente  quedará  despojado  de  su 
fuero  y  prlvilejios. 

10.  Siendo  el  objeto  de  la  matricula  el  dedicarse  á  las  industrias  de 
mar ,  los  que  hallándose  en  la  lista  de  hábiles  dejen  pasar  cuatro  años 
sin  ejercerla ,  si  se  hallan  todavía  én  edad  en  que  puedan  entrar  en 
quintas,  serán  borrados  de  la  matricula  porque  se  considera  que  su 
objeto  ha  sido  buscar  un  medio  para  libertarse  del  servicio  militar ,  asi 
lo  declara  la  Real  orden  de  21  de  octubre  de  1842  (28),  añadiendo  en  su 


(27)  Enterada  la  Reina  (q.  D.  g).  de  la  carta  número  75,  del  Comandante  je- 
neral  accidental  de  este  departamento,  de  25  de  enero  del  ano  próximo  pasado, 
relatíTa  á  la  manifeilacion  que  traslada  del  comandante  del  tercio  naval  de  Vigo 
sobre  los  peijuicios  que  pueden  ocasionar  la  concesión  de  licencias  por  la  Co- 
mandancia de  Marina  de  la  Habana  á  los  matriculados  de  la  Penfnsnla  en  su 
tur  de  campafta,  ha  tenido  á  bien  S.  M.  resolver,  se  prevenga  á  los  comandan- 
tes de  las  provincias  inarftimas  por  el  conducto  de  los  Capitanes  y  Comandantes 
Jenerales  de  los  departamentos  y  apostaderos,  que  por  ningún  concepto  proro- 
guen  las  licencias  que  tengan '  concedidas  los  individuos  que  se  encuentren  en 
las  de  su  mando  y  no  pertenezcan  &  ellas^  á  no  ser  que  conste  en  aquel  docu- 
mento tener  el  contenido  hecha  su  campana,  en  cuyo  caso  al  prorogarla,  darán 
aviso  al  jefe  respectivo  para  que  conste  esta  vicisitud  en  el  asiento  del  interesado. 
De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  á  los  fines  de  su  cumplimiento  y  como  resultado 
de  la  citada  carta.  Dios,  etc.  Madrid  5  de  febrero  de  1858. 

(28)  La  Real  orden  de  28  de  Junio  de  1824,  manda  que  se  suspenda  de  su  em- 
pleo al  jefe  de  matrículas  que  admita  en  ellas  á  individua  alguno  que  no  sea  para 
emplearse  inmediatamente  en  la  pesca  ó  navegación  y  estar  pronto  ¿  ejecutar  el 
servicio  en  los  bajeles  del  Estado.  La  de  26  de  octubre  del  mismo  afio  previene, 
({uc  no  se  admita  en  adelante  en  la  matrícula  á  ningún  individuo  sin  que  resida 
precisamente  dentro  de  las  dos  leguas  de  distancia  de  la  orilla  del  mar  ó  río 
navegable ;  y  sin  embargo  de  que  no  es  de  creer  que  dejen  de  cumplirse  tan  ter- 
minantes disposiciones,  el  Rejente  del  Reino  se  ha  dignado  resolver  :  que  opor- 
tunamente se  nombre  un  jefe  superior  de  la  Armada  que  revistando  los  tercios 
navales  haga  en  el  acto  efectiva  la  responsabilidad  impuesta  á  sus  jefes  por  la 
primera  Real  órdeti  citada,  y  al  mismo  tiempo  ha  tenido  á  bien  ordenar  que  des- 
de luego  sea  separado  de  la  matrícula  lodo  individuo  de  la  lista  de  hábiles  que 
por  el  espacio  de  cuatro  afios  deje  de  ejcrei tarso  en  su  profesión  puesto  que 
debe  conservarse  en  su  esencia  la  institución  de  la  milicia  naval,  de  tal  suerte, 
que  todos  sus^  individuos  hábiles  setin  aptos  para,  el  servicio  de  los  buques  do 
guerra  sin  que  puedan  eludir,  bajo  concepto  de  matriculados,  el  que  en  las  quin- 
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aclaración  la  de  It  de  noviembre  del  mismo  aBo  (t9) ,  que  no  se  com- 
prende en  esta  clase  á  los  patrones  de  gracia.  Sí  estas  órdenes  debiesen 
entenderse  en  so  sentido  absoluto,  esto  es,  sin  armonizarlas  con  los  de- 
más preceptos  existentes  en  la  materia,  vinieran  á  derogar  lo  dicho  en 
el  número  9.  ya  que  si  bien  el  hombre  de  mar  no  podía  salir  de  la  ma- 
tricula, se  le  dejaban  en  sus  roanos  los  medios  para  que  le  borrasen  de 
ella.  Asi  paes,  siendo  el  objeto  de  estos  decretos  castigar  á  los  que  para 
eludir  el  servicio  militar  se  matriculan,  parece  que  no  deberá  borrárseles 
de  ella  hasta  que  hayan  hecho  una  campaña,,  y  no  sea  tiempo  de  guerra 
ni  estén  próximos  á  ser  convocados. 

11.  Los  matriculados  que  tomen  órdenes  sagradas  quedan  exentos 
de  hacer  campaSa ;  pero  cuando  les  toque  el  tumo  deben  poner  un  ^us* 
tltuto  en  su  lugar  élejido  de  entre  los  que  no  hayan  de  entrar  al  servi- 
cio, conforme  se  mandó  en  Real  óc^en  de  15  de  abril  de  1857  (80)  y  se 


Ub  puedan  tocarles  los  que  no  sean  idóneos  para  prestarlo  en  la  Armada  por  no 
ser  de  profesión  marinera.  De  orden  de  S.  A.  lo  comunico  &  V.  E.  para  sa  cum- 
plimiento en  c«se  departamento.  Dios,  etc.  Madrid  21  de  octubre  de  1S42. 

(29)  He  dado  cuenta  al  Rejenle  del  Reino  de  la  caria  de  V.  E.  de  5  de  enero, 
número  677,  consultando  las  dudas  que  se  ofrecian  al  comandante  müitar  de 
marina  de  la  provincia  de  Sánlúcar  acerca  de  la  verdadera  intelijencia  y  consi- 
guiente buen  cumplimiento  de  la  orden  de  SI  de  octubre  último,  que  dispone  la 
observancia  de  las  de  28  de  Junio  y  26  de  octubre  de  1824,  y  que  t^e  separen  de 
la  matrícula  los  Individuos  jle  la  clase  de  h&biles  que  por  espacio  de  i  años  de- 
Jen  de  ejercitarse  en  su  profesión  ;  y  S.  A,  enterado  de  todo,  se  ha  servido  de- 
clarar que  si  bien  los  patrones  de  gracia  ocupan  un  asiento  en  la  Itsita  de  hábiles 
no  pertenecen  verdaderamente  ¿  aquella  clase  por  cuya  razón  no  están  compren- 
didos en  dicha  Real  orden  de  21  de  octubre  :  que  solo  deben  ser  separados  de  la 
matrícula  ,  los  individuos  de  la  clase  de  hábiles  que  después  de  haberse  emplea- 
do algún  tiempo  en  la  navegación  6  pesca  hayan  dejado  6  dejen  en  lo  sucesivo 
de  ejercitarse  en  su  profesión  marinera  por  el  término  de  4  af^os.  hallándose 
aun  al  concluir  este  término  con  las  circunstancias  y  edad  competentes,  para  en- 
trar en  la  quinta,  porque  esto  acredita  la  simulación  de  su  matrícula .  siendo  di- . 
cha  medida  dictada  solo  como  cumplimiento  de  las  órdenes  citadas ,  espedidas 
por  evitar  este  fraude ,  pues  tanto  para  los  que  por  su  edad  y  circunstancias  es- 
tuvieren libres  de  entrar  en  la  quinta,  como  para  todos  los  demás  casos  está  vi- 
jente  el  artículo  15,  título  5.^,  de  la  ordenanza  de  matrículas,  y  que  en  tal  con- 
cepto debió  entenderse  la  predicha  orden  de  21  de  octubre,  qnc  queda  aclarada 
para  evitar  toda  mala  intelijencia.  De  órd»;n  de  S.  A.  lo  comunico  á  V.  E.  para 
los  efectos  consiguientes^  y  en  contestación.  Dios,  etc.  Madrid  16  de  noviembre 
de  1842.  ' "  ^ 

(30)  Escmo.  Sr.  :  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G).  de  una  comunica- 
ción fecha  12  de  noviembre  último,  del  arzobispo  de. Santiago,  y  de  la  instancia 
que  acompaña  el  presbítero  don  Francisco  Magarínos,  cura  pórroco  de  San  Vi- 
cente de  Guns,  en  solicitud  de  que  se  le  indulte  de  la  pena  en  que  pueda  haber 
incurrido  por  haber  recibido  las  sagradas  órdenes  y  un  beneficio  curado,  estando 


MATRICULADO.  ^    539 

repitió  en  80  del  siguiente  octubre  (31)  mandando  qne  los  cirujanos  qne 
se  liallasen  en  igual  caso  pusieran  un  sustituto  del  propio  modo  que  los 
patrones  de  gracia. 

IS.    En  Real  orden  de  !í  de  junio  de  1851  (32)  se  declaró  que  los  abo- 
nos de  tíempo  que  se  concedieran  á  los  matriculados  en  recompensa  de 


inscrito  en  hi  matrícula  de  mar.  Enterada  S.  M.  y  oido  el  parecer  del  Tribunal 
Supremo  de  Guerra  y  Marina ,  se  ha  dignado  conceder  &  Magarinos  el  indutto  que 
solicita ,  con  la  precisa  condición,  de  que  cuando  le  corresponda  pasar  al  servicio 
de  la  armada,  ponga  en  su  lugar  un  sustituto  que.no  esté  sujeto  á  él.  Es  además 
la  voluntad  de  S.  M. ,  que  esta  real  disposición  se  haga  estensiva  á  todos  los  ma« 
f riculados que  hayan  recibido  6  puedan  recibir  en  adelántelas  sagradas  órdenes.-*- 
Dfgolo  á  V.  E.  de  Real  orden  para  su  conocimiento  y  consiguientes  efectos.  Dios 
guarde  etc.  Madrid  15  de  abril  de  1857. 

(31)  He  dado  cuenta  &  la  Reina  (q.  D.  g).  de  la  carta  de  Y.  E.  número  4194 
con  qnd  deruelve  informada  otra,  numero  463,  del  Comandante  jeneral  acciden- 
tal del  departamento  del  Ferrol,  consoltando  sobre  lo  qne  deberá  praotiear  con 
dos  matriculados  que  correspondiéndoles  pasar  fil  servicio  resultan,  sacerdote  el 
nno,  y  médico  cirujano  el  otro.  Enterada  S.  M.  y  en  conformidad  con  lo  pro- 
puesto se  ha  dignado  declarar  que  el' cura  párroco  Ü.  Tomás  Jorje  Labandeira  se 
haUa  comprendido  en  la  Real  óiden  de  15  de  abril  último,  que  dispone  lo  que  de- 
be verificarse  cuando  toque  el  tumo  de  í^rvicio  á  los  matriculados  que  hayan  re- 
cibido las  sagradas  órdenes.  Es  además  la  voluntad  de  S.  M.  que  el  licenciado  en 
medicina  y  cirujfa  D.  Bartolomé  Casal  ponga  un  sustituto  en  los  mismos  términos  ' 
que  está  prevenido  para  los  patrones  de  gracia.  Madrid  30  de  octubre  de  1857. 

(32)  Escmo.  Sr.  :  He  dado  cuenta  &  S.  M.  de  la  carta  del  Comandante  jeneral 
de  Marina  del  apostadero  de  la  Habana  de  14  de  febrero  último  que  V.  E.  me 
inserta  en  feu  oficio  de  21  de  mayo  próximo  pasado,  número  489,  en  la  cual ,  con 
motivo  de  haber  solicitado  el  matriculado  de  aquella  provincia  Anjel  Cabo ,  mari- 
nero que  fué  del  pontón  Marte  y  que  se  le  diese  ingreso  en  la  clase  de  veteranos, 
abonándosele  para  este  efecto  los  1 S  meses  que  por  Real  orden  de  19  de  abril  del^ 
ano  próximo  pasado  se  le  rebajaron  del  tiempo  de  su  empefio  por  el  servicio  que 
con  los  demás  marineros  qne  componían  la  esquifaccivn  del  bote  de  la  capitanía 
d3  Aquel  puerto  prestó  á  los  náufragos  de  un  buque  estranjero  el  dia  5^e  febrero 
anterior,  consulta  el  referido  Comandante  jeneral  si  el  tiempo  rebajado  á  Cabo 
deberá  ser  abonable  y  comprendido  en  el  que  exije  la  ordenanza  para  ingresar  en 
la  clase  de  veteranos;  y  S.  M.,  conformándose  con  la  opinión  de  V.  E.,  se  ha  ser- 
vido declarar,  que  tanto  á  Anjel  Cabo,  como  á  Panteleon  Montes  de  Oca,  Vicente 
Ojeada,  Francisco  Osuna,  Francisco  Acosta,  Jacobo  Daviega,  Onofre  Monje  y  Fe- 
lipe Benicio  Sánchez,  que  componian  la  mencionada  esquífaccion,  se  les  abone  la 
rebaja  de  18  meses  concedida  á  los  dos  primeros,  y  de  un  afio  á  los  restantes,  por 
el  espresado  mérito,  no  solo  como  tiempo  de  servicio  cumplido,  sino  también  para 
las  garantías  que  por  ello  les  correspondan;  y  que  esto  mismo  se  obsei^ve  con  los 
demás  que  se  hallen  en  su  caso  por  ser  tales  gracias  una  recompensa  que  8.  M. 
concede  en  justo  premio  del  arrojo  y  riesgo  estraordinario  que,  en  las  ocasiones 
por  que  se  dispensan ,  corren  los  hombrea  do  mar  matriculados  que  consagran  su 
vida  al  servicio  de  los  baques  de  guerra. —14)  qjie  digo  á  Y.  £.  de  Real  orden  eq 
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SUS  servicios,  les  sirvieran  para  el  que  exije  la  ordenanza  para  ingresar 
en  la  clase  de  veteranos  y  para  cuantos  efectos  correspondan  en  justo 
premio  del  arrojo  y  riesgo  estraordinario  que  inotiva  el  premio. 

13.  Al  efecto  de  evitar  que  bajo  pretesto  de  inátiles  disfruten  algu- 
nos matriculados  de  las  ventajas  concedidas  ¿  esta  clase  se  dictó  la  Real 
orden  de  10  de  marzo  de  1859  (33)  en  la  cual  se  tomaron  también  pro- 


contestacion  y  para  los  erectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V  E.  muchos  abos. 
Madrid  2  de  Junio  de  1851— José  María  de  fiustillo.— Sr.  Direclor  jeneral  de  la 
Armada. 

(3d)    Escmo.  Sr.  :  La  Reina  (Q.  D.  G.),. teniendo  en  consideración  el  crecido  nú- 
mero de  individuos  separados  de  la  matrícula  en  concepto  de  inutilidad  ó  aban- 
dono de  la  industria^  y  el  de  los  que  evadiendo  el  deber  de  inscribirse  se  han  in- 
jerido en  ella  y  la  ejercen  como  ansiliares ,  formando  un  conjunto  de  marinería 
cuya  existencia  se  hace  incompatible  con  la  de  la  matrícula,  y  ordenado  sistema 
de  la  navegación  nacional,  y  asimismo  las  medidas  que  reclama  el  desarrollo  de 
esta  última  para  atraer  y  obligar  &  los  hombres  de  mar  á  la  inscripción  que  los 
regularice  y  reducca  á  forma  legal  el  ejercicio  de  sü  profesión,  imposible  de  sos- 
tener de  otro  modo  per  falta  de  disciplina  en  las  tripulaciones  ilegales  y  sin  ga- 
rantía de  honradez,  en  daño  de  las  necesidades  del  comercio  marítimo,  se  ha  dig- 
nado disponer,  de  conformidad  con  lo  propuesto  sobre  el  particular  por  la  Junta 
consultiva  de  la  Armada,  que  en  la  próxima  revista  de  inspección  que,  en  cum-* 
plimiento  del  artículo  l.o  del  título  13  de  la  ordenanza  de  matrículas  y  Real  orden     . 
de  11  de  noviembre  próximo  pasado,  deben  pasar  los  Comandantes  de  las  pro- 
vincias marítimas  á  las  suyas  respectivas,  además  de  las  prevenciones  que  V.  E. 
tenga  por  conveniente  hacer  á  los  de  la  comprensión  de  ese  deparlamento  i)ara 
el  mejor  desempeño  de  este  servicio,  observen  las  instrucciones  siguientes  .-  — 
1.*  Los  comandantes  de  las  provincias  marítimas,  luego  que  reciban  estas  ins- 
trucciones, publie  aran  en  la  de  su  mando  un  aviso  convocando  &  todos  los  matri- 
culados  separados  de  las  listas  por  inútiles,  para  que  en  un  día  determinado  de  la 
revista  se  presenten  en  la  capital  de  la  provincia  si  desean  ser  autoriíados  para  el 
ejercicio  de  alguna  de  las  industrias  de  mar.— 2.^  De  los  que  se  presentaren  for- 
maron los  referidos  comandantes  dos  relaciones  ílUadas  con  refeFcncia  4  sus  ante- 
riores y  respectivos  asientos;  cu  una  se  anotarán  los  que  cuenten  mas  de  cuarenta 
afios  de  edad,  y  en  la  otra  los  que  sin  esceder  lleguen  á  ella  ó  tengan  menos. — 
3.*  Á  unos  y  otros  se  les  advertirá  que  como  medida  escepcional  van  á  ser  por  esta 
sola  vez  habilitados  para  ejercer  como  inútiles  la  profesión  dentro  de  los  límites  de 
sus  distritos,  pero  sin  facultad  desocupar  plaza  de  ninguna  especie  en  buque  des- 
pachado para  viaje.— 4.*  Los  que  prefieran  desde  luego  la  reincorporación  en  la 
matrícula,  podrán  verificarlo  con  las  condiciones  :  primera,  de  pasar  á  cumplir  | 

su  campatka  inmediatamenle  en  los  buques  guardacostas  ó  arsenales,  siempre  que 
su  edad  no  csceda  de  cuarenta  años,  y  que  resulten  úlilcs  en  el  n^conoci miento 
facultativo  que  deben  sufrir;  y  segunda,  en  cualquier  estado  físico,  cumpliendo  el 
servicio  por  sustituto  ó  redimiéndolo  en  la  forma  que  se  determine.— 5.*  Los  Ca- 
pitanes jenerales  de  los  departamentos  dispondrán  la  remisión  al  servicio  y  con- 
siguiente aclaración  de  asiento  de  los  que  hayan  optado  por  la  incorporación  en 
la  matrícula  bajo  las  condiciones  expresadas ;  y  ropeto  á  lo»  demót  i^p  pasarán 
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videncias  contra  los  terrestres  que  se  hayan  intrusado  en  el  ejercicio  de 
la  profesión  marinera,  y  en  su  aclaración  se  dispuso  por  otra  de  13  del 
siguiente  abril  ;34)  el  modo  como  debian  verificarse  los  reconocimientos 
asi  de  los  inútiles  como  de  los  terrestres  para  ocasionar  á  unos  y  á  otros 
las  menores  molestias  posibles,  y  habiéndose  cumplido  esta  disposición 


por  los  comandantes  respectivos  relaciones  nominales  á  1<{S  principales  de  los  ter- 
cios ,  quienes  darán  estados  nuMiélricos ,  con  espresion  de  tercios ,  provincias  y 
distritos,  &  los  Capitanes  Jenerales  para  sa  conocimiento  y  dirección'  al  Gobierno. 
•—6.*  Los  mismos  comandantes  formarán  listas  especiales  de  los  terrestres  que 
por  largo  tiempo  se  hayan  intrusado  en  el  ejercicio  de  la  profesión  marinera  y  ten- 
gan mas  de  40  aftos  de  edad,  á  fin  de  que  mediante  su  informe,  puedan  quedar 
aquellos  autorizados  en  la  propia  forma  para  ejercitarse  en  la  pesca  y  demás  fae- 
nas dentro  del  respectivo  distrito.— 7.*  Estas  relaciones  nominales,  aprobadas  por 
los  capitanes  jenerales,  y  de  que  habrá  constancia  en  las  coteandancias  principa- 
les de  provincia  y  distrito,  se  considerarán  cerradas,  sin  que  en  lo  sucesivo  pueda 
por  ninguna  autoridad  inscribirse  en  ellas  individuo  alguno,  supuestas  las  reglas 
con  que  habrán  de  declararse  en  adelante  las  escepciones  por  inutilidad. —  Es  al 
mismo  tiempo,  la  voluntad  de  S.  H.  quo,  debiendo  tenerse  en  este  Ministerio  co- 
nocimiento detallado  y  exacto,  tanto  de  la  fuerza  como  de  las  embarcaciones  ma- 
triculadas en  cada  distrito,  así  como  es  conveniente  saber  el  total  de  individuos 
por  años  de  matricúlaeion,  que  hasta  fin  del  próximo  pasado  de  185S  se  hallan 
Bin  haber  cumplido  su  campana  personal  de  tur,  los  respectivos  comandantes 
de  las  provincias,  concluida  que  sea  la  revista,  formen  estados  con  sujeción  á  loa 
modelos  adjuntos,  señalados  con  lo«  números  1  y  2,  para  que,  resumidos  los  pri- 
meros en  las  respectivas  comandancias  principales  de  los  tercios  en  uno  solo,  con 
división  de  tercios,  provincias  y  distritos,  semejante  al  número  3,  sea  remitido 
con  los  segundos  á  este  Ministerio  para  el  uso  que  de  ellos  convenga  hacer;  y  úl- 
timamente, que  V.  E.  escile  el  celo  de  los  mencionados  jefes,  á  fin  de  que  el  tér- 
mino de  la  revista  sea  tan  breve  como  lo  permita  su  buen  desempeño,  y  las  noti- 
cias que  como  resoltado  de  ella  se  presenten,  tan  exactas  como  S.  M.  desea  y 
espera.— De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.,  con  inclusión  de  los  citados  modelos,  pa- 
ra su  conocimiento  y  efectos  que  quedan  prevenidos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
ados  Madrid  10  de  marzo  de  1859. — José  Mac^Crohon.*— Sr.  Capitán  jeneral  del 

departamento  de 

(34)  He  dado  cuenta  ala  Reina  (Q.  D.^6.)  de  una  esposicion  dirijida  á  S.  M. 
por  el  Almirante  y  ayuntamiento  de  la  villa  de  Bagur  en  la  provincia  marítima  de 
Palamós,  en  solicitud  de  que  las  listas  de  terrestres  mayores  do  cuarenta  anos  que 
l>or  largo  tiempo  se  liayan  intrusado  en  la  profesión  marinera,  prevenida  en  la  re- 
gla 6.^  de  la  Real  orden  de  10  de  marzo  pasado,  se  formen  en  cadajmeblo  á  pre- 
sencia de  la  autoridad  de  marina,  alcalde  y  cura- párroco  al  objeto  de  evitar  gas- 
tos y  viajes  á  clase  tan  infeliz.  S.  M.,  tomando  en  consideración  lo  espuesto  y  de 
i'Ofiformidad  con  el  parecer  de  la  Junta  consultiva  de  la  armada  á  cuya  corpora- 
ción tuvo  por  conveniente  oir  en  el  particular,  se  ha  dignado  resolver:  que  ios  in- 
dividuos separados  de  la  matrícula  de  que  trata  la  regla  1.^  de  la  Real  orden  de  10 
de  marzo  pasado,  se  citen  para  determinado  día  á  la  capital  de  sus  respectivos  dis- 
tritos, á  Un  de  que  al  tiempo  de  pasar  la  revista  de  inspección  puedan  los  coman- 
dantes de  las  provincias  cumplimentar  lo  mandado  por  S.  M.  sin  necesidad  de  que 
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se  autorizó  á  dichos  inútiles  y  terrestres  por  Real  orden  de  22  de  octu- 
bre de  1849  (85)  para  ejercer  industrias  de  mar  en  los  términos  preveni- 
dos en  )a  arriba  espresada  Real  orden.  En  otra  de  t9  de  julio  de  1859  (36) 
tanbien  en  aclaración  de  la  de  10  de  marzo  se  dijo  que  el  único  modo 
con  que  se  admitiría  la  redención  del  servicio  á  los  individuos  de  que 
se  ocupa  aquella  Real  orden  sería  el  de  la  sustitución. 

14.  A  la  marineria  y  tropa  de  los  buques  de  guerra  que  hacen  sus  via- 
jes á  ultramar,  se  les  debe  íacililar  en  dinero  hasta  un  quinto  de  las  ra- 
ciones correspondientes  á  los  días  que  prudenclalmenle  se  considere 
que  debe  durar  la  campaña  á  fin  de  que  por  este  medio  adquieran  las 


aqaeUos  pasen  á  la  de  la  provincia,  y  que  esta  medida  sea  eslensiva  &  los  terres- 
tres de  que  trátala  regla  6.^  de  la  misma  Real  orden,  los  que  se  presentarán  al  jefe 
inspector  para  que  con  conocimiento  de  su  edad  y  sumaria  información  hecha  por 
el  ayudante  del  distrito,  pueda  formarse  la  correspondiente  lista  que  ha  de  some- 
terse á  la  aprobadon  del  Capitán  jeneral,  siendo  al  mismo  tiempo  la  Yolunlad  de 
Su  Majestad  que  está  soberana  disposición  se  inserte  en  la  Gcíceta  y  que  los  referi- 
dos comandantes  den  cumplimiento  á  ella  tan  luego  como  llegue  ¿  bu  conocimien- 
to, sin  perjuicio  de  recibirla  por  el  conducto  'de  ordenanza.  De  Real  orden  lo  digo 
á  V.  E.  para  su  noticia  y  dem&s  efectos  y  como  adición  á  la  de  10  de  marzo  ya  ro- 
petida.  Madrid  13  de  abril  de  1859.  . 

(35)  A  los  efectos  prevenidos  en  los  artículos  6.^  y  7.^  de  la  Real  orden  de  iO  de 
marzo  último  devuelvo  á  V.  E.  las  relaciones  orijinales  de  los  terrestres  intrusados 
por  largo  tiempo  en  las  faenas  marineras  dentro  de  la  comprensión  de  ese  depar- 
tamento que  V.  E.  ha  dirijido  en  su  carta  número  2  ó  12  de  15  del  corriente,  sien- 
do la  voluntad  de  S.  M.  que  tanto  &  estos  como  &  los  separados  de  la  matrícula 
por  Inútiles  que  producen  el  estado  numérico  que  también  acompafia  se  les  habi- 
lite para  ejercer  las  industrias  de  mar  en  los  términos  y  con  la  limitación  que  la  ci- 
tada soberana  disposición  determina  y  bajo  las  reglas  establecidas  en  ella,  para 
qne  cuanto  antes  puedan  utilizar  el  beneficio  que  la  miBma  les  concede.  De  Real 
orden  lo  digo  á  Y.  E.  para  su  intelíjencia  y  0nes  consiguientes.  Madrid  22  de  oc- 
tubre de  1859. 

(36)  La  última  parto  de  la  condición  segunda  dé  la  regla  4.^  de  la  Real  orden 
de  10  de  marzo  último  que  permite  el  ejercicio  de  las  industrias  de  mar  bajo  cier- 
tas condiciones  ¿  los  separados  de  la  malrícnla  por  inútiles  é  intrusados  por  largo 
tiempo  en  la  profesión  marinera ,  tuvo  por  objeto  proveer  el  caso  de  que  fuese  ad- 
mitida en  el  servicio  de  la  armada,  la  redención  en  metálico  como  lo  es,  en  el  del 
ejército,  pero  como  este  no  ha  llegado,  ni  ahora  ni  hasta  entonces  puede  tener 
aplicación  aquella  en  su  totalidad,  queda  reducida  k  cumplir  la  campada  personal- 
mente ó  cubrirla  por  medio  de  sustituto  con  sujeción  á  lo  prevenido  en  la  Real  orden 
de  24  del  mes  pasado  para  entrar  en  cualquiera  edad  y  estado  físico  al  derecho  de 
ser  rehabilitados  en  la  matrícula,  y  por  consiguiente  del  ejercicio  de  todas^las  in- 
dustrias de  mar.  De  Real  orden  lo  digo  á  Y.  E.  como  resultado  d&  su  carta  nú- 
mero 1328  de  8  del  corriente  con  que  incluye  nota  de  varios  exmatriculados  que 
remitiéndose  á  la  condición  y  regla  de  todas,  solicitan  redimir  su  campan»  para 
quedar  rehabilitados  en  la  matrícula  y  para  que  esta  declaración  tenga  la  debida 
publicidad  en  la  comprensión  de  su  mando.  Madrid  19  de  julio  de  1859. 
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verduras  y  demás  frescos  indispensables,  asi!como  también  otros  jéneros 
para  el  condimento  de  sus  ranchos,  á  tenor  de  la  Eeal  orden  de  11  de 
mayo  de  1848.  Y.  Convocatoria, 

MÉDICO.  Y.  Cirujano ,  y  la  nota  6  en  Matriculado, 

MÉJICO.  Por  los  arts.  4  y  5  del  tratado  celebrado  con  aquella  re- 
pública en  88  de  diciembre  de  1836  se  convino  en  ajustar  y  concluir  á 
la  brevedad  posible  un  tratado  de  comercio  y  navegación,  declarándose 
desde  luego  que  los  españoles  en  Méjico  y  los  mejicanos  en  Espafia  pa- 
ra el  adeudo  de  derechos  por  las  mercaderías  que  importaren  ó  espor- 
taren bajo  su  bandera  respectiva ,  serian  considerados  como  los  de  la 
nación  mas  favorecida. 

MINAS.  La  lejíslacion  de  minas  al  objeto  de  favorecer  ese  precioso 
ramo  de  riqueza  pública,  derogando  un  tanto  los  principios  de  propie- 
dad, concede  el  derecho  á  su  pertenencia,  al  que  la  reclama ,  con  per- 
juicio del  propietario  del  terreno.  Siendo  pues  una  especialidad  y  ha- 
biéndose encontrado  un  escorial  en  sitio  bañado  por  el  agua  salada, 
intentaron  disfrutar  de  la  esclusivá  de  su  aprovechamiento  ciertos  ma- 
Iriculados,  pero  no  considerándose  esto  una  industria  de  mar,  se  decla- 
ró en  Real  orden  de  9  de  marzo  de  1846  (1)  que  competía  su  goce  á  los 

(1)  Escmo.  Sr. :  El  secretario  del  Tribnnal  supremo  de  guerra  y  marina,  con  fe- 
cha 5  del  pasado,  dijo  (l  mi  antecesor  lo  que  copio :  —  «Escmo.  Sr. :  Este  Supremo 
Tribuna],  enterado  de  los  adjuntos  espedientes  pasados  á  informe  del  mismo  por  ese 
Ministerio  con  Real  orden  de  10  de  noviembre  último  instruidos  en  el  departamen- 
to de  Cartajena  sobre  aprovechamiento  de  escorias  en  el  mar  menor,  tuvo  por  con- 
Teniente  oir  á  sus  fiscales,  y  el  togado  con  fecha  26  del  citado  noviembre  espuso  lo 
siguiente. — El  fiscal  togado  habiendo  examinado  este  espediente  dice :  que  por  me- 
dio de  escrito  con  fecha  de  24  de  marzo  de  este  afio,  D.  José  Pardo  Pérez,  patrón 
y  director  del  Gremio  de  mar  del  distrito  de  San  Javier,  provincia  de  Cartajena, 
hizo  al  inspector  de  minas  de  Sierra- Almagrera  y  Murcia  formal  denuncia,  por  sí 
y  en  representación  de  dicho  gremio  de  un  escorial  plomizo  que  se  halla  dentro  del 
espresado  distrito  y  bajo  del  agua  en  el  punto  qu6  designó  de  la  plaza  denomina- 
da de  Invernon.  Por  decreto  del  dia  siguiente  25,  á  continuación  del  denuncio  d^o 
el  inspector,  que  hallándose  admitido  el  denuncio  de  un  escoriat  en  el  sitio  que  se 
espresaba,  no  habia  lugar  al  de  que  se  trata  en  los  términos  en  que  está  concebido. 
En  el  mes  de  abril  los  directores  del  gremio  de  mar  del  mismo  «distrito  recurrieron 
primero  al  comandante  de  marina  de  la  proviocia  y  luego  al  comandante  Jeneral 
del  departamento  manifeslaudo  en  sus  instancias  dos  estremos,  á  saber :  que  á  los 
matriculados  se  les  defraudaba  del  derecho  que  les  asiste  de  aprovecharse  de  lo 
que  se  halla  en  el  mar,  con  esclusion  de  los  terrestres  y  que  se  estaban  causando 
grandes  perifnieios  á  la  pesca  por  paisanos  que  en  consecuencia  del  primer  denun- 
cio admitido,  se  ocupaban  en  las  faenas  de  estraer  escorias  plominosas.  Por  de 
pronto,  y  hasta  que  S.  M.  se  digne  resolver  la  consulta  que  elevó  el  comandando 
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denunciadores,  lo  qne  puede  servir  de  regla  en  casos  de  análoga  natu- 
raleza. 


jeoeral,  ha  dispuesto  aquel  Jefe  la  intervención  del  laboreo  y  la  retención  de  lo  ya 
estraido  del  referido  escorial.  Las  autoridades  de  marina,  sus  respectivos  asesores, 
el  director  Jeneral  y  Junta  jeneral  de  la  armada,  todos  están  de  acuerdo  en  (|ue  es 
indisputable  el  derecho  que  esclusivamente  asiste  á  Tos  matriculados  para  el  apro- 
vechamiento del  escorial  en  cuestión ;  mientras  por  su  parte  el  inspector  de  minaa 
apoya  las  razones  con  que  alegan  mejor  derecho  los  paisanos  que  hicieron  el  pri- 
mer denuncio  que  les  fue  admitido.  La  comparación  de  los  fundamentos  legales 
aducidos  por  una  y  otra  parte  es  la  que  ilustrará  el  punto  que  hay  que  decidir 
bastante  oscuro  por  ser  el  primero  que  de  esta  especie  se  ha  ofi'ecido,  y  porque  de 
él  no  trata  espresamente  ninguna  de  las  disposiciones  que  rijen  en  la  materia. 
Fundándose  las  autoridades  y  los  letrados  del  ramo  de  marina  en  el  artículo  18 
título  6.^  de  la  ordenanza  de  matrículas,  y  en  las  Reales  órdenes  de  19  de  enero 
y^de  febrero  de  1828.  El  artículo  de  la  ordenanza  dice  así:  «Del  mismo  modo 
que  en  -los-nanfirajios  han  de  entender  los  comandantes  de  marina  en  la  custodia 
y  adjudicación  de  lodo  aquello  que  la  mar  arrojase  alas  playas  bien  sea  producto 
de  la  misma  mar  6  de  otra  cualquiera  especie,  que  no  teniendo  duefio  correspon- 
derá á  quien  lo  hubiese  encontrado,  lo  mismo  que  el  que  estragere  conchas,  ám- 
bar, coral,  etc.  Aquí  no  vé  el  que  suscribe  tan  claro  ese  derecho  esclusivo  que  ale- 
gan los  matriculados  al  escorial  plomizo ,  porque  este  no  es  cosa  que  la  mar  haya 
arrojado  á  la  playa,  ni  el  artículo  exíje  que  para  adjudicar  un  producto  de  la  misma 
mar  6  de  otra  cualquiera  especie  á  quien  lo  hubiese  encontrado  ó  estriñere,  deba 
precisamente  ser  matriculado.  Semejante  requisito  atacaría  los  principios  del  de- 
recho común  sobre  hallazgos  de  cosas  que  no  tienen  dueno  conocido,  y  no  es  lo 
mismo  tener  jurisdicción  en  el  mar,  como  la  tienen  las  autoridades  de  marina,  que 
ser  dueQo  de  lo  que  el  mar  contiene.  El  resto  del  mismo  artículo  18  habla  de 
cuando  los  pescadores  sacasen  del  fondo  del  mar  anclas  6  pertrechos  de  biseles 
naufragados.  Por  consiguiente  el  principal  fVindamento  sobre  que  estriba  el  dere- 
cho alegado  por  los  matriculados,  carece  de  la  fuerza  de  convicción  que  quieren 
darle.  Menos  sirve  para  la  cuestión  todavía  la  Real  orden  de  19  de  enero  de  1828,  la 
cual  únicamente  trata  acerca  de  la  intervención  de  los  comandantes  de  los  tercios 
navales  en  los  repartos  de  subsidio.  La  Re^l[órden  de  2  de  febrero  del  mismo  afio 
no  se  halla  en  los  tomos  de  Decretos ;  pero  puede  inferirse  de  lo  que  se  acaba  de 
decir,  que  tampoco  esclarecerá  la  materia.  Pudiera  no  obstante  pedirse  copia  de 
ella  al  Ministerio  de  Marina  para  tenerla  á  la  vista  de  V.  A.  cuando  se  dé  cuenta 
de  este  espediente.  Veamos  ahora  en  qué  se  fundan  los  paisanos  que  efectuaron 
el  denuncio,  y  el  inspector  de  minas  que  apoya  su  derecho.  £1  Real  decreto  de  4 
de  Julio  de  1825  espedido  por  el  Ministerio  de  Hacienda  y  la  Real  orden  de  18  de 
abril  de  1841  por  el  de  la  Gobernación,  forman  su  principal  fundamento.  Según 
la  regla  primera  que  establece  dicha  Real  orden  los  escoriales  y  terrenos  antiguos 
deben  considerarse  comprendidos  en  los  artículos  3.*  y  4.®  de  aquel  Real  decreto; 
su  artículo  8.®  dice:  «Las  piedras  preciosas  y  todas  las  sustancias  metálicas,  com- 
bustibles y  salinas,  que  se  encuentren  en  las  entrañas  de  la  tie:ra,  y  en  sa  super- 
ficie, son  el  objeto  especial  del  ramo  de  la  minería  con  arreglo  al  presente  Real  de- 
creto* su  artículo  4.® dice:  Todo  español  ó  estraojero  puede  libremente  hacer  calas 
y  catas  para  descubrir,  reconocer  y  adquirir  los  criaderos  minerales  de  que  habla  el 
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MULTA.    Pena  pecaniaria  que  se  impone  por  alguna  falta  ó  esceso. 

articulo  3.®,  ya  sea  en  terrenos  realengos^  comunes  6  concejiles,  6  ya  en  los  de 
denuncio  particular  libres  ó  vinculados,  cpn  la  obligación  de  resarcir  los  dafios  y 
perjuicios  que  ocasionaren  con  aquellas  operaciones,  conservándose  en  este  punto 
las  disposiciones  de  las  leyes  3.*  y  4.*  del  titulo  18  libro  9  de  la  Novísima  Recopi- 
lación. •  Éstos  dos  artículos  son  tan  claros,  tan  decisivos,  que  en  concepto  del  que 
suscribe  no  permiten  dudar  que  los  paisanos  lo  mismo  q^e  los  estranjeros  estén 
asistidos  del  derecho  deque  se  trata,  i  Podrán  los  matriculados  ser  con  respeto  á 
mar  mas  atendibles  por  las  leyes  protectoras  de  la  propiedad ,  que  los  pueblos 
con  respeto  á  sus  comunes  y  que  los  particulares  en  los  bienes  de  su  dominio?  Pe- 
ro se  dice  que  se  causan  perjuicios  á  los  pescadores  con  apalear  el  agua  y  con  el 
laboreo  para  1^  estr^ccion  del  referido  mineral.  Los  mismos  perjuicios  causarían 
aunque  fuesen  matriculados  los  que  se  aprovechasen  de  él;  y  el  artículo  4.*^  del 
Real  decreto  y  las  dos  leyes  recopiladas  ya  previenen  resarcimiento  de  los  dafios  y 
perjuicios.  Se  afiade  apoyando  la  pretensión  del  gremio  de  mar  de  San  Javier  que 
los  riesgos  y  penalidades  que  sufren  en  la  mar  en  servicio  del  estado  los  matrleu- 
dos,  les  hace  dignos  de  los  privüejios  que  les  están  concedidos  y  de  que  seles  pre- 
fiera á  los  paisanos  en  el  aprovechamiento  de  lo  que  se  halla  en  la  mar  y  sus  pla- 
yas. No  se  ventila  una  comparación  en  que  sin  disputa  debería  reconocerse  que  la 
profesión  de  marineros  es  tan  penosa  como  necesaria,  importante  y  digna  de  re- 
muneraciones y  protección  especiales.  Sus  privüejios  y  toda  cuanta  consideración 
merece  la  jente  de  mar  ¿  serán  jamás  razón  suflciente  para  despojar  á  un  paisano 
de  una  perla  ó  cualquiera  cosa  preciosa  que  le  venga  á  mano  estándose  bafiando  en 
la  mar?  ¿Se  le  impide  anadie  por  ventura  recojer  conchas  en  las  playas  por  via 
de  recreo  ó  para  labores  de  ornato  ?  Pues  en  igual  caso  y  aun  en  mejor  está  quien 
eu  virtud  déla  ley  se  halla  autorizado  para  hacer  calas,  catas,  descubrimientos  y 
adquisiciones  de  criaderos  minerales,  y  la  ley  no  se  ha  limitado  á  criaderos  en  tier- 
ra seca,  sino  que  los  comprende  todos  en  jeneral.  En  fuerza  de  estas  refleiioneS,  & 
las  que  pudieran  afiadirse  otras  muchas,  siente  el  que  suscribe  no  hallar  términos 
hábiles  para  unir  su  op>nion  á  la  de  los  jefes  y  letrados  de  marina,  consignada  en 
,este  negocio ;  porque  su  imparcial  ministerio  le  hace  ver  mas  en  favor  de  los  pai- 
sanos denunciadores  del  escorial  en  cuestión,  que  no  en  favor  del,  gremio  de  mar 
de  San  Javier,  las  razones  legales  en  que  unos  y  otros  se  fundan.  Lo  que  si  puede 
tener  lugar  es  el  resarcimiento  de  dafius  y  perjuicios:  y  si  para  lo  sucesivo  S.  M. 
tuviere  á  bien  hacer  alguna  modificación  ó  declaración  en  las  vijentes  disposicio- 
nes sobre  minería,  el  presente  caso  no  podría  menos  de  considerarse  como  una  con- 
secuencia de  las  que  rijén,  opuestas  al  esclusivismo  que  pretenden  los  individuos 
del  repetido  gremio  de  mareantes.  El  fiscal  militar,  no  obstante  las  fundadas  razo- 
nes espuestas  por  el  togado,  juzgó  oportuno  antes  de  emitir  su  opinión,  tener  á  la 
vista  la  mencionada  Real  orden  de  2  de  febrero,  y  habiéndose  remitido  por  ese  Mi- 
nisterio en  11  de  diciembre  último,  consecuente  á  la  comunicación  que  se  le  diri* 
jió  de  acuerdo  del  tribunal  en  9 del  propio  mes:  el  referido  fiscal  con  fecha 23  de 
enefo  pasado  manifestó  lo  que  sigue :  •  El  fiscal' mi  litar  ha  examinado  la  Real  6r* 
den  de  2  de  febrero  de  1838  unida  últimamente  á  este~  espediente,  y  no  halla  en  ella 
mérito  alguno  para  apoyar  la  pretensión  de  los  matriculados  de  mar  del  distrito 
de  San  Javier  provincia  de  Cartajena  para  que.se  les  conserve  el  derecho  que  su- 
ponen tener  para  aprovecharse  de  lo  que  se  halla  en  el  mar,  y  por  lo  tanto,  ha- 
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El  capitán  dql  puerto  tiene  autoridad  para  exijirlas  conforme  lo  dis- 
puesto en  el  art.  56  tit.  7,  trat.  5  Ord'.  Gen.  de  la  Arm.  (1). 

-  N. 

NASA.  Red  redonda  y  cerrada  con  un  arco  en  la  boca  desde  donde 
Be  v¿  estrechando  hasta  el  fin  en  forma  de  manga.  Sirve  para  la  pesca 
de  diversas  clases  de  peces  y  tocante  ¿  sus  reglas  y  modo  de  verificar- 
las prescriben  lo  conveniente  los  arts.  1  al  15,  trat.  10  de  las  Ordenanzas 
Generales  de  Pesca  (1). 


liando  muy  Justas  las  observaciones  que  hace  el  se&or  fiscal  togado  en  su  censura 
de  26  de  febrero  último,  para  que  no  se  acceda  á  su  pretensión,  se  adhiere  en  un 
todo  k  ella.  •  Y  el  tribunal,  conforme  con  el  parecer  de  sus  fiscales  ha  acordado  lo 
manifieste  á  Y.  E.  como  lo  ejecuto,  para  la  resolución  de  S.  M.;y  habiendo  dado 
cuenta  &  la  Reina  (Q.  D.  G.)  asi  de  los  espedientes  &  que  se  refiere  y  del  dictamen 
de  la  Junta  de  dirección,  como  de  la  inserta  consulta,  se  ha  dignado  conformarse 
con  ella ;  y  que  se  comunique  al  Comandante  jeneral  del  deparlamento  de  Carta- 
jena  á  fin  de  que  deje  espedítas  las  atribuciones  del  inspector  de  minas.  Lo  que 
comunico  ¿Y.  E  de  Real  óiden  para  los  fines  de  su  cumplimiento.  Dios  guar- 
de, etc.  Madrid  9  de  marzo  de  1846. 

(1)    Véase  la  nota  8,  páj.  166. 

(1)  Art.  t.®  En  las  costas,  playas  y  mares  en  que  se  usare  la  pesca  de  íVomu, 
sus  calamentos  no  han  de  perjudicar  á  otros  artes  útUes. 

Art.  2.^  Si  en  algún  paraje  se  halla  efectivamente  por  espcriencia  repetida,  que 
causaren  perjuicio ,  se  retirarán  á  mayores  distancias. 

Art.  3.^  SI  aun  subsistiere  el  daQo,  y  las  otras  pesqueras  fueren  mas  útiles  que 
las  de  N<ua$  ,  en  tal  caso  se  debe  á  estas  impedir  el  uso  enteramente. 

Art.  4.^  Gomo  tampoco  seria  justo  que  otros  armadijos  perjudicasen  á  las  JVa- 
tas ,  se  guardarán  unos  á  otros  artes  las  temporadas  y  distancias  proporcionadas, 
según  las  posiciones  de  las  playas  qon  respeto  á  los  vientos,  corrientes  y  fondos. 

Art.  5.**  No  se  prescribe  figura,  dimensiones  ni  malla  en  las  Niuas,  antee  bien 
se  dejarán  continúen  cuantas  se  usan  actualmente.  -^ 

Art.  6.°  Califica  el  anterior  artículo  la  esperiencia  de  que  ninguna  especie  de 
Ncucu  perjudica  al  desove  y  cria  de  peces  por  sus  configuraciones,  ni  por  las  ma- 
llas 6  claros  de  sus  enrejados ,  sean  de  junco ,  mimbre  ó  red. 

Art.  7.^  Los  calamentos  se  podrán  ejecutar  con  piedras  de  peso  adecuado,  6 
bien  con  espuertas  de  arena  gruesa ;  ^ro  deben  estar  bien  atadas ,  y  renovarse 
con  frecuencia  los  cordeles. 

'  Art.  8.^    Para  evitar  todo  recelo,  debe  ser  obligficion  de  los  mismos  naseros  pre- 
sentar diclias  piedras ,  siempre  que  se  les  exija  semejante  prueba. 

Art.  9.^  No  siendo  menos  esencial  el  cebo  para  esta  pcf^uera ,  siempre  que  los 
pescadores  de  Nasus  acudieren  á  las  jábegas ,  boliches ,  sardinídes ,  etc. ,  s^rán 
preferidos  según  el  tít.  1  .^,  trat.  9. 

Art.  10.    Cuando  concurrieren  á  laa  playas  al  acopio  de  cebo ,  entrarán  con  los 
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NA.UFBAJIO.  El  aelo  da  irse  á  piqae  ó  perderse  una  embarcación 
en  el  mar.  Este  triste  acontecimiento,  puede  ocurrir  ó  en  medio  del  mar 
6  en  sus  orillas.  Los  deberes  del  capitán  en  estos  casos,  ya  con  respeto 
al  buque ,  ya  á  su  cargamento  quedan  prefijados  en  los  núms.  M  al  46 
de  la  voz  Capitán  páj.  177. 

I.  Si  el  buque  náufrago  iba  en  convoy  ó  conserya  los  demás  buques 
tienen  obligación  de  admitir  cuantos  efectos  pudieren  según  la  cavidad 
que  cada  uno  tuviere  espedita  y  no  siendo  posible  cargarlos  todos ,  se 
ttlvarán  los  de  mas  valor  y  menos  volteen  á  elección  del  capitán  náu- 
frago,  quien  procederá  con  acuerdo  de  los  oficiales  de  la  nave.  Cód.  d$ 
Cota.  arí$.  986  y  987. 

8.  Los  capitanes  que  hayan  recojido  los  efectos  salvados  no  pueden 
ni  deben  por  esto  variar  de  rumbo :  cumplen  con  trasportarlos  al  punto 
donde  sus  respectivos  buques  iban  destinados.  Empero  están  facultados 
para  descargar  dlchoe  efectos  en  el  puerto  de  su  consignación,  siempre 
que  puedan  hacerlo  sin  variar  de  rumbo,  no  haya  peligro  en  eíe<$utBurlo 
y  consientan  lo»  ofloíales,  pasajeros  y  los  interesados  que  se  haUaren  á 
bordo ;  en  este  caso  los  gastos  cansados  por  la  arribada  pesan  sobre  los 
efectos  salvados  entre  los  cuales  deben  contarse  los  fletes  á  que  tiene 
derecho  la  nave  que  ha  efectuado  el  trasporte  en  proporción  á  la  dis^ 
tancia  y  al  tiempo.  Cód.  de  Com.  arís.  988,  989  y  994. 

4.  SI  el  siniestro  acontece  en  cosías  esti anjeras,  en  la  voz  respectiva 
encontraii  ei  capitán  espuestos  loa  derechos  que  en  tan  lamentable  si- 
tuacioa  le  conceden  los  tratados.  Si  acontece  en  las  playaa  espaiolas 
deberá  acudir  á  la  autoridad  de  marina  y  en  su  defecto  á  la  local  en  de- 


pakngrerM  á  la  raerte ,  ecntando  dos  nsMros ,  que  cada  ano  tenga  dos  tmas  oor- 
rientee ,  por  una  parte  regalar  de  palangrero. 

Art  11 .  En  loe  parajes  en  que  la  pesea  de  Natas  sea  mediante  sorteo  por  tem- 
porada ,  se  observarán  las  formalidades  establecidas ,  y  que  conYengan  k  evitar 
dolo -6  engaflo  en  peijQlcio  de  la  acción  lejftima  de  cada  individuo. 

Art.  12.  S<dire  este  panto  no  habrá  la  menor  tolerancia  eontra  los  qne  faltaren 
á  la  legalidad  :  en  él  concepto  de  que  todos  los  que  logren  puesto  6  lance  han  de 
tenor  emfbarcaciones  y  artes  á  propósito;  y  de  lo  contrario ,  á  no  ser  por  oaso  im- 
prervisto,  perderán  la  suerte. 

Art.  13.  Las  convenciones  qne  en  cada  sorteo  hicieren  los  patrones  entre  sí, 
Imponiéndose  ciertas  leyes ,  relativamente  á  las  horas  y  días  en  que  han  de  pescar, 
y  sobre  otros  pantos ,  no  tendrán  valor  alguno  mientras  no  las  autorice  el  Juez  de 
marina. 

Art.  14.  Los  marineros  que  llevare  cada  patrón  en  su  bareo  desde.el  principio 
de  temporada ,  conocida  y  establecida  en  el  panje,  logar  6  costa ,  no  podrán  de- 
Jarle  ;  ni  el  patrón  despedir  á  ninguno  sin  Justo  y  lejftimo  motivo. 

Art.  15.  En  cuanto  al  repartimiento  de  pesca  no  se  admitirá  variaelon,  siguien- 
do siempre  la  regla  Jenenl  de  que  no  haya  abusos  eon  qne  se  peijadiqne  6  agravie 
él  deraeho  respectivo  de  marineros  y  patrones.  Tit.  1 ,  traí.  10,  Ord,  Gm.  de  Pe$€a. 

36 
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manda  de  los  ausüios  competentes.  T  como  eq  esta  materia  han  sido 
tantas  y  tan  varias  ]as  conlrovorsias  que  se  han  suoitado  importa  saber 
hasta  donde  alcanzan  las  facultades  de  las  respectivas  jurisdicciones  y 
el  modo  de  conducirse -en  él  pues  la  Inrisdicciop  ^^ft  IPUriP^m  Id  de  sa-* 
nidad ,  la  de  hacienda,  la  de  comercio  y  en  su  caso  la  ordinaria -en  re- 
presentación de  los  mostrencos ,  asieoinelade  estraojeria  tratándose 
de  naves  estranjeras  han  pretendido  ó  oorresponderles  del  todo  el  eo- 
Boclmiento  de  los  naufrajios  ó  tener  en  este  siniestro  mayor  iaterven- 
cion  de  la  que  las  otras  le  atribuían;  asi  que^  manifestareHios  la  mayor 
ó  menor  que  á  cada  una  corresponda  según  el  caso. 

5.  El  conocimiento  de  los  naufrajios,  varadas,  qj^gcdiífgjr  otros 
cualesquiera  averias  y  accidentes  de  mar  es  del  peculiar  y. privativo  co- 
nocimiento de  la  iiirj^dififtiAq  ^^y  JBfflBftj  ^^  derogación  de  fuero  mi« 
litár  .y  de  esiranjería  y  cualquiera  otro,  conforme  resulta  del  art.  4, 1§ 
y.tS ,  tit.  6  de  las  Ord.  de  Mat.  (1),  y  art.  8 ,  til.  S^.trat.  5 ,  Ord.  de  la 
Reai  Armada  (!t):  si  las  averias,  naufrajios,  fibor jpj^  ú  otros  daños 
acontecen  en  puertos  corresponde  al  capitán  del  mismo  llenar  los  de- 
beres que  marcan  los  arts.  119  al  126»  tit.  7,  trat.  5  Ord.  Gen.  de  la  Real 
Armada  (3).  '  .  .  i  . 

6.  Pero  simultáneamente  ó  si  puede  asi  decirse  ^  antes  que  la  juris- 
dicción de  marina  ejerza  sus  facultades  y  atribuciones  i,  la  sanidad  e&- 
caigada  de  vijitar  por  la  salid  pública,  esto  es^  por  un  objeta  deinterés 
jeneral  ante  el  que  callap  los  particulares  por  mas  sagradiss  que  sean, 
principia  las  suyas,  asi  en  Reates  órdenes  de  S4  de  octubre  de  1818  (4) 

(1)  Art.  3.*^    Véase  en  la  nota  2,  páj.  82,  y  el  art.  10  en  la  nota  21  de  esta  voz.    fi  ^  'f 
Art.  18.    Del  mismo  modo  que  en  los  naufrajios  han  de  entender  los  comandan- 

tes  de  marina  en  la  custodia  y  adjudicación  de  todo  aquello  que  la  mar  arrojase 
á  las  playas ,  bien  sea  producto  de  la  misma  mar,  ó  de  otra  cualquiera  especie  que 
no  teniendo  duefio,  corresponderá  á  quien  lo  hubiere  encontrado,  lo  mismo  que  al 
que  Gstrajere  c(»nchaB ,  ámbar^  coral,  etc.  Y  cuando  los  pescadores  sacaren  del 
fondo  del  mar  anclas  perdidas  6  pertrechos  de  bajeles  naufragados  desde  mucho 
tiempo ,  sabiéndose  el  dueño  &  quien  perteneica,  se  le  entregarán  pagando  de  ha- 
llazgo la  tercera  parte  del  valor ,  lo  mismo  que  en  el  primer  caso :  pero  ignorán- 
dose la  propiedad  de  los  efectos ,  y  liecha  la  publicación  prevenida  en  el  art.  12  de 
este  título,  si  en  el  discurso  de  un  mes  no  pareciere  quien  justifique  ser  el  duefio. 
se  entrf^arán  á  los  que  lo  estr^eroo.  TU  6,  Ord.  de  Mat, 

(2)  Art.  S.^  Ala  jurisdicción  de  marina. ha  de  pertenecer  prívatiyameute el 
conocí nlie^to  de  causas  de  pérdida,  naufrajio  ó  inceikdio  de  bajeles  de  la  armada, 
de  sus  ar&enales,  ó  cosas  pertenecientes  á  ellos;  con  facutlad  de  imponer  el  casti- 
go que  por  ordenanza  corresponda  ó  los  'delincuentes,  con  inhibición  de  otra  cual- 
quiera jurisdicción,  á  que  puedan  en  los  demás  casos  estar  sujetos.  Tit,  2,  irat.  5," 
Ord.  de  la  Real  Arm. 

(3V.  VéMeenlanotai,  pá^.  36.     « 

(4)  He  dado  cuenta  al  Rey  Mro.  Sr.  del  contenido  de  la. carta,  de  V.  S.  de  13  de 
junio  último,  número  344,  comprensira  de  las  contestaciones  que  han  mediado 
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yMdQtagOtftode  1839  (5^y enivista do ciertd easo'^ue  áello  díóliigaF,t 
90  dij«!^  que  do  cabe  ala  mariaa  ejercer  su iurisdicciOD  hasta  quedando 
parte- á  la  sanidad  aloe  la  prohibición  del  roce  ó  conunicacion  ñeg^n  la* 
clase  de  los  efectos  arrojados,  debiendo  ponerse  de  acuerdo  aoibas  au^ 
tocidades  de  sanidad,  y. de  marina  para  desempeñar  con  acierto  y  á 
ben^cio  á»  la  huinaaidad .  cuantas  providencias  sean  conducentes  con> 
arreglo  á  sus  distintas  obligaciones.  Estos  principios^  batiaft  r^bustep- 
cidos:por  sentepcia  del  Tribonal  Supremo  de  Juisticiade  U  díe  febrer^de 
1864  (6)  en  vista  de  competencia  promovida  por'la  iorisdioci^ft  ordlnar 


entre  la  iunfa  de  sanidad  de  la  i3la  de  Menorca  y  el  comandante  militar  de  marina 
de  aquella  provincia  con  motivo  de  oponerse  la  primera  á  que  este  jefe  entendiese 
en  el  naufrajio  del  bergantín  e«paAol  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes ,  que  ocur- 
rió en  U  noche  del  25  de  enero,  fundada  en  que  el  reglamento  de  sanidad  que  ri]« 
en  dicha  isla  escluye  del  conocimiento  de  tales  asuntos  k  toda  otra  autoridad,  con 
lo. mas  que  resulta  y  respectivamente  esponen  ambas  jurisdicciones.  Enterada  de 
todo  S.  M.  se  ha  servido  declarar  en  conformidad  con  la  opinión  y  dictamen  del 
Supremo  Consejo  del  Almirantazgo,  que  siendo,  como  es,  de  la  jurisdicción  pri- 
vativa y  facultativa  dü  la  marina  el  conocimiento  de  los  naufrajios  y  salvamen-. 
tos  de  buques^  ella  es  quien  por  lo  mismo  debe  proceder  en  lodo  lo  correspotn- 
diente  á  la  materia;  bien  que  oon  la  decidida  intervención  de  la  junta  de  sanidad 
y  con  siyecion  á  las  leyes  que  esta  tenga  acordadas  en  el  acto  sobre  entredicho,  y 
precauciones  para  la  incomunicación  de  personas  y  efectos  salvados,  &  lo  cual  de- 
bo precisamente  ceñirse  la  sanidad.  Madrid  24  de  octubre  de  1818. 

(5)  Véase  la  nota  12,  p¿g.  484. 

(6)  En  los  autos  de  competencia  entre  el  juzg^^do  de  primera  instancia  de  Fra- 
via  y  el  de  marina  de  la  provincia  dje  Gijon,  de  los  que  resulla :  Que  arrojadas 
por  el  mar  i  las  playas  de  Ovifiana  varias  pipas  dt^aguardiente  Cognac  y  de  vino, 
se  instruyeron  dilijencias  por  la  jurisdicción  de  marina,,  en  las  que,  ))revia  la  fija* 
clon  de  edictos  por  el  término  de  treinta  días,  sin  que  se  hubiese  deducido  ningu- 
na reclaipacion  acerca  de  ía  propiedad  de  las  pipas,  se  dictaron  providencias  por 
el  juzgado  inferior  de  aquel  ramo,  que  fueron  aprobadas  por  el  Tribunal  de  Justi- 
cia del  deparlamento  del  Ferrol,  por  las'  que  se  mandó  que  satisfecho  su  trabajo  i 
los  que  hablan  hallado  las  pepas  ,  y  pagadas  las  costas  del  producto  que  diesen 
aquellas  en  público  remate,  se  entregase  el  residuo  al  Estado :  Que  en  virtud  de  ello 
se  verífiearon,  con  citación  del  representante  de  la  Hacienda  pública  los  remates  que. 
también  fueron  aprobados,  mandando  que  satii>fecbos  los  pagos  lej (timos  se  pusiese 
el  residuo  á  disposición  de  la  misma  Hacienda  pública  :  Y  por  último  qu^  librado 
despacho  para  el  cumplimiento  de  lo  preceptuado  no  pudo  yerificarsc,  povquc  ha- 
biéndose instruido  también  dilijencias  acerca  de  este  negocio  en  el  juzgado  de  jtri- 
mera  instancia  de  í'ravia  se  suscitó  la  presente  competencia,  ^n  la  que  el^espre* 
sado  juzgado  de  Pravia  se  apoya  para  pretender  el  conocimiento  del  asunto: en  la 
de  9  de  mayo  de  1835,  y  el  de  marina  en  lo  dispuesto  en  }a  ordenanza  de  matrí- 
culas de  mar,  y  en  !a  ley  2,.'^,  título  7. ^^  libro  6.°,  inserta  en  el  suplemento  de  la 
Novísima  recopilación:  Vistos,  Considerando^  que  la  jurisdicción  de  marina,  con 
interven<Mon  de  la  Hacienda  pública,  debe  providenciar  lo  necesario  para  salvar, 
recojer  y  custodiar  los  efectos  prucedeittes  de  naufrajios  depositando  todo.lo  reco- 
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ria  pMtendíeiid»  conoeer  de  los  autos  fonaados  por  el  iMtHaifpo  de  uaas 
pipas  de  agaardieaie  que  el  mar  arrojó  y  que  pretendía  correspoaderle 
coma  juex  de  noetrencos  y  por  último  los  saoeioiía  el  art,  M  de  la  ley 
desanidad  (1). 

7.  Al  propio  tiempo  que  la  marina  y  la  sanidad  ejereen  su»  alriba« 
olones,  la  ana  para  recojer  y  salvar  las  personas,  bnqnes  é  efeoies  pnn 
cedenles  de  nanfrajio  y  la  otra  para  evitar  qne  este  aelo  hamanitam  y 
benéfico  eeda  en  perjnieio  de  la  salud  páMiea,  no  pnedea  Impedir  qne 
la  hacienda  tome  las  preeaookmes  oorrespondientes  por  el  interés  qne 
puede  caber  al  erario  públieo  en  el  baque  y  su  cargamento ,  acerca  lo 
cual  debe  conducirse  en  los  términos  que  previenen  los  arts.  284  al  187 
de  las  Ord.  Gen.  de  Aduanas  de  10  de  setiembre  de  1857  (8),  y  si  bien  en 

jfdo  por  inTcntarío ,  y  haciendo  la  publicación  del  nanft'ajio  por  edfetoa  para  que 
pueda  llegar  á  conocimiento  de  los  interesados,  j  qne  si  en  el  primer  mes  no  apare- 
ciesen los  dueños  de  los  efectos  salvados,  po,drá  dicha  jurisdicción  de  marina  T<ftider 
en  almoneda  los  mas  espaestos  á  deteriorarse ;  y  si  cumplidos  tres  meses  desde  que 
se  hiciese  la  publicación  no  se  presentase  duefto  ,  deberá  el  comandante  de  dicho 
ramo  pasar  al  subdelegado  mas  inmediato  de  bienes  mostrencos,  y  Tacantes  (hoy 
é)  Juzgado  de  primera  instancia )  copia  testimoniada  de  las  diUJendas  practicadas  y 
del  inventario  de  los  efectos  salvados,  poniéndolos  desde  luego  á  su  disposición  eon 
reserva  de  los  gastos  y  con  las  formalidades  convenientes:  Considerando,  pork)  tan- 
to, que  el  Juez  de  primera  instancia  de  Pravia  ha  debido  limitar'su  reclamación  á 
qae  se  le  remitiesen  las  indicadas  copias  y  que  se  pusiesen  &  su  disposición  los 
efectos  salvados,  con  reserva  de  gastos :  Declaramos,  qne  el  conocimiento  de  los 
espedientes  sobre  que  versa  la  presente  competencia  corresponde  efl  el  estado  ac- 
tual de  ellos  ¿  la  Jmlsdlcclon  de  marina^  &  la  que  se  remitan  todas  las  actuaciones 
para  que  proceda  coil' lin^eglo  afllHicñro  13,  título  6  de  la  ordenanza  de  matricu- 
las de  mar ;  y  mandamos  que  se  remita  copla  certificada  de  esta  providencia  á  la 
redacción  de  la  Gaceta  del  gobierno  para  su  inserción  en  la  misma.  Así  lo  prove- 
yeron y  rubricaron  los  señores  de  la  sala  primera  de  este  Tribunal  Supremo  de  Jus- 
ticia.-^Caballero,  presidente ;  Morejon,  Ytjil  de  Quiñones,  Garramolhio  y  Lacote- 
ro.«^En  Madrid  á  14  de  febrero  de  1854. 

(7)  Véase  en  Sanidad.  * 

(8)  Art.'  284.  Guando  nafrague  algún  buque  en  los  puertos  6  en  las  costas, 
los  adminfstradorcs  contribuirán  con  sus  ausilios  á  salvar  el  cargamento.  En  esta 
operación  deberán  entender  los  comandantes  de  marina;  pero  conservarán  aque-' 
lios  una  llave  de  los  almacenes  en  que  se  hicieren  los  depósitos  por  cuenta  de  los 
interesados.— Si  los  buques  náufragos  se  habilitaren ,  recojerán  su  cargamento  sin 
gravamen  alguno.  — Si  se  inutilizaren,  y  los  propietarios  trataren  de  reembarcar 
el  cargamento  ^i  buques  de  cualquiera  bandera ,  se  les  concederá  libremente  con 
la  debida  cuenta  y  razón. 

Art.  285.  Si  conviniere  á  los  dueAos  despachar  de  entrada  una  parte  de  las  mer- 
cancfas  Hdtas  salvadas,  se  trasladarán  á  los  almacenes  de  la  aduana  para  el  adeu» 
do  de  derechos ;  y  se  obligará  al  reembarque  de  las  ilícitas  ,  supliéndose  en  estos 
casos  la  'formación  del  manifiesto  del  modo  que  permitan  las  circunstancias.  —  No 
se  exijirá  derecho  Uguno  por  los  bultos  ó  mercancías  arrojados  el  mor  para  salvar 


NAUFBAJIO.  55) 

el  primero  de  los  otta&os  artículos  ya  se  hace  mérito  de  la  intervención 
que  compete  ea  el  depósito  de  los  efectos  procedentes  de  nn  naufrajio 
á  lae  autoridades  de  marina ,  sin  embargo  conrrendrá  tener  presente  la 
Beal  orden  de  31  de  agosto  de  1854  (9]  en  que  para  evitar  cuestiones 
entre  las  autoridades  de  marina  y  hacienda  se  resolvió  lo  que  debia 
practicarse  según  i  quien  perteneciere  el  almacén. 


los  buqaM  6  el  resto  de  los  CArgameatos ,  siempre  que  conste  de  ana  manera  legal 
que  eran  bultos  completos  6  mercaneías  que  renian  á  granel ;  para  lo  cual  se  prac  • 
Ueará  la  Justificación  correspondiente.--  Las  mercancías  lícitas  que  bajan  sufrido 
AToría ,  se  si^etarán  en  un  todo  á  lo  prcTenido  en  la  sección  octaTa  del  capítulo  I 
de  estas  Ordenanzas ,  escepto  la  presentación  previa  de  la  protesta ,  por  ser  pú- 
blica y  bailarse  al  alcance  de  los  etnpleados  á  quienes  compete  calificarla.—  Las  no 
averiadas  se  despachar&n  con  snjecion  al  arancel. 

Art.  2S6.  Si  para  atender  &  los  gastos  del  naufrajio  fuere  preciso  vender  alguna 
parte  de  las  mercancías  prohibidas ,  se  dar&  cuenta  al  administrador  de  la  aduana; 
á  fin  de  que ,  Justificada  la  necesidad ,  consuHe  áT  la  Dirección  Jeneral  de  la  renta 
y  aguarde  su  resolución.  Se  esceptúa  el  caso  de  que  el  comprador  las  destine  para 
el  estraojero,  6  para  la  América  espabola ,  porque  entonces  se  almacenarán  en  la 
aduana  hasta  que  se  verifique  el  embarque  con  las  prevenciones  prevenidas.— 
Aprobada  la  venta  de  la  cantidad  necesaria  paia  cubrir  loe  gastos  del  naufrajio, 
pagarán  las  mercancías  no  averiadas  el  30  por  100  de  su  valor  en  la  plaza  ó  el  de 
sus  similares ,  cualquiera  que  sea  la  bandera  del  buque  conductor ;  y  las  averiadas 
el  mismo  tipo ,  pero  sirviendo  de  base  el  precio  obtenido  en  pública  subasta. 

Art.  2S7.  Los  gastos  que  ocasione  la  intervención  de  los  empleados  de  aduanas 
en  el -salvamento  de  los  buques  náufragos ,  se  satisfará  por  la  parte  interesada.  Or- 
Jmumxüs  Gen.  de  AduoiMs  de^Ode  setiembre  de  1S67. 

(0)  Con  motivo  de  las  dudas  ocurridas  entre  el  comandante  de  Marina  de  Mo- 
tril y  el  administrador  de  la  aduana  de  Calabonda,  acerca  de  lo  determinado  en  ni 
articulo  174  de  la  instrucción  de  aduanas  de  6  de  marso  do  1S52,  y  el  3S,  título  12 
de  matrículas,  relativos  á  la  sobrellave  de  los  alinacenes  donde  se  custodian  Ion 
efectos  procedentes  de  nanfrajios,  de  que  por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  dio 
eonooimienlo  al  de  mi^eargo  con  feclia  17  de  mano  último,  se  instruyó  el  opor- 
tuno espediente  sobre  el  particular.  Enterada  S.  M.  á  quien  be  dado  cuenta  de 
au  resultado  y  también  del  infbrme  asesorado  de  la  Junta  Consultiva  de  la  Arma- 
da qne  V.  E.  bte  emitido  en  oficio  número  6W  de  10  de  Junio  último;  se  ha  «t- 
-vido  resolver,  pura  conciliar  el  curopiimiento  de  aquellas  Reales  disposiciones  y  en 
su  adaraoion,  que  siempre  que  los  efectos  procedentes  de  nanfrajios  sean  depo- 
sitados en  almacenes  pertenecientes  á  la  Hacienda,  deberán  los  administradores 
de  aduana  conservar  una  llave  de  aquellos  en  que  se  hiciere  el  depósito,  con  ar- 
reglo ala  instrucción  citada  :  quedando  no  obstante  en  toda  su  fuerza  y  vigor  el 
referido  articulo  2S,  título  12  de  la  ordenanza  de  matrículas,  siempre  que  d  depo- 
site se  verifique  en  almacenes  de  la  marina,  ó  cstraflos  á  uno  y  otro  ramo,  pues 
que  en  ambos  casos  el  administrador  de  la  hacienda  como  represeniantc  ile  ella,  v 
que  lia  de  intervenir  según  lo  dispuesto  en  Real  orden  espedida  por  aquel  ramo  con 
fecha  IJ*  de  setiembre  de  1S51 ,  y  ostensiva  á  marina  en  S8  de  abril  d^l  siguiente 
ano,  en  la  venta  de  los*  efectos  y  su  liquidación  para  el  aiiono  de  los  derechos  de 
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8  En  dWersas  ocasiones  la  jurisdicción  mercantil  habia  pretendí  do  en- 
tendilr  en  los  naufrajtos,  pero  por  Reales  ordenéis  de  29  de  mayo  dé  1801, 
80  de  dicl6dllbre  del8f4,t  de  enero  del8t6,y  1f  deabrildel898(10) 

» 

aduana,  tiene  ya  lo  bastante  para  reclamar  y  hacer  prectivo  el  reintegro  de  ellos» 
con  el  inventario  valorado  de  los  efectos  que  lia  de  formarse  al  verificar  su  alma- 
cenaje. De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  intelijcucia  y  circulación  en  la  Ar- 
mada á  los  fines  de  su  cum]ílimienlo.  Dios,  etc.  Madrid  31  de  agosto  de  1854. 

(10)    He  dado  cuenta  al  Dpv  Ntro.  Sr.  de  Ta  espoíicloTí  de  la  junta  de  comercio 
de  San  Sebastian,  que  coil  Beal  órdrn  de  16  de  febrero  anterior  remitió  V.  E.  á 
mi  antecesor  y  en  la  qvte  al  manifestar  lo  ocurrido  con  el  comandante  militar  de 
marina  de  aquella  provincia  del  naufrajio  del  quechemarin  francés  Jtforta  Benee 
en  el  paraje  llamado  la  Zurnlla,  solicita  que  so  declare  que  el  conocimiento  d©  los 
nanfrajlos  de  buques  mercantes  corresponde  6  Tas  juntas  y  tribunales  de  comer- 
cio con  especialidad  en  el  citado  puerto  de* San  Sebastián  porcias  particulares 
circunstancias  de  ál,  prestando  á  las  juntas  los  empleados  de  marina,  los  ansilios 
nere«arios  cuando  para  paivar  los  buques  sea  precisa  en  cooperación;  y  enteraéD 
S.  M.  se  ba  dignado  resolver  diga  ft  V.  E.  como  de  su  soberana  étó^  lo  vefifioó 
con  devolución  de  la  filada  csposicion,  que  no  causa  poca  sorpresa  la  rerlana- 
eion  de  dichci  j\inta,   coando  el  código  vijente  en  m  artículo  1204  previene  qíic 
los  fribnunlcs  de  coroertio  se  citisn  A  las  atribuciones  judiciales  que  les  estén  de- 
claradas en  dicho  código,  y  no  ejerran  funciones  administrativas  de  ninguna  eapc- 
cic ,  por  cuya  razón  si  los  consulados  no  pueden  obrar  administrativamente  con 
respeto  h  las  mercaderias  y  al  buq«e,  menos  podrán   hacerlo  las  junflis  que  son 
sus  ausillares  :  que  la  jurisdicción  de  marina  se  halla  en  posesión  del  conocimien- 
to de  los  naufrajios  con  arreglo  &  los  artículos  10  y  11  del  título  6  de  la  ordenanza 
de  matrículas,  shi  que  nada  se  haya  innovado  sobre  el  pariicular,  no  obstante  el 
contenido  del  artículo  652  del  enunciado  código  mercantil :  pues  no  designán- 
dose en  el  cual  sea  la  autoridad  mas  inmediata  :'i  que  debe  presentarse  el  capitán 
y  tripulación  que  se  hubiesen  salvado  del  nanfVajIo,  debe  entenderse  precisamente 
sea  la  marina,  que  es  &  qniei)  compete,  y  la  que  debe  acudir  al  paraje  para  el  M- 
corro  y  salvamento  de  los  náufragos,   naves  y  efectos  por  no  ser  de  su  peculiar 
profesión  este  conocimiento  puramente  marinero  y  ajeno  enteramente  de  los  tri- 
bunales de  comercio,  á  quienes  si  se  confiase  este  cuidado  of^ceria  á  cada  ^aso 
ejemplares  muy  tristes  que  no  estarian  &  sus  alcances  ei  remedlarios,  que  loa  ar- 
tículos 14  del  convenía  de  1768  y  el  13  del  de  1786  entre  Francia  y  España,  pre- 
vienen que  la  jurisdicción  que  se  necesite  ejercer  en  los  navios  náufragos,  lo  sea 
en  Etpafta  por  los  ministros  de  Marina  y  en  Francia  por  los  jueces  de  Almlran- 
taisgo;  de  forma  que  ambas  naciones  han  reconocido  q^e  este  conocimiento  es  pe- 
c  liar  y  privativo  de  la  marina,  á  la  cual  respectivamente  encargan  den  aviso  del 
suceso  ú  los  eónfiulos  de  la  nación  á  que  pertenezca  el  buque  para  que  presenta- 
dos en  el  paraje  del  nnufrajio,  se  encarguen  de  la  nave  ,  mercaderías  y  personas 
que  5p  hubieren  salvado;  pero  como  el  ramo  de  averías  llene  tan  fn'fima  conexión 
con  p1  de  naufnijios  parpce  que  declarado  por  el  Tribunal  de  Marina  la  culpablH- 
dad  6  inculpabilidad  de  la  avería,  prevenida  en  el  primer  caso  por  ignorancia, 
ninlíria  6  ncgUjencla  del  capitán  ó  patrón,  cuyo  conocimlenlo  facultativo  indis- 
ppní*able mente   corresponde  ¿  la  marina  como  el  de  arribadas,  entiendan  después 
los  consulados  ó  juntas  de  comercio,  sobre-  el  cálculo  y  aplicación  de  lo  que  cada 
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se  declaró  oonsftanteknenté  que  el  coDOcimífento  de  los  mismos  ó  sea  del 
itfaydr<Vii(keiror<  grada  de  dolpabilidad  que  püdié^  baber  en  este  simes*- 
tro'60rrespo]idia<á  la  mafiíia,  como  que  efectivamente  es  el  único  trí- 
bntial  que  tiene  los  conocimientos  indispensables  para  apreciarlo.  A  la 
jurísdicdon  méréántil  toca  solo  entender  en  el  repartimiento  de  dafios 
y  pejrjttieíos  que  baya  oeasíonado  el  naufrajio ,  y  como  según  fuere 
voluntario  ó  forzoso  deben  pagarlos  ó  el  capitán  ó  los  cargadores  y 
naviero ,  ó  correr  por  cuenta  de  los  interesados  s^gun  ^  espresa  eii  los 
núttieros'19,  té  y  ti  ék  lójico  que  e!  tribunal  de  comercio  ni)  pueda  veri- 
ficarlo basta  que  el  de  marina  baya  declarado- acerca  punto  tan  esencial. 

^.  Anteriormente  babia  una  jurisdicción,  titulada  de  mostrencos,  la 
cual  conocía  de  todos  los  bienes  que  por  falta  de  Fejitimo  duefio  cor- 
respondían al  Estado;  esta  jurisdicción  se  baila  en  el  día  refundida 
én  la  ordinaria.  Uno  de  los  bienes  que  enumera  el  art.  1  de  la  ley  de 
mostrencos  de  16  de  marto  de  1885  como  pertenecientes  al  Estado  son 
los  buques  que  por  naufrajio  arriben  á  las  costas  españolas  sin  dueOo 
conocido ,  igualmente  que  los  cargamentos  y  cuanto  hubiere  en  ellos. 
Bajo  estos  antecedentes ,  habiendo  arrojado  el  mar  varias  pipas  de 
aguardiente  á  la  playa  tfe  Oviüana  ,  el  juzgado  de  primera  instancia  de 
aquel  territorio  intentó  conocer  de  los  autos  formados  en  su  razón  y 
seguida  competencia,  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  por  sentencia  de 
14  de  febrero  de  1854  (11)  la  resolvió  á  favor  de  la  marina  manifestando 
que  solo  cuando  el  juagado  de  marina  no  hubiese  hallado  el  duefio,  es 
cuando  debe  pasar  las  dflijencias  á  la  jurisdicción  ordinaria  quien  prac- 
ticará las  que  crea  conducentes ,  y  caso  de  no  hallar  duefio  adjudicará 
los  efectos  encontrados  á  la  nación. 

10.  Corresponde  si  á  la  jurisdicción  ordinaria  el  conocimiento  de  los 
naufrajios  que  ocurran  en  las  costas  de  las  provincias  Vascongadas  por 
efecto  4e  la  especial  jurisdicción  con  que  aquellas  están  rejidas  y  con- 
forme lo  establece  el  art.  SI  tit.  11,  Ord.  de  Hat.  (U). 

ano  haya  perdido  y  le  coi'rresponda  ,  y  por  consiguiente  sobre  los  eontratos  de 
pérdidas  y  ganancias  que  para  estos  respectivos  casos  se  hayan  celebrado,  por  ser 
todo  puramente  mercantil;  así  se  resolvió  por  Real  orden  circular  de  29  de  mayo 
de  1804  que  es  ley  10,  titulo  1,  lib.  6  de  la  Novísima  Recopilación  y  así  es\h  en- 
tendido en  la  redacción  de  las  ordenanzas  para  el  réjimen  y  gobierno  de  las  ma- 
trículas de  mar;  en  éuyo  concepto  ha  declarado  S.  M.  ilegal  y  oficiosa  la  citada 
reclamación  de  la  junta,  y  que  se  observe  lo  prevenido  hasta  ahora  para  los  espre- 
sados naufrajios,  asi  como  que  el  comandante  de  marina  de  San  Sebastian  ha  pro- 
cedido con  arreglo  á  lo  que  está  mandado,  llenando  sus  deberes  con  el  relo  y 
efk*ac1a  que  ha  manifestado  siempre.  Madrid  12  de  abril  de  1833. 

(11)    Véase  la  nota  6  de  esta  voz. 

(13)  Art.  21 .  En  lo  perteneciente  A  baradas  y  naufrajios  seguirán  los  consula- 
dos de  Bilbao  y  San  Sebastian  en  la  posesión  de  disponer  el  salvamento  do  los  náu; 
fragos  y  cargamentos  con  independencia  de  olro  Juzgado.  Tit.  11,  Ord.  de  Ma^   ' 


de  aqiMlta  nación  qfue  otofragó  en'  las  coetasde  Aljeciíaií,  oh  las  ^pie 

están  las  aatoridade«  bajo  su  responsabilidad  á  dar  aviso  al  cónsul  de  los  naufni- 
JIos  gue  oearraii  para  que  acudan  á  practicar  las  funciones  mencionadas  que  les 
corresponden.  La  Real  orden  habla  de  los  Tice-cónsules  en  el  mismo  sentido  y 
por  el  mismo  concepto  que  délos  cónsules,  porque  si  aquellos  están  lejitímamen- 
te  acreditados  tienen  cuando  ^bran  por  sí  la  misma  obligación  y  la  misma  res- 
ponsabilidad que  estos.  Mas  &  ftiUa  de  vice «cónsules,  no  puede  negarse  al  cónsul 
la  facultad  de  jestionar  por  medio  de  unr  comisionado  apoderado  ó  mandatario  es- 
pecial en  cada  caso,  segan  lo»  justos  priociplos  del  derecho  oomun,  y  con  mayor 
razón  teniendo  presente  que  no  puede  el  cónsul  hallarse  en  todos  los  puntos  en 
que  ocurran  naofVaJios,  ni  puede  ser  desconocido  su  derecho  de  interrenir  en  ios 
mismos  por  hallarse  ausente.  En  vista  de  estos  principios  justos,  naturales  y  ob- 
vios de  derecho,  no  se  presenta  sólidamente  fundada  la  consulta  del  auditor  del 
departamento  de  Gádis,  acerca  de  cuales  hayan  de  ser  los  documentos  que  acredi- 
ten á  un  vice-cónsul.  Éspresos  están  en  las  leyes,  asi  como  espreso  está  en  los 
mismos  el  derecho  que  tiene  cualquiera  bajo  su  responsabilidad  de  Jestionar  por 
si  ó  por  medio  de  otra  persona.  Aquí  se  hará  cargo  el  fiscal  de  Ja  (Hfieultad  que 
según  el  auditor  produce  la  Real  orden  de  A  de  mayo  de  1848,  previniendo  lá  ob- 
servancia del  artículo  U,  título  6.°  de  la  ordenania  de  matrículas  :  esta  Real  or- 
den según  reconoce  aquel  ministrado,  se  refiere  á  los  casos  de  naufrajio  en  que 
los  buques  aparezcan  sin  jente  ni  pabellón  conocido,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  sin 
saberse  á  que  naeion  corresponden;  y  por  tanto  la  mencionada  Real  orden  ni  tiene 
aplicación  alguna  al  naufrajio  del  bergantin  titira,  ni  la  observación  de  esta  disr 
posición  es  incompatible  de  modo  alguno  con  la  referida  de  10  do  junio  de  1830. 
Las  cuestiones  antes  referidas  y  demás  procedimientos  han  hecho  subir  las  coetos 
¿  una  cantidad  exorbitante  advirtiéndose  al  mismo  tiempo  notable  desproporción 
entre  el  aprecio  de  los  efectos  salvados  y  las  cantidades  mucho  mayores  en  que 
fueron  rematados.  De  esas  y  otras  circunstancias  se  ocupará  el  que  suscribe  en  Ja 
segunda  parte  de  este  dictamen  ,  en  que  espondrá  tu  parecer  acerca  de  las  reela.- 
maciones  del  cónsul,  limitándose  ahora  á  observar  que  V.  A.  tuvo  muy  podero- 
sas razones  para  mandar  en  iirovidenoia  de  29  de  julio  de  1847  con  ocasión  del 
naufrajio  de  una  lancha  nombrada  San  fíamon  y  cuatro  de  sus  tripulantes,  cuyo 
rollo  corre  unido,  que  en  los  espedientes  de  salvamentos  no  se  devenguen  costas 
judiciales,  sino  únicamente  en  el  raro  caso  de  que  llegue  k  formarse  juicio  con- 
tradictorio. También  en  auto  de  9  de  diciembre  consulta  el  auditor  si  deben 
abonarse  los  gastos  y  derechos  que  se  orijinen  &  instancia  de  los  cónsules  ó  vice- 
cónsules. Fúndase  para  elln  en  la  providencia  de  V.  A.  de  3  de  noviembre  dic- 
tada en  el  espediente  de  salvamento  del  místico  Vírjen  de  las  Mercedes  y  San  Aii' 
gnel,  cuyo  rollo  está  unido  también,  en  que  Y.  A.  se  sirvió  acordar  que  en  los 
gastos  de  salvamento  se  comprendan  los  derechos  que  se  causan  á  instancia  de 
])arte.  Gomo  los  cónsules  no  tienen  otro  carácter  que  el  de  aientes  de  los  intere- 
sados, son  abonables  los  gastos  y  derechos  causados  á  instancia  de  aquellos,  pero 
sin  que  en  los  gastos  se  comprendan  derechos  ningunos  procesales,  que  nunc^  se 
devengan,  conforme  á  lo  prevenido  cuando  no  llega  á  promoverse  algun'imnto 
verdaderamente  litijioso.  Kn  consecuencia  pues  de  las  observaciones  espuestas 
hasta  aquí,  en  esta  primera  parte  de  las  dos  al  principio  indicadas  y  que  se  re- 
fiere al  punto  en  que  V.  A.  hade  proveer  como  por  derecho  propio  y  in  virtud 


NAUFRAJIO.  557 

se  hacen  diversas  prevenciones  acerca  ei  aboso  de  exijir  derechos  aer^ 


de  la  remisión  de  las  actoaciones,  el  Üscal  opina  que  el  Tribunal  :  1.®  revoque  la 
protidencla  consultada  de  1 1  de  ociubre  en  cuanto  por  ella  ee  apfobaron  todas 
las  dilijenriás  practicadas  por  el  juzgado  de  la  comandancia  de  marina  de  Aljeei- 
ras  :  2.*^  Declare  la  niilidad  de  las  mismas  en  cuanto  se  eslendteron  á  mas  de  lo 
necesario  para  el  salvamento  ó  ú  practicar  las  solidladas  por  el  capitán  náufrago; 
no  alcanzando  por  ahora,  sin  embargo,  la  nulidad  álos.efectes  de  los  remales< ce- 
lebrados, por  las  complicaciones  posibles,  y  porque  será  objeto  de  determinación 
particular  en  otro  espediente  de  que  el  fiscal  se  ocupará  nías  adelante.  3.^  Declaro 
de  oficio  en  conseenencia  de  la  irregularidad  con  que  se  ha  procedido,  las  costas 
todas,  aun  aquellas  lejftimamente  devengados  en  otro  cualquier  concepto:  4.®  Con- 
dene por  tanto  á  su  devolución  á  los  partícipes,  todos  cuantas  resulten  en  los  au- 
tos, encargando  á  la  comandancia  jcneral  del  departamento  que  provea  todo  lo 
necesario  "para  que  así  se  ejecute  desde  luego,  dando  cuenta  &  esta  superioridad 
de  haberlo  realizado  y  periódicamente  entre  tanto  de  las  actuaciones  promovidas 
con  este  fin  :  Y  5.*  qne  por  último  V.  A.  mande  devolver  las  actuaciones  al  juz- 
gado de-  la  comandancia  jeneral  del  departameuto,  á  fin  de  que  se  proceda  á  la 
valuación  y  reintegro  de  los  daftos  causados,  esperando  al  efecto  la  Real  orden 
que  se  le  comunique  poü  eP  Ministerio  en  la  forma  que  el  fiscal  propondrá  mas 
adelante;  en  el  concepto  de  consultar  siempre  con  V.  A.  la  determinación  qne 
recaiga;  y  todo  ha  de  entenderse  sin  perjuicio  de  lo  demás  que  proceda  respeto 
de  las  graves  faltas  é  irregularidades  cometidas  por  el  juzgado  de  la  comandan- 
cia de  Aljeciras,  sobre  cuyos  particulares  se  reserve  V.  A.  proveer  cuando  resal- 
ten los  danos  y  perjuicios  causados.  En  el  despacho  que  se  libro  á  la  comandan- 
cia jeneral  podrá  insertarse  esta  parte  del  dictamen  fiscal  si  merociese  la  confor- 
midad de  V.  A.  por  via  de  aclaración  de  las  dudas  indicadas.  Procederá  ahora  el 
fiscal  al  examen  de  las  reclamaciones  que  el  Ministerio  de  Estado  ha  dirijido  al 
cónsul  jeneral  de  Rusia,  que  es  la  segunda  parte  de  las  do^  en  que  se  propuso 
presentar  su  dictamen  á  la  consideración  de  V.  A.  Versan  esas  reclamaciones  acer- 
ca de  tres  puntos.  Los  perjuicios  que  dicen  se  han  causado  por  las  providencias 
que  adoptó  la  junta  de  sanidad  de  Aljeciras,  los  dafios  que  manifiesta  haberse 
ocasionado  por  las  ventas  de  efectos  de  buques,  y  los  escesos  en  las  costas  procesa- 
les. Por  las  consideraciones  que  ha  espuesto  el  fiscal  y  por  lo  que  resalla  del  es- 
pediente, parecen  fundadas  las  redamaciones,  acerca  de  cuyos  estremos  debe  in- 
formar Y.  A.,  y  si  llegan  á  esclarecerse,  deberán  ser  completamente  indemnizados 
los  que  han  sufrido  dafios  y  perjuicios.  También  deberá  darse  al  cónsul  la  con- 
veniente satisfacción,  en  la  forma  que  procede,  no  por  ser  empleado  de  una  na- 
ción amiga,  como  dice,  sino  por  proceder  en  aquel  caso  de  rigurosa  justicia,  y  con- 
forme á  los  principios  jeneraicsMe  derecho  déjenles,  y  al  lionory  buen  nombre  de 
la  nación  española.  Un  empleado  de  Rusia  cuyo  gobierno  aun  no  ha  tenido  á  bien 
reconocerlos  derechos  lejilimos  de  la  Reina Ntra.  Sefiora  Dofia  Isabel  11,  solo  puede 
ejercer  hoy  sus  funciones  en  territorio  c8pal\ol  por  tolerancia  det  Gobierno  de  b.  M. 
y  por  cierto  no  debe  ])arect;r  estrano  que  los  subditos  de  Rusia,  padezcan,  aunque 
sea  injustamente  algún  quebranto  ó  menoscabo  de  sus  intereses,  cuando  aquella 
potencia  los  descuida,  por  no  tener  cerca  de  esta  corte  ningún  representante  acre- 
ditado, según  el  derecho  de  las  naciones  y  formas  que  el  mismo  establece.  Deola* 
radas  do  oficio  por  Y.  A.  todas  las  costas  causadas,  ningún  peijulcio  queda  por 
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«entaMlo  diU}endlAfl  eo  tan  UunenlaUas  cifooiistaiioiaB;  y  en  el  dia  ra* 
tífica  también  lo  dispuesto  en  aqaella  Real  orden  el  articulo  iO  del  Real 


este  concepto.  Acerea  de  la  proeedencia  ó  Improcedenefa  de  las  medida*  adoptadas 
por  la  junta  de  sanidad,  y  gaslos  causadoa  por  la  misma,  pnede  informar  V.  A. 
que  parece  oTidente  la  necesidad  de  que  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  del 
Reino  á  quien  corresponde,  se  decrete  la  oportuna  aTerignacion  de  al  las  previ- 
dencias adaptadas  por  aquella  junta  en  la  Tijilancia  del  bergantín  Ávra  ban  sido 
conformes  á  las  leyes  y  reglamentos  dd  ramo,  j  si  los  gastos  cansados  por  el 
mismo  concepto  son  lejftimos  y  autorizados  por  las  mismas'  legales  dlspoalelones; 
y  por  aquel  Ministerio  y  sus  dependencias  se  determine  lo  qne  eorreeponda.  En 
cuanto  á  la  reclamación  de  datios  y  perjuicios  del  c6nsul  de  Rusia  y  al  parecer 
fundados,  como  ha  dicho  el  que  suscribe,  corresponde  que  se  practique  la  opor- 
tima  averiguación  en  los  términos  mas  conrenientes,  y  en  la  forma  que  también 
permite  la  clase  y  circunstancias  particulares  de  este  asunto.   A  este  fin,  por 
el  Ministerio  de  Marina  y  en  vista  ya  de  lo  que  informe  V.  A.  puede  prevenirse 
al  comandante  jeneral  del  departaownto  de  Cádis,  que  teniendo  á  la  vista  las  «e- 
tuacionea  y  dilijencias  fbrmadas  con  moUvo  del  naufrajio  del  bergantín  Aura] 
devueltas  al  efecto  por  esta  superioridad,  como  ha  propuesto  el  que  suscribe, 
oyendo  las  reclamaciones  del  o6nsül,  y  admitiendo  las  justificaciones  que  propon- 
ga, y  oyendo  también  las  esplicaeiones»  informaciones  y  escusas  que  puedan  dar 
por  su  parte  el  comandante  y  asesor  de  la  provincia  d:>.  Aljeriras,  todo  con  dicta- 
men del  auditor  y  audiencia  i)scal  aunque  breve  y  sumariamente  en  cuanto  fuera 
posible,  determine  en  vista  de  lo  que  resulte  según  corresponda  y  consulte  con 
esta  superioridad.  V.  A.  entonces,  en  vista  también  de  todo,  podrá  resolver  asi- 
mismo lo  que  proceda  y  elevar  al  conocimiento  de  S.  M.  por  el  Ministerio  de  Ma- 
rina la  referencia  del  resultado  y  determinaciones,  y  las  propuestas  oportunas 
para  los  efectos  convenientes,  como  también  en  la  parte  que  deba  ser  transmisi- 
ble en  la  primera  secretaría  de  Estado  y  del  Despacho,  á  consecuencia  de  la  Real 
orden.  Informe  espedido  por  la  misma.  Así  opina  el  fiscal  que  puede  V.  A.  acor- 
darlo para  evacuar  el  Informe  pendiente,  con  inserción  de  lodo  este  dictamen  y 
de  las  providencias  que  recaigan  en  su  consecuencia,  6  fin  de  que  sirvan  de  ada- 
raeion  con  el  mismo  objeto.  En  su  vista  se  ha  dictado  por  la  sala  de  justicia  en 
3  del  corriente  la  siguiente  providencia:  Se  revoca  la  providencia  consultada  de  11 
de  octubre  d^  afto  próximo  pasado  de  1^8  ,  en  cnanto  por  ella  se  aprobaron  to- 
das las  dilijencias  practicadas  por  el  juzgado  de  la  comandancia  militar  de  marina 
de  Aljeciras  para  el  salvamento  del  bergantín  ruso  Aura.  Se  declaran  nulas  laa 
mismas  dilijencias  en  cuanto  se*estendieron  á  mas  de  lo  necesario  para  dicho  sal- 
vamento ó  practicar  las  solicitadas  por  el  capitán  del  buque  náufrag'o,  no  esten- 
dióndbse  por  ahora  la  nulidad  á  los  efectos  de  los  remates  celebrados.  Se  decla- 
ran de  oficio  todas  las  costas  causadas  bajo  cualquier  concepto  en  el  espediente  de 
naufrajio,  y  se  condena  por  tanto  á  los  partícipes  á  su  devolución  ,  encargándose  á 
la  capitanía  jeneral  del  departamento  de  Cádiz  se  provea  lo  conducente  para  que 
así  se  ejecute  desde  luego,  dando  cuerna  ft  esta  superioridad  de  haberlo  realizado 
y  periódicamente  entretanto  de  las  actuaciones  que  se  promuevan  con  esle  objeto. 
1)evnólvaHe  dicho  espediente  al  juzgado  de  la  espresada  capi tanta  jeneral  del  de- 
partamento á  fin  de  que  se  proceda  á  la  evaluación  y  reintegro  de  los  daftoa  cau- 
sados, es|)erando  al  efecto  la  Real  orden  que  se  le  comunique  por  el  Mbiiaterio 
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decreto  de  17  de  noTienbre  de  ISItt  (15)  sobre  eetrAtijeria ,  s^gun  e) 
cual  las  autoridades  de  marina  deberán  proveer  procediendo  de  aouer- 
do  con  el  capitán  del  baque  y  el  cónsul  de  la  nación  respectiva  ó  per*« 
sona  qne  aquel  nombre  para  representarle,  debiendo  satisfacer  los  gas- 
tos que  ocasione  el  salvamento ,  pero  nada  absolutamente  por  costas  ó 
derechos  procesales ,  lo  que  se  halla  ratificado  por  la  Real  orden  de  M 
de  octubre  de  1856  (16).  Comoá  costas  no  deberán  comprendérselos 


d«  Marina  y  consultando  siempre  con  eate  Supremo^  Tribunal  la  determinaeion 
que  reeaiga,  todo  sin  perjuioio  de  lo  demás  que  ¡Mrooeda  respeto  &  Itis  grabes  fal* 
tas  é  irregularidades  cometidas  por  la  comandancia  de  marina  de  Aljeeiras,  sobre 
cuyos  particulares  se  resenr»  el  Tribunal  proveer  cuando  resulten  los  daftos  y 
perjuicios  que  van  indicados;  inseriindose  en  d  despacho  que  se  libre  para  el  cura* 
pUmiento  j  ejecución  de  cuanto  queda  dispuesto  en  esta  providencia  la  primen 
parte  de  censura  del  sefior  fiscal  togado,  por  via  de  aclaración  ¿  las  dudas  pro- 
puestas por  el  auditor  de  marioa,  y  consultadas  á  esta  superioridad  en  la  referida 
providencia  de  11  de  octubre  de  1848  y  en  la  de  0  de  diciembre  siguienU.  y  ova- 
cáese  el  informe  pedido  en  Real  orden  de  2  de  febrero  úlUmo,  insertándose  ínte- 
gra dicha  censura  del  seflor  fiscal  togado,  y  manifestando  quo  el  Tribunal  está 
conforme  en  todo  con  so  dictármen.  Y  conformándose  S.  M.  (Q.  D.  G.)  con  este 
dictamen,  lia  tenido  á  bien  mandar  le  bagan  las  prevenciones  oportunas  al  capi- 
tán jenerad  de  marina  del  depariamento  de  Cádiz  que  con  esta  fecha  he  verificado 
y  que  la  espresada  opinión  del  Tribunal  Supremo  se  traslade  á  V.  E.,  como  des^ 
Real  drden  lo  ejeeulo,  para  su  conocimiento  y  que  se  circule  en  la  armada,  y  se 
dé  el  mas  estrecho  y  puntual  cumplimiento  á  la  Real  orden  de  16  de  julio  de  1880, 
espedida  por  el  Ministerio  de  Estado  y  comunicada  por  Marina  en  UO  del  mismo 
mes  y  afto^  asi  como  al  artículo  14,  título  6  de  la  ordenanza  de  matrículas.  L» 
que  traslado  á  V.  E.  para  su  intelijeneia  y  á  fin  de  que  cirenlándolo  en  la  com- 
prensión de  ese  depertamento  de  su  mando,  tenga  el  mas  estrecho  y  puntual  cum- 
plimiento cuanto  se  previene.— Lo  que  trasertbeáV.  S.  para  su  conocimiento  y 
fines  que  se  previene. — Madrid  17  de  noviembre  de  1849. 

05)    Yéa8e1anoto4,  péj.  880. 

(16)  Escmo.  Sr. :  Por  el  oficio  número  2686  que  de  acnerdo  con  el  AlmInuH 
tazgo  me  dirijió  V.  E.  con  fecha  14  del  aetual,  trascribiendo  otro  del  comandante 
de  marina  de  Tortosa,  en  que  participa  haber  varado  el  dia  20  del  mes  próximo 
pasado,  en  la  barra  del  rio  Ebro ,  el  brte  barca  ruso  nombrado  Subisea,  capital» 
n.  B.  Butenox,  que  con  quince  hombres  de  tripulación  navegaba  en  lastre  de  Bar« 
celona  á  Torrevleja ;  se  ha  enterado  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  los  ausilios  prestados 
para  el  salvamento  de  esta  embarcación  por  el  comandante  del  falucho  guarda- 
costas lluro  D.  José  Calvan  y  Murillo,  y  los  Individuos  del  Juzgado  de  marina  de 
aquella  provincia,  constituido  en  tribunal,  según  disposición  de  dicha  autoridad, 
logrando  sacarte  á  flote  álos  tres  días  de  trabajos.  En  su  consecuencia,  deconlbr- 
uiidad  con  esa  corporación  se  ha  sonido  resolver  S.  M.  manifieste  á  V.  E.,  que  si 
bien  es  laudable  y  ha  visto  con  agrado  el  comportamiento  del  juzgado  de  marina 
de  Tortosa  en  esta  ocasión,  se  tenga  presente  para  lo  sucesivo  la  Real  orden  de  6  de 
marzo  de  18S2,  en  la  que  reeordando  el  cumpKmlento  de  h»  artículos  11  y  12,  tí- 
tulo 6.*  de  la  ordenanza  de  matriculas,  se  previene  clara  y  terminantemente  qne 
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derechos  del  escribano  que  forme  4a6  dilijeaoias  y.demás  que  ocurran 
á  tenor  de  la  Real  orden  de  20  de  noviembre  de  1854  (H).  SI  los  despo- 
jos de  los  buques  náufragos  no  alcanzaran  á  sufragar  todos  los  gastos 
ocasionados  por  el  salvamento,  entonces  deberán  cobraise  primero,  los 

én  l08  (^asos  de  naufrajio  solo  asista  el  comandante  de  marina  de  la  proTlncia  6 
ayudante  del  distrito  mas  próximo  al  paraje  del  fracaso,  y  qne  se  recuerde  tam^ 
bien  lo  dispuesto  en  el  artículo  40  del  Real  decreto  de  estraiijería  de  17  de  no- 
viembre del  citado  año,  sobre  exención  de  costas  ó  derechos  procesales;  siendo  al 
propio  Uempo  la  voluntad  de  S.  M.  que  se  den  las  gracias  en  su  real  nombre  i  to- 
dos loa  individuos  que  han  contribuido  al  salvamento  del  espresado  bric  barca 
Subiscay  y  en  particular  á  José  Gaya,  cabo  de  mar  habilitado  de  tercer  contra- 
maestre del  referido  falucho  guarda  costas  lluro,  y  al  práctico  de  la  barra  del  río 
Ebro,  Tomás  Hemandes. — De  Aeal  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  conocimiento  del 
Almirantazgo  y  circulación  en  la  armada  á  los  efectos  que  son  consignientes.  Dios 
guarde  á  Y.  E.  muchos  anos.  Madrid  24  de  octubre  de  1S56.— Francisco  de  Ler- 
sundi. 

(17)  Esemo.  Sr. :  Remitida  al  seflor  Director  jeneral  de  la  Armada  la  Real  6r* 
den  que  el  antecesor  de  Y.  E.  dir^ió  á  este  Ministerio  con  fecha  28  de  julio  últi- 
mo, trasladando  despacho  del  encargado  de  negocios  de  Austria  en  esta  corie  ha- 
ciendo presente  que  por  la  ayudantia  de  marina  de  Vera,  se  hablan  ecsijido  dere- 
chos considerables  con  moUvodel  salvamento  del  bric- barca  de  su  nación  deno- 
minado Celedonia,  resulla  de  lo  espuesto  por  la  Junta  oonsulUva  déla  Armada, 
después  de  liaber  oido  al  espresado  ayudante  á  la  comandancia  Jeneral  del  depar- 
tamento do  Cartajena,  y  el  asesor  jeneral  de  marina,  que  las  ratones  dadas  por 
el  susodicho  aj'udante,  como  aparece  de  las  contestaciones  que  mediaron  entre  este 
funcionario  y  el  ájente  consular  austríaco,  en  apoyo  de  las  partidas  que  compren- 
de la  cuenta  de  gastos  son  convenientes :  que  los  jornales  de  los  operarios  emplea- 
dos en  el  salvamento  y  el  importe  de  los  efectos  inutiliíados  en  aquel  servicio ,  se 
haa  de  satisfacer  del  producto  de  la  venta  de  los  despojos  de  las  embarcaciones 
náufragas  sean  nacionales  ó  eslrapjeras,  según  Real  orden  de  28  de  abril  de  1852, 
en  la  cual  se  previene  también  el  pago  de  los  derechos  devengados  por  los  tribu- 
nales, que  tasados  los  pertenecientes  á  lo  actuado  á  causa  de  esle  siniestro  por  el 
juigad<^  de  la  comandancia  de  marina  de  Carlajena  con  arreglo  á  arancel  según  se 
dispuso  en  Real  orden  de  27  de  junio  último  han  suicido  una  rebaja  de  1485  rs. 
6  maravedises  vellón  qué  procede  en  gran  parte  de  haberse  cargado  al  comandan- 
te de  armas  del  cantón  como  juei  conservador  de  estranjería  por  dietas,  la  canti- 
dad de  1610  rs.  que  arreglados  al  artículo  820  del  arancel  vijente,  mandado  ob- 
servar en  los  juzgados  do  marina  por  Real  orden  de  28  de  marzo  de  1848,  y  cuyo 
cumplimiento  se  encarece,  se  han  reducido  á  la  de  180  rs.  vn.  Enterada  S.  M.  á 
quien  he  dado  cuenta  de  todo,  y  en  vista  de  que  en  este  asupto  se  ha  obrado  con 
la  debida  imparcialidad,  se  ha  dignado  resolver,  remita  á  Y.  E.,  como  de  su  Real 
orden  lo  verifico  copia  de  las  contestaciones  dichas  y  del  informe  aclaratorio  del 
espresado  ayudante  de  Vera,  así  como  de  la  tasación  de  las  castas  que  se  menciona 
pars^  oonocimiento  y  debida  satisfacción  de  aquel  diplomático :  incluyendo  á  Y.  E. 
al  propio  tiempo  copia  de  la  citada  real  disposición  de  28  de  abril  de  1852  para  los 
efectos  ulteriores  que  convengan  en  el  Ministerio  de  su  digno  cargo.  De  igual  Real 
orden  io  traslado  á  Y.  \i.  para  su  inlelijencia  y  fines  correspondientes,  y  eomo  re- 
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jornales  y  matenales  empleados  para  conseguirlo ,  luego  los  deredios 
de  aduana  que  adeuden  los  efectos  salvados,  y  en  último  lugar  las  eos- 
tasidel  espediente  formado  en  su  razón ,  todo  á  tenor  de  la  Real  orden 
de  S8  de  agosto  de  1852  (18)»  en  la  que  se  dio  intervención  en  la  venta 

'  .  •  . 

siilfadodesu  oi)cio  número  1310  de  4  del  actual,  añadiéndole  que  habiendo  lla- 
mado la  atención  de  S.  M.  la  notable  direrencia  que  se  advierte  entre  el  impor- 
te de  las  costas  qtie  primeramente  se  cargaban  por  razón  de  lo  actuado  con  moti- 
vo del  sahamento,  comparado  con  la  cantidad  á  que  ha  Teñido  &  reducirse,  si  bien 
e«ta  diferencia  procede  del  esceso  de  dietas  que  se  espresa,  es  su  real  vohmtad 
que  por  conducto  de  V.  E.  se  haga  entender  á.los  juzgados  de  marina,  que  ea  lo 
sucesivo  se  atengan  para  fijar  los  derechos  que  devenguen  por  sus  actuaciones  á 
lo  estrictamente  legal  y  establecido  en  el  arancel,  con  lo  que  se  evitarán  esta  cla- 
se de  reclamaciones  que  siempre  lastiman  el  decoro  nacional.  Madrid  20  de  no- 
viembre del  S54. 

(tS)  Al  Director  jeneral  de  la  Armada  digo  hoy  lo  siguiente :— Escmo. '  Sr.:  En- 
terada S.  M.  de  la  carta  del  comandante  de  marina  de  la  provincia  de  Puerto -Ri- 
co, de  8  de  diciembre  áe  1S50,  número  7,  y  del  testimonio  unido  á  la  misma  del 
espediente  formado  á  consecuencia  del  naufTajio  de  la  goleta  mercante  americana 
Norí  Coralina^  cuyo  espediente  versa  sobre  las  contestaciones  habidas  con  la  super- 
intendencia de  aquella  isk,  reclamando  los  derechos  reales  que  devengaron  los 
efectos  depositados  en  la  aduana  de  )a  suma  á  que  ascendió  el  remate  de  ellos,  an- 
tes de  satisfacorse  los  de  salvamento,  tuvo  por  conveniente  oir  el  dictamen  del  Tri- 
bunal Supíneme  de  Guerra  y  Marina,  el  cual  lo  espuso  en  acordada  de  14  de  julio 
de  1851  y  habiendo  dado' cuenta  de  él  á  S.  M.,  se  sirvió  determinar  que  se  irasl*- 
dase  al  sebor  Ministro  de  Hacienda,  para  que  si  no  se  ofreciese  inconveniente  se 
espidiesen  por  aquel  Ministerio  las  órdenes  correspondientes  de  conformidad  con 
el  espresado  dictamen.  Cumplida  esta  resolución  de  S.  M.  por  Real  orden  de  11 
de  noviembre  último,  me  dice  el  subsecretario  del  mencionado  Ministerio  con  fe- 
cha 10 del  actual  lo  siguiente:  Escmo.  Sr.:— ElSr.  Ministro  de  Hacienda  dijo  con 
facha  1.^  de  setiembre  del  ufio  próximo  pasado  al  Intendente  de  Puerto  Rico  lo  que 
sigue  :^Enterada  la  Reina  {Q.  D.  G.)  de  la  carta  de  V.  E.  número  425  en  que  con- 
sulta si  en  los  naufrajios  de  los  buques,  se  han  de  exijir  primero  los  gastos  de  sal- 
vamento ó  los  dereshOB  reales,  y  dé  conformidad  con  el  dictamen  emitido  en  el 
asunto  por  la  dirección  jen  eral  de  aduanas  ha  tenido  á  bien  disponer  que  cuando 
la  hacienda  deba  percibir  los  derechos  señalados  por  la  Real  orden  de  20  de  julio 
de  1846  de  los  despojos  de  buques  náufragos  bien  sean  nacionales  6  estranjeros,  se 
abonen  del  proefecto  de  su  venta.  1.^  Los  jornales  de  los  operarios  empleados  en 
su  salvamento  y  el  importe  de  los  efectos  inutilizados  en  aquel  servicio.  2.®  Los 
derechos  de  aduanas ;  y  3.^  los  que  haya  devengado  el  tribunal  de  marina  ó  ooal- 
quier  otro  en  la  formación  de  la  causa;  cada  uní»  por  su  orden  y  hasta  donde  alcan- 
cen los  productos,  considerándose  como  caso  de  insolvencia  para  aquel  á  quien  no 
llegasen,  debiendo  intervenir  la  administración  en  la  renta  de  los  efectos  y  liquida- 
ción qoe  se  practique  para  el  abono  por  la  parte  que  representa  de  la  hacienda. 
En  su  consecuencia  y  quedando  ya  resuella  por  la  Real  orden  inserta  la  cuestión 
á  que  se  refiere  el  testimonio  de  dilijenoias  practicadas  por  el  juzgado  de  marina  de 
Puerto-Rioo^  pasada  por  V.  E^  á  este  Ministerio  eon  Real  orden  de  11  de  noviembre 
último  y  resuelta  aquella  en  el  sentido  mismo  propuesto  por  esta  devuelvo  ¿  V*  E« 
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de  los  eltotos  nanfiragMlos  al  admínialrador  de  hacienda  pibiiea,  por  el 
interés  que  iténe  estafen  ello.  Si  en  el  punto  del  naufrajio  de  nave  eetran* 
jem  no  hubiese  cónsul  de  la  nación  á  que  pertenezca  el  buque  ó  el  maa 
inmediato  no  enviase  quien  le  representara ,  la  autoridad  de  marina 
debe  proceder  por  si  sola  á  la  práctica  de  las  dilijencias  del  salvamento, 
según  lo  dispone  el  citado  art.  iO  y  también  la  Real  orden  de  14  de  se- 
tiembre dé  1857  (19). 

IS.  Si  no  pudiere  justificarse  la  procedencia  de  un  buque  perdido, 
ó  reeonocido  por  estranjero  no  se  justifica  la  nación  á  que  pertenece,  se 
procederá  cwü  si  fuese  espaftol ,  y  si  siendo  estranjero  su  daefio  lo 
abandona ,  se  venderá  también  en  pública  subasta  segun  se  halla  bum- 
dado  por  Real  orden  de  4  de  mayo  de  1848  (M). 

de  orden  de  S.  M.,  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  el  testimonio  refe- 
rido por  no  haber  motiro  para  otro  acuerdo  en  el  citado  asunto.  Lo  que  traslado  & 
4  V.  E.  de  ignal  Real  orden  para  su  intelijencia  y  efectos  consiguientes,  en  el  oon- 
eepto  de  que  con  esta  fecha  lo  traslado  también  al  comandante  de  marina  de  Puer- 
-  to-Rico  para  los  mismos  efectos.— De  la  propia  Real  orden  lo  traslado  i  V.  E.  para 
oonocimiento  de  ese  Supremo  Tribunal  por  resultas  de  la  acordada  que  se  elta. 
Dios  guarde  á  V.  E.  mochos  aOos.  Madrid  XB  de  agosto  de  1S52. 

(19)  Esomo  Sr. :  El  Sr.  Ministro  de  Estado  con  fecha  17  de  agosto  último  d^o 
á  este  Ministerio  lo  que  sigue  :~EBterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación 
que  se  sirvió  V.  E.  dirijirme  con  fedia  20  de  abril  último,  proponiendo  que  se  hi- 
ciera una  aclaración  ál  artículo  40  del  Real  decreto  sobre  estraniería  de  17  de 
novkmlire  ée  1S&2,'  á  fin  de  evitar  que  se  repitiese  lo  acaecido  en  el  Ferrol  con 
motivo  del  naufrajio  del  vapor  de  guerra  griego  Harwchy  se  ha  servido  disponer 
manifieste  á  V.  B.,  como  de  su  Real  orden  lo  ejecuto,  que  no  hay  necesidad  de  di- 
cha aclaración;  porque  el  meneioDado  artkalo  únicamente  requiere  que  la  autori- 
dad de  marina  proceda  de  acuerdo  con  el  cónsul  de  la  nación  i  que  pertenesca  el 
buque  ninl^ago,  •  si  en  aquel  punto  lo  hubiere  •  y  añade  qoe  « á  falta  de  cónsul  en 
el  punto  del  nauf^ajto  podrá  el.  mas  inmediato  nombrar  persona,  que  con  poder 
bastante  le  represente,  »  dedooléndose  de  aqní  que  cuando  no  hubiere  ájente  con- 
sular del  país  respeetivo  en  el  distrito  en  que  hubiere  la  desgracia,  la  autoridad  do 
marina  entenderá  por  sí  sola  en  el  salvamento,  sin  que  tenga  que  nombrar  bi^ 
ningún  concepto  persona,  qne  se  encargue  de  intervenir  en  él  en  lagar  del  cónsul. 
^De  Real  orden  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerr&lo  traslado  á  V.  E. 
para  eonodosieato  y  efectos  eonvenieiites.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios.  Ma- 
drid t4  de  setiembre  de  1S57. 

(30)  Escmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  á  la  Reina  nuestra  Señora  del  espediente  ina* 
tmido  á  eonsecneneia  de|haber  consultado  el  Capitán  jeneral  de  marina  del  depar- 
tamento de  Cádiz ,  en  carta  número  102  de  20  de  febrero  último ,  si  deberla  en- 
tregarse á  su  rematador ,  como  cualquiera  otro  buque  español  libre  de  todo  gasto, 
una  balandra  inglesa  encontrada  sin  tripulación  en  las  aguas  de  Ayamonte  por  la 
fragata  Pálmete  habanerOy  número  3 ;  y  S.  M.  ( Q.  D.  G. ),  después  de  haber  dis- 
puesto se  verificase  dicha  entrega  á  su  poetor  D.  Manuel  Fernandos ,  libre  de  de- 
rselMM  cual  si  niese  buque  eqiaftol ,  quiso  ver  el  dietámen  de  la  seecion  de  mariwi 
dd  fonseio  Real ,  sobre  lo  que  deberla  adoptarse  como  medida  Jeneral  para  casos 
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14.  La  autoridad  de  marina  en  caya  demarcación  ocurriere  un  nau«- 
frajio  debe  dar  parte  directamente  al  ministro  de  marina  y  con  mas  mo- 
tivo siendo  el  buque  estranjeroen  conformidad  á  la  Real  orden  de  U  de 
Juliodel851(21). 

15.  Acerca  el  modo  de  prestar  los  ausllios  que  se  deban  á  un  buque 
náufrago  las  autoridades  de  marina  han  de  atenerse  á  lo  dispuesto  en 
los  arts.  10  al  17,  tit.  6  de  las  Ord.  de  Hat.  (82),  citados  en  varias  de  las 


análogos ;  y  conform&ndose  con  el  parecer  de  dicha  sección ,  se  ha  servido  resolver 
que  en  lo  sacesivo  se  observen  las  reglas  siguientes :  —  1.^  Que  si  no  puede  averi- 
guarse la  procedencia  del  buque  perdido ,  6  reconocido  por  estrai^ero  no  se  justi- 
flca  la  nación  á  que  pertenece ,  en  cuaiquiera.de  estos  dos  casos  debe  considerarse 
la  embarcación  como  espaftola  y  procederse  como  se  previene  en  los  artículos  12 
y  13,  título  6.®  de  la  Ordenania  de  Matrículas ,  para  evitar  su  completa  ruina  en  el 
puerto. — 2.*  Si  es  conocido  como  estranjero  y  está  JusiiOcada  la  nación  á  que  per- 
tenece ,  se  entregará  al  juez  conservador  de  eslranjería  en  los  términos  prevenidos 
en  el  artículo  14  del  citado  título ;  pero  si  el  juez  conservador  no  pudiera  satisfacer 
los  gastos  de  que  debe  responder  el  buque  porque  los  verdaderos  dueños  se  desen- 
tendiesen 6  hiciesen  abandono,  como  no  es  justo  dejar  perder  el  buque  en  el  puerto 
y  privar  al  que  lo  encontró  y  salvó  de  la  parte  que  le  concede  la  ordenanza ,  ni  de- 
jar de  satisfacer  los  gastos  y  costas  ocasionadas ,  deberá  venderse  en  pública  su- 
basta ;  y  si  aquel  por  quien  esta  quedase  lo  deseara  matricular  y  abanderizar,  debe 
accederse  á  ello  ,  cualquiera  que  sea  su  porte ,  solo  que  en  este  caso  ,  además  de 
los  descuentos  que  se  hagan  del  importe  del  buque  para  el  que  lo  encontró  ó  salvó 
costas  y  demás  gastos  ocasionados ,  debe  agregarse  el  pago  de  derechos  de  iirtro- 
duccion  tn  los  términos  que  está  prevenido  en  la  partida  número  433  del  arancel 
vyent« ,  siendo  un  tercio  mas  si  el  buque  no  midiese  las  400  toneladas.— Bladrid  4 
de  mayo  de  1848. 

(21)  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (q,  D.  g).  del  oficio  de  V.  E.  número  2434  de 
2  del  actual,  en  que  traslada  carta  del  Capitán  jeneral  del  departamento  de  Car- 
tajena,  participando  los  ausllios  prestados  por  varios  indi\iduos  en  los  naufrajios 
de  buques  estranjeros  y  particularmente  en  el  de  la  goleta  austríaca  Na-Hebee  su 
capitán  D.  José  Seglin,  que  naufragó  el  27  de  febrero  del  presente  abo  sobre  la 
playa  del  puerto  de  Oliva,  frente  al  montaftar  llamado  de  Burguera,  y  distrito  de 
Cultera,  tercio  naval  de  Valencia.  Y  habiéndose  enterado  S.  H.  con  agrado  del 
contenido  de  esta  comunicación  se  ha  dignado  resolver,  de  conformidad  con  el 

dictamen  de  V.  E.,  que  se  den  las  gracias  en  su  Real  nombre  al  etc —También 

quiere  S.  M.  prevenga  V.  E.  á  las  autoridadfia  <1p  marina,  que  no  dejen  de  dar 
parte  desde  luego  y  directamente  á  esTe^ Ministerio  como  siempre  se  ha  verificado 
de  cuantos  siniestros  ocurran,  y  primeras  dilijencias  que  se  practiquen  para  el  sal- 
vamento de  jente  y  efectos ,  con  lo  demás  que  convenga ;  pues  del  que  se  trata, 
no  habla  noticia  alguna  en  esta  superioridad,  donde  interesa  que  la  haya,  en  par- 
ticular de  todo  buque  estranjero.  Dios,  etc.  Madrid  14  de  julio  de  1857. 

(22)  Art.  10.  Corresponderá  también  á  los  jefes  militares  de  marina  enten- 
der de  las  arribadas,  pérdidas  y  naufV^jios  de  todas  las  embarcaciones  en  las  cos- 
tas ó  puertos  de '  mis  dominios ;  y  por  consiguiente  darán  todas  las  providencias 
para  el  salvamento  y  custodia  de  papeles  y  efectos  de  los  buques  naufragados,  con 

37 
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Reales  órdenes  de  que  arriba  se  ha  hecho  mérito  y  en  especial  la  de  S4 
de  octubre  de  1856,  en  que  se  espresa  que  han  de  acudir  al  lugar  del 
naufrajio  el  comandante  de  marina  ó  ayudante  del  distrito  mas  próximo 


facultad  de  proceder  severamenle  contra  cualesquiera  personas  de  cualquiera  clase 
y  condición  que  sean,  complicadas  en  la  ocultación  ó  robo  de  algunos  efectos,  6 
que  hubieren  contribuido  de  cualquier  modo  al  naufrajio  ó  pérdida  de  alguna 
embarcación  en  la  mar,  costa  6  puerto;  cuyas  causas  con  todas  sus  incidencias 
competen  privativamente  al  Juzgado  de  marina,  y  á  este  fin  en  todo  naufrajio  se 
actuará  sumaria  por  el  comandante  del  partido  ó  ayudante  del  distrito  que  acu- 
diese primero.,  y  se  enviará  al  Capitán  jeneral  por  mano  del  principal ,  para  qua 
reconocida  en  junta  de  departamento  con  asistencia  de  este  jefe,  se  decida  el  caso, 
6  se  exya  mayor  aclaración  para  juzgarlo. 

Árt.  11.  Con  noticia  de  haber  naufragado  alguna  embarcación  en  la  costa,  el 
comandante  ó  ayudante  del  distrito  mas  próximo  al  paraje  del  fracaso  se  transfe- 
rirá á  él,  tomando  las  precaucionen  correspondientes  de  acuerdo  con  los  que  ten- 
gan el  encargo  de  sanidad,  para  dar  sin  dilación  las  disposiciones  que  permitan 
las  circunstancias,  en  primer  lugar  para  el  socorro  de  los  náufragos,  y  después  pa- 
ra el  del  buque,  ó  bien  para  que  se  recojan  y  custodien  los  efectos  que  pudiesen 
salvarse,  á  cuyo  fin  solicitarán  de  las  justicias  ordinarias  y  cabos,  militares  todos 
los  ausilios  necesarios,  embargando  por  su  parte  los  barcos  y  jente  de  mar  que 
fuese  menester. 

Art.  12.  Si  la  embarcación  naufragada  estuviese  sin  jente,  se  apoderará  el  Jefe 
militar  de  marina  que  hubiese  acudido  de  todos  los  papeles  y  libros  que  encon- 
trase ;  y  hecho  inventario  de  ellos,  que  se  formará  por  el  oficial  detall  y  contador 
de  la  provincia,  los  guardará  para  venir  en  conocimiento  del  dueño  del  cargamen- 
to y  buque,  que  pondrá  en  la  custodia  correspondiente  á  su  seguridad.  Pero  si  en 
la  embarcación  perdida  no  se  hubiesen  hallado  documentos  que  faciliten  aquellas 
noticias,  se  depositará  todo  lo  reconocido  por  inventario  con  Igual  formalidad,  y  se 
hará  la  publicación  del  naufrajio  por  edictos  en  los  parajes  convenientes  con. las 
señales  mas  precisas,  para  que  puedan  venir  en  conocimiento  los  interesados,  á 
los  cuales  presentándose  dentro  del  término  prescrito,  y  justificando  competente- 
mente su  derecho  al  todo  ó  parte  de  los  efectos,  se  le  entregarán  desde  luego  con 
la  formalidad  debida,  y  deducción  de  los  gastos  causados ;  para  cuyo  reintegro  si 
en  el  primer  mes  después  de  la  publicación  no  pareciese  quien  haga  constar  su 
derecho  á  los  dichos  efectos,  podfán  venderse  en  almoneda-  los  mas  espuestos  á 
deteriorarse. 

Art.  13.  Cumplidos  tres  meses  de  hecha  la  publtcacion,  y  no  presentándose 
duelio,  el  comandante  de  marina  de  la  provincia  pasará  al  subdelegado  mas  in- 
mediato de  los  bienes  mostrencos  y  vacantes  copla  testimoniada  de  las  dilijencias 
practicadas,  y  del  inventario  de  todos  los  efectos  salvados,  poniéndolos  desde  lue- 
go á  su  disposición,  con  reseña  de  los  gastos,  con  las  formalidades  convenientes 
para  su  mutuo  resguardo. 

Art.  14.  Siendo  estranjera  la  embarcación  perdida,  y  hechas  las  primeras  dili- 
jencias para  socorro  de  la  jente  y  salvamento  de  los  efectos,  se  pondrán  estos  á  la 
6rden  del  juez  conservador  de  estrai>jería,  asegurando  el  reintegro  de  los  gastos  he- 
chos, sin  verifi<^r  la  entrega  mientras  no  se  justifique  la  nación  á  que  pertenece  el 
buque  naufiragado. 
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al  lugar  del  fracaso,  y  la  de  6  de  marzo  de  1858  (f  3)  en  que  se  desapro- 
bó la  disposición  del  comandante  de  marina  de  Tortosa  que  saliendo  de 
lo  mandado  en  los  citados  artículos  de  la  ordenanza,  quiso  acudiera  el 
asesor  de  su  juzgado  al  lugar.de  cierto  naufrajio. 

Art.  15.  Si  este  ftiere  nacional  y  procedente  de  América,  luego  que  se  practi- 
quen las  primeras  disposiciones  para  ausiliar  la  jente,  y  salvar  los  efedos  que  siem- 
pre ha  de  corresponder  á  los  jefes  militares  de  marina,  avisarán  estos  al  juez  de 
arribadas  de  Indias  en  aquel  paraje,  que  acuda  á  tomar  el  conocimiento  corres- 
pondiente, y  se  le  entregarán  ¡os  efectos  recojidos,  en  los  mismos  términos  que 
previene  el  artículo  anterior. 

Art.  IB.  Pudiendo  importar  á  los  dueftos  del  bajel  naufragado,  6  á  los  interesa- 
dos en  su  carga,  6  á  los  que  tenian  en  él  voz  y  mando,  el  seguro  conocimiento  de 
lo  que  resultase  del  sumario,  que  siempre  ha  de  formarse  sobre  el  fracaso,  para 
usar  de  su  derecho,  6  en  prueba  de  su  respectiva  inculpabilidad,  ocurrirán  al  co- 
mandante de  la  provincia,  que  les  enterará  en  el  asunto,  y  dispondrá  se  les  facili- 
te, si  lo  exijteren,  un  estracto  sustancial  dil  espediente  autorizado  con  su  firma. 
Pero  cuando  del  sumario  resultasen  indicios  6  pruebas  de  haberse  ocasionado  la 
4)árdida  por  malicia,  ignorancia  6  neglijencia,  el  comandante  de  la  provincia,  aunque 
no  hubiere  parte  que  reclame»  lo  enviará  orijinal  por  mano  del  comandante  prin- 
cipal al  Capitán  jeneral  del  deparlamento,  quien  á  su  discreción  mandará  formar 
una  junta  de  jenerales  y  oficiales  dé  graduación,  á  la  que  concurriendo  el  coman- 
dante principal  de  los  tercios,  se  examinará  si  hubiere  justa  causa  para  proceder 
eontra  los  acusados ;  que  habiéndola,  se  mandarán  arrestar  y  continuar  en  la  pro^ 
Tincia  las  dilijencias  hasta  poner  Isr  causa  en  estado  plenario,  y  remitirla  entonces 
eon  los  reos  á  la  capital  del  departamento,  donde  serán  juzgados  en  consejo  de 
guerra  ordinario. 

Art.  17.  El  juzgado  milHar  de  marina  limitará  su  conocimiento  en  tales  oca- 
tiones  á  la  parte  facultativa  y  criminal  del  hecho,  al  socorro  de  los  náufragos  y 
salvamento  del  buque  y  carga,  con  todo  lo  demás  que  pertenezca  á  las  cosas  de 
mar  ^  sin  introducirse  á  juzgar  de  las  materias  peculiares  del  comercio,  que  son 
déla  inspección  del  juez  de  arribadas  de  Indias,  6  de  los  tribunales  consulares  se- 
gún los  casos.  Pero  será  de  la  incumbencia  de  los  comandantes  de  marina  entender 
privativamente  en  todas  las  causas  de  incendios  en  los  astilleros  6  buques  mercan- 
tes, en  los  de  abordajes,  baradas  y  otras  averías  que  se  esperímenten  fuera  6  den- 
tro de  los  puertos.  Tít  6,  Ord.  de  Mat. 

(23)  Escmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  á  la  Reina  nuestra  sefkora  del  oficio  de  Y.E. 
número  1186  de  19  de  noviembre  último,  trasladando  carta  del  Comandante  jene- 
ral de  marina  del  departamento  de  Cariajena,  relativa  á  los  sucesos  y  contesta- 
ciones mediadas  entre  el  comandante  militar  de  marina  de  la  provincia  de  Tortosa 
y  el  asesor  de  la  misma,  de  lo  que  ha  resultado  que  este  haya  hecho  renuncia  de 
su  destino  y  acompañando  el  espediente  formado  con  dicho  primer  motivo,  por  el 
cual  ha  visto  S.  M.  que  el  torcido  jiro  dado  desde  su  principio  al  asunto  y  las  fal- 
tas cometidas  por  la  autoridad  subalterna,  ha  dado  lugar  á  desavenencias  que 
siempre  causan  peijuicios  al  servicio,  primera  consideración  que  debe  tenerse  á 
la  vista:  el  artículo  11,  título  6.®  de  la  ordenanza  de  matrículas  previene  termi- 
nantemente que  las  personas  que  deben  concurrir  al  punto  en  que  ocurra  un  nau- 
frajio, es,  el  comandante  militar  de  marina  ó  el  ayudante,  y  el  artículo  12  del  mis- 
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16.  Acerca  Ja  facilitad  que  tieDen  las  aitoridades  de  maríDa  para 
exijir  que  los  matriculados  se  pongan  ¿  sus  órdenes  y  presten  loe  ausi- 
lios  que  exijan  los  buques  náufragos,  y  tocante  al  deber  que  tienen  las 
naves  de  socorrerse  en  tajes  acontecimientos ,  véase  lo  dicho  en  los 
núms.  4  y  5  en  la  voz  Ausilio  y  núm  ^  en  Capitán  de  Puerto. 

17.  Cuando  los  efectos  recojidos  del  naufrajio  no  puedan  por  su  ña- 


mo título  manda  que  en  el  caao  de  ^contrane  el  baque  nanñragado  sin  jenle,  le 
apodere  el  jefe  militar  de  marina  que  hubiese  acudido  de  todo*  loe  papelea  y  U-' 
bros  que  se  encontraren,  y  hecho  inventario  de  ellos,  que  ae  formara  por  el  oficial 
del  detall  y  contador  de  la  provincia,  los  guardará  ;  pero  que  si  no  se  hubiesen 
hallado  documentos,  se  depositará  todo  lo  reconocido  por  inventario  con  Iguales 
formalidades,  etc.  La  simple  lectura  de  dichos  artículos  convence  hasta  la  eviden- 
cia lo  desacertado  de  ia  orden  del  comandante  militar  de  la  provincia  de  Tortosa, 
para  que  el  asesor  de  la  misma  pasase  al  sitio  del  nauñrajio  sin  que  pueda  servirle 
de  escudo  el  que  lo  haya  visto  efecluar  en  otras  comandancias,  y  por  consiguiente 
lo  considera  de  costumbre ,  pues  donde  existen  preceptos  tan  terminantes  como 
los  de  la  ordenania  citados,  no  hay  para  un  jefe  otra  cosa  mas  que  observar  su 
cumplimiento;  y  si  cuando  el  asesor  le  manifestó  por  medio  del  ayudante,  que  era 
la  misma  persona  por  cuyo  conducto  se  le  habia  comunicado  la  orden,  no  com- 
prenderle, lo  hubiese  llamado  á  su  casa  y  aclararle  el  asunto^  hubiera  reconocido 
su  error  y  no  dado  lugar  con  su  insistencia  áque  tal  vez  ostigado  el  asesor,  se  haya 
producido  con  lenguaje  poco  conveniente,  sin  que  tampoco  pueda  admitirse  el  que 
por  que  la  ordenanza  referida  no  prohiba  concurran  á  los  naufrajios  los  juzgadoa^ 
debiese  ir  el  de  Tortosa,  puesto  que  se  lo  mandaba  el  comandante  militar  de  la  pro- 
vincia, como  cree  el  segundo  jefe  del  departamento  de  Cart9jena,  pues,  designándo- 
se en  la  misma  las  personas  que  han  de  asistir,  es  evidente  que  no  ha  de  enume- 
rar las  que  no  están  en  este  caso,  pues  no  deben  de  concurrir  otras  que  no  sean 
las  designadas;  y  en  atención  á  todo  lo  espuesto,  se  ha  servido  S.  M.  (Q.  D.  G.)  re* 
solver  que  Y.  E.  haga  saber  al  comandante  militar  de  marina  de  Tortoaa  las  faltas 
en  que  ha  incurrido  y  que  se  circule  en  la  armada,  y  en  cumplimiento  de  los  artí- 
culos 11  y  12  del  título  6.°  de  las  ordenanzas  de  matrículas,  no  concurran  loa  jw- 
gados  de  marina  á  los  sitios  en  que  ocurran  naufi'ajios,  porque  las  primeras  dis- 
posiciones que  entonces  permiten  las  circunstancias  están  reducidas  á  las  faculta- 
tivas, socorro  de  los  náufragos  y  el  buque  y  recoj  i  miento  y  custodia  de  los  efeo- 
tos  que  puedan  salvarse,  asi  como  la  formación  de  su  Inventario,  y  por  consiguien- 
te no  reclama  la  presencia  en  aquellos  momentos  de  letrado  asesor  en  materias  dfl 
justicia  cuya  intervención  solq  se  hace  necesaria  en  los  demás  trámites  judicia- 
les del  espediente  que  se  actúa  con  posterioridad  y  fuera  del  paraje  del  Aracaso, 
sino  solamente  los  comandantes  é  ayudantes  de  marina  los  euales  harán  el  inven- 
tario de  los  papeles  y  efectos  salvados^  puesto  que  por  el  artículo  182  del  regla- 
mento de  contabilidad  de  marioa  se  esceptúa  al  contador  de  la  provincia  de  veri- 
ficarlo. Finalmente  S.  M.  de  conformidad  con  el  dictamen  de  V.  E.,  se  ha  dignado 
admitir  la  renuncia  que  hace  de  su  destino  el  asesor  de  la  provincia  de  lortoaa 
D.  Fernando  Piftana,  teniendo  presente  sus  anleriorea  servlcíoa.  Todo  loqne  digo 
áV.  E.  de  Real  orden  para  su  cumplimiento.  Dios  etc.  Madrid  6  de  marzo  de  ISUl 
— Sr.  Director  jeneral  de  la  Armada. 
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teraleza  conservarse  tA  tiempo  que  dure  el  espediente,  ó  cnando  pasado 
on  alio  Bo  parezcan  los  lejitimos  dnefios,  se  venderán  en  pública  subasta 
7  se  depositará  el  prodacto  deducidos  gastos  para  entregarlo  á  su  dueüo. 

18.  Para  que  tengan  con  que  ausiliarse  y  remediar  su  infortunio  los 
oficiales  y  tripulación  de  los  buques  de  guerra  que  naufraguen  por  Real 
orden  de  95  de  marzo  de  1845  (ti)  se  mandó  que  por  via  de  indemniza- 
ción se  les  den  dos  mensualidades  del  sueldo  que  disfrutan  embarcados. 

19.  El  naufrajio  puede  provenir  de  tres  causas:  l.<>  de  malicia  ó 
culpa  del  capitán:  2.*  de  no  hallarse  la  nave  suficientemente  reparada  y 
pertrechada  cuando  emprendió  el  viaje ;  y  3.*  por  efecto  de  fuerza  ma- 
yor. Para  resolver  á  cuál  de  estas  causas  corresponde  el  siniestro  deben 
formarse  dllijencias  judiciales  por  el  juzgado  de  marina  como  se  ha  di<- 
ebo  en  el  nóm.  5  y  su  resultado  dará  á  conocerlo. 

20.  £1  naufrajio  voluntario  es  el  mayor  delito  que  puede  cometer  to- 
do capitán  ó  comandante  de  buque;  por  él  se  compromete  la  existencia 
de  cuantos  navegan  en  la  nave,  ^e  perjudican  grandes  intereses,  y  se  falta 
á  la  confianza  que  se  ha  depositado  en  el  reo  de  tal  delito  al  entregarle 
el  buque  y  su  cargamento.  Las  Ord.  de  )a  Real  Arm.  en  sus  arts.  81  al 
83,  tit.  4,  trat.  5  (25)  castigan  este  delito  con  pena  de  muerte  en  la  ma- 
rina militar.  La  lejislacion  mercante  menos  severa  impone  la  pena  de 
diez  años  de  presidio  al  capitán  ó  patrón  que  cometa  este  delito  ade- 


(24)  Conformándose  la  Reina  (q.  D.  g.)  con  el  dictamen  de  la  Junta  de  Direc- 
ción de  la  Armada  naval  que  V.'  E.  trascribe  á  este  Ministerio  en  carta  número 
444  del  14  del  actual,  ha  venido  en  disponer  que  &  los  oficiales  de  mar,  maestran- 
xa,  dependientes  de  víveres,  tropa  y  marinería  de  la  dotación  de  cualquier  buque 
de  la  Armada  que  pierdan  irremediablemente  los  equipajes  en  nanfrajio,  incen- 
dio, ú  otro  Bcddente  desgraciado,  se  les  libre  por  via  de  indemnización  dos  meo- 
suaUdadcs  de  sos  respectivos  haberes  de  embarco,  y  que  esta  medida  se  haga  des- 
de luego  estensiva  á  ios  Individuos  de  las  espresadas  elases  que  por  haber  naufra- 
gado en  el  bergantín  Cubano  y  la  goleta  Hayo  se  eneaentren  en  el  indicado,  casi). 
— Dígolo  á  V.  E.  de  Real  órd^i  para  su  conocimiento  y  efectos  correspondientes  y 
por  continuación  á  1(^  prevenido  sobre  este  particular  en  la  que  se  comunicó  á  V.  E. 
en  primero  del  actual.  Dios,  etc.  Madrid  25  de  marzo  de  1845. 

(25)    Art.  31.    El  que  solicitare  la  pérdida  del  navio  dándole 
cando  costura  de  su  fondo,  cortando  ó  despasando  maliciosamente 
les ,  estando  el  navio  empeñado  en  combate,,  en 'la  costa  6  entre 
tenciado  &  muerte. 

Art.  92.  La  misma  pena  se  Impondrá  á  el  piloto,  6  timonero,  que  por  no  haber 
seguido  el  rumbo,  mandado  por  el  comandante  del  navio,  ú  oticial  de  guardia ,  hu- 
biere ocasionado  su  pérdida :  y  si  mandándole  algún  oficial  variar  el  rumbo ,  con- 
siderase pueda  resultar  pérdida ,  está  obligado  á  advertirlo  ,  y  á  dar  partq  á  el 
capitán  sin  dilación ,  pena  de  que  no  se  le  admitirá  esta  disculpa  para  eximirse  del 
castigo. 

Ari.  33.  Igualmente  será  condenado  el  contra- maestre ,  que  á  la  entrada  de 
puerto  peligroso  ó  con  mal  tiempo ,  habiéndose  dado  orden  de  aprontar  las  anclas 
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más  de  la  indemnización  de  perjaicios  á  los  cargadores  y  naviero,  pa- 
ra lo  cual  paede  echarse  mano  de  la  fianza  prestada  por  el  capitán  al 
confiársele  la  patente,  todo  con  arreglo  al  art.  iO  tit.  14,  Ord.  de  Matri- 
cula (26)  y  además  la  inhabilitación  perpetua  para  obtener  cargo  alguno 
en  la^  naves,  conforme  á  los  arts.  676,  677,  693  y  98t  Cód.  de  Com, 

21.  Cuando  el  naufrajio  provenga  de  no  estar  la  nave  apta  para  em- 
prender la  navegación  á  que  se  la  destinó,  será  de  cargo  del  naviero  res- 
ponder á  los  cargadores  de  unos  perjuicios  que  sienten  y  sufren  por  su 
culpa.  Art  984  Cód,  de  Com. 

82.  Si  por  último  el  dafio  acontece  por  caso  fortuito ,  cada  uno  de 
los  interesados  soportará  el  daño  que  á  su  propiedad  baya  causado 
aquel  accidente  y  le  pertenecerán  los  restos  que  se  hayan  podido  salvar 
pagando  los  gastos  que  haya  ocasionado  su  salvamento  Art,  98%y  985 
Cód,  de  Com, 

2S.  El  naufrajio  de  una  nave  dá  lugar  al  abandono  de  la  misma  ó  de 
su  cargamento,  si  están  asegurados.  Y.  Abandono, 

24.  Por  el  art.  10  del  Código  penal  es  circunstancia  agravante  de  un 
delito  cometerle  con  ocasión  de  un  naufrajio. 

ÑAPÓLES,    y.  Dos  Sicütas, 

NA.YE.  Es  un  nombre  jeneral  que  comprende  toda  suerte  de  em- 
barcaciones ,  grandes  y  pequeSas ,  de  remo  y  vela ,  que  navegan  por 
el  mar. 

2.  Bajo  la  palabra  nav^  cuando  se  usa  en  algún  contrato  se  com- 
prenden también  los  aparejos,  si  no  se  espresa  lo  contrario. 

3.  Para  ser  dueño  de  una  nave,  no  es  preciso  ser  comerciante,  basta 
solo  tener  capacidad  para  adquirir,  asi  que  pudiera  muy  bien  perte- 
necer á  un  menor  de  edad ;  pero  la  espedicion  <{e  las  mismas  apareja- 
das, equipadas  y  armadas,  ha  de  jirar  necesariamente  bajo  el  nombre  y 
responsabilidad  de  un  naviero.  Art,  583  Cód,  de  Com. 

4.  Aunque  es  licito  á  los  estranjeros  comerciar  en  España ,  sin  em-* 
bargo  si  no  han  obtenido  carta  de  naturalización ,  no  pueden  adquirir 
ni  en  todo  ni  en  parte  la  propiedad  de  una  nave  española  según  se  es- 


y  cables ;  no  lo  hubiere  ejecutado  ( teniendo  tiempo  suficiente  para  ello )  si  de  esta 
falta  resultare  la  pérdida  del  navio ;  pero  aunque  no  se  pierda ,  n!  esperimente  el 
bs^el  notable  avería  ,  será  sin  embargo  condenado  á  los  trabajos  del  arsenal  por 
diez  anos.  Tit.  4,  trat.  5,  Ord.  de  la  Real  Árm. 

(26)  Art.  40.  Si  se  justificare  que  el  capitán  6  patrón  de  un  buque  mercante 
hubiere  ocasionado  su  pérdida  maliciosamente  ,  quedará  declarado  para  siempre 
indigno  de  todo  mando ,  y  será  condenado  á  diez  afios  de  presidio ,  confiscándole 
todos  sus  bienes  á  beneficio  del  dueflo  y  cargadores ,  para  cuyo  reintegro  podrá 
asimismo  multarse  al  fiador  hasta  el  valor  total  de  su  fianza.  TÜ,  14,  Ord.  de  Jío^. 
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presa  en  la  voz  Estranjeros.  Eso  no  obstante  no  quila  que  las  naves  es- 
pañolas puedan  venderse  á  estranjeros,  conforme  se  dice  en  el  núm.  1% 
en  cuyo  caso  .perderán  el  carácter  y  ventajas  que  las  concede  nuestra 
nación. 

5;  Las  naves  se  adquieren  de  la  misma  manera  y  por  los  mismos 
modos  que  las  demás  cosas  (Art  585  Cód.  de  Com,).  Pero  atendida  su 
naturaleza  su  adquisición  puede  tener  lugar  solo  por  cinco  titules  á  sa- 
ber; por  construcción,  por  contrato,  por  sucesión ,  por  prescripción  y  por 
apresamiento.  Respeto  á  este  último  Y.  Presas, 

6.  Por  constrnccion.  Cualquiera  puede  construir  una  nave  en  la 
forma  que  mas  le  acomode  valiéndose  de  personas  que  tengan  titulo 
para  ocuparse  en  ello  conforme  con  toda  razón  lo  disponen  los  arts.  4 
y  6  tit.  7 ,  Ord.  de  Mat.  (1)  y  las  Reales  órdenes  de  5  de  diciembre  de 
1830  (S)  y  19  de  enero  de  1842  (8)  ya  que  la  seguridad  de  los  que  en  ellos 
confian  sus  vidas  é  intereses  exije  se  construyan  con  todas  las  reglas  del 
arte.  Además  y  para  mayor  garantía  no  podrán  aparejarse  sin  que  se 
acredite  su  buen  castado  para  la  navegación ,  en  los  términos  que  se  es- 
plican  en  el  núm.  14  de  la  voz  Capitán  páj.  1*71  (Art.  588  Cód  de  Com,). 
El  objeto  de  esta  formalidad  es  evitar  se  navegue  en  buques  cuya  mala 
construcción  esponga  las  vidas  y  caudales  de  los  que  en  ellos  viajen, 
como  también  el  tener  un  medio  seguro  para  instruir  al  Gobierno  del 
estado  y  adelantos  en  la  construcción  de  buques  mercantes. 

7.  Por  contrato.  Las  naves  pueden  adquirirse  por  contrato  en  pro- 
piedad ó  usufructo,  en  totalidad  ó  en  parte,  por  los  diversos  medios  que 
sirven  ala  adquisición  de  la  propiedad,  esto  es,  por  compra,  permuta 
donación  ú  otros  contratos. 

8.  La  trasmisión  total  ó  parcial,  de  la  propiedad  ó  usufructo  de  una 
nave,  ya  sea  á  titulo  oneroso  ó  lucrativo,  no  es  válida  sin  el  consenti- 
miento de  su  dueño.  Asi ,  los  capitanes  ó  maestres  de  las  naves  no  es- 
tán autorizados  á  venderlas  en  razón  de  su  oficio  cual  estaban  según  las 
ordenanzas  de  mar  del  consulado  de  Rarcelona ;  para  bacerlo  válida- 
mente en  el  día,  se  les  ha  de  haber  conferido  al  efecto  poder  especial  y 
suficiente  del  propietario.  Solo  en  un  c^aso ,  es  licito  al  capitán  vender 
la  nave;  cuando  estando  en  viaje,  queda  Inútil  para  la  navegación,  pero 
debe  dar  cuenta  al  tribunal  de  comercio  ó  juez  del  puerto  donde  hiciere 
su  arribada,  quien,  constando  el  daño  en  forma  suficiente,  decretará  la 
venta  en  pública  subasta ,  previas  las  formalidades  que  luego  esplicare- 
mos.  El  capitán  que  en  este  caso  engañase  al  tribunal ,  fuera  responsa- 
ble para  con  los  dueños  de  la  embarcación ;  mas  el  tercero  adquisidor 


(1)  Véanse  en  las  notas  5  de  la  páj.  434,  y  2  de  la  páj.  505. 

(2)  Véase  la  nota  3  p^.  505.^ 

(3)  Véase  la  nota  4  páj.  506.' 
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de  la  nave  quedaría  libre  de  toda  respoBsabilidad  en  cuanto  á  ellos. 
Art.  595  Cód.  de  Com, 

9.  En  la  venta  de  una  nave,  se  entienden  siempre  comprendidos  los 
aparejos  que  estén  en  el  dominio  del  vendedor,  á  menos  que  se  pactara 
lo  contrario ,  por  aquella  regla  de  derecho  que  el  accesorio  sigue  siem- 
pre su  principal.  Pero  fuera  necesaria  estipulación  espresa  para  enlen* 
der  comprendidos  el  armamento,  vituallas  ,  adelaatos  hechos  i  la  jeite 
de  mar,  y  fletes  devengados.  Pero  si  la  nave  estuviese  en  viaje ,  enton- 
ces corresponderán  al  comprador  los  fletes  que  devengue  en  el  mismo 
viaje  desde  que  recibió  su  último  cargamento ,  por  considerarse  como 
frutos  pendientes  y  por  lo  tanto  como  parte  de  ella  según  los  principios 
del  derecho  civil.  Pero,  si  al  tiempo  de  hacer  la  enajenación  hubiese 
llegado  la  nave  al  puerto  de  su  destino  ,  pertenecerán  los  fletes  al  ven- 
dedor, porque  después  de  acabado  el  viaje  y  debidos  ya  los  fletes,  aun- 
que estén  para  cobrarse ,  se  consideran  como  frutos  ya  cojidos  y  sepa- 
rados de  la  nave.  Sin  embargo  en  ambos  casos  pueden  los  interesados 
pactar  lo  que  mas  les  convenga.  Árl.  595  Cód,  de  Com. 

10.  Si  la  nave  perteneciere  á  diversos  con-dueios  y  uno  de  ellos 
vendiera  su  parte,  tendrán  los  co-participes  el  derecho  de  retraerla  y 
adquirirla  para  si  por  el  mismo  precio ,  con  preferwcia  al  comprador 
estrafio,  pndiendo  cada  uno  hacerlo  por  si  solo,  mas  si  todos  la  quieren, 
deben  ser  admitidos  proporcionalmente,  según  la  parte  que  en  ella  les 
corresponda ,  y  no  con  igualdad  si  las  partes  no  son  iguales.  Para  que 
tenga  lugar  el -tanteo  debe  proponerse  en  el  término  preciso  de  los  tres 
dias  siguientes  al  de  la  celebración  de  la  venta,  y  no  desde  la  tradición 
ó  entrega  de  la  parte  de  propiedad,  consignando  el  precio  en  el  acto  de 
solicitar  el  retracto.  Pero  como  á  nadie  debe  patrocinar  su  propio  frau- 
de, no  correrá  este  término  cuando  por  malicia  ó  culpa  del  vendedor  se 
ignora  la  venta.  El  vendedor  puede  precaverse  contra  el  derecho  de ' 
tanteo,  haciendo  saber  á  cada  uno  de  los  co-particip^s  la  venia  que  tie- 
ne concertada,  y  si  no  la  tanteasen  en  el  término  de  tres  dias  perderán 
el  derecho  que  de  hacerlo  tuvieran ,  ya  que  este  se  les  concede  por  las 
ventajas  que  tiene  reunir  la  propiedad  de  las  cosas  en  una  sola  mano 
pero  no  para  molestar  irrazonablemente  al  otro  co-participe.  (árts.  642 
y  615  Cód.  de  Com,). 

11.  Respeto  á  la  adquisición  de  una  nave  estranjera  véase  lo  dicho 
en  Ábanderatniento. 

It.  Por  principio  jeneral  una  nave  espafiola  no  podia  venderse  en 
el  estranjero  salvo  el  caso  en  que  le  fuera  imposible  regresar  á  Espafla, 
'  en  cuyo  caso  con  intervención  del  cónsul  se  procedía  á  la  justificación 
de  los  motivos  que  obligaban  á  la  venta ,  los  que  remitidos  al  departa- 
mento y  aprobados  servían  para  cancelar  el  asiento  en  la  matricula  de 
la  embarcación ;  pero  en  el  dia  es  licita  la  venta  según  se  dice  en  el 
núm.  7,  páj.  5ti  en  la  voz  Matricula  de  EmharcaeioHes. 
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13  Por  sHceéion,  Ya  sea  abintestato,  ya  por  testamento ,  ya  sea  por 
titulo  universal  ó  sea  de  herencia  ó  por  legado  puede  adquirirse  el  do- 
minio de  una  nave. 

14.  Por  prescripción.  Pudiera  ser  que  alguno  comprase  la  embar- 
cación á  otro  que  tuviera  todas  las  apariencias  de  duefio ;  en  este  caso, 
es  justo  rijan  los  principios  en  que  se  cimenta  la  admisión  de  las  pres- 
cripciones ;  y  conforme  el  Código  mercantil  (art.  589)  con  estas  Meas» 
declara  que  la  posesión  no  interrumpida  por  espacio  de  treinta  afios 
atribuye  la  propiedad  del  buque  al  poseedor  de  buena  fé. 

15.  Esta  regla  tiene  una  escepcion  con  respeto  al  capitán,  pues  esta 
cualidad  es  un  obstáculo  invencible  para  que  adquiera  la  propiedad  por 
prescripción  ya  que  poseyéndola  como  capitán ,  nadie  puede  prescribir 
contra  su  titulo,  asi,  el  capitán  no  puede  pretender  haber  poseído  la  em- 
liarcacion  mas  que  bajo  este  carácter.  Pero  si  la  hubiese  comprado  de 
buena  fó  al  que  creyó  ler  su  dueSo  parece  debiera  prescribirla,  mas  la 
ley  está  terminante  en  este  punto  y  no^eja  lugar  á  duda. 

16.  Un  buqué ,  lo  mismo  que  cualquiera  otra  cosa  puede  venderse 
judicialmente;  ya  á  solicitud  de  los  acreedores,  ya  también  en  aquellos 
casos  en  que  la  ley  para  asegurarse  de  que  la  enajenación  es  ventajosa 
á  su  duefio  quiere  intervenga  la  autoridad  judicial,  como  por  ejemplo 
en  la  venta  de  bienes  de  menores. 

17.  El  acreedor  que  solicita  la  venta  judicial  de  una  nave^  debe  te- 
ner un  titulo  que  traiga  aparejada  ejecución.  Si  el  crédito  es  de  los  que 
especialmente  pesan  sobre  la  embarcación^  puede  embargarse  la  nave  á 
su  instancia,  á  menos  que  fuere  estranjera,  pues  entonces  es  también 
preciso  que  la  deuda  se  haya  contraído  en  territorio  español  y  en  utili- 
dad de  la  misma  nave  en  cualquier  punto  donde  se  halle ,  y  se  proce- 
derá á  su  venta  con  anuencia  y  citación  del  capitán  caso  de  estar  ausen- 
te el  naviero.  Pero  si  la  deuda,  ^s  de  otra  clase,  solo  puede  detenerse  y 
embargarse  en  el  puerto  de  su  matricula  y  el  procedimiento  se  enten- 
derá con  el  propietario,  haciéndole  la  primera  citación  al  menos ,  en  el 
lugar  de  su  domicilio.  Pero  á  pesar  de  lo  dicho  ,  si  la  nave  estuviese 
próxima  á  hacerse  á  la  vela  no  podría  ser  embargada  sino  por  deudas 
contraidas  para  aprestarla  y  aprovisionarla  para  aquel  mismo  viaje.  T 
aun  entonces,  cesarían  los  efectos  del  embargo  si  algún  interesado  en  su 
espedicion  diere  fianza  de  que  volvería  al  puerto  en  la  época  prefijada 
en  la  patente  ó  que  si  no  lo  verificare  satisfaría  la  demanda  en  cuanto  , 
fuere  lejitima.  Se  dice  que  una  nave  está  próxima  á  hacerse  á  la  vela, 
cuando  eslá  cargad^  y  debidamente  despachada  para  el  lugar  de  sudes- 
tino.  ÁrU.  602,  605,  603  y  604,  Cód.  de  Com. 

18.  Tampoco  podrá  ser  detenida  nave  alguna  por  deudas  parti- 
culares de  un  co-participe  ni  menos  ejecutada  en  su  totalidad ;  pues 
la  posición  particular  de  un  individuo,  no  debe  perjudicar  á  los  de- 
más ;  asi  que ,  el  procedimiento  contra  la  porción  que  en  ella  tenga  el* 
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hubiere  hecho  viaje  alguno;  y  si  hnlvere  nayegado ,  la  parte  del  precio 
que  aun  no  esté  saüsfecha  á  sa  último  vendedor  y  las  deudas  <[ue  se 
hubiesen  contraído  para  repararla ,  aparejarla  y  aprovisionarla  para  el 
ultimo  viaje.  No  se  establece  regla  alguna  para  distinguir  el  estado  de 
la  nave  cuando  se  hizo  la  venta,  y  el  mayor  que  le  dieron  las  operacio- 
nes hechas  en  ella ,  de  manera  que  se  colocará  al  vendedor  en  la  esti- 
mación que  tenia  la  nave  al  tiempo  de  efectuar  la  venta  y  se  dejará  á 
los  que  la  recompusieron  esclusivamei^te  paia  ellos,  el  mayor  valor  que 
esta  operación  la  di6,  sino  que  concurren  todos  igualmente  por  el  pre- 
cio que  tiene  al  efectuarse  la  venta  judicial.  Los  créditos  procedentes  de 
la  construcción  6  venta  del  buque,  se  acreditan  por  las  escrituras  otor- 
gadas á  su  debido  tiempo  con  las  solemnidades  que  se  han  esplicado. 
Pero  el  privilejio  para  estos.no  existe,  si  ia  nave  ha  hecho  algún  viaje, 
pues  entonces  ocupan  este  lugar  solo  los  que  han  hecho  desembolsos 
para  repararla,  aparejarla  ó  aprovisionarla  para  el  último  viaje,  mien- 
tras acrediten  si  se  trata  de  las  provisiones  para  el  apresto ,  aparejos  y 
vituallas  de  la  nave,  por  facturas  dt  los  proveedores,  con  el  recibo  á  su 
pié  del  capitán  y  el  visto  bueno  del  naviero ,  con  tal  que  se  hayan  pro- 
tocolado duplicados  exactos  de  las  mismas  facturas  en  ia  escriiNtnia  de 
marina  del  puerto  de  donde  proceda  la  nave  antes  de  su  salida,  ó  lo  mas 
tarde  en  los  ocho.dias  siguientes  é  inmediatos  á  ella. 

32.  En  noveno  lugar  deben  ponerse ,  las  cantidades  tomadas  á  la 
gruesa  sobre  el  casco  quilla,  aparejos,  pertrechos,  armamentos  y  apres- 
tos antes  de  la  última  salida  de  la  nave ,  los  cuales  se  acreditarán  por 
los  contratos  otorgados  conforme  á  derecho.  Se  colocan  en  este  lugar 
sin  distinción  de  sus  capitales  y  beneficios,  pero  claro  es,  que  las  can- 
tidades tomadas  á  la  gruesa  para  el  último  viaje  del  buque ,  se  pagarán 
con  prefi^rencia  á  los  anteriores  aun  cuando  estos  últimos  se  hubieren 
prorogado  por  pacto  espreso.  Árt.  829  Cód,  de  Com. 

33.  En  décimo  lugar,  se  colocan  los  premios  de  los  seguros  hechos 
para  el  último  viaje  sobre  el  casco,  quilla ,  aparejos ,  pertrechos  y  ar- 
mamento de  la  nave  acreditados  por  las  pólizas  otorgadas  conforme  á 
derecho. 

3i.  En  undécimo  y  último  lo  que  se  deba  á  los  cargadores  por  valor 
de  los  jineros  cargados  en  la  nave  que  se  hubiesen  entregado  á  los  con- 
signatarios y  la  indemnización  que  les  corresponda  por  las  averias  de 
que  sea  responsable  la  nave  acreditados  por  sentencia  judicial  6  arbitral. 
Pudiera  parecer  conveniente  que  los  cargadores  fuesen  colocados  en 
grado  superior  y  aun  antes  que  el  capitán  y  tripulación ,  pues  las  mas 
veces  esas  faltas  de  entrega  acontecen  por  hechos  ó  por  culpa  de  estos; 
con  mayoría  de  razón  debería  preferirse  á  los  que  prestaron  antes  de  la 
salida  del  buque.  Pero  todas  estas  consideraciones  de' justicia ,  ceden 
ante  la  facilidad  que  tuvieran  de  convenirse  los  cargadores  y  dueQo  de 
la  nave  para  perjudicar  á  los  acreedores  siguientes  en  orden ;  por  otra 
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parte,  es  preciso  animar  á  las  tripulaciones  y  tenerlas  siempre  interesa- 
das en  el  salramento  de  la  nave. 

35.  Mas  si  hubiese  naufragado,  entonces  antes  que  todos  los  preci- 
tados se  satisfarán  los  gastos  espendidos  para  salvarla ,  cuyo  importe 
deberá  satisfacerse  á  prorata  por  todos  los  dueños  de  los  efectos  salvados 
y  de  lo  que  restare  cobrarán  los  demás  acreedores  según  el  orden  ma^- 
nifestado  Art.  985  Cód.  de  Com.  Véase  el  núm.  IS  en  Naufrajio. 

36.  Pero  si  la  nave  naufragada  hubiese  sido  asegurada,  entonces  los 
derechos  de  los  acreedores  no  se  estenderian  al  precio  debido  por  el 
asegurador  bajo  el  orden  y  en  la  graduación  esplicadas. 

37.  El  orden  de  estos  privilejios,  no  puede  alterarse  en  caso  alguno 
por  pacto  hecho  anteriormente  con  el  duefio  de  la  nave,  sin  que  influ- 
yera en  lo  mas  mínimo  la  prioridad  de  fechaB ;  porque  los  privilejios  son 
independientes  de  la  voluntad  de  los  contratantes,  nacen  de  ciertas  po- 
siciones ó  circunstancias  que  naturalmente  los  hacen  acreedores  bajo 
este  carácter ,  mientras  que  por  pacto  espreso  no  constare  lo  contrario. 

38.  Haciéndose  la  venta  en  pública  subasta  y  con  intervención  de  la 
autoridad  judicial  bajo  las  formalidades  esplicadas,  se  estingue  toda  res- 
ponsabilidad de  la  nave  á  favor  de  los  acreedores  desde  el  momento  en 
que  se  otorgue  la  escritura  de  venta,  sin  periuicio  de  su  derecho  contra 
el  deudor.  Art.  600^  C6d,  de  Com. 

39.  Pero,  si  la  venta  fuere  voluntaría,  es  preciso  atender  asi  fué  ve- 
rificada estando  la  nave  en  el  puerto  ó  en  viaje.  Si  la  venta  se  ha  reali- 
zado estando  la  nave  en  el  puerto,  los  acreedores  por  los  títulos  arriba 
mencionados,  conservarán  sus  derechos  durante  todo  el  tiempo  que  per- 
manezca en  el  puerto  donde  se  hizo  la  venta  y  sesenta  dias  después  que 
se  hizo  á  la  vela  despachada  á  nombre  y  por  cuenta  del  nuevo  propieta- 
rio. Este  es  el  medio  que  se  ha  considerado  mas  eficaz  para  destruir  las 
4H>nsecueneía8  de  la  mala  fé  del  propietario  de  la  nave.  ArU  599^  Cód. 
de  Com. 

40.  Pero  cuando  la  venta  se  verifica,  estando  la  nave  en  viaje ,  es 
decir,  en  el  intervalo  entre  el  cual  ha  salido  del  puerto  y  ha  vuelto  á 
entrar  en  él,  en  cuanto  á  los  acreedores  se  reputa  no  haber  cambiado  de 
duelo,  sea  cual  fuere  la  duración  del  viaje,  hasta  que  ha  regresado  al 
puerto  de  su  matricula  y  seis  meses  después.  Fuera  bastante  inútil  el  de* 
recho  privilejlado  de  los  acreedores  sobre  la  nave,  si  el  deudor  pudiese 
venderla  durante  el  viaje  y  en  circunstancias  en  que  era  imposible  á  es- 
tos el  proveer  á  la  conservación  de  sus  derechos.  Art,  604,  Cód.  de  Com: 

41.  Un  buquet  si  bien  fisicamente  indivisible,  lo  es  sin  embargo  in- 
telectualmante  ;  división  que  tiene  lugar  con  la  mayor  frecuencia  pues 
siendo  grande  su  valor,  no  tienen  muchos  el  capital  suficiente  para  cos- 
tearlo por  si  solos.  Estos  los  llamaba  porcioneros  la  ordenanza  del 
consulado  M  mar  de  Barcelona ,  mas  el  código  de  comercio  les  dá  el 
aombre  de  co^-partterpea. 
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4t.  Los  efectos  de  esta  propiedad  se  determinan  por  la  convención^ 
y  entonces  debe  estarse  á  lo  convenido;  pero  á  veces  esta  deja  algunas 
dudas  que  si  bien  pudieran  arreglarse,  por  las  leyes  de  la  sociedad  re  - 
ciben  sin  embargo  ciertas  modificaciones  que  exije  el  interés  del  co- 
mercio marítimo  y  la  naturaleza  indivisible  de  la  cosa.  La  mayoría  pa- 
ra determinar  lo  conveniente  al  interés  común  de  la  nave  se  constituye 
por  las  partes  de  propiedad  ó  acciones  y  no  por  el  número  de  votantes, 
de  modo  que  pudiera  muy  bien  suceder  que  un  solo  voto  tuviese  mas 
peso  que  los  demás  reunidos.  Ari.  609^  Cód.  de  Com. 

43.  La  práctica  y  buen  sentido  manifiestan  bastante  lo  que  por  in- 
terés común  debe  entenderse.  Por  regla  jeneral ,  puede  decirse  que  la 
elección  de  capitán  y  tripulación,  sus  contratos,  redacción  de  las  ins- 
trucciones que  deben  observarse  en  el  viaje  ó  en  todos  les  viajes,  fletes, 
reparos,  armamento  de  la  nave,  son  puntos  que  puede  decidir  la  mayo- 
ría á  pesar  de  la  minoría.  De  modo,  que  si  algún  co-participe  resistiera 
aprontar  su  continjente  pudiera  obligársele  á  ello  ó  tomar  prestado  á 
la  gruesa  sobre  la  porción  que  le  correspondiese.  Pero  al  seguro  no  se 
le  considera  cual  objeto  de  interés  común,  puesto  queningun  perjuicio 
sufren  los  co-participes  de  que  alguno  de  ellos  asegure  su  porcion|con- 
tra  el  parecer  de  los  demás  ó  deje  de  bacerlo  cuando  la  mayoría  lo  ve- 
rifica. 

44.  La  mayoría  si  bien  está  autorizada  para  resolver  las  dudas  sobre 
cosas  de  interés  común,  no  puede  sin  embargo  oponerse  ni  alterar  lo 
que  determina  el  contrato  ó  la  ley.  Asi  que,  no  podrá  determinar  se  ha- 
ga un  acto  mercantil  de  diferente  especie  de  aquel  por  el  cual  se  formó 
la  asociación,  como  por  ejemplo  cargar  la  nave  por  cuenta  y  con  los 
fondos  de  los  co-propietarios.  De  modo,  que  si  intentase  obrar  en  con- 
travención á  algún  articulo  de  la  contrata,  la  minoría  pudiera  impedirio 
pues  aquella  es  la  ley  que  todos  se  impusieron  y  todos  deben  acatar. 

45.  Asi  también,  una  vez  la  mayoría  ba  determinado  el  viaje  que'da^ 
ba  haóer  la  nave,  podrá  un  co-participe  fletarla  con  iguales  condicio- 
nes sobre  los  que  no  lo  sean  á  pesar  de  la  mayoría,  pues  la  ley  le  otor-  , 
ga  este  derecho.  Si  concurriesen  á  reclamarlo  dos  ó  mas  participes  para 
un  mismo  viaje,  tendrá  preferencia  el  que  tuviere  mayor  interés  en  la 
nave,  y  si  todo  los  tuvieran  igual ,  decidiría  la  suerte.  Arts.  640  y  644, 
Cód.  de  Com, 

46.  Asi  también,  por  el  interés  de  la  navegación  y  por  aquella  regla 
de  derecho ,  de  que  á  nadie  es  licito  causar  perjuicio  á  terceros ,  si  la 
nave  necesitara  reparación  bastará,  para  que  se  haga,  el  que  lo  exija 
uno  solo  de  los  co-parlicipeS;  y  los  demás  estarán  obligados  desde  en- 
tonces á  proveer  de  fondos  suficientes  al  efecto ;  mas  si  alguno  no  hi- 
ciere su  provisión  en  los  quince  dias  siguientes  al  del  requerimiento  y 
todos  ó  cualesquiera  de  ios  demás  la  supliere ,  tendrá  derecho  el  que  lo 
suple  á  que  se  le  trasfiera  el  dominio  de  fa  parte  que  en  la  nave  tenga 
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el  Deglíjente,  abonándole  el  valor  que  corresponda  degun  justiprecio,  el 
cual  antes  de  principiarse  la  negociación  deberá  hacerse  por  peritos 
nombrados  por  ambas  partes  ó  por  el  juez  en  caso  que  alguno  deje  de 
nombrarle. 

41.  Los  buques  vascongados  y  de  Castronrdiales  que  salen  á  nave- 
gar quedan  sujetos  á  la  jurisdicción  de  marina ,  conforme  á  los  arts.  10 
y  25,  tit.  11,  Ord.  de  Mat.  (i).  Véase  Abandframientc\j  Matricula  de  em- 
barcaciones y  Bandera.  * 

NAYEGAE.    Véase  Pescar,  Industrias  de  Mar  y  Viaje. 

NAVIERO.    Véanse  los  núms.  6  al  9  en  Capitán,  y  el  núm.  3  en  Nave. 

NEGROS.  Para  abolir  el  comercio  de  esclavos,  como  una  lejitima 
consecuencia  de  los  principios  de  civilización  que  han  hecho  desapare- 
cer la  esclavitud  en  todas  las  naciones  de  Europa,  se  dictaron  algunas 
Reales  órdenes,  entre  ellas  la  de  19  de  diciembre  de  1817,  y  se  celebraron 
diversos  tratados  con  naciones  estranjeras  especialmente  con  Inglaterra, 
entre  los  cuales  podemos  citar  los  de  14  de  julio  de  1814 ,  9  de  junio  y 
10  de  noviembre  de  1815, 13  de  setiembre  de  1817  y  finalmente  el  de  18 
de  junio  de  1835  (1) ,  que  es  el  que  con  su  reglamento  se  halla  en  pleno 
vigor  y  observancia  en  el  dia. 

(4)    Véanse  en  las  notas  11,  páj.  438,  y  14  paj.  439. 

(1)  Arl.  l,^  J  or  el  presente  arlfcnlo  se  declara  nuevamente  por  parte  de  Es- 
paña, que  el  Iráflco  de  esclaros  queda  de  hoy  en  adelante  total  y  finalmente  abolido 
en  todas  las  partes  del  mundo. 

Art.  2.®  S.  M.  la  rehia  gobernadora  y  rejente  de  Espafia '  durante  la  minoridad 
de  su  hija  D.*  Isabel  II  se  obliga  á  adoptar  tan  luego  como  se  verifique  el  canje 
de  las  ratificaciones  del  presente  tratado,  y  después  de  tiempo  en  tiempo,  según  la 
necesidad  lo  requiera,  las  medidas  mas  eficaces  para  impedir  que  los  subditos 
de  S.  M.  católica  y  su  pabellón  se  empleen  de  modo  alguno  en  el  tráfico  de  escla- 
vos; y  especialmente  se  obliga  S.  M.  católica  á  promulgar  en  todos  sus  dominios, 
dos  meses  después  del  mencionado  canje,  una  ley  penal  que  imponga  un  castigo 
severo  á  todos  sus  subditos  que  biOo  cualquier  pretesto  tomen  parte,  sea  la  que  fue- 
re, en  el  tráfico  de  esclavos. 

Art.  3.®  El  capitán,  maestre,  piloto  y  tripulación  de  un  buque  condenado  co- 
mo buena  presa,  en  virtud  de  las  estipulaciones  de  este  tratado,  serán  castigados 
severamente,  con  arreglo  á  la  lejlslacion  del  país  de  que  fueren  subditos;  é  igual- 
mente lu  será  el  propietario  de  dicho  buque  condenado,  á  menos  que  pruebe  no  ha- 
ber tenido  parte  en  la  empresa. 

Art.  4.®  Con  el  fin  de  impedir  completamente  toda  infracción  al  espíritu  del 
presente  tratado,  las  dos  altas  partes  contratantes  consienten  mutuamente  en  que 
los  buques  de  su  respectiva  real  armada,  á  los  que  se  proveerá,  según  mas  adelante 
se  menciona,  con  instrucciones  especiales  al  efecto^  puedan  rejisCrar  aquellos  bu- 
que mercantes  de  ambas  naciones  que  por  motivos  fundados  puedan  ser  sospecha* 
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2.  Ajeno  es  al  objeto  de  esta  obra  examinar  si  el  Gobierno  obró  ó  no 
cuerdamente  facultando  á  una  nación  estranjera  para  apresar  buques 
que  llevan  nuestro  pabellón  y  que  ningún  dafio  causan  ¿  aquella,  asi 


dos  de  que  se  ocupan  en  el  tráfico  de  esclavos,  6  de  que  han  sido  equipados  con  di- 
cho intento,  6  de  que  durante  el  viaje,  en  el  que  se  encuentren  con  los  mencionados 
cruceros  se  han  empleado  en  el  tráfico  de  esclavos,  contraviniendo  á  lo  que  en  el  pre- 
sente tratado  se  estipula ;  y  consienten  también  ambas  partes  contratantes  en  que  los 
referidos  cruceros  puedan  detener  dichos  buques,  y  enviarlos  ó  conducirlos  para  ser 
juzgados  del  modo  que  abajo  se  dispone.  Para  fijar  este  derecho  recíproco  de  r^is- 
tro  de  tal  modo  que  sea  á  propósito  para  conseguir  el  objeto  de  este  tratado,  sin  dar 
lugar  á  dudas,  controversias  y  reclamaciones,  se  entenderá  el  espresado  derecho  en 
la  forma  y  bajo  las  reglas  siguientes :— 1.*  Nunca  podrá  ejercerce,  sino  por  buques 
do  guerra  autorizados  espresamenle  al  efecto,  según  se  estipula  en  este  tratado. — 
2.*  En  ningún  caso  podrá  ejercerse  el  derecho  de  rejistro  respeto  de  un  buque  de 
marina  real  de  una  ú  otra  nación ,  sino  meramente  respeto  de  los  buques  mercan- 
tes.— 3.*  Siempre  que  un  l>arco  mercante  sea  rejistrado  por  un  buque  de  guerra, 
deberá  el  comandante  de  este  presentar  en  el  acto  al  comandante  del  barco  mercan- 
te el  documento  que  acredite  estar  competentemente  autorizado  al  efecto,  y  le  en- 
tregará un  certificado  firmado  por  él,  que  indique  su  graduación  en  la  real  arma- 
da de  su  país  y  el  nombre  del  buque  que  manda,  y  que  compruebe  que  el  único 
objeto  del  rejislro  es  asegurarse  si  el  barco  se  ocupa  en  el  comercio  de  esclavos,  6 
si  está  armado  para  este  tráfico.  Cuando  el  rejistro  deba  hacerse  por  un  oficial  del 
crucero  que  no  sea  su  comandante,  dicho  oficial  exhibirá  al  capitán  del  baque  mer- 
cante una  copia  de  las  órdenes  especiales  y  mencionadas,  firmada  por  el  coman- 
dante del  crucero ;  y  le  entregará  también  un  certificado  firmado  por  él,  que  in<U- 
que  la  graduación  que  tenga  en  la  armada,  el  nombre  del  comandante  que  le  man- 
dó proceder  al  rejistro,  el  del  crucero  en  que  navegare,  y  el  objeto  del  rejistro,  se- 
gún se  ha  espresado  ya.  Si  constare  por  el  rejistro  que  los  papeles  del  buque  están 
en  regla,  y  que  sus  operaciones  son  lícitas,  el  oficial  espresanSt  en  el  diario  de  la 
embarcación  que  el  rejistro  se  ha  verificado  en  virtud  de  las  órdenes  especiales 
precitadas,  y  el  buque  quedará  en  libertad  de  continuar  su  viaje.  La  graduación  del 
oficial  que  haga  el  rejistro  no  debe  ser  inferior  á  la  de  teniente  de  la  real  armada, 
á  no  ser  que  por  muerte  ú  otra  causa  haya  recaído  el  mando  en  un  oficial  de  gra- 
duación inferior.— 4.*  El  derecho  recíproco  de  rejistro  y  detención  no  podrá  ejer- 
cerse en  el  mar  Mediterráneo  ni  en  los  mares  de  Europa  que  se  hallan  ñiera  del 
estrecho  de  Gibraltar,  y  que  se  estienden  al  norte  del  paralelo  37  de  latitud^p* 
trienal,  y  á  la  parte  oriental  del  meridiano  situado  á  veinte  grados  oeste  del'de 
Greenwich. 

Art.  5.^  Para  arreglar  el  modo  de  poner  en  ejecución  las  disposiciones  del  ar- 
tículo que  precede,  se  estipula :— 1.^  Que  á  todos  los  buques  do  la  marina  real  de 
ambas  naciones,  que  en  lo  sucesivo  se  empleen  en  impedir  el  tráfico  de  esclavos,  se 
les  suministrarán  por  sus  respectivos  gobiernos  copia  de  este  tratado  en  lengna  es- 
pañola é  inglesa  de  las  instrucciones  para  los  cruceros  á  él  anejas  y  señaladas  eon 
la  letra  A,  y  de  los  reglamentos  que  han  de  servir  de  guia  á  los  tribunales  mixtos 
de  justicia  que  son  anejos  también  bajo  la  letra  B ;  debiendo  ambos  doeumenlos 
considerarse  como  parte  integrante  de  este  tratado.— 2.*  Que  cada  una  de  las  altas 
partes  contntMites  se  oomanicaráa  en  lo  sucesivo,  de  Uempo  en  tiempo,  loi  nom* 
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COMO  el  demoHrtir  los  perjuicios  que  ocasiona  al  comercio  de  buena 
fé  en  las  costas  de  África ;  solo  diremos  que  confoime  al  mismo  qaeda 
d)olido  el  tráfico  de  negros  ^  y  se  consideran  verificarlo ,  aun  cuando 


bree  de  los  varios  boques  provistos  con  las  instrnceiones  susodichas,  la  fuerza  de 
eada  uno,  y  los  nombres  de  sus  eomandantes,  los  cuales  deberán  tener  e]  grado  de 
capitanes  de  navio  6  de  fragata  6  cuando  menos  el  de  tenientes.  Queda  no  obstante 
entendido,  que  las  instrucciones  dadas  orijinariameate  á  un  oficial  revestido  de  la 
grednaeion  de  teniente  de  navio,  ó  de  otra  superior,  serán  suficientes,  en  caso  de 
fallecimiento  6  ausencia  tempond  del  mismo  ,  para  autorizar  el  rejistro  al  oficial 
en  quien  recaiga  el  mando  del  buque,  aun  cuando  no  tenga  en  el  servicio  la  es** 
prenda  graduación.— d.**  (luando  el  comandante  de  un  c#dcero  de  una  de  ambas 
naciones  tenga  sospecha  dé  que  alguno  6  algunos  ^e  los  buques  que  naveguen  bajo 
la  escolta  6  convoy  de  un  buque  de  guerra  de  la  otra  nación,  lleva  esclavos  abor- 
do, 6  se  ha  ocupado  en  este  tráfico  prohibido,  ó  está  equipado  para  él,  comunica- 
rá sus  sospechas  al  comandante  del  convoy,  quien  acompañado  por  el  comandante 
del  crucero,  procederá  al  r^istro  del  buque  sospechoso ;  y  en  caso  de  que  aparez- 
can fundados  los  motivos  de  estas  sospechas,  con  arreglo  al  tenor  de  este  tratado, 
dicho  barco  será  conducido  ó  enviado  á  uno  de  los  puntos  donde  existan  tribunales 
mktos,  para  que  allt  recaiga  el  competente  fallo. — 4.®  También  queda  mútuamenle 
concertado  que  los  comondimles  de  los  respectivos  buques  de  guerra  de  ambas  po- 
tencias que  se  empleen  en  este  servicio,  deberán  atenerse  estrictamente  al  exacto 
tenor  de  las  instrucciones  arriba  mencionadas. 

Art.  6.®  Como  loe  dos  articules  que  preceden  son  enteramente  recíprocos,  las 
dos  altas  partes  contratantes  se  obligan  mutuamente  á  abonar  las  pérdidas  que 
sus  respectivos  subditos  puedan  esperimentar.por  ¡a  detención  arbitraria  é  ilegal 
desús  buques;  en  la  intelgencia  de  que  la  indemnización  será  satisfecha  por  el 
gc^ierno,  cuyo  crucero  haya  incurrido  en  diclia  arbilri^ja  é  ilegal  detención,  y  que 
el  rejistro  y  detención  de  los  buques  especificados  en  el  artículo  Ai^  de  este  tratado, 
solo  se  verificarán  por  los  buques  españoles  ó  ingleses  que  formen  parte  de  la  real 
armada  respeetivade  ambas  potadas,  y  solo- por  aquellos  de  estos  buques  que  va- 
3pan  provistos  de  las  instrucciones  especiales  anejas  á  este  tratado,  con  arreglo  á  lo 
que  en  él  se  estípula.  El  resarcimiento  de  perjuicios  de  que  trata  este  artículo  ha- 
brá de  verificarse  dentro  del  término  de  un  afto,  contado  desde  el  dia  en  que  la 
¿omisión  mixfo  baya  pronunciado  su  fallo. 

Art.  7.®  Para  proceder  con  el  menor  retardo  y  perjuicio  posibles  á  la  adjudica- 
eion  de  los  buques  que  sean  detenidos,  con  arreglo  al  tenor  del  artículo  4.®  de 
este  tratado,  se  establecerán,  tan  luego  como  sea  practicable,  dos  tribunales  mixtos 
de  justicia,  formados  de  un  número  igual  de  individuos  de  ambas  naciones,  nom- 
brados á  este  fin  por  sus  respectivos  soberanos.  De  estos  tribunales,  uno  residirá 
eni  territorio  de  S.  U.  británica,  y  otro  en  las4)osesiones  de  6.  H.  católica  \  debien- 
do declarar  cada  uno  de  los  dos  gobiernos,  al  efectuarse  el  canje  de  las  ratificacio- 
nes del  presento  tratado,  en  qué  paraje  de  sus  respectivos  dominios  han  de  residür 
estos  tribunales.-  Pero  cada  una  de  las  dos  partes  contratantes  se  reserva  el  dere- 
cho de  variar  cuando  le  plazea  el  lugar  de  la  residencia  del  tribunal  que  se  halle  en 
ejereioio  en  sus  dominios;  con  tal  sin  embargo,  que  uno  de  los  dos  tribunales  resi- 
da en  la  costa  de  Afriea,  y  el  otro  en  una  de  las  posesiones  coloniales  de  S.  M.  ca- 
tólica. Estos  tribunalea,  cuyas  sentencias  serán  sin  apelación,  juzgarán  las  causas 
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no  se  hallen  esclavos  en  él ,  todos  los  buques  que  tengan  Km  requisi- 
tos esplicados  en  el  art.  10  y  cuya  interpretación  mas  6  menos  lata  ka 
ocasionado  en  algunos  casos  graves  perjuicios.  Como  uno  de  estos  ra- 
que Be  les  sometan  éon  arreglo  i  iaa  esUpuIaciones  del  preaente  tratado,  y  de  con- 
formidad con  los  reglamentos  é  instrccciones  que  soto  anejas  á  él  y  se  conaideran 
parte  integrante  del  mismo. 

Art.  8.**  Las  altas  partes  eontratantes  eonrienen  en  que  las  comisiones  mixtas 
que  se  hallan  en  la  actualidad  establecidas  y  en  ejercicio,  con  arreglo  al  eoBvenio 
concluido  entre  la  Gran BretaAa  y  la  Espafta  el  23  de  setiembre  de  18f7,  continua- 
rán sus  funciones,  y  oue  durante  dos  meses  contados  desde  el  canje  de  laa  raUflea- 
clones  de  este  tratado,  y  liasta  que  se  nombren  y  eatablescan  definitlTamente  los 
tribunales  mixtos  de  justicia  que  se  mencionan  en  este  tratado,  sentenciarán  aln 
apelación,  y  arreglándose  á  loe  principios  y  estipulaciones  del  mismo,  y  de  los  do- 
cumentos á  él  anejos,  los  casos  de  los  buques  que  se  les  envíen  ó  conduzcan;,  de- 
biendo llenarse  las  vacantes  que  en  dichas  comisiones  mixtas  ocurran,  del  mÍBmo< 
modo  que' se  suplirán  las  vacantes  de  los  tribunales  mixtos  de  Justicia  que  se  esta- 
blecen por  el  presente  tratado. 

Art.  9.®  Sí  el  oficial  comandante  de  cualquiera  de  los  buques  de  la  real  armada 
respectiva  de  España  y  de  la  Gran  Bretaf^a,  debidamente  comisionado,  según  lo 
que  en  el  artículo  4.^  de  este  tratado  se  estipula,  se  desviase  de  algún  modo  de  las 
estipulaciones  del  mismo,  ó  de  las  instrucciones  á  él  anejas,  el  gobierno  qnese  joi- 
gue  agraviado  tendrá  derecho  á  pedir  satisfacción,  y  en  tal  caso  el  gobierno  á  que 
dicho  ofícial  comandante  pertenezca  se  obliga  á  mandar  baeer  indagaciones  del  he- 
cho que  motive  la  queja,  y  á  imponer  al  mencionado  oficial  una  pena  proporcio- 
nada á  la  trasgresion  voluntaria  que  haya  cometido. 

Art.  10.    Queda  además  mutuamente  convenido,  que  todo  boque  mercante  in- 
glés ó  español  que  sea  r^ietrado  en  virtud  del  presente  tratado,  pueda  ser  legal- 
mente  detenido  y  enviado  6  conducido  ante  los  tribunales  mixtos  de  justicia  esta- 
blecidos por  las  estipulaciones  del  mismo,  si  en  su  equipo  se  encuentran  algunos 
de  los  enseres  siguientes :— l.o  Escotillas  con  redes  abiertas,  en  lugar  de  las  eaoo- 
tillas  cerradas  que  se  usan  en  los  buques  mercantes. — 2.*  Separaciones  6  divisio- 
nes en  la  bodega  6  sobre  cubierta  en  mayor  número  que  el  necesario  para  los  tra- 
ques destinados  al  tráüco  legal.— 3.®  Tablones  de  repuesto  6  postizos  preparados 
para  formar  una  segunda  cubierta  ó  entrepuente  para  esclavos.— 4.^  Cadenas,  grl- 
.  líos  y  manillas.— 5.®  Una  cantidad  de  agua  en  vasijas  6  cubas  mayor  que  la  ne- 
cesaria para  el  consumo  de  la  tripulación  del  buque  rejistrado,  en  su  calidad  de 
buque  mercan  te. ^6.^  Un  número  esiraordinario  de  batriies  de  agua  6  de  otras 
vasijas  para  contener  líquidos,  á  menos  que  el  capitán  no  exhiba  un  certificado 
de  la  aduana  del  paraje  donde  haya  partido,  afirmando  que  se  han  dado  por  los 
propietarios  de  dicho  buque  suficientes  seguridades  de  que  la  mencionada  supera- 
bundante cantidad  de  barriles  y  vasijas  será  tan  solo  empleada  para  contener  aoc^i- 
te  de  palma  ú  otros  objetos  de  lícito  comercio.— 7.®  Una  cantidad  de  calderas  de 
rancho  6  vasijas  mayor  de  la  que  se  requiere  para  el  uso  de  la  tripulación  del  bu- 
que rejistrado,  en  su  calidad  de  buque  mercante. — 6.*  Una  caldera  de  un  tamafio 
esiraordinario  y  de  magnitud  mayor  que  la  que  se  requiere  para  el  uso  de  la  tripu- 
lación del  buque  rejistrado,  en  su  calidad  de  buque  mercante,  ó  mas  de  una  cal- 
dera de  tamafto  estraordinarlo.— 9.<^  Una  cantidad  estraordinaría  de  airoi,  de  ha- 
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quisitos  es  el  llevar  bañiles  de  agaa  en  otras  vasijas  para  contener  li- 
quides cuando  no  se  lleva  un  certificado  de  la  aduana  de  donde  haya 
partido  del  cual  aparezca  que  se  ban  dado  por  los  propietarios  la»  for- 
tunas seguridades  de  que  los  barriles  ó  vasijas  se  destinan  á  contener 
el  aceite  de  palma  que  se  cosecha  en  las  costas  de  África,  con  Reales 


riña  del  Brasil,  de  manioco  6  casada,  vulgarmenle  Uamada  harina  de  maiz,  v  su- 
perior á  la  que  probablemente  se  requiere  para  el  uso  de  la  tripulación,  siempre  que 
el  arroz,  harinii  6  maiz  no  se  designen  en  el  maniflesto  como  parte  del  cargamento 
para  negociar.  Alguna  6  algunas  de  estas  circunstancias  que  se  prueben,  se  consi- 
derarán como  indicios  prima  facie,  de  que  el  buque  se  ocupa  en  el  comercio  de 
negros,  y  servirá  para  condenarle  y  declararle  de  buena  presa,  á  menos  que  el  ca- 
pitán 6  los  dueftcs  del  buque  prueben  satisractoriamente  que  dicho  buque  se  ha- 
llaba chapleado  al  tiempo  de  su  detención  en  alguna  especulación  legal. 

Art.  11.  Si  se  hallare  á  bordo  de  un  buque  mercante  alguno  6  algunos  de  ios 
objetos  especificados  en  el  artículo  anterior,  ni  el  capitán  ni  el  propiet4nrio,  ni  per- 
sona alguna  Interesada  en  el  equipo  ó  cargamento  del  buque,  tendrá  derecho  á  re- 
clamar daftos  y  peijuicios,  aun  cuando  el  tribunal  mixto  no  lo  haya  condenado ; 
pero  el  mismo  tribunal  estará  autorizado  á  abandonarle  del  fondo  de  presas,  y  con- 
forme lo  que  dictare  la  equidad  según  el  caso  y  las  circunstancias,  alguna  cantidad 
proporciomada  en  razón  de  estadías. 

Art.  12.  Las  dos  alias  partes  contratantes  han  convenido  en  que  siempre  que 
en  virtud  de  este  tratado  se  detenga  un  buque  por  sus  respectivos  cruceros,  bien 
por  haberse  empleado  en  el  tráfico  de  esclavos,  6  bien  por  hallarse  equipado  para 
dicho  objeto,  y  que  en  consecuencia  sea  Juzgado  y  condenado  por  los  tribunales 
mixtos  de  justicia  que  han  de  establecerse,  según  queda  estipulado,  dicho  buque 
será  hecho  pedazos  inmediatamente  después  de  condenado,  y  se  procederá  á  su 
venta  por  trozos  separados. 

Art.  13.  Los  negros  que  se  hallaren  á  bordo  de  un  buque  detenido  por  un  cru- 
cero y  condenado  por  la  comisión  mizta^  con  arreglo  alo  dispuesto  en  este  tratado, 
quedarán  á  disposición  del  gobierno,  cuyo  crucero  haya  hecho  la  presa;  pero  en  la 
intelijencia  de  que  no  solo  habrán  de  ponerse  inmediatamente  en  libertad  y  conser- 
varse en  ella  saliendo  de  ello  garante  el  gobierno  á  que  hayan  sido  entregados, 
sino  que  deberá  este  suministrar  las  noticias  y  datos  m^  cabales  acerca  del  estado 
y  condición  de  dichos  negros,  siempre  que  sea  requerido  por  la  otra  parte  contra- 
tante, con  el  fin  de  asegurarse  de  la  fiel  ejecución  del  tratado  bajo  este  respeto. 
Con  el  propio  fin  se  ha  estendido  el  reglamento  anejo  á  este  tratado,  bajo  la  feira 
G,  concerniente  al  trato  de  los  negros  emancipados  en  virtud  de  sentencia  de  los 
tribunales  mixtos  de  josticia,  quedando  declarado  que  dicho  reglamento  forma 
parte  integrante  de  este  tratado.  Las  dos  altas  partes  contratantes  se  reservan  el 
derecho  de  alterar  6  suspender,  por  común  acuerdo  y  mutuo  consentimiento,  pero 
no  de  otro  modo,  los  términos  y  el  tenor  del  mencionado  reglamento. 

Art.  14.  Los  actos  6  Instrumentos  anejos  al  presente  tratado,  y  que  según  se 
ha  oonvenido  mutuamente  deberán  formar  parte  Integrante  en  él,  son  los  siguientes: 

Á.  Instrucciones  para  los  buques  de  las  reales  armadas  de  ambas  naciones,  des- 
tinados á  Impedir  el  tráfico  de  esclavos. 

B,    Reglamento  para  los  tribunales  mixtos  de  justicia,  que  han  de  celebrar  sus 


df cteniBS  ^6  9S  de  detíembre  y  8  de  octubre  de  18S6  se  miíndó ,  que  si  el 
ttiqbe  salla  para  las  cobtab  dé  África  desde  al^an  puerto  estraDjer», 
donée  tojM^  los  barriles  ó  vasijas  vacias ,  faera  el  cónsul  el  fue  espi- 

■ 

sesiones  en  la  costa  de  África,  y  en  lína  de  ías  posesiones  coloniales  de  §.  M.  ca- 
tólica. 
C.    Reglamento  sobre  el  modo  de  tratar  á  los  negros  emancipados. 

A.     iNSTEtGClOIfBS  PÁHA  LOS  BTTQÜBS. 

Art.  1.^  El  comandnate  de  \in  bu(¡iie  perfenecienTe  &  \k  real  armada  inglesa  6 
española  que  se  halle  provisto  de  ^estas  inptruccloncs,  tendrá  dereclio  de  rcjTstrar 
y  detener  cualquiera  embarcación  mercante  inglesa  6  española  que  se  esté  ocupan- 
do ó  sea  sospechada  de  estarse  ocupando  en  el  tráfico  de  esclavos,  6  que  esté  equi- 
pada con  dicho  objeto,  6  se  haya  empleado  en  el  tnlflco  de  esclavos  durante  el  via- 
je en  que  haya  sido  encontrada  por  dicha  embarcación  de  la  real  armada  inglesa  ó 
española  ;  y  el  mencionado  comandante  conducirft  en  consecuencia,  6  enviar&  la 
espresada  embarcación  mercante,  lomas  pronto  posible,  para  que  sea  Juzgada  ante 
uño  de  los  tribunales  mixtos  de  Justicia  establecidos  en  virtud  del  artículo  7.^  de 
dicho  tratado,  y  que  se  halle  mas  inmediato  al  sitio  donde  se  ha  veriñcado  la  de- 
tención, 6  al  que  el  mencionado  comandante  crea  bajo  su  responsabilidad  que  pue- 
de arribarse  mas  pronto  desde  el  sitio  donde  se  ba  efectuado  la  detención. 

Art.  2.^  Cuando  un  buque  de  cualquiera  de  ambas  marinas  reales,  debida- 
mente autorizado  del  modo  que  arriba  se  espresa,  encuentre  una  embarcación 
mercante  sujeta  al  rfejlslro,  con  arreglo  á  las  estipulaciones  del  mencionado  tratado, 
este  rejistro  se  verificará  con  la  mayor  mansedumbre  y  con  todos  los  mhvmiéíitds 
qiie  deí)en  observarse  ehtre  naciones  aliadas  y  amfgas^  y  dicho  rejistro  se  practi- 
cará en  todo's  casos  por  un  oficial  revestfdo  al  menos  de  la  graduación  de  tenien- 
te de  la  real  armada  respectiva  de  la  Gran  Bretaña  6  de  España,  6  por  el  óDcial 
que¿  Ta  sazón  sea  el  segundo  cromandante  del  buque  que  haga  el  rejistro. 

Árt.  3.®  Bl  comalodante  de  cualtjuier  buque  de  la  real  armada,  debldamenlé 
autorizado  según  arriba  se  espresa,  que  ateniéndose  al  tenor  de  eslas  hisfruccfo- 
nes  detenga  úu9  embarcación  mercante,  dejará  á  borde  de  elTá  al  capitán,  piloto  ó 
contramaestre,  y  á  dos  6  tres  á  lo  menos  de  su  tripulación,  todos  los  esclavos,  si  se 
liasen  algunos,  y  todo  el  cargamento.  El  aprehensor  estenderá  al  verftieár  lá  apre- 
hensión, una  declaración  escrita  en  la  que  se  manilTeste  el  estado  en  que  se  halló  á 
la  embarcación  detenida ;  y  esta  declaración,  firmada  por  él  mismo,  será  entrega- 
da 6  retyitida  con  el  buque  apresado  al  tribunal  mixío  de  justicia,  ante  el  cual  di- 
día  embarcaMon  sea  conducida  ó  enviada  pera  ser  Jnzgada.  El  áprehensor  entre- 
gara además  al  capitán  de  la  embarcación  detenida  un  cérliÚcaclo  firmado  y  espre- 
'sivo  (ie  ios  papeles  encontrados  6  bordo  de  la'  misma,  y  del  número  de  esclavos 
que  en  ella  se  hallaron  al  momento  de  la  apreiiensión.  En  la  declaración  auténti- 
ca que  el  áprehensor  queda  por  el  presente  obligado  á  bacer,  é  igualmente  en  el 
cerliñcádoquc  deberá  dar  délos  papeles  aprehendidos,  Insertará  su  nombre  y  ape- 
llidó, el  nombre  del  buque  áprehensor,  la  latitudf  y  lonjitud  del  pariije  donde  se 
haya  et'ecluádo  la  aprehensión,  y  el  número  de  esclavos  baTTadós  á  bordo  de  la  em- 
barcación en  el  momento  de  la  captura.  El  oficial  encargado  de  ¿onductr  la  embar- 
cación aprehendida,  entregará  al  tribunal  mixto  de  justicia,  al  tiempo  de  presen- 
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diera  ia  tefeilda  certiflcaoíoo. ,  eiijieodio  ^n^  fi^pza  ^\i$|:  4I  ^ipf^f  vajpr 
dA  iM,  vasyaB  del  iiso,  qji^.  m  k^m  d^  ^U?^»  1^  (^^  9^ .  If xwt^  «r, 
oaaoUi8ehttt»J«fldÍagbfi$adp.WQymRMpai^  ., 

Ur^  iQs  papelees  de  a^quel^,  un  dpcumei^J^o  ó  testipionio  firmado,  por  él,  en  el.^ue 
ge  egrese,  bajo  jura^i^ent^o,  las  vai  iacjones  que  havan  ocurrido  respeto  áf  buqu^ 
4  su  ^ipul^cioii,  á¡  los  esclavos,  si  se  l^ubiésen  hallado  algunos,  y  al  cargamento 
en  el  ^ieqopo  trascurrido  4esde  la  (^etencioi^  d.e  dicha  embarcación  hasta  el  diade 
la  entrega  de  dichos  d^cum^utos  ó  testimonio.  , 

4rt.  4.®  Los  esclavo^  no  ^  desembarcaráp  hasta  tanto  que  la  embarcación  que 
le^  conduzca  haya  yogado  al  l^gar  doj^ide.haya  de  ser  juzgada:  á  lin  de  (^ue,  si  su- 
f Qdie^  qi^e  \s^  embarcación  i^o  fuese  declarada  buena  presa^  puedan  resarcirse  mas 
fácilDoente  las  pér^i^&s  de  Ips  propietari^QS ;  y  aun  después  de  la  llegada  de  los  es- 
clavas al  cneiiciopado  lugar,  no  ser^q  estos  desembarcado^  siji;!  qu,e  preceda  al  efecto 
^  Ijc^ci^  d^  tribupal  mijito  ^e  justicia.  Pero  si  motivos  urjqntes,  orijinados  bien 
fea  poj^  la  prQlo^g^cii>n  4el  viaje,  bien  pQr  el  estado  de  la  sa^u^  ^f^  los  esclavos,  ó 
por  otras  causas,  exijiesen  que  todos  los  negros,  ó  parte  de  ellos,  sean  desembaí:- 
cados  a|)^  ^e  qji^  )i(  embam^clon  llj^gue  al  lugar  donde  esté  estab^ciiio  ufio  de 
lo?  tj;i,bunales  mencionados,  el  comandante  del  lauque  aprehensor  podrá  tomar  so- 
bre sí  la  respopsabilidad  de  desembarcar  los  negros,  con  tai  que  la  necesidad  y 
caucas  de  este  desembarco  se  esprc;^ei;i  ei)  un.  cer^iflcado  en  debida  forma,  y  con 
tal  que  este  cerfilkadp  se  esUei^da  y  se  Qopi^^  plegado  que  sea  el  caso,  en  el  libró 
dp  niiveg^ciojo;  del  buqu^  i^pr^hendido. 

I 

Art.  1  •*'  Los  Lrlbunales  mí^to^  de  justicia  que  se  han  de  establecer  en  virtu(^ 
de  las  esUpulacúnies  del  gratado,  del  cual  este  regl^ment^  e§  declarado  formar  piM'le 
lAtegrau.te,  se  compondrán  de  la  manera  siguiente  :  Óada  una  de  las  dos  altas  partes 
CQi^tratantes  nomb^ai;á  un  juez  y  un  arbitro,  autorizados  para  ^xamipai:  y  sentenciar 
«lu  apelación  t^dos  los  casos  d^  captura  ó  detencíox^  de  laques  que  seaY\  cónduci- 
4qs  aute  ellos,  con  ai;reglo  á  las  estipulaciones  de|  susodichp  tratado.  Estos  jueceq 
y  arbitros,  antes  de  euti;ar  ei^  el  ^ercicio  de  sus  funciones,  se  obligarán  respectiva- 
^enjife,  yqr  juramento  quj^  pi;estarán  ante  el  majistxado  superior  del  lugar  en  don- 
de los  tribunales  residaí;!  re^ecUvamenle,  ó  juzgar  leal  y  flelmente,  á  no  mostrar 
parcialidad  ni  á  favor  de  los  aprehendidos,  ni  de  los  aprehensores,  y  á  observar  e^ 
l^das  s^us  sentencias  las  es^pulacipnes  del  ti;a(ado  arriba  citado.  A  cada  uno  de  los 
tribunales  mixtos  se  agregará  un  secretario  ó  actuario,  nombrado  por  ejL  soberano 
eu  cuyo  territorio  resida  el re^rido  tribunal.  Este  secretario  ó  actuario  eslenderá 
los  procedimientos  judiciales  del  tribunal,  y  antes  de  entrar  en  el  ejercicio  d^e  sus 
funqipnes  pre8tai:á  juramei^to  ante  el  tribunal  á  que  sea  agregado,  de  conducirse 
con  el  debido  respeta  á  la  autoridad  del  mismo,  y  debe  obrar  fiel  é  imparcialmente 
en  todo  cuanto  se  refiera  al  cargo  que  le  está  confiado.  £1  sueldo  del  secretario Y> 
actuario  del  trÍ)}UQal  que  se  establezca  en  la  costa  de  ACrica,  aera  ps^ado  por  S.  M. 
];»ritánica;  y  el  del  sectetarío  ó  actuario  del  tribunal  que  se  establezca  en  las  pose- 
siones coloniales  ile  ^^pafia,  por  $.  ]^.  católica.  Cada  uno  do  los  dos  gobiernos  sa- 
tisfará la  mitad  del  importe  reunido  de  los  gastos  de  los  espre^ados  trütunales 
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3.  Los  buques  de  guerra  ingleses  destinados  ¿  reprimir  ese  comer- 
cio^ pueden  rejistrar  á  los  mercantes  españoles ,  asi  como  los  de  guerra 
españoles  á  los  mercantes  ingleses ,  verificando  su  visita  en  el  modo  y 

Art.  2.^  Loa  gastos  hechos  por  el  oficial  encargado  de  recibir,  mantener  y  cuidar 
del  buque  capturado,  sus  esclavos  y  cargamento,  y  de  la  ejecución  de  la  sentencia, 
y  de  lodos  los  desembolsos  ocasionados  para  conducir  una  embarcación  á  ser  juz- 
gada, serán  satisfechos,  en  el  caso  que  sea  condenada,  de  fondos  producidos  por 
la  venta  del  material  de  la  embarcación,  después  que  esta  hayjv  sido  hecha  peda- 
zos, en  los  enseres  de  la  embarcación  y  de  la  parte  de  su  cargamento  que  consista 
en  mercancías.  En  el  caso  de  que  los  productos  de  esta  venta  no  sean  suficien- 
tes para  satisfacer  los  mencionados  gastos,  se  abonará  el  déficit  por  el  gobierno  del 
país  en  cuyo  territorio  se  haya  hecho  la  adjudicación  del  buque.  Si  la  embarca- 
ción aprendida  fuese  declarada  libre,  los  gastos  que  ocasione  su  conducción  ante 
el  tribunal  se  satisfarán  por  los  aprehensores,  escepto  en  los  casos  especifleados  y 
previstos  en  el  artículo  11,  del  tratado  de  que  forma  parte  este  reglamento,  y  en 
el  artículo  -7.^  de  este  mismo  reglamento. 

Art.  3.^  Los  tribunales  mixtos  de  Justieia  decidirán  de  la  legalidad  de  la  de- 
tención de  las  embarcaciones  que  aprendan  los  cruceros  de  ambas  naciones,  en 
cumplimiento  del  tratado  mencionado.  Dichos  tribunales  Juzgarán  definitivamente 
y  sin  apelación  todas  las  cuestiones  que  se  orijinen  de  la  captura  y  detención  de 
las  espresadas  embarcaciones.  Los  procedimientos  Judiciales  de  estos  tribunales  se 
efectuarán  tan  sumariamente  como  sea  posible,  y  con  este  fin  se  encarga  4  los 
mismos,  que  en  cuanto  sea  practicable  decidan  cada  caso  en  el  término  de  veinte 
dias,  contados  desde  el  dia  en  que  la  embarcación  aprendida  baya  entrado  en  el 
puerto  donde  residiere  el  tribunal  que  deba  Juzgarla.  En  ningún  caso  se  deferirá 
la  sentencia  definitiva  mas  allá  del  período  de  dos  meses,  ya  sea  por  medio  de  au- 
sencia de  testigos,  6  ^a  por  otra  causa  cualquiera,  salvo  cuando  las  partes  intere- 
sadas interpongan  recurso  ;  en  cuyo  caso,  y  siempre  que  dicha  parte  6  partes  intere- 
sadas presenten  fianzas  suficientes  de  abonar  los  gastos  y  tomar  sobre  sí  los  ries- 
gos de  la  dilación,  los  tribunales  podrán  conceder  á  su  arbitrio  una  nueva  demo- 
ra ;  pero  esta  no  deberá  Rsceder  de  cuatro  meses.  Las  partes  tendrán  la  facultad  de 
emplear  para  que  las  dirijan  en  los  tráqaites  de  la  causa  á  los  letrados  que  gusten. 
Todas  las  actuaciones  6  procedimientos  esenciales  de  los  mendonados  tribunales  se 
estenderán  por  escrito,'  en  la  lengua  del  país  donde  residan  los  tribunales  respec- 
tivos. 

Art.  4.^  La  forma  del  proceso  6  sea  el  modo  de  eQjuleiar,  es  como  sigue :  Los 
Jueces  nombrados  respectivamente  por  cada  una  de  ambas  naciones  procederán  ante 
todas  cosas  á  examinar  los  papeles  de  la  embarcación  aprendida,  y  después  á  tomar 
las  declaraciones  del  capitán  6  comandante,  y  de  dos  6  tres  al  menos  de  los  prin- 
cipales individuos  de  la  tripulación  de  la  mencionada  embarcación,  y  si  lo  creye- 
sen necesario,  tomarán  también  declaración  bajo  Juramento  al  aprehensor,  á  fin  de 
Juzgar  y  sentenciar  si  dicha  embarcación  ha  sido  Justa  6  Injustamente  aprehendida, 
con  arreglo  á  las  estipulaciones  del  tratado  arriba  referido,  y  á  fin  de  que  lá  em- 
barcación sea  condenada  6  absuelta  en  virtud  de  este  Juicio.  Si  sncediese  que  los 
dos  Jueces  do  estén  acordes  respeto  á  la  sentencia  que  debe  pronunciarse  en  el  ca- 
so sometido  á  su  deliberación,  ya  sea  en  cuanto  á  la  legalidad  de  la  captura,  ya  si 
se  está  en  el  caso  de  condenar  al  buque ,  ya  respeto  á  la  indemniíaclon  que  haya 
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con  las  circuostancias  eepresadas  en  la  instruccioo  que  acompaña  al 
tratado. 


de  eoneedene,  6  &  cualquiera  otra  dada  6  cuestión  que  emane  de  la  mencionada 
captura ,  6  8i  se  suscitare  entre  ellos  alguna  diverjencia  de  opinión  tocante  al  mo- 
do de  actuar  del  referido  tribunal,  sacarán  á  la  suerte  el  nombre  de  uno  de  los  dos 
¿rbttros,  nombrados  como  arriba  se  espresa,  y  este  &rbitro  después  de  baber  exa- 
minado los  procedimientos  Judiciales  que  se  hajan  verificado,  conferenciará  sobre 
el  caso  con  los  dos  jueees  mencionados,  y  se  pronunciará  la  sentencia  ó  fallo  defi- 
nitivo, con  arreglo  al  dictamen  de  la  mayoría  de  los  tres. 

Art.  b,^  Si  la  embarcación  capturadalbese  absuelta  por  sentencia  del  tribunal; 
la  embarcación  y  su  cargamento  se  entregarán  en  el  estado  en  que  entonces  se  en> 
cuentren  al  capitán  6  á  la  persona  que  le  represente ;  y  dicho  capitán  ó  la  persona 
,que  haga  sus  veces  podrá  reclamar  ante  el  mismo  tribunal  la  evaluación  del  resar- 
cimiento de  peijuioios  que  tenga  derecho  de  pedir.  £1  aprehenaor,  y  en  su  defecto 
el  gobierno  de  que  sea  subdito,  quedará  responsable  al  pago  de  los  perjuicios  á  que 
hayan  sido  declarados  acreedores,  el  capitán  de  la  mencionada  embarcación,  ó  los 
propietarios  de  la  misma  ó  ^de  su  cargamento.  Las  dos  altas  partes  contratantes  se 
obligan  á  satisfacer  dentro  del  término  de  un  afio,  contado  desdo  el  dia  de  la  fü- 
cha  de  la  sentencia,  las  costas  y  peijuicios  que  el  tribunal  mencionado  haya  conce- 
dido, quedando  mutuamente  entendido  y  convenido  que  estas  costas  y  perjuicios 
serán  satisfechos  por  el  gobierno  del  país  á  que  pertenezca  el  apreheneor. 

Art.  6.^  Si  la  embarcación  aprehendida  fuese  condenada  será  declarada  de 
buena  presa  con  su  cargamento,  sea  de  la  naturaleza  que  fuere,  á  escepcion  de  los 
esclavos  que  en  ella  hayan  sido  conducidos  con  el  objeto  de  traficar  con  ellos ;  y  di- 
cha embarcación,  comprendida  en  las  estipulaciones  del  artículo  12  del  tratado  de 
esta  fecha,  será  vendida  igualmente  que  su  cargamento  á  pública  subasta  en  bene« 
ficto  de  ambos  gobiernos,  después  de  satisfechos  los  gastos  que  abajo  se  espresan. 
Los  esclavos  recibirán  del  tribunal  un  certificado  de  emancipación,  y  serán  entre- 
gados al  gobierno  al  que  pertenezca  el  crucero  que  haya  hecho  el  apresamiento, 
para  que  sean  tratados  conforme  al  reglamento  y  condiciones  contenidas  en  el  ane- 
jo de  este  tratado,  designado  con  la  letra  G. 

Art.  7.0  Los  tribunales  mixtos  ecsaminarán  también,  y  Juzgarán  definitivamen- 
te y  sin  apelación,  todas  las  reclamaciones  por  compensación  de  pérdidas  ocasio- 
nadas á  los  buques  y  cargamentos  que  hayan  sido  detenidos,  con  arreglo  á  las  es- 
tipulaciones del  presente  tratado,  pero  que  no  hayan  sido  declarados  presas  lega- 
les por  los  mencionados  tribunales;  y  en  todos  los  casos  en  que  se  decrete  la  res- 
titución de  dichos  buques  y  sus  cargamentos,  salvo  en  los  mencionados  en  el  artí- 
culo 1 1  del  tratado  al  que  este  reglamento  corre  anejo,  y  en  una  parle  subsiguiente 
de  este  mismb  reglamento,  los  tribunales  concederán  al  reclamante  ó  reclamantes, 
6  ásu  apoderado  6  apoderados  legalmente  instituidos  al  efecto,  una  Justa  y  com- 
pleta indemnización  por  todas  las  costas  del  proceso,  y  por  todas  las  pérdidas  y 
peijuicios  que  el  propietario  y  propietarios  hayan  esperimentado  efectivamente  en 
consecuencia  de  dicha  captura  y  detención;  y  quedando  convenido  que  la  indem- 
nización se  verificará  del  modo  siguiente : 

1  .*    En  caso  de  pérdida  total  .—El  reclamante  6  reclamantes  serán  inderonhsado; .* 

A.  Por'el  buque,  sus  aparc;Jos,  su  equipo  y  provisiones. 

B.  Por  todos  los  fletes  debidos  y  pacieres. 
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4.    netenido  el:  baqae  debe  ser  yitgbA»  por  el  tribottal  Mx^  V^ 
establece  el  tratado ,  y  en  conformidad  al  reglamento  anido  al.  qmh 


G.  lH>r  el  valor  del  cargamento  da  mereaMcfae,  si  liabia  algunas,  dadnotoido 
todaa  las  cargas  y  todos  kw  gastos  qoo  se  hubiesen  pagado  para  la  venta  de  dÁeho 
cargamento,  inclusa  la  comisión  de  venta. 

D.  Por  todas  las  demás  eargaa  que  regularmente  ocurren  en  el  mencionado  ca- 
so de  pérdida  total. 

2.<^  En  todos  los  demás  casos  (escepto  los  menoioBados  mas  abijo)  en  que  no  se 
baya  veriflcado  la  pérdida  total,  el  reclamante  ó  reclamantes  serán  indemnizadoa. 

A.  Por  todos  los  perjuicios  y  gastos  especiales  ocasionados  al  buque  por  la  de- 
tonoion  y  por  la  pérdida  de  los  fletes  debidos  6  pagaderos. 

B.  Por  estadías,  cuando  sean  debidas,  con  arcegto  á  la  tarifa  aneja  al  pnssente 
artículo. 

G.    Per  cualquiera  avería  ó  deterioro  del  cargamento. 

D.  Por  cualquier  premio  de  seguros.— El  reckupanto  6  redamanbes  tendrán  de- 
recho al  interés  de  un  cinco  por  ciento  anual  sobre  la  suma  fioncedtda^  hasta  que 
dicha  suma  sea  pagada  por  el  gobierno  á  que  pectenecca  el  buque  apresador.  fil 
importo  totel  de  todas  las  mencionadas  indemnizaciones  se  calculará  en  meoeda 
del  país  á  que  perteneaca  la  embarcación  apresadaí  y  se  Uquidori  al  cambio  cor- 
riente al  tiempo  de  hacerse  la  concesión.  Sin  embargo,  las  dos  altas  partea  oonbnir 
tantes  han  convenido  en  que  si  se  pmeba  á  satlafaccion  de  los  dos  jueces  de  ambaa 
naciones,  y  sin  recurrir  á  la  decisión,  del  arbitro,  que  el  aprehensor  ba  sido  indu- 
cido á  error  por  culpa  del  capiten  ó  comandante  de  la  embaroacton  capturada,  esta 
embarcación  capturada  no  tendrá  derecho  á  cobrar  por  el  tiempo  de  su  detención 
las  estodías  estipuladas  en  el  presento  artículo,  ni  compeasaíQion  alguna  por  pérdi- 
das, danos  y  gastos  consiguientes  i.  su  aprehensión. 

Tainfa  de  eitodto,  6  sea  ábeno  diario  para  una  enibarcacúmr  desde 

100  toneladas  á  130  inclusive.    &.\libs.  est 


^por  dia. 


121  id.     . 

.  á  150  id. 

6. 

151  id.    . 

.  á  170  id. 

8. 

171  id.    . 

.  á  200  id. 

10. 

201  id.    . 

.  k  220  il 

li. 

221  id.    . 

.  ¿  2&0  id. 

12. 

2&1  id.    . 

.  á  270  Id. 

14. 

271  id.    . 

.  á  300  id. 

1^. 

y  asi  proporeionalmente. 

Art.  8.0 

Ni  los  jueces  ni 

losárbUroa,  ni 

los 

secn 

tos,  pedirán  pi  recildrénde  ninguna  de  las  parles  interesadas  en  loa  casos  en  que  se 
)>resenten  ante  dichos  tribunales,  ningún  emolumento  6  dádiva  bijo  ningan  pre- 
tesio  por  el  cumplimiento  de  los  deberes  que  á  dichos  jueces,  arbitros  y  secretartos 
incumben. 

Art.  9.°  Las  dos  altas  parles  contratantes  han  convenido  en  que  en  caso  de 
muerte,  enOormedad,  ausencia  con  licencia  temporal,  ó  cualquier  otro  impedimento 
legal  de  uno  ó  mas  de  los  jueces  ó  arbitros  que  formen  respectivamente  los  tribu- 
nales arriba  mencionados,  la  vacante  de  dicho  ju«z  4  de  dicho  arbitro  se  Uena  tn- 
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ifio ,  y  al  aitfcolo  12  4tí  traU^do ,  si  sale  endonado  sevA  hecho  pedazjp3y 
y  86  vebderá  por  trozos  separados,  y  si  absuelto  se  le  indemDízs^r^  ^ 


terinamente  de]  modo  que  sigue:*-!.**  Por  parle  de  S.  M.  brlU\nica,  7  ei^el  tribu- 
nal que  actúe  en  las;  poseaiones  que  le  pertenezcan,  si  la  vacante  fuere  la  del  juez 
británico,  su  puesto  se  llenara  p^or  el  árbitrp  británico ;  y,  en  este  caso,  ó  en  el  de. 
que  la  vacante  fuese  orijinariamente  la  del  arbitro  británico,  este  será  reemplaza- 
do sucesivamente  por  el  gobernador  ó  teniente  gobernador  residente  en  la  espreB^a- 
da  posesión,  por  el  ma^ístni^do  principal  de  la  misnia,  y  por  el  secretario  4el  go- 
bierno, y  eV  tribunal  asf  constituido  entrará  en  el  ejercicio  de  sus  funciones ;  y  en 
lodos  loa  casos  que  se  le  presenten  para  juzgar,  procederá  al  juicio  del  mismo  mo- 
do, y  pronuciará  la  sentencia.— 2.^  Por  parte  de  la  Gran  Betafia  y  en  el  tribunal 
que  actúe  en  las  posesiones  de  S.  H.  católica,  si  la  vacante  fuese  la  del  juez  britá- 
nico se  llenar*  VPf  el  4rt^^ro.britáf|)co ,  es^e  ser^  r^mpU^d^o  suce^v^^fi^ente  por 
el  cónsul  británico  y  por  el  vice-cónsul  británico,  si  hubiese  cónsul  ó  cónsules  bri- 
tánicos nombrados  y  residentes  en  dicha  posesión ;  y  en  el  caso  de  que  la  vacante 
fuese  á  un  mismo  tien^po  del  juez  británico  y  del  arbitro  británico ,  la  vacante  del  . 
juez  británico  se  llenará  por  el  cónsul  británico,  y  la  del  arbitro  británico  por  el 
vice-cónsul  británico,  si  hubiese  cónsul  ó  vice-cónsul  británicos  nombrados  y  resl- 
c^entes  en  dicha  posesión,  y  si  np  hubiese  cónsul  ni  vice-cónsul  británicos  para 
reemplazar  al  arbitro  británico ,  el  árbrito  espaftol  será  llamado  en  los  casos  en, 
que  seria  Uamado  el  arbitro  britániro ,  si  le  hubiese ;  y  en  caso  de  que  la  vacante 
fuere  del  juez  y  del  arbitro  británicos  á  un  mismo  tiempo,  y  no  hubiese  cónsul  ni 
vioe-cónsu|  británicos  para  reemplazarlos  interinamente ,  entonces  actuarán  el  juez 
y  arbitro  españoles ,  y  en  todos  los  casos  que  se  les  presenten  para  juzgar,  proce- 
derán al  juicio  del  mismo  modo ,  y  pronunciarán  la  sentencia.  —  3.^  Por  parte  de 
EspaAa  y  en  el  tribunal  que  actúe  en  las  posesiones  de  S.  M.  católica ,  si  la  vacante 
fuere  la  del  juez  espuñol ,  su  puesto  se  llenará  por  el  arbitro  espaftol ,  y  en  este 
caso,  ó  en  el  que  la  vacante  fuese  orijinariamente  la  del  arbitro  espaftol ,  este  será 
reemplazado  suéesivamente  por  el  gobernador  ó  teniente  gobernador  residente  en 
la  espresada  posesión ,  por  el  mí^istn^do  principal  de  la  misma  y  por  el  ^cre^rio 
del  gobierno ;  y  el  tribunal  así  constituido  entrará  en  el  ejercicio  de  sus  funciones; 
y  en  todos  los  casos  que  se  le  presenten  para  juzgar,  procederá  al  juicio  del  mismo 
modo  que  pronunciará  la  sentencia.  —  4.^  Por  parte  de  Espafia  y  en  el  tribunal 
que  actúe  en  la  posesión  de  $.  M.  británica,  si  la  vacante  fuere  la  del  juez  español, 
se  llenará  por  el  arbitro  español ;  y  en  este  caso,  ó  en  el  de  que  la  vacante  fuese 
orijinariamente  la  del  arbitro  español ,  este  será  reemplazado  sucesivamente  per 
el  cónsul  español  y  por  el  vice-cónsul  español ,  si  hubies^e  cónsul  y  vice^cónsules 
españoles  nombrados  y  residentes  en  dicha  posesión  ;  y  en  el  caso  de  que  la  va- 
cante fuese  á  unimismo  tiempo  del  juez  español  y  del  arbitro  español ,  la  vacante 
del  juez  español  se  llenará  por  el  cónsul  español,  y  la  del  ¿irbi  tro  español  por  el 
vice-cónsul  español ,  si  hubiere  cónsul  y  vice-cónsul  españoles  nombrados  y  resi- 
dentes en  dicha  posesión ;  y  si  no  hubiere  cónsul  ni  vice-cónsul  españoles  para 
reemplazar  el  arbitro  español ,  el  arbitro  británico  será  llamado  ei^  todos  los  casoí^ 
en  que  seria  llamado  el  arbitro  español ,  si  le  hubiese ;  y  en  caso  de  que  la  vacante 
fuere  del  juez  y  del  arbitro  españoles  á  un  mismo  tiempo ,  y  no  hubiere  cónsul  ni 
yice-cónsui  españoles  para  reemplazarlos  interinamente ,  entonces  actuarán  el  juez 
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todos  los  perjuicios,  con  arreglo  alas  bases  que  se  establecen  en  el 


mismo. 


y  el  arbitro  británicos ,  y  en  todos  los  casos  que  se  les  presenten  para  juzgar,  pro- 
cederán al  juicio  del  mismo  modo,  y  pronunciarán  la  sentencia. 

El  gobernador  6  teniente  gobernador  de  los  establecimientos  donde  resida  cua- 
lesquiera de  los  tribunales  mixtos ,  cuando  ocurra  una  vacante  sea  de  juez  6  de 
arbitro  de  la  otra  de  las  partes  c9ntratantes  ,  lo  participará  Inmediatamente  al  go- 
bernador ó  teniente  gobernador  de  las  colonias  mas  inmediatas  do  la  otra  mencio- 
nada parte  contratante ,  para  que  dicha  vacante  se  llene  en  el  término  mas  corto 
posible.  Ambas  partes  contratantes  convienen  en  Henar  definitivamente,  y  tan  pron- 
to como  ser  pueda ,  las  vacantes  que  por  fallecimiento  6  por  cualquiera  otra  causa 
ocurran  en  los  tribunales  mixtos  arriba  mencionados. 

C.     RBOLAHBNTO  PARA  EL  BÜBN  TBATO  DB  LOS  fOSGlOS  BHARGIPADOS. 

Art.  1.^  El  objeto  y  espirítii  de  este  reglamento  se  encaminan  á  asegurar  A  los 
negros  emancipados,  en  virtud  de  las  estipulaciones  del  tratado  á  que  es  anejo 
(aub-litera  G),  un  buen  trato  permanente,  y  una  entera  y  completa  emancipa- 
ción, en  conformidad  con  las  intenciones  benéflcas  de  las  altas  partes  contratantes. 

Art.  ;.<'  Inmediataníentc  después  que  el  tribunal  mixto  establecido  en  virtud 
del  tratado  á  que  vá  anejo  este  reglamento,  hubiere  pronunciado  sentencia  conde- 
nando á  un  buque  acusado  de  haber  tomado  parte  en  el  tráfico  ilegal  de  esclavos, 
todos  los  negros  que  se  hubiesen  hallado  á  bordo  de  dicho  buque,  y  que  hubiesen 
sido  conducidos  en  él  con  el  fin  de  traficar  con  ellos,  serán  entregados  al  gobierno 
á  que  pertenezca  el  crucero  que  haya  hecho  la  presa. 

Art.  3.^  Si  fuere  Inglés  el  crucero  ^ue  haya  hecho  la  presa,  el  gobierno  biplli- 
nieo  se  obliga  á  que  los  negroi  sean  tratados  en  absoluta  conformidad  con  las  le- 
yes vijentes  en  las  colonias  de  la  Gran  Bretafia ,  respeto  al  réyimen  de  los  negros 
emancipados  que  se  hallan  en  el  aprendizaje. 

Art.  4.®  Si  el  crucero  que  hubiere  hecho  la  presa  fuese  espafiol,  en  este  caso  se 
entregarán  los  negros  á  las  autoridades  españolas  de  la  Habana,  6  de  cualquiera 
otro  punto  de  los  dominios  de  la  reina  de  Espafia  donde  se  halle  establecido  el  tri- 
bunal mixto  ;  y  el  gobierno  espafiol  se  obliga  solemnemente  á  hacer  que  sean  tra- 
tados allí  con  estricta  sujeción  á  los  reglamentos  últimamente  promulgados  en  la 
Habana  y  vijentes  en  la  actualidad  sobre  el  trato  de  loír  libertos,  6  é  los  que  en  lo 
sucesivo  puedan  adoptarse,  y  los  cuales  tienen  y  deberán  tener  siempre  por  bené- 
fico objeto  el  promover  y  el  asegurar  franca  y  lealmente  á  los  negros  emancipados 
la  conservación  de  la  libertad  adquirida,  el  buen  trato,  el  conocimiento  de!  los 
dogmas  de  la  relijíon  cristiana  y  de  la  moral,  la  civilización  y  la  instrucción  sufi- 
ciente en  los  oficios  mecánicos  para  que  dichos  negros  emancipados  se  hallen  en 
estado  de  mantenerse  por  sí  mismos,  sea  como  artesanos,  menestrales  ó  criados  de 
servicio. 

Art.  5.®  pon  el  fin  que  so  esplica  en  el  artículo  6.*  se  guardará  en  la  secreta- 
ría del  capitán  jeneral  ó  gobernador  del  punto  de  los  dominios  de  la  Reina  4e  Es- 
pafia, donde  resida  la  comisión  mixta,  un  rejistro  de  todos  los  negros  emancipa- 
dos, en  el  cual  se  inscribirán  con  escrupulosa  exactitud  los  nombres  puestos  á 
los  negros,  los  de  las  embarcaciones  en  que  hayan  sido  apresados,  los  de  las  per- 
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5«   Además  de  esto,  en  cnmplimiento  de  lo  estipulado  en  el  art.  2  del 
mismo  tratado ,  por  la  ley  de  2  de  marzo  de  1845  {t)  se  establecieron 


sonas  á  cujo  cuidado  se  entreguen,  y  cualesquiera  otras  circunstancias  ú  observa- 
ciones que  puedan  contribuir  al  fin  propuesto. 

Art.  6.^  El  rejistro  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior  servirá  para  formar  el 
estado  jeneral,  que  el  gobernador  ó  Capitán  Jeneral  del  punto  de  los  dominios  de 
la  Reina  de  España  donde  resida  el  tribunal  mixto  deberá  entregar  cada  seis  me- 
ses al  mencionado  tribunal  mixto,  con  el  objeto  de  hacer  constar  la  existencia  de 
los  negros  que  hayan  sido  emancipados  en  virtud  del  presente  tratado,  sus  falle- 
cimientos, las  mejoras  de  su  condición  y  los  progresos  de  su  enseñanza,  asi  relijio- 
sa  y  moral  como  industrial. 

Art.  7.®  Gomo  el  objeto  principal  de  este  tratado,  del  que  forma  parte  inte- 
grante-^l  presente  anejo,  no  es  otro  mas  que  el  de  mejorar  la  suerte  de  estas  des- 
venturadas víctimas  de  la  codicia,  las  altas  partes  contratantes  que  se  hallan  ani- 
madas de  unos  mismos  sentimientos  de  humanidad,  convienen  en  que  si  en  lo  su- 
cesivo pareciese  necesario  adoptar  nuevas  medidas  para  conseguir  dicho  benéfico 
objeto,  por  píirecer  ineficaces  las  que  en  este  anejo  van  mencionadas,  se  pondrán 
^  de  acuerdo  dichas  altas  partes  contratantes  sobre  los  medios  mas  á  propósito  para 
el  completo  logro  del  fin  que  se  proponen.  Tratado  de  28  de  junio  de  1835. 

(2)  Doña  Isabel  II ,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Constitución  de  la  monarquía 
española  ,  reina  de  las  Espafias,  á  todos  los  que  las  presentes  vieren  y  entendieren, 
62J>ed  :  Que  las  cortes  han  decretado ,  y  Nos  sancionado  lo  siguiente : 

Art.  í.^  Los  capitanes,  sobrecargos ,  pilotos  y  contramaestres  de  los  buques 
apresados  con  negros  bozales  á  bordo,  procedentes  del  continente  ds  África,  por 
los  cruceros  autorizados  para  ejercer  el  derecho  de  rejistro,  serán  condenados  á  la 
pena  de  seis  afios  de  presidio  cuando  no  hubiesen  hecho  resistencia;  á  la  de  ocho 
si  la  hubiesen  hecho  sin  resultar  muerte  ó  herida  grave,  y  si  la  ocasionaren  se  les 
impondrá  le  "pena  que  para  esta  clase  de  delitos  esté  determinada  por  las  leyes. 

Art.  2.*    Los  marineros  y  demás  equipaje  del  barco  apresado  con  negros  bo- 

.  zales  á  bordo ,  procedentes  del  continente  de  África,  sufrirán  la  peqa  de  cuatro 

años  de  presidio  si  no  hubiesen  hecho  resistencia,  y  la  de  seis  afios  si  la  hubiesen 

hecho,  además  de  las  penas  áque  deben  quedar  sujetos  por  las  muertes  ó  heridas 

que  se  hubiesen  ocasionado. 

Art.  3.®  Los  capitanes,  pilotos,  sobrecargos  y  contramaestres  de  un  buque  des- 
tinado al  tráfico  de  negros,  pero  á  cuyo  bordo  no  se  hallen  estos,  sufrirán  las  penas 
siguientes :  --^Si  el  buque  fuere  apresado  en  las  costas  del  continente  de  ASrlch  an- 
clado ó  á  menos  de  tres  millas  de  distancia  de  ellas,  ocupándose  en  la  compra  de 
esclavos,  se  impondrá  la  pena  de  seis  años  de  presidio ;  la  de  cuatro  si  el  buque 
fuere  apresado  en  alta  mar^  haciendo  rumbo  para  aquel  destino,  y  la  de  dos  si  fue- 
re el  buque  detenido  en  el  puerto  de  su^partida. 

Art.  4.®  A  los  marineros  y  demás  individuos  de  la  tripulación  del  buque  se  les 
impondrá  la  mitad  de  las  penas  señaladas  en  el  artículo  precedente,  según  los  ca- 
sos respectivos. 

Art.  5.^  Los  propietarios  de  los  buques,  los  armadores,  los  dueftos  del  carga- 
mento y  aquellos  por  cuya  cuenta  se  hiciere  la  espedicion,  serán  condenados  á  tan- 
tos anos  de  destierro  á  mas  de  50  leguas  de  su  domicilio  como  se  impongan  de  pre- 
sidio al  capitán  del  buque.  Se  les  eiijirá  además  una  multa  que  no  deberá  balar 


590  NEaMS. 

p^nas  9f:Y^a§  copt^a^  \^  c^pM^l^^  ¥  üíptt^cjwes  que  i^  p/wwren  cu 
eiftA  com§rí?io ,  ma^  (k  wnofi.  s^agm^^el  cago ,  y  ft^exlepi  ipuU9Í|  fiíwtíft  Ict^ 

de  1,000  pesos  fuertes  y  po^r^  llegar  ^as^  10,000,  se^ii  la  gravedad  y  las  cir- 
cunstancias del  delito.  En  caso  de  insolvencia  se  aumentará  la  pena  de  destierro  á 
razón  de  un  aQo.por  cada  1,0QQ  pesos  fuertes.  Solo  se  eximirán  de  toda  rc^ponsa- 
bilidad  si  probaren  no  hi^ber  tenido  parte  á  sabiendas  en  el  uso  que  el  capitán  y 
la  tripulación  han  becho  del  buque  para  este  ilícito  comercio. 

Art.  6.^  Además  de  las  peuas  determinadas  en  el  articulo  anterior  sufrirán  íqs 
reos  la  pena  de  comiso  del  lauque  y  de  todos  los  efectos  bailados  á  l>ordo.  EL  buque 
será  hechio  pedazos^  y  se  procederá  á  su  vei^ta  por  trozos  separados,  con  arreglo  alo, 
dispuesto  en  el  tratado  de  1835. 

Art.  7.*  Los  delitos  que* se  cometan  en  uu  buque  contra  los  negros  bozales  de 
40ríca  que  en  él  se  hallen  embs^rcados,  se  castigarán  con  las  peijias  impuestas  por 
derecho  común  á  tales  delitos. 

Art,  8.^  En  el  caso  4e  reincidencia  9e  aume^tará^  de&^e  una  tercera  parte  has- 
^a  la  mitad  las  p^nas  determiJ^ada^  en  los  artículos  antenpi;e8. 

Art.  9.°  Las  autoridades  superior^,  los  tribunales,  jueces  ordinarios  y  liscale^ 
de  S.  M-  pueden  y  deben  proceder  en  sus  respectivos  casos  y  según  su^  atribu- 
ciones contra  los  que  se  ocupen  en  este  ilícito  comercio,  y  sea  de  oficio,  ya  por  de- 
nuncia ó  declaración  hecha  con  los  requisitos  legales,  siempre  que  llegue  ó  su  i^o- 
licia  que  se  está  preparando  una  espedicion  marítima  de  esta  clase,  ó  que  ha  lle- 
gado á  tierra  cop  cargamepto  de  esclavos  procedente  del  continente  de  África;  pero 
en  ningún*  caso  n^i  tiempo  podrá  procederse  pi  inquietar  en  su  posesión  á  los  pro» 
pietarios  de  esclavos  con  pretesto  de  su  procedencia. 

Art.  10.  Las  autoridades  y  empleados  residentes  en  un  punto  en  que  se  haya 
veriílcado  un  desembarco  de  negros  bozales  recien  llegado  del  continente  de  África, 
si  se  probare  complicidad  ó  connivencia,  6  soborno  ó  cohecho,  sufrirán  la  pena  que 
las  leyes  imponen  á  esta  clase  de  delitos.  Si  del  juicio  resultare  neglijencia  ú  omi- 
sión, y  si  la  falta  se  estimase  leve,  serán  relevados  de  sus  destino^ :  si  la  culpa 
fuese  grave  sufrirán  dichas  autoridades  la  pena  de  seis  meses  á  cuatro  ahos  de  sus- 
pensión de  empleo. 

Art.  11.  Se  impondrá  la  pena  deudos  á  cuatro  años  de  suspensión  de  oficio  al 
escribano  que  autorice  alguna  escritura  ú  otro  documento  en  contravención  de  e&- 
ta  ley ;  y  si  reincidiere,  la  de  privación  perpetua  de  ejercer  dicho  oficio. 

Art.  12.  \j09  tribunales  mixtos  de  que  habla  el  tratado  de  1§36  pasarán  el  cá- 
t^blecido  en  las  Antillas  á  U)s  gobernadores,  capitanes  jenerales  de  las  islas  de  Cu- 
ba y  Puerto  Rico,  y  el  establecido  en  Sierra  Leona  al  rejenle  de  la  audiencia  de 
Ganariasj  todas  las  actuaciones  practicadas  ce  el  caso  de  haber  declarado  por  bue- 
na presa  algún  buque  con  las  personas  aprehendidas  en  él,  á  fin  de  que  los  tribuna- 
les competentes  puedan  formar  la  correspondiente  causa  pqra  la  averiguación  del 
delito  y  aplicación  de  Us  penas  que  f  rcfíjaesta  ley.  En  la  sustanciacion  de  estas 
causas  y  en  la  caliQcaeion  de^^as  pruebas  de  los  delitos  de  que  en  esta  ley  se  trata 
se  observará  lo  dispuesto  por  las  leyes  del  reino  para  los  delitos  comunes. 

Art.  ^3.  §pn  tribunales  competentes  parael  conocimiento  y  decisión  de  estas 
causas :  en  la  península  los  juzgados  de  primera  instancia,  con  apelación  á  las  au- 
diencias territoriales;  en  las  islas  Canariiis  el  juzgado  de  primera^  instancia,  de 
bi  ciudad  de  lixa  Pal,mas  coi^  apelación  á  la  audiencia  territorial,  y  en  las  islas  de 
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navieros »  lás  qiié'<febéD  aplicar  ios  tributiales'd^qtíehíace  tliéritota 
l^ropia  ley. 

NICAHAGUA.  Oecónocida  la  'indépendétteta  de  aquella  república, 
gne  formó  en  otros  tiempos  paTte  de  Mis  posesiones  espáSolas,  por'cíl 
tratado  de  94  de  jtilio  de  1851  ai  propio  tfeuypo  qne  se  iiicieron  vaVias 
estipulaciones,  ajenad  al  objeto  de  esta  obra ^  por  los  arts.  It  y  13.(1), 

Cuba  y  Puerto  Rico,  sus  audiencias  territoriales  en  primera  y  segunda  instancia. 
'Queda  defdgádb  lodo  fuero  en  las  caus&b  qáiB  te  lálgtíicor^  étí&i^ 'estos  áfefités. 

Art.  14.  Para  el  puntual  complimitonto  y  c|)ecQ¿ion  de  la  praieiíte  tey,  "ie  fija  el 
iénninp  de  un 'mes  después  áh  su  promoig^ion  eh  l|i  península  é  islas  adyacen- 
tes ;  el  de  tres  meses  en  las  proTíncias  de  Américaj  y  el  de  seis  en  África. 

Por  tanto  mandamos  ¿  todos  lo8  tribunales,  justicias ,  jefes  y  gobernadores  y  de- 
más autoridades,  así  civiles  como  militares  y  eclesiásticas,  de.cualqniera  clase  y 
dfgrilaad,  que  guarden  y  liagan  guardar,  cumplir  y  ejecxílar  la  presente  ley  en 
Vodás  sus  partes.— Dado  án  Palacio  &  2  de  ítíanro  Ae'1845.— 'Esti  rotricado  de  la 
Iftéaí  'áifártb.— 'feéfi'etiaaáo.  — 'líl  kinistro  de  feMhdó.  — ÍYatícláite  Mdrlintíz  de  la 

(1)  Art.  t:2.  Cntrefahto  que  S.  M.  Católica^  la  repQUUdá  die  Nlckrágtia «JtlB- 
tan  y  concluyen  un  tratado  de  comerdb  y  navegación,  í\indado  en  nprincipioB  de 
rebíproc^i»  veniajas  para  uno  y  otro  país,  los  subditos  y  ciuds^danos  de  los  dos  Es- 
lados  serán  considerados  para  el  adeudo  de  derechos  por  los  frutos,  efectos  y  mer- 
caderías que  importaron  ó  exportaren  de  los  íerrilorios  de  las  altas  partes  contra- 
tantes, así  como  para  el  pago  de  los  derechos  de  puertos,  en  los  mismos  términos 
cfue  los  de  la  nación  mas  favorecida. — S.  M.  Católica  y  república  de  Nicaragua  se 
liarán  recíprocamente  estcnsivas  las  concesiones  que  en  punto  á  comercio  y  nave- 
gación hayan  estipulado,  6  en  lo  sucesivo  estipularen,  con  cualquiera  otra  nación, 
y  estos  favores  se  disfrutarán  gratuitamente  si  la  concesión  hubiese  sido  gratuita, 
y  en  otro  caso  con  las  mismas  condicionen  icón  ijCDB'se  hubiese  estipulado,  6  se 
acordará  por  mutuo  convenio  una  compensación  equivalente  en  cnanto  sea  i)osible. 

Art.  13.  En  caso  de  efectuarse  en  todo  6  parte  por  el  territorio  de  Nicaragua 
la  proyectada  comunicación  inter-oceánica,  sea  por  medio  de  canales,  por  ferro- 
carriles ó  por  estos  ú  otros  medios  combinados,  .la  bandera  y  las  mercaderías  es- 
pañolas, así'cómb  íes  siii)di)ds  de  S.  tt.  Católica,  disfrutarán  en  el  tránsito  de  las 
mitíróas  veníájás  y  cxehcioíiés  otórgádhs  á  las  tiáciotics  mtís  fhvorccfdas. — S.  M.  Cü'- 
f  ótica  serórtfpro^ete  por  bli  parle  á  uhir  áus  esfuei^os  á  los  del  gobiértio  de  Nlcá- 
ritguli  y  6  I6s  de 'ías 'potencias  que  te  concierten'páfa  llevtir  á  cabo  la'grande  obrtí 
de  ^kranlir  la  neutralidad  de  esta  iniportante  Via  de  éoniunicAcibn  iníer-oetónica, 
con  el  fin  de  conaer^ar  libre  su  tránsito,  de  prolejérla  coirira  todo  embargo  6  eon- 
(Ucacion  y  de  asegurar  el  capital  invertido  en  ella. — Dicht^  protección  y  garantía  se 
conceden  condicionalmente  y  pueden  ser  retiradas  si  el  gobierno  de  S.  M.  entien- 
do que  se  adoptan  ó  establecen  ,  respeto  al  tráfico  que  en  el  canal  se  haga ,  dis- 
posiciones que  contraríen  el  espíritu  y  tendencia  de  las  espresadas  garantías,  ya 
haciendo  injustas  preferencias,  6  Va  imponiendo  opresivas  exacciohes  6  exceéfvos 
derechos  álos  pasajeros,  htiques  6  mercancías.  Sin  embargo,  S.  M.  Católica  no 
retirará  ?a  rrferida  jiroteccion  y  gat'ántíaifn'notielarto  seis  meses  itntes  tú  Gobier- 
no de  Nicaragua.  Tralado  de  24  de  julio  de  1S51. 
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86  ofreció  ajostar  no  tratado  de  comercio ,  se  declaró  que  los  buques  y 
mercancías  de  un  estado  gozarían  en  los  del  otro  iguales  ventajas  que 
la  nación  mas  favorecida,  y  que  para  el  caso  de  ejecutarse  la  proyectada 
comunicación  interoceánica,  la  bandera  espafiola  gozari  en  el  tránsito 
iguales  ventajas  que  la  nación  mas  favorecida. 

S.  Para  los  casos  de  naufrajio  se  declara  en.el  art.  15  que  los  cón- 
sules respectivos  podrán  también  proceder  al  salvamento ,  de  acuerdo 
con  ]a  autoridad  local  competente. 

NOMBRE.  El  que  ocultando  el  suyo  se  aiista  en  la  matricula  de  mar 
ó  en  buque  mercante  con  otro  supuesto,  servirá  un  año  su  plaza  en  ios 
buques  de  guerra  ó  arsenales  sin  ración  de  vino  la  mitad  de  ese  tiempo, 
con  arreglo  al  art.  7,  tit.  14,  Ord  de  Hat  (1). 

NUEVA  GRANADA.  Por  decreto  del  Congreso  de  esta  república 
de  14  de  marzo  de  1838  y  aun  mas  esplicitamente  por  el  de  29  de  abril 
de  1839 ,  los  buques  mercantes  espafioles  no  causarán  en  los  puertos  de 
la  república  otros  ó  mas  altos  derechos  de  puerto  que  los  que  causen  ó 
causaren  los  buques  granadinos ,  y  las  producciones  ó  manufacturas  de 
los  dominios  espafioles  á  su  importación  en  los  puertos  de  la  Nueva 
Granada  en  buques  españoles ,  no  causarán  oíros  ó  mas  altos  derechos 
que  los  que  causarían  si  se  importasen  en  buques  granadinos. 


0. 


OCULTAR  EL  NOMBRE.    Véase  NonUirt. 
ORDENANZAS.    Véase  Leyes. 

i 

ÓRDEKES  militares.  Los  militares  en  activo  servicio  están  exen- 
tos cuando  se  les  confiere  merced  de  hábito  en  cualquiera  de  las  cui^ 
tro  órdenes  militares,  del  pago  de  los  derechos  que  se  exijen  por  punto 
jeneral  por  el  ingreso  en  ellas ,  según  asi  se  halla  resuelto  por  Real  or- 
den de  tt  de  febrero  de  1826.  Esta  ventaja  es  aplicable  á  los  marinos, 
pues  según  se  ha  dicho  en  la  voz  Exenciones  gozan  las  mismas  que 
tan  declaradas  A  favor  de  los  militares. 


(t)  Art.  7.0  El  que  se  alifltare  en  la  mtftrfoula  de  mar  ó  en  buque  mercante 
con  nombre  supuesto,  6  encubriendo  tener  formado  su  asiento  en  otra  parle ,  será 
desde  luego  condenado  por  un  año  &  servir  su  plaza  en  los  arsenales  ó  b^eles  de 
mi  armada  sin  ración  de  vino  la  mitad  de  este  tiempo.  Tit,  14,  Ord,  de  Mat, 


J 


OSTRAS.  593 

QSTRAS.  Esta  clase  de  pesca  se  dispone  en  los  articules  1  al  15 
d^l  titulo  5.^,  trat.  12  de  las  Ord.  Gen.  de  Pesca  (1) ,  se  permita  solo  en 
ciertos  meses  del  año ;  además  como  mochas  veces  sobre  únasela  pie- 
dra suelen  hallarse  pegadas  veinte  ó  mas  ostritas,  está  establecido 
que  los  pescadores  hayan  de  echarlas  nuevamente  al  agua.  Si  en  el  mis- 
mo hecho  de  cojer  ostras  toman  los  pescadores »  como  sucede  frecuen- 
temente ,  algunas  piedras  en  que  haya  semilla  ú  ostras  recien  nacidas, 
están  obligados  á  ponerlas  en  el  resguardo  de  algunas  peüas  ó  en  ostre- 
ras donde  se  crian  y  engordan ,  y  antes  de  tres  años  llegan  á  perfecto 
estado  de  sazón.  Además  previenen  los  arts.  1  y  2  del  tit.  1 ,  trat,  14  de 
las  propias  Ordenanzas  (2)  que  si  bien  es  libre  la  pesca  de  las  ostras 
como  la  de  todo  marisco ,  se  esceptúan  de  esta  regla  los  parajes  acota- 
dos, cepas  de  puente,  ú  ostreras  construidas  espresamente  por  parti- 
culares que  de  tiempo  inmemorial  las  pescan ,  ó  las  construyen  con 
Real  permiso.  Lo  propio  está  prevenido  con  pocas  diferencias  en  los 
artículos  24  al  27  de  las  Ordenanzas  de  Pesca  de  Pontevedra  (3). 


(t)  Art.  1.^  La  pesca  de  ostras  tendrá  su  fJrincipio  en  primeros  cíe  diciembre, 
y  lia  de  concloir  en  abril  del  afio  siguiente,  sin  que  en  los  meses  restantes  pueda 
usarse  con  ñastros.  EndeñoSj  Garabatos,  ó  Angasos, 

Arl.  3.^  En  caso  de  emprenderse  con  semejantes  instrumentos,  las  púas  6  dien- 
tes con  que  estfin  armados  han  de  ser  de  madera  :  bajo  peña  de  perder  el  arte,  y 
dos  ducados  de  multa. 

Art.  3.^  Los  pescadores  de  ostras  6  de  otros  mariscos  con  cualquiera  jénero  de 
armazón  que  usen,  se  abstendrán  de  cojer  las  crias  que  encuentren  sueltas  :  y  en 
caso  de  que  estén  pegadas  á  otras  ostras,  6  piedras,  las  han  de  volver  á  echar  al 
mar,  pues  si  se  les  hallare  con  crias,  sufrirán  la  misma  pena  pecuniaria. 

Art.  4.^  No  podrá  ejercer  la  pesca  de  ostras  en  que  fuere  preciso  embarcarse 
ó  entrar  en  el  agua  salada,  el  que  no  se  halle  alistado  en  los  libros  de  jenle  de  mar. 

Art.  5.®  No  obstante  el  número  de  meses  que  el  artículo,  primero  setkala  como 
temporada  oportuna  para  pescar  ostras  sin  peijuicio  de  las  crias,  si«n  algún  puer- 
to 6  pueblo  conviniese  podrá  comenzarse  desde  el  mes  de  setiembre.  TU.  6,  trat.  12, 
Ord.  Gen.  de  Pesca, 

fi)  Art.  1.®  A  ninguna  persona  se  ha  de  impedir  el  aprovechamiento  de  la 
pesca  del  marisco  en  la  ostensión  de  las  plajeas  y  arenales,  que  descubre  la  vacian- 
te de  las  mareas,  conforme  al  espfriu  del  tratado  12,  título  5* 

Art.  2.°  Ha  de  ser  libre  la  pesca  de  ostras  con  arreglo  ¿  lo  prevenido  en  los 
artículos  t,  2,  3,  4,  y  5,  del  propio  tratado  12  título  5,  y  siempre  que  no  estu- 
vieren en  parajes  acotados  como  son  las  cepas  de  puentes  6  las  ostreras  construi- 
das de  propósito  que  de  tiempo  inmemorial  posean  algunos  particulares,  6  se  cons- 
truyeren con  Real  permiso.  TU.  1,  trat,  14,  Ord.  Gen.  de  Pesca, 

(3)    Art.  24.    Ítem  se  declara,  que  también  ha>  para  pescar  la  ostra  el  instru-      // 
mentó  del  rastro;  pero  este  no  debe  ser  de  hierro,  sino  de  palo,  ó  pescar  con  fan- 
gas,  según  se  practica  en  Riai^o ;  6  con  angazo,  según  se  usa  en  el  puente  San  Pa- 
yo; y  al  que  usare  de  rastro  de  hierro,  se  le  sacarán  de  multa  mil  maravedís,  y  se 
'  tomará  por  perdido  dicho  instrumento. 
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PACOTILLA.  Porción  db  itfereadertiHi  que  líeVan  los  tripnlanles  de 
ntt  boqtie  para  ooumróiatr  fM>r  su  prbfffa  ooeiKa.  El  moderado  aso  de 
i¿^  fifaeotfllas  (pie  en  odita 'eanf idiad  fdeíran  nna  peqnefiez  que  no  debía 
dautnr  peijoicio  ó  por  lo  menos  ttüy  indfg»íffl(5lñ)te  al  propietario  de  la 
nave ,  Mbia  dejenéitido'en  nn  abuM  y  bedioéé  'por  costiriñbfe  un  de- 
iredio. 

f .  Reoíbiendo  a^i  el  oapitéi  cotao  la  tilpnlaoíon  todo  el  pago  de  sos 
^rvictos ,  justo  es  qne  el  naviero  reporte  igualmente  todo  el  provecho 
de  sos  cMipitales  y  ilelos  gastos  g«^e  hGíce  pnra'el  viaje ;  aái  nuestro  Có- 
digo de  Comercio ,  según  es  de  ver  en  los  artículos  654  y  680 ,  coáio  el 
francés  y  los  de  otros  países ,  'prohiben  de  un  modo  absoluto  y  fermi- 
nante  el  uso  de  las  pacotillas. 

PALANGRE.  Arte  ó  manera  de  pescar  con  anzuelos,  la  mas  ¡nor 
cente  porque  no  hay  recelo  de  que  por  ellos  se  esterilice  ó  destru- 
ya la  propagación  de  los  peces.  Sin  duda  por  esta  circunstancia ,  se 
le  dá  también  el  nombre  de  arte  real.  Con  él  se  coje  la  pesca  entera ,  es 
decir,  sin  maceracion  cual  sucede  con  otros  artes ,  especialmente  con 
las  redes  de  rastreo.  Sin  embargo ,  es  la  mas  costosa  por  la  multitud  de 
anzuelos  que  hay  que  cebar,  lo  que  la  constituye  en  una  dependencia 
de  las  otras ,  porque  sin  sardina,  jibia  ú  otros  peces  que  se  cojen  con 
redes  ó  nasas,  no  es  posible  usar  del  palangre.  Por  estas  razones  en  los 


Arl.  S5.  Ifém  se  deélara,  qne  en  loit  cnatro  meses  de  mayo,  junto,  julio  y  agos- 
fo  Tío  se  dehe  andar  á  la  pesca  de  bslra,  por  ser  el  Uempo  en  que  este  jénero  se  ha- 
lla en  la  cria;  y  al  que  ejecntare  lo  coritrarío  se^e  saquen  seiscientos  maratedfs  de 
multa. 

Art.  J2C.  Kem  'se  declara,  que  la  pesca  de  la  ostras  debe  principiar  desde  prime- 
ros de  diciembre  hasta  últimos  de  abril;  pero  en  el  puente  San  Payo  y  puertos  in- 
mediatos se  permite  que  puedan  principiar  desde  primero  de  setiembre  hasta  últi- 
mo del  espresado  mes  de  abril,  por  no  tener  aqu<;11o8  naturales  otra  pesca  para  man- 
tenerse. 

Art.  27.  Kem  se  priva,  que  en  las  mareas  bajas  ninguno  se  baje  á  cojer  la  cria 
de  la  ostra  que  queda  arrimada  á  la  tierra,  antes  bien  procurarán  iodos  echarla 
mar  adeatro ,  para  que  Se  crie  ,  crezca  y  pueda  ser  útfl ;  y  respeto  de  que  pan 
cojer  dicha  cria  es  preciso  entrarse  4  pié  en  el  agua  salada,  celarán  ios  marine- 
ros, qne  ninguno  del  gremio  de  tierra  entre  á  sacarla  ni  á  pescar  con  Asgas,  só- 
litas y  otros  pescados;  y  si  alguno  lo  ejecutare,  darftn  cueiíta  al  subdelegado  para 
que  lo  ponga  preso  y  tome  la  correspondiente  providencia  al  escarnileMo  en  lo  su- 
cesivo. Qfá.  de  Pesca  de  Pontevedra  ded  de  atril  de  fes. 


aft.  1  al  M  del  til.  I,  tral.  9  de  kis  Ord.  9«d.  de  pesoa  (t)  lo  prol6|« 
esla  efase  de  pesoa,  declarando  ia  acoion  lejitíjna  de  aada  poseador 


(1)  Art.  1.®  '  Toda  clase  de  pesquera  que  se  ejecutare  con  anzuelo,  no  se  opone 
al  desove,  ni  destruye  la  er!a  de  los  peces. 

Art.  Z.^  Por  lo  mismo  Ti  los  pescadores  matrit^ulados  no  se  impedirá  €t  Iflwi» 
uso  de  semejantes  artes  en  todas  estaciones  y  distancias,  hajo  las  slgutantes  éfn- 
"posiciones  : 

Art.  3.°  Aunque  la  pesquera  del  palangre  no  adailto  la  re^ulMlpii  de  sorteo 
como  otros  arries,  ni  hay  en  en  éjerctefo  causa 'paya  l^intaá  ineldeiiélas,  ftor  «vitar 
todo  ftcitecímiento  en  lo  posible,  «e  prevüme  : 

Art.  4.^  Que  de  los  barcos  palangreros  que  salen  i  etipvender  st»  pesee,  el 
que  llegue  primero  calará  en. el  pars^e  mejor,  seguft «oneepttté el  patroli  del  mis- 
mo barco. 

Art.  5.®  El  segundo,  tercero  y  demás,  cenfofme  Hégueit,  han  de  obeémmrel 
propio  orden  :  absteniéndose  de  tender  sus  palangre»  sobre  loe  que  estén  cabmdo, 
6  ya  hayan  ealado,  áevyo  efecto  guardarán  las  tUsianolaa  piropotviouadté  cenres*- 
peto  i  kis  cerrientes,  y  á  no  Impediree  la  pesca  uiioA  á  ottos. 

Art.  6.°  Cuando  un  barco  yiei  hubiere  calado,  otro  podrá  eokar  bus  avie»  por  la 
parte  de  hánhi  el  mar,  y  no  por  la  de  tierra.  ' 

Ajrk.  7.^  Debe  ont^derae  por  d|ptanda  cómprente  a(|neM  ep  que  ■»  se  iiicor 
mode  al  que  antes  caló,  ni  pueda  arrpllarse  un  arle  sobre  otro  con  las  corrlestef. 

kñ.  %.^  Si  eqee^iaiit  siAhábec  habido  eoniejanto  cania,  eseíao  in-emediafale,  y 
iMéie  debe  qnegarse* 

Art.  9.°  Guando  por  no  calar  á  distancia  a|iiloien(e  nn  «arfe  e|ie  eotoootro,  v04 
liioado  el  descuido  6  malicia,  ei  que  incnrriá  en  e||a:  deb^»  oenpensar  el  iaAo 
que  reeuilaiie  segpn  juiloio  de  poritoa* 

Art.  10.    En  ca^e  de  ea^r  un  tJaüeo  calando  tus  píim^ru,  ntngnQ  la^re  que 
Uegaore  ha  4*  estrecharte  el  mar  ecUando  los.  su(jroB  áan  enoiroft ,  qnd  no  le  dcia  el 
ámbito  correspondiente  para  tender  todas  laa  piesqs  :.dielo  oontrario- asta  nespoo^- 
'  saible  pan  la  pesca  que  i»piúe. 

Alt  II.  Si  dM  bareo«  paUngreros  llegarso  6  la  hallaren  á  w  prppío  tiempo 
sobre  el  placer  6  comedero,  se  apostarán  separándose  recíprocanente  4  propoRii^ 
nado  tuecbo. 

Art.  12.  Heapelo  que  tao^  tea  pesqueras  qae  se  empreBden  por  la  ^pebe  iaiapo- 
ea  tai»  ócden  #  eorVeo,  lo»  palangrea  liinleaMeíate  se  ee^ait»  en  sillos  fue joha- 
Uen'deeocopa^a,  y  sepafftodo«e  de  loe  en  que  do  eoatiwabr»  teiidoaii  Buacate^ 
montos  otros  artes.  > 

.AitU  13.  SI  por  bal»er  oalado  9^n  pa^ifgrepo  vifi  aqteaen  d(|eti^  de  hoja,  la 
füef^.  do  lacort lento  loa  lujüeleiro  derrü^v  i^ol^e  otr9^  po  se  lo  ql^igaüá  al  rosaaeif 
miento  del  dafio  que  resulte,  como  incidente  irremediable., 

Art.  U«    Sa  peiaeiafi^  aQonl|eejmientos  ca^^pateng^eEorflCf^á^  segan  Aiare 
P0f^>l^  Iqa  a^l^  que  sean  suyos,  con  ^  pescoj^o  q^e.  teog^^  c^iido  ;  pfoeiWfiiAo 
desenredar  las  piezas  y  cordeles  de  modo  que  no  rompa  los  del  otro. 
. :  4ilt.  1^    Rl  hafoo  «^  calara  W«  palWWire?  sobre  loa  (}e  atro,  lMt«i  alJyueni^- 
}\mm^  9  debe  Mnponécielp.  pei^a  proporcionaba. 

Ari.  Í6> ,  PeffQ  ai  QD  el  tiecho  do  cal^r  Bqf)re  los  ^i^t^a  4a  ^i^ii  )oa  «mredanf  de 
n^odp  sm  #í»  nienester  por^af  a^Ppa  pl^za,.  pagprá  f^\  ^^^.  . 
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«1  mar,  eviUndo  machas  contieBdas  enlare  elloa^  y  facilitándoles  e)  cabp 
que,  como  se  deja  dich<H  necesitao,  bajo  precios  equiUtivosj  con  pre- 
ferencia. Véase  el  núm.  6  en  ¿arada. 

Art.  17.  Como  la  pesquería  en  todos  sus  ramos  es  un  objeto  de  la  major  im- 
portaitcia,  los  palangreros  no  han  de  contentarse  con  artes  de  pocas  piezas  y  limi- 
tado número  de  anzuelos. 

Art.  18.  Si  hubiese  en  esta  parte  abusos,  los  ministros  de  marina  Ajarán  con 
acuerdo  de  px^Üeos  él  número  odiiunienie. 

.  Art.!  If .  Mientraií  loc.yaliwgres  j  demás  arta^,^  cordel  np  embaracen  la  pes- 
quera de  jábega,  podrán  emprender  la  suya;  pevo  si  eaiosaren  pei;iuÍcio,  retirarán 
■US  calada»,  á  lUsíUnli»  iiUo. 

iAjrt.  20.  l^  mismo  s«  debe  entender  por  lo  respectivo  á  los  puntos  en  que  es- 
tuvieren situadas  las  almadravas,  según  el  término  esclusivo  que  las  corresponde; 
pero  si  luereu  de  viiío,  no  les  embarazarán  sos  mares. 

,A«t.  21.  Los  pescadores  de  palangre  no  echarán  sus  artes  dentro  de  ensenadas, 
rias,  6«onebafl,  etc.,  ni  Inmediaciones  en  que  se  estuviere  pescando  sardina. 

Art.  22.  Si  según  las  costas  del  contorno  ei  fondo  esoediere  de  24  brasas ,  los 
attes  del  cordel  y  ansuelo  serás  libres  en  su  ejercicio. 

Art.  23.  Todo  pescador  de  palangre  será  arbitro  de  construir  el  barco  ó  barcos 
proporcionados,  y  de.  las  dtanensiones  qae  mefor  le  parexca  para  ejercer  sus  pes- 
ipieras.        •     > 

.'  AfU,  24.  Si  alguno  abusare  haciendo  embiircaciones  tan  pequeñas  que  estén 
manifestando  el  riesgo  á  que  se  esponen  los  que  las  ocupan,  6  las  usaren  sin  pal0| 
timón  y  vela,  el  Jaez  de  marina  lo  prohibirá. 

•  Al?t.  25.  Siempre  que  las  Jábegas  saquen  pescado,  y  llegaren  los  palangivroaá 
comprar  el  que  liecesiten  para  cebo,  los  arráeces  se  lo  venderán  por  su  justo  pre- 
cio segan  corra,  con  pr^rencia  á  cualesquiera  otras  personas. 

•  Art.  26k  La  misma  obligación  comprende  á-los  tordinalei  y  natas  como  se 
pre^ieoe  e»los  tratados  correspondientes  á  dichos  artes. 

Art.  27.  En  caso  de  que  cuando  liaya  abundancia  de  cebo  al  palangrero  le  oou- 
<v^nga  escojer,  compensará  la  prerogativa  pagando  la  arroba  á  mas  preefcH]ue  los 
demás  compradores. 

Art.  28.  Semejante  aumento,  solo  deberá  entenderse  una  indemnisadon  justa, 
sin;  que  los  pescadores  de  otros  artes  pretendan  ex^jir  preeios  escesivos. 

Art.  20.  El  pescado  4ue  con  el  láfsmo  Un  se  vendiere  á  montón,  6  bien  se  pe- 
sare, se  ha  de  cobrar  al  pescador  de  palangre  al  mismo  precio  que  á  todos  los 
demás. 

i  Art.  iO,  Siempre  quo'  los  palangreros  Uegsren  á  una  jábega  que  hubiese  aca- 
bado de^saear  tfú  lance,  y  los  peces  para  cebo  Mv  alcansaren  para  todos,  formarán 
partes  regulares  entre  sí.         ' 

Art.  ai .'  Si  concurriesen  seis  pescadores,  y  la  pordon  de  cebo  no  alcanzare  mas 
que  para  sel  ir  á  pescar  solos  dos  barcos,  echarán  suertes  los  seis  por  aqueUw  dos 
partes. 

Art;  92/  Los- dos  d  Quienes  haya  cabido  la  suerte  saldrán  desde  luego  U  mar, 
con  lo  que  la  pesca  y  el  abasto  público  no  perderán  aqUél  ausilio,  como  sUcederiá 
si  aquellas  dos  ánlcas  porciones  para  solos  dos  barcds ,  se  dividiesen  entre  los  seis. 

Art.  33.    Porque  la  eiquidad  dieta  no  fiar  el  bien  de  muchos  al  uMtrío  de  la 
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PALOS.  5^*7 

PALOS.  Edta  péná  seí  halla  desterrada  ñel  ejérbUo,  en* virtud  tié  ticiíí 
orden  de  13  de  janió  de  1894.  En  la  marinBí  está  permitido  edte  c^iigó 

raerte,  9i  8ttt>BÍ8tiere  la  roináia  ese^let  de  eebo»  do  ,fntt«ráal  «»  elU^Ióé  íiülHiiefl 
que  )a  obtuvieron  baata  que  se  haya  concluido  la  eaeala  d€|lQd9B  Ipt  demitf  cfipairt 
pañeros,  .    '    '  .       '       ' 

'  Art.  34. '  Para  que  en  lo  posible  se  evilen  dudas  sobre  la  parl^.r^id^r.  de  ce- 
bo que  comurimefnlé  necesita  un  barco  palangrero,  sa  debe  entender  de  IreaácuMro 
arrolM»  de* sardina,  baquerói^,  Júrelo,  jfbla,  etc.  .  ■•  l'   ■>      -    >  .i 

Art.  35.  El  barco  espinelero,  como  que  es  mucho  menor  el  amuelo  y  sn  nú- 
mero, nna  arroba  de  las  mismas  especies. 

Art.  96.    Para  los  <|iie  solo  pescaren  ál  cordel '6  b'allestAla,  'Inedia'  arroba.  ^ 

Art.  S7.  No  se  debe  entender  la  regulación  antecedente  siempre  qtie  ¿cóWfel 
ftitsede  pesca  mayor,  y  á  (iroporeion  de|'las  trlpolaclones  y  pOrte  de  los  barcóü; 
se  considerarán  en  todo  como  palangreros.  '  ::!.•• 

Art.  3S.  El  orden  de  repartición  de  cebo  se  há  de  seguir  exactamente  confor- 
me queda  provenido  en  los  artículos  anteriores,  sin  que  puedan  alteraVto  nltt'gntí 
gremio  6  comunidad.  *  ' 

ATt.  39.  Los  pescadoras  de  palangre,  espinel,  cordel;  balleétiTlai  etc:  jfMigárái^ 
los  peces  que  tomaren  para  cebar  sus  artes  en  el  instante  que  los  arraezes  pidan 
el  dinero :  y  de  no  ejecutarlo,  no  tendrán  aocfon  á  quejarse  si  se  i^ehusa  vender- 
les cebo.  I  :    :      !  »; 

Art.  40.  El  arráez  que  diere  pescado  para  cebo  al'  fiado,  será  por  'fttt  cüént^  ^ 
responsable  del  valor  de  él  ah  resto  de  sos  compaf^eros. 

Art.  41.  Sf,  aunque  con  escUisez,  se ' proporcionare  cebo  para  queiodo  barco 
palangrero  pueda  salir  al  mar,  deberá  repartirse  en  porciones  Iguales ,'  respete  áé 
qué  eon  las  de  cada  dos  barcos,  convenidas  6  unidas  las  tripulaciones^  se  habilita 
el  uno  de  ellos  abundantemente  para  una  pesca  ventajosa.      ' 

Art.  42.  €omo  en  setñejantes  ocasiones  ocurre  ser  muchos  los  que  piden  cebo, 
y  los  patrones  de  Jábega  suelen  vender  el  lance  á  copo  cerrado  6  abeadabente  iiór 
evitar  el  desmerecimiento  que  hallan  de  despacharle  en  partidas  6  p6i^  rtíenót,  l09 
pescadores  de  palangre,  esp{nel|y  ballestilla  de  común  acuerdo  serán  arbitros  pa-' 
ra  comprarle  y  repartirlo  entre  sí. 

Art.  43.  Los  espineleros  en  tales  casos  deben  satisfíicer  las  dos  arrbbas  senhTa- 
daa :  y  los  de  baHestflIa  respectivamente.  ' 

Art.  44.  Si  por  defecto  de  medios  6  por  ser  el  precio  escesivo  no  compraret) 
el  lance,  el  arriero,  tratante,  6  de  la  clase  que  fuere  el  comprador,  no  pddri  <^s- 
cusarse  á  Tender  el  cebo,  que  por  su  justo  valor  le  pidieren  los  pescadore'ó  de  'an- 
zuelo. •  .^-     ;     t 

Art.  4&^  >Si  rehnsare^  procederá  el  juez  de  marina  obligándole  ala  Venta,  '0l¿' 
distinción  de  personas,  y  por  fuero  privilegiado  que  gocen.  ' 

Art.  4e.    Tampoco  podrán  negar  peces  para  cebo  los  barcos  de  ¿ml>ta(fa,  aun- 
que aleguesi  que  la  pesca  menuda  que  traen  viene  vendida  de  distfntaé')i)flayas.  ' ' ' 
.  Art.  47.    En  ol  hecho  de  atracarse  los  barcos  palangreros  y  otros  á  cbmpi^r  ce-' 
bo,  ha  de  saltar  en  tierra  el  patrón  únicamente  para  evitaf  <fis1urblos  cotí  Vos  pes- 
cadores de  Jábega.  ....    ...I 

Art.  48.  No  se  pondrá  impedimento  á  tos  peécadores  matrlcnlados  para  qué  co^ 
jan: el  eamaron  que  ee  eria^eon  abundancia  en  las  areqniaa  de  riego.  ' '.' 


&98  PARTino. 

'        •  •    • 

Eor  el  ji^f ff,  Jijf |,  Üt.  &  Qf ()^  ^.  fie  la  áj^  (X)  m»A  poifie  o^rrepQipn  iii8- 
intáp^a que eoqifj  verdadera». fiena.  y  8e  ^f^rga  tiacer  de  eVa un  uso 
moderado. 


.»•• 


ÍAIUriDO.  B8  la  «Itima  de  las  divisiones  en  que  se  descompone  e) 
mando  y  gobierrto  de  las  matriculas,  según  se  ha  declarado  en  la  voz 
Deparlamento.  El  número  de  partidos  en  'que  se  divide  cada  provinda, 
es  mayor  6  jn^nor  (ipüforme  lo  exije  su  esten^fon  y  número  de  matricu- 
lados. Én'ei  art.  4,  tit.  S ,  Ord.  de  Mat.  IX)  ^  detarmaaB  loa  distritos  é 


Art^  ié9,*  ;  ^«pftfsareyaalgaa  pf^i4i{^o*ett  los  omio^s  6  «i^leMneíi,  estarán  obli- 
fffifif^,  i\\jj^p\fítlos^f  repararlos,  para  lo  cual  interiiic^rá  oomo  oorresponde  el  co- 
np^ientq  del  Juez,  de  «uurii^a,,  ^on  la  queja  del  dP«f^o  ú  propietario,  6  aYiio 
de  la  Justicia  ordinaria. 

.  .,^i,  6(1.  U»^  c^greJ/QS,  pfnadiUas  y  Qtras  ^pecie»  úMlaa  para  ^l>o  que  se  erian 
f^,]^s  plfi^aB|,se  ap^vQcl^rán-  los  pt^ioadores  diQ  anipelo  de  todas  ouantas  halla- 
ren, sin  distinción  de  parajes. 

,, -Art.,  .k^'.'.p^  ^  p9^iofx.de  mfr^CfM  en  las  plajeas  paraeebo^  ha  de  observarse 
^  comunidad  reclprpc^,  p]^e(ir|eii4<^;S|ea^fe  la  afielo  del  que.  \lfi&añ  pHiaero. 

Art.  52.  Cu^^iao  iQci^Uiqeatei  será|Gj^nlef  esptsi^es  eseasearon,  solo  ae  penaMirá 
á  los  matriculados  y  sus  familias;  pero  en  las  playas  abundantes  cesará  la  eaelusi- 
^^.jipifor^e  el  esi^Critu,  del  tratado  14. 

'  Art.  53.  Los  patrones  de  p^au¡gre  en  las  boya^  4^  sp^  artes  pondrá»  maroM 
fjli^ra^^  yfsjblea^  como,  bande«i>las  ó  yele^  que  seftaleoí  f^  caiamentoa,  pa- 
ra, ^u^.lf^^  paiiejas  no  les  causen  perjuicio,  sf^uA  lo  prevei^idp  en  el  Utitado  5. 

Art.,^^!  Sji  no  obstante  dichas  precauciones  les  ocsaionaren  daae^  lo  resardfá 
el  arte  que  hiere  causapite,  bajo  la  estMii^tiva  d/e  peritos. 

Art.  55.  lios  palan^re]:09  deben  repa;rtir  entre. sí.la  pesca»  ap^tavdo  por  pri- 
lj|^era.)^r^d^  el  importe  del  cebo^y  lo  restante  por  .partes  igi^kcs  incluso  baño  y 
](l|a,ÍrQp^,.S|  np,  ci^da  uno  UeYi^'lo  qMc  pesisare,  pa^aodo  para  el  buque  los  Qua^ma- 
ri^ye4^ ¡4^ ^^Í!^!^'^  P^^  real, de  vellop  del  valor  de  ioa.peges.  - 

Art.  56.  EÍ  palangre  conocido  entre  pescadores  cou  el  nqmbra  de  l^tiKM',  se 
Permitirá  bsjp  las  .siguientes  modi^cacipnes : 

Art.  57.    En  alta  mar  se  hará  uso  de  él  libremente;  pero  en  )f>f^  papajeii  en  q¡ue 
'  im||Í4a^  6  perjjp^ique  á  otros  artes  útiles,  se  regularán  sus  calamento»  con  acuerdo 
de  p^icti^cp^,, 

ArtV  58.  éibqipre  que  las  recles  roíanles  ó  ráseos  por  causa  de  dkke  palana 
no  puedan  calarse  en  algunos  sitios  6  comederos  conocidos  y  aeostumbradoa,  se 
<^jge^  ,á  los  palaugreros  cal^n  á  lo  menos  uw^  legua  ^  mayor  distSAclA  para  do 
perjudicarlas.  TU.  1 ,  trat,  9  Ord.  Gen,  de  Pescan 

.,(]l^  A^  ^^\'  ^1  soldado  y.  el  nnuinero  podrán  «er  ceaUgados  por  ¿us  respeoU- 
Tos  sypeiiüfres  con  palo  ó  vara,  y  aup  con  cliicote.  eA  marinero;  pero,  ha»  de  celar 
i^pi^pi,lp8,  pp^auflantes  y  oficiales ,  que  no  haya  abuso  en-  esta  fdbultad ,  ni  en  el 
enaf)^9,pi,4;Bod9i.biÓo  ^  priueipio  de^q^^e  no  debe  aplloarso  sino  pava  una  lijen 
corrección,  evitando  con  ella  algún  desorden,  ó  para  avivar  al  pereioao  en  cumplir 
ciw,su,o])ljgaci(i||.  Tii^  1,  Ir4^.,5 ,  Qrd,  Gm»  déla,  Axm^ 

(\)   Art.  4.^    Lía  reunión  d».  todoa  los  trfMoa<iiie  oomiknsiepeD.  ^pueblos  eom* 


PASAJEROS.  ii^ 

Íiártfdos  eii  tpie  se  8ttbdtvid6  cada  tercio  particular  ó  ptdVilicia  mari« 
itnft,  pel-a  aquella  dívitfiDii  ha  sido  alterada  en  dfyersos  tieidpós,  ^  éiil 
él  dia  las  ptroTincfás  se  stibdiyiden  en  el  liúiáeto  de  partidos  que, se  ^s- 
presa  ^n  la  ^oz  Tereith  Nattileé,  El  mando  de  cada  partido  ^e  Üalia  con. 
fládd  á  un  Ayaiante.  Téáse  ésta  voz. 

PASAJEROS.  No  puede*  admitirse  ¿  bordo  sin  p^Mrmíso  de  las 
autoridades  de  mariim,  bajo  la  mtilta  de  cien  escudos  al  capitán,  y  ma^ 
{ror  pétíá  si  se  hubiesen  admitido  desertói-es  al  efecto  dé  o^roit^Hos,  se- 
gún lo  pirevielnen  les  arts.  i],  tit.  9,  ü,  tit,  10  y  2(1,  tU.  ii,  Ord..  de 
Mat.  {i),  como  también  los  arts,  74  y  7^,  tit,  7,  trat^  5,.¿  Ord.  G^éh.  4¿  li^ 
Arm.{2},  que]viDieron  ¿  ratificarse  en  Real  ¿rden  de  ^7  4Q,noYÍ€ipa))|:ed6 

'    if  ••!  •  .  '.i;  •)  >    ti*  ■  '    .  ■ 
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lyrendidds  en  \oti  límites  de  ead&  una  de  las  prcnlnclas  de  marina,  ségtin  sé  confii- 
dérai'án  divididas  para  el  uso  de  so  jurisdicción,  formará  los  partidos,  y  el  agre- 
gado de  estos  compondrá  los  tercios  i  de  modo  que  el  tercio  dé  c^da  capital  seré- 
pVi'tará  tomo  un  rejimfento  de  milicias  navales :  sus  partidos  como  otros  tantos  ba- 
tallones, y  ios  trozos  como  las  compañías.  Tit,  3.  Ord.  de  Maí.' 

{i)  Árt.  11.  Se  prohibe  á  todo  patrón  6  capitán  de  buque  español  que  reciba 
&  8U  bordo  pasajero  alguno  sin  que  eáte  obtenga  y  le  presente  permiso  por  escrito 
del  jefe  de  la  matrícula,  que  procederá  con  toda  precaución  en  estas  licencias,  ase- 
gurándose '  por  medio  de  los  pasaportes  correspondientes  que  le  exhibir^i^  los  inte- 
resados dé  no  ser  prófugos.  TÜ,  9,  Ord.  de  Mat.— Él  art.  24  ófií  Tít.  10,  véá^  en 
la  nota  1,  páj.  170,  y  el  20  Tít.  U,  en  la  nota  12,  páj.  353. 

(2)  Art.  74.  ^En  cuanto  al  embarco  de  pasajeros  ,  por  lo  qué  r.espeti^  á  los  que 
sé  trasportan  en  embarcaciones  nacionales,  como.  los  capitanes  dél>cn  haber  oíaT 
Ibifestado  al  ministro  ó  subdelegado  los  pasaportes  que  le  lejitinien,  6  bien  las  6r- 
deties  del  Juez  de  arribadas  cuando  el  destino  fuere  á  Indias,  formando  relaciot^  de 
ellos,  que  el  ministro  6  subdelegado  ha  de  autorizar  con  su  nota  para  que  se  reci- 
Jian  y  ebnduzcan,  bastará  que  los  mismos  capitanes  presenten  al  de  puerto  la  es- 
presada felac/oh  para  su  confrontación  con  el  número  qiie  declaran  en  la  papeleta 
de  que  habla  e^  articuló  antecedente,  quedánidose  con  ella  como  documento  de  res- 
guai'do  para  exhibirla  en  todo  paraje  donde  puedan  ser  reconvenidos :  pues  en  cua- 
lesquier  casos  es  del  ministro  ó  subdelegado  la  responsabilidad  del  valor  que  dio 
al  t)asaporte,  s!  resultóla  suplantación  de  alguno ;  pero  páralos  que  se  hubiesen  de 
trasportar  en  embarcaciones  estranjeras,  se  manifestarán  al  capitán  de  puerto  los 
{ihsaportes  con  la  lisia  separada  de  ellos,  firmada  del  cónsul  ó  vicecónsuí,  ó  del  con- 
signatario por  su  falta,  á  cuyo  pié  pondrá  el  capitán  de  puerto  su  nota  de  «exami- 
nados los  pasaportes  que  lejitiman  este  embarco,  •  con  fecha  y  fírma  entesa. 

Art.  75;  Conscc'uenle  alas  formalidades  prescritas  en  el  arlícuío  anlécédentc, 
él  capitán  de  puerto  en  su  visita  de  guerra  hará  que  se  le  exhiban  las  espresadas 
i'elacioneS  que  fejitimen  el  embarco  de  los  pasajeros  en  otros  puertos  ofíios  :  y  ha- 
llando infracción  á  lo  ordenado,  aunque  se  reconozca  el  valimiento  de  los  pasapor- 
tes, y  no  hay  motivo  de  sospecha  contra  las  personas,  si  lá  embarcación  es  nacio- 
nal, lo  avisará  al  ministro  para  que  proceda  á  la  corrección  del  capitán  ó  patrón :  y 
láutó  siendo  nacional  como  estranjera,  dar4  cuenta  al  Capitán  jenéráf  de  si^  de-, 
parlamento,  á  fin  de  que  pueda  hacer  cargo  al  capitán  del  puerto  de  salida,  ü  óiH- 
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t^57  (3)^  Gpn  motivo  (le  baber  pretendido  el  gobernador  civil  de  Barce- 
(p^a  tomar  algunas  medidas  relativas  al  embarque  de  pasaj^os  en  el 
va^Qr  TárracoiienicSin  embargo,  si  bajo  el  punto  d«  .vista  marinero 
subsisten  estas  disposiciones,  el  interés  público  las  hizo  piodificarun 
tanto'por  la  Beal  orden  de  1  de  febrero  de  18i6  (i),  en  que  al  paso  que 

0i«r  con  el  €«p^4an  jeneral  del  departementa  é  ^n  oorrcsponda  ái  mismo  intento, 
(^  »c  ¡advwrta  lo  <;oDvoDÍeDte  alcónsal,\Í6e(6tiiftulécQn§Íga«lArio  del  esürai^^'^)  ^í^ 
no  cuid6  de,  qu^  bu  qapilan  ae¡  fibstuviefie  de  recibir  paaaleroa  aia  los  requlsUoi  de 
manifestación  y  seguridad  de  e&ta  ordenanza.  7Y(.  7,  trat,  5,  Ord,  Gen,  de  laArm, 

(3) '  Enteraba  la  Reina  (q-  B.  g.)  de  la  comunicación  que  con  fecha  tO  de  oc« 
(ubre  áttioio  se  sir]r|6  V.  E.;dirilirá  este  Ministerio  dándole  conocimiento  de  qu^e 
élf  goberñiailot  diela  provincia  de  Barcelona  habla  invadido  las  atribuciones  del  co- 
mandante de  aquel  tercio  naval  al  dictar  una  medida  relativa  al  embarque  de  pasa- 
jeros en  el  vapor  TarraconensBj  se  ha  servido  resolver  por  acuerdo  de  esta  fecha  que 
se  prevenga  lo  conveniente  al  expresado  gobernador,  para  que  no  se  repita  el  su- 
ceso que  ha  dado  lugar  ú  la  reclamación  del  director  jeneral  de  la  Armada  á  que 
Y.^.  se  refiere.  De  Real  órd.en  lo  digo  ¿  V.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos  cor- 
respondientes. Madrid  27  de  noviembre  de  1867, 

(4)  Encmo.  Sr.  :  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (q..  D.  g.)  del  espediente  instruido 
en  esle  Minisferio  á  consecuencia  de  la  comunicación  documentada  del  jefe  políti- 
co dé  Pontevedra,  que  me  acompaoó  el  subsecretario  del  de  su  digno  cargo  con 
la  8u}'á  de  7  de  setiembre  de  1844,  y  de  otra  de  la  misma  autoridad  que  V.  E.  me 
dlrijió  en  6  de  diciembre  del  mismo  año,  relativas  ambas  á  la  resistencia  que  ha- 
bla hecho  el  comandante  militar  de  marina  de  Villagarcfa  fundado  en  las  Reales 
órdenes  de  14  y  27  de  junio  de  1839  y  14  de  junio  de  1844,  á  que  los  empleados 
del  ramq  de  protección  y  seguridad  pública  revisasen  ios  pasaportes  de  los  pasaje- 
ros á  bordo  de  los  buques  que  los  conduelan;  y  enterada  S.  M.  de  lo  que  acerca 
del  particular  han  consultado  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  y  la  Junta 
de  Dirección  de  la  Armada,  de  conformidad  con  ambos  diclámeneSf  se  ha  servido 
aprobar  la  conducta  del  mencionado  comandante  de  Villagarcfa,  pues  que  ha- 
biendo acreditado  la  marina  en  las  críticas  circunstancias  por  que  ha  pasado  la 
nación,  el  celo  que  distingue  á  sus  funcionarios  por  el  mejor  servicio  del  Estado, 
evitando  por  cuantos  medios  han  estado  á  su  alcance  las  introducciones  y  emigra- 
ciones de  personas  sospechosas,  y  aun  de  jóvenes  sujetos  al  reemplazo  del  ^ército, 
negándoles  las  licencias  para  embarcarse  si  no  estaban  provistos  de  los  pasaportes 
y  licencias  ^e  las  autoridades  t  quienes  compelía  espedirlos,  no  hay  fundamento 
alguno  para  alterar  las  atribuciones  que  les  son  prí>at¡vas,  y  en  tal  concepto  al 
oponerse  al  reconocimiento  de  los  pasajeios  y  revisión  de  pasaportes  á  bordo  de 
los  buques'  que  intentaban  practicar  los  dependientes  de  protección  y  seguridad 
pública,  obró  como  debia  con  arreglo  á  ordenanza  y  Reales  órdenes  vijentes  que 
consignan  esta  obligación  á  los  comandantes  de  marinn,  capitanes  de  puerto  y 
ayudantes  de  distrito,  álos  cuales  les  está  encargado,  y  se  les  reitera  de  nuevo  con 
esta  fecha  redoblen  su  vijitancia  para  evKar  la  evasión  ó  introducción  de  personas 
que  no  estén  habilitadas  con  los  documentos  competentes;  pero  como  á  pesar  de 
estas  prevenciones  podrían  los  enemigos  de  la  pública  tranquilidad,  que  en  sue 
continuos  planes  de  trastorno  no  vacilan  en  hacer  uso  de  los  medios  mas  reproba- 
áo^j  burlar'  su  vijiíancia,  se,  recomienda  á  las  mismas  autoridades  procedan  en  ar- 
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aquellas  se  conAr marón,  se  previno  también  (}iie  las  de  marina  obrasen 
de  acuerdo  con  las  civiles,  y  que  cnando  la  tranquilidad  pública  Id 
exijiese,  los  jefes  politScos  podian  autorizar  i  un  delegado  suyo  para' 
que  con  un  subalterno  de  marina  practrcaeen  los  reconocimienCos'  de* 
personas  y  papeles  que  se  hallasen  á  bordo,  lo  que  en  otros  términos,  y* 
un  tanto  mas  esplicitameate,  volvió  ¿  reproducirse  e(n  ^al  .orden 
de  8  de  octubre  de  1847  (5),  m 

9.    Por  la  Real  orden  de  VI  de  mayo  de  1857  (6),  se  prohibe  á  los  ca^^ 
pítánes  admitir  en  sus  buques  pasajeros  para  el  estranjero  que  no  pre- 
senten pasaporte  revestido  de  todas  las  formalidades  indispensables. 
No  sucede  lo  mismo  con  respeto  a(  interior  del  refno ,  por  haberse  'su- 
primido esta  formalidad,  asi  que  al  efecto  íde  poder,  cumplir  |en, otro 
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monfo  con  las  militares  j  civiles  en  obsequio  del  mejor  servicio,  y  que  siempre  que 
éstas  impartan  su  ausilio,  por  exijirlo  así  la  franquittdad  pública,  que  está  muy 
particularmente  encargada  á  los  Jefes  políticos  de  las  provincias,  autoricen  el  que 
BUS  delegados,  acompañados  de  un  subalterno  del  Jefe  de  marina,  puedan  practi- 
car en  los  buques  los  reconocimientos  de  las  personas  5  sus  documentos  que  se  ha- 
llen &  bordo  de  ellos.—Madrid  1  .^  de  febrero  de  lj84S. ^Francisco  Armero.— 
Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  de  la  Península. 

(5)  He  dado  cuenta  á  S.  M.  de  lo  que  V.  E.  me  manifiesta  en  comunicación  de 
4  de  setiembre  último,  acerca  de  la  propuesta  del  Jefe  político  de  Santander  para 
que  el  comandante  de  marina  de  aquel  tercio  i^ermlta  que  pase  &  bordo  y  al  cos- 
tado de  los  buques  que  entren  en  aquel  puerto  un  celador  de  protección  y  segu- 
ridad pública  á  recojer  los  pasaportes  de  los  pasajeros  é  ideniiflcar  sus  personas;  y 
S.  M.,  de  conformidad  con  el  dictamen  de  la  estinguida  Junta  de  Dirección  de  la 
Armada,  se  ha  servido  resolver  que  diga  á  V.  E.,  como  de  su  Real  orden  lo  ejecu- 
to, que  no  hay  inconveniente  en  que  en  la  visita  de  guerra  que  se  hace  á  los  bu- 
ques entrantes  en  los  puertos,  vaya  uno  de  aquellos  celadores  para  reconocer  en  el 
acto  de  ella  los  pasaportes  y  pasajeros  qne  conduzcan  los  mismos  buques,  y  que 
en  caso  de  tener  que  hacer  uso  de  sus  facultades,  pida  el  aasilio  que  necesite  al 
capitán  del  puerto  que  por  ordenanza  debe  asistir  al  mencionado  actd.  así  como 
concurren  para  sus  (tinciones  respectivas  las  comisiones  de  sanidad  y  del  resguar- 
do. Dios,  etc.  Madrid  3  de  octubre  de  1847. 

(6)  Escmo.  Sr. :  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  del  Reino  me  dice,  con  fe- 
cha 23  del  actual,  lo  que  sigue :  —  «Escmo.  Sr.  :  Habiéndose  hecho  presenté  á 
este  Ministerio  la  facilidad  con  que  los  capitanes  de  los  buques  admiten  pasajeros 
para  la  costa  de  África,  cuyo  embarque  no  está  debidamente  autorizado,  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  resolver  se  invite  &  V.  E.  &  que  se  sirva  prev^ir  á  las 
autoridades  de  marina  que  adopten  las  disposiciones  convenientes  para  que  en  nin- 
gún caso  sean  recibidos  á  bordo  de  las  embarcaciones  para  ser  conducidos  á  paí- 
ses estranjeros  personas  que  no  presenten  pasaporte  revestido  de  todas  las  formali- 
dades establecidas. V — De  Real  orden  lo  digo  á  V  E.  para  lojs  efectos  que  se  indi- 
can. Lo  que  traslado  á  V.  E.,  también  de  Real  orden,  para  su  conocimiento  y  cir- 
culación en  la  Armada  6  los  Anos  de  .su  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  tj.  mu- 
chos aftós.  Madrid  27  de  mayo  do  t857.—Ler?iindi.— Sr.  Director  Jeneral  de  la  Ar- 
mada. 
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doettfMBto  ctn  lo  que  «nje  el  art*  li*  liii  7^  tr«t.  5-,  <M*  Gen.  éé  la 
Afma^  arriba  oílaéo^  se  dt^paso  en  Real  orden  de  ti  de  oovientee  de 
16fi4  (1)  que  lúa  catiitaoas  presentaren  una  relaoloa  de  los  pasajeros  que 
ocinduflead »  para  con  ella  oMeiier  el  competente  permiso  para  el  em- 
barquie 

8i  £t  vjfltaik  laa  «kiSgracias  ocurridas  ea  un  buque  en  su  travesía 
de  Santander  á  la  Habana  por  la  escesiva  aflemeracion  de  pasaievos^ 
en  Bcai'  orden  de  t%  de  enero'  de  t8i$  (&)  se  ? eoordd  el  nuapliaMOto  de 


(7)  La  Reina  (q.  D.  g.)  so  ba  servido  aprobar  la  medida  (^ue  el  comandanto  d& 
marina  áe  la  provincia  de  Aljeciras  lia  adopíado^  con  motivo  delá  supresión  de  pa- 
8a()orté8  para  traíii^itar  dentro  de  la  l^enfnsula  é  Islaí  adyacentes  d&  qne  ¿rata  (¡I 
oficio  de  V.  E.  de  númcio  1295  de  2  del  actual,  disponiendo  presenten  en  la  co- 
mandancia  los  capi.tanes  y  patrones  de  embarcaciones  que  conduzcan  pasajeros 
una  refacion  de  estos  para  obtener  con  ella  el  permiso  por  escrito,  que  «egun  c\ 
artículo  74,  tralado  5.*,  título  7.°  de  las  ordenanzas  jeneralcs  de  la  Armada  se 
eslampaba  al  pió  de  aquellos  documcolos.  Siendo  la  voluntad,  de  S.  M.  que  se  ob- 
serve con  arreglo  á  las  prescripciones  contenidas  en  el  Real  decreto  de  15  de  fe- 
brero del  corriente  afio^  por  el  que  se  han  suprimido  loa  pasaportes  desde  1.**  de 
mayo  último.  De  Real  orden  lo  digo  á  Y.  £.  para  su  intelijencia  y  efeelos^onsi- 
guíenles  y  su  circulación.  Madrid  21  de  noviembre  de  i854« 

(8)  Escmo.  Sr. :  El  Capitán  jeueral  de  la  Isla  de  Cuba,  jere  superior  político  de 
la  misma,  mu  feclia  28  de  noviembre  último,  dá  parte  á  este  Ministerio  de  que  en 
18  del  mismo  hubian  llegado  al  puerto  de  la  Habana  la  fragata  española  Paquete 
GaditañOf  la  cual  habiendo  embarcado  en  Srntander  trescientos  diez  y  siete  indi- 
viduos de  la  clase  de  colonos  para  aquella  isla,  correspondientes  á  la  conirate  de 
D.  Domingo  Goicurla,  conduciendo  cuarenta  y  seis  de  menos  que  fallecieron  du- 
rante la  travesía  á  causa  de  sarampión  y  viruelas  que  según  esyresó  el  capitán  lea 
acometieron  á  los  pocos  dias  de  viaje,  que  habiendo  sido  puesto  el  buque  en  cua- 
rentena y  desembarcados  los  demás  pasajeros  en  un  lazareto  provisional,  van  su- 
cesivamente enrermundo  en  él  aunque  no  de  mucha  gravedad,  ni  tampoco  de  sa- 
rampión y  vii'iielas,  sino  de  sarna,  disenteria  y  otras  causas,  hallándose  en  la  en- 
fermería en  aquella  fecha  cincuenta  y  seis  individuos;  y  que  apareciendo  que  una 
gran  parte  de  ellos  no  tenían  ni  una  sola  muda  de  ropa,  y  otros  no  se  habiaa  qui- 
tado lá  puesta  tres  meses  hacia,  habla  dispuesto  se  les  facilitase  vestuario  y  otras 
cosas  de  que  carecían  ■,  y  que  luego  que  cumpliese  la  cuarentena,  se  procedería  á 
averiguar  las  causas  de  las  enfermedades  que  tan  extraordinaria  mortandad  han 
ocasionado.  La  Reina  Nuestra  Señora,  á  quien  he  dado  cuenta  de  un  acontecimien- 
fo  que  lañlo  llama  la  atención,  y  cuyo  sensible  y  magnánimo  corazón  se  ha  condo- 
lido al  saber  las  desgracias  de  que  han  sido  víctimas  aquellos  subditos  suyos,  que 
impulsados  de  la  miseria  iban  á  buscar  su  bien  estar  encontrando  en  su  tugarla 
muerte,  se  ha  servido  resolver  :  que  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  que  deberá 
exijirse  al  comandante  del  tercio  naval  de  Santander  y  al  capitán  de  aquel  puerto, 
si  por  lo  que  resulte  de  la  averiguación  que  debe  practicarse,  apareciese  que  no 
han  llenado  los  deberes  que  tan  csprcsamente  les  están  señalados  en  el  artículo  4." 
del  título  10,  de  la  ordenanza  de  matrículas,  y  en  los  154  siguientes  del  título  7.^, 
Iratado  5.^  de  ías  Jenerules  de  la  armada,  se  prevenga  á  los  comandantes  de  tedes 
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vafios ailicalos de  las ordenansas de natricvlas jó»  tas  gáverato» d« 
la  AniAda^  y  sé  déolaró  qoe  la  eaftáoHiad  qto«  sa  delM  fijar  «fNtim^aHa 
pasajero  en  ei  buqae  qoetosteya  de  traosporlif  ^sea  dMdo'  loB  pMtm* 
de  Caropa  i  los  ée  las  AótitlaB-ócoeCaoosidanial^  Aovátíca;  ia  daatta 
toaalada&l  Menas  ^r  itadívidiio^.y  sL  lítese  paarFíIifUias^  arnt  y*  me^ 
día  «oaehida^  lo  <|ttd  m  rapitiéian  aira  de  18  detwViembtei  d<^48M  (9^ 
eatendiéndasa  que  estos  >BfMi<nbs  debatí  M»  ^n  éLáinbitaüofiatMftfa^ 
qtte  qtie  <n>eda  para  alüjanüefato,  daspdes  de  hr  carga  d'  vstlta  piñaoi-*' 
1^1  «letmeíao.  TaoilMeÉ  se  éiidpaea  tm  olraréa  il^de  Juala  ú&  lilA  (dO)^ 
dictilla  pw  las  paopiaá  noipnea  qafe  laís'Boletíovesv  tpie  en  oaso.  da 
traaa^arlar  iitaaleTOs,  leséaefioide  los  bd^udi  débéutllioer  losiaaápla* 


ÜM  terclofr  y  provinclu  y  á  k)8  capitanea  de  pierto  la  «lafl  aslrkln  Abseirvaiete  de 
cuanto  m  lo«  eita<lQs  artiealoi  se  les  |fipevíene :  eola  inietii|enciA  de^e^  coafirtfe 
i  lo  propaesto  por  V.  £.  <le  acuerdo  con  la  esUnguida  Junta  de  Asiaten<áa  en.  M 
de  julio  de  1844  ,  respeto  el  número  de  pasajeros  que  podrían  llevar  los  buquce 
desde  Canarias  á  Uliramar,  ha  tenido  é^  bien  S.  M.  hacer  elteiSsiva  esta  medida  á  los 
que  se  habiliten  en  los  puertos  de  la  penínsulav  sirviéndose  mandan  en  oonaeattCli*' 
cia  que  ki  capaeidad  que  se  debe  í)jar  para  cada  pasajero  en  el  buque  que  loa  ha- 
ya de  trasportar,  debe  ser  desde  los  puertos  de  EurofYa  á  lo»  def  las  AntiUad  6  ooa*^ 
ta  orienla^  de  América,  la  de  una  toncada  ai  menoa  por  individuo,  y  si  fuese  para 
Filipinas  una  j  media  Iqneladas;  pero  entendiéndose,  que  estos  espaeioató  eapaei*! 
dades  deben  ser  en  el  ¿mbiio  total  que  queda  para  alojamiento,  después  de  Uear^ 
ga  6  estiva  principal  del  buque.  Lo  que  digo á  V.  E.  de  Real  6rd«n  para  aa«lr(^^ 
lacfon  á  los  fin^s  de  su  cumplimiento.  Dios  guarde  á  Y.  E.  maehos  afios.  Madrid 
23  de  onero  de  1846.^Franciitco  Armero. >-Sr«  Dlrestor  jeneral' de  la  Armada. 

(9)  Véase  en  la  nota  2,  páj,  241. 

(10)  La  Reina  (Q.  D.  G.)  con  presencia  del  diotámea^ela  Junta  de  Direcoioil 
de  la  Armada  acerca  del  espediente  instruido  en  el  apostadero  de  la  Habana  de  re- 
sultas de  la  llegada  &  aquel  puerto  del  Pitquete  Oaéitano,  conduciendo  euarenta  j 
seis  niftos  meaos  de  los  colonos  que  habia  embarcado  en  Santander^  se  ha  aérrido 
resolver  por  ampiiarion  á  cuanto  se  previno  en  Real  orden  de  23  de  enero  de  este 
afto,  que  en  casos  semejantes  de  trasporte  de  personas  por  contrata^  los  duoaot 
de  los  buques  que  lo   > orifiquen,  est¿ñ  obligado»  k  hacer  los  aeopios  eorrespoB.'» 

-dientes  de  víveres  y  aguada  para  suministra]^  á  cada^  Individuo  al  mehes  una  ra- 
ción de  armada  sin  vino  en  cada  dia  de  los  que  tarde  en  la  navegación ;  aeerea  del 
eomplimiento  de  lo  cual  inspeccionarán  los  jefes  de  marina  del  puerto  en  qué  se 
babiiUe  la  ospcdicion :  así  como  el^ue  rada  períona  lleve  las  mildaedéiropa  Dece«* 
sarias  para  que  no  se  repita  el  escándalo  que  produjo  en  la  Habana  la  llegada  dd 
mencionado  buque,  todo  bajo  la  mas  estrecha  responsabiiidad  de  loa  esptresadbs  Je- 
fes, según  c»  de  su  deber  con  arreglo  á  los  artículos  de  ordenaaza  que  se  dtan  eh 
la  Real  órdeo  de  23  de  enero,  debiendo  tamlt»ien  hacer  observar  putfluaiiliente  la 
de  6  de  junio  de  1813  preventiva  del  eikibarquo  de  capellán  y  cirujano  en  loe  étih 
sos  que  la  misma  espresa.  Lo  que  digo  á  V.  &.  de  Real  6rden  para  su  efrenlaeieD 
á  los  fines  de  su  mas  puatual  y  eiacto  cumpllmieMo.  Lo  que  por  acuerdo  dé  la 
mencionada  corporación  traslado  A  V.  B.  á  loa  propioe  iiies ,  deMenio  advef Ur 
á  V.  E.  que  la  Junta  lia  seftalado  sean  60  días  de  víveres  los  que  iímb«rqiien>  loe 
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ooriMpondieiileg  de  viveres  y  aguada  para  saoiioisirar  á  cada  iodi- 
nidiM  al  aeaofl  una  racioBde  arnuada  sin  vino  en  cada  día  de  los  que 
tarden  en  la  navegación ,  y  piara  determinar  con  mas  exactitud  las 
raciones  ^ue  c^Hiviniese  embarcar  para  cada  individuo ,  se  fijaron  las 
que  corresponden  según  la  distancia  que  debiera  correr  el  buque, 
coyas  disposiciones  ban  Tenido  en  aclararse  y  confirmarse  por  la  Real 
érden  de  6  de  mayo  de  1856  (11).  Pudo  dudarse  si  en  ellas  se  com- 
prendian^  los  vapores ,  ya  que  la  seguridad  del  tiempo  empleado  en 
la  travesía  podía  hacer  fuesen  menores  las  exijeocias  en  beneficio  de 
tais  pasajeros,  pero  se  determinó  los  comprendían  en  Beal  orden  de  13 
úét  siguiente  julio  (It).  En  Ganarías  al  efecto  de  regularícar  las  espe* 

baque»  que  se  despiichen  para  la  Habana  y  costa  firme ;  tres  meses  para  los  de^ 
rio  d»  la  Piala  y  seis  meses  para  los  de  Fflipinas,  debiendo  llevar  igualmente  el 
einoo  por  ciento  de  los  víveres  en  dietas  para  tos  enfermos.  Madrid  15  de  Junio 
de  1846. 

(11)  Bscmo.  Sr. :  La  Reina  (Q.  D.  G.)  conformándose  con  lo  que  propone  el  Al- 
mirantasgo  para  que  en  todos  casos  sean  trasportados  cómodamente  los  pasajeros 
en  los  buques  mercantes  sin  comprometer  su  salud  por  la  aglomeraron  i  bordo, 
se  ha  dignado  resolver: — 1.®  En  toda  travesía  ó  navegación,  cuya  distancia  direc- 
ta de  un  punto  á  otro  sea  mayor  de  50  millas ,  no  podr&n  embarcarse  mas  que  á 
rason  de  un  pasajero  por  tonelada,  ya  sea  de  un  puerto  á  otro  de  la  península  6 
de  esta  4  otro  de  Europa,  África  6  América,  no  siendo  del  hemisrerlo  del  Sur.  — 
S.*  Eb  las  navegaciones  á  los  mares  de  Asia,  &  todos  los  puntos  del  hemisferio  del 
Sur  y  costa  occidental  de  la  América  del  Norte,  solo  se  podrá  embarcar  un  pasaje- 
ro por  cada  tonelada  y  media. — 3.^  Con  el  objeto  de  dejar  la  cabida  necesaria  para 
la  colocación  de  las  camas  bi^o  cubierta,  que  será  circunstancia  iúdi8i)eni<able  en 
todos  casos,  se  proporeionará  la  carga  de  suerte  que  resulte  media,  cuando  el  nú- 
mero de  pasajeros  sea  igual  al  de  toneladas  que  mida  el  buque.— 4.®  En  las  trave- 
sfaa  de  menos  de  6  millas,  distancia  directa,  permitirán  las  autoridades  de  marina 
el  embarque  de  mayor  número  de  pasajeros,  según  las  circunstancias  y  casos  es- 
traordinarios ;  pero  vijilando,  bajo  su  responsabiladad,  que  todo  buque  saiga  á  la 
mar  marinero  y  en  su  línea  de  navegación,  para  no  comprometer  las  vidas  de  los 
que  se  embarquen  por  el  escesivo  número  que  imposibilite  maniobrar  oportuna- 
mente.—S.®  Los  comandantes  de  marina  y  capitanes  de  puerto  son  responsables 
del  cumplimiento  de  estas  disposiciones.— De  Real  6rden  lo  digo  á  V.  E.  para  co-^ 
Boeimiento  del  Almirantazgo  y  Unes  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
aftos;  Madrid  6  de  mayo  de  t856.— Santa  Auz.  — Sr.  Vicepresidente  del  Almi- 
rantazgo. 

(12)  Enterada  la  Reina  (q.  D.  g.)  de  la  consulta  que  ha  promovido  el  Coman- 
dante jeneral  del  departamento  del  Ferrol,  de  que  trata  el  oOcio  de  V.  E.  en  nú- 
mero 1872  de  9  del  actual,  acerca  de  si  los  buques  de  vapor  deben  ser  compren- 
didos en  la  Real  orden  de  6  de  mayo  último  sobre  trasporte  de  pasajeros  en  las 
embarcaciones  mercantes,  se  ha  servido  resolver  S.  M.  conforme  al  dictamen  de 
ese  Almirantazgo  que  los  referidos  buques  deben  considerarse  comprendidos  en 
todos  los  €léctos  de  aquella  Real  disposición ;  teniendo  presente  que  los  espacios 
ocupados  por  las  máquinas  y  carboneras  han  de  rebajarse  del  número  total  de  lo- 
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dicioDes  de  pasajeros  naturales  de  aquellas  isJias  que  emigran  &  laa 
AmórioasdQl  Sur  y  Antillas  españolas^  se  dieron  desde  largo  tiempo 
varias  disposiciones,  previniéndose  en  Real  orden  deTdeigosiO  éá 
1827  se  tomasen  seguridades  bajo  responsabilidad  de  que  las  personas 
conducidas  en  buques  estranjeros,  llegarán  si  viven  al  sitio  de  su 
destino,  las  cuales  deben  ponerse  en  práctica  en  ciertos  casos;  y  ha- 
biendo recurrido  en  queja  el  ministro  plenipotenciario  de  GerdeQa  con- 
tra estas  disposiciones,  fueron  de  nueva  aprobadas  y  conü^rmadas  por 
Real  orden  de  8  de  marzo  de  1858  (IS).  Todo  ello  sii^  perjuicio  de  que 


neladas  que  midan,  segiin  está  mandado  en  otra  de  30  de  abril  de  1847  :  y  que  en 
los  casos  urjenles  de  trasporte  de  tropas  de  un  puato  &  otro,  cuya  distai^ftia  sea 
mayor  de  50  millas,  se  permita  el  embarque  de  mayor  número  de  individuos,  en 
los  mismoa  términos  espre-sados  en  la  regla  4.*  de  la  Beal  orden  citada  de  6  de 
mayo.  De  la  de  S.  N.  lo  digo  á  V.  E.  para  conocimiento  de  esa  corporación  y  cir-r 
culacion  en  la  Armada  para  los  efectos,  de  su  cumplimiento.  Dios,  etc.  Madrid  13 
de  julio  de  1856. 

(13)  £1  Ministro  plenipotenciario  de  Cerdefia,  reUriéndose  &  oomunicaciones  ó 
informes  del  cónsul  de  su  nación  en  Tenerife,  se  quejó  oficialmente  á  V.  £^.  de  que 
las  autoridades  de  esia  isla  se  hablan  opuesto  al  embarque  y  trasporte  en  el  bu- 
que sardo  Bianca  de  los  viajeros  escódenles  del  número  de  20,  que  querían  tras- 
ladarse á  la  América  del  Sur  y  Antillas  españolas.  Solicitó  con  tal  motivo  que  ce- 
sase una  restricción  gravosa  en  su  concepto;  y  que  se  indemnizase  al  capitán  y  ar- 
madores de  la  embarcación  de  los  iierjuicios  que  por  virtud  de  ella  se  les  habían 
inferido.  Trasmitida  la  nota  á  este  Ministerio  conoücio  de  21  de  setiembre  último, 
é  instruido  el  oportuno  espediente  para  ilustrar  la  cuesUon  de  la  manera  mascum-. 
plida,  he  dado  cuenta  de  él  á  S.  M.  la  Reina  (q.  D.  g.)  que  ha  tenido  á  bien  exa- 
minarle detenidamente.  Mas  como  nuestros  católicos  monarcají  han  cuidado  en  to- 
dos tiempos  que  el  espíritu  de  especulación  mercantil,  que  la  avidez  del  lucro  in- 
dividual no  lastimase  ios  intereses  jenerales  de  sus  subditos^  y  mucho  m^nos  en 
los  casos  en  que  se  aventura  y  peligra  el  porvenir  i^e  estos;  como  se  han  dictada, 
con  tan  saludal)Ie  propósito  sabias  y  prudentes  disposiciones  lejislalivas,  diríjidas  á 
regularizar  el  trasporte  de  personas  por  mar  á  paises  situados  allende  del  Océano 
para  que  no  puedan  ser  reputadas  y  conducidas  como  objeto  escluslvo  de  criminal 
mercancía;  y  como  no  puede  prescindirse,  por  último,  de  la  adopción  de  las  me-i 
didas  hijiénicas  que  reclaman  los  fueros  de  la  humanidad :  deseando  S.  ^M.  en.  me- 
dio de  todo  conservar  las  buenas  relaciones  que  felizmente  existen  entre  la  nación 
española  y  el  reino  de  Cerdeña  así  como  con  las  demás  potencias  aliadas  y  ami- 
gas que  ejercen  el  comercio  marítimo  con  la  isla  de  Tenerife;  y  considerando  quo 
se  halla  vijente  el  acuerdo  celebrado  en  11  de  enero  de  1855  entre  el  gobierno  ci* 
vil  y  jofe  de  marina  de  Tenerife,  para  que  en  lo  sucesivo  solo  se  permitiese  traspor- 
tar á  las  Antillas  españolas  y  demás  territorios  de  América  en  buques  de  nación  es» 
trafia  veinte  pasajeros,  á  fin  de  que  conputado  este  número  con  el  de  las  tripula- 
ciones y  no  escediendo  al  de  sesenta  individuos,  no  pudiera  calificarse  de  espedí- 
clon,  y  ser  indispensable  en  tal  concepto  llenar  los  requisitos  prevenidos  en  ¡af 
Real  decreto  de  17  de  agosto  de  1827;  considerando  que  el  acuerdo  ai\l||f;e4^te 
está  conforme  con  los  principios  de  gobierno  de  la  monarquía,  y  con  las  iwy^rn 
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eiÉipliiDeBlBn  las  órdaies  «n^iba  indioadifl  solare  embartfiíe  de  fmsa- 
)«rat,  legan  sea teeipacklad  del  baqae,  eonforiiM)  á  laBeal  órdeade 
M  dé  mmo  de  1851  (14). 


tantea  prescripciones  de  la  ley  de  Sanidad,  sin  que  pudiese  ser  desconocido  ni  al 
cónsul  de  Cerdefia,  ni  al  capitán  y  armadores  del  Biancaj  como  lo  justifica  el  hecho 
dé  que  sieinpre  qne  se  queria  trasportar  mayor  número  de  pasajeros  en  buques 
Aé  aqtrella  nación  sé  soHdlaba  el  petmtso  previo  de  las  autoridades  locales,  ale- 
IflUAdM  Míb  •AtadamMIo  l^ara  la  obtención  de  la  gracia  los  compromiso^  oon- 
traidoi  con  las  familias  que  desbaban  trasladarse  al  otro  lado  de  los  mares :  con- 
siderando que  la  concesión  escepcional  de  una  merced  determinada  y  concreta  no 
^üede  constituir  un  derecho  y  un  derecho  que  está  en  contradicción  con  las  leyes 
jr  onSenanta^  del  reino:  considerando  por  último  qué  la  escesiva  emigración  de  los 
¿atúrales  dé  laá  islas  Canarias  A  otros  países  podria  reñalr  en  perjuicio  de  su  ne- 
éiMrík  población,  de  su  riqueza  agrícola,  y  adelantos  industriales,  ^e  ha  dignado 
S.  M.  resotrer  que  en  lo  sucesivo  todo  bnqne  nacional  ó  esfranjefo  que  hubiere 
de  tondncir  á  las  Antillas  espafiofas  ti  otros  puertos  de  América  mas  de  cuarenta 
pasajeros,  se  entiende  que  se  apresta  para  una  espedicion,  y  quede  sujeto  á  llenar 
lodos  tos  requisitos  prevenidos  para  (ales  casos :  que  hasta  d  número  anteriorm<;n- 
tto  prefijado,  se  permita  el  trasporte  á  dichos  puntos  á  juicio  del  com'andántc  de 
MaHita  del  puerto  respectivo,  y  sin  mas  restricción  para  las  embarcaciones  ei^pa- 
holtt,  que  lio  inipueslas  en  el  artfcnlo  4,  título  10  de  la  ordenanza  de  matrículas 
ffe  4^2;  y  paln  las  estranjeras,  que  la  de  presentar  &  los  gobernadores  civiles  un 
eerttflcsdo  espedido  por  el  cónsul  6  vice  cóonsol  de  la  nación  á  que  pertenezcan, 
Un  el  4ue  se  acredite  se  encuentran  en  el  buen  estado  que  el  mismo  articulo  pre- 
viene, para  que  en  su  vista  pneda  espedir  los  correspondientes  pasaportes  :  que 
cese  desde  el  día  toda  clase  de  prlviIe}ios  para  el  trasporte  de  mayor  número  de 
pasajeros  :  y  qne  estas  disposiciones  tengan  el  carácter  de  provisionales  sin  per- 
juicio de  lo  q^ic  S.  Bf .  tenga  á  bien  disponer  en  lo  sucesivo  en  punto  á  permitir  ó 
do  Is  emigración  de  sus  subditos  á  otros  países.  De  Real  orden  lo  comunico  á 
V.  B.  ptttv  tu  eonocimienlo  y  fines  convenientes.  Dios,  etc.  Madrid  8  de  ¿narzo 
de  ldS8. 

(14)  Ife  dado  cuenta  á  la  Reina  (q.  D.  g.)  del  oficio  de  V.  E.  número  5  de  3  de 
tmero  t^ltimo,  trasladando  la  comunicación  del  Comandante  jcneral  de  Marina  del 
apoAtadero  de  la  Habana,  relativa  al  escesivo  número  de  paseajeros  qxie  ha  traspor- 
tado desde  Canarias  la  fragata  mercante  nombrada  Las  Palmos^  é  informes 
producidos  por  el  Capitán  jeneral  de  Marina  del  departamento  de  Cádiz  y  mayor 
JeÉmfal  de  la  Armada,  y  S.  M.  de  conformidad  con  la  opinión  de  este  último,  con 
la  coal  está  de  acuerdo  V.  E  ,  se  ha  servido  resolver  se  prevenga  al  comandan- 
ta) miHtar  de  hi  provincia  de  Canarias  cp  aquella  fecha,  D.  Maiiuel  Cayetano 
lY. ,  qne  la  Real  orden  de  23  de  enero  de  1846  ,  la  de  7  de  marzo  de  f848,  con 
ótrátfdetertn loadas  por  S.  BI. ,  deben  ser  estrictamente  obserx-adas  por  las  an- 
roridádes  competentes,  pnesto  que  no  estando  en  la  facultatl  de  ningún  subdito 
ventilar  fa  mayor  6  menor  ventaja  que  pueda  producir  lo  dispuesto,  es  de  su  ma- 
for  tüengfado  no  se  ofbedezra  ciegamente  lo  que  se  mande  tal  como  sea,  si  bien 
ihpt'esentándose  lo  qne  se  estime  oportuno  oh  la  intelijencia,  que  si  así  no  lo  hace 
en  Iti' MRiedvtt  «b  iomaifánf  severas  ¿rovideúcias.  Dfgolo  á  T.  E.  de  Real  óhleh  para 
'0di^UHíefmielito  y  efectos  consiguiente».  Madrid  30  de  marzo  de  1851. 


PÁTBNTB.  607 

4.  En  conformidad  ¿  las  Reales  órdenes  de  10  de  abril  de  1803  y  23 
de  janio  de  1804,  los  capitanes  y  patrones  en  pais  estranjero  deben  ad- 
mitir y  transportar  en  sns  baques  los  espaüoles  que  les  mande  el  cón- 
sul. 

5.  Los  pasajeros,  al  Ignal  qae  cuantos  naveguen  en  buques  de  guer- 
ra ,  están  obligados  á  observar  todas  las  reglas  de  policía  y  órdenes 
dadas  por  el  comandante  del  mismo ,  conforme  al  art.  04»  tit  4.  trat.  4 » 
Ord.  de  la  Arm.  (15), 

PASAPORTE.  Documento  por  escrito  dado  por  la  autoridad  á  una 
ó  mas  personas ,  facultándolas  para  trasladarse  de  un  lugar  á  otro. 
Los  matriculados  para  viajar  por  tierra  no  necesitan  cédula  do  vecin- 
dad como  la  clase  jeneral  del  estado ,  deben  si  sacar  pasaportes  espe- 
didos por  sus  jefes  respectivos ,  según  lo  ordena  el  articulo  14 ,  tit.  5, 
Ordenanzas  de  Matrícula  (1) ,  y  los  Reales  decretos  de  15  y  2S  de  enero 
de  1857  ( 2 ).  No  le  necesitan  sin  embargo  para  viajar  por  mar ,  pero 
por  el  contrario  deben  sacarlo  los  terrestres  si  sus.'espediciones  fueren 
para  el  estranjero  ó  para  ultramar ,  según  se  espUca  en  la  voz  Rol.  Véa- 
se Patente. 

PASAVANTE.    Véase  el  núm.  4  en  Ahander amiento. 

PATENTE.  Esta  voz  tiene  diversas  acepciones ;  aqui  se  usa  en  el 
de  documento  espedido  por  las  autoridades  de  marina  facultando  á  al- 
gún buque  para  la  navegación. 

t.  Ningún  buque  puede  navegar  sin  ella,  bajo  pena  de  confiscación 
del  mismo  y  de  su  carga  ,  y  demás  que  establecen  el  art.  4,  tit.  5.  übí, 
6,  Ord.  de  la  Real  Arm.  y  art.  27,  Ord.  de  Corso,  y  art.  1.  tit.  10,  y  24, 
tit.  14,  Ord.  de  Mat.  (1),  ratificados  por  Real  orden  de  23  de  agosto 


(15)  Art.  64.  Los  que  Tan  á  bordo  de  los  iiaTÍoa  de  guerra,  como  pasijeros, 
deben  observar  todas  las  reglas  de  policía  y  órdenes  dadas  por  el  eomandante. 
Tit.  4,  Trat.  4,  Ord.  de  la  Real  Arm. 

(1)  Véase  en  la  nota  5,  páj.  64. 

(2)  He  dado  cuenta  4  la  Reina  (q.  D.  g.)  de  la  Real  orden  oomnnlcada  por  el 
Ministerio  del  digno  cargo  de  V.  E.  en  19  del  aetnal,  relativa  á  si  los  matriculados 
de  mar  están  obligados  á  proveerse  de  algún  documento  para  villar,  y  si  este  se 
libra  por  las  autoridades  de  marina.  Enterada  S.  M.  se  ha  dignado  resolver  ma- 
nifieste á  V.  E.  que  organizados  militarmente  ios  tercios  navales,  y  siendo  por  con- 
siguiente militares  todos  los  matriculados,  necesitan  estos  para  villar  obtener  li- 
cencia y  pasaporte  de  las  autoridades  de  marina  á  quienes  están  subordinados.  De 
Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  inteüjencia^y  efectos  que  son  consiguientes 
Madrid  32  de  e^o  de  1857. 

(1)    Art.  4.^/Las  embarcaciones  que  se  encontraren  navegando  sin  patente 


I- 


608  PATBNTE. 

de  1855  (f ),  de  cuyo  deber  no  se  hallan  exentos  los  baqnes  pertenecien- 
tes á  las  provincias  Vascongadas ,  á  pesar  de  la  diversa  lejislacion  con 
que  se  gobiernan ,  espidiéndose  «  si ,  con  las  modificaciones  que  re- 
saltan de  losarts.  15  al  18^  tit.  11,  Ord  de  Hat.  (3).  Las  autoridades  de 


IfldíUma  de  príaci^,  rapúbHea  ó  Estado,  que  tengs  fkculUfd  de  espedtrtaf ,  serán 
detenidas ;  así  como  las  que  pelearen  con  otra  bandera,  que  la  del  príncipe,  6  Es* 
tado  de  quien  fuere  so  patente ;  y  las  que  tuTieren  patentes  de  diversos  prínci- 
pes y  Estados;  declarándose  de  hueía  presa;  y  en  caso  de  estar  armadas  ea  gner- 
ra,  sus  cabos  y  oUciales  serán  detenidos  por  piFatag^ü.  5v  Trat.  6,  Ord.  dé  2a 
Real  Armada.  ""'^ 

El  art.  27  de  la  Ord.  de  Corso,  véase  en  la  nota  O,  páj.  321. 
^^rt.  i.*  Todo  capitán  6  patrón  que  hubiese  de  naregar  á  puertos  de  mis  do- 
minios, ó  á  loe  eetnogeros  en  cualquiera  parte  del  mundo  fuera  de  los  límites  del 
departamento  á  que  eorreepondlere  su  matrícula,  deberá  aTisarlo  al  Jefe  militar  de 
marina,  6  al  que  ejerciere  las  ftincknee,  solicitando  el  Real  pasaporte  6  patente  de 
navegación,  la  que  no  oflreeiéndoee  cota  en  contrario  á  lo  prevenido  en  esta  orde- 
nania,  se  facultará  por  el  comandanta  del  partido  por  sí  6  por  medio  de  los  aja- 
dantos  de  sus  distritos ;  no  dispensándose  requisito  alguno  de  los  mandados  pata 
eludirse  de  la  responsabilidad  que  le  caería  en  caso  de  IníhuMslon :  sin  la  referida 
Real  patente  ó  pasaporte  la  detendrán  mis  bajeles  de  guerra,  conduciéndola  al  pri- 
mer puerto,  donde  será  eonOscada  con  toda  su  carga,  y  en  caso  de  nevar  arma- 
mento de  guerra,  será  su  patrón  y  los  demás  gue  se  aTcriguase  haber  contribuido 
al  ilícito  armamento  castigas  como  pÍmt||^^Ei.  SO,  Oíd.  de  JícU. 

Art.  24;  En  el  caso  de  ser  hallado  en  UTmar  un  boque  mercante  espofteft  sin 
la  patente  6  pasaporte,  ni  los  demás  instrumentos  que  acredlUn  el  desuno  de  su 
risje  y  la  lejitimidad  de  su  habilitación,  quedará  embargado,  y  su  capitán  ó  pa- 
troo  preso,  ínterin  se  sustancie  la  causa,  imponiéndosele  en  vlriud  de  eUa  el  cas- 
tigo de  que  le  haga  merecedor  su  malicia,  y  la  gravedad  de  las  circunstancias  se- 
gon  los  casos.  7¥r.  14 ,  Ord.  de  Mat. 

(2)  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (q.  D.  g.)  de  una  solicitud  de  los  patrones  de 
buques  de  la  provincia  de  Guipúzcoa  que  pasan  á  los  puertos  de  Francia,  que 
piden  se  les  deje  navegar  en  la  misma  forma  y  con  los  requisitos  que  se  exijen 
á  los  de  la  prorinoia  de  Vlicsya,  relevándoles  del  gasto  censfgaiente  de  la  reno- 
vación de  la  patente  eada  seis  meses.  Enterada  S.  M.  y  de  conformidad  óon  el 
dictamen  asesorado  de  la  Junta  Consultiva  de  la  Armada,  después  de  haj^  oído 
al  Comandante  Jeneral  del  departamento  del  Ferrol  y  al  de  las  provincias  de  San 
Sebastian,  se  ba  servido  resolver  que  á  los  patrones  de  barcos  de  la  provincia  de 
Gttipuscoa  y  á  los  demás  que  soliciten  pasaporte  y  se  bailen  comprendidos  en  el 
caso  que  establece  el  artículo  1.**,  título  tOde  la  ordepasia  de  matriculas  qve  Im- 
pone la  obligacloa  de  no  navegar  fuera  de  los  límites  del  departamento  á  que 
correqKmdlese  su  matricula,  sin  ser  provisto  de  la  Real  patente  de  navegación 
mercantil,  se  les  espida  este.documento  en  la  forma  qoe  en  el  mismo  se  designa. 
Lo  que  de  Real  orden  comunico  á  V.  E.  para  su  IntelQencia.  Madrid  Z  de  agosto 
de]S66. 

(3)  Art.  15.  A  las  embarcaciones  habilitadas  en  puertos  de  estas  provincias  com- 
prende la  obligadoB  Jeneral  de  llevar  mi  Real  patente  6  pasaporte  de  navegación; 
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murioa  no  debes  ser  omUas  en  este  panto,  cuya  obeervancla  se  lesjm^ 
Gordó  en  términos  algo  duros  por  la  Real  óiden  de  It  de  febrero  ^  do 
1811  (4),  y  habiendo  poco  después  seguidose  gráres  perjuieios  á  cierto 

pues  de  lo  contrario  mis  bajeles  de  guerra  6  cor&arios  que  las  visilaseii  en  la  xmt^ 
las  detendrán  y  conducirán  á  puerto,  quedando  sus  capitanes  ó  patrones  sqjetos  & 
las  pcna^  de  ordenanza,  y  espuestos  á  las  consecuencias  de  ser  reconoeidos  por  bu- 
ques de  guerra  estranjeros,  que  por  falta  de  aquel  preciso  docuo^ento  no  respfr 
len  la  bandera  nacional.  .  ..  i 

Art.  i  6.  Para  obtener  los  capitanes  6  pi^tr^nes  la  patente  de  navegación  b«« 
brán  de  justiticar  ante  la  diputación  ó  consulado  de  su  provincia,  seguif  cqrre^ 
ponde  ó  esté  en  práctica,  las  circunstancias  prev^das  en  el  articulo  4.^,  título  lO; 
y  estando  todas  corrientes,  se  exfjirá  la  escritura  de  fianza  en  la  furnia  prescri- 
ta; y  cumplidos  los  requisitos  indispensables,  pedirá  la  diputación  6  el  consalado 
al  comandante  de  marina  mí  Real  patente,  inclnjréodole  copia  del  rol  de  equipáis 
y  aseguriuidole  de  bailarse  deaempefiadas  las  formalidades  de  ordenanza;  en  eay^ 
virtud  franqueará  dicho  documento  en  la  forma  regular  para  su  lejitimo  uso. 

Art.  17.  Si  por  notoriedad  supiese  el  comandante  de  marina  6  le  conatase  en 
otra  forma  alguna  nulidad  ó  defecto  esencial  en  el  desempeño  de  las  formalida- 
des requeridas,  en  que  tal  vez  se  hubiese  sorprendido  U  buena  fé  de  la  diputación 
6  consulado,  deberá  espresárselo  asi  de  oficio  con  las  pruebas  ó  ftindamen^s  que 
hubiere;  y  si  no  obstante  insistiesen  estos  cuerpos,  tomando  sobre  s(  la  responsa- 
bilidad de  cualquier  abuso  ó  perjuicios  que  pudiera  resultar,  facilitará  la  patente 
quedando  así  libre  de  todo  cargo,  y  con  la  obligación  de  participar  le  ocurrido  i 
la  vifi  reservada  de  marina,  y  al  Capitán  jeneral  del  deparlamento  por  medio  de) 
comandante  principal. 

Art.  18.  Terminado  el  plazo  de  una  patente  deberá  la  diputación  ó  consulado 
recojerla  y  restituirla  al  comandante  extiendo  su  recibo,  por  cuyo  modio  doi>erá 
cancelarse  aquella  en  la  forma  ordinaria  bajo  la  responsabilidad  del. mismo  Jefe 
en  la  cuenta  que  deberá  dar  de  todas  las  que  reciba,  eorao  está  mandado;  pro- 
sentando  para  resguardo  de  las  que  le  falten  los  oficios  de  la  diputación  6  conM^ 
lado  que.  hayan  motivado  la  entrega  de  las  patentes  que  de  ellos  «onsten ;  oQidan- 
do  dit  nunca  facilitarlas  para  buques  que  no  se  bailaren  fondeados  en  sus  puertos, 
según  se.  ha  establecido  en  las  demás  provincias  del  reino:  y  en  caso  de  pérdida  6 
estravío  de  una  patente  corresponderá  á  la  diputación  6  consulado  hacer  la  Mw^ 
macion  que  permita  el  caso;-  y  averiguada  la  verdad  del  hecho  pedirá  aiieoaifttt 
dante  nueva  patente,  acompañándolo  testimonio  de  aqueUa  dilijencia  :  en  vista  és 
lo  cual  no  dificultará  en  darla  por  duplicada,  y  avisará  al  eomandanto.princtpAl 
del  departamento  del  Ferrol.  TU.  10,  Ord.  de  Mat, 

(4)  Enterada  la  Rejencia  provisional  del  reino  deja  oomnaicaeion  del  8r.  Minis- 
tro de  Estado  en  la  que  incluye  la  del  c6nsulde  S.M.  en  Gibraltar  fechada  el  17.  del 
último  enero  participando  haber  observado  por  los  roles  de  los  buques  oostaneiM 
que  se  presentan  en  aquel  consulado  que  algunos  de  sus  patrones  no  Tan  prot 
vistas  de  los  reales  pasaportes  de  navegación  y  demás  documentos,  prevenidos  en 
las  ordenanzas  de  matrículas  y  las  demás  faltas  que  espresa,  ha  resuelto  que  i  re^ 
mita  á.Y.  fi.  como  lo  teriftcó,  copias  de  las  citadas  comunicaciones  para  que  esa 
J^nta  haga  inmediatamente  las  mas  et^lf  echas  provendones  á  los  eomandanles  do 
los  tfiroioB  navales  y  á  lo$  de  sus  prb? incins  á,fln  de  que  se  enmpla  etactamente  lo 


610  PATBürTB. 

hmftA  qee  llegó  á  Marsella  siii  fialente,  en  Real  orden  de  5  de  oototo 
db  184^^(5)  se-mábdó  faera  sefiaradade  pu  destino  la  aitorídaé  de  ma- 
áiia  que  no^oMiipifi  la  preceptaado  con  respeto  á  patentes. 


4li|me6td  aeerca  del  despaeho  i  habUitaefon  da  buques,  en  el  concepto  que  la  me- 
nor futa  en  edfe  punt<y,  seti  desd^hiego  castigada  y  que  al  dar  la  Junta  cumpli- 
miento á  esta  dfopodlcioil  con  toda  la  breredad  posible  pase  á  este  Ministerio  co- 
pla de  la  ót^ea  que  circule  para  que  por  el  mismo,  se  traslade  al  Ministerio  de  Es- 
tado y  al  referido  cónsul  de  Gibraltar.  De  orden  de  la  Rejencla  lo  digo  á  V.  E.  á 
1M  ef^tos  prevenidos.  Y  eD  Yista  de  estos  antecedentes  la  Junta  acordó  en  sesión 
de  15  del  corriente  que  respeto  á  ser  poco  decoroso  al  cuerpo  de  la  armada  lai  re- 
petidas faltas  de  algunos  oficiales- destinados  en  matrículas,  que  con  peijuldo  del 
senricto  y  menoscabo  de  la  hacienda  distraen  al  mismo  tiempo  las  graves  atencio- 
nes del  Gobierno,  se  t>pevenga  A  los  comandantes  de  los  tercios,  los  de  las  pfovin- 
elaff  y  ayudantes  de  distrito  que  esta  Junta  nodIsimuIar&  la  menor  falla  A  omisión 
€e  cttAnto  previenen  las  ordenanzas  y  posteriores  Reales  órdenes  sobre  el  modo  y 
forma  de  despachar  las  embarcaciones,  y  en  parllcnlar  las  de  cabotaje,  proveyén- 
dolas de  todos  los  documentos  de  navegación  sin  ^lermilir  esceso  notable  en  sus  tri- 
pulaciones y  celando  cnanto  sea  posible  el  comportamiento  de  los  patrones  cuando 
fragan  viajes  á  püntps  estranjeros^  oorrijlendó  las  fallas  de  cslos  por  cuantos  me- 
tflsis  fecilita  la  ordenanza ;  asf  como  la  corporación  correjirá  del  modo  mas  severo 
¡ñ  offeial  que  dé  lugar  &  reproducir  queja»  de  esta  naturaleza,  pues  así  lo  exije  el 
Ú^or  eervieio  nacional  y  decoro  del  cuerpo  de  la  armada.  Todo  lo  que  por  orden 
Iflé'Ya  r^jenela,  la  Junta  pone  en  conocimiento  de  VV.  para  su  circulación  y  exacto 
ÍBVÍMpllinlent6,  Ibelnyendo  la  diputación  copla  de  lá  comunicación  que  dhijió  al 
Escmo.  Sr.  Ministro  de  Estado  al  de  Marina  sobre  el  particular.  Madrid  f  1  de  fé- 
lnrerodel84f. 

(5)  El  Mayor  de  Estado  con  fecha  de  24  de  setiembre  Altfmo,  me  dice  lo  al- 
guiente  :-^^1QBcmo.  (9r. :  Eleónsul  deBspafta  en  Marsella  con  fecha  IS  de  julio  ófl- 
thtao  dlée  á  este  Ministerto',  lo  que  sfgue  :^  *  Ha  llegado  á  este  puerto  procedente  de 
ttaHorca  el  capitán  J.  G.  Copada  que  lo'es  del  bergantín  eitpanoi  Amtideíj  cargado 
dé  safteat  y  café  y  sin  patente  real  de  naTegaeion  por  habérsele  olvidado  en  Pahna 
pegan  diM  el  refsiMo  eapltan.  BaMéndose  encontrado  á  bordo  del  dicho  berganthi, 
«ualhi  óstones  de  cigarros  eseondidoi,  se  fsrmó  espediente ,  del  que  ha  resultado 
eitap  el  éaipilMi  Cepeda  sujeto  &  pagat*  una  multa  áfi  130  pesos  ftiertes  y  además  k 
h»par^4a  del  jétiwo  por  no  poder  Justificar  la  nacionalidad  del  buque  por  filta  de 
Ü  MÜridapaténteivea),  «1  geiar  de  oonslgniento  del  pvlvilejio  de  bandera  queeo- 
ilié  eSpuflolie  «KtmeladiehA  malta.  He* pedido  obtener  de  estas  autoridades  de  ha- 
cienda que  mediante  fianza ,  se  suspendan  los  procedimientos  hasta  que  el  referido 
capitán  présenle  s«  mal  patenVs  en  un  plazo  detetminado.  Con  esfe  motivo  mego 
á  V.  E.  :&»  flrva  tomar  en  oonslderaeionetiimtohe  tenido  la  honra  de  manirestarle 
MI  ■!  ofioio  nCunéro  10  á  Un  de  qae  porel  Ministerio  de  Marina  se  espiden  orde- 
nes ieminMites  (am  quenhignn  bareo  taiga  pora  et  estranjero  sin  todos  los  cor- 
faspoiidleatea.detpatthos  de  navegado». »-«*De  ónden  de  8.  A.  el  Rigente  del  reino, 
eamimleaéapore^  Sr.  BHiiIrtro  ée  Balado,  lo  tvarisio  á  V.  E.  para  su  inteiqeBeiay 
elKto«  esppfscdos.  Y  és  otra  érden  de  8.  A.  lo  (praslade  &  V.  E.  para  q«e  esa  Jnnto 
!»<  alnnilé  i  h»  eonanéMrtea  JeneHles  de  los  deparfeamenfiiM  previniéndoles  que.  se 
obserntuey  «i  deipfMhode  bogues  lo  preoeplñadoienla  órdenann  de  malrfiralatv  ei» 
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3.  Se  esiCeplíJiaD  de  la  obligación  de  Itevar  patente,  los  barcos  costa- 
neros que  no  salgan  de  los  limites  del  departamento,  bastando  á  estojs  pfi- 
ra  navegar  una  licencia  del  comandante,  al  pié  de  la  cual  los  coman- 
dantes ó  ayudantes  del  punto  á  que  arriben,  pondrán  nota  del  rol  de  la 
marinería  que  componga  la  tripulación,  y  sucesivamente  estamparánlas 
novedades  6  alteraciones  que  fuesen  ocurriendo ,  á  tenor  de  los  artica- 
los18  y  19,  tit  10,  Ord  de  Mat.  (6),  confirmado  por  Real  órtfen  dell  de 
octubre  de  1818  (7],  en  la  que  se  espresan  las  licencias  que  deben  llevar 


el  concepto  de  que  el  comandante  militar  de  marina  de  provincia  6  anudante  de 
distrito  que  olvide  en  este  punto  sus  deberes  será  separadode  su  destino:  al  mismo 
tiempo  S.  A.'  quiere  que  recuerde  á  la  Junta  como  ^e  su  orden  lo  yerlílco  el  Inror^ 
me  que  relativo  á  este  mi.^mo  asunto  se  le  pidió  en  20  de  abril  pasado.  Dios,  etc. 
Madrid  5  de  octubre  de  t842. 

(G)  \rt.  1 8.  Los  barcos  del  tráOco  costanero  que  no  hagan  viajes  de  travesía 
ni  salgan  de  los  límites  de  su  departamento,  no  necedtarán  de  real  pasaporte  de 
navegación,  bastando  que  el  comandante  militar  de  marina  del  partido,  les  dé  una 
licencia  espresa  concebida  cuestos  términos  :~-D.  N.  de  N.,  caf^tan  de  N,  (ó  briga- 
dier) de  larenl  armada,  y  comandante  militar  de  la  provineia  de  marina  de  N. 
Concedo  licencia  al.  patrón  N.,  de  la  matricula  N«,  perteneciente  á  esta  provincia  de 
marina  de  mi  mando  (ó  de  este  puerto,  siendo  el  de  su  capital),  áfln  de  que  eon 
el  laúd  (jábega,  tartana,  etc. )  <iue  gobierna^  y  consta  de  los  \taBtoa\  hombres  que 
á  la  vuelth  se  espresan,  pueda  traficar  libremente  por  todas  las  oottas  y  puertos  de 
este  departamento  desde  ( tal  ¿  tal,  según  los  límites  que  la  ordenanaa  sefiala  á  ca- 
da departamento) :  por  tanto  ordeno  á  los  ofieiales  subalternos  y  demás  dependien- 
tes de  mi  jurisdicción,  y  á  los  demás  recomiendo  y  pido  que  no  le  molesten  ni  estor- 
ben sin  justa  cansa  su  libre  ejercicio;  sino  qwB  antes  bien  le  protejan  y  auparen, 
.estando  como  está  habilitado  ))ara  ello  con  la  presente  Ucencia,  que  deberá  valer 
por  todo  el  año  presente  (Fecha  y  firma  entera).-* Estas  licencias  de  los  comandan- 
tes militares,  según  lo  espresado  en  el  anterior  modelo,  le  renovarán  annalmfnte, 
se  imprimirán  por  cuenta  de  mi  real  hacienda  en  la  capital  del  departamento,  ó  en 
la  de  cada  provincia,  y  se  entregará  graciosamente  sin  la  menor  eiacelum. 

Art/ 19.  A  la  vueHa  de  la  licencia  en  la  misma  hoja  se  pondrá  por  ñola  firma- 
da  de  los  comandantes  6  de  los  ayudantes  de  los  dlstrites  la  Hela  ó  rol  de  la  mari« 
nería  que  componga  la  tripulación  del  barco ;  y  á  ooBtinuaoion  se  apnntaiián  las 
novedades  6  alteraciones  que  ftieren  ocurriendo  durante  al  afto.  IVf.  10,  Ord.  de 
Mat. 

(7)  He  dado  cuenta  al  gobierno  provisional  de  la  nación  de  k>8  espedientes  ins- 
truidos con  motivo  de  las  comunicaciones  dirijidas  por  ese  Ministerio  al  de  mi  car- 
go en  3S  de  noviembre,  6  de  abril  de  1841;  37  y  30  de  setiembre  de  1843;  34  y  35 
(ie  abril,  18  y  31  dé  mayo  de  1843,  que  tratan  délos  buques  españoles  que  arri- 
ban á  los  puertos  de  Francia  sin  pasaporte  Real  de  navegación,  de  lo  dispuesto  en 
el  particular  por  el  gobierno  de  aquella  nación ;  del  modo  con  que  se  emplean 
nuestras  embarcaciones  pescadoras  y  oirás  de  poco  porte  eñ  el  contrabando;  de  las 
medidas  que  se  indican  para  precaverlo ;  de  la  aelaraoion  qne  se  pide  con  respeto 
al  número  de  toneladas  que  deban  medir  para  ser  habilitadas  con  dioho  docna^- 
to  ;  de  la  autorización  que  puedan  dar  nueetrescteanles  á, los  patrones  pescadores 
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los  ÍMircos  pescadores,  según  se  dediquen  á  esta  industria  en  las  costas 
de  Espafiaó  del  estranjero. 


domictUadoB  en  Ua  costas  de  bus  respecÜTOs  consaladoi  pan  ejercitarse  en  su  pro- 
fesión y  demás  que  espresan.  Y  el  Gobierno  enterado  de  todo  como  también  deque 
por  las  Reales  órdenes  de  5  de  diciembre  de  1S3S,  10  de  noviembre  de  1829,  6  de 
julio  de  1830  y  por  la  de  13  de  setiembre  de  1841,  comunicadas  á  ese  Ministerio, 
están  prevenidos  los  documentos  con  los  que  nuestros  buques  deben  habilitarse  pa- 
ra navegar  y  dirijirse  á  puertos  eslranjeros-,  de  que  pgr  la  de  5  de  octubre  de  1842 
se  mandó  observar  en  su  despacho  lo  prescrito  en  la  ordenanza  de  matrículas,  bajo 
ia  mas  estrecha  responsabilidad  de  los  comandantes  militares  de  marina  de  las  pro- 
vincias y  de  los  ayudantes  de  los  distritos,  y  por  otra  de  O  de  mano  de  este  ano  se 
ordenó  lo  conveniente  para  la  espedlcion  de  los  roles  de  las  embarcaciones  que 
emprendan  viaje  para  puertos  estranjeros,  que  también  se  comunicó  á  ese  Minis- 
terio; de  que  por  los  artículos  14  y  15  del  título  5.*^  de  dicha  ordenanza  se  dispone 
como  pueden  los  matriculados  de  mar  trasladarse  del  pueblo  de  su  domicilio  á 
otro ,  y  las  circunstancias  que  se  fesexijen  al  efecto;  de  que  por  el  10  del  título  2.* 
se  establece  la  papeleta  de  matrícula  que  deben  llevar  consigo  para  acreditar  su 
calidad  de  matriculado  de  mar  el  que  lo  friere;  y  por  el  artículo  1.*  del  título  t.* 
de  la  Constitución  de  la  monarquía  española,  que  la  calidad  de  espafiol  se  pierde 
por  adquirir  naturaleza  en  país  estranjero;  presentes  todos  estos  antecedentes  y  lo  in- 
formado por  la  estingttida  Junta  del  Almirantazgo,  y  queriendo  el  Gobierno  que  de 
una  vez  se  terminen  todos  los  espedientes  de  esta  clase  con  una  resolución  que 
abrace  todos  los  estremos  en  ellos  comprendidos,  se  ha  servido  resoh'^r  que  se 
observen  las  disposiciones  siguientes  :—l.*  Todos  los  buques  mercantes  españoles 
de  primera,  segunda  y  quinta  lista  que  son  los  de  alta  mar  y  cabotaje,  cualquiera 
que  sea  su  porte,  no  pueden  navegar  fuera  de  los  límites  del  departamento  á  que 
pertenecen,  «in  estar  habilitados  del  Real  pasaporte  de  navegación  y  demás  docu- 
mentos á  tenor  de  lo  dispuesto  en  las  precitadas  órdenes,  con  arreglo  al  artículo  1.^, 
título  10  de  la  ordenanza  de  matrículas,  que  es  la  ley  viente.— 2.^  A  los  de  ter- 
eera  lista,  ó  sean  de  pesca,  no  se  les  autorizará  para  ejercitarse  en  la  navegación 
de  cabots^,  y  menos  para  dirijirse  á  puertos  estranjeros  sino  por  casos  muy  par- 
tleulares  que  deben  graduar  por  sí  los  comandantes  militares  de  marina  de  las 
respectivas  provincias,  y  en  estos  casos  escepclonales  habilitarlos  como  si  fueran 
de  primera  ó  segunda  lista  y  con  el  correspondiente  Real  pasaporte  de  navegación 
si  tuvieren  que  navegar  fuera  de  los  límites  del  departamento,  fijándose  en  los 
pasaportes  Real^  el  plazo  que  se  considere  preciso,  con  presencia  del  caso  par- 
ticular que  motive  la  espedlcion  y  consiguiente  habilitación  para  verificaria,  bajo 
la  inmediata  responsabilidad  del  comandante  que  la  autorice.— 3.*  Los  patrones  de 
todos  los  buques  pescadores  han  de  llevar  una  licencia  para  ejercitarse  en  la  pes- 
ca, en  la  que  se  esprese  el  número  de  marineros  que  los  tripulen  y  sus  medias 
filiaciones,  anotándose  en  la  misma  que  no  podrán  emplearse  en  el  tráfico  de 
caboti^e  ni  en  otro  ejercicio  mas  que  el  de  la  pesca  sin  obtener  nueva  licencia, 
debiendo  refirendar  aquella  8emanajmente.~4.*  A  los  patrones  de  los  barcos  de 
dicha  tercera  lista  que  soliciten  permiso  para  pescar  en  reinos  estranjeros,  se  les 
4jará  el  plazo  prudencial  que  consideren  suficiente  los  comandantes  de  marina  de 
las  provincias,  cuyo  plazo  nunca  deberá  eseeder  de  seis  meses  para  las  costas  de 
Francia  é  Italia,  habilitándoles  de  pasaporte  Real  de  navegación  para  solo  dicho 
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4.  Las  patentes  se  espedían  para  los  mares  á  qae  se  proponía  nave- 
tiempo  espresando  en  el  rol  esta  circunstancia ,  y  cuidando  de  que  tanto  el  patrón 
como  todos  los  individuos  de  la  tripulación  lleven  las  papeletas  de  matrícula  pre- 
venidas en  el  artículo  10,  título  11  de  la  ordenanza,  circunstancia  que  también 
se  anotará  en  el  rol,  que  no  podrá  contener  mas  plazas  que  las  absolutamente  ne- 
cesarias para  la  pesca  á  que  vaya  la  embarcación  destinada. — 5.*  La  disposición 
anterior  será  estensiva  en  la  parte  correspondiente,  á  todos  los  barcos  de  segunda 
lista  que  no  arqueen  á  lo  menos  veinte  toneladas.—  6.*  Se  cumplirán  exactísima- 
mepte  los  articules  1.**  y  33  del  título  10  de  la  misma  ordenanza,  de  los  que  de- 
berán llevar  copia  todos  los  comandantes  de  los  bpques  de  guerra  y  guardacos- 
tas.—7'*  Los  ajenies  de  S.  M.  en  el  estranjero  obrarán  á  tenor  de  dichos  artícu- 
los, con  sujeción  siempre  á  los  tratados  que  rijan  con  las  potencias  en  donde  resi- 
dan y  la  Espatoa.~8.*  En  el  caso  de  que  los  ajenies  de  S.  M.  en  el  estranjero  no 
puedan  llevar  á  efecto  lo  dispuesto  en  los  precitados  artículos,  procurarán  adqui- 
rir un  exacto  conocimiento  del  buque  que  aportare  en  las  costas  de  su  respectiva 
demarcación  sin  pasaporte  Real  y  rol  de  navegación,  del  nombre  de  su  capitán  6 
patrón,  del  de  los  individuos  de  su  tripulación,  y  de  todas  las  demás  circunstan- 
cias que  puedan  hacer  conocer  exactamente  el  verdadero  infractor  de  la  ley,  par- 
ticipando el  acaecimiento  con  la  mayor  suma  posible  de  datos  y  sin  demora  al 
comandante  jeneral  del  departamento  á  que  pertenezca  el  buque,  y  al  comandante 
militar  de  jnarlna  de  la  provincia  en  que  hubiere  sido  despachado  6  de  la  que 
proceda,  para  que  lleven  á  efecto  los  artículos  mencionados  :  procurando  detallar 
circunstanciadamente  estas  comunicaciones  á  fin  de  qué  produzcan  el  mas  comple- 
to resultado;  absteniéndose  los  mismos  ajenies  de  facilitar  el  despacho  de  dichos 
buques,  de  dispensarles  protección  alguna  en  caso  de  arribada^  7  de  asistir  á  los 
capitanes  6  patrones  que  se  hallen  en  el  indicado  á  no  mediar  una  causa  escep- 
cional. — 9.*  Los  mismos  ajentes  exljirán  á  los  comandantes  y  patrones  de  los  bu- 
ques las  papeletas  de  matrícula  de  sus  respectivas  tripulaciones,  por  las  que  po- 
drán revistarla,  y  si  encontraren  marineros  con  nombramiento  supuesto  6  cuyas 
filiaciones  no  convinieren  con  los  individuos  á  quienes  se  suponga  pertenecer,  obli- 
garán á  los  capitanes  6  patrones  que  bajo  su  responsabilidad,  si  no  hubiere  pro- 
porción de  remitirlos  con  otros  buques,  los  presenten  á  los  comandantes  de  la 
provincia  en  la  que  hubiere  sido  espedido  ó  refrendado  el  rol,  con  aumento  de 
'los  individuos  que  se  hallen  en  el  espresado  caso,  dirijiendo  á  los  mismos  jefes  por 
el  correo  ó  por  otro  seguro  conducto  tas  papeletas  que  aquellos  llevaren,  reco- 
jiéndolafis  al  efecto  con  la  relación  del  hecho,  y  al  comandante  jeneral  del  departa- 
mento á  que  la  provincia  pertenezca  un  duplicado  de  la  comunicación  indicada. — 
10.*  Todo  matriculado  de  marina  que  se  encuentre  navegando  sin  la  correspon- 
diente autorización,  6  que  sin  la  debida  licencia  se  halle  domiciliado  en  cualquier 
reino  estranjero,  será  tratado  como  desertor,  conforme  á  lo  ordenado  en  los  artí- 
culos 14  y  15  del  título  h.^  de  la  ordenanza  de  matrículas;  y  en  tal  concepto  pro- 
cederán los  agentes  de  S.  M.  en  el  dslranjero,  con  arreglo  á  los  tratados  querijen 
acerca  de  la  entrega  de  desertores. — 11.*  A  lodo  capitán  ó  patrón  ú  quien  se  sen- 
tencie por  haberse  ejercitado  en  el  contrabando,  se  le  hará  efectiva  la  fianza  que 
al  dársele  el  pasaporte  Real  de  navegación  se  le  exije,  y  por  la  que  se  obliga  á  no 
ocuparse  en  tan  ilícito  tráfico,  según  lo  mandado  en  el  artículo  3.^,  título  10  de  la 
cicada  ordenanza;  á  cuyo  efecto  se  comunicará  esta  disposición  al  Ministerio  de 
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gar  la  embarcación ;  pero  por  Beales  órdenes  de  M  de  mayo  de  1884  (8) 

Hacienda  4  fin  de  que  por  el  mUmo  se  prevenga  lo  ¿portuno  para  que  toa  juiga- 
^r  WbúnalM  de  wnla»  y  demás  á  qnienes  corresponda  pasen  una  copia  de  U 
dos,  tribunales  "«  ""'**  ^  "  g  contrabando  cometido  en  los  buques  mer- 

nr  eZZ  a^-».ÍdUt?m^^^^^^^^  Marina  que  hubiere  librado  el  pasa- 
rt^VTde  navegación  6  que  hubiere  habiliUdo  el  boque,  para  el  cumpl.m.enlo 
porte  Keai  ae  naveB»  m  j  ¿     ^  He^.r  aquel  docu- 

ae  lo  que  queda  ^^^^^^¿^^ZZ^l:.  :nic.l<.  I.»  ,  23  del  titulo  10  de 
T.T^P„ÍÍ^     lí.sTE  esta,  dteposiclones  toda  publicidad,  y  se  e..«n- 
4     1r^^¡  naveKacton  la  parle  correspondiente  de  las  misma. ,  y  la  mu, 
^      T\  d«  ^flí  «SesT  Sttrone.  de  los  buques  mercantes  españole,  estén 
^ISr^l  1  o^^er  KsS^s  de  S.  M.  en  el  estr«,Jero  en  cuanto  queda  dis- 
;ír:  esu^-  -o  4  los  comand«.t.  ^e  marina,  en  el  -cep.«¿.»e^» 
Lbedtencia  .  .^|Uo^  «  c— ^^ -o  s,  ^^^¡^^^^^  ¿^-^XÍ 
SZ'£r,u   mo?;aíot.re.pedien.e.  que  las  producen.  De  érden  de.  Go- 
CoptvWolallo  comunico  4  V.  E.  para  su  inUlijencia  y  efectos  conlpi'er,- 
2s    ;  ComulUdo  de  sus  ciUdas  comunicaciones,  «"^luyéndole  copia  de  o. 
«AicuCdeU  ordenan»,  de  matriculas  de  que  »  hace  ménto,  por  si  Uene  4  bien 

^S^Enterada  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  oücio  de  V.  E.  en  el  que  t«.stad« 
lo  oue  dir  el  cónsul  jeneral  de  España  en  Hamburgo.  relaUvo  4  que  Unto  4  « 
^ZMT»  dem¿  ,6n¿.le.  en  el  estraujero  se  les  autorice  para  poner  notas  en  U. 
Í^es  paíentes  de  navegación  con  el  On  de  que  püed«.  navegar  4  todos  aquellos 
Stos  en  que  encuentran  Detes,  en  ra,on  4  que  1.  esperienci.  le  ha  "eclH,  cono^r 
dñerjuicio  que  sufren  los  capitanes  de  los  buques  españoles  con  llevarlas  wlo  pa- 
ctos rn^s  de  Europa,  renunciando  41osfletos  que  para  la  Habana  y  Puerto-Rico 
n  le  r.^nte^  i  ría'dignado  S.  M.  re«.lv.r,  de  conformidad  con  el  parecer  de 
á  Juñusuirio  de  gobie^  de  la  Armada,  que  se  provea  a  los  capitanes  de  bu- 
ques  mercante,  de  las  reales"  patentes  de  navegación  para  todos  los  mares  s^smpre 
qué  las  pidan  4  su  salida  del  puerto  de  España.  aj4ndoles  el  plazo  par.  la.  de  An*é- 
ri«y  aL  de  tres  anos,  en  el  concepto  de  concurrir  en  dicho,  capitanes  la.  cü^ 
cun.Lcias  qufe  prescribe  el  «tuto  10  de  la  orden««a  de  "aW<=.««"5.  ^  '  f»  *> 
evitar  cualquier  abuso,  préstamo  6  concesión  que  pudiera  hacerse  de  la  ^t«te^ 
d2r4  todo  capitán  entregaria  al  Jefe  de  marina  4  donde  «,  presente,  y  m  ftim 
en  puerto  estranjeroal  cónsul  español  en  él,  de  quien  J*'»'^*'*  'f"»!"  *  "?  "- 
lida  V  sin  que  por  esto  sufran  gravamen  pecuniario,  de  cuyo  modo  se  eoneilhi  el 
que  nuestros  buques  naveguen  4.su  libertad  sin  necesidad  de  que  los  cónsules  M»an 
autoriíados  como  propuso  el  de  Hamburgo,  y  sí  únicamente  podrán  anotar  en  las 
sitadas  reales  patenles  to  que  ya  les  esU  acordado  en  el  arlfcuto  13  de  la  nominada 
ordenanza,  fcgrtndose  al  propto  Uempo,  con  esta  medida  de  ampliación,  el  que 
puedan  resarcir  en  parte  los  muchos  gastos  con  que  se  halla  cargada  la  navegación. 
Madrid  22  de  mayo  de  1834. 
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y  14  de  diciembre  de  1835  (9) ,  se  mandó  que  las  Reales  patentes  sir- 
viesen en  adelante  para  todos  los  mares  y  pii^ntos  del  ^lobo,  y  que  sa 
uso  durase  tres  ailos ,  eon  lo  cual  se  dieron  facilidades  á  la  navegación, 
'  y  vino  á  quedar  sin  efecto  e|  art.  23,  tit  14,  Drd  de  Mat.  (10),  en  cuari^ 
tosefialaba  penas  á  los  que  navegaban  por  mares  por  los  que  no  esta- 
ban autorizados  por  la  Real  patente. 

5.  Solo  debe  entregarse  estando  el  buque  en  algún  puerto  de  la 
respectiva  comandancia ,  y  después  de  reconocida  la  at)titud  del  mismo 
para  la  navegación  ,  acerca  de  lo  cual  véase  la  voz  Pasajeros.  Deben 
llenarse  los  blancos  de  la  patente  con  claridad ,  y  no  librarse  sin  que 
antes  se  preste  fianza  de  su  b,uen  uso ,  debiendo,  asi  en  los  derechos  de 
su  espendicion ,  como  en  los  de  la  ñanza ,  estarse  á  los  tipos  que  esta- 
blece la  Real  órded  de  14  de  diciembre  de  183S  arriba  citada ;  en  la  in- 
telijencia  que  si  antes  de  terminarse  el  tiempo  por  el  que  se  halle  conce- 
dida mudare  el  capitán ,  se  endosa  ó  cambia  á  favor  del  que  le  sigue, 
conforme  lo  previenen  los  arts.  2  al  5 ,  tit.  10 ,  Ord.  de  Hat.  (11). 

(9)  Convencida  de  las  razones  que  me  habéis  espuesfo  sobre  la  conveniencia  de 
remover  los  obstáculos  que  entorpecen  el  movimiento  de  la  navegación  mercantil, 
base  de  la  marina  militar,  be  tenido  &  bien  decretar,  á  nombre  de  mi  augusta  hi- 
ja la  Reina  D.'^  Isabel  II,  después  de  haber  oído  al  Consejo  de  Ministros,  lo  si- 
guiente : 

Art.  1.^  Mis  reales  patentes  de  navegación  servirán  en  adelante  para  todos  los 
mares  y  puntos  del  globo. 

Árt.  2.*^  Los  derechos  que  al  espedirlas^se  exijian  de  130  rs.  para  América,  y 
de  80  para  Europa,  quedarán  reducidos  á  10  rs.  dcvn. 

Art.  3.**  £1  máxjmo  que  se  ha  de  exijir  en  las  escribanías  de  marina  por  cada 
copia  de  la  escritura  en  que  se  afianza  el  buen  uso  de  las  patentes  será  de  30  rs.; 
igual  cantidad  por  cada  copia  de  la  escritura  de  pertenencia  y  patronía,  y  40  por 
la  de  fletamento. 

Art.  4.^  A  los  capitanes  ó  patrones  que  por  el  artículo  20,  título  10  de  la  or- 
denanza de  matrículas  deben  llevar  contraseña,  se  les  cobrará  solamente  el  dere- 
cho de  10  rs.  vn.,  en  lugar  de  los  40  y  20  que  respecthan^ente  pagaban  por  los  bu- 
ques de  vela  cuadra  y  latina.  Tendréislo  entendido,  y  dispondréis  lo  necesai'io  pa- 
ra su  cumplimiento. — Sellado  de  la  Real  mano.—- En  el  Pardo  á  14  de  diciembre 
de  1836.— D.  Juan  Alvarez  y  Mendizabal. 

(10)  Art.  23.  El  capitán  ó  patrón  que  tocare  en  los  puertos  del  continente  ó 
islas  de  América  sin  estar  autorizado  por  sus  despachos  y  patente  para  dirijirse  á 
aiiuellos  mares,  será  arrestado  á  su  vuelta,  formándosele  causa  por  el  comandante 
militar  de  la  provincia  á  que  arribase  la  embarcación,  para  averiguar  formalmente 
el  hecho  ;  y  comprobado,  se  le  impondrá  perpetua  privación  de  su  patronía,  sin 
que  en  adelante  pueda  obtener  mando  de  buque,  y  se  le  condenará  á  tres  campa- 
fiaa,  exijiéndole  además  la  multa  de  seis  mil  escudos,  la  que  si  no  pudiere  satisfa- 
cer por  sí,  se  exijlrá  en  todo  ó  en  parte  de  su  fiador,  como  responsable  de  su  con- 
ducta y  del  buen  uso  de  mi  real  patente.  Tit.  14,  Crd.  de  Mat. 

(11)  Art.  2.*  También  presentará  el  capitán  ó  patrón,  con  su  instancia  en  so- 
licitad de  ia  r«al  patente,  escritura  de  obligacioojiecha  por  él,  siendo  sujeto  abo- 
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6.  Las  patentes  debian  estenderseen  papel  del  sello  de  ilustres; 
asi  lo  disponía  el  antiguo  decreto  sobre  papel  sellado  de  11  de  mayo 
(le  1824,  que  por  no  cumplirse  se  recordó  en  Real  orden  de  7  de  marzo 
de  1848,  disponiendo  que  los  capitanes  que  tuviesen  quehacer  la  nave- 
nado,  ó  por  el  dueño  de  la  nave,  ó  por  otra  persona  de  aquella  calidad,  flama  igual 
á  la  mitad  del  valor  del  buque  por  tasación  que  al  efecto  de])erá  hacerse,  para  que 
conste  terminantemente  en  la  misma  escritura ;  asegurando  que  dicho  capitán,  ó 
el  que  por  su  falta  usare  de  la  real  patente,  no  abusará  de  ella  en  ninguna  for- 
ma ;  esto  es,  que  no  pasará  á  mares  prohibidos  6  para  los  cuales  no  esté  habilitado 
por  dicho  documento ;  que  no  ejercerá  el  contrabando ;  que  no  prestará  ni  hará  ce- 
sión lejflima  de  dicho  documento,  ni  recibirá  otro  semejante  de  ninguna  nación 
extranjera ;  que  obedecerá  puntualmente  los  preceptos  de  esta  ordenanza,  y  cua- 
lesquiera otras  órdenes  6  prevenciones  particulares  que  se  le  hicieren  en  su  lista 
de  viaje  6  rol ;  y  finalmente,  que  cumplido  el  plazo  señalado  en  el  mismo  real  pa- 
saporte, lo  restituirá  orijinal  al  comandante  militar  de  la  provincia  por  quien  se 
le  hubiere  entregado,  6  bien  justificará  haberlo  perdido  en  naufrajio,  apresa- 
miento, 6  por  otro  accidente  irremediable,  de  que  se  dará  cuenta  por  el  coman- 
dante principal  al  Capitán  jen  eral  para  las  providencias  convenientes ;  y  sin  orden 
espresa  de  este  jefe  no  se  dará  nueva  patente  á  quien  la  hubiere  pei'dido:  además 
recojerá  el  comandante  del  capitán  6  patrón  á  quien  facilite  la  real  patente  nn  re- 
cibo espresivo,  en  que  mahifierte  su  obligación  igual  á  la  que  debe  espresarse  en 
la  escritura;  entendiéndose  que  no  debiéndose  dar  plazo  determinado  para  los 
viajes  á  Indias,  tendrá  igual  obligación  á  sus  tornaviajes  de  entregarla :  sobre  que 
se  tendrá  el  mayor  cuidado,  estrechando  en  caso  de  omisión  á  los  capitanes,  due- 
ños 6  íladores  hasta  exijirles  el  valor  de  la  fianza. 

Art.  3.^  Al  espedirse  por  cualquier  comandante  de  provincia  una  real  patente 
deberá  llenar  con  claridad  los  blancos  que  contiene  según  corresponda,  y  también 
los  de  la  nota  puesta  en  el  endoso  de  dicho  instrumento,  con  la  circunstancia  de 
estar  estendido  á  favor  del  capitán  (ó  patrón)  N.,  bajo  cuya  nota  pondrá  el  co- 
mandante de  la  provincia  la  fecha  y  firma  entera:  cuidando  de  no  escasear  el  tér- 
mino que  prescriben  los  viajes  de  Europa,  señalándolo  con  previsión  á  las  nota- 
bles incidencias  del  mar,  segvn  los  parajes,  para  no  perjudicar  el  tráfico. 

Art.  4.*  Nunca  se  espedirá  real  patente  de  navegación  para  buque  alguno  que 
no  se  hallase  en  los  puertos  de  la  respectiva  provincia  del  comandante  á  quien  cor- 
responda facilitarlo,  aunque  se  haga  la  justificación  de  propiedad,  y  otorgue  las 
fianzas  requeridas;  como  ni  á  los  que  no  estuviesen  habilitados  y  equipados  en  de- 
bida forma  por  lo  tocante  á  casco,  aparejo  y  víveres ,  todo  correspondiente  al  viaje 
que  deban  emprender  :  advirtiendo  el  jefe  militar  al  capitán  6  patrón  las  faltas  que 
en  est^  encontrare,  y  su  esposicion  por  ellas  ;  y  siendo  tan  nolables  que  se  crea 
presumible  la  pérdida  de  la  embarcación,  la  detendrá  hasta  que  las  haya  reme- 
diado suficientemente.  En  todo  lo  cual  han  de  proceder  los  Jefes  militares  según 
sus  conocimientos,  y  con  absoluta  imparcialidad  y  desintereses,  sin  ocasionar  per- 
juicio ni  atraso  al  comercio  lejftimo  de  mis  vasallos;  sobre  cuyo  punto  serán  rigo- 
rosamente residenciados. 

Art.  5.^  En  ocasión  de  ((ue  se  mude  al  capitán  ó  patrón  de  una  nave,  el  co- 
mandante de  la  provincia  en  cuyo  puerto  se  halle,  habilitará  al  que  le  reemplace 
mediante  una  nota  que  se  añadirá  á  continuación  de  la  primera,  diciendo ;  qu$da 
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gacion  de  altara  4  de  golfo,  presentasen  un  pliego  de  sello  de  Ilustre 
del  affo  en  que  pidan  la  patente ,  el  cual  se  asparía  y  unirla  ¿  la  mls« 
ma.  El  Real  decreto  actual  sobre  papel  sellado  de  8  de  agosto  de  1851^ 
exije  también  se  estiendan  en  papel  de  Ilustres  los  pasaportes  y  Reales 
patentes  de  navegación  para  cualesquiera  puntos  fuera  de  la  Península 
ó  Islas  adyacentes,  eseepto  los  que  se  espidan  para  el  comercio  de  ca* 
botaje  ;  y  para  que  en  las  provincias  Vascongadas  no  se  libren  de  este 
impuesto,  á  pesar  de  que  en  ellas  no  existe  el  del  papel  sellado,  en 
Real  orden  de  31  de  diciembre  del  propio  afio  (18)  se  dictaron  las  dis- 
posiciones al  efecto. 

7.    Por  los  arts.  11 ,  12  y  13,  tit  10,  Ord.  de  Mat.  (13)  se  facultaba  i 
las  autoridades  de  marina  y  ¿  los  cónsules  para  prorogar  él  término 


habilUado  N.  para  capitán  (6  patrón)  de  tal  buque  (egpreoando  su  nombre  ^f  cla«e)  ^ 
en  reemplazo  de  N.  que  se  ha  desembarcado  por  enfermo,  ó  que  ha  fallecido^  etc.: 
fecha  y  firma  entera.  El  nuevo  capitán  ó  patrón  se  hará  cargo  del  real  pasaporte 
de  navegación  para  su  buque,  dando  al  comandante  militar  por  quien  se  le  espida 
6  entregue  adicionado  en  la  forma  dicha  el  recibo  mandado  con  arreglo  al  artí- 
culo 2.®  TU,  10,  Ord.  de  Mat, 

(12)  Escmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  á  la  Reina  de  la  consulta  de  V.  E.  de  1.®  del 
actual  acerca  del  modo  de  cumplir  en  los  puertos  de  las  provincias  vascongadas  lo 
prescrito  en  el  Real  decreto  de  8  de  agosto  último,  acerca  de  los  pasaportes  de  na- 
vegación, por  carecerse  en  las  mismas  del  papel  sellado  correspondiente ;  y  entera- 
da S.  M.,  y  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  la  Dirección  jeneral  de  Rentas 
estancadas,  se  ha  servido  mandar  signifique  á  V.  E.  la  necesidad  de  que  por  ese 
Ministerio  se  surta  de  papel  de  ilustres  á  las  comandancias  de  marina  de  dichas 
provincias  para  unirle  &  los  pasaportes  que  espidan,  ó  que  remita  V.  E.  á  la  Di- 
rección de  estancadas,  los  .'ejemplares  de  estos  que  conceptúe  necesarios  para  el 
consumo  de  un  ano,  para  estampar  en  ellos  el  seUo,  satisfaciendo  previamente  su 
importe  á  la  Hacienda,  pero  pndiendo  canjear  los  que  resulten  de  un  aflo  para 
otro.— De  Real  orden  lo  digo  &  V.  E.  para  su  eonocilbiento  y  efectos  consiguien- 
tes. Dios  guarde  áV.  E.  muchos  aftos.  Madrid  31  de  diciembre  de  1851.»Bravo 
Murillo.— Sr.  Ministro  de  Marina. 

(13)  Art.  11.  Siendo  muy  factible  que  el  plazo  de  un  pasaporte  real  de  nave- 
gación estuviere  para  cumplirse  hallándose  el  bajel  en  puertos  de  distinta  provin- 
cia que  la  de  su  pertenencia,  el  capitán  6  patrón  lo  hará  presente  al  comandante 
militar  dQ  marina  del  territorio,  incluyendo  diclio  instrumento  para  su  próroga  6 
renovación  en  instancia  por  escrito;  y  no  escediendo  de  tres  meses  el  término  que 
necesitase  el  capitán  6  patrón,  se  le  revalidará  por  el  comandante  de  la  provincia 
mediante  una  nota  á  continuación  déla  primera  en  estos  términos:  «prorógase  el 
plazo  de  este  real  pasaporte  por  otros  tres  meses  mas,  contados  desde  esta  fecha, 
para  que  el  capitán  (ó  patrón)  N.  continúe  su  viaje  hasta  restituirse  al  puerio  de 
Ñ.  de  su  destino  (fecha  y  firma  entera). 

Art.  12.  En  caso  de  que  por  arribadas  y  demoras  indispensables,  ú  otra 
causa  imprevista  fuera  preciso  nuevo  plazo  que  esceda  de  tres  meses,  lo  hará  cons- 
tar el  capitán  6  patrón  al  comandante  de  marina  de  la  provincia,  quien  después  dp 
satisfecho  de  las  raionet  que  se  le  espusierep,  lo  habilitará  dándole  un  nuevo  pasa- 
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de  la  patento  por  tres  meses,  si  al  espirar  aquel  el  buque  se  hallase  en 
puerto  de  distinta  provincia  de  la  soya,  y  pasados  los  tres  meses  sé  les 
espedía  otra  hallándose  el  buque  en  puerto  nacional;  pero  la  Real  orden 
de  10  de  febrero  de  1850  (14),  mirando  mas  los  Intereses  que  saca  la 

porte  níBdftnia  las  formalidades  preacritaa  por  el  tiempo  que  jUEgare  oompeteA- 
tei  poDieado  en  el  pasaporte  anterior  la  siguiente  nota :  •  cancelado  y  renovado  en 
este  dia,  desde  el  cual  no  será  válido,  por  haberse  entregado  otro  igual ,  debiendo 
devolver  ambos  al  comandante  de  la  provincia  de  N.  á  que  pertenece  el  buque 
(fecha  y  firma  entera).  Esta  segunda  patente,  después  de  concluido  su  uso,  y  re- 
có]ída  por  el  jefe  dél  partido,  á  que  la  nave  corresponde,  deberá  pasar  por  dicho 
comaudante  al  que  la  espidió,  como  responsable  cada  uno  de  los  pasaportes  reales 
de  que  esté  hecho  cargo  y  haya  espedido  :  á  lo  que  contribuirá  el  cuidado  de  los 
comandantes  militares  de  un  mismo  departamento  en  pasarse  directa  y  recíproca- 
mente todas  las  novedades  ocurridas  sobre  pasaportes,  prórogas  6  sustituidos ;  y 
si  fueren  de  distintos  departamentos,  se  comunicarán  e¿to8  avisos  por  medio  de 
los  comandantes  principales  respectivos. 

Art.  13.  Si  !a  necesidad  de  prorrogar  un  pasaporte  sucediere  en  puertos  estran- 
jeros,  los  cónsules  de  S.  M.  envíos  tendrán  facultad  de  aumentar  el  plazo  señala- 
do por  otros  tres  meses,  poniendo  á  continuación  de  la  primera  nota  del  coman- 
dante militar  de  Ta  provincia,  otra  en  estos  términos:  «D.  N.  cónsul  fó  vixcónsul ) 
de  S.  M.  G.  eti  el  puerto  de  N.,  convencido  de  la  verdad  de  lo  que  me  ha  espuesto 
N.  capitán  (6  patrón)  de  {tal  buque)  nombrado  N.,  y  de  la  necesidad  en  que  se 
halla  de  que  se  le  aumente  el  término  del  Real  pasaporte  de  navegación  con  que 
está  habilitado,  he  creído  conveniente  prorogársela,  como  lo  hago,  por  otros  fres 
meses  contados  desde  la  fecha  en  que  aquel  finalice :  en  fe  de  lo  cual  firmo  esta  en 
{fecha  y  firma  entera). n  Cuando  un  capitán  6  patrón  pretendiese  nuevo  rea)  pasa- 
porte por  pérdida  del  anterior,  después  de  cumplir  exactamente  el  comandante  do 
marina  lo  prescrito  en  los  artículos  11  .y  12  ,  pondrá  á  continuación  de  la  nota  del 
respaldo  la  caqsa  por  que  se  espide,  y  la  circunstancia  de  haber  mediado  ía  in- 
formación conveniente.  1U.  10,  Ord.  de  Mat. 

(14)  Escmo.  Sr. :  Teniendo  la  Reina  rCuestra  Seftora  en  consideración  qué  sin 
embargo  de  estar  mandado  por  su  Real  decreto  de  14  de  diciembre  de  1835  que 
las  reales  patentes  de  navegación  mercantil  que  anteriormente  se  disUngnian, 
unas  para  mares  de  Europa  y  otras  para  los  de  América  y  Asia,  quedasen  reduci- 
das á  una  sola  clase  (ue0  pudiera  servir  para  todos  los  mares,  por  cuya  razón  las 
que  existían  en  aquelms  denominaciones  debieron  cancelarse;  pero  que  por  no  ha- 
berse verificado  entonces  existen  en  los  departamentos  de  aquellas  sin  poder  tener 
uso ;  que  Igualmente  hay  en  los  mismos  otras  patentes  para  corso,  siendo  así  que 
no  estando  la  Espafia  en  guerra  con  ninguna  potencia,  no  está  permitido  el  arma- 
mento de  ningún  buque  corsario  á  quien  únicamente  pudieran  servir;  y  última- 
mente, notando  que  la  falta  de  las  notas  prescritas  por  la  ordenanza  de  matrículas 
en  las  patentes  que  por  cumplidas  se  cancelan,  hacen  que  las  cuentas  que  anual- 
mente producen  los  jefes  de  los  depariamenlos  aparezcan  con  algunas  complicacio- 
nes y  dudas ;  y  deseosa  S.  M.  (Q.  D.  G.)  de  evitarias,  y  que  las  citadas  cuentas  se 
formen  con  toda  claridad,  se  ha  servido  dictar  para  lo  sucesivo  las  medidas  siguien- 
tes:—1.*  Que  se  recojan  todas  las  patentes  que  existan  en  los  departamentos  sin 
poder  tener  uso,  como  son  las  espresamento  marcadas  t>ara  mares  de  Europa j 
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Hacienda  de  las  patentes,  que  el  lítalo  para  navegar  y  medida  de  buen 
orden,  que  fué  lo  que  motivó  su  exacción,  dispuso  que  cada  tres  años 
se  renovase  la  patente,  y  que  si  el  buque  acaba  el  término  de  la  que 
tiene  en  lugar  que  no  pueda  renovarla,  se  le  ponga  por  el  cónsul  ó 
autoridad  competente  una  nota  indefinida  de  próroga,  para  que  al 
llegar  ¿  puerto  donde  pueda  renovársele,  se  le  espida  otra  con  la  fecha 

I 

América,  guarda-costas,  corso  y  mercancías,  remitiéndolas  á  este  Ministerio  para 
caocelarsa,  quedando  solo  las  que  sirven  para  lodos  los  mares,  según  previene  el 
Real  decreto  de  14  de  diciembre  de  1835. —  2.*  Que  respeto  á  que  una  sola  patenta 
sirve  para  toda  navegación,  solo  podrán  usarse  el  tiempo  señalado  para  las  de 
América  por  la  Real  orden  de  22  de  mayo  de  1834^;  y  que  si  al  cumplirse  no  se  en- 
cuentra d  buque  en  puerto  en  que  pueda  hacerse  de  otra,  se  ponga  en  la  que  tenga 
existente  el  mismo  una  nota  por  el  comandante  de  marina  del  en  que  se  despache 
si  es  en  América,  ó  por  el  c6nmil  espaflol  si  es  en  uno  estranjero^  que  acredite  la 
eireustancia  de  qvednr  habilllada  dieba  patente,  aunque  ha  cumplido,  por  no  po- 
der ÍAciliUrsele  una  nueva,  conforme  previene  el  artículo  11,  titulo  10  de  la  orde- 
nanza de  matrículas,  aiuque  sin  fijarse  el  tiempo  que  en  dicho  artículo  se  designa, 
quedando  obligado  el  capitán  del  buque  al  llegar  á  puerto  de  la  Península  á  reno- 
\arla,  espidiéndosele  por  quien  corresponda  la  nueva  con  la  fecha  en  que  cumplió 
ia  que  cancela. —  3.*  Que  si  el  buque  se  hallase  al  cumplir  el  tiempo  designado  cu 
su  real  patente  en  la  comprensión  de  un  departamento  que  no  sea  al  que  pertenez- 
ca su  matrícula,  ó  bien  llegase  á  él  procedente  de  puerto  estranjero  ó  de  América 
después  de  haber  cumplido  aquella  ,  y  por  consiguiente  con  la  nota  que  se  expre- 
sa en  la  medida  2.*,  se  le  espida  nueva  patente  con  la  fecha  que  también  queda 
prcve^iida  en  la  misma  medida,  y  si  hubiese  transcurrido  tanto  tiempo  como  para 
haber  cumplido  otra  ú  otras,  se  le  exija  al  capitán  el  derecho  competente,  de  suer- 
te que  por  este  medio  se  asegure  que' cada  tres  años,,  ni  mas  ni  menos,  se  abone 
el  mencionado  derecho  por  iodo  buque  :  si  la  llegada  arriba  dicha  fuere  al  punto 
de  su  matrícula,  se  le  espedirá  la  nueva  patente ;  y  si  la  que  cancela  correspon- 
diese á  otro  punto,  la  remitirá  el  comandante  de  marina  al  que  la  espidió.— -4.*  El 
comandante  militar  de  marina,  que  en  virtud  de  lo  prevenido  en  la  medida  an- 
terior espida  nueva  real  patente,  tendrá  la  obligación  de  recojer  la  cumplida  que 
has'a  entonces  estuviere  sirviendo  al  buque ;  y  poniendo  en  ella  una  nota  espresi- 
y-dáe  habérsele  espedido  otra,  la  remitirá  al  comandante  de  marina  que  la  facili- 
tó, el  que  pondrá  la  suya  de  cancelación,  según  está  prevenido  en  la  ordenanza  ya 
citada  de  matrículas,  la  cual  ha  de  observarse  en  su  fuerza  y  vigor  en  todo  lo  de- 
más concerniente  á  esta  materia.— 5.*  Al  tiempo  de  darse  á  este  Ministerio  la  cuen- 
ta anual  de  las  patentes  canceladas  en  los  mismos  términos  que  hadta  aquí,  y  según 
el  unido  formulario,  acompañarán  noticia  de  las  patentes  distribuidas  con  arreglo 
i  lo  dispuesto  en  los  artículos  ISJy  16,  título  10  de  la  enunciada  ordenanza  de  ma- 
trículas.—Dígolo  á  V.  £.  de  Real  orden  para  su  cumplimiento,  previniéndole  que 
con  esta  féchalo  traslado  al  Capitán  jeneral  de  Marina  del  departamento  de  Cá- 
diz y  comandantes  jenerales  de  los  de  Ferrol,  Cartajena  y  apostaderos  de  la  Habana 
y  Filipinas ,  añadiéndoles  la  parte  que  á  cada  uno  corresponde  con  respeto  á  lai$ 
patentes  que  deben  devolver.  Dios  guardo  V.  E.  muchos  años.  Madrid  10  de  fc< 
brcrode  1850.— El  marqués  de  Holins.— Sr.  Director  jeneral  de  la  Armada. 


620  PATBNTB.  » 

que  cumplió  la  que  cancela,  y  si  hubiese  transcurrido  tanto  tiempo 
como  para  haber  cumplido  otra  ú  otras,  se  le  exija  al  capitán  el  dere- 
cho competente,  de  modo  que  se  asegure  erque  cada  tres  afios  se  abo- 
ne por  todo  buque  el  mencionado  derecho. 

8.  Para  impedir  los  abusos  que  se  pudieran  hacer  de  la  Beal  paten- 
te de  navegación,  se  tomaron  providencias  en  Real  orden  de  11  de  oc- 
tubre de  1843  (15),  siendo  una  de  ellas  el  que  se  recoja  por  las  autori- 
dades de  marina,  ó  cónsules  en  el  eitranjero,  y  no  se  devuelva  á  los 
capitanes  hasta  la  salida. 

9.  En  punto  á  patentes,  no  tienen  los  cónsules  mas  facultades  que 
las  indicadas,  según  resulta  del  solo  hecho  de  que  no  se  les  confieren 
otras,  y  de  lo  dispuesto  en  la  Beal  orden  de  11  de  agosto  de  18SS  (16), 
asi  como  por  la  arriba  citada  de  22  dé  mayo  de  1834,  en  que  se  declart 
de  esta  suerte,  afiadiéndose  que  por  lo  mismo  no  podían  habilitar  por 
si  á  los  buques  mercantes  que  llegasen  ¿  sus  puertos,  ni  menos  autori- 
zarles para  tripularlos  con  marineros  estranjeros. 

10.  En  caso  de  pérdida  de  la  Real  patente,  no  justificándose  esta  de- 
bidamente, queda  inhabilitado  el  capitán  para  toda  empresa  y  mando 
de  buque,  en  conformidad  alart.  10,  tit.  10,  Ord.  de  Mat.  (17). 

11.  Acerca  de  la  contabilidad  y  modo  de  reclamar  las  Reales  pa- 
tentes las  autoridades  de  marina  entre  si,  téngase  presente  lo  que  dis- 
ponen los  arts.  10, 14, 15, 16  y  17,  tit.  10,  Ord.  de  Mat.  (18).  En  Real 


(tS)    Véase  la  nota  7,  páj.  61  k 

(16)  Esemo.  Sr. :  En  coutestacion  al  oficio  de  V.  E.  de  18  de  julio  próximo  pa- 
sado, sobre  los  males  que  se  siguen  de  que  los  cónsules  de  S.  M.  en  Bafiuls  y  Pori- 
vendres  habUllen,  como  lo  verifican,  buques  españoles  con  tripulaciones  de  Aran- 
ceses,  y  pregunta  que  sobre  el  particular  se  sirve  hacerme,  debo  manifestar  á  V.  E. 
que  los  cónsules  no  están  autorisados  por  las  ordenanzas  de  marina  para  habiUtar 
por  sf  á  los  mercantes  españoles  que  lleguen  á  sus  puertos,  sino  en  el  caso  y  forma 
que  esplica  el  artículo  13  del  título  10  de  la  ordenanza  de  matrículas,  y  mucho  me- 
nos para  tripular  tales  buques  con  marinería  estranjera;  lo  cual  es  enteramente  con- 
trario á  los  preceptos  de  dicha  ordenanza.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aftos.  Ma- 
drid 12  de  agosto  de  1832.~E1  conde  de  Salazar.— Sr.  Secretario  de  Estado  y  del 
Despacho  de  Hacienda. 

(17)  Art.  10.  En  los  reales  pasaportes  cumplidos  que  recojieren  los  coman- 
dantes, pondrán  en  despacio  blanco  dentro  de  la  orla  una  nota  así:  «devuelto  y 
cancelado  en  este  dia  ( fecha  y  firma  entera ) :  *  y  cuando  resultare  haber  habido 
morosidad  6  atraso  considerable  en  la  devolución,  podrá  hacerse  al  culpado  la  re- 
convención debida ;  y  en  caso  de  pérdida  de  la  real  patente,  el  capitán  ó  armador 
se  considerará  inhabilitado  para  toda^empresa  y  mando  de  buque  mientras  no  que- 
de absuelto  del  cargo  que  le  resulte ;  y  si  le  hubiere,  se  dará  cuenta  al  Capitán  Je- 
neral  del  departamento  por  mano  del  comandante  principal  para  las  providencias 
que  convengan.  Tit.  10,  Ord.  de  Mat. 

(18)  Art.  10.    Véase  en  \a  nota  anterior. 

Art.  14.    Los  comandantes  militares  de  marina  dejlas  provincias,  tendrán  cui- 
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Orden  de  28  de  enero  de  1847  se  mandó  llevar  la  mayor  exactitud  en  la 
cuenta  de  patentes,  diciéndose  que  si  nunca  ha  podido  haber  una  justa 
causa  para  mostrar  abandono  en  este  punto,  mucho  menos  desde  que 
por  Beal  decreto  de  14  de  diciembre  de  1835  se  simplificó  su  sistema, 
por  lo  que  en  lo  sucesivo  se  dijo  se  exijiria  la  mas  estrecha  responsabi- 
lidad á  quien  correspondiera,  lo  que  basta  cierto  punto  vino  á  repetirse 
por  Real  orden  de  13  de  setiembre  de  18S9  (19). 


dado  dt  avisar  con  anticipación  á  los  comandantes  principales  el  número  de  rcaleí 
patentes  de  navegación  que  necesitaren  con  proporción  al  comercio  marítimo  de 
sus  respectivos  partidos ;  y  con  las  ndticias  que  dieren  estos  jefes  A  los  capitanes 
Jenerales,  las  pedirán  estos,  para  que  no  se  atrasen  las  empresas  mercantiles,  á  mi 
Secretaría  de  Estado  y  Despacho  de  Marina,  por  donde  se  enviarán  los  pasapor- 
tes pedidos,  numerados  por  su  orden  en  la  píirte  superior  con  distinción  de  depar- 
tamentos ;  con  lo  que  se  facilita  la  exacta  cuenta  que  ha  de  llevarse  con  los  que  se 
espiden  y  se  devuelven  ep  cada  uno. 

Art.  15.  Tendrán  los  comandantes  principales  un  rejistro  puntual  con  distin- 
ción de  provincias  de  su  deparlamento  de  todos  los  pasaportes  que  remitan  á  ellas, 
y  de  los  que  se  les  devolvieren  cancelados  en  la  forma  prevenida;  con  lo  cual,  y 
con  la  relación  que  deben  pasarle  en  fin  de  cada  mes  los  comandantes  de  los  par- 
tidos de  todas  las  reales  patentes  que  hubieren  espedido,  con  espresion  de  ru  fecha, 
plazos,  nombres  de  capitanes  6  patrones,  el  de  sus  embarcaciones,  sus  clases,  des- 
tinos, y  número  de  marinería  de  su  dotación,  á  cuyo  efecto  llevarán  los  coman- 
dantes de  los  partidos  un  cuaderno  exacto  de  todas  estas  noticias,  estarán  los  co- 
mandantes principales  en  proporción  de  tenerlas  arregladas  y  poder  suministrar 
las  que  se  les  pidieren. 

Art.  16.  En  el  mes  de  diciembre  de  cada  afio^ha  de  formarse  una  cuenta  jenc- 
ral  de  él  con  el  balance  de  los  pasaportes  recibidos,  y  el  de  los  devueltos  6  perdi- 
dos (con  la  nota  de  la  información  que  lo  acredite) :  componiéndose  la  primera  par- 
tida de  cargo  para  el  siguiente  año  de  la  diferencia  6  esceso  de  los  recibidos.  Cada 
comandante  de  partido  formará  esta  cuenta  particular,  y  la  enviará  al  comandante 
principal,  que  formando  un  resumen,  lo  pasará  al  CapiUn  jeneral  del  departamen- 
to, quien  me  dará  cuenta  por  mano  del  jeneralísimo  de  mi  armada:  enviándose 
al  mismo  tiempo  á  ía  via  reservada  de  marina  en  el  mes  de  enero  todas  las  reales 
patentes  canceladas,  á  fln  de  que  se  tachen  en  la  oficina  de  mi  estampilla,  donde 
se  rejistrarán  por  el  orden  de  la  numeración  particular  de  cada  departamento ;  y 
de  los  numerados  que  faltasen  por  pérdida  irremediable,  se  espresará  la  circuns- 
tancia de  haberse  hecho  la  justificación  mandada. 

Art.  17.  flan  de  ser  responsables  los  comandantes  miUtares  de  los  partidos  de 
cualquiera  falta  6  abuso  á  que  diere  márjen  su  descuido  en  la  conservación,  entre- 
ga, devolución  y  buena  cuenta  de  los  reales  pasaportes:  bien  entendido,  que  su  in- 
tervención y  facultades  se  ciñen  puramente]á  las  materias  de  la  navegación,  habi- 
litación marinera  del  buque  ,  y  ausilios  que  á  este  fin  le  sean  necesarios,  tomando 
el  debido  conocimiento  de  la  jente  que  componga  su  tripulación  ;  pero  por  ningún 
motivo  se  mezclarán  en  los  asuntos  peculiares  del  comercio  que  toquen  privativa- 
mente á  los  ministros  ó  dependientes  de  mi  real  hacienda,  TÚ.  10.  Ord.  de  MaU 

(i  9)    Enterada  la  Reina  Nuestra  Señora  de  la  carta  de  V.  E.  número  367  de  4 
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PATENTE  DE  SANIDAD.  En  todo  el  reino  son  uniformes ,  se  di\i- 
den  en  limpias  y  sucias.  Cualquiera  otra  espedida  en  el  estranjero  que 
no  tenga  esta  denominación  se  reputa  sucia.  Guando  el  buque  sale  de 
puerto  estranjero  deben  visarla  precisamente  los  cónsules  según  lo  dis- 
pone la  ley  desanidad  de  iS  de  noviembre  de  1855  (1),  lo  que  se  ratificó 
en  Real  orden  de  8  de  julio  de  1857  (i)  facujtóndose  para  obtener  el  viso 
en  los  puertos  inmediatos  si  el  de  la  salida  carecí^:©  de  cónsul  y  decla- 
rándose que  se  considerarla  sucia  toda  patente  que  luvíeb?  irregularida 
des  que  hicieran  sospechar  ocultaciones  en  daño  de  la  salud  publica,  y 
en  mayor  aclaración  en  otra  de  80  de  setiembre  del  propio  año  (3)  seü'íjo 

de  junio  último^  acompañando  la  cuenta  Jeneral  de  reales  pasaportes  de  navega- 
ción mercantil  y  contraseñas  de  vela  cuadra  j  latina  correspondiente  al  ano  pasa* 
do,  no  lia  podido  menos  de  llamar  su  real  atención  el  que  apenas  se  encuentre  de 
aquellos  en  los  qde  no  Talte  ya  nota  ú  otras  formalidades  que  no  deberían  ser  ig- 
noradas por  estar  prescrita  en  la  ordenanza  de  matrículas ,  resultando  de  ello  el 
que  se  remitan  para  cancelar  pasaportes  que  han  servido  dos  y  tres  amos  mas  del 
*  tiempo  porque  se  espidieron  y  uno  con  el  esceso  de  mas  de  doc'e  años  sin  nota  al- 
telina  que  jusUt^que  el  motivo,  siendo  así  qiie  los  artículos  11  y  siguientes  del  tí- 
tulo 10  de  la  referida  ordenanza  de  matrículas,  previene  lo  que  deberá  hacerse  en  los 
únicos  casos  en  que  puede  prorogarse  aquel  plazo,  y  se  dan  por  perdidas  ciento 
ochenta  y  ocho  contraseñas  que  no  debieron  eslraviarsc,  faltas  todas  qde  debieron 
correjirse  por  quien  corresponda  antes  de  haberse  dado  conocimiento  á  la  superio- 
ridad; en  tal  concepto,  es  la  voluntad  de  S.  M.  ( Q.  D.  G.)  que  V.  E  haga  saber  en 
la  comprensión  de  ese  departamento  que  en  lo  sucesivo  no  solo  no  se  tolerarán  los 
referidos  hechos  ni  otros  cualesquiera  que  tengan  lugar  en  este  particular,  sino 
que  serán  castigados  con  mano  fuerte  los  causantes:  igualmente  quiere  S.  M.  que 
respeto  á  que  deberá  V.  E.  haber  recibido  de  las  provincias  los  pasaportes  para 
mares  de  Europa,  para  los  de  América  y  corso  y  mercancías,  los  remita  para  can- 
celar, como  también  los  de  guarda-costas ,  respeto  á  que  la  Real  orden  de  9  del 
actual  determina  el  documento  de  que  debe  proveerse  á  estos  buques.  Dios  guar- 
de, etc.  Madrid  13  de  setiembre  de  1S60. 

(1)  Vóase  en  Sanidad. 

(2)  Deseando  la  Reina  (Q.  D.  G.)  evitar  en  lo  sucesivo  todo  preteslo  6  interpre- 
tación 6  duda  para  la  recta  aplicación  de  lo  preceptuado  en  el  párrafo  tercero  del 
arl.  18  de  la  ley  de  28  de  noviembre  de  1855,  se  ha  servido  resolver,  de  confor- 
midad á  lo  consultado  por  el  Consejo  de  Sanidad,  que  se  suj^ete  al  trato  de  patente 
sucia  la  que  espedida  en  el  estranjero  carezca  de  la  legalización  del  cónsul  de  Es- 
paña hn  el  punto  de  partida  ó  de  alguno  de  los  Inmediatos,  si  no  le  hubiere  en  el 
puerto  de  donde  el  buque  proceda;  y  que  á  igual  tratamiento  sanitario  sea  some- 
tido todo  buque  en  cuya  patento  se  adviertan  irregularidades  6  defectos  esenciales 
que  den  márjen  á  sospechar  fundadamente  ocultaciones  é  inexactitndea  de  tmtcen- 
dencia  que  puedan  perjudicar  la  pública  salubridad. — De  Real  orden  lo  comunico 
á  V.  S.  para  su  intelijencia  y  cumplimiento  ,  siendo  la  voluntad  de  S.  M.  que  esta 
determinncion  se  publique  para  evitar  todo  ulterior  perjuicio  al  comercio  y  los  na- 
vegantes. Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  8  de  Julio  de  1857.— Nocedal.*— 
Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de 

(3)  Solicita  la  Reina  (Q.  D.  G.)  por  armonizar  en  lo  posible  y  sin  que  ceda  en 
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lo  que  debía  practicarse  caso  do  faltar  ájente  consular  español  en  el 
puerto  de  partida  y  en  el  radio  de  5  leguas  disposición  que  quizás  no 
orille  del  todo  las  dificultades  que  se  propone  vencer.  Y.  Sanidad  y  el 
Dúm.  5  páj.  432  en  Francia. 

PATRÓN.  El  gobierno  de  una  nave  exije  conocimientos  especiales, 
cientifícos  y  prácticos,  sin  los  cuales  correrían  grave  riesgo  las  vidas 
de  los  que  en  ellas  navegaren  y  los  intereses  que  la  misma  portease.  A 
este  efecto  existe  la  clase  de  pilotos  (véase  esta  voz).  Pero  coiiio  para 
las  cortas  travesías  de  cabotaje ,  y  para  el  gobierno  de  los  barcos  de 
pesca  no  son  indispensables  conocimientos  cientifícos,  en  beneficio  de  la 
clase  de  matriculados  en  jeneral ,  y  con  la  mira  de  dar  poderoso  estímu- 
lo á  la  construcción  naval,  ya  de  tiempos  antiguos  se  ha  permitido 
mandar  en  embarcaciones  de  tráfico  costanero  y  de  pesca  hombres  prác- 
ticos conocidos  bajo  el  nombro  de  patrones,  mientras  á  ciertos  requisi- 
tos que  acreditasen  su  aptitud ,  se  agregase  el  ser  propietarios  de  la  em- 
barcación que  descasen  gobernar. 

2.    £1  art.  19,  tit.  2 ,  Ord  de  Mat  (1),  exijia  para  pasar  á  la  clase  de 


dafio  de  la  salud  pública  los  intereses  comerciales  con  las  precauciones  sanitarias, 
y  para  ohvfar  las  difícultades  que  puedan  prcAentarse  k  los  baques  que,  diríjfén- 
dose  á  la  península,  zarpen  de  puertos  donde  no  haya  ajentes  consulares  de  Es- 
pafia;  oído  él  Consejo  de  Sanidad,  de  acuerdo  ccn  su  informe,  y  como  ampliación 
¿  la  Real  orden  de  8  de  julio  último,  se  ha  servido  dictar  las  disposiciones  si- 
guientes :  —  1.*  Toda  patente  espedida  en  un  puerto  estranjero  donde  resida  cón- 
sul 6  ajeóte  consular  español  deberá  ser  visada  ó  refrendada  por  éste.  Igual  con- 
formidad se  observará  cuando,  no  habiendo  cónsul  6  ájente  español  en  el  puerto 
de  pariida,  le  hubiere  en  otro  situado  dentro  del  radio  de  cinco  leguas,  y  en  de- 
fecto de  dicho  funcionario,  por  el  cónsul  6  ájente  consular  de  cualquier  nación 
amiga. — 2.*  £n  el  caso  de  que  ni  en  el  puerto  ni  en  un  radio  de  cinco  leguas  re- 
itidiese  ájente -ronsular  europeo,  los  capitanes  harán  certiflcar  esta  circunstancia 
en  la  misma  patente  por  la  autoridad  que  la  espida.—  3.*  Cuando  los  capitones  6 
patrones  no  puedan  hacerse  espedir  pfilente,  por  no  ser  costumbre  6  no  haber  ta- 
les documentos  en  el  puerto  de  salida,  se  proveerán  de  un  testimonio,  el  mas  au- 
tof  izado  que  sea  posible,  para  justificar  dicha  circunstancia;  y  de  todos  modos  de- 
berán ^habilitarse  de  patente  en  el  primer  puerto  donde  toquen  ó  hagan  escala.— 
De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  que  dando  á  estas  disposiciones  la  opor- 
tuna publicidad,  lleguen  á  noticia  del  comercio  y  de  los  navegantes.  Dios  guarde  á 
V.  S.  mubhosabos.  Madrid  30  de  setiembre  de  1857.— Nocedal.— Sr.  Gobernador 

de  la  provincia  de 

(1)  Art.  19.  Para  patronear  los  matriculados  en  los  barcos  de  tráilco  6  pesca 
han  de  haber  hecho  tres  campanas  en  mis  bajeles  ó  arsenales,  habiendo  obtenido 
en  ellos  plaza  de  marineros  sin  deserción ;  y  para  quedar  exentos  del  servicio  de- 
ben de  patronear  baicos  útiles  del  trasporte,  que  carguen  á  lo  menos  doscientos 
quintales;  los  de  pesca  de  jábega,  y  los  laudes  palangreros  que  estén  corrientes  en 
«18  pesqueras  con  todos  sus  artes  complejos.  TU,  2.®  Ord.  de  Mat, 
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patrón  que  el  aspirante  hubiese  hecho  tres  campafias  de  marinero  sin 
deserción  y  que  el  buqae  que  quisiera  gobernar  cargare  á  lo  menos 
doscientos  quintales;  pero  esta  disposición  ha  tenido  muchísimas  alte- 
raciones que  se  pasan  á  enumerar.  En  Real  orden  de  6  de  julio  de  1831 
se  mandó  se  concediera  la  gracia  de  patronear  buques  al  que  aun  cuan- 
do no  hubiese  hecho  las  tres  campaSas,  se  obligase  aponer  un  sustituto 
que  hiciere  en  su  lugar  las  que  le  faltaren  ;  igual  gracia  se  concedió  á 
los  hijos  de  los  propietarios  de  buques  cuando  sus  padres  por  su  edad 
ó  achaques  no  pudiesen  patronearlos  por  si  propios.  En  aclaración  á 
esta  Real  orden  se  dijo  en  otra  de  19  de  febrero  de  1832  que  en  cada  bu- 
que, fuera  de  gracia  ó  de  justicia,  no  debia  haber  mas  de  un  patrón ,  y 
que  caso  de  ser  varios  los  co-propietarios  fuera  patrón  el  que  tuviese 
mayor  parte  y  en  igualdad  de  ellas  el  de  mas  edad,  haciéndose  ostensiva 
esta  gracia  á  los  buques  de  menos  de  doscientos  quintales ,  si  es  único 
propietario  en  las  veinte  toneladas ,  de  la  mitad  en  el  de  cuarenta ,  y  de 
un  tercio  en  el  de  cincuenta.  Se  dispuso  también  que  los  sustitutos  per- 
manecieran tres  afios  en  el  servicio  y  que  si  desertaran  debiesen  ser  re- 
emplazados ,  y  por  último  que  si  la  embarcación  se  enajenara  ó  perdie- 
ra, el  patrón  de  gracia  debía  volver  ¿  la  lista  de  hábiles.  Por  Real  orden 
de  8  de  agosto  de  1842,  cuyo  cumplimiento  se  recordó  en  f9de  octubre 
del  mismo  afio,  y  t4  de  diciembre  de  1844  quedó  suspensa  la  conce- 
sión de  patronlas  de  gracia,  cuyo  cumplimiento  se  reiteró  .en  16  de 
enero  de  1845 ,  bien  que  ordenándose  á  los  comandantes  jenerales  de 
los  departamentos  que  cuando  por  circunstancias  particulares  ó  servi- 
cios prestados  juzguen  digno  ¿  un  matriculado  de  que  se  haga  una  es*- 
cepcion  á  su  favor,  instruyan  el  oportuno  espediente  y  lo  remitan  á  la 
Dirección  jeneral ,  para  que  examinado  por  la  Junta ,  se  eleve  con  so 
informe  al  Ministerio  á  fin  de  obtener  la  resolución  de  S.  M. 

3.  Hubo  una  notable  disminución  en  el  número  de  las  embarcacio- 
nes,  y  la  atribuyeron  los  jefes  de  escuadra  que  pasaron  la  revista  de 
inspección  del  afio  1850  á  haberse  abolido  la  concesión  de  patronias  dé 
gracia^  por  lo  que  en  Real  orden  de  10  de  enero  de  1851  (8)  volvieron  á 

(2)  Lo8  Jefes  de  escuadra  comisionados  para  pasar  la  revista  de  inspección  de 
los  tres  departamentos  de  Marina  en  la  luminosa  memoria  que  de  común  acuerdo 
han  formado  entre  otras  cosas  dicen  lo  siguiente:— Prohibidas  por  Real  orden  de 
16  de  enero  de  1845  las  que  se  titularon  patronias  de  gracia,  la  propiedad  ha  su- 
frido un  Yerdadero  ataque,  la  navegación  un  perjuicio  y  la  construcción  naval  un 
dafto,  y  tal  vez  á  esto  se  deba  el  no  haber  tenido  las  listas  de  embarcaciones  desde 
el  afto  1837  al  actual,  el  aumento  que  era  de  esperar  en  tantos  años  de  paz,  y  de 
una  diminución  que  seriamente  debe  llamar  la  atención;  pues  que  en  dicho  afio  se- 
gún se  lee  en  la  llana  19  del  cilado  informe  de  la  Junta  creada  por  Real  orden  de 
14  de  febrero  de  1837,  contaba  la  marina  mercante  18858,  embarcaciones  de  todos 
portes,  cuando  hoy  según  los  estados  de  la  revista  solo  tiene  16460,  resultando  por 
tanto  una  disminución  de  2398,  y  si  exactos  son  los  datos  que  producen  los  est«- 
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.   restablecerse ,  en  el  modo  y  términos  qae  son  de  ver  en  dieha  Real 
orden. 

4.    Habiendo  solicitado  patronia  de  jnstic'a  nn  matricnlado  que  ha-^ 


dos,  tanlo  debe  serlo  los  de  un  documento  tan  autorizado  como  el  que  dejan  men- 
cionado; presente  todo  esto  en  vista  |del  artículo  19,  título  2,^  de  la  ordenanza,  y 
de  cuantas  Reales  órdenes  lo  apendizan  señaladamente  la  de  20  de  agosto  de  1842, 
y  de  lo  que  ya  el  precitado  informe  dice  acerca  del  particular  en  su  pajina  20  opi- 
nan que  interesa  al  comercio,  al  cabotijo»  &  i^  naTCgacion,  ala  pesca  y  al  fomento 
de  la  construcción  naval  el  que  se  permita  &  los  propietarios  de  los  buques  patro- 
nearlos por  sí  mismos,  tributando  este  culto  á  la  propiedad  con  las  precauciones 
conducentes  para  evitar  los  abusos  y  asegurar  al  mismo  tiempo  que  estos  mismos 
patrones  llenen  por  medio  de  sustitutos  el  servicio  de  campaña  cuando  por  su  tur- 
no les  corresponda  verillcarlo;  así  creen  de  su  deber  proponerlo  como  lo  proponen 
fondados  en  su  propia  convicción  y  en  cuanto  manifiesta  también  el  espediente 
número  55.—  Enterada  de  todo  la  Reina  (Q.  D.  G.)  y  tomando  en  consideración  la 
solides  y  exactitud  de  los  datos  y  antecedentes  en  que  se  funda  cuanto  manifiestan 
y  proponen  los  indicados  jefes  de  escuadra  apoyado  en  todas  sus  partes  con  el  pa- 
recer de  y.  E.,.en  su  conformidad  se  ha  dignado  S.  M.  resolver  lo  siguiente  :  — 
1.®  Se  declara  á  los  matriculados  dueftos  de  buques  la  facultad  de  poderlos  patro- 
near, circunscribiéndola  á  los  mayores  de  15  toneladas  en  las  de  cabotaje  y  alta 
mar,  y  para  los  de  pesca  la  jávega  real  completamente  surtida,  las  de  palangre  y 
las  de  cualquier  otro  arte  que  no  sea  de  bou  con  tal  que  estén  completamente  sur- 
tidas de  los  artes  y  útiles  necesarios. ^2.®  Esta  facultad  se  concede  solo  á  los  ac- 
tualmente dueftos  de  buques,  que  así  constará  en  sus  respectivos  asienlos-al  tiempo 
de  la  revistado  inspección  á  los  de  los  que  de  nuevo  se  construyan  que  sean  pro-' 
pios  en  su  totalidad  6  á  lo  menos  en  las  dos  terceras  partes,  de  los  matriculados 
que  quieran  patronearlos,  Ó  &  los  que  los  adquieran  por  donación  de  sus  padres  6 
hereden  por  cualquier  otro  título  legal,  producido  por  muerte  del  poseedor,  esclu- 
yéndose  por  consiguiente  de  esta  gracia  todos  los  que  adquieran  buques  que  no 
sean  de  nueva  construcción  ya  por  compra,  donación  6  cualquier  otro  título,  es- 
ceptuando  el  caso  espresado,  para  evitar  los  muclios  fraudes  que  podrían  come- 
terse y  que  la  esperiencia  ha  acreditado  se  han  hecho  en  otras  épocas,  por  cuyo  mo- 
tivo se  suprimieron  estas  patronías  llamadas  de  gnu  ¡a,  que  en  los  términos  espresa- 
dos se  restablecen  rindiendo  este  culto  á  la  pr9pi€dad.— 3.®  Los  dueños  de  los  bu- 
ques que  por  las  razones  predichas  los  patroneen .  no  quedarán  exentos  de  con- 
currir á  campana  cuando  por  su  tumo  les  corresponda,  pero  podrán  hacerlo  por 
sustitución  en  el  concepto  que  los  sustitutos  que  se  les  admitan  deben  ser  de  la 
milicia  naval  del  respectivo  tercio  y  tener  cuatro  aikos  cumplidos  de  matriculados 
6  dos  de  campafia  en  los  buques  de  guerra,  6  guarda-costas  que  hayan  sido  man- 
dados por  oflciales  de  la  Armada  naval,  siendo  obligación  precisa  de  los  patrones 
que  los  presenten,  sufragar  todos  los  gastos  que  orijinen  su  remesa  á  campafia 
basta  que  tengan  ingreso  en  el  servicio^en  el  buque  de  guerra  que  los  trasporte  6 
al  depósito  del  arsenal  del  departamento  á  donde  se  les  destinare  en  el  caso  de  ir 
por  tierra,  ó  el  de  ser  trasportados  en  embarcaciones  mercantes ,  debiendo  además 
darles  un  vestuario  completo  totalmente  arreglado  al  que  usa  la  marinería  en  los 
buques  del  Estado  y  quedan  respon5ables  de  la  deserción  de  los  sustitutos  hasta 
que  eumplan  tres  anos  de  campana.— 4.^  De  estos  patrones  se  formará  una  lista 
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bia  hecho  sus  campañas  desempeSando  á  bordo  la  plaza  de  fogonero 
y  no  la  de  marinero  cual  exije  el  citado  art.  19,  Ut.  i  de  la  ordenanza 
de  matricula ,  en  Real  orden  de  16  de  marzo  de  1858  (3)  se  dijo  que  los 
que  hubiesen  servido  en  sus  campañas  plaza  de  fogoneros  ó  paleadores 
debían  para  acreditar  su  suficiencia  ser  examinados  en  la  capital  del 
d-partamento. 

5.    En  It  de  julio  de  1858  (4) ,  en  atención  que  dotante  mocho^afios 
había  patroneado  una  embarcación  un  matriculado  que  ni  era  propie- 


especial  con  sa  índice  correspondiente  que  se  denominará  «apéndice  á  la  lista  de 
patrones.» — 5.^  Los  tres  primeros  anos  de  campafla  que  hagan  sus  sustitutos  ser- 
virán para  ios  que  los  han  puesto,  y  abonados  así  pasarán  estos  á  la  lista  de  patro- 
nes, conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  19,  titulo  3.*  de  la  ordenanza,  no  abo- 
nándose á  los  sustitutos  servicio  personal  alguno  hanla  el  día  que  cumplan  los  re- 
feridos tres  anos  de  servicio,  desde  el  en  que  empezaron  abonárseles  como  propio 
el  servicio  que  continúen  prestando. — 6.**  La  responsabilidad  de  los  comandantes 
de  las  provincias  y  partidos  para  la  admisión  de  los  sustitutos  se  hará  efectiva  á  te- 
nor de  lo  dispuesto  en  Real  orden  de  20  de  agosto  de  1 845.-7 .*  y  último.  Los  co- 
mandantes de  los  tercios  quedan  desde  luego  autorizados  para  el  cumplimiento  de 
estas  disposiciones  á  propuesta  de  los  de  las  referidas  provincias,  en  las  que  se 
instruirán  los  espedientes  correspondientes  y  archivarán  á  [arte  para  ser  exami- 
nados en  las  revistas  quedando  responsables  de  la  menor  infracción  á  lo  que  que- 
da ordenado.  De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos 
consiguientes.  Madrid  10  de  enero  de  1851. 

i3)  fie  dado  cuenta  ala  Reina  (q.  D.  g.)  de  la  carta  de  V.  E.  número  733  de 
setiembre  último,  en  que  consultó  á  la  suprimida  Dirección  jeneral  de  Armada  si 
al  individuo  de  la  matrícula  de  esa  capital  Manuel  Paez  que  ha  hecho  sus  campa- 
ñas como  fogonero,  se  le  ha  de  conceder  su  pase  á  lista  de  patrones  de  justicia 
según  lia  solicitado;  y  enterada  S.  M.  de  los  antecedentes  de  dicho  individuo  ha 
tenido  á  bien  desestimar  .su  pretensión  y  resolver  al  mismo  tlcmpb  quede  esta- 
blecido como  regla  jeneral  para  lo  sucesivo  en  caso  de  igual  naturaleza,  que  á  los 
matricnlados  que  hayan  cumplido  en  los  buques  de  guerra  las  camparías  de  or- 
denanza con  las  plazas  de  paleadores  y  fogoneros  y  soliciten  pasar  á  la  clase  de 
patrones  de  justicia,  se  les  obligue  ha  acreditar  su  idoneidad  para  el  desempeño 
de  las  patronías  en  examen  que  prestarán  en  las  capttftles  de  los  departamentos 
según  para  otros  casos  está  prevenido,  dispensándose  de  esta  obligación  á  los 
que  hayan  alcanzado  la  de  marinero  antes  de  entrar  en  las  de  máquina  espresa- 
das, circulándose  así  á  los  departamentos  y  apostaderos  de  Marina.  De  Real  orden 
lo  digo  á  V.  E.  á  los  fines  consiguientes  y  como  resultado  de  su  citada  consulta. 
Dios,  etc.  Madrid  16  de  marzo  de  1858. 

/i)  Escmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (q.  D.  g.)  de  una  instancia  de  José 
María  de  la  Vifia  y  Vega  de  ia  lista  de  hábiles  de  la  matrícula  de  Luanco,  en  so- 
licitud de  que  se  le  declare  patrón  de  gracia  de  la  pqlacra  goleta  Flor  de  ÁviUs, 
fundándose  en  estarla  mandando  hace  14  aftos,  en  que  reúne  los  requisitos  pre- 
venidos para  optar  á  diclia  plaza  y  en  qiie  cuenta  28  aftos  de  matrícula;  y  ente- 
rada S.  M,  de  que  este  individuo  no  tiene  hecha  campaña  ni  propiedad  de  em- 
barcación, ha  tenido  á  bien  desestimar  su  pretensión  y  que  se  recomiende  á  V.  E. 
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Ui^io  de  ella ,  ni  había  hecho  nln^rana  campafia ,  se  recordó  el  complí» 
miento  de  las  órdenes  sobre  el  particular.  Pero  en  vista  de  otra  instan- 
cia de  naturaleza  análoga ,  en  Real  orden  de  T¡  de  mayo  de  1899  6),  se 
autorizó  á  los  Capitanes  jenerales  de  los  departamentos  para  habilitar 
de  patrones  de  gracia  á  los  que  contando  seis  afios  de  patronear  buques 
de  cabotaje  demostrasen  en  un  exáníen  su  capacidad  para  continuar 
en  el  mando.  Los  efectos  de  esta  Real  orden  se  declararon  terminados 
por  la  de  3  de  Setiembre  del  mismo  aQo  que  forma  la  nota  8. 
6.    En  Real  orden  de  tO  de  noviembre  de  1858  (8) ,  recordando  otras 


Taya  al  senricio  cuando  k  el  de  folio  de  so  permiita  le  corresponda ,  resolTiendo 
al  propio  tiempi>  ee  prevenga  á  los  Capitanes  Jenerales  de  los  departamentos  y  ^ 
Comandante  Jencral  del  apostadero  de  la  Habana  dicten  en  sus  comprensiones 
respectivas  las  órdenes  convenientes  para  que  en  lo  sucesivo  no  se  permita  pa* 
troncar  embarcación  á  ninguno  que,  con  arreglo  á  ordenanza  y  prescripciones 
vijentes,  no  esté  legalmente  habilitado  para  ello.  De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E. 
para  su  conocimiento,  noticia  del  interesado  y  demás  unes  de  su  cumplimiento. 
Dios,  etc.  Madrid  12  de  julio  de  1868. 

(5)  He  dado  cuenta  4  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  espediente  instruido  á  consei^uen- 
cia  de  una  instancia  documentada  de  Modesto  Estrada  y  del  Valle,  del  folio  27 
de  la  lista  de  hábiles  de  Tazanes,  en  la  provincia  marítima  de  Jyon,  solicitando 
no  se  le  ponga  obstáculo  en  patronear  el  buque  que  sus  dueños  confiadamente 
encarguen  á  su  honradez  pericia  y  conocimientos,  aup  cuando  le  falten  algunas  de 
las  circunstancias  precisas  que  marca  la  ordenanza  fundado  en  contar  ocho  abos 
de  patronear  esta  clase  de  buques;  enterada  S.  M.  de  los  informes  emitidos  sobre 
el  particular  y  deseando  poner  término  á  los  abusos  á  que  ha  dado  lugar  la  indo- 
lencia de  algunas  autoridades  de  Blurina  y  conciliar  al  mismo  tiempo  los  preceptos 
de  la  ley  con  las  necesidades  creadas  á  la  sombra  de  aquella,  ha  tenido  á  bien  au- 
torizar á  los  Capitanes  Jenerales  de  los  departamentos  para  habilitar  de  patrones 
de  gracia  ¿  todos  aquellos  matriculados  que  en  la  actualidad  cuenten  seis  afios 
cuando  menos  de  patronear  buque  de  cabotaje  y  demuestren  la  aptitud  necesaria 
en  un  examen  que  tendrá  lugar  ante  los  comandantes  y  segundos  de  las  respecti- 
vas provincias  con  asistencia  de  uno  de  los  prácticos  conocedores  de  la  costa,  y 
que  justificadas  todas  las  espresaiías  é  indispensables  circunstancias  y  recayendo 
la  aprobación  del  Capitán  jeueral  que  corresponda,  sean  considerados  los  agracia- 
dos como  tales  patrones  de  gracia  para  lodos  los  efectos  de  la  lejíslaclon  vijente, 
teniendo  esta  soberana  determinación  el  carácter  de  escepcional.  sin  q^e  esta-  * 
blezca  Jurisprudencia  para  lo  sucesivo,  y  sin  peí  Juicio  de  lo  que  sobre  e»ta  mate- 
ria se  preceptué  en  la  nueva  ordenanza  de  matrfcuias.  Es  al  mismo  tiempo  la 
voluntad  de  S.  M.  reencargue  V.  E.  á  los  comandantes  de  las  provincias  maríti- 
mas para  que  estas  lo  hagan  á  sus  subordinados,  la  mas  estricta  observancia  de 
los  preceptos  en  que  se  fijan  las  circunstancias  necesarias  para  gobernar  las  em- 
barcaciones del  comercio  y  que  tan  recientemente  están  recomendadas,  para  que 
no  se  repitan  las  causas  que  han  motivado  la  presente  soberana  disposición,  ni  se 
hagan  merecedores  de  Real  desagrado.  Lo  que  de  orden  de  S.  M.  digo  á  V.  £.  para 
su  intelijencia,  circulación  y  demás  efectos.  Madrid  *J7  de  mayo  de  1869. 

(6)  Escao.  Sr. :  Señalada  por  Real  orden  de  17  de  abril  de  1814  la  edad  de  S 
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anteriores,  se  di}o  qne  para  ser  patrón  4e  gi^ácia  se  necesitaba  tener  de 
t3  á  15  aQos,  I  ó  6  (le  matricala ,  y  ser  propietario  de  la  embarcación 
en  los  términos  dispuestos  por  el  art.  19,  tit.  S ,  Ord.  de  Mat.  transcrito 
en  la  nota  primrra  de  esta  voz. 

1.  Pero  todas  estas  órdenes  y  otras  que  dejamos  de  enumerar  han 
venido  á  quedar  sin  efecto  por  la  Real  orden  de  f4  de  junio  de  18S9  (7), 
en  que  se  ab^eron  las  patrontas  de  gracia ,  y  se  determinó  que  para 
obtar  á  las  áe  justíeía^ef  a- indispensable  saber  leer  y  escribir,  tener  vein- 
te y  cinco  aOosde  e4ad,  y  sier  esamínadoly  aprobado  por  una  junta  com- 
puesta del  comandante  de  la  provincia,  segundo  y  ayudantes,  ó  en  su 
defecto  capitanes  ó  patrones  de  las  embarcaciones  surtas  en  el  puerto 
basta  el  número  de  seis.  Además  debe  haber  puesto  un  sustituto  en  su 
Jugar  y  ha  de  haber  pasado  el  .término  por  el  cual  responde  del  mismo, 
lo  que  naturalmente  no  se  entenderá  con  los  que  hayan  hecho  su  cam- 
paña personalmente.  Esta  orden  fué  ratificada  y  en  lo  necesario  aclann 
da  en  vista  de  ciertas  dudas  por  la  de  3  de  setiembre  de  1859  (8). 


6  25  afioB  y  4  6  e  de  matricula  para  optar  á  la  clase  de  patrón  de  gracia,  con  ob- 
jeto de  evitar  la»  funeslas  consecuencias  &  que  podría  dar  lugar  la  falta  de  condd- 
mlentos  prácticos  y  carácter  suficiente  para  dirijir  el  boque,  y  lijándose  por  la  de 
10  dti  enero  de  1851  las  clrcustancias  de  la  propiedad  que  dá  derecho  á  aquel  pri- 
vllejio;  es  la  voluntad  de  S;  M.  se  atienda  á  uno  y  otro  soberano  precepto  para 
conceder  las  patronfas  de  rerercncia.  De  Real  órdtn  lo  espreso  á  V.  E.  para  su  in- 
telijcncia,  fines  consiguientes  y  como  resultado  de  su  carta  número  567  de  28  de 
mayo  del  corriente  afio,  en  que  consulta  sobre  el  particular.  Dios,  etc.  Madrid  20 
de  noviembre  de  1858. 

(7)  Véase  en  la  nota  18,  páj.  309. 

(8)  Escmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  una  carta  del  Capitán 
Jenera!  del  departamento  de  Cádiz  de  4  del  último  junio,  eon  que  remite  instancia 
y  certificación  de.idoneidad  del  veterano  de  la  matrícula  de  Sanlúcar  de  Bárrame- 
da,  José  María  Mangas,  que  solicita  se  le  habilite  para  patronear,  fundándose  en 
que  por  espacio  de  tres  años  lo  ha  venido  verificando ;  y  como  este  individuo  no 
reúne  los  requisitos  del  artículo  19  del  tít.  2.^  de  la  ordenanza  del  ramo,  toda  vez 
que  los  servicios  que  tiene  prestados  fueron  por  medio  de  sustitución,  consulta  si 
tanto  para  los  que  están  en  el  caso  del  reclamante,  que  por  la  clase  en  que  se  en- 
cuentra no  puede  corresponderle  el  servicio,  y  por  lo  tanto  se  halia  escluido  de  los 
beneficios  que  concede  la  regla  4.^  de  la  Real  orden  de  24  de  junio  próximo  pasa- 
do, que  permite  la  sustitución  personal,  como  para  los  de  la  clase  de  hábiles,  que 
habiendo  estinguido  su  primer  turno  estén  distantes  del  segundo,  ha  de  conside- 
rarse vijente  la  soberana  disposición  de  27  de  mayo  anterior  ó  derogada  por  el  pre- 
cepto décimo  de  la  ley  citada  de  24  de  junio  ;  y  de  otra  comunicación  del  Capitán 
jeneral  del  departamento  del  Ferrol,  consultando  este  úrtimo  punto,  con  referencia 
á  los  intrusados  por  largo  tiempo  en  el  ejercicio  de  las  patronías  sin  los  requisitos- 
de  la  ley ;  S.  M.  enterada,  considerando  que  la  Real  orden  de  27  de  mayo  último 
autorizando  la  habilitación  de  patrones  de  aquellos  matriculados  que  entonces 
contaran  cuando  menos  seis  años  de  serlo  en  bnquek  de  caboti^e,  tuvo  por  objeto 
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8.  Las  solicitudes  hechas  por  matrícolados  para  obtar  á  palronias 
qao  carezcan  de  los  debidos  requisitos,  deben  quedar  sin  curso  ¿  tenor 
de  la  Real  orden  de  S6  de  agosto  de  1826. 

9.  Por  Reales  órdenes  espedidas  en  7  de  febrero¡(9)  y  24  de  agosto 

poner  fin  &  los  abusos  introdncidos  por  la  indolencia  de  alganas  autoridades  de 
marina,  coneüiando  á  la  vei  los  preeeptos  de  la  ordenanxa  con  los  Intereses  crea- 
dos á  la  sombra  de  aquellos,  entendiéndose  dieha  soberana  disposición  escepcio- 
nal  y  sin  establecer  jurisprudencia  para  lo  sucesivo:  que  ai  sus  efectos  no  tuTiesen 
un  término,  después  de  no  dársele  su  verdadera  intel^enela,  perderla  dichas  con- 
diciones tomando  el  carácter  de  permanente  y  lejos  de  hacer  desaparecer  las  abu- 
sivas causas  que  la  motivaron,  las  legalizarla  dejando  establecido  el  derecho  de  ser 
patrón  á  los  seis  afios  de  ^ercer  tales  funciones  debidamente :  que  ha  trascurrido 
el  período  suficiente  para  que  hayan  utilizado  el  beneficio  concedido  por  solo  en- 
tonces los  que  en  aquella  época  tuviesen  las  circunstancias  prefijadas :  que  cuan- 
do se  dignó  permitir  la  sustitución  personal  en  el  servicio  de  la  armada  por  la  Real 
orden  de  24  de  junio  del  aAo  actual,  se  ampliaron  por  su  regla  4.*  las  facultades 
de  patronear  á  todos  los  sustituidos  previo  examen  ,,y  por  la  regla  tO  de  la  misma, 
quedaron  abolidas  las  patronías  de  gracia  á  que  se  asimilaron  las  que  hubieran  de 
concederse  con  arreglo  al  soberano  precepto  primitivamente  diado :  que  el  sqje- 
tarlas  á  la  prueba  de  intelijencia,  lejos  de  estar  en  oposición  con  las  prescripcio- 
nes del  artículo  19  del  título  2.®  da  las  ordenanzas  de  matrículas,  garantiza  sus 
efectos  alejando  el  riesgo  de  que  recaiga  el  gobierno  de  las  embarcaciones  en  in- 
dividuos incompetentes,  como  puede  suceder  sí  solo  se  atiende  4  las  circunstancias 
^adas  en  dicho  artículo,  porque  es  muy  posible  cumplir  el  tiempo  seftalado  y  al- 
canzar la  plaza  que  se  exije,  sin  motivo  para  haber  adquirido  la  práietica  necesaria;  se 
ha  dignado  declarar  terminados  los  efectos  de  la  repetida  Real  orden  de  27  de  mayo 
último,  disponiendo  al  mismo  tiempo  se  ejecute  en  lo  sucesivo  la  concesión  de  las 
patronías  á  lo  prevenido  en  la  regla  4.*  de  la  de  24  de  junio  siguiente,  que  se  en- 
tenderá aplicable  á  los  matriculados  que  tengan  cubierta  su  primera  campafia  per- 
sonalmente 6  por  sustitución,  y  á  los  veteranos  que  antea  de  ser  derogada  la  Real 
orden  de  20  de  febrero  de  1817,  optaron  á  tan  benemérita  clase  sin  haber  servido  y 
por  solo  afios  de  matriculacion  con  buenas  notas.  De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E. 
para  su  conocimiento  y  el  de  esa  corporación.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios. 
San  Ildefonso  3  de  setiembre  de  1869.— Mac-Grohon.— Sr.  Presidente  de  laiunta 
consultiva  de  la  Armada. 

(9)  Escmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  espediente  instruido 
en  este  Ministerio  consecuente  á  una  instancia  de  los  patrones  y  duefios  de  los  fa- 
luchos que  figuran  en  la  tercera  lista  de  la  matrícula  de  Ayamonte,  remitida  é  In- 
formada por  el  antecesor  de  V.  E.  en  carta  número  928  de  25  de  agosto  del  afio 
próximo  pasado,  en  que  aquellos  solicitan  que  las  espresadas  embarcaciones  puedan 
emplearse  en  la  navegación  de  cabotaje  durante  los  meses  de  marzo,  abril,  mayo, 
junio,  julio  y  agosto  en  que  por  faltar  la  sardina  no  pueden  ocuparse  todaa  en  la 
pesca.  Enterada  S.  M.,  y  conformándose  con  el  parecer  de  la  Junta  consultiva  de  la 
Armada,  ha  leoido  á  bien  disponer :  —  1 .®  Que  se  permita  la  navegación  del  cabo- 
ti^e  á  las  embarcaciones  de  la  matrícula  de  la  provincia  de  Huelva  inscritas  en  la 
tercera  lista  que,  á  juicio  de  las  autoridades  de  marina  respectlvaa,  puedan  hacer- 
la úa  riesgo  conocido,  y  sus  duefios  lo  soliciten.— 2.®  Que  estos  permisos  sean  U- 
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de  1859  (10)  en  vista  del  deplorable  estado  en  que  quedan  los  patrones 
de  los  laudes  de  pesca  durante  la  veda,  se  autorizó  por  la  primera  á  los 
de  la  tercera  lista  de  la  provincia  de  Huelva  y  por  la  segunda  á  los  de  la 
de  Tarragona  para  dedicarse  á  la  navegación  de  cabotaje  durante  los 
meses  de  marzo  á  agosto  y  en  la  sola  comprensión  del  departamento, 
mientras  sean  aptos  para  ello  á  juicio  de  las  autoridades  de  marina,  y 
vayan  competentemente  tripuladas. 

10.  Los  patrones  de  lanchas  ó  botes  en  la  marina  de  guerra ,  no  pue- 
den conducir  ni  personas  ni  efectos  á  tierra,  ni  á  los  demás  buques  sin 
permiso  del  olicial ,  bajo  la  pena  correspondiente  ^egun  el  caso  confor- 
me á  los  arts.  21  del  tit.  5 ,  trat.  4 ,  y  64 ,  tit.  4 ,  trat.  5,  Ord.  de  la  Ar- 
mada (11). 


mitados  á  la  comprensión  de  ese  departamento  y  meses  de  marzo  á  agosto  inclusi- 
ve.— 3.®  Que  al  hahilltarlae  de  documentos  para  la  navegación  del  cabotaje,  se  les 
recojan  ios  de  pesca,  siendo  condición  indi^pensat^le  el  que  lían  de  ir  patroneadas  y 
tripuladas  competentemente,  volviendo  á  verificarse  el  cambio  de  papeles  termina- 
do el  período  para  que  se  concede  el  permiso,  á  fln  de  evitar  que  á  un  miámo  tiem- 
po se  ocupen  en  arobka  industrias. — 4.®  Que  se  recomiende  á  los  buques  guarda- 
costas la  vijilancia  sobre  estas  embarcaciones,  y  á  los  jefes  de  marina  el  maa  eticaí 
cuidado  en  el  asiento  y  examen  de  las  notas  en  su  presentación  y  despacho,  á  fln  de 
evitar  que  la  gracia  solicitada  y  que  S.  M.  se  ha  dignado  conceder  se  convierta  en 
tráfico  ilícito  con  peijulcio  délos  intereses  de  la  hacienda.— De  Real  orden  lo  digo 
&  V.  E.  para  su  conocimiento  y  eFectos  que  son  consiguientes ,  y  como  resultado 
de  la  citada  y  la  número  830  de  34  de  Julio  del  referido  año  sobre  el  mismo  asun- 
to. Dios  guarde  á  V.«G.  muchos  aftos.  Madrid  7  de  febrero  de  18&9.— Mac-Grohon. 
^Sr.  Capitán  jeneral  de  Marina  del  deparlamento  de  Cádiz. 

(10)  Escmo  Sr. :  He  dado  cuenta  á  la  Reina  iQ.  D.  G.)  de  la  instancia  promo- 
vida por  los  patrones  de  los  laudes  de  pesca  de  la  matrícula  de  Tarragona,  que  V.  E. 
ha  dirijido  á  este  Ministerio  con  carta  número  1,309  de  6  del  próximo  pasado  ju- 
lio, solicitando  que  durante  la  temporada  de  la  veda,  se  les  autorice  para  dedicarse 
con  dichas  embarcaciones  á  la  navegación  del  cabotaje,  fundándose  en  la  situación 
deplorable  en  que  quedan,  y  en  haberse  concedido  la  gracia  que  impetran  á  los 
pescadores  de  Hnelva ;  S.  M.,  enterada,  así  como  de  las  razones  eapuestas  por  V.  E. 
en  apoyo  de  esta  pretensión  en  su  citada  carta,  y  de  conformidad  con  el  pare4*er  de 
la  Junta  consultiva  de  la  Armada,  se  ha  dignado  hacer  estensiva  á  los  promoventea 
la  concesión  hecha  en  Real  orden  de  7  de  febrero  del  aAo  actual  &  los  patrones  y 
dueños  de  las  embarcaciones  de  la  tercera  lista  de  la  matrícula  de  Huelva,  bajo 
las  mismas  reglas,  restricciones  y  prevenciones  que  en  ellas  se  establecen,  enten- 
diéndose la  segunda  contraída  á  la  comprensión  de  ese  deparlamento,  y  en  cuanto 
al  período  que  se  marca,  aplii^ble  al  de  la  duración  de  la  veda  en  las  aguasa  que 
se  refiere  esta  soberana  disposición.  De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  inteil- 
jencia,  efectos  consiguientes  y  como  resultado  de  su  referida  carta.  Dios  guarde 
á  V.  E.  muchos  afios.  San  Ildefonso  24  de  agosto  de  1859. — Mac-Crohon.— Sr.  Ca- 
pitán jeneral  de  Marina  del  departamento  de  Cartajena. 

(ti)  Art.  22.  No  deberán  los  patrones  de  lanchas  y  botes  admitir  en  sus  em- 
barcacioiies  jente,  ropa,  ni  otros  jéneros.  sin  consentimiento  del  oficial  de  guar- 
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11.  De  los  patrones  se  lleva  lista  separada  de  la  de  hábiles  con  arre- 
glo al  art.  20,  tit.  t,  Ord.  de  Mat.  (12). 

PERTRECHOS.  El  que  en  an  buqne  de  guerra  los  tenga  ocultos  ó 
los  estrajere  sin  la  debiila  licencia,  debia  sufrir  la  pena  de  galeras  se- 
gún el  art.  40 ,  tit.  4  ,  trat.  5.  Ord.  de  la  Arm.  (1) ,  la  cual  en  el  dia  se 
conmuta  con  la  de  presidio.  Si  se  hallasen  á  bordo  de  buque  mercante 
pertrechos  mal  habidos ,  el  capitán  quedará  privado  de  su  ejercicio, 
pagará  seiscientos  escudos  de  multa  y  se  le  formará  causa  por  si  ha 
lugar  á  mayor  pena,  conforme  al  art.  31 ,  tit.  14.  Ord.  de  Mat.  (<]. 

PESCA.  Fue  uno  de  los  artes  primitivos  y  que  proporcionó  al  hom- 
bre desde  luego  alimento  nutritivo  y  saludable.  El  arte  de  navegar  es 
debido  á  la  pesca ,  ella  fué  la  que  Impulsó  al  hombre  á  fiarse  sobre  las 
olas  en  un  débil  lefio.  La  pesca  es  todavía  el  semillero  y  la  verdadera 
escuela  de  los  marinos;  con  el  aliciente  de  la  pesca  principian  á  familia- 
rizarse al  terrible  embate  de  las  olas ,  y  comienzan  á  pri^pararse  y  adies- 
trarse para  mas  serias  navegaciones.  Es  también  la  pesca  el  recurso  de 
los  que  por  su  edad  y  faltado  fuerzas  no  pueden  soportar  largos  y  peno- 
sos viajes.  Como  objeto  de  interés  público  es  la  pesca  uno  de  los  de 
mayor  importancia  en  un  estado ,  sus  operaciones  ocupan  millares  de 


dia,  pena  de  ser  castigados  á  proporción  de  la  malicia  que  en  el  hecho  se  averi- 
guare, y  si  fueren  pertrechos  pertenecientes  al  navio  de  cualquiera  especie  que  sean 
quedarán  sujetos  á  las  penas  establecidas  en  el  Título  de  ellas.  Tit.  S,  TrcU.  4.^ 

Art,  64.  Los  sárjenlos  y  cabos  de  escuadra  de  guardia  y  las  centinelas,  que  per- 
mitieren salir  del  navio  jente  de  guerra  6  mar  sin  licencia  del  oficial ,  serón  pues- 
tos en  prisión  por  el  tiempo  que  el  comandante  determinare;  y  si  de  esto  hubiere 
resultado  deserción,  serán  condenados  á ocho  aftosde  galeras,  pero  s!  se  verificare 
haber  precedido  trato,  serán  pasados  por  las  armas.  Los  patrones  de  lanchas  y  botes 
que  condujeren  jente  á  tierra  ó  á  bordo  de  otros  navios  sin  licencia  del  oficial  se- 
rán condenados  á  sejs  anos  de  destierro  al  arsenal,  y  á  diez  años  de  galeras ,  si  por 
este  medio  hubieren  contribuido  á  su  deserción.  TU.  4,  Trdt.  5,  Ord.  déla  Árm. 

(12)    Véase  en  la  nota  1,  páj.  290. 

(1)  Art.  40.  Todo  aquel  en  cuyo  poder  se  encontrasen  ocultos  pertrechos,  mu- 
niciones ú  otros  jéueros  pertenecientes  á  los  navios  de  la  armada,  será  condenado  á 
galeras:  la  misma  pena  tendrá  el  sarjento  caporal  ó  centinela  que  sin  licencia 
del  oficial  de  guardia  permitieren  se  saquen  del  navio,  y  el  patrón  de  la  lancha  6 
bote  que  sin  la  espresada  licencia  ú  orden  los  admita  en  su  embarcación  para  lle- 
varlos áotro  bordo  ó  á  tierra.  Tit.  4,  Tral.  5,  Ord.  déla  Beal  Arm. 

(2)  Art.  31.  Si  á  bordo  de  una  embarcación  mercante  se  encontrasen  pertre- 
chos, municiones  ú  otros  jéneros  mal  habidos  pcTtenecientes  ¿  bajeles  de  la  arma- 
da, pagará  desde  luego  su  capitán  ó  patrón  seiscientos  escudos  de  multa  ron  per- 
petua privaHon  de  su  ejercicio  ;  y  además  se  le  formará  causa  por  los  jefes  de  ma- 
rina á  quienes  corresponda,  según  el  paraje  donde  se  hallare,  para  aplicar  mayor 
pena  si  lo  exijlere  el  delito.  lYi.  14,  Ord.  de  Mat. 
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familias ,  ya  con  la  pesca  en  si ,  ya  en  la  preparación  6  salazón  de  la 
misma ,  y  proporciona  á  la  agricultura  el  consumo  de  lino  ,  esparto, 
maderas ,  betún  y  otra  infinidad  de  artículos.  Su  producto  por  último 
es  uno  de  los  principales  alimentos  del  hombre. 

1.  Las  ar.tes  con  que  se  pesca ,  son  muchísimas  y  varían  siegun  los 
sitios ,  las  estaciones  y  la  clase  de  peces  á  que  se  dedican.  El  objeto  de 
esta  obra  no  consiente  nos  ocupemos  de  ellaá  bajo  su  aspecto  cientí- 
fico ,  sino  esclusivamente  en  el  legal ;  así  que  en  las  voces  Alhtniola^ 
Almadraba ,  Amuelo ,  Bolantín,  Boliche ,  Bou , Caña ,  Jávega  Beal,  Jeito, 
Lavada^  Lieera ,  Malla ,  Nasa ,  Ostras^  Palangre^  Basca ,  Baña ,  Bápeta, 
Bed  de  atajo ,.  Bed  de  d  pié^  Salmonera ,  Sardinal ,  Sardinera ,  S¡edal, 
Trabuquete ,  Traíña ,  Trasmallo  y  Volante  se  manifiestan  las  disposicio- 
nes legales  acerca  cada  uno  de  estos  artes.  Por  regla  jeneral  si,  debemos 
decir,  que  el  uso  de  todas  las  de  arrastre  se  halla  prohibida  durante  el 
tiempo  de  la  ova  y  cria  del  pescado  que  son  Iqs  mes^  de  mayo  á  se» 
tiembre  inclusive  conforme  la  Real  orden  de  4  de  abril  de  ISSO  (1)  y  15 
de  octubre  de  1854  [f ) ,  porque  su  uso  mata  en  su  orijen  este  ramo  de 
la  pública  rigueza,  y  en  conformidad  asimismo  al  espíritu  del  art  Ift, 
tit.  3,  trat.  íi!  Ord.  de  la  tteal  Árm.  (S). 


(t)  He  dado  cuenta  á  S.  N.  del  oflolo  de  Y.  E.  de  6  da  didembre  último,  nú- 
mero 13S9,  relativo  á  la  carta  que  inserta  el  Comandante  Jeneral  de  Harina  del 
departamento  de  CarUJena  de  10  de  octubre  anterior,  consultando  si  ha  de  conti- 
nuar la  prohibición  de  los  artes  de  pesca  denominados  boliches  de  roda  dispuesta 
por  su  antecesor  en  11  de  enero  de  1S47;  y  S.  M.,  conformándose  con  el  dict&men 
asesorado  de  V.  E.,  se  ha  servido  resolver  :  Que  resultando  por  los  informes  que 
V.  E.  acompaña  en  copia  la  ^conveniencia  de  que  en  el  tiempo  de  la  ova  y  cria  del 
pescado  se  prohiban  los  artes  de  arrastre,  sea  cualquiera  la  hechura  que  tengan  y 
el  medio  por  el  cual  con  ellos  se  pesque,  aun  cuando  en  la  opinión  del  Coman- 
dante del  tercio  naval  de  aquella  capital  no  proviene  la  escasea  del  pescado  de  sa- 
carlo con  dichos  artes,  será  muy  prudente  que  por  via  de  ensayo  se  establesca  la 
veda  de  ellos  en  las  temporadas  de  la  ova  y  cria  del  pescado.  Lo  que  digo  á  V.  E. 
de  Real  orden  en  contestación  y.  para  los  efectos  consiguientes.— Madrid  4  de 
abril  de  1S50. 

(2)  Véase  la  nota  1,  páj.  460. 

(3)  Art.  122.  Cuidará  de]]que''en  el'modo  depescar^ae  guarden  aqueUas  reglas  y 
medidas  proporcionadas  á  que  no  venga  á  menos  la  cria  de  peces;  prohibiendo  la 
pesca  en  los  tiempos  en  que  deshovan ,  y  determinando  el  grandor  de  las  mallas  de 
las  redes  proporcionado  áfla  calidad  de  las  pescas  y  parajes  en  que  hubieren  de 
emplearse.  T  como  en  esta  ordenanza  Jeneral  no  puede  particularmente  prevenirse 
todo  lo  perteneciente  *á  este  asunto,  por  ser  tantos  y  tan  diversos  los  modos  de 
pescar,  es  mi  voluntad  que  luego  que  los  mioistros  lleguen  á  sus  respectivas  pro- 
vincias se  informen  exactamenfe^^y  por  menor  de  todo  lo  que  se  practica  en  la  os- 
tensión de  ellas;  y  averigüen  por  sí  y  por  informes,  á  fin  de  que  con  presencia  de 
todas  las  circunstancias,  se  forme  para  cada  una  la  ordenanza  particular,  que  haya 
de  obeervane  Inyariablemente  en  lo  Tenidero.  Tit,  3,  traí»  |0,  Ori.  de  la  Beal  Árm. 
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3.  Reaipeto  i  las  provineiias  de  Poute^v^dra  y  Ck)ruQe  deberá  ^tareio 
por  lo  relativo  ¿  la  pesca  ea  jeneral  á  io  dispuesto  en  sus  respectivas 
ordenanzas ,  cuyo  coicnpliotiento  se  recordó  en  el  Real  decreto  de  15  de 
marzo  de  1850  que  se  traslada  en  la  voz  Jeito  y  que  se  inandaron  im- 
primir de  Real  orden  en  el  propio  año  juntameole  con  el  Informe  de  la 
comisión  de  diputados  á  Cortes  nombrada  por  S.  M.  para  investigar  las 
causas  de  la  decadencia  de  la  pesca  en  aquellas  provincias  ^  parte  de 
las  CJuales  van  insertas  en  las  pajinas  410  y  siguientes  y  593. 

i.  ^os  matriculados  tienen  el  privilejLo  esclusjvo  de  pescar  en  el 
d^ua  salada  en  cualquier  punto  délos  dominios  españoles,  esto  es, 
aun  fuera  del  distrito  de  3u  matricula  como  otro  de  los  que  las  le*- 
yes  les  conceden  en  justa  recompensa  de  los  gravámenes  que  por  otra 
parte  les  impone  en  conformidad  á  los  artículos  4  y  5 ,  tit.  6 ,  tra- 
tado 4;  ^26,  111  y  188,  tit.  3  ,  trat.  10  Ord.  de  la  Real  Arm   (ij,  y  los 

(4)  Art.  4.**  Mando  aBimismo,  que  á  ninguno  que  no  sea  matriculado  se  per-  ^ 
mita  el  ejercicio  de  la  pesca  en  embarcación  propia  ó  ajena ,  como  quiera  que  sea, 
en  mares,  playas,  puertos,  bahías,  ensenadas,  radas,  desembocaduras  de  ríos,  golfos, 
ni  albuferas ;  solo  se  tolerara  la  pesca  de  vara  ó  cafia ,  la  de  esparabeles  ú  otros  ar- 
tes de  pescar ,  de  que  puedan  usar  desde  tierra  sin  valerse  de  embarcaciones ;  por- 
que es  mi  énimo  que  todas  las  convenieucias  y  utilidades  que  puedan  resultar  de 
andar  en  la  mar ,  se  refundan  en  sola  la  jente  matriculada. 

Art.  5.**  Para  que  esta  determinación  tenga  el  debido  cumplimiento,  cualquiera 
que  esté  matriculado  podr&  denunciar  las  pescas  que  hicieren  los  no  matriculados, 
y  dar  cuonla  &  su  juez,  quien  ádmiUrá  y  justificará  la  denunciación  ,  aplicando 
la  mita4  de  su  valor  á  el  denunciador.  Igualmente  el  matriculado  que  supiere  ha* 
berse  admitido  4  quien  no  lo  sea  con  plaza  en  cualquiera  embarcación ,  pertene- 
ciente 4  vasaUo  mió  ,  dará  cuenta  á  su  juez ,  el  cual  hecha  la  jusUflcadon ,  le  apür 
cara  por  el  aviso  la  mitad  del  importe  de  la  multa  ,  que  se  impondrá  á  el  dueüo  ó 
patroq ,  á  razón  de  50  ducados  de  vellón  por  cada  uno  que  hubiere  admitido  con 
plaza  pn  su  embarcación ,  no  siendo  matriculado.  Tit,  6 ,  trat>  4 ,  Ord.  d%  la  Bfiol 

Armada. 

Art.  120..  La  pesca  de  peces  en  todas  las  costas ,  puertos  y  rios  de  mis  domi<- 
nios ,  será  permitida  libre  y  franca  á  todos  mis  vasallos ,  con  la  sola  condición 
prevenida  de  que  estén  alistados  en  la  matrícula  de  ipaar,  con  cu>a  circunstancia 
podrán  sin  embarazo  ejecutarla,  no  solo  en  la  provincia  de  que  dependan,  sino  en 
ptras  cualesquiera  del  reino;  á  cuyos  ministros  mando  no  pongan  impedimento  á 
los  que  presentaren  su  cédula  y  Ucencia  lejilima,  en  que  como  pudieran  y  mejor 
l^s  parezca  pesquen  en  barcos  propios  sui'os  ó  en  los  de  la  misma  provincia,  con 
cuyos  patrones  hubieren  convenido. 

Art.  121.  Celarán  los  ministros  con  muy  particular  atención  el -cumplimiento 
de  la  Ordenap^a,  que  priva  absolu tangente  la  pesca  á  todo  el  que  no  fuere  matri- 
culado, sin  escepcion  de  persona,  encargando  á  sus  cabos  celadores  y  á  todos  los 
matriculados  que  les  den  aviso  de  lo  que  observaren  en  contrario  para  proveer  al 
jremedio  oporttino^  y  admitiendo  los  denuncios  qu»  cualquiera  matriculado  hiciere 
de  redes,  ú  otros  injenios  de  pescar  y  del  mismo  pescado  á  los  matriculados,  co- 
mo se  manda  al  artículo  6.°,  título  6.®  del  tratado  4.^  de  I98  Ordknanias.  Y  porque 
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articolos  10  al  IS ,  Ut.  5,  y  articulo  8 ,  ttt  14 ,  Ord.  de  Mat.  (5)  y  Eeal 
orden  de  tO  de  marzo  de  1851  (6).  Se  esceptúa  solo  de  esta  regla  jeneral 
la  pesca  con  cafia  según  se  espHca  en  dicha  ¥oz,  pAj.  167,  y  lo  dispone 
también  el  citado  art.  4,  tit.  6,  trat  4.  Ord.  de  la  Real  Arm. 
5.    Este  privilejío  alcanza  hasta  remover  los  obstáculos  que  se  opon» 

el  prefesto  de  la  mayor  abundancia  de  pescado  para  abasto  del  común  no  sírra 
de  escusa  á  alguna  tolerancia  opuesta  á  esta  disposición,  se  aplicarán  los  ministros 
á  alentar  ¿  los  matriculados  á  que  mirando  por  su  propio  interés  se  esfuercen  á  pes- 
car de  suerte  que  no  llegue  á  fallar  la  provisión  necesaria  para  el  regular  consumo 
de  los  pueblos,  á  fin  de  que  no  esperimenten  peijulcio  en  la  escaséx  del  jénero,  y 
\  en  esceso  de  los  precios. 

Art.  12S. '  Siendo  permitlda''la  pesca  á  todo  hombre  de  mar  matriculado,  no  solo 
en  su  misma  provincia,  sino  en  otra  cualquiera  de  mis  reinos,  los  ministros  de 
ellas  no  se  opondrán  ni  embarazarán  que  la  ejerriten,  manifestando  licencia  de  su 
ministro;  antes  bien  los  ausiliarán  en  todo  aquello  que  sea  regular,  y  les  darán 
i  seguro  pasaporte  cuando  quieran  restituirse  á  su  provincia.  Esto  mismo  practica- 
;  rán  con  los  barcos  que  con  igual  tin  y  lejftima  licencia  pasarán  á  ella,  dejándolos 
!  que  pesquen  libremente,  como  si  fuesen  naturales  6  domiciliados  en  ella,  sujetan- 
•  dose  como  éstos  á  sus  reglamentos  y  costumbres,  y  á  las  órdenes  de  su  ministro, 
I  el  cual  cuidará  de  estos  hombres  de  mar  como  si  ñiesen  deiiendientes  suyos,  y 
;  pasará  los  avisos  oportunos  de  sus  altas  6  bajas  á  su  ministro  natural.  Tít.  S, 
1  irat,  10,  Ord.  de  la  fíeal  Árm. 

(5)  Art.  10.  Véase  la  nota",  2,  páj.  216. 

Art.  11.  La  pesca  de  peces  y  del  coral  en  todas  las  costas,  puertos  y  rías  de 
mis  dominios  será  permitida  Ubre  y  ftranca  á  mis  vasallos  que  estén  >  alistados  en 
la  matrícula  de  mar,  para  los  que  está  reservada  la  facultad  de  pescar,  con  cuyas 
circunstancias  podrán  -practicarlo  sin  embarazo  no  solo  en  la  provincia  ó  partido 
de  que  dependan,  sino  en  otros  cualesquiera  de  mis  reinos  en  Europa,  á  cuyos 
comandantes  mando  no  impidan  á  los  que  presentaren  su  cédula  y  Ucencia  lejiti- 
ma,  que  'Como  pudieren  y  mejqr  les  parezca  pesquen  en  barcos  propios  suyos  6 
en  los  de  la  provincia,  con  cuyos  patrones  se  hubieren  convenido 

Art.  11.  Cuando  en  las  materias  de  pesca  6  montes  dispensare  yo  algunas  gra- 
cias á  sujetos  particulares,  en  virtud  de  las  razones  que  se  me  hubieren  espuesto, 
ó  en  premio  de  especiales  servicios  hechos  á  mi  corona,  celarán  los  comandan-* 
tes  de  las  provincias  que  se  proceda  en  su  ejecución  sin  fraude  ni  mala  fé;  y  en 
easo  de  descubrirla,  6  en  el  de  hallar  inconvenientes  para  la  verificación  de  dichas 
gracias,  deberán  representármelo  con  toda  imparcialidad,  suspendiendo^  su  efecto 
hasta  nueva  resolución  mía,  y  por  lo  tocante  á  los  privilejios  ya  concedidos  y  pues- 
tos en  práctica  se  observará  por  ahora  y  en  lo  sucesivo  lo  que  yo  tuviere  á  bien 
determinar  en  especial  reglamento  sobre  el  asunto., lYf.  10,  Ord,  d$  Ma4. 

A^'t.  13.    Véase  la  nota,  14,  péj.  531. 

Art.  8.®  Todo  el  que  no  fuere  matriculado  y  se  le  jusüfleare  haberse  emplea- 
do en  la  pesca,  navegación  6  cualquiera  otra  industria  de  mar  sin  lejitimo  permi- 
so, será  sentenciado  á  una  campaña  con  la  plaza  de  grumete,  decomisándole  asi- 
mismo la  pesca  y  las  artes  6  aparejos  de  su  ejercido  si  fuere  cojido  en  él.  Tít,  14, 
Ord.  de  Hat. 

(6)  Véasela  nota  7,  p^.  219. 
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((an  á  su  libre  aso ,  según  la  Real  orden  de  17  de  mayo  de  1830,  en  que 
se  mandaron  demoler  las  estacadas  y  obstáculos,  puestos  por  particula- 
res en  el  rio  Pas  como  perjudiciales  á  la  pesca  del  salmón. 

6.  A  pesar ,  sin  embargo ,  de  este  privílejio  pueden  dedicarse  á  los 
ejercicios  de  mar  los  menores  de  15  afios  ya  que  no  pudiendo  ha^a  esta 
edad  entrar  en  la  matricula  (según  la  Real  orden  de  V^  de  julio  d#1827 
que  alterando  lo  dispuesto  en  las  ordenanzas  permite  matricularse  á  los 
15  afios)  justo  es  no  alcance  la  prohibición  á  los  que  probablemente 
entrarán  á  su  tiempo  á  formar  parte  de  las  matriculas,  asi  lo  sanciona  el 
art.  f ,  tit  %  de  sus  ordenanzas.  Tampoco  comprende  á  los  matriculados 
de  maestranza ,  pues  en  atención  al  poco  trabajo  de  su  oficio  se  les  per- 
mitió por  Real  órdén  de  30  de  marzo  de  1811  el  que  pudieran  dedicarse 
al  tráfico  de  mar  y  á  la  pesca.  Téngase  presente  que  habiendo  preten- 
dido pescar  los  milicianos  de  artillería  de  la  isla  de  Cuba  se  les  prohi- 
bió en  Real  orden  de  91  de  abril  de  1832  y  que  en  30  de  junio  del  pro- 
pio afio  ratificado  en  31  de  marzo  se  declaró  infundada  la  costumbre 
que  alegaba  tener  el  ayuntamiento  de  Puerto-Rico  de  arrendar  el  pasaje 
de  Palo  Seco ,  por  bailarse  opuesto  á  lo  prevenido  á  las  ordenanzas  de 
matriculas  y  al  Real  decreto  de  SO  de  febrero  de  1817  que  abolió  todos 
los  derechos  y  prlvilejios  concedidos  á  particulares  y  corporaciones. 
El  goce  de  los  privilejios  otorgados  á1os  matriculados  se  halla  ratifi- 
cado en  Real  orden  de  24  de  mayo  de  1834  comunicada  á  la  Habana  en 
tO  de  junio  (7)  espedida  en  vista  de  haberse  creido  que  la  libertad  de 

(7)  Deseando  la  Reina  Gobernadora  mejorar  la  saerle  de  los  españoles,  remo- 
viendo los  obstáculos  que  ofrecían  las  asociaciones  gremiales  por  sus  particulares 
estatutos  y  ordenanzas,  para  el  adelantamiento  de  las  diferentes  industrias,  luvo 
á  bien  disponer  por  Real  decreto  de  20  de  enero  último,  darles  la  forma  que  en 
el  mismo  se  establece;  mas  cuando  S.  M.  esperaba  que  las  autoridades  &  quienes 
esté  cometida  su  ejecución  y  observancia,  se  atemperarían  á  su  literal  contesto 
contraído  precisamente  &  las  industrias  fabriles,  ha  visto  que  los  gobernadores  ci- 
vfles  de  Rarcelona,  Valencia  y  el  ayuntamiento  de  Cádiz,  lo  han  hecho  estensivo 
á  los  gremios  de  matriculados  de  mar,  cuya  industria  es  peculiar  y  está  consig- 
nada esclnsivamente  á  los  que  se  inscriben  para  el  servicio  de  sus  reales  bajeles  de 
suerte  que  estos  privilejios  no  puede  decirse  que  son  en  favir  del  Estado,  que  es 
el  que  reporta  los  beneficios.  Penetrada  además  S  M.  de  que  se  faltarla  á  los  ele- 
mentos de  justicia  si  los  terrestres  gozaran  de  los  privilejios  de  la  pesca,  navega- 
clon,  y  de  la  carga  y  descarga  en  los  muelles  y  puertos,  dejando  con  esta  libertad 
reducidos  &  la  ociosidad  y  la  indijencia  á  los  que  ensayándose  con  estas  faenas  en 
el  ejercicio  marinero  tienen  la  forzosa  obligación  de  acudir  á  su  real  servicio  en 
la  armada  naval  cuando  para  él  son  llamados  :  de  que  el  mantenimiento  de  los 
matriculados  depende  de  la  guarda  de  sus  privilejios,  por  cuyo  modo  no  pesa 
aquel  sobre  el  erario,  siendo  esta  la  causa  principal  de  haberlos  sostenido  constan- 
temente los  augustos  predecesores  en  el  trono  de  nuestra  escelsa  reina  Dofia  Isa- 
bel I!  :  de  que  hasta  en  las  innovaciones  que  sobre  este  particular  se  quisieron  ha- 
cer en  los  a&os  de  1810  á  1833  quedaron  ilesos  sustancialmente  dichos  prlvile- 
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ejercer  cualquier  indostria  que  se  conoedU  en  SO  de  em^o  dí^  mi  a«« 
torizaba  el  libre  ejercicio  délas  de  ^lar ,  y  fioalmeate  lo  rati^ca  la  Beal 


Jios,  debiendo  únicamente  gozar  de  ellos  los  individuos  que  se  inscribiesen  en  hs 
matrículas  de  mar  :  de  que  no  se  dudó  de  la  utilidad  y  conveniencia  del  Estado  en 
aquellos  tiempos  de  mantenerlos  as( ,  porque  siendo  otra  de  las  principales  aten- 
ciones d«l  Gobierno  el  adelantamiento  del  comercio  y  ia  conservación  de  las  pose- 
siones de  ultramar,  acabarían  estas  de  perderse,  j  aquel  se  arruinaría  £i  sus  Intro- 
duccipne»  y  port^ion  no  fuaeen  protejidas  por  la  marina  militar,  que  las  defendía 
4e  la  rapacidad  de  los  piratas  y  corsarios  armadoü  por  los  disidentes  de  las  colo- 
nias de  ultramar  ^ubIevadas,  y  de  todo  otro  enemigo.  Y  Onalmeilte,  do  que  no  se 
habrían  perdido  centenares  de  legu^B  en  tan  preciosos  dominios,  si  la  Espaba  no 
hubiera  debilitado  sus  escuadras,  «on  cuyo  motivo  ha  fijado  sus  paternales  miras 
en  rejenerarías  como  Reina  Gobernadora,  reconociendo  que  A  su  prosperidad  y 
aumento  se  debieron  las  ventilas  polftieas  logradas  en  el  aho  de  1790,  por  haber- 
se armado  con  una  celeridad  poco  común  sobre  sesenta  navfos  de  Unes,  y  gran 
número  de  firagatas  y  buques  menores;  y  conveneida  de  que  la  presteza  en  su  ar- 
mamento se  consiguió  por  el  sistema  organizado  de  las  malrícuias  de  mar,  y  de 
que  esta  milicia  regimentada  por  su  peculiar  ordenanza  constituye  la  ^ase  eseociai 
de  la  subordinación  á  sus  jueces  naturales,  produce  la  exactitud  eq  el  p^vicio  y 
es  la  escuela  de  la  instrucción  marinera  con  el  ejercicio  de  la  pesca,  navegación  y 
el  tráfico  de  los  muelles  y  puertos,  como  también  de  que  dicha  milicia  la  conser; 
van  algunas  naciones  marítimas,  y  otras  ambicionan  tenerln;  á  mas  de  que  ningún 
espafiol  ni  aun  estranjero  se  halla  prívado  de  la  libertad  de  aprovecharse  de  los 
productos  que  ofrece  la  1  ndustria  áfl  mar,  con  arreglo  á  ordenanza,  siempre  que 
se  inscriba  en  la  matrícula,  porque  el  igozarla  sin  la  obligación  á  que  está  ligada 
de  hacer  el  servicio,  en  los  reales  bajeles,  seria  contrav(inir  ¿  todos  los  principios 
de  la  justicia,  y  de  que  sería  el  mayor  desconsuelo  considerar  la  triste  suerte  del 
marinero,  que  arrostrando  los  peligros  que  continuamente  le  ofrece  su  plaza  ei)  los 
buques  de  guerra,  cuando  se  restituyese  á  su  casa  por  haber  cumplido  su  tumo 
de  campaba,  observase  que  el  terrestre  que  habla  permanecido  tranquilo  en  la 
suya  le  robaba  el  ejercicio  de  su  industria,  del  cual  depende  precisamente  su 
mantenimiento  y  el  de  su  familia,  y  que  en  este  caso  nairaria  con  horror  el  servi- 
cio de  los  buques  de  guerra,  porque  no  le  proporcionaba  la  recompensa  de  su  ocu- 
pación y  subsistencia,  faltándole  á  sus  prometidos  privilejios,  haciéndose  preciso 
que  por  el  erario  se  les  asignase  cierta  cantidad  que  subiría  á  mucbof  millones,  y 
pesaría  en  gran  parte  sobre  el  comercio  ó  habría  de  hacerse  el  servicio  por  levas 
ó  reclutas  de  hombres  ineptos  y  forzados.  Por  todo  ello,  considerando  S.  M.  lo  mas 
conveniente  y  útil  al  Estado,  después  de  haber  oido  la  Junta  superíor  de  gobierno 
y  administración  económica  de  la  Armada,  ha  tenido  á  bien  resolver,  en  nombre 
d^  su  augusta  hija  la  Reina  dofia  Isabel  II,  se  observe  lo  siguiente.— 1  .<»  Que  los 
gobernadores  civiles  y  ayuntamientos  no  se  mezclen  directa  ni  fndirectameQite  en 
)os  negocios  peculiares  de  las  matriculas  de  mar,  sus  prívilejios  y  asociaciones 
gremiales;  que  todo  debe  serles  guardado  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  arifcii- 
lo  10,  título  5.^  de  la  ordenanza  de  matrícuUs  de  12  de  agosto  de  1802,  depen- 
diendo úpicamente  de  los  comandantes  de  marína  de  los  tercios  y  provincias,  co- 
mo cuerpo  r^imc^^do  de  la  milicia  de  mar.  2.^— Que  los  gremios  de  matrículados 
d<  Cádiz  y  Vftlei^fft  en  el  g«so  de.M'erse  Uevedo  á  efecto  el  despt^o  de  sus  pri* 


Orden  de  n  de  abril  de  18U  (8)  espedida  en  yi^jtf  |i)e  haber  pret^pdido 
pescar  los  artilleros  milicianos  de  Canarias,  y  en  que  se  declara  nueva- 
mente quelninguna  persona  ó  corporación  que  no  pertenezca  4  las  matri- 
culas de  mar  puede  ejercitarse  eA  la  pesca.  Ello ,  no  obstante,  por  cier- 
tas razones  de  equidad  se  permitió  ocuparse  en  .esta  industria  de  mar  ^ 
los  rebajados  de  la  matricula  en  el  departamento  de  Cádiz  por  Real  orden 
de  27  de  noviembre  de  1^5^  (9).  Pero  cesa  este  privilejio  cuando  1^  ab- 
soluta necesidad  de  pescadores  obliga  ¿  valerse  de  terrestres  por  falta 

vilejios  de  carga  y  descarga^  á  consecaencia  de  laa  providencias  equivocadas  que 
Bobre  ello  acordaron  los  respectivos  gobernadores  civiles  y  ayuntamiento  de  dicha 
ciudad  de  Cádiz  en  virtud  del  Beal  decreto  de  20  de  enero  último,  sean  inme- 
diatamente repuestos  en  el  goce  y  disfrute  de  aquellos.— 3.^  Que  cuando  alguna 
corporación  de  comercio  se  creyere  perjudicada,  según  el  precio  fijado  á  los  tra- 
bajos de  carga  y  descarga  por  el  arancel,  deberán  acudir  los  que  se  juzgaren 
agraviados  al  Capitán  jeneral  del  departamento  6  Comandantes  jenerales  délos  apos- 
taderos á  que  corresponda,  y  hallando  justo  el  agravio,  dispondrán  que  la  junta 
de  comercio  nombre  dos  diputados,  que  en  concurso  de  otros  dos  que  nombrar^ 
la  junta'  gremial  de  matriculados,  formen  de  común  acuerdo  otro  arancel,  ó  rec- 
tifiquen el  anterior,  el  que  se  remitirá  á  las  reales  manos  de  S.  M.  para  su  sobe- 
rana aprobación,  sin  cuyo  requisito  continuarán  rijiendo  y  observándose  los  que 
actualmente  se  hallan  aprobados.  Madrid  34  de  mayo  de  1834. 

(8)  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  espediente  que  Y.  E-  me  remitió 
con  oficio  número  794,  instruido  á  consecuencia  de  las  contestaciones  habidaa  en- 
tre el  comandante  de  marina  de  la  provincia  de  Canarias  y  el  de  artillería  del  ejér- 
cito, por  pretender  este  que  á  sus  artilleros  milicianos  no  se  les  prive  de  navegar  y 
ejercitarse  en  la  pesca-,  y  enterada  de  todo  S.  M.  se  ha  servido  aprobar  la  conducta 
del  referido  comandante  de  marina  de  Canarias  porque  su  sentencia  está  fundada 
en  el  artículo  10  del  título  5.®  de  la  vijente  ordenanza  de  matrículas,  declaran- 
do al  mismo  tiempo  S.  M.  que  ni  los  artilleros  de  que  se  trata  ni  ninguna  otra 
corporación  6  persona  que  no  pertenezca  alas  matrículas  de  mar,  puede  emplearse 
en  la  industria  de  la  pesca  ni  en  el  ejercicio  de  )a  navegación.  Dígolo  á  V.  J^.  de 
Real  orden  para  su  conocimiento  y  fines  consiguientes.  Dios  guarde,  etc.  Ma- 
drid 17  de  abril  de  1844. 

(9)  He  dado  cuenta  á  S.  M.  de  la  carta  del  Capitán  jeneral  del  departamento 
de  Cádiz  que  V.  E.  inserta  en  oficio  de  25  de  febrero  último,  número  181  en  la  que 
participa  que  con  moUvo  del  escrito  que  traslada  del  comandante  del  tercio  naval 
de  SeviUa,  y  considerando  fundadas  )as  razones  que  en  él  se  esponen,  le  habia  pre- 
venido que  sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  10  de  enero  del  cor- 
riente afio,  para  que  solo  puedan  ejercitarse  en  la  pesca  y  faenas  de  puerto  los  ma- 
triculados inútiles  cuyo  tiempo  de  servicio  se  acerque  á  dos  años,  continuasen  hasta 
nueva  resolución  disfrutando  del  permiso  de  pescar  y  ocuparse  en  las  faenas  de 
puerto  los  rebajados  de  la  matrícula  á  quienes  les  estaba  concedido  por  los  j^fetl 
que  le  han  precedido  en  el  mando  del  deparlamento  y  por  los  jenerales  inspecto- 
res; y  S.  M.,  conformándose  con  la  opinión  de  V.  E.,  se  ha  servido  aprobar  la  pro- 
videncia adoptada  en  el  particular  por  el  referido  Capitán  jeneral.  Lo  qi^e  digo 
á  V.  £.  de  Real  orden,  en  contestación  y  para  los  efectos  consiguientes.  Dios  guar- 
de, etc.  Madrid  29  de  noviembre  de  1851. 
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de  matriculados,  conforme  se  declaró  en  Real  orden  de  1.*  de  diciembre 
de  1845  (10). 

7.  Paeden  también  los  matriculados  vender  y  conducir  la  pesca 
donde  tengan  por  mas  cómodo  ¿  sus  intereses;  en  la  intelijencia  que  si 
bien  no  podía  ponérseles  contribución  ni  gravamen  de  ningún  jénero 
por  esta  clase  de  tráfico  según  previenen  los  articules  126 ,  tit.  3,  trat.  10 
Ord.  de  la  Real  Arm.,  y  el  art.  1 ,  tit.  5  Ord.  de  Mat.  (11) .  confirmado 

(10)  He  dado  cuenta  á  la  Reina  Nuestra  Señora  de  la  instancia  documentada  que 
que  por  el  Ministerio  de  la  gobernación  de  la  península  fué  remitida  &  este  de  mi 
cargo,  en  IS  de  setiembre  i'iltimo,  en  la  que  D.  Antonio  Marqués,  fomentador  de 
salazones  en  la  villa  de  Camarinas,  provincia  de  la  Coruíia,  esponiendo  la  escasez 
de  matriculados  que  esperimenta  para  elservicio  de  sus  lanchas  dedicadas  á  la  pes- 
ca de  la  sardina,  no  obstante  los  anuncios  que  habla  fijado  en  los  puertos  inmedia- 
tos, solicita  que  S(*gnn  lo  determinado  en  las  Reales  6nteiies  de  3  de  enero  de  1816 
y  20  devmarzo  de  1827  se  le  permita  emplear  terrestres  en  la  citada  pesca  á  falta  de 
matriculados :  y  enterada  S.  M.  de  cuanto  acerca  del  particular  lia  espueslo  la  Jun- 
ta de  Dirección  de  la  Armada  de  acuerdo  con  el  asesor  jeneral  de  marina,  en  comu- 
nicación de  V.  E.  número  1917,  y  teniendo  en  cuenta  la  protección  que  es  debida  k 
la  industria  de  la  pesca,  de  cuyo  fomento  puede  resultar  beneficio  ¿  la  mi^ma  ma- 
tricula, se  lia  servido  resolver  que  puede  llevarse  4  efecto  la  anunciada  Real  orden 
de  3  de  enero  de  1816,  permit'endo  el  que  los  particulares  puedan  ejercitarse  en 
esta  sola  pesca  siempre  que  haya  la  absoluta  falta  de  matriculados  que  se  alega  y 
sin  que  en  lo  mas  mínimo  te  perjudique  á  estos,  á  cuyo  efecto  los  jefes  y  empleados 
de  la  marina  de  los  puntos  donde  se  solicite  hacer  uso  de  esta  concesión,  habrán 
de  cerciorarse  detenida  y  plenamente  de  la  necesidad  que  haya  de  este  recurso, 
para  que  informe  de  ello  el  Comandante  jeneral  del  departamento  que  es  el  que 
deberá  acordar  el  permiso  en  los  casos  en  que  se  penetre  de  elU  y  de  la  utilidad 
quf^puede  resultar  al  fomento  de  esta  industria,  sin  que  propenda  á  introducir  un 
abuso  que  seria  pei^Judicial  no  solo  á  la  matricula  sino  al  Estado  ;  pues  que  el  jefe 
político  de  la  Corufta  y  el  consejo  provincial,  al  apoyar  la'  solicitud  del  Marqués, 
fundados  en  que  el  privilejio  que  disfrutan  los  matriculados  de  ser  los  únicos  á 
esplolar  la  inagotable  riqueza  que  existe  en  aquellas  rias,  es  peijudicial  á  los  fo- 
mentadores de  las  industrias  pesqueras ,  lo  hacen  sin  duda  por  no  conocer  la  orde- 
nanza de  matrículas,  que  es  una  ley  vijente,  por  la  cual  cualquiera  puede  dedicarse 
al  ejercieio  de  la  mar  y  aprovechar  sus  beneficios,  con  tal  de  qutt  se  inscriba  en  la 
matrícula  y  quede  sujeto  al  servicio  de  la  armada  cuando  le  corresponda ;  por  lo 
que,  lo  que  llaman  privilejio  no  es  sino  un  derecho  que  adquieren  á  titulo  one- 
roso. Lo  que  digo  á  V.  E.  de  Real  orden  á  los  efectos  cortespondientes.  Dios 
guarde,  etc.  Madrid  i.*  de  diciembre  de  1845 

(U)'  Art.  7.*  En  ninguna  parte  podrán  los  ayuntamientos  ni  otra  alguna  ju- 
risdicción establecer  impuestos  sobre  el  producto  de  la  pesca  de  mis  vasallos  sin 
espresa  orden  del  Jeneralísimo  de  mi  armada,  precedida  consulta  que  me  haga  en 
el  pariicular ;  pues  ne  solo  es  mi  voluntad  que  mis  matriculados  de  mar  gocen 
ñrancamente  él  privilejio  de  la  pesca,  sino  también  en  su  tráfico  con  toda  libertad, 
pudiendo  conducirla  á  dónde  y  cómo  mas  les  convenga ;  sin  que  jurisdicción  algu- 
na pueda  coartarles  esta  fhinquicia  que  les  concedo,  sin  consentirse  gabelas  ó  con- 
tribución alguna  en  dinero  6  especie,  como  no  esté  mandada  por  mí,  sobre  que  ce- 
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por  Reales  órdenes  de  ft  de  julio  de  18t4  y  15  de  febrero  de  1895,  en 
el  dia  deben  pagar  derecho  de  consumos.  En  estas  materias  téngase  pre- 
sente la  Real  orden  de  11  de  marzo  de  1852  (1%  declarando  la  libertad 
que  compete  á  los  hombres  de  mar  para  vender  el  producto  de  su  tra- 
bajo en  las  barcas  ó  en  las  playas,  pero  dejándoles  la  facultad  de  con- 
certarse con  la  hacienda  por  una  módica  cantidad^  al  efecto  de  que  los 

larán  especialmente  los  comandantes  de  los  partidos  y  ayudantes  de  los  distritos ; 
teniendo  los  matriculados  amplia  facultad  para  vender  libremente  el  pescado  en  los 
muelles  y  plavas  sin  postura  ni  intervención  alguna  de  las  justicias  6  rejimientos  á 
que  se  sujetar&n  en  la  forma  prevenida,  si  no  prefieren  internar  el  pescado  en  los 
pueblos  para  venderlo  en  ellos  :  no  contrayendo  esta  obligación-  si  únicamente  fue- 
ren d^  I  ránttito  para  conducirlo  k  otras  poblaciones;  bien  entendido,  que  en  todos 
los  pueblos  en  que  hubiere  jefe  militar  de  matrícula  debe  intervenir  en  los  precios 
que  se  pongan  al  pescado  por  las  justicias  y  ayuntamientos.  TÜ.  b,  Ord.  de  Mat. 
(12j  Escmo.  Sr. :  Con  fecha  22  de  enero  de  1849,  se  dijo  por  esle  Ministerio  de 
mi  actual  cargo  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda -lo  que  sigue: — Escrao.  Sr.:  He  dado 
cuenta  á  S.  M.  del  dictamen  emitido  por  el  Consejo  real  en  pleno,  sobre  el  derecho 
que  tienen  los  individuos  de  las  matrículas  de  mar  para  no  pagar  impuesto  alguno 
por  el  pescado  que  venden  en  sus  embarcaciones  6  en  las  plavas  en  que  lo  desembar- 
can, con  motivo  de  las  cuestiones  suscitadas  entre  las  autoridades  de  marina  y  las 
de  rentas  á  causa  de  las  Reales  órdenes  contradictorias  de  25  y  31  de  marso  de  1846, 
espedidas  acerca  del  particular,  la  primera  por  este  Ministerio,  y  la  segunda  por 
ese  del  actual  y  digno  cargo  de  V.  E.,  cuyo  dictamen  se  reduce  á  que  por  ambos 
Ministerios  se  adopte  una  disposición  menos  absoluta,  que  conciliando  los  opues- 
tos intereses  que  rada  uno  ha  defendido,  facilite  la  solución  de  este  negocio,  siendo 
la  que  debe  adoplarse,  en  concepto  del  Consejo,  la  de  establecer  por  regla  jeneral 
que  los  matriculados  de  mar  conserven  el  privilejio  de  vt-nder  libremente  el  pescado 
en  sus  barcas  ó  en  las  playas,  pero  que  debe  estar.^ujeto  dichci  artículo  al  pago  de 
derecho  de  puertas  al  introducirse  en  los  puntos  donde  se  halle  establecido,  con 
arreglo  alas  disposiciones  jenerales del  impuesto.  Y  enterada  S.  M.  de  este  dicta- 
men, se  ha  servido  resolver  que  manitiesle  á  V.  E.,  como  de  su  Real  orden  lo  eje- 
culo,  que  este  Ministerio  se  halla, conforme  con  la  opinión  del  Consejo,  porque  con- 
cilla ia.conservacion  déla  franquicia  concedida  á  los  matriculados  de  mar  por  su  or- 
denanza y  Reales  órdenes  posteriores,  con  el  pago  úp  los  derechos  de  puertas  por 
el  pescado  que  se  introduzca  en  los  puntos  en  que  se  hallan  establecidos  aquellos 
derechos,  por  cuya  razón,  si  ese  Ministerio  estuviese  igualmente  conforme,  será 
conveniente  que  recaiga  una  resolución  definitiva  en  el  sentido  que  propone  el 
Consejo  en  u  referido  dictamen,  de  que  acompaf^o  á  Y.  E.  copia,  6  en  el  que  S.  M. 
estime  mas  acertado,  que  circulada  á  todos  los  intendentes,  evite  los  conflictos  que 
entre  ellos  y  las  autoridades  dé  marina  han  ocasionado  las  dos  Reales  órdenes  con- 
tradictorias citadas,  sirviéndose  Y.  E.  dar  conocimiento  á  este  Ministerio  de  la  re- 
solución que  S.  M.  tenga  á  bien  dictar. —Al  comunicar  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, en  Real  orden  de  1,°  del  corriente,  que  se  halla  de  acuerdo  aquel  Ministro  con 
lo  que  se  ha  insertado,  afiade  que  convenidos  ambos  Ministerios  en  la  cuestión  prin- 
cipa], queda  pendiente  otra  secundaria  6  de  mera  ejecución,  k  saber :  cómo  han  de 
exijirse  los  derechos  de  puertas  cuando  los  pescadores  por  sí  mismos  espenden  al 
menudeo  una  parle  de  la  pesca  convii  liendo  en  mercado  público  sus  propias  lan- 
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compradores  al  [por  menor  no  se  vean  molestados  debiendo  satisfacer 
derechos  de  puertas  á  su  entrada  en  las  poblaciones,  y  también  la  de  5 
de  agosto  de  1853  (13)  en  que  como  consecaencia  de  las  anteriores  se 


ehas,  i  lai  puales  coAeorfení  16«  Tectnotf  4  comprar  lo  que  neoealUn  pnra  m  diario 
consumo;  porque  los  derechos,  6  han  de  exijirse  á  los  vendedores  como  sucede 
en  todos  los  demás  casos,  6  á  cada  comprador  particularmente,  y  que  escojiendo 
entre  estos  dos  partidos  el  menos  ocasionado  á  molestias  y  perjuicios,  las  autorida- 
des de  hacienda  invitaron  á  los  gremios  de  mareantes  de  las  poblaciones  maríti- 
mas sujetos  al  referido  impuesto  para  que  se  concertasen  por  los  derechos  que 
devengue,  no  el  pescado  que  vendan  en  sus  lanchas  y  en  los  muelles  &  otras  per- 
sonas que  después  lo  revendan  6  esporten,  ni  tampoco  el  que  venden  igualnlente  & 
los  trajinantes  y  especuladores  que  lo  saquen  para  conducirlo  á  otras  poblaciones, 
sino  el  que  espendan  los  mismos  matriculados  al  pormenor  para  el  surtido  y  con- 
sumo de  todos  los  moradores  de  la  capital  marítima  ó  puerto  habilitado  en  que 
forman  ellos  parte  también,  cuya  idea  adoptaron  algunos  gremios,  comprendiendo 
la  conveniencia  de  aceptar  este  medio  con  que  se  les  brindó,  y  convencidos  de  que 
concertándose  quedaban  notablemente  favorecidos  por  ser  moderadísimas  las  su- 
mas que  hablan  ofrecido  y  se  les  hablan  aceptado,  al  paso  que  quedaban  libres  dé 
toda  traba  fiscal ;  porque  en  Málaga  no  había  podido  realizarse  el  concierto,  por- 
que se  ha  opuesto  el  comandante  de  aquel  tercio  naval  á  que  se  verifique.  De  todo 
lo  espuesto  be  dado  cuenta  4  S.  M.,  y  enterada  de  ello,  se  ha  servido  resolver  que 
se  lleve  á  efecto  la  regla  jeneral  establecida  en  la  Real  orden  inserta,  de  conformi- 
dad con  el  dictamen  del  Consejo  real  en  pleno,  y  acordada  por  este  Ministerio  y  el 
de  Hacienda  ;  y  que  las  autoridades  de  marina  dejen  en  libertad  á  los  matriculados 
para  que  voluntariamente  y  en  los  términos  referidos  se  concierten  con  las  autori- 
dades de  hacienda,  á  fin  de  resarcir  por  una  soma  módica  los  derechos  que  en  otro 
caso  habrán  de  satisfacer  los  compradores,  dificultándose  ^u  exacción,  y  la  venta 
del  pescado.— Lo  que  digp  á  Y.  E.  de  Real  orden  para  su  cumplimiento  y  circula- 
ción, como  resultado  de  los  oficios  de  su  antecesor  de  25  de  abril,  19  de  mayo  y  2 
de  junio  de  1846,  números  2,529,  2,708  y  2798,  que  produjeron  el  dictamen  del 
Consejo  real  citado  en  la  Real  orden  inserta.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  aftos. 
Madrid  11  de  marzo  de '1852. — Armero. 

(13)  Escmo.  Sr. :  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dice  con  fecha  de  ayer 
desde  San  ildefonso  al  gobernador  de  la  provincia  de  las  Islas  Baleares  lo  que  si- 
gue:—Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  espediente  instruido  acerca  de  las  con- 
testaciones que  han  mediado  entre  el  gobernador  de  las  Islas  Baleares  y  el  capitán 
del  puerto  de  Palma,  sobre  el  establecimiento  de  un  puesto  público  en  el  mueUe 
para  vender  pescado,  S.  M.  oido  el  parecer  del  Consejo  real  en  sus  secciones  reu- 
nidas de  Estado,  Marina,  Gobernación  y  Hacienda,  y  de  acuerdo  con  su  dictamen, 
se  ha  dignado  resolver  prevenga  a  Y.  E.  que  los  pescadores  por  consecuencia  del 
derecho  que  les  otorga  la  ordenanza  de  matrículas  vyente  en  su  artículo  7.*,  títu- 
lo 5.0  y  otras  disposiciones  posteriores  pueden  formar  en  el  paraje  del  muelle  6 
playa  que  les  designe  el  capitán  del  puerto  el  tinglado  6  cobertizo  que  estimen  ne- 
cesario sin  previo  permiso  de  la  autoridad  civil ;  siempre  que  no  tenga  otro  obje- 
to que  el  de  vender  en  aquel  sitio  el  fruto  de  su  trab^^o  y  que  al  efecto  les  autori- 
ce para  ello  el  capitán  del  puerto  de  acuerdo  con  el  gobernador  militar  de  la  plaza. 
Y  para  evitar  cualquier  concepto  equivocado  en  que  pueden  estar  los  hombres  de 


declara  que  los  mafriculados  fienen  facnltád  de  levantar  un  tinglado  en 
la  playa  para  vender  mas  cómodamente  el  pescado ,  sin  perjuicio  del 
derecho  que  compete  alas  autoridades  municipales  para  celar  no  se 
perjudique  al  público  en  el  peso  ó  en  la  calidad  del  mismo. 

8.  En  conformidad  á  las  Reales  órdenes  de  f  3  de  junio  de  1884  y  de 
t5  de  Doíarzo  de  18if  el  pescado  fresco  conducido  en  naves  espaüolas  y 
cojido  por  españoles  con  artes  espafSolas  debe  considerarse  español  y 
admitirse  sin  pago  de  derechos  sea  cualquiera  el  punto  en  que  se  hu- 
biera pescado, 

9.  Aun  cuando  no  es  licito  después  de  puesto  el  sol  alijar  el  car- 
gamento de  los  buques ,  se  esceptúan  de  esta  regla  los  pescadores ,  ya 
porque  la  naturaleza  del  suyo  no  consiente  demora ,  ya  también  por 
hallarse  asi  prevenido  en  Real  orden  de  t  de  octubre  de  1834  (14). 

10.  Acerca  la  documentación  ó  licencias  que  deben  llevar  los  bu- 
ques empleados  en  la  pesca,  .y.  Patentes, 

11.  Bn  favor  de  la  pesca  y  para  que  los  buques  destinados  á  ella 
pudiesen  contar  con  mayores  ventajas  se  declaró  en  Real  orden  de  7  de 
julio  4é  1850  (19)  que  podían  dedicarse  al  tráfico  interior  del  puerto 

mar  con  respeto  á  sus  derechos  en  la  libre  venta  del  pescado,  sin  intervención  de 
las  jasticlas  6  rejimientos,  por  la  autoridad  de  marina  deberá  hacerse  entender: 
Qne  esta  no  intervención  d6  nin^n  modo  impide  al  aynntamiento  el  inspeccionar 
los  puestos  donde  se  venda  el  pescado,  .cualquiera  que  sea  su  forma,  á  fin  de  evitar 
que  eo  la  venta  del  citado  artículo  se  entrometan  personas  estraDas  i  la  nntrféala 
de  hombres  de  mar,  é  igualmente  que  al  públieo  se  defirande  en  el  peso  y  cdidad 
del  pescado;  para  lo  cual  el  alcalde  6  sus  tenientes  pueden  adoptar  las  disposicio- 
nes que  estimen  mas  adecuadas  á  prevenir  las  faltas  que  en  esta  parte  pueden  co- 
meterse, y  cuyo  castigo  es  de  su  esclusiva  competencia  con  sujeción  á  la  lejlslaclop 
vijente.  De  Real  orden  eomunicada  por  dicho  Sr.  Ministro,  lo  traslado  á  V.  E.  para 
los  efectos  correspondientes.  Madrid  5  de  agosto  de  1853. 

(14)  S.  M.  á  quien  he  dado  cuenta  de  la  instancia  de  los  directores  del  gremio 
de  pescadores  de  Sanlúcar  de  Barrameda,  en  la  que  hacen  presente  los  peijnicios 
que  se  les  irrogan  &  causa  deque  los  jefes  de  carabineros,  de  costas  y  fronteras  situa- 
dos en  bonanza,  les  impiden  desembarcar  el  pescado,  si  las  embarcaciones  llegan 
con  él  después  de  puesto  el  sol,  fundados  en  la  Real  orden  de  17  de  junio  de  1819 
comunicada  por  ese  Ministerio,  se  ha  dignado  mandar  diga  á  V.  E.,  como  de  su  sq- 
berana  orden  lo  verifico,  que  la  citada  disposición  de  no  alijar  las  embarcaciones 
después  de  puesto  el  sol,  no  debe  entenderse  con  las  que  se  ejercitan  en  la  pesca, 
por  cuanto  no  es  posible  se  sujeten  á  restricciones  de  ninguna  clase,  como  se  pre- 
viene en  varias  Reales  órdenes  vijentes,  porque  de  lo  contrario  serla  esponer  á  loa 
individuos  que  se  dedican  á  ella  ¿  perecer  de  necesidad ;  y  últimamente  que  estan- 
do como  está  mandado  en  Real  orden  de  30  de  enero  de  1832  las  medidas  que  de- 
ben tomarse  en  los  casos  que  puedan  producir  sospecha  de  contrabando  por  parte 
délas  autoridades  de  Hacienda  y  Marina,  nada  es  mas  natural  que  el  que  los  cita- 
dos jefes  de  carabineros  se  arreglen  á  ella  y  cumplan  con  lo  que  te  les  previeiM. 
Madrid  2  de  octubre  de  1834. 

(15)  Véasa  en  U  nota  9,  páj.  228. 
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dando  conocimiento  á  la  comandancia  de  marina  respectiva.  También 
al  traficó  costanero  en  tiempo  de  veda  según  se  dice  en  el  núm.  9  de  la 
voz  Patrón, 

\t.  El  conocimiento  de  lo  relativo  ¿  pesca  en  todas  partes  donde 
bañe  el  agua  salada  y  tenga  comunicación  con  el  mar  es  de  la  compe- 
tencia de  las  autoridades  de  marina  según  se  espresa  en  el  núm  6  de 
la  YOn- Jurisdicción  y  p¿j.  181. 

IS.  Acerca  los  casos  en  que  puedan  hacer  las  veces  de  PráeHcoi  de 
puerto ,  véase  el  núm.  1  de  esta  voz.  Véase  Yidasoa, 

PILOTO.  El  que  gobierna  y  dirlje  un  buque  en  su  navegación.  De- 
pendiendo los  intereses  y  vidas  de  los  que  vin  en  una  nave  de  la  peri- 
cia y  conocimientos  del  que  la  manda,  el  Gobierno  ha  debido  natural  - 
mente  prohibir  lo  verificase  persona  que  no  tuviese  los  cientificos  y 
prácticos  para  hacerlo  con  acierto. 
^1  f .  Como  para  el  gobierno  de  una  nave  además  de  los  conocimientos 
científicos  son  muy  indispensables  los  prácticos,  ya  de  tiempos  antiguos 
se  estableció  hubiese  tres  clases  de  pilotos ,  que  debian  ser  examinados 
por  el  piloto  mayor  con  asistencia  de  sus  ayudantes  ó  de  otros  dos  pi- 
lotos hábiles  en  defecto  de  aquellos,  y  según  su  habilidad  se  les  admitía 
á  la  clase  que  por  sus  conocimientos  eran  dignos,  conforme  paraba  ar- 
mada lo  preceptúan  los  arts.  5,  6  y  7,  tit.  1,  trat.  I,  Ord.  de  la  Be^l 
Arm.  (1)  cuyas  disposiciones  hace  aplicables  ala  marina  mercante  el 
art.  18  del  propio  titulo  <t),  por  cuanto  exije  á  estos  los  propios  cono- 
cimientos que  aquellos ,  estableciendo  en  los  arts.  35  y  siguientes  las 


(1)  Art.  5.*  Para  senrlcio  de  la  Armada,  habrá  tres  dates  de  pilotoR:  primeros, 
segundos,  y  ayudantes  6  pilotines  :  so  número  en  cada  departamento,  se  arreglará 
por  las  órdenes  que  yo  diere;  y  la  provisión  de  sus  vacantes  pertenecerá  al  Direc- 
tor Jeneral  de  la  Armada,  bajo  las  reglas  siguientes. 

Art.  6."  El  piloto  mayor  con  asistencia  de  sus  ayudantes,  6  de  otros  pilotos  há- 
biles, ha  de  examinar  á  el  que  pretendiere  plaza  de  tal,  sobre  los  puntos  esen- 
ciales del  arte  de  navegar,  y  uso  de  ]o»  instrumentos  precisos  para  fu  práctica;  y 
cuando  no  le  quede  duda  de  la  habilidad  del  pretendiente,  lo  declarará  en  certifi- 
cación firmada  por  él  y  por  los  ayudantes  6  pilotos  que  hubieren  asistido  á  el 
examen,  con  espresion  de  la  clase  en  que  deba  se^dmitido. 

Art.  7."    Antes  de  espedir  esta  certificación,  ha  de  informarse  el  piloto  mayor 
con  cuidado  si  el  pretendiente  es  por  todas  sus  circunstancias  digno  de  ser  admi- 
tido; porque  de  no  concurrir  en  él  la  de  hombre  de  buena  conducta,  y  loables 
costumbres,  no  hará  aprecio  de  su  intelijencia  en  la  náutica  :  con  adveriencia,  de 
que  en  la  clase  de  primeros  no  se  admitirá  quien  no  tenga  cumplidos  veinte  y 
cinco  anos  de  edad.  Tit.  1.  traí.  4,  Ord,  de  la  Heal  Arm. 
I      (2)  Ari.  tS.    En  ningún  navio  de  particulares,  con  especialidad  de  los  que  na- 
^  I  veguen  en  la  carrera  de  Indias,  se  dará  plaza  de  piloto  á  el  que  no  presente apro- 
í  bacion  del  piloto  mayor  de  la  Armada,  ó  de  cualquiera  'de  loa  direetorei  de  pilo- 
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escuelas  de  náutica  y  la  competente  práctica  antes  de  entrar  á  püotjn  ó 
sea  tercer  piloto. 

3.  Pero  estas  providencias  quizás  no  se  cumplirían  con  el  rigor  que 
éxije  la  seguridad  de  las  naves  y  sus  cargamentos ,  pues  que  en  vista,  de 
los  muchos  naufrajios  que  acontecían,  y  que  se  atribuyeron  á  folta  de 
buenos  pilotos,  en  Real  orden  de  12  de  julio  de  1183  (3)  se  mandaron 

tOB  de  loB  departamentos,  qnlenes  deberán  examinarlos  del  mismo  modo  que  los 
qae  hayan  de  admitirse  para  servicio  de  mi  Armada,  y  darles  certiflcacf  on  de 
que  ooMte;  y  el  ]Aoto  mayor  tendrá  lista  de  todos  los  que  se  examinaren  y 
aprobaren  para  las  ocasiones  en  que  sea  necesario  emplearlos  en  mi  serrioio.  Tít.  1, 
trat.  4,  Ord.  de  la  Real  Afm. 

(S)  Atento  siempre  él  Rey  al  fbmento  de  sns  Tasallos  y  prosperidad  de  sus  rei- 
nos, ha  oido  con  sumo  sentimiento  varias  relaciones  de  calamidades  sucedidas  en 
la  navegación  de  buques  mercantes;  y  deseoso  S.  M.  de  atajar  el  progreso  de  es- 
te-daño tan  destructivo  al  Estado,  mandó  se  tomasen  informes  y  adquiriesen  las 
noticias  conducentes  á  la  averiguación  de  su  orfjen  para  proceder  con  oportunidad 
al  remedio;  de  todo  lo  cual,  y  de  representación  últimamente  dirijlda  á  S.  M.  por 
ün  particular  de  Santander,  resultando  como  principal  causa  el  no  llevar  las  em- 
barcaciones pilotos  espertes  y  aprobados  en  la  teórica  y  práctica  de  su  arte  capa- 
ces de  gobernarlas,  ha  resuelto  S.  H .  que  los  directores  de  pilotos  en  los  departa- 
mentos de  marina,  y  los  maestros  de  las  escuelas  de  navegación  establecidas  en 
sus  dominios  con  Real  protección,  examinen  al  que  pretendiere  plaza  de  pilotin, 
segundo  piloto  y  primero  para  las  navegaciones  de  Europa,  teniendo  hechas  las 
campañas  precisas  para  adquirir  la  práctica  necesaria  Ó  correspondiente  á  cada 
l^huEa :  Que  deba  ser  el  examen  con  las  formalidades  y  circunstancias  que  previe- 
nen los  artículos  6  *y  7.^,  tratado  4.*  título  1.*  de  la  primera  parte  de  las  brde- 
nanxas  de  la  Armada,  espresando  en  él  nombramiento  ser  limitado  el  examen  pa- 
ra navegar  en  los  mares  de  Europa  :  Que  no  se  examine  para  pilotín  de  la  carrera 
de  América  á  quien  no  justifique  con  certificaciones  de  las  contadurías  de  marina 
6  por  roles  que  los  jueces  de  matrícula  tienen  en  los  puertos  haber  hecho  dos  via- 
jes redondos  á  aquellos  dominios  ejerciendo  el  arte  de  la  navegación,  6  un  viaje 
solo  como  en  él  haya  hecho  algunas  travesías  6  el  viaje  redondo,  y  algunas  cam- 
pañas en  Europa  en  los  bajeles  de  S.  H. :  Que  igualmente  acompañe  &  las  certi- 
ficaciones que  acrediten  los  viajes  hechos  papel  del  dueño  del  buque  en  que  vá  á 
emprenderla  nuevamente  (intervenido  del  Juez  de  la  matrícula)  en  que  esprese 
haberle  elejidó  para  su  embarcación,  convenio  6  ajuste,  nombre  del  buque  y  su 
destino  :  Que  iveriflcado  el  examen  conforme  á  los  citados  artículos,  esponga  el 
Director  si  fué  en  departamento ,  y  el  maestro. si  en  alguna  de  las  escuelas  en 
el  nombramiento  que  dé  al  examinado  el  préximo  viaje  que  vá  á  hacer,  y  que  en 
los  sucesivos  (presentando  siempre  para  cada  uno  el  citado  papel  del  dueño)  pondrá 
al  pié  del  nombramiento  el  V.^  B.'  para  que  haga  viaje  á  tal  parte,  en  tal  embar- 
cación, la  fecha  y  media  firma,  pues  este  es  el  único  instrumento  que  ha  de  con- 
servar en  sí  el  interesado;  porque  las  certificaciones  y  papeles  de  los  dueños  que 
presente  han  de  quedar  legajados  con  el  número  del  folio  en  que  se  puso  en  el 
libro  déla  Dirección  6  de  la  escuela  el  asiento  del  sujeto,  en  el  que  han  de  no- 
tarse todos  los  V.oi  B.08  que  se  le  dieren,  como  lo  demás  que  ocasione,  etc.  :  Que 
en  los  puertos  distantes  de  los  departamentos  recaigan  en  el  capitán  de  él  las 
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cujoaplir  1$9  dísposieiones  arriba  espresadas ,  y  fue  loe  n^nibAmdafMi 
se  limitasen  para  naregar  en  los  mares  de  Europa,  y  ademis  sepreYi&o 
qoe  no  se  examiiiara  á  nadie  para  pilotín  da  la  carrera  de  Aipéríca,  sin 
baber  becho  dos  viajes  redondos  i  aquellos  dominios  ó  uo  solo  v^ja 
redo«d9  y  algunas  travesías,  ó  algunas  campafias  en  los  bajeles  de)  ^a*. 
lado.  Para  ser  exainipado  de  s^und^  piloto,  es  indispensable  teiver  üif^ 
viajes  redondos  á  América,  y  para  primero  cinco ,  debiendo  ser  exami- 
nado además  sobre  las  entradas  y  salid^s^de  Ips  puertos  de  iQs  tres  de- 
partamentos. 
4.   Eq  iQs  ar4s«  %,  y  3  de)  tit.  8,  Ord.  die  Mat.  (4),  vi»p  á  estaUacerse 


mismas  f«^;iMtad$8  (escepluudo  el  exáo^Q)  qoe  lot  direetd)^  y  et^/nuáM  om^ 
tros,  y  en  los  que  no  hubiese  ciu[iitañ  de  pi^erto  Tecaigan  las  propias  fieultades  en 
el  juez  de  matrfcvila,  quien  así  en  i^ios  cerno  en  otros  puertos  pecojerá  los  doeu- 
mentos  que  presente  el  prjelendienle,  y  haré  en  las  listas  los  debidos  asientos,  y 
sin  la  indispensable  circunstancia  de  reciente  enlamen  ^  reciente  vuelta  de  viaje,  no 
pondrin  V.®  6.^  ni  se  sentará  ^ilaza  á  ninguno  qoe  la  teoiga  de  pilolin  sin  nuevo 
examen :  Qqe  asi  los  c|ip|tanes  de  puerto  como  los  jueces  de  matric9la  apliquen 
todo  su  celo  y  vyUaocia  para  qup  no  salga  embarcación  alguna  jd  mar  que,  según 
BU  porte  no  lleve  los  corre^pondiep^s  pilotos  examinados,  particularmente  si  el  via- 
je es  para  las  Am^ricaa;  é  Igualmente  no  dejen  4e  ulir  con  solo  piloUn  embarca- 
ción alguna  por  las  malas  consecuencias  que  ha  orijinado  este  «buso.  Finalmente, 
que  para  ser  examinado  de  segundo  piloto  de  la  carrera  de  Indias,  ha  de  jaft^a- 
car  del  mismo  modo  que  para  pilotín  haber  hecho  tres  viajes  redondos  á  América, 
y  para  primer  piloto  cinco,  guardando  en  todo  lo  demáa  laa  Cormfúidadea  que  se 
han  esplicado  para  pUotin,  ifopque  no  se  ^xljan  laf  propias  seguridades  sobre  la 
continuación  de)  ejercicio  como  se  mandó  para  aquel;  con  prevención  de  que  pars^ 
primer  piloto  h^  de  ser  exfMpimvAo  (sea  pf^  loa  mares  ^e  Europa  ó  de  América) 
muy  particularmente  sóbrela  entrada  y  ^id«t  de  los  puertos  de  los  tres  departa- 
mentos, como  está  pteveqido  en  20  de  marzo  de  1758;  todo  Id  cual  manda  S.  M. 
que  Jos  Comandantes  jenerales  de  loa  departa^mentos.  Comandante  en  Jefe  y  Di- 
rectores del  cuerpo  (^e  pilotes,  Intendentes  de  madna,  mixdstros  de  matrfc9l4^  q|i- 
pitanes  de  puerto,  maestros  de  escuelas  de  navegación  establecidos  en  el  reino,  y 
dueQos  4e  buques  mercf^nte^,  bagan  observar  y  observen  cada  uno  en  la  parte 
que  le  corresponda»  eomo  medio  mas  oportuno  para  evitar  las  repetidas  desgra- 
cias que  esperlmentan  sus  vaisaUos  por  ^a  ignoranbia  de  los  pilotos  que  navegan 
orno  tales  sin  los  correspondientes  requisitos ;  dejando  en  su  (üerza  y  vigor  la  prác- 
tica que  se  sigue  eo  su  Heal  casi^  de  contratación  á  Indias  para  el  que  haya  de  na- 
vegar con  plaza  de  tal  primero,  comp  anr^gUuIa  á  sus  ^^'es  y  facultades  q«e  eatss 
dan  al  Comandante  en  Jefe  de  dicho  cuerpo,  que  (como  piloto  mayor)  deben  con- 
tinuar y  observarse  las  formalidades  y  requisitos  acqstun^bradQs  desde  la  forma- 
ción del  espresado  cuerpo.— Dios  guarde  áV.  muchos  aAos.— Madrid  12  de  Julio 
de  1783.» Antonio  Valdés.— Sr.  Marqués  de  Casatilly. 

{i)    Art.  2.*  Véase  la  noU  1,  páj.  290. 

Art  3.*  El  de  pilotos  ha  de  hacerse  por  el  con^nflante  del  euerpo  con  fuda- 
^ncia  de  sua  ayudantes  ó  de  otros  dos  de  la  clase  de  primeros  ^e  mi  A^rpiada, 
Ajándolo  sobre  las  materias  esenciales  de  la  profesión,  de  suerte  que  pueda  for- 
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Qn  sistema  de  eximen  cuasi  igual  al  refertdo^  exijiéiidose  solo  que  ai- 
tes  se  baya  tle  solicitar  del  Capitán  jeaeral  del  departamento  la  admi*^ 
sion  del  aspirante  á  la  clase  de  pilotos,  lo  cual  concederá  ó  negará, 
segan  sea  ó  no  escesivo  el  número  de  los  que  las  obtengan,  acerca  lo 
cual  véase  lo  que  decimos  en  el  núm.  1%. 

5.    Estas  disposiciones  sufrieron  alguna  modificación  muy  importan  te 
por  la  Real  orden  de  t  de  julio  de  1804  (5),  en  que  se  autorizó  á  los  con* 

mane  un  segnro  juicio  de  la  saflclencia  del  sujeto;  si  se  lograse  este  conoeimien- 
to,  le  dar&  el  comandante  de  pilotos  certificación  que  lo  acredite,  con  la  cual  pue- 
da despacharle  su  nombramiento  e)  Capitán  jeneral.  TiL  8,  Ora.  de  Mat, 

(5)  Habiéndose  suscitado  alg:unas  desavenencias  entns  el  comandante  militar  de 
San  Sebastian  y  el  consulado  de  aquella  ciudad,  sobre  querer  este  cuerpo  espedir 
por  sf  los  títulos  de  exámenes  de  pilotos  y  contramaestres,  y  ocurrido  también  á 
este  Ministerio  el  consulado  de  la  Gorufia,  con  la  pretensión  de  presidir  los  actos 
de  los  citados  eiámenes ;  queriendo  el  Rey  coucUiar  estas  diferencias  con  conside- 
ración, tanto  al  distinguido  carácter  de  los  comandantes  militares  de  las  provincias 
de  Marina  y  ayudantes  desús  distritos  con  el  aprecio  que  le  merecen  los  consula- 
dos, se  ha  servido  8.  M.  resolver  que  en  lo  sucesivo  se  observe  en  todas  las  escue- 
las náuUcas,  cuando  se  trate  de  los  exámenes  de  los  pilotos  y  contramaestres,  la 
que  sigue:*— 1.^  Que  los  aspirantes  á  ser  examinados  en  dichas  clases  presenten 
su  instancia  al  consulado,  quien  deberá  pasarla  al  comandante  del  tercio  6  provin- 
cia para  que  señale  el  dia  y  hora  en  que  podrá  asistir  á  aquel  acto,  y  lo  ejecutará 
por  sf  siempre  que  se  lo  permitan  las  obligaciones  del  servicio  de  que  está  encarga- 
do, y  en  su  defecto  mandará  para  el  ¡tiempo  citado  á  su  segundo  6  al  ayudante  tem- 
poral.—2.^  Que  los  exámenes  se  celd>ren  en  la  sala  principal  de  la  casa  consuiár 
á  preseneia  de  este  tribunal,  6  de  algún  Individuo  de  él  que  le  represente,  en  concur- 
rencia del  comandante  militar,  6  del  que  este  nombrara,  el  cual  deberá  tener  en 
dicho  acto  lugar  preferente  para  presidir.— 8.®  Que  concluido  el  examen,  al  cual 
deberán  concurrir  los  maestros  de  la  escuela  náutica  con  el  secratario  del  consulado, 
se  formará  por  este  el  acta  de  lo  que  allí  se  hubiera  obrado,  que  firmarán  con  di- 
cho secretario  el  comandante  de  marina ,  6  el  que  en  su  nombra  asista,  y  después 
por  su  orden  los  individuos  del  consulado  y  maestros  examinadoras.— 4.*  Que  pra- 
cedlda  esta  formalidad,  se  proceda  á  estender  el  tftulo  correspondiente  para  en- 
trabar al  interesado,  el  cual  deberá  ser  espedido  á  nombra  del  consulado,  hacién- 
dose particular  espresion  en  él  de  la  concurrencia  del  comandante  de  marina,  ó  del 
que  le  rapresente,  quien,  á  continuación  del  mismo  título,  deberá  poner  su  visto  bue- 
no y  su  firma,  sin  cuya  clraunstanda  será  nulo  el  espresado  título.— 5.*^  Que  en  los 
pueblos  en  qué  haya  escuela  náutica  y  no  exista  tribunal  consular,  y  sf  comandante  6 
ayudante  militar,  se  observe  lo  dispuesto  para  estos  en  los  artículos  antecedentes, 
sin  alterar  el  orden  que  en  lo  demás  esté  establecido  en  dichas  escuelas.—- S.^Que 
en  consideración  ala  idoneidad  que  debe  concurrir  en  los  comandantes  y  ayudantes 
militares,  no  asistan  los  censores  á  los  exámenes,  á  no  ser  que  en  algún  caso  h)  exi- 
ja la  necesidad,  y  entonces  se  podrá  nombrar  por  los  mismos  comandantes  ó  ayu- 
dantes délos  distritos  de  marina  donde  exista  la  escuela  náutica.  V.  E.,  sin  em- 
bargo de  todo,  se  servirá  resolver  lo  que  halle  ser  mas  arreglado  y  justo.— Contéste- 
se á  Hacienda  en  estos  términos,  fundándolo  en  que,  cuando  sé*  establccié  el  regla- 
mento qneradaman,  estábanlas  matrículas  en  el  cuerpo  polftí^,  y  habiendo  ph- 
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solados  para  verificar  los  eximenes  de  (Molos,  bajo  la  presidencia  de 
las  autoridades,  de  marioa  y  espediries  sus  nombramieutos.  Pero  en  19 
de  agosto  de  1815  (6)  se  restableció  lo  dispuesto  en  las  OnL  de  Mat.  to- 
cante ¿  exámenes,  fijándose  en  términos  mas  precisos  y  concretos  los 
puntos  sobre  los  que  debería  versar.  Por  las  molestias  ó  inconvenientes 
que  traia  tener  que  ir  á  la  capital  del  deparlamento  para  sufrir  los  exá- 
menes ante  el  comandante  del  cuerpo  de  pilotos,  en  Eeal  orden  do  8  de 
noviembre  de  18t4  (7)  se  autorizó  á  los  comandantes  de  matriculas  para 


8ado  despaee  al  de  guerra,  son  facultativos  y  mas  seguros  para  censurar  y  aprobar 
los  exámenes  del  pilotaje :  que  por  otra  parte  parece  estraAo  que  quieran  los  con- 
«uladoi  ejercer  jurisdicción  que  no  pueden  tener,  y  se  apoyen  con  f)reeueneia  en  la 
propiedad  de  los  fondos  con  que  se  hacen  estos  gastos,  de  que  no  son  mas  que  ad- 
ministradores y  ó  que  concurren  todos  los  consumidocea,  siendo  mas  estrafio  que 
pretendan  se  dé  la  autoridad  de  S.  M.  tan  natural  en  todo  lo  que  dice  con  el  bien 
público,  como  Tiplenta  en  los  que  ni  entienden  la  materia  de  que  se  trata,  ni  tienen 
el  supuesto  derecho  de  propiedad ;  que  á  vista  de  todo  diga  jiu  opinión  para  que 
de  acuerdo  demos  cuenta  á  S.  II. — Fecho¡en  15  de  junio  de  1S04,-— Lo  que  comu* 
nico  á  V.  E.  de  Real  orden  para  que,  haciéndolo  saber  en  la  comprensión  de  eee 
departamento,  tenga  su  puntual  y  debido  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  E.  mu- 
chos a&os.  Madrid  2  de  julio  de  1804.— Sr.  D.  Félix  de  Tejada. 

(6)  Las  frecuentes  y  dosgraciadaa  pérdidas  de  buques  mercantes  por  efecto  co- 
nocido de  la  ignorancia  demasiado  común  de  sus  capitanes,  han  llamado  U  aten- 
ción de  S.  M.  particularmente  hacia  el  remedio  de  tan  graves  males  y  de  los  per- 
juicios que  se  siguen  á  los  particulares  igualmente  que  al  Estado.  Bien  consideFa- 
do  este  negocio,  y  oidos  los  pareceres  que  se  conceptuaron  oportunos,  se  ha  servido 
S..  M.  resolver,  de  acuerdo  con  lo  manifestado  sobre  el  particular  por  el  Supremo 
Consejo  del  Almirantazgo,  que  todos  los  pilotos  mercantes  presentes  y  Aitnros  se 
s^jeten  indispensablemente  para  ejercer  sus  funciones  al  ea^kmen  prevenido  en  el 
articulo  3.^,  tilulo  8.^  de  las  ordenanzas  de  matrículas,  extendiéndolo  á  la  aptitud 
y  pericii^  en  las  principales  maniobras  y  faenas  mas  importantes  en  temporales, 
Taradas,  empeños  de  costas,  entradas  y  salidas  de  puertos  difíciles,  abordajes  y 
otros  semejantes,  extiéndese  precisamente ,  y  debiendo  concurrir  sin  la  menor  In- 
doljencia  en  los  aspirantes  á  pilotos  las  cualidades  determinadas  por  el  articulo  2.^ 
del  titulo  mismo.  También  es  su  Real  voluntad  qiie  los  reconocMnientos  de  buques 
al  tiempo  de  dar  la  vela  se  hagan  con  la  mayor  escrupulosidad  y  circunspección,  á 
fin  de  que  salgan  en  perfecto  estado  marinero,  sin  disimulo  alguno  en  esta  parte;  y 
que  se  recomiende  y  encargue  estrechamente  la  exacta  y  rigurosa  observancia  de 
las  ordenanzas  sobre  todos  estos  puntos.  De  orden  de  S.  M.  lo  digo  á  V.  E.  para 
que  espida  las  conducentes  á  su  cumplimiento ,  haciéndolo  saber  en  la  Armada. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  a&os.  Palacio  y  agosto-  19  de  1815.-^r.  D.  Félix  de 
Tejada. 

(7)  Escmo.  Sr. :  Habiéndome  dirijido  el  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  de^a- 
cho  de  Hacienda  una  esposicion  del  consulado  de  Mallorca,  Imciendo  presente  que 
el  comandante  militar  de  aquel  tercio  naval  le  ha  encargado  la  observancia  de  las 
Reales  órdenes  de  19  de  agosto  de  1815  y  25  de  diciembre  de  1818,  preventivas  á 
que  los  exámenes  de  los  pilotos  particulares  ó  del  comercio  se  hiciesen  en  Iss  ca- 
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verificar  en  su  distrito  los  que  debían  practicar  los  jefes  del  cuerpo  de  pi- 
lotos de  la  Armada.  Sufrió  después  diversas  modificaciones  este  punto, 
hasta  que  por  Real  orden  de  5  de  junio  de  1847  (8)  se  mandó  cuidase  del 
examen  de  los  pilotos  mercantes,  una  junta  compuesta  del  Mayor  jeneral 
y  de  los  capitanes  de  fragata  ó  tenientes  de  navio,  nombrados  por  el 
Capitán  jeneral. 

6 .  £  stablecido  el  Ministerio  de  Comercio,  Instrucción  y  Obrag  públi- 
cas ,  creyó  éste  que  las  escuelas  de  náutica  debian  depender  del  mismo, 
é  instruido  el  oportuno  espediente  en  Real  orden  de  81  de  mayo 
de  1847  (9),  espedido  por  el  Ministerio  de  Marina,  opinó  éste  lo  contra- 

pífales  de  los  departamentos ;  manifestando  al  mismo  tiempo  los  peijuiolos  que  de 
esto  se  seguirian  al  comercio  marítimo  si  se  anulasen  los  qae  aquella  corporadon 
tenia  yeriflcados  de  buena  fé,  intervenidos  eon  la  presidencia  de  los  respecUvos 
nombramientos,  con  el  tísío  bueno  de  los  últimos,  respecto  de  haber  sido  faculta- 
da para  ello  por  otras  Reales  órdenes  de  los  aftos  de  1804  y  1805,  por  no  haber 
tenido  el  menor'  conocimiento  hasta  ahora  de  las  primeras ;  he  elevado  este  expe- 
diente á  la  soberana  consideración  del  Rey  N.  Sr. ;  y  hecho  cargo  de  sus  pormeno- 
res, y  deseando  su  paternal  corazón  conciliar  el  bien  de  sus  amados  vasallos  con  el 
del  mejor  servicio  del  comercio  marítimo  se  ha  dignado  resolver  que  en  lo  sueesivo 
se  siga  lo  dispuesto  en  el  artículo  2.*  del  título  8.®  de  la  ordenanza  de  matrículas, 
en  cuanto  al  modo  de  entablar  sus  instancias  los  pretendientes,  y  que  se  sustituya  al 
examen  y  certiücacion  del  comandante  del  cuerpo  de  pilotos  que  exije  el  art.  3.®, 
el  que  con  igual  certificación  deberán  practicar  en  los  propios  términos  los  coman- 
dantes de  los  tercios  navales  y  provincias  de  marina ;  para  que  mediante  este  requi- 
nto, los  Capitanes  jenerales  de  los  departamentos  espidan  á  los  pilotos  mercantes, 
sus  respectivos  títulos  6  nombramientos  con  arreglo  á  ordenanza,  sin  que  haya 
necesidad  de  que  en  esto  intervengan  los  consulados;  pues  quiere S.  M.  que  iodo  se 
haga  en  nombre  y  bajo  la  ahtorídad  de  los  mismos  Capitanes  jenerales,  sin  mas  dife- 
rencia que  la  de  que  los  jefes  de  matrículas  en  las  provincias  ejerzan  por  sí  las  fun- 
ciones que  el  mencionado  artículo  3.®  comete  en  las  capitales  de  los  ¿epartamento^ 
á  los  comandantes  de!  cuerpo  de  pilotos.  De  6rden  de  S.  M.  lo  advierto  á  V.  E.  para 
su  intel^encia,  y  &  fin  de  que  esta  soberana  resolución  la  circule  en  la  armada  para 
su  puntual  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aOos.  Palacio  8  denoviem** 
bre  de  1824.— Luis  María  de  Salazar.— Sr.  Director  jeneral  de  la  Armada. 

(8)  Supdmidas  las  academias  de  pilotos  á  quienes  estaban  cometidos  en  los  de- 
)iartamentos  los  exámenes  de  los  que  después  de  haber  hecho  las  campanas  de  re- 
glamento aspiraban  á  obtener  los  nombramientos  de  pilotos  mercantes,  se  ha  dig- 
nado resolver  la  Reina  Nuestra  Sefiora  que  dichos  exámenes  se  veriflqueo  en  lo  su- 
cesivo en  cada  uno  de  los  dapartamentos  por  una  junta  compuesta  del  mayor  jene- 
ral del  mismo  como  presidente,  y  de  dos  capitanea  de  fragata  ó  tenientes  de  navio 
nombrados  por  el  Capitán  6  Comandante  jeneral,  de  entre  los  oficiales,  bien  sea  de 
la  carrera  activa  6  de  la  de  tercios  navales  que  teniendo  menos  probabilidades  de 
ser  destinados  fuera  del  departamento,  reúnan  las  circunstancias  á  propósito  para 
el  objeto.  Dígolo  &  V.  E.  de  Real  orden  á  los  fines  de  su  cumplimiento.  Dios  guar« 
de,  etc.  Madrid  5  de  junio  de  1847. 

í^\    La  Real  orden  que  Y.  £.  se  sirvió  dirijirme  en  16  de  abril  último  relativa  á 
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necesitan  estadios  teóricos  y  prácticos,  se  establecen  las  escuelas  de 
náutica,  se  fija  la  edad  que  por  lo  menos  han  de  tener  los  que  qoieían 
cursar  en  ellas,  y  los  conocimientos  de  que  han  de  presentarse  adorna- 

Art!  2.^  Lof  estadios  teóricoi,  además  de  los  preparatorios  que  se  ^Jan  en  el 
artíeolo  3.^  dorarán  fres  años,  y  oomprenderán  las  salterias  sigaienles  : 

PRiHsa  AÑO.  Priiaer  corso  de  matemáticas  elementales  (aritmética,  áljebra  bas- 
ta las  ecoadones  de  segondo  grado  inclosiTe ;  progresiones  y  logaritmos).  —  Jeo- 
grafia  física  y  política.—- DU>h|o  lineal. 

Segundo  año.  Segando  corso  de  matemáticas  elementales  ( Jeometriá  y  trigo- 
nometria  plana,  topografía  6  principios  de  Jeodesia).  —  Fisiea  esperimenlal  (com- 
prende los  prinsipios  de  mecánica.)— Dibujo  Jeográfléo. 

TancBE  año.  Trigonometria  esférica.  —  Cosmografía.  —  PÜotsJe  y  maniobras, 
lo  coal  se  ensefiará  precisamente  en  buques.-— Dibujo  hidrográüco. 

Art.  3.®  Para  ingresar  en  estos  estadios  deberán  tener  los  aspirantes  los  cono- 
cimientos qoe  comprende  la  instrucción  primaria  elemental  completa,  con  toda  la 
estension  posible  en  la  aritmética,  y  para  su  admisión  se  someterán  á  un  examen; 
además  deberán  haber  cumplido  U  aftos  y  no  pssar  de  18,  tener  una  constitu- 
ción robusta  y  haber  observado  buena  conducta. 

Art.  4.®  Se  crean  escuelas  completas  de  náutica  en  Alicante,  Barcelona,  Bil- 
bao, Jyon,  Háisga,  Palma  de  Mallorca,  Santander  y  Tarragona,  las  cuales  estarán 
incorporadas  á  los  respectivos  institutos  de  segunda  enseflanza,  á  escepcion  de  la 
de  Jijón,  que  se  arreglará  á  lo  dispuesto  en  la  fundación  de  aquella  escuela  y  á 
lo  prevenido  en  este  decreto.  Luego  que  en  Cádiz  se  establezca  instituto,  se  crea- 
rá escuela  completa  de  náutica. 

Art.  5.®  Habrá  escuelas  especiales  de  náutica  en  Cartajena,  Cofofta,  Ferrol, 
Santa  Grus  de  Tenerife,  Palmas  en  Canarias,  'Mahon  y  San  Sebastian.  También  la 
liabrá  en  Cádis  hasta  que  se  establezca  el  Instituto. 

Art.  6.®  En  las  escuelas  completas  se  harán  todos  los  estudios  correspondien- 
tes á  los  tres  aftos  de  la  carrera.  A  este  fin  se  crea  en  cada  uno  de  los  institutos  de 
que  forman  parte,  una  cátedra  de  cosmografía,  pilotaje  y  maniobra,  y  de  dibujo 
hidrográfico,  la  cual  será  pagada  por  el  Estado. 

Art.  7.^  En  las  escuelas  especiales  de  náutica  únicamente  se  estudiarán  las 
materias  correspondientes  al  tercer  afio. 

Ari.^  8.®  Para  Ingresar  en  las  escudas  especiales  de  náutica  se  necesita :  1.^  Ha- 
ber cumplido  16  aüós  y  no  pasar  de  30,  tener  constitución  robusta  y  buena  con- 
ducta.—2.*^  Haber  estudiado  y  probado  las  materias  correspondientes  á  los  doit 
primeros  alios  de  la  carrera  en  un  instituto  de  segunda  ensefianza  6  en  otro  esta- 
blecimiento público.  El  dibujo  lineal  y  jeográflco  podrá  estudiarse  privadamente. 

Art.  9.®  Las  escuelas  especiales  estarán  bajo  la  dependencia  y  vyUancia  del  go- 
bernador de  la  provincia  respectiva,  y  en  delegación  de  este,  del  alcalde  del  pue- 
blo. En  la  parte  académica  se  considerarán  incorporadas :  la  de  Cádiz,  al  instIUilo 
de  la  universidad  de  Sevilla;  la  de  Cartajena,  al  instituto  de  Murcia;  las  de  la  Go* 
ruña  y  el  Ferrol,  al  instituto  de  la  universidad  de  Santisgo;  las  de  Santa  Cruz  de 
Tenerife  y  ciudad  de  las  Palmas,  al  instituto  de  Canarias;  y  la  de  San  Sebastian, 
al  instituto  de  Vergara.  Dichas  escuelas  pasarán  á  los  establecimientos  citados  las 
listas  de  matriculas  y  exámenes  y  los  espedientes  para  la  certificación  flnat.. 

Art.  10.    Los  gastos  de  las  escuelas  especiales ,  en  la  parte  á  que  no  alcancen 
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dos.  Por  el  art.  66  de  la  ley  dé  Instrucción  públiea  de  9  dé  setieBibré 
de  I8n ,  se  dijo  qne  los  reglamentos  determinarían  los  estudios  que 
tendrían  de  probar  los  qne  aspirasen  á  pertenecer  á  la  dase  de  pilotos^ 
pero  no  ha  sufrido  alteración  basta  el  preseiite  el  que  dejamos  arriba 
citado. 

7.  Conforme  lo  dispuesto  en  el  art.  li  del  mismo »  los  comandantes 
de  marina  deben  espedir  los  títulos  de  aspirantes  á  pilotos  &  los  alumnos 
queconclayen  sus  estudios  en  las  escuelas  de  náutica,  según  se  les 
mandó,  por  no  habérseles  circulado  aquella,  en  Real  orden  de  S8  de  )uUo 
de  1853  (11).  Entonces  principian  los  estudios  prácticos,  y  para  obtener 


loi  derechos  de  matríenla,  se  satisfarán  per  mitad  entre  el  Estado  y  la  localidad 
Interesada. 

Art.  11.  La  matrícula  de  estos  alonmos  será  especial  en  los  institutos,  y  tanto 
en  ellos  como  en  las  escaelas  eispeclales  satisfarán  aquellos  únicamente  la  mitad  de 
los  derechos  que  se  ei^en  4  los  alumnos  de  segunda  enseñanza. 

Art.  12.  A  los  profesores  de  náutica  se  les  asignará  el  sueldo  de  siete  mil  rea-r 
les  á  diei  mil«  según  los  casos;  y  los  que  actualmente  estén  disfirutando  otro  ma- 
yor conservarán  el  que  tengan. 

^  Art.  IS.  Habrá  exámenes  anuales  en  la  forma  establecida  por  el  Feglamenlo 
jeneral  de  estudios  paca  las  demás  enseñanias. 

Art.  14.  Todos  los  anos,  terminado  el  curso,  se  pasará  por  el  Ministerio  de 
Instrucción  pública  al  de  Marina  una  lista  nominal  de  los  alumnos  que  hubieren 
terminado  la  carrera,  con  la  censura  obtenida  por  cada  uno  en  el  examen  final. 
«-Esta  censura  se  espresará  también  en  las  certificacionea  que  se  den  á  los  Intere- 
sados, las  cuales  deberán  presentar  á  los  jefes  de  marina,  para  poder  obtener  el 
título  de  aspirante. 

Art.  IS.  Obtenido  el  tHulo  de  aspirante,  se  entrará  en  los  estudios  prácticos, 
que  se  harán  con  arreglo  á  las  ordenansas  y  reales  disposiciones  dictadas  6  que  se 
espidieren  por  el  Ministerio  de  Marina.  Por  el  mismo  se  espedirán  los  títulos  de 
pilotos,  terminados  que  sean  los  esiudios  prácticos. 

Art.  16.  Todos  lotf  fondee  destinados  al  sostenimiento  de  las  escuelas  ^piñales 
que  se  Incorporan  á  los  institutos  de  segunda  enseñanza,  y  los  efeetos,  instrumen- 
tos y  máquinas  que  les  eorresponden,  oonünuarán  con  el  mismo  destino  y  se 
trasladarán  á  dichos  institutos.  Además  se  aplicarán  al  mismo  objeto  los  derechos 
de  matrícula  que  han  de  pagar  los  alumnos. 

Art.  17.  Los  alumnos  que  con  arreglo  al  sistema  hoy  Tijente  hayan  ganado 
el  primer  afto  de  su  carrera,  podrán  concluirla  estudiando  solamente  otro;  para 
lo  cual  se  deberán  matricular  en  el  tercero,  asistiendo  además  los  que  estudien  en 
instituto,  á  la  cátedra  de  física. 

'  Art.  13.  Los  profesores  que  actualmente  desempeñan  estas  enseñanzas  con 
nombramiento  Real,  serán  destfaiados  á  las  nuevas  escuelas.— Dado  en  pdacio  á 
20  de  setiembre  de  ISóO.^Está  rubricado  de  la  Real  mano.-^El  Ministro  de  Co- 
mercio, Instrucción  y  Obras  públicas,  Manuel  Soyas  Lozano. 

(U)  Escmo.  Sr. :  La  Reina  nuestra  Seftora,  de  conformidad  con  el  parecer  del 
mayor  jeneral  de  la  Armada  inserto  en  la  carta  de  V.  E.  número  911  de  7  del  ac- 
tual y  con  él  que  también  Y.  E.  se  manifiesta  de  acuerdo  y  que  ha  recaido  á  con- 


68B  PILOTO. 

faVfteías  dé  pilotos  lerodros ,  segandos  ó  primerofl ,  es  indispensable 
haber  bocho  los  viajes  qae  se  déjaa  espliotfdos  en  el  número  8 ,  y  sufri- 
do an  exánen  en  lá  eapitalée  sn  depariamento  anta  una  janta  eonpnes- 
ta  en  el  nodo  que  determina  la  Real  érden  do  f  6  de  febrero  de  18S1  (U); 

McuencU  de  haber  hecho  presente  el  director  de  ]a  escuela  n&atlca  de  San  Se- 
basltan,  qo,e  habiendo  terminado  el  tercer  aflo  de  carrera  sn  alumno  D.  Fruc- 
tuoso latotí  y  Arroyo  con  la  nota  de  bueno ,  el  comandante  de  marliía  de  aquel 
p!ittt«  se  habla  negado  á  Kbrar  el  título  de  aaphuote  á  pfloto  redanmdo  al  tem^ 
del  aHteulo  14  del  decreto  ée  20  de  detiembre  de  18S0,  de  coya  esposldon  dt6  oo^ 
nocimiento  &  este  Ministerio  el  de  Fomento.  S.  M.  (Q.  D.  G.)  m  ha  dignado  re- 
solver esprese  á  V.  E.  es  su  soberana  Toluntad  se  prevenga  &  los  comandantes  de 
los  puntos  en  que  hublase  establecidas  eseóelas  taiutleas  qne  prátias  tes  noOelas 
de  los  jefes  de  las  mismas  espidan  los  títulos  de  aspirantes  á  pilotos  de  qne  trata 
el  eftado  artUsálo,  dando  de  ello  eaenta  á  V.  B.  á  los  eflaetos  consiguienfeB;  reen- 
eairgándose  adenifis  álos  citados  comandantes  la  obsiBrranela  del  artféttlo  11  de 
la  Real  orden  de  ttB  de  fetyrdro  de  1851  para  cuando  estos  aspirantes  estén  en  el 
easo  de  optar  ft  tereeros  pildtee.  Lo  que  de  Real  6rden  digo  &  V.  E.  á  los  fines  de 
so  cumplimiento.'— Madrid  2S  de  Jallo  de  1853. 

(12)  He  dado  cuenta  i  la  Reina  nuestra  sefiora  del  oflelo  de  V.  E.  de  16  de 
agosto  últtmo  número  950,  j  de  la  propuesta  que  acompaña  formada  por  el  ma- 
yor jeneral  de  la  Armada  con  el  objeto  de  organliar  dttfinltitaonente  la  clase  de 
pilotos  parttcttlares,  ya  en  6rden  á  los  estudios  que  deben  pmcticaf,  ya  en  el  sis- 
tema de  sus  ezámeneS)  y  ya  en  fin  para  etitar  el  que  eludan  el  preséntame  en 
las  eonvoeatorlas  k  quintas;  y  enterada  S.  M.  ba  tenido  á  bien  resolver  :  1.^  Que 
en  cuanto  4  la  amplitud  que  se  propone  para  la  instrucción  teórica  de  los  pilotos 
mercantes,  ya  está  determinada  en  el  Real  decreto  de  organftacion  de  las  escuelas 
náuticas  espedido  por  el  Ministerio  de  Instrucción  y  Obras  públicas  con  mmy  car- 
tas diferencias  qne  no  son  esenciales,  y  por  consiguiente  nada  hay  que  disponer 
en  el  partlealar.~2.*  Que  sabido  con  la  exactitud  que  ftiere  daUe  el  número  de 
buques  mercantes  que  existan  desde  80  fondadas  inclusive  para  arriba,  y  duplica- 
do este  se  obtendrá  el  de  pilotos  puramente  necesarios  para  ellos,  al  cual  se  agre- 
gará una  mllad  mas  de  él,  y  la  soma  de  ambas  partidas  dará  los  pilotos  de  nú- 
mero de  las  tres  clases  de  que  ha  de  constar  en  lo  sucesivo  el  escalafon  que  ha 
de  formarse.-^S.^  Que  estos  pilotos,  que  se  denomflnarán  de  numere,  serán  loi 
únicos  que  se  inscriban  en  las  listas  de  su  clase,  pUdMido  ejereer  la  proissiOB, 
mientru  no  se  dediquen  á  alguna  otra  que  desdiga  de  la  suya.-^4.*  Que  ala  res^ 
triecion  alguna  podrán  estudiar  y  examinarse  de  tereeros  pitotos  tbdos  aquellos 
que  lo  deseen;  pero  si  el  número  de  estos  estuviere  eompleto  se  les  espedtai  el 
nombramiento  de  supernumerario  con  plena  llicHltad  de  e|ercer  su  profesión  y 
permanecerán  inscritos  6  se  inscribirán  en  la  lista  de  marineros  hábDes^  f  como 
tales  se  les  incluirá  en  el  tumo  de  campana,  hasta  tanto  que  entrando  en  número  por 
su  antigüedad  de  pilotos,  pasen  á  la  lista  de  ellos.— 5."  Que  para  que  los  exámenes 
span  una  rerdad,  y  evitar  los  abusos  que  pueda  haber  en  esta  materia  deberán 
verificarse  el  de  los  tereeros  pilotos  predsamenté  en  la  capital  de  su  deparlamen- 
to componiéndose  la  junta  examinadora  del  segundo  Jefe  del  mismo,  como  presi- 
dente y  en  su  defecto  del  comandante  del  tereio  de  la  capital  del  propio  departa- 
mento, y  para  vocales  de  dos  capitanes  de  fragata  ó  tenientes  de  navio  ile  la  Ar- 
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éfa  !a  iDtelijenoia  que  si  bien  én  la  misma  so  dispone  que  los  segundos  y 
t>iriflierós  htjvá  de  ser  examinados  por  precisión  en  el  departamento  de 
Oááiz,  por  la  de  19  de  noviembre  de  188S  (18)  se  consintió  lo  pudieran 
se^  en  ios  demás  departamentos.  Con  respeto  al  número  de  viajes  para 
ser  eMmfiíados  de  piloto  tercero ,  téngase  presente  la  Real  orden  de  tt 
de  wtho  de  1W4  (14),  en  mé  se  manda  qae  raiga  en  ves  dedos  viajes 
¿AmMca,  uo  redondo  á  Filipinas  ó  al  mar  Pacifico, 


ins^;  qa«  satos  exfimenes  hsn  de  ter  púbUeoí;  y  (pie  para  que  los  dficialeé  exaíni- 
UHlDret  renaan  i  ana  teoría  lumineea,  la  práoUca  tfuitrada  que  desmida  tal  eoine^ 
tido,  á  fin  de  que  en  ningiin  calo  ptiedan  ser  falseadoe  tan  loleiiuiel  actos,  preeii- 
ven  el  Capitán  y  comandanti»  Jeneralea  de  los  departamentos  el  mejor  acierto  de 
la  «lección  por  los  medios  que  su  perspicacia  les  sujieran.— 6.*  Que  el  examen  para 
'  ^08  demás  pilotos  se  haga  en  la  capital  del  departamento  de  Cádiz,  por  una  junta 
como  la  que  espresa  el  artículo  anterior  á  la  que  se  agregarán  dos  profesores  de 
matemáticas  del  colejio  natal  militar  <^e  hayan  navegado,  siendo  requisito  indis- 
pensable en  todo  eiámen  la  presentación  por  él  examinado  de  lihros,  instrumen- 
tos y  cartas  que  estén  en  armonía  con  la  profesión.-— 7.*  Que  las  actas  de  exámenes 
Armadas  por  todos  los  miembros  de  la  Junta  examinadora,  anotándose  en  ellas  á 
mas  de  la  parte  facultativa,  la  que  erean  ser  conducente  para  el  acierto  en  la  reso- 
lución, serán  revistadas  del  Director  Jeneral  de  b  Armada  por  los  trámites  de  or- 
denanza, cuyo  Jefe,  si  lo  halla  Justo,  espedirá  el  correspondiente  título.— 8.^  Que 
los  exámenes  tendrán  lugar  todos  los  afios  en  los  meses  de  marzo  y  setiembre  y 
en  los  dias  que  anticipadamente  prefije  el  jefe  de  cada  departamento,  anuncián- 
dose en  la  gaceta,  para  cuya  época  procurarán  tener  reunidos  los  Individuos  dé- 
la junta  examinadora.— 9.®  Que  este  sistema  no  tendrá  efecto  retroactivo.— 10.*  Que 
no  podrán  ser  Hamados  á  convocatoria  otros  que  los  terceros  pilotos  que  se  ha- 
llen matriculados  en  las  escuelas  náuticas  después  de  publicadas  estas  disposicio- 
nes;^—11.*  Que  se  Hete  á  debido  efecto  sin  consideración  denhaguna  especie  y 
biijo  la  máis  estrecha  responsabilidad  de  los  Jefes  de  matrículas,  lo  resuelto  por 
S.  M.  en  8  de  febrero  de  1S47,  acerca  de  arreglar  las  clases  de  segundos  y  terceros 
pilotos  particulares,  reccjiondo  los  títulos  á  los  que  hubiesen  cumplido  6  afios  sin 
navegar  y  estuviesen  notoriamente  ejercitándose  en  otras  profesiones  6  industrias. 
Dígolo  á  ▼.  E.  de  Üeal  orden  para  su  conocimiento,  circulación  en  la  Armada,  jr 
demás  fines  consiguientes.  Dios,  etc.  Madrid  26  de  febrero  de  1861. 

(13)  Accediendo  8.  M.  la  Reina  Mtra.  Sra.  á  la  Instancia  presentada  por  va- 
rios terceros  pHotos  partlciilares  en  solicitud  de  que  puedan  ser  examinados  para 
segundos,  y  de  estos  para  primeros,  en  los  departamentos  á  que  por  su  proce- 
dencia 6  drcunstaneias  particulares  correspondan  efectuarlos  como  previene  la 
Real  6rdeñ  de  36  de  febrero  de  lS5t  &  pasar  para  eUo  á  Gáídiz,  S.  M  así  se  há 
dignado  resolverlo ,  sin  que  por  ello  se  altere  lo  en  la  cHada  prevenido ,  respeto 
á  las  épocas  en  que  establece  deben  tener  lugar  íos  meneionados  exámenes,  au- 
mentándose en  los  departamentos  de  Ferrol  y  Cartajena  el  número  de  examlna- 
doits  por  falta  de  los  profesores  del  colirio  naval  con  que  cuenta  el  de  Cádiz  cuan- 
do deban  serio  para  segundos  6  primeros  pilotos.  Madrid  19  de  noviembre  de  18S3* 

(14)  Escmo.  Sr.  :  Habiendo  dado  cuenta  á  la  Reina  Ntra.  Sra.  (Q.  D.  G.),  de  la 
instancia  de  Santiago  Cabréeos,  del  alistamiento  de  Olavega,  en  solicitud  de  que 
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8.  Ea  Retí  orden  de  4  de  julio  de  1888  (15),  al  paso  que  se  naiidó 
observar  en  los  ascensos  de  los  pilotos  la  Real  orden  arriba  dCada  4e  U 
de  julio  de  1783  en  atención  &  la  dificultad  que  se  presentaba  á  los  ter* 
ceros  por  la  &lta  de  baques  mercantes  que  fuesen  á  América  para  te- 
ner los  viajes  que  allí  se  marcan  para  entrar  á  segundos » se  wimiÁ  que 
cada  viaje  redondo  á  América  pudtora  suplirse  con  dos  en  el  Ooéano 
en  los  mares  de  Eur(qNi  siendo  á  distancia  de  IM  á  100  legvas  del  pun- 
to de  la  salida,  siempre  que  hayan  practicado  los  viajes  que  se  requie- 
ren para  la  clase  de  terceros  j^ilotos^ 

9.  Los  pilotos  terceros  no  se  consideran  con  el  lleno  de  cenocimlea<- 
tos  necesarios  para  llevar  la  d^rota  de  los  buques  que  naveguen  pura 
América ,  asi  que  de  tiempo  inmemorial  ha  sido  práctica  no  fiar  dicho 
cargo  sino  á  los  de  la  clase  de  segundos;  pero  habiéndose  notado  algún 
abuso  en  este  punto,  en  Real  orden  de  9  dn  agosto  de  1830  se  prohibid 
navegasen  buques  para  América  únicamente  con  terceros ,  lo  que 

le  flrva  pare  ler  examinado  de  tercer  piloib  particular,  el  viaje  q«e  Terlfloó  al 
mar  Pacifico  en  compensacioii  á  loa  de  América  que  se  ex^en;  S.  M.  conforman- 
dose  con  lo  informado  por  Y.  E.  en  oficio  número  276,  al  remitir  la  precitada 
Instrucción,  se  ba  dignado  acceder  &  ella  y  declarar  al  mismo  tiempo  por  ponto 
jeneral  que  se  considere  para  el  examen  de  tercer  piloto  particular, un  viaje  re- 
dondo &  Filipinas  del  mar  Pacifico  como  los  dos  de  América  que  están  preveni- 
dos. Dígolo  á  V.  E.  de  Real  orden  para  su  circulación  y  efectos  consiguientes,  y 
por  contestación  de  su  mencionado  oficio.  Madrid  24  de  mano  de  1854. 

(15)  Escmo.  Sr. :  De  conformidad  con  lo  espuesto  por  la  Junta  superior  de 
gobierno  de  la  Armada,  se  ba  dignado  S.  M.  resolver,  teniendo  en  consideración 
las  justas  causas  que  motivaron  la  espedidon  de  la  Red  orden  de  12  de  julio  de 
1783,  en  la  que  previene  el  número  de  viajes  que  deben  hacer  á  América  los  pilo- 
tos particulares  para  obtener  sus  ascensos,  que  pare  ascender  k  terceros  pilotos  de 
la  carrera  de  Indias  los  aluomos  de  las  escuelas  náuticas  deberla  seguirse  ain  al- 
teración lo  dispuesto  en  ella,  en  razón  á  la  mayor  facilidad  que  tienen  pare  eneon- 
trer  enü^arcadones  en  que  hacer  los  viajes  que  prefija,  sin  embargo  de  la  dismi- 
nución de  nuestro  comercio  en  aquellos  dominios;  pero  que  para  qptar  á  la  clase 
de  segundos  y  primeros  pilotos  se  les  exija  el  mismo  examen  que  á  los  de  la  arma^ 
da,  veriflcáadose  este  precisamente  en  la  capital  del  departamento  6  apostaderos,  6 
en  donde  existan  colejíos  de  San  Telmo  ó  escuelas  náuticas,  y  por  consíguienle 
profesores  para  el  examen,  á  cuyo  acto  se  dará  cierta  publicidad  que  asegure  la' 
idoneidad  del  examinado ,  sin  que  en  manera  alguna  se  baga  la  menor  dispensa 
^  en  la  aprobación  de  los  segundos  pilotos  sobre  los  conocimientos  necesarios  de  la 
náutica ,  respeto  á  que  los  de  esta  clase  ejercen  siempre  de  primeros  en  los  mer* 
cantea;  con  cuyo  requisito  se  podrá  suplir  á  los]vii\)es  redondos  de  América  que  la 
mencionada  Real  orden  les  prefija,  dos  en  el  Océano  en  los  mares  de  Europa  por 
cada  uno  de  aquellos,  siendo  á  distanciado  100  á  300  leguas  por  lo  menos  del  pun- 
to do  la  salida,  siempre  que  hayan  practicado  los  viajes  que  se  requieren  pare  la 
clase  de  terceros  pilotos.  De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  pare  su  inteHüeneia  y  efec- 
tos consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  afios.  Madrid  4  de  JuUo  de  1823.— 
José  de  la  Grux.-«-Sr.  Director  jeneral  de  la  real  Armada. 
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TOMÓ  á  fMncargarse  en  VI  de  agosto  de  1 891 ,  y  á  repetirse  en  otra  de  14 
dodleiembre  de  1867  (16).  Pretendieron  los  terceros  pilotos  se  declarase 
obligatorio  á  los  armadores  de  buqaes  que  rayan  á  Indias ,  llevar  en 
clase  probablemente  de  ansiliares  algún  piloto  de  so  clase,  pero  les  faé 
dene^Hlá  esta  pretensión  en  Real  orden  de  t5  de  abril  de  1859  (17). 

M.  El  CapHaa  jeneral  de  cada  departamento  es  el  qne  espide  los 
nombrainientos  de  pilotos ,  según  lo  previene  el  art.  3 ,  tit.  8,  Ord.  de 
Mat^'  (1^)  y  otras  Reales  órdenes  de  las  qne  se  de}an  transcritas,  y  para 
lafiabana  la  Real  ócden  de  15  de  setiembre  de  1890,  disponiendo  qne 
el  Comandante  jeneral  do  aquel  apostadero  espidiese  los  nombramientos 
de  pilotos  á  eolo  lo»  alistados  en  su  matricida  y  con  las  formalidades 
da  ordenanza. 

11.  El  jefe  militar  de  la  matricula  lo  es  de  los  pilotos ,  según  lo  de- 
tíara  el  art.  7 ,  tit.  8,  Ord.  de  Mat.  (19),  y  lo  dicta  el  buen  sentido;  pero 
dependiendo  la  escuela  de  náutica  del  Ministerio  de  Comercio,  Instruc- 

(16)  fibtarada  1»  Reina  (Q.  D.  G.)  de  las  repetidas  soUeliades  promoTidas  al  eo- 
niaiidaate'JeiMAdde  Marina  del  apostadero  de  la  Habana  por  los  capitanes  de  bu* 
qaes  y>o6aajgnataiioadel  comereio  pidiendo  habflitaeion  de  derrota  de  los  terceros 
pilotos,  para  poder  despachar  aquellos  y  realizar  sus  viajes,  se  ha  dignado  S.  M.  re* 
solver  prevenga  á  V.  E.,  como  de  Real  orden  lo  ejecuto,  qne  reencarne  á  los  coman- 
dantes de  las  provincias  marítimas  de  la  comprensión  de  ese  departamento,  bajo  la 
mas  estrecha  responsabilidad  el  exacto  cumplimiento  de  las  reales  disposiciones 
^  9de  agostO'  de  1830  j  27  de  febrero  de  1831  que  precisan  el  embarco  de  segun- 
dos pilotos  en  los  buques  mercantes  para  el  car^  de  la  derrota  en  los  viajes  de 
América.  Dios  guarde,  etc.  Madrid  14  de  diciembre  de  185T. 

(17)  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  ^e  una  instancia  de  varios  terceros 
pQotos  de  la  carrera  de  Indias  en  que  solicitan  se  les  obligue  &  los  armadores  de 
las  camrss  de  América  á  llevar  en  sus  buques  pilotos  de  aquella  clase ;  y  S.  M. 
de  acuerdo  cOn  lo  Informado  por  Y.  E.  en  oficios  números  242  y  422  ha  tenido  á 
bien  desestimar  esta  solicitud.  Lo  que  comunico  á  Y.  E.  para  su  conocimiento. 
Madrid  25  de  abril  de  1S&6. 

'  (18)  •  Yéase  en  la  nota  4  de  esta  misma  vos. 

(19)  Art.  7.*  Bn  ninguna  de  las  escuelas  námticas  establecidas  en  mis  reinos, 
al  en  ha  que  se  erijieren  en  adelante,  tendrán  los  maestros  ni  los  directores  de 
énaa  Jurisdieeion  alguna  sobre  los  pilotos  de  cualquiera  clase  que  sean,  inclusos  ios 
de  la  tereera,  qne  se  titulaban  pHotines ;  pues  que  no  pudiendo  ninguno  de  todos 
eUos  tener  destino  en  barco  espaflol  sin  estar  alistado  en  la  matricula,  han  de  ser 
los  JeflBS  mUitares  de  esta  los  únicos  inmediatos  suyos ;  así  no  reconocer&n  depen- 
dentia  alguna  de  los  referidos  maestros  ni  directores,  cuyas  funciones  se  reduci- 
rftn  á  lamerá  ensenanxa;  y  por  tanto  no  estarán  facultados  para  concederles  lieen» 
cias,  destinos,  ni  pracUear  intervendones  ni  acto  alguno  de  autoridad,  ni  des- 
pacharles otros  documentos  que  la  carta  de  examen,  y  las  certtflcaclones  qne 
necesitaren  los  Interesados,  ceftidas  á  solamente  acreditar  su  asistencia  y  grado  de 
aprovechamiento  en  las  referidas  escuelas;  en  las  cuales  los  oomandantes  militares 
de  las  provlnelas  en  que  estén  Instituidas,  como  subdelegados  del  Capitán  Jeneral, 
tendrá  el  debido  conocimiento  de  la  exactitud  con  que  se  instruyen  los  alumnos,  y 
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oioQ  y  Obn»  páJklienfl,  no  creemos  tenga  autoridad  sobre  loe  almniioe 
el  jefe  militar  de  matrioalae,  eegiui  lo  dieponia  el  cilado  artieiilp,  i  m^ 
nos  que  por  ser  matrkHilados  é  hijos  de  éste,  é  por  onalquier  otro  l&t«- 
lO)  perteneican  á  la  jurisdicción  de  marina. 

11  No  siendo  regular  que 'clase  tan  distingnida  oono  la  de  qoe  ee 
trata  en  esta  voz ,  corriese  anida  y  amalgamada  con  la  de  hábiles,  dis- 
ponen el  art.  10 ,  tit  t ,  y  1 ,  tit.  8.*,  Ord.  de  Mat.  («0),  que  ae  lleve  4e 
«Uos  lista  separada ,  en  la  cual  se  contiaAen  ks  notieias  eonveaientes 
para  conocer  su  sitnacion  y  práctica.  Pero  como  podia  Befar  el  oaao 
que  al  efecto  de  eludir  el  servicio  muchos  ae  dedieasea  al  piiotiye,  4i9- 
pone  el  art.  t  del  citado  tit  8  (ti),  que  según  sea  el  número  ile  pilofoa^ 
se  nieguen  ó  concedan  las  solicitudes  para  su  admisión.  Pero  á  fin  deevitav 
esto  mal  por  una  parte ,  sin  perjudicar  á  los  que  quisieran  pertenecer  á 
esta  ciase»  en  Beai  «rden  de  U  de  (obrero  de  1851  (tf)  se  mandó  fijar  el 
námero  de  pilotos  en  proporoioa  al  de  buques  que  hubiere  en-^ada  de- 
partamento, disponiendo  que  los  restantes  fueran  considerados  como 
supernumerarios  é  incluidos  en.  la  lista  de  hábiles  haataque  pudieran 
tener  námero ,  espidiéndoseles  desde  luego  el  nombramiento  de  pilotos 
según  en  aalaraeloa  á  dicha  Real  érden  se  dispuso  en  oiim  de  1<>  de  fe- 
brero de  1859  (tt). 

de  la  habilidad  j  4emás  bienat  droanfitanclafl  de  los  auestros,  imra  que  ae  prece- 
da, mediante  su  aviso  al  eomandante  prindpal,  &  reiaediar  lo  «ue  Cuare  moneakr 
por  di^sicion  del  supremo  Jefe  del  departamento.  TU,  8,  Ord,  de  Mat. 

(20)  Véanse  en  la  noto  1,  p4j.  290. 

(21)  Véase  en  la  noU  1,  p^.  290. 

(22)  Véase  U  noU  12  de  esta  TOS. 

(23)  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  de  V.  6.  náner»  Í¿A 
de  2  del  corriente  en  la  qne  ooiisulta  si  desde  Inego  ha  de  espedfarlefi  sus  respectivos 
nombramientos  i  los  qoe  se  examinen  para  segsndos  y  terceros  pitotos ,  «n  qjoA 
concepto  ha  de  hacerlo  y  si  se  les  ha  de  contar  su  antigüedad  en  la  clase  para  qiis 
se  hubiesen  examinado,  desde  la  fecha  en  qne  le  verifliiaen  6  desde  aquella  en  qne 
obtengan  el  referido  tltnlo.  Enterada  S.  X. ,  y  teniendo  piaaente  que  la  propomion 
establecida  en  la  regla  2.»  de  la  Rea)  Orden  de  26  de  febrero  de  1861  se  mfiere  al 
total  de  pilotos  de  todas  dasef,  que  por  la  4/  déla  misma  pM^aesaDOBafiepaym 
terceros  todos  los  que  deseen,  quedando  eneaUdad  de  supernumerarios  los  que 
escedan  del  número  para  cuya  clasiflcaelon  ha  de  atei^erse  á  su  antlgttedadde  exA- 
men  y  demás  circunstancias  según  la  regla  4.*  de  la  Real  orden  de  31  de  mano  de 
1858|  se  ha  dignado  resolver^  que  k  todos  los  terceros  pUoitqs  qi«e  se  examinen  paca 
segundos,  se  les  espida  desde  luego  el  nombramiento  de  esta  última  dase  por  el 
Capitán  Jeneral  del  departamento  donde  lo  «íeculeo,  qne  li^  antigOedad  de  los  exa- 
minados ha  de  oonWse  desde  el  día  en  que  lo  efectúen  ya  sea  paxa  seg<pidos  6 
para  terceros,  y  qne  los  certificados  de  que  trata  la  regla  6.*  de  la  citada  última 
Real  érden,  han  de  espedirse  solo  á  los  que  sean  examinados  para  jteroejpoa  hasta  la 
formación  del  escalafón^  De  Real  orden  lo  digo  k  V.  E.  para  su  eoiwoMldeatoy  oo« 
mo  resultado  de  su  citada  carta.  Madrid  18  de  lebrero  dé  1858. 


PILOTO.  tbfl 

]|«  Bki  el  dfa  ei'püoto  sopernumerarior  á  qüiea  le  4oease  m  turno  de 
eampafia,  pcdrá  hacerse  «ustltuir,  segvn  se  lleva  diclM)  ea  el  BÚm.  8 
de  la  voz  CowoúcakMrittj  paj .  309;  pero  si  prefiere  ir  ti  serrido  se  le  debe- 
rá destinar  ¿  los  baques  donde  por  su  clase  pueda  seí  de  mas  utiUdad 
9egaA  Se  dijo  en  Real  orden  de  31  de  marzo  do  1858  (S4). 

14.  Consecuente  el  Código  de  Comercio  con  há  dlsposioidñes  emín* 
eolias  en  este  artiouloy  declara  en  su  art.  €87  que  nadie  podrá  ser  piloto 
de  nave  mercante  sin  tener  los  requisitos  legales,  y  que  cualquier  con- 
trato heol^o  por  un  naviero  para  pilotear  una  nave  con  el  que  no  tenga 
tituto  suficiente  para  ello ,  será  ineficaz  por  ambas  partes. 
<  16.  Al  efecto  de  que  nadie  pueda  utilizarse  del  nombramiento  de 
otro ,  cuando  fallfcen  los  pHotos,  ó  por  cualquier  otra  oausa  son  baja 
tú  su  claisey  deben  recójase  sus  noníbramieBtos,  estampándose  en  ellos 
la  debida  nota  y  remitirse  al  Ministerio  de  Marina  para,  que  se  arcbiiven 
en  la  dirección  de  matriculas,  conforme  la  Real  orden  de  6  de  marzo 
de  1858  (»J. 

« 

(24)  He  dftdo  cuenta  &  la  Peina  (Q.  D.  G.)  del  espediente  inslraido  á  eonseeuen- 
dade  la  instancia  en  que  Juana  AraTÍ,  madre  del  tercer  piloto  Bupeniunierarlo  d« 
la  matricula  de  Ibiza/D.  Jaime  Pascual  solicita  se  le  permita  á  este  sustituir  el 
servicio  cuando  para  él  sea  llamado  y  de  las  que  dlrijió  Y.  fi.  con  su  comunieaolon 
número  137  de  27  de  eneroTi>asado  promoridas  por  los  de  aquella  dase  marítima 
de  Ibixa  y  grumetes  del  depósito  del  arsenal  de  ese  défiartameDlIo  B.  Josá  YHlé  de 
Luis,  D.  Pedro  Baldó  de  Nada,  B.  Vicente  Martin  de  Pedro,  B.  Jaime  lAoret  de 
Pedro  y  de  Gaspar  Lamoza  de  Gaspar,  solieitimdo  se  les  admita  sustitutos  qus 
cumplan  por  ellos  en  los  buques  de  guerra  la  campaña  &  que  han  sido  destinados 
los  dos  primeros  como  rezagados,  los  siguientes  en  el  concepto  de  quintos,  y  el  úl** 
timo  por  su  riguroso  tomo,  y  S.  M .,  impuesta  de  todo,  ba  tenido  &  bien  desesUr 
mar  las  mencionadas  instancias,  siendo  al  mismo  tiempo  su  Real  TOluntad  que  Y.  E. 
disponga  el  embarco  de  los  cinco  quo  se  hallan  en  el  depósito,  en  buques  donde 
por  su  clase  puedan  ser  de  mas  utilidad ,  y  que  CGfta  soberana  disposición  se  oir'- 
cQle  á  loa  departamentos  y  apostaderos  de  marina  como  regla  Jeneral  pare  todos 
los  caaos  de  igual  naturátesa.  Ifadtid  31  de  marzo  de  1S5S. 

(25)  Hb  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  B.  G.)  de  las  comunicaeiones  de  esa  eaplla- 
n<a  Jeneral,  sAmeros  606  y  065  de  27  de  mayo  y  U  de  agosto  del  afio  pasado,  con 
lasque  se  remitió  &  la  distinguida  Birecdon  general  de  la  Armada,  para  los  fines 
que  se  estimase  oonTenlonte;  los  cuatro  nombramientos  de  los  terceros  pUolos  par- 
ticulares B.  Antonio  Gallego  de  la  matrícula  de  esa  capital;  B.  Francisco  Fomés  y 
B.  Antonio  Martras,  de  la  de  Alicante,  y  B.  Pascual  Alonso,  de  lade  Ynmoyosa  que 
fallecieron  en  Rio  Janeiro,  y  la  Habana  en  las  fechas  que  se  citan,  y  enteradla  S.  M. 
ba  tenido  &  bien  resolver  que  los  referidos  nombramientes  se  archiTcn  en  la  Birec- 
don de  matrfculasde  este  Ministerio  y] se  prevenga  á  los  Capitanes  y  combantes  je- 
nerales  de  departamentos  y  apostaderos  continúen  remitiendo  los  pertenecientes  á 
los  que  por  cualquier  concepto  sean  baja  de  las  matrículas  en  lo  sucesivo  después 
de  estampada  la  debida  nota  en  ellos  por  el  Jefe  respectivo.  Be  Real  orden  lo  digo 
h  Y.  E.  para  va  noticia  y  demáa  afectos  consiguientes  á  su  eumplimiania.  Madrid  16 
da  nuurxo  de  1868. 
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16.  Con  arreglo  4  la  Beal  orden  de  15  de  narso  dé  1S50  (IS)  los  se- 
gundón y  terceress  pilotos  partievlares  que  habiéBdose  dedicado  ¿  otras 
profesiones  liayan  dejado  de  navegar  durante  seis  años,  pierden  la  con- 
sideración de  matriculados  si  no  han  ejercido  el  pilotaje  cuando  menos 
durante  diez ,  lo  que  se  halla  ratificado  por  la  arriba  citada  Real  orden 
de  M  de  febrero  de  IWl. 

17.  Por  la  anterior  lejidaeion ,  según  se  Indica  en  el  nám.  8,  halúa 
pilotos  de  América  y  de  Europa ;  pero  estas  denominaciones  lian  desa- 
parecido en  el  día  por  la  Real  orden  que  acabamos  de  citar  y  por  orden 
mas  espresa  todavía  de  Ifei  Dirección  jenéral  de  fscha  11  de  abril  de  185L 

18.  Los  pilotos  particulares  que  obtuvieren  graduación  honorífica 
de  oficiales  de  la  Armada,  han  de  usar  el  uniforme  que  para  distinguir- 
los dé  aquellos  se  les  sefialó  en  Real  orden  de  15  de  agosto  del  citado 
afio  (f7).  la  Real  orden  de  30  de  julio  de  1858  se  prohibió  la  concesión. 


(26)  Véase  en  la  nota  6,  páj.  21S. 

(27)  Escfflo.  Sr.:  Cooaiderando  la  Reina  (Q.  D.  G.)  la  neceiidad  de  establecer 
diferencias  que  puedan  apreciarse  á  primera  yista  entre  el  uniforme  de  los  oficiales 
de  la  Armada  7  el  de  los  pilotos  de  la  marina  mercante  é  Individuos  particulares  es- 
trafios  |k  aquella  que  obtuvieron  graduaciones  honoríQcas  del  cuerpo  con  anteriori- 
dad al  Real  decreto  de  30  de  Julio  último ,  y  atendiendo  i  la  conveniencia  de ,  que 
se  cumpla  con  exactitud  lo  prevenido  en  el  art.  69 ,  tratado  II  ,  título  I  de  las  or- 
denanzas genenles  de  1793|  asi  como  &  la  de  completar  el  pensamiento  Amdamen- 
tal  del  mencionado  Real  decreto,  se  ha  dignado  resolver  que  el  uniforme  de  los  oíl- 
cialea  graduados  se  componga  de  las  prendas  espresadas  ep  la  adjunta  nota,  usán- 
dolo igualmente  los  asignados  al  servicio  de  tercios  navales  y  buques  guarda-costas 
que  no  procedan  de  cualquiera  de  los  cuerpos  militares  de  la  Armada.  Consecuente 
&  esta  disposición  ha  mandado  S.  H.  queden  sin  efecto  las  Reales  órdenes  de  19  de 
setiembre  de  1844  y  14  de  diciembre  de  1S50,  derogándose  todas  las  disposiciones 
anteriores,  y  que  por  el  Álmirantasgo  se  hagan  las  prevenciones  oÍMirtunasá  los  je- 
fes de  la  Armada  á  quienes  corresponda,  para  que  bajo  su  responsabilidad  cuiden 
de  la  fiel  y  exacta  observancia  de  lo  prevenido  en  esta  Real  arden.  De  la  misma  se 
lo  comunico  á  V.  E.,  quedando  en  remitirle  el  número  suficiente  de  ^cftaplares 
impresos ,  tanto  de  la  parte  dlsposiUva  como  de  la  nota  que  espresa  las  prendas 
del  nuevo  uniforme,  para  que  por  los  comandantes  dé  las  provincias  se  entreguen 
á  los  sujetos  á  quienes  competa ,  sin  perjuide  de  su  pubUcaeion  en  los  «Boletines 
oficiales.»  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aAos.  Madrid  tS  de  agosto  de  lSÍí6.-^Pedro 
Bayarri.— Seftor  Vice-presidente  del  Almbrantaxgo. 

Prendoi  de  que  se  compondrá  el  uniforme  de  loe  piloto»  de  la  marina 
mercmte  é  indmduoe  particularet  que  obtuvieron  graduadone»  honori* 
fieae  del  cuerpo  de  la  Armada  con  anterioridad  al  Real  decreto  de  50  de 
julio  último, 

Gasaea  de  pafio  arel  turquí  con  forro  d^  lo  mismo;  solapa  Id.  abrochada  hasta 
anriba  con  dos  hileras  de  á  siete  botones  plateados  de  ancla  sin  corona,  repartidos 
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de  eata  clase  de  dístínciones  hooorificas ,  no  obsUnle  eon  poftaíoridad 
á  aquella  fecha  han  sido  bastantes  los  pilotos  particulares  que  han  obr 
tenido  esa  gracia  y  que  por  lo  mismo  deber&n  usar  el  precitado  uaí«- 
forme. 

19  Los  pilotos  y  lo  propio  que  los  demás  oficíales  de  mar  ,  kan  de 
ser  tratados,  caso  que  por  sus  faltas  merezcan  castigo,  oon  la  distinción 
debida  á  su  graduación,  y  en  los  delitos  que  merezcan  consejo  de  gaer- 
ra,  lo  serán  por  el  ordinario  según  lo  establece  el  art.  Si,  tit.  %  trat.  4. 
Ord.  de  la  Arm.  (18)  y  el  37,  ttt.  6,  trat.  3.  Ord.  Jen.  de  la  Arm.  (t9), 
pero  si  tuvieran  graduación  de  oflckl ,  lo  serán  por  el  consejo  de  gnarr 
ra  estraordinario  según  se  mandé  en  Real  orden  de  24  de  noviembre 
de  1845. 

SO.  Para  que  las  observaciones  que  hioiereB  los  pilotos  en  sus  via- 
jes puedan  ser  útiles  á  la  navegación  en  jeneral  debian  dar  noticia  de 
ellas  al  piloto  mayor,  y  en  el  dia  por  no  existir  esa  plaza  al  Capitán  jene- 
ral del  departamento  según  se  dispone  en  los  artículos  28  y  19,  tit.  1, 
trat.  4.  Ord.  de  la  Arm.  (30). 


á  iguales  distancias;  vueltas  encamadas ;  cnello  id.  con  vivo  azul  cerrado  por  de- 
lante con  corchetes,  y  un  ancla  sin  corona  bordada  de  plat|i  en  él ;  faldón  con  bar- 
ras azules,  y  dos  anclas  sin  corona  bordadas  de  plata  en  la  estremldad  de  cada  uno 
de  ellos  ;  una  cartera  á  cada  lado  del  talle  con.Tiro  reamado ,  y  Iret  ojales  de 
trencilla  azul  con  tres  botones  chicos  de  anclas  sin  corona,  dos  de  estos  en  el  talle; 
una  cartera  en  la  abertura  de  la  manga  con  vivo  encamado,  y  tres  botones  chicos 
de  ancla  sin  corona  para  abrocharla.  Espada  cefiida  de  eruz  con  vaina  de  ooero 
charolado  y  contera,  que  así  como  la  guarnición  del  pufio  serán  de  metal  plateado. 
Sombrero  apuntado  ski  galón  con  borlas  y  presilla  de  plata  y  escarapela  nacional. 
Pantalón  azul  del  mismo  color  que  la  casaca,  guante  blanco,  eorbatin  negro  y  me- 
dia bota.  Las  charreteras  serán  de  hilo  de  plata  suelto  de  treinta  y  ocho  Hneas  de 
largo,  y  pala  lisa  de  cuarenta  Hneas  de  ancho :  la  concha  (endr&  setenta  líneas  de 
diámetro  ó  ancho  y  treinta  de  largo,  prolongándose  la  pala  hasta  completar  setenta 
y  seis,  con  un  botón  chico  de  ancla  sin  corona  en  el  estremo  superior.  Madrid  15 
de  agosto  de'  1S56. 

(28)  Art.  24.  Los  comandantes  de  las  escuadras  y  bajeles  arbitrarán  los  cas- 
tigos de  que  se  constiluyan  dignos  los  pilotos  por  sus  faltas  en  el  servicio,  t  otros 
motivos;  pero  en  delitos  graves,  merecedores  de  mayor  rigor,  estarán  como  todos 
los  oficiales  de  mar,  sujetos  al  consejo  de  guerra,  el  cual  les  impondrá  la  pena 
correspondiente.  Tit,  2,  trat.  4,  Ord.  de  la  Árm. 

(29)  Art.  37.  La  calidad  de  oflciales  mayores  en  los  pilotos  no  ha  de  infltrir 
diferencia  de  los  oficiales  de  mar  en  los  casos  de  faltas  del  servicio ,  6  delitos  que 
pidan  proceso ,  y  sobre  el  modo  de  sustanciarse  sus  causas,  y  Juzgarlas  en  consejo 
de  guerra  6  por  el  Capitán  6  Comandante  Jeneral ;  sin  faltarse  por  esto  á  la  dis- 
tinción de  no  tenerlos  en  cepo  6  barra  en  público ,  sino  en  camarote  solo ,  pa&ol 
ó  cuartel ,  en  grillos  íi  otra  forma  que  fuere  necesaria  á  su  seguridad  ,  según  las 
circunstancias  mas  6  menos  graves  del  delito.  Tit.  6,  trat.  3,  Ord.  Gen.  de  la  Arm. 

(30)  Art.  2S.    Todos  los  pilotos  de  la  Armada  y  los  particulares  que  naveguen  &  is 

43  ^ 
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PIRATA.  El  que  roteen  el  mar  con  buque  armado.  Este  delito  es 
contra  el  jénero  humano  y  de  aquí  que  todas  las  naciones  tengan  dere- 
cko  ¿  perseguirlo ,  y  según  dice  Targa ,  cualquier  buque  aun  en  los 
puertos  ó  costas  de  naciones  que  no  sea  la  suya,  puede  aprehender  á  los 
piratas ,  entregAndoles  al  gobierno  de  la  misma. 

t.  Se  consideran  piratas,  por  nuestra  lejislacion ,  aun  cuando  en  rea- 
lidad no  lo  s^an ,  las  embarcaciones  armadas  en  guerra  que  naveguen 
sin  fMUente  lejitima ,  según  se  dice  en  el  núm.  S  de  dicha  voz.  . 

8.  Es  también  considerada  pirata  cualquier  nave  espaSola  que  se 
ame  en  guerra  sin  Real  licencia  ó  que  admita  á  este  fin  patente  de  otro 
principe  ó  Estado  aun  cuando  fuere  aliado ,  asi  se  declara  en  el  art.  4, 
tit.  5,  trat.  6^  Ord.  de  la  Real  Arm. ,  en  los  articules  27  y  28  de  las  de 
Corso  y  art.  1,  tit.  10  de  las  de  Matriculas  (1). 

4.  En  todos  tiempos  este  delito  atroz  ha  sido  castigado  con  la  última 
pena.  Las  leyes  romanas  ya  se  la  imponían  según  es  de  ver  en  la  ley 
18,  S 15  D.  de  Pañis ,  igualmente  que  las  de  Partidas,  conforme  la  ley 
18,  tit.  14 ,  Part.  7.  La  circular  dirijida  ¿  los  vireyes  de  Indias  en  14 
de  noviembre  de  16M  dispone  sean  fusilados  ú  ahorcados,  y  el  art.  109, 
tit.  3 ,  trat.  10.  Ord.  de  la  Real  Arm.  (2),  manda  sean  castigados  con  el 
último  suplicio.  Los  articules  156  al  159  del  Código  penal  (3) ,  cuyas 


la  América,  ó  4  otros  viajes  dilatados,  han  de  enlregar  cuando  se  restituyan,  ios 
diarios  que  liicieren  en  sus  navegaciones  al  piloto  mayor,  á  fin  de  que  estraiga  de 
ellos  las  circunstamsias  particulares,  que  contuvieren  para  instrucción  suya,  y  de 
todo  el  cuerpo  de  la  Armada. 

Art.  39.  Fuera  de  las  noticias  que  adquiere  por  estos  diarios,  ha  de  solicitar 
el  piloto  mayor  todas  las  que  puedan  contribuir  á  el  acierto  de  las  navegaciones, 
informándose  de  los  descubrimientos  que  por  otras  naciones  se  hubieren  hecho 
de  tierras  y  biyos  antes  no  conocidos,  de  los  adelantamientos  en  el  arte  de  na- 
vegar, y  de  los  instrumentos  nuevamente  inventados  para  facilitar  su  prájctica. 
Til.  1,  trat.  4,  Ord.  de  la  Arm, 

(1)  Véanse  todas  estas  citasen  las  notas  6,p¿j8.  321 ,  y  nota  1,  p^.  608. 

(2)  Art.  109.  Si  se  condujeren  presas  de  piratas,  ó  levantados,  se  entregarán  al 
Ministro  de  Marina  los  prisioneros,  para  que,  sin  dUacion  alguna,  haga  formarles 
su  causa  criminal,  recibiendo  las  pruebas  é  informaciones  conducentes  á  la  verifi- 

'  caclon  de  la  piratería,  6  levantamiento;  y  con  el  parecer  del  Asesor,  y  su  declara- 
clon  de  deber  ser  tenidos  por  piratas,  remitirá  los  autos  y  reos  á  la  capital  del  De- 
'  parlamento,  6  si  no  hubiere  facilidad  para  esto,  los  entregará  á  la  justicia  ordina- 
'  ria,  á  Un/de  que  por  ésta  sean  castigados  con  el  último  suplicio,  como  enemigos 
!  comunes  del  jénero  humano,  y  su  lejítímo  natural  comercio.  Tit.  3,  trat,  10,  Ord. 
'    de  la  Real  Arm, 

(3)  Art.  166.  El  delito  de  piratería  cometido  contra  espaAoles  ó  subditos  de 
otra  nación  que  no  se  halle  en  guerra  con  España,  será  castigado  con  la  pena  de 
cadena  temporal  en  su  grado  máximo  á  la  de  muerte. 

Art.  i&7 .  Incurrirán  en  la  pena  de  cadena  perpetua  á  muerte  los  que  cometan 
el  delito  de  que  se  trata  en  el  artículo  anterior  :  — 1.^  Siempre  que  hubieren 
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disposiciones  serían  aplicables  para  él  solo  caso  que  variándose  la  actual 
lejislacion  faera  este  delito  del  conocimiento  de  la  jurisdicción  ordina- 
ria ,  imponen  la  pena  de  cadena  temporal  á  la  de  muerte  á  los  piratas, 
según  sea  la  gravedad  de  los  hechos  que  hubieren  cometido ,  ó  igual 
pena  á  los  cómplices  en  tan  abominable  delito, 

5.  La  jurisdicción  que  debía  entender  en  el  castigo  de  este  delito 
era  antes  la  ordinaria,  según  el  art.  41,  tit.  5,  trat.  6 ,  Ord.  de  la  Real 
Armada ,  publicadas  en  1748  (4) ,  pero  ya  en  el  art.  109,  tit.  3  del  tra« 
tado  10  de  las  mismas  Ord.  (5) ,'  publicada  en  1751 ,  se  mandaron  en- 
tregar los  piratas  á  la  jurisdicción  ordinaria  en  el  solo  caso  de  no  haber 
facilidad  para  trasladarlos  ¿  la  capital  del  departamento.  Lo  propio 
Tino  á  disponerse  en  el  art.  59  de  las  ordenanzas  de  corso.  Pero  como 
el  castigo  de  todo  delito  cometido  en  el  mar  es  del  conocimiento  esclu- 
sivo  de  la  jurisdicción  de  marina,  era  consiguiente  conociera  la  marina 
del  de  piratería ,  que  en  conformidad  á  la  Beal  orden  de  8  de  enero  de 
1830  deberá  juzgarse  en  Consejo  de  guerra  ordinario  de  oficiales  de  la 
armada, 

PLATA.  La  ribera  del  mar.  Una  de  las  cosas  que  por  la  lejislacion 
de  todas  las  naciones  se  considera  de  derecho  público  es  el  mar  y  sus 
brillas ,  cuyo  aprovechamiento  es  común  á  todos  los  hombres,  no  exis- 
tiendo mas  titulo  para  su  goce ,  que  el  de  la  ocupación ,  y  cesando 
aquel  cuando  ésta  termine,  según  para  Espaiia  lo  establece  la  ley  4, 
tit.  28,  Part.  3.* 

2.  En  la  estension  de  playa  que  ha  de  considerarse  pública  según 
una  nota  á  la  citada  ley  de  Partidas  >  solo  se  comprende  lo  que  llegan 


apresado  algana  embarcación  el  abordaje  6  haciéndola  faego.-*2.^  Siempre  qne 
el  delito  fuere  acompañado  de  homicidio  6  de  alguna  de  las  lesiones  designadas 
en  los  artículos  341  y  342. — 3.*^  Siempre  que  fuere  acompañado  de  cualquiera  de 
los  atentados  contra  la  honestidad,  señalados  en  el  capítulo  2.**  del  título  10  de 
este  libro.~4.^  Siempre  que  los  piratas  hayan  dejado  algunas  personas  sin  me- 
dios de  salvarse.— 5.®  En  todo  caso  el  capitán  6  patrón  piratas. 

Art.  158.  Las  disposiciones  de  los  dos  artículos  anteriores  son  aplicables  al 
que  entregare  ¿  piratas  la  embarcación- á  cuyo  bordo  fuere. 

Árt.  \b9.  El  ^que  residiendo  en  los  dominios  españoles  traficase  con  piratas 
conocidos,  será  castigado  como  su  cómplice.  Cód.  Penal  de  \9  demarxo  de  184S. 

(4)  Art.  41.  Los  prisioneros  se  desembarcarán  así  que  el  navio  en  que  se  con- 
dujeren llegue  á  puerto,  entregándose  al  gobernador  de  la  plaza,  comandante  6 
ministro  de  Harina^  á  fin  de  que  dispongan  de  ellos,  según  las  órdenes  <)ue  tu- 
vieren. Los  turcos  y  moros  se  conducirán  al  Arsenal,  donde  serán  empleados  en 
trabsgar  hasta  que  haya  ocasión  de  enviarlos  á  galeras;  y  los  piratas  se  en- 
tregarán á  la  Justicia  ordinaria,  para  ser  castigados  según  derecho.  Tit.  5,  trat.  6, 
Ord.  de  la  Beal  Árm. 

(5)  Véase  la  nota  2  de  esta  voz. 


// 


669  VLKYk. 

I 

i  enbrír  lat  mas  grandes  oleadas  en  su  estado  pel^nne ,  ó  de  ajitaeion, 
asi  en  invierno  eomo  en  las  füerles  pero  ordinarias  tempestades  de  ye- 
rano,  pero  no  toda  la  dilatada  estenílon  qae  queda  cubierta  en  el  pie- 
nitonio  de  mano,  ó  en  el  equinoceio  de  otofio,  como  sucede  en  el  mar 
de  occidente.  De  esta  regla  se  infiere  qae  las  playas  no  son  de  aprore- 
ohamiento  especial  de  los  matriculados  ya  que  lo  son  de  todos  en  jene- 
ral,  según  se  dijo  en  Real  orden  de  91  de  noviembre  dé  1841  (1) ,  citan- 
do otras  mas  antiguas. 

(1)    Kicmo.  Sr. :  Con  eata  fccba  digo  al  Sr.  llinfatro  de  Haeienda  lo  que  eigoe.— 
Üflcmo.  Sr. :  En  vista  de  lai  oomunicacionee^que  V.  E.  se  ha  leirldo  dir^inne  en 
31  de  mayo  y  16  de  agosto  último  relativas  á  la  coneesion  hecha  por  el  oomandan- 
tejeneral  de  marina  del  departamento  de  Cádia  al  malrieulado  D.  Jaan  Suareí  pa- 
ra fabricar  esteros  y  salinas  en  un  pedazo  de  terreno  de  la  ribera  de  San  Feman- 
do, se  previno  &  la  Junta  de  Almirantazgo  que  con  presencia  de  ello  y  del  en- 
diente instruido  por  aquel  Jefe  militar  sobre  el  mismo  apunto,  informase  á  este  Mi- 
nisterio lo  que  creyese  conveniente  y  de  Justicia.  En  su  consecuencia  el  presidente  de 
la  espresada  corporación  en  oficio  de  14  de  setiembre  pasado,  me  Ace  lo  siguiente. 
— Escmo.  Sr.  Esta  Junta  ha  examinado  escrupulosa  y  detenidamente  las  cartas  del 
Qomandante  Jeneral  del  deparlamento  de  Cftdiz  y  la  orden  espedida  por  el  Ministe- 
rio de  Haeienda  que  V.  E.  me  aeompaftóá  informe  de  la  misma,  con  orden  de  S.Á. 
de  6  de  agosto  último,  relativo  todo  al  permiso  que  dicha  autoridad  eonced&ú  al 
matriculado  D.  Juan  Suarez,  para  que  pudiera  labrar  salinas  en  tierras  bailadas 
por  el  agua  del  mar,  en  la  citada  ribera  de  San  Fernando,  y  la  oposición  que  á 
ello  han  presentado  las  autoridades  del  ramo.  En  su  virtud  juzgó  conveniente  oir 
el  parecer  del  asesor  Jeneral  de  marina  que  lo  evacuó  en  los  términos  que  apare- 
een  de  la  adjunta  copia  de  sn  oficio,  pero  un  asmito  por  su  naturaleza  tan  sencillo, 
ha  venido  á  oompliearse  de  tal  modo,  que  en  sentir  de  la  Junta  se  ha  defendido 
por  el  comandante  Jeneral  de  Cádiz,  y  ahora  por  el  asesor  Jeneral  fuera  de  su  pro- 
pio terreno ,  sentando  principios  y  deduciendo  consecuencias  sobre  una  base  evi- 
dentemente equivocada.  Ambos  están  en  la  creencia  de  que  el  aprovechamiento  de 
cnanto  bafla  el  agua  salada  en  las  costas  de  San  Femando,  corresponde  esclosiva- 
roente  á  los  matriculados,  según  las  ordenanzas  y  Reales  órdenes  de  la  materia  y 
que  por  tanto  siendo  una  industria  de  aprovechamiento  la  labranza  de  ealinas, 
aquella  autoridad  puede  conceder  el  permiso  solicitado,  avisándolo  al  jefe  de  la 
renta ;  aserciones  no  exactas  ciertamente,  porque  la  Keal  orden  de  12  de  mayo  de 
ISIS  espedida  á  consulta  del  estinguido  Consejo  de  Almirantazgo,  previene  termi- 
nantemente: l.^',  que  los  terrenos  anegadizos  en  todas  ó  cualquiera  mareas  y  eir- 
cirodadoe  de  las  liguas  de  la  isla  de  León  y  Chlclana,  son  propií^ente  las  costas 
del  mar  y  'de  los  mismos  caftos,  cuya  propiedad  no  puede  concederse  á  ninguno, 
porque  es  y  debe  ser  público  por  derecho  común,  de  todos  los  habitantes.  2.®  Que 
en  un  aprovechamiento  no  sea  permitido  otro  titulo  esclusivo  y  prlvüejiado,  que  el 
de  la  ocupación  á  fovor  del  que  primero  se  kitue  pescando,  ó  haciendo  otro  cual- 
quier uso  de  las  costas.  3.'  Que  las  concesiones  hechas  deben  entenderse  contraí- 
das solo  &  permiso  de  dlsfhítar  en  los  terrenos,  de  las  utilidades  del  mar,  en  los 
esteros  para  pesca,  en  los  caflos  para  salina,  y  esto  en  cuanto  no  embaracen  ni  á  la 
navegación  de  los  caflos  ni  al  uso  que  otros  puedan  hacer  dé  los  mismos  terrenos 
en  la  parte  que  les  agradados  no  los  estén  disputando  en  algunas  de  estas  indos- 
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S,  *  No  se  sigue  do  aquf  que  la  jarísdicoiOD  da  la  marina  en  las  pla- 
yas, se  esUenda  solo  al  espacio  en  qae  son  comunes  &  iodos  los  hom- 
bres, pues  conforme  se  dijo  en  Real  ór(len  de  10  de  setiembre  de  1815 
alcanza  ¿  todo  el  espacio  que  baña  el  mar  en  su  flojo  y  reflujo  diario  y 

trias,  pues  bí  en  mil  varas  de  terreno,  tiene  uno  dos  esteros  y  Tacfo  el  resto,  no  de- 
be negarse  &  otro  la  formación  de  un  tercero.  Queda  pues  demostrado  que  el  apro- 
vechamiento de  aquellas  costas  es  común,  sin  que  exista  título  alguno  privilejiado 
para  ello,  y  por  consecuencia  el  permiso  dispensado  por. el  comandante  jeneral  de 
marina  de  Cádiz  al  matriculado  D.  Juan  Suarez,  no  ha  debido  fundarse  en  los  pri-^ 
vilejios  que  gozan  los  de  esta  clase,  á  que  aquella  autoridad  se  contrae  y  también 
el  asesor  jeneral  en  su  dictamen.  F,úndase  sí  y  con  sobrada  razón,  sin  que  basta 
ahora  exista  derecho  de  contradicción  alguno,  en  que  la  labranza  de  salinas  en  los 
terrenos  de  la  isla  de  León  y  de  todas  las  riberas  de  Cádiz,  está  autorizado  por 
Real  orden  de  10  de  junio  de  1769,  espedida  por  el  Ministerio  de  Hacienda  y  co- 
municada «I  administrador  jeneral  de  la  renta  de  Cádiz.  Por  ella  ^determinó  S.  M. 
que  los  terrenos  de  la  villa  de  la  isla  de  León  y  de  toda  la  ribera  de  Cádiz,  se  des- 
tinasen á  salinas  como  proporcionados  para  este  objeto,  labrándose  por  la  renta  6 
por  sujetos  que  lo  solicitasen,  con  las  condiciones  de  su  establecimiento  y  servicios 
que  hicieren  ó  sin  ellas  si  el  terreno  no  fuera  de  tan  fácil  labranza,  como  el  de  las 
salinas  del  marqués  del  Pedroso;  así  pues  ni  el  administrador  de  San  Fernando  ni 
el  intendente  de  la  provincia,  ni  la  Dirección  jeneral  de  Rentas  han  debido  negar  al 
Comandante  jeneral  de  Marina  la  facultad  de  haber  concedido  el  permiso  en  cues- 
tión, cuando  se  funda  en  que  aquellos  terrenos  que  están  señalados  por  el  gobier- 
no supremo  para  salinas,  y  sobre  ellos,  como  anegadizos  del  agua  salada,  ejerce 
jurisdicción  y  por  tanto  niogun  jefe  se  halla  autorizado  para  contrariar  semejante 
mandato.  La  Real  orden  de  12  de  mayo  de  1818  ya  citada,  espedida  por  el  Minis- 
terio de  marina,  confirma  la  labranza  de  sales  en  la  ribera  de  Cádiz  y  costas  de  la 
isla  de  León  y  Chiclaná,  dictando  á  aquel  Capitán  jeneral  las  prevenciones  oportu- 
nas, y  entre  ellas  una  muy  digna  de  notarse  y  que  debe  tenerse  en  cuenta  para 
convencer  de  la  necesidad  imperiosa  del  jefe  militar  de  marina  para  la  ocupación 
de  aquellas  tierras,  aun  si  fuera  posible  prescindiendo  de  su  jurisdicción  en  ellas, 
tal  es  la  formación  de  esteros  y  salinas  que  se  permite  en  cuanto  no  embarace  ni  á 
In  navegación  de  los  caños,  ni  al  uso  que  otros  puedan  hacer  de  los  mismos  terre- 
nos, etc.,  alo  que  se  agrega  el  deber  en  que  se  halla  de  impedir  cuanto  direcia  ó 
iudirec tamente  se  pudiese  oponer  á  la  seguridad  de  los  establecimientos  de  mari- 
na y  do  aquí  el  conceder  6  negar  el  permiso  en  cuestión.  No  se  le  ofreció  pues  difi- 
cultad alguna  al  Comandante  jeneral  del  depai  lamento  de  Cádiz  para  que  en  el 
terreno  pedido  pudieran  labrarse  salinas ;  y  como  quiera  que  es  esta  la  ai)lIcacÍon 
dada  á  ellas  por  el  gobierno,  en  la  Real  orden  de  19  de  junio  de  1767,  y  de  todos 
aquellos  habitantes  facultados  para  dicho  ohjeto  por  esta  y  la  otra  Real  orden  de  12 
de  mayo  de  1818,  la  oposición  de  Ids  jefes  y  autoridades  de  hacienda  carece  de 
razón  y  fundamento.  El  mismo  Comandante  jeneral  llenó  el  cumplimiento  de  sus 
deberes  al  participar  al  administrador  de  rentas,  la  licencia  que  babia  concedido, 
á  los  fines  que  por  su  parte  correspondían,  los  cuales  están  bien  determinados  en 
la  Real  orden  de  67,  previniéndose  marquen  las  condiciones  de  su  establecimiento 
y  servicios  que  hicieran  6  sin  ellos,  según  las  circunstandas  de  las  tierras  que  son 
las  atribuciones  propias  de  los  jefes  de  la  renta,  respeto  de  la  labranza  de  salinas 
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veinte  varas  mas,  mientras  no  se  esté  dentro  murallas  cnando  se  hallen 
estas  conteniendo  el  mar,  y  jeneralmente  alcanza  á  cnanto  bafiaelagoa 
salada  cuando  esta  pasa  de  la  playa,  según  se  dijo  en  la  citada  Real  or- 
den de  ti  de  noviembre  de  1841. 
4.    Pero  no  porque  la  jurisdicción  dé  marina  se  ejerza  en  las  playas, 

en  aqueUa  ribera ;  macho  mns  cuando  la  estraecion  es  solo  permitida  para  el  estran- 
jero ;  mas  claro,  la  labranza  es  libre  y  está  autorizada :  esto  es  incontrovertible  con 
vista  de  los  datos  espuestos  y  por  consiguiente  si  se  necesita  para  ello  el  permiso 
de  la  autoridad   militar  de   marina,  es  como  un  paso  previo  que  evita  empezar 
obras  que  acaso  se  opongan  á  la  navegación,  6  &  la  seguridad  de  establecimientos 
de  marina ;  y  si  la  administración  de  la  renta  debe  también  tomar  conocimiento  del 
objeto,  es  para  que  marque  al  empresario  las  condiciones  y  servicios  á  que  ha  de 
obligarse.  Por  tanto  á  quien  realmente  corresponde  dar  la  licencia  para  el  uso  de 
tierras  anegadizas  por  el  agua  del  mar  con  el  objeto  de  la  labranza  de  salinas,  es  al 
jefe  militar  de  marina  supuesta  la  aplicación  ya  dada  por  el  gobierno  á  las  insinua- 
das tierras,  en  atención  á  la  autoridad  que  ejerce  en  ellas  y  para  evitar  los  perjui- 
cios que  pudieran  causarse  &  la  navegación  y  á  los  establecimientos  del  ramo ;  lo  de- 
más es  propio  de  la  renta,  sin  que  nadie  haya  tenido  pretensión  de  usurpárselo. 
Renta  estancada  era  lo  mismo  que  ahora  cuando  la  espedicion  de  las  dos  Reales 
órdenes  citadas,  y  sin  embargo  por  ellas  se  dedicaron  todas  aquellas  tierras  para 
salinas,  y  se  mandó  que  cualquier  particular  pudiera  labrar.  Así  pues,  el  argumen- 
to presentado  por  los  señores  jefes  de  la  renta  y  de  la  dirección  Jeneral  del  ramo, 
pretendiendo  ser  un  asunto  de  su  esclusiva  pertenencia  por  la  cualidad  de  jénero 
estancado,  queda  deshecho  por  su  propia  base  ;  por  último  la  Junta  se  abstiene  de 
entrar  en  análisis  de  si  es  6  no  peijudicial  el  aumento  de  satinas  en  la  isla  de  León, 
pero  de  lo  que  no  puede  prescindirse,  es  de  hacer  presente  á  Y.  E.  que  el  permiso 
concedido  por  el  Comandante  Jeneral  del  departamento  de  Cádiz ,  ha  estado  en  el 
lleno  de  sus  facultades  ,  como  fundado  en  las  Reales  órdenes  ya  citadas;  que  ni  el 
administrador  de  salinas  ni  las  autoridades  de  hacienda  tienen  derecho  alguno  para 
oponerse  á  él  y  mucho  menos  en  los  términos  que  lo  hizo  el  referido  administra- 
dor, faltando  con  sus  indirectas  amenazas  al  respeto  y  deferencia  que  se  debe  al  Je- 
fe superior  militar  de  marina  del  departamento,  y  en  virtud  de  dichas  Reales  ór- 
denes, no  existe  razón  ni  motivo  alguno  para  que  á  D.  Juan  Suarez  se  le  prohíbala 
labranza  que  lejftimamento  está  verificando,  en  donde  ha  espendido  ya  una  parte 
de  su  fortuna  y  mucho  menos  por  disposición  de  Jefes  8ut)ordinados,  contraría  ¿ 
'  los  mandatos  del  gobierno  supremo,  y  que  si  porque  se  creyese  conveniente  al  Es- 
tado determinar  S.  A.  la  suspensión  de  tales  concesiones,  nunca  debería  ser  con  el 
carácter  de  fuerza  retroactiva,  cuando  ha  sido  legal  lo  hasta  aquí  practicado,  y  en- 
volvería en  otro  caso  perjuicios  siempre  injustos  y  de  gran  tamaño.— Todo  lo  que 
por  acuerdo  de  la  espresada  Junta,  manifiesto  á  Y.  £.  devolviendo  á  sus  manos  la 
orden  del  Ministerio  de  Hacienda,  las  dos  cartas  documentadas  del  insinuado  co- 
mandante jeneral  y  copia  del  informe  del  asesor  para  la  resolución  que  S.  A.  esti- 
me á  bien.  Y  conformándose  el   Rejente  del  reino  con  el  preinserto  dictamen  en 
todas  sus  partes,  se  ha  dignado  "resolver  lo  traslade  á  Y.  E.  de  su  orden,  como  lo 
ejecuto  acompañándole  copia  del  informe  del  asesor  Jeneral  de  marina,  y  añadién- 
dole que  si  para  lo  sucesivo  se  determinase  que  no  se  concedan  mas  licencias  para 
abrir  salinas  en  los  puntos  de  que  queda  hecho  mérito,  no  por  esto  deberá  invali- 
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ha  de  ser  la  aatorízada  para  permitir  la  fijación  de  barracas  6  estable- 
cimientos para  bafios,  pues  no  estando  llamadas  las  autoridades  de  ma- 
rina para  apreciar  las  razones  de  conveniencia  ni  decoro  que  deban 
atenderse ,  solo  les  corresponde  fijar  el  sitio  á  que  las  atenciones  de  la 
marina  consientan  se  levanten ,  y  ¿  las  autoridades  civiles  correspon- 
derá lo  demás,  según  se  declaró  en  Real  orden  de  12  de  febrero 
de  1828  (1)  y  se  repitió  en  la  de  15  de  marzo  de  1857  [3). 

PLAZA  SUPUESTA.  Este  delito,  con  el  cual  se  intenta  defraudar  los 
intereses  del  Estado ,  aparentando  mayor  fuerza  de  la  que  efectivamente 
existe  destinada  para  su  defensa,  se  castiga  con  severidad  por  los 
arts.  13  al  18,  til.  12,  trat.  8,  Ord.  de  la  Beal  Arm.  (1),  imponiéndose 


dársela  acordada  á  Suarez,  pues  que  la  ha  obtenido  en  tiempo  en  que  para  todoa 
es  permitida  la  labranza  de  los  terrenos,  en  los  cuales  ha  verifleado  la  suya.— Y  de 
la  misma  orden  lo  traslado  ¿  V .  E.  pafa  su  oonoeimiento,  y  como  resultado  de  sus 
cartas  números  256  yl75,  de4y1S  de  junio  del  corriente  aüo  que  tratan  del  par- 
ticular. Lo  que  comunico  al  Tribunal  del  departamento  paia  los  efectos  que  corres- 
pondan. Madrid  2i  de  noTiembre  de  1841. 

(2)  Escmo.  Sr. :  Enterado  el  Rey  Ntro.  Sr.  de  la  instancia  del  carpintero  éo 
ribera  inválido ,  matriculado  ,  Francisco  Rodríguez ,  en  la  que  solicita  que ,  en 
atención  á  que  su  avanzada  edad  no  le  permite  ya  ganar  su  subsistencia,  y  á  que  ce- 
de en  favor  del  Real  Erario  sus  alcances  vencidos ,  se  le  permita  durante  su  vida  el 
privilejlo  de  formar  baftos  de  verano  en  las  playas  de  Puerto  Real ;  se  ha  digna- 
do S.  M.  resolver  que  el  establecimiento  de  balhos  en  las  orillas  del  mar  no  está 
declarado  como  un  privilejlo  de  la  matrícula ,  ni  que  estos  permisos  tocan  de  con- 
siguiente á  la  Marina  ,  sino  á  la  autoridad  civil  del  territorio.  De  Real  orden  lo  digo 
á  V.  E.  para  su  intelijencia  y  efectos  consiguientes ,  y  por  resultas  de  la  carta  de  9 
de  octubrr anterior ,  con  la  que  me  remitió  la  referida  instancia.—  Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  anos.— Palacio  i2  de  enero  de  1828.— Luis  María  de  Salazar.— Se- 
ftor  Capitán  y  Director  jeneral  de  la  Armada. 

(3)  Véase  la  noUUpáJ.  482. 

(t)  Art.  13.  Si  en  el  acto  de  la  revista  descubriese  el  ministro  á  alguno  que 
realmente  no  sea  soldado  de  aquella  compatiía,  ó  que  siéndolo  se  presente  en  el 
lugar  que  no  le  pertenece,  y  responda  por  otro,  advertirá  al  comandante  le  bagan 
prender,  y  estos  lo  ejecutarán  sin  dilación;  y  haciendo  llamar  al  verdugo,  será 
azotado  á  vista  de  todo  el  cuerpo  por  su  mano,  y  de  no  haber  verdugo,  se  le  pa- 
sará inmediatamente  por  baquetas  y  condenará  por  cuatro  aüos  á  los  trabajos  de 
arsenal,  siendo  paisano,  y  á  ocho  si  fuere  soldado. 

Art.  14.  El  capitán  ú  otlcial  que  tenga  á  su  i»rgo^  la  compañía  en  que  se  des- 
cubriere la  plaza  supuesta,  quedará  privado  de  su  empleo,  notando  el  ministro  so- 
bre el  mismo  acto  de  la  revista  su  esclusion  del  servicio;  y  si  se  averiguare  quo 
algún  sárjenlo,  cabo  de  escuadra  ó  soldado  hubiere  contribuido  á  enganchar  la 
pl«iza  supuesta,  aunque  fuese  con  orden  espresa  de  su  capitán,  será  condenüdo  á 
seis  años  de  destierro  de  arsenal. 

ArL  15.  Se  reputará  y  castigará  como  plaza  supuesta  todo  aquel* que  aunque 
tenga  efectivamente  asiento  formado  en  la  compañía,  y  se  presente  en  el  lugar  que 
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pena  no  solo  al  nO)  si  qae  también  i  oaantos  por  sa  oMÍBion  ó  poca 
vijHancia  han  daéo  logar  i  que  pudiera  oometerse.  T  al  efecto  de  faeí* 
litar  el  desabrimiento  de  este  delito ,  se  premia  la  delación  por  los  ar« 
acules  19  y  M  del  mismo  titulo  (S). 

policía.  En  materias  de  potlcia  no  vale  el  fuero,  peno  aoerea  la 
verdadera  intelijencia  de  esta  vos  importa  mudio  fijar  la  atención,  pues 
¿  su  favor  no  hubiera  caso  de  que  no  pudiesen  conocer  las  autorida- 
des eíviles.  Por  policia  de  un  paei>k>  solo  pueden  comprenderse  las  dis- 
posiciones dadas  para  su  buen  orden  interior ,  para  su  aseo  y  comodi- 
dad ,  «uales  son  los  reglamentas  de  barrer  las  caUee ,  no  correr  con 
caballerías  per  el  interior  dé  las  poblaciones ,  na  verter  agua  y  demás 
de  esta  naturaleza.  Pero  estos  principios  no  deben  entenderse  aplicá- 


is pertimnea  no  hagí  el  ser? ido  de  soldado,  dcgando  de  asistir  á  los  trabajos  y 
fünetoues  que  como  ¿  tal  le  oor responden :  y  al  oficial  que  eximiere  de  ellaa  algos 
soldado  ski  precisión  de  emplearle  en  otros  fines  del  servicio,  será  privado  de  sa 
empleo. 

Art.  17.  Siendo  obligación  principal  del  sarjento  mayor  lle>«r  un  eucto  detall 
de  todas  las  compañías,  y  saber  &  punto  fijo  el  número  de  .tropa  efectiva  de  que 
deba  constar  cada  una,  se  le  hará  cargo  de  todas  las  plasas  supuestas  que  se  des- 
cubrieren, y  será  privado  de  su  empleo  si  se  verificare  haber  permitido  en  las  filas 
al  que  conociere  tal  por  cualquiera  de  los  motivos  prevenidos  en  los  artículos  an- 
tecedentes; y  aunque  esto  no  se  verifiquCí  será  declarado  suspenso  de  su  empleo 
en  castigo  de  su  omisión  en  averiguarlo. 

Art.  IS.  De  la  misma  suerte  serán  responssbles  los  ayudantes  y  fia];jenlos  de 
brigada  con  la  pérdida  de  sus  empleos  y  de  todos  los  alcances  que  por  cuales- 
quiera atrasos  tuvieren  contra  mi  hacienda,  si  resultaren  culpables,  bien  sea  por 
no  haber  dado  oportuna  cuenta  al  sarjento  mayor  de  las  bajss  y  demás  novedades 
de  las  compabfas,  6  por  omitir  la  práctica  de  las  precifias  diliiencias  para  averi- 
guarlas, ó  por  tolerar  que  algún  soldado  habite  fuera  cuartel,  y  d<^e  de  asistir  á 
las  funciones  del  servicio,  alternando  con  sus  compañeros.  Til,  12,  trat,  8,  Ord. 
de  la  Beal  Árm. 

'  f2)  Art.  19.  Al  soldado  que  en  el  acto  de  la  revista  manifestare  al  ministro 
una  ó  mas  plazas  supuestas,  se  librarán  sin  dilación  en  la  tesorería  cincuenta  es- 
cudos de  vellón  por  cada  una,  cuya  cantidad  se  cargará  al  cuerpo  de  los  batallo- 
nes, y  este  la  descontará  del  haber  que  tenga  en  fondo  de  gratiücacion  el  capitán 
en  cny a  compañía  se  hubieren  hallado!:  si  además  de  esta  recompensa  quisiere  d 
denunciador  licencia  para  retirarse  del  servicio,  deberá  el  inspector  despachársela 
inmediatamente,  y  si  solo  quisiere  mudar  de  compañía,  se  le  hará  el  paso  á  la 
que  el  mismo  elijiere. 

Art.  20.  Si  por  haber  delatado  plazas  supuestas  en  el  acto  de  la  revists,  ó 
por  haber  en  otra  ocasión  presentado  queja  de  cualquiera  especie  que  sea  al  ins- 
pector 6  comandante,  fuere  el  soldado  maltratado  de  su  cspitsn  ú  otro  oficial, 
mando  que  iumedialamente  sea  suspenso  de  su  empleo,  y  que  de  su  cuenta  se 
den  al  soldado  setenta  y  cinco  escudos  de  vellón  y  su  licencia  ó  peso  á  otra  com- 
pañía según  elijiere.  Tit.  12,  írttí.  S,  Ord,  deja  Real  Árm, 
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bles  i  las  names  ^  confonne  se  declaró  en  el  a2o  1778  ea  Tlsta  de  cierta 
competencia  formada  entre  el  subdelegado  de  marina  de  Puentedéume 
y  el  alcalde  mayor ,  por  querer  éste  ejercer  su  jurisdicción  de  policía 
en  las  embarcaciones  de  pescadores ,  pues  habiéndose  dado  parte  al 
Rey,  resolvió  éste  por  Real  orden  de  29  de  abril  de  aquel  afio ,  que  el 
alcalde  mayor  se  abstuviera  de  dar  sus  providencias  gubernativas  ¿ 
bordo  de  las  embarcaciones  y  directamente  con  los  matriculados ,  pu- 
diendo  tomarlas  desde  tierra  y  conseguir  el  mismo  fin,  lo  que  se  halla 
recientemente  ratificado  por  Real  orden  de  t.*  de  febrero  de  1846  (1). 
CoB  respeto  al  modo  de  hacer  aplicable  el  desafuero  á  las  perso* 
ñas,  téngase  presente  lo  dispuesto  en  Real  orden  de  14  de  diciembre 
de  1805  (f ). 

t.  Las  naves  han  de  sujetarse  á  todas  las  re(^as  de  policía  estableció 
das  por  el  Oaipitan  del  Puerto^  conforme  se  dice  en  dicha  voz  y  lo  pre- 

(1)  Véase  la  nota  4  páj.  600. 

(2)  Entre  la  Justicia  y  aynntamiei^to  de  la  ciudad  de  Santander,  y  el  coman- 
dante militar  de  aquel  tercio  nayal,  se  suscitó  competencia  con  motlro  de  la  impo- 
sición de  multas  hechas  á  varias  mujeres  de  matHculados,  por  follas  advertidas 
en  las  pesas  de  que  hacían  uso  para  la  venta  de  sus  pescados;  de  cujas  resultas, 
y  después  de  diversas  contestaciones  de  una  á  otra  parte,  dirijiefon  sus  respecti- 
vos recursos  á  esta  superioridad,  solicitando  la  ciudad  se  previniera  lo  conveniente 
para  precaver  la  continuación  de  tales  abusos,  y  defendiendo  aquel  Jefe,  de  acuer- 
do con  su  asesor,  que  el  ayuntamiento  no  podía  imponer  multas  á  personas  privi- 
lejiadas  con  el  fuero  de  marina,  por  ser  esto  correspondiente  6  su  Jurisdicción. 
Enterado  S.  M.  de  esta  ocurrencia,  se  ha  servido  declarar,  que  siendo  peculiar  y 
privativo  de  las  Justicias  ordinarias  el  conocimiento  sobre  faltas  de  policía,  asf  que 
su  reglamento  é  imposición  de  la  pena  por  quebrantarlo,  los  matriculados  que  lo 
infrinjieren  están  sujetos  á  la  multa  sefialada ;  no  tocando  conocer  en  el  asunto  á 
los  Jefes  de  marina,  ni  habiendo  necesidad  de  un  Juicio  formal  contra  cfida  reo, 
pues  basta  solo  la  constancia  de  la  infracción  del  delito.  Esto  supuesto,  es  su  vo«- 
luntad  soberana,  que  en  los  casos  de  providenciar  cualquiera  tHbunal  contra  in- 
dividuo alguno  dependiente  de  la  jurisdicción  de  marina,  pase  aquel  al  de  esta 
una  razón  testimoniada  de  la  causa  y  providencia  con  el  oficio  competente,  par^ 
que  el  juez  de  marina,  con  acuerdo  del  auditor,  determine  y  mande  la  ejecución, 
6  la  suspenda,  consultándola  á  quien  corresponda  en  el  solo  caso  de  haber  justos 
motivos  para  ello,  y  participándolo  asi  al  juez  que  providenció  para  su  intelijencia. 
Y  finalmente,  para  precaver  todo  recurso'  en  lo  venidero  sobre  la  justificación  del 
delito,  y  demás  diferencias  que  suelen  ofrecer  los  casos  como  el  en  cuestión,  y  otros 
de  igual  naturaleza;  declara  asimismo  S.  M.  que  á  las  justicias  y  ayuntaiñientos 
corresponde  vijilar  sobre  la  fidelidad  de  los  pesos  y  pesas  de  todos  jéneros  do 
comestibles,  y  por  consiguiente  de  los  pescados,  y  hacer  saber  por  edictos  y  pre- 
gones el  dia  y  sitio  en  que  han  de  concurrir  los  vendedores,  para  ver  si  están  ar- 
regladas dichas  pesas,  sin  que  sea  menester  impartiré!  ausilio  del  jefe  de  marina, 
á  menos  de  que  algún  matriculado  se  eseuse  á  concurrir,  6  fuere  preciso  reconocer 
su  casa  :  que  siendo  justo  sepan  los  delincuentes  la  pena  en  que  lian  de  incurrir 
por  el  delito,  seAalen  las  justicias  y  ayuntamientos  en  un  reglamento,  que  deberá 
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Viene  también  el  art.  84,  tit.  14,  Ord.  de  Mat.  (S).  Véase  Puerto ,  Poia- 
jeros ,  Limpieza  y  Matriculado. 

PÓLIZA  DE  FLETAMENTO.    Véase  Fktamento. 

PÓLIZA  DE  SEGUROS.  Documento  en  el  cual  consten  las  condi- 
ciones bajo  las  cuales  se  estipula  un  seguro. 

t.  El  seguro  puede  celebrarse:  I."*  por  instrumento  público  con  las 
solemnidades  de  derecho,  en  cuyo  caso  traerá  aparejada  ejecución; 
S.*  por  póliza  firmada  por  las  partes  con  intervención  de  corredor,  en 
cuyo  caso  producirá  el  mismo  efecto ;  si  cotejada  la  póliza  del  deman- 
dante con  la  del  corredor  resultere  conforme;  entiéndese  siempre  en  el 
caso  que  el  rejistro  estuviese  arreglado  á  derecho;  3.**  por  documento 
privado  entre  los  contrayentes ,  en  cuyo  caso  no  será  ejecutivo  hasta 
que  por  reconocimiento  judicial  de  los  mismos  firmantes  constere  la 
autenticidad  de  ia  firma.  Resulte  de  lo  dicho  que  la  redacción  del  con- 
trato por  escrito ,  se  exije  como  solemnidad  indispensable ;  que  no  será 
admisible  ningún  otro  jénero  de  prueba  y  que  baste  la  confesión  del 
mismo  demandado  fuera  inútil  para  acrediter  el  derecho  del  demandan- 
te. Pero  la  ley  no  exije  tal  ó  cual  escrito  sino  que  bastera  cualesquiera 
especie  de  documento.  Árls.  840  y  812j  Coi,  de  Com.  Deben  por  preci- 
sión estenderse  en  papel  sellado,  que  será  de  mas  ó  menos  valor,  según 
fuere  la  importancia  del  contrato.  Esto  es  si  escede  de  11,000  rs.  vn.  se 
usará  sello  de  ilustres^  si  no  llega  á  este  suma  pero  pasa  de  8,000  rs.  se- 
llo primero.  Si  pasa  de  5,000  pero  no  escede  de  8,000 ,  sello  segundo. 
Si  importe  mas  de  2,000  y  no  escede  de  5,000 ,  sello  tercero ,  y  en  sello 
cuarto,  cuando  no  pasen  de  1,000 ,  en  conformidad  al  Real  decreto  de  8 
de  agosto  de  1851. 

3.  Las  compafiias  de  seguros  suelen  tener  pólizas  impresas  para  su 
mas  pronte  y  espedite  espendicion  en  las  que  solo  falte  llenar  los  huecos 
necesarios  para  aplicarlas  al  caso  que  se  presenta.  En  los  paises  es- 
tranjeros  los  ajentos  consulares  pueden  autorizar  los  contratos  de  se- 

Ajane  en  los  sitios  públicos,  las  maltas  [que  hayan  de  pagarse  :  j  por  úiUmo,  que 
para  Justificación  de  las  faltas  baste,  que  á  presencia  del  interesado  y  demás  per- 
sonas concurrentes  al  reconocimiento  se  encuentren  defectuosas  las  pesas,  coteja- 
das con  los  padrones,  de  que  certificará  el  escribano  que  asista.  Reai  orden  de  U 
de  diciembre  de  1806. 

(3)  Art.  34.  Han  de  sujetarse  los  capitanes  ó  patrones  mercantes  á  todas  las 
reglas  de  policía  establecidas  por  los  capitanes  de  puerto  á  donde  arribasen ;  y  han  de 
fondear  según  el  modo  mas  conveniente ,  no  solo  á  su  propia  seguridad ,  sino  tam- 
bién á  la  de  los  demás  buques;  en  la  intelijencia  de  que  han  de  responder  de  loe 
daüos  que  causaren  por  su  temeridad  6  abandono ,  y  ser  castigados  además  con 
la  multa  ó  con  otra  pena ,  según  la  gravedad  de  las  circunstancias.  Ttf.  14,  Oró. 
de  Mal. 
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garos  que  se  celebran  en  las  plazas  de  sa  residencia  siempre  que  algu- 
no de  los  contratantes  sea  espafiol ;  las  pólizas  que  autoricen  tendrán 
igual  fuerza  que  si  se  hubieren  hecho  en  Bspaffa  con  intervención  de 
corredor.  ÁrL  842 ,  Cód.  de  Com, 

4.  La  póliza  debe  contener  la  espresion  de  la  hora  en  que  se  firaa. 
La  designación  de  la  feclia  sin  espresar  la  hora ,  es  de  la  mayor  impor- 
tancia en  un  documento  público,  pues  sin  ella  no'  hacen  fe.  «Non  vale 
otrosí,  dicela  ley  111,  titulo  18,  partida  3/,  carta  pública  en  que  non  sea 
escripto  el  dia ,  et  el  mes  et  la  era  en  que  fué  fecha.»  En  cuanto  á  las 
pólizas  privadas  no  existe  igual  razón  ya  que  ¿  la  fecha  no  se  la  dá  im- 
portancia alguna  en  juicio.  Pero  aquí  es  necesaria  también  no  solo  para 
saber  la  prioridad  de  dos  seguros  hechos  sobre  una  misma  cosa ,  de  los 
cuales  el  primero  anula  el  segundo  cuando  comprende  todo  el  valor  de 
lo  asegurado ,  sino  también  para  determinar  los  casos  en  que  podría 
haber  presunción  de  la  noticia  del  feliz  arribo  ó  pérdida  de  lo  asegura- 
do al  tiempo  de  celebrarse  el  contrato.  La  póliza  sin  fecha  aunque  sub- 
sista respeto  á  los  que  la  formaron  no  tendrá  fuerza  alguna  en  contra 
terceras  personas.  Art,  844 ,  Cód.  de  Com. 

5.  A  veces  son  muchos  los  aseguradores  de  una  misma  cosa ,  no  por 
una  obligación  común,  que  entonces  fuera  solidaria,  sino  por  contratos 
independientes  y  sucesivos;  de  modo  que  una  misma  póliza  puede  com- 
prender diferentes  seguros  y  premios.  Entonces  si  todos  los  asegurado- 
res  no  firman  la  póliza  en  un  acto  continuo  deberán  espresar  antes  de 
su  ñrma  la  fecha  en  que  la  ponen.  Árts,  845  y  844,  Cód,  de  Com. 

6.  Nada  impedirá  el  que  la  póliza  se  libre  á  la  orden,  es  decir,  que 
el  asegurador  ofrezca  pagar  el  valor  del  seguro  al  que  la  hubiese  adqui- 
rido medíante  lejitimo  endoso.  Árt,  847,  Cód,  de  Com, 

7.  Dice  la  ley,  según  ya  hemos  manifestado ,  que  una  misma  póliza 
puede  comprender  diferentes  seguros  y  premios.  Era  ciertamente  muy 
esencial  reconocer  este  principio ,  para  distinguir  los  efectos  que  podia 
ó  debía  tener  una  misma  póliza  bajo  distintos  respetos.  Asi  por  ejemplo^ 
caso  que  en  una  misma  póliza  se  asegure  i>acalao  y  café,  si  el  asegu- 
rado cargó  la  cantidad  convenida  de  bacalao  y  dejó  de  cargar  el  café, 
si  los  seguros  son  distintos  será  válido  el  contrato  en  cuanto  á  lo  pri- 
mero, y  nulo  en  cuanto  á  lo  segundo,  y  si  el  seguro  fuese  uno,  enton- 
ces debiera  reducirse  á  la  total  cantidad  arriesgada.  Asi  también ,  si 
habiéndose  cargado  ambos  jéneros  se  echa  á  perder  totalmente  el  café 
y  no  el  bacalao;  si  se  consideran  dos  seguros  distintos ,  podrá  hacerse 
el  abandono  del  café  reteniendo  el  bacalao ;  pero  si  el  seguro  es  indivi- 
sible, solo  se  tendrá  este  derecho  caso  que  sumando  el  valor  de  ambos 
efectos  suba  la  deterioración  á  las  tres  cuartas  partes.  Pero  no  declara 
la  ley  cuándo  deberá  entenderse  que  la  póliza  contiene  uno  ó  mas  segu- 
ros. Asi ,  en  tal  oscuridad  juzgamos  que  solo  las  circunstancias  y  tér- 
minos del  contrato  podrán  decidirlo.  Arís,  844  y  901 ,  Cód,  de  Cm, 
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nnaciOD  del  nombre  del  capitán  se  aSadiera  las  palabras  tí  otro  en  m 
lugar^  cnyo  efecto  fuera  dejar  en  libertad  al  asegurado  para  poner  otra 
persona  en  el  mando  de  la  nave  aun  antes  de  comenzado  el  yiaje. 

19.  La  omisión  del  nombre  del  capitán  no  será  ningún  obstáculo  á 
la  validez  de  la  póliza;  en  este  caso  se  presume  que  el  asegurador  ha 
querido  dejar  al  asegurado  en  completa  libertad  sobre  este  punto.  Sin 
embargo,  si  el  asegurado  abusando  manifiestamente  de  esta  facultad 
nombrase  una  persona  notoriamente  imprudente  ó  incapaz ,  fuera  res- 
ponsable al  asegurador  de  cuantos  perjuicios  le  causará,  mayormente  si 
óste  hubiese  tomado  sobre  si  las  baraterías  del  capitán. 

t%.  La  póliza  debe  espresar  el  lugar  donde  se  carguen  las  mercan- 
cías ,  los  puntos  donde  deb^  hacer  escalas  y  el  puerto  de  la  descarga, 
para  poder  conocer  la  naturaleza  fle  los  riesgos  y  tiempo  ep  que  deben 
empezar  y  concluir.  Se  prescriben  estas  enunciaciones  para  que  el 
asegurador  pueda  apreciar  debidamente  la  estension  de  los  riesgos  que 
toma  por  su  cuenta ;  tanto  que  variado  el  viaje  por  culpa  ó  arbitrariedad 
del  asegurado  el  contrato  es  nulo.  Árts.  841  y  889^  Cód.  de  Com, 

21.  Sí  esta  designación  se  omitiera  se  entiende  que  el  asegurador 
quiso  pasar  por  el  viaje  que  mas  acomodare  al  asegurado. 

n.  En  la  póliza  ha  de  espresarse  la  naturaleza,  calidad  y  valor  de 
los  objetos  asegurados ,  como  también  las  marcas  y  números  de  los 
fardos  si  los  tuviesen.  Este  es  el  modo  mas  claro  de  fijar  la  identidad  de 
las  cosas,  con  la  mira  de  que  cumplido  el  suceso  no  pueda  haber  lugar 
á  dudas  y  de  evitar  todo  fraude.  Art.  8S4,  Cód,  de  Com. 

23.  Si  la  cosa  asegurada  fuese  la  nave,  como  entonces  es  objeI5  y 
no  lugar  de  los  riesgos,  es  necesario  que  se  esprese  su  nombre,  porte  y 
pabellón  á  fin  de  acreditar  debidamente  su  identidad. 

t4.  Pero  si  mediante  cualesquiera  otras  indicaciones  se  consiguiera 
el  mismo  efecto,  parece  no  debiera  anularse  el  contrato.  Así  por  ejem- 
plo ,  cuando  alguno  se  limita  á  decir  que  hace  asegurar  tal  suma  sobre 
tal  nave,  puede  dudarse  si  este  seguro  es  sobre  la  nave  ó  su  cargamen- 
to, pero  se  desvanece  desde  el  momento  que  acredita  sobre  cuál  de  los 
dos  objetos  tiene  interés. 

55.  En  cuanto  á  la  falta  de  designación  del  valor  asegurado,  es  indu* 
dable  que  no  anula  el  seguro,  pues  manda  la  ley  que  no  fijándose  en  el 
contrato  se  arregle  por  las  facturas  de  consignación  ó  en  su  defecto  por 
el  juicio  de  los  corredores ,  con  lo  cual  indica  claramente  que  no  es  la 
nulidad  el  efecto  de  esta  falta.  Art.  859  Cód.  de  Cóm. 

56.  La  cualidad  de  los  efectos  asegurados  es  necesario  espresarla 
pan  conocer  las  deterioraciones  ó  disminuciones  particulares  á  que  está 
sujeta  la  cosa  por  vicio  propio,  pues  dijimos  que  el  asegurador  no  res- 
pondía de  los  dafios  producidos  por  esta  causa.  T  que  por  consiguiente, 
caso  de  pérdida  de  ellos  debian  deducirse  las  disminuciones  que  tuvo. 
Es  también  preciso  declarar  la  naturaleza,  porque  hay  cosas  mas  es- 
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puestas  qne  otras  á  deteriorarse  por  efecto  de  accidentes  de  mar  de  lo 
que  es  responsable  el  asegarador.  Asi  una  tempestad  que  moje  un  car- 
gamento de  azúcar  le  deteriora  absolutamente ,  cuando  ningún  dafio 
causara  si  consistiera  en  mármoles.  Árt.  862^  Cód.  de  Com. 

VI.  A  mas,  hay  cosas  que  no  pueden  asegurarse,  tales  son  los  jéne- 
ros  de  ilícito  comercio  y  otros  que  enumeramos  al  tratar  ese  punto.  La 
prohibición  de  asegurar  jéneros  de  ilícito  comercio  debe  entenderse  solo 
de  los  que  lo  son  en  EspaQa ,  pero  no  de  los  que  lo  son  en  el  estranjero, 
cuyas  leyes  antes  bien  está  en  nuestro  interés  el  neutralizar,  puesto  que 
tienen  por  objeto  favorecer  su  industria  en  perjuicio  de  la  ajena.  Arti^ 
cuh  885,  Cód.  de  Com. 

88.  También  debe  advertirse  al  asegurador  el  lugar  donde  se  colo- 
can los  jéneros,  pues  que  no  todos  son  igualmente  espuestos ,  y  porque 
si  los  dejaran  sobre  cubierta,  en  caso  de  echazón  no  se  contarían  como 
de  averia  gruesa.  En  fin  cualquiera  cláusula  que  faltare  para  dar  exac- 
tamente á  conocer  los  riesgos  pudiera  justamente  anular  el  contrato. 

S9.  Es  de  esencia  del  contrato  de  seguro  el  que  haya  una  cantidad 
que  el  asegurador  se  obligue  á  pagaf  caso  de  pérdida  de  los  efectos 
asegurados;  pero  ya  hemos  dicho  que  acerca  este  punto,  el  comercio 
marítimo  concede  la  mayor  latitud ,  de  modo  que  pudiera  omitirse  esta 
designación  sin  perjudicar  á  la  validez  del  contrato,  y  el  asegurador  en 
su  caso  pagarla  los  efectos  asegurados  según  su  estimación.  Para  hacer 
este  aprecio,  conviene  tener  presentes  las  reglas  que  á  continuación 
daremos.  Guando  se  espresa  jenérlcamente  que  se  asegura  la  nave  diji- 
mos que  se  comprendían  bajo  este  nombre  todas  sus  pertenencias  ó 
accesorios.  Mas  no  podrán  asegurarse  sobre  ellas  mas  que  las  cuatro 
quintas  partes  de  su  valor,  descontados  los  préstamos  tomados  á  la 
gruesa  sobre  la  misma.  Esta  disposición  está  tomada  de  las  ordenanzas 
de  Bilbao  y  contraria  al  código  francés  que  permite  asegurar  toda  la 
nave  sin  restricción  alguna.  Á  la  verdad  con  el  mayor  acierto,  pues  si 
bien  es  indudable  que  siendo  el  capitán  puesto  por  el  naviero,  debe  con- 
siderarse cual  dependiente  suyo,  no  es  por  eso  consiguiente  suponer  mi- 
rase con  indiferencia  la  salvación  de  la  nave,  porque  su  principal  no 
tenia  interés  alguno  en  ello.  Pues  en  primer  lugar,  el  naviero  deja  de 
ganar  los  fletes,  lo  que  en  realidad  viene  á  ser  una  pérdida.  Y  aun  cuan- 
do asi  no  fuera^  debiendo  constar  al  asegurador  quien  sea  el  capitán 
aumentará  6  disminuirá  el  premio  en  razón  á  la  confianza  que  le  ins- 
pire.  AHs.  844,  850,  854  y  844.  Cód.  de  Com. 

30.  En  cuanto  al  cargamento  puede  asegurarse  por  todo  su  valor, 
pero  este  debe  fijarse  por  el  que  tenga  en  la  plaza  donde  se  carga,  por- 
que nadie  puede  asegurar  mas  que  lo  que  corre  riesgo  de  perder,  pero 
no  lo  que  deja  dé  ganar.  En  vista  de  esta  doctrina,  es  consiguiente  el 
que  junto  con  el  cargamento  puedan  asegurarse  también  los  derechos  y 
gastos  causados  hasta  ponerlo  á  bordo,  tales  como  gastos  de  embalaje, 


674  POLIZONBS. 

trasporte  hasta  la  playa,  derechos  de  comisioii,  de  aduanas  y  demásqoe 
auinentan  realmente  el  valor  del  jénero,  y  que  fueran  una  pérdida  para 
el  asegurado  si  el  cargamento  se  perdiera.  Aris,  855  y  859,  Cód.  de  Com. 

31.  Mas  es  de  advertir,  que  conforme  el  código  con  la  idea  que  es* 
tando  el  interesado  á  la  vista,  deberá  dejarse  alguna  parte  de  los  efec- 
tos por  su  cuenta  cpn  el  objeto  de  aumentar  su  celo  y  cuidado  para  su 
conservación ,  ordena  se  deje  un  diez  por  ciento  á  su  riesgo  siempre 
que  el  asegurado  sea  el  capitán  ó  cualquiera  persona  que  se  embarque 
en  la  misma  nave  y  que  solo  pueda  tener  lugar  el  seguro  por  los  nueve 
décimos.  Art.  855,  Cód.  de  Cam. 

32.  Las  valuaciones  hechas  en  moneda  estranjera  se  convertirán  al 
equivalente  en  moneda  del  reino  conforme  al  curso  que  tuviesen  en  el 
día  en  que  se  firmó  la  póliza.  Este  curso  se  justifica  por  el  rejistro  que 
lleva  el  sindico  y  adjuntos  de  corredores.  Arts.  857  y  4  45,  Céd,  de  Cm. 

POLIZONES.  Llámase  ni^i  á  los  que  se  embarcan  para  América  sin 
el  pasaporte  ó  licencias  correspondientes. 

t.  Para  castigar  este  abuso  cuando  los  capitanes  no  dieran  conoci- 
miento de  él  á  la  autoridad  competente ,  se  fijan  las  penas  correspon- 
dientes en  el  art.  70,  tit.  7,  trat.  6,  Ord.  Gen.  de  la  Arm.  (1);  y  para  con- 
seguir su  descubrimiento,  señalan  los  premios  á  quo  se  hacen  acreedores 
los  que  lo  hicieren  en  ei  articulo  siguiente  del  propio  titulo  (f).  Para  re- 

(1)  Art.  70.  A  los  comandantes*  de  bajeles  se  hará  cargo  de  todo  polizón  que 
se  encontrare  en  su  bordo  ¿  la  llegada  al  pncrlo  del  destino  ú  otro  de  arribada  en 
Indias,  sin  haberle  reconocido  por  tal  en  la  mar,  y  cntreg&ndolo  en  semejante  ca- 
lidad al  arribo  ,  respeto  de  que  deben  tomar  todas  las  providencias  de  Tísilas  in- 
teriores para  qne  no  se  les  encobra  dorante  el  viaje  persona  alguna  de  las  que 
foeren  embarcadas  :  y  en  easo  de  verificarse  que  se  trasportaron  con  permiso  6 
disimulo  sayo,  serán  suspensos jde  los  empleos,  y  se  me  dará  cuenta.  En  la  misma 
pena  incurrirá  el  oficial  subalterno  que  encubriere  6  consintiere  polizones  :  y  el 
oficial  de  inrantería  6  arlillería  que  los  admitiere  entre  su  trppa,  será  privado  del 
empleo,  como  también  el  oficial  del  ministerio  de  cualquier  carácter  y  el  contador 
de  navio  que  los  disimulare.  Y  finalmente  otro  cualquiera  de  la  guarnición  6  tri- 
pulación que  los  ocultare,  ó  no  diere  aviso  conociéndolos,  será  desterrado  por  diei 
anos  á  un  presidio  6  arsenal  :  haciéndose  siempre  el  primer  cargo  de  encuentro 
al  contramaestre,  al  sarjento  primero,  ó  al  condestable,  según  fueren  las  clases  de 
sujetos  que  los  han  ocultado  6  mantenido,  f  reputándoseles  reos,  si  no  se  justifica 
su  inculpabilidad  por  el  esceso  de  malicia  ó  artificio  de  los  que  los  encnbrteroD,  lo* 
grando  burlar  su  vijiiaacia.  J<t.  7,  trat.  6,  Crd.  Gen.  de  la  Arm, 

(2)  Art.  7 1 .  Por  cada  polizón  que  cualquier  Individuo  descubriere,  y  diere  aviso 
al  comandante,  será  gratificado  con  treinta  pesos,  que  se  sacarán  de  los  bienes  6 
ropa  de  los  mismos  polizones,  y  de  los  sueldos  de  los  que  los  hubieren  embarca- 
do ú  ocultado  á  bordo.  Los  que  se  aprehendieren  en  puertos  de  Espafia,  se  entre- 
garán al  juez  de  arribadas,  quien  los  desterrará  á  un  presidio  6  arsenal  por  seis 
aflos,  escepto  siendo  hombres  de  mar,  en  el  cual  caso,  entregados  al  capitán  je- 
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pilmir  adem¿0  esta  contravención  se  tomaron  algunas  disposiciones  en 
Real  orden  de  25  de  octubre  de  1848  (3). 

PORTUGAL.  Si  bien  tentamos  con  aquella  nación  algunos  tratados 
que  aseguraban  ventajas  á  nuestra  navegación ,  en  el  día  no  se  bailan 
en  vigor,  solo  si  en  el  tratado  de  relaciones  consulares  firmado  en  26  da 
julio  de  1845  se  leen  algunas  prescripciones  que  corresponden  al  objeto 
de  esta  obra,  según  puede  verse  en  los  arts.  %  5,  6  y  7,  (1)  en  que  se  fa» 


neral  del  departamento  6  escaadra,  se  sentenciarán  por  este  á  tres  altos  de  campa* 
Aa  en  Europa  con  plaza  de  grumetes,  menos  si  les  correspondiese  majror  pena  por 
su  calidad  de  desertores.  Y  si  se  encontrasen  navegando,  ó  en  puertos  de  IndiaSi 
se  retendrán  en  clase  de  vagos  á  bordo  hasta  la  vuelta  del  bajel;  6  en  caso  de 
detención  de  este  allí,  se  remitirán  en  primera  ocasión  á  Espafia,  donde  se  les  Im- 
pondrán respectivamente  las  mismas  penas.  2Yl.  7,  TraX,  6,  Ota.  Gen.  de  la  Árm. 

(3)  Habiendo  llegado  á  notieia  de  la  Reina  Ntra.  Sra.  que  en  algunos  puertos 
de  la  península  suelen  embarcarse  en  los  buques  que  salen  para  ultramar  prófu- 
gos de  las  quintas,  los  cuales  no  son  enrolados,  y  apareciendo  que  los  respectivos 
capitanes  no .  tienen  conocimiento  de  tales  sujetos  hasta  luego  que  estando  en  la 
mar  resultan  como  polizones,  es  la  voluntad  de  S.  M.  (Q.  D.  G.)  que  V.  E.  encar- 
gue estrechamente  á  los  comandantes  de  marina  y  capitanes  de  puerto  inspeccio- 
nen minuciosamente  los  referidos  Roles  y  cuantos  documentos  sean  necesarios  ha-  ' 
ciendo  las  oportunas  visitas  á  los  buques  en  cuestión,  antes  de  dar  la  vela,  &  fin 
de  evitar  semejante  fraude.— Dígolo  á  V.  E.  de  Real  6rden  á  los  ílnes  de  su  cum- 
plimiento ele.  Madrid  25  de  octubre  de  1848. 

(1)  Art.  2.^  Los  respectivos  ajentes  consulares  podrán  ser  eseojidos  á  beneplácito 
de  los  subditos  de  su  nación  para  arbitros  de  sus  controversias  y  lityios;  pero  este 
arbitraje  no  deberá  ser  llevado  á  efecto  iiasta  quesea  confirmado  por  la  autoridad 
local  competente,  quedando  además  la  parte  que  por  él  se  juzgue  perjudicada  en 
la  facultad  de  acudir  á  los  tribunales  del  pais.  Los  mismos  ajentes  consulares  de- 
cidirán, sin  intervención  de  las  autoridades  locales,  las  controversias  suscitadas  en- 
tre el  capitán  y  cualquier  individuo  de  la  tripulación  de  los  buquea  de  su  ÍMuade- 
ra  por  soldadas  en  ef  caso  de  revocación  de  vii^e  por  falta  del  debido  sustento  por 
mal  trato  6  por  otras  causas  de  igual  urjencia.  Las  autoridades  locales  deberán  sin 
embargo  intervenir  en  todos  los  casos  en  que  el  proceder  de  los  capitanels  6  de  las 
tripulaciones  perturbe  el  orden  6  la  tranquilidad,  6  quebrante  las  leyes  del  pais,  6 
también  cuando  su  ausilio  sea  requerido  por  los  «gentes  consulares,  para  que  sus 
decisiones  sean  llevadas  á  efecto  :  debe  entenderse  sin  embargo  que  estas  decitio^ 
nes  no  privarán  á  los  interesados  del  derecho  de  recurrir  después  á  las  autoridades 
judiciales  del  pais  á  que  pertenezcan  los  mencionados  buques. 

Art.  5.*  Se  permitirá  á  los  ajentes  consulares  de  cada  una  de  las  dos  naciones  en 
los  puerto»  de  la  otra  pasar  á  bordo  de  los  buques  de  su  bandera  inmediatamente 
después  que  estos  hayan  sido  admitidos  á  libre  plática,  con  el  objeto  de  verificar 
los  actos  de  v^ilancia  y  policía  marítima ,  que  forman  parte  de  las  atríbocienes 
consulares.  Podrán  asimismo,  cuando  lo  juzguen  conveniente,  y  en  cuanto  lo  per- 
mitan los  reglamentos  de  aduanas  y  de  policía  del  pais,  acompañar  á  los  ministros 
de  justicia  y  á  los  oficiales  de  aduana  que  se  trasladasen  á  bordo  de  los  mismos 
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ottlta  á  100  eóBsnies  para  decidir  las  controversias  entre  el  capitán  y 
caalquier  Individuo  de  la  tripulación  de  los  buques  de  su  país  por  sol- 
dadas ,  faltas  de  alimento ,  malos  tratamientos  y  otros  casos  iguales.  Se 
les^  permite  pasar  á  bordo  en  cnanto  el  buque  está  admitido  á  libre  plá- 
Nca>  acompasar  á  ios  ministros  de  justicia  é  oficíales  de  aduana  cuando 
vtyao  á  bordo  para  alguna  dilijencia ,  y  acompañar  al  capitán  ó  algín 
índividno  de  la  tripulación  cuando  deba  presentarse  ¿  los  tribunales  ú 
oficinas  yúMicas.  Pueden  exijir  manifiestos  jurados  asi  de  la  carga  de 
entrada  como  de  la  de  salida,  y  no  consentir,  para  lo  cual  deben  prestar- 
les su  ausilio  las  autoridades  del  pais,  que  salgan  buques  españoles  por 
ejemplo  de  Espaüa  sin  el  pasaporte  ó  visto  del  cónsul  portugués  y  lo 
mismo  de  los  portugueses  que  vinieren  ¿  puertos  espafioles.  En  caso  de 
naufrajio  de  buque  español  en  las  costas  de  Portugal  deberán  las  auto- 
ridades administrativas  obrar  con  intervención  del  cónsul.  Respeto  al 
derecbo  á  redamar  los  marineros  desertores^  véase  Detertorei. 

H    En  el  art.  t.*  convenio  de  correos  celebrado  en  U  de  junio  de  1850 
y  ratificado  en  1  de  julio  del  mismo  año,  se  declara  admisible  en  lospuer- 


fiaquet  pftni  proceder  k  alguna  averiguación  ó  dtlijencia.  Del  mUroo  modo  1«5 
lera  licito  aoompaflar  á  los  tribunales  y  otl(!Ínas  públtcaí  al  capitán  6  á  cualquier 
Individuo  de  la  tripulación  en  lodos  los  casos  en  que  estos  puedan  presentane. 
eonforme  á  la  ler,  asistidos  de  su  procurador  6  abogado. 

Art.  $.•  Los  frentes  consulares  estarán  autorizados  para  exijtr  ¿  los  capitanes 
de  los  buques  de  su  bandera  maniOestos  jurados,  así  de  la  carga  de  entrada  eonM 
de  la  de  salida.  Podrán  Igualmente  los  ajenies  consulares  de  cada  una  de  Jas  dos 
nadones  exijir  á  los  capitanes  de  los  buques  de  ht  otra  el  manifiesto  de  la  ear> 
ga  de  salida,  cuando  estos  buques  lleven  destino  á  los  puertos  de  la  nación  de  los 
mencionados  ajenies  consulares.  I<as  autoridades  de  los  puertos  de  cada  una  de 
las  dos  naciones  no  consentirán  que  salgan  de  dios  los  buques  de  la  otra  sin  él 
pasaporte  6  visto  de  su  respectivo  ícente  consular. 

Art.  7.*  En  casos  de  naulVaJio  de  un  buque  español  en  Portugal  y  viceversa, 
deberá  dar  la  autoridad  administrativa  campetimt«s  providencias  sin  dmotm 
cnanto  Juzgue  necesario  para  el  salvamento,  teniendo  cuidado  de  prevenir  desde 
hiego  al  respectivo  ajenie  consular,  con  cuyo  acuerdo  y  conformidad  habrán  de 
•doptarae  todas  las  medidas,  así  para  el  salvamento  como  pera  el  inventario  y 
depósito  de  los  efectos  salvados,  las  cuales  deberán  ponerse  en  práctica  l^jo  la 
dirección  esclnslva  de  dicha  autoridad  administrativa.  A  falta  del  capttan  é  dd 
eonslgnatario  del  buque,  ó  por  imposibilidad  de  aquel,  satisfará  el  ájente  eonso- 
lar  los  gastos  que  el  salvamento  haya  ocasionado;  los  cuales  serán  rdntegrados 
vendiéndose  a  pAbliea  subasta  la  parte  de  los  efectos  salvados  que  baste  á  cubrir  el 
deíambolao.  Dichos  gastos  no  escederán  de  los  que  pague  en  igual  caso  un  bu* 
que  nadonal,  y  las  mercanefas  y  jéneros  salvados  dd  naufrajio  no  quedarán  sU'* 
Jetea  al  pago  de  derechos  dno'  en  d  case  de  ser  despachados  para  consumo^  Sa- 
tisfechos los  gastos  del  salvamento  6  prestando  fianza  suftdented  capitán,  d  due- 
ño 6  d  eonignatsaple  del  buque  6  el  ájente  consular  deberán  entñgándct  los 
aféelos  salvados  luego  que  sean  reclimados.  Traí,  de  36  de'fulio  d$  1846. 
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tos  de  ambo»  dominios  toda  torrespotadéneiá  eoiiduoida]^orttarde«ttil-^ 
quiera  pais  en  bnqnes  españoles  ó  portugueses,  )a  cual  deberá  entregailse 
indispensablemente  al  primer  bote  de  sanidad  ó  de  aduané  queconuinl- 
que  con  el  buque  conductor ,  según  el  uso  dé  cada  pai«  ,'para  que  por 
este  medio  la  reciba  la  administración  de  e^r^os  del  puerto  de  arribada. 
£1  capitán  ó  persona  que  contravenga  á  efSta  dispoáioíón  queda  avjeto 
á  las  mismas  penas  pecuniarias  á  que  lo  estén  los  naturales  del  pais  por 
igual  motivo.  ' 

PRÁCTICOS  DE  COSTAS.  Por  falta  dé  reglas  y  datoü  para  dtrijir  Icis 
espedientes  que  se  instruían  al  soIieifarBenómbramieiito  de  práoticode 
costas,  el  Comandante  jeneral  de!  0epártiim«nlode  Cartajenapaió  oferta* 
solicitud  al  mayor  del  mismo  quien  manifestó  la  falta  de  lejislacion  so- 
breiel  particular,  y  el  que'aun  los  examinadores  no  constaba  tuviesen  los 
conocimientos  suficientes  para  desempeüar  tal  comisión,  pues  el  tituló 
de  pilotos  terceros  que  se  les  dá  no  basta  para  deducir  sean  idóneos  en 
la  materia.  Los  prácticos  de  costas  parece  son  los  mismos  que  con  el 
titulo  de  número  se  mencionan  en  el  art.  3,  tit.  5,  Trat.  3;^  Ord.  Gen. 
de  la'Arm.  los  cuales  preferían  á  Tos  pilotines  de  número.  Ahora  bien , 
sabidos  los  conocimientos  que  se  exijen  á  un  tercer  piloto  y  debiendo 
estos'estar  subordinados  al  práctico  de  costa ,  es  claro  que  deben  .tener 
conocimientos  estensos ,  nada  vagos  y  superiores  á  los  de  aquellos  en 
las  materias  de  su  profesión  práctica. 

2.  £8  muy  difícil  la  sean  de  costas  estensas  sin  que  al  mismo  tiempo 
posean  medianamente  el  pilotaje  astronómico  aplicado  á  la  práctica,  á  lo 
cuaí  deben  agregar  no  tan  solo  el  conocimiento  material  de  los  puntos 
mas  notables  del  litoral,  sino  también  el  de  sus  sondas ,  entradas  y  sali- 
das de  puertos ,  corrientes ,  vientosr,  mareas  y  demás;  pues  la  espe- 
riencia  cotidiana  nos  demuestra  que  casi  nunca^  son  buenos  prácticos 
los  que  creen  serlo  de  grandes  estensiones  de  costas. 

3.  El  art.  19,  tit.  2.°  Ord.  de  1748  que  en  el  día  no  hace  regla,  reconoce 
como  de  la  mayor  importancia  este  destinó.  Las  Ords.  de  1793,  tomando 
algo  de  este  articulo,  en  el  2.°  tit  6,  trat.  3.*  les  dá  la  debida  importancia 
considerándolos  como  oficiales  mayores;  eñ  el  9  les  dá  en  casos  dados  el 
cargo  de  pilotos,  y  en  el  18  les  autoriza  para  que  puedan  mandar  á  todos 
los  que  dctban  obedecer  á  los  pilotines. 

4.  Para  fijar,  en  vista  de  las  arriba  dichas  consideraciones,  las  cua- 
lidades y  examen  que  debian  preceder  al  nombramiento  de  los  prácticos 
de  costas,  se  espidió  la  Real  orden  de  11  de  enero  de^l851  (I)^  por  ^  cual 

0)  Gicmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  á  B.  M.  de  la  Imstancia  de  Ginéi  Navarro,  ma- 
triculado h&bU  de  la  Uita  de  pétranei  del  tercio  y  provincia  de  marina  de  Carta*- 
jena,  en  tolicitad  de  que  se  le  coofleni  1»  plaia  de  práctico  de  oot taa  del  Mediter'- 
rftn^,  y  de  lo  que  conmollv<^de  eita  pretensibo  ha  piopueito  á  V.  E.  el  mayor  Je*- 
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M  Btodó  que  en  igualdad^de  circansUDcias  se  prefieran  los  pilotos  de 
altura. 

5.  £1  nombramiento  de  los  prácticos,  qne  segan  la  antedicha  Real  or- 
den competía  al  Director  jeneral  de  la  Armada ,  es  hoy  atribución  del 
Capitán  jeneral  del  departamento  k  qne  correspondan  las  costas ,  en 
conformidad  á  laBeal  orden  de  8  enero  de  1858  (%j. 

PRÁCTICOS  •  DE  PUERTO.  El  nombramiento  para  este  destino  lo 
▼enfica  el  Capitán  jeneral  del  respectlTO  departamento  con  arreglo  i  la 
Real  orden  de  8  de  enero  de  1858(1) ,  á  propuesta  y  previo  examen  del 
capitán  del  puwto  en  qne  hayan  de  qercer  sus  cargos  segan  los  arts.  It 
y  9#,  tit.  7,  trat.  5,  Ord.  Gen.  de  la  Arm.  (S). 

neral  de  la  armada  acerca  de  las  circunstancias  que  deben  tener  los  que  aspiren  á 
Ker  prácticos  de  costas  para  que  se  les  pueda  espedir  el  título  correspondiente ,  con 
eoya  protesta  se  tialla  V.  E.  conforme;  y  S.  M.,  conformándose  igualmente  con 
ella,  se  lia  servido  resolver  :--l  *  Qne  ios  que  pretendan  ser  prácticos  de  costa  sean 
examinados  en  la  capital  del  departamento  6  apostadero  á  cuyo  distrito  correspon- 
dan las  .costas  de  que  soliciten  ser  práctÍo(to,  verificándose  el  examen  i>or  una  jun- 
ta presidida  por  d  mayor  jeneral  del  departamento  ó  apostadero,  6  por  el  que 
designe  el  Comandante  jeneral  del  mismo,  quien  cuidará  deque  los  examinadores 
sean  los  mas  idóneos  que  puedan  hallarse. — 2.*^  Que  el  examen  verse  sobre  el  pi- 
lotaje astronómico  aplicado  á  la  práctica  que  deberán  poseer  con  la  estension  sufi- 
ciente para  llevar  bien  una  estima  y  observar  la  latitud  con  toda  seguridad,  tanto 
de  dia  como  de  noche,  y  sobre  el  conocimiento,  no  solo  material  de  los  puntos  mas 
notables  del  litoral,  sino  también  de  sus  sondas,  entradas  6  salidas  de  puertos,  cor- 
rientes, vientos,  mareas,  faros  6  linternas,  etc.,  acreditando  con  documentos  feha- 
cientes haber  visitado   las  costas  con  la  frecuencia  necesaria  para  constltuirioa 
prácticos  de  conOansa  respecto  de  ellas.  —  S.®  Que  las  solicitudes  deben  seguir  los 
trámites  prescritos  en  la  ordenanza  para  los  prácticos  de  numero,  apoyando  6  adi- 
cionando los  documentos  el  Comandante  del  departamento  6  apostadero  ,  con  el 
conocimiento  qué  tenga  de  otros  pretendientes  ausentes  de  aquel  pan^e  mas  bene- 
méritos é  intelüentes ;  de  modo  que  el  director  jeneral  de  la  armada  quede  bien 
satisfecho  de  los  conocimientos  de  los  que  aspiren  á  serlprácticos  de  costas  antes 
de  espedirles  el  título  de  tales. — 4.®  Y  por  último,  qne  en  igualdad  de  circunstan- 
cias sean  preferidos  los  pilotos  de  altura  á  los  que  no  lo  sean.  Lo  que  digo  á  V.  E. 
de  Real  orden  como  resultado  de  su  oficio  de  18  de  octubre  de  1849,  número  1231, 
y  para  su  circulación  y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  machos  anos. 
Madrid  11  de  enero  de  1861  .^El  HIarqnés  de  MoUns.— Sr.  Director  jeneral  de  la 
Armada* 
(2)    Véase  en  la  noto  1,  páj.  43. 

(1)  Véase  en  la  noto  1,  páj.  43. 

(2)  Ari.  19.  En  unas  y  otras  cireunstonciu  del  estoblecimiento  de  prácticos, 
tendrá  siempre  el  capiton  de  puerto  facnltad'de  correjirlos  en  sus  faltas,  y  suspen- 
dorios  en  su  ejercido  dando  cuento  al  Capitán  f jeneral  del  departamento:  y  le 
corresponderá  igualmente  proponer  para  dichas  platas,  examinando  antes  á  los 
pretendientes  entre  los  buenos  hombres  de  mar  del  domicilio,  ú  otros  que  se  pre- 
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9.  Su  número  varía  en  cada  pnerto ,  segan  sus  necesidades ;  el  de 
Barcelona  tiene  seüalados  seis  prácticos  de  número  y  caatro  supernume- 
rarios, según  orden  de  la  Dirección  ieneral  de  la  Armada  de  16  de  abril 
de  1857.  Los  prácticos  están  á  las  inmediatas  órdenes  del  capitán  del 
puerto;  en  consecuencia  puede  amonestarlos ,  castigarlos  y  basta  sus- 
penderlos de  su  empleo,  conforme  los  citados  articules  y  los  18,  49, 50 
y  51  del  espresado  titulo  (8). 


sentón  al  intento  de  otras  matriculas  del  reino :  formando  su  propuesta  de  tres  su- 
jetos, si  los  hubiere  en  este  número,  con  distinción  de  primero,  segundo  y  tercer 
lugar  para  cada  Tacante :  teniendo  presente  que  han  de  ser  de  la  robustez  y  ajili- 
dad  necesaria  para  su  fatiga  y  servicios  posibles  de  empefio  en  que  le  han  de  hacer, 
y  con  esclusion  de  lodo  el  que  hubiere  sido  procesado  y  correjido  por  defraudador 
de  mis  rentas. 

Art.  30.  Con  estas  circunstancias,  y  acompañándola  con  certificación  de  conta- 
duría de  marina  ó  del  respectivo  ministro  de  provincia  de  los  serviclps  de  los  com- 
prendidos, dirijirá  el  capitán  de  puerto  la  propuesta  al  Capitán  jeneral  del  de- 
partamento, para  que  la  pase  con  su  informe  al  director  Jeneral  de  la*  armada, 
apoyándola  6  adicionándola  con  el  conocimiento  que  tenga  de  otros  pretendientes 
ausentes  de  aquel  paraje  mas  beneméritos  é  intelijentes :  y  bajo  las  propias  con- 
sideraciones será  facultativo  al  director  jeneral  conferir  las  plazas  á  los  sujetos  que 
considere  mas  dignos  de  ellas  en  bien  de  mi  servicio,  espidiendo  sus  nombra- 
mientos de  qaie  se  tomará  razón  .en  la  contaduría  del  departamento  á  que  corres- 
pondan :  y  presentados  por  los  interesados  al  ministro  de  la  provincia,  se  les  for- 
mará el  asiento  en  la  clase :  después  de  lo  cual,  conrurrlendo  al  muelle  con  los 
directores  del  gremio  de  mar,  cabos  y  alguaciles  de  matrícula,  y  algunos  patrones 
y  otros  individuos  de  la  pesquera  á  la  hora  que  seí^alare  el  capitán  de  puerto,  los 
dará  este  á  reconocer  por  tales  prácticos  para  la  posesión  de  sus  plazas.  Tit,l, 
Trat.  6,  Ord.  de  la  Árm. 

(3)  Art.  18.  En  los  puertos  en  que  hubiere  prácticas  de  oficio,  si  gozan  suel- 
do, serán  en  todo  unos  subalternos  del  capitán  sin  dependencia  de  otra  Jurisdicción 
en  lo  personal,  ni  perjuicio  de  la  del  ministro  en  materias  de  pesquera  ú  otra  in- 
dasiria  de  mar  en  que  se  ocuparen :  y  no  estando  ¿  sueldo,  sino  solo  cxm  las  prero- 
gativas  del  nombramiento  para  las  obvenciones  de  su  clase  de  prácticos,  estarán 
igualmente  subordinados  al  capitán  de  puerto  sin  reconocimiento  á  otro  jefe  en  lo 
relativo  á  su  cargo. 

Art.  49.    Véase  en  la  nota  t  páj.  383. 

Art.  50.  En  los  delitos  de  los  prácticos  de  sueldo  corresponderá  al  capitán  de 
puerto  procesarlos.  Igualmente  á  todo  práctico  de  nombramiento  ó  sin  él  en  sus 
errores  ú  omisiones  üe  oficio  que  solo  pidan  HJera  corrección  personal,  pertenecerá 
no  mas  al  capitán  de  puerto  imponérsela ;  pero  cuando  le  declare  culpa  con  res- 
ponsabilidad de  dafios  en  el  sumario  de  que  habla  el  artículo  131,  providenciará 
al  mismo  tiempo  su  arresto,  entregándolo  al  ministro  para  las  resultas  de  autos.  Y 
aunque  el  sumario  no  le  declare  culpado,  porque  se  ocultó  en  él  la  verdad,  si  des- 
pués prueban  malicia  los  autos,  se  pondrá  el  práctico  á  disposición  del  ministro, 
siempre  que  lo  requiera  con  tal  motivo. 

Art.  M.    Admitirá  asimismo  el  capiti^depuertoeuslcsquier   demandas  ci\iles 
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8.  El  daber  principal  (tolos  práottoos  consiste  en  pilotar  Vodas  las 
naves,  asi  mercantes  como  de  guerra»  y  asi  nacioaalescomo  estranjeras, 
hasta  el  paraje  señalado  en  cada  puerto ,  debiendo  protestar  al  capitán 
cuándo  por  las  circunstancias  del  tiempo  creyesen  arriesgado  entrar  6 
salir  dé  algún  puerto.  Si  hay  motivo  de  entredicho  6  cuareniena  pilo- 
tearán el  'buftue  desde  su  barquilla  según  lo  disponen  los  arta.  t3» 
tt ,  26,  30,  34 ,  35,  44,  45,  47  y  49,  lit,  7,  trat.  5 ,  Ord.  Gen.  de  la  Beal 
Arm.  (4).  El  práctico  debe  cuidar  de  amarrar  los  buques  en  el  sitio  que 


coDtn  sus  ayudantes  ó  pricUcos  ú  oUros  subalternos  de  sueldo,  proveyendo  guber- 
nativamente, 6  procediendo  i  autos  ai  fuere  necesario.  Tit.  7,  TraX.  5,  Ord,  Gm, 
d»  la  Árm.  ^     ^ 

(4)  Art.  2S.  Donde  hubiere  prácticos  de  nombramiento}  será  de  su  obligación 
meter  y  sacar  mis  bajeles,  abonándoseles  por  cada  ocasión  la  gratificación  de 
arancel,  f  separadftroente  el  costo  del  barco  6  barquillo  en  que  hayan  de  pasará 
bordo  é  restituirse  á  tieira,  siendo  del  oargo  de  los  mismos  prácticos  tener  eoncor* 
dado  con  d  director  del  gremio  de  mar  el  que  á  ninguna  hora  les  falle  barco  ó 
barquiHo  en  que  liacer  la  diHienci^,  segua  Jia  necesidad,  y  proveyendo  el  capitán  de 
puerto  á  su  efecto  en  caso  de  cualquier  retardo :  haciéndose  el  pago  de  flete  aegnn 
esté  arreglado  en  arancel  por  papeleta  del  mismo  capitán  que  el  interesado  presen- 
tará al  ministro :  y  entendiéndose  la  gratiíicacion  de  práctico  cuando  no  goiaren 
sueldo ,  y  que  tanto  con  este  como  sin  él  ,  ba  de  suministrárseles  la  ración  con  el 
rancbo  de  pilotos  siendo  prácticos  de  nombramiento,  y  con  e(  de  cabos  de  guardia 
no  siendo  de  esta  clase ,  siempre  que  su  detención  haya  de  privarles  de  la  comida 
do  medio  dia  en  tierra,  é;  precisarles  á  pasar  la  noche  á  bordo. 

Art.  24.  £stará  establecido  en  cada  puerto  el  paraje  hasta  donde  deban  salir 
los  prácticos' al  encuentro  de  mis  bajeles  entrantes,  y  de  que  deban  volver  á  su  sali- 
da ;  pero  si  lo§  comandantes  los  detuviesen  á  bordo  por  las  drcunstaBcias  del  tiem- 
po que  anuncien  necesidad  de  arribada  no  franqueándose  á  mayor  distaacia,  estará 
arreglada  para  estos  oasof  la  gratificación  diaria  que  ha  de  abonarse  á  loa  prácti- 
cos sobre  la  común  de  salida :  y  verificándose  entrada  fuera  del  mismo  dia  de 
aqaella,  se  abonará  también  la  gratificación  correspondiente :  uno  y  otro  solo  coan- 
do  no  estén  á  sueldo  de  mi  erario. 

Art.  2e.  Si  hubiere  prácticos  de  nombramiento  en  los  espitsados  pandes  de 
costa  inmediatos  á  un  puerto,  tendrán  obligación  de  salir  al  encuentro  de  cualquier 
bajel  mió  que  los  llamare :  y  donde  no  los  hay  de  aquella  clase,  el  capitán  6  tenien- 
le  de  puerto  de  aquel  sitio,  por  su  falta  el  subdelegado  de  marina,  y  por  la  de  este 
el  cabo  dematfíeula,  deber^  nombraír  el  patrón  intelijente  de  pesquera  que  pase 
á  bordo  sin  dUacion  alguna,  costeándose  siempre  de  mi  cuenta  el  Qete  del  bareo 
que  le  conduzca. 

Art.  30.  Habiendo  prácticos  de  nombramiento,  correspondesá  á  ellos  esrlusiva- 
mente  ejercer  de  tales  para  la  salida  de  las  embarcaciones  mercantes  nacionales, 
y  de  guerra  ó  morantes  es^'anjeras  que  los  necesiten,  multándose  al  patrón  ú  otro 
hombre  de  mar  que  se  introdujese  á  dirijir  los  buques,  ep  una  cantidad  igual  al 
honorario  de  arancel,  á  mas  de  la  pedida  de  este ,  y  aplicándose  uno  y  otro  á  los 
prácticos,  esceptuadoH  los  casos  de  necesidad  por  falla  de  estos  á  la  hora  convenien- 
te, en  loa  cuales  será  arbitrable  á  cada  capilan  interesado  solicitar  del  capitán  de 
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le  sMatoel  tapitao  délfmerto  para  evitar  averias  contormeí  «e  espresa  ea 
el  nún.  6  db  la  yos  Cajean  üe  Puerio;  asi  qae  en  rasen  á  que  en  Barce^ 
kna  se  exijia  un  doble  abono  satisfaciendo  cada  Tez  que  entraba  un  bu« 
que  de  guerra  una  gratificación  al  práclico  de  entrada  y  otra  al  amar* 
rador ,  se  mandó  correjir  este  abuso  en  Real  orden  de  21  de  setiembrn 
de  1S30  (5).  No  obstante  existen  en  el  dia  bajo  tituto  de  práctíoos  amar- 

paerto  i  un  patrón  ú  otro  hombre  de  mar  que  pilotee  n  emiiarsacion  parala  mü* 
da,  6  bascar  directamente  aquel  en  quien  tuviere  confiansa,  ain  que  en  uno  ni 
otve  088Q  paeda  eseederee  da  la  gratlflcaeioD  establecida. 

\ft,  S4.  El  pr^tieoqueba>ade  pilotear  cualquier  embarcación  para  aq  entra- 
da, ha  de  informarse  del  capitán  de  su  gobierno  y  del  agua  que  cala,  tanto  p^ra  el 
acierto  de  su  dirección,  como  para  situarla >en  el  paraje  (|ue  jA  capitán  de  puerto 
tenga  ordenado,  ya  para  las  que  deban  quedar  en  euareitlen^,'  ya  con  distinción  de 
portes,  si  la  pide  el  puerto  para  su  mejor  policía,  y  mayor  facilidad  de  los  sot^orros 
oportunos  entre  buques  de  iguales  tamaños :  y  al  que  fondee  sin  practico,  solo  ha  de 
permitirse  que  lo  ejecute  á  un  ancla,  hasta  que  hecha  la  visita  de  sanidad  se  le 
prevenga  donde  y  como  deba  amarrarse. 

Art.  95.  Guando  ei  práctico  por  las  eiroonstaaeias  del  Uempo  ó  del  twid,  con- 
siderase arriesgado  emprender  la  entrada  6  salida,  hará  el  capitán  su  protesta  de 
no  quedar  respensable  á  las  resoltas,  y  en  la»  que  hubiere  quedará  solvente  de  las 
en  que  no  fuere  culpado  por  otro  modo,  y  proviniesen  de  las  cansas  que  espaso. 

Art.  44.  Guando  el  espacio  ñiere  superior  al  námero  de  mis  bajeles  entiantéi, 
se  dirfjlr&n  los  prácticos  á  fondearlos  en  los  parajes  que  señalaren  los  comandantes 
con  arreglo  á  las  instrucciones  del  jeneral  de  la  escuadra:  pero  eieado  esta  nume- 
rosa que  pida  economizar  la  capacidad,  deberán  iise  intemaBdo  por  el  6rden  de 
entrada,  con  todas  las  demás  precauciones  manneraa  que  e&ija  el  sitio  para  evitar 
abordajes  á  otras  averías. 

Art.  kb.  A  las  entradas  de  escuadras  estraiiieras/  pasará  un  ayadante  een  el 
práctico,  y  no  habieBdo  ayudante ,  irá  el  mismo  capitán  de  paerio  al  navio  co- 
mandante, para  noticiarle  el  paraje  en  que  se  le  ha  de  fondear,  y  eonáadrle  á  ól, 
como  igualmente  deberán  hacer  ios  demás  prácticos  con  los  otroa  oavías  á  que  se 
les  destine,  según  se  les  hubiere  prevenido. 

Arl.  47 .  Para  entrar  los  prácticos  en  cualquier  bajel,  sea  de  guerra  á  marcante, 
nacional  6  eatranjero,  han  de  informarse  antea  si  hay  motivo  de  entredlclio  d  cua- 
rentena: habiéndole,  eacusarán  subir  á  bordo,  piloteando  noiaas  desde  sn  barco, 
si  fuere  posible ;  y  no  siéndolo,  atracarán  á  prestar  su  importante  ausilio,  quedando 
á  rargo  del  interesado  los  gastos  de  manutención  y  salario  del  práctico  y  su  jente, 
si  hublereti  de  subsistir  en  cuarentena,, pues  está  en  su  art>itrio  el  que  ae  suba,  si 
no  le  necesita:  y  en  ningún  caso,  aun  sin  motivo  de  entredicho,  podrá  desembar- 
carse el  prúctko  ni  otro  hombre  de  los  suyos  que  haya  entrado  á  bordo,  sin  qne 
preceda  la  visita  de  sanidad  que  franquee  la  comunicación. 

Art.  49.    Véase  en  la  nota  2  páj.  363.  Ord,  Gm,  d$  la  Árm. 

(5)  Escmo.  Sr. :  Enterado  el  Rey  N.  Sr.  de  cuanta  Y.  E^  manifissia  en  oficio 
núm.  1,144,  acompañando  espediente  promovido  eon  motivo  de  att  doble  abono 
hecho  por  la  contaduría  de  marina  del  tercio  y  provincia  de  Barcelona  á  lea  prác- 
ticos de  aquel  puerto,  satisfaciendo  por  separado  en  cada  ocasión  de  ctotrada  y  sali- 
da de  buques  de  guerra  una  gratificación  al  práctico  de  entrsdá  y  estira  al  de  amar- 
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radores  en  algon<H(  puertos  unos  {^lotos  á  los  on&Ies  se  satisface  retri- 
bución separada  del  pilotaje ,  por  el  servicio  de  amarrar  la  naye.  En 
Barcelona  hay  seis  plazas  de  amarradores  de  número,  y  cuatro  so- 
pernameraríos  qne  fijó  la  Dirección  jeneral  de  la  Armada  en  80  abril 
de  18S1. 

4;  Cuando  un  buque  haga  señal  de  pedir  práctico  es  deber  de  estos 
salir  á  su  encuentro  conforme  lo  establecen  los  arts.  87,  31  y  S8  del  ci- 
tado título  (6),  á  cuyo  fin  habiendo  mas  de  uno  en  el  puerto  debe  cons- 
tantemente quedarse  uno  de  servicio  asi  de  día  como  de  noche,  con  ar- 
reglo al  art.  40  del  propio  titulo  (7).  El  práctico  que  rehusare  prestar  sus 
servicios  á  un  buque  de  guerra  será  multado  en  proporción  á  la  falta,  y 
según  las  consecuencias  podrá  ser  sentenciado  á  tenor  de  la  Real  orden 
de  29  octubre  de  1784. 

5.  Ninguna  embarcación  puede  trasladarse  de  un  punto  á  otro  den- 
tro del  puerto  sin  llevar  práctico ,  por  lo  que  importa  en  beneficio  co- 


radero;  m  ha  servido  S.  II.  refolrer  que  se  corrija  este  abuso  para  en  adelante, 
pero  sin  tratarse  del  reintegro  de  lo  abonado  j  eobrado  de  buena  fe.  Manifiéstolo 
á  y.  E.  de  Real  orden  para  los  efeetoa  correspondientes  y  por  resultas  de  su  citado 
ofido.  Dios  guarde  4  Y.  E.  muchos  afios.  Madrid  21  de  setiembre  de  IS30. — ^Luis 
liaría  de  Salazar. — Sr.  Director  Jeneral  de  la  Real  Armada. 

(6)  Art.  27 .  Mis  bajeles  indlcar&n  la  necesidad  de  tener  anticipadamente  prác- 
tico, disparando  un  cafionazo,  y  poniendo  un  gallardete  largo  cualquiera  en  el  to- 
pe de  trinquete,  y  si  fueren  de  un  solo  palo  en  cualquier  peñol.  A  la  Tista  de  esta 
sc&al ,  si  hay  en  la  mar  pescadores ,  cuyos  patrones  6  alguno  de  sus  marineros 
sean  intel^Jéntes  «1  intento,  se  dirijirá  al  bajel  el  que  estuviere  mas  proporcionado 
á  proveerle  de  pi*&etÍco :  y  si  el  comandante  se  satisface,  arriará  el  gallardete,  que 
será  seftal  de  no  haberle  ya  menester  de  tierra,  y  despedirá  el  barco  para  que  siga 
en  BU  industria;  pero  si  le  detuviere  por  necesidad,  se  hará  el  abono  que  corres- 
ponda por  esta  rason. 

Art.  31.  Por  la  notoriedad  de  esta  ordenanza  será  conocido  á  cuantos  interese, 
el  modo  de  indicar  necesidad  de  práctico  para  la  entrada  en  algún  puerto  como 
queda  establecido :  y  cuando  se  hiciere  tal  señal  donde  hubiere  prácticos  de  nom- 
bramiento ,  tendrán  obligación  de  salir  al  encuentro  de  la  embarcación  hasta  el 
paraje  prefijado. 

Art.  88.  Donde  hubiere  v]J(as,  se  establecerá  necesariamente  la  señal  de  que  la 
embarcación  que  se  dirije  al  puerto  pide  práctico,  escusándola  respeto  á  mis  buc- 
les, pues  debe  este  salir  siempre  á  su  encuentro :  y  al  capitán  de  puerto  se  dará  co- 
nocimiento de  todas  las  seftales  que  hagan  relación  á  los  que  vienen  á  él,  ó  arri- 
ban después  de  su  salida,  á  varadas  ú  otros  fracasos,  ó  enemigos  que  se  avistan, 
para  que  pueda  proceder  sin  pérdida  de  instante  á  lo  que  fuere  de  su  cargo.  liL  7, 
Trat,  hy  Ord,  Gen.  de  la  Árm, 

(7)  Art.  40.  Siendo  prácticos  de  sueldo  y  habiendo  mas  de  uno,  que  supone 
frecuente  concurrencia  de  mis  bajeles  á  aquel  puerto,  ni  de  noche  ni  de  día  ha 
de  faltar  del  maelle  uno  de  ellos,  no  estando  empleados,  y  á  cuyo'Un  ha  de  fran- 
queárseles alojamiento  en  él.  Tit.  7,  Trat,  5,  Ord.  Gen.  de  la  Árm, 


PRÁCTICOS  DB  FUBRTO.  683 

man  evitar  uDa  varada  ú  otro  fracaso  que  perjudique  al  puerto,  seguu 
el  art.  36  deljya  referido  titulo  (8),  lo  que  se  ratificó  en  Real  orden  de  f8 
diciembre  de  1830  (9). 

6.  En  defecto  de  prácticos,  ó  cuando  estos  no  acudan  4  prestar  sus 
servicios,  pueden  hacer  las  veces  de  tales  los  patrones  de  barcos  de  pes* 
quera,  segan  lo  disponen  los  arts.  22,  31,  33  y  37  del  mismo  titulo  (10), 
pero  no  concurriendo  esta^  circunstancias  será  multado  con  cantidad 


(8)  Art.  36.  Ninguna  embarcación  podrá  hacer  movimiento  de  trasladarse  de 
un  paraje  á  otro  sin  solicitar  y  obtener  la  licencia  del  capitán  de  puerto,  que  deberá 
acordarla  cuando  tenga  fin  justo,  y  habiendo  de  pasar  para  ello  por  entre  bajos 
ó  canales,  aunque  el  capitán  del  buque  los  conozca  con  toda  seguridad,  ha  de  de- 
ber tomar  práctico,  por  lo  que  importa  no  aventurar  al  arbitrio  particular  un  fra- 
caso de  Tarada  que  dañe  al  canal,  ú  otro  que  turbe  la  seguridad  común.  TitrT, 
Trat.  b,  Ord.  Gen.  de  la  Árm, 

(9)  Esemo.  Sr. :  He  dado  cuenta  al  Roy  N.  Sr^  de  la  Instancia  promoTida  por 
D.  Felipe  Riera  en  que,  como  director  del  resguardo  marítimo,  solicita  que  no  se 
obligue  4  los  buques  guarda-costas  á  tomar  práctico  cuando  no  lo  pidan ;  y  ente- 
rado S.  M.  de  los  informes  que  han  mediado  sobre  el  particular,  se  ha  servido  re- 
solver diga  á  V.  E.,  para  que  lo  haga  á  quienes  eoiresponda,  que  la  ordenanza  no 
obliga  á  que  los  buques  mercantes  ni  otros  ningunos  tomen  práctico  á  la  entrada 
y  salida  de  los  puertos,  sino  solamente  de  los  movimientos  que  hagan  dentro  de 
ellos  en  los  casos  y  para  los  fines  que  la  misma  espresa  muy  claramente ,  y  por  con- 
siguiente no  hay  que  hacer  otra  cosa  que  cumplir  sin  interpretaciones  lo  que  ella 
previene.  Lo  comunico  á  V.  E.  de  Real  orden  para  su  IntelQencia  y  en  contestación 
á  su  oficio  núm.  1463  con  que  informó  en  el  particular.  Dios  guarde  á  V.  E.  mu- 
chos aftos.  Madrid  23  de  diciembre  de  1880.— El  Conde  de  Salazar.-¿Sr.  Director 
jeneral  de  la  Real  Armada. 

(10)  Art.  33.  Tanto  no  habiendo  como  habiendo  prácticos  de  oficio,  hará  el 
capitán  de  puerto  las  mismas  prevenciones  á  los  patrones  de  barcos  de  pesquera  pa- 
ra los  casos  en  que  deban  y  puedan  encomendarse  de  la  salida  6  entrada  de  las 
embarcaciones,  y  que  todos  maniobren  como  importa  para  su  seguridad :  y  á  fin 
de  cerciorarse  de  su  inteiíjencia  y  método,  se  los  llevará  altematKamente  consigo 
á  bordo  de  cualquier  buque  que  entra  6  sale,  aunque  no  pida  prácUco,  dejándoles 
con  toda  libertad  en  la  dirección,  mientras  no  prevea  riesgo  de  ella. 

Art.  33.  Será  libre  á  todo  patrón  de  pesquera  que  se  halle  en  la  mar,  prestar- 
se alas  funciones  de  práctico,  6  franquear  un  marinero  tal  para  la  entrada  de  cual- 
r|U!er  embarcación  que  le  necesité,  haya  hecho  6  nó  la  sefial  de  ello,  con  la  dife- 
rencia de  que  si  la  hubiere  hecho,  si  hay  prácticos  de  nombramiento,  y  si  sale  uno 
de  estos  de  los  primeros  bajos  6  puntas  del  puerto,  la  gratificaeion  se  aplicará  por 
mitades,  una  á  les  prácticos,  y  otra  separadamente  al  pescador,  cifiéndose  el  todo 
al  establecimiento  de  arancel. 

Art.  33.  Tanto  siendo  el  patrón  de  pesquera  el  que  se  preste  á  pilotear,  como 
franqueando  al  intento  otro  marinero,  su  barco  no  ha  de  atracar  á  la  embarcación 
sino  para  dar  este  ausilio,  largándose  inmediatamente  á  seguir  en  su  industria,  6 
navegar  bien  separado,  si  fuese  ya  de  retirada  para  el  puerto:  siéndole  prohibido 
recibir  jente  ni  efectos  algunos,  bajo  las  penas  á  que  haya  lugar  por  los  juzgados 
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ígoal  á  la  que  c<yrre9poii<la  al  practioaja  el  bómkra  ikímar  qna  áa^oilro- 
metiese  á  verificarlo  según  el  arC.  8^  de  dicho  titale  fll). 

7.  Cada  paerto  tenia  sefialado  además  del  número  de  práetiéOB  iu^ 
dlspensaUes  para  su  servicio,  algunos  sopemumerariim,  lo«4aales, 
COBO  naturalmente  se  conoce ,  solo  debían  ejercer  su  ofieio  ea  foUfr  He 
los  de  número ,  según  por  efecto  de  duda  se  dectaró  con  respefo  á  I09 
del  Guadalquivir  en  Real  orden  de  7  de  enero  de  1850  (It) ,  en  que  se 
marcó  también  la  parte  de  retribución  que  segiin  los  casos  debían  dar 
los  supernumerarios  á  los  de  número.  Pero  por  efecto  de  ciertos  incon* 
venientes,  en  Real  orden  de  It  de  mayo  de  1859  se  mandó  que  no  se  die- 
sen mas  plazas  de  supernumerarios. 

8.  Los  derechos  que  corresponden  ¿  los  prácticos  por  su  servicio  va- 
nan según  la  importancia  y  dificultades  de  cada  puerto,  y  están  apro- 
bados en  resoluciones  especiales  para  cada  uno,  lo  que  produce  falta  de 
unidad  y  en  consecuencia,  hay  puertos  en  que  se  pagam^dnos  que  otros 
donde  las  diiouitadaa  son  superiores.  Acerca  eata  asunto  im^^ta  taser 
preaente  los  arts. »,  18,  M  y  41  del  propio  titulo  (18). 


de  «midad,  y  d«  mis  rentai  reales,  tegaa  la  euaUdad  y  isensooaenclas  de  U  toi- 
ftnccioB. 

Art.  37.  Los  ministros  y  subdelegados  de  marina,  enterarán  i  los  patrones  de 
pesquera  de  loque  les  conoleme  en  los  artículos  antecedentes  y  el  47,  para  que  no 
aleguen  is^noranda  sobre  el  modo  y  easos  en  que  pueden  e Jeroer  de  prictieos,  y 
les  eonsien  las  obvencionee  á  que  baa  da  eeairse  en  ellos.  TU*  7 ,  Troi.  5 ,  Qrd» 
Qm,  d$  la  Árm,  • 

(I  f )    Véase  en  la  nota  4  de  esta  tos. 

(12)  He  dado  cuenta  á  S.  M.  de  las  instancias  de  los  práotieos  de  número  del 
rio  Guadalquivir,  que  V.  E.  me  ha  dirijid»  eon  ofldo  d<5  3  de  didembre  ultimo,  nú- 
mero 13S0,  en  solidtod  de  que  los  práolieoe  supernumerarios  del  mismo  rio  no  al- 
ternen con  ellos  en  el  serrido  depUotear  embarcadones  sino  en  sus  auseadas  y  en- 
fermedades, porque  de  lo  -eontrario  ninguno  podria  adquirir  lo  preeiso  para  aub- 
sisttr ;  y  enterada  S.  M.  del  informe  del  Capitán  Jeneral  del  departamento  de  Cá- 
diz, de  20  de  noviembre  anterior,  que  V.  fi.  me  traslada  en  el  citado  ofldo,  cuyo 
parecer  encuentra  Y.  E.  muy  en  so  lugar  y  digno  de  que  se  lleve  í  efecto,  ha  te- 
nido á  bien  resolver,  de  oenfirmldad  009  lo  que  propone  el  espraaaáo  Capitán  je- 
neral, que  los  referidos  prácticos  supenramerarios  del  rio  Guadalquivir  no  deben 
pilotear  los  buques  sino  en  ausenda  6  enfermedad  de  los  que  por  su  turno  les  cor- 
responda, por  manera  que  si  los  numera  2  y  15 ,  por  i^emplo ,  no  pudiesen  salir 
cuando  esté  señalado  por  escala,  oeuparán  eu  lugar  los  supemamerarios,  en  cuyo 
caso  si  la  falta  del  propietario  fuese  producida  por  indispodoien  ffsica,  deberán  dar- 
le la  tercera  parte  del  producto  del  pilotaje  del  buque  que  conduasan,  por  ria  de 
remuneración,  pero  d  al  eontrario  aeaedejie  por  falta  de  puntuaHdcd  ú  otras  cau- 
sas no  forzosas,  entonces  loa  supernumerarios  deben  en  justicia  perdbir  el  todo 
por  completo.  Lo  que  digo  á  V.  E.  de  Real  orden  en  oontesiadon,  y  para  lea  efec- 
tos condguientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aftos.  Madrid  7  de  enero  de  IS&O. 

(U)    Art.  2S.    En  tos  parajes  de  oosU  inmediatos  á  un  puerto  en  que  hubiere 
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9.  Por  regla  jtneral  Diogana  embareaoioQ  está  oUigada  á  tomar  prie^ 
tico,  segun  se  espresa  en  la  Real  orden  citada  en  el  núm.  5,  salvo  el  oa« 
80  de  cambiar  de  fondeadero.  Se  esceptuó  en  razón  isu  diSeil  entrida  y 
salida»  el  puerto  de  Santander,  obligándose  por  Real  orden  de  S8  domar- 
zode  1831  ¿  tomar  práctico  á  los  buques  que  entren  6  salgan  del  misno, 
y  luego  después  por  otrafteal  orden  de  iO  de  octubre  de  lS3fi  (14),  eeftu* 


prácticos  de  este  ain  sueldo,  que  ' pasen  &  bordo  de  mis  bajeles  para  intrododrios 
en  él,  se  les  abonará  íntegra  la  gratificación  de  entrada,  siempre  que  la  hayan  t6* 
riflcado  liasta  dentro  de  los  últimos  bajos  á  puntas  antes  de  llegar  el  práctico  del 
puerto,  y  la  mitad  cuando  este  saliere  de  dicbos  términos. 

Art.  28.  El  abono  de  gratificación  de  práctico  por  entrada  6  salida  de  mis  baje- 
les, no  ha  de  poder  hacerse  sino  bajo  certiücacion  de  los  contadores  visada  por  los 
eoinandantes,  que  esprese  el  práctico  que  la  ha  dirijido,  si  se  ha  detenido,  6  si  ba 
habido  detendon  de  barco  ú  otra  «ansa  para  el  mayor  abono  qne  corresponda  en  el 
caso :  los  cuales  documentos  pararán  unidos  en  el  capitán  de  puerto  basta  fin  de 
mes,  que  los  pasará  al  Ministro  para  el  libramiento  de  su  importe ;  y  aunque  los 
prácticos  sean  de  sueldo,  sin  opción  á  gratifieaclon,  se  exhibirá  la  certificación  al 
Ministro ,  siempre  que  comprenda  algún  otro  motivo  de  abono ,  fuera  de  el  de 
barco  ó  barquillo,  que  ha  de  hacerse  como  queda  dicho  bajo  papeleta  de  capitán  d« 
puerto. 

Art.  29.  A  los  prácticos  estertores  del  puerto  en  sus  casos  se  dará  ia  certifica- 
ción espresiva  del  paraje  hasta  donde  ejercieron  de  tales,  por  la  diferencia  que  que- 
da advertida  para  las  gratificaciones  r  y  si  ha  ocurrido  detención  de  barco  pescador 
sacándolo  de  su  pesquera,  se  espresará  esta  dreunstancia  para  el  abono  qne  cor- 
responda al  interesado,  y  ha  de  satisfacérsele  por  el  Ministro  de  la  provinda. 

Art.  41.  El  capitán  de  puerto  formará  escala  de  altematíva  para  las  facciones 
ordinarias  de  los  prácticos,  ya  sean  de  sueldo,  ó  ya  de  solo  nombramiento:  y  de  sus 
obvenciones  se  formará  masa  común,  asentándolas  partida  por  partida  oon  espreston 
del  motivo,  segun  sefueren  causando,  en  libro  que  ha  de  tener  á  este  fin ,  y  en  que 
han  de  firmar  su  cobro  cada  mes  por  partes  Iguales,  deducida  la  sesta  para  el  ca- 
pitán de  puerto ,  como  emolumento  de  su  empleo.  TU,  7  ,  Trat.  S,  Ord.  Gm.  dé 
la  Armada. 

(U)  Escrao.  Sr. :  X  fin  de  evitar  las  varias  redamaeiones  que  se  han  becho  y 
hacen  por  los  capitanes  de  los  buques  nacionales  y  estranjeros  contra  la  obligadon 
establecida  en  algunos  de  los  puertos  de  la  Península  é  Islas  adyacentes  de  tomar 
práctico  á  su  entrada  6  salida  de  los  mismos ,  se  sirvió  resolver  el  Rey  Ntro.  Sefior 
en  28  de  junio  próximo  pasado  que  la  Real  Junta,  superior  del  gobierno  de  la  Ar- 
mada manifestase  cuáles  son  en  su  concepto  los  que  por  su  localidad  hagan  nece-* 
saria  aquella  medida.  Evacuado  por  parte  de  la  Junta  este  espediente  con  la  ilus- 
tración qne  recibió  con  los  informes  que  sobre  el  particular  se  pidieron  al  Capitán 
jeneral  del  departamento  de  Cádiz  y  apostaderos  del  Ferrol  y  Cariajena ,  he  dado 
cuenta  de  él  á  la  Reina  Ntra.  Sra. ,  quien ,  conformándose  con  lo  espuesto  por  di- 
("ha  Junta,  y  en  uso  de  las  facultades  que  el  R«y,  su  muy  caro  y  amado  Esposo, 
le  tiene  confuidas  por  su  soberano  decreto  de  6  del  corriente ,  se  ha  servido  re- 
solver qne  se  o'bttgue  á  tamar  práctico  en' el  puerto  de  Cádiz  á  toda  embarcadon 
que  pase  de  80  toneladas ,  siempre  que  no  sea  del  cabotaje  j  en  bCTÜla  á  todas 
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diados  los  puertos  cuyas  dificultades  hacían  indispensable  tomar  prácti* 
co,  se  declaró  en  atención  á  la  cabida  del  buque  y  alas  circunstancias 
locales  en  cuáles  debian  tomarlos  ciertos  buques ,  en  cuáles  todos  sin 
distinción ,  y  en  cuales  debian  tomarlo  solo  á  la  entrada  ó  bien  en  esta 
y  la  salida.  A  pesar  que  en  esta  orden  se  comprenden  los  puertos  de  mas 
importancia  de  la  península ,  no  obstante  de'liecbo  se  obliga  á  tomar 
práctico  en  otros  varios  que  no  van  aqui  enumerados.  En  Real  orden 
de  t5  de  setiembre  de  1850  (19)  se  mandó  que  en  ios  puertos  de  las  Islas 
Canarias  no  se  obligue  á  tomar  prácticos  á  los  buques  que  no  lo  pidan, 
sean  nacionales  ó  estranjeros. 

10.  Esceptuados  de  tomar  práctico  en  puerto  alguno ,  por  el  Real 
decreto  citado  de  SO  de  octubre  de  1837 ,  los  buques  que  no  escedan  de 
ochenta  toneladas  y  los  de  cabotaje ,  se  promovió  duda  sobre  si  debian 
pagarla  los  buques  de  cabotaje  que  pasaran  de  ochenta  toneladas,  y  se 
decidió  afirmativamente  por  Real  ¿rden  de  S8  de  julio  de  1841  (16),  ya 


las  que  no  le&ii  de  las  malrículaa  del  rio ,  y  las  de  poco  porte  y  calado  que  cor- 
respondan á  otras;  en  Málaga  á  solo  las  embarcaciones  de  onu  para  su  entrada  y 
no  ¿  su  salida ;  en  Aljeciras  i  solo  los  buques  de  cruz  que  tomen  fondeadero  pró- 
ximo á  tierra ;  en  -San  Lúcar  á  los  buques  forasteros  de  cruz  y  Tela  al  tercio ;  y 
en  Ayamonte  y  Huelva  á  todas  las  embarcaciones  que  no  sean  de  aquella  matrí- 
cula ,  escepto  las  del  cabotaje  que  no  lo  quieran  tomar.  En  los  puertos  de  Bayo- 
na de  Galicia,  rías  de  A  rosa,  Muros,  Corcubion,  Camarinas,  GoruAa,  Ferrol, 
Cedeira,  Yi?ero ,  Rlradeo,  Pravia ,  Aviles ,  G^on ,  VillaTiciosa ,  RiTadeseUa ,  San 
llartin  de  la  Arena ,  Santander,  Santofta ,  Bilbao,  San  Sebastian ,  Pasajes  y  Fuen- 
terrabia ,  y  en  caso  forzoso  en  Vigo  y  rias  de  Pontevedra  y  Abres ,  se  obligará  á 
tomar  práctico  á  lodo  buque  que  pase  de  50  toneladas ,  con  tal  que  no  sea  de  los 
empleados  en  el  cabotije ;  también  se  obligará  i  lo  mismo  en  los  puertos  de 
Barcelona ,  Denia  y  CuUera ,  escepluándose  en  estos  dos  últimos  puntos  A  los  bu- 
ques del  cabotaje  de  la  comprensión  del  apostadero ,  y  los  de  otros  puntos  que  em- 
picándose en  el  mismo  tráfico  no  pidan  práctico.  Todo  lo  que  digo  á  Y.  E.  en 
virtud  de  Real  orden  para  que,  circulándolo  en  la  Armada  á  quienes  corresponda, 
se  cumpla  esta  soberana  determinación. —  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aftos.  Ma- 
drid 20  de  octubre  de  1832.—  Javier  de  Ulloa.  — Sr»  Director  Jeneral  de  la  Real 
Armada. 

(15)  Véase  .en  la  nota  7,  p^.  195. 

(16)  Escmo.  Sr . :  El  Rejente  del  reino  ba  tenido  ábien  conformarse  en  todas  sos 
parles,  con  el  dictamen  de  esa  Junta,  espresado  en  la  carta  de  V.  E.  núm.  1,044 
del  14  de  junio  último  referente  á  la  solicitud  de  los  propietarios,  consignatarios  y 
capitanes  ó  patrones  de  los  buques  de  cabotaje  del  puerto  de  Cádiz  para  que  se  les 
eiima  del  pago  del  derecho  de  prácticos  á  tenor  de  la  Real  orden  de  20  de  octu- 
bre de  1832  y  de  lo  espresado  por  el  comandante  Jeneral  de  aquel  departamento 
acercadel  asunto,  mandando  al  mismo  tiempo  que  la  Junta  prevenga  lo  condu- 
cente al  mas  puntual  cumplimiento  de  esta  disposición  circulándola  á  quienes  cor- 
responda. De  orden  de  S.  A.  lo  digo  á  V.  E.  para  los  efectos  oonsigolentes  en  la 
misma  Junta  y  en  contestación  á  bu  precitada  carta  en  el  concepto  de  que  hoy  tnur 
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que  permitiéndoles  so  cabida  dedicarse  á  la  DaTCgacion  de  alta  mar  era 
por  su  sola  voluntad  que  se  limitaban  á  la  de  cabotaje,  en  cuyo  sentido 
ban  recaído  otras  varias  resoluciones. 

11.    En  Real  orden  de  14  de  enero  de  182S  se  circuló  el  modelo  de  la 
bandera  que  arbolarían  en  el  palo  de  mesana  los  buques  de  los  Países 

ladld  al  comandante  jeneral  el  indicado  dictamen  para  sn  debida  observancia  y  de* 
más  fines ;  el  dictamen  de  la  misma  corporación  á  que  se  contrae  la  antecedente 
comunicación  del  antecesor  de  V.  £.  fecha  21  del  pasado  abril,  asi  como  de  la  car- 
ta del  comandante  jeneral  del  departamento  de  Cádiz  nim.  lS2y  la  instancia  que 
acompafia  de  varios  propietarios,  consignatarios  y  capitanes  de  buques  de  caboli^e 
para  que  se  les  exima  del  pago  de  los  emolumentos  de  práctico  en  aquel  puerto  á 
tenor  de  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  20  de  octubre  de  1S32 ;  la  misma  corpo- 
ración para  cumplimentar  debidamente  cuanto  en  la  referida  comunicación  se  pre- 
viene ha  examinado  detenidamente  el  espediente  formado  al  efecto  ,  y  en  su  vista 
acordó  en  sesión  de  7  del  corrieúte  hacer  presente  á  V.  E.,  que  siendo  la  cuestión 
que  motiva  la  queja  la  Real  orden  de  20  de  octubre  de  1832  que  entre  otras  cosas 
previene  se  obligue  á  tomar  práctico  en  el  puerto  de  Cádiz  á  toda  embarcación  que 
pase  de  80  toneladas  siempre  que  no  sea  de  cabotaje,  cuya  última  cláusula  es  la 
que  parece  dar  higar  á  interpretaciones  ,  para  evitarlas  en  lo  sucesivo ,  la  resolu- 
ción de  este  negocio  estriba  principalmente  en  declarar  y  determinar  cuáles  son  las 
embarcaciones  de  la  navegación  de  cabotaje ;  y  como  estas  no  son  otras  que  las  que 
no  están  habilitadas  para  la  travesía  ó  navegación  de  alta  mar,  las  cuales  en  lo  je- 
neral no  están  dotadas  de  pilotos  de  altura,  y  por  lo  tanto  no  pueden  ni  deben  ha- 
cer otros  viajes  que  los  de  cabo  á  cabo  en  la  península  y  sus  islas  adyacentes  por 
sus  conocimientos  prácticos  en  la  costa ,  estas  son  en  concepto  de  la  Junta  las  que 
deben  esceptuarse  de  la  obligación  de  tomar  práctico  tanto  en  el  puerto  de  Cádiz 
como  en  los  demás  de  la  península  y  estas  también  las  que  aunque,  tengan  dueftos 
(para  mayor  seguridad  de  sos  intereses]^  capitán  ó  patrón  en  quien  concurran  las 
circunstancias  de  ser  piloto  de  altura,  deberá  alcanzarles  la  intelíjencia  de  la  Real 
orden  espresada  siempre  que  el  buque  se  ocupe  en  la  navegación  mencionada;  pero 
de  ningún  modo  á  las  que  pasen  de  las  80  toneladas  y  que  se  hayan  empleado  en 
navegaciones  de  alta  mar,  y  que  por  su  conveniencia  y  bien  de  sus  intereses  se  de- 
diquen á  hacer  alguno  ó  algunos  viajes  de  puerto  á  puerto  de  la  península  6  islas 
adyacentes,  pues  estos  buques  en  su  verdadera  acepción,  no  deben  considerarse 
de  cabotaje  aun  cuando  sean  de  menor  porte  que  los  declarados  de  tal,  como  mi- 
dan mas  de  las  80  toneladas  que  se  fijan  para  el  puerto  de,  Cádiz,  6  laa  que  están 
señaladas  para  otros  puertos,  y  si  tales  embarcaciones  de  cabotaje  están  eximidas 
del  pajo  de  derecho  de  práctico  á  su  entrada  y  salida  de  los  puertos,  lo  deben  estar 
igualmente  de  los  establecidos  por  los  aranceles  á  los  que  por  mejora  de  posición 
varíen  de  fondeadero ;  mas  siempre  sujetos  á  dar  aviso  al  capitán  de  puerto  y  to- 
mar su  venia  antes  de  ejecutar  todo  movimiento  y  sqjetos  á  las  disposiciones  que 
este  les  dé  como  única  autoridad  responsable  del  cumplimiento  de  las  reglas  pres- 
critas sobre  la  materia  en  las  ordenanzas  jenerales  de  la  armada  en  el  título  depo- 
licía  de  los  puertos,  y  á  cuya  observancia  están  sujetos  todos  sin  escepcion,  como 
á  las  penas  que  las  mismas  establecen  á  los  que  las  infrinjan.  Todo  lo  que  mani- 
fiesto á  V.  E.  para  la  resolución  de  S.  A.  el  Rejente  del  reino,  y  en  contestación  á 
la  comunicación  mencionada  devolviéndole  la  carta  del  comandanta  jeneral  del  de* 
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Bajos  que  desearen  práctieos.  En  Vi  de  marko  el  que  con  el  propio  mo- 
tivo hablan  adoptado  los  buques  franceses,  qne  es  blanca  oon  ribete  aml. 
En  6  de  abril  el  de  los  buques  rusos  que  es  una  bandera  roja  con  cm¿ 
y  ribete  blauco  y  aspas  azules.  En  18  de  abril  el  adoptado  por  lá  marina 
portuguesa,  que  es  blanca  con  ribete-rojo  y  las  armas  de  Portugal  en  el 
centro.  El  de  la  marina  austríaca  que  es  bandera  blanca  con  dos  fajas 
rojas  paralelas ,  ribete  amarillo ,  aspas  negras  sin  atravesar  el  cent^  y 
las  armas  en  medio  de  este ;  y  la  de  Dinamarca  que  es  roja  con  crux  y 
ribete  blanco.  T  finalmente  en  t8  demayotodo  del  afio  18ft5  el  queadop- 
taban  los  buques  prusianos  que  consiste  en  bandera  blanca  coa  ribete 
negro. 

PREGONERO.    Véase  Bandos. 

PREROGÁTIVAS    Né^st  Exenciones. 

PRESAS.  Será  declarada  buena  presa:  I.""  La  de  toda  embarcación 
que  navegue  sin  patente  lejitima  de  Estado  que  tenga  derecho  de  espe^ 
dírlá,  asi  como  las  que  pelearen  con  bandera  distinta  del  Estado  de  quien 
fuere  su  patente:  t.^  Los  buques  piratas;  con  todos  los  efectos  que  se 
hallaren  en  ellos  pertenecientes  ¿  los  m¡smo3 :  B.^  Los  buques  espafioles 
que  sin  permiso  admitan  patente  de  corso  de  nación  estranjera  aun  cuan- 
do fuere  aliada:  L°  Las  embarcaciones  de  cualquier  especie  que  fueren 
que  naveguen  con  patente  de  Estado  ó  nación  con  la  cual  estemos  en 
guerra  junto  con  todos  los  efectosque  llévate  á  bordo,  aan  cuando  sean 
de  espafioles  ,  si  ios  han  embarcado  después  de  declarada  la  guara: 
B.*  Toda  embarcación  perteneciente  á  nación  aliada ,  que  fuere  repre- 
sada de  los  enemigos  después  de  veinte  y  cuatro  horas  de  hallarse  en  su 
poder  ó  española  que  hubiese  sido  cpnducida  á  puerto  enemigo :  6.^  To* 
^  da  embarcación  de  comercio  que  se  defendiere  de  un  buque  de  guerra 
que  intentare  reconocerla:  1.^  Serán  también  declarados  de  buena  presa 
losjénerosdecontrabando  de  guerraquesetransportaren  para  servicio  de 
enemigos,  según  asi  lo  declaran  los  arts.  2,  i,  5,  6,  7,  f  1, 10  y  21,  tit.  5, 
trat.  6,  Ord.  de  la  Real  Arm.  (1)  Véase  el  núm.  I  en  Patente, 

.pArtunento  de  Cádií  y  demás  doQumentos  que  con  aquella  ae  dirijló  á  eata  Junto 

por  ese  Miaisterió.— Lo  que  por  acuerdo  de '  la  misma,  participo  á  V.  S.  para  su 

Uiteiyenda  y  notoriedad  eorrespondieate  en  eae  tereio  naval  de  au  mando  á  loa  efee- 

toB  conaigttientea.  Madrid  28  de  julio  de  184 1. 

^       (1)  Art.  3.^    Esioa  reootocimientos  ae  ejecutarán  sin  uaar  de  violencia,  ni  oca- 

I   alonar  peijuicio,  6  atraso  considerable  en  su  viajOf  á  las  embarcaciones,  envían* 

'   do  á  «u  bordo  un  oficial,  6  haciendo  venir  el  patrón  6  capitán  con  los  papelea  es- 

!  presados;  y  si  alguno  resistiere  sujetarse  á  este  regular  examen,  podrá  pWigársele 

I  por  la  füersa;  y  en  cimo  de  iiacer  defeBM,  mando  que  se  aprese^  y  conduaca  á  la 
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t.  Serán  detenidos,  para  ^e  se  i^conozea  si  seguo  el  easo  deben  db- 
clararse  ó  no  de  Iraena  presa :  1.*^  Los  buques  de  fábrica  enemiga  ó-  que 
hubiesen  pertenecido  á  enemigos  si  con  escritora  auténtica  no  se  )iisti^ 
fica  su  propiedad :  t,^  La  embarcación  cuyo  duefio  ó  capitán  fuere  áé 
nación  enemiga:  9."  El  buque  que  ileve  oíicniles  de  guerra  enemigos; 
maestre,  sobrecargo  ó  mercader  enemigos,  ó  cuyo  equipaje  sé  ebnipdñ«« 


Capital  de)  Departamento,  dondt  se  dedarará  de  boena  presa ,  si  no  se  Justifltare 
habérsele  dedo  por  el  bajel  de  guerra  aaotivo  para  esta  vesolucioii, 

Art.  4.**    Véase  en  U  nota  1,  páj.  608. 

Art.  5.'  Serán  de  buena  presa  las  embarcaciones  de  piratas  y  levantados  coq 
todos  los  efectos,  que  en  sus  bordos  se  encontrareo,  pertenecientes  &  los  mismos 
piratas  y  levantados;  pero  los  que  se  justiOcaren  pertenecer  á  sujetos  que  no  hu- 
bieren contribuido  directa,  ni  indirectamente  &  la  piratería,  les  serán  devueltos, 
si  los  demandaren  dentro  de  un  afio,  y  un  dia,  después  de  la  declaración  de  la 
presa,  desoontando  la  tercera  parte  de  su  valor  piara  gnitlflcaeion  de  los  apresa- 
dores.  •   » 

Art.  6.^  No  siendo  lícito  á  vaMllo  mió  armar  en  guerra  embarcación  alguna,  sin 
espresa  licencia  mia,  ni  admitir  para  este  sin  patente,  6  comisión  de  otro  Príncipe 
A  Estado,  aunque  sea  aliado  mió;  cualquiera  que  se  encontrare  corriendo  la  mar 
de  esta  suerte,  será  de  buena  presa,  y  su  capitán  6  patrón  castigado  como  pirata. 

Art.  7.*  Todo  uavío  ó  enibarcacion  de  cualquiera  especie  armada  en  guerra,  ó 
mercancfa,  que  navegue  con  patente  6  bandera  turca,  ó  mora,  6  de  Príncipe,  6  Es- 
tado á  quien  yo  tenga  declarada  guerra,  será  de  buena  presa,  con  todos  los  efectos 
que  á  bordo  tuviere,  aunque  pertenetoan  á  vasalioe  mios,  en  caso  de  haberlos  em- 
barcado  después  de  la  publicación  de  la  guerra. 

Art.  11. .  Serán  siempre  de  buena  presa  todos  los  Jéneros  de  contrabando,  que 
se  trasportaren  para  servicio  de  enemigos,  en  cualquiera  embarcación  que  se  en* 
rontraren;  entendiéndose  por  Jéneros  de  contrabando  'morteros,  cañones,  fusiles, 
pjstolati,  y  otras  armas  de  fuego;  espadas,  sables,  bayonetas,  picas  y  otras  armas 
blancas  ofensivas,  6  defensivas;  pólvora,  balas,  granadas,  bombas,  y  todo  jénero 
de  municiones  de  guerra,  maderas  de  construcción ,  Jarcias,  lonas,  y  otros  pertre- 
chos propios  para  fábrica  y, armamento  de  bajeles  ;  tropa  de  guerra,  marinería, 
catmllos,  arneses,  y  vestuario  de  tropa;  y  jeneralmente  todos  los  jéneros  que  fue- 
ren de  servicio,  asi  para  la  guerra  de  mar,  como  para  la  de  tierra. 

Art.  20.  La  misma  quinta  parle  del  valor  de  )a  embarcación  y  efeetos,  se  dará 
por  premio  á  los  que  hallaren  embarcación  de  vasallo  mió  abandonada  por  los 
enemigos,  6  por  su  misma  Jente,  obligada  de  tormeoffa  ú  otro  accidente;  con  de- 
claración de  que  toda  embarcación  que  se  represare,  después  de  haber  lido  con- 
ducida á  puerto  enemigo,  será  de  buena  presa  para  los  recobradores,  sin  que  sus 
antiguos  dueños  tengan  derecho  de  reclamar  su  propiedad. 

Art.  31.  Toda  embarcación  perteneciente  á  nación  aliada  mia,  que  mi*  navios 
de  guerra  represaren  de  los  enemigos,  será  de  buena  presa,  si  hubiere  estado  en 
su  poder  mas  de  veinte  y  coairo  horas;  pero  en  caso  de  recobrarse  antee  de  este 
tiempo ,  se  devolverá  á  su  dnetlo  ,  con  todos  sus  efectos ,  reservando  la  tereevt 
parte  de  su  valor  para  los  recobradores.  M.  &.^ ,  Ttat.  6.* ,  Ord,  d$  la  Jt«ai 
AriMda. 
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gft  de  mas  de  w  tercio  de  jente  de  mtr  eDemigos :  5.*  Los  baques  i  en- 
yos  bordos  se  hallaien  efectos  pertenecieoles  á  enemigos :  4.^  Los  que 
navegareu  con  contratos  de  fletamento,  conocimientos  6  pólizas  sospe- 
chosas ó  que  no  estuvieren  firmados ,  conforme  los  arts.  8.  9, 10  y  It 
del  Titulo  y  Tratado  arriba  citados  (C).  En  la  intelijencia  que  se  casti- 
gará con  la  pena  que  establece  el  art.  13  (3)  al  que  con  cualquiera  fin 
que  sea  (ya  que  solo  phede  ser  el  de  perjudicar  la  nave  inocente  ó  de  li- 
brarla si  es  culpable)  oculte  rompa  óestravie  los  indicados  documentos. 
3.  La  protección  que  la  marina  de  guerra  debe  prestar  4  la  mercan- 
til exije  se  devuelvan  4  sus  dueños  las  embarcaciones  españolas  que  se 
represaren  de  enemigos ,  bien  que  dándose  á  los  recobradores  la  parte 
correspondiente  según  el  caso ,  y  esceptaando  de  esta  regla  el  que  la 
nave  hubiese  sido  conducida  á  puerto  enemigo,  seguramente  porque  en- 


(2)  Art.  8.*    Toda  embarcadon  de  fábrica  enemiga,  6  qae  hubiere  pertenecido 

enemigos,  será  detenida  por  los  bajeles  de  guerra  que  la  encontraren,  si  su  ca- 
pitán 6  maestre  no  manifestare  escritura  auténtica,  que  asegure  su  propiedad. 
También  detendrán  la  embarcación,  cuyo  duefto  6  capitán  fuere  de  nación  ene- 
miga; conduciéndose  á  puertos  de  mis  dominios^  para  q«e  se  reconoscan,  res<H- 
YÍéndose  si  deban  6  no  darse  por  de  buena  presa,  en  cumplimiento  de  las  órde- 
nes que  á  este  fin  yo  hubiere  espedido. 

Art.  9.^  Igualmente  se  detendrá  toda  (embarcación,  que  lleve  con  destino  en  su 
bordo  oficiales  de  guerra  enemigos,  maestre,  sobrecargo,  administrador  6  mer- 
cader enemigo ,  ó  cuyo  equipaje  se  componga  de  mas  de  una  tercera  parte  de 
jente  de  nación  enemiga;  á  fin  de  que  en  el  puerto  á  que  se  condi^ere,  se  exa- 
minen loe  motivos  que  hubieren  obligado  á  servirse  de  esta  Jente;  y  según  ellos 
y  las  órdenes  dadas,  se  determine  lo  que  deba  practicarse. 

Art.  10.  Las  embarcaciones  en  cuyos  bordos  se  hallaren  Jéneros,  mercaderías 
y  efectos  pertenecientes  á  enemigos,  se  conducirán  de  la  misma  suerte  á  puerto  de 
mis  dominios,  donde  se  declarará  lo  que  deba  practicarse,  así  con  los  efectos  re- 
feridos, como  con  las  embarcaciones,  con  preferencia  de  los  tratados  y  convenios 
existentes,  con  las  potencias  á  que  pertenezcan,  y  de  lo  que  posteriormente  hubie- 
re yo  resuelto. 

Art.  12.  Se  examinarán  con  cuidado  las  cartas -partidas,  ó  contratos,  de  fieta- 
mento  de  las  embarcaciones  que  se  reconocieren;  y  también  los  conocimientos  y 
pólizas  de  la  carga;  y  si  esta  fuere  sospechosa,  se  detendrá  la  embarcación;  con 
declaración  de  que  el  instrumento  que  no  estuviere  firmado,  será  tenido  por  nu- 
lo, y  de  que  será  de  buena  presa  la  embarcación  que  careciere  de  estos  precisos 
instrumentos,  á  menos  de.  verificarse  haberlos  perdido  por  accidente  inevitable. 
TU.  5,  traL  6,  Ord,  de  la  ñeal  Árm, 

j(3)  Art.  13.  Prohibo  á  los  comandantes,  oficiales  de  guerra,  ministros,  solda- 
dos, marineros  y  otros  cualesquiera  individuos  de  mi  Armada,  oculten,  rompan,  ó 
en  otro  modo  estravien  los  instrumentos  nombrados  en  el  artículo  antecedente,  con 
(cualquiera  fin  que  sea,  pena  á  los  oficiales  y  ministros  de  privación  de  empleo, 
^  y  de  mayor  castigo  según  la  exijencia  del  caso,  y  de  dies  aftos  de  galeras  á  los 
*  oficiales  de  mar,  soldados,  ó  marineros.  Tü.  5,  Tral.  6,  Ord.  de  la  Real  Árm. 
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ci^la  d» imbareamne»).  También  sede vo^yesá  siu  iBteré3 al|ano  la  narf 
estranjera  flecada  porcueoU  del  gbbtooa  español,  y  si  lo  fuere  pOr  caei^U 
de  algún  subdito  español,  se  considerará  como  tai  y  se  devolverá  á  sus 
dueños  del  propio  modo  que  se  ha  dicho  de  las  nacionales,  según  asi  lo 
disponen  los  arts.  18, 19 , 2(^y  t2 ,  tit.  5  trat.  0 ,  Ord.  de  ta  Real  Ann.  (I): 

I.  La  conducta  del  comandante  del  bajel  que  resol  viere  detetier  al- 
guna embarcación ,  sea  mercante  ó  de  guerra  y  seguñ  se  conduzca  á 
puerto  sola  6  con  la  embarcación  apresa^pra ,  y  la  de  cuantos'  intorvi- 
DieroD  en  el  apresamiento  se  hallan  prescriios  cyp  el  acL  S^ ,  aí  M»  \i\,  5, 
tral¿  6.  OBd.  de  la  Real  Arm.  (5). 

i '  • 

(á^  Aii*  IS.  Pm,  ciunpUr  con  ti  fln  yríxicil^  áú  dMÜna  di  los  U|tlefl  4e  mi 
Anuié^  que  es  el  de  proteger  el  leJÍUmo  eopier^o  4e  mis  Ttsellos  ea  eu»lesqufe<> 
rft  parte  del  mundo;  es  mi  Tolontad  que  todas  las  embarcaciones  pertene^estes  á 
ellos,  que  fueren  «presadas  por  piratas,  6  enemigos,  y  después  recobradas  por 
navios  de  guerra,  se  devuelvan  con  todos  sus  efectos,  á  los  que  hicieren  constar 
en  el  tármino,  y  con  las  circunstancias  regulares  ser  sus  duefios. 

Art-  19.    A  fin  de  que  loa  recobradores  no  queden  sin  premio  por  esta  acción^ 

mando  que  si  se  hubieren  visto  precisados  á  sustentar  combate  para  recobraf  la 

piesa,  se  les  adjudique  la  tercera  parte  del  valor  de  la  embarcación  represadii,,y 

efbetos  que  hubiere  en  su  bordos  pero  si  la  hubieren  represado  sin  llegar  á  com- 

,  batli^  tendrán  la  quinta  parte  del  valor  de  la  embarcaciop  y  efectos  recobrados* 

Art^^O.    Véase  la  nota  primera  de  estavoi. 

ArU  22.  Todaembarcaoion  de  cualquiera  nación  que  siendo  fletada  por  cuenta 
mleí,  fuere. apresada,  y  después  recobrada  por  navios  de  la  Armada,  se  restituiría 
á  su  duefto  sin  interés  alguno  :  y  si  fuere  fletada  por  vasallo  mío  y  por  esta  ra- 
sen apresada  por  los  enemigos,  se  considerará  á  los  recobradores  el  premio,  se- 
gut  declara'el  artículo  19.  TiL  5,  Tra$.  6,  Ord.  de  la  Beai  Árm. 

•  (5)  Art.  23.  Luego  que  el  comandante  de  la  Cuadra,  6  bajel  suelto  resol  viere 
detener  alguna  embarcación,  destinará  un  oflcial  de  guerra  que  pase-  á  su  bordo, 
con  el  contador  j|el  navk)  ú  oficial  déla  contaduría  que  el  ministro  elijiere,  cuyo 
primer  Quidado  seilá  reoojer  todos  los  papeles  de  cualquiera  especie  qtie  sean,  y  re- 
mitirlos al  eomandanle,  en  cuya  preseneift  lomará  rasen  de  ellos  et  minisfro; 
advirtieiHio  al  capitán  6  ipaentre  presente  todos  los  que  tuviere,  en  inteiyenda, 
de  que  no  se^le  admitirán  otros  para  juzgarse  de  la  lejttimidad  de  la  |)resa. 

Art.  24.  Cuidarán  acordes  el  oficial  y  ministro  que  pasaren  á  bordo  del  naVio 
detenido,  de  «clavar  las  escotillaa  y  sellarlas  de  modo  que  (|ueden  asegurados,  de 
que  no  podrán  abrirse  sin  rpmper  el  sello;  recojerán  las  llaves  de'  cámaras  y  otros 
parajes,  baeien^Q  guardar  los  géneros  que  se  hallaren  sobrecubiertas,  y  tomando 
rason  cqn  la  brevedad  que  el  tiempo  lo  permita,  de  todo  lo  que  fácilmente  pudie* 
re  estraviarse,  para  encargar  su, cuidado  al  que.se  destinare  4  mandar  la  presa. 

Art.  26.    No  se  permitirá  saqueo  de  los  jéneros  que  se  encontraren  sobre  cubier-    j*:^ 
tas,  en  «ansias,  alojamientos  de  oficiales  y  equipajes;  privándose  absolutamente 
el  defracbo  vulgarmente  llamado  de  pendolaje,  el  cual  solo  podrá  tolerarse  en  los 
casos  de  haberse  resistido  la  embarcecion,  hasta  esperar  que  íliese  abordada;  pe- 
ro ton  el  cuidado  de  evif  t  los  desérdenes  que  puede  producir  la  soblrada  licencii^|.^ 

Art.  26.    Si  Ibera  bajel  de  guerra  el  apretado,  destinará  él  comandante  oe  }a  i  ^ 

45 
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"5:  A  la  jQHsdfccIoo  de  ttarínft  toca  el  eonoclmienlo  y  cmUnIíí  de  las 
l^resaa  qae  los  corsarios  6  buques  de  guerra  ejecotareo  y  de  todas  sas 
incidentías  segon  se  halla  espresado  en  el  Dúm.  5  de  la  toz  Jvfitdie- 


fMBiuukii  para  mandarlo,  el  oficial  de  guerra  que  lo  pareciere  de  los  segundos 
capitaneti  ó  de  los  subalternos  segiin  safuena  y  clase,  después  de  tripulado  4  pro- 
porción de  su  porte  :  y  en  embarcaciones  mercantes  podrá  destinar  el  guardia- 
marina,  pilotó,  6  la  persona  que  Jnzgare  á  propósito,  sin  que  á  ninguno  sea  fk* 
cylñittTO  exijtr  de  Juitieia  se  le  nombre  por  eabo  de  la  presa.  ' 
J  '  Art:  2T.  Condueida  la  trípulaeioii  de  la  preea  á  bordo  del  bajel  de  gnerra,  se 
tomará  en  presencia  del  comandante,  y  ministro,  dedanden  al  capUan,  pilota, 
maestre  y  otros  st^otos  que  pareciere  conveniente  examinar,  acerca  de  la  nm^ 
gacion;  carga  y  demás  drcunstaneias  de  la  embarcación,  poniende  por  eserito 
todas  las  qoe  puedan  conducir  é  dar  lus  á  los  que  hubieren  de  decidir  es  jwU- 
cia,  si  debe  considerarse  de  buena  presa;  preguntándoles  también  si  fuera  de  la 
carga,  que  conste  por  los  conocimientos,  conducen  alhi(}as  ó  jéneros  de  valor,  á 
I  fin  dé  dar  las  providencias  convenientes  á  que  no  te  oculten. 

Art.  ?8.  Al  oficial  que  se  destinare  á  mandar  la  presa,  se  dará  noticia  indi- 
vidua! de  lo  que  constare  por  estas  declaraciones,  haciéniiole  responsable  de  to- 
do lo  que  por  stf  culpa  ú  omisión  faltare;  y  declaro  que  cualquiera  Individuo 
que  abriere  sin  Ucencia,  como  quiera  que  sea,  las  escotillas  selladas,  arcaa,  far^ 
dos,  pipas,  sacas,  6  alacenas  en  qoe  haya  mercaderias  y  Jéneros,  no  solo  perde- 
rá la  parte  de  presa  y  los  sueldos  de  toda  la  campafia,  sino  qoe  se,  le  formará 
causa  como  á  ladrón,  y  se  condenará  según  resulte,  á  presidio,  arsenal  6  galeras. 
Art;  2S.  Prohibo  á  loé  comandantes  de  escuadras  6  bajeles,  á  los  ministros  y 
otros  cualesquiera,  estraigan  de  las  presas  cosa  alguna  de  poco  ó  mucho  valor, 
atin  Con  el  fin  de  tenerla  en  sus  bordos  mas  asegurada  de  todo  riesgo  y  eontln- 
jeneia  :  yf  íi  p6r  estar  la  escuadra  ó  bajel  con  falta  de  víveres  ó  pertrechoo,  ftoere 
necearlo  valerse  de  los  de  las  presas,  lo  acordarán  el  comandante  y  ministro, 
despachando  este  certiOcacfon  con  intervención  del  comandante,  y  se  entregará 
al  dacfto  ó  capitán  de  la  embarcación. 

Art.  30.  Los  prisioneros  se  repartirán  en  los  navios,  segrní  dispnriere  el  co- 
mandante general,  á  quien  mando  no  permita  se  les  l»ga  violencia,  siendo  de  su 
cuidado  hacer  tratar  á  todos  con  humanidad,  y  oon  la  dlstlnelon  coireqMmdlenle 
á  los  que  la  merecieren  por  su  carácter  :  á  todos  se  socorrerá  con  la  radon  ordi- 
naria, del  mismo  modo  que  á  las  tripulaciones  de  mis  biseles,  á  reserva  de  los 
turcos  y  morbs,  á  quienes  solo  se  socorrerá  con  pan,  agua  y  legumbres. 
'  Art.  31 .  No  podrán  arbitrar  los  comandantes  por  protesto  alguno,  en  d^ar 
los  prisioneros  abandonados  en  islas  6  costas  remotas,  pena  de  que  serán  estrecha- 
mente examinados  y  castigados  con  todo  el  rigor  que  corresponda;  debiendo  eo- 
tregarlol  todos  en  los  puertos  á  qtie  se  condujeren,  por  la  lista  que  el  ministro 
presentare,  6  hacer  constar  por  ella  el  paradero  de  los  que  faltaren. 

Art.  82.  Los  bajeles  que  determinadamente  estuvieren  hadendo  d  corso, 
muirán  las  presas  que  hicieren  á  la  capital  «de  su  departamento,  cuando  esto 
practicable,  6  á  lo  menos  á  puerto  de  mis  4ominlos,  evitando  que  entren  en  los 
estranjeros;  quedando  á  arbitrio  del  comandante  remitirías  separadamente,  6 
mantenerlas  en  su  conserva,  hasta  quo  se  restituya  según  e  paredere  mas  con- 
veniente.' 
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eioíé ,  debiendo  -alladiree ,  que  ademáe  de  lo  dicho  ea  aqael  lugar ,  se 
fonda  también  este  derecho  pritatívo  en  ios  artieulos  84  y  M ,  tit.  5, 
4rat.  « ,  y  106 ,  107  y  108 ,  tit.  8 ,  trat.  10,  Ord.  de  la  Reai  Arm.  (5). 


Art.  33.  Si  la  presa  se  enviare  suelta,  se  remitir&n  con  ella  los  instrumenU)«, 
papeles  y  noticias  que  hubieren  de  servir  para  qw.  se  juzgue  su  lejillmídad,  y  su 
capitán  6  maestre ,  y  algunos  otros  individuos  de  su  equipaje,  que  puedan  decla- 
rar, y  deducir  su  defensa ;  pero  si  la  condujere  la  escuadra  6  bajel  que  la  hu- 
biere apresado,  su  comandante,  ministro  6  contador  pasarán  las  notleias,  y  entre- 
gar&n  todos  los  papeles  é  instrumentos  enconlitidOB  en  su  bord»  al  fnlendMte 
del  departamento,  pnra  que  examinándolos,  deetanre  si  ha  de  sbr  buena  preM.  Ti- 
tulo  5,  Trat.  e,  Ord.  de  la  Real  Arm. 

(6)    Art.  34.    Véase  en  la  nota  7. 

Art.  46.  De  las  presas  qué  se  condujeren  &  puertM-^de-  América,  heeliai  por 
los  ntftfos  de  guerra  áobre  enemigos  de  mi  corona ,  6  sobre  otra  nación  por  em. 
iHearse  en  el  trato  ilícito,  6  por  otras  causas,  serán  jueces  el  Comandante  de  Ma- 
rina de  mas  gradó  6  antigtiedad,  el  ministro  do  marina  de  mas  carácter  qile  se 
hallare  en  el  mismo  puerto  embarcado  6  desembarcado ,  el  Gobernador  y  U»  ofi- 
ciales reales  deia  plaza ,  los  cuales  determinarán  acordes  segon  los  órdenes  que 
tuvieren,  con  la  brevedad  y  Justificación  correspondiente;  y  paearán  á  mis  mano», 
en  primera  ocasión,  noticia  exacta  de  todo  lo  practicado  con  los  Instrumentos  ori- 
Jinalft.  Tit.  5,  Trat.  6,  de  la  Beal  Arm. 

Art.  106.  El  conocimiento  de  las  presas  que  los  armadoreaoond^Jere»  6  remitie*- 
ren,  pertenecerá  privativa  y  absolutamente  i  loe  rolnistnosde  maHaft^  eoninliibicioii 
de  les  capitanls  ó'comandftntes  Jenerales  de  la»  provindaB  de  las  audiencia»,  in- 
tendentes de  ejército,  correjidores  y  Justicias  ordinarias,  á  quienes  privo  toda  inr 
tervendon  directa,  ó  Indirecta  •  sobre  esta  materia.  Bl  ministro  examinará  luego 
los  papeles,  y  oirá  sumariamente  Irlos  apresadores  y  apresados;  y  al  lüere  posible^ 
antes  do  las  veinte  y  cuatro  hora»  declarará  con  parecer  de  su  aaesor,  la  lejilioiir 
dad  ó  Ilejitimidad  de  la  presa  :  pero  si  hnblero  alguna  duda  6  reparo,  que  le  obllr 
guc  á  suspender  el  jnieto,  le  detendrá  por  no  faltar  en  cosa  alguna  á  ln  escrupu- 
losa atención  con  que  debe  proceder,'  como  responsable  que  ha  de  ser  de  la»  re- 
sultas dé  su  precipllaclon  ú  omisión. 

Art.  107. .  Para  detemiinar  la-  l^itlmidad  de  presas,  tendrá  el  Ministro  pre-   ^^ 
senté  lo  que  está  prevenido  en  el  citado  títqlo  de  ellas,  y  la»  in»truecÍone«  del  in-  p 
tendente  de  su  depaitamento  consiguientes  á  la»  ¿rdene»  qve  se  le  hubieren  co-   # 
mnnicado;  á  qnien  dará  puntual  cuenta  de  la»  sentencias  que  hubiere  dado,  remi- 
tiéndole los  instrumento»  é  Informadone»  en  4)ne  se  fundarían;  y  los  interesados 
podrán  reeurHr  á  él,  por  via  de  apelaoicta,  cuando  tengan  motivo  de  Interponerla; 
y- del  intendente  á  mi.  consejo  deUguorra,  i'uando  no  hubiere  junta  ó  tribu-   k 
nal  particularmente  encargado  de  determinar  en  última  instancia  estas  materias^    ' 

Art,  106.  jHa  de  ser  también  d^  la  privativa: inspección  de  lo» . ministros  de 
marina  Intervipbr  con  los  interesados  en  la  custodia  de  las  presas  y  sus  erectos, 
Ikasta  la  determlnadoq  de  su  lejitimidad,  y  conocer  de  todas  las  pretensiones 
y  pleitos  ,que  resultaren  de  la  partición,  con  presencia  de  las  contratas  y  conve- 
nios celebrados  entre  4os  armadores,  y  los  capitanes  y  equipajes  de  las  embarca- 
cifline»;  teniendo  presente ,  que  del  producto  tobü  de  las  presas  h^n  de  salisra- 
cerae  con  preferencia  loa  gastos  lejítimosde  desembarco  y.  custodia,  y  del  re- 
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I.  II  prooediaieilo  en  d  j«ieio  áé  pnm»  debe  eer  breve  y  eunarie, 
no  idoiitiéedeie  páim  )a  dedmóon  de  le  preee  otioe  pepele»  ^e  lee 
que  UeTaee  la  eoibareaoioD,  preoediéndoee  tegn  se  deelere  6  uo,  buena 
la  presa  y  segan  haya  ó  no  enemigos  ó  piratas  aprehendidos  en  confor- 
midad á  lo  dispnesto  en  los  arts.  34  al  50,  tit.  5,  trat.  6, 109  y  168,  tlt.  S, 
trat.  10,  Ord.  de  la  Real  Arm.  (7). 


i 


le  ti  ha  de  epUear  le  quinto  parte  á  mi  erario,  menos  en  las  preaaa  he* 
chat  eontn  tmeoa  6  moro»,  laa  eealea  quiero  qoe  íntegramenU  pertencueii  4  loe 
^veeadorea,  con  libertad  de  dieponer  de  loa  priiloneroa  deelaradoa  cadavoe  ao- 
yoa,  á  reserva  de  loa  renegadoa  que  ae  entregarán  para  ler  faatigadoa  en  Joalieto. 
Tit,  a,  Trat.  10,  Ord.  déla  ñiolÁrm. 

(7)  Arl.  34.  El  Intendente  del  deparlamento  ha'  de  proceder  en  eate  nami»  7 
jQloio  de  preaaa  een  la  hraredad  poaible,  eiamlnando  loa  papelea,  deapoea  de  ha* 
iMrioa  heobo  fldmente  tradodr,  oyendo  i  loa  capitanea  ó  maeatraa,  y  otraa  ai^eioa 
úe  hia  embareaeionea  apreaadas,  y  al  aaditor  de  gnerra,  el  cual  deberá  dar  an 
pareeaT}  con  preaeneia  de  lo  qne  ae  manda  en  ealaa  ordenanzaa,  y  de  lo  qoe  pn- 
diere  habene  prevenido  en  Inatniecionea  y  ordenes  poatcriorea.  TU.  6,  TWU.  e, 
Ord.M  ta  Miol  Átm, 

Arl.  S&.  Para  deleraDlnar  la lejitimldad  de  preaaa,  no  han  de  admitirae  otroa 
papelea ,  que  loa  <|ue  ae  hubieren  encontrado  en  aoa  bordoa:  aia  embargo,  ai  lU* 
tando  loa  teatronaentoa  preelaoa  para  fonnar  el  laido ,  ae  oftvo^re  au  eapttnn  4 
Juatiecar  haberiea  perdido  por  accidente  IncTitable,  acAalará  el  Intendente  Urmlne 
competente,  aegon  la  bre¥edad  con  que  deben  detenainarae  eataa  eaoaaa,  ata 
dar  lugar  á  dlladonea  inútUea,  de  que  aera  reiponaable. 

Art.  se.  Si  la  praaa  ae  declarare  por  bneaap  el  inteadente  paaaráé  mía  aaanoa 
toa  antoi  y  faiatramentoe  orQinaíea,  que  hubtcren  aarvido  para  determinación  de  la 
canaa:  y  ai  cA  caao  le  pareciere  duikiao,  me  ecBaallará,  wattiende  M  mlamo  ora- 
do todo  lo  actpado,  y  loa  papelea  déla  preaa. 

Art  S7 .  Loa  mlnlalroa  de  loa  departemenlea,  loa  de  laa  eacuadraa,  y  «tros  ooa- 
leaqoteraindlTlduoe  qne  abnraa  en  la  armada,  no  han  de  ex^lr  derecho  ó  eniM* 
bucion  por  las  dilijencias  en  que  ae  hubieren  empleado  para  el  Juagado  de  preña, 
probibiéndolea  ae  ad|ndiqaen  6  apropien  mereaderf aa  ú  otrea  efectea  qne  pertaBea- 
can  á  eUaa,  pena  de  eonflacadcD  y  de  privación  de  ana  etnpl^^ 

Art.  se.  Si  anteada  lenteneiarae la  preaa,  Ibera  noeeaarte daaambarearel  todo, 
6  parto  de  la  carga  para  evitar  que  se  pierda,  se  abrirán  laa  eaeetittaa ,  conenr* 
riendo  un  aubdelegiado  del  intendente ,  y  el  capitán  6  aobraeaigo  dé  la  pneaa ,  y 
fbrmade  exacto  invenlerie  de  los  Jéneroa  que  se  estriaren ,  ae  depositarán  en  per* 
aona  de  satisflwdon  6  en  almacenes,  de  los  cuales  tendrá  una  Have  el  capitán  da  to 
presa. 

Art.  39.  En  caso  de  ser  preclsq  vender  algunos  de  loa  Jéneree  por  ne  ser  posi- 
ble conservarlos,  se  celebrará  la  vento  con  presentía  del  capitán  apreaado  en  alaao- 
neda  pública,  con  las  aolemnidades  acostumbradas;  y  el  producto  ae  pondrfr  en 
manoa  de  persona  abonada  para  entregarae  á  quien  pertenecfere,  deapnea  de  aen* 
tendada  la  presa. 

Art.  40.  Si  to  embareaeioá  hubiere  sido  encontrada  en  la  -mar  sin  Jente,  eo^ 
noclmientos  de  la  carga,  ni  otroa  inatrumcntoa  por  donde  coaale  á  quien  pertenet- 
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T  n  imparto  áa  lodaB  iM  i^resas  qo6  to  80  hublesn  keeho  ea  Um 
puertos  «1  ticapo  de  te  deehmcion  de  goenra  y  debe  leptrtírae  enfin  ki 
bipaliciones  de  los  boques  apresadores ,  vendiéndose  previamente  el 


ci,  te  lomafin  dwAari«toneg  da  1»  cfromittiiielaé  «é  cpn  le  haUó  ^  dtlav»  4  lo» 
ofldalst  7  «qolpife  del  apr««dor;  m  iMrá  neoDeetr  la  eatigm  ptr  iNMibree  inUK- 
JeHleí,  7  M  practictráa  las  porfbtoe  dUiJeneias  pant  vwlr  aa  eoBORimleilia  de  quien 
ftMae  ta  dneoo;  y  en  eaeo  de  no  vafUlcarte,  le  inventariará  U  eMrga  7  te  pcñdri 
en  depósito  para  restituirse  al  que  en  término  de  un  ano  7  un  día  Justificare  serlo, 
eoMD  » iMTa  molti*  para  dedtauraria  de  buena  presa,  a^judicaada  aiempre  la  ter- 
parte  da  s«  vator  á  los  reeohradores,  7  lo  restante  se  r^artirá  eonn  bienes 
itreneos,  na  habienda  panoidn  sn  dneAo. 

Art  41.    Váiaeenla  nota4^p4.  eet. 

Art.  41  81  laeobarcadannaae  dienapar  buena  presa,  le  leatableGerá  tama- 
dialamente  en  su  posesión  al  eapitan  6  dueño,  con  sus  oficiales  7  Jente ;  A  qnie- 
nas  se  restUnM  tado  cuanto  lea  perteneíoa,  ain  lateaer  la  menor  cosa;  se  leu  pro- 
vaeri dol  ashpo conducto coufenienie^  &qae  sin nnova deteneton  eontlnAen  su  Tia* 
}o,noobBgABdalaa  ala  paga  de  deracboa  de  aaeor^le,  ni  otros  que  deben  pagar 
laaambareadones  de  eomefelo* 

Art.  4a.  Pan  que  al  Hampo  de  rasUtairsa  faM  embapsadonas  fua  no  sadleran 
per  boanaa  pvesaa,  no  aa  susciten  dndaa  7  altercados^  sabré  las  prataasionas  que 
fonñaren  sus  duefios  6  capitanes;  mando,  que  hiego  que  el  tiempo  lo  pemlta,  as 
haga  exacto  luTentario  de  todo  lo  que  estuTiere  espuesto  4  f&eil  estratfo  i  7  que,  en 
neganáa  4  puerto,  se  baga  naero  inventarlo  por  el  subdelegado  dellntandenta  del 
dapartañMBto,  con  aeislencia  del  capitán  6  asaestre  loteresado,  7  del  oficial^qne 
mandaro  la  presa,  de  la  Oual  no  se permitM  desembarcar  Jente«  ni  qva  pase  4su 
bordo  aira,  hasla  que  quede  practieada  asta  dUJUencia. 

Art.  44.  Ninguna  persona  de  cualquiera  grado  6  eoadiaion  que  sea,  deberá 
comprar  6  oealtar  Jéaeva  alguno  que  conoiea  pertenecer  á  la  presa,  antes  de  ba- 
ber  sMo  Juagada  por  buena,  pena  da  restttueton  7  da  multa  del  trestan^  del  velor 
de  lea  Jfoaroa  comprados  i  ocultadas,  7  atan  de  castigo  ooiparal,  según  la  asi- 
Jendadal  caaa;  siendo  el  oonocteieato  de  estaa  maloiás  pfffativo  4  los  Inten- 
daolei  da  assriaa,  cea  inbtbicion  de  otras  juatietaM. 

Alt.  44.  Si  la  presa  se  coadi^ere  4  puerto  que  no  sea  capital  de  dapartamanto, 
7  no  peoracleve  eonveoiente  esponerta  al  riesge  de  que  se  transfiera  4  él,  se  femi* 
tirán  al  faiteadenlB  los  instrumentos  7  docuaseatos  necesatios,  para  que  determi- 
ne su  lejltimidad  con  las  declaraciones  hechas  por  el  capitán  6  maestre,  7  la  rela- 
cÉott  que  presentara  el  oficial  que  manda  la  presa  al  ministro  de  marina,  de  eu70 
cargo  será  bacer  el  InventaHo,  con  preeenoia  del  capitán  de  la  presa  7  |Áel  oieial 
que  la  mandare. 

Art.  46.    Véase  en  la  nota  6  de  esta  misma  vos. 

Art.  47,  Gomo  pueden  liaeerse  prems  por  los  navios  de  guerra  en  parajes  dis- 
tantea, de  loa  cuales  no  sea  posIMe  remitirlas  4  puertos  de  mis  dominios,  será  4r- 
bilro  el  oomandanto  de  disponer  de  ellas]  segun^iconvlniere  4  las  cfarounslanciu ; 
acordando  cualquiera  resolución  que  no  sea  de  conservarlas,  con  el  ministro  da  la 
eseundn,  7  con  los  oomandaatas  da  los  demás  bajeles ;  7  si  fuere  bejcl  suelto,  de- 
ber4  oir  el  persoer  de  sus  oficiales. 

Art  4S.    En  caso  de  bailarte  tanposible  la  conseí  vaeton  de  presas,  7  que  por 
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bQ^ue  y  dafgaimn^  ápnaados^  •  CAsfocme  se  dispéne  «a  ios  %rUeii- 
M  n,  53, 54»  64  ai  é7,  Ut.  6,  trat.  6,  Or d»  da  la  Eeal  Ara.  (8).      ; 


I  esta  ruon  sea  preciso  resolver  Tenderlas ,  tratar  de  su  rescate  con  sus  dueftos 
ó  maestres ,  6  bien  quemarlu*  6  echariat  á  pique ,  cuando  no  hi^  otro  arbi- 
trio ,  se  tendrá  {Mresente  lo  que  asta  mandado  «a  el  artículo  %i  para  proTeer  á 
la  seguridad  da  los  prisioneros ,  ya  sea  recoilAndelos  á  bordo ,  ó  dlqfwiilendo 
su  embarco  en  alguna  de  las  presas ,  si  precisare  4*  esta  resolución  la  falla  de  otro 
medio. 

Art.  49.  En  todas  las  ocasiones  de  tomane  aeaMtaikleB  reaolucitMiesaobffe  pre-^ 
sas  y  prisioneros,  los  comandantes  y  ministros  han  de  cuidar  acordes  de  neojer 
lodos  los  papeles  é  instrumentos  pertenecientes  4  ellas,  y  de .OMidaeir  eneas aa» 
vios  &  lo  menos  dos  de  los  principales  oficiales  de  cada  ptesa,  part  que  sirvan  i 
jnstiacar  su  conducta,  la  cual  se  examinará  en  eonscjlo  de  guérm  luego  que  lleguen 
al  departamento.  .  .    # 

Art.  hO,  Declarada  la  presa  por  buena,  se  procederá  á  su  descarga,  eoa  aás* 
tencia  del  subdelegado  del  intendente  del  depurtamento  y  coa  la  del  Ministro  de 
Yñ.  éséüadra,  y  del  oficial  de  guerra,  destfnado  á  este  fin  por  d  «omandaiile  que 
hobiere  hecho  la  presa;  cuidando  todos  de  la  segura  remisión  ée  los  Jéneroe  á  tier^ 
ra,  cotejando  los  que  se  desembarearen,  con  los  que,  según:  los  concdmientos  é  in- 
ventartos,  deba  haber  á  bordo,  para  asegurarse  de  su  Meniidad  en  námero  y  cali* 
dad.  Tü.  9y  Trat,  6,  Ord,  de  la  Real  Árm, 

AH.  109.    Véasela  nota 2^  p4.  aOO. 

Art.  168.  Las  caobas  de  presas  y  siaurr^los  han  de  fotmaliiarae  eiem^re  por 
los  ministres ;  pero  cuando  se  oondusoa  presa  al  puerto  de  residencia  del  anbdele* 
gado,  ó  aconteica  naufragio  en  la  cosía  de  su  distrito,  deberá  por  sii  sin  pérdida 
de  tiempo,  en  el  primer  caso,  recqjer  todos  los  papales  y  tomar  dedaracioiies  so- 
bre los  motivos  por  qué  y  modo  en  que  se  hiio  la  presa»  formar  inventario,  Inter- 
venir á  la  descarga  y  depósito  de  sus  efectos;  y  en  el  secunde,  practfear  todas  las 
dÜQeiífias'posIbleb  eonduoenies  á  saldar  el -equipaje  y  lesefieptos  que  pudiere,  ase- 
^ravlbsy  depoeitarior  en.  personas  abonadaa,  proveer  á  la  subsistencia  de  la  Jen- 
te,  etc.  dando* aviso  al  adnistro 'inmediatamenle  ¿quien  mando  se  iranofieraal 
lugar  del  naufrajio,  á  fin  de  dar  por  si  las  providencias  opoMnnasy  qne  se  proceda 
con  las  precaxiciones  importantes,  -á  que  todo  se  ponga  en  cobro  y  asegure:  y  cuan- 
do el  ministro,  por  ocÉpadon  grave  .6  e]tfen»edad|  no  pudiere  asistir)  hmá  dar  al 
subdelngado  estrechas  precisas  órdenes  de  lo  que  deba  practicar.  TU,  ^  2V»t»  10, 
Ord,  de  ia  ñaU  Árm. 

(6)  Art.  52.  Todo  buque  de  guerra  que  ftoere  apresado  por  los  bajeles  de  mi 
armada,  se  agregará  á  ella  con  su  artillería,  aparejo,  municiones  y  perttecbos ;  ui 
como  toda  embarcación  particular,  que  en  concepto  del  Comandante  jeneral  é  ia- 
lendente,  fuere  úlil  para  mi  servicio.  También  se  reservarán  para  servicio  de  la 
armada  las  armas,  manlcienes  de  guerra.  Jarcias,  lonas,  betunes  y  demás  jéneros 
gastables  en  ella,  que  se  encontraren  en  cualquiera  embarcación,  los  cuales  se  en- 
tregarán á  los  intendentes,  resen'ándome  gratificar  á  los  apresadores,  según  hallare 
á  propósito. 

Art.  ¿3.  Todo  lo  demás  de  la  carga ,  así  Jéneros  comestibles ,  como  mercade- 
rias,  muebles,  y  otros  cualesquiera  efectos,  y  los  buques  que  no  fueren  á  propósito 
para  mi  aciqad»}  9e  .vencerán  en  {víblica  almoneda,  aUJidicáadose  al  que  mas 
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>  8.  Beiativaoeiitd  i  te  dislrilHioion  ó  parte  que  qarf^ppivle  i  cadi^ 
caal  en  las  presas ,  si  bien  sobre  ello  se  disponía  Ío  conveniente  en  las 
ordenanzas  de  la  Real  Armada,  debe  estarse  en  el  dia  al  reglamento  pa« 
blicado  i  este  efecto  en  1  de  julio  de  17*9  (9),  cuyo  eumpHmleito  so 

otncAati  {NMeediendo  Im  pregones  púbUens ,  y  demás  formalldadee  a(MMtuiiit»|«* 
dueneiloftaeloi. 

Art.  54.  Loe  JéMtos  ifue  te  deieiiil«i««reii  pera  vendene,  ban  de  pagar  loa 
dereehoa  ordinarios  de  entrada^  y  laa  eanUdades  que  prodHiere  su  Tenta  se.  dc|ko- 
sitarán  en  manos  de  svijeto  abonado,  saUsfaciándose  eon  preferenela  los  gaflosj^ 
desembarco,  eondacdon,  almáeensjo  y  otros,  que  l^Ctimamente  se  bnbiere^ean* 
sado,  en  vista  de  cuenta  formal,  qne  presentarán  los  que  hubieren  tenido..  .os(o^ 
encargos.  ^  .       :>         r 

Art.  64.  si  en  puertos  de  'mis  dominios  en  Ikiropa  k  qne  se  hubiere  eondusido 
alguna  presa,  no  se  encontrare  facilidad  de  vender  sus  mercaderías  y  efeetos,  podrá 
determinarse  quo  pase  á  otro  de  los  inmediatos,  eomo  no  sea  estranjer» }  pero  en 
América  se  celebrará  precisamente  la  Tenia  en  el  puerto  á  que  se  condv^lelte,  6  «n 
aquel  en  qne  tenga  su  ordinaria  retirada  la  escuadra  6  bijel  quo  la  huliiore  becbot 
sin  qne  por  pretesto  alguno  se  permita  pase  i  otra  parte. 

Art.  66.  La  distribución  de  presas  ha  de  hacerse  siempre  en  espede  de  4in0i^  ^ 
privándose  que  se  ropartan-  los  Jóneros  ó  mercaderías,  por  k  diflcpltad  dn  que  esto 
se  ejecute  eon  equidad:  y  tMum  que  no  se  falte  á  ella  en  los  «esos  prevenidOB  en 
los  artículos  47  y  48,  maddo,  que  de  todo  lo  que  se  reservare  de  las  presas,  que 
se  resolviere  abandonar,  se  forme. inventario  en  presencia  de  los  oficiales  de  guer- 
ra, los  cuales  le  ita*marán,  y  también  los  conVeDioa  quo  el  comandante  y  ministro 
hubieren  hecho  con  los  capitanes  para  sn  rescstte. 

Art  se.  Mando  á  los  Intendentes  y  ministros  de  malina  di^en  ]o4  caudales, 
que  procedieren  de  presas,  en  poder  de  las  personas  á  qnienes  so  hubieren  sonfia- 
do,  y  no  se  valgan  de  ellos  por  pretesto  alguno,  hasta  que  según  las  órdenes  que 
antldpadaÉiento  les  hubiere  comunicado,  6  las  que  posterionnento  les  oonurntenre, 
se  haga  la  reparflelon. 

Art.  a?.  Ño  se  hará  repartición  del  producto  de  presas  hedua  por  navios  de 
guerra  dentro  de  puertos  de  mis  dominios  á  la  publicación  de  la  guerna ;  ni  de  las 
que  detuvieren  eomo  represalias,  de  cuya  custodia  se  encargarán  Km  intendfV>teS| 
según  las  órdenes  que  yo  les  comunicare.  TÜ.  6,  Trai.  6,  Ord,  dé  la  Real  Árm, 

m  El  Rkt.  —  Por  cuanto  he  venido  en  ampUar  á  mi  Real  Armada  hm  gracias 
que  merece  el  Incesante  trabijo  de  ésta  carrera  militar,  y  aAadir  4  los  .empleados 
en  este  sorvicio  un  estímulo ,  que ,  sin  embargo  del  pundonor  caracterí^ico.de  la 
nación,  avive  su  esfeeno  á  subyugar  y  destmif  los  enemigos  de  la  Coifona.,'  sin 
dejar  de  tener  presente  lo  establecido  en  punto  &  presas  «n  el  tlt.  5:^ ,  deV  ia^ 
tado  6.®,  plfft.  i.*,  pá}.  41S  de  las  Reales  Ordenanzas  de  la  Annada  t  ht  resOeltOt 
sin  perjuicio  de  lo  establecido  en  la  Ordenania  de  Corso  que  se  ha  de  observar. por 
lo  respectivo  á  los  annadorcs  particulares ,  dejar  el  valor  de  los  buques  de  gueifa 
y  corsarios  que  se  cojan  á  los  enemigos  á  fuor  de  los  comandantes ,  oficialidad  y 
demás  equipajes  de  los  de  mi  Real  Armada  que  los  apresen ;  y  si  la  embarcación 
apresada  fuere  marchante ,  los  dos  tercios  del  valor  del  buque  y  su  carga  ár  favor 
de  los  apressdores ,  y  el  tercio  restante  destinado  á.  un  fondo  que  deberá  existir 
en  tesorería  de  Harina  del  I)e|)artamenlo  dondoisnlrare  la  preMí,  paraempVMir- 
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l^'iíll.  te.gfUitflfitlaiiM  qut  4€tep.  goi^v  i  opmo  despvea  ae  dir4,  lai  fiMnilka 
de  los  muertol  en  combate ,  todo  bajo  las  regles  contenidas  en  los  artienlos  si- 
gaientes: 

AMitifo  ].*  Tedoi  les  mvfoe,  fragatas  y  c«aleM|«iera  bajaes  de  gnerra ,  y  to- 
dos los  corsarios  enemigos  que  sean  aprehendidos  por  los  navios,  fingataa  y  dansáa 
teqoes  de  mi  Aroiada ,  y  aslalsme  los  cafUNses ,  amas ,  awnlcieMs  de  gneiTa, 
apiik«Jos,  raepeCoÉ ,  nlSMllles,  tiveres  y  eoanla  depeadá  de  loa  auressdos ,  eomo 
las  p¿iirerfos ,'  jéneros  de  oro  y  ipUtt» ,  mereaderíaa  y  todoa  les  efeetos  que  eoos- 
pengatt  la  earga  de  los  esp^eeadoé  Bavlbs  6  t>iM|oes*de  guerra  y  cenarlos ,  ae  re^ 
ptrltrá»  totalmeiite  entre  l»s  eAoiales  (sopoesle  el  eonundanle )  y  eqnipf^e  de  los 
apresadores,  cediéndoles  Yo  en  su  favor. 

Aft.  S.*  Todos  les  navios  marcliantes  enemigos,  y  ana  aqneUes  que  están  ama- 
doe  m  eorao  y  mereaneia  ^pie  se  apresaren  por  mis  bsjeks^  se  repartlrén,  4  sa- 
ier :  el  valor  dolos  dos  lerdee  k  loaofloiales  y  equipaos  de  los  apresadores ,  y  el 
•nrelo  ^aereila  se  destinará  al  fondo  qae  debe  existir  en  la  tesoreria  del  Departa- 
mento donie  ée  entre  la. presa,  eomo  está  antartermenlíB  acordado» 

Art.  8.0  SI  Yo  tuviere  per  convvniente  el  qnedarme  eon  los  boques  de  guerra 
ee}idéa  á  loa  anenégee ,  desde  20  caftoaes  arriba  porque  pnedan  ser  útiles  á  mi 
Real  aorvldo,  is  abonará  á  los  oflolales  y  eqnipijea  de  loa  naviee  apresadores  de 
aA  Real  Erario  el  tanto  de  su  valor,  en  el  ténntaia  do  dos  mosca,  según  esta  pro- 
pereiont 

Por  cada  eaAob'  da  navio  de  00  caflonea  arriba.  1000  peaos. 
Por  cada  uno  de  navios  de  Í0,  74 ,  70  y  60   .  .    000 

Poreadaunodaleede04,  OOy  60 700 

For  eada  uno  da  los  de  las  fragatas. 000 

Bn  lea  avaMoe  eaprasadoa  se  eomprende  la  artltteria ,  aMmioloiDft  do  goorra  y 
boca,  aparejos,  respetos  y  demás  utensilios  de  los  navios  y  frsgsílM  dft  gnerra  que 
se  esjan  á  los  enemigos;  á  esoepcion  de  losjéneres  da  oro  6  pista  y  demáa  efedos 
4  mersaderfaa  qne  bagan  el  cargamento  de  los  esprssados  buques,  que  se  repartirán 
por  entero  á  loe  ofldales  y  eqnipi^es  de  los  naviee  apresadores ,  independlenteasenle 
de  lo  qne  se  lea  abone  por  el  valor  de  los  buques. 

Art.  4.*  SI  eoilrinlere  á  mi  servWo  baeer  uso  de  los  boques  de  guerra  i  cofsa- 
rles  4  aseroantes  enemigos  apresados  por  mis  biseles;  ó  de  los  csAones,  aroMSi  apa- 
rejos, respetes ,  víveres,  munitienes  6  mercancías  en  todo  4  en  »u  parte*  que  ae  ba- 
ilasen á  bonio  de  los  esprssados  btiques,  podrán  apUcarse  á  ana  .arsenales  de  Mari- 
na) y  su  valor  se  pagará  en  el  ténnlno  de  dos  meses  de  los  fondos  ó  consignactonei 
de  olla,  aegün.el  avelúo  qne  se  baga  por  la  Junta  del  departamento  á  quien  ooires- 
ponda  la  presa,  si  esta  se  entrare  en  los  puertos  de  Jos  tres  departamentos  de  Gádií, 
Ferrol  6  Carlina ,  y  por  los  ministros  6  comisarios  de  las  provincias,  si  se  eon« 
dijere  á  alguno  da  los  snijideroa  do  so  comprensión. 

Art.  5.®  Bi^o  estos  mismos  términos  se  venderá  todo  buque  apresado  que  Yo 
no  ndlDesite  para  mi  servido,  teniendo  presente,  así  en  esto  como  en  los  demás  pun- 
ios, Ip  prsscrito  en  las  Ordenaniaa  de  la  Armada,  con  la  ampliación  nuevameatv 
acordada  en  ^Uj  de  los  dos  tercios  para  oBdabdady  equip^e ,  y  el  róstanle  paca 
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0B  la  pelea  6  fállcbido  por  cualquiera  ca»8a  después  de  heeha  la  presa, 

el  fondo  yt  eapresado,  li  la  presa  fticra  machante  6  annada  en  corso  y  mercaiiéía; 
quedando  todo  el  valor  á  los  apresadorea  si  fticre  el  aprehendido  de  goem. 

Art.  6.*  Todo  lo  qne  se  pudiera  salvar  de  los  equipajes  y  carga  ^  asi  de  los 
navios ,  fragatas  ú  otros  buque»  de  guerra  enemigos ,  como  de  los  corsarios  parti- 
culares que  hieren  eclnules  á  pique ,  qnemidos  6  tolaimente  dertruidoa  pM.los  ba- 
jeles de  mi  Armada ,  se  conducirá  á  los  puertos  del  Reino ,  y  por  lo»  inetrainentofl 
aaténüoos  que  se  presenten  se  pagará  del  Real  Erario  á  los  oficiales  y  equipajes 
de  los  que  los  hayan  destruido 

Por  cada  canon  montado  de  navios  de  guerra  ene-  i  j^^    ^^^  sencillo». 

migos.     ..*...* S 

Por  cada  uno  montado  de  fragatas  ú  otros  buques  |  ^^ 

de  guerra ' 

Por  cada  uno  montado  de  corsarios  particulares.    .      80 

• 

Art.  7.®  El  prodncte  de  las  presas  y  gratificaciones  sobrantes,  bien  sea  de  las 
armadas  navales ,  escuadras  6  divisiones,  6  de  un  navio  ú  otro  buque  que  tenga  un 
destino  particular,  se  repartirá  en  esta  forma:  un  terdo  entre  los  oficiales  genera- 
les, comandantes  de  navios,  fragatas  ú  otros  buques,  mayor,  ayudantes  y  demás 
oficiales ;  y  los  dos  restantes  entre  los  equipij^- 

Art.  8.*  El  tercio  que  corresponda  á  los  oficiales  jenerales,  comandantes  y  de- 
más oficiales  se  hará  en  todos  casos  un  cuerpo,  del  cual  todoé  los  oficiales  de  una 
armada  naval,  escuadra,  división,  6  de  un  navio  ú  otro  buque  que  tenga  comisión 
particular,  tendrán  la  parte  según  su  grado,  y  sin  atender  otro  respeto,  del  modo 
si  guiante : 

Al  Capitán  Jeneral 30  parta». 

Al  teniente  jeneral  qae  mande  en  jefe 20 

Si  no  mandare 1& 

Al  jefe  de esonsidra  con  mando I& 

Sin  él 10 

Al  capitán  de  bandera  de  un  jeneral 5 

Al  capitán  de  navio  con  mando S 

Al  mismo  mandando  fragata 3      V, 

Al  capitán  de  fragata  con  mando 3 

Sin  él 2      V% 

Al  teniente  de  navio  mandando 2 

Sin  mando 1      Vt 

Al  teniente  de  fragata»  capitán  de  brulot  6  alférez  de  navio  con| 

mando 1 

Sin  mando. .    .    .  ■ Vt 

ÍLa  liarte  que  le 
toque  según  su 
grado. 

Al  alféres  de  fragata  «on  mando..    ......  ^ V, 

Sinél. ..,.'...    '. ' *'* 
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M  considerarán  presentes,  para  entregar  i  sus  herederos  la  parte  que 

Al  cóniador % 

Al  eapélUui  j  ein^aao  primero % 

A  los  guudiu  marinas */• 

Art  9.*   Los  dos  terelos  que  eorresponidon  h  los  eqnipilos  se  repartirán  en  U 
forma  sigaiente: 

A  los  primeros  pilotos *  •  *] 

A  los  primeros  contramaestres r 

A  los  primeros  condestaUes ?A  cada  ano  4  partes, 

A  los  primeros  saijentos. .1 

A  los  demás  saijentos  de  marina 

A  los  primeros  ealafates 

A  los  primeros  carpinteros.' 

A  los  primeros  maestros  de  Telas 

A  los  segundos  contramaestres ^  .    .)K  cada  uno  3  partes. 

A  los  segundos  pilotos 

A  los  segundos  condestables 

A  los  pilotos  prácticos 

A  los  segundos  cirujanos 

A  los  segundos  carpinteros 

A  los  segundos  calafates 

A  los  segundos  maestros  de  Telas ^A  cada  uno  2  «/•  !>«*«•■ 

A  los  primeros  y  segundos  guardianes 

A  los  cabos  del  real  cuerpo  de  artilleria,  y  los  de  in-1 

fantería  de  marina 

A  los  patrones  de  lancha  y  bote 

A  los  pilotines 

A  los  terceros  carpinteros )  A  cada  uno  2  partee. 

A  los  terceros  calafates 

A  los  terceros  veleros 

A  los  practicantes  de  cirujfa 

A  los  boticarios  y  armeros 

A  los  bombarderos 

A  los  timoneles  y  gavieros 

A  los  comisionados  del  proveedor,%loneleros,  panado-^  A  cada  uno  1  V,  parte 

ros  y  cocineros,  y  á  cualquiera  empleado  que  no  sea^ 

marinero  y  goce  ración 

Al  que  voluntariamente  navegue  de  cualquiera  de  lasl 

citadas  clases 

A  los  ayudantes  del  real  cuerpo  de  artillería.    •    .    .v  .       .  «     _^ 

.  ,        ,,„         ,        .  /A  cada  uno  1  parte. 

A  los  artilleros  de  mar .     .     .    .t  ' 

A  los  marineros 

A  los  soldados,  tambores  y  pífano» * .    . 
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les  corresponda  á  tenor  del  art.  M,  tit.  5,  trat.  6,  Ord.  de  la  Real  Arma-- 

A  108  grumetes ,> j  A  cada  uno  •/,  parteg. 

A  los  criados \ 

A  los  pajes. A  cada  uno  V|  parte. 

Art.  f  0.  Los  oficiales  del  ejército  embarcados  en  mis  navios  ú  otros  bajeles  de 
mi  armada,  6  en  los  de  trasporte  fletados  de  mi  real  cuenta  y  armados  en  guerra, 
tendrán  parte  en  las  presas  según  la  correspondencia  de  sus  graduaciones  con  las 
de  marina,  y  lob  sarjentoe  y  soldados  de  las  mismas  tropas  serán  tratados  como 
los  de  Infantería  de  maiina. 

Art.  11.  Las  tripulaciones  de  los  buques  marchantes  empleados  en  seguir  mis 
esettadras,  fletados  por  cuenta  mia,  y  armados  en  guerra,  tendrán  también  parie 
en  las  presas,  según  el  reglamento  que'se  sigue : 

Del  tercio  que  corresponde  á  los  oficiales  de  guerra,  el  capitán  tendrá,  '/i  P^i^e. 

I)el  qae  coitesponde  á  los  equipajes,  el  segundo  capitán  tendrá.  .    .  4    partes. 

El  teniente 3 

El  ofleial  de  mar.  .    .    .    .  ' 4 

-  Cualquier  arlHlérb  6  marinero.    .    .    , '  .  1 

Cualquier  grumete. \ 

Cualquier  paje Vt 

Art.  12.  Cuando  una  armada  naval  6  escuadra  esté  al  ancla  en  un  puerto,  y 
para  estableoer  su  crucero  destaque  una  división  de  ella,  y  esta  hiciere  presas,  el 
tercio  destinado  i  sueí  oficiales  y  equipajes,  con  las  demás  gratificaciones)  se  repar- 
tirá á  sola  la  oficialidad  de  la  división  destacada,  sin  que  toque  parle  alguna  al  res- 
to que  quedó  en  e)  puerto  ^  y  de  los  otros  dos  tercios  participarán  así  los  equipajes 
de  loa  nafios  destacados,  como  los  de  los  que  quedaron  anclados  en  el  puerto ;  pe- 
ro  el  producto  de  los  buques  apresados  por  cualquier  destacamento  de  la  armada 
en  Iti  mar,  asf  por  via  de  caza,  como  por  otro  motivo,  será  distribuido  en  común 
á  toda  la  armada  6  escuadra,  conforme  los  artículos  1.^,  2.®  y  IP 

Art.  13.  Guandt)  los  corsarios  6  armadores  particulares  sean  obligados  por  los 
comandante^  de  las  escuadras,  navfos  6  fragatas  á  salir  con  ellos  de  los  puertos,  6 
á  unirse  en  la  mar,  solo  en  este  caso  participarán  dichos  armadores  del  producto 
délas  presas  y  gratificaciones  que  se  hiciesen  en  el  tii^mpo  de  su  unión  con  mis 
escuadras  6  bajeles,  y  su  parte  se  seflalará  segyn  el  número  de  sus  cañones  mon- 
tados, sin  distinción  de  calibres,  ni  atención  al  mayor  ó  menor  número  de  sus 
equipajes,  y  proporcionadamente  á  los  éanones  que  monten  los  navios  6  bnques  de 
la  armada  en  cuya  compadía  hayan  hecho  las  presas;  de  suerte  que,  si  el  corsario 
es  do  SO  cationes,  y  la  división  de  buques  de  guerra  á  que  esté  Incorporado  es  de 
un  navio  de  74,  otro  de  64  y  una  fragata  de  30,  se  harán  188  partes,  las  168  serán 
de  los  bajeles  de  la  armada,  y.  las  20  restantes  del  corsario.  En  el  caso  que  los  es- 
presados navios  ú  6trds  buques  hayan  sido  destacados  de  una  armada  naval  ó  es- 
cuadra áaeláda  en  un  puerto,  la  parte  que  toque  á  los  corsarios  se  arreglará  como 
él  los  navios  destacados  formasen  una  escuadra  parlicuJar,  sin  lia<*rr  cuenta  de  ios 
que,  quedando  fondeados,  no  couiriboyeron  á  la  presa,  y  la  parte  que  tocase  á  los 
natfo»  de  ^guerra  se  dividirá  entre  ellos,  conforme  al  artículo- 12,  >  ^ 


s. 
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da  (10).  TéogtBM  preteates  adonis  da  este  disposidOBaB » la  Baal  ór* 
deo  de  30  de  diciembre  de  18t6  (11),  qae  declara  que  ea  los  casos  de 


Art.  14.  En  los  demás  casos  en  qoe  los  ciUdos  corsarios  particulares  no  bajan 
sido  precisados  á  unirse  á  los  buques  de  la  armada,  6  hicieren  presas  i  la  tísU  de 
estos,  pertenecerán  las  dichas  presas  enteramente  á  los  corsarios  que  las  hidereD, 
sin  que  participen  de  las  que  á  su  vista  6  iamedlaclen  hidaren  mis  bajetat  de 
guarra. 

Art*  IS.  Deseando  mejorar  la  suerte  de  bs  heridos  é  UJos  de  los  empleados  en 
el  arriesgado  senrido  de  la  mar  que  murieren  en  los  eombatasi  mando,  que  á  la 
vuelta  de  cada  campana,  se  me  haga  presente,  por  las  Jojitaa  da  los  depsrtuMBtos 
i  que  eorrespondsa,  un  estado  de  las  gratiacadonea  qoe  eonvanga  dar  á  loa  qoe 
fueren  heridos  en  las^fündones  navales,  según  la  calidad  de  aoa  hertdaa,  eoasoá 
las  dudas  é  hyos  de  los  que  fueren  nnertos  en  Audon,  6  muiieven  de  Ua  mismas 
resultas.  Independientemente  de  los  medios  sueldos  6  pensiones  que  se  leo  conce- 
dieren; sin  dfjlar  da  incluir  á  los  que ,  de  resultas  da  sus  heridas  qaedaran  en 
estado  de  no  poder  continuar  la  fatiga  dd  servlplo;  j  tai  vtodaa  eojs  dtqadoo 
ex^a  este  socorro. 

Art.  IS.  El  tesorero  de  marina  de  cada  departamento  hará  una  relseton  par* 
ticular,  osn  la  mayor  claridad,  del  terdo  del  producto  de  loa  navioa  meieaoies  co- 
Jidos  á  los  enemigos,  del  que  tengo  hecha  cedon  para  la  v^fleadon  dd  fondo  que 
debe  existir  á  su  cargo,  con  el  que  se  satisfarán  (supliendo  mi  real  hacienda  lo  que 
fdtase),  laa  sumas  que  produjesen  así  las  vduaciones  y  gratiflcadonea  señaladas 
en  los  artieuloa  3.^,  S.®  y  15,  como  las  eatraordlñarias  que  yo  disponga  aeoalar  á 
las  aoeionea  qne  mereican  premio  maa  ventroso ;  debiendo,  en  cnanto  é  loa  efec- 
tos que  puedan  contener  las  presas  cedidas  por  mí  á  los  apreaadorss,  «eftiraa  á  le 
deolando  en  la  ordenania  de  corso. 

Art.  17.  Encargo  á  los  comandantes  de  los  navios  y  4  loa  demás  oadatos  de 
marina  sa  conformen  exactamente  á  lodo  lo  papscrito,  en  ponto  4  presea^  4  lo  qos 
previene  ad  la  ordenansa  lenerd  de  la  armada,  como  á  lo  que  preacrihe  In  orda- 
nansa  de  cono  en  las  presas  que  hicieren;  dando  4  so  entrada  en  los  puertos  don- 
de las  condujeren  una  formd  dedaradon,  cspedScando  todaa  ana  droonstanolas  y 
4  la  vista  de  quienes  se  hicieren,  indnyendo  los  que  se  portaron  con  mas  vdsr  y 
conducta;  bi^o  la  pena  de  ser  privados  de  la  parte  que  les  corresponda,  d  lUtascB 
á  alguno  de  estos  pontos.  Por  tanto  mando  d  director  Jenerd  de  M  red  armada, 
4  loa  comandantes  y  Juntas  de  los  departamentos,  y  4  loa  Intendentes,  oflclalea  y 
ministros  de  día  se  guarde  y  cumpla  cuanto  contiene  esta  ordenansa,  considerán- 
dola  oomo  adición  al  título  &,  tratado  7  de  las  jenendes  de  la  misma  armad»;  y  que 
se  dediquen  4  procurar  la  mayor  brev^d  en  la  liquidación  de  partes  de  presas,  y 
so  abono  á  los  interesados  en  ellas.  Dado  en  pelado  á  1.^  de  Julio  de  1778.-^ Yo  el 
Rey.-— Don  Pedro  de  Castejon.— Es  copia  de  Ui'  or^lnd.— El  llarqoéa  Gomales  de 
Gaatitlen. 

(10)  Art.  40.    YSase  en  la  nota  7  de  esta  misma  vos. 

(11)  Habiendo  elevado  d  oonodmiento  de  S.  M.  lo  qoe  V.  S.  ^  me  manifsstá  en 
27  de  noviembre  último»  y  le  biso  presente  el  comandante  ds  les  eroeeroa  mari- 
Umos  ds  Aljedras  d  acompañarme  copia  de  nn  oAeio  qoe  ta  pasó  el  teiMsnte  de 
navio  de  la  red  armada  D.  Joaqoln  Santolaya  en  solicitud  de  que  se  adarase  á 
quienes  debe  considerarse  eompartidpea  ds  tres  pnsas  bediu  dos  per  laeorbd« 
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apresátaiento  solo  son  partieipes  los  inénridaos  dol  boque  que  haga  la 
presa,  ó  los  de  la  nisna  ditísion  que  se  hallaren  á  la  vista,  y  la  de  18 
de  junio  de  18*497  (It)  que  dispone  no  tenga  parte  en  ellos  la  autoridad 
de  marina  que  sea  juez  en  las  causas  de  apresamiento. 

9.  BetativameÉle  á  las  presas  que  de  naves  contrabandistas  hicieren 
los  buques  guardan^stas ,  téngase  presente  para  el  reparto  de  lo  cor^ 
respondiente  á  los  Capitanes  jénerales  ó  Comandantes,  lo  prevenido  en 
la  leal  orden  de  18  de  setiembre  de  1856  (13). 


4b  sa  muido  kJHofiajsl  berganiki  goleta  fiMaiiladora  7  Is  toffeem  por  mIo  on 
baque  en  las  inmediibeioBet  do  Málaga,  m  ba  dignado  el  RojT  V^-  Sr,  detonnimt 
«B  ooiformidad  coa  lo  qoo  Y.  S.  propoDé)  que  iMdie  sino  loa  indiTiduoe  de  una 
noiima  diviaion,  que  ae  hallen  á  la  irista,  con  el  baque  de  bu  deatlno,  de  aquel 
que  haga  la  presa  en  el  acto  de  Teríficarlo,  son  los  que  deben  tener  parte  en  ello, 
escluyéndoae  de  esto  á  loa  que  estuviesen  en  puerto,  y  á  loa  comandantes  de 
apostadero  y  sus  ayndanles,  en  tierra  como  asimismo,  á  cualquier  otro  buque  de 
guerra,  que  por  casualidad  se  baile  á  la  Tlsta  y  no  hubiese  contribuido  directa- 
mente al  apretamiento.  Madrid  30  de  diciembre  de  lS2e. 

<13)  BsoiDO.  Sr. :  He  dado  coenla  al  Rey  Mtro.  Sefior  de  la  eaposidon  fcV.  E. 
4lél  aeaor  capitao  jeBeral  del  apoetadero  de  Cart^jena,  manifestando  las  nso* 
nea  en  que  se  fundó  para  adjudicarse  la  octava  parte  del  producto  de  las  presas 
con  cargam^nloa  de  jéneros  de  iUcito  comerdo,  que  con  la  dividon  4  sus  órde- 
nes hizo  el  teniente  de  navfo  D.  Joaquín  de  SantolaÜa;  y  habiéndose  enterado 
también  S.  M.  de  lo  que  Y.  E.  espresa  en  el  particular,  ha  resuelto,  conformándo- 
se con  el  parecer  de  Y.  E. ,  que  mediante  á  que  S.  M.  tiene  mandado  por  Real 
orden  de  30  de  diciembre  último,  que  no  sean  compartícipes  en  el  valor  de  la 
distribución  de  las  presas ,  aino  aquenoa  que  concurriesen  al  acto  de  apreaarias, 
debió  kaber  eonsolta^o  d  cspreaado  capitán  |entril  del  apoatadero,  ai  el  real  áni- 
mo de  S.  M.  en  este  precepto,  era  t««bten  privavle  de  k  parta  qne.le  oorrtspon* 
diese  como  juez  en  dichas  presas.  En  esta  virtud,  y  para  que  en  lo  sucesivo  no  se 
repitan  caaoa  s^qlantea,  determina  6.  M.  que  cuando  suceda  que  una  antotidad 
de  marina  obre  como  juez  en  las  causas  de  presas  hechas  por  buques  de  guerra, 
se  entienda  no  tiene  parte  ni  emolumento  alguno  por  tal  servicio.— Lo  comunico 
&  Y.  E.  de  Real  orden  por  resultas  de  su  Informe  de  8  del  actual  y  á  efecto  de  que 
sea  comunicada  en  la  armada.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  a&os.  Palacio  18  de 
junio  db  1827.-— Lufa  María  de  Salazar.— Sr.  Director  jeneral  de  la  real  armada. 

(13)  Baomo.  Sr.  :  Gonaocnenla  á  la  nueva  organiíadoD  qve  por  Real  decrelo 
ée  a  del  mes  mterfor  ka  sido  dtfda  á  los. buques^  deatinadoa  ai  servido  de  guarda* 
costas,  y  cea  el  fln  «le  evitar  las  dudas  que  pudieran  suscitarse  sobre  el  reparto  de 
loe  doe  qufnloB  de  las  presas  que  se  hagan  por  hw  mismo»  bnqoea,  ae  ha  dignado 
S.  M.  resolver  lo  siguiente  i  1.*  Que  loe  eomandantes  de  los  troaoa  tengan  parti* 
i^aeton  en  las  presas  qoo  se  bagan  pov  todos  loa  buqaes  que  compongan  el  tro*' 
zo,  y  que  la  dicha  participación  sea  [conforme  á  la  que  corresponde  á  capitán  de 
fragata  mandando.— t.*  Que  loa  comandantas  de  loa  apostaderos  tengan  también 
participadon  en  las  preaaa  que  hagan  loa  bnquca  que  loo  foraaen,  siendo  la  parte 
la  qoe  perlonoee  4  teniente  de  navio  con  Baodo.-«3.*  Que  cundo  el  Captla»  JO' 
neral  del  departaawnlo  de  Cádií  loo  comandantes  jeneralea  de  los  de  Ferrol  y 
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10.  Si  el  buque  apresador  fuera  un  corsario,  eátonoeeasi  en  el  apre^ 
Sarniento,  modo  de  conducir  la  presa,  juicio  y  demie  incideiites  en  la 
materia,  deberá  cumplírselo  dispuesto  en  las  Ordenanzas  de  Corso. 
Véase  Corsario. 

11.  Como  oomplamento  de  las  noiíciaa  dadas  acerca  de  esta  mate- 
ria ,  creemos  úiiles  los  siguientes  principios  do  derecbo  público  sobre 
apresamientps.    . 

13.  Los  buques  y  mercancías  de  una  nación  enenuga.i  sop  objeto  de 
lejítima  presa  en  cualquier  parte  de  los  mares  en  que  se  bailen.  Las 
mercancías  de  una  potencia  neutral  encontradas  en  buque  enemigo,  son 
objeto  de  oonfiseacíon  á  menos  que  bubiesen  sido  cargadas  antes  de  la 
declaración  de  guerra  ó  dentro  ios  términos  tfue  se  bubiesen  fijado.  No 
exime  de  la  conflscacion  el  que  las  mercancías  sean  propias  de  subditos 
de  nación  neutral  en  los  casos  siguientes :  1.*  Si  son  producto  del  ter- 
ritorio enemigo^  porque  en  ninguna  propiedad  aparece  mas  claramente 
el  carácter  bostil  que  en  los  frutos  de  la  tierra  del  enemigo :  t,"  Si  pro- 
ceden de  un  establecimiento  do  pais  enemigo  aun  cuando  no  lo  sea  el 
propietario :  3.**  Si  esta  se  baila  domiciliado  en  pais  enemigo,  porque  el 
establecimiento  de  una  persona  imprime  en  ella  el  carácter  nacional  del 
pais  en  que  se  baila*  establecida :  4."*  Si  navega  con  pasaporte  y  bandera 
de  potencia  enemiga. 

14.  La  propiedad  que  al  emprender  un  Viaje  tiene  el  carácter  de 
enemiga ,  no  lo  pierde  perlas  traslaciones  ó  enajenaciones  que  se  hagan 
en  el  tránsito. 

15.  Las  reservas  del  riesgo  que  hacen  los  consignadores  neutrales, 
se  consideran  fraudulentas  é  inválidas. 

16.  Son  en.  jeneral  nulas  é  ineficaces  todas  las  contratas  beciíaa  con 
la  mira  de  encubrir  una  propiedad  enemiga.      . 

PRESIDIO.  El  matriculado  reo  de  delito  por  el  cual  se  le  haya  im^ 
puesto  esa  pena  no  se  considera  digno  de  pertenecer  al  ejército  de  mar, 
según  el  art.  16,  tit.  14,  Ord.  de  Hat.  (1)  que  de  esta  suerte  lo  dispo- 


Cartajena,  asi  como  los  respectivos  segundos  Jefes,  se  haUen  pasando  la  revista  de 
inspección  que  prescribe  el  art  3.°  del  mencionado  Real  decnfto,  tendrán  la  parle 
de  presa  correspondiente  á  sus  mandos  en  las- que  se  faagan  en  el  buque  en  que 
navegaen,  ó  por  los  que  estén  á  su  vista.'^Dfgolo  á  V.  £»(de  Real  orden  para  no- 
ticia del  Álmirantaigo  y  fines  oonsigoieotes.  Dios  guarde  4  Y.  E.  muchos  aftos. 
Madrid  16  de  seUembte  de  ISdC.^Pedro  Bayarri.^Sr.  Vicepresidente  del  Al- 
mirantasgo. 

(I)  ÁTÍ.  16.  Los  que  á  bordo  de  un  buque  mercante  robasen  víveres ,  pertre* 
chos  6  efectos  de  su  cargí^,  serán  multados  con  los  demás  cómpUces  «a  el  tres 
tanto  del  valor  de  la  cosa  robada  ^  y  condenados  á  seis  meses  de  «ampafia  sin  ra- 
ción de  .vino,  cuando  el  valor  del  hurto  no  esceda  de  tres  escudos  de  vellón  j  pero 
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lie  pan  ean  IO0  reos  de  robo ,  y  que  por  ideDtidid  de  razones  pvede 
kacerse  eslenuyo  á  los  demás  delitos  feos  por  ios  que  se  aplica  estape* 
na ;  asi  se  declaró  en  Real  orden  de  10  abril  de  18i9  (I)  y  se  €;p&firmó  en 
su  aclaratoria  de  li  diciembre  de  1858  (3) . 

9.  Los  marinos,  que  cometan  delitos  en  los  estados  marroqnines,  caso 
de  ser  condenados  á  presidio  no  deben  serlo  ¿  ningnno  de  los  de  África, 
en  conformidad  i  la  Real  orden  de  11  marzo  de  1851  (4). 


ti  propame ,  ciunpnráii  dos  eampafias  á  medio  sueldo  de  sus  plans ,  pudiendo 
«plicane  á  los  veos  penas  mas  rigurosas  segua  la  gravedad  j  elrcunstaBclas  par^ 
tlcnlares  de  este  delito  ,  que  despaes  de  pingado  ex^e  siempre  por  su  natoraleza 
la  separación  de  la  matricula.  TU,  14,  Ord.  de  Mat, 

(2)  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  núme- 
ro 269  fecha  8  del  mes  anterior,  referente  á  la  consulta  promovida  por  el  Capi- 
tán jeneral  del  departamento  de  Gádix,  sobre  si  hablan  de  volver  al  servicio  los 
siete  individuos  de  mar  Manuel  Subiau,  Francisco  Rodrigues,  Juan  Manuel  Galán, 
José  del  Qd,  LuisGarcCa,  Diego  Rodrigues,  y  Pedro  Bravo,  que  perteneciendo  i  los 
buques  del  resguardo  marítimo,  los  sentenció  el  Juzgado  de  Rentas  &  un  abo  de 
presidio  por  soborno.  Enterada  S.  M.  y  tomando  en  consideración  lo  espueslo 
por  el  Supremo  Tribunal  de  Guerra  y  Marina  y  asesor  de  esa  dirección  jeneral; 
ha  tenido  &  bien  resolver,  de  conformidad  con  el  parecer  de  V.  E.,  que  los  es- 
presados  siete  individuos  sean  borrados  de  la  matrícula,  declarando  esta  medida 
como  regla  Jeneral  para  los  casos  que  en  lo  sucesivo  ocurran  de  igual  naturaleza. 
De  Real  orden  lo  digo  á  Y.  E.  para  los  efectos  consiguientes  y  como  resultado  de 
su  citada  comunicación.  Dios,  etc.  Madrid  10  de  abril  de  1849. 

(3)  He  dado  coenU  á  la  Reina  (Q.  D.  G.),  de  la  carta  de  V.  £.  número  4&0, 
de  1.*  de  mayo  de  este  afio  eon  que  dirijo  instancia  de  Juan  Manuel  Teran,  de 
Santiago,  folio  288  de  la  lista  de  hábiles  de  Sanlucar,  en  solicitud  de  que  se  le 
despida  del  servicio  en  que  se  encuentra  y  se  le  elimine  de  la  matrícula  por  ha- 
ber sulHdo  U  condena  de  diez  aftos  de  presidio,  consultando  Y.  E.  al  mismo 
tiempo  si  la  Real  orden  de  10  de  abril  de  1849  determinando  la  separación  de  la 
matricula  de  siete  individuos  de  mur  que  sentenció  el  Juzgado  de  Rentas  á  dos 
aftOB  de  presidio  por  soborúo,  será  aplicable  al  interesado  por  olhscerse  la  duda 
si  dicha  Real  orden  se  Umita  al  delito  de  soborno,  ó  habrá  de  aplicarse  por  regia 
Jeneral  á  todos  aqneUos  que  por  cualquier  <^onceplo  hayan  sido  sentenciados  á  pre- 
sidio; y  8.  M.  teniendo  á  la  vista  el  articulo  16,  titulo  14  de  las  ordenanzas  de  ma- 
trículas, el  espediente  que  motivó  la  repetida  soberana  disposición  y  oido  el  pare- 
cer de  la  Junta  consultiva  de  la  Armada,  se  ha  dignado  declarar  :  que  la  referida 
Real  orden  de  10  de  abril  de  1849  es  estensiva  á  todos  los  casos  en  que  recaiga 
condena  de  presidio  y  que  por  lo  tanto  procede  la  escluslon  de  la  matrícula  de 
los  que  perteneciendo  á  ella  sean  sentenciados  á  sufrir  aquella  pena.  De  Real  or- 
den lo  digo  á  Y.  £.  para  su  conocimiento  circulación  y  demás  Unes,  y  como  re- 
sultado de  su  precitada  carta.  Dios,  etc.  Madrid  14  de  diciembre  de  1858. 

(4)  Esemo.  Sr.  :  Enterada  la  Reina  Mtra.  Sra.  de  la  comunicación  del  cónsul 
Jeneral  y  encargado  de  negocios  de  Espafia  en  Tanjer,  dirijida  á  este  ministerio 
por  el  de  Estado  con  Real  orden  de  9  de  enero  del  aAo  corriente,  manifestando 
lo  útil  que  seria  que  los  marineros  espaOoles  que  cometen  algún  delito  en  los  Es- 
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PRESOS.  Lm  procesados  presos  q«e  se  halIiM  i  berto  4o  ftlgioa 
eoibtrcaeion  deben  desembarcarse  anles  de  la  saüaa  do  esta  i  la  nar» 
mayonnente  si  las  averiguaciones  (fueexijeel  prooedimieDio46bea  práe- 
ticarse  en  tierra;  asi  lo  exije  el  art  S9,  tit.  3,  trat.  6,  Ord.  de  la  Arm.  (1). 

t.  La  inrlsdicdonde  marina  tíeao  deraebft  do  q/m  loa  iadíTidoos  Qne 
prenda  sean  admiüdos  en  las  oárceles  públicas  y  fue  se  maaloBgan  á  su 
disposición,  conflbrme  al  art.  40»  tit.  1,  Ord.  de  Hat.  (t)  eonfirmÉdio  por 
Reales  órdenes  de  6  Setiembre  de  1833  y  19  marzo  de  1848 ,  en  las  qae 
solo  se  esceptuan  de  la  manutención  los  presos  por  deserción,  pues  que 
esta  debe  correr  por  cuenta  de  la  uave.  Su  el  día  ^oslo  punto  no  olreca 
las  dificultades  que  anteriormente,  ya  que  es  principio  DOtaMecido  por 
las  Reales  órdenes  de  t8  ene/o/  3  mayo  de  1837  y  t5  diciembre  de  184S, 
que  sea  cual  fuere  la  jurisdicción  que  aprehendiere  á  un  individuo,  este 
hade  mantenerse  á  sus  costas,  y  caso  de  carecer  de  bienes  su  socorro  64 
cargo  del  ayuntamiento  del  pueblo  en  que  se  halle,  debiendo  los  jueces 
que  conocen  de  sus  causas  remitir  un  tostímoaio  librado  por  el  escriba- 
no púMIco  y  visado  por  el  juez ,  en  el  cual  declareu  si  tíene  ó  uo  bieBea, 
en  la  íntelljencia  que  los  jueces  que  no  llenen  este  requisito  deben  cor* 
rer  con  la  manutención  del  preso. 

3.  Por  Reales  órdenes  de  81  mayo  y  10  octubre  de  18f9  los  presos 
militares  de  marina  asi  como  los  matricuUdos^  están  exentos  del  pago 
de'  derechos  de  carcelaje  y  grillos. 

L  En  cualquier  caso  ejecutivo  que  una  jurisdicción  estraSa  apre* 
hendiere  algún  matriculado  debe  pasarlo  desde  luego  con  documento  for- 
ma de  la  causa  de  su  captura  á  la  jurisdicción  de  marina ,  según  lo  dis- 
ponen los  arts.  17,  tit.  1,  y  1,  tit.  O,  Ord.  de  Mat.  (3). 


tados  maiToqutnes  y  son  remitidos  é  los  tritponatoi  espaftoisiy  no  mab  lenfenciA^ 
doB  k  los  presidios  de  AfHea,  coibo  Miinfimo  de  lo  <|ue  hifoniia  V.  E.  de  acuerdo 
con  el  asesor  Jeneral  en  oficio  numero  219  del  actual,  y  eonformándefe  S.  M. 
(0.  D.  G.)  con  el  espresado  dictamen  aseterado,  ha  tenido  4  bien  reielTer  que 
V.  E.  escite  el  celo  de  la  parte  fiscal  de  loa  tribmalet  de  marina  para  que  por 
caantoB  medios  estén  á  sus  alcances  se  cmnplan  Um  laudables  déteos  del  eouol 
jeneni}  indicado.  Lo  que  digo  á  V.  E.  de  Real  orden  á  loa  Anea  oonsigoieiHct. 
Madrid  12  de  marzo  de  1851. 

(1)  Art.  50.  Los  delincuentes  que  estuvieren  preaes  á  bordo  de  navios  próxi- 
mos &  salir  á  navegar,  de  modo  que  no  haya  lugar  de  fenaarles  causa  antes  de  so 
salida,  por  haber  de  hacerse  las  averiguaciones  en  tierra,  se  desembarcaren,  y 
entregarán  al  mayor  jeneral  del  departamento :  y  si  este  caso  sucediere  en  paerloa 
i  que  no  sean  capitales  de  departamento,  se  entregarán  á  loe  minisáHis  de  nurím 
I  de  ellos,  6  en  su  f&lta  á  las  Justicias  ordinarias;  para  que  hecha  la  nmaria,  los  re- 
i  mitán  á  su  comandante  Jeneral  en  el  departemento.  Tit  3 ,  Trút,  5 ,  Ord.  di  la 
*  Armada. 

I      at)    Véase  la  nota  2  ,  páj.  2S2. 
(8)    Véase  la  nota  7,  páJ.  S4S. 


PRBSTÁMO  Á  LA  GRUBSA.  TOt 

PRÉSTAMO  Á  LA  GRUESA.  Llámase  contrato  ó  ptiéstfttto  á  lá  grue- 
sa^ un  préstamo  hecho  sobre  objetos  espuestos  á  algún  riesgo  marilimo 
con  la  condición  que  si  llegan  á  salvamento  el  prestamista  á  mas  de  su 
capital  recibirá  una  indemnización  proporcionada  ^1  mismo  y  á  l<>s  ries- 
gos que  ha^ corrido,  y  que  si  perecen  ó  se  deterioran,  no  podrá  pedir 
mas  que  lo  que  conforme  la  deterioración  le  corresponda. 

t.  Los  principios  jenerales  acerca  el  préstamo  mercantil  se  aplican  al 
préstamo  á  la  gruesa ;  asi  que  puede  prestarse  á  U  gruesa,  no  solattenté 
en  moneda  metálica,  sino  también  en  efectos  propios  para  el  consumo 
de  la  nave,  ó  para  el  comercio ,  es  decir  en  cosas  apreciaMes.  Pero  en 
realidad  es  mas  bien  el  yalor  de  las  cosas,  que  estas  en  si  mismas  lo  que 
forma  el  préstamo ,  de  ahi  el  que  deba  arreglarse  por  conyenio  de  las 
partes  el  valor  fijo  que  á  los  efectos  prestados  se  diere  y  de  ahi  también 
el  que  el  tomador  no  esté  obligado  á  devolver  los  mismos  efectos  y  si 
solo  su  valor.  Art.  846  Cód.  de  Com. 

3.  Las  cosas  que  por  disposición  de  la  ley  no  pueden  ser  objeto  del 
seguro  tampoco  pueden  serlo  del  contrato  á  la  gruesa ,  tales  como  los 
fletes  de  la,  nave  no  devengados,  las  ganancias  que  se  esperan  del  carga- 
mento, los  salarios  del  equipaje.  Mucho  menos  podrá  hacerse  préstamo 
á  la  gruesa  sobre  la  vida  de  los  pasajeros  ó  equipaje,  pues  es  del  todo  im« 
posible  que  el  prestamista  adquiera  derecho  sobre  ella.  Pero  se  puede 
constituir  el  préstamo  sin  ningún  inconveniente  sobre  cosas  incorpora- 
les, tales  como  créditos,  mientras  se  hallen  espuestos  á  algudos  riesgos; 
porque  sin  esta  circunstancia  no  fuera  válido  el  préstamo.  Si  estaban 
garantidos  por  un  contrato  de  seguro  no  pudieran  afectarse  á  uñ  prés- 
tamo á  la  gruesa.  Mas  es  preciso  "entender  bien  el  sentido  de  estas  pa- 
labras ;  si  mercancías  aseguradas  tenían  un  valor  mayor  que  aquel  por 
el  cual  lo  fueron,  el  esceso  pudiera  muy  bien  afectársela  un  contrato  á 
la  gruesa.  Lo  mismo  debe  entenderse  en  el  caso  de  otro  préstamo  pre- 
existente. Árts.  849,  8%4y  885,  898  y  825  Cód.  de  Cóm. 

4.  El  que  prestare  contraviniendo  á  sabiendas  estos  príncrpios,  no 
tendrá  mas  derecho  que  al  reembolso  del  capllal  sin  premio  alguno,  si 
el  contrato  versaba  sobre  efectos  que  no  podían  asegurarse.  Pero  si  solo 
fuese  escellvo  por  alguna  de  las  razones  manifestadas,  entonces  se  de- 
volverá el  capital  al  prestamista  con  el  interés  correspondiente  al  tiem- 
po que  haya  estado  en  desembolso.  Pero  si  probara  que  el  tomador  usé 
de  medios  fraudulentos  para  dar  valor  exajerado  á  los  objetes  del  prés- 
tamo, entonces  pagará  todo  el  premio  convenido  en  el  contrato.  Arti-^ 
culúi  849  y  825  Cód,  de Com. 

5.  Es  de  esencia  del  préstamo  á  la  gruesa  que  el  prestamista  corra  el 
riesgo  de  las  cosas  afectas  ahpréstamo ;  el  contrato  en  que  se  estipulara 
la  liberación  de  estos  riesgos,  convirtiera  el  préstamo  en  ordinario.  Lo 
mismo  fuera  si  los  objetos  sobre  los  que  recayó  el  contf ato  no  llegasen 
á  ponerse  á  riesgo.  Ib  ambos  casos  el  prestanísta  perderta  la  facultad  de 
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pedir  iDdeouiizBoion  y  solo  tendría  derecho  á  los  réditos  legales  desde  el 
dia  que  campUdo  el  plazo  por  el  que  le  concedió  requiriese  al  pago  al 
acreedor  por  ante  escribano  público  6  real.  árU.  828  y  588  Cód.  de  Com. 

6.  Los  riesgos  que  corre  el  prestamista  á  la  gruesa  son  los  mismos 
que  corre  el  asegurador.  Pero  esta  responsabilidad  del  mismo  modo  que 
ía  del  seguro ,  puede  ampliarse  por  convenio  de  las  partes.  Asi  que ,  el 
prestamista  podría  encargarse  de  los  daños  que  ocurrieren  por  barate- 
rias  del  capitán  ó  equipaje  ,  ó  por  vicio  propio  de  las  cosas.  Árt$.  85  i 
y  864  Cód.  de  Com. 

7.  Pero  si  bien  pueden  ampliarse  en  virtud  de  convenio  espreso  en- 
tre las  partes  los  riesgos  que  deba  correr  el  prestamista,  no  pueden  res- 
trinjírse  tanto  como  en  ese  contrato.  En  términos  que  si  bien  el  presta- 
mista pudiera  pactar  que  no  respondería  de  las  averias  simples,  no  fue- 
^  lo  mismo  de  las  comunes,  respeto  i  las  cuales  deberá  soportar  á  pro- 
rata los  dafios  que  ocurran.  Esta  disposición  es  consecuencia  lejitima 
del  principio  que  el  préstamo  á  riesgo  marítimo  afecta  realmente  las  co- 
sas prestadas  que  quedan  especialmente  hipotecadas  á  su  pago.  Por  otra 
parte  permitir  se  disbinuyeran  hasta  tal  estremo  los  riesgos  que  debe 
correr  el  prestamista ,  fuera  abrir  ancho  campo  á  la  usura.  Áru.  854  y 
848  Cód.  de  Com, 

8.  Por  último  cuando  se  interprete  un  contrato  á  la  gruesa,  debe 
siempre  hacerse  en  favor  del  tomador.  Esta  diferencia  entre  ei  préstamo 
á  la  gruesa  y  el  aseguramiento  se  funda  en  que ,  siendo  el  tomador  el 
deudor,  es  preciso  según  las  reglas  de  interpretación  decidir  en  su  favor; 
mientras  que  en  el  aseguramiento  el  asegurado  es  el  acreedor  para  la  re- 
paración de  los  dafios  y  perjuicios. 

9.  No  puede  existir  contrato  á  la  gruesa  sin  que  el  tomador  se  obli- 
gue á  pagar  un  premio  en  recompensa  de  los  riesgos  á  que  el  presta- 
mista vá  á  esponer  sus  capitales.  El  contrato  que  sin  dar  un  premio, 
ofreciera  sin  embargo  'algunos  riesgos  sin  recompensa  alguna,  fuera 
una  donación  mezclada  con  una  cláusula  aleatoria.  Este  provecho 
viene  á  ser  á  manera  del  premio  en  la  aseguración,  con  la  diferencia 
que  el  premio  se  debe  de^de  el  momento  en  que  se  contrata ,  y  nada 
tiene  que  ver  con  los  riesgos ;  el  provecho,  por  el  contrario,  no  se  debe 
sino  en  caso  de  feliz  arribo  de  la  embarcación  sobre  la  que  se  ha  con- 
tratado. Árt.  84  A^  Cód,  de  Com, 

10.  El  provecho  es  muy  justo'sea  superior  al  de  los  préstamos  or- 
dinarios ,  puesto  que  son  mayores  los  riesgos.  Puede  consistir  en  una 
suma  fija  é  invariable  sea  cual  fuere  la  duración  de  los  riesgos ,  ó  tam- 
bién estipularse  á  tanto  al  mes.  Tampoco  seria  contrario  á  las  leyes  de 
este  contrato,  estipular  que  el  premio  aumentase  ó  disminuyese  con- 
forme la  prolongación  ó  brevedad  del  viaje  ó  conforme  se  pasara  del 
estado  de  guerra  al  de  paz  ó  al  contrario. 

11. '  Por  lo  común  el  premio  se  fija  en  cierta  cantidad  en  metálico, 
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pero  nada  importaría  consistiese  en  efectos,  ni  aun  en  cierta  parle  en 
los  beneficios  que  produjesen  los  objetos  afectos  al  préstamo,  ni  menos 
en  ciertos  derechos  evaluables  que  el  prestamista  estipulara  á  su  favor. 
12  Los  contratos  á  la  gruesa  pueden  celebrarse  en  tres  maneras 
distintas.  í.^  Por  instrumento  público  con  las  solemnidades  dederecbío. 
2.^  Por  póliza  firmada  por  las  partes  con  intervención  de  corredor. 
3.*  Por  documento  privado  entre  los  contrayentes.  Los  que  constaren 
por  Instrumento  público  traen  aparejada  ejecución.  £1  mismo  ^fecto 
producirán  cuando  habiéndose  celebrado  con  intervención  de  corredor, 
se  compruebe  la  póliza  del  demandante  por  el  rejistro  del  corredor  4|«e 
intervino  en  el  contrato,/lempre  que  se  encuentre  con  las  formalidades 
debidas.  Pero  celebrándose  privadamente  entre  los  contratantes^,  no  será 
ejecutivo  el  contrato ,  sin  que  conste  la  autenticidad  de  las  firmas  por 
reconocimiento.  Art,  842,  Cód.  de  Com.  Debe  estenderse  en  todos  casos 
en  papel  sellado  siguiendo  la  misma  regla  que  según  el  valor  se  baila 
establecida  para  las  pólizas  de  seguros.  Véase  el  núm.  S  de  esta  voz. 

13.  En  consecuencia,  los  préstamos  á  la  gruesa  contraidos  de  pala^ 
bra  son  ineficaces  en  juicio,  y  no  se  admitiría  pruel)a  alguna  al  que  in* 
tentase  acreditar  que  verbalmente  se  estipuló  un  Contrato  á  la  gruesa 
á  su  favor  aun  cuando  fuese  por  una  suma  menor  de  mil  reales.  Art. 
257,  Cód.  de  Com. 

14.  Las  pólizas  de  los  contratos  á  la  gruesa,  pueden  estenderse  á  la 
orden ,  y  desde  entonces  son  negociables  por  endoso.  Los  cesionarios 
adquieren  los  derechos  y  corren  los  mismos  riesgos  que  el  prestamista, 
y  si  á  su  tiempo  el  tomador  no  cumpliese  lo  estipulado  tuviera  derecho 
para  recurrir  contra  su  cedente  en  virtud  de  la  garantía  que  presta  á  to« 
do  cesionario  el  que  cede  un  crédito  endosable.  Art.  845,  Cod.  de  Com. 

15.  En  cualesquier  forma  qup  se  redacte  el  préstamo  á  riesgo  marí- 
timo, es  necesario  si  se  hace  en  Espafia  que  dentro  los  ocho  días  sí-* 
guientes  al  de  su  fecha  se  tome  razón  de  él  en  el  oficio  de  hipotecaá  del 
paitido,  sin  cuyo  requisito  no  producirá  efectos  contra  terceros,  y  si 
solo  contra  los  que  le  suscribieron  Con  ^espeto  á  los  que  se  contrata-» 
renenel  estranjero,  será  suficiente  que  el  tomador  acredite -haber 
contraido  un  préstamo  á  riesgo  marítimo  con  permiso  del  cónsul  si  lo 
hubiere ,  ó  en  su  defecto  de  la  autoridad  que  conozca  de  los  asuntos 
mercantiles ,  en  la  imposibilidad  de  obtener  por  otro  medio  las  canti- 
dades necesarias  para  costear  las  reparaciones ,  rehabilitaciones  ó  apro^ 
visionamientos  necesarios  para  la  nave.  Estas  precauciones  dirijidas  á 
asegurar  el  Interés  de  los  terceros ,  tienen  por  objeto  impedir  fraudes; 
por  este  medio  se  evita  que  objetos  afectos  á  un  préstamo,  vuelvan  en- 
gafiosamente  á  afectarse  á  otro,  y  que  un  comerciante  de  mala  fe  en 
vísperas  de  quebrar,  firme  préstamos  antedatados  -en  provecho  de  su- 
puestos prestamistas  y  en  perjuicio  de  sus  verdaderos  acreedoref.  ir-: 
t%eulo$  843  y  644^  Cód.  de  Com. 
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IC.  En  1»  redacción  del  contrato  i  la  gruesa  se  hará  espresion:  i.*  de 
la  clase,  nombre,  matricaia  del  buqae,  y  nombre,  apellido  7  domicilio 
del  capitán;  S.®  de  los  nombres,  apellidos  y  domicilio  del  dador  y  del 
tomador  del  préstamo ;  3.^  del  capital  del  préstamo  y  el  premio  conye- 
nido;  4/  del  plazo  del  reembolso;  5.*  del  viaje  por  el  cual  se  corra  el 
riesgo ;  6.<)  de  los  efectos  hipotecados.  Deben  á  mas  sentarse  en  él, 
cualesquiera  pactos  ó  condiciones  en  que  las  partes  se  hubieren  con- 
Tenido.  ÁrL  844,  Cód.  de  Cam. 

17.  Por  regla  jeneral  el  derecho  de  tomar  prestado  á  riesgo  mariti- 
mo,  pertenece  solamente  al  dueño  de  las  cosas,  pues  estas  quedan  obliga- 
das al  pago  del  prtetamo  y  nadie  tiene  derecho  para  obligar  lo  ajeno. 
Asi  es  y  que  si  los  efectos  pertenecen  á  muchos,  todos  ó  la  mayor  parte 
deben  consentir  en^  préstamo  espresa  é  tácitamente.  Deahi  por  que  el 
fletador  no  tenga  facultad  para  contratar  á  la  gruesa ,  y  el  prestamista 
que  le  entregara  fondos  no  adquiriera  derecho  alguno  sobre  la  cosa. 

18.  Basenes  de  interés  público,  puesto  que  afectan  los  intereses  de  la 
naTegacíon ,  han  dictado  una  esoepcion  á  esta  regla  en  favor  del  capi- 
tán. Pudiera  suceder  muy  bien  que  una  nave  se  encontrase  sin  medios 
para  continuar  su  viaje,  si  el  capitán  se  hallara  sin  fondos  para  aprovi- 
sionarla caso  de  falta  de  comestibles,  6  repararla  caso  de  averias.  Poto 
solo  las  necesidades  é  interés  de  la  navegación  hacen  válido  este  prés- 
tamo; asi  que  el  capitán,  que  para  no  retomar  en  lastre,  6  para  com- 
pletar el  cargamento  contratara  á  la  gruesa ,  no  obligaría  á  aquellos 
por  cuya  cuenta  contratase,  y  el  prestamista  viera  reducidos  sus  dere- 
chos á  una  simple  acción  'personal  contra  el  capitán ,  ó  á  U  que  éste 
tuviera  contra  los  propietarios  de  los  efectos  obligados.  ArU.  644  y 
67  4 ,  Cód.  de  Com. 

19.  Las  condiciones  acerca  de  la  publicidad  y  forma  del  contrato  á  la 
gruesa  arriba  esplioadas ,  son  muy  bastantes  cuando  el  préstamo  se  ha 
contralado  por  el  mismo  dueSo  de  los  efectos.  Pero  cuando  lo  verifica 
el  capitán  de  hi  nave  por  alguna  de  las  razones  mencionadas ,  es  justo 
tomar  algunas  precauciohes  para  impedir  que  sus  comitentes  sean  vic- 
timas de  su  imprudencia ,  de  la  que  se  aprovedben  otros,  ó  de  su  fraude 
del  que  sean  cómplices.  Asi  el  capitán  no  podrá  tomar  prestado  á  riesgo 
mariümo  en  la  plaza  donde  residan  el  naviero  ó  sus  consignatarios,  sin 
que  éstos  intervengan  en  el  contrato  ó  lo  aprueben  por  escrito;  pero  si 
tuviese  una  parte  de  propiedad  en  la  nave  su  obligación  fuera  eficaz  en 
cuanto  á  ella.  Art.  825,  Cád,  de  Com. 

tO.  Has  si  las  apuradas  circunslhncías  en  que  se  encontrase  la  em- 
barcación le  obligasen  á  verificar  este  contrato  en  puerto  donde  no  resi* 
diere,  ni  el  naviero,  ni  sus  consignatarios ,  podrá  usarlo  también  previa 
autorización  del  tribunal  de  comercio,  siendo  en  territorio  espaSol ,  en 
pais  estranjero  del  cónsul ,  y  en  su  defecto  de  la  autoridad  que  oonozca 
en  los  asuntos  mercantiles  1  quienes  lo  concederán  justificando  la  ur- 
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jeneia ,  y  el  no  haber  podido  lograr  fondos ,  iri  de  lói  corresponsales 
del  naviero,  ni  de  los  interesados  en  el  cargamento.  Arts.  €44  y  8%$^ 
Coi.  de  Com. 

11.  Bl  naviero  no  pnede  eseepcíonar  contra  la  (rt>ligaGion  qne  le 
resalta  del  préstamo  contraído  con  esas  formafidades  ^  bajo  pretesto 
qne  no  kabia  reparaciones  que  hacer  en  la  nave  ó  que  estas  no  eran 
urjentes  ó  qoe  él  ó  algún  consignatario  suyo  se  encontraban  en  lá  placa 
en  que  se  contrató  el  préstamo,  pues  habiendo  probado  el  capitán  lo 
contrario  y  en  su  vista  dádosele  autorización  para  tomar  prestado,  el 
naviero  tiene  facultad  para  reclamar  tan  seto  contra  éste,  pues  el  con- 
trato hedió  por  el  capitán  debidamente  autorizado  es  firme  é  irrevoca- 
ble. Pero  el  prestamista  que  no  presentara  los  documentos  justifiioativos 
que  acreditasen  la  autorización  del  capitán  en  ios  términos  eáplloados, 
falto  de  justo  t&tulo  para  exijir  las  cantidades  adelantadas  y  su  corres- 
pondiente premio,  viera  rechazada  su  acción,  á  menos  que  el  capitán 
fuese  proplefarlo  de  una  parte  del  buque ,  respeto  á  la  cual  tan  solo 
pudiera  utilizar  válidamente  su  acdon. 

12.  Cuando  el  naviero  es  responsable  del  préstamo  i  riesgo  marítimo 
lejitimamente  contraído,  no  por  eso  pierde  el  derecko  de  examinar  la 
conducta  del  capitán  y  exijirle  severa  responsabilidad  si  hubiere  abu- 
sado de  sus  facultades.  ¥  si  éste  no  justifica  haber  usado  de  esta  facul- 
tad en  los  casos  y  con  las  formalidades  que  la  ley  previene,  además  de 
reembolsar  la  cantidad  defraudada  será  castigado  como  reo  de  hurto. 
Art.  684,  Cód,  de  Com. 

23.  Es  principio  esencial  del  contrato  á  la  gruesa ,  que  dijimos  dis^ 
tinguirle  del  seguro,  que  la  deuda  no  puede  exijírse  hasta  que  la  nave 
ha  llegado  felizmente  á  su  destino,  de  modo  qfue  el  crédito  no  es  puro, 
sino  condicional. 

14.  El  modo  con  que  el  prestamista  puede  ejercitar  sus  derechos 
depende  de  los  términos  de  la  convención.  Si  el  préstamo  era  hasta  tal 
época ,  ó  hasta  tfue  la  nave  llegase  á  tal  sitio,  el  prestamista  pddrá  pe- 
dir d  pago  de  sus  adelantos  y  premios  si  no  se  prueba  que  durante 
aquel  tiempo  ó  antes  de  llegar  á  aquel  puerto  naufragó  la  embarcación^ 
No  probando  el  tomador  estos  sucesos,  el  prestamista  tendrá  acción 
para  pedir  el  cumplimiento  de  lo  estipulado,  pues  la  ley  supone  el  feliz 
arribo  cuando  no  se  acredita  lo  contrario.  El  código  francés  conforme 
con  el  principio  de  derecho  que  toda  prueba  incumbe  al  demandante, 
exí  je  que  el  prestamista  al  demandar  el  cumplimiento  del  contrato  acre- 
dite el  feliz  arribo  de  los  efectos  que  le  están  hipotecados,  de  modo  que 
si  contrata  el  préstamo  á  la  gruesa  sobre  una  nave  que  vá  á  Buenos 
Aires ,  el  prestamista  debe  acreditar  que  llegó  felizmente  á  aquella  po- 
blación, pero  esta  prueba  incumbirá  al  demandado  atendidas  las  dispo- 
siciones de  nuestro  código.  Art,  8^4,  Cód.  de  Com» 

15.  Si  el  prestamista  pretendiese  quedar  libre  de  lodo  tiesgo  en 
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virtud  de  algan  hecho  del  tomador,  en  este  caso,  parece  debiera  pro- 
barlo, atendido  á  i[ae  á  la  calidad  de  demandante  se  añade  gue  la  ley  no 
presume  jamis  hechos  de  esa  natnraleza.  Tal  faera  cuando  verificado 
un  préstamo  sobre  cierta  nave  y  para  determinado  viaje,  ó  sobre  mer- 
caderías cargadas  en  tal  embarcación ,  el  tomador  variase  el  viaje  ó  la 
embarcación  y  pues  siendo  esta  designación  individual,  resultado  del 
consentimiento  común ,  no  puede  faltarse  á  ella  sin  el  mutuo  asenti- 
miento de  ambos  contratantes.  Poco  importaría  que  el  tomador  probase 
que  el  viaje  era  menos  espuesto  ó  la- embarcación  mas  segnra,  pues  el 
prestamista  pudiera  replicar  que  quiso  correr  los  riesgos  solamente  con 
aquella  sobre  la  cual  prestó.  Pero  sí  el  cambio  de  ruta  ó  nave  faera 
efecto  de  fuerza  mayor,  no  tuviera  entonces  la  menor  influencia  para 
libertar  al  prestamista  de  sus  obligaciones ,  como  tampoco  ,  si  en  la 
póliza  hubiere  autorizado  el  prestamista  que  se  hicieren  estas  varia- 
ciones. 

16.  Cuando  se  ha  cumplido  la  condición  que  tenia  en  suspenso  el 
crédito  del  prestamista,  ya  por  el  feliz  arribo  de  las  mercancías  ó  por 
su  eiistencia  en  el  lugar  y  tiempo  determinado ;  debemos  'examinar, 
qué  acciones  puede  ejercitar;  qué  derechos  tiene  sobre  las  cosas  hipo- 
tecadas al  préstamo ;  y  qué  reglas  deben  seguirse  en  concurrencia  con 
otros  prestamistas,  lo  que  esplicaremos  en  este  capitulo  por  su  orden 
sucesivo.  El  tomador  debe  el  capital  y  premio  convenidos  cuando  los 
objetos  sobre  que  recala  el  contrato  han  llegado  ¿  buen  puerto,  sin  qae 
le  valga  alegar  que  su  espedicion  ha  sido  desgraciada  ó  que  ha  perdido 
por  otras  causas  ajenas  de  las  que  presta  el  contratista,  el  todo  ó  parte 
de  la  nave  ó  de  su  cargamento. 

VI.  Eq  el  caso  qoe  se  hubiera  estipulado  un  plazo  para  el  pago,  y 
el  premio  del  préstamo  fuera  á  tanto  al  mes ,  cesaría  de  correí'  desde  el 
dia  en  que  concluyeron  los  riesgos,  sin  atender  en  modo  alguno  ¿  lá 
época  en  que  debia  realizarse  el  pago. 

28.  En  falta  de  pacto  en  contrario,  el  lugar  del  pago  se  entiende 
aquel  en  que  concluyeron  los  riesgos ,  aun  cuando  no  fuese  fA  mismo 
en  que  termina  el  viaje.  SI  no  hubiere  persona  destinada  para  el  cobro, 
el  tomador  pudiera  entonces  depositar  judicialmente  la  suma  adeudada, 
pero  si  la  conserva  en  su  poder,  los  riesgos  corren  por  su  cuenta,  del 
mismo  modo  que  si  envia  letras  de  cambio  al  prestamista ,  pesará  sobre 
si  la  responsabilidad  que  lleva  consigo  este  contrato,  á  menos  que  otra 
cosa  hubieran  convenido  los  interesados. 

29.  La  acción  que  resulta  del  préstamo  ¿  la  gruesa  se  estlngue  por 
el  transcurso  de  cinco  años  contados  desde  la  fecha  del  contrato,  de 
modo  que  el  prestador  para  un  viaje  largo  que  tardara  mas  tiempo  que 
otro  en  saber  el  feliz  arribo  de  la  embarcación ,  tiene  mas  tiempo  para 
usar  de  su  derecho  que  los  prestamistas  por  un  viaje  corto ;  lo  que  si 
bien  no  muy  justo,  se  ba  establecido  para  obviar  los  inoonyepienles 
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que  ofreciera  fijar  la  prescripción  atendida  la  calidad  del  viaje.  Árti^ 

culo  997,  Cód.  de  Com. 

39.  El  prestomlsta  tiene  prívilejio  especial  sobre  las  cosas  hipoteca- 
'  das  al  préstamo  por  cnanto  se  le  debe ;  si  se  constitnye  sobre  el  casco 
y  quilla  del  bnqne,  se  entienden  hipotecados  al  capital  y  premios,  el 
baque,  las  velas,  aparejos^  armamento,  provisiones  y  los  fletes  que 
ganare  en  el  vikje.  Si  sobre  la  carga  en  jeneral ,  se  comprenden  en  la 
hipoteca  todos  los  efectos  y  mercaderias  que  la  componen.^  T  si  sobre 
un  objeto  particular  determinado  del  buque  ó  de  la  carga ,  solo  este 
y  no  lo  restante  será  hipoteca  del  préstamo.  Debiendo  saberse  que 
mientras  exista  la  cosa  afecta  ai  préstamo  en  todo  ó  en  parte,  el  presta- 
mista no  puede  verse  privado  de  sus  derechos  por  el  duefio  de  ellas. 
ArL  818,  Cód.  de  Com. 

31.  Solo  pudiera  suceder  que  las  mi/smas  cosas  estuviesen  afectas  á 
otro  préstamo  posterior  de  igual  clase;  entonces  es  preciso  atender  á  si 
afectan  la  nave  ó  su  cargamento.  Si  afectan  ¿  la  nave  las  cantidades  te- 
madas ¿»la  gruesa  para  el  último  viaje  del  buque,  los  hechos  durante 
el  viaje  serán  preferidos  á  los  que  se  hicieren  antes  de  su  espedicion, 
aun  cuando  los  anteriores  se  hubieren  prorogado  por  pacto  espreso, 
porque  las  sumas  dejadas  por  continuación  ó  prorogacion  de  los  prés- 
tamos anteriores  no  se  entienden  nuevos  préstjamos.  Esta  disposición 
contraría  á  los  príncipios  del  derecho  civil ,  según  el  cual  las  deudas 
anteriores  son  pagadas  antes  que  las  posteriores,  tiene  un  fundamento 
muy  claro  en  la  naturaleza  de  este  contrato.  Arte.  829  y  850^  Código 
de  Com. 

3t.  Se  presume  que  los  préstamos  á  la  gruesa  solo  se  contratan 
cuando  lo  exije  la  necesidad  para  reparar  las  averías  que  la  nave  haya 
padecido,  ó  para  aprovisionarla  á  fin  de  que  pueda  proseguir  el  viaje,  de 
manera  que  sin  el  último  prestamista  la  nave  hubiese  perecido  y  con  ella 
juntamente  los  capitales  del  prestamista  anterior.  Dedúcese  de  aqui, 
que  si  muchos  hubieren  prestado  en  un  miemo  sitio  para  el  mismo  ob- 
jeto, entonces  debiera  justamente  atenderse  á  la  antigñedad  de  las  fir- 
mas, porque  faltaría  razón  para  no  seguir  los  príncipios  jenerales  del 
derecho. 

33.  El  tomador,  según  ya  varias  veces  hemos  manifestado,  no  está 
obligado  á  devolver  el  préstamo,  sino  caso  de  feliz  arribo  de  la  nave. 
Lo  cual  está  muy  lejos  de  haberse  efectuado,  cuando  los  objetos  afectos 
al  préstamo,  han  perecido  ó  se  han  avenado,  por  causas  independien- 
tes del  tomador,  y  que  no  provienen  de  vicio  propio  de  las  cosas.  Va- 
mos pues  á  examinar  qué  escepciones  produce  para  el  tomador  la  pér- 
dida total  de  los  efectos  hipotecados  al  préstamo  y  en  seguida  veremos 
cuales  nacen  de  las  averías.  Arls.  851  y  832^  Cód.  de  Com. 

34.  Distingüese  el  siniestro  que  acaece  en  las  naves  con  el  que  su* 
fren  las  mercaderías.  El  naufrajio,  rotura,  varamiento  etc.  son  los 
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prinoipatos  caiDs  da  amiesiro  mayor;  m  efecto  es  libeciar  al  lonador 
dejando  al  prestamista  derecho  tan  solo  sobre  los  restos  de  los  efectos 
salvados  sobre^ae  se  constituyó  el  préstamo»  cuyo  producto  perciUri 
4e4ucidos  los  gastos  causados  para  ponerlos  á  salvo.  Árt.  856^  Código 
d$  Com, 

35.  El  prestamista  tiene  también  derecho  para  percibir  los  fletes  de 
las  mercaderías  que  se  hubiesen  salvado  y  de  consiguiente  le  adeuda- 
rán. Si  pertenecían  al  mismo  naviero,  falto  entonces  de  contrato  de  fle- 
tamentp,  fuera  preciso  estipular  la  cantidad  que  debían  á  titulo  de  fle- 
tes. Pero  de  todos  mod#s  di^be  atenderse  á  si  se  prosigue  ó  no  el  viaje 
^n  distinta  nave:  si  no  so  prosigue,  el  prestamista  tiene  derechos  única- 
mente á  lo^  fletes  que  hasta  enjoftces  hubiesen  devengado,  pero  si  con- 
tinua aunque  en  distinta  nave,  tendrá  derecho  el  prestamista  á  todo  el 
Qeb^  coBveniclo  por  el  vi9je,  pagando  el  esceso  del  que  nuevamente  se 
ha  contratado.  ^ 

si  Eft  cuanto  á  las  mercaderías,  se  reputa  siniestro  mayor  todo 
accidpnte  acaecido  á  la  embaiTcacion  que  hace  del  todo  imposible'el 
trasporte  al  lugar  de  su  destino.  Asi ,  cuando  la  nave  cargada  de  mer- 
caderías afectas  al  prestando  queda  innavegable,  si  el  capitán  no  encuen- 
tra otra  para  remitirlas  á  su  deslino,  los  efectos  puestos  en  tierra  esf&n 
en  el  mismo  caso  que  si  hubiesen  naufragado;  los  accidentes  acaecidos 
en  la  descarga  son  por  cuenta  del  prestamista,  porque  desde  que  el 
viaje  quedó  roto,  sus  derechos  están  limitados  á  lo  que  resta  de  los 
efectos.  Pero  si  pudiendo  reembarcar  los  efectos,  el  tomador  prefiriese 
disponer  de  ellos  en  aquel  sitio,  entonces  siendo  voluntaria  la  rotura 
del  viaje  deberla  todo  el  capital  prestado  con  mas  los  premios  con- 
venidos. 

37.  El  tomador  no  conservará  derecho  alguno  sobre  los  objetos 
afectos  al  préstamo,  bajo  pretesto  que  cuando  éste  se  contrató  tenían 
mayor  valor  que  después.  Otra  cosa  dijéramos  si  el  préstamo  estuviere 
constituido  sobre  una  parte  tal  como  la  mitad  ó  los  dos  tercios ,  pues 
entonces  el  tomador  cobraría  la  porción  libre  que  le  corresponde. 

38.  Pasemos  ya  á  considerar  las  escepciones  que  producen  para  el 
tomador  las  averias  de  los  efectos  hipotecados.  En  cualquier  estado  en 
que  hayan  llegado  á  su  destino  las  cosas  afectas  al  préstamo,  el  toma- 
dor debe  pagar  al  prestamista  el  capital  y  premios ,  pero  si  hubiesen 
sufrido  alguna  averia ,  que  no  proviniese  ni  de  vicio  propio  de  la  cosa» 
ni  de  baraterías  del  capitán  ó  equipaje,  ni  menos  de  haberse  empleado  el 
buque  en  el  contrabando,  ni  de  dolo  ó  culpa  del  tomador,  deberá  dedu- 
cirse la  cantidad  que  á  prorata  le  correspondiese.  Árts,  852  y  855, 
Cód,  de  Com. 

39.  Si  la  averia  es  gruesa,  el  prestamista  deberá  abonar  en  cuenta 
la  cantidad  que  hubiere  pagado  el  tomador  por  la  parte  de  contribución 
que  \^  correspondía.  Si  la  averia  es  simple^  ya  consista  en  deterioración 


PB0H0MBBB6.  715 

D6ft  ^  pérdidas  ó  en  gastos  ocurridos  por  efecto  de  reparaciones  ó  arri- 
badas ,  el  prestamista  contribuirá  también  á  proporción  de  su  interés 
respectivo,  ¿  menos  que  otra  cosa  se  hubiese  pactado.*  Pero  según  ya 
dijimos ,  este  pacto  no  pudiera  hacerse  estensivo  al  caso  de  averia  co- 
mún y  pues  fuera  contrario  &  la  naturaleza  de  este  contrato.  ^r(.  854, 
Cód.  de  Com. 

40.  De  cuanto  hemos  dicho  puede  haberse  inferido  que  et  préstamo 
á  la  gmesa ,  no  es  para  el  prestamista  un  medio  de  enriquecerse  en 
perjuicio  del  tomador.  Sigúese  deaqui,  que  si  las  mercancias  no  se  ham 
Qspuesto  en  todo  ó  ea  parte  á  los  peligros  de  la  navegación ,  deja  de 
existir  el  contrato  á  lá,  gruesa.  Pero  como  el  prestamista  no  deja  por 
eso  de  haber  entregado  cierta  cantidad ,  es  justo  que  en  cuanto  á  ella  se 
le  considere  prestamista  ordinario  y  que  en  logar  del  prev^io  marttimo 
se  le  pague  el  rédito  correspondiente  ¿  su  capital.  Árts,  M4^  828^  y 
839^  Cód.  d»  Com. 

4t.  Cuando  el  resultado  de  alguna  prueba  cualesquiera,  manifiesta 
que  las  cosas  afectas  al  préstamo  no  se  han  espuesto  á  riesgo  en  su  to* 
talidad ,  ó  que  estas  no  tienen  el  valor  espresado  en  la  póliza  9  el  toma- 
dor puede  escosarse,  alegando  que  esta  falta  fué  involuntaria.  Pero  á 
pesar  de  eso»  se  presumirá  fraude,  si  estando  asegurados  los  efectos  no 
declaró  los  préstamos  tomados  á  la  gruesa  sobre  los  mismos,  al  tiempo 
de  hacer  el  abandono.  Art.  944^  Cód.  de  Com. 

42.  Si  el  prestamista  logra  probar  el  fraude,  se  anulurá  el  contrato 
á  su  solicitud  sin  perjuicio  de  qiie  el  tomador  pague  el  premio  c(mve* 
nido  correspondiente  á  las  cantidades  devueltas.  Árt.  825^  Cód.  de  Com. 

43.  Puede  suceder  también  que  sin  fraude  del  tomador  dejen  de  car- 
garse todas  las  mercancias  espuestas  á  riesgos.  Entonces  es  válido  el  con- 
trato salva  la  devolución  de  la  cantidad  escedeate  con  los  réditos  legales 
correspondientes  al  tiempo  que  el  prestamista  estuviere  en  desembolso. 

PRISIÓN.    Yease  Cárceles  y  Presos, 

PRISIONEROS.  Véanse  los  arts.  30  y  31  de  fas  Ord.  de  la  Real  Ar- 
mada páj.  692,  y  48  y  49  páj  695  en  Presos. 

PRÓFUGOS.    Véase  j^usencia. 

• 

PROBOMRRES.  Son  unos  oficiales  de  mar ,  jeíés  de  las  compañías 
de  matriculados  puestos  á  su  cuidado.  Para  estas  plazas,  lo  mismo  que 
se  ha  dicho  para  las  de  cabos,  se  prefiere  á  los  veteranos  de  acreditada 
conducta ,  y  entre  ellos  á  los  que  se  espresa  en  el  art.  31  del  reglamento 
orgánico  del  servicio  pasivo  de  la  Armada  (Ij.  En  falta  de  estos  se  elije 

(1)    YéaM  la  nota  3,  páj.  164. 
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i  108  licenciados  del  seriicio  de  la  Armada  y  que  hayan  dcflempeñado 
alguna  de  las  plazas  que  previene  dicho  articulo. 

I.  Cuando  oíurre  vacante,  el  Comandante  de  la  provincia  la  publica 
7  las  remite  al  Capitán  jeneral  quien  las  eleva  al  Ministerio  de  Ifarina, 
pero  espide  sus  nombramientos  el  Comandante  principal  en  conformi- 
dad al  art.  31  del  citado  reglamento  (S)  y  en  confirmación  de  lo  que 
previene  el  art.  15,  tit.  1,  Ord.  de  Mat.  (3). 

3.  El  arl.  M,  tit.  9.^  de  las  espresadas  ordenanzas  (I)  exijía  hubiese 
un  prohombfe  por  cada  doscientos  matriculados  hábiles ,  pero  en  el  dia 
quizás  este  principio  lleve  alguna  modificación,  pues  por  el  art.  34  del 
citado  reglamento ,  se  previno  á  los  Capitanes  jenerales  manifestaran 
el  número  de  prohombres  que  considerasen  necesarios  en  las  provincias 
de  su  mando. 

4.  Por  Beal  orden  de  M  marzo  de  1818  se  les  quitó  el  sueldo  de  que 
disfrutaban'por  el  articulo  de  las  ordenanzas  de  matricula  arriba  citado^ 
pero  por  el  art.  30  del  referido  reglamento  orgánico  del  servicio  pa- 
sivo de  la  Armada  (I)  se  les  volvió  á  sefialar  el  de  300  rs.  vn.  sin  ra- 
ción, fundándose  este  gasto  en  las  razones  dichas  en  la  voz  Cabos. 

5.  Los  deWee  de  los  prohombres  y  la  vijilancia  que  deben  ejercer 
sobre  la  marineria  puesta  á  sp  cuidado,  se  prefijan  en  el  art.  t5,  tit.  3.^ 
Ord.  de  Mat.  (6). 

6  Cuando  vayan  á  campaña  los  matriculados  deberán  acompMlarlos 
hasta  su  destino ,  debiendo  cuidar  del  buen  orden  y  politia  de  su  jente 
en  las  marchas  y  estando  facultados  pata  poner  preso  á  cualquier  dia- 
colo en  conformidad  á  lo  establecido  en  los  arts.  IB,  30  y  31,  tit.  4.*  Ord. 
de^Mat.  (7). 

PBOYINCIAS.  Cuales  sean  lasen  que  se  dividen  los  tercios  namles. 
véase  en  dicha  voz.  Cada  una  tiene  á  s^  frente  un  Comandante  particu- 
lar. Véase. 

PUERTA  OTOMANA.  Tres  tratados  de  comercio  y  navegación  fijan 
r  ostras  relaciones  internacioifales  con  la  Puerta  Otomana.  El  primero 


(2)  Véasela  noU  8,  páj.  257.  ' 

(3)  Véase  la  noU  2,  páj.  163. 

(4)  Art.  24.  Guando  en  una  matrícula  ascendieren  &  doscientos  cuarenta  los 
matriculados  hábiles,  6  &  tres  compañías,  se  nombrará  un  prohombre^  que  será 
reputado  en  clase  de  oficial  de  mar  oon  el  sueldo  fijo  y, uniforme  de  los  segundos 
guardianes  de  armada,  y  será  un  superior  de  los  matriculados,  cabo  de  los  tro- 
zos y  de  lae  compañías  en  su  cargo.  Tit  Z,  Ord,  de  Mat. 

(5)  Véase  la  nota  S,  pl^j.  165. 

(6)  Véase  la  nota  6,  p£g.  165. 

(7)  Véase  en  te  nota  7,  páj.  165  y  166. 
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de  14  de  dioiembre  de  1781  vieoe  á  quedar  refundido  en  los  otros  dos. 
Por  el  de  16  de  setiembre  de  1827  (1)  se  permitió  á  las  nayes  espaSolas 
l>asar  del  mar  Blanco  ál  mar  Negro  pagando  nn  derecho  proporcionado 
á  sa  capacidad ;  también  se  les  autoriza  para  transitar  por  el  Bosforo  y 


(1)  Art.  1.*  La  Sublime  Puerta  permite  álos  buques  espafiolee  pasar  con  so 
propia  bandera  naeional  del  mar  Blanco  al  mar  Negro,  carinados  con  productos  de  su 
pais  y  de  los  demás  Estados,  y  también  regresar  del  mar  Negro  al  mar  Blanco  con 
productos  del  imperio  ruso.  Todos  los  buques  que  arriben  en  lo  sucesiro  al  canal 
de  GonstantUiopIa,  se  conformarán  desde  luego  ala  correspondiente  Tislta  délos 
comiBtonados  establecidos  á  este  fin ,  en  el  mismo  modo  y  forma  usada  en  la  ac- 
tualidad con  respeto  á  los  buques  austríacos ,  ingleses  y  ft'anceses ;  y  después  de 
desembarcar  cualquier  objeto  ó  mercancía  prohibida,  que  á  su  bordo  se  encuen- 
tre, que  sea  producto  de  los  estados  otomanos ,  tal  como  terekiei  (toda  especie 
de  granos),  armas  y  otros  utensilios  de  guerra,  challes,  algodón  ;en  rama  y  en  hi- 
lo, marroquines,  plomo,  cera,  sebo,  cueros,  pieles  de  ternero,  pez,  azuAre,  seda, 
bna,  herenfuc  istefdié  (telas  de  seda  y  lana),  aceite,  cobre,  tela  cruda  y  además  los 
rayas  (subditos  no  musulmanes)  Aijitivos  y  disfrazados  en  viajeros  6  en  jentes  de 
la  tripulación,  se  les  espedirán  los  respectivos  firmanes  imperiales  de  salida,  sin 
que  en  ellos  se  inserte  cláusula  ni  vanas  diñcultadcs  que  no  toquen  á  los  regla- 
mentos gubernativos  del  imperio.  Seguirá  asimismo  prohibida  la  compra  de  bar- 
cos de  propiedad  otomana,  como  en  todos  tiempos  lo  ha  sido. 

Art.  2.*  En  retribución  de  las  ventajas  que  por  este  tráfico  se  podrán  procu- 
rar los  comerciantes  españoles,  y  en  virtud  del  derecho  que  por  la  misma  razón 
tiene  la  Sublime  Puerta  de  lograr  también  á  su  favor  alguna  compensación  y  • 
provecho,  los  buques  españoles  que  naveguen  en  la  forma  indicada,  satisfarán 
un  derecho  de  firman  en  proporción  de  su  porte  y  capacidad,  es  decir,  que  di- 
chos buques  serán  divididos  en  tres  clases  :  la  primera  que  comprenderá  á  los 
del  porte  de  diez  y  seis  mil  kilos  (mil  ciento  veinte  toneladas) ;  la  segunda  á  los 
de  once  mil  kilos  (setecientas  cincuenta  toneladas);  y  la  tercera  á  los  de  seis  mil 
küós  (trescientas  setenta  toneladas.)  El  porte  de  los  buques  desde  mil  á  seis  mil 
kilás  se  contará  como  de  seis  mil,  el  de  mas  de  seis  mil  se  contará  por  once 
mil,  y  el  de  los  que  escedan  á  once  mil  por  diez  y  seis  mil.  Cada  vez  que  es- 
tos buques  lleguen  al  canal  de  Gonstantinopla,  y  obtengan  el  permiso  de  pa- 
sar al  mar  Negro,  pagarán  á  su  salida,  no  contándose  su  ida  y  vuelta  mas  que 
por  un  solo  viaje,  un  derecho  de  firman,  aplicado  á  la  caja  del  almirantazgo,  á 
saber;  los  buques  correspondientes  á  la  primera  clasificación  seiscientas  piastras 
turcas;  los  de  la  segunda  cuatrocientas  y  cincuenta;  y  trescientas  los  de  la  tercera. 
No  podrá  tener  cabida  ninguna  contestación  ni  altercado  entre  las  dos  partes,  ya 
sea  por  la  oferta  de  una  suma  menor,  ya  por  la  pretensión  de  una  mayor  á  las 
que  quedan  estipuladas.     , 

Art.  8.^  Los  buques  españoles  que  en  lo  venidero  transiten  por  el  Bosforo  con 
su  propia  bandera  observados  que.  sean  los  principios  establecidos  de  la  visita 
acostumbrada,  no  esperimentarán  traba  ni  dificultad  alguna  que  no  sea  igual- 
mente estensiva  á  las  demás  potencias.  Además  de  esto,  si  los  buques  al  desem- 
bocar en  el  puerto  de  Gonstantinopla  cargados  con  ftrutos  6  granos  estraidos  de  las 
escalas  rusas  del  mar  Negro,  esponen  que  hacen  agua,  que  estén  espuestos  sus 
cargos  á  humedecerse  ó  «chance  á  perder,  y  los  acomoda  traspasar  sus  granos  4 
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se  AjiD  algaias  reglas  ptii  el  trisboréo  del  cargamealo ,  6«so  q«^  el 
haqm  evlnefle  «Igune  everia. 
Sw    Por  el  oiré  tratado  f  raede  en  t  de  mano  de  18M  (1)  le  eMfinu- 

otro  baque,  como  aaí  lo  ejecutan  loi  de  les  eitades  potendes,  la  legadon  de  Ef- 
paña  dar&  parte  de  ello  á  la  Sublime  Puerla,  y  previo  el  Isforme  de  loa  oomiía- 
ríos  de  la  aduana  y  del  puerto  á  cuyo  eximen  m  cometerá  el  espediente,  ae  les 
espedirá  por  un  /Irma»  jughrM  la  correspondiente  autoriíadon  j  permiso  para 
efectuar  el  trasbordo  solicitado. 

Artw  4.*  Así  como  en  Tlriud  de  los  tratados  existentes  entre  las  dos  cortes  son 
protejldos  los  subditos  espa&oles,  no  solo  en  la  residencia  imperial,  sino  también 
en  los  demás  puntos  del  imperio  otomano  situados  en  el  mar  Blanco,  del  mismo 
modo  lo  serán  en  adelante  todos  los  del  mar  Negro.  Si  sus  barcos  esperimentasen 
alguna  avería  y  necesitasen  hacer  reparo  y  compostura,  podrán  libremente  repa« 
rarlos,  calafatearlos,  comprar  los  víveres  y  otros  artículos  que  hayan  menester,  y 
de  manera  alguna  serán  turbados  ni  molestados  sin  causa  lejítima.  La  corte  da 
Espafla  observará  por  su  parte  igual  reciprocidad  y  correspondencia  para  con  los 
subditos  de  la  Sublime  Puerta,  y  promete  á  los  buques  otomanos  que  arriben  & 
los  puertos  de  sus  costas,  el  goce  de  todos  los  privUejios  y  exenciones  que  hayan 
obtenido  los  navios  mercantes  de  las  potencias  mas  favorecidas  y  se  tendrá  cuida- 
do de  que  su  observancia  sea  siempre  mantenida  en  estos  términos.  Tratado  da  16 
ds  setiembre  de  1827. 

(3)  Art.  1.^  Se  confirman  de  nuevo  y  para  siempre  todos  los  derechos,  privi- 
lejios  é  inmunidades  conferidas  á  los  subditos  y  buques  españoles  por  las  capitu- 
laciones y  tratados  vljentes,  escepto  las  cláusulas  especialmente  modificadas  por  el 
presente  tratado,  entendiéndose  además  espresamente,  que  todos  los  derechoa, 
privilejios  y  prerogativas  que  la  Sublime  Puerta  concede  en  la  actualidad  6  pudie- 
re conceder  en  adelante  á  los  subditos  y  buques  de  cualquiera  otra  potenda,  los 
concederá  igualmente  á  los  subditos  y  buques  españoles,  para  que  sea  ostensivo  á 
estos  su  disfrute  y  cj|ercicÍo. 

Art.  3.*  Los  subditos  de  su  Mijestad  la  reina  de  Espafia,  6  sus  factores  6  apo- 
derados tendrán  la  facultad  de  comprar  en  toda  la  eslension  del  imperio  otomano 
ya  para  hacer  el  comercio  en  lo  interior  de  él,. ya  para  su  eq^ortadon  si  les  aoo- 
modare,  todos  los  productos  sin  escepcion  alguna,  dd  suelo  6  de  la  industria  de 
este  país.  La  Sublime  Puerta  habiendo  abolido  todos  los  monopolios  que  pesaban 
sob  re  los  productos  de  la  agricultura;  como  sobre  todos  los  demás  ol^etos  qjue  dá 
de  sí  su  territorio,  se  compromete  á  suprimir  el  uso  de  teskerés  (permisos)  espedi- 
dos anteriormente  por  las  autoridades  locales  para  la  compra  de  aqudlos  produc- 
tos, ó  para  su  trasporte  de  un  punto  á  otro  después  de  su  adquisición.  La  menor 
tenUtiva  para  obligar  á  los  subditos  españoles  á  proveerse  de  dichos  ledterés, 
debiendo  considerarse  de  derecho  como  una  infracción  de  este  tratado,  los  visi- 
res 6  cualquier  otro  l^cionario  público  que  iocurriese  en  semejante  abuso,  será 
severa  é  inmediatamente  castigado  por  el  gobierno  otomano,  y  en  d  caso  de  se- 
guirse de  ello  algún  perjuicio  ó  vejamen  á  los  comerciantes  españoles,  estos  red- 
birán  el  correspondiente  resarcimiento  por  los  danos  ó  pérdidas  que  suidas;  y  sos 
reclamaciones  serán  debidamente  atendidas  por  la  autoridad  competenla. 

Art.  3.*  Los  comcfciantes  españoles  ó  sus  comisionados  que  compren  un  arti- 
culo cuahjttiera,  producto  del  suelo  ó  de  la  industria  de  la  Turquía,  oon  d  finde 


ron  K)t  anteriores ,  y  al  ^o  qae  se  hicieroii  alguna»  eetípttiacHmes  gue 
no  corresponden  al  derecho  marttimo ,  ae  estiübleció  el  derecho  que  de- 
bían pagar  las  mereaneias  emberoadas  en  buques  eepa&olesi  liberlando 


revenderlo  para  consamo  del  mismo  país,  {Migarán  al  yeriflcarse  la  compra  6  la 
venta  loa  mismos  dereebos  que  en  circnnstanciaa  análogas  satisfagan  tos  comer- 
ciantes musulmanes  6  los  rayas  maa  favorecidos  entre  aquellos  que  se  dedican  al 
tráfico  interior. 

Árt.  4.*  El  negociante  español  6  sus  i^entei  que  compre  mereancíat  6  cual- 
quier artículo  que  produzca  la  agricultura  6  la  industria  del  imperio  otomano  pa- 
ra esportarlo  i  otro  país,  seii  libre  de  espedirlo  al, puerto  ó  escala  que  maa  la 
acomode,  ain  eslar  e^Jeto  á  ninguna  especie  de  derecho  ó  impuesto  cualquiera.  Al 
anribo  de  dichos  objetos  al  sitio  de  su  embarque,  abonarán  en  lugar  de  los  anti- 
guos derechos  de  comercio  interior  que  quedan  suprimidos  por  el  presente  con- 
venio un  derecho  de  nueve  por  ciento  de  su  valor;  y  á  su  salida,  las  mismas  mer- 
canciaa  pagarán  además  el  derecho  de  tree  por  ciento  según  el  uso  antiguo;  con 
el  bien  entendido  que  todo  Jénero  comprado  en  una  escala  para  espedirlo  de  allf 
á  otra  parte,  y  que  hubiese  ya  satisfecho  su  derecho  anterior,  no  deberá  satisfacer 
mas  que  el  derecho  primitivo  de  tres  por  ciento. 

Art.  5.®  Cualquier  artículo  producto  del  suelo  6  de  la  industria  de  la  Espa- 
ña y  de  sus  dependencias,  como  igualmente  cualquier  otro  Jénero  6  mercancía 
perteneciente  á  negociante»  españoles  embarcada  en  boquea  españoles,  6  condu- 
cida por  tierra  6  por  mar  de  cualquier  otro  país  por  subditos  españoles,  será  ad- 
mitida como  basta  aquí  y  sin  escepcion  alguna  en  todo  el  imperio  otomano,  me- 
diante un  derecho  de  tres  por  dento^  calculado  según  su  valor.— En  vez  de  todos 
los  derechos  de  comercio  interior  que  se  perciben  actualmente  sobre  dichas  mer- 
eaneias, los  Comerciantes  españolea  que  las  importen,  bien  sea  para  venderlas  en  los 
parajes  de  su  arribo,  bien  sea  que  las  espidan  al  Interior  para  venderlas  allí ,  pa- 
garán un  derecho  supletorio  áe  doe  por  denlo.  Guando  hayan  de  revenderse  los 
mismos  jéneros  en  lo  interior  del  país  6  ftoera  de  él  no  se  exijirá  otro  derecho, 
l^jo  cualquier  título  ni  denominación,  del  vendedor,  ni  del  comprador,  ni  de 
aquel  que  habiéndolos  comprado  quisiese  espedirlos  ftiera.  Los  oomerciantea  es- 
panoles,  después  de  haber  abonado  el  antiguo  derecho  de  tret  por  dentó  sobre 
las  mercanoías  de  importación  conducidas  á  una  escala  podrán  espedirlas  á  cual- 
quiera otra  sin  pagar  ningún  otro  derecho,  y  solo  satisfarán  el  supletorio  de  dos 
por  dmto,  cuando  las  vendan  en  el  lugar  de  su  arribo,  6  cuando  desde  allí  quie- 
ran espedirlas  dentro  del  país.— El  gobierno  espatiol  no  pretende  dar  á  los  tér- 
minos empleados  en  este  artículo  ni  en  ntaigun  otro  M  presente  tratado  mas  que 
su  slgnifloaeion  natural,  precisa  y  determinada,  ni  mezclarse  de  modo  alguno  en 
los  derechos  ni  en  ei  ejercicio  de  adnfaiiBtrafiion  interna  del  gobierno  otomano, 
siempre  que  estos  derechos  no  cansen  menoscabo  ni  perjuieto  mknifiesto  á  lo  es- 
tipulado en  los  antiguos  tratados,  ni  tampoeo  á  los  prlvilejios  que  otorga  el  pre- 
sente á  los  subditos 'españoles  6  sus  propiedades. 

Alt.  6.*  Los  comerciantes  españoles  6  sus  oomlsionados  tendrán  facultad  de 
hacer  en  todos  los  dominios  del  saltan  el  tiáfleo  de  todas  las  mercancías  proce- 
dentes de  paísM  estranjeros;  y  si  estos  Jéneros  hubiesen  satisfecho  á  so  entrada 
en  Turquía  el  derecho  de  importaeion,  todo  subdito  español  6  su  ajenie  quedará 
libra  de  comprarlos  6  veaderios,  pagsndo  el  dsreeho  adleienal  á9  dos  por  deníOy 
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á  las  que  fueren  de  orijen  espafiol  ó  de  territorio  en  sn  dominio ,  de  to- 
do dereclio  de  tránsito  por  los  Dardanelos,  Bosforo  y  mar  Negro,  los  fir- 
manes  para  cuyo  paso  se  obligó  ¿  dar  en  la  forma  qne  ocasione  menos 
retardo  y  molestia. 

derecho  qne  deberá  abonar  cuando  venda  loa  jéneros  que  él  mismo  haya  impor- 
tado 6  cuando  los  introduzca  ó  trasmita  para  Tenderlos  en  el  interior ;  y  una  tce 
Terificado  este  abono  no  se  expira  por  tales  mercancías  ningún  otro  nucTo  de- 
recho y  ya  sea  que  se  revendan  dentro  del  pais  ,  ya  sea  que  se  espidan  al  es- 
trai^ero. 

Art.  7.^  Todos  los  jéneros  procedentes  del  suelo  6  de  la  Industria  de  España 
y  de  sus  dependencias,  como  asimismo  todos  los  que  procedan  del  suelo  6  de  la 
Industria  de  cualquier  país  estranjero  pertenecientes  ¿  subditos  españoles,  no  es- 
tarán sajetoil  á  ninguna  especie  de  derechos  de  tránsito  al  pasar  el  estrecho  de 
los  Dardanelos,  del  Bosforo  6  del  mar  Negro,  ya  sea  que  se  encuentren  en  el  ba- 
que que  los  conduzca  6  en  otro  al  cual  se  hayan  trasbordado,  ya  sea  cuando  des- 
tinados á  un  país  estranjero  ^ban  por  algún  justo  motivo,  y  durante  un  tiempo 
razonable,  ser  depositados  en  tierra  para  después  reembarcarlos  y  espedirlos  á  su 
último  destino. — Mas  todas  las  mercancías  importadas  en  Turquía  con  dirección 
á  otros  países,  y  también  las  que  quedando  en  poder  del  importador  espida  este 
para  traficar  con  ellas  en  otros  países,  pagarán  únicamente  el  antiguo  derecho  de 
freí  por  ciento  de  importación,  sin  que  puedan  ser  bajo. ningún  pretesto,  gravadas 
con  ningún  otro. 

Art.  S.o  La  Sublime  Puerta  cuidará  siempre  de  que  la  espedícion  de  los  /ir- 
manes  que  necesitan  los  buques  mercantes  españoles  á  su  paso  por  los  Dardanelos 
y  el  Bosforo  se  haga  en  tal  forma  que  les  ocasione  el  menor  retardo  posible. 

Art.  9.^  La  Sublime  Puerta  se  presta  á  hacer  observar  todas  las  cláusulas  del 
presente  convenio  en  todos  los  dominios  del  imperio  otomano  en  Europa,  en  Asia, 
en  Ejipto  y  en  todas  las  demás  provincias  del  África  que  dependan  de  su  autori- 
dad y  aplicarlas  á  todas  las  clases  de  sus  subditos. 

Art.  10.^  Con  arreglo  á  la  costumbre  establecida  entre  Espafta  y  la  Sublime 
Puerta ,  y  con  el  fin  de  evitar  cualquiera  dificultad  ó  retardo  respeto  á  la  tasación 
de  los  jéneros  importados  en  Turquía  ó  esportados  de  países  otomanos  por  los 
subditos  españoles,  cada  catorce  anos  se  solían  nombrar  comisarios  de  una  y  otra 
parte  que  se  ocupaban  en  fijar  en  moneda  turca  v  por  una  tarifa  especial  el  de- 
recho de  aduana  que  debia  percibirse  sobre  caaa  jénero  6  mercancía.  Gomo  ha 
espirado  ya  el  término  de  la  última  tarifa,  se  ha  dado  á  nuevos  comisarios  el  en- 
cargo de  fijar  él  derecho  de  aduana  que  deberán  satisfacer  los  subditos  españoles 
sobre  la  base  del.  tres  por  exento  del  valor  que  tengan  todos  los  artículos  de  co- 
meVclo  que  importaren  6  esportaren;  y  los  mismos  comisarios  cuidarán  de  regular 
de  un  modo  equitativo  los  derechos  que  en  virtud  del  presente  tratado  deberán 
satisfacer  sobre  los  productos  del  imperio  otomano  destinados  á  la  esportaclon, 
designando  al  mismo  tiempo  los  lugares  de  embarque  en  donde  ofrezca  mayor  fa- 
cilidad el  abono  de  dichos  derechos.— Concertada  que  así  sea  la  nueva  tarifa 
quedará  en  toda  fuerza  y  vigor  durante  siete  anos  desde  la  fecha  de  su  i^uste,  al 
cabo  de  los  cuales  tendrá  cada  una  de  las  altas  partes  contratantes  derecho  de 
reclamar  su  revisión.  Pero  si  dentro  de  los  seis  meses  siguientes  á  la  espiración 
de  loi  primeroi  seis  anos  no  se  hloiese  uso  de  dielia  facultad  por  una  ni  otra 
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PUERTO.  Safririn  la  multa  que  corresponda  los  eapiUmes  que  no 
fondeen  en  el  modo  mas  conveniente  y  que  no  se  conformen  en  un  todo 
á  las  reglas  de  policía  establecidas  por  los  capitanes  de  puerto.  Los  que 
pudiéndolo  practicar  no  ausilien  á  otro  buque  nacional  ó  estranjeroque 
se  hallare  en  el  puerto.  Y  por  último  los  que  arrojen  al  puerto  escom- 
bros ú  otros  efectos  sumerjibles,  lastren  ,  deslastren  6  hagan  cualquier 
maniobra  esterior  sin  el  competente  permiso  del  capitán  del  puerto»  se- 
gún los  arts.  34,  35 y  36,  tit.  14,  Ord.  de  Mat.  (1). 

S.  En  los  buques  de  guerra  la  transgresión  á  este  último  precepto  se 
castiga  con  un  mes  de  grillete  destinándose  al  delincuente  á  la  limpieza 
de  la  proa,  conforme  á  los  arts.  ít  y  43,  tit.  1,  trat.  5,  Ord.  de  la  Real 
Arm.  (S).  Véase  Capitán  de  Puerto^  Lastre^  Policía^  y  Arrojar  e<- 
combroi. 

PUERTO  FRANCO.  Aquel  en  que  entran  y  salen  las  naves  de  cual- 
quier nación ,  sin  pagar  derechos  ni  los  buques  ni  los  cargamentos.  El 
puerto  franco  viene  ¿  extranacionalizar,  si  asi  puede  decirse,  cierta  por- 
ción de  territorio ,  de  modo  que  los  derechos  que  deben  exijirse  i  los 
efectos  destipadps  al  consumo  interior,  no  se  adeudan  mas  que  al  tras- 
pasar el  territorio  seSalado. 

2.  En  el  puerto  franco  pueden  acudir  las  naves  de  todas  las  naciones 
sin  que  tengan  que  hacer  manifiesto  de  la  carga,  sufrir  rejistro,  ni  exac- 
ciones ,  ni  las  mercancías  tributos^  tasas  ó  restricciones  de  cualquiera 
especie  sobre  su  compra  y  venta.    ^ 

3.  Un  lugar  de  esta  clase  es  una  factoría  universal  en  donde  se  ad- 
miten indistintamente  los  productos  de  todos  los  países  del  mundo ,  y 
asegura  á  la  Nación  que  le  tiene  vastas  negociaciones ,  que  enriquecen 
su  país ;  asi  que  un  puerto  franco  es  propiamente  un  depósito  de  ri- 
queza ,  que  con  uniformidad  y  rapidez  circula  distribuyéndose  al  cuer- 
po de  los  Estados.  Sin  embargo  la  dificultad  de  contener  el  contrabando 
supera  en  mucho  estas  ventajas ,  pues  donde  rije  un  sistema  prohibiti- 
vo, un  puerto  prívileji{ido  unido  á  su  continente  que  pudiese  introducir 
en  los  que  no  lo  son  jéneros  prohibidos^  ó  recargados,  fuera  perjudicial 


parte,  la  misma  tarifa  continuará  rQiendo  por  otros  seis  aAos  mas,  contándose 
desde  el  dia  en  que  hubiese  espirado  el  primer  plazo,  y  lo  propio  se  seguirá 
practicando  al  fin  de  cada  período  sucesivo  de  siete  años.  TVofado  de  2  de  mar-, 
no  de  1840. 

(1)    Véanse  en  la  nota  3,  páj.  068,  en  la  nota  6.  páj.  111  y. en  la  1,  páj.  88. 

(3)  Art  42.  Celarán  los  capitanes  y  oficiales  con  particular  atención ,  que  en 
los  puertos  de  mis  dominios ,  singularmente  en  las  capitales  de  los  departamentos, 
no  se  eche  á  la  mar  basura  alguna ,  sino  que  recojida  en  tinas  se  conduzca  á  tierra 
en  la  lancha ;  y  de  cualquiera  toleranda  en  este  asnnto^  se  les  hará  grave  cargo. 

Art.  43.    Véase  en  la  nota  2,  p^.  501. 
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al  sistema  de  adninislracion  adoptado ;  y  si  ias  circanstincias  del  puer- 
to príTÍÍ6iiado  fmseh  tales  que  progresando  sn  comercio  y  su  indostría, 
llamase  á  si  los  capitales  de  otras  provincias ,  desnivelando  la  eircala- 
cioD,  y  perjudicándoiae,  el  mal  foera  macho  mayor. 

PDBETO  HABILITADO.  Se  llama  éí  que  goia  de  la  aptitud  legal 
por  la  lejisladon  de  rentas  para  senrir  á  determinada  ciase  4  clases  de 
comercio.  Nos  ocupamos  de  ellos  en  la  voz  Aduana. 


0. 


QUDfERA  Ó  PENDENCIA  Á  BORDO.  Por  lo  coman  los  altercados 
y  disputas  de  á  bordo  se  castigan  por  el  Comandante  del  buque  con 
pena  discrecional»  con  privación  de  vino,  con  cepo  ó  con  algunos  palos, 
pero  si  el  caso  fuese  grave  se  juzgarán  en  Consejo  de  Guerra  no  impo- 
niéndoles Ínterin  pena  ni  morliilcacion  alguna,  conforme  ai  art.  50,  tit  1, 
trat.  5.*,  Ord.  de  la  Real  Arm.  (1)  y  Kt  tit.  1,  trat.  5,  Ord.  Gen.  de  la 
Arm.  (f). 

f .  Si  la  pendencia  fuese  grave  entre  la  guarnición  y  la  tripulación 
del  buque,  podrá  imponerse  hasta  la  pena  de  muerte  según  los  arts.  If 
jl9,  tit.  4,  trat.  5,  Ord.  de  la  Real  Arm.  (8),  como  igualmente  si  sacaren 


(1)  Art.  &0.  El  q«t  moviere  pendencia,  Mrá'castigado  4  discreción  del  capi- 
tán, legnn  lo  requiera  el  caso;  pero  si  este  fuere  digno  de  mayor  castigo  por  tiia 
cireoDBtaneias  6  resaltas,  se  asegurarán  los  delincuentes  para  que  sean  examinadoe 
en  Conssjo  de  guerra,  sin  qne  A  los  que  debaa  pasar  por  este  eiámen,  se  les  anttel- 
pe  otra  mortiOoacion  que  la  de  su  prisión  en  cepo  6  grillos,  donde  se  mantendrán 
en  buena  custodia,  basta  la  determinación  de  la  pena  que  deban  sufrir.  Tit.  1, 
Traí.  5,  Ord.  de  la  ^eál  Árm. 

(2)  Art.  152.  Toda  la  tripulación  y  guarnición  deberá  Tivír  y  tratarse  en  pai 
y  buen  orden  como  una  sola  familia ,  sin  disimularse  atropellamiento  del  soldado 
al  .marinero,  burla  de  este  á  aquel ,  ni  desacato  alguno  de  unos  á  otros  6  entre  si, 
castigándose  á  discreción  delV^pltan  con  privación  de  vino ,  con  cepo  6  con  algunos 
palos  al  que  moviere  pendencia,  según  las  cireunstancias  del  caso;  y  si  este  se 
agravare  con  palabras  ii^uriosas ,  6  con  golpe  efectivo ,  6  amenata  de  uso  de  arma, 
sea  sable,  piedra,  estaca  ú  otro  instrumento,  podrá  estenderse  la  pena  en  cabo  y 
soldados  á  cuatro  ó  tres  carreras  de  baquetas ,  y  en  el  marinero  á  cafion  de  cin- 
cuenta á  cuarenta  azotes ,  Secutándose  el  castigo  ejecutivo  dicho,  sin  perjuicio  de 
las  resultas  de  la  causa.  lYf.  1,  Trat.  5,  Ord.  Gen,  de  la  Árm. 

i  (3)  Art.  12.  Si  á  bordo  de  un  navio  se  moviere  quimera  ó  pendencia  entre 
;  tus  guandeiones  y  tripulaciones ,  y  hubiere  quien  incite  á  que  no  se  separen  de 
i  ella,  llame  á  otros  de  sn  eompa&ia  A  elase  para  que  vayan  á  sostenerla,  dé  voces  6 
I  ejecute  acciones  que  miren  al  motín  6  sedición,  será  sentenciado  á  muerte. 
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a  espada  ó  amonestados  por  un  oficial  de  guerra  para  qae  se  separen 
no  lo  verificasen,  segan  los  arts.  li  y  15  del  citado  titulo  (4),  y  ias  otras 
se  castigarán  segan  su  mayor  ó  menor  importancia,  segan  se  previene 
en  los  arts.  153  y  154 ,  tit.  1 ,  trat.  5 ,  Ordenanza  General  de  la  Real  Ar- 
mada (5). 

QUINTAS.  Los  matriculados  están  exentos  de  ellas  en  conformidad 
al  art.  5,  tit.  5,  Ord.  de  Mat.  (1). 

2.  El  asegurar  á  los  matriculados  en  la  conservación  de  este  privile- 
jio  ha  sido  objeto  de  muchisimas  reales  órdenes,  ya  por  los  ataques 
que  á  él  hacia  la  autoridad  civil,  ya  también  para  evitar  los  abusos  que 
se  cometían,  pretendiendo  algunos  á  la  sombra  de  las  matriculas  eludir 
la  obligación  de  entrar  en  suerte.  Esta  exención  se  halla  reconocida 
por  el  art.  66  de  la  ley  vijente  de  reemplazos  (2) ,  fruto  de  profundos 
estudios  por  los  hombres  mas  entendidos  y  competentes  en  el  Senado, 
con  cuya  sanción ,  y  la  del  Gobierno  rije  como  ley  por  Reales  órdenes 
de  21  de  junio  de  1851  y  6  de  marzo  de  185S. 

Art.  13.    El  que  en  cualquiera  ocasión  amotinare  la  gente  de  su  oavío ,  ocaaior  í^ 
nando  desobediencia ,  ó  eecitando  &  reaisUr  4  los  oficiales,  será  ahorcado :  y  al  q«e  I 
echare  mano  á  las  armas  á  bordo  6  en  tierra,  para  favorecer  el  motin,  se  cortará  I 
la  mano ,  sea  individuo  de  guerra  6  de  marina.  Tit.  \,  Trat.  5 ,  Ord.  de  la  Real  | 
Armada. 

(4)    Art.  14.    £1  soldado  de  infantería  ó  artillería ,  que  á  bordp  ó  en  tierra  ul- 
trajare á  otro ,  6  sacare  la  espada  para  él ,  estando  de  guardia  ó  en  función ,  será 
pasado  por  las  armas :  y  el  marinero  que  á  bordo  alropellare  centinela ,  sarjento  6 
calió  de  escuadra  de  guardia ,  será  condenado  á  dies  a&os  de  galeras ,  y  á  muerte  < 
si  hiciere  armas  contra  ellos. 

Art.  15.    Véase  la  nota  1,  pé^.  363.  TU.  4,  Trat.  5.  Ord.  de  la  Heal  Árm. 

{S)  Art.  153.  Entre  las  pendencias  han  de  valerse  y  correjirse  con  mayor  se^ 
riedad  aun  las  de  fogones,  particularmente  si  resulta  en  ellas  esparramamieulo 
del  fuego,  rotura  ó  vuelco  de  ollas ,  ú  otro  desorden,  aun  sin  llegar  al  estremo  de 
faltar  al  respeto  y  obediencia  al  centinela ,  cabo  ó  sarjento  de  aquel  puesto :  sub- 
sanándose el  mal  que  se  hiciera  en  las  ollas ,  con  raciones  de  cuenta  de  los  daña- 
dores ,  reteniéndoseles  la  de  vino  hasta  pagarlas. 

Art.  154.  Las  desavenencias  ó  ri&as  que  moviere  la  mala  conducta  de  algún 
sárjenlo  ú  oficial  de  mar  entre  los  de  su  clase  ó  de  una  á  otra ,  se  corr^irán  coa 
la  circunspección  y  seriedad  necesaria  á  conservar  el  respeto  que  se  deben  mu- 
tuamente y  ya  mortificando  al  culpado  con  cepo  ó  grillos  ,  ya  suspendiéndole  de  su 
ejercicio  por  los  dias  oportunos ,  6  ya  dictándole  la  humillación  con  que  ha  de  sa- 
tisfacer al  agravio  ;  pero  si  el  caso  fuere  de  gravedad  ,  se  sustanciará  proceso  par^ 
las  resultas  que  correspondieren  en  su  juicio.  TU.  1 ,  Trat.  6  .  Ord.  Gen.  de  (a 
Armada. 

(i)    Véase  en  la  noU  1 ,  páj.  60. 

(3)  Art.  66.  Quedarán  exentos  del  servicio,  pero  serán  admitidla  á  los  pueblo^ 
á  cuenta  de  su  cupo  respecUyo,  si  les  tocare  la  tuerte  de  soldados  : 
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S.  Pata  éi3fnitarla  es  indispensable  matricolarse  antes  de  campUr 
dies  y  nueve  ailos ,  por  las  razones  qae  muy  estensamente  se  maniies- 
tan  en  la  real  orden  de  7  janio  de  1854  (3).  T  por  haberlo  practicado  al 


1.*    Los  que  á  la  edad  de  18  a&os  ó  antes  se  bailen  matriculados  en  la  lista  es- 
pecial de  hombres  de  mar. 

9.^  Les  Carpinteros  de  ribera  Inscritos  en  las  brigadas  de  arsenales.-^  Loe  ma- 
triculados y  carpinteros  de  ribera  que  con  arreglo  á  esta  disposición  d<^en  de  in- 
•gMsw  en  Di  cjjárdto,  qncdarán  sicotes  á  serdc  enaJro  aOoi  ta  loe  bocio^s  4e  la 
armad»  des^  .el  primee  UamanMento  que  se  baga  en  su  distrito  marítimo  ¿  ar«&- 
Bal ,  según  su  clase  respectiva ,  aun  cuando  entonces  no  les  toque  por  tumo.—  Aaf 
los  matriculados  como  los  carpinteros  de  ribera  que  d^en  de  pertenecer  á  las  ma- 
triculas ó  brigadas  respecÜTas  antes  de  cumplir  la  edad  de  30  abos ,  quedarán 
igualmente  obligados  k  estlngulr  en  el  ejército  el  tiempo  que  les  falte  para  com- 
pletar cuatro  anos  de  servicio  á  bordo  de  los  buques  de  guerra  ú  ocho  en  los  ar- 
senales. ^  Si  la  separación  de  las  matrículas  6  brigadas  proeede  de  delito  6  falta 
cometida  por  los  matrkalaáoa  y  carpinteros,  j  no  enenton  la  edad  de  31  aOos  des- 
pués de  estinguida  la  pena  que  se  les  baya  impuesto ,  «siingaiKán  el  tiempo  de 
serTicio  que  les  falte  del  modo  que  esta  ley  establece  para  los  que  han  sido  procesa- 
dos y  penados  criminalmente. — ^Así  para  los  matriculados  como  para  los  carpinteros 
de  ribera  se  reblará  cada  afio  de  serrieio  á  bordo  de  los  buques  de  guerra  por  dos 
en  los  cuerpos  de  ejército.  Reates  órámei  deZi  de  junio  dé  1851  y  6  de  wuurfo 
d€  1852  mandando  observar  d  proyecto  de  ley  de  gumías  aprobado  por  él  Senado. 

(3)    El  seftor  ministro  de  Marina  trasladó  al  de  la  Gobernación  en  28  de  junio 
del  afto  último  la  real  orden  siguiente ,  que  con  la  misma  fecha  ftié  comunicada  al 
Director  jeneral  de  la  Armada:-^He  dado  cuenta  á  S.  M.  de  la  caria  del  coman- 
dante Jeneral  del  departamento  de  Marina  del  Ferrol  de  29  de  setiembre  último  , 
que  V.  E.  ha  trasladado  a  este  Ministerio  en  o&cio  de  8  de  enero  dd  corriente  ano 
núm.  29,  relatiya  á  la  reclamación  que  hiso  el  Consejo  prorincial  de  la  Oorofta  del 
matriculado  Garlos  Bernabé  Fernandez ,  como  quinto  por  el  reemplaso  de  1851 ,  y 
también  de  lo  que  sobre  el  particular  han  Informado  las  secciones  de  Marina,  Guer- 
ra y  Gobernación  del  Consejo  Real ,  según  oficio  del  Vicepresidente  de  U  primera , 
de  5  de  abril  último,  que  dice  lo  slgnÍente:~Escmo.  Sr.:— fin  cumplimiento  de 
lo  prevenido  en  la  real  orden  comunicada  por  V.  E.  id  secretario  jeneral  del  Con- 
sejo en  28  de  febrero  último ,  las  secciones  reunidas  de  Marina ,  Guerra  y  Gober- 
nación se  han  enterado  de  lo  espuesto  por  el  Director  jeneral  de  la  Armada  en 
oficio  de  8  de  enero  de  este  ano  con  motíTO  de  la  reclamación  que  el  Consejo  pro- 
Tincial  de  la  Comba  ha  dlrijldo  al  Comandante  jeneral  de  Marina  del  departamen- 
to del  Ferrol  para  que  ponga  á  disposición  del  Ayuntamiento  de  Tente  al  moco  Car- 
los Bernabé  Fernandez ,  como  quinto  del  reemplazo  de  1851 ,  por  no  eonsidefar- 
le  comprendido  en  el  artículo  86  de  la  ley  Tijente ,  en  razón  de  haberse  inscrito  en 
la  lista  especial  de  hombres  de  mar  de  15  de  noYlembre  de  1849,  hallándose  en  la 
edad  de  diez  y  ocho  aftos  y  cinco  meses.  SI  la  resolución  de  este  espedlenis  afee- 
tara  solo  á  Carlos  Bernabé  Fernandez,  la  cuestión  en  concepto  de  las  seeelones  po- 
día resolverse  en  su  favor  sin  mas  que  tener  en  cuenta  que  en  la  fecha  ea  que  se 
matriculó  estaba  vijente  la  ley  de  2  de  noviembre  de  1839  ,  y  que  el  interesado , 
para  quien  la  ley  no  puede  tener  un  efecto  retroaetivo,  no  debía  esperar  entrar  en 
quintas  hasta  el  éfto  1850.  Pero  la  violenta  fnferpretacloví  que  ei  Consto  provia- 


«•tootqqt»  d8  ehicUr  el  forviownUilar,  i«  nMidwu  eBlNSW  i  IHHto- 
ri4«l  fivil  ciertos  lariwtres  qn*  ae  babias  iatruado  m  h  outriMl* ,  sia 
perjuicio  da  las  peMts  ii  fue  por  nurlDa  aa  hübiosaii  beoho  i««ad«n», 

ci*l  de  I&  Coruria  ha  tUdo  tü  arUculo  66  del  projeelo  de  Igt  del  Senado  de  39  d« 
enwo  de  I8S0  afecta  á  loda  la  clan  de  mslrleulwla)  ,  qae  de  acepUrla  h  Terltn 
privado!  de  una  de  las  prarogallvaí  que  eo  compeosacloa  del  lervicio  que  H  eom- 
protoelea  i  preitar  ea  loa  bilqoei  de  guerra  le»  eili  coiuignada  en  el  articulo  &.*, 
tllulo  5.*  de  U  ordenaius  Tijenle  p»ra  el  ritmen  j  f  cJtlerno  mllltaj'  de  Íai  ma(r(- 
culu  de  mar ,  cujaa  diipoiicionef  no  laé  dI  pudo  ler  el  iolnio  del  Senado  reíocir 
j  d^  ito  efecto.  El  derecbo  de  lo*  mslriculadoi  de  ler  UbrM  3  exeidoi  del  «or- 
teo  de  1m  qulnlat  ;  de  lai  le>u  de  jeutei  qae  U  mudaren  haeer  pará  rocluta  6 
aumento  del  E^ircito,  consignado  en  el  ar(.  6.°  lítale  8.*,  tratado  cuarto  de  la 
Ordenanu  de  Harina  de  174S,  w  ba  reapelado  siempre  eo  cuantas  lejei  ae  ban  Ta- 
ñido dictando  pa»  el  reemplato  del  ^irelto,  j  con  lURjor  niOQ ,  desde  que  por  la 
ürdeiuuua  de  matriculas  rljenle ,  loa  uialrlculadoe  ion  Un  militares  en  el  ejercicio 
de  su  profesión ,  «imo  pudieran  aerlo  il  «e  encontrasen  olUladgs  en  cualquier  otro 
InsUtulO  del  EJdrdlo.  Teniendo  presente  eite  dereclio  ,  la  lej  de  3  de  noviembre 
deiSST,  y  la  dispuesto  en  el  articulo  3.*  Iflnlol.'dela  cllada  tirdenanu  de  nu- 
tricDlat ,  dispuso  en  su  articulo  Sí  que  pai>  dilatar  les  matrlcnlados  de  la  pre- 
ragallvade  ser  e«dnldo«  del  tenido  del  el;ércÍlo,  debían  aciedllarballvse  Uuerl- 
toaenU  lista  e^edal  de  hombres  die  mar  aniel  de  1.*  de  enero  del  «Doan  qu«se 
TerlDcaba  U  quinta.  La  esperlenela  ocradllA  deiprnea  que  ett«  dltpoticiou  lenla 
CraTOB  laoeuTenieBtea  para  aa  número ,  aunque  reduddo  ,  de  matriculado!  ,  & 
qoleoea  en  difícil  combinar  el  cumplimiento  de  ambas  lejres;  y  coa  el  ^n  de  evi- 
tar estas  peijnieios  i  loe  qae  aapindian  í,  seguir  la  prpresion  de  hombres  de  mar , 
6  los  aluisos  qae,'por  esta  mon  pudieron  cometerse!,  el  Senado  en  an  projedo  de 
Icj  ,  que  ■■  baj  la  Tijente  para  el  reemplaso  del  ejército,  eu  rosen  k  lo  dlipuaato 
en  18  de  ^to  de  I3&1  ;  8  de  mano  de  IB51 ,  a^robi  el  articulo  K  fue  lo  oancilla 
t(xl>a  de  U  monara  maa  eonTenieuta  ¡  siéndole  tanto  maa  AcU  el  hacerlo  asf ,  coanlo 
que  la  edad  que  te  ea.lie  k  Im  moioe  pan  entrar  en  auerie  ,  ea  major  que  U  que 
onlM  se  ailjia  por  U  ley  de  3837  ,  roton  por  la  que  pudo  ser  mes  amplio  en  cnanto 
oJ  plaw  para  poderse  motrlMikr,  ;  por  ello  propaso  que  paia  dUfriiIar  loe  malri- 
Guladosde  la  prerogotlva  que  U  Otdeiuuua  les  concede ,  debían  matrículoise  en 
el  primer  oAo  en  que  ka  era  permitido  el  hocerlo  ,  ea  decir  ,  al  hallarse  en  los  dies 
j  ocho  anoa,  é  anleí  si  por  circunataociao  particulares  del  Indliidüo  le  autoriiaban 
para  ello.  SI  el  Consejo  provincial  de  la  Corufia  hubiera  lenldo  presente  loa  dispo- 
sldanea  de  la  Ordenanu  de  matriculas,  no  hubiera  dudado  un  momento  de  lo  ver* 
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entonfamMidé  la  retí  ditton  de  19  mtye  de  1858  (I).  Es  indispeiisable 
esimlMio  qae  él  matiieotado  no  haya  pasado  ottatro  afios  sin  dedicarse 
á  las  industrias  de  mar,  según  se  espliea  el  lAm,  19  de  la  vok  Jfoirtni- 
ladOf  pajina  S37. 


ta  tin  solo  dia  para  que  según  el  Consejo  provincial  de  la  Corufia  no  se  considere 
que  se  halla  en  los  dies  y  ocho  aftos.  Semejante  interpretación  del  art.  66,  respec- 
tlYamente  citado ,  es  violenta;  j  en  concepto  de  las  secciones,  este  no  pudo  ser  él 
ánlino  del  Senado  ,7  sí  el  de  exijir  que  el  mozo  que  pretendiese  eximirse  del 
servicio  del  ejército ,  como  tal  matriculado,  debía  acreditar  haberlo  hecho  desde 
que  cumplió  los  diex  y  ocho  aftos,  que  es  cuando  adquiría  la  posibilidad  de  hacerlo 
basta  cumplir  los  diés  j  nueve  afios ,  euyo  intermedio  de  tiempo  es  el  que  Jeneral- 
mente  se  entiende,  ¿  indudablemente  entendió  el  Senado ,  por  hallarse  en  la  edad 
de  diez  y  ocho  afios.  Además,  la  razón,  la  equidad  y  sobre  todo  la  Justicia  aconse- 
jan que  de  la  misma  manera  que  se  cuenta  la  edad  de  un  mozo  para  incluirle  en  el 
aüsiamiento  para  el  reemplazo  del  ejército  ,  se  le  coente  para  considerarle  en  los 
casos  de  escjusion  ó  escepcion ,  que  en  todos  se  esté  siempre  por  la  interpretadon 
mas  favorable  al  individuo  ,  mayormente  cuando  por  ello  no  se  causa  peijuicio 
de  tercero,  como  sucede  con  la  esclusion  de  un  matriculado  que  cubre  {daza ,  y  es 
admitido  por  ello  en  cuenta  del  cupo  del  pueblo  i  que  pertenece,  sin  dejar  de  pres- 
tar desde  luego  un  servido  equivalente  en  los  buques  de  guerra.  En  la  quinta  mis- 
asa  de  1S51  debieron  sufrir  la  suerte  en  primer  término  los  mozos  que  en  30  de 
abrü  se  hallaban  en  la  edad  de  dfez  y  nueve  aftos,  y  en  tercera  los  que  en  igual  dia 
se  hallaban  en  los  veintiuno  ;  y  no  por  tener  los  primeros  algunos  meses  mas  de 
los  diez  y  nueté  aüos,  se  les  pasaba  i  la  segunda  lista ,  ni  se  escluia  del  sorteo  al  que 
tenia  veintiún  ahos  y  meses :  y  es  la  razón  porque  se  consideró  que  los  primeros  se 
hallaban  en  la  tercera  aunque  contaran  algunos  meses  mas  de  los  diez  y  nueve  y 
vdnOun  ahos.  En  vista  de  lo  espuesto ,  las  secciones  son  de  parecer  que  debe 
desestimarse  la  redamación  del  Consejo  provincial  de  la  Corufia ,  y  que  procede 
declarar,  para  evitar  toda  duda  con  respeto  &  la  Intdijencia  del  art.  66  del  proyec- 
to de  ley  del  Senado  de  25  de  enero  de  1850,  que  los  matriculados  á  quienes  cu- 
piere la  suerte  de  soldados ,  para  quedar  exentos  del  servido  en  el  ejérdto  ,  debe- 
rán acreditar  que  se  inscribieron  en  la  lista  especial  de  hombres  de  mar  antes  de 
cumplir  los  diez  y  nueve  afios ,  si  bien  quedando  sujetos  á  servir  desde  luego  cuatro 
afios  en  los  buques  de  la  Armada.— Lo  que  de  acuerdo  de  las  secciones ,  y  con  de- 
volución del  espediente,  tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  Y .  E.  para 
la  resolución  de  S.  M..— Y  enterada  S.  M.  de  este  dictamen  ,  ha  tenido  á  bien 
conformarse  con  la  opinión  de  las  tres  referidas  secciones.— De  real  orden,  comu- 
nicada por  el  espiesado  sefior  tfintstro  de  la  Gobernación ,  lo  traslado  á  Y.  S.á  fin 
de  que  la  anterior  disposición  sirva  de  regla  Jeneral  en  todos  los  casos  de  igual 
naturaleza  que  en  lo  sucesivo  puedan  ocurrir.  Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  afios  Ma- 
drid 7  de  junio  de  1854.— Él  subsecretario  interino.  Ramón  Miranda. 

(4)  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  de  Y.  E.  nútnero  688  con- 
sultando lo  que  deberá  practicarse  con  ios  individuos  Bernardo  Medina  Tiragalo  y 
Cristóbal  González  reclamados  por  el  ayuntamiento  constitucional  de  Málaga,  como 
responsables  á  la  quinta  del  afio  pasado,  los  cuales  habiendo  sido  aprehendidos  c^jer- 
dtándose  én  faenas  de  mar  sin  ser  matriculados,  sé  les  alzó  la  condena  que  les  fué 
impuesta  por  haber  optado  á  lo  prevenido  en  la  circular  de  Y.  £.  de  11  de  enero 
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4.  B«ta  exeaeiOD  ha  recibido  algunas  modifioaclonefl ,  pues  por  el  oi- 
tado  art  66  de  la  ley  de  reemplazos  el  matrioulado  entra  realmente  en 
quinta ,  y  si  cae  soldado ,  se  admite  al  pueUo  á  cnentá  del  cupo  qne  le 
coffieiBponde  y  el  matriculado  debe  servir  sin  esperar  iur  cuatro  afios  de 
campafia,  pero  como  seria  injusto  que  ademis  del  servido  que  presta 
por  haber  caido  quinto  hiciera  el  que  le  eorreaponde  como  matriculado, 
se  declaré  en  real  orden  de  5  de  febrero  de  1857  (5)  se  le  contase  como 
turneóle  campafia  y  de  suerte  que  todo  lo  mas  que  le  acontece  al  ma* 
triculado  que  cae  quinto  es  anticipar  la  época  de  su  servicio. 

5.  Algunos  matriculados  de  Vinaroz  pretendieron  que  al  igual  que 
en  el  ejército  se  permitiese  redimir  el  servicio  mediante  el  pago  de  una 
cantidad,  pero  por  las  diversas  circunstancias  en  que  está  basado  este- 
servicio  en  la  Armada,  no  se  dio  lugar  &  ello  en  real  orden  de  10  del 
mayo  de  1857  (6). 

último,  Inserililéndose  en  lá  Uita  «pedal  de  hombreí  de  mar,  y  pasando  deide 
luego  á  hacer  campafla  de  tur.  Enterada  S.  M.  ha  tenido  á  bien  resolver,  que  los 
dfadoi  individuos  matrlcnlados  k  las  foleoe  1800  y  1919  de  la  6;*  lista  de  bábOes 
de  Jf  álaga,  sean  lieendados,  barrados  de  la  matríeula  y  entregados  al  ayuntamien- 
to de  dloha  capital ;  y  que  en  lo  suoeslvo  todos  los  que  como  estos  ftieren  aprehen- 
didos ejercitándose  en  las  faenas  de  mar  sin  ser  matriculados,  sean  tratados  con  su- 
Jeeion  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  S.^  y  19  del  t£tulo*14  de  la  ordenanza  de  ma- 
trículas, (sin  proponerles  ni  admitirles  ninguna  eonmutacion).  De  Real  orden  lo 
digo  á  V.  E.  á  los  fines  consiguientes  y  como  resultado  de  su  mencionada  cónsul» 
ta.  Dios  guarde,  ele.  Madrid  19  de  mayo  de  185S. 

(6)  Escmo.  5r.:— Enterada  la  Reina  (Q.  D.  6.)  déla  carta  de  V.  E.  núme- 
ro 309,  conque  devuelTO  informada  una  instancia  de  rarios  matriculados  de  Bar- 
celona proponiendo  algunas  reformas  y  dirijiendo  otra  igual  de  varios  patrones  y 
marineros  de  Barcelona  con  d  informe  del  Comandaeto  jeneral  dd  departamento 
de  Cartagena,  S.  H.  de  acuerdo  con  d  dictamen  de  V.  E.  se  ha  dignado  resolver 
que  &  los  matriculados  de  mar  les  sirva  como  campaña  de  tumo,-  él  servido  qué 
prestan  en  los  buques  de  guerra,  á  consecuencia  de  los  sorteos  en  que  se  les  com* 
prende  por  la  ley  de  reemplaios  vjijente.  Es  ademáb  la  voluntad  de  S.  M.,  que  ten- 
ga eiactct  cumplimiento  la  real  orden  de  20  de  febrero  de  ISll  en  que  se  prescri- 
be que  pase  4  la  dase  de  veterano  todo  individuo  que  cuente  veinte  y  cinco  aftos 
de  matrícula  sin  haberse  separado  de  ella  aunque  no  haya  prestado  servicio  en  los 
buques  de  la  Armada:  bien  entendido,  que  en  este  último  caso  para  dedarar  vete- 
rano á  un  individuo  que  aparezca  inscrito  en  las  listas  de  la  matrícula,  ha  de  jusU- 
flcar  previamente  las  cansas  porque  no  hixo  calnpafia  en  todo  aquel  tiempo  ,  ade- 
más de  su  permanenda  sin  desorden  y  con  buena  conducta.  Madrid  5  de  febrero 
de  1857. 

(0)  Escmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  4  la  Rdna  (Q.  D.  G.)  de  la^rta  de  Y.  E.  nú- 
mero 1839  con  que  devuelve  informada  una  instancia  de  varios  patrones  de  Vina- 
ros  soUdtando  que  la  exendon  pecuniaria  establecida  por  la  ley  de  reemplazos  dd 
e]érdto  se  haga  estendva  á  los  matriculados,  que  por  haberles  tocado  la  suerte  de 
soldados  ingresan  en  el  servido  de  la  armada.  Enterada  S.  M.  y  en  visU  de  que  el 
servido  de  mar  á  que  vienen  Uamados  los  matriculados  á  quienes  cupo  la  suerte 
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6.  AénMdii  la  swtltddioii  w  la  aarioá  sagtil  m  Havt  dMo  en  el 
nte.  8M la  V00  CoiMéétorié  pqina  IM,  es elah) iraede llaeené mitfi- 
Mr  el  oatridnlaiD  que  oae  ^olnté,  pan  eoao  MM  pnBitar  m  sartiino 
eá  la  Irmadaynoei  el  ^cüo^  no  podtá  pveeéntar  á  «At  qae  aofeon 
■Uklríonlailo^  seeon  ee  deetart  aa  real  Man  de  i  agesta  da  18$l  fl)« 

Y.  La  Díbligaoion  da  eanrtr  los  ihaMcldados  tfk  la  irmeda  se  edtfénde 
solo  caanda  eeáa  necesarios  j^am  el  eeryitíe,  pees  né  es  el  sentféd  de 
la  ley  ioqiOner  al  Bstada  el  débe^  de  aooftarles  Mn  aleesidad;  asi  se 
dtjo  en  real  évHea  de  81  de  maya  de  tSM  (8). 


•o  quhiUk  afU  M  radki|il>U«  8s  li»  dtennde  roseWer  ds  osafonnidsd  con  V.  E.  <|iie 
91»  hA  lugAT  i  U  89licitu4  de  V»  mAtricnUdos  de  Yinaroi.  Lo  que  de  Real  orden 
manifiesto  á  V.  fe.  para  su  IntelijencU  y  conocimiento  de  los  íntecesiuios,  siendo 
además  la  Toluntad  de  S.  H.  que  sus  indicaciones  se  tendrán  presentes  en  la  reTf- 
Bion  de  la  ley  de  reemplaios  del  «^éreito.  Lo  qne  traslado  á  Y.  E.  para  sn  noticia, 
k  dd  M  iBtweflados  y  dhsnladiia  ¿orMptowtaiM  ea  1*  compreasloa  de  ese  dopar- 
tMtaento.  Madrid  10  de  magro  ám  1S57. 

(7)  Bl  ssior  ministM)  dé  la  Getotnaclon  dirija  deada  San  ndefcniao  eso  ftelia 
de  airer  al  siobemidor  da  la  pnriaeia  de  Alieante  la  Real  érden  signlanle  :  ---En- 
tafada  la  Ratee  (Q.  D.  G.)  da  la  eensüllÉ  elevada  por  V.  S.  á  este  mlnialerioea  a 
da  maya  4a  eale  aao  aesm  de  si  del^eiHt  admitirse  la  sottltaden  por  eambia  de 
uAmeM  entre  lea  qalalos  mStriouladea  de  marina  y  ios  ipia  no  ae  bailen  en  este 
easo;  &  IL,  despoes  de  oír  el  dictamen  del  Gonsc^  Real,  y  de  aenerdo  coo  <1  se 
ha  serrido  raaaWnr  qne  na  debe  admitirse  dieba  snaUtaelon  por  ser  diferente  se- 
gún la  ley  el  destino  de  unos  y  dé  otroa  qninUi8.«^Lo  4fne  traslado  &  V.  8.  da  Resl 
¿rdea,  para  q«a  esta  reaoteelon  sirva  de  regla  Janend  aO  loa  caaos  análogos  que 
pnedail  eeorrir  en  eea  provineia.  Dloa  guarde  á  Y.  B.  mneliéa  aaoa.  Madrid  S  de 
agoato  de  IS&S.-^BI  áubaeofofearla,  Frandseo  Cárdenas. 

(8)  Bsemo.  8h  :  -*^  Al  seaor  ministré  dé  la  Qobemadon  digo  éoa  esta  fecha 
lo  que  signa :  Bi  tieepresidenié  dé  la  seeeiéii  de  Estado  y  Marina  del  Consejo 
Ecal,  eétt  feeha  6  de  abril  práabno  pasado  me  dijo  le  ügnÉeate  :  ^^  Eaemo.  Sr.: 
En  eumplimienáa  á  lo  premnido  en  k  Real  orden  oomnnloada  por  Y.  B.  al  st- 
ereCario  jenaral  del  Ganatlo  en  3t  da  diciembre  dltimo,  esta  eeeeio»  y  la  dé  lá  Ge- 
bemadén  se  han  enterado  do  lo  espaesto  por  la  Diroeeion  JenenH  ds  la  Atinada  en 
ana  comunkaclonea  de  S,  7, 11  y  12  de  noviembre  de  4861,  ñamaros  lise,  1138, 
1157  y  HüS,  con  preaéneia  de  lo  eonaaltado  por  el  Gomandanfe  Jenaral  del  de- 
partaaaento  del  Ferrol,  aeerea  de  si  los  matricnladoa  daalaradoa  qnintoa  ban  de 
ser  remltidés  i  oampaea  tím  reeonocteilento  previo  de  taralilldad  y  sin  oírles  sai 
eaencionea,  y  si  ban  de  enviana  todoa  ann  onaodo  esoedan  del  pedido  de  convo- 
oatoria.  81  los  matriculadoa  qne  están  alrvieadé  por  camMo  de  número  y  les  to- 
care la  suerte  de  soldados,  deberán  ser  reemplazados  por  aquellos  á  quienes  sut- 
titayeroA  y  quedan  sniatoa  á  servir  eoatro  atoa  mas,  por  la  sola  raían  de  haber- 
lea  tacado  aqueUa  suerte.  81  el  Consejo  provincial  de  la  Gomfta  ha  podido  decla- 
rar aoldados  á  loa  hombres  de  mar  á  quienes  eapo  esta  aoarte,  sin  taUarios  ai 
oír  aua  exeneionea.  Y  por  último  si  los  matriculadoa  qne  ban  camplido  au  aervi- 
cio  en  la  Armada  por  el  tiempo  de  cuatro  aftos  que  ealá  determinado,  pntden 
•er  deejaradoa  librea  por  lo»  a^untamiéntoa;  y  ki  eeocíeDea  en  su  viatay  conpre- 
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9»   Atm  eaando  los  matrioutodoi  estén  exeatos  de  entfar  en  quintas. 


senela  de  lo  informado  por  las  mismas  en  8  de  Julio  de  1858  con  relación  &  lo  ma- 
nifestado por  la  espresada  Dirección  jenerai  de  la  Armada  en  8  de  noviembiv  de 
1852,  en  solicitud  de  que  se  previniera  á  los  apuntamientos  que  en  los  juicios  de 
exenciones  para  quintas  se  clasificara  á  todos  los  moeos  con  igualdad  fresen  6  no 
matriculados,  entienden  :  que  el  ayuntamiento  de  Ortígueira  y  el  Consejo  pro- 
Tinciál  de  la  Goruna  han  podido  declarar  soldados  &  los  hombres  de  mar  k 
quienes  copo  esta  suerte  sin  tallarlos  ni  oírles  sus  exenciones  por  deberlos  eonsl- 
derar  Mies  para  el  servicio  en  el  hecho  de  estar  comprendidos  en  la  relación  ca- 
Kfleada  pasada  por  el  comandante  de  la  provbicia  al  gobernador  eivil  de  la  mis- 
ma. Mas,  sin  embargo,  cuando  la  exeneton  que  alegue  el  matricolado  sea  de  al- 
gún padecimiento  físico  adquirido  después  de  fonnada  hi  mencionada  lista  6  rela- 
ción certiOcada,  el  ayuntamiento  deberá  acorrdar  su  reconocimiento,  con  inter- 
TenoioB  del  Jefe  de  matricula,  como  manifestaron  laa  secciones  en  su  citado  In- 
forme, para  que  si  efeetiyamente  resultase  probada  la  inutilidad,  i  la  yes  que  sea 
declarado  Ifbre  del  servicio,  se  le  despida  de  la  matrícula,  4  la  que  solo  puede 
pertenecer  teniendo  la  robustos  necesaria  para  el  servido  de  la  Annadaí  y  sin  cu- 
ya circunstancia  no  pudo  ser  matriculado,  ni  comprendido  en  la  rekuskm  oalUL- 
cada  de  que  se  ha  hecho  mérito. -*-Los  matriculados  á  quienes  correando  la 
suerte  de  soldades,  en  ves  de  ser  entregados  como  los  demás  quintos  en  la  caja 
de  su  respectiva  provínola,  quedan  á  disposición  de  sus  Jefes  naturales  para  ser 
destinados  á  prestar  su  servicio  equivalente  en  los  buques  de  la  Armada,  desde  ei 
primer  llamamiento  6  convocatoria  que  se  haga  en  su  distrito  marítimo  aun  cuan- 
do entonces  no  les  corresponda  por  su  tumo  en  la  matrícula,  y  él  que  así  se  ve* 
rifique,  no  impide  que  para  ir  ú  matriculado  á  campal^  tenga  lugar  su  en- 
troga  en  los  términos  prevenidos  «n  la  ordenanza  de  matriculas;  pues  pudiera  su- 
ceder que  el  matriculado  que  estaba  útil  cuando  le  cap»  la  suerte  de  soldado,  se 
inutilice  para  el  servicio  en  el  tiempo  que  media  desde  que  quedé  á  disposición  de 
su  jefe  hasta  en  el  que  sea  llamado :  y  en  este  caso  no  es  Justo  que  se  «ya  un 
servido  que  no  puede  prestar ,  de  la  misma  manera  que  no  se  le  exijo  al  que  se 
hratilixa  después  de  entregado  en  la  caja  de  hi  provincia  pera  ser  destinado  á  pres- 
tar su  servioio  en  el  ejército.  Es  gratuito  suponer  que  la  ley  vidente  para  el  reem- 
plazo del  ejército  al  eximir  de  este  servicio  á  los  matriculados,  á  condición  de 
prestar  otro  equivalente,  exija  que  todos  aquellos  á  quienes  toque  la  suerte  de  sol- 
dado en  su  distrito  marítimo,  se  les  haya  de  enviar  precisamente  al  servido  de  loe 
buques  de  guerra  al  primer'  llamamiento  é  convocatoria,  aun  cuando  escedan 
del  número  pedido  por  este.  Lo  que  á  no  dudar  extje  la  ley,  es  que  á  estos  ma- 
triculados se  les  destine  al  servicio  de  los  buques  de  guerra  con  preferencia  á 
aquellos  á  quienes  corresponda  por  riguroso  tumo  de  antigüedad;  pero  de  ningu- 
na manera  perjudicar  al  Estado,  como  sncederia  si  dando  una  Intelljenda  equivo- 
cada al  testo  de  la  ley,  se  enviaran  &  campaba  á  todos  en  ves  de  hacerte  solo  de 
aquellos  que  basten  para  llenar  el  número  de  convocatoria,  quedando  los  demás 
para  cubrir  con  preferencia  un  nuetro  pedido. — Que  los  matriculados  instituidos 
deben  suplir  á  aquellos  á  quienes  sustituyen  es  incuestionable  en  concepto  de  las 
secciones,  pues  en  este  sentido  está  permitida  la  snslitudon  por  cambio  de  nú- 
mero tanto  para  el  servicio  del  ejército  como  para  el  de  la  Armada  :  y  lo  mismo 
la  ordenanza  de  reemplazos  en  sú  artículo  182  que  la  de  matrículas  en  d  89,  titu- 


730  QUINTAS. 

no  alcanza  sa  pri  vilejio  á  eximirse  del  pago  de  la  contribución  que  alga- 
ñas  veces  se  ha  impuesto  en  Catalufia  en  vez  de  las  quintas;  asi  se  dijo 


lo  4.*  imponflíA  al  instituido  el  deber  de  reemplazar  al  sustituido  cuando  á  este  le 
corresi^onda  la  obligación  del  serririo .  Este  deber  no  pueden  ignorarlo  los  malri- 
evlados,  pues  que  se  les  entera  de  él  al  permitirles  el  cambio  de  número.  Pero 
no  seria  contra  el  espíritu  de  esta  ordenanza  que  el  sustituto  á  quien  cupiese  la 
suerte  de  soldado  pierda  el  tiempo  que  llevase  servido  en  obsequio  del  sustituido, 
si  por  la  institución  recibió  de  ésta  alguna  recompensa  6  relríbudou,  pero  no  en 
otro  caso.  El  Senado  al  aprobar  el  artículo  67  de  la  ley  de  reemplacoa  no  creyó 
deber  hacer  mérito  de  los  licenciados  de  la  Armada,  como  lo  hizo  de  los  del  ejér- 
cito; sin  duda  porque  tuvo  presente  que  los  matriculados  aun  cuando  lo  sean 
desde  la  edad  de  quince  aftos  hasta  cumplir  loa  veinte  no  se  les  puede  destinar  al 
servicio,  ni  se  les  admite  en  el  mismo  aunque  se  presten  voluntariamente  á  eUo, 
poes  hasta  cumplir  esta  edad  no  se  les  considera  con  la  robustez  necesaria  para 
llenar  cumplidamente  su  compromiso  por  lo  que  ea  muy  diflcil  que  k  la  edad  en 
que  por  su  orden  regular  deben  los  matriculados  entrar  en  quintas,  hayan  hecho 
utta  eampafta.  Mas,  sin  embargo,  como  por  difícil  que  sea  no  es  imposible  que 
suoeda  en  vista  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  7  de  la  citada  ley  de  reemplazos 
con  resfwto  é  los  que  no  teniendo  35  afios  cumplidos  no  hubiesen  sido  compren- 
didos en  el  alistamiento  de  los  aftos  anteriores,  en  cuyo  intermedio  pueden  haber 
hecho  vna  campana,  páreee  Justo  que  acredilándolo  no  se  les  obligue  hacer  otro 
ínterin  no  les  corresponda  por  antigüedad.  Todo  lo  que  eon  devolución  del  espe- 
diente tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  para  la  resolución  de 
8.  M.— El  dictamen  de  las  espresadas  secciones  de  Marina  y  Gobernación  del  Con- 
sejo Real  de  8  de  Julio  del  ano  próximo  pasado  que  las  mismas  citan  en  el  prein- 
aerto,  se  trasladó  á  ese  ministerio  por  este  de  mi  cargo  en  27  de  octubre  del  pro- 
pio ano  manifest&ndole  la  conveniencia  de  que  se  adoptase  la  medida  propuesta 
por  dichas  secciones,  reducida  &  que  se  prevenga  á  los  ayuntamientos  que  aun 
cuando  por  rsgla  Jeneral  no  deben  oir  las  escepdones  que  alegan  los  matricula- 
dos en  los  Juicios  de  esta,  pues  basta  considerarlos  útiles  para  el  servicio  que  es- 
tán obligados  á  prestar  el  estar  comprendidos  en  la  lista  ó  relación  prestada  por 
la  respectiva  autoridad  de  marina,  no  obstante  cuando  la  eicepdon  que  aleguen 
sea  por  e&cto  de  padecimiento  físico  adquirido  después  de  formada  dicha  lista 
deberán  acordar  su  reoonocimiento  y  verificarse  este  con  intervención  de  la  auto- 
ridad de  marina  respectiva,  y  si  con  efecto  resultare  probada  la  inutilidad  del 
moio  para  uno  y  otro  servicio,  se  declare  libre  llamando  en  su  reemplazo  al  que 
le  siga  en  su  número,  dándole  conocimiento  de  esta  determinación  al  comandante 
de  marina  de  la  provincia  respectiva,  pero  que  el  mozo  declarado  inútil  sea  despe- 
dido desde  luego  de  la  matrícula,  pues  solo  siendo  útil  para  el  servicio  de  los 
boques  de  guerra  se  le  exime  del  de  el  ^ército  cubriendo  plaza.  Enterada  S.  M. 
de  todo  se  ha  servido  resolver  que  en  vista  de  que  aun  no  se  ha  recibido  contes- 
tación á  la  diada  Real  orden  de  27  de  octubre  último,  que  traslado  á  V.  E.  co- 
mo de  su  Real  orden  lo  verifico  el  nuevo  dictamen  emitido  por  las  espresadas 
secciones  recomendándole  la  conveniencia  de  que  adopte  la  medida  propuesta  por 
las  mismas  respeto  de  las  escepciones  que  aleguen  los  matriculados,  por  padeci- 
miento físico  adquirido  después  de  las  listas  que  pa«an  los  comandanles  de  mari- 
DA  á  los  gobernadores  civiles  de  las  provincias,  pues  que  los  otros  puntos  cónsul- 
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en  real  orden  de  30  de  enero  de  1851  (9j.  Se  fundará  esta  disposición  pro- 
bablemente en  que  la  contribución  en  tales  casos  la  satisfacen  todas  las 
clases,  y  no  precisamente  la  que  bubiera  debido  sufrir  los  efectos  del 
sorteo  militar  y  bajo  este  concepto  ba  de  considerarse  como  una  derra- 
ma jeoíeral. 

9.  Es  licito  ¿  cualquier  matriculado  sentar  voluntariamente  plaza 
desoldado,  mientras  no  estuviere  embargado  ni  convocado  para  cam- 
paña, pues  en  este  caso  es  preferente  el  servicio  de  la  Armada,  ya  que 
con  anterioridad  se  babia  obligado  á  él  en  el  hecho  de  matricularse  asi 
lo  establece  el  art.  16 ,  tit.  5,  Ord.  de  Mat.  (10). 


tadoB  &  que  se  refiere  el  propio  dictamen  últimamente  emitido  por  dichas  seccio- 
nes son  de  la  esclusiya  competencia  de  este  ministerio  de  mi  cargo  por  el  que 
quedan  deflnitiYamente  resueltos  según  el  parecer  de  Tas  mismas  secciones,  con  el 
eual  ha  tenido  á  bien  S.  M.  conformarse.  Lo  que  traslado  á  V.  E.  de  Igual  Real 
orden,  en  contestación  á  los  oficios  citados  y  para  su  circulación  y  demás  efectos 
consiguientes.— Madrid  31  de  mayo  de  18&4. 

(9)  Eicmo.  Sr.  :—El  Subsecretario  del  Ministerio  de  la  Gobernación  del  Reino, 
c6n  fecha 33,  dijo  ámi  antecesor  loque  sigue: --Gscmo.  Sr.  :— El  sebor  Ministro 
de  la  Gobernación  del  Reino  dijo  al  Gobernador  de  Barcelona  en  23  de  noviembre 

'  último  lo  siguiente:— Las  secciones  de  Guerra  y  Gobernación  del  Consejo  Real  han 
espuesto  &  este  Ministerio  en  8  de  octubre  último  lo  que  sigue: — Para  dar  cumpli- 
miento á  la  real  orden  de  27  de  diciembre  de  1849  y  con  vista  de  los  nuevos  docu- 
m«Bto8  remitldoB  por  la  de  7  de  mayo  último  ,  han  vueho  á  examinar  estas  seccio- 
nes el  espediente  de  competencia  suscitada  entre  el  comandante  de  Marina  de  Ma- 
taré y  el  Ayuntamiento  de  la  misma  ciudad  en  la  provincia  de  Barcelona ,  acerca 
del  pago  de  la  contribución  de  quintas  atrasadas  de  los  a&os  46,  47  y  48,  reparti- 
da á  los  matriculados  de  Marina  de  aquel  Distrito.  Según  se  ve  de  los  últimos  do- 
cumentos remitidos  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  del  litoral  donde  se  ha  practi- 
cado el  repartimiento  de  que  se  trata  en  este  espediente,  se  ha  verificado  gravitan- 
do sobre  los  vecinos  sin  escepeion  de  fuero  alguno  ,  siguiendo  laa  bases  que  el  Jefe 
político  de  Barcelona  sentaba  en  la  comunicación  que  las  secciones  tuvieron  á  la 
vista  la  vez  primera  que  se  ocuparon  de  este  asunto.  Asi  pues,  tanto  porque  la  ma- 
yoría resulta  en  favor  de  lo  que  queda  indicado,  cuanto  porque  en  la  citada  comu- 
nicación está  la  cuestión  tratada  con  toda  la  ostensión  que  es  de  desear,  las  .secciones 
sin  tener  que  afkadir  nada  se  adhieren  al  dictamen  del  mencionado  Jefe  político 
y  opinan  que  los  matriculados  de  Matará  deben  contribuir  al  pago  de  las  quintas 
atrasadas  de  46,  47  y  48.  Y  habiéndose  dignado  resolver  S.  M.  como  proponen  las 
mencionadas  secciones  en  su  precedente  dictamen,  lo  trasladó  &  V.  S.  de  real  orden 
para  su  cumplimiento  y  efectos  correspondientes.  Madrid  30  enero  de  1851. 

(10)  Art.  16.  El  matriculado  que  tomare  partidt)  en  cuerpo  de  mi  ejército  ó 
armada,  se  restituirá  á  su  matrícula  coneluido  el  tiempo  de  su  empefio,  A  menos 
que  al  contraerlo  estuviese  en  servicio  de  mis  bajeles  ó  arsenales,  ó  convocado  6 
embargado  para  ellos ;  pues  en  este  caso ,  se  delatarán  y  entregarán  inmediata- 
mente, sin  que  el  cuerpo  en  que  sentó  indebidamente  la  plaza  pueda  pretender  que 
se  le  subsanen  otros  gastos  que  aquellos  que  por  ser  de  la  cuenta  particular  del 
individuo,  hubieren  de  constar  en  su  libreta,  no  retardándose  con  xpotlvo  del  i'ugo 
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I  RARA.  Arte  may  sencillo  para  la  pesca  del  pulpos  en  los  foidos  de 
roca.  Por  lo  eúmnn  se  dedican  á  ella  los  ttarineros  ancianos  que  no  pue- 
den ocnparle  en  faenas  mas  pesadas.  Acérea  el  uso  de  este  arte  se  leea 
diversas  prevenciones,  en  los  arts.  1  «1  e,  til.  1,  irat.  II,  ,Ord.  Gen.  da 
Pesca  (1). 

RAPETA.  Especie  de  red  para  pescar  sardinas  conocido  con  este 
nombre  en  las  costas  de  Galicia.  El  art.  10  de  las  Ord.  de  pesca  de  Pon- 
tevedra (1)  prefija  las  dimensiones  y  cualidades  de  esta  red,  pero  ha- 
biéndose introducido  varias  alteraciones  perjudiciales  se  corrijieron 
por  los  arts.  1  al  tO,  tit.  1,  irat  3»  Ord.  Gen.  de  Pesca  (S). 

la  tntrega ;  entendiéndose  entre  sí  los  euerpos  sobn  IntereieSi  después  de  feoilMar- 
se  desde  Inege  reefproeamente  los  Indiriduos  reclamados  con  imion :  en  euyos  asien- 
tos se  eargarán  los  gastos  <iue  hnbiere  suplido  mi  real  hadenda.  T(t,  6,  Ord.  dé  Mat, 

(1)  Art.  K*  Para  la  pesea  del  ^Ipo ,  son  artes  neeesarios  la  rmia ,  gmrwMía  , 
vieheiro  y  otros ;  pero  por  terlflcarse  la  eria  en  mano,  abril  y  mayo ,  eeiará  el  uso 
de  ellos ,  y  de  cualquiera  otro  instrumento  equlTalente. 

Art.  2.*  La  raña  fuera  de  la  temporada  de  Teda,  solo  sjereerá  sa  pesea  en  la 
costa ,  bijo  la  pena  de  perderla,  y  lo  que  eon  ella  se  hubiere  pescado ,  cayo  valor 
se  repartirá  entre  los  pobres  del  gremio. 

Art.  8.^  La  garawta  no  ba  de  estar  armada  eon  mas  de  ms  solo  gandío  ,  ei 
cual  tendrá  á  lo  menos  una  pulgada  de  welta ,  y  el  que  fUtare  á  esta  ley  ,  pier- 
da el  arte  y  lo  que  pescare  oon  él ,  cuyo  producto  se  repartirá  en  la  forma  pret- 
érita en  el  artículo  anterior. 

Art.  4.*  En  los  tres  meses  de  ?eda  referidos'  se  ejercerá  la  pesea  de  palpos , 
únicamente  lleTando  un  cangrejo  al  estreaio  del  cordel. 

Art.  5.*  En  el  propio  tiempo  de  Teda,  solo  se  pescarán  pulpot  echando  en  lugar 
del  eangr^o  una  eipt^a  de  ma6%,  6  bien  choco,  cmtolla  ú  otro  cebo  semejante. 

Art.  e.^  En  el  modo  de  partir  la  pesca  so  continuará  la  costumbre  establecida  1 
con  tal  de  que  no  haya  perjuicio  6  se  inlrodoseán  abasos,  que  en  tal  caso  debe  cor- 
njirtos  el  celo  del  Jues  de  marina.  Til.  1 .  Trat.  3,  Ord.  Gen,  de  Peeea. 

(1)  Art.  10.  ítem,  se  declara  que  también  se  asa  pescar  en  esta  provincia  eon 
unos  instrumentos,  que  llaman  socados  ,  pequeHae,  rapetas,  ó  traíñas  eon  qoe  sa- 
can sordinas,  chochot,  besugos  y  fanecas,  barbos,  lenguados,  y  otros  pescados  de  este 
j enero ;  y  estos  instrumentos  se  deben  componer  de  seis  redea  ieittras  ,y  de  las 
mismas  ciento  y  ctncumío  mallas,  y  de  doce  á  trece  brasas  de  largo,  y  la  maUa  que 
se  pueda  entrar  por  ella  dos  dedos  regulares  de  un  hombre,  oon  seis  á  siete  cuer- 
das por  banda,  de  trctfiCo  brazas  de  largo  cada  una.  Ord,  de  i^  ont$9edra  de  1.*  de 
abrü  de  1B50. 

(H)  Art.  1.*  Las  redes  nombradas  rapeku  podrán  usarse  con  cope  6  sin  él; 
pero  observarán  en  cuanto  sea  posible  las  reglas  prescritas  para  el  arte  de  /etío. 
Trat.  l.Ttt.  t. 
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RiPETON.  Nombre  anmentatiyo  de  rapeta  qae  se  dá  á  un  arte  en 
las  costas  de  Galicia,  que  sobre  ser  de  la  misma  figura  y  aplicarse  como 
aquella  para  la  pesca  de  sardina  consta  de  ciento  cinco  á  ciento  teinte  ^ 


Art.  2.*  Todos  los  psscadores  que  hidaraa  compañía  para  ejercer  semejante 
pesquera ,  concurriendo  con  un  mismo  número  de  redes ,  repartirán  la  pesca  que 
cojleren  por  partes  iguales;  pero  habiendo  variedad  en  esta  parte ,  se  observará  el 
orden  proporcional. 

Art.  S.*  No  se  permitirá  por  protesto  alguno  el  uso  del  t»k)  prohibido  por  el 
trat.  S,  tit.  1.  artfc.  8  y  4  de  estas  ordenaUsas  á  otras  varias  redes. 

Art.  4.*  El  primer  barco  de  rapeta  que  llegare  á  pescar  en  paraje  oportuno  , 
femará  puesto  para  un  lance  solo:  le  sucederá  en  él,  el  segundo,  y  á  este  tenor  los 
demás ,  hasta  que  todos  los  barcos  que  hubiere  allí  hayan  echado  su  lance ,  en  cu- 
yo caso  volverá  á  principiar  la  primera  red  que  empes6  á  pescar. 

Art.  S  *  Guando  sucediere,  que  casi  á  un  mismo  tiempo  llegaren  dos  barcos 
aun  propio  paraje,  corresponde  el  lance  primero,  al  que  una  vef  entrado  en  el 
termino,  haya  echado  antes  el  retan. 

Art  e  *  Si  se  diere  case  de  llegar  á  un  sitio  dos  barcos  de  rapeta,  y  al  propio 
tiempo  soltaren  en  el  ambos  el  renm,  y  por  esta  igualdad  de  aeéion  los  patrones 
Bose  convinieren  amigablemente,  echarán  suertes  conque  se  deeida  la  primada. 

Art.  7.*  El  barco  á  cuyo  favor  decidiere  la  suerte,  permanecerá  en  la  situación 
que  le  corresponda  esperando  su  primer  lance ,  pero  si  el  otro,  ú  otros  que  sucesi- 
vamente vinieren,  se  dedicaren  (hasta  que  les  llegue  el  tumo  respectivo  de  echar 
sus  rapetas  á  de$eubrir  tarátHa,  lo  ejecutarán ,  saliendo  sin  causarle  peijulcio. 

Art  S.*  Los  barcos  que  en  semejantes  ocasiones  salgan,  podrán  volver  á  ocu- 
par el  puesto  que  les  correspondió  en  la  suerte  para  echar  su  red,  eomo  en  el  in- 
termedio no  hayan  acudido  otros  al  mismo  paraje,  los  cuales  deben  pescar  antes 
que  ellos. 

Art.  9.*  Si  los  barcos  que  se  dirijen  á  descubrir  sardina,  la  viesen  hacia  otras 
playas,  y  en.  ellas  hubiere  otros  al  mismo  fin,  no  alterarán  el  orden  de  lances  que 
tengan  entre  sí,  y  se  colocarán  de  modo  que  puedan  echar  el  suyo  después  de  to- 
dos los  que  estaban  aUÍ. 

Art.  10.  Cuando  hubiese  abundancia  de  sardina ,  en  cuyas  ocaslonei  suelen 
estos  peces  rebasar  por  un  lado  ú  otro  de  la  rapeta  que  está  redando,  es  obli- 
gadon  del  patrón  del  barco  de  ella  avisar  al  que  se  le  sigue ,  para  que  no  se  de- 
tenga en  echar  su  lance ,  á  fin  de  aprovechar  el  tiempo  cojiendo  la  que  se  es- 
capa. 

Art.  11.  El  patrón  que  haya  sido  llamado  en  semejante  caso,  procurará  echar 
su  red  con  precaución  para  que  por  causa  del  viento  6  la  corriente,  no  ocasione 
perjuicio  á  la  pesca,  que  el  que  le  arisó  está  hadendo. 

Art.  II.  Si  .sucediere,  deberá  satisfacerle  cuantos  dafios  causare,  aunque  ale- 
gue haber  ddo  Involuntariamente. 

Art.  18.  Si  dos  rapetas  hicieren  entre  sf  compañía,  cada  uno  de  sus  barcos 
guardará  el  orden  del  tumo  que  le  hubiere  cabido ,  respecto  á  los  demás  que  estu- 
vieren pescando  en  el  propio  pan^e. 

Art.  14.  Si  al  patrón  del  barco  que  Uegó  primero  no  le  acomodare  echarla 
rapeta^  y  el  segundo  que  llegare,  viendo  sefiales  de  sardina  le  hista  por  tres  veces 
lo  ejecute,  y  lo  rehusa;  podrá  este  desde  luego  tender  su  red.  * 
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brazas  de  pierna  ó  banda  con  copegadura  y  quince  de  ancho.  Bespelo  al 
uso  de  este  arte  debe  estarse  á  lo  dispuesto  en  los  arts.  15  al  18 ,  tit.  3, 
trat.  3,  Ord  Gen.  de  Pesca  (1). 

RASCA.    Las  redes  comprendidas  bajo  este  nombre  y  los  de  rasco, 
rasgo,  racira,  rasguiffo  y  otros  en  las  costas  de  Galicia  se  forman  de  va- 


Art.  1S«  El  ¡tatron  neglljenta,  que  en  lem^antes  casos  promuera  disputa,  6  im- 
pidiere el  calamento  del  segundo^  Bufrirá  la  pena  de  dies  ducados  de  malta,  que 
se  reparUrin  entre  los  pobres  del  gremio. 

Arl.  16.  La  variedad  de  nombres  en  un  propio  arte,  no  debe  alterar  el  oso  es- 
tablecido 6  antigua  costumbre  de  cada  puerto  respectivamente  á  la  pesca  de  rmpeía, 
que  ha  de  continuar  sin  esclusion  de  aquellos  en  que  dicha  red  se  denomina  Maca- 
da de  van  con  cope. 

Art.  17.  Lo  mismo  debe  entenderse  aunque  se  apliquen  &  la  rapeta  los  nom- 
bres de  sacada  pequeña^  A  traíña  pequeña,  lleve  6  no  cope,  como  asimismo  el  res- 
guardo de  la  calxa  de  beta,  en  el  concepto  de  que  todo  pescador  se  arreglará  á  las 
costumbres  del  puerto  en  que  ejerciere  su  oficio. 

Art.  1S.  En  los  puertos  en  que  hasta  ahora  no  se  baja  usado  de  cope  en  las 
rapetas,  no  se  ha  de  permitir ;  á  menos  de  que  el  gremio  de  pescadores  de  un 
acuerdo  lo  establezca  para  uso  común  por  mejoría  6  conocida  ventaja. 

Art.  19.  La  rapeta,  por  orden  jeneral,  no  obstante  la  variación  observada  en 
I  muchos  puertos,  no  debe  esceder  de  ochenta  brasas.  La  malla  mas  estrecha  ha  de 
I  ser  á  lo  menos  del  diámetro  de  una  pulgada:  y  se  prohibe  el  uso  de  estas  redes  en 
los  meses  de  mano,  abril  y  mayo. 

Art.  20.  Continuarán  sus  respectivas  pesqueras  según  costumbre  las  redes 
nombradas  también  rapetas  6  sacadas  pequeñeu  con  cope,  que  se  arman  con  piesas 
de  red  de  hekk ,  cuya  malla  consta  de  tres  pulgadas,  lít.  1  ,  (mt.  3  ,  Ord.  Gen. 
de  Pesca, 

(1)  Art.  15.  Continuará  sin  alteración  en  principio  de  enero  de  cada  abo  la 
costumbre  de  formar  compañía  en^re  sí  los  pescadores  para  pescar  sardina,  con  la 
red  nombrada  rapeton,  supuesto  concluye  entonces  la  temporada  de  las  que  para 
la  propia  pesquera,  se  conocen  con  los  nombres  de  cedazo  y  traiñc^  siempre  que  de 
este  uso  no  resulten  graves  y  notorios  perjuicios  á  los  gremios. 

Art.  16.  Aunque  la  duración  de  esta  pesquería  no  debe  eseeder  del  mes  de  ju- 
I  nlo ;  si  conviniere,  se  restriQjirá  ó  ampliará  el  tármino  de  ella,  con  tal  de  que  no 
I  se  perjudique  la  oportunidad  de  la  estación  para  los  aprovechamientos  de  pesca 
con  otros  artes. 

Art.  17.    Los  pescadores  que  formaren  compañía  concurriendo  con  un  mismo 

•  número  de  piezas  de  red  para  el  rapetón,  han  de  percibir  de  la  pesca  á  parles  igoa- 
i  les :  y  no  veríOcándose  aquel,  se  adjudicará  á  cada  uno  proporcionalmente  la  res- 
;   pectiva  al  número  de  piezas  con  que  haya  contribuido. 

Art.  IS.    El  marinero  empleado  en  la  pesca  del  rapetón,  que  haya  de  transferir- 
se al  servicio  de  los  reales  bajeles,  y  tenga  ocupado  también  en  los  barcos  de  eUa 
un  hyo  aunque  sea  de  corta  edad,  se  le  ha  de  dar  en  representación  de  su  padre, 
t  el  quifion  pertenecienle  al  número  de  piezas  de  red  con  que  contribuyese.  Til.  3, 

*  Trat.  3,  Ord.  Gen.  de  Pesca, 
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rías  piezas  consta  cada  una  por  lo  coman  de  treinta  brazas  de  largo  y 
tres  de  ancho,  y  ei  diámetro  de  la  malla  es  muy  vario. 

8.  Estas  redes  pueden  ser  perjudiciales  si  en  la  temporada  de  la 
pesca  de  la  sardina  se  permite  su  calamento  en  las  ensenadas  y  conchas 
donde  existen  dichos  peces.  Para  precaver  estos  y  otros  maied  se  dicta- 
ron diversas  disposiciones  en  los  arts.  1  al  6,  tit.  f ,  trat.  %  Ord.  Gen. 
d6Pesoa(l). 

REBENQUE.  Látigo  hecho  de  cuero  ó  cáfiamo  embreado.  Con  re- 
benque solo  puede  castigarse  al  marinero ,  pero  no  al  soldado,  según 
lo  declara  el  art.  180,  tit.  1 ,  trat.  5,  Ord.  Gen.  de  la  Arm.  Nav.  (1). 
Véase  Pena$  y  Palos, 

RECLUTAR.  Lo9  oficiales  de  marina  que  sobornaren  soldados  de 
otros  cuerpos  para  que  sirvan  en  los  suyos  pierden  el  empleo,  é  igual- 
mente si  violentan  ó  engañan  alguno  para  el  efecto  En  cuya  materia  no 


(1)    Art.  1.*    Las  artes  de  malla  grande ,   conocidas  con  Taries  nombras  pan 
la  pesca  de  fondo  como  rasau  ^  r<ugos ,  y  otros  semejantes ,  se  han  de  usar  fuera 
de  puntas  de  los  puertos  ,  rías  y  ensenadas  en  parajes  de  roca,  en  las  temporadas 
tde  la  pesca  de  sariüiuí. 

Art.  2.*  Guardarán  asimismo  en  otras  ocurrencias  adaptables  las  reglas  pres- 
critas en  el  tit.  1  de  este  tratado. 

Art.  3.^  Estas  redes  aplicadas  en  marea  al  ati^o  firme  6  permanente  de  cafto, 
canal,  6  brazo  de  mar,  han  de  observar  las  reglas  que  se  prescriben  «n  el  trat.  7, 
tu.  2. 

Art.  4.*    No  se  permitirán  en  cafto  6  brazo  que  hubiese  nayegaelon  de  pasaje  6  '  J 
tráfico  ,  si  impiden  el  libre  curso  de  las  embarcaciones,  á  no  estar  caladas  de  modo*^ 
que  puedan  arriarse  6  aflojarse  por  uno  de  sus  cabos. 

Art.  5.^  Los  barcos  naTegantes  por  su  parte  procurarán  evitar  todo  dafto ,  iio 
rompiendo  por  medio  de  la  red:  y  si  avisándoles  los  pescadores  con  tiempo,  le 
causaren  ,  ha  de  ser  de  cuenta  del  patrón  el  resarcimiento. 

Art.  6.*  Dentro  de  los  puertos  y  rias  en  que  hubiere  que  atajar  algún  cafto  con 
las  rascas,  no  se  permitirá  que  para  asegurar  la  parte  inferior  se  apliquen  piedras 
decrecido  tamaño :  solo  serán  tolerados  semejantes  atajos ,  poniendo  -  en  lugar  da 
ellas  rogones,  ú  otros  cuerpos  de  hierro  equivalentes  :  con  lo  que  se  precaverá  el 
dafto  que  de  lo  contrario  resulta  al  fondo  de  tas  embocaduras  de  los  braios  de  mas 
6  cafios.  Til,  2.  Trat.  2  ,  Ord.  Gen.  de  Pesca. 

'•  (1)  Art.  ISO.  En  los  castigos  de  baquetas  usará  la  tropa  del  correaje  de  sus 
fusiles  como  en  tierra,  formándose  en  dos  filas  6  rueda  según  la  capacidad  en  el  al- 
cázar 6  combés ,  entendiéndose  por  una  carrera  la  formación  de  treinta  hombres ,  y 
arreglándose  á  este  respeto  el  número  que  le  preflje  de  aquellas :  pena  que  tampoco 
podrá  verificarse  sin  presencia  del  oficial ,  aunque  no  haya  suballenio  de  la  guar- 
úití  que  tome  los  armas  con  la  tropa ,  6  que  mo  le  pida  el  eorto  número  de  está :  y 
por  motivo  alguno  podrá  easUgarse  al  soldado  con  rebenque  ni  en  eafton.  TU'  !• 
Trat.  5,  Ord.  Gen.  d$  la  Arm. 
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deben  obedecerles  «irviéndoles  de  apoyo  sus  inferiores,  i  tenor  de  los 
arts.  %  y  3,  tit.  9,  trat.  g,  Ord.  de  la  Real  Arm.  (1). 

RECONOCIMIENTO.  Siendo  libre  el  «ar,  ningvu  Aacion  puede 
ejercer  dominio  de  ninguna  clase  sobre  las  naves  de  otra ;  no  ebeteHe 
el  derecho  público  europeo  admite  el  principio  és  que  un  buifiie  de  gunr» 
ra,  ya  sea  en  su  territorio  marítimo  ó  en  el  ajeno  ó  en  plena  tñar,  puede 
visitar  los  mercantes  que  avistare.  En  Üempo  de  guerra  la  necesidad  de 
asegurarse  que  la  nave  no  es  enemiga  y  de  que  siendo  netiml  lio  trae 
contrabando  de  guerra,  autoriaan  este  nrincipio»  y  m  el  de  paS|  a«li 
cuando  ocurrirá  con  menos  frecuencia»  el  deber  en  que  «itáa  los  taquea 
de  guerra  de  perseguir  á  los  piratas  entraña  como  neoeeafia  coBBeoiefe- 
cia  la  4e  visitar  ó  reconocer  los  buques  mercantes. 

t.  La  visita  debe  praciiearse  sin  use»  de  vMiieiieiai  pr ecvrandt  m  lo 
posible  no  ocasionar  perjuicio  ni  atraso  m  el  viaje  bajo  la  responsabi- 
lidad del  oomandante  del  mismo»  eseeptuando  solo  el  caso  en  que  la  nave 
de  comercio  se  resistiera  á  sujetarse  á  este  regular  examen,  en  cuyo  caso 
podria  usarse  de  la  fuerza,  y  si  se  defendía  apresarla,  conforme  lo  autori- 
zan los  arts.  1,  t  y  S,  tit.  5,  tiat.  6,  Ord.  de  la  Real  Arm.  tlj.  No  baeta 

(1;  Art.  2.®  Prohibo  k  los  oficiales  de  marina ,  pena  de  privación  de  eoapleo, 
admitan  para  rae  compaftiaa  aoldados  de  otros  cuerpos  regulares,  6  de  malicias,  co- 
nociéndolos por  tales:  y  mando  ¿  los  sárjenlos,  soldados,  7  otros  dependientes  de  la 
Armada,  que  á  los  superiores  que  les  mandaren  sobornar  jente  de  lotros  cuerpos 
no  obedesoan ;  pues  quedarán  si^etoa,  sin  que  se  les  admita  disculpa ,  á  las  penas 
que  en  el  título  4 ,  tratado  S  de  estas  ordenanzas ,  se  señalan  á  los  que  se  entplea- 
reii  en  el  eobono. 

Art  a  *  Prohibo  asimismo  á  los  oficiales  y  otros  cuakaquiera  IndiTidnos  de  la 
Armada  violenten  persona  alguna  &  servir  en  U  tropa,  pena  de  privación  de  em- 
pleo :  como  taaMen  que  la  engallen,  prometiendo  mayor  paga,  6  ventsjas  qae  las 
•efialadas  en  los  reglamentos ,  pena  de  que  se  les  obligará  A  satislacer  A  su  costa 
los  danos  que  resultaren  del  engafio ,  y  de  magror  castigo  segon  conviniere.  IVl.  S, 
IwUado  S.  Ord.  de  la  real  Jrmaáa, 

(1)  Ari.  1.*  Las  escuadras  y  bajeles  de  guerra  de  mi  armada,  en  cnalesquifr- 
ra  mares  que  naveguen,  podrán  reconocer  las  embaroaciones  de  comercie  de  cual- 
quiera nación,  (Aligándolas  á  que  manifiesten  sos  patentes  y  pasaportes^  papeles 
de  pertenencia,  y  Qetamento  del  buqne,  conocimientos  de  la  carga,  diarios  de 
la  navegación,  y  listas  de  los  equipajes  y  pasajeros;  para  asegurarse  per  este  me- 
dio de  estar  proveídas  de  los  requisitos  necesarios  para  no  embaraiarlas  su  libre 
navegación. 

Art.  I*   Véase  en  la noU  1, p4.  6SS. 

Art.  3.*  Loe  comandantes  de  escnadns  y  bi^elea  sueltos,  serán  responsables  do 
las  demoeas  6  pei;}nieios  que  oeasionarea,  deteniendo  sin  fondado  motivo,  embar- 
caciones perteneeientea  A  vasallos  mios,  6  A  nastaet  aliadas  y  neutralea;  y  A  fin 
t  de  qne  puedan  cdueer  la  validación  de  kia  patentes,  j  asi^raive  de  que  no  son 
«  falsificadas ;  mando,  que  en  las  secretarías  de  los  comandantes  de  departamentfls, 
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INira  librarse  del  reeonodmiento  qte  el  baque  arbole  pabdloa  eatranjero,  1 
pues  que  con  esa  fácil  precaución  todos  podrían  evitar  los  efeoios  del  * 
mismo;  importa  si  que  por  la  posibilidad  de  que  lo  sea  se  obre  con 
todas  las  consideraciones  y  miramientos  que  exije  el  subdito  de  una 
nación  amiga  al  que  se  molesta  por  sospechas  en  ks  cuales  no  le  cabe 
ninguna  parte. 

8.  A  las  nayes  que  pcesentaren  sus  papeles  ea  regia ,  mientras  no  se 
bailen  por  sus  drcunstaacias  comprendidas  en  alguno  de  los  easos  que 
se  esplican  en  la  toz  Pnaai^  se  las  dejará  navegar  liluremente  aun  cuando 
se  dirijan  á  puertos  enemigos,  y  de  ningún  modo,  aegun  ya  se  deduce  de 
los  principios  arriba  enunciados,  sea  la  nave  nacional  ó  estranjera  se  la 
puede  exijir  derecho  alguno  á  titulo  de  reconocimiento ;  asi  lo  prescri- 
ben los  arts.  14  y  15,  tit.  5,  trat.  t,  Ord.  de  la  Real  Arm.  (1).  Yéase 
Mar,  Ne^oi,  y  el  art.  17,  de  la  nota  S,  en  Marruecoi 

» 

KECÜBSOS.    Yéase  So/úHtudM.  ^ 

RBD  DB  ATAJO.  Arte  el  mas  sencillo  y  C&cil  de  eojer  peces  en  las 
costas  donde  baya  flujo  y  reflajo  y  la  disposición  local  lo  permita,  como 
en  la  angostura  ó  estrecho  de  caño  ó  pequeño  brazo  de  mar,  porque  se 
atraviesa  ó  cierra  la  embocadura  ó  parte  mas  estrecha  de  dichos  para- 
jes antes  que  la  marea  quiera  principiar  á  vaciar  con  la  red  de  que  nos 
ocupamos ,  y  toda  la  pesca  que  entra  en  aquel  seno  al  faltarle  el  agua 
queda  atajada  y  detenida. 

2.  Son  varias  las  clases  y  nombres  de  estas  redes  y  sobre  su  uso  ha- 
blan las  Ord.  Gen.  de  Pesca  en  los  arts.  1  y  S,  TU.  1,  Trat.  7.*  (1)  con  el 

86  tengan  ejemplares  exactos  de  las  que  á  sus  lálidilos  acostumbran  dar  loe  prín- 
cipes y  estados  Independientes  de  Europa:  y  que  de  ellos  se  den  copias  á  los  co- 
mandantes de  las  escuadras  y  bsjeles,  especialmente  siendo  su  destino  á  hacer  el 
corso,  6  cruzar  sobre  algún  paraje.  TU,  5,  Trat.  6 ,  Ord.  de  la  Ssoj  Árm, 

(2)  Art.  14.  Las  embarcaolonea  qae  presentaren  de  buena  té  sus  patentes  y 
eonoetmientos  de  carga  y  fletamento,  se  dejarán  nayegar  libremente,  aunque  va- 
yan á  puertos  enemigos,  é  de  estos  A  otros  cualesquiera,  como  en  ellos  no  haya  co- 
sa sospechosa,  6  lleven  jéneros  de  contrabando ;  en  los  cuales  deben  comprenderse 
todos  los  comestibles,  de  cualquiera  especie  que  fueren,  ooo  destino  á  plasa  enemi- 
ga que  estuTiere  bloqaeada  por  mar  6  tierra. 

Art.  15.  Prohibo  á  los  comandantes,  oficiales  de  guerra,  ministros  y  otros  in^ 
dividoos  de  guerra  y  mar  de  mi  armada,  que  obüguen  á  los  capitanes  6  equipa- 
jes de  las  embarcaciones  que  reeonoeieren,  á  que  les  eontribayan  cosa  alguna,  6 
permitan  se  les  haga  estorston,  ó  Tiolencia,  pena  de  priTaoion  de  empleo,  y  de 
sasttgo  ejemplar,  que  se  esteaderá  hasta  el  de  muerte,  según  el  caso  lo  pida. 
Tík  S,  TnU.  6,  Ord,  d»  la  Real  Árm. 

(1)  Art.  1.*  Mo  se  penuitirá  U  firacnensla  eesesira  4s  pescar  con  esCoi  redes, 
y  solo  podrán  armavse  una  ú  otta  ves  en  las  playas  donde  no  se  siga  peifnfcib. 

Art.  3.*    En  los  meses  do  marzo  hasta  mayo  inclusive  se  abstendrá  de  pescar  ab- 
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preciso  objeto  de  la  coman  atilidad  de  los  pescadores  y  fomento  de  las 

pesquerías. 

» 

RED  DE  Á  PIÉ.  Arte  de  poca  importancia  cayo  oljeto  es  pescar  en 
las  orillas  sin  embarcación ,  á  cuyo  efecto  dos  ó  mas  pescadores  se  me- 
ten en  el  agua  hasta  los  pechos  para  tirar  de  ella,  y  rastrear  ó  barrer  las 
playas  arenosas  que  lo  permitan.  Son  de  diversas  clases  según  las  cos- 
tas en  qne  se  usan.  Para  precaver  los  daños  que  de  las  mismas  paüie- 
ran  orijicarse  se  toman  varias  disposiciones  en  los  art.  1  al  10,  tit.  €, 
trat.  4,  Ord.  Gen.  de  Pesca  (1). 


•olutamente ,  bs^o  la  pena  de  perder  laa  redes ,  cuyo  producto  se  repartirá  entre 
los  individaos  pobres  del  gremio.  Ord.  Gen.  de  Pesca  Tit.  1,  Trat.  7. 

(1)  Art.  1.®  Enloi  parajes  en  que  redaren  las  jdbe^at ,  húlickes  y  otras  redes 
de  esta  especie,  no  se  permitirá  el  uso  de  las  redes  de  á  pié  por  el  embolo  qne  cau- 
san; pero  no  se  Impedirá  la  pesca  de  ellas ,  siempre  que  la  emprendan  á  larga  dis- 
tancia en  que  no  puedan  ocasionar  perjuicio. 

Art.  3.*  Bn  la  pesca  de  las  redes  dea  pié  (como  en  todas  lasque  no  cabe  suje- 
eion  al  orden  de  suerte)  el  que  llegue  primero  al  puesto  6  paraje  permitido ,  le  dis- 
frutará sin  impedimento. 

Art,  3.**  Guando  sucediere  encontrarse  dos  redes  de  á  pié  en  un  mismo  pesca- 
dero ,  procederán  empezando  á  redar  Juntas ,  tirando  una  á  derecha  y  otra  á  iz- 
quierda ,  siguiendo  la  orilla  según  la  estension  de  la  playa. 

Art.  4.^  Si  se  hallaren  inconvenientes  en  uno  ú  otro  paraje  para  la  ejecución  de 
lo  que  preyiene  el  artículo  antecedente,  pescarán  de  comunidad  6  compaflia,  y  divi- 
dirán la  pesca  que  se  cojfere  á  partes  iguales. 

Art.  &.*  No  ol^stante  la  variedad  de  tamaños  de  las  redes  de  á  pié,  y  la  dife- 
rencia de  nombres ;  como  que  se  usen  sin  copo  6  con  él :  todas  han  de  arreglarse 
á  lo  que  previenen  estas  ordenanzas. 

Art.  6.^  La  pesea  que  se  cojiere  eon  red  de  á  pitf  se  ha  de  repartir  en  tres  por- 
eiones:  el  dueAo  de  la  red  percibirá  una  parte,  y  las  dos  restantes  han  de  ser  pa- 
ra los  dos  pescadores  que  la  hayan  desempe&ado. 

Art  7  .**  No  se  permitirá  en  modo  alguno  el  uso  de  dichas  redes,  sino  á  los  pes- 
cadores matriculados :  cualesquiera  que  no  lo  Aiere ,  y  se  le  aprehenda  pescando 
con  barco  6  sin  él,  se  le  embargará  la  red  y  peces  que  haya  cojido ,  y  el  barco  si 
le  hubiere,  vendiéndulo  todo  públicamente  al  que  mas  diese ,  y  su  importe  se  re- 
partirá entre  los  pobres  del  pueblo. 

Art.  8.*  Al  que  reincidiere  ,  se  le  expiran  además  veinte  ducados  de  multa ,  á 
cuyas  eantidades  se  dará  igual  destino. 

Art.  9.®  Tampoco  se  permitbrá  que  los  pescadores  matriculados  usen  de  las  f«- 
des  dea  pié,  rastreando  ó  barriendo  con  embarcaciones  á  la  vela ,  ni  al  remo. 

Art.  10.  Si  alguno  ineurriere  en  dicho  eaceso ,  perderá  los  barcos ,  la  red  y  lo 
que  haya  pescado  ;  y  en  la  reincidencia  ,  además  de  la^pérdida  de  las  embarcacio- 
nes, arte  y  pescado  en  los  términos  que  quedan  prescritos  en  el  artículo  anterior, 
se  le  exijirán  '^veinte  decados  de  multa:  que  todo  redueido  á  moneda  ,  se  ha  ds 
repartir  entre  los  pobres  del  gremio  déjente  de  ioar  matriculada.  Tit,  6.  Trat.  4, 
Ord.  de  Puca, 
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B4SIIPLAZ0;    Véan^ttAKM  y  OMlvoeaMtA. 

REJISTRO.  Para  dificultar  el  contrabando  y  defraodaciOD,  la  lejls- 
taclott  de  rebtaí  lia  estaMeoida  el  sMema  de  IM  rejísfros  ó  sean  doctt* 
alientos  ^e  justifican  los  Jéneros  ó  efectos  que  componen  el  cargamento 
de  una  nave  y  los  puntos  á  que  se  dirijo.  Tocante  al  modo  con  que  de- 
ben abrirse  en  los  consulados,  notas  que  deben  dar  los  cargadores,  con- 
tenido de  las  mismas^  entrega  de  aquellos  &  las  autoridades  de  hacienda 
á  la  llegada  de  los  buques  á  puertos  de  España ,  véanse  los  art.  1  al  9 
y  It  al  15  de  las  Ord.  Generales  de  ia  renta  de  Aduanas  ^  mandadas 
obserrar  p«r  Real  orden  de  10  de  setiembre  de  1857  (1).  Las  penas 


(1)  Art,  }.*  Lo*  cargadores  ds  nsrcaaeiM  en  el  ettraqjero  preienta?áB  al  e6n- 
aeA  eapaaol  notas  dopUeadas  y  sia  enmienda,  en  idioma  easteUano,  da  las  que 
quiíMA  embarear^  espresande  el  aesibre  del  boque,  el  de  aa  capltan  ó  ]MitraB; 
Bacion  á  q«e  perteneaea;  puerto  de  s«  destino;  olaas  de  fttrdost  et^ss,  l>anrilea  y 
demAs  bultos  qoe  remitan)  sos  mareas  y  námeros;  clase,  ealidad  7  eantfdad,  en 
letra  7  no  guarismo,  de  las  mereancias  que  contenga  cada  buUO}  las  cuales  hB^ 
brán  de  deégnarsa  ba|o  la  nomenclatura  eepr^sadia  en  «i  aranceú  su  peso  bruto^ 
een  arreglo  i  loa  tipos  castellanos;  personas  4  quienes  van  dirUidsa  \  si  son  del 
«ismo  país  6  de  dro^  citando  eual  sea;  y  oondiqrendo  con  asegurar  cpio  lo  w- 
puesto  en  la  nota  es  el  Tcrdadevo  contenido  de  los  cabos,  sin  que  en  ellos  baya 
oira  cesa  i  en  ei  concepto  de  que  deberán  ser  tantas  notas  duplicadas  cuantos  asan 
les  dueBos  6  consignatarios  4  quienes  Yayan  dirijidas  las  mereancias.-^  se  trata 
de  artículos  que  tienen  fijado  en  el  arancel  el  tanto  por  ciento  que  debe  desoon- 
tarse  cono  tara,  6  de  eTectos  para  cuyo  adeudo  según  el  misfso  documento  se  tn- 
elaje  el  pesa  del  euTase,  no  se  eepresari  el  peso  limpio.— Loa  cónsules  no  darán 
euMO  por  ningún  concepto  á  Isa  dedaraclones  que  presenten  los  cargadores  de 
buques,  si  no  están  eiactamenle  arregladas  á  lo  prcTcnido  en  este  artículo;  en  la 
intelijencia  de  que  de  los  reeargos  de  dereebos  j  comisoa  que  se  impongan,  per 
dafedes  en  la  doeomentaden  consular,  serán  responsables  los  mismos  cónsules 
para  con  loa  interesadoa.-<-liOs  cargadores^  al  presentar  las  notas  duplicadas,  aa- 
fisCsrán  por  laa  qna  cemprendan  desde  uno  á  seis  cabos,  tres  franeos;  si  los  cabos 
paun  da  asia  y  no  Uegan  á  trsee,  pagarán  cinco  francos;  j  desde  trece  en  adelan- 
te, cualquiera  que  sea  el  número  de  cabos,  satisfarán  dies  francos. 

idrt.  2.*  8e  pondrá  numeración  comlallTa  por  buques  á  estas  ootaa;  peroles 
dos  ée  cada  interesado  la  tendrán  igual  á  aea  duplicada.— Se  formarán  en  cdi  con- 
sulado dos  faolvras  de  ellas  por  drden  cerrelaiivo  d&  números,  laa  cuales  conten- 
drán un  estracto  de  las  notas  de  los  cargadores  en  que  conste  únicamento  el  núme- 
ro, claae,  mareas  y  peso  bruto  de  cade  bulto  y  la  clase  Jenérica  de  las  mercancías  que 
comprottda.  Con  una  de  laa  factures  y  un  <^emplar  de  las  notas,  quada  coneUliildo 
d  i^istfo  dd  bnqne,  que  se  entregará  al  capitán  6  patrón  del  miamo^  en  un  pUe- 
go  cerrado. y  sellada,  para  que  lo  condusca  y  eniregne  al  administrador  de  la 
aduana  del  puerta  adonde  ^aya  dirijMta.— Estoe  pliegoa  nemeradoa  correlativa- 
Bseato  cada  aflo,  se  cerrarán  con  1a«re,  en  el  q«e  se  tooprimirá  el  sello  del  eo»- 
suladn,  7  •demás  otra  igual  al  antorier^  peen  da  tinta,  oelecado  daaaodo  qne  que- 
de estampada  ta  mitad  en  eada  lado  del  éoblsi  del  aobte.  A  oonlkinacáa»  eapvesap 
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para  los  transgresores  á  las  medidas  renttsUca?  establecidas  en  punto 


r&  el  cónsul  el  dia  de  la  entrega  del  pliego  al  eapitan  del  buque,  y  lubricará  ei- 
ta  nota.— Los  capitanes  6  patrones  pagarán  por  la  formación  de  cada  registro  diei 
francos. 

Art.  3.*  En  el  mismo  dia  en  que  se  forme  el  r^istro  lo  noticiará  el  cónsul  á  la 
Dirección  Jeneral  de  Aduanas,  espresando  haberlo  entregado  a)  capitán,  y  remi- 
tiendo un  ejemplar  de  las  facturas.— SI  él  capitán  recibiere  carga  para  Tartos 
puertos  del  reino,  se  formarán  tantos  r^istros  cuantos  sean  los  puertos  para  los 
que  conduica  earga;  y  con  la  oportuna  separación  se  darán  iguales  avieoe  á  la 
Dirección  de  la  renta.— En  el  consulado  se  archiyará  y  custodiará  en  carpetas,  y 
con  distinción  de  buques,  una  de  las  notas  presentadas  por  los  interesados,  por  si 
fuese  necesario  alguna  toe  confrontarlas  6  reconocerlas. 

Art.  4.®  Los  cargadores  podrán  ex<jir  que  á  su  presenela  se  confronten  sus  no- 
tas con  las  facturas  que  formen  los  cónsules;  cuyos  ftmeiottarios>,  antes  de  fbma- 
lisar  el  rejlstro  deberán  anunciar,  por  un  aviso  fi|ado  en  el  consulado,  el  dia  en 
que  haya  de  recojerse  dicho  documento. — Después  de  cerrado  y  entregado  él  re- 
Jistro  al  capitán  ó  patrón,  no  se  admitirá  á  los  interesados  en  la  carga  reclama- 
ron alguna,  á  no  ser  que  por  fuerza  mayor  se  detenga  la  salida  del  buque,  en 
cuyo  caso  podrán  aquellos  solicitar  en  los  consulados  la  apertura  dd  r^istro  pa- 
ra el  desembarque  del  todo  ó  parle  de  las  mercancías.  Para  ello  deberá  acredi- 
tarse, por  certificación  de  la  autoridad  de  marina,  que  la  detención  del  buque 
lia  sido  ocasionada  por  ayerfa,  embargo  A  otro  suceso  Impreristo,  ó  que  habiendo 
salido  Tolviese  al  mismo  puerto  por  arribada  forzosa.  En  cualquiera  de  estos  csp 
sos  harán  los  cónsules  las  anotaciones  oportunas  en  los  r^istros,  dando  parle  á 
la  Dirección  del  ramo. 

Art.  6.*  Donde  no  haya  cónsul  ó  ricecónsul,  los  cargadores  remitirán  sus  no- 
tas al  que  resida  mas  cerca,  y  de  él  recibirán  los  capitanes  ó  patrones  loa  r^ls^ 
tros;  en  el  concepto  de  que  no  serán  admitidas  las  mercancías  procedentes  del  es- 
tranjero  que  carezcan  de  los  requisitos  espresados  anteriormente,  sin  que  prece- 
da el  pago  de  la  cantidad  seftalada  en  él  artículo  438. 

Art.  6.*  Los  cargamentos  que  procedan  de  puertos  estraqjeros  donde  no  haya 
ajenies  consulares,  ni  aun  á  la  distancia  de  treinta  kilómetros,  podrán  traer  solo 
una  nota  del  cargador  visada  por  la  autoridad  local;  acompañando  á  ella  los  cspi- 
tañes  el  manifiesto  ó  documento  de  salida,  espedido  por  el  administrador  de  la 
aduana  de  donde  procedan,  y  si  no  la  hubiese  por  la  municipalidad. 

Art.  7.^  Guando  los  buques  vengan  cargados  de  solo  guano,  y  procedan  direc- 
tamente de  los  puntos  productores,  se  eiljirán  los  deredios  por  la  cantidad  que 
aparezca  del  reconocimiento,  sin  necesidad  de  documentación  consular,  ni  otra  al- 
guna mas  que  el  manifiesto  del  capitán. 

Art.  8.^  Los  capitanes  ó  consignatarios  de  buques  que,  con  cargamentos  psra 
puertos  estranjeros,  se  presenten  en  los  de  la  Península  de  tránsito  y  en  busca  de 
mercado,  podrán  despacharlos  de  entrada  sin  el  requisito  del  rejistro  eonsulsr, 
siempre  que  concurran  las  circunstancias  siguientes  :  —  1.*  Que  se  trate  de  car- 
gamentos completos  de  un  solo  artículo,  debiendo  adeudársela  totalidad.— 2.^ Que 
los  buques  procedan  esclusivamenle  de  América  ó  Asia.— 8.*  Que  los  efectos  sean 
solo  cueros,  maderas,  duelas,  palos  tintóreos,  carbón  de  piedra  ó  astas  de  buey.— 
4.*  Que  sean  producto  del  país  de  la  salida  del  buque  y  la  navegación  dineta.— 
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á  los  rejistros  son  las  de  multa  mayor  ó  menor  segon  el  caso  y  confor- 


5."'  Qae  el  capitán  del  baque  conductor  entregue  en  las  aduanaa  del  reino  el  ma- 
niflesio  de  embarque  espedido  en  el  estranjero  por  la  del  punto  de  procedencia, 
visado  per  el  cónsul. 

Art.  9.*  Loa  cargamentos  de  bacalao  que  se  conduzcan  direetamenle  de  las 
pesquerías  de  América  en  buques  espafioles,  podrán  dirijirse  á  los  puertos  de  la 
Península  en  busca  de  mercado  :  mas  para  que  pueda  verificarse  en  ellos  el  des- 
pacho, será  indispensable  que  el  capitán  venga  provisto  del  correspondiente  re- 
jistro  consular;  cuyo  documento  se  cancelará,  si  le  conviene  continuar  al  estran- 
jeroy  en  la  administración  de  aduanas  donde  esta  declaración  se  haga. 

Art.  12.  Todo  capitán  ó  patrón  de  buque  procedente  del  estranjero,  está  obli- 
gado en  el  acto  de  ser  admitido  ¿  plática  á  entregar  al  administrador  de  la  adua- 
na el  pliego  6  pliegos  del  consol.  Si  no  lo  verificare,  incurrirá  en  la  pena  que  se- 
ñala el  artículo  424  según  los  casos.— Bicho  Jefe  no  abrirá  mas  que  el  pliego  que 
le  vaya  dirijido,  devolviendo  los  restantes  ai  capitán.  Sucesivamente  se  hará  lo 
mismo  en  los  demás  puertos  hasta  que  concluya  la  descarga. 

Art.  18.  Si  los  remitentes,  duettoa  6  consignatarios,  dieren  órdenes  para  que 
en  los  puertos  intermedios  se  despachen  algunos  de  los  cabos,  podrá  verificarse, 
siempre  que  en  cada  punto  se  practique  el  despacho  del  contenido  completo  de  una 
6  mas  notas  de  los  cargadores.  Con  este  objeto  se  presentarán  los  rejistros  al  ad- 
ministrador de  la  aduana;  quien  estraerá  las  notas  respectivas,  haciendo  el  apunte 
correspondiente  en  la  factura  del  cónsul.  Cerrado  y  sellado  de  nuevo  el  rejistro,  se 
devolverá  al  capitán,  dando  cuenta  á  la  Dirección  Jeneral,  y  el  oportuno  aviso  al 
administrador  del  puerto  adonde  el  buque  vaya  destinado.— Podrá  sin  embargo, 
cuando  el  cargamento  conste  de  una  sola  clase  «Ib  mercaderías,  despacharse  una 
parte  del  contenido  de  la  nota  del  cargador  que  constituya  el  rejistro.  En  este  caso 
se  hará  la  baja  en  la  factura  consular  y  nota  del  cargador,  y  quedará  en  la  admi- 
tiistracion  copia  certificada  por  el  contador,  dándose  aviso  á  la  Dirección  Jeneral. 
£n  el  último  punto  de  descarga  se  jirará  la  cuenta;  y  en  el  caso  de  hallarse  diferen- 
cias se  procederá  á  lo  que  haya  lugar. 

Art.  14.  Llegado  el  buque  conductor  de  las  mercancías  al  ponto  adonde  estas 
fueren  destinadas  según  el  rc|)istro  consular ,  no  podrán  conducirse  sin  que  pre- 
ceda su  despacho  á  otros  del  reino  ó  del  estranjero,  á  no  ser  que  entren  en  el  de- 
pósito.—Se  permitirá  sin  embargo,  á  los  consignatarios  dirijir  á  los  puertos  de  la 
Península  en  que  consideren  haya  mejor  mercado,  las  mercancías  que  les  hayan 
sido  consignadas  en  las  notas  de  los  cargadores  y  manifiestos  de  los  capitanes, 
siempre  que  pertenescan  á  las  especies  de  l>acalao,  cacao,  cueros,  carbón,  pimien- 
ta, duelas  y  maderas,  y  proeedan  directamente  dé  los  países  productores.  Para  que 
tenga  efecto  esta  concesión,  es  indispensable  que  el  consignatario  lo  solicite  por 
escrito  del  administrador  de  la  aduana,  espresando  las  cansaa  y  obligándose  con 
otro  comerciante  de  arraigo,  que  también  firmará  la  solicitud,  á  presentar  en  un 
t^mino  prudente,  á  Juicio  de  aquel  jefe,  una  cerüficadon  en  que  se  acredite  que- 
dar satisfechos  los  derechos  en  una  aduana  de  la  Península,  ó  en  caso  contra- 
rio, á  satisfacerlos  en  la  del  punto  donde  se  haya  firmado  dicho  documento.  ^1 
administrador  dará  conocimiento  á  la  Dirección  de  Aduanas  de  las  autorizaciones 
que  otorgue,  con  designación  de  los  cargamentos  y  puertos  á  que  se  dirijan. 

Art.  15.    El  administrador  al  tiempo  de  recibir  los  rejistros,  examinará  á  pre- 


me  á  1»  OJtptt^Kto  ^  lo»  Élrflicttrófi  IfS  lH  116  tté  Ik  Mftftidi  íñMit^ 
cion  (1). 

t.  La  lejislacion  dieha  es  aplicable  no  solo  á  los  bagaes  qae  pro- 
ceden del  eslraDjero,  sino  también  á  los  qtié  vienen  de  las  posesiones  es- 
pa&olas  de  América  y  Oceania ,  conforme  á  los  art.  SK  al  SS9  ¡y  tSi  de 
dickas  ordenanzas  (3). 

1.   En  la  navegaeioii  de  oabotí^  aehan  de  observar  en  panto  i  rej istro 


senda  áéi  eapltan  6  tMttroto,  el  tienen  aaMm  ét  íutm  Mdé  áUerttfl;  jr  «n  el  testo 
de  qae  lo  háyán  tfdo  te  piroeederá  áegmi  étpmk  él  tHféile  M.  Oré.  9m.  ét 
IduofM^  áé  10  de  mienibré  'de  1S57. 

•f2)  Art.  43^.  El  eepltuí  de  oft  Mi^ne  prooedenle  de  m  pmilo  eslnmefo,  don- 
de no  haya  eonsolf  qne  ftdte  ale  pi^seritéen  d  artfeirfe  S.*  laOsfari  eeh^  ttiO 
reales,  aplicables  solo  á  la  Hadenda  pábfiea. 

Art.  424.  El  eapitan  6  faiñm  i^iroeedente  eon  In  boque  del  csltttifera  y  «¡ae 
en  el  acto  de  ser  admitido  A  plátiea  no  entMgne  al  admMUtMMt  de  la  SdlMlia  él 
pliego  é  pliegos  del  oonsal ,  sallaltoi  por  este  solo  heebo  la  tanfldad  ée  dos  mil 
reales,  qne  lUgrasarin  en  tesonría,  eon  oMlnilva  aptioaelon  k  la  Hadenda.— Si  no 
lo  presentare  por  eareeer  de  él,  saflBftan&  osho  mfl  reales  eea  igval  ipIfeaefM;  y  él 
administrador  dispondrá  qne  ae  desenibarqne  el  eurgaÍBMttfó  y  fetHÍtodié  én  attia- 
eeneS)  hasta  qne  el  eensnl  remita  eopia  esrllflcadií  de  tas  kkolai  qne  hayA»  pn- 
sentado  los  Interesados  para  la  rormadob  éel  rsjtsil'O,  ^e  r6dhinait  Aulié  admi- 
nistrador .~Si  él  consol  manifestare  qib^  tto  se  Ims  fbrmade  el  Ir^lslhi,  adeálli  ée 
los  ocho  mn  reales,  se  etljlrán  doa  udl  reales  por  eada  tma  de  In  totteladlü  que 
futen  para  el  compleU  de  la  c«rgm. 

Art.  435.  Si  al  recibir  el  admlnistMdor  el  njlstr»  eoniolsr  m  ftfeébnela  dd 
capKan  6  patrón,  se  ylere  qne  tiene  dlebó  documente  «Míale»  de  hibeir  Hdo  Hiker- 
to,  se  le  títífirk  t)or  «te  solo  hecho,  la  caalMad  de  dos  mfl  fealea  Mii  dMOáo  & 
la  Hacienda  pública.— Bn  el  caso  de  notarse  ettinl«iida  6  álteraélét  en  lakuotm 
6  en  las  facturas,  qnedarán  sujetos  los  capitanea  6  patrones  &  respohier  eta  él  trt- 
bmal  ordinario  del  delito  de  falsMeádón  eh  qne  hayan  Innirrldo. 

Art  420.  Vdése  en  la  ñola  14  ,  páf.  laS.  Orú.  tes.  di  áúimH^  de  10  és  w- 
timbn  d«  ISAT. 

(8)  Art.  220.  Los  bnqnes  qne  oondnscan  JéneroB,  frotoa  y  él^etes  de  las  posa- 
sionek  espaBolaa  de  América  y  Oeeanfat  contlimarán  a^jetos  é  mf iirtroa  fémnaUsa- 
dos  en  aqaeUas  adnanas. 

Art.  227.  Para  admitir  á  plática  Uk  fraques  proesdénles  de  Im  poseaioMS  es- 
pañolas de  América  ó  de  Oeeanfa,  precederán  las  mismas  preeandeoes  y  Isrhisll- 
dades  establecidas  para  les  qae  vengaá  del  ertranjero. 

Art.  228.  El  capüan  6  patrón  de  aqndU  ^cedebck  presnftaHi  d  (adminis- 
trador de  la  aduana  en  d  momento  dé  en  áiribo,  d  rci|lslra  dé  la  oBEga'qne  eali* 
dnoe,  y  mía  rason  firmada  «n  que  se  espnise  id*cargaD»eiito  dd  bnqtse,  mm  me- 
ladas, la  procedencia,  d  número  de  loa  tripolantes,  d  de  los  pésaférob  éon  aas 
nombres,  y  hu  droonsténdas  ocmtidas  eh  la  wttagaddn. 

Art.  229.  Btt  la  espieaadk  nota  compreadéi'á'd  éapItan  4  piAron  las  uáwan- 
cfas  qne  la  trlpnladen  Iraiga  Aiélfa  de  réflstre;  y  no  lesoedieado  sn  f tfor  de  «A 
redes  por  MI? idno,  le  serán  adiáStMas  p^tandi*  los  deresfaeé.  M  Mere  Ihbace  se 
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las  éi9pMtÁ0M9  de  lo»  trto.  WS  al  Wl  (4).  Bu  la  íntelij#ooia  que  si  los 
efectos  ooDte&idos  cu  el  rejistro  no  se  prnasotan  e»  fil>tta(o  de  ^u  desU^ 

limitará  MU  facultad  á  tres  IB>raa  por  eadá  subalteme  de  la  Mpálacloii ,  cuatro 
por  eada  paMjero  y  seis  por  él  capitán. 

Art.  264.  El  comercio  de  eabotije,  6  lea  la  circulación  de  loa  Jéneros,  fhitos  y 
eléátiu BMlaialsi eltrMtsroft»  de  A4a  y  Aiaáiioa pot  mar,  ^m  puerto bitrillta- 
do  h  otro  de  la  Pee^ianta  4  islas  Miyaoent^  se  bari  con  rf^jjiat^  6  guias,  s^guii 
loa  <)^w.  Qrd.  (^m*  de  ÁdnoMS  de  tQ  de  f siembre  de  18^7. 

(4)  Art.  263.  Guando  no  baja  ^ue  recibijr  n^s  carga,  el  capitán  6  pairen  lo 
manifestará  asi  al  administrador  por  medio  de  Ún  oficio,  éii  el  <[ué  ésprise  tener 
á  bordo  toda  la  que  pueda  conducir,  6  solo  una  parte  de  ella.  En  ambos  casos 
maii}í«ifilará  indispenaablemeote  cuant^  sea,  anotándose  en  el  r^istro,  é  Igualmen- 
te en  el  4obr9  del  mismo. 

ArL  364.  Para  proceder  á  ^  entrega  del  reJJstro  garantizará  al  capitán  6  pa- 
trón una  persona  de  responsabilidad  de  la  matrícula  del  comercio,  la  cual  se  obli- 
gará á  pagar  los  derecbos  que  determina  el  articulo  448  si  no  se  Justifica  baber  si- 
do desembarcadas  las  In^cancl^s  en  un  puerto  babilitado.— El  administrador  do 
la  ¡Klufmii  oj^pondrá  en  aeguida  que  un  indiTiduo  del  resguardo  pase  á  bordo  á 
examinar  ^i  ia  parte  de  buque  ipue  ocupa  el  cargamento  está  conforme  con  lo  ma- 
niXesiado  por  el  capitán  6  patrón;  y  resultando  así  lo  espresará  al  respaldo  del  mis- 
mo ofleio. — ^En  caso  de  duda  el  administrador  oficiará  al  capitán  del  puerto  para 
que  nombre  una  persona  intelilente,  quien  en  vista  de  la  cala  del  buque,  manifieste 
si  «sie  e<mtleae  mas  6  menos  de  la  declarada  por  el  capitán  6  patrón.  Si  bubiere 
diferencia,  se  anotará  la  qqe  sea;  poniendo  siempre  los  comisionados  su  firma  con 
la  feeba  del  dia  en  que  se  baya  bocho  el  cotilo.— 81  el  cargamento  no  estuYiere 
conforme,  seayeriguarán  ininediatamente  los  motivos  que  lo  oryinen;  y  se  procederá 
centra  qulea  corresaonda.— Puando  apareciere  identidad ,  se  cerrará  el  rejistro  y 
8Q  entregará  al  capitán  6  patrón  del  buque.  Por  el  correo  mas  inmediato  precisa- 
mente efldará  el  administrador  de  la  aduana  al  que  lo  sea  de  la  del  puerto  para 
donde  se  habilitó  el  buque;  espresándoee  el  número  de  facturas  de  que  conste  el 
rijjiatro,  de  las  que  se  acompafiarán  contraseñas,  él  dia  en  que  se  le  entrega  y  el 
coalenido  m  estracto  de  la^  mismas^  con  distinción  de  las  en  que  haya  mercancías 
del  depósito  de  peerto.— En  el  caao  de  que  algún  administrador  de  aduanas  reci- 
bieae  el  ofiaio  de  aviso  dentro  del  rejistro,  lo  participará  inmediatamepte  á  la  Di- 
reoelon  jensral  del  ramo;  manifestando  el  número  y  la  fecha  del  rejistro,  el  nom- 
bre del  buque,  su  cargamento  y  la  aduana  de  donde  proceda. 

Art.  265.  Los  capitanea  6  patronea  de  los  buques  llevarán  además  una  nota 
abierta  que  contenga  un  estracto  del  rejistro  de  cabotaje,  con  espresion  del  nú- 
mero de  bultos,  de  sus  marcas  y  del  contenido  de  cada  uno.  Este  documento, 
estendid^  ^  autoii»ido  por  el  administrador  de  la  aduana  del  puerto  de  salida, 
servirá  de  comprobación'  cuando  ftiere  oportuno. 

Art.  ^6.  Siempre  que  se  haga  la  anotación  correspondiente  en  el  rejistro  6 
gala»  quedarán  en  libertad  los  capitanes  6  patrones  de  los  buques  nacionaJies  de 
deaesrgar  ea  cualquier  puerto  habilitado,  aunque  no  sea  el  del  destino,  una  par- 
te 6  el  todo  de  la  esrga  que  oonduican.  En  este  último  caso  se  devolverá  cum- 
plido el  r^ietffo  4  guia  al  administrador  de  la  aduana  de  su  orQen. 

Art.  267.    Bl  sapUan  6  pstron  á  su  arribo  presentará  al  administrador  de  la 
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eapeditlüMiM  4«diOMl^  i  f^i  el  modo  cor  qvd  itofté»  pMiT9B  y  IM  «b- 
jeio»  «obre  los  oualos  »a»  setMadaffienle  dahe  fijane  la  atoMáon»  «ta- 
blece  qw  laa  baya  aiMuJiea»  paaadaa  i^or  ék  eona^teiU  de  la  prdvincli» 

eioi  que  este  Jefe  pasará  en  tal  caso  al  contador  principal  del  departamento,  pro- 
curando en  toda  su  conducta  acreditar  los  Jefes  militares,  que  son  lQi|uecei  reqtos 
de  las  matrículas,  j  al  mismo  tiempo  sus  ajentes  y  protectores  oficioso^. 

Art.  5.*  También  se  comprobará  en  las  revistas  de  cada  abo  al  la^  brigadas  de 
campana  están  dispuestas  y  arreglada^  en  la  forma  conyeniente,  según  lo  que  en  su 
lugar  sehaprQYenldo,  equilibrándose  en  ellas  con  su  Justa  proporción  así  el  niñero 
como  la  clase  de  marinería  que  las  coqapongan,  y  si  en  la  ajiemaflv^  de  sn  servioio 
se  guarda  la  eqqidad  qu^  es  debida  para  que  todq#  desempefien  c^p  igualdad  la 
obligación  en  que  los  constituye  su  matrícula^  haciendo  por  sí  en  caso  contrarío  las 
reformas  que  exijan  los  defectos  para  la  buena  ordenación  y  gobierpo  da  este  pun- 
to principal,  y  avisando  de  todo  esto  al  comandante  de  su  tercio. 

Art.  6.*  Ha  de  revistar  igualmente  la  lista  de  epibarcaciones,  por  si  tiagr  algnn 
defecto  de  exactitud  6  de  formalidad  acerca  de  la  identidad,  clases  y  destinos  de  los 
buques  matriculados ;  en  cuyo  caso  tomarán  sin  dilación  l^s  providencia  qjue  con- 
Tengan  para  su  remedio  y  corrección. 

Art.  1*  y  S.'    Véanse  en  la  nota  la,  páj.  US, 

Art.  9.*  Concluida  la  rerlsta  de  up  pueblo  6  distrito,  formará  e\  lúdante  d« 
él  un  estado  comprensivo  del  número  de  indtyiduos  en  cada  una  de  las  clases  de  la 
matrícula,  y  también  de  las  embarcaciones,  enviándolos  sin  tardanza  al  comandan- 
te  del  partido,  para  que  congregadas  todas  estas  noticias  pueda  eslender  el  estado 
Jeneial  que  de  resultas  de  la  revista  ha  de  dirijir  el  comandante  del  tercio  al  prin- 
cipal con  un  resumen  que  demuestre  por  mayor,  el  estado  y  fuerza  del  torció  de  su 
mando, 

Art.  10.  También  se  enterarán  los  comandantes  de  los  partidos  dal  eatado  en 
que  se  hallen  los  montes,  plantíos  y  fábricas,  y  otros  cualesquiera  objeto^  d^  su 
incumbencia,  y  reconociéndolos  por  sí  mismo  en  cuanto  fuere  dable,  sin  atrasos  de 
BU  revista  de  matrículas,  tonumdo  de  resultas  I99  provid^netas  mas  precisga,  y  for- 
mando de  todo  uni^  noticia  separada  para  U  del  Capitán  Jenera)  del  depajrtamento 
por  mano  del  comandante  principal. 

Art.  11 .  Si  el  comandante  de  una  provincia  ^  por  enfermedad  6  por  otra  grave 
causa,  no  puede  hacer  esta  revista  en  la  forma  y  tiempo  psevenldo,  lo  partieipari 
al  comandante  del  tercio  respectivo,  para  que  ayisando  al  principal  proponga  al  Ca- 
pitán Jeneral  del  departamento  que  se  autorice  al  segundo  comandante  del  mismo 
partido,  6  á  otro  oficial  de  su  confianza,  á  fin  de  que  por  ningún  niotivo  dcjjs  dé 
verificarse  la  revista  como  importa  á  mi  servicio. 

Art.  12.  Los  comandantes  particulares  de  los  tercios  practicarán  cada  aüo  U  re- 
vista en  las  prorincias  6  partidos  que  les  dan  la  denominación  en  la  misma  confor- 
midad que  se  ha  prescrito  para  los  respectivos  comandantes  \  y  cada  tres  aflos  re- 
vistarán los  partidos  y  distritos  á  que  se  estiende  el  tercio  de  su  mando,  limitándo- 
se en  las  provincias  que  están  á  las  órdenes  de  otros  comandantes  á  solo  exáraen 
de  los  alistamientos  de  todas  las  clases  de  la  matricula,  equidad  en  el  tumo  de  cam- 
paña, arreglo  de  los  trozos,  y  distribución  de  las  brigadas,  sin  pretender  introdu- 
cirse en  el  conocimiento  de  las  demás  materias,  cuyo  mando  no  tes  compete  por  ser 
en  cada  provincia  privativo  de  su  comandante.  Estas  revistas  trienales  se  jecuta- 
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oWc^  QMÍiidiie»aiosq«e  debe  pas^v  eUcmí^ndáite  prlfücips^l,  p^r^^ciirto- 


vinal  mjfaiitié  t)tn|iA  qtMlBA  umalMda  loi  parlidoB^  vn^»  eomuidA^tap.  milK^a- 
ftartn  al  M  |[eroio  anitr»  ée  bm  reipicttvoa  limUeg»  pav»  Inlprin^rle  d^  U^  y 
vedMf  i9»4rdQite«,  que  slt  Mca^eaep  sebrq  pvntoa  do  o^oiyrvBdidps  ^  laocdfi- 
iiaii«»,.6 que  inávccan  alguna  wlacáMi  da  k>  mancado  an  elU,  do  ba  (i^ e»tal)te- 
eam  nienüma  fve  por  al  «omandanle  principal  no  tuvi^ro  ol  ^el  tercio  pcaT^ü^ion 
rakUivA  i  óndan  mqÍwíoii. 

4st.  ^.  fin  «úiad  do aaUreTiataoadA tMw  a&oa paaapén  leu  aomandanl^^  da 
las  tercios  al  principal  del  departamento  un  parte  6  informe  blan  cirounatamiadq 
4a  Mq  In  que  nieraao^  sn  notioia  respeto  al  eaMa  4e  la  jente  de  mwr  y  darnos  <da- 
ses  4a  l^  mAtrieuki,  aatojando  las  di£Bvanci«s  repaval)^  entr^  uoofi  y  otroapnaMos 
y  partidos,  indipaiidio  Isa  eaiisaa  y  leapiu^Q»  que  ooneeptaen  ipi^  ú,tiles  paca  la 
prawerldiHiJfqaraly  pf^Mvlardela  «Mir)bierla,i  l^  ocopandantea  pris^lpi^lfa  di- 
ry^r^  al  jevmralísiiKH)  do  aú  ai'niada,  aom^  ja(e  avpor^r  da  eUa»  esMo  Janoral  d(t 
eatm  navistAS  por  to  tpoaitA  al  departiunento  :f  da  loa  anoaleo,.  asponiando  al  nüs- 
mo  tiowo  loa  informosi  do  loa  oomandi^toa  do  los  toraioo  y  partldoa»  y  ana  otoaorYo- 
danofl  aoliro  iaa  400  baj»n  o^anifeaMas  o»4qo  jatea  «nbattemea.  También  m  pasará 
á  los  Gapltafios  jonetaloi  do  dof  avtiunoniD  oqpia  do  loa  mlsmoa  osMoi  y  notiolaa, 
para  qoe  no  carascan  do  ellaa,  ooo^  aa  debido  y  oonvefliente  á  sd  autoridad. 

JUrt.  14.  Cada  oinoo  anoa  pasarán  además  los  comandantas  prioipalaa  ana  ravls- 
ta  janer^da  in^ peooion  on  todoo.los  tonaioa,  pvovipciaa  y  partidos  do  an  dapartamen* 
to,  4  flii  do  cocapsobar  p<m  toda  la  puntualidad  neeosaria  al  ntooro  y  estado  en  que 
se  bo^joatodaa  las  clasoa  do  la  m^tricala,  el  réÜUnon  y  daoiás  ocmeemlonto  á  la  i«stiO 
ohsonraneia  do  lo  mandado  on  todos  toe  ramos  do  osla  ordonanaa,  baeiendo  que  se 
emopla  ostroebaoiOBte  lo  pref  enMo  on  ella  y  en  oualosquieaa  otcaa  4rdonoa  i  ins- 
truosiones  paotionlarea.  A  esta  operación,  que  podrá  Toriioaras  en  algiwao  do  los 
dopaftamentoa  antoa  del  plazo  aeOalado  por  orden  de  mi  JenoraKsiou),  Uovarán  loa 
comandantes  prínoip^loa  consigo  á  su  sarjento  mayor  con  otro  do  aua  ayudantes, 
dop  osoribiantffy  un  dn^ano  déla  olaso  do  primwos  de  la  aumada,  do  eonoaida 
sa^cioncia  y  probidad,  esto  para  emplearse  en  los  rocooof  imientoo  do  su  piofesioo, 
y  o^elloa  on  evacuar  con  breredM  y  buen  órdan  las  anotaciones  y  apuntes  da  lai) 
diversas  mateciaa  qmo  comprendo  tan  vasto  encargo,  en  que  les  ausiUaráa  ka  eo- 
maDdantes  particulares  de  los  tercios  y  partidos  que  fueren  visitando,  los  cuales 
loa  aoompaAarán  on  toda,  la  estoiwioA  do  su  rospoctiT4)  mando,  y  satisfar(in  las  du- 
daa  y  cargoa  que  los  bicieren,  en  el  coneepto  do  ser  re^tonsablea  notólo  do  sus  bi** 
fracciones  do  la  ordenania,  y  de  otros  abuaos  en  qno  hubieron  inounrido  pamonal- 
mente,  sino  también  do  las  faliaa  de  ans  anbaUomoa,  como  cnlpaUea  de  su  doaeul* 
do  6  tolorancúu 

Art.  tS.  Después  de  examinar  el  oomandanle  principal  acempulosankonla  los 
asientos  de  los  malriculodos  m  las  listas  jonorales  de  loa  pueblos  y  en  partienlar  de 
loi  tro9os^  partidos  y  tercios,  confrontando  sus  notaay  la  identidad  do  los  sujetos, 
corriiieQdo  las  faltas  quo  encontrase,  revistará  personalmente  toda  la  iento  de  mar 
existente  on  cada  pueblo  por  el  orden  de  trozos,  dispondrá  que  so  reconoioan  loa 
que  alegaseo  inutilidad,  y  los  que  fuesen  de  utilidad  sospocbosa,  para  que  loa  ap- 
tos 7  los  iob^biles  ocupen  la  olaso  que  los  corresponda,  6  sean  dei.'^iiedidos  de  la 
matricu^  legun  coAsidwrafio  Justo,  i^ormará  todos  loo  abusos  que  nolaao,  unifor- 
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do86  en  ellas  evitar  en  lo  posible  molestias  personales  á  ios  matricu- 
lados. En  el  artfcQlo  14 ,  del  tit.  11  (t)  se  declara  cómo  deben  pa-* 


mará  el  arreglo  de  las  liatai  y  demáa  arantoi  de  la  caenta  j  raioD,  raimen  y  go- 
bierno de  las  matríenlas,  oirá  las  quejas  que  te  le  dieren  contra  los  Jefes  6  soImI- 
ternes  de  los  tercios  y  proTinclas;  y  ann  le  concedo  facaltad,  si  las  opreriones  6 
injusticias  de  que  fueren  acusados  recayesen  sobre  asuntos  de  mayor  ooBsideraeion, 
con  suficiente  probanza  de  los  hechos,  para  que  los  coftiandantes  principales  pue- 
dan suspender  por  sí  del  empleo  á  los  culpados,  incluso  al  oontador  de  la  provincia, 
dando  cuenta  de  su  providencia  al  Capitán  Jeneral  del  departamento  y  al  Jefe  snpe* 
rior  de  mi  armada. 

Art.  16.  También  será  de  la  obligaelon  del  comandante  principal  reconocer  el 
archivo  de  cada  matrícula,  haciendo  que  esté  corriente  su  Inventario,  cdar  que  en 
nada  se  cercenen  los  prlvllejios  de  los  matriculados,  y  procurar  por  todos  loe  me- 
dios imajinables  que  progresen,  por  interesar  en  esto  el  bien  del  Estado.  Auto- 
riio  en  esta  revista  á  los  comandantes  principales,  para  que  creyéndolo  necesario, 
puedan  valerse  de  cualquier  letrado  particulsr,  que  no  sea  del  Juzgado  de  marina, 
y  quedará  habilitado  mediante  esta  elección,  que  deberá  comunicársele  por  escrito 
para  actuar  legalmente  é  informar  en  el  asunto  sobre  que  fuere  consultado,  no  de- 
biendo eseusarse  á  practicarlo,  siendo  persona  apta  para  ciiereer  su  oficio. 

Art.  17.  Durante  la  revista  del  comandante  principal  procurará  informarse  por 
seguras  noticias  de  todo  lo  relativo  á  la  cria  y  conservación  de  arbolados,  cultivo 
de  cánamos,  fábrica  de  betunes,  lonas,  Jarcias  y  otras  industrias  necesarias  á  la 
conservación  y  armamento  de  mis  bajeles,  no  menos  que  la  perteneciente  á  las  pes- 
querías, tráfico  y  navegación  mercantil  de  cada  pueblo,  imponiéndose  de  cuanto 
convenga  saber  acerca  de  estos  ramos  importantes,  como  también  de  los  privÜ<^ioi 
particulares  ú  otras  causas  que  retrasen  su  prosperidad,  y  de  los  medios  mas  fáci- 
les y  seguros  de  fomentaria,  sobre  cuyas  materias  estenderá  un  dictamen  circuns- 
tanciado oon  que  dará  cuenta  al  Capitán  Jeneral  del  departamento  al  tiempo  de 
participarle  lo  ocurrido  de  entidad  en  su  rerista,  y  del  desempeño  de  los  encargos 
particulares  que  le  hubiese  cometido,  aeompaflando  un  estado  Jeneral  de  todas  las 
clases  de  matricula  y  embarcaciones,  pasando  duplicado  de  todo  esto  al  Jefe  su- 
perior de  mi  armada,  igualmente  que  de  los  informes  reservados  de  toda  la  oficia- 
lidad empleada  en  estos  ramos,  y  de  los  asesores,  escribanos  y  demás  dependlentee 
del  Juzgado  de  marina. 

Art.  18.  Concluida  la  revista  de  cada  provincia  se  estenderá  en  su  lista  corrien- 
te la  nota  del  pié  en  que  queda,  espresando  en  ella  el  saijento  mayor  lo  suficiente, 
para  que  conste  la  circunstancia  de  haber  sido  revista  de  Inspeodon  ordinaria  6 
estraordinaria,  con  las  formalidades  regulares,  y  dias  en  que  se  hubiere  verificado, 
concluyendo  con  la  fecha  y  firma  entera  que  autorizará  el  comandante  principal 
con  su  visto  bueno  y  media  firma ;  y  concluida  la  revista,  se  restituirá  el  comandan- 
te principal  con  su  comitiva  al  departamento,  habiendo  dlsfhífado  para  este  encar- 
go las  gratificaciones  setkaladas  por  reglamento,  en  intelijenda  de  que  no  podrán 
exijir  de  los  pueblos  por  donde  transitaren,  6  en  los  que  ejerciesen  su  inspección, 
mas  que  el  simple  alojamiento  y  los  bagajes  ú  otros  ausilios  que  necesitaren,  pa- 
gándolos á  sus  Justos  precios.  Tií,  13,  Ord.  déUat. 

(2)  Ari.  14.  Consiguiente  á  lo  prevenido  en  el  artículo  1.*  solo  tendrán  lugar 
en  estas  provincias  las  revistas  establecidas  para  las  demás  del  reino  en  examinar  el 
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sarse  en  las  provincias  Vascongadas  atendida  su  especial  lejislacion. 
Parece  qae  estas  disposiciones  liabrian  caído  un  tanto  en  olvido ,  pues 
en  Real  orden  de  8  abril  de  Í9V1  se  recordó  su  cumplimiento  en  la  isla 
de  GalMi  y  en  3  de  diciembre  de  1815  se  había  hecho  otro  tanto  para 
la  Península. 

1.  En  Reales  órdenes  de  8  de  febrero  y  4  junio  de  18t6  se  autorizó 
á  los  comandantes  para  llevar  un  escribiente  y  un  ayudante  en  las  re- 
vistas ,  los  cuales  tenían  por  gratificación  la  mitad  mas  de  sueldo;  mas 
en  el  día,  can  el  sobresueldo  que  por  el  reglamento  orgánico  del  servi- 
cio pasivo  de  la  Armada  de  19  julio  de  1858  se  concede  á  los  comandan- 
tes y  ayudantes ,  no  solo  no  deben  percibir  una  gratificación  especial, 
sino  que  será  de  su  cargo  cubrir  los  haberes  del  que  los  sustituya,  si  no 
pueden  pasar  personalmente  las  revistas ,  lo  que  también  se  hallaba  es- 
tablecido por  orden  de  SI  de  marzo  de  184S  (8). 

RIÑAS.    Véase  Quimera  ó  pendencia  á  bordo. 


archivo  y  la  condncta  particular  de  loa  empleadoa  ó  dependientoa  del  juzgado  de 
marina ;  puea  que  lajeóte  de  mar  no  empleada  en  mi  servicio  solo  reconoce  la  Ju- 
risdioeion  ordinaria :  por  lo  tanto  tampoco  debe  hacerse  en  las  mismas  provincias 
el  empadronamiento  ó  matricula  de  embarcaciones  mercantes ,  mandado  por  regla 
jenenü  para  las  otras ;  ni  las  que  se  habiliten  para  el  comercio  6  tráfico  necesita- 
.  rán  del  rol  6  lista  de  equipóle  autorizado  por  el  comandante  militar  de  marina, 
bastándoles  el  que  acostumbran  darles  los  respectivos  consulados ,  con  espresion 
de  los  nombres  y  apellidos  de  todos  los  que  tengan  plaza  en  el  buque ;  de  que  se 
dará  copia  al  comandante  de  marina ,  para  seguridad  de  que  no  se  comprenden 
desertores  del  servicio  6  individuos  de  otras  provincias  no  autorizados  con  la  licen- 
cia y  aprobación  de  dicho  jefe.  Tit.  11,  Ord,  de  Mat. 

(3)  Respeto  á  que  se  acerca  la  época  del  año  designada  para  pasar  las  revislas 
anuales  á  las  matrículas ,  ya  que  los  Comandantes  militares  de  marina  de  los  ter- 
cios navales  y  sus  provincias  desde  diciembre  último  perciben  con  exactitud  las 
asignaciones  que  les  corresponden  á  tenor  del  reglamento  de  5  de  noviembre  úl- 
timo ,  de  las  que ,  según  lo  en  el  mismo  dispuesto ,  deben  costear  los  gastos  do 
escribiente  para  todas  las  atenciones  que  les  son  propias ,  inclusas  las  de  dichas 
revistas  y  demás  que  se  ofrezcan  de  esa  clase ;  el  Rcjente  del  Reino  ha  tenido  á 
bien  resolver  que  por  esa  Junta  se  recuerde  á  quienes  corresponda  la  inmediata 
observancia  del  art.  1.**,  tít.  13  de  la  Ordenanza  de  Matrículas ,  y  que  al  efecto  la 
misma  espida  las  instrucciones  que  estime  convenientes  para  conciliar  el  fomento 
del  interesante  ramo  de  las  matrículas  de  mar  que  abraza  el  de  la  marina  mer- 
cante y  iHe  la  pesca ,  con  la  menos  hicomodidad  posible  de  los  matriculados  en 
las  indicadas  revistas  conforme  al  verdadero  espíritu  de  su  ordenanza ,  previ- 
niendo á  dichos  comandantes  que  si  alguno  no  pudiere  pasarlas  debidamente,  ma- 
nifieste sin  pérdida  de  tiempo  las  causas  que  se  lo  impidieran  para  resolver  lo 
conveniente.  —  De  orden  de  S.  A.  lo  comunico  á  V.  E.  para  intclijcnoia  de  la 
Junta  y  efectos  consiguientes  á  su  puntual  cumplimiento.  Dios,  etc.  Madrid  21 
de  marzo  de  \M, 
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ROBO.  El«ariAfroq«eiybaiaQdodelftC4WfiaaM(vafifel6di8p0Bn 
robare  vivares ,  pertriochos  i  eMiM  úti  eargo  del  bnqae  i  onyo  bordo 
fu^ie  QDiliajrMáo,  4i  ol  viüor  ile  la  rotado  no  fiaaa  de  tow  enmdoi,  bu- 
frivA  seto  «eae»  de  e4iK)ai.  y  wia  multo  dei  triple  de  lo  rotado ;  ai  es- 
cede dicha  cantidad,  hará  dos  campañas  á  medio  sueldo^  siQfMqnioio  da 
penes  mas  rigorosas  atendidas  lap  o|veii«s|aiioiaa  y  gravedftl  dd  caso, 
ea  poafQwUlad  al  art.  16,  tii.  14,  Ord.  ^  Mal.  <1). 

S.  So  la  mariaa  militar,  4  Im  que  nítarea  ea  las  imiwMii  las  p^aa 
preseritoa  en  los  arls.  Bi  y  U,  tlt,  1 ,  y  en  (os  KU 1%  m.  i.%  Iral.  I  •  (1/ 


(1)  V^W  ^a  )a  Huta  1,  p4t.  74H. 

(2)  l/e^.  ^,  Diiq^ano  pp^r^  ambarear  6  desjBmJtMircw  cosa  alguna,  sino  por  el 
portalón,  y  con  consentimiento  d«il  o^^íal  de  guardia,  pena  de  quince  dia^  de 
prisión;  y  ai  (heren  pertrechos  del  navio,  6  ropa,  que  i  alguno  hubiere  fUtado, 
incurrirá  en  las  penas  de  los  que  los  hayan  robado. 

Art.  65.  Al  que  robare  cualquiera  cosa  que  sea  en  el  narlo,  se  pasarán  seb  car- 
reras de  baquetas,  siendo  soldado  ó  artillero  de  las  brigadas ;  y  siendo  hombre  de 
mar,  será  azotado  sobre  un  caflon :  quedará  durante  la  campaña  con  grillete,  y  si 
no  hubiere  parecido  la  alhija  rabada,  ea  notará  an  su  asitnáo  su  talor,  y  se  k  haré 
e)  deecuento  en  el  primer  pagamento,  p«ra  satisfeoeion  éal  Interesado,  El  misnA 
castigo  se  aplicará  al  que  al  embarcar  los  víveres  robara  alganos,  é  barrenare 
alguna  pipa  de  vino ;  y  además  se  cargará  á  su  susMo  el  tras  tanto  del  daAo  que 
hubiere  hecho.  7Yl.  1. 

Art.  85.  Los  robos  y  ratorfas  á  bardo ,  se  castigarán  eona  está  maadacis  «a 
el  artfcttlo  55  del  tftolo  .1.®  de  este  tratodo;  pavo  si  alguno  habtonda  solHdo  do* 
reces  el  ordinario  castigo,  reincidiere  en  semiente  enlpa,  será  dastonado  al  ar- 
senal por  diez  aftos.  Bl  marinero  á  soldado,  que  en  laa  oeaakoies  da  ht^u  á  tism 
robare  cualquiera  cosa  que  sea  á  los  paisanos,  será  aoutado  y  eflndsoadD  á  galans 
por  el  tiempo  proporcionado  á  la  entidad  del  hotto. 

Art.  30.  Los  que  en  Marra  hlcierm  faurtos  oon  nmerles,  aecáa  enrodados  6  des- 
cuarthados ;  así  como  loe  que  rc^Muren  igftselas  áoosas  sagradas:  y  si  las  Justioftaa 
ordinarias  de  los  torritodos  en  que  sa  cosaetíeien  estos  eseesoí^  preadieven  tos 
criminales,  podrán  suslaadarles  las  eaosaa  y  coadenarloa  á  mtierto,  sin  obligar 
clon  de  entregarlos  al  jei^  de  marina  que  los  reelamare. 

IArt.  S7.  El  que  antes  6  después  del  naufrs^,  6  an  otro  cualquiera  riesgo  an 
que  se  hallare  el  bi^el,  se  echare  á  robar  rompioBdo  las  c^as  y  papeleras  6  de 
otro  modo,  será  ahorcado.  La  misma  pena  tendrá  al  que  robare  efeolos  que  la  mar 
arrojare  á  la  playa  después  de  un  naufira)io« 

Art.  38.  El  soldado  de  inSuitoría  é  artütof^a,  que  en  s«  anaatal,  6  á  bordo,  ro- 
bare las  armas  i\  otras  prendas  de  munición  de  sna  oampsaeroa,  será  pasado  por 
las  armas ;  y  Jeneralmento  cuando  la  tropa  de  mariaa  esté  empleada  en  ^érdto  6 
plaza,  6  transite*  de  una  provinda  á  otra,  ha  de  observar  la  misma  disdpttBa  que 
las  demás  tropas,  sujeta  á  sus  ordenamas  en  todo  la  que  no  esté  declarado  en 
*  estas, 
«i  Art.  89.  El  conocimiento  da  hurtos  de  pertrechos  á  bordeó  ea  tierra,  pertone* 
ce  á  los  Intendentes  6  ministros  painclpatea,  y  por  eUos  serán  seataaoiados  á  gale- 
ras los  oficiales  de  mar  que  de  los  jéneros  de  que  se  hubieren  entregado»  j  asasli* 
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Ord.  de  la  fieal  AnMda,  4m  oMéifteé  en  parte  !a  Real  drdea  de  II  de 
dtcfembre  de  1787  (8). 

3v  Bi  robo  de  arseaáM  se  castiga  del  nisme  «óde  <}üe  el  eometido 
é  borde  ^r  cioBaidearatee  todo  anebal  de  uariBa  como  un  navio  armá^ 
dO)  con  arreglo  ál  art.  n%  (i)  de  la  ordenanza  de  anenales. 

4.  Fór  Real  drden  de  4  d»  agosto  de  VtU  se  mandó  (pie  cuando  el 
robo  no  llegare  á  diei  reales  se  ponga  el  roo  4  ta  ▼ergtenn  en  «na  ar- 
golla ¿  la  p«erta  del  arsenal  con  el  Mdio  al  cuello,  y  escedioado  ee  le  dé 
nn  caffon  á  presencia  de  todos,  qnedando  despedido  del  servicio,  y  dan- 
do cuenta  á  S.  M.  si  reincide  en  este  delito  para  imponerle  mayor  pena. 

t(.  SÍ  el  reo  fnere  soldado,  por  Real  orden  de  tt  de  agosto  de  1781  (5) 
se  le  imponen  ctiatró  carreras  de  baquetas  por  el  robo  que  solo  merezca 
argolla,  y  seis  por  el  que  pida  caSon,  como  mas  esteusamente  se  vó  en 
dichas  Reales  resoluciones. 

6«    Por  Real  érden  de  19  setiembre  del  mismo  afio  de  1784  (4)  por  va*- 


Inido  t^sponsables,  vendieren  lá  menor  parte.  Esta  misma  pena  impondrán  al  sol- 
dado 6  marinero  cpe  robare  pertreclms,  cayo  valor  esceda  de  im  escudo  de  vellón, 
señalando  en  unos  j  otros  casoé  el  tiempo  ^e  la  condenación,  según  la  entidad  del 
hurto,  y  la  ocasión  en  que  Se  hubiere  ejecutado.  51  el  valor  de  la  cosa  hurlada  no 
llega  &  la  cantidad  espresada,  será  M  delincaente  azotado  y  obHgádo  á  tewir  tres 
meses  sin  sueldo. 

Art.  40.    Véase  la  nota  1,  páj.  681.  1%t.  4,  Trta.  é,  Ord,  deH  Asol  Árm.  1 

(8)    Véale  en  la  nota  8,  de  esta  toi. 

(4)  Art.  378.  Debiendo  considerarse  el  arsenal  para  el  raimen  de  «ui  eonsii- 
mos  y  los  deserlifcio  eomoun  navio  armado,  ^eglar&  su  eomandsnte  la^dlaría  qae 
necesite  de  velas,  escobas,  Jareta  \\^  y  demás  que  eontemple  predio  pam  el  gas- 
to de  todo  el  mes  en  las  faenas  de  los  liaqnes  desarmados,  su  aseo  y  el  del  arsenal, 
etc.  Ord,  deArsm. 

(5)  El  rey  manda  q«e  al  soldado  que  inenrra  en  el  dentó  de  robo  de  arieMí^ 
les,  se  le  d^n  cuafro  cáirreraq  de  báqnetas  por  el  robo  que  solo  meretea  argolla,  y 
seis  por  el  que  pida  eaflon,  según  lo  prevenido  en  Bea!  orden  de  8  del  ooiftente 
que  trata  del  remedio  de  estos  eicesos.  Dios  guarde ,  ete.  San  IldeUsaso  34  *de 
agosto  de  fT84. 

(6)  He  hecho  presente  al  Rey  las  dudas  que  se  le  eirecen  al  eomandaate  de 
ese  aweniiV,  y  V.  E.  apoyó  con  dietámen  de  su  sndltor  en  oarta  námoro  T18  sobre 
la  ejeencion  de  los  castigos  Impuestos  por  Reales  órdenes  de  8  y  94  de  agosto  Wi* 
mo  á  loe  que  robaren  efeefos  de  los  arsenales,  y  en  vista  de  eSas  me  manda  S.  M. 
dedr  á  V.  E.  qoe  á  los  individuos  de  maestmnea,  y  á  todos  los  que  Inéuvran  en  la 
pena  de  asóles  soiire  xm  canon,  se  le  han  de  dar  estos  por  dos  presiéarios,  que  dia- 
riamente alternen  de  guardia  á  la  puerta  del  arsenaH  para  el  efecto,  sin  que  esto 
sea  denigrativo  á  ellos,  ni  i  los  casftgados ;  pues  reputándose  un  navio  armado,  eo- 
mo  previene  la  ordenanza,  deben  eonsidenrse  las  maestramas  en  él  como  las  tas» 
barcadas,  á  quienes  se  les  castiga  con  azotes  cuando  cometa  dtolllo  qve  lo  mavoee  • 
por  los  grumetes  dd  nsi4o^  'Slta  que  «nos  ni  otros  resullett  defraudados  «a  9a<e«tima^ 
clon,  ni  tampoco  las  familias,  que  S.  ff .  omflló  imidiéosamente  la  eipneslon  qae 
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rías  dudas  qae  ocarrieron  sobre  las  dos  Eeales  rosolocioiies  anteceden- 
tes ,  se  declaró  qae  los  azotes  que  se  imponen  por  ellas  á  los  qaerob^ 
enilos  arsenales  se  han  de  dar  por  dos  presidarios  qne  á  este  fin  han  de 
alternar ,  sin  que  por  esto  unos  y  otros  queden  defraudados  en  su  esti- 
mación: que  los  capataces,  maestros  mayores,  ayudantes  de  contrae- 
maestre  y  otros  sujetos  de  mejor  ciase  que  incurriesen  en  este  delito, 
queden  despedidos  en  su  ciase,  y  sean  castigados  como  los  demás,  y 
que  lo  mismo  se  haga  con  ios  sarjantes  y  cabos,  descendiéndolos  de  sus 


echa  menos  el  auditor  en  los  capataces,  maestros  majores,  ayudantes  de  contra- 
maestre, interTentores  y  otros  sujetos  de  mejor  clase,  porque  creyó  ofenderlos  con 
la  duda  de  que  serian  capaces  de  incurrir  en  un  delito  tan  feo ;  pero  que  si  contra 
el  buen  concepto  que  merece  al  rey  su  celo,  hubiese  alguno  que  faltando  k  sus 
obligaciones  cometiere  robo,  por  el  mismo  hecho  quede  despedido  de  su  clase,  y 
sea  castigado  como  los  demis,  para  que  no  ofendiendo  á  los  compafteros,  qme  stnran 
con  integridad  y  celo,  tenga  el  Justo  castigo  que  merece  un  delito  tanto  major  en 
estos  sujet4>s,  cuanto  lo  es  la  conflaasa  que  el  Rey  dqiotitaciienos.->El  tiempo  qne 
deben  estar  en  la  argolla  los  qua  se  hagan  aereedores  de  esta  pena,  ha  de  ser  el  de 
una  hora  por  la  maüana,  6  tarde  al  tiempo  de  salir  de  los  trabajos,  esto  es,  media 
hora  antes  de  dejarlos  para  que  subsistan  en  ella,  otra  media  hora  después  de  salir 
la  Jente,  de  modo,  que  si  al  salir  por  la  maüana  se  le  aprehendiere  robo  que  no  eace- 
da  de  dftes  reales,  se  le  ha  de  poner  en  la  argolla  la  misma  tarde,  y  si  fuere  la  apre- 
hensión en  la  tarde  la  siguiente  maftana,  no  condescendiendo  S.  M.  en  la  propuesta 
que  hace  el  auditor  de  que  se  oiga  sumariamente  á  estos  delincuentes  antes  de 
efectuar  el  castigo,  pues  hallándose  y  aprehendiendo  en  sus  personas  el  robo,  es 
oeiosa  y  peijudicial  esta  tardanza,  porque  no  caben  las  escepciones  que  espone  de 
casualidad,  inadvertencia,  y  darla  máijen  á  eondesoendencias,  que  no  quiere  S.  M. 
haya  en  semejante  caso,  pero  sí  en  el  de  no  aprehendérsele  en  su  persona  el  robo, 
pues  entonces  es  preciso  oir  al  reo,  y  comprobar  el  delito  para  imponerle  la  pena 
correspondiente  á  su  entidad  .r-En  cuanto  al  otro  reparo  que  ha  ocurrido  al  mis- 
mo auditor  sobre  si  han  de  ser  despedidos  los  soldados  que  robaren  por  indig- 
nos después  de  castigados,  nada  hay  que  adyertir  á  V.  £.,  pues  la  Real  orden  de  3 
de  agosto  último  espresa  claramente  que  se  despedirán  del  servicio  todos  los  que 
ganando  jornal  fuesen  castigados,  de  que  se  deduce  no  deben  serlo  los  soldados,  y 
del  mismo  modo  que  está  prevenido  por  los  capataces,  contramaestres  de  construc- 
ción, etc.  debe  respectivunente  practicarse  oon  los  saijentos,  condestables  y  cabos 
si  incurriesen  en  un  delito  tan  feo,  quedando  descendidos  de  sus  plaias  en  el  mismo 
hecho  de  aprehenderles  el  robo  en  sus  personas,  castigándolos  inmediatamente  co- 
mo á  los  soldados.  Todo  lo  cual  prevengo  á  V.E.  de  orden  del  Rey  en  satisfacción á 
las  propuestas  dudas,  y  nuevamente  le  repito  la  importancia  de  que  lleve  á  efecto 
lo  mandado  con  la  eficacia  propia  de  su  celo,  y  que  para  eUo  preste  todos  los  auBÍ- 
lios  al  comandanta  del  arsenal,  que  ha  de  ser  responsable  á  S.  M.  del  exacto  cum- 
plimiento de  estas  reales  disposiciones.  Dios  guütle,  etc.  San  Ildefonso  19  de  se- 
Uembre  de  1784.— Antonio  Yeldes. -^  Se&or  don  José  Rojas,  Capitán  jeneral  del 
deparlamento  de  Cariñena.  « Con  igual  fecha  se  remitió  copia  de  esta  real  resolu- 
ción á  los  otros  Capitanes  jenerales,  inspector  de  marina,  injeniero  director  para  su 
noticia,  y  que  lo  hagan  saber  á  sus  respectivos  subditos. 
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plaxas,  y  castigándolos  como  á  soldados:  que  el  tiempo  de  estar  á  la 
argolla  sea  una  hora  por  la  mafiana ,  empezando  media  hora  antes  de 
salir  del  trabajo ,  y  que  se  ejecate  este  castigo  inmediatamente  que  se 
aprehenda  el  delincnente  con  el  robo.  >^^       ^ 

7.  En  6  de  noyiembre  degW  (7)  se  dispnso  que  si  algún  soldado  •\}Nc9^ 
reincidiese  en  el  robo  de  arsenales,  quedando  en  su  fuerza  las  órdenes 
antecedentes,  se  imponga  además  de  la  pena  que  se  espresa  en  la  de  94 
de  agosto  de  1784 » la  de  servir  cuatro  años  mas  de  su  empeño  sin  op- 
ción á  premios  y  retiros;  y  si  delinquiere  tercera  vez ,  que  se  le  separe 
del  cuerpo,  aplicándole  al  seryido  de  las  galeras  después  de  haber  su- 
frido el  castigo  de  las  seis  carreras  de  baquetas. 

8  Sn  11  de  diciembre  de  1787  (8)  se  resolvió,  conformándose  con  la 
unánime  opinión  de  la  Junta  de  Dirección  de  la  Armada ,  que  las  penas 
establecidas  por  las  resoluciones  anteriores  para  el  robo  de  arsenales 
comprendan  á  los  Reales  bajeles  en  el  punto  de  robos ,  por  la  perfecta 
analojia  que  hay  entre  buques  y  arsenales  incluyéndose,  en  ellas  las 
malversaciones  de  pertrechos  á  los  oficiales  de  cai^o,  cuya  Real  reso- 
lución se  circuló  á  los  capí  lañes  jenerales  del  departamento ,  y  al  ins- 


(7)  Hahleudo  eonraltado  il  Rey  el  caso  de  reincidencias  en  robo  de  arsenales  por 
enalqnier  Individuo  militar,  con  el  motivo  de  haberse  Terifleado  ese  lance  en  el  de- 
partamento de  Cartajena  con  el  soldado  de  la  sesia  compañía  del  cuarto  batallón 
de  marina  José  N.,  ha  resuelto  8.  M.  que  quedando  en  su  füersa  la  Real  orden  de 
24  de  agosto  de  17S4  ,  que  previene  se  le  den  cuatro  carreras  de  baquetas  al  Indi- 
Yiduo  militar  que  robare  cantidad  que  mereica  argolla  en  los  no  militares,  y  seis  al 
que  sustrajere  la  que  exiUa  canon  con  referencia  á  la  anterior  real  decisión  de  3 
del  mismo  mes  y  afio  espresados,  se  imponga  al  soldado  que  reincidiere  sobre  la 
pena  que  en  la  real  resolución  de  24  de  agosto  se  seAala  la  de  servir  cuatro  años 
mas  al  tiempo  de  su  empefto  sin  opción  á  premios  Inválidos,  y  al  que  )ior  tercera 
ves  delinquiere,  que  se  le  separe  del  cuerpo,  aplicándole  por  seis  aflos  al  servicio 
de  las  galeras  después  de  haber  sufrido  el  castigo  de  seis  carreras  de  baquetas, 
cuya  real  determinación  comunico  á  V.  E.  para  su  intelijencia  y  debido  cumpli- 
^  miento,  debiendo  publicarse  en  la  iorma  acostumbrada  para  que  llegue  á  noticia 
'de  todos.  Dios  guarde,  etc.  San  Lorenzo  6  de  noviembre  de  1767. 

(S)  Conformándose  el  Rey  con  la  unánime  opinión  de  los  vocales  de  la  junta  de 
direcdon  de  la  armada,  ha  resuelto  S.  M.  que  las  penas  últimamente  establecidas 
para  el  robo  de  arsenales  comprendan  Igualmente  á  sus  reales  bajeles  en  el  refe- 
rido punto  de  robos  en  ellos  por  los  individuos  militares  y  no  militares  desde  la 
dase  de  condestables  y  saijentos  abajo  aquellos,  y  desde  la  de  contramaestres  estos 
Incluyéndose  para  su  debido  castigo,  según  la  cantidad  del  robo,  con  arreglo  á  las 
dichas  penas,  las  malversaciones  comprobadas  de  pertrechos  en  los  oficiales  de  car- 
go, con  reiUilon  á  que  teniendo  los  arsenales  y  los  biseles  perfecta  analojia  para 
BU  diseipUna  y  método,  es  debido  se  gobiernen  bajo  las  mismas  reglas  de  severi- 
dad, siendo  iguales  las  chreunstandas  que  uno  y  otro  pan^e  pidan  una  exacta  con- 
formldady  lo  que  de  sn  Real  orden  prevengo  á  V.  B.  para  su  debido  cumplimien- 
to, etc.  Madrid  11  de  diciembre  de  17S7. 


♦; 
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peotor  inm\  é^  rntriat  (9) .  T  i  in  de  que  6itfts  Reidds  ^«termiilh- 
eioiies  conpfeadieteii  temUei  al  .depttrtaaetitt  4«  la  Habint,  se^mii* 
•IcaroD  |mr  MmI  orden  de  i*  de  febrera  de  1788  (10)  al  oaMüdanta  fu- 
neral del  mismo. 


(9)  Habiendo  resuelto  el  Hey  fi  consulta  de  la  Junta  de  dilección  de  la  armada 
que  Sean  upas  mismas  las  penas  que  se  apliquen  á  los  que  incurran  en  el  delito  de 
robo  «n  sus  roales  bajeles,  que  últimamente  estableéidfti  para  el  robe  de  arsenales 
por  la  perfecta  aialojfa  que  oonslden  S.  H.  hay  etatk-e  sus  buques  y  arsenales  de 
ittÉrtiluiparaéIinélododesueoMBtney  diadpHna:  l«eMimii«oiV»&.  4eiiiitd 
orden,  como  igualmenis  lo  hago  eon  eala  léehft  á  loa  tres  CafíitiiiM  Jenetales  de 
d^partaoMBlo,  debitada  eeaii^reoderae  fara  deagUgoMgim  la  cantfdad  6  Tilor, 
con  arreglo  4  lo  dispueate  para  loa  arsenalea  la  lálta  da  pertrachoaqna  iiwilie  áloa 
oficiales  de  oargo ,  en  quienes  se  arerigUe  malTersaoion  de  ellos ,  según  los  antece- 
dentes que  hubiere  de  mala  conducta ;  mas  pudiendo  acaecer  pérdida  de  los  mis- 
mos porpas  Varias  ocurrencias  de  la  mar,  no  serla  justo  infamar  con  castigo  y  nota 
de  ladrón  á  un  Indhiduo  que  esti  espuesto  no  solo  &  esto,  sino  4  ser  robado  de  otros 
en  un  desgranado  aaafrajio  6teMiporaI  dottdé  para  los  prontos  nsearaos  se  saele 
doMuldaf  dal  cai^  por  aeudir  al  pHlidlpal  aparo :  por  éstas  oanüdeiaclenes  ae 
proTiene  á  los  Capitanes  jencrnlí>>%  que  los  oficiales  se  castiguen  con  las  penas  ea- 
tablecidas  para  el  robo  de  arsenales,  cuando  sus  ÍUtas  de  cargo  dependan  de  oo- 
noddáa  raalfersadoncs,  cuya  «laayar  aelaraaioii  de  aate  punto  hago  da  Real  orden  & 
V.  S,  en  eontestaeioii  á  tu  oflalo  náaDeh>  f  M  can  faeba  da  34  de  aetobre  de  nae, 
para  q«e  prarlniéiidoloá  loa  sublMpeetoreS)  puedan  esloa  amonestar  á  lea  eAdaks 
de  cargo  k  la  debida  tMMad  y  buena  ewtodla  de  ana  eaiiges,  á  fin  de  ttiertarse 
de  la  aefwidad  Jntta  é  ¡ndispeasable  eon  que  debe»  tmtarse  ctaaodo  ae  pmeben 
ius  taftdeiMiaa.  Dloa  guarde,  etc.  MadHd  11  dletemire  de  nst. 

<10|  Sleado  nao  de  loe  mu  imputantes  pontea  para  lo  eoonemía  y  booa  mdto* 
do  de  arsenales  no  solo  custodiar  los  pertreehos  del  rey  con  la  debida  preeaBcioa, 
sino  eentener  d  detestsibleTielo  del  rebe,  deterosinó  41  ray  en  a  de  agesto  de  liai 
qoe  á  cualquier  Individuo  no  miHtar  qua  ae  le  afireiicBdiese  en  el  arsenal  eoil  algan 
eféeto  propio  de  8.  M.  annqoe  fOaae  de  eorta  conalderaciett,  se  poahae  á  la  ver- 
gttenia  eon  el  robo  al  euéHo  ea  una  argolla  en  paraje  públieo  del  araenl;  pare 
esoedlendo  de  dles  reales  la  coaa  robada,  ae  le  diese  luego  id  Inatante  na  eaaon  ve- 
rlfieadala  aprebenaion  en  so  pereona  ain  etrore^isite  qoe  disponerlo  aafel  co- 
mandante del  mismo  araenal,  dando  deapuea  parte  al  jeneral,  y  «fuedando  despedido 
para  siempre  el  ladren  ti  ftiero  de  la  elaae  de  eperarlea:  en  34  de  agoalo  del  mfafeno 
afio  resolvió  8.  M .  que  al  Individuo  militar  á  quien  se  aprehendiese  en  el  arsenal 
eon  cosa  de  eorta  enfidad,  6  qoe  no  llegase  á  dles  reales,  se  le  diesen  eoairo  oarrsras 
de  boquetas,  y  seis  al  que  se  le  encontrase  efecto^  cnyo  valer  pasase  de  loa  refi^rldos 
diei  realea  velhm  $  y  si  reincidiesen  eatoa  tndlviduoa,  que  sobre  la  pena  dicha  de 
baquetas  sfarvieaen  cuatro  afios  maa  del  tiempo  de  an  empeflo  sin  opeton  4  premisa 
ni  lnv4Mdos,  apllc4ndoae  loe  reinoidentcs  de  tercera  vez  por  seis  anos  4  galeras 
después  de  haber  sufrido  aels  carreras  de  baquetea^  qnsdando  separadoe  del  cuer- 
po donde  servían:  eitlmamente  en  11  de  dlcieBri)re  próaHno  pasado^  se  ba servMo 
S.  M.  dedarar  que  conslderéndose  los  arsenales  eeme  novios  armados,  softom  el  ar- 
ticulo 99a  de  so  ordeaaua,  comprendan  las  penas  arriba  eapreeadaa  á  todoe  lea 
que  roben  en  los  bajeles  de  S.  M.  incluyendo  4  loa  ofldilBa  de  cargo  deaAa  laclaie 
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9.  BBttniftyé  de  1188  (11)  se  maidé  qae  en  les  canses  de  iaho  en 
araeeeies  aiempie  que  etgaeoí  seto  abeaeltos  de  este  crimen  y  solo  com- 
pUcedoa  leveoMote»  se  lee  eboAén  sas  sueldos,  y  desenbeigttei  sus  bie- 
nes ,  y  solé  ee  les  imponge  aquella  pena  que  según  justicia  eorrespon* 
da ,  abonándoles  los  sueldes  detenidos. 

10.  i.  todoe  los  auriaeíos  que  cometan  el  delito  de  robo  deniro  de 
los  arsenales  de  marina,  además  del  castigo  prevenido  por  Real  orden 
de  3  de  agosto  de  1784  (It) ,  mandó  el  Rey  por  resolución  de  li  de  no- 
viembre de  1789  (18)  se  les  pusiese  un  grillete  para  que  sirva  de  freno  á 
los  demás.  Véase  Praidío. 

ROL.  La  lista  en  que  consta  la  irípulaeion  que  navega  á  bordo  de 
cada  buque  ^  con  espresion  de  la  matricula  y  clase  de  cada  uno  de  los 

de  contrainMstrM  «ImJo  qq  Im  no  multares,  y  daide  It  claie  de  urj«ntoi  j  «ondea- 
tablea^  los  individiioe  mUitarea,  deaeendiendo  de  ana  plazaa  en  el  hecho  mismo  de 
aer  apreheodidoa  eon  el  robo  de  ana  peraonas,  oomo  estaba  ya  prevenido  en  Real 
orden  de  19  de  aatiembre  de  S4^  teniendo  preaente  para  ello,  que  el  menor  robo  es 
el  <|ue  no  llega  á  dieK.i)aalea*de  veUon,  y  que  deade  á  dies  realea  vellón  arriba  ha 
de  veriAcarae  el  cafton  luego  que  ae  averigtte  eon  toda  eerteía,  ó  ae  aprehenda  aobro 
au  peraona  al  Individuo  infractor  de  la  ooaa  robada,  aigolendo  deapuea  en  laarein- 
eldenclaa  lo  ¡que  vá  eapreaade,  y  privado  del  cargo  á  loa  oflclalea  que  le  tengan  á  la 
mas  mínima  comprobada  malversación  de  loa  efeetoa  de  au  reiponalon.  Participólo 
todo  á  V.  £:  de  arden  de.S.  M.  para  inteUienoia  de  eaa  Junta,  y  el  mas  exacto 
cumplimiento  en  eaoa  bajdea  y  astilleros  de  S.  M.  Dios  guarde,  ele.  El  Pardo  10 
de  febrero  de  HSS. 

(1 1)  Enterado  el  Rey  de  lo  reauelto  por  V.  S.  en  la  cansa  auatanciada  aceres  de 
la  estraeelon  de  jarqla  de  ese  arsenal  en  el  lanchon  San  Ignacio  del  patrón  Barto- 
Uaoé  N.  en  la  que  así  este,  oomo  doa  rondinea  Salvador  N.  y  JBemardo  N.  acusa- 
dos de  cómplices,  fusron  ábsueltoa  d^  crimen  del  robo,  y  aolo  apercibidos  &  mayor 
vijilaneiaenel  desempolvo  de  su  encargo  j  ha  aprobado  S.  M.  todo  lo  actuado  por 
V.  S.  y  ha  tenido  k  bien  declarar,  que  en  estos  y  demás  casos  en  que  no  estén  com- 
pffendidoa  los  individuos  en  el  crimen  de  la  causa,  y  aolo  sean  sus  complicaciones 
de  leve  espeoIO}  no  les  comprenda  otra  pena  que  la  que  según  Justicia  correaponde 
á  au  falta,  abonáiidoae  loa  aueldoa  detenidoa  hasta  indemnixadon  y  deaembargán- 
doTea  aua  bienea,  pues  cualquiera  otra  ejecución  por  el  miamo  hecho  de  eaeeder 
^os  limita  de  la  igualdad  que  debe  haber  entre  la  pena  y  el  delito^  la  gradúa  S.  M. 
por  injusta,  después  de  austanoiado  y  averiguado  el  caso :  y  de  Real  orden  lo  aviso 
4  Y*  S.  para  au  intieUJencia,  debiendo  comunicar  i  laa  demSa  intendenciaa  esta 
Real  orden  á  fin  de  qqe  airva  de  regla  en  lo  auceaivo.  Dioa  guarde,  etc.  AraBjues24 
d^  mayo  de  17SS. 

(12)  Véaae  la  noU  ^,  páj.  7^1 . 

(U)  ^acmo.  Sr. :  No  ha  parecido  al  Rey  doble  caatigo  la  aeAa  del  grillete  qne 
propuse  i  V.  E.  eae  comandante  del  araenal  para  distintivo  del.  robo  qne  hlio 
el  marinero  Francisco  ü.  por  el  que  sufrió  la  pena  de  argolla ,  antes  bien  man*' 
da  S.  M *  ^ue  en  lo  sucesivo  á  los  marinero  tranagresores  de  esta  espeoie  se  les  dis- 
tinga coa  grillete  á  mas  del  castigo  que  sufran  según  la  calidad  de  su  robo  con 
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que  eo  ella  sirven:  ningana  embareaeion  ét  trálieo  óde  aKanar,  puade 
ir  9in  ella,  segan  el  art.  91,  tit.  3,  Irat.  10,  Ord.  de  la  Heal  Arm.  y  ari.  H, 
tit.  10 ,  Ord.  de  Mat.  (1).  En  el  rol  no  debe  Inclnirse  á  malrieiilado  al- 
gano  dándole  placa  saperior  á  la  qne  le  eoriesponda ,  aegnn  se  dijo  en 
Real  orden  de  17  de  marzo  de  1858  {%),  Debe  firmarlo  el  segundo  eoman- 
dante  d  el  ayudante  del  distrito,  siendo  responsaMes  de  toda  falta  qae 


arreglo  &  la  Real  rMoluddit  de  3  de  agosto  de  1704  para  que  slrm  de  fireno  i  los 
demás.  Comunicólo  á  V.  E.  de  tu  Real  orden  en  conteftaeton  á  la  caita  neme* 
ro  1376  para  su  intelijencia,  y  de  loi  Capitanes  Jeneralea  del  departamento  á  efec- 
to de  su  uniforaie obserraacia.  DiM  goardo ,  eta.  San  lioj^enioja  de  novieiibre 
de  1789. 

(1;  Art.  91.  A  cada  emltareacion  ha  de  entregar  el  ministro ,  6  subdelegado 
una  lista  de  toda  la  Jente  que  componga  su  equipije ,  con  declaraeion  de  la  cla- 
ve en  que  sirra  cada  uno ,  y  espreslon  de  la  matricula  á  que  ptrteneee ,  eertifieada 
y  firmada  de  su  mano.  Y  mando  4  los  comandantes  de  mis  escuadras  y  tájeles,  i 
los  comandantes  ó  intendentes  de  los  departamentos  ,  á  los  ministros ,  subdelega- 
dos, capitanes,  6  guardianes  de  los  puertos,  que  al  en  los  reeonoeimlentoi  qos 
hicieren  de  las  embarcaciones ,  hallaren  alguna  si6  la  espresada  lista  certlfieads 
del  equipaje  ,  la  detengan ,  y  embarguen ,  hasta  reetblr  inrormes  del  ministro  de 
la  provincia  en  que  se  hubiere  armado ;  y  según  la  omlsloB  6  malida  que  se  jos- 
tificare  en  el  hesho,  se  impondrá  al  patrón  multa  proporelonada  al  interés  de  la 
embarcación.  TiL  3,  TraL  10,  Ord.  de  la  Real  Árm, 

Art.  38.  Ningana  embarcación  de  tráfloo  dé  alta  mar  6  de  coata  ha  de  nate- 
gar  sin  rol  6  lista  de  su  tripulación  ,  espreaándose  de  cada  Individuo  el  trocot 
partido  y  tercio  á  que  corresponda ,  y  la  clase  en  que  sirve  ,  firmándola  el  oodib- 
dante  del  partido  6  ayudante  del  distrito,  para  «ntregaria  al  capitán  6  patrón,  qoe 
habrá  de  responder  de  ella,  como  del  paradero  de  los  individuos  de  su  dotadon  ; 
y  por  tanto  los  comandantes  de  mis  escuadras  y  biseles ,  los  de  los  tercios  y  pro- 
vincias ,  y  cualesquiera  otros  que  en  la  mar  ó  «n  los  suijideros  haBasen  signas 
nave  española  ste  la  espresada  lista  ó  rol  formal  de  su  equipi^e ,  la  detendiáo  y 
embargarán  inmediatamente,  dando  paHe  al  comandante  6  ayudante  del  anclsdero 
que  tomase,  6  en  que  estuviese  ,  no  siendo  la  eapltal  del  departamento,  en  el  qoe 
lo  participará  al  capitán  general  de  él  para  qué  este  por  medio  del  eomsBdaote 
principal  providencie  el  castigo  según  resultase  de  la  Indagaeton.  Tit.  10,  Ord.  de 
Matriculas.  ^ 

(2)  En  la  relación  de  tripulantes  embarcados  en  la  corbeta  mercante  ¿«na  psra 
hacer  vii^e  desde  el  puerto  de  Vigo  á  Montevideo  y  BacAno»  Aires ,  remitida  en  1S 
del  corriente  por  el  comandante  de  aquel  tercio,  se  note  que  Ramón  Fuentes  4.*  de 
Roque  de  la  matricula  de  Muros  lleva  la  dobte  plaza  de  contramaestre  y  agregado: 
impuesta  S.  M.  se.ha  servido  determinar  prevenga  V.  E.  á  los  comandantes  de  Iss 
Provincias  marítimas  de  la  comprensión  de  ese  departamento  para  que  lo  cam- 
plan  y  hagan  cumplir  á  sus  subordinados ,  que  poi^  ningún  concepto  enrolen  en  las 
dotaciones  de  los  buques  mercantes  individuo  matriculado  con  ^plaia  distinto  ala 
que  según  la  liste  á  que  corresponda  le  sea  permitido  desempeñar.  De  Real  orden 
lo  espreao  á  V.  E.  para  su  oonoeimiento  y  Unes  consiguientes.  Dios,  ete.>  Madrid  17 
de  marso  de  1S5S. 


BOL.  757 

resulte  en  el  embarque  ó  desembarque,  á  tenor  de  la  Real  ótden*de  16  de 
octubre  de  18t8  (a). 

1  En  Real  orden  de  9  de  manso  4le  t843  (i)  en  yista  de  varios  abu- 
sos cometidos  en  el  uso  de  los  roles ,  se  mandó  se  les  dieran  nueyos  & 

♦ 

(3)  Escmo.  Sr. :  De  conformidad  con  lo  propuesto  por  Y.  E.  en  su  carta  nÚDie- 
ro  83,  y  atendidas  las  razones  que  espone,  se  >ia  dignado  S.  M .  aprobar  que  los  se- 
gundos comandantes  de  las  prorincias  v  ayudantes  de  distrito  firmen  ías  rslacio- 
nee  de  la  tripulación  en  el  rol,  siendo  responsables  de  toda  falta  que  resulte  en  el 
embarco  y  desembarco  de  los  individuos  ;  cuyo  particular  está  conforme  con  M 
preyenldo  en  el  artículo  ^.®,  título  2.^  de  la  ordenanza,  debiendo  ser  celado  por 
la  superior  autoridad  de  los  comandantes.  De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su 
inteligencia  y. efectos  eonsigalentes,  y  por  resnKas  de  la  dtada  carta. —Dios  guarde 
á  V.  E.  mfoehoe  afios.  Madrid  16  de  octubre  de  1838.— Luis  María  de  Salazar  — 
Sr.  Director  Jenend  de  U  Real  Armada. 

(4>    E)  snbsecretario  de  Estado  con  oficio  de  1  .*  de  diciembre  trasladó  á  e^te 
Bflntsterio  la  comunicación  que  dirijió  á  aqud  el  cónsul  de  Espafia  en  Marsella; 
espresando  que  con  motivo  de  la  falsificación  de  los  refrendos  puestos  al  rol  del 
laod  espafiol  San  Criftó6al,  y  de  conocene  evidentemente  que  se  habfan  susti- 
tofdo  hojas  anejas  al  mlamo  rol  con  otras  en  sn  lugar;  llamaba  la  atención  del  go-* 
biemo  acere»  del  aboso  que  se  ha  introdaoido  de  unir  h»  roles  de  equipajes  6  un 
ia>rito  en  eayas  hojas  se  via  c*loe»ndo  los  respectivos  refrendos ;  cuyo  método  st 
bien  dá  alguna  comodidad  á  los  eapltañes,  también  ofrecía  el  inconveniente  de 
poderse  adaptar  cualquier  rol  á  un  librite  ya  Refrendado,  lo  que  abría  un  vasto 
campO'  á  las  espediciones  liranduleDtaB;  y  que  para  evitar  dicha  alteración,  con- 
vendria  qne  los  eomandantes  de  marina  espresasen  en  el  mismo  rol  de  cuatitas 
hojas  háUles  constase  el  libro  anejo  cuidando  de  numerarlas  además.-^ Habiendo  el 
R^eDte  dd  Reino  querido  oÍr  te  opinión  de  la  Junta  del  Almirantazgo  y  enterán- 
dose del  espediente  instruido  al  intento,  por  el  qne  se  evidencia,   que  estando 
tan  terminantemente  marcados  los  documentos  que  han  de  llevar  los  capitanes  y 
patrones  de  los  buques  mercantes  españoles  por  los  artículos  9  y  98  del  título  10 
déla  ordenanza  de  matríeulas  come  por  las  Reales  órdenes  de  10  de  noviembre  de 
1S29  y  6  de  julio  de  1880,  del)e  desaparecer  eompieiamente  y  desde  luego  al  abu- 
so que  dicho  consol  espresa;  S.  A.  se  ha  dignado  resolver  de  conformidad  con  el 
parecer  de  la  misma  junta  espresado  en  la  carta  de  V.  E.  nóm.  72,  que  los  jefes 
de  todas  las  provincias  y  ayudantes  de  los  distritos  de  los  tercios  navales,  bajo  sn 
raa»  estrecha  responsabilidad  no  toleren  por  pretesto  alguno  tfltAann  informalidad 
ni  que  se  falte  á  lo  mandado,  cuidando  muy  rigurosamente  qne  lodos  los  docu- 
mentos de  navegación*  vayan  con  la  claridad  que  se  requiere  á  fin  de  evitar  cual- 
quier abuso  que  en  esta  parte  traten  de  introducir  los  que  se  dediquen  al  comer- 
cio de  mala  fé. — Al  mismo  tiempo  para  precaver  todos  los  inconvenlentrs  que  pu- 
dieran ocurrir,  S.  A.  se  ha  servido  ordenar  que  se  den  roles  nuevos  &  los  buques 
que  emprendan  viaje  para  puertos  estranjeros ,  cancel&ndose  siempre  en  el  puer- 
to de  Esptfta  en  que  fondeen  de  regreso  debiendo  remitirse  inmediatamente  los 
oaneélados  á  los  comandantes  que  los  hubieren  espedido  ,  para  las  anotaciones  y 
efectos  debidos  y  darles  al  mismo  tfempo  aviso  del  rol  ó  licencia  en  caso  que  se 
fasilitaro  con  arreglo  á  ordenanza  en  reemplazo  del  cancelado  y  anotándose  en 
él  preflsanente  esta  rircuustancia  para  que  te  conosea  exactamente  la  primor- 
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tos  buques  que  varan  al  estrellero  y  qie  luego  at  lea  rMOjau  á  i u  Ne- 
gada al  primer  puerto  de  España. 

8.  Para  que  lee  iudlviduos  uo  luatríeuiados  que  navega»  éu  los  bu- 
ques 4e  vapor  4  de  vela  éa  caiidad  éé  tsbeíueros^  nMqidnieta»,  fogone- 
ros y  demás ,  puedan  incluirse  en  el  rol ,  es  indispensable  presenten  sn 
pasaporte  que  debe  espedírseles  por  un  afio,  al  comandante  de  marina, 
si  deben  tocar  én  puertos  estranjeros  ó  en  los  de  Ultramar ;  bastando  la 
cédula  de  vecindad ,  cuando  simplemente  navegan  por  la  Península,  en 
conformidad  4  las  Reales  órdenes  de  18  setiembre  de  1848  (5)  y  8  de 
mayo  de  1857  (d). 


dial  procedencia  del  buque  «i  no  O90el^yere  bu  viaje  en  el  puerto  indieado^— Oe 
orden  de  1^.  A.  lo  conuuico  á  V..  £,  p^cn  loa  efeetoa  cenalgulenties  en  eaU  Junta  j 
BU  pronta  circulación  ,  esperando  del  notorio  ce&»  de  loa  Jetea  y  ofleiilea  empleadoB 
en  ion  tercioa  navales  que  nada  <d^«rÍB  (lue  deaear  ni  nada,  maa  habrft  que  pre- 
venir para  el  fiel  cumplimientp  de  esta  resolncion.  Oioa ,  etc.  Madrid  9  de  mano 
de  1843. 

(5)  He  dedo  cuenta  4  la  Aeina  Mtra.  Sra^  de  la  carta  de  V.  E.  ii4m.  16  de  (hk 
Julio  último  consuUiiAdo  ao>>r«  la  duda  que  eourre  al  gQJMcma  civU  de  eaa  isla  con 
i'espeto  á  individuos  DO  nutirieuladostnehMOfl'en  loa  roles  deloalmqneaque  em- 
prenden BU  navegadOD  de  los  puertos  de  la.peninBula  para  ultenar,  y  8.  H. 
(Q.  O.  G.)  con  el  fin  de  evitar  q|ue  4  loa  eapltianea  de  loa  indieadoa  buques  se  ím 
imponga,  una  .multa  por  do  Jlevar  loa  iudivlduoa  wroladtía  qlia  no  aon  uatoleala- 
üQs  y  sirven  loa  platas  de  cod^eros  y  otras,  paaaporlie  da  la  auleridad  civil  del 
punto  de  su  salida  los«uales  quedan  en  Jas  eondandaBclaa  6  dialritoa  miiilaiBaide 
marina  por  donde  ae  deapaelie  lea  tauquea  pasa  baeer  cnnalar  an  proeedncia,  m 
lia  servido  resolver  de  eomformidadoen  J¡o  prepuesto  pe»  él  <eomamduil6  de  mavi* 
na  de  esa  proviania  y  que  V.  £.  eneuentsa  arreglado^  que  en  lo  anoeaivo  les  ea- 
mandantes  de  marina  por  donde  se  deBpaohe  baque  en  el  eual  vaya  inaerilo  ea 
el  rol  aigun  individuo  no  matriculado,  facilite  &  en  capitán  un  docnmeata  en  q«e 
se  eaprese  ser  pirovisional  aqnella  licencia  y  quedar  «1  f^aaaporte  en  ai  |Ader  cnjo 
documento  servirá  .como  si  fuese  el  Ineneionado  pasaporte  oryinal.-«Ofgelo  á  V.  £. 
de  Real  orden  en  contestación  á  su  citada  eomunieaelon  y  á  toa  eiaotoa  oonsiguieD- 
tes  é  inteiyenoia  que  con  esta  -misma  fecha  lo  traslado  al  Sr.  Ministro  de  la  6o* 
bernacion.  Dios,  etc.  Hadrid  le  de  setiembre  de  ISéS.    . 

(6)  Se  ba  enterack)  la  Reina  (Q,  D.  G,)  de  la  Rsai  4rden  que  ha  sido  loomani- 
cada  á  este  Ministerio  por  el  de  la  Gobernación  del'. Refino  eon  fecha  22  da  abril 
próximo  pasado  disponiendo  que  á  los  camareros,  maquinistas  y  fogoneros  qtt^ 
viajan  .en  buques  mercantes  que  (oc^n  aa  puerto  estxa^Jero^  ain  Jnaa  leqaiiiio 
que  la  cédula  de  vecindad  no  se  les  induya  en  el  rol,  sin  obtener  antes  el  |SIS' 
porte  de  la  autoridad  civil  para  pasiir  at  estranjero  el  cual  será  vAlidn  por  d4^ 
mino  de  up  ano  para  no  irrogar  pi^i^tjijücipa  á  bis  personas,  y  en  sn  vístase  bs 
servido  determinar  S.  M.  reitere  4  Y.  ÉL  el  omis  exacto  cumpUmisnto  de  la  solie- 
rana  reaolucion  de  18  de  aetieflabr)!^  4a  1348,  pi^hilendo  que  el  comandantsds 
marina  por  quien  se  despache  buque  pajra.  nitranar,  en  eqyp  rol  vaya.iBBcrits 
algún  in4Widuo  no  malrV^ulado  faeiUte  4  su  capitán  nn  doeinsento  en.qnaMi*- 
prese  ser  provisional  la  licieucia  concedida  4  aqnal :  que  el  pasaporta  queda  en  U 


R^i'^  759 

4. .  En  ateiMú^D  A  qii^  #1  Código  de.  ConeireÍD  exijo  que  en  los  bnqvies 
se  Ue¥e  entre  olrps  un  libro  cuyas  enuneiaciones  son  iguales  ¿  las  del 
roI>  segnn  ae  lleva  dicho  en  el  núm.  31  de  la  voz  üaf^Uan  pij.  llS,  cou-r 
sidec^  una  Junta  de  Goaiercio ,  inátil  la  duplicación  de  un  mismo  do* 
comento,  y  que  el  Código  de<:omercio,  como  ley  posterior,,  liabia  dero- 
gado las  ordenanzas  de.  ma4rtoi|la ,  pero  el  Hiniaterío  de  Marina  no  lo 
estimó  de  esta  suerteyor  Real  ((r4en  de  SO  de  mayo  de  1838. 

5.  El  buque  que  se  hallare  navegando  sin  rol  debe  ser  detenl(jk)  y 
castigado  con  arreglo  á  las  circunstancias  del  caso,  en  conformidad  á  los 
citados  art.  91 ,  tit.  3 ,  trat.  10 ,  Ord.  de  la  Real  Arm.  y  art.  83 ,  tit.  10» 
Ord.  deMat.  (7),  en  la  int^jeneía  que  la  pena  debe  ser  multa  según 
el  primero  de  los  dos  citados  artículos ,  i^ero  en  el  segundo  se  ideja  esta 
á  la  razonable  apreciación  de  fas  autoridades  según  las  circunstancias  y 
mal/cia  del  caso. 

6.  El  capitán  que  llevare  algún  hombre  de  tripulación  no  compren- 
dido en  el  rol,  sufrirá  la  multa  de  cincuenta  ducados ,  y  aquel  será  pre* 
80  basta  saber  las  causas  que  le  llevaron  á  tal  hecho.  Igual  pena  se  im- 
pondrá al  capitán  que  lleve  en  el  rol  alguno  que  no  sea  matriculado  (y 
eale  en.  pena  será  oondeaadé  á  baoejr  dos  campafias ) .  6  que  siéndolo 
careoiese  de  licencia  para  alisentarse ,  todo  eon  arregla  al  art  Ot ,  ti- 
tulo 3,  trat  10,  Ord.  de  la  Real  Arm.  (8).  El  capitán  de  nave  que  habí* 
litado  para  viaje  á  Indias  llevare  mas  tripulación  de  la  contenida  en  el 
rol,  pagará  doscientos  escudos  por  cada  uno  de  ellos  si  fueren  matri- 


€oiiiaadtiiciÉ  y  sirva  eomo  pAporle  oríiiiM)  el  refiBrído  docuBMiito;  puesto  que 
los  troques  que  no  Umituí  sos  viajes  i  los  puertos  del  Utoral  sino  q^e  tocsn  eii 
elfuoos  ofkt»  del  estrai^jero  6  de  uUramar,  ios  indiTiduos  no  matriculados  que  na- 
vegan en  ellos,  teles  eomo  el  cocinero,  los  eamareros,  maquiniBta  y  fo^neros  y 
caidquiera  otras  personas  que  desempefian  plsza  en  los  mismos,  necesitan  pasa- 
porte de  la  aatoridsd  dvil  k  cujo  doeumenlo  sustituyen  la  cédula  de  veejndad, 
únlcamettte  los  que  transitan  dentro  de  la  península  6  navegan  entre  sus  eostas  é 
islas  adjaeeBtes  por  estar  suprimido  para  estos,  el  pasaporte  por  el  Real  decrelo 
de  t&  de  febrero  de  1S64.  De  )ieal  orden  lo  digo  á  V.  JS.  para  su  conocimiento 
y  efectos  consiguientes.  Madrid  8  de  mayo  de  18&7. 

<Y)    Véase  la  nota  1  de  esta  voz. 

(8)  Art.  93.  Si  en  alguna  eml>areacioa  se  enconiráre  iiombre  que  no  esté  compren- 
dido en  la  listado  equipaje,  firmada  del  ministro  6  subdelc^do,  ó  que  no  lleve  pa- 
saporte ó  licencia  en  forma^  de  quien  pueda  darla  :  mando  que  se  recoja  y  detenga 
en  ptfislon,  hasta  averiguar  los  motivos  que  le  obligan  á,  auaentarse,  para  j^roce- 
der  contra  él  aegun  porresponda :  si  fuere  con  plaza  en  la  embarcación,  sin  sei* 
asatrleulado,  sevá  condenado  á  hacer  dps  campabas  en  mis  bajeles,  )a  primera  á 
medio- aueldOy  y  aieado  matriculado,  quedará  suieto  á  las  penas  délos  que  se  au- 
senlareii  $itk  lieeneia,  ó  desertores  en  caso  de  serlo.  En  cualquiera  de  eslQs  casos 
sari  el  <pat|H>n  ^  capitán  multado  en  cincuenta  ducados  por  cada  luunbre  que  lle- 
vare iinlas  dreanstanoias  prevenidas,  aunque  alegue  baberse  embarcado  sin  no- 
tícto  suya.  Ti$.  d,  TríU,  iO,  Ord.  de  la  Heal  Árm, 
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calados,  y  cuatrocientos  sí  no  lo  fueren,  y  además  los  primeros  snfrirán 
tres  campanas  de  recargo  y  los  segundos  serán  considerados  como  ipo- 
lizones,  según  el  art.  ti,  tit.  14,  Ord.  de  Mat.  (9).  El  art.  dS,  ttt.  4,  tra- 
tado 10,  Ord.  de  la  Real  Arm.  (10)  mas  benigno  para  los  capitanes  les 
imponía  solo  pena  de  cincuenta  ducados.  Sí  por  el  contrario  regresa  de 
América  con  jente  de  menos,  será  mulWdo  con  quinientos  pesos  fuertes, 
según  el  art.  189,  tit.  7,  trat.  6,  Ord  de  la  Arm.  (11)  y  Real  orden  de  10 
de  agosto  de  18t4  (It)  en  que  se  comete  el  cumpliiniento  de  esta  dispo- 


(9)  Act:U.  Si  la  embaroacion  en  que  se  hlUaseD  marineros  fuera  de  su  rol 
estuviere  habíUlada  para  vi^e  de  Indias ,  la  multa  del  capitán  ó  patrón ,  sin  per- 
juicio de  otras  penas  majores  á  que  fuere  merecedor ,  scri  de  doscientos  escudos 
por  cada  uno  de  los  de  la  clase  de  matriculados,  y  cuatroeientos  por  cada  uno  de  Io$ 
que  no  lo  fuesen :  los  primeros  serán  sentenciados  á  tres  campabas  fuera  de  tumo, 
y  para  los  segundos  rejlrán  los  ordenanzas  ó  pragmáticas  Jenerales  contra  polizo- 
nes. TU.  14,  Ord.  de  Mat. 

(10)  Art.  93.  Si  el  destino  de  la  embarcación  tuere  para  América,  asi  el  maes- 
tre como  los  que  fberen  en  ena  con  plafea  fuera  de  la  lista,  6  sin  .plaia  ni  li- 
oeneia  lejitima,  serán  comprendidos  en  las  penas  Impuestas  en  las  ordepaans  eon- 
(m  polisones,  y  los  que  consienteií  ú  ocultan.  Lo  cual*  debe  «ntenderse  en  em- 
barcaíeiones  que  vayan  para  aquello»  dominios,  porque  en  estos  podrán  admitir 

¡  I  oda  Jente  que  quisieren  por  aumento,  ó  en  reemplazo  de  la  que  hubieren  par- 

Idido  para  su  toma  viaje  á  España;  y  lo  mismo  en  países  estranjeros  de  Europa,  6 
de  otras  parios  del  mundo.  Tit.  3,  Trat.  10,  Ord.  de  la  Real  Arm, 

(11)  Art.  133.  Diryídas  estas  proYidencias  á  que  no  quede  escusa  ni  pfetesto 
bajo  el  cual  puedan  disculpar  los  capitanes  mercantes  el  haber  asentido  i  que  se  qoe- 
den  en  tierra  ó  internen  en  el  país  los  marineros  qne  les  falten ,  por  cada  uno  de 
ellos  se  les  ex)Jlrán  quinientos  pesos  sencillos  de  multa  á  su  regreso  á  Espafta  por 
el  ministerio  de  la  provincia  de  su  arribo  ,  si  no  justiflean  su  inculpabilidad  con 
los  documentos  de  parte  Inmediato  dado  al  eomandante  de  bajel  de  guerra,  por  su 

\  falta  al  capitán  de  puerto,  y  por  la  de  ambos  al  gobernador  6  Justicia  en  el  paraje 
f  de  la  deserción  y  dil^eneias  praetteadas  en  su  busca ,  que  han  de  constar  por  tes- 
j  timonio  de  escribano;  entendiéndose  no  solo  por  los  marineros  que  hubiesen  saca- 
,  do  de  estos  reinos,  sino  asimismo  por  otros  cuale^uiera  que  se  les  hubiesen  dado 
i  en  reemplazo  en  los  de  Indias  por  los  comandantes  de  bajeles  6  capitanes  de  puer- 
;  to,  como  debe  resultar  de  los  roles.  Y  si  algún  capitán  se  haUase  insolvente  para 
^  el  pago  de  las  multas,  será  sentenciado  á  cuatro  aflos  de  servido  con  medio  soeldo 
I  de  plaia  de  segundo  piloto  en  mis  bajeles,  y  privación  perpetua  de  cargo  de  mer- 
cantes. Tit.  7,  TVal.  6,  Ord.  de  la  BealÁrm. 

(1 2)  Esemo.  Sr.  Re  dado  cuenta  á  S .  M.  de  una  carta  del  jues  de  arribadas  de  Gá- 
dix,  de  ?S  de  abril  último,  que  me  ha  dirfjido  el  Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Ha- 
cienda, contraída  á  manifestar  el  desorden  que  se  toca  en  el  número  eseesivo  de 
individuos  que  se  embarcan  en  los  buques  mercantes  que  Tiíjan  á  las  Anérícas;  y 
proponiendo  para  contener  «I  tnnúe  que  puede  haber  en  esto,  la  multa  que  la 
ordenanza  previene  se  exija  á  cualquiera  naviero  que  no  regrese  con  la  misma 
tripulación.  Y  el  Rey  Ntro.  Sr.,  persuadido  de  que  un  abuso  de  esta  especie  debe 
cortarse  de  rais,  á  fin  de  evitar  este  y  otros  males  que  pueden  ser  de  mucha  tras- 
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slcion  á  los  capitanes  de  putrto.  Véase  acerca  este  punto  el  núm.  19 
en  la  yo2  Desertor,  páj.  357. 

7.  A  pesar  de  la  especial  lejislacion  por  la'que  se  gobiernan  las  pro-- 
vincias  vascongadas,  también  les  comprende  la  obligación  de  llevar  rol, 
en  la  intelijencía  que  si.bien  á  tenor  delart.  1í,  tit.  11,  Ord.  de  Mat.  (13) 
debe  firmarlos  el  consulado ,  en  el  dia  incumben  estas  atribuciones  á 
los  respectivos  Comandantes  de  Harina,  en  conformidad  ¿  la  Real  orden 
de  19  de  mayo  de  1838. 

8.  £1  pago  de  los  derechos  de  navegación  y  faros  que  devenga  todo 
buque  ha  de  verificarse  por  la  cabida  que  aparezca  del  rol ,  sin  que  al- 
cance la  autoridad  de  rentas  ¿  entcometerse  en  su  arqueo,  según  lo  dis- 
pone la  Real  orden  de  31  de  mayo  de  1829  (li).  y éaae  Arqueo  y  Derechos 
de  Navegación, 

cendencia;  y  en  conrormidad  con  la  opinión  de  V.  E.,  indicada  eo  oflcio  de  30  de 
junio  próximo  pasado',  manda  qae  se  lleve  á  debido  efeclo  con  todo  vigor  el  arlí- 
tü\ti  133  del  tratado  O.^,  tTtalo  7.^  d«  las  ordenanzas  de  la  armada,  preventivo  de 
que  sea  mallado  con  (Quinientos  pesos  seneillos  todo  naviero  á  quien  falte  de  su  rol 
un  individuo  de  marinería  al  regreso  de  América,  cometiéndose  su  cumplimiento  á 
)a  responsabilidad  de  los  capitanes  de'  puerto,  y  lijándolo  estos  en  sus  oficinas, 
para  que  nadie  pueda  alegar  ignorancia,  obligando  ¿  cada  capifap  antes  de  recibir 
el  espresado  rol,  &  firmar  en  una  lista  que  especifique  quedar  enterado.  Adviér- 
telo á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su  conocimiento,  á  fin  de  que,  circulando  esta 
soberana  resolncion  en  la  armada,  y  á  todos  los  puntos  de  América,  reencargan- 
do  la  responsabilidad  á  las  autoridades  que  corresponda,  tenga  el  mas  exacto 
cumplimiento.— Dios  guarde  &  V.  E.  muclios  años.— Palacio  10  de  agosto  de  1824. 
—Luis  María  de  Salazar.— Sr.  Director  jeneral  de  la  Armada. 

(13)  Véase  la  nota  2 ,  páj.  748. 

(14)  Escmo.  S. :  He  dado  cuenta  al  Rey  Ntro.  Sr.  de  la  carta  de  V.  K*.  de  28  de 
ábrlt  último,  con  la  que  me  remite  un  espediente  promovido  por  el  administra- 
dor de  la  aduana  de  Málaga,  proponiendo  se  obligue  á  los  capitanes  y  patrones  de 
buques  nacionales  y  estranjeros  &  que  presenten  el  rol  de  su  respectiva  matrícula 
para  exijir  por  él  los  derechos  de  navegación  según  su  cabida ;  y  enterado  de  iodo 
S.  M.,  se  ha  dignado  resolver,  de  conformidad  con  el  parecer  del  Capitán  y  direc- 
tor jeneral  de  la  armada,  que  en  la  parte  de  arqueo  no  deben  de  manera  alguna 
entrometerse  los  administradores  de  las  aduanas,  debiendo  contentarse  con  que, 
al  tiempo  de  despacharse  cada  embareacion ,  le  haga  ostensión  del  rol  el  capitán 
6  patrón,  para  que  en  su  vista  satisfaga  los  derechos  que  le  corresponda,  por  no 
oponerse  esta  medida  á  lo  prescrito  en  la  ordenanza  de  matrículas  y  posteriores 
Reales  órdenes  vientes  que  hacen  caducar  la  que  se  cita  en  el  informe  producido 
por  la  dirección  jeneral  de  rentas ,  siendo  prevención  que  bajo  ningún  pretesto 
causen  los  referidos  administradores  la  menor  demoraren  la  entrega  del  rol  que 
se  les  presente.  De  su  soberana  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  intelijencía  y  efec- 
tos consignientes  ,  y  por  resultas  de  sü  citada  carta  ,  devolviéndole  el  espedieutf; 
según  m«  pedia  en  ella.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  3]  de  ujayo 
de  1829.~LuÍ8  María  de  Salazar.—Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  Ha- 
cienda, 
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RUSIA.  Bn  Bea)  orden  de  18  de  mayo  de  1858  se  dreuló  per  iMnaa 
el  método  establecido  en  Rusia  para  arquear  los  buques  estranjeros  que 
se  presentan  sin  patente  de  nacionaUdad  ó  manifiestos  en  loe  cuales  se 
esprese  el  número  de  last  que  miden  (1).  Cada  lastre  é  4a8t  equivale 
á  63'3M  quintales  españoles. 


s. 


SALMONERA.  Red  para  pescar  salmones.  Se  Terifica  únicamente  en 
el  Océano  en  cuantos  ríos  se  hallan  desde  el  Millo  al  Ridasoa.  Gomo  es- 
tos peces  aunque  hijos  del  mar  se  iotrodueen  en  los  ríos  mochas  leguas 
arriba  y  aun  se  domicilian  en  los  grandes  pozos  ó  remansos  que  aque- 
llos forman ,  han  tenido  lugar  varias  cuestiones  con  los  terrestres,  pre- 
tendiendo pescarlos  en  el  agua  dulce.  Vénse  Pesca,  Para  evitar  estos 
perjuicios  y  fijar  otras  cuestiones  á  que  puede  dar  lugar  esta  pesca,  se 
establecen  diversas  disposiciones  en  los  art.  1  al  IS  del  trat.  S.*  de  las 
pesqueras  de  salmones  de  las  Ord.  Gen.  de  Pesca  (1). 


(1)  Dirección  de  Hidrografía.  — Tradacdon.  >-  En  el  oryínal  ae  lee  lo  siguiente: 
Pevisado  por  S.  M.  el  emperador  en  San  Peteraburgo  el  10  de  diciembre  de  1SS7.— 
Firmado :  El  secretario  dd  consejo  de  ministros,  secretario  de  Estado.^-Soukowkine. 

Ifétodo  para  arquear  los  buques  en  lastre.  (Cada  lastre  (last)  equirale  á 
53,826  quintales  españoles.) 

1)  Mídanse  en  pies  ingleses:  a)  la  eslora  de  la  cubierta  principal  desde  la- can 
de  popa  del  branque  á  la  proa  del  codaste:  b)  la  manga  de  dentro  á dentro  dsl 
tablón  del  forro,  tomada  en  la  mitad  de  la  eslora ;  y  c)  el  punta]  desde  la  cara  infe- 
rior del  tablón  de  la  cubierta,  hasta  el  macizo  de  los  fondos,  por  la  cajadebombu. 

2)  Multipliqúense  entre  sí  las  tres  dimensiones  precedentes,  4  saber:  eslora, 
manga  y  puntal :  se  parte  el  producto  de  esta  multiplicación  por  130,  y  el  cociente 
dará  las  toneladas  de  arqueo :  y  partiendo  este  cociente  por  2,  resultarán  las  tone- 
ladas de  hrqueo  en  lastres. 

3)  Guandos  los  buques  tienen  toldiilas  &  saltillos  en  la  cubierta  superior,  se 
debe  medir  asimismo  su  eslora  interior,  la  manga  tomada  en  la  medianía  de  la  es^ 
lora,  y  el  puntal  tomado  entre  la  oara  alta  de  la  cubierta  y  el  forro  de  la  toldilla; 
se  multiplicarán  una  por  otra  estas  tres  dimensiones;  se  parle  el  producto  por  90, 
y  el  cociente  se  partirá  por  2.  Agregando  este  última  cociente  á  la  cantidad  ob* 
tenida  anteriormente,  y  la  suma  que  resulte  será  el  arqueo  total  del  buque,  espre- 
sado en  lastres. 

4 )  Para  arquear  buques  de  vapor,  se  debe  seguir  el  mismo  método  que  para  ios 
de  Tela,  debiéndose  sin  embargo  rebajar  del  producto  del  arqueo,  tres  cuartas  par- 
tes de  un  lastre  por  cada  fuerza  nominal  de  la  máquina  de  Tapor.^El  escrito  que 
precede  es  fiel  y  puntual  traducción  del  oríjinal  en  idioma  francés.  Madrid  6  de 
nayo  de  tSSS.-^Juan  Santiago  Lobo,  intérprete  de  marina  de  esta  corte. 

(1)  Ari.  1  .^  Aunque  según  los  puertos  en  que  se  emprende  la  pesca  de  salmo- 
nes, por  causa  de  las  circunstancias  locales  y  antiguas  costumbres  bay  alguna  va- 
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SiMDAD.    Eb  esta  mateiia  debe  observarle  en  el  ¿^a  la  ley  que 


riedad  en  las  redes^  gobierno  de  los  pescadores  y  tiempos  de  pesquera,  á  que  se 
aftade  la  iníluenoia  que  llenen  eiertas  abusivas  armazones  con  que  se  atajan  los  ríos; 
sin  embargo  se  ba  de  proceder  con  arreglo  á  estas  ordenanzas  en  cuanto  fuere 
adaptable  al  bien  de  los  pescadores  y  fomento  de  la  pesca ,  sobre  cuya  observan- 
cia vallarán  respectivamente  las  Justicias  de  ambas  Jurisdicciones  en  los  pueblos 
marítimos. 

Art.  2.*  Las  redes  qne  se  han  de  usar  y  se  conocen  en  diferentes  partes  con  lot 
nombres  de  trainertu,  pardellos^  rasgtUet^  álvergo,  salanoneras  ú  otros,  no  deben 
esceder  de  cien  brasas  de  largo  á  lo  mas,  ni  su  anchura  de  cuatro ^  la  malla  de  las 
bandas  de  tei$  pulgadas  en  cuadro  á  lo  menos,  y  de  {res  en  las  telas  ó  piezas  de 
que  esté  formado  el  centro  de  la  red;  y  los  cabos  ó  cuerdas  han  de  ser  del  grueso 
y  largo  4  proporción  de  ios  terrenos  ó  costas  en  que  se  rede. 

Art.  3.®  El  tiempo  oportuno  para  la  pesca  de  salmones  empezará  precisamente 
desde  1.^  de  enero,  y  ha  de  concluir  el  último  dia  de  junio :  quedando  prohibida 
lo  réstente  del  alio  en  todos  los  rios  y  sus  embocaduras. 

Art.  4.^  Las  tripulaciones  de  los  barcos,  ya  sea  pescando  cada  barco  de  por  sí, 
6  enoomunidad  y  oaerpo  de  gremio,  j»roeederán  por  tumo  en  los  lances  que  hayan 
de  echar:  empeundo  i  establecerle  por  medio  de  suertes.  6  de  otro  modo  en  que  no 
pueda  haber  perjuieio. 

Art¿  5,®  Flnalisado  el  mes  de  Junio  ninguna  persona  podrá  emprender  la  pesca, 
qae  eomiiomente  se  intitula  de  stümones  agostúot,  aunque  alegue  que  usa  de  otras 
redes  permitidas,  distintas  de  la  tálmonera, 

Art.  6.®  Si  alguno  faltare  á  lo  que  prescribe  el  artículo  anterior,  se  leexljirá 
por  la  primera  ves  la  multado  seis  ducados;  y  si  reincidiere  pagará  la  misma^  y 
perdefá  la  red,  que  se  ha  de  vender  al  quemas  diere,  y  su  producto  será  repartido 
entre  lee  pobres  del  gremio. 

Art.  7.®  Sufrirá  Iguales  penas  el  que  pescare  con  red  de  malla,  cuyo  cuadrado 
fuese  menor  de  las  fsts  pulgadas  en  banda,  y  iret  en  cope,  que  se  establece  en  el 
artfeulo  2.^ 

Art.  8.^  Cualesquiera  persona  que  en  los  tiempos  en  que  regularmente  b^jan  al 
mar  las  crias  de  salmones  mantenga  redes,  ú  otro  arte  eon  que  se  atiyen  ó  pes- 
quen :  se  le  embargará  y  venderá  para  repartir  su  valor  entre  los  p<d>res  del  pue- 
blo, eon  cuatro  ducados  que  se  le  ex^irim  de  multa,  y  apercibimiento  de  que  se 
reincidiese,  sufrirá  la  de  cincuenta  de  la  propia  moneda. 

Art.  9.*  Mientras  durare  la  costera  de  saknones,  ningún  barco  empleado  en  la 
pesca  ha  de  echar  las  redes,  acercándose  precisamente  á  la  inmediación  de  entrada 
ó  embocadura  del  rio,  aspoque  en  ella  haya  lances  conocidos. 

Art.  10.  Los  podrán  echar  á  alguna  distancia,  evitando  que  la  multitud  de  re- 
des con  que  se  persigue  á  los  peces  desde  el  memento  que  Intentáis  entrar  en  el 
rio,  hostigados  se  retiren,  y  vuelvan  al  mar. 

Art.  11.  Se  prohibe  durante  la  costera,  que  ningen  pescador,  ni  otra  peieona 
en  dieho  ^«  preciso  peso  de  la  entrada,  embocadura  ó  barra  de  rie*  se  acerque  á  él 
destinadamente  á  ver  y  rejlstrar  cuando  entran  saimones. 

Art.  12.  Tampoco  se  ha  de  permitir  á  persona  alguna  se  ponga  de  atalaya 
en  cerro  ,  monta&a  ó  altura  prúijma  á  dicho . «  predso  paso  de  la  entieda »  y 
sus  inmediacionea:  mnctio  meaoi  se  tolerará,  que  destte  siUos  tales  nadie  vo- 
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para  caanto  hace  relación  á  tan  interesante  panto  asi  para  lo  terrestre 

cee  ó  haga  Mfias  que  indiquen  &  la  red  que  está  de  turno  la  Tenida  6  paao  de  sal- 
mones. 

Art.  13.  Si  ocurriese  que  á  pesar  de  lo  prerenido  en  los  articulo!  anteriores, 
.  por  medio  del  aviso  6  seña  que  se  puede  hacer  cuando  entran  los  espresados  peces, 
con  certeza  del  lance  una  sola  red  haya  pescado  porción  grande  de  ellos,  y  laa  de- 
más del  largo  de  la  ria  carecen  de  la  pesca  que  desde  luego  se  impidió  ó  ahuyentó 
con  semejante  reprobado  medio :  se  Tenderá  la  pesca  cojida  por  aquella  sola  red, 
y  del  producto  se  formar&n  tantas  partes  como  redes  hubiere,  inclusa  la  que  pes- 
có, entregándoselas  respectiTamente. 

Art.  li.  La  contraTencicn  á  los  artículos  lí  y  12 en  que  alguno  llegue  á  inenr- 
rir,  se  casUgari  sin  perjuicio  de  lo  que  se  establece  en  el  18  con  dos  ducados  de 
multa,  siendo  matriculado;  y  si  ítaere  de  otro  ftiero  aprehendido  en  Ya  Jurisdic- 
ción marítima,  se  le  formará  sumaria  por  el  Juez  de  marina  con  inserción  de  este 
artículo,  y  se  pasará  á  su  Juez  competente  para  que  le  Imponga  la  pena  que  cor- 
responde al  que  falta  á  las  reglas  que  para  el  bien  común  se  establecen  en  esta  or- 
denanza, que  se  ha  de  hacer  patente  al  público  de  cada  pueblo  por  medio  dé  edic- 
to, antes  que  llegue  la  temporada  de  la  pesca  de  salmones. 

Art.  15.  La  práctlea  de  los  lances  ya  señalados  sin  esceder  de  los  amojonamien- 
tos hechos,  ó  que  se  hagan  en  cada  lanee  de  por  si,  se  obserTará  sin  innoTaeion;  y 
si  conTiniere  Taríar  en  alguna  parte  ó  en  el  todo,  ha  de  ser  con  aouerdo  del  gremio, 
y  conocimiento  del  ministro  ó  subdelegado  de  marina:  y  si  esle  con  su  prudencia 
hallare,  que  las  pesquerías  de  salmones  que  haya  en  el  distrito  de  su  Jurisdicción 
pueden  en  la  novedad  padecer  detrimento,  6  por  alguna  otra  causa  le  padecen  ac- 
tualmente, deberá  dar  cuenta  á  su  superior  respectiTo,  y  esperar  proTidenda  al 
remedio  del  dafto. 

Art.  16.  En  los  lances  de  la  pesca  de  salmones,  no  se  ha  de  permitir  al  barco 
que  tenga  echada  su  red  deje  de  bogar  poco  ó  mucho  según  couTenga;  pues  ha  de 
seguir  al  pan^e  ó  punto  determinado  para  que  saltando  la  Jente  en  tierra,  Uegue 
sin  detenciones  á  rematar  el  lance. 

Art.  \1.  Si  alguno  procediere  contra  lo  que  previene  el  anterior  artículo,  el  pa- 
trón del  barco  á  quien  compete  la  sucesión  de  tumo  le  amonestará  por  tres  Teces 
en  Toz  clara  é  int<}lijible  para  que  cierre  su  lance ;  y  de  no  ejecutarlo  después  de 
tercera  vez  adTcrtido,  será  arbitro  de  cortar  6  atraTesarle  echando  su  red,  ain  in- 
currir en  pena  alguna;  antes  bien,  en  caso  de  recurso,  se  ha  de  castigar  al  moroso 

ó  detenido. 

Art.  16.  Si  el  que  está  r«sdando,  después  de  requerido  por  aquel  á  quien  corres- 
ponde el  tumo,  ú  otro  cualesquiera  que  se  hallase  en  su  espera,  persistiere  en  man- 
tenerse quieto,  y  cojiere  cantidad  crecida  de  salmones:  haciéndose  constar  el  re- 
querimiento, sufrirá  la  pérdida  de  la  mitad  del  pescado,  la  cual  se  ha  de  aplicar 
al  que  de  tumo  lejitimo  le  hubiese  hecho. 

Art.  19.  Por  cuanto  en  semejantes  acontecimientos  suele  ocurrir  duda  sobre  la 
Inocencia  ó  malicia  de  la  acción,  serTirá  de  regla :  que  cuando  en  un  sitio  se  hallen 
únicamente  dos  redes,  será  suficiente  lo  que  declaren  dos  indiTidnos  de  la  tripula- 
ción del  barco  que  requirió,  y  uno  de  la  del  requerido. 

Art.  20.  SÍ  el  patrón  de  él  negase,  y  ninguno  de  los  marineros  de  su  barco  con- 
testasen afirmando  el  requerimiento;  no  obstante  de  que  todos  los  del  que  requi- 
rió lo  aseguren  y  no  hubiere  mas  testigos,  se  desatenderá  el  recurso,  t 
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cono  para  lo  marítimo  se  pabltcó  en  t8  de  noviembre  de  18S5  (1)  en  la 


Art.  21.  No  pe  permitirá  redar  de  abi^o  para  arriba  por  el  peijuicio  de  ahuyen- 
tar los  salmones  en  la  corriente  de  las  rias. 

Art.  22.  Al  que  fiütare  á  la  ley  comprendida  en  el  artículo  antecedente  se  le 
e]LiJir&n  diex-doeadosde  multa,  que  se  han  de  repartir  sin  detención  entre  los  po- 
bres del  gremio. 

Art.  23.  En  la  repartición  de  los  productos  da  estas  pescas,  seguirá  la  costum- 
bre de  aplicar  á  la  embarcación  y  red  una.  tercera  parte :  y  de  la?  dos  restantes  se 
formarán  quiñones  conforme  el  número  de  pescadores ,  aplicando  á  cada  uno  el 
que  le  corresponda. 

Art.  24.  Los  ministros  y  subdelegados  en  sus  respectivas  provincias,  por  nin- 
gún pretesto  consentirán  el  abuso  de  destinar  solo  media  parle  á  los  que  se  matri- 
culan, hasta  pasar  cierto  número  de  afios. 

Art.  25*  Para  que  no  haya  motivo  de  duda  sobre  este  punto,  sin  embargo  de 
eualquiera  uso  6  costumbre,  se  ha  4^  observar  exactamente  lo  prevenido  en  el  tí- 
tulo 3,  tratado  10,  de  las  ordenanzas  jeneralea  de  la  Real  armada,  artículo  29,  30, 
32,  y  especialmente  el  120,  en  que  «e  concede  ■  libre  y  francamente  el  aprovecha^ 
miento  de  la  pesca  en  todas  las  costas,  puertos  y  Has  á  los  que  se  alistan  en  la  ma- 
trícula de  mar, »  sóbrelo  cual  no  se  disimulará  la  menor  infracción.  Trat,  2,^  Or- 
denanaas  de  Petea, 

m    Las  di9poneione$  de  eela  ley  que  interesan  á  la  marina  sen  las  siguientes : 

CAPITULO  Y.-^Db  las  patbntbs. 

Art.  17.  Las  patenteé  serán  uniformes  en  todos  los  puertos  de  la  Península  é 
islas  adyacentes,  y  se  esfenderán  con  arreglo  á  los  modeles  que  publicará  el  go- 
bierno. 

Art.  18;  Solo  se  espedirán  dos  clases  de  patentes  :  limpia  cuando  no  reine  en- 
fermedad alguna  importable  6  sospechosa,  y  sucia  en  los  demás  casos.— Toda  otra 
patente  espedida  en  el  estranjero,  sea  cual  fuere  su  denominación,  sufrirá  el  trato 
de  la  sucia. — Igual  trato  snfHrá  la  limpia  que  haya  mudado  de  carácter  por  los 
accidentes  del  viaje,  y  la  espedida  en  puerto  estrapjero  que  no  esté  visada  por  el 
Cónsul  espaftol  en  él  6  en  alguno  de  los  inmediatos  si  allí  no  lo  hubiere. 

Art.  19.  Tbdot  los  buques  llevarán  patente,  escoplo  los  guardacostas,  chalu- 
pas de  la  Hacienda  y  barcos  pescadores. 

Art.  20.  Los  vapores  y  los  buques  de  vela  de  travesía  que  conduzcan  á  bordo 
mas  de  60  personas  llevarán  precisamente  profesores  de  medicina  y  cinyía ,  con 
BU  correspondiente  Iwytiquin  reconocida  por  el  direotor  especial  de  sanidad,  y  apa- 
ratos de  d rujia  competentes.—  Estos  profesores  serán  nombrados  y  retribuidos 
por  las  empresas  6  navieros  :  sus  del»er«B  y  atribuciones  serán  objeto  de  una  dis- 
posición especial  que  dietará  él  gobierno. 

Art.  21.  No  es  obligatoria  esta  disposición  á  los  buques  que  trasporten  pasa- 
jeros de  un  puerto  de  la  Península  á  otro  de  la  misma,  ó  á  las  islaf  Baleares  y 
vice  versa. 

Art.  22.  Al  respaldo  de  las  patentes,  y  en  caso  de  necesidad  por  listas  suple- 
torias visadas  por  el  Jefe  de  sanidad,  se  anotarán  siempre  los  nombres  de  los 
pasijeros  que  oonduscan. 
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que  80  compreiHh  ovanto  hace  roiacioit  i  patesM,  viailm  de  pavw, 

CAPITULO  VI.— Visita  db  natbs. 

Art.  2S.  Se  reconocerán  y  visitarán  «egnn  prevenga  el  reglamento  de  sani- 
dad marftima,  cuantos  boques  Deguen  á  loe  puertos,  sin  euyo  raquisftlo  no  se  les 
dará  plática,  ni  se  les  permitirá  dejar  en  tierra  persona  alguna  ni  parte  del  esr- 
gamenfo. 

Art.  24.  Los  directores  especiales  podrán  eximir  de  U  vIsHa  y  reoonodaneeto 
á  los  buques  dispensados  de  llevar  patente,  eomo  también  á  los  de  vapor  y  ea- 
botsje  de  coyas  condiciones  hUiónicas  y  habitual  aseo  están  satisfechos.  Sin  em- 
bargo, esta  escepcion  no  será  absolufa,  partiealarmente  en  verano,  y  cesará  por 
completo  cuando  exista  alguna  enfermedad  importable  en  el  litoral  del  reino  den 
los  países  mas  cercanos. 

Arl.  25.  La  visita  se  hará  inmediatamente  á  todo  buque,  inclusos  los  de  guer- 
ra y  destinados  á  correos,  que  arribe  al  puerto  de  sol  á  sol,  y  aun  de  neehe  en 
casos  ufjenfes,  como  Hegadá  de  correos,  níaufrajios  6  airHAdas  fenosas^ 

« 
CAPITULO  VIL— De  los  tASAasros. 

Arl.  26.  Los  lazaretos  se  dividen  en  sucios  y  de  observación.  Bo  ios  primera 
harán  cuarentena  los  buques  de  patente  sucia,  de  peste  lerantiBa  6  iebre  amari- 
lla, y  los  que  por  sus  malas  condiciones  hijiénicas  hayan  sido  sujetos  al  trato  de 
patente  sucia.  En  los  lasaretos  de  obserradoa,  además  de  verificarse  esta  para  to- 
dos los  casos  que  se  seftalarán,  serán  considerados  como  sucios  para  el  cólera- 
morbo  asiático. 

Art.  27.  Habrá  laaretos  socios  y  de  obseiTa<^on  en  los  puntos  que  el  gobier- 
no designe  como  necesarios. 

Art.  28.  En  cada  laiaréto  sudo  habrá  d^  profesores  de  ia  faoultad  de  medici- 
na, un  oapellaa,  un  conseije,  y  los  porteros  y  odaéores  que  el  serrielo  haga  ne- 
eesarios. 

CAPITULO  Vlli.— De  las  coAatüTSMAS. 

Art.  29.  Las  cuarentenaís  se  dividen  en  rigorosas  y  de  ébservadon.  La  de  ri- 
gor lleva  consigo  el  desembarco  y  espurgos  de  las  meréanelas  que  se  enumeran 
en  el  art.  41,  y  se  purga  necesariamente  en  un  lasaroto  suciOi  Ln  de  observación 
puede  hacerse  en  cualquiera  de  los  puertos  en  que  haya  lasareto  de  tal  naturale- 
za, sin  precisar  el  desembarco  del  cargamento. 

Art.  80.  Todo  buque  procedente  del  eetta^Jero  con  patente  Ua|iia  visada  por 
el  ájente  consular  equifiol,  con  buenaa  condidones  hyiénieas,  y  sin  acddentas 
sospechosos  en  ni  flaje,  se  admttisá  desde  Ulego  á  Ubre  plática  sin  mas  que  la  vi- 
sita y  reconocimiento,  á  no  ser  que  conste  ofldaloMBte  que  ee  d  punto  4  puerto 
de  donde  proceda  d  buque  se  habla  desarrollado  alguna  enfermedÍMl  contajiosa. 

Art.  81.  La  patente  Hmpia  de  los  puertos  de  ^iploj  Siria  y  demás  paisas  dd 
imperio  Otoirano  leráudmUda  á  libre  plática,  según  se  espresa  en  el  artículo  an- 
terior, ciAmdo  aquel  goUerdo  eoifiplete  la  wganisaoion  dd  aervide  sanitario,  y  se 
hayan  estaíbleddo  médicos*  de  sanidAd  mariUma  en  todos  los  puertos  en  que  se 
juzgue  necesaria  su  reddenclaj  pero  entre  tanto  será  admitida  dicha  patente 


hxftralof ,  cQiureiiteMs,  espurgob  y  tarifii  de  loi  d^reckos  laiiituiM  que 


cuando  los  baques  hayan  empleado  por  lo  menos  ocho  dias  si  traen  facultativo  y 
diet  cuando  carezcan  de  profesor. 

Art.  82.  La  patente  Umpia  de  los  puerto»  de  las  MüUas  y  Seno  M^ici^io,  de 
la  (G«aira  y  Costa-Firme^  cuando  lea  biu|aes.  hayan  saUdo  desde  1.*  demayo  has- 
ta 30  de  seliemhre^  á  sq  llegada  i  noestros  puertos  harto  cuarentena  de  siete  dias 
para  las  penonas  y  bn<|ttes.^A  las  primeras  «e  les  epntari  desde  la  enlxada  en 
el  laxareto  y  á  los  segundos  desde  que  termine  la  descarga.  A  pesar  déla  patente 
limpia,  las  lnuques  que.  por  su '.mal  eatade  Imi&Mgo.  induscan.  aospecha  podrán 
quedar  aírelos  al.tiiate.  de  patente  aneiacoiAo  medida  de  prccandoii. 

Art  83.  La  patente  sueia  de  peste  leTantina  se  sujetará  4  una  cuarentena 
rigwfoaa  de  qidñce  dilM. 

Art.  &4.  La  patente  suoia  de  ftdini  aBMciUa  sin  aocidente  &  borde  dorante  la 
tmveala  hará  una  cnarentaBa  vigoresa  de  dies  dias,  y  de  quince  cnando  haya  ha- 
bido accidentes. 

Art.  85.  La  patente  suela  de.  oólera-morbo  asiático  obligaorá  á  una  cuarente- 
na de  dies  días  si  hubiere  acaecMo  accidente  á  bottlo,  y  de  eineo  dias  si  el  vieúc 
ha  sido  feUs. 

Art.  36.  Las  procedencias  de  los  paiaea  inasedlatoa  6  intermedios  notoriamea- 
té  comproflsetidoa,  asi  de  la  fiebre  amarilla  oomo  del  cólera-morbo  asiático,  y 
laa  de«qaellOB  cuyas  euarentenas  hayan  side  menores  que  las  señaladas  por  esta 
1^,  sufrirán  una  oiMervaclon  de  tres  dias,  sujetando  al  buque  alas  medidas hi- 
jlénicat. 

Art.  3?.  La  cuarentena  que  se  haga  en  un  puerto  intermedio  entre  el  de  par- 
tida y  el  del  destino  se  deducirá  del  designado  en  Espafla  para  la  patente  respec- 
tiva, siempre  que  se  acredite  debidamente. 

Art.  38.  L«Mi  directores,  de  encuerdo  eon  las  juntas  de  sanidad,  podrán  adop- 
tar medidas  cuarentenarías  contra  el  tifo,  viruela  maligna,  disenteria' y  otra  cual- 
quiera enfermedad  importable;  pero  estas  medidas  eecepeiónales  se  aplicarán  tan 
solo  á  los  buques  infestados,  y  en  ningún  caso  comprometerán  al  país  de  su  pro- 
oedendaj-^Ninguna  medida  sanitaria  podrá  llegar  al  estremo  dé  reehasar  6  des- 
pedir un  buque  sin  prestarle  los  ausilios  convenientes. 

Art.  88.  Los  dias  de  cuarentena  se  entenderán  siempre  de  veinte  y  onatro  ho- 
ras; y  oomo  pudiera  eennrir  que  en  alguno  de  los  bnquee  ouarentenarios  se  pre- 
fMmlase  algún  coso  sospechoso  de  conts^io,  la  cuarentena  principiará  á  contarse 
desde  el  dia  en  qu6  deaaparesea  toda  sospecha. 

Art.  40.  Lee  bqques  prooedentes  de  puertos  en  que  se  ha  sufrido  ia  peste, 
tlebre  amarilla  ó  el  cólera-morbo  seguirán  sujetos  á  las  respectivas  cuarentenas, 
algjun  tienpo  después  de  declararse  oficialmente  su  cesación :  el  espresado  espa- 
cio será  el  de  treinta  dias  en  los  casos  ordinarios  para  la  peste,  veinte  para  la 
fiebre  amarilla  y  dies  para  el  cólera. ' 

CAPITULO  IX.— Db  los  Espeacos. 

Art  41.  En  patente  sucia  y  aun  en  la  limpia,  si  ri  buque  no  reuniese  buenas 
eondkiones  hljiénieas,  se  deaembarearán  y  espurgarán  en  el  lasareto  é  en  sitlee 
adecnadoi  les  jéneros  siguientes  :  ropas  de  usó  y  efeedos  de  la  tripulación  y  pa- 
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deben  satislaGer  los  baqoes  ¿  sus  entradas  y  salidas  de  los  puertos ,  y 
también  la  Real  orden  de  9  de  noviembre  de  1858  [t)  espedida  por  el 


Bajeros,  cueros  al  pelo  y  de  empaque,  pieles,  plumas  j  pelos  de  animales,  lana, 
0eda  y  algodón,  trapos,  papeles  y  animales  tívos. 

Art.  42.  No  se  admitirAa  en  los  laiareloa  sustancias  anUnalea  6  ▼eietaleaen  pn- 
trefaecion;  cuando  se  halUfen  eon  estaa  condiciones,  se  quemarte  ó  anofarán  al 
mar.  La  correspondencia  oficial  y  de  partienltres  ae  admitirá  desde  Inego,  prérias 
las  precauciones  necesarias. 

Art.  43.  Los  erectea  del  cai^gtmenló  no  mendonadoa  en  el  artfenlo  anterior  se 
ventilarán  abriendo  las  escotillas  y  colocando  en  eUaa  laa  mangueras  de  Tcnttlacian 
necesarias. 

Art.  44.  Se  ventilarán  en  la  misma  forma  que  en  el  artículo  anterior  se  proS" 
cribe,  el  algodón,  lino  y  cáñamo  cuando  durante  el  viije  no  hubiese  ocurrido  ac- 
cidente alguno,  pues  en  caso  contrario  se  descargará  a»  el  laiarelo  y  se  «spnrgii- 
rá  convenientemente. 

Art.  45.  En  todos  los  casos  mencionados  eu  la  segunda  parle  del  art  42,  y  en 
en  los  dos  siguientes,  será  el  buqne  ventilado  espneato  «n  seguida  á.  laa  ftimiga- 
t'iones  oportunas,  y  sujetos  á  las  demás  medidas  bijiénicas  que  reclame  su  esta- 
do, á  Juicio  del  director  de  sanidad  del  puerto. 

Art.  46.  En  ningún  caso  se  admitirán  á  libre  plática  y  cireulaeion  lea  artículos 
ó  Jéneros  del  cargamento  de  un  buque  cuarentenario  üiterin  no  haya  terminado 
la  cuarentena;  esceptuándose  los  metalea  y  demás  o^Jetoa  minerales,  que  podrin 
ser  admitidos  después  de  cuarenta  y  ocho  horas  por  lo  menos  de  ventilación  sobre 
cubierta. — ^El  numerario  será  recibido  desde  luego,  previas  las  convenlenlea  pre- 
cauciones. » 

CAPITULO  X.—  Di  los  nsascaos  sANiTARtos  nsniTiMos. 

Art.  47.  No  se  expiran  en  lo  sucesivo  otros  derechos  sanitarios  que  los  que  se 
establecen  en  la  tarifa  adjunta  á  esta  1^. 

Art.  4S.  Los  buques  estranjeros  satisfarán  los  mismos  derechos  sanitarios  que 
los  nacionales. 

Art.  4S.  Quedan  exentos  del- pago  de  todo  dereeho  sanitario.:  -^1.®  Los  buques 
de  guerra,  las  chalupas  de  la  hacienda  y  los  buques  giiardaHsos(as.**-2,^  Las  on- 
barcaeiooes  que  entren  por  arribada  fottosa,  aunque  con  libre  plática,  mienlias 
no  descarguen  6  verifiquen  alguna  operaoion  hiercanUl. — L«a  barcos  pescadoras  y 
los  de  sabotee  que  ñapasen  de  veinte  toneladas  estarán  esceptuados  de  los  dere- 
chos de  entrada. 

Art.  50.  La  recaudación  de  los  derechos  sanitarios  se  hará  directamente  por 
los  empleados  de  hacienda  pública  con  intervención  de  los  de  sanidad. 

Art.  51;  Las  alteraciones  que  en  la  tarifa  se  hicieren  no  rejirán  hasta  trascor- 
ridos seis  meses  desde  su  publicación  y  de  haberse  notificado  á  las  potencias  ma- 
rítimas. Ley  de  28  de  noviembre  de  1855. 

(2)  limo.  Sr. :  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  espediente  instruido  en  esa  di- 
rección Joieral  sobre  ia  marcha  qne  debe  seguirse  en  las  aduanas  para  el  cobro  de 
los  derechos  sanitarios  y  abono  de  haberes  á  las  Juntas  del  mismo  ramo,  se  ha  servi- 
do aprobar,  de  acuerdo  con  los  ministerios  de  gobernación  y  marina,  la  adjunta 
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Mlnisteilo  de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el  de  Gobernación  y  Marina,  en 


instrucción  formada  para  diclio  efecto  por  ese  centro  directivo,  y  mandar  que  se 
proceda  desde  hiego  á  la  publicación  de  la  misma  en  la  Gaceta  oficial  de  esta  corte. 
— De  Real  orden  k>  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  efectos  corraspondientes. 
Dios  guarde  &  V.  I.  muchos  años.  Madrid  9  de  noviemÍ>re  de  ISM.^^alaverria. — 
Sr.  Director  jetíeral  de  aduanas  y  aranceles.  > 

iRsinuoeiON  para  él  cobro  de  lot  derechos  de  policCa  eanitaria,  tu  ingreso  en  te- 
soreriay  pago  de  los  haberes  correspondieres  á  las  juntas  del  ramo  estMeeidas 
en  los  puertos  de  cuarta  clase, 

Art.  1.*  En  todoa  los  puertm  y  lanretos  de  la  penlnrala  é  islaa  adyacentes,  se 
exijirán  así  á  los  buques  estFaqjeroa  como  á  los  nacionales,  los  derechos  que  es^ 
presa  la  teniente 

TARIFA. 

BBIIBCH06  DB  BRT&ADA. 

Lois  buques  de  cabott^e  mayores  de  veinte  toneladas,  pagarán  por  cada  una  en 
vi^Je  redondo  25  céntimos  de  real.-^Los  buques  procedentes  de  los  puertos  del  Me- 
diterráneo y  demáa  puertos  de  Europa,  incluso  el  litoral  de  África  hasta  el  parale- 
lo de  las  Islas  Canarias,  pagarán  por  tonelada  y  viaje  redondo  50  céntimos  de  real.- 
— Los  buques  de  ias  demás  procedencias,  satisfarán  en  cada  viaje  un  real  por  tone-^ 
lada. 

DBRBGBOS  DE  GUARERTfiSA. 

Los  buques  de  todas  clases  satisfarán  25  céntimos  de  real  por  tonelada  cada  dia 
de  cuarentena,  así  en  los  lazaratos  súeios  como  en  los  de  observación. 

DBRBCHOS  DB  LAZAnBTOS. 

Cada  persona  satisfará  por  derechos  de  estancia  en  el  lasareto  4  rs.  diarios.— Los 
Jénero»  que  hayan  de  purgarse  satisfarán  por  el  mismo  concepto : — La  ropa  y  efec- 
tos de  equipaje  c^e  cada  individuo  déla  tripulación  5  rs.— La  ropa  y  efectos  de  cada 
pasajero,  10  rs.— Los  cueros  6  pieles  de  vaca,  6  rs.  el  ciento. — Las  pieles  finas,  O  rs. 
el  ciento.— La<  pieles  de  cabra,  camero,  cordero  y  otras  ordinarias,  de  animales 
peque&os,  á  2  rs.  el  ciento.— La  pluma,  pelote,  pelo,  lana,,  trapos,  algodón,  lino  y 
cánamo,  1  real  cada  quintal.-*^Lo8  grandes  animales  vivos,  como  caballos,  muías, 
etc.,  B  rs.  cada  uno.— Los  animales  pequeños,  4  rs.       . 

SBRBGHOS  BB  PATBNTB. 

Las  patentes  se  espedirán  y  refrendarán  gratis. 

ADVERTENCIAS. 

1 

Los  buques  euarentenarios  costearán  por  separado  los  gastos  que  ocasione  la  des- 
carga de  los  jéneros,  su  colocación  en  los  cobertizos  y  tinglados  y  su  espurgo.  Igual- 
mente pagarán  por  separado  los  gastos  que  ocasione  la  aplicación  de  las  medidas 
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que  86  fijan  los  diversos  deteehos  sanitario»  en  confermidad  á  la  esprs- 
sada  ley ,  y  con  mayores  detalles  se  establece  el  modo  de  exijírlos. 

hQlénicaB  qoe  deban  praetioane  antes  de  la  partida  6  el  arribo  4e  laa  embarea- 
eionea,  eegnn  dispongan  los  regUnentoi  4  lo  eñdya  el  estado  del  buque.  Para  estas 
operaciones  se  proporeionarin  á  los  buques  todas  tas  facilidades  posibles,  ao  ha- 
ciéndose gasto  alguno  sin  conocimiento  6  interveneioo  del  eapitan,  patrón  é  con- 
signatario. Las  personas  que  hagan  enamtena  en  los  lataretos,  eoctoarén  los  gas- 
tos que  ocasionen,  pues  que  los  A  n.  diarios  que  ácada  uno  se  ax^en,  no  son  mas 
que  un  derecho  por  la  residencia. 

Art.  2.*  1ñ%  vli^e  redoado  el  q«e  liaee  un  tNiqua  desde  ei  paerto  de  «n  salida 
hasta  el  de  su  destino,  j  de  este  al  de  so  saUda,  sin  toear  on  poerto  intarmedio  m 
á  la  ida  ni  á  la  Tuelta.  No  son  aplicables  los  beneficios  de  las  dispoaieiaiíaB  l.*y 
2.*  de  la  tarifk  al  vii^e  que  no  reúna  estas  circunstancias. 

Art.  3.*  La  naTegadon  de  las  costas  de  Espafla,  se  dirlde  en  peque&o  y  grande 
cabotaje.  Se  entiende  por  grande  cabotaje  el  trifloo  que  se  hace  en  toda  la  estensioD 
de  aquellas  sin  perderlas  de  vista  y  tomando  por  guia  principal  los  puntos  conocidos 
de  ellas.  Se  considerar&  naTegadon  de  pequeño  cabot^|e,  el  tráfico  que  ae  hace  de 
un  puerto  á  otro  de  la  misma  proTinda  civil,  ó  el  mas  próximo  de  la  provinela  in- 
mediata por  uno  y  otro  lado. 

Art.  4.®  Los  buques  de  vela  que  se  propongan  hacer  Tiaje  üdondo,  satisfarán 
los  derechos  de  entrada  en  el  puerto  de  salida  antes  de  recibir  la' patente,  quedan- 
do exentos  de  pago  á  su  regreso  al  mismo,  si  su  viaje  no  ha  mudado  de  carácter  por 
haber  tocado  en  un  poerto  intermedio.  En  este  caso  satisfsrán  nuevamente  los  de- 
rechos en  los  términos  que  prescribe  la  torifa,  según  la  diferente  clase  y  cabida  del 
buque  y  de  su  navegación. 

Art.  5.®  Se  satisfarán  Igualmente  los  derechos  de  entrada  en  cada  uno  de  los 
puertos  en  que  arriben,  siempre  que  permanezcan  en  ellos  mas  de  24  horas. 

Art.  6.®  Los  buques  que  permanesean  mas  de  24  horas  en  un  punto,  at  no  se 
hallan  comprendidos  en  el  segundo  caso  del  artículo  12  de  este  instrucción,  sa- 
tfsfiírán  los  derechos  de  entrada,  tanto  sL  vienen  en  lastra  como  con  carga,  y  sin 
distindon  entra  los  que  descarguen  en  todo  6  en  parto  y  los  que  vaelveii  á  salir  con 
el  mismo  cargamento. 

Art.  7.*  Los  derechos  sanitarios  de  entrada  se  satisfarán  según  el  número  de 
toneladas  que  midan  loe  buques,  y  no  por  el  de  toneladas  de  cai^ga.  I^s  fraoeiooes 
de  tonelada  noae  toman  eo  cuente  pan  d  pago  de  derechos  sanitarios.  Se  enten- 
derá siempre  por  tonelada  legal  la  capacidad  de  on  kilólitro. 

Art.  S.®  Para  reducir  á  kiiólilro  las  toneladas  que  resaltan  del  sistema  de  ar- 
queo adoptedo  por  la  marina  en  virtud  de  Real  orden  de  18  de  diciembra  de  1844, 
que  son  los  que  deben  constar  en  loe  roles  de  los  buques  nacionales,  se  multiplicá- 
is por  1.5184  el  número  de  las  que  midan. 

Art.  9.^  Los  buques  trasportes  estranjeros  aunque  sean  propios  de  ana  respec- 
tivos gobiernos  6  fletados  por  cuento  de  los  mismos,  aeran  considerados  como 
mercantes  para  la  imposición  y  adeudo  de  los  derechos  sanitarios. 

Art.  10.  Los  buques  de  vapor  que  verifiquen  6on  toda  regularidad  vii\Jes  pe- 
riódicos, previamente  anundados  al  público,  serte  considerados  como  de  cabotige 
para  los  efiwtos  del  derecho  de  entrada,  no  satisfadendo  osas  de  una  vei  los  2& 
céntimos  de  real  por  tonelada.  Este  pago  tendrá  efecto  en  el  puerto  de  su  salida  « 


S*   Bl  yago  da  to^  derechos  Banit^rios  se  modifica  aegiin  el  Tiej^  que 
la  naiiro  empreada  pueda  calificarse  ó  no  de  redondo ,  acerca  lo  cual 


ea  etpaaol,  y  en  el  de  regreso  si  el  de  salida  es  puerto  estranjero ;  y  se  considerará 
como  vii^e  ledondo  cada  una  de  sos  eafttdlciones  camplaiÉs,  toque  ó  no  toque  en 
pnerios  intermedios. 

Art.  11.  Los  buques  mercantes  cuarentenarios  de  todas  clases,  pagarán  además 
de  los  derachts  de  cuarentena  y  laoareto,  el  de  entrada,  si  terminadAla  caarenieua 
pasan  á  fondear  al  puerto  mercante  inmediato  al  lazareto  sucio  6  de  ottservacion  y 
permanecen  en  él  mas  de  24  horas. 

Art.  12.  Quedan  eventos  del  pago  de  todo  derecho  sanitario:—!.*  Los  buques 
de  guerra,  las  chalupas  de  la  hacienda,  loa  buques  guarda-costas  y  los  yachts  ó 
embarcaciones  de  recreo.— 2.®  Laa  embaroacioiiee  qiie  ^tn;n  por  arribada  fonosa, 
aunque  con  libre  plática,  mientras  no  verifiquen  algunn  operacífm  de  carga  6  des- 
carga.-—No  se  conalderará  como  tal  el  enüMreo  y  desembarco  de  pasajeros.* 

Art.  13*  Loa  buques  menores  d0  20  toneladas  de  porte  6  cabida,  estarán  exen- 
tos del  derecho  de  entrada  en  ledos  l|os  pnerios,  sea  cual  fuere  el  de  su  matrícula  ó 
el  de  su  procedencia  mientras  hagan  la  navegación  de  pequeQo  cabotaje,  según  el 
aftíiulo  2.*;  pero  si  la  navegación  pierde  este  earáa&er,  satisfarán  los  derechos  sa- 
nitarios con  relación  á  las  toneladas  que  midan.  También  están  escepiuadoa  de  pa- 
gar el  indicado  derecho  los  barcos  pescadores. 

Art.  14.  No  deben  satisfacer  les  4  r*.  diarios  que  señala  la  tarifa  por  residen- 
cia personal  en  los  lazaretos  los  individuos  del  ejércijto  y  la  armada,  así  en  activo 
servkio  como  raUrados  y  licenoiados;  losempleaidoB  activos  y  pasí¥9s  con  real  nom- 
braotiento,  los  niftos  manoros  da  siete  ai^,  los  BáufragfWt  ^  pobres.de  sotomni- 
dad  y  los  individuos  embarcados  á  espensas  del  gobierno  de  su  país  6  de  oflcíp  por 
los  cónsules. 

Art.  Ib.  Las  alteraciones  que  en  la  tarifa  se  hicieren  no  redirán  hasia  trascur- 
ridos seis  meses  desde  su  pubUcacion,  y  d^  haberse  notificado  á  las  potencias  ma- 
rítimas. , 

Art.  16.  Quedan  aboUdaa  tódaf  las  ezencionef^  costumbres  6  prácticas  particu- 
lares que  respecto  á  visitas  y  pago  de  derechos  sanitarios  se  han  guardado  ú  ob- 
lenrado  en  algunos  puertoa  en  cuanto  sean  contrarios  á  la  presente  instrucción,  id 
no  reconocen  por  orQen  un  tratado  inlernacipnal  subsistente.  Tampoco  se  exijirán 
á  los  buques  ni  paflaj^roe  ol^vene^qes  di}  ninguna  claae. 

Art.  17.  La  recaudación  de  los  derechos  sanitarios  se  j)ará  di£ecl,ameu(e  por 
lo»  empleados  de  adqanas,  con  inisrvevicipn  de  los  de  sanidad. 

Art.  18.  La  intervención  de  que  se  hace* mérito  en  el  artículo  anterior,  se  «Jer- 
cerá  de  la  manera  siguiente:  Después  de  satisfechos  en  la  aduana  jos  (^ereclKw  sa- 
nitarios, pasará  el  capitán,  patrón  6  consignatario  del  buque  á  laa  oUcinas  de  sani- 
dad con  el  recibo  que  en  aquella  dependencia  se  le  hubiere  espedido,  para  que  se 
tome  razón  de  él,  y  verificado,  ponga  el  funcionario  que  lo  realiceel  sello  de  la 
ianta  de  sanidad,  las  palabras,  « con  mi  intervención »  y  su  media  flrma.^Sin  que 
conste  este  requisito,  no  se  liabilitará  de  salida  al  buque  de  que  se  trata.— £1  pre- 
sidimte  de  la  Junta  de  sanidad  manifestará  al  administrador  de  la  aduana  qué.em- 
pleado  ha  de  deaempefiar  las  funciones  espresadas  en  el  párrafo  segundo  de  este  ar- 
tículo, haciendo  constar  su  firma  al  márjen  del  ofic^  en  que  lo  verifique.— El  mis- 
mo presidente  autorizará  con  su  firma,  en  sefial  d,e  haber  ejercido  la  intervención 

50 


772  SANIDAD. 

debe  estarse  á  lo  dispuesto  en  Keal  decreto  de  7  de  mayo  de  1856  (8),  en 
el  que  se  copiaron  testaalmente  gran  número  de  los  artículos  de  la  citada 
Real  orden  de  9  de  noviembre  de  1858. 


que  le  está  eneomeDdtda,  las  reladonet  que  para  Jaatiflear  lot  ingresos  deben 
acompañar  á  las  cuentas  de  rentas  públicas  que  ha  de  rendir  la  admlnisiraeion  de 
aduanas. 

Art.  19.  Los  haberes  correspondientes  &  loe  empleados  del  ramo  de  sanidad  en 
los  puertos  de  las  tres  primeras  clases,  Agorarán  en  el  presupuesto  de  gastos  del 
ministerio  de  la  gobernación,  y  se  satisfarán  de  la  manera  establecida  por  punto 
Jeneral  con  relación  á  tos  demás  itineionarios  de  dicho  departamento. — Los  que 
deban  percibir  las  Juntas  de  los  puertos  de  cuarta  clase,  se  pagarán  en  la  forma 
que  espresan  tos  artfculos  20,  21  y  32  de  esta  instrucción. 

Art.  20.  Los  administradores  de  aduanas  pondrán  mensualmente  en  la  tesore- 
ría de  provlnda  6  en  la  defositarfa,  donde  la  hubiere,  las  cantidades  recaudadas 
por  derechos  sanitarios;  con  deducción  de  las  tres  cuartas  partes,  que  deberán  en- 
tregar á  las' juntas  de  los-  puertos  de  cuarta  clase,  exijiendo  dé  estas  las  nóminas 
que  acrediten  so  dittHbueion. 

Art.  21v  A  taires  entregarán  é  la  misma  tesorería  6  depositaria  las  nóminas 
mencionadas  en  el  articulo  anterior,  cuyo  doeumento  se  admitirá  también  en  di- 
chas dependencias  como  efectivo  procedente  de  los  derechos  de  que  se  trata. 

Art.  22.  La  eontadurfa  de  provincia,  á  la  cual  por  el  administrador  de  aduanas 
se  dará  aviso  de  las  cantidades  á  que  asciendan  las  nóminas,  espedirá  loa  nom- 
bramientos oportunos,  con  cargo  al  capítulo  del  presupuesto  en  donde  figuren  los 
batieres  de  las*  cftadad  Jmitas,  pasándolos  á  loe  tesoreros  para  que  se  daten  de  su 
Importe. 

Art.  23.  Los  ingresos  y  pagos  que  ocurran  por  los  conceptos  mencionados,  fi- 
gurarán en  las  respectivas  cuentas  y  gastos  de  rentas  como  los  demás  productos  y 
gastos  del  ramo  de  aduanas,  acompafiando  los  Justificantes  establecidos  en  la  ins- 
trucción vijente  de  contabilidad. —Las  cantidades  á  que  se  calcule  podrán  ascen- 
der los  haberes  délas  juntas  de  cuarta  clase,  se  incluirán  en  los  presupuestos  men- 
suales de  obHgaciones  que  remiten  los  administradores  á  la  dirección  jeneral  de 
aduanas  y  aranceles.-i-S.  M.  la  Reina  se  ha  servido  aprobar  esta  Instruedon.  Ma- 
drid 9  de  noviembre  de  1S58.— Salaverrfa. 

(3)  De  conformidad  con  lo  propuesto  por  mi  Ministro  de  la  Gobernación ,  ven- 
go en  decretar  lo  siguiente  : 

Art.  1.^  Esviaje  redondo  el  que  hace  un  buque  desde  el  puerto  de  su  salida 
hasta  el  de  su  destino,  y  de  este  al  de  su  salida,  sin  tocar  en  punto  intermedio  ni 
á  la  Ida  ni  á  la  vuelta.  No  son  aplicables  los  beneficios  de  las  disposiciones  primera 
y  segunda  de  la  tarifa  de  derechos  sanitarios,  al  viaje  que  no  reúna  estas  circuns- 
tancias. 

Art.  2.^  La  navegación  por  las  costas  de  Espafia  se  divide  en  grande  y  pe- 
queño cabotaje.  Se  entiende  por  grande  cabotaje,  el  tráfico  que  se  hace  en  toda 
la  estensíon  de  aquellas,  sin  j)erderhr8  de  vista,  y  tomando  por  guia  principal  los 
puntos  conocidos  de  ellas.  Se  considera  navegación  de  pequefio  cabotaje,  el  trá- 
fico que  se  hace  de  un  puerto  á  otro  de  la  misma  provincia  civil,  ó  el  mas  pró- 
ximo de  la  provincia  inmediata  por  uno  y  otro  lado. 

Art.'  3.*    Los  buques  de  vela  que  se  propongan  hacer  viaje  redondo  satisfarán 
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3.  Por  el  art.  16,  de  las  Ord.  de  las  Adaanas  de  10  de  setiembre 
de  1S57 ,  $e  declara  al  admiaistrador  de  la  Aduana  vocal  nato  de  las 
Juntas  de  Sanidad. 


los  derechos  de  entrada  en  el  puerto  de  salida  antes  de  recibir  la  patente,  que- 
dando exentos  de  pago  á  su  regreso  al  mismo,  si  su  viaje  no  ha  mudado  de  ca- 
rácter per  haber  tocado  en  algiun  puerto  intermedio.  En  este  caso  satisfarán  nue- 
vamente los  derechos  en  los  términos  que  prescribe  la  tarifa,  según  la  diferente 
clase  y  cabida  del  buque  j  de  su  navegación. 

Art.  4.*  Satisfarán  igualmente  los  derechos  de  entrada  en  cada  uno  de  los 
puertos  en  que  arriben,  siempre  que  permaneacan  en  ellos  mas  de  veinte  y  cua- 
tro horas. 

Art.  5.^  Se  esceptuan  del  pago  de  derechos,  en  caso  de  arribada  forzosa,  ¿ 
no  ser  que  vcriflquen  6  sigan  veriflcando  alguna  operación  de  carga  6  descarga. 

Art.  6.*  No  se  considera  operación  mercantil  de  carga  6  descarga  el  embarco 
y  desembarco  de  pasajeros. 

Art.  7,®  Los  buques  que  permanezcan  mas  de  veinte  y  cuatro  horas  en  un 
puerto,  si  no  se  hallan  comprendidos  en  la  escepcion  del  art.  5.®,  satisfarán  los 
derechos  de  entrada,  tanto  si  vienen  en  lastre  como  con  carga,  y  también  sin 
distinción  entre  los  que  descarguen  en  todo  6  en  parte,  y  los  que  vuelvan  á  salir 
con  el  mismo  cargamento. 

Art.  8.*  Los  derechos  sanitarios  de  entrada  se  satisfarán  según  el  número  de 
toneladas  que  midan  loa  buques,  y  no  por  el  de  toneladas  de  carga.  Las  fraccio- 
nes de  toneladas  no  se  toman  en  cuenta  para  el  pago  de  derechos  sanitarios. 

Art.  9.*    Se  entenderá  siempre  por  tonelada  legal  la  capacidad  de  un  kilólilvo. 

Art.  10.  Los  buques  menores  de  veinte  toneladas  de  porte  6  cabida,  estarán 
exentos  del  derecho  de  entrada  en  todos  los  puertos,  sea  cual  fuere  el  de  su  ma- 
trícula 6  el  de  su  procedencia,  mientras  hagan  la  navegación  de  pequeño  cabo- 
taje según  el  art.  2.®;  pero  si  la  navegación  pierde  este  carácter,  satisfarán  los 
derechos  sanitarios  con  relación  á  las  toneladas  que  midan. 

Art.  11.  Los  buques  trasportes  estranjeros,  aunque  sean  propios  de  sus  res- 
pectivos gobiernos  6  fletados  por  cuenta  de  los  mismos,  serán  considerados  como 
mercantes  para  la  imposición  y  adeudo  de  los  derechos  sanitarios. 

Art.  12.  Se  declaran  asimilados  á  los  buques  de  guerra  los  Yackts  6  embarca- 
ciones de  recreo,  y  quedan  en  su  consecuencia  exentas  del  pago  de  derechos  de 
entrada. 

Art.  13.  Los  buques  de  vapor  que  verifiquen  con  toda  regularidad  viajas  pe- 
riódicos, previamente  anunciados  al  público,  serán  considerados  como  de  cabota- 
je para  los  efectos  del  derecho  de  entrada,  satisfaciendo  solo  25  céntimos  de  real 
por  tonelada  en  el  puerto  de  su  salida  si  es  espafiol,  y  en  el  de  regreso  si  el  de 
salida  es  puerto  estranjero;  y  se  considera  como  viaje  redondo  cada  una  de  sus  es- 
pediciones  completas,  toquen  ó  no  toquen  en  puertos  intermedios. 

Art.  14.  Los  buques  mercantes  cuarentenarios  de  todas  clases  pagarán,  ade- 
más de  los  ^derechos  de  cuarentena  y  lazareto,  el  derecho  de  entrada,  si  terminada 
la  cuarentena  pasan  á  fondear  al  puerto  mercante  inmediato  al  lazareto  sucio  ó  de 
observación,  y  permanecen  en  él  mas  de  veinte  y  cuatro  horas. 

Art.  15.  Quedan  abolidas  todas  las  exenciones,  costumbres  ó  prácticas  particu- 
lares, que  respeto  á  visita  y  pago  de  derechos  sanitarios  se  han  guardado  ú  ob 
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i.  En  el  art.  H,  tft.  II,  Ord.  de  Mftt.  {1)  se  reconócela  fácoftad  qve 
tienen  las  Juntas  de  Sanidad  para  la  imposición  de  penas  á  los  capita- 
nes que  sin  su  permiso  consientan  se  desembarquen  pasajeras  ó  tiipu- 
lacíon  del  buque  de  su  mando.  Véase  el  número  6  en  Naufrajio » y  el 
núm.  5  en  Capitán  de  Puerto. 

SANTO  DOMINGO.  El  traUdo  de  comercio  que  nos  liga  con  aque- 
lla república,  véase  en  Dominicana, 

SARDINAL.  Red  de  hilo  de  fíno  muy  delgado  oon  que  en  el  Medit•^ 
raneo  se  pesca  la  sardina.  Para  dar  á  esta  pesca  todo  el  fomento  de  que 
es  susceptible  cuando  sus  varios  ramos  se  dirijen  por  las  reglas  de  la 
equidad  en  los  arts.  1  al  13,  Tit.  8,  Trat.  1  Ord.  Gen.  de  Pesca  (1)  se  ha 
prevenido  cuanto  puede  contribuir  ¿  un  objeto  tan  importante^ 


servado  en  algunos  pnertos,  en  cnanto  sean  contrarias  á  la  ley  de  sanidad  y  i  la 
tarifa  aprobada  con  la  misma  y  al  presente  decreto,  si  no  reconocen  por  orfjen  nn 
tratado  internacional  sabsistente.— Dado  en  Palacio  á  siete  de  mayo  de  mil  oclio- 
cientos  cincuenta  y  seis.— Está  mbrlcado  de  la  Real  mano.— El  Ministro  do  la  Go- 
bernación, Patricio  de  la  Escosura. 

(4)  Art.  32.  Al  capitán  6  patrón  qne  llegando  i  puerto  d^are  saltar  su  Jente 
en  tierra  antes  de  recibir  el  permiso  para  ello,  6  que  de  cualquiera  otra  suerte 
contraviniere  á  lo  establecido  por  los  reglamentos  ú  ordenanzas  de  sanidad ,  que- 
dará sujeto  á  todo  el  rigor  de  sus  penas.  T(t.  U,  Ord.  de  Mat. 

(1)  Art.  1.*  Siendo  las  sardineras  por  sus  dimensiones,  horas  en  que  se  calan, 
y  cebo  de  que  se  necesita  para  pescar  con  ellas,  muy  diferentes  de  otras  destinadas 
en  diversas  costas  i  la  propia  pesca  como  sardinal,  y  jeito,  que  tienen  sus  pecu- 
liares reglas,  observarán  sin  alteración  las  de  este  título. 

Art.  2.^  Ningún  pescador  echará  su  red  á  la  Inmediación  de  otro  qne  se  halle 
calado,  y  le  haya  entrado  sarJina,  si  este  no  se  lo  permitiere,  6  le  llamare. 

Art.  3.^  En  ambos  casos  lo  ha  de  ejecutar  pqr  babor  6  estribor  según  le  seftale, 
y  con  el  cuidado  correspondiente  á  no  irse  sobre  su  barco,  6  ahuyentarle  la  pesca. 

Art .  4  .**  Si  dos  barcos  de  sardineras  calaren  con  demasiada  protlm idad  por  abun- 
dancia de  pesca,  de  modo  que  con  la  corriente  pueda  irse  uno  sobre  otro,  y  en- 
redarse las  redes  :  el  que  llegó  último  ha  de  levantar  la  suya,  y  se  alai^s<^  ^ 
competente  distancia. 

Art.  5.^  Guando  suceda  que  dos  6  mas  barcos  llegasen  á  calar  á  un  tiempo  en 
un  propio  sitio,  procurarán  apartarse  en  términos  de  no  poderse  perjudicar  enfi- 
lados en  la  dirección  de  la  corriente,  trabajando  con  los  remos  uno  por  babor  y 
otro  por  estribor  á  fin  de  conservar  el  trecho  que  para  ambos  fuere  conveniente. 

Art.  6.®  En  las  incidencias  de  mutación  repentina  de  corriente,  aguacero,  fu- 
gada de  viento  ú  otro  accidente  imprevisto  en  que  sucede  enredarse  dos  redes  por 
caer  un  barco  sobre  otro,  los  patrones  de  ambos  recojerán  su  red  del  mejor  mo- 
do posible. 

Art.  7.*  Guando  en  tales  casos  hubiese  algún  impaciente,  que  por  despecho 
del  contratiempo  sobrevenido  causare  estrago  en  la  red  con  que  se  enredó  la  ra- 
ya, le  lia  de  resarcir  &  tasación  de  peritos. 
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SABDINIUL  Barco  i^  proposito  para  peapar  sacdina,  y  lamlÑen  se 
apjioa  eata  vos  á  laa  r^das  con  que  se  ejeoata.  La  temporada  regular- 
mente empieía  OD  janio  y  concluye  en  octubre  ó  aoviembre  y  á  veces 
se  Bstiende  i  dioiembve  y  enero. 

tp  GoeM)  la  sardinera  se  usa  en  koraa  muy  distintas  del  jeito  y  del  sar- 
dinal» é  sea  durante  el  dia,  y  además  concurre  la  circunstancia  especial 
del  cabo  que  no  bi^y  en  la  pasea  de  esias^  y  es  necesario  en  aquella,  obli- 
garon estos  moüvos  desde  un  principio  á  los  pescadores  á  que  formasen 
estatuto»  6  acuerdos  para  gobernarse;  con  presencia  de  ellos  por  los  ar- 
tiaulos  1  al  13  del  Tit.  3,  Trat.  1  de  las  Ord.  Gen.  de  Pesca  (1)  se  dictaron 
las  precauciones  que  conrenia  adoptar  según  los  casos. 


Art.  a.®  Al  que  reincidiere  ea  semejante  eseeso^  además  de  pagar  el  dafio 
cpfte  BQ  cólera  hubiere  cauflado,  sufrirá  la  mulla  de  cuatro  ducados  aplicados  álos 
pobres  del  gremio. 

Art.  a.*  Los  barcos  que  se  emplearen  en  esta  pesquera,  no  saldrán  al  mar 
sin  tener  en  su  bordo,  además  de  la  tripulación  de  hombres  correspondiente,  dos 
BoehiohoB  de  la  edad  de  ocho  b94ta  catorce  «nos. 

'  Art  10.  De  la  pasea  oojida  se  suministnrá  4  tales  muchachos  un  terdo  6 
media  parle  según  su  aplicación,  enseñándoles  el  oficio  de  hombres  de  mar,  sin 
darieKMsl  tralo. 

Art.  U.  Todos  loa  baarcoe  sardinero»  que  completaren  su  carga,  podráa  libre- 
mente regresar  al  puerto  en.  coalqnierak  hora  qjue  lo  consigací,  sin  que  nadie  i)uo- 
éíL  impediflb. 

Art.  12.  Sl-diehes  bareoe  dejando  la  sardina  en  tierra  quisieren  volverse  al 
mar,  lo  podrán  ejecutar  inmediatamente. 

Art.  13.  Los  pescadoiea  sardineros  partirán  la  pesca  quelograren^  aplicando 
á  la  embarcación  y  redes  la  mitad;  bien  entendido,  que  el  armador  6  patrón  ha 
de  costear  el  Importe  del  cebo  :  y  la  mitAd  restante  se  dividirá  por  quiñones 
iguales  entre  les  marineros,  sin  d^ar  de  apartar  antes,  según  el  art  10,  la  res- 
peetWá  perdón  á  los  muehachoe  del  barco;  y  además  la  parte  que  corresponda 
ai  fondo  6  es^»  del  i^emio.  TU.  3,  JVat  1,  Ord.  Qen.  de  Pete^. 

(1)  Art.  i.®  Las  redes  sardinales  se  calarán,  guardando  el  trecho  de  separación 
de  las  playas  según  eoitumbre,  y  en  que  no  oanaen  dafto, 

Art.  2.^  Por  cuanto  fia  pesca  con  elias  es  á  la  deriva  ó  arbitrio  de  ia  corrien- 
te, los  patrones  procederán  con  toda  precaución,  tomando  entre  ^i  las  distancia» 
competentes  para  evitar  se  enreden  unos  ^rtes  con  otros;  pues  de  verificarse,  se 
obligará  al  que  dió  causa  al  dafio,  á  que  lo  compense  m«¡dlante  valuación  de 
peritos. 

Art.  3.^  Sin  peiinicio  de  la  costumbre  admitida  jener%|menle  de  pascar  desde 
que  el  sol  se  pone  hasta,  que  sale,  no  se  impedirá  el  uso  del  sardinal  en  cuales- 
quiera  hora  del  dia  que  se  vea  risar  la  sardina;  con  tal  que  no  se  perjudique,  ñ 
otros  artes. 

Art.  4.**  En  la  ocasión  de  haber  de  calarse  los  sardinale.^^  sea  de  noche  ó  dr 
dia  en  frente  de  los  lances  pertenecienles  á  las  redes  de  tiro  como  jábegas,  boli- 
ehm  y  otras  que  dejan  cabo  en  tierra,  'se  ha  de  considerar  conio  distancia  precita 
á  lo  menos  una  legua  mar  á  fuera. 
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SBDKION.  T04of  los  MlUm  eooM  el  Má^n  y  lá  AiselpHBft  son  de 
gravedad  en  la  milicia,  par  eaanta  ataoaa  so  exlrtenda  y  üeiideD  á 
destruirla. 

t.  Los  deberes  de  los  oficiales  en  caso  de  snceder  á  bordo  algm 
noiin  ó  desorden,  las  facaltades  omnimodas  de  todo  bajel  suelto  para 
castigarlo  formando  desde  Hiego  Consejo  de  Oaerra,  si  en  su  pradencía 
considera  de  necesidad  nn  fyronto  escarmiento,  y  por  álümo  las  penas 
mayores  ó  menores  qfue  segnn  el  caso  deban  aplicarse  se  refieren  ea  los 
art.  II,  18, 11  al  tO,  f5  y M  Tlt.  4,  Trat.  5,  Oitl.  ^e  laleal  Arm.  (1). 


Art.  e.^'  Y»  ses  Qoe  1m  iedilM  petf  nen  de  oompaftía,  ó  cada  uno  de  por  si 
en  la  temporada  y  par^e  qut  maa  lea  acomoda,  haa  de  tener  ia  pi^fereneia  á  to- 
do arte  que  no  sea  almadraba  de  tHJia,  tntmUlew  6  buche, 

Art.  ^.^  El  sedal  no  ha  de  Impedir  á  las  jábegas  los  bolea  6  lances  que  las 
convenga  á  la  parte  de  so  barlovento,  6  aguas  por  donde  pasan  los  atunea,  siem- 
pre que  tuvieren  lahce  6  redadero  conocido;  con  tal  que  medie  la  distancia  de 
nna  legua  &  lo  menos. 

Art.  S.^  SI  enei  cSpaoto  de  dicha  legua  demarcada  desde  donde  «1  aedalei- 
tableelere  ka  pasea  teibiere  k  sa  bartovenio  algon  trióte,  reatiiiga,  punta  nHaile, 
6  embocadura  de  rio  de  continuo  eaudttl  de  aguas,  se  apfoveebaráa  Ita  iSBegaa 
de  los  lances  que  hubiere  en  la  misma  costa  basta  dichos  puntos. 

Art.  9.^  En  el  sotavento  del  sedal,  que  se.entiende  la  parte  6  lado  por  don- 
de ja  pasaron  los  atunes  así  en  pasaje  como  an  retomo,  po<Mn  redar  laa  Jibe- 
gas  con  la  inmediación  de  un  cuarto  de  legua. 

Art .  10.  Lo  que  previene  el  artículo  anterior  respeto  á  la  jábega ,  debe  en- 
tenderse ostensivo  á  los  artes  útiles,  ja  sean  de  red  ó  de  anzuelo. 

Art  U.  Los  armadores  de  sedal  no  les  impedirán  su  respectiva  pasea,  á  me- 
nos de  no  esoeder  de  los  Kmites  prescritos,  que  en  todo  acentedmiento  aelkalará 
el  ministro  6  subdelegaUo  con  acuerdo  del  gremio,  para  que  ninguno  lo  ignore  t 
se  eviten  dudas. 

Art.  12.  Concluido  el  paso  6  retorno  de  atunes,  podrá  el  sedal  dedieaim  m- 
dislintamente  á  pescar)  pero  no  gosará  ée  la  esclnsiva  señalada  en  los  artículos  sn- 
teriores  con  respeto  al  barlovento  j  sotavento ,  sino  que  lia  de  estar  sajelo  lo 
propio  que  las  Jábegas  al  ^den  de  suerte  6  tumo,  alternando  oon  eUaa  sin  dis- 
tinción. Til.  2.  TraL  4,  Orú,  Gm,  de  Ptsoa. 

(1)  Art.  11.  Cuando  á  bordo  de  un  navio  sucediere  algún  dasórden,  todo  ofi- 
cial de  guerra  deberá  emplearse  en  embarazarle,  prendiendo  los  ddincuentes;  y  &i 
alguno  se  dispusiere  á  la  defensa,  repugnare  obedecer  á  los  oficiales  ó  hiciere  re- 
sistencia contra  el  sárjente  d  cabo  de  escuadra,  de  guardia  ú  otro  cualquiera  de  la 
guarnición,  será  pasado  por  las  armas,  en  cuja  pena  incurrirán  todos  los  que  ftie- 
reii  cómplices  de  cualquiera  juriiidicdon  que  sean,  siendo  juzgados  en  eonsqjode 
guerra,  al  cual  pertenece  privativamente  el  conocimiento  de  causas  de  eata  nalu- 
raleza. 

Art.  U.    Véasf  en  la  nota  3,  páj.  128. 

fArt.  17.  Cuando  los  soldados  ó  marineros  de  la  tripulación  tuvieren  que  re- 
,  presentar  sobr^  pagas,  víveres,  maltratamientos  que  bajan  recibido  ú  otros  ssud- 
•   tos,  lo  podrÁn  e^cata^,  diputando  cuatrq  6  cinco,  que  con  sumisión  presenten  la 
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8.  Im  cnaalo  á  lá  peM  eoi  que  líieurren  en  la  marfoa  ttereante  los 
reos  de  esto  delito  véase  io  dicho  en  Desobediencia. 

SBNTENCráS.    Veaae  Apelneion, 

SEÑALES  De  RSCOHOOlMIENtO.  Bl  pK^  reservado  que  bajo 
«ste  nowbre  deUaii  llevar  amrgmmenté  las  embaroaciotíés  quedó  su- 
•pTioudo  por  el  art.  18,  Ttt  9,  tfe  kid  Ota.  de  Hat.  (1). 

SOBRE  ESTADÍAS.    Tease  i?«(a«iC<M. 


queja  al  comandante  de  su  navio,  4  euya  disposieion  deberán  il]^e^Jrse  pena  de  la 
Tida,  en  iotenjencia  de  que  ^e  lea  dará  eatisfaoeion  siempre  que  este  les  baja  he- 
cho un  a^vlo  ó  estorsion :  y  ordeno  á  los  comandantes  de  escuadra  y  navios  no 
repugnen  en  tiempo  alguno  dar  oídos  á  las  quejas  de  la  tripulación,  6  que  cual- 
quiera indiTidno  les  presentare,  ni  embaracen  que  recurran  al  comandante  Jeneral 
(UA&do  d6  SQ  raaolueiiiB  se  sientan  agravIadoB,  pena  de  suspenñon  dé  empleo,  y  ^ 
di  mayor  6MUg<Q  según  la  exy encía  del  caso. 

Art.  IS.  Todos  ios  que  fueren  c6mptíces  en  levantamiento  6  rebelión,  sea  el 
que  fuere  el  motivo  que  aleguen  hál>erles  obligado  á  esta  determinación,  ecYiarftn 
srierCes  pan  que  de  ctda  dtez  «too  sea  ahorcado ;  pero  los  primeros  fautores,  co- 
ma los  que  se  bidMeren  puesto  á  la  eabeta  de  tos  amotinados,  y  los  que  hubieren 
sido  inrtraaiento  de*  fomentar  y  mantener  la,  sedHsion,  «ei^n  ahorcados  en  cuál<^ 
quiera  ■úmero  ^fii&  non,  sin  «seep^ieki  de  persona,  aunque  no  tenga  plaza  en  mi 
serticie,  y  avio  vaya  en  el  navfo  e«L  calidad  de  ^pasajero. 

Ail  ia>.  Si  en-  un  navio  qu^  ntivegne  sueHo  hubiere  habido  motín  6  levanta-  1 
miento  de  su  equipaje,  y  su  comandante  juzgare  indispensable  á  su  seguridad  Suce- 
siva el-phnrto  castigo  4e  algfOAas  cabulas  de  él,  podrá  mandar  fformar  sin  dilación 
el  proceso  por  uno  do^sus  oflofaies  6  por  el  contador  del  navfo  si  le  pareciere  con- 
venienfte  para  qué  haya  mayor  numero  de  jueces  en  el  consefo  de  gnerra,  que  cele- 
brará «on  tóeoslos  oficiales  de!  navio  con  las  formalidades  ordinarias,  y  hará  eje* 
outar  la  aentonoia  que  hubiere  resnttade. 

Art.  20.  Si  sucediere  el  raotin  estando  á  vista  del  enemigo  6  en  otiro  lance  ur- 
jente  en  que  contenga  >ataj&rio  con  un  pronto  castigo,  bastará  que  el  capitán  con- 
sulte sus  oficiales  sobre  la  determinación  que  deban  tomar ;  y  cuando  el  caso  sea 
tal,  que  no  dé  lugar  á  esta  consulta,  mando  á  los  olidales  prendan  algunos  de  los 
sediciosos,  y  en  caso  de  resistirse  á  nombrar  prontamente  los  autores,  se  les  hará 
eohar  suertea  para  ser  pasados  por  las  armas,  con  declaración  que  el  comandante 
que  hubiere  tomado  cualquiera  de  estas  determinaciones,  estará  obligado  á  poner- 
la en  notida  del  Comandante  jeneral  del  departamento  cuando  se  restituya  á  él,  y 
á  justificar  su  conducta  en  consejo  de  guerra. 

Arts.  25  y  SO.    Véanse  en  la  nota  4,  páj.  24. 

(1)  Alt.  la.  Para  en  adelante  suprimo  el  pliego  reservado  de  señales  de  reco- 
Doeimiento,  de  que  se  proveía  á  las  embarcaciones  mercantes  en  tiempo  de  guer- 
ra, en  ei  eual  «1  capitán  6  patrón  de  todo  buque  indefenso  tendrá  por  ináxima 
prineipal  evitar  todo  encuentro  asi  dé  dia  como  de  noche,  y  don  Igual  esmero  ei 
de  reconocer  y  ser  reconocido.  Tit.  9,  Ord,  de  Mút, 
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SOCORRO.  Véase  ÁtMio,  los  núiD.  9  y  IS  en  (JaptlM  dé  Pmtrio  y  el 
DÚm.  15  en  Naufrajio. 

SOLICITUDES.  Acerca  las  que  se  hicieren  por  individuos  sujetos  al 
fuero  de  marina  deben  tenerse  presentes  las  disposiciones  siguientes: 

1/  Toda  solicitud  debe  entregarla  el  Kive  la  hiciere  á  su  jefe  inne- 
diato,  por  cuyo  conducto  previos  los  informes  que  exije  el  caso,  se  re* 
mitirá  á  la  persona  á  quien  se  dirije»  esoeptuándose  solo  las  que  fueran 
en  queja  del  mismo  jefe,  que  se  ^enviarán  directamente  al  superior  de 
aquel ;  asi  se  halla  dispuesto  por  los  arts.  SS  y  M,  tit.  1,  trat.  i,  Ord. 
Gen.  de  la  Armada,  (1]  y  15,  Tit.  2.o  Ord.  de  Mat.  (f ). 

2/  Cuando  en  una  solicitud  formada  por  dependiente  de  la  juris- 
dicción de  marina  se  citen  órdenes,  no  ha  de  hacerse  en  jeneral,  sino 
espresando  precisamente  la  fecha  de  la  misma  y  aun  su  articulo  i  tenor 
de  la  Real  orden  de  It  de  noviembre  de  18ti  (3}. 

(1)  Art  &6.  Todas  las  Instancias  qu«  tuvieren  qne  haownw  k»  oflcialea  de  ia 
armada,  han  de  entregarlas  precisamente  á  su  comandante  nalaral  inmediato,  y 
pasarse  por  este  al  del  departamento  6  escuadra :  quien  hallándolas  admisibles 
por  sus  circunstancias,  me  lu  dirijirá  con  su  informe  por  medio  de  mi  seorefario 
de  estado  y  del  despacho  de  marina.  Si  las  instancias  Aiesen  para  retiro,  6  aobre 
recursos  de  agravio,  el  comandante  del  departamento  6  escuadra  las  remitirá  con 
informe  al  director  Jeneral ,  que  es  quien  solamente  ha  de  pasarlas  á  mis  manos 
con  el  suyo  :  y  prohibo  el  que  se  admitan  las  de  oficiales  retirados  para  volver  al 
servicio,  no  mediando  algún  mérito  especial  que  lo  pida  como  recompensa,  6  no 
estando  acordado  el  reUro  con  espresion  que  lo  anuncie  para  el  caso  de  cesar  el 
motivo. 

Art,  56.  Únicamente  cuando  el  comandante  de  departamento  6  escnadr»  se  ne- 
gase á  admitir  y  dar  curso  á  la  instancia,  rogado  á  ello  con  la  subordinaeion  de- 
bida, permito  al  oficial,  que  si  se  considera  agraviado,  la  envíe  en  dereehuia  á 
mi  secretario  del  despacho,  espresando  la  deoegacloii  del  comandante,  y  notlelan- 
do  respetuosamente  á  este  que  lo  ejecuta  asi :  sin  la  ouaL  drcunstaneia  no  solo  se 
desatenderá  la  solicitud  en  mi  despacho,  sino  que  el  contraventor  incnirlrá  en  mi 
desagrado  para  la  mortificación  conveniente  á  la  naturalesa  áA  reonrao.  Tit.  1, 
TrcU.  2,  Ord.  Gen,  de  la  Beal  Árm. 

(2)  Véase  en  U  nota  2,  p^J.  446. 

(3)  Cscmo.  Sr.  :  S.  H.  ha  advertido  con  repetición  que  muchos  Jefes  de  las  di- 
versas corporaciones  de  la  armada,  bien  en  sos  representaciones  á  esta  via  reser- 
vada, bien  en  sus  informes,  apoyan  sus  opiniones  6  reclamaciones  citando  en  Jene- 
ral las  ordenanzas  6  las  reales  órdenes  vientes  sin  espresar  los  artículos  de  aque- 
llas, 6  las  fechas  de  estas  como  debieran,  para  facilitar  el  conoclmienio  de  los  Itan- 
damentos  y  autoridades  de  que  han  hecho  ó  hacen  mérito  en  sus  providencias  6 
esposiciones;  y  siendo  la  voluntad  de  S.  M.  que  en  lo  sucesivo  no  se  omlla  una 
circunstancia  tan  necesaria  y  conveniente  para  faciUlar  el  despacho  de  los  nego- 
cios, me  manda  advertirlo  á  V.  E.  para  que,  circulando  en  la  armada  esta  sobe- 
rana resolución,  tenga  per  todos  la  mas  puntual  observancia.  Dio»  guarde,  eto 
Madrid  11  de  noviembre  de  1S24. 
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2,'  El  jefe  qne  reciba  una  solicitad  le  debe  dar  éurso  aun  cuando  la 
considere  injusta  esponiendo  sin  embargo  acerca  ella  cuanto  tuviere 
por  conyeniente ;  mandóse  de  esta  suerte  en  las  Reales  órdenes  de  6  y 
28  noviembre  de  1802  cuyo  cumplimiento  se  recordó  por  orden  del  al- 
mirantazgo de  18  de  junio  de  1856  (4].. 

4.'  Esceptúase  de  la  regla  anteriormente  sentada  y  no  debe  por  con- 
siguiente darse  curso  á  las  solicitudes  siguientes :  l.<^  á  las  que  apare-' 
ciesen  suscritas  por  apoderados  ó  por  deudos  de  aquellos  á  cuyo  favor 
se  forman  á  tenor  de  Reales  órdenes  de  23  de  noviembre  de  1828,  26  de 
febrero  de  1833,  20  de  setiembre  de  1848  y  otras  varias  que  se  pudie- 
ran citar.  2.^  Las  que  no  se  bailen  estendidas  en  papel  del  sello  cuarto 
como  estaba  mandado  ya  por  Real  cédula  de  4  de  abril  de  1794  y  tam- 
bién en  el  art.  $2  de  la  cédula  de  16  de  febrero  de  1824  y  en  la  actuali- 
dad por  el  Real  decreto  sobre  papel  sellado  de  8  de  agosto  de  1851  cu- 
yo cumplimiento  se  ha  recordado  por  los  ministerios  de  guerra  y  mari- 
na en  las  Reales  órdenes  de  17  de  octubre  de  1836, 16  de  junio  de  1839 
y  30  de  abril  de  1845.  3.^  Las  que  se  presenten  sin  los  documentos  ne- 
cesarios para  su  resolución  á  tenor  de  lo  mandado  en  Real  orden  de  J4 
de  noviembre  de  1824  (5). 


(4)  Habiendo  notado  el  Almirantazgo  que  en  las  instancias  que  ae  diryen  de  las 
diversas  clases  de  individuos  de  la  armada ,  no  se  llenan  los  requisitos  marcados 
en  las  Reales  órdenes  de  6  y  28  de  noviembre  de  1802  de  otras  posteriores  re- 
cordatorias de  las  mismas ,  y  de  lo  marcado  en  el  Real  de  creto  de  4  de  abril 
último ;  encargo  á  V.  S.  ^  por  acuerdo  de  la  espresada  superior  corporación  el 
cumplimiento  de  las  disposiciones  referidas  ;  en  el  concepto  de  que  al  tenor  de 
lo  que  espresa  la  segunda  de  las  citadas ,  no  se  dará  curso  á  ninguna  petición 
que  carezca  de  tales  requisitos.—  Dígolo  á  V.  S.  para  su  cumplimiento  y  circu- 
lación en  el  litoral  de  su  mando.  Madrid  18  de  junio  de  1856. 

Gsemo.  Sr.  :  Habiendo  reparado  el  Rey  que  en  varias  de  las  cartas  con  que 
se  acompañan  los  recursos  para  licencias  temporales  y  prórogas ,  dejan  los  jefes 
respectivos  de  manifestar  terminantemente  su  opinión  conforme  está  mandado,  de 
si  conviene  6  no  acordar  á  los  interesados  sus  solicitudes;  ha  resuelto  S.  M.  á  con- 
secuencia de  ello,  que  en  adelante  sin  este  requisito  no  se  dir^a  recurso  alguno 
á  esta  superioridad.  Comunicólo  á  V.  E.  de  su  Real  orden  para  su  intelijencia  y 
cumplimiento  en  la  parte  que  le  incumbe,  devolviendo  las  adjuntas  instancias 
para  qne  con  arreglo  á  esta  determinación  esponga  Y.  E.  su  parecer  acerca  de 
ellas.— Dios  guarde  á  V.  £.  muclios  afios.  Valencia  28  de  noviembre  de  1802. 

Escmo.  Sr.  :  Siendo  la  voluntad  del  Rey  que  todas  las  instancias  que  hiciesen 
los  individuos  de  marina  por  conducto  de  sus  respectivos  Jefes,  vengan  precisa- 
mente informadas  de  estos  según  el  concepto  que  formasen  de  su  mérito  y  razón 
ó  de  la  falta  de  ella,  &  fin  de  que  sirva  de  gobierno  á  esta  superioridad,  lo  co- 
munico á  y.  E.  de  Real  orden  para  su  intelijencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  a&os.  Barcelona  6  de  noviembre  de  1802. 

(5)  El  consejo  supremo  de  la  guerra  ha  hecho  presente  al  Rey  Ntro.  Sr.  que 
el  fiscal  milüar  le  ha  espuesto  el  retraso  de  las  resoluciones  á  las  solicitudes^  con 
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SONDAft.  Por  el  art.  U^  TU.  14,  Otd.  de  Mat.  (1)  aei  come  por  el 
18ip  Tit.  7»  Trat.  B  Ord.  Gen.  de  la  Ann.  (f)  ee  prohibe  el  verificarlo  oei- 
oa  de  aaliUerO)  arsenal  ó  puto  en  que  haya  fortifioacioiiee  baje  toe  pe^ 


doble  trabajo  del  tribonal  7  sus  oficinas,  j  con  peijuicio  de  los  iotereeados,  que 
en  descrédito  del  gobierno  le  culpan  del  retraso  de  sus  espedientes,  sin  reparar 
en  el  orfjen  de  ello,  que  es  reñir  la  mayor  parte  de  las  instancias  faifas  de  doeu- 
mentos  6  defectuosos  estos,  y  otras  sin  los  correspondientes  informes  de  los  capi- 
tanes Jeaerales.  El  consejo  que  está  toeando  por  sf  todos  I09  dits  vkiee  por  U  mnl- 
típitoad on  de  protldendaí  pm  sulnaiiarlos,  las  que  padieado  erarse  oeopaa  d 
tiempo  Doeesario  para  aauntot  que  pof  sn  gravedad  é  importaDci^  llaman  laatan- 
ckm  del  tribunal,  Té  oon  dolor,  que  laa  raglu  solnre  el  modo  ood  ^ue  lea  ioteraia- 
dof  deben  doeumentar  sua  iaataadaa,  7  los  Jefes  inafruirlas  j  darlas  curao^  que 
están  dictadas  por.  la  ordenanza  jeneral  del  ejército,  reglamento  del  Monte-pio 
militar,  el  de  retiros  y  reales  órdenes  circulares  espedidas  para  cada  uno  de  los 
ramos  que  son  propios  de  la  atribución  del  tribunal,  no  son  obserradáS  á  pesar  de 
hallarse  repetidas  por  tartas  soberanas  resoluciones,  aunque  sin  fruto  como  mattl- 
fleata  el  fiscal.  Enterado  S.  11 .  de  todo,  y  eOBforméndbse  eoit  el  dlefátten  del  ra- 
ferido  Sopreina  TrilMitial,  ae  Im  aerrido  mandar  que  loa  eapHiMa  |eiwra3ea  da  las 
proTincias,  inspectores  y  directores  Jenerales  de  las  Afeitentés  armaa  M  aléreito, 
intendentes  y  demás  Jefes  á  quienes  corresponda  dar  dirección  á  las  solicitudes  de 
casamientos,  retiros,  viudedades,  pensiones,  6  de  cualquiera  clase  que  sean,  no  den 
curso  á  las  Inatanelas  que  deben  documentarse  basta  que  eMá  coasplatanenle  Ins- 
tmfdas  con  todas  las  Justificaciones  6  requisitos  que  sean  necesarios  al  efeeto,  pi- 
diendo á  los  fnteresados  los  documentos  precisos,  6  reclamándolos  de  donde  cor- 
responda^ y  supliéndose  con  otros  equivalentes  los  que  baya  abaetutamwU)  impo- 
sibilidad de  ser  presentados  por  pérdida  de  Hbros  parroquiales,  mayorfas  de  reJI- 
mlentos  6  archivos,  con  motivo  de  ocurrenclai  de  las  últlmaa  guerrea;  pero  es- 
presándose todo  con  claridad  en  los  informes  de  los  Jefes  bajo  sn  reaponsabnidad, 
por  estar  así  repetidamente  prevenido  y  ser  la  voluntad  de  S.  ff .  que  se  rampla  y 
ejecute.  De  Real  orden  lo  comunico  á  ▼.  para  su  IntelQencia,  gobierno  y  eumpH- 
miento  en  la  parte  que  le  teca.  DiOs  guarde  &  V.  muchos  afioa.  Madrtd  14  de  no- 
viembre de  1824. 

(1)  Art.  38.  Se  prohibe  á  los  buques  mercantes  sondar  con  endMrcacionea  me- 
nores los  canales  ú  otros  parajes  interloi  es  donde  hubiere  arsenal  ó  aatlHaro  de 
mi  armada,  6  en  cuyo  sitio  se  hallaren  establecidas  fortificacionea  de  defisnaa,  á 
no  tener  permiso  del  capitán  dd  puerto  6  del  comalidatoté  de  la  pra^ecia;  y  al 
patrón  6  capitán  que  to  hiciere  se  pendrft  ee  arréalo,  embargándole  sua  bianaa,  y 
procediéndose  contra  su  persona  y  compilóos  para  el  castigo  de  quel^wranaeíaa- 
dores.  Tit,  14,  Ord.  de  ifat. 

(2)  Art.  134.  Será  prohibido  á  toda  embarcación,  tanto  nacional  como  ealian- 
jera,  enviar  su  bote  á  sondar  en  canales  interiorea  de  mis  puertos  de  anendea,  ú 
otros  que  tengan  relación  á  defensa  del  sitio.  Se  embargará  la  qae  lo  ejecute,  de- 
Jando  en  ella  los  Individuos  precisos  para  su  custodia,  y  conduciéndoae  preses 
á  tierra  al  capitán  y  demás,  procesándose  por  el  de  puerto  á  los  nacionales,  y  por 
el  gobernador  á  los  esfranjeros,  con  inmisión  üe  autos  á  mi  persona  para  lare- 
E^olucion  que  fuere  de  mi  agrado,  según  la  malicia  que  refulle  en  el  hecho.  Pero 
9e  permitirá  el  eiámen  de  bajos  esteriores  6  de  entrada,  y  del  fondeadero  pébü- 
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Das  que  éspresan  dichos  artioolos,  padiendo  ejeootarse  en  los  demás 
sitios  con  conocimiento  del  Capitán  del  puerto,  quien  fijará  los  Umites 
y  circunstancias. 

SüftLSYAGlON.    Yease  Desobeáieneia  y  Sedidan. 

SVSTANCIACION.  La  de  los  negocios  yertientes  en  los  tribunales  de 
marina,  setenio  determina  el  art.  84 ,  Tit.  1  Ord.  de  Hat.  (1),  debia  ser 
la  que  se  slguiefa  en  las  provincias  en  cpue  se  hallare  establecido  el  res* 
pectivo  jucgado,  en  cuanto  no  se  halle  prevenido  en  las  ordenanzas  i 
leyes  especiales  de  marina.  Pero  esta  útil  disposición  en  su  época  ha 
venido  á  quedar  An  efecto,  desde  la  Real  orden  de  11  de  octubre  de 
1M6  en  que  se  mandó  observar  las  mismas  leyes  de  enjuiciamiento  4|ue 
en  la  jurisdicción  ordinaria,  lo  que  respeto  á  los  negocios  civiles  viene 
á  qikedar  ratificado  por  la  Real  orden  de  19  marzo  de  1865  mandando 
observar  la  ley  de  enj«dciattienlo  civil. 

SUSTITUTOS.    Téase  el  núm.  8  en  Convoealoria  y  Piloto. 


1 


TERCIOS  NAVALES.  Ll&va  este  nombre  el  cuer^  militar  que  for- 
toda  ki  jeilte  de  mar  de  las  costas  de  la.  península  alistada  fiara  el 
satvieio  de  la  maiina  mUIlar.  El  de  los  matriculados  del  departamento 
de  €arta)eaa  se  llama  tercio  noval  de  Levante,  de  Poniente  el  de  Cá- 
die  y  del  Norte  el  del  Ferrol.  Art.  1,  Tít.  8,  Ord.  de  Mát  (1).  Además  de 

00  mensaniU,  cayo  oonodmieato  práctico  Interesa  al  Men  eomiin  de  ios  naipegan- 
let  y  del  come  role  :  siendo  ciroinstancia  solicitar  k  licencia  del  capitán  de  puer- 
to, para  que  preseriba  los  límites  del  exAmeD)  conforme  á  los  fines  de  jeneral  uti- 
lidad. XU,  7,  Trai.  5,  Or4.  Gen.  de  la  Árm, 

(1)  Apt.  34.  En  las  causas  y  easos  no  prevenidos  en  mis  ordenanzas  de  mari- 
na, 6  no  esplicadas  en  órdenes  posteriores  que  hayan  servido  de  aclaración  á  du- 
das ocurridas,  se  gobernarán  los  comandantes  y  sos  asesores  por  las  leyes  y  or- 
d«namas  del  reino,  y  las  municipales,  según  loable  costumbre  de  cada  país,  asi  en 
materias  civiles  como  criminales,  observando  la  prántica  de  que  los  asesores  en  sus 
parecorea  ^spreMO  las  ordenaatas  6  leyes  en  que  los  fuadareu,  y  las  miones  de 
céngcuencia  en  loa  casos  que  ta  ventiten.  Tit,  1,  Ord.  de  üíal. 

(1)  Art.  1.*  Toda  la  jepte  de  mar  de  las  costas  de  la  península  alistada  par« 
el  servido  de  mis  bajeles  y  arsenaies  formarán  un  cuerpo  militar  conforme  á  los 
fines  de  su  instituto  y  fuero  que  les  está  concedido;  al  cual  se  deberá  dar  el  nom- 
bre de  tercios  navales  por  la  situación  de  los  departamentos :  tomarán  el  título  de 
tercios  navales  de  levante  las  matrículas  que  corresponden  al  departamento  de  Car- 
tajena  :  tercios  navales  de  poniente  las  de  Cádiz;  y  tercios  navales  del  norte  las  del 
departamento  del  Ferrol.  IVr  3,  Ord.  deíkH. 
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estos  tercios  deben  contarse  los  pertenecientes  ¿  los  apostaderos  de  la 
Habana  y  Filipinas. 

t.  Para  su  mejor  gobierno  el  art.  2  del  Titalo  ya  citado,  subdlvidia 
cada  tercio  en  otros  cuerpos  que  toman  el  nombre  de  sus  respectiyas 
capitales,  pero  la  subdivisión  que  aquel  articulo  establecía  ba  sido  al- 
terada diferentes  veces,  y  en  el  día  la  organización  de  las  matriculas  es 
la  siguiente : 

3.  £1  d^iMirtamento  de  Gartajena  6  de  Levante ,  se  compone  de  los 
tercios  de  Gartajena ,  Valencia ,  Barcelona  y  Mallorca.  El  tercio  de  Gar- 
tajena comprende ,  su  provincia  y  la  de  Alicante.  Los  distritos  de  Gar- 
tajena son  Masarron ,  Torrevieja ,  San  Javier ,  Vera  y  Águilas.  Los  de 
Alicante  Tíllajoyosa,  Santa  Pola  y  Galpe.  El  tercio  de  Valencia,  como 
esplica  el  articulo ,  se  forma  de  esta  provincia  y  la  de  Tortosa.  Los 
distritos  de  la  primera  son  Denia ,  Gastellon  de  la  Plana ,  Vinaroz  y 
Gullera.  El  tercio  de  Barcelona  es  también  igual  á  lo  dispuesto  en  tí 
artículo.  Los  distritos  de  Barcelona  son  Badalona  y  Sitjes*  Los  de  Ma- 
taré ,  Masnou ,  Arenys  de  Mar  ,  Lloret  y  Blanes.  Los  de  Tarragona ,  Yi- 
lanova  y  Geltrú ,  Yendrell ,  Reus ,  Salón  y  Cambrils.  Los  de  Palamós, 
Selva,  Escala ,  Palafurgell ,  Gadaques ,  San  Feliu  y  Rosas.  El  tercio  de 
Mallorca  comprende  esta  provincia  y  la  de  Ibiza,  pertenecen  á  la  pri- 
mera los  distritos  de  Andraig,  Alcudia,  Felanitx  y  Soller,  y  á  la  segun- 
da los  de  Mabon  y  Giudadela. 

4.  El  departamento  de  Poniente  ó  de  Gadiz  se  compone  de  los  ter- 
cios de  Cádiz,  Málaga  y  Sevilla.  El  tercio  de  Gadiz  lo. forma  esta 
provincia  y  la  de  Aljeoiras.  Los  distritos  de  Gadiz  son  Puerto  do  Santa 
Maria ,  Puerto  Real ,  Gblclana  ,  San  Fernando ,  Gonii  y  Yejer.  Los  de 
Aljeoiras  son  San  Roque  ,  Tarifa  y  Geuta.  £1  tercio  de  Málaga  se  com- 
pone de  ésta  provincia  y  Almería.  Los  distritos  de  Málaga  son  Estepo- 
na ,  Marbella ,  Yelez  Málaga  ,  Nerja ,  Torrox ,  Almufieca  y  Salobreña. 
Los  de  Almería  son ,  Roqueta,  Adra  y  Albufiol.  El  tercio  de  Sevilla  lo 
forma  esta  provincia  y  las  de  Sanlúcar,  Huelva  y  Ganarlas.  Los  distri- 
tos de  Sevilla  son ,  Goria ,  Puebla ,  Alcalá  del  Rio  y  el  Tablado.  Los  de 
Sanlúcar,  Isla  Gristlna ,  Gartaya  y  Lepe,  Ayamoñte  y  Moguer.  Los  dis- 
tritos de  Huelva 

5.  Los  distritos  de  Ganarlas  son ,  Gran  Ganaría ,  Orotova ,  Galdar, 
Lanzarote  y  Palma. 

6.  El  departamento  del  Norte  ó  de  Ferrol  consta  de  los  tercios  del 
Ferrol,  Yigo  y  Santander.  El  tercio  del  Ferrol  tiene  esta  provincia  y  la 
de  la  Comfia.  Los  distritos  del  Ferrol  son ,  San  Ares  ,  Gedeira  y  Mu- 
gardos.  Los  de  la  Goruña  son  ,  Sada ,  Malpica ,  Gamariñas  ,  Muros  y 
Gorcubion.  El  tercio  de  Yigo  se  divide  en  esta  provincia  y  en  la  de  Yi- 
llagarcia.  Los  distritos  de  Yigo  son ,  Bayona ,  Laguardla  ,  Redondela, 
Pontevedra  y  Gangas.  Los  de  Yillagarcia  son ,  GaramiOal ,  Padrón, 
Noya ,  Sanjurjo  y  Rianjo.  El  tercio  de  Santander  contiene  esta  provin- 
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Cía  y  lag  de  Yirero ,  Jijón ,  y  las  Yasoongada».  Los  distritos  de  San- 
tander son ,  Saances  ,  Castro  Urdíales  y  Santoña.  Los  de  Vivero  son, 
Rivadeo  y  el  Barquero.  Los  de  las  provincias  Vascongadas  son  Bilbao  y 
San  Sebastian. 

7.  Además  de  estos  departamentos  en  el  apostadero  de  la  Habana 
se  ha  formado  otro  tercio  naval  que  comprende  las  provincias  de  la  Ha- 
bana, Trinidad  de  Cuba,  San  Juan  de  los  Remedios,  Nuevitas  y  Puer- 
to-RicOy  en  ia  intelíjencia  que  el  jefe  de  esta  última  es  de  mayor  catego- 
ria  y  lleva  el  titulo  de  Comandante  principal.  Los  distritos  de  la  Habana 
son.  Regla,  Matanzas,  Cárdenas ,  Batabanó ,  Mariel,  Bañes ,  Filipinas  y 
la  Chorrera.  Los  distritos  de  Trinidad  de  Cuba  son,  lagua,  Cienfue- 
gos,  Vertientes  y  Santa  Cruz.  Los  de  San  Juan  de  los  Remedios,  Sagua 
la  Grande  y  Laguna  de  Morón.  Nuevitas  contiene  los  distritos  de  Guana 
y  Gibara.  Los  de  Santiago  de  Cuba  son.  Manzanillo  y  Baracoa.  Los  de 
Puerto-Rico  son,  Aguadilla,  Mayagfiez>  Ponce,  Guayamo  y  Naguabo. 

8.  Además  de  estas  divisiones  la  marinerta  se  subdivide  en  briga- 
das, estas  en  divisiones  y  estas  en. trozos  compuestos  de  veinte  hasta 
treinta  y  nueve  hombres,  cada  uno  de  los  cuales  lleva  el  nombre  de  su 
pueblo  y  el  número  que  le  corresponda  según  el  total  de  matriculados 
que  hubiere,  con  lo  cual  tiene  la  marinería  una  organización  que  se  ase- 
meja á  la  délos  cuerpos  militares,  dotada  de  sus  respectivos  jefes  cuya 
categoría  y  atribuciones  quedan  esplicadas  en  sus  respectivas  voces;  asi 
lo  establecen  los  art.  S  al  13,  Tit.  3,  Ord.  de  Mat,  (1). 


(2)  Art.  2.*  Los  tercios  navales  de  cada  departamento  se  subdiTidirán  en  otros 
cuerpos,  qne  tomarán  el  nombre  de  las  principales  capitales,  y  serán  en  el  depar- 
tamento de  Cartajena,  tercios  navales  de  Barcelona  compuesto  de  este  partido  y 
los  de  Palamós,  Mataró  y  Tarragona;  tercios  de  Valencia  en  que  se  reúne  á  esta 
provincia  la  de  Tortosa;  tercio  de  Mallorca  en  que  se  incluyen  las  tres  islas  Balea- 
res, y  tercios  de  Cartajena  que  comprenden  además  de  este  partido  al  de  Alicante 
y  Vera.— En  el  departamento  de  Cádiz  se  titularán  terrios  de  Málaga  las  matrícu- 
las de  esta  provincia  con  las  de  Almería  y  Motril;  lo  mismo  que  tercios  de  Cádis 
las  matrículas  de  esta  provincia  ó  partido  y  el  de  Ayedras;  y  se  denominarán  ter- 
cios de  Sevilla  las  matrículas  de  esta  provincia,  las  de  San  Lucar  y  Ayamonte. 
—Loa  tercios  de  Pontevedra  en  el  departamento  del  Ferrol  se  compondrán  de  to- 
do el  distrito  de  la  costa  de  Galicia,  desde  la  raya  de  Portugal  hasta  el  confín  de 
la  provincia  ó  partido  de  la  Coraba,  el  cual  con  el  del  Ferrol  constituyen  los  ter- 
cios de  etle  nombre,  lo  mismo  que  los  de  Santander  toda  la  costa  del  norte,  des- 
de cabo  Ortegal  á  Castrourdiales. 

Art.  8.*  La  marinería  ha  de  reparUrse  en  troios  desde  veinte  hasta  treinta  y 
nueve  hombres,  distinguiéndose  con  el  nombre  del  pueblo  á  que  pertenezcan,  y 
el  número  ordinal  que  le  corresponda,  conforme  al  total  de  los  que  compongan 
su  respectivo  tercio.  En  los  lagares  de  tan  corto  alistamiento  que  no  llegue  á 
veinte  el  número  de  mi^tricolados  hábiles  para  formar  un  trozo,  se  agregarán  los 
que  hubiere  al  del  poeblo  mas  Inmediato  del  mismo  partido;  y  en  loa  que  esceda 
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9.   EQ.ca&ftto  al  Bervido  de  los  tercios  nevóles  detN»  e^larae  i  I0  qie 


de  Ireinla  y  nueve  se  formarán  los  conTenlenteA,  con  tal  que  nuncio  liajeD  e9ea<U 
uno  ^e  veinte  matriculados  aptos  para  cam^afta. 

Arl.  4.'    Véase  la  ñola  1,  páj.  598. 

Art.  5.*  Supuestos  esta  divisfon  y  subdivisión  en  trozos,  partidos  y  tercios 
para  el  mejor  orden  y  gobierno  de  la  marinería  aHsfada,  se  ha  de  entender  que 
el  eomandant*  de  nn  lereio  es  el  coronel  6  jefe  prtncifál  <te  toda  fci  Jente  de  que 
ooasté;  f  ka  oemaHdantes  partioulaM»  d«  los  pntidos  ancit  jelta  suballevDos  aor 
yos,  loa  ««alea  debflr&e  d«r|e  parte  4«  Mtifi  Im  #eiimQcU»«  y  obedeoor  tns  ér- 
dents  sobre  el  gobierno^  raimen  y  ^Iteia  de  diebo»  enejes  :  la  misóse  d^pra- 
dencia  tendrán  loa  ayudantei  df  U»s  diatriloa  re^p^o^  i  ^»  conaaid^mly»  de  tA 
partido. 

Arl.  6.0    Véase  la  nota  1,  p6j.  257. 

Arl.  7.*    Véase  la  noU  3,  páj.  244. 

Art.  8.*  A  las  órdenes  de  los  comandantes  de  los  partidos  se  comisionaran 
los  oficiales  subalternos  que  sean  precisos  para  el  gobierno  y  mando  de  los  tro- 
sos  que  ae  fotmen  en  los  prlnelpales  distritos  en  que  se  han  sdbdlvtdldo  las  pvo- 
itoeias,  eono  lo  estaban  antes  las  suMelegBdonM. 

Aft  9.**  Con  el  oomendante  da  cada  Urda  i^  destteri  vo  eapüp^  de  fti^ala 
en  calidad  de  a^gundo  comMidant^i  al  cual  com^sponder^  llevar  el  aiu  y  bi^  del 
cuerpo  con  la  Individualidad  de  los  deftUnos,  deserciones,  fallecimientos,  y  demás 
noticias  de  sus  individuos  :  desempeñando  la  correspondencia  perteneciente  á 
este  ramo  para  la  aclaración  de  las  anolacjones  qi^  Itayan  de  hacerse  en  los  asien- 
tos, y  cualesquiera  otros  apuntes  que  elija  el  buen  detall  de  la  dependencia.  Tam- 
bién se  agregarán  al  propio  destino  uno  6  dos  subalternos  de  la  armada,  á  cuyo 
cargo  podrán  ponerse  particularmente  algunos  ramos  de  la  comandancia,  y  el  dea- 
empefto  de  las  atenciones  eatraordinarlas  que  oenrriesen. 

Art.  10.  En  las  comandaBcias  partkulares  de  laa  provínolas  y  partidoa  habrá 
asimismo  un  (eaiente  de  nañrío  en  calidad  de  segundo  eomanduHe  y  oflelal  de- 
tall, y  airo  anbalterao  para  que  le  ayude  en  este  encarga  y  en  la»  deasáe  eomi- 
alones  del  servicia  que  se  ofircican. 

Art.  11.    Véase  la  nota  1,  pltf.  776. 

Art  12.  A  los  cotñandantes  de  los  tarcioa  y  parlldoa  se  les  abonará  la  grati* 
Aoaclon  de  reglamento  para  que  puedan  costear  dos  ó  mas  eseribientea,  y  gastos 
de  su  despacho  y  corroo,  según  ftaere  la  ostensión  de  su  mando,  el  némero  de  la 
jeateaUstada,  y  el  coosereto  mariüno  de  sus  puertos.  Loe  aegondos  comandan- 
tos  y  ayndantos  de  las  eomandanelas  y  dlatrUes  goaaván  el  aneldo  de  ao  grado, 
pero  sin  gvatifleaclon,  á  menos  que  por  espresa  declaración  me  digne  eoneederlaá 
alguno  de  estoa  últimoa  en  consIderaGlon  á  portlcvlBres  clrcunsiattdae  de  sn  destiiie. 

Art.  i8.  Los  oicialea  eomandantes  de  los  partidos  y  tercios,  sus  segundes  y 
el  sárjenlo  mayor  se  considerarán  de  pertenencia  fija  en  tus  empleos,  y  separa- 
doa  del  cuerpo  jeneral  de  la  armada,  sin  opción  á  otros  asoensos  en  ella,  en  la 
forma  que  lo  están  los  capitanes  de  puerto,  6  los  que  obttenen  desUnoe  de  platas; 
supuesto  que  tendrán  derecho  á  mudar  6  jn^orar  de  destino  en  laa  vacantes  que 
ocurran  con  el  ascenso  que  sea  oonsiguiente,  cnando  por  su  reeomcndablo  con- 
duela, celo  y  aderio  que  hubieren  manifestado  en  sua  respectivos  eaapleos  se  hu- 
bieron hecho  acreedorea  á  estasingidnr  dlatindon.  fft.  3,  Ord.  dé  Mtii. 
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diipMMit  tos  «rt  1  a>  la,  W.  4,  óe  la  Oré.  de  Mat  (S)  podíeoto  tener- 
te presente  en  la  malería  la  Beai  érden  de  H  de  eaer»  de  18t6,  en  ^oe 
se  mumM  borrar  de  la  matrlevia  á  machos  iadnriduos  que  esotiDeidos 


(3)  Art.  1.*  Siendo  igual  y  comun  en  todos  loi  individuos  de  los  tercios  ná- 
frales la  pbligacipn  de  acudir  al  servicio  de  mis  bajeles  j  arsenales^  se^un  loa  ar- 
mamentos que  ocurran,  se  guardará  entre  ellos  una  escala  de  exacta  alternativa 
que  á  nadie  exima  ni  rezague  en  eF  cumpümiento  de  esta  obligación  mas  de  ló 
que  le  oof responda,  según  la  equidad  con  que  debe  distrflmffse. 

Art.  2.*  A  este  fin  se  dlstrlbaMpor  mitad  toda,  la  ffisrinesla  de  cada  tereto 
Itojo  la  instrnscADii  de  su  comandante  en  dos  brigadas  de  <am|wfi«,  y  cada  brigida 
ea  tres  pantea  ig»ail»a  4  c«irtisina  diferencia^  que^se  ^snoeataiarán  dltlsiqtes,  hs 
que  se  compondrán  de  los  trozos  que  les  cupiese,  debienda  ^  U  bf igada  pfimera 
aplicarse  todos  los  trozos  de  números  impares^  y  los  dQ  pares  á  la  s^^on^a,  4  fin 
de  que  no  corresponda  por  casualidad  á  todos  Tos  trozos  de  un  pueblo  salir  uni- 
damente 4  campana  en  los  armamentos  ordinarios,  cuyo  arreglo  se  noticiará  al 
eomaBdante  prineipaiptr  el  de  cada  tercto^  y  sfenspro  svtmrá&oscnsnalmente  las 
mvedttdes  en  esta  parte  cea  In  mandodat  en:  éi  artfeulb  30  áil  título  aittoriov. 

Art.  a.*  La»  dos  brigadas  dis  oada  tereib  idlcsnarán-  amal  y  vséforiihensBrte  en 
la  obtigai^em  de  pvoveer  la  Jenteaeoentia  pava  el  sewkio  ordinuio  do  camfnAa, 
reemplazando  las  bajas,  y  haciendo  las  remctaa  da  sswwntet  ipie  se  pidieren  en 
el  mismei  aao;  y  coa»  ea  regular  que  ne  se  evplee  en>  ka  armaesentóa  cohenes 
la  mitad  de  la  mariaeria,  cads  bcigfida  establecerá  ktaltematKa  paBtkukr  entro 
tus  dlvisloses^  de  iDodo  que  sá  esta  aao  háblese  estado  de  servlaiq  la  divitfon 
primera  de  U  brigada^  de  la  que  hofeáesesKquedado  algunee  individuos  sia  Ir  á  oaoa- 
paAa,  deberá  estar  en  embargo  pnra  reemplaaos  em  el  mismo  afto  el  reste  de  la 
primera  diiteioMr  y  la  acgUMla,  da  1»  prijnen»  bvieaiia;  y  estar  tapiUan  eii^ar- 
gada  para  el  afio  siguiente  la  primera  divlsim  de  ^  segunda,  brigada;  e^  inteli- 
jencia  de  que  ha  de  procurarse  con  todo  espíete  que  'no  v«(^a.  4  campan»,  una 
división  sin  haberlo  verificado  los  Individm»  de  ^  anlevior,  y  ea  su  ésde»  para 
que  sea  mes  exaeiB  y  ttaaos  eeerese  la.  aUeraaáira*.  El  embargo  de  xm  año  para 
efro  se  reduce  á  que  sna  mairkuledes  sola  puedan  viajar  á  puesto»  de  mis  domi- 
nios en  Enrope  ent  tierafa  propordenada  á  qee  no  baean  faifas  á  su  cttevoeeteria; 
perp  loa  embargados  pav»  oeamplaiofi  eoi  él  mismo  afioi  n»  podiAa  tís^  4  puerifle 
fuera  de  se  departamento. 

Art.  4.^  Faea  qee  le  floena  de  Ui  Maeda»  quede  biea  etmilü^ed»  deben  es- 
tarlo los  trozos,  de  que  ouldacáir  los  eomaadi^náea  de  lea  tereios  y  )off  de  los  parti- 
dos^ preenrandQ  tandiioi  qneloepadnes,  bijeay  hermanos  i^se  incluyan  «lun 
wlsmo  trsio,  ni  e»  Iqs  de  náoweos.  semejuteiiea  la  calidad  de  pacea  ó  imparfii^ 
oón  la  mira  de  erltar  qieeaa  veaA  paeaisades  á.  marehac  ¿uaiM  4  campaAa  oadl- 
naria,  dejando  abandonada  su  caaa;  y  ao  solé  ha  de  preaurarsa  %ue  los  trozos 
guarda»  entre  sí  ie  igualdad  ^sible,  stpe  que  ta«abia»  se  aneglaitán  ^  iqodo 
que  bsye  vea  justa»  y  oderranlanie  prs|>Qi!eioni  entre  laa  clases  de  arttljeres  ^  mar 
y  marinaras,  por  eay»  nadie  se  logreri  la  misma  leotsja  en  las  brigada»  Jí  di« 
Yistone»,  y  rtealtstfá  temblé»  para  laeoonvecaloviasdel»  J^Ule  q^®  s«^  lt^Bit«  al 
servicio» 

AH.  Sk^  Gnaada  la  difemieiA  Irvayaediabla  aR  la  i^«na  dp  loatrozoa  no  pn- 
díase  eqnittirar  tentenlcBáBneale  la»  da  las  bi4gadas,  aa  dividisá^  a^oeUoa  pqr 
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no  oomi^arederotí,  y  se  miuiiló  de  bidera  saber  álo8  matricalado»  que 
toda  individuo'  qve  bo  dooeuifpa  al  aerviok)  duando  le  corresponda  será 
borrado  de  la  lista  despaes  de  haber  sufrido  el  castigo  qiie  le  impoK  la 
ordenanza.  Véase  Desertor,  Esta  orden  se  llevó  á  efeeto  en  los  pueblos 
de  Blanes,  Lloret  y  Tosa  por  otra  de  10  de  julio  de  1827. 

TESTAMENTOS.  Todo  el  que  goce  fuero  de  marina  tiene  el  privile- 
jio  de  testar  sin  atenerse  á  las  reírlas  jenerales  de  derecho  establecidas 
para  el  común  de  las  jeotes,  y  de  consiguiente  puede  hacerlo  sin  fonnali- 
dad  de  ninguna  clase,  no  solo  en  campaSa  sino  fuera  de  ella,  de  palabra 
ante  dos  testigos  ó  bien  por  escrito  sin  ellos  en  conformidad  al  Tit.  6, 
Trat.  6,  Ord.  de  la  Real  Armada  (1)  en  el  que  se  prefijan  las  formalida- 
des deben  observarse  en  la  formación  del  inventario  y  demás  dilijenclas 
déla  testamentaria  del  marino  difunto.  Esto  no  quita  el  que  puedan  tes- 

miU^d,  formándose  dos  de  nnOy  6  en  otra  forma,  para  arreglar  en  cuanto  sea  da- 
ble la  igualdad  Boandada  y  facQltar  el  orden  de  altentativa  que  debe  Ueyane  en- 
tre las  matrículas.  Loa  comandanlea  de  los  |>artido8  y  los  de  los  tercios  deberán 
hacer  por  sí  este  arreglo  con  conocimiento  de  los  trozos  que  hubiese  en  cada 
partido,  y  de  la  jente  de  q«e  consten. 

Art  O.®  No  habiendo  necedad  de  formar  listas  nominales  da  loa  sv^etoi 
de  cada  brigada,  sino  de  los  traeos  que  comprende  ella,  con  eapresion  de  las  di- 
Tiaiones  á  que  corresponden;  es  consiguiente,  para  evitar  flraudes  y  embaraaos  en 
4ft  escala  de  alteraaUva,  que  por  ningún  motivo  se  pasen  los  matriculados  de 
unos  trozos  á  otros  luego  que  se  hubieren  arreglado;  y  si  ocurriere  algona  cao- 
sa  gravísima,  no  se  hará  sin  providencia  espresa  del  comandante  del  tercio  res- 
pectivo, y  noticia  del  comandante  principal. 
Art.  7.*  Véase  la  nota  S,  páj.  190. 
Art.  8.<»    Véase  la  nota  1,  p&J.  293. 

Art.  9.*   El  comandante  d€  cada  parUdo  so  Informará  exactamente  de  la  ma- 
rinería que  se  restituye  á  lá  capital  y  distritos  de  sn  comprensión  en  virtud  del 
llamamiento,  y  practicará  las  di  llénelas  mas  eflcaces  para  que  no  lo  retarden  ó 
dejen  de  cumplirlo  aquelloa  matriculados  que  se  hallasen  ftiera  de  la  provincis 
con  lejítimo  permiso  :  igualmente  que  para  inquirir  el  paradero  de  los  faltos,  y 
verificar  la  aprehensión  y  envío  al  depariamento  de  todoa  los  remisos,  "loe  cuales 
quedarán  sujetos  á  la  corrección  é  pena  que  merezca  su  falta. 
'  Art.  10.    Confortne  se  fueren  presentando;'  seles  recojerftn  lascédnlaa  de  aliir 
lamiente,  y  se  les  mandará  que  no  salgan  de  sos  pueblos,  en  el  supuesto  de  qae 
deben  haUarse  prontos  para  marchar  á  la  priuMra  orden,  sin  que  se  les  adHáta 
disculpa  alguna  en  contrario.   Tit.  4,  Ord.  de  Mmt. 
(t)    Art.  1.^    Todo  aquel  que  gozare  fbero  de  marina,  según  est&  declarado  ea 
I   el  título  2,  tratado  5,  dé  estas  ordenanzas,  le  goiaré  también  en  punta  de  testa-* 
I   mentos  con  los  mismos  pHvilejlds  que  sobre  esta  materia  están  deelaradoa  á  todos 
'   los  militares ;  ya  sea  que  le  otofgue  estando  empleado  en-  mi  aervicioen  eampafta 
de  mar  6  tierra,  en  arsenal,  astillero,  guarnición  6  departamento,  6  hallándose  eo 
j  BU  casa,  ó  en  otro  cnalqtiifera  paraje,  aunque  en  el  día' no  disfhrte  sueldo  miQ,'eo- 
tno  eaté  '^tado  y  matriculado  para  cualquiera  de  las  dtférentea  oevfwdanes  y  tiét' 
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Ur  Gon  aoreglo  á  las  leyes  clvilesy  ante  el  escribano  qae  quieran  según 
diversas  resoluciones^  entre  ellas  las  de  U  octubre  de  1178»  1  ."^  julio  de 


eiek»  propiot  al  servido  de  mi  armada,  y  sujeto  por  esta  razón  i  la  jurlsdiecion  mi-  t 
litar  6  política  de  ella. 

Art.  2.^  Cualquiera  de  los  espresados  podrá  en  el  confUeto  de  un  combate  tes-r 
tar  como  quisiere  6  pudiere,  por  escrito,  sin  testigos  siendo  válida  la  declaración  de 
su  voluntad,  como  conste  ser  suya  la  letra,  6  de  palabra  ante  dos  testigos,  que  de- 
pongan conformes  haberles  manifestado  su  voluntad. 

Art.  3.**  Será  igualmente  válido  el  testamento  Iiecho  de  cualquiera  de  estos  mo- 
dos en  la  preparación  del  combate,  cuando  el  bi^el  dé  caza  al  enemigo,  6  al  con- 
trario; 7  jeneralmente  en  lodo  peligro  próximo  de  función  de  guerra,  naufrajio  ú 
otro  cualquiera  eminente  riesgo  en  que  el  testador  se  hallare ;  bastando  en  estos  ca- 
sos, que  manifieste  seriamente  su  voluntad  á  dos  testigos  imparciales,  aunque  no 
hayan  sido  rogados. 

Art.  4.®  Hallándose  encampafta  fuera  de  conflicto  6  peligro  próximo  de  batalla 
ó  naufrajio  deben!  disponer  su  testamento  por  escrito,  6  de  palabra,  ante  dos  ó 
tres  testigos,  llamados  y  rogados  para  este  fin,  concurriendo  siempre  que  fuese 
posible  á  este  acto  el  contador  del  bajel  ó  el  svúeto  que  ejerza  sus  funciones. 

Art.  S.*  No  estando  en  campana,  sino  residente  en  su  departamento,  deberá 
otorgar  el  testamento  ó  eodicilo  ante  el  escribano  de  marina  de  él,  con  las  solem- 
nidades acostumbradas ;  sin  embargo,  si  por  algún  motivo  no  hubiere  sido  prac- 
tioaJble  esta  formalidad,  será  válida  su  declaración  en  los  términos  espresados  en 
el  artículo  antecedente. 

Art.  6.°  El  dependiente  de  marina  que  enfermare  en  lugar  -en  que  no  hu- 
btere  jento  ó  escribano  de  ella ,  ó  en  donde  no  esté  en  uso,  ni  ejercicio  la  tal  juris- 
dicción, podrá  otorgar  su  testamento  ante  escribano  público  de  él ;  pero  le  será  lí- 
cUo  disponerlo  como  mejor  le  pareciere,  si  tuviere  mas  confianza  de  que  por  me- 
dio de  personas  que  elijiere  por  albaceas,  tenga  mas  pronto  cumplimiento  su  vo- 
luntad. 

Art.  7.*  El  que  antes  de  alistiyse  en  el  servicio  de  la  armada  dejare  hecho  su 
testamento  con  las  solemnidades  ordinarias  del  derecho,  6  sin  ellas ,  y  después  de 
sentada  plaza  le  aprobare  6  renovare,  tendrá  de  última  voluntad  aquello  que  le 
corresponde,  según  la  ocasión  y  diíerencia  de  casos  que  quedan  espresaüos. 

Art.  8.°  El  militar  podrá  testar  sin  licencia  de  su  padre  de  los  bienes  castren-  ^ 
SM,  no  tolo  estando  en  oampaQa,  sino  en^  la  casa  de  su  propio  padre  ai  tiempo  de 
otorgar  el  testamento,  con  advertencia  de.  que  no  puede  peijudicar  al  hcredeio 
forzoso,  dc^ttdo  á  oíroslos  bienes  castrenses,  escepto  el  tercio  de  ellos,  de  que 
puede  disponer  á  faivor  de  quien  quisiere  en. perjuicio  de  sus  padres,  y  demás  as- 
cendienlesy  ó  el  quinto  en  perjuicio  de  sus  hijos  y  otros  descendientes. 

Art.  9.^  Siempre  qpe  failecierc^  algún  individuo  de  marina  de  cualquiera  clase, 
grado  6  condicioa  «(u<3  *^t  <^<^  testamento  ó  sin  éi,  en  campaña  6  fuera  de  ella,  han 
de  conocer  aus  jefes  con  los  auditores  de  guerra,  6  asesores  que  hn  defecto  suyo  eli- 
jteren,  deloi  autos  de  inventario,  partición  y  abintestato  de  los  bienes  que  tuviere 
en  el  paraje  de  su  fallecimiento,  como  es  equipaje,  dinero,  joyas,  alhajas  y  mue- 
bles qne  le  pertensican. 

Art.  10.  Cada  jefe  ha  de  conocer  en  los  autos  de  los  dependientes  de  su  res- 
peetiva  juriidiceioD,  así  en  mar,  como  en  tierra;  el  comandante  jeneral  del  depar- 1 
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taria  corresponde  á  los  comandantes  de  provincia  y  ayudantes  de  sus 
respectivos  distritos  conforme  los  art.  de  la  Ord.  de  la  Reaí  Árm.  arriba 
transcritos,  el  183 Tit.  S,  Trat.  10  (t)  y  al  art.  24  Tit.  6  y  2,  TU.  5,  Orde- 


mlento,  conformidad  y  lugar  del  entierro;  y  los  in tendentes  mandarin  que  se  pro- 
tocolicen en  las  escribanías  de  marina  para  que  en  todos  tiempos  hallen  loa  inte- 
resados la  razón  que  necesiten. 

Art.  26.  I>o  preyenldo  &  los  contadores  de  bajeles,  en  (>rden  á  testamentos  de 
los  que  murieren  á  bordo,  se  practicará  también  en  tierra  por  los  escribanos  de 
marina,  con  todos  los  individuos  de  ella  que  mueran  en  las  ciudades.  YÜIas,  lo- 
gares y  poblaciones  de  la  costa,  teniendo  cnidado  en  las  capitales  délos  departa- 
mentos, de  que  el  respectivo  jefe  del  fallecido  entienda  en  todo  por  sf,  6  por  el 
auditor,  para  mejor  Orden  y  distribución  de  los  bienes,  según  la  volantad  del  tes- 
tador ,  y  de  dar  cuenta  á  los  herederos  cuando  estén  ausenta  para  que  dispongan 
lo  que  convenga. 

Art.  27.^  Si  falleciere  el  comandante  Jeneral  de  un  departamento  6  escuadra, 
recojerá  sus  papeles,  y  las  órdenes  de  fu  ejercicio,  el  inmediato  Jefe  que  hubiere 
de  sttcederle  en  el  mando,  y  será  de  su  jurisdicción  entender  en  el  inventario^ 
como  lo  es  de  la  del  que  se  halle  mandando  el  cuerpo  militar  de  la  armada,  aten- 
der y  cuidar  de  todos  los  de  los  oficiales  mayorM,  y  otros  eualesquiera  Individoos 
que  dependan  de  él,  y  fallecran  á  bordo  6  en  tierra. 

Art.  2S.  Si  falleciere  el  hitendente  6  ministro  principal,  reeojerá  sos  papeles  ▼ 
formará  inventario  de  ellos  y  de  sus  bienes,  el  comisario  ord^enador  6  de  guerra, 
ú  otro  oficial  del  ministerio  que  le  sucediere,  para  que  cada  clase  de  individoos 
corra  y  se  gobierne  i)or  sus  respectivos  jefes,  sin  que  las  justicias  ordinarias  ten- 
gan motivo  de  ejercitar  en  el  cuerpo  de  la  armada  acto  "(guno  de  jurisdicción, 
j  quedando  á  las  partea.que  s^  sintieren  agraviadas  recursos  por  ria  de  apelación  al 
consejo  supremo  de  guerra. 

OK  LOS  mTBNTAlklOS   DE  OUAftMAi  «ÁRTICAS. 

En  el  inventario,  partición  y  abintestato  de  los  bienes  muebles  qoe  d^aren  los 
guardias-marinas  diftmtos  en  el  lugar  de  su  fUlecimiento,  conocerá  él  comandante 
de  la  compañía  con  el  andilor  de  marina;  sin  intervención  del  comandante  Jene- 
ral del  departamento.  Este  conoeimtento  tocará  también  é  los  oficiales  mayores  y 
ayudantes  en  las  escuadras;  pero  no  habiéndolos,  formará  el  inventario  el  ofleiai 
de  órdenes;  y  se  depositarán  los  bienes  en  personas  Fegnv^s  para  entregarse  al  ca- 
pitán de  la  compañía,  de  quien  lo  recibirán  tus  lejítimos  herederos.  Tií.  6,  TVol.  6, 
Ord.  de  la  Real  Árm. 

(2)  Art.  188.  En  consecoencta  de  lo  que  está  declarado  en  el  título  6,  trata- 
do 6  de  las  ordenanxasf  los  ministros  de  provincia  y  sos  subdelegados  serán 
Jueces  privativos  de  los  testamentos  y  ablntestatos  de  todos  los  matrieolados,  y 
demás  dependientes  de  marina,  sojetos  á  su  jurisdicción,  así  como  de  las  viudas 
de  éstos,  respeto  de  que  niientras  permanesean  en  estado  de  tales ,  deben*  goiar 
el  ñiero  y  eseepciones  qoe  gosaran  sus  maridos,   sin  que  las  justicias  ordinarias 

;  tengan  en  esto  la  menor  intervención.  Los  ministros  practicarán  en  orden  á  tes- 
tamentos, particiones  consecuentes  á  ellos,  y  abiatestate,  lo  que  está  prevenido  en 

\  el  citado  título,  cuidando  de  que  en  laa  eseribanías  d«  marina  de  los  respeslivo» 
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nanzad  Ae  Mat.  (S)  salto  si  se  tratara  de  bienes  qtre  foeren  de  mayorazgo, 
pues  en  este  caso  su  conocimiento  pertenecería  á  la  jurisdicción  civil. 
3.  Lo  que  dejaren  los  matriculados  fallecidos  en  campaSa  se  díriji- 
rá  á  «QsproTíncias,  Tendiéndose  aisles  la  ropa  ó  muebles  qué  puedab  de- 
tef  locarse  y  pagando^  las  deudas  se  entregatá  á  sus  henderos ;  pero  si 
n6  hubiese  testamento  y  i^rérios  los  avisos  correspóttdiebiés  jío  se  pre- 
sentaran lo9  qué  lo  fuesen  abintestató ,  sé  darácueúta  á  S.  H.  para  su 
reso^üelon^dn  conformidad  á  los' art.  3  y  4,  TH  lí  Ord.'  de  Mbi.  [4]. 

TESTIGO  FALSO.  El  que  ftiltk  malieiosámeáte  á  "la  verdad  én  sus] 
deposicidnés ;  sea  negándola,  sea  diciendo  16  contrario  á  ella,  las  leyeá' 
de  marina  según  es  de  ver  del  art.  41  y  Tit.'  4^  Trat.  5,  Ord.  de  la  Beal 
Armada  (t)  castigan  este  delito  con  pena  de'  tóüérte  cuando  se  comete 
en  materias  judiciales  sin  hacer  diferencia  de  si  sé  trata  de  asuntos 
civiles  ó  criminales ,  ni  de  la  menor  ó  mayor  importancia  del  delito  de 
qvefclsametite  se  tensare  á  otro,  citoeunstanoias  qneápretílaMiio  MMi  el 

♦      ••  *  ..     •■  •■   :     \'r.'   •'   r  .     •     . 

puebloi  86  condenren  todos  los  instrumentos  conducentes  á  satíffwvv  ii9  di|0«a  y 
eTitar  los  pleitos  que  en  lo  sucesiTO  pudieran  suscitarse.  Tit.  3 ,  Tra4,  10,  Ord, 
de  la  Rial  Aim. 

(8)    V^nse  en  las  no^s  12,  pfij.  t29,  y  1^  páj.  «42.  ' 

(4)'  Art.  '3.^'  Por  las  tn&Yoi'ías  jenerateis  dé'  escuadra  d  deparlaméAto  llegarán 
alréspéctito  comandante  principal  de  matriculas  los  bienes  que  hubieren  dejado 
los  matriculados,  de  f^alc^uiera  chrse,  fallecidos  en  Europa  6  Am^icá  durante  <*1 
tiempo  de  estar  empleados  en  mi  servi^sio,  cuidándose  por  parte  de  los  mayores 
Jenerales,  "comandanti'S  de  división  6  buques  sueNos  de  disponerse  sre  hagan  ron 
oportunidad  almonedas  de'  la  ropa  6  de  otros  mueble*  de  los  diftiñfos  que  pue- 
dan deteriorarse.  Luego  qué  el  comandante  pridcipal  reciba*  dichos  bienes  6  su 
producto  con  el  Inventarlo  y  teslamento,  si  le  hubiere,  inclosós  los  alcances  de 
mi  real  hacienda  pertenecientes  á  cada  individuo,  lo  remitirá  todo  hl  comandan- 
te de  la  provincia  6  partido  á  que  correspondiere,  á  fln  de  que  se  dé  el  debfdo' 
ctímplimiento.  ■  '    , 

Art.  4."  En  ocasión  oportuna  podrá  el  comandante  principal,  asesorado  con 
el  auditor  de  la  provincia  6  matrícula  de  sií  residieUciá;  providenciar  el  pago  de 
deudas  declaradas  en  el  testamento;  pero  en  los  que  hubieren  fallecido  abintcs- 
tato  hará  depositar  en  sujeto  abonado  lo  que  cohplasb  ^íá  inventario,  hasta  saber' 
st  por  efecto  de  sus  avisos  se  han  presentado  herederos  en*  la  provincia  á  que 
pertenecía  el  difunto;  y  en  su  defecto,  cumplido  un  ano  y  un  día,  lo  participará 
al  jeneraUsimo  de  mi  armada,  para  qué  consultándome  decida  yo  lo  que  hubiere 
de  prÜcticarse.   Tit,  5,  Ord.  de  Mat.  ,  '  ^ 

(1)  Art.  4Í.  El  sedado,  6  marinero  que  sirviere  de  testigo  falso  en  materias'  |» 
judiríáIcS',  el  (Jttc  forrare  mujer  honrada,  de  cualquiera  Catado'  que  Sea,  y  el  que"  | 
con  matio  armada  embarazare  á  los  ministros  de  justicia  sus  funciones,  será  ca6-  j 
tigado  de  muerte;  y  el  que  fuere  cómplice  en  este  último  delito,  podrá  ser  jü2-  \ 
gado  por  la  justicia  ordinaria,  sin  qticél  jefe  de  la  marina'  tenga  derecho  pard'  • 
reclamarte.  ^<^  4,  trat.  5,  Ord.  de  la  Real  Ámi.  ' 


GódicP  ?eim\  qu0  rjlif  f^n  la  jqri^dicotoi  wli wte ,  «lao  taapdbion  Ul 
ordeaanois  dal  ftéroito. 

TONELADA.  M^da  ;qpB  sirve  da  vnídafl  pam  asj^aiar  te  cabida  da 
aa  buque  y  se  aíOiyipi>aa  /le  veíate  ^uiiitaJa^.  Para  SiMf  de  iw  modo  coa^- 
venienie  el  dereQho<qu0  b4o  e^a  tUalo  cobiaa  lase^aaiúee  f  yioa^céa* 
auiee  a0|»afi#les  ea  a)  ^traaje^o ,  de  }aa.)Htvaee  de  vaypr  ^(MtfioJají  fue 
tocan  en  los  paartos  da  m  respectiva  laeídeacla » aa  R^  teden  de  19 
marzo  de  1856  (1)  se  determinó  que  de  la  cabida  del  boque  se  descon- 
tara la  parta  del  mvn^  chapada  por  Ja  maq aiaaria  y  dep^sltae  da  oar- 
boa  y  qiie  9»  e)  baque  toaaba  aa  varios  poarlos  astraaíeros  para  los 
cuales  estuviera  anunciado  coa  antíoipaGion,  los  cónsules  debíaa  cobnr 
tantas  fracciones  del  derecbo  de  tonelaje,  cuantos  fuasaa  los  pnertos^da 
forma  que  «I  buque  pagase  entre  todos  una  sola  ve^E  astedeDecbo. 

TOftKEMS.  ^eBdotnaniaeaidadqTielosiiidlvidioedeeatacamr^ 
po  tengan  conocimientos  marítimos,  se  permitió  en  Real  orden  de  10  de 
julio  de  1859  (1)  su  ingreso  en  él  á  los  que  hubiesen  servido  en  marina 
con  bwaas  natas. 


(1)  Varios  armadoreí  de  |>nqiN#  <|f  vspor  han  aaidid»  i  atta  ndoistfirio  ma- 
aiMNid<>  si  psijidfBío  que  lea  resulta  d«  aatisfaccr  el  derecbo  d^  tonelada  que  se 
lea  exQe  «n  cada  coiíaalado  p  yiceeoosulad»  por  el  número  «ompleto  de  las  que  mi- 
den dicbas  eaite<pacloDeS|  M«ndo  asi  qu9  las  mfcqulnas  y  él4U)Qi^asiD)k  ocnpan  un 
grande  w^io  dal  qne  en  las  na?«a  de  Yela  se  déatina  4  la  eai^  y  que  las  o^era- 
cioi^ea  da  fnfl)arqae  y  desembaaqae  de  mercaderías  ea  loa  diversos  punios  de  la  li- 
nea de  au  respecUiro  aerflclo,  rar*  ▼«!  somprenden  la  totalidad  dal  caigamante,  con 
trayéndose  solo  4  una  par^  (dte  él»  En  su  ▼lata,  desbando  la  fieina  (Q.  J>,  G.)  oonci- 
liar  las  ^entejas  que  eftece  «sto  medio  de  ooouuicacfon  al  comercio  y  i  los  vii\i<rai 
con  la  protección  dehlda  4  la  mfirin^  de  veb  y  4  loa  intereses  da  sns  ofinaules  en  el  e»- 
traii)Qro,  se  l^a  senrido  det^^||ln^  lo  siiguiente :  -~U*  Loa  buques  da  vapor  eapaüo- 
les  que  toquen  en  diferentes  puertos  estrai^eros,  sati8fár4n  en  los  de  cada  nación  por 
viaje,  tanto  de  ida  comp  de  vndta,  y  lleven  ó  no  mereanctas,  el  total  del  deroebo  de 
tonelada,  distribuido  en  partes  jguales  entre  los  gentes  consulares  respectivos,  de 
manera  que  cada  cónsul  ó  vicecónsul,  solo  percU)ir4  la  cantidad  que  resulte  de 
dividir  el  referido  total  por  el  número  de  puertos  del  mismo  estado  en  qne  los  va- 
pores acostumbren  4  hacer  escala  en  sus  viajes  ¡  debiéndose  tener  entendido  que  al 
determinarse  la  parte  alícuota  correspondiente  4  l4s  diferentes  ajénelas,  no  se  ood- 
tar4  el  espacio  ocupado  por  la  maquinaria  y  los  depósitos  de  carbon.~2.*  Los  con- 
soles certificar4n  en  el  rol  la  parte  de  derechos  que  hayan  percibido,  para  que  sir- 
va de  comprobante  4  los  capitanas.— 3.*  Para  optar  al  beneficio  de  lo  prescrito  en 
la  regla  primera,  neoesitar4n  los  armadores  anunciar  con  la  anticipación  debida  los 
puertos  de  escala  de  los  vspores  en  sus  visjes  periódicos. — be  Real  orden  lo  digo  á 
V.  para  los  efecU^s  consiguientes.  Dios  guarde  4  V  muchos  afios.  Madrid  39  de 
marzo  de  18ó6.— JuandeZavala.-^r.  Cónsul  de  España  en 

(1)    Persuadida  la  Reina  (Q.  D.  G.)  .por  el  escrito  de  Y.  £.  de  11  de  dqmt^o  ülU- 


TRikBüQBBTB,  ftei  <pie  sleHqire  se  faa  airado  como  imjfididtl  «n 
la  fesea  de  Bardnia,  por^pie  la  «spaáta  y  ahuyenta  de  las  inmediaeioBea 
de  lUft  ^Mtas.  Sa  Motea  ti  dia  i^oéde  eonsiderane  pnAílnde  «egu  se  ba 
diiolK)  «n  te  voz  /f  i<».  Ya  de  Uen^s  wügtt^i  se  lia  proiiifaUo  ese  iénéro 
de  pesca ,  segan  lo  convencen  los  art.  1  al  4 ,  Tit.  i,  Trat.  t  OM.  6»* 
neral  de  Pesca  (1). 

tRATICO  DE  NEGROS.    Yóase  iV^r^. 

traíña.    Véase /auo. 

TRANSITO.  Por  el  principio  de  que  es  licito  á  nn  buqve  llevar  «er- 
canelas  á  bordo  pvra  puertos  distintos ,  la  lejlslacion  de  Aduanas  admi- 
te las  mercaucias  de  tránsito  para  las  cuales  establece  'ciertas  formali- 
dades en  los  art.  288  al  293  Ordenanzas  jenerales  de  Aduanas  de  10 

setiembre  de  isn  (I).  Empero  no  se  consiente  el  tránsito  de  jéneros 

t 

mo  4t  U  iNoeri4td  de  que  el  cuerpo  de  torren»  tmga  lalgunes  oenoelmieiitot  en 
el  NAO  de  neriiMi,  y  la  práeUea  que  se  adquiere  en  el  eenstaote  iJereieiD  de  la 
lUMiegacieii  para  chitar  de  esle  modo  las  eouseOMBclas  á  ^e  puedui  dar  lugar  la 
ocfuifocaeloa  en  el  aninelQ  Ae  loe  buques  j  seaaleí,  ha  tenido  i  bien  resoltrer  S.  M. 
en  vista  de  lo  manifestado  por  Y.  E.  en  9  del  actual  y  como  ampiiacion  al  regla* 
mentó  de  torrcpse  de  las  latas  Baleares  apToi»do  en  Rcel  orden  de  SO  de  Julia  de 
1S&3^  que  losindividuoeqve  huixicsen  servido  en  la  marina  «on  Iwenas  natas  de 
oéQoepto,  puedan  asimismo  ingresar  en  «1  espresádo  cuerpo,  para  cuyo  án  debe" 
rán  producir  sus  inslstacias  al  Oapitan  ieneral  de  aqueltes  islas  por  «enducto  del 
respectivo  comandante  de  marina  que  id  cursarlas  habrá  neeesarriameale  de  hacer 
mérito  de  la  soUeitad  y  elreunslaiieias  tlel  füteresado.  De  Beal  orden  lo  digo  á  V.  £. 
pera  su  oeaeoimlento  y  efectos  oOMiguientes.  Madrid  10  de  Julio  de  166t. 

{ 1)  Ari.  I.<  Se  prohibe  ei  uso  de  amjar  piedras,  golpear  é  «palear  lie  «guaSf 
para  q«e  espantados  los  peces,  seenmalion  en  las  redes. 

Arl.  2.®  Para  precaver  el  daAo  que  de  semejante  modo  de  pesoar  ^e  orfjtna, 
ks  redes  conocidas  en  distiotos  países  bi^o  tas  denominaciones  de  « trabuquete, 
tenderete,  manjarda^  ür,  visgal,  beta,  red  de  batedores,  batuda,  emballo,  •  ú  otras 
cualesquiera  ba^o  distinto  nombre  6  figura,  se  asariin  naturalmente,  y  sin  violeiitar 
la  pesca. 

Art  d.^  Por  cuanto  éstas  pesqueras  suelen  Secutarse  de  noche,  y  puede  alguno 
previderse  de  la  oscuridad  para  emprenderlas  golpeando  6  aipaleande  las  aguas  en 
perjuicio  de  todo  el  resto  de  pescadores  de  otros  artes  útiles^  que  no  deben  esperar 
coseeba  en  los  parajes  en  que  se  tolere  aquel  iifelii  modo  de  pesceír,  ee  exi¡firáii 
diés  ducados  de  multa  al  que  se  hallare  oometíendoeemejánte esceso. 

Art.  4.®  Gl  importe  de  la  multa  exijida,  se  ha  de  repartir  entire  les  pobf^  del 
gremio:  y  si  hubiere  reincidencia,  será  doble,  y  perdida  la  rad  qtie  tamldenrseha 
de  vender,  dando  á  su  producto  la  propia  aplicación.  TU,  I,  IVt.  A,  Ora.  &m.  de 
Peica. 

{\)  Art.  38S.  Las  mercancías  de  licito  comercio  que  se  declaren  de  ir&Alí- 
io{)w»ftterto»e»iraii\ieioe)  ceirttAttarén  ásu  destino  en  tos  mismos  btu|ueihtoii- 
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prohibidos  en  buques  que  mhlaii  menos  de  doscientas  toneladas,  losqae 
serán  decomisados  á  tenor  del  art.  4S2  aun  cuando  se  declaren  de  trán- 
sito para  el  estranjero ,  salvo  el  caso  de  que  midan  ochenta  toneladas  7 
se  dirijan  á  puertos  en  que  haya  depósiios  jenerales  conforme  al  arti- 
culo 341  (t) 

ductores  de  ochenta  toneladas  al  menos,  y  de  ninguna  manera  en  otros ;  pero  si 
fuesen  prohibidas,  deberán  haber  venido  en  buques  que  midan  por  lo  menos  dos- 
cientas toneladas,  de  veinte  quintales  castellanos  cada  una,  bajo  la  pena  estableci- 
da en  el  artículo  452.  No  se  permitirá  que  se  declaren  mercancías  de  tránsito 
para  los  puertos  de  donde  procedan  los  buques,  ni  para  ninguno  de  los  en  que  ha- 
yan tocado  <n  su  viaje. 

Art.  289.  Las  mercancías  procedentes  del  estraniero  y  ]Banife«ta4in  de  tránsi- 
to en  la  península  para  un  puerto  estranjero  también,  6  de  ias  posesiones  espafio- 
las  de  América,  no  necesitarán  rejislro  consular,  sino  solo  el  V.*  B.^  de  los  cónsu- 
les espafioles  en  los  manifiestos  que  les'presenten  los  cargadores. 

Art.  ^00.  Cuando  los  capitanes  6  patrones  no  puedan  rendir  su  viaje  por  en- 
tero, 6  los  duefios  ó  consignatarios  de  las  mercancías  no  quieran  remitirlas  por 
entonees  á  los  puertos  á  donde  iban  destinadas,  podrán  e&  el  ténáino  de  cuarenta 
y  ocho  horas  que  les  está  eonoedido,  declararlas  para  el  depósito,  yesportarlas 
después  al  punto  que  eUJan.  Guando  fueren  para  alg«n  puerto  habilitado  del  rei- 
no, pagarán  allí  los  derechos,  si  no  les  conviniere  satisfiBKserlos  en  la  aduana  del 
punto  del  depósito. 

Art.  391.  Para  hacer  estas  remesas,  precedido  el  reconocimiento  de  los  bultos, 
se  pesarán,  precintarán  y  sellarán  los  que  contengan  mercancías,  presentando  sus 
dueftos  ó  consignatarios  las  fscturas  duplicadas  establecidas  para  el  comercio  de 
cabotaje,  que  en  cuanto  al  número  de  fardos  y  á  su  contenido  deberán  ser  Iguales 
á  las  presentadas  para  su  admisión  en  el  depósito. 

Art.  292.  Si  se  procediere  á  la  descarga  de  los  buques,  por  haber  trascurrido 
tres  dias  después  de  hallarse  habilitados  de  salida,  cuando  conduscan  de  tránsito 
mercancías  dé  ilícito  comercio,  serán  de  cuenta  délos  capitanes  ó  paljvnes  los  gas- 
tos que  se  orijinen,  como  igualmente  los  que  produzcan  las  disposieioaes  que  sea 
preciso  adoptar  para  llefar  á  efecto  loiprevenido  en  estas  ordenanzas. 

Art.  293.  Fuera  de  los  casos  previstos  en  los  artículos  234,  235  y  297  de  estas 
ordenanzas,  no  se  permitirán  los  trasbordos  de  mercancías,  estranjeras,  bien  se  di- 
rijan á  otro  puerto  de  la  península  ó  del  estranjero,  ni  los  dé  mercancjfts  eolo- 
nialcs  que  se  quieran  remitir  á  un  puerto  nacional  diferente  del  á  que  vengan 
destinadas.  Tampoco  se  permitirán  en  el  comercio  de  cabotaje  los  trasbordos  de 
mercancías  estranjeras  y  coloniales,  aun  cuando  tengan  ya  satisfechos  ios  derechos 
de  importación ;  pero  bí  los  de  las  nacionales,  escepto  bs  granos  y  semillas.  Se  per- 
mitirá al  capitán  de  cualquier  buque,  cuyo  cargamento  haya  sufrido  avería,  tradoor- 
dar  el  todo  6  parte  de  él,  siempre  que  no  medie  operación  de  comercio,  y  que  por 
su  estado  no  pueda  trasladarse  al  lazareto  que  se  designe ;  poniéndose  de  acuerdo 
las  autoridades  de  sanidad  y  de  la  hacienda  pública,  para  que  la  operación  se  ve- 
rifique con  las  precauciones  necesarias,  y  que  no  se  cometa'  ninguna  clase  de  flrau- 
des.  Ordenanzas  jenerales  de  aduanas  de  10  de  setiembre  de  1857. 

(2)  Art.  34 1^  Se  admitirán  en  estos  depósitos  toda  clase  de  jéneros,  frutos  y 
efectos,  ^í  coloniales  como  estranjeros,  y  cualquiera  que  «ea  su  procedencia,  sin 
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TRASBORDOS.  Por  regla  jeneral  y  á  efecto  de  evitar  defrandaeio- 
Des,  no  se  permiten  los  trasbordos ;  únicamente  los  consiente  la  lejisla- 
cion  de  rentas  en  ciertos  casos ,  y  aun  en  ellos  con  las  formalidades 
con^guientes  á  asegurarse  de  la  verdad  de  la  operación,  segnn  puede 
verse  en  los  art.  834.  235  y  293  al  297  Ordenanzas  jenerales  de  la  ren- 
ta de  Aduanas  de  10  setiembre  de  1857  (1). 

previo  pago  de  otro  derecho  ni  arbitrio  que  el  de  almacenaje,  bien  sea  que  log  bu- 
ques conductores  vengan  destinados. á  los  mismos  puertos,  6  bien  que  entren  en 
eUos  por  arribada  ú  otra  causa,  siempre  que  midan,  cuanclo  menos,  en  uno  y  otro 
caso,  ochenta  toneladas  castellanas  de  veinte  quintales»  Si  los  buques  en  que  se  con- 
duzcan las  mercancías  fueren  de  vapor,  se  tendrá  en  cuenta  el  total  de  las  tonela- 
das que  midan.  Ordenanxas  jeaeráles  de  aduanas  deíO  de  setiembre  de  1857. 

(1)  Art.  284.  Los  buques  españoles  que  conduzcan  fhitos,.  jéneros  y  efectos 
ron  rejistros  de  las  aduanas  de  las  posesiones  españolas  de  América  y  Oceania, 
para  puertos  habilitados  de  la  península,  podrán  continuar  con  ellos  á  puertos  es- 
tranjeros  de  Europa,  6  trasbordarlos  &  otros  buques  españoles  con  igual  destino, 
pagándola  diferencia  de  los  derechos  que  deberían  haber  satisfecho  en  las  aduanas 
de  las  posestones  españolas  de  América  y  Oceanía  á  sn  esporlacion  para  países  és- 
tranjeros. 

Ari.  335.  También  podrán  trasbordarse  á  buques,  y  para  puertos  estranjeros 
los  mismos  frutos,  jéneros  y  efectos  de  las  posesiones  españolas  de  Ultramar  condu* 
ridoB  en  buques  nacionales  y  rigistrados  para  puertos  habilitados  del  reino,  pagan- 
do el  derecho  diferencial  espresado  en  la  disposición  anterior» 

Art.  S93.    Véase  en  la  nota  1 ,  páj.  796. 

Art.  294.  Se  permitirán  en  los  puertos  de  la  península  los  trasbordos  de  gra- 
nos y  semillas  españoles,  con  el  objeto  de  esportarlos  diroetamente  al  estranjero, 
observándose  las  reglas  siguientes :  —  1.^  El  administrador  de  la  aduana,  con  pre- 
sencia de  la  petición  que  en  la  factura  de  cabot^e  deberá  hacer  el  interesado,  para 
el  trasbordo  con  destino  al  estranjero  de  los  granos  y  semillas  que  la  misma  com- 
prenda ,  dispondrá  el  fondeo  del  buque  á  que  hayan  de  trasbordarse ;  y  resultando 
hallarse  este  á  plan  barrido  permitirá  el  indicado  trasbordo,  después  Úe  haber  pre- 
sentado la  correspondiente  factura  de  esportacion.— Y  2.'^  Los  vistas  solo  autoriza- 
rán el  embarque,  poniendo  su  conformidad  en  dicha  factura  cuando  en  ella  cons- 
te:— 1.*  El  reconocido  y  conforme  de  dos  individuos  de  la  clase  de  labradores  que 
con  aútiefpacion  tendrá  nombrados  el  ayuntamiento  de  la  población  donde  se  ha- 
lle la  aduana.— 2.*^  La  conformidad  de  los  individuos  del  resguardo  que  se  hallen 
i  bordo  y  presencien  la  medición  y  embarque. — 3.^  Después  de  verillcado  el  tras- 
bordo, los  buques  conductores  no  deberán  arribar  á  los  puertos  de  la  península;  y 
si  lo  verificaren,  aun  cuando  sea  por  accidente  de  mar,  serán  considerados,  y  tam- 
bién el  cargamento  como  estranjeros. 

Ari.  295.  Se  permitirán  los  trasbordos  en  el  puerto  de  Cádiz  á  los  vapores  es- 
panoles  de  cualquiera  línea  que  lleguen  al  mismo,  procedentes  de  otros  del  reino, 
oon  jéneros,  frutos  y  efectos  del  país  destinados  al  de  Sevilla,  bajo  las  reglas  si- 
guientes : — 1  .*  Los  rejistros  espedidos  en  la  aduana  de  procedencia  han  de  com- 
prender únicamente  jéneros  nacionales  y  designar  ^'jomo  punjto  de  su  destino  el  de 
Sevilla,  espresando  .en  la  cubierta  ó  sobre :  «  pg^ra  Irasbordar  en  Cádiz.  *r-^^  £n 
la  nota  á  que  se  refiere  el  artículo  265,  ^^    ^^  deberá  proveerse  presamente  el 
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T&ASMALLO.  Arte  de  tt«oho  oto  ftíh  pescar»  forMriD  eoa  IM  Te- 
des  de  diferentes  mallas.  Las  varíaoieaes  en  esta  clase  do  redes  y  etras 
cansas  suelea  ser  motivo  de  algún  perjuicio  por  ia  coAÍusiim  q«e  mu- 
idlas yeces  ocasionan,  sobre  cuyo  objeto  los  art.  1  al  4^  Tik  t»  tnL  %t 
Ord.  Gen«  de  Pesca  (1}  declaran  lo  eontenlento« 

capitán,  espresiva  del  número  de  bnltoa,  mu  maroaa  y  contenido  de  cada  ano,  ao- 
lidtaiá  d  trasbordo  ei  eonaignataifo  da  €ádti.  Ijo  deeretará  el  admlntotrador  da 
aqueHa  aduana,  j  catampará  el  cumplido  al  reignardo  de  candUneroa  aa(i|De  «e  hajpa 
terminado  la  operación — 8.*  El  adminiatrador  de  Cádia  anotará  en  «1  Kbn  del 
r^iatro  «Se  TeriAeó  el  traabordo  á  tal  buqne ; »  censerraré  dldia  nota;  y  Meando 
doa  eopiaa  autorlaadae,  entregará  tma  al  capitán  del  baque  eondoelor,  y  remUirá 
la  otra  por  el  eotreo  al  adminiatrador  de  Serillak,  extiendo  aviao  de  la  llegada  del 
buque,  que  dei^á  dar  también  eite  áltimo  fanelonario  á  la  adaana  de  proceden- 
cia, con  arreglo  á  lo  prevenido  en  eataa  «rdenanms.-^Y  4.*  Bl  contenidede  nn  r»- 
Jiatro  ae  traabordará  á  un  aolo  buque;  y  nunca  podrá  v^riflearse  de  un*  parte  ilna 
de  la  totalidad  de  aquel  deenmento ;  quedando  anjetoa  loa  eiceaoa,  lUtas  ú  omlakH 
nos  á  laa  preaoripeionea  que  i^an  aofare  el  partieular. 

Art.  396.  En  laa  ProTincAaa  Vaaeengedaí  podrán  Terlfittane  loa  kaaboidoa  ds 
aal  para  otros  puntos  de  las  mismas  con  1/is  formalidades  siguientes: — i.*  En  la 
guia  dalbuqne  de  que  baya  de aer  ttrasbordada  la  sal  aé  hará  eonsUr  lá  eanHdad 
que  se  trasborda,  el  nombro  del  boque  que  ba  de  eonducirla,  d  de  so  eapHae,  ma- 
trfsolná  que  eomsponde  y  punto  en  que  baya  de  efectuarse  el  deaembarque.*-).* 
En  la  guia  que  se  espida  ial  bvqve  á  que  ae  traaboivle,  ae  espresará  ki  cantidad  de 
sal  trasbordada,  el  nombre  del  boque  de  que  le  fué,  el  de  su  capitán,  mafHoola  á 
que  pertenece,  flecha  del  traidioTdo  y  punto  en  que  la  sal  haya  de  aer  desembareada, 
que  eorrespondeii  precisamente  á  las  prorineias  exentas.-^Y  8.*  H  cargarfer  que* 
dará  obligado  á  acreditar  en  la  aduana  que  autorice  el  traabordo  la  entrega  palr 
completo  de  la  aal  en  el  punto  de  su  destino. 

Art.  397.  Los  cargamentos  procedentes  de  puertas  eatranjeroa  de  Amérloa  y 
Asia,  conducidos  á  los  de  la  penbuula  en  buques  españolea,  pueden  continuaren 
los  miamos  6  trasbordarse  á  otros  igunlmenle  esiwfioles  para  cualquiera  del  eatnn- 
jero,  satisfaciendo  2  por  100  de  depósito,  aun  cuando  no  lo  hubiere  estaUecido  en 
,  el  puerto  á  que  tengatn  destinados.  Ordenanjua  imeraiet  de  aditofuit  de  10  de  st- 
tiémbriée  1857. 

(1)  Art.  1.*  Lá  red  oonocida  con  el  nombre  de  trasmallo,  que  oonaia  de  tres 
telas  unidas  lateralmente,  se  dedara  arte  Ütl  dé  pesca. 

Art.  2.*  Los  pescadores  se  at^tendrán  de  ocupar  con  dicbaredlaaentredasá 
bocas  de  los  caños  6  breaos  de  mar,  y  solo  la  emplearán  en  los  fsndoa  pTopahri^* 
ddé  para  que  ae  Inventó. 

Art  3.*  ObserYarán  en  sus  calamentos  las  distancias  eompondieatea^  á  fin  de 
no  perjudicarse  unos  á  otros,  ni  distraer  é  estorbar  la  pesca  de  los  demás  toles 
permitidos. 

Art.  4.^  Mediante  que  el  arte  de  malla  real  por  su  neturaless  está  elN«iscriio 
á  determinados  éRÍos,  y  él  trasmallo,  por  permitir  dfstinto  man^o,  puede  emplear^ 
se  en  otras  partes,  no  se  han  de  calar  estas  tUlimas  redes  sin  que  se  interponga  el 
trecho  de  media  legua  á  lo  menos,  del  paraje  en  que  aquel  esté  apealado,  lik  t, 
TrM.  e,  CM.  €m.  de  Pmea. 


TBIPULACION."  TW 

lUliUNáL  SUFESIfO  DE  6UEII1U  I  MARINA.  Es  •!  qae  eo- 
noee  en  últina  instancia  de  todas  las  causas  y  pleitos  que  se  sistan- 
eiaii  en  las  Aadítorias  asi  de  marina  como  de  guerra ,  jurísdicciOB  sv- 
ppsma  que  le  ha  sido  eenferida  por  anti§nas  y  mederhas  disposieiottes. 

i.  Es  ig«al  en  categwia  al  Supremo  de  Jnstieia.  En  la  snstanelacion 
de  tas  pleitos  y  cansas  signe  los  propíos  tráadtes  que  la  JurisdiecioQ  or- 
dinaria y  con  la  sola  diferencia  4e  que  por  k»  ratones  400  son  estensa- 
mente  die  ¥er  en  la  Real  étden  da  1#  eaera  de  i85#  se  4eolaró  competer 
á  esla  Sapremo  Tribanal  la  decisión  de  los  recursos  de  oasacion  que  se 
intorpuaieren  de  falif  a  pronunciadas  per  tritanales  sujetos  á  la  jurís- 
dieeioa  delmisBuo. 

9u  El  arancel  de  derecbíos  para  el  pago  de  los  que  se  devengan  en  la 
aistaaciaoion  de  negocios  en  cete  tribonal  es  el  mismo  que  el  del  Supre- 
mo do  Justicia. 

TRIPVLAOIOlf .  La  jeals  de  mar,  é  el  número  de  marinos  de  la  do- 
laoio»  de  cualquier  buque,  destinados  en  él  á  las  diversas  atendones 
de  su  maniobra  y  completo  set vicio. 

i.  Todos  los  individuos  de  la  tripulaoíoii  han  de  tener  loa  requisitos 
que  se  espresaa  en  las  voces  Oon^ñmaeitn ,  Pilota ,  Matrieulade ,  bajo 
puua  da  nulidad  del  contrato ,  por  ambas  partes ,  según  lo  determina  el 
aitioulo  (87  del  Código  de  GeiDEeroio  además  de  las  otras  que  establecen 
según  el  oasoí  las  disposiciones  de  marina  que  se  trasladan  en  las  citar 
dasvoeesL 

9^  Para  asegurar  el  cumplimiento  de  esta  disposición  se  obliga  al 
capitán  á  presentar  al  comandante  del  puerto  una  lista  de  la  jentoengan- 
ohada  pasa  h  navegadeu.  Pero  de  entre  los  que  tengan  este  requisito, 
el  capitán  y  armador  podráu  nombraf  i  las  persouas  que  gusten,  sin  que 
por  autoridad  alguna  se  les  pueda  obligar  á  quo  el  nombramiento  re- 
caiga en  pevsoua  determinada.  ÁrL  M8^  €ód.  4$  Com. 

4.  La  contrata  entre  el  capitán  y  equipaje  deberá  eslenderse  por 
escrito  eu  el  libro  de  cuenta  y  rasen  do  la  nave  y  innarse  por  los  que 
sepas  hacerlo.  Los  que  no  sepan  tomar ,  podrán  autorisar  á  otro  que 
firme  por  ellos.  Estando  este  libro  en  regla ,  hará  fe  en  las  cttDtiendas 
que  so  orijineni  entre  el  capitán  y  el  equipaje  en  razou  .á  tas  contra- 
tas osatenidas  en  él,  y  á  laa  cantidades  entregadas  á  cuenta  de  ellas. 
Cada  individuo  M  equipaje  podrá  exijir  dri  capitán  que  se  le  dé  una 
nota  firmada  de  su  pufio  de  la  contrata  eslendida  en  el  Ubro.  járHeu" 
{#  €99y  Cúá,  de  Com, 

5«  Una  vez;  embareados,  no  pueden  saltar  en  tierra  flin  permiso  del 
capitán,  nt  permitir  que  nadie  cargue»  m  mucho  menos  descargue  oesa 
alguna  sin  Men  do  este,  ttefeen  obedeoorle  ea  lo  relativo  al  servicio ,  y 
darle- parte  eadn  UM  do  lasnovodadem^^olMarvéen  laseosasquose 
lo  haa  confiado.  ^ 
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6.  El  principio  qne  la  tripulación  debe  obedecer  al  capitán  jamás  se 
hará  respetar  bastante  por  los  tribunales;  sin  embargo  es  también  pre- 
ciso apreciar  las  circunstancias  atenuantes  de  la  desobediencia  da  la 
tripulación,  que  pudieran  ser  tales  que  escusaran  totalmente  su  condue- 
ta.  Por  eso  en  los  tornaviajes  se  examina  la  conducta  del  capitán  caso 
de  queja  de  alguno  de  la  tripulación  y  si  fuese  culpable  se  le  impone  la 
pena  correspondiente  á  su  falta. 

7.  El  contrato  entre  ei  hombre  de  mar  y  armador  ó  capitán ,  lo  mis* 
mo  que  todos  los  bilaterales»  se  disuelve  solo  por  el  mutuo  disenso  de 
las  partes  ó  por  justa  causa.  Arriba  indicamos  la  pena  que  se  le  impo- 
nía al  hombre  de  mar  que  dejaba  de  cumplir  su  empeSo;  del  mismo  mo- 
do se  obliga  al  capitán  á  cumplir  el  suyo ,  pero  como  este  ponsiste  en 
pagarle  sus  salarios  mas  que  en  exijirle  sus  servicios,  podrá  rehusar  ar- 
bitrariamente el  llevarlo  á  bordo,  lo  mismo  que  el  hombre  de  mar  pu* 
diera  rehusar  el  reciin)  de  sus  salarios,  pero  si  arbitrariamente  le  deja  en 
tierra  debeiá  pagarle  su  ajuste  lo  mismo  que  al  hombre  de  mar  que 
prestare  sus  servicios.  Esto  sin  embargo  debe  entenderse ,  caso  que  el 
viaje  no  estuviere  aun  comenzado,  porque  estándolo  no  tendrá  ya  esa 
facultad,  pues  esto  fuera  entonces  irrogarle  graves  perjuicios ,  á  menos 
que  como  reo  de  algún  delito  lo  entregare  á  la  autoridad  que  corres- 
ponda en  el  puerto  de  su  arribada.  Al  hombre  de  mar  despedido  con  jus- 
ta causa ,  se  le  abonarán  los  salarios  devengados  solo  hasta  aquel  dia. 
Si  el  capitán  hubiese  dejadp  al  hombre  de  mar,  si  bien  arbitrariamente , 
al  menos  por  motivos  prudentes  y  fundados,  el  pago  de  sus  salarios  sal- 
drá de  los  fondos  de  la  nave  ,  en  otro  caso  será  de  cargo  particular  del 
capitán.  Aru.  705,  706 ,  Oód.  dií  Com, 

8.  Concluido  el  viaje,  la  tripulación  no  podrá  abandonar  hi  nave  siu 
haberla  amarrado  en  su  debido  lugar  ,  tener  desembarcado  el  carga- 
mento y  puesto  en  orden  las  velas  ,  cables  y  demás  cosas  que' estaban  á 
su  cuidado,  salvo  á  los  que  se  hubiesen  concertado  por  una  cantidad 
alzada,  el  derecho  para  exijir  tina  competente  indemnización  si  por  cul- 
pa del  armador ,  capitán  ó  cargadores  y  no  por  caso  fortuito  ó  fuerza 
mayor  se  diñriese  por  mas  tiempo  que  el  acostumbrado  el  desembarco 
del  cargamento. 

9.  Caso  que  una  vez  contratados  loa  hombk^s  de  mar  para  el  servi- 
cio de  Una  nave  que  va  á  principiar  su  viaje  ,  dejans  de  presentarse  al- 
guno de  ellos  en  el  dia  señalado,  é  presentado  se  ausentare,  podrá  per- 
seguírsele como  Desertor.  (Véase  esta  voz)  ^ 

10.  De  consiguiente  si  contratado  para  una  nave  se  concertare  para 
otra ,  será  nulo  el  segundo  centrado,  y  el  capitán  de  aquella  tendrá  la 
opción  de  obligarle  á  prestar  el  servicio  que  tenia  pendiente  ó  buscar  á 
espensas  del  mismo  quien  le  sustituya;  además  perderálos  salarios  que 
tuviese  devengados  en  su  primer  empe&o,  ios  quequedaráa  á  benefi- 
cio de  la  nave  en  donde  le  tenia  contraido ,  sin  perjuieáo.de  las  peías 
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correceionales  á  que  pueda  condenarle  la  autoridad  militar  de  marina 
aonferme  á  lo  dicho ;  y  el  capitán  que  le  ajustare  en  segundo  lug^r  sa^ 
biendo  el  empeño  pendiente ,  incurrirá  en  la  multa  de  mil  reales.  Asi 
pue»  para  pa^ar  del  servicio  de  una  nave  al  de  otra  sin  estorbo  lejitimo 
ha  de  obtener  permiso  por  escrito  del  capitán  de  la  nave  en  que  servia. 
Árli.  700 ,70 i  y  702  Cod.  de  Com. 

H .  Ningún  hombre  de  mar  puede  ser  detenido  por  deudas  cuando 
la  nave  esté  despachada  »  pues  el  interés  de  la  navegación  no  permite 
que  por  las  dolidas  de  uno  se  perjudique  al  armador,  cargadores  y  á^ 
mi»  internados  en  la  espedicion ,  cuando  el  acreedor  por  otra  parte 
dedbe  culparse  á  si  propio ,  en  haber  aguardado  precisamente  aquel 
tiempo,  para  exijir  el  crédito.  S^un  las  ordenanzas  de  Bilbao,  para  que 
la  jente  de  n^ar  no  pudiere  ser  detenida  por  deudas  ,  se  hacia  preciso 
que estin viesen  á  bordo. para  hacerse  á  la  mar;  el  código  francas  exije 
qw  vayan  cuando  menos  dentro  los  botes  para  embarcarse.  Pero  nues- 
tro código  prescindiendo  de  estos  hechos  materiales  y  considerando  que 
lo  que  debía  evitarse  era  la  dilación  del  viaje,  manda  que  no  pueda  de- 
tenerse .por  deudas  al  capitán  ni  equipaje  ,  cuando  la  nave  esté  ya  des- 
pachada, pues  entonces  fuera  ciertamente  cuando  debiéndose  alterar  el 
rol  y  buscar  quien  ocupase  la  plaza  del  detenido  se  ocasionaría  grave 
perjuicio  á  todos  los  interesados  en  el  cargamento,  asi  que  ningún  hom- 
bre de  mar .  podrá  ser  detenido  por  deudas ,  ora  esté  en  tierra  ,  en  los 
botes,  ó  á  bordo  si  la  nave  está  despachada.  Art.  645 ,  Cod.  de  Com. 

11.  Mas  el  interés  público  que  se  sobrepone  siempre  al  de  los  parti- 
Ottlaíres  limita  esta  regla.  Así  que  si  la  deuda  procediere  de  algún  delito 
podrá  ser  detenido  el  hombre  de  mar  aun  cuando  la  nave  hubiese  leva- 
do ya  andas. ,  , 

13  La  buena  fe  exije  también  una  segunda  limitación  á  este'princi- 
pi.Oy  asi  es  que  podrán  ser  detenidos  cuando  la  deuda  procediese  de  efec- 
tos suministrados  para  aquel  mismo  viaje ,  pues  fuera  injusto  que  en 
esta  disposición  legal  encontraran  los  marinos  uninediode  sustraerse 
á  las|  obligaciones  que  han  contraído  para  ponerse  en  estado  de  empren- 
derlo. Pero  como  nunca  debe  perderse  de  vista  lo  que  exije  el  interés ' 
ele  los  cargadores,  podrá  partir  el  hombre  de  mar  dando  lia  fianza  que 
debe  prestar  el  naviero  si  por  iguales  causas  se  detuviere  la  nave  según 
en  su  lugar  se  esplicó. 

14.  Cqando  no  consta  el  tiempo  determinado  por  el  que  se  ajusta  un 
hombre  de  mar,  se;entiende  hacerlo  por  el  viaje  de  id^.y  vuelta  hasta 
que  la  nave  regresé  al  puerto  de  su  matricula.  No  puede  ser  despedido 
el  hombre  de  mar  durante  el  tiempo  de  su  contrata  sino  por  justa  cau- 
sa ;  se  reputarán  tales  la  perpetración  de  cualquier  delito  que  turbe  el 
órdeD  de  la  nave,  y  la  reincidencia  en  faltas  de  subordinación  ,  dlscii^i- 
na  ó  en  el  cuijaplimíento  del  servicio  que  1^  Aottes^^de.  ArCs.  703>  704, 
Cod.  de  Com, 
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15.  El  hábito  de  li  embrk^aer  j  cualquiera  ocaneada  qw  Mahi- 
lile  al  hombre  4e  mar  para  Recolar  el  senício  de  que  está  enoaiiado. 

16.  La  iNkre,  aparejos  j  fieles  sen  respontaUea  al  pago  de  loe  Alar 
rloa  dd>idoe  ¿  lo»  hombrea  de  mar  qae  se  ajoatareD  por  meaadafl  é  por 
Tía}ea.  La  aooioH  para  pedir  el  pago  se  eathigiie  oa  alio  deapoei  da  ea»- 
cloído  el  viaje  en  que  los  devengaroa.  jértt.  7f2, 994^God,  de  Com, 

VI.  La  revocación  del  liaje  bien  fuese  i^lontaria ,  ble»  afecto  de  las 
oircnnslaBolas  ,  como  por  ejemplo  la  quiebra  del  armador,  no  debe 
eanfundirse  con  ei  despido  ea  sas efeetos  en  cuanto  á  lajéale  de  mar. 

18  Bs  notable  la  diferencia.  La  revocación  conslsle  en  no  hacer  el 
viaije  pt oyeelado,  no  costtnvar  el  ya  empei»do  6  en  descargar  en  atra 
puerto  maa  próximo ;  ee  en  cierto  modo  una  renuncia  6  modificaeíoa 
del  primer  proyecto.  El  despido  de  un  hombre  de  mar  por  el  contrario 
cornada  le  altera,  ni  priva  al  armador  de  ejecutar  ó  continuar  su  eape- 
dicioD  coa  la  tripulación  reatante  6  een  la  que  ajuste  en  lugar  do  la  Ata- 
pedMa. 

19.  La  revocación  voluntaria  es  la  renuncia  del  aramdor  á  la  aspe- 
didon  proyectada  ó  emperada:  ri  tiene  lugar  aiKea  deeomeniado  el  via- 
je, se  abonará  á  todos  loa  hombrea  de  mar  ajosladoa,  una  aiesada  da  mi 
respectivo  salario  por  via  de  indenmizacion,  aparte  de  lo  que  lea  sorre»- 
penda-  percibir  con  arreglo  á  ras  oontratas  por  el  tiempo  que  nevaD  de 
servicio  en  la  nave.  En  el  caso  de  estar  el  equipaje  ajustada  por  una 
cantidad  alzada  por  el  viaje,  se  graduará  por  des  peritos  nombrados 
por  las  partea  ó  de  oicío  si  ellas  no  lo  hicieren  lo  que  corresponda  á 
dicha  Qiisadaa  y  dietas,  prorateándohia  en  los  dfae  que  por  aproxima- 
ción deberla  aquel  durar.  Esta  tndemnlsaciott  se  les  éebe  aun  cuando 
la  revocación  del  viaje  ningún  perjuicio  les  causara.  Ocurriendo  k  re- 
vocndott  después  que  la  nave  hubiese  saUdo  para  su  destino,  se  pagará 
todo  al  ajuste  á  la  jente  de  mar  concertada  por  una  cantidad  altada ;  y 
los  que  estuvieran  ajualados  por  meses  percibirán  las  mesadas  cones- 
pendientes  al  tiempo  que  hayan  estado  embarcados  y  al  que  neaesílea 
hasta  llegar  al  puerto  donde  debié  terminarse  el  viaje.  £v  estse  casos 
seri  también  4e  cargo  del  armador  ó*  capitán ,  proporcionar  al  equiptje 
trasportas  para  el  mismo  puerto  é  bien  para  el  de  la  espedicíen  de  la 
naye  según  maa  les  convenga.  Arts,  707, 709  Cod.  de  Om 

tO.  Los  principales  casos  de  fuerza  mayor  que  dea  lugar  i  la  revo- 
oaeion  forzosa  del  viaje  son:  f  .^  la  declaración  de  guerra  6  Interdiodon 
de  oomereio  con  la  potencia  para  cuyo  territorio  habla  de  hacer  el  vía- 
jola  aave :  1.^  el  estado  de  bloqueo  del  puerto  á  donde  iba  destinado  ó 
peste  que  en  él  sobrevenga:  9.*  la  prohibición  de  lecibrr  en  d  mismo 
puerto  los  jéneros  cargados  en  la  nave:  4.*  la  detención d  embargo  por 
érden  del  gobierno  ú  otra  causa  independíente  de  la  voluntad  del  na- 
viero :  8.*  cualquier «ftesoabdyro  que inhabifíle  el  buqve parala  navega^ 
cion.  En  estos  casos  el  equipaje  no  tiene  derecho  á  indemnicadon  afg1^ 
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BE  y  Mía  podrá  exijii  lo»  salaríoft  deyengAdot  kasta  el  cfoqie  se  revo-^ 
(fse  el  viaje  si  la  nave  esHivieae  toéaTlaen  el  puerto»  peto  si  salió  ya  de 
ü,  debe  hacerse  distincios  do  casos ;  en  los<  Ires  primeros  de  los  arriba 
pre§iados  los  honbres  de  mar  serán  pe|;ados  en  el  puerto  á  donde  el 
caplto  crea  ñas  convenieste  arribar  en  beneielo  de  la  naye  y  so  car-^ 
gamentOi  seguo  el  tienpo  qae  hayan  servido  en  ella ,  y  qoedaián  res- 
cindido» sos  aiQstes ;  per0  si  b  save  hubiese  de  ooniinuar  navegando 
pueden  mikluaDienle  cÁ  capitán  y  eq«ipajo  exijirse  el  cumplimiento  de 
aquellos  por  el  tiempo  pactado.  Árts.  74 2y  14  4  y  7/5,  Cod,  de  Com. 
^  M.  Sb  el  ccM)  cuarto :  esto  ee»  en  el  de  embargo  por  orden  del  go- 
bierno ú  otra  caasa  aemeíanle  se  debe  continuar  pagando  al  equipaje 
la  nútad  de  su  haber  estando  ajustados  por  meses^  mas  si  la  detonelon 
ó  embargo  escediere  de  tres ,  quedará  rescindido  su  eatpefio  sin  dc»^ 
cbo  á  indeamizacioa  alguna*  Les  que  est^n  ajustados  por  una  cantidad 
abada,  deben  cumplir  sus  coatraitas  hasta  k  cofictesiM  do  este  Par»* 
ce  á  primera  vista  que  esta  disposición  es  iiyusta  leapeto  á  los  marine* 
IOS  que  cobran  por  mesadas»  pues  eonsideíando  la  dolenclon  por  orden 
del  gobiarao,  como  efecto  de  ftierza  mayor^  no  debiera  dárseles  salario 
ninguno,  sino  que  cada  cual  debleralsüfrir  los  daSos  que  á  si  propio  le 
cansara.  Pero  se  ha  considerado,  que  sí  bien  es  ^ito  que  por  efecto  da 
la  suspensión  el  armador  deja  de  ganar,  también  lo  es  que  no  tiene  ntn* 
gun  trabajo;  los  nartoeros  siempre  tendrán  que  hacer  en  la  nate,  pero 
como  ^u  ocupación  será  menor  que  ai  estuviesen  en  viaje,  de  aqui  es 
concederles  la  mitad  de  sus  haberes. 

se.  Respeto  al  caso -quinto,  es  preciso  no  confandamoe  la  pérdida 
total  del  buque  con  su  inavegábilidad.  Si'  el  buque  se  piear^^  -otcdaiieD'^ 
te  por  apresamiento  ó  por  naufragio ,  no  tiene  derecho  el  equipaie  á  re« 
clamar  salario  alguno  9  fli  tampoco  el  naviera  á  exijirel  reembolso  de 
las  anticipaciones  que  le  hubiere  hecho.  La  necesidad  de  interesarles 
en  sa  salvación  ha  hecho  admitir  esta  derogación  álos  principios  del  de^ 
rediuo  civil  según  el  cual  la  pérdida  de  la  prenda  6  cosa  hipotecada  des- 
tmye  tan  solo  la  acción  real  pero  no  la  personal  de  los  acreedores.  Art^ 
eulo  746  Cód,  de  Com, 

ÍB  Por  coasecueacia  de  este  principio ,  si  se  salvare  alguna  parta  de 
la  nave»  se  harán  efectivos  los. salarios  sobre  ella  debidos  al  equipaje  , 
haata  la  cantidad  que  alcanzase  su  producto ,  teniéndoea  pi^eivfe  qoe 
son  privilejiados  los  gastos  hechos  para  salvarlos,  cuyo  importe  se  de- 
duce con  preferencia  á  cualquier  otro.  Art,  9SS  Cód.  és  Com. 

ií.  Finalmente,  si  los  xestos  de  U  embarcación  no  lueeoD  bastantes 
para  cubrir  los  haberes  del  equipajCr  se  pagará»  ostos  sóbreles  tetes  de 
las  naercancias  salvadas. 

S(.  £d  cuanto  á  la  inavagabiUdad «  debe  observarse  que  jm>  pueda 
ser  eausa  de  la  revocaciojí  de  viaje  sino  cuando  se  vcvifica  en  al  camí* 
no:  pues  debiendo  aprontarse  paca  viajar  solo  las  naves  quacehaHen 
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en  buen  estado,  el  qne  desistiera  por  esta  oansa  del  viaje  proyectado,  se 
le  reputaría  en  clase  de  renunciante  voluntario,  á  menos  que  un  aocl- 
■  dente  imprevisto  la  hubiese  puesto  realmente  en  este  estado.  Entonces 
el  equipaje  no  tiene  otro  derecho  que  ¿  los  salarios  devengados;  pero  si 
la  Inhabilitación  de  la  nave  procediese  de  dolo  del  capitán  6  del  piloto, 
estará  en  la  responsabilidad  del  culpado  la  indemnización  de  los  per- 
juicios seguidos  al  equipaje.  La  inavegabilidad  irreparable  equivale  al 
naufrajio ,  y  se  siguen  en  cuanto  á  ella  las  mismas  reglas  qie  en  euanU) 
áeste. 

26.  Entiéndese  aqui  por  prolongación  del  viaje  su  mayor  duración  , 
ya  sea  por  dirijirse  la  nave  á  otro  punto  mas  distante  del  que  se  había 
propuesto  ó  ya  también  por  cambiar  de  camino;  más  no  su  retardo  cau- 
sado por  accidentes  involuntarios. 

27.  La  nueva  dirección  que  toma  la  nave,  no  dá  derecho  alguno  al 
equipaje,  sino  cuando  alarga  la  prestación  de  sus  servicios  por  mas 
tiempo  del  que  se  tuvo  presente. 

28.  En  este  caso  'debe  distinguirse  entre  el  equipaje  ajustado  por 
mesadas  y  el  que  lo  fuere  por  una  cantidad  alzada.  Los  derechos  del 
primero  en  nada  se  alterarán ,  puesto  que  el  trabajo  prolongado  es 
igual.  Los  derechos  del  segundo  se  aumentarían  propor<»onalmente  á 
sus  ajustes. 

29.  Pero  si  el  viaje  se  redujese  á  un  puerto  mas  cercano  ninguna  re- 
baja podrá  hacérseles  en  los  mismos. 

dO.  Lo  dicho  debe  entenderse  caso  de  prolongación  voluntaria,  esto 
es  por  beneficio  de  la  nave  ó  del  mismo  cargamento,  pues  si  los  vientos, 
pestes  ó  guerras  obligasen  al  capitán  á  dirijirse  á  un  punto  mas  distan- 
te, ningún  aumento  se  debería  al  equipaje,  pues  lo  mismo  que  en  el  ca- 
so de  retardo  forzoso,  se  supone  se  tuvieron  presentes  estos  riesgos. 

81.  Siguiendo  estrictamente  las  reglas  del  derecho,  al  marino  apre- 
sado solo  se  le  deberían  los  salarios  devengados  hasta  el  acaecimiento 
de  este  suceso,  puesto  que  ya  no  presta  mas  servicios ;  pero  no  fuera 
justo  hacer  entensiva  esta  regla  al  caso  en  que  fuere  apresado  cum- 
pliendo sus  deberes,  como  por  ejemplo  defendiendo  la  nave;  pero  no ,  si 
lo  hubiese  sido  por  descuido  ó  accidente  que  no  tenga  relación  con  el 
servicio  de  esta;  y  entonces  se  le  reputará  presente  para  gozar  de  todas 
las  utilidades  que  correspondan  á  los  demás  de  isu  clase  concluido  que 
sea  el  viaje.  Art.  724  Cód.  de  Com. 

32.  Si  el  hombre  de  mar  enfermare  durante  el  viaje,  se  siguen  los 
mismos  principios  que  acabamos  de  manifestar ;  la  enfermedad  puede 
ser  efecto  de  causas  naturales  6  de  actos  del  hombre  de  mar  :  en  el  pri- 
mer caso  devenga  salario  cual  si  estuviese  en  plena  salud ,  y  en  el  se- 
gundo debe  también  distinguirse  si  los  actos  que  ocasionaron  su  enfer- 
medad han  sido  culpables  ó  por  el  contrario  han  sido  en  defensa  de  la 
nave;  siendo  de  la  primera  especie  ,  el  hombre  de  mar  deja  de  ganar  sa- 
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lario ,  pero  se  snfragtti  los  gastos  de  asistencia  y  curación  del  fondo 
comiin  de  la  nave,  quedando  el  enfermo  obligado  al  reintegro  con  sus 
salarlos  y  no  siendo  suficientes  con  sus  bienes.  Cuando  por  el  contra- 
rio procediese  la  dolencia  de  herida  recibida  en  el  servicio  ó  defensa 
de  la  nave,  el  hombre  de  mar  seria  asistido  y  curado  ¿  espensas  de  to- 
dos los  que  interesasen  en  ella,  ya  que  batiéndose  defendió  á  la  vez  la 
nave  y  cargamento ;  en  este  caso  los  gastos  de  asistencia  y  curación  se 
deducirán  de  los  fletes.  Arts.  148,  749,  Cód,  de  Com. 

33.  Si  el  hombre  de  mar  muriere,  cualquiera  que  fuese  su  ajuste,  se 
le  considerará  vivo  para  devengar  salarios  y  participar  las  utilidades 
que  correspondan  á  los  demás  de  su  clase  ,  concluido  que  sea  el  viaje, 
si  pereció  en  defensa  de  la  nave  ya  fuese  batiéndose ,  ya  maniobrando 
durante  la  pelea.  Es  justo  conceder  este  premio  estraordinario ,  cuando 
se  presta  un  servicio  que  también  lo  es.  Árí.  724  Cód.  de  Com. 

84.  Mas  si  muriese  por  resultado  de  un  accidente  natural ,  entonces 
varían  los  derechos  de  los  herederos  conforme  el  ajuste  bajo  el  cual  el 
¡Mimbre  de  mar  se  hubiere  empefiado.  Si  fuese  por  mesadas,  como  estas 
vencen  dia  por  dia ,  se  abonarán  á  los  herederos  los  salarios  que  les  cor- 
re^ndan  por  el  tiempo  que  haya  estado  embarcado  comprendido  el  de 
su  enfermedad,  ya  que  durante  ella¡no  cesa  de  ganarle,  pero  deducidos 
los  gastos  de  asistencia  y  curación.  Art.  720,  748,  Cód.  de  Com. 

35.  Si  hubiere  sidoajustado  por  el  viaje,  se  considerará  que  ha  ga- 
nado la  mitad  de  su  ajuste  falleciendo  en  la  ida,  y  la  totalidad  si  murie- 
se en  el  regreso,  puesto  que  esta  clase  de  contratos  no  permiten  apre- 
ciar el  salario  que  cotrasponde  por  un  espacio  de  tiempo  fijo  y  determi- 
nado. 

36.  Si  el  hombre  de  mar  iba  á  la  parte ,  se  abonará  á  sus  herederos 
cuanto  le  corresponda  si  murió  después  de  comenzado  el  viaje ;  pero  no 
tendrá  derecho  alguno  si  falleciere  antes  de  empezarse ,  pues  los  ajus- 
tados bajo  esta  condición  pueden  considerarse  asociados  del  armador. 

37.  La  jente  de  mar  puede  convenirse  con  el  armador  que  sus  servi- 
dos le  serán  satisfechos  mediante  una  parte  en  los  beneficios  con  cuya 
esperanza  se  ha  emprendido  el  viaje ;  estos  beneficios  pueden  estipular- 
se sobre  la  carga  6  solo  eobre  t/  flete.  Llámase  beneficio  común  sobre  la 
carga ,  cuando  se  estipula  una  parte  de  interés  sobre  las  ganancias  pro- 
dacidas  por  la  venta  ó  el  tráfico  délas  mercaderias  del  cargamento.  Llá- 
mase l)eneficio  común  sobre  el  flete,  cuando  en  virtud  del  contrato  se  ad- 
quiere una  parte  de  interés  en  el  flete  producido  por  el  transporte  de 
pasajeros  y  mercancías. 

88.  La  jente  de  mar  que  navegare  á  beneficio  común  sobre  la  carga 
no  puede  hacer  negocio  alguno  separado  de  su  propia  cuenta.  En  cuan- 
to id  capitán  se  funda,  esta  prohibición  en  las  reglas  del  contrato  de  so- 
ciedad según  las  cuales  debe  hacer  solamente  los  negocios  de  la  socie- 
dad qoe  ha  contraído  y  dar  cuenta  á  sus  socios  de  las  ganancíaB  que  hu- 
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biere  logrado ;  pues  qaé  ainentalido  la  oantídail  de  ■enaneiafl  qm  sé 
dirijen  á  «qoel  piroto  disflifikiirá  al  valor  én  peijnício  de  los  intaraBei 
sociales  ^  ¿  mas  de  q«d  el  ouiéado  de  tos  efectod  propios  U  hieiará  des- 
enldár  los  ajenos.  Asi  q«e»  si  oeitráTínlendo  i  la  disposiotoñ  legal  hi- 
ciere algvn  coneroid  ó  tráfico  pOr  sa  eueata ,  pefderá  las  utilidades  ^e 
le  resalten  en  keaeBi&io  delasodiedad;  perd  las  pérdidas»  si  las  hablare, 
cederán  en  su  perjaido  particalai  5  ato  conformidad  lanaÉíeB  de  ks  re- 
glas sobre  el  contrato  de  sodedad.  Art  $56  Cád,  é$  Cam» 

89.  Pero  si  el  equipaje  se  knbiese  cdneerlado  á  beáefidd  cMnail  tan 
solo  sohtt  el  flHt^  Úen  pueden  cargar  en  la  nave  las  AercadeHae  que 
quieran  con  tal  que  paguen  el  flele  de  días  como  cualquier  otro  c^rga^ 
dor,  porque  la  sociedad  no  tiene  mee  objeto  que  d  de  loe  fletes  y  no  puá* 
de  perder  sino  ganar  con  el  cargamento  de  la  jente  de  mar4  Tcob  tal  que 
como  cualquier  otro  cargador  hubiesen  obtenido  permiso  dd  armtdor, 
pues  que  el  haber  alqutMo  sus  eerVidos  no  íes  d¿  derecho  Ibas  que 
para  exijir  el  Miarib  donvenido  sin  que  tengan  el  tte  Tálersé  de  In  nave 
para  cargar  meroaderias  por  liu  propia  cuenta ,  adn^ue  d  los  ifeeHisdé 
su  uso  que  les  edn  neebsaríds.  Véase  Pacoiüla.  JLrt.  654  Gói.  é»  Gom» 

40.  En  el  caso  de  refoéadon  ó  prolengadon  dd  Tla|fe  loe  igualados 
á  la  parte  ó  al  flete  no  tMen  derecho  á  otra  fndemnicabídn  que  é  la 
parte  proporcional  qué  les  corresponda  en  lajque  bagáis  at  Mnéa  eoarai 
de  la  nave  fts  personas  que  puedan  ser  recusables  de  bqubBto  oSir- 
rencias.  Atti  745  €éd de  Om.  - 

41.  Si  ne  se  ha  ccfinretrido  eü  indemnisadon  para  el  caso  de  rbvoe»^ 
cíen  forzosa  ninguna  se  les  debe  per  el  trabajo  empleado  eb  eiquipar  la 
nave  ,  pues  que  si  corrían  riesgos  de  provecho,  es  justo  los  sufras  de 
pérdidas  ya  que  en  rigor  son  verdaderos  sedes  del  arilmdor. 

48.  En  caso  de  naufrajio,  los  contratados  en  edos  términos  ningún 
derecho  tienen  en  los  restos  del  buque  y  d  éolo  sobre  ios  Aetei  de  la^ 
parte  del  cargamento  que  hayu  podido  salvarse.  Att^  747  Código  d»  O^ 
mercio, 

48.  Del  mismo  modo  los  ajustados  sobre  los  beneficios  de  la  éspe* 
dícioü  cobrarán  tan  solo ,  bi  esta  los  pródujele.  Faro  siempre  se  les 
satisfará  sobre  el  valor  dé  lo  recójido,  d  trabajo  empleado  en  salvar  los 
restos  de  la  embarcadon  en  casó  de  naufiajio ,  pues  que  d  nauírajio 
destruyó  su  contrato  y  respeto  á  estos  eervici^seelee  oondderaeud 
simples  operarios» 

TROZOS.  Según  se  lleva  dicho  en  Tercios  Navales  los  trozoe  eon  la 
última  subdividun  que  cotnpMa  laorganisacion  militar  de  las  mabteu- 
las  y  edán  góberoadoe  por  un  cabo  segundo  conforme  se  dice  en  la  vea 
Cabo. 

1  De  los  individuos  que  componen  eaét  trato  debe  llevarse  una 
lisia  particular  por  ser  él  medio  ádeoda^ue  fiueda  eaberee  4  c«M  per* 
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Uin99»  cMa  HHO,  y  por  b^laipo  aai  pr^ofíto  pp  el  «rl.  93, 4t»  9''  Orde- 

TURQUÍA.    Véase  Puerta  Otomana, 

TUTELAS.  Una  de  las  exenciones  que  lleva  consigo  el  fuero  de  ma- 
rina, es  la  exención  de  servirlas,  art.  6,  tit.  5,  Ord.  de  Mat.  (1),  exen- 
oíon  quizis  de  la9  iPdas  aptiguas  que  reconoce  el  fuero  militar  ,  pues 
ya  la  vemos  establepida  en  las  leyes  romanas  y  en  las  de  Partidas ,  sin 
que  acer4Mi  de  ella  se  bayan  promovido  cuestiones  como  relativamente 
ilaidem^. 

0. 

TTRUGUAT.  Eeconocida  la  independencia  de  esta  república ,  que  en 
i»tro  tiempo  formó  parte  de  las  posesiones  espafiolas,  por  el  tratado  de 
9$  m^x%o  de  tt45, 86  oonvino  por  el  art.  15  en  celebrar  á  la  brevedad 
poaiUs  un  tratada  de  oomarcio ,  y  pi^r  el  16  se  declaró  que  los  buques 
mercantes  de  un  pais  serian  admitidos  en  ios  puertos  del  otro,  con  igua- 
les ventajas  que  gocen  ios  de  las  naciones  mas  favorecidas ;  sin  que  se 
les  puedan  exijír  mayores  ni  mas  derechos  de  los  conocidos  con  el  nom- 
bre de  dereclios  de  puertQ  que  los  que  aquellos  paguen. 

V. 

VAPORES.  Para  facilitar  al  mas  rápido  despaeho  de  los  buques  de 
vapor,  se  espidió  ea  t8  febrero  de  184t  (1)  una  orden  del  Rájente  en  que 


(I)  Art.  98.  Ed  todas  laB  matrioulaa  «demás  áe  U  lista  Jenenl  alfabética  nu- 
merada per  la  fecha  ó  snügttedad  de  sue  asientos^  se  Uetará  otra  particular  y  se- 
parada de  cada  treeo,  en  que  se  espresen  las  clases  de  ios  sqjetos,  y  se  compren- 
dan los  agregados  y  forasteros :  diftingoiéndose  entre  sí  los  trozos  por  su  numsra- 
ckm  correspondiente,  segnn  la  que  hubiere  en  eada  partido  ó  proTlncia  Tit.  3, 
Ord,  dt  Mat. 

(1)    Viase  la  nota  1,  páj.  69. 

<1)  El  Esono.  Sr.  ministro  dfi  la  Gobernación  de  la  Península  con  fecha  6.  de 
marco  dice  á  esta  Junla  suprema  lo  que  sigue.— Eaemo.  8r. :— El  Sr.  ministro  de 
marina,  conctoto  y  goj^ernacion  (|e  Ultramar  me  dice  en  23  del  mes  anterior  lo 
signienle.  El  fiejente  del  Reino  se  ha  enterado  del  espediente  instruido  con  mo- 
tivo de  varias  solieitudes  de  dueftos  y  directores  de  empresas  de  iioques  de  va- 
por españoles,  pidiendo  exención  de  dereehos  de  navegación,  puerto  y  otros;  taci- 
Udades  para  el  despacho  per  sanidad  y  adiuanas,  y  toda  la  protección  que  creep 
debesae  lUepepmir  á  («tos  esia^lectaolenM)^  tap  vtu^  «orno  aportantes.  Pe^etr»*' 
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se  simplifican  algunas  de  las  dilijencias  que  debe  practicar  toda  nave  á 
sa  entrada  en  el  puerto»  ya  con  respeto  ¿  la  sanidad ,  antoridades  de 


do  S.  A.  de  las  venCaJas  que  efectívamente  ofrece  la  Davegacion  de  Tapor  en  el 
transporte  de  mercaderías  y  personas  por  la  Yelocidad  y  seguridad  con  que  se 
efectúa,  ha  tenido  también  présente  que  no  pueden  concederse  privilejios  j  es- 
cepciones  que  sobre  ser  siempre  odiosos  perjudicarían  notablemente  &  la  de  loe 
buques  de  ^ela,  desvirtuarían  los  buenos  efectos  de  las  reglas  sanitarias,  en  que 
tan  interesada  está  la  salud  pública,  y  se  resentirían  no  poco  las  establecidas  para 
contener  la  defraudación  y  el  contrabando.  En  tal  concepto,  y  babiendo  exami- 
nado con  toda  detención  lo  que  se  ha  propuesto  de  común  acuerdo  por  los  mi- 
nistros de  hacienda,  gobernación  de  la  península  y  este  de  marína  ha  tenido  á 
bien  resolyer  lo  siguiente  : 

1.®  Los  buques  de  vapor  espafioles,  procedentes  del  estranjero,  6  de  nuestras 
posesiones  de  AtVIca  y  América  no  serán  admitidos  en  la  Península  é  islas  Balea- 
res, sino  en  los  puertos  habilitados  para  el  caso;  y  tanto  á  su  entrada  como  á  sa 
salida,  serán  despachados  por  todos  los  ramos  del  mismo  modo  que  los  buques 
españoles  de  vela  sin  distinción  alguna. 

2.®  En  los  puertos  de  la  Península  é  islas  Baleares,  donde  los  boques  de  vapor 
españoles  principien  y  terminen  sus  vii^es,  serán  también  despachados  absoluta- 
mente como  los  buques  espafioles  de  vela.  Entendiéndose  por  ténnino  de  viaje  sa 
salida  para  el  estranjero  ó  para  las  indicadas  posesiones  espafiolas  de  Cltraiñar. 

3.®  En  la  navegación  de  cabotaje,  6  entre  puertos  de  la  Península  é  islas  Ba- 
leares los  buques  de  vapor  espafioles,  luego  que  fondeen,  serán  visitados  por  los 
vocales  de  tumo  de  las  Juntas  municipales  de  sanidad  y  por  los  capitanes  de  puer- 
to, haciendo  aquellos  la  visita  por  si  mismos,  aunque  haya  diputados  ú  otros 
empleados  de  sanidad  autorísados  por  punto  Jeneral  para  sustituirlos  en  este  en- 
cargo, y  procederán  en  su  desempefto  con  arreglo  á  instrucciones  j  órdenes  acor- 
dadas y  comunicadas  ¿  los  propios  vocales  anticipadamente  por  las  Juntas  y  bjgo 
responsabilidad  inmediata  á  estas  corporaciones. 

4.^  En  dichas  histrucciones  se  dispondrá  que  los  vocales  de  Ionio  háganla 
visita  sin  mas  formalidades  ni  escritos  que  las  precauciones  de  reglamento,  la  ins- 
pección de  documentos,  las  declaraciones  Juradas  verbales,  y  las  notas  privadas 
que  tomen  los  mismos  vocales  para  su  gobierno  y  recuerdo,  á  fin  de  poder  dar  á 
su  tiempo  cuenta  de  todo  á  las  Juntas;  y  se  autorizará  á  dichos  vocales  para  que 
acto  continuo  de  la  visita,  admitan  los  buques  de  vapor  á  libre  plática  siempre 
que  de  aquella  resulte.^1.®  Que  el  buque  en  el  primer  puerto  de  la  Penfnsula,  6  de 
las  islas  Baleares  adonde  haya  arribado  desde  un  puerto  estranjero,  ó  en  donde 
haya  principiado  su  viaje,  ha  sido  despachado,  según  el  caso  al  tenor  de  la  dispo- 
sición primera. 2—.®  Que  en  los  referidos  puertos  y  demás  de  la  Península  6  idas 
Baleares  en  que  haya  hecho  escala,  ha  sido  despachado  con  patente,  boleta  6  re- 
frendación limpia.— 3.**  Que  desde  su  último  despacho  no  ha  habido  novedad  en  la 
salud  de  los  individuos  de  la  tripulación  y  pasajeros.— 4.®  Que  el  número  y  circons. 
tandas  de  los  mismos  individuos  presentes,  concuerden  exactamente  con  él  con- 
tenido de  la  patente,  6  boleta  de  sanidad  y  oC^os  documentos  del  boque.— 5.®  Que 
este  no  ha  comunicado  con  embarcación  sospechosa  ni  con  poerío  ó  tierra  estmn- 
Jera.  Asimismo  se  prevendrá  á  los  vocales  de  tumo  que  en  caso  de  no  resultar 
plenamente  comprobado  alguno  de  los  espresados  requisitos,  ó  en  el  de  haber  mo* 
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marina  y  de  rentas ,  algunas  de  las  cuales  han  sufrido  alteraciones  se* 
gun  se  esplica  en  sus  respectivos  lugares. 

*  Uto  fundado  para  dudar  de  su  realidad,  suspendan  la  libre  plática,  dando  parto 
inmediatamente  á  los  presidentes  de  las  juntas  los  cuales  las  convocarán  sin  el  me- 
nor relardo  para  que  acuerden  con  urjencia  y  en  sesión  permanente  la  providencia 
que  corresponda  comunicándola  en  el  acto  á  los  vocales  de  tumo  para  su  ejecución. 

5.®  Por  las  mismas  instrucciones  se  autorizará  á  los  vocales  de  tumo  para 
que  en  el  acto  de  la  libre  plática,  previo  el  pago  de  derechos  de  sanidad,  según 
el  arancel  viente,  refrenden  las  patentes  j  boletas,  participando  después  á  las 
Juntas  lo  que  hayan  percihidb,  y  la  espresion  que  hayan  usado  'en  la  refrendata, 
con  la  cual,  siendo  limpia  y  bajo  la  sola  firma  de  los  vocales  de  tumo,  quedarán 
los  buques  españoles  de  vapor  habilitados  para  su  admisión,  á  libre  plática  en  loe 
puertos  de  la  Península  é  islas  Baleares,  todas  las  veces  que  para  ello  reúnan 
las  demás  circunstancias  especificadas  en  la  disposición  cuarta  como  indispensables. 

6.^  Presentes  los  artículos  58  y  62  del  tratado  5.®,  título  7.^  de  las  ordenan- 
sas  jenerales  de  la  armada  naval,vlos  capitanes  de  puertos  en  el  acto  de  la  visita 
de  guerra,  refrendarán  los  roles  de  dichos  buques  de  vapor;  y  en  el  caso  de  que 
los  vocales  de  tumo  por  cualquier  motivo  que  fuese  no  hayan  acudido  á  hacer 
la  sanidad  en  el  tiempo  perentorio  prefijado  por  )a  disposición  tercera  la  ejecu- 
tarán los  capitanes  de  puerto  como  vocales  de  las  juntas  de  sanidad,  quedando 
desde  entonces  subrogados  en  todas  las  facultades  y  obligaciones  de  los  de  tumo 
para  el  despacho  del  buque  por  este  ramo  con  la  misina  responsabilidad  inme- 
diata á  las  juntas  y  la  propia  sujeción  á  las  instrucciones  y  órdenes  al  tenor  de 
las  disposiciones  tercera,  cuarta  y  quinta,  á  cuyo  fin  se  les  trasladarán  aquellas  al 
tiempo  de  comunicarlas  á  los  vocales  de  tumo. 

7.^  Los  capitanes  de  los  buques  de  vapor  españoles,  en  ouanto  fondeen,  en- 
tregarán á  los  de  puerto  una  papeleta  de  la  carga  y  número  de  pasajeros  que  con- 
duxcan,  con  espresion  de  lo»  que  desembarquen,  para  confrontarla  con  la  rela- 
ción que  deben  llevar  desde  el  puerto  en  que  principien  su  espedicion  hasta  el 
término  de  su  viaje,  conforme  á  lo  prevenido  en  el  articulo  74  del  citado  tratado 
y  título  de  la  ordenanza,  para  cuya  observancia  el  encargado  6  consignatario  de 
^  dichos  buques  dará  á  sus  capitanes  en  cualquier  puerto  que  no  sea  el  primitivo, 
una  relación  firmada  de  los  pasajeros  que  debaoi  embarcarse  y  también  dará  la 
papeleta  que  menciona  el  anterior  artículo  73  al  del  puerto,  quien,  al  desem- 
barcar los  pasajeros  dispondrá  su  p)resentacion  á  la  autoridad  correspondiente  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  ordenanza,  y  participará  al  comandante  de  marina  la 
entrada  y  salida  de  estas  embarcaciones  en  razón  á  lo  ordenado  en  la  disposición 
sesta. 

8.^  Los  buques  de  vapor  espafioles  que  procedan  de  un  puerto  estranjero  6 
de  uno  del  reino  en  que  se  principie  la  espedicion,  estarán  sujetos  á  lo  que  pre- 
viene la  ley  de  aduanas  y  arancele»  aprobada  por  las  Cortes  en  9  de  julio  de  1841 
y  á  las  reglas  administrativas  que  contiene  la  instmccion  jeneral  de  aduanas  apro- 
bada por  S.  A.  el  Bejente  del  Beino  en  26  de  agosto  del  mismo  aík),  salvas  las 
modificaeiones  que  haya  tenido.  En  los  puertos  Intermedios  6  de  escala,  se  su- 
jetarán también  á  lo  que  previenen  la  ley  y  la  instrucción  ya  conduzcan  jéneros 
«straujeros,  6  de  América,  ya  del  reino,  y  se  pretenda  desembarcar  equipajes 
de  pasajeros  ó  el  todo  ó  parte  del  cargamento  según  la  c^aee  de  habilitación  de 
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2.  BelaUvameQte  á  lo;9  que  refiñcw  mm  toda  regiinmUMl  yi^tm  p^ 
riódicos ,  debe  estarse  con  respeto  al  pago  itoderediosá  lodtopveato  oí 
Real  decreto  de  7  mayo  de  1856  (S).  Acerca  las  luces  que  deben  llevar 
de  noche  ,  véase  el  núm.  Sen  Abordaje. 

VABADA.    Véase  Xatf/ra/to. 

YASCONGADAS.  La  marínerfa  de  estas  provincias  no  está  sujeta 
por  regla  jeneral  á  la  jarísdiccion  de  marina,  sino  q«e  goza  de  los  fuá- 
ros  especiales  porque  se  gobiernan  aquellas  provincias  ,  «o  confonni-i 
dad  al  art.  1 ,  tit.  It  Ord.  de  Mat  (1).  JPara  las  demis  diferencias  m 
lejislacion  véanse  tai  voces  Fuero ,  MütricuMo ,  CamamiatUe  Parümn 
lar  ,  Corsario,  Rol ,  Paimki  y  Nwé. 

▼AYA.    Véase  Añoroto  y  el  núm  10  en  Capüan  ie  Puerto, 

VEIVDER.  La  venta  &  bordo  de  clerlos  artículos  está  prokibida  por  el 
art.  39,  tit.  i,  trat.  5  Ord.  de  la  Real  Arm.  (1)  así  como  por  el  capUulo 
31  de  la  ley  138  tít.  15,  libro  9  de  la  Eeoopilacion  de  Indias  que  es  la  Ins- 
trucción de  jenerales  y  ministros  de  la  armada  y  flota  de  Indias,  y  tam- 
bién por  el  art.  166 « tfu  1 ,  trat.  S  Ord.  Gen.  de  la  Ann.  (1)  por  el 


comercio  que  «sU  eoneedida  á  la*  aduanas  por  la  misiDa  lej;  I^ro  ae  evUaréa 
aquellas  formalidades  que  no  sean  ateolutameaie  indispainablea,  4  euyo  «fecito  en 
el  aclo  de  jNreeentarse  el  «aaiflesto  ae  lácflitaEátt  par  les  empleadot  laa  piUts  de 
alijo  de  las  partida»  que  ee  declanoB  en  él  para  desembanear  ««  eada  puerto  cen< 
duciéndolas  á  la  adunna  con  intenrencion  del  resguarde,  quedando  los  dneooi  6 
conaiguatarios  ea  cumplir  deanes  los  demás  requisitos  para  el  deapac^  ó  adeu- 
do conforme  ¿  los  artículos  35,  34,  46  y  61  de  la  misma  iastnieeiott. 

9.®  En  dichos  puertos  iutenuedioa  ne  pagaiAu  ios  buques  de  vapor  «spafleles 
otros  derechos  que  los  de  sanidad  jr  patrio;  pues  los  de  uavea^^ciett  tea  aaUsUuia 
en  ios  primeros  y  úUíbms  ile  au  oa^taje  por  laa  eoaiaa  de  la  iPaninanla  i  Mm  Ba- 
leares, pero  DO  se  ese^tuariai  de  pagar  «n  (odoa  ios  puerloa  el  pi^cUoe  ai  io  to> 
marea  aujetáadose  á  le  eatahieekio  en  eala  parte.-*Lo  «lue  da  órdea  de  esta  m- 
prema  traslado  4  V.  para  ^que  «sa  pPOTincial  acuerde  las  dispeaielaMa  eoavanieB* 
tes,  i  fin  de  que  el  decreto  anterior  tenga  el  saas  «aaeta  eumptlmianto  por  perla 
de  las  Juntas  sujetas  á  su  jurisdicción.  Dios  etc. — El  Duque  de  Bailen. 

(2)    Véase  la  nota  3,  páj.  772. 

(1)    Véase  U  noU  10,  páJ.  438. 

(1)  Véase  la  noU  2 ,  pij.  750. 

(2)  Art.  166.  Es  absolutamente  prohibido  fu  que  ofieialaa  de  «ar,  jaaijenloi  j 
otros  cualeaquier  individuos  vendan  tahaeo,  naipes,  agjuardiente,  Yina,  «omeati- 
ble»,  ni  otra  cosa  alguna,  ni  á  dinero  ni  al  fiado,  pena  de  eonflaraiion  de  todo» 
los  jéneros  por  la  primera  vei,  aplicados  á  compra  úm  verduras,  é  otffos  Atacas 
para  los  calderoa  de  tropa  y  marinería :  y  ai  reincidieren,  de  «er  reauMndoaá 
grumelee  ^  últimos  aoldadoa,  además  de  la  pérdida  de  loa  Jénéroa :  y  alloa  eoi* 
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á^fimf  fdItidA  sntofriiMdlon ,  y  an  poe%  onidate  en  el  oamyiif 
miento  de  sus  deberes,  que  podría  traer  de  si  el  consentirlo. 

YSNSZUBIX  ReooaoeMa  ta  iwlepéideacia  de  esta  fepúMüoa  que 
en  otiM  lianipos  íoriMba  parte  de  las  posesioaes  espaKolas  en  Améri- 
ea  por  al  tratado  4e  M  mnst^  ét  1845,  por  los  arücaioe  19  y  16  se  hi- 
cieron copiándose  testualmente  iguales  estipulaciones  que  con  respeto 
4  la  taspébtioa  ád  Uruguay  (Véase) 

2.  Antes  da  este  tratado  é  sea  por  decretos  de  la  repábllca  de  40 
maino  da  1897  y  It  ttarto  de  1SS8  se  habla  decretado  la  admisión  de 
buques  espafioles  en  los  puertos  de  la  repfibtiea,  y  que  asi  los  buques 
eomo  las  iakUMfaoinrae  espalMas  introducidas  en  buques  espafikes  no 
pagasen  mas  derecíhat  qie  los  que  pagarán  los  mismos  productos  intro* 
daeitea  an  buques  "venecolaiios. 

VETERANO.  Clase  de  matriculados  que  goza  de  los  beneficios  y  pri- 
vilejios  anexos  i  los  mismos  ,  sin  tener  que  prestar  seryiclo  al^no  en 
tas  buques  de  guena,  según  el  art.  18,  tit.  t  Ord.  de  Mat.  (1) 

%  Ferteneeen  á  asta  clase,  según  el  citado  articulo,  los  matriculados 
después  de  quince  allos  de  servicio  sin  deserción  y  buena  conducta ,  y 
los  que  hubiesen  quedado  inútiles  por  efecto  de  combate  ó  faenas  en  los 
buqqes  de  guerra  ,  lo  que  alteraron  la  Beal  orden  de  15  octubre  de 
1844  (t)  disponiendo  que  el  tiempo  del  servicio  fuera  de  cuatro  aBof  y 
que  pasados  ellos  pudiesen  optar  los  loatriculados  á  la  distinguida  ala* 
se  de  veteranos ,  la  4e  29  junio  de  1857  (3)  disponiendo  pasen  á  etla  los 
que  da  una  vas  se  presten  á  servtr  neta  afios ,  y  la  de  8  junio  de  1859  (4) 
les  que  babiéBdolas  tocado  la  suérfe  de  soldKdos  hayan  redimido  por 
aosiliadon  ó  pecuniariamenfte.  Igualmente  deben  ingresar  en  ella  con- 
forme la  lea!  orden  de  di  marzo  de  1806  (9)  y  otra  de  $0  febrero  de  1817 
ratificada  y  aclarada  por  la  de  5  febrero  de  1857  (6)  los  que  cuenten 
veinte  y  cinco  aSos^de  matricula  sin  haberse  separado  de  ella  aunque 
no  hayap  prestado  servicio  en  los  baques  de  la  Armada,  mientras  juati** 
fíquen  las  causas  por  las  que  nd  lo  úm  hacho  y  su  penMnenciaan  la 


tmi^ent^reí  Alaren  acidados  ^  marinecos,  nerftn  condenados  &  «ervir  iob  plazai  sin 
sueldo  por  un  afta,  lin  que  jajp^áf  #e  adfntta  recuiao  de  deuda  procediáa  de  eema- 
janLe  trato  para  aatisfaoerla,  mo  i^mcamenle  para  probark,  y  ixToeeder  cenuo  si 
hnbicMe  «edisdo  «i^rebeosian.  TU,  1«  Jmt.  4,  Ord.  Gen.  4b  kí  Meai  árm. 

lí)    V^ase  la  nota  7,  j^áj.  486. 

12)    Véase  la  nota  23,  p4.  312. 

(3)    Véase  la  doU  24,  p«j.  313. 

t4J    Véa^e  la  uota  2S,  p&j.  3i6, 

(5)    Véase  la  nota,  5,  p«i.  303. 

(é)    Véase  la  nota  6,  páj.  727. 
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matrioola,  lo  que  de  nuevo  se  repitió  en  Beal  orden  de  10  junio  del  pro- 
pio afio  (7) 

8.  Los  servicios  estraordinarios  que  en  casos  de  naufrajio  ú  otros  de 
igual  ó  análoga  naturaleía  prestan  los  matriculados  y  por  los  cuales  en 
justa  recompensa  se  les  abona  algún  tiempo  de  campaña,  les  sirven  tam- 
bién para  ingresar  en  la  clase  de  veteranos,  según  se  declaró  ;en  Beal 
orden  de  t  junio  de  1851  (8) 

4.  Las  cédulas  de  veterano  las  espide  en  el  dia  el  Capitán  jeneral  del 
respectivo  departamento  con  arreglo  á  la  Real  orden  de  8  enero  de 
1858  (9)  r{itifícada  con  respeto  especialmente  al  punto  que  nos  ocupa, 
en  la  de  18  noviembre  de  1858  (10). 

5.  De  los  veteranos  se  llevará  lista  separada  en  cada  matricula ,  se- 
gún lo  previene  el  art.  18  tit  f  Ord.  de  llat,  arriba  citado. 

6.  El  que  con  pretestos  falsos  ó  valiéndose  de  medios  ilejitimos  ob- 
tiene el  ingreso  en  la  clase  de  veterano ,  queda  escluido  para  siempre 


(7)  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  núm.  2075  de  V.  E.  en 
qae  tradada  con  infonne  la  consulta  promoYida  por  el  capitán  Jeneral  del  depar- 
tamento de  Garti^ena  sobre  si  los  matriculados  quintos  que  se  haUan  cumpliendo 
campana  de  tumo  deben  ser  licenciados,  y  pidiendo  aclaraciones  para  el  ^ase  de 
otros  &  la  clase  de  veteranos  y  S.  M.  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  V.  E. 
se  ha  dignado  resolver  respeto  al  primer  punto  que  si  los  interesados  lo  reclama- 
sen asi  se  les  concedan  sus  licencias  reemplazándose  las  bajas  por  las  respectlTss 
provincias :  respeto  al  segundo  punto  ha  resuello  S.  M.  que  estando  prevenido 
en  la  Real  orden  de  5  de  febrero  último  que  pase  á  la  distinguida  clase  de  vete- 
rano todo  individuo  que  cuente  25  a&os  de  matrícula  sin  haberse  separado  de 
ella  aunque  no  haya  prestado  servicio  en  la  armada,  siempre  que  JuBtifiqne  pre- 
viamente las  cansas  porque  no  hizo  campana  en  todo  aquel  tiempo  además  de 
otras  circunstancias  que  en  ella  se  espresan,  es  su  Real  voluntad  que  en  esta  dis- 
posición se  entiendan  comprendidos  los  que  cumplidos  los  veinte  y  cinco  aftoe  de 
matrícula  se  hallen  sirviendo  su  primera  campaña  de  tumo,  pero  siempre  justifi- 
cando de  antemano  los  estremos  espresados  en  el  final  de  la  citada  Beal  orden  de 
5  de  febrero  último.  De  orden  de  S.  M.  lo  manifiesto  á  V.  E.  para  su  conocí* 
miento  y  circulación.  IMos  etc.  Madrid  10  de  junio  de  1S57. 

(8;    Véase  la  nota  32,  páj.  530. 

(9)  Véase  la  noU  1,  páJ.  43. 

(10)  He  dado  cuenU  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  de  V.'E.  núm.  1714  de 
29  de  octubre  último,  consultando  si  las  cédulas  de  veterano  deben  continuarse 
espidiendo  por  los  capitanes  Jenerales  de  los  departamentos  según  determina  la 
Real  orden  de  8  de  enero  del  corriente  afio,  6  por  los  comandantes  principales 
de  los  tercios  con  arreglo  al  artículo  18,  título  2.*  de  las  ordenanzas  de  matrí- 
culas; y  S.  M.  conformándose  con  el  parecer  de  la  Junta  consultiva  de  la  armada 
se  ha  dignado  resolver  continúen  en  el  uso  de  esta  prerogatíva  los  espresados  ca- 
pitanee jenerales,  según  está  dispuesto  en  la  soberana  disposición  de  8  de  enero 
citada.  De  Real  orden  lo  espreso  á  V.  £.  para  su  conocimiento  y  fines  que  corres- 
pondan» Madrid  18  de  noviembre  de  1858. 
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de  ella  y  8er&  condenado  además  á  dos  campafias  estraordinariad  con- 
forme al  art.  5  ttt.  li,  Ord.  de  Ifat.  (11) 

VIAJE.  Acerca  los  casos  en  que  la  revocación  del  viaje  dá  ó  no  la- 
gar á  la  tripnlacion  para  exijir  el  pago  de  sus  salarios  véase  Tripula-- 
cion.  Tocante  álos  casos  en  qne  puede  interrumpirse  véase  Capitán  ,  y 
relativamente  á  cuando  se  gozan  las  ventajas  del  que  se  llama  redondo 
para  el  pago  de  derechos ,  véase  Carga^  FaroSy  Fondeadero,  Derechos  de 
navegación ,  Sanidad  y  Vapor, 

YIDASOA.  Por  el  tratado  de  S  diciembre  de  1856  cuya  ratificación 
fue  autorizada  por  la  ley  de  7  julio  de  1857,  se  fijaron  los  limites  entre 
España  y  Francia,  desde  el  punto  en  que  concurren  las  provincias  de 
Huesca  y  Navarra  con  las  del  departamento  francés  de  los  Bajos  Piri- 
neos hasta  la  desembocadura  del  rio  Yidasoa  en  la  rada  de  Higuer ,  y 
por  los  arts.  f  O ,  SI  y  22  (1)  se  estableció  la  libre  navegación  y  pesca  en 
este  no  por  los  subditos  de  ambas  naciones»  estipulándose  también  la 
formación  de  un  reglamento  para  regularizar  esta  última  (2],  evitando 


(11)  Art.  5.  Todo  el  que  hubiere  obtenido  su  trafllacton  á  la  clase  de  inhábi- 
les, de  patrones  ó  veteranos  con  protestos  falsos,  soborno,  6  cualquiera  otra  espe- 
cie de  fraude,  será  condenado  á  dos  campafias  estraordinarias,  y  quedará  esclui- 
do  para  siempre  de  la  última  clase  distinguida,  por  indigno  que  debe  ser  de 
contarse  en  ella  quien  se  valga  de  tales  medios.  T(t.  14,  Ord.  de  Uat, 

(1)  Art.  2p.  La  navegación  por  todo  el  curso  de  las  aguas  del  Vidasoa  desde 
Chapitelaco-arria  hasta  su  desembocadura  en  el  mar,  será  enteramente  libre  pa- 
ra los  subditos  de  ambas  naciones,  y  no  se  podrá  estorbar  á  nadie  en  lo  relativo 
al  tráfico,  entendiéndose  que  habrán  de  conformarse  todos  á  los  reglamentos  vijen- 
tes  en  los  puntos  donde  tengan  lugar  las  operaciones  comerciales. 

Art.  21.  Los  habitantes  de  la  orilla  izquierda,  asi  como  los  de  la  orilla  derecha, 
podrán  pasar  y  navegar  libremente  con  toda  especie  de  embarcadones,  tanto  de 
quilla,  eomo  sin  efla,  por  el  rio,  por  su  desembocadura  y  por  la  rada  de  Higuer. 

Art.  22.  Podrán  igualmente  unos  y  otros,  valiéndose  de  toda  clase  de  embar- 
caciones, pescar  con  redes,  6  de  cualquiera  otro  modo,  en  el  rio,  en  su  desembo- 
cadura y  en  la  rada;  pero  habrán  de  conformarse  todos  con  los  reglamentos  que 
se  establezcan  de  común  acuerdo  y  eon  la  aprobación  de  las  autoridades  superiores 
correspondientes,  por  los  delegados  de  las  municipalidades  de  las  dos  riberas,  con 
el  objeto  de  prevenir  la  destrucción  de  la  pesca  en  el  rio,  y  de  dar  á  los  flronterí- ' 
zos  idénticos  derechos  y  garantías  para  el  mantenimiento  del  orden  y  armonía  en 
sus  relaciones.  Tratado  de  2  de  diciembre  de  1S66.  %, 

(2)     REGLAMENTO  PARA    LA  PESCA,  FORMADO    POR   L08  ABLEGADOS  DE  LAB  MCMIGI- 

PALIDADES  RIREREÑAB  DEL  TIDASOA. 

Los  infrascritos  delegados,  nombrados  en  virtud  del  ariículo22  der  tratado  de 
límites  de  2  de  diciembre  de  1856,  á  saber :  por  parte  de  España ,  iK)r  los  aymi- 
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de80¥e  se  perjudicara  la  cria  y  propwi^^i^  df  ^^  VHfi9 » lO  99e  ^Y4| 

tamientos  de  Poenterrábía  é  f  ran,  y  en  nombire  de  loi  mismoe,  por  el  oonMdante 
de  marina  de  San  Seiiartian,  y  iK}r  la  de  Amcia,  por  laa  miHileipal|dadeB  ée  Qr- 
ruya,  Hendaya  y  Ririatm.  0aii  formado  de  eomim  aeaerde  el  prefeorte  reglamento 
de  poiea  para  dar,  eonferme  &  Ift  afUevies  12,  9t  y  32  M  9iMo  tratado*  á  lof 

ñPoMarUoe  de  la«  doe  orilla^  del  Yidaaoa,  derf^bo*  id<|il4eo9  <ff  If^  «W^vnO)  ^ 
BU  embocadura  y  en  la  rada  de  Higuer,  para  preveiür  la  destrucción  de  la  peaca^ 
y  para  mantener  el  buen  orden  y  las  buenas  relaciones,  consagrando  loe  derechos, 
QS09  7  Q99liunbr»9  reeoa9«id9B  y  e^iistent^  i^es^e  bac^  mucho  U^mpq. 

UMC09  PS  f«aCA. 

Art.  1.^  Bl  dereeho  de  peaea  ea  el  rio  Tidasoa  desde  Olu»apltalaoowifa  6  €ha- 
pitaso-erreea,  ea  m  amlMoadam  y  «o  ia  rada  de  Iflguer,  pertenece  eaelaaiTa  á  in* 
dlstlniiiMale  ^  GfiMi^i  4  l9s  hAbitantos  4e  fmntfmbif^  4  lf^\  y  op  FfPWiff, 
á  Uw  d^  Ips  puebloa  de  Prruy»,  QiríMu  y  Headaja.  ptcbou  h^^ltai^^,  ^  wtar 

obligados  á  Justificar  que  se  hallan  inscritos  en  la  matrícula  de  la  marina  de  su 
respecti?o  país,  podrán  pescar  con  toda  clase  de  embarcaciones,  y  continuarán  ejer- 
ciendo sobre  todos  los  puntos  d«  Ift  ría  ^jue  cubren  las  mareas  vii^yis,  derechos  id^i- 
ticos  pai^  la  p^sca  y  pajra  todos  los  abonos  marfJJmos,  sin  njue  se  b9lle^  sppet}- 
dos  á  Q^Jm  disposiciones  »i  restricciones  que  las  contenidas  ep  el  prestóte  Tt^í^- 
mentp. 

Art.  2.®  Los  riberefios  de  ambos  países  podrán  k  su  comodidad  retirar  y  saojir 
ans  r^deSi  asa  á  la  oriljüi  espaaola,  aea  4  la  francesa ;  pero  en  i^ingun  caso  á  una 
propMA<l  particular,  sin  U  aiOoríMcion  del  propietario ;  y  seguid  el  uso  aiiatente, 
Mos  los  prodjuetos  de  1»  ^wcfL  podrán  introducirse,  libres  4e  dereeho,  en  cual^ 
quiesa  de  los  dos  países.  \ 

Art.  3.^  La  pesca  4  U  ca&a  6  amuelo  Aotfnle  continuará  por  «s^^eion,  (iimdo 
libre ewk»  hasta aqaipaiw iodos,  m%m^  ^la^^pocsa  d^l  dswve. 

jéMoas  PAiá  uus pvayiBiiaw  pascua;  maanuoifBs  aa  Utb  wnmA^fiswqiffi 

M,  iJ^  La  pesca  4e  fe  an^aUa ,  da  la  H<apra« ,  de  la  pMja  y  4el  m^l  6 
oonoscM»,  se  peraiUa  (»n  Mos  jüemp^s.'-rS^  prohibe  la  peaqt  del  fi^a^oa  y  de  la 
Inarha  #a)iaQiPada  desde  al  An  da  agostp  bfista  1.»  de  tebnsn.^^  ia  UiVAh»  daaíe 
e|  90  d#  (Mitubx^  basta  #1  31  d^  enero.-^I>e  la  alosa  desde  el  ^Oin  de  mayo  b^  el 
1.*  da  jttaio.^-nPe  )Qe  4tmU  paseados  no  ^endonados,  desdp  ^|  15  de  mn»  baata 
el  1.^  de  mayo.— De  las  ostras  d^s^e  el  30  de  abril  a^  l.*4eaelJembre.Tr-|>9ri^j4- 
mejas  desde  el  30  de  abril  hasta  el  i.®  de  Julio.— En  todo  tiempo  se  prohibe  igosl- 
mantei»e/Miar  pstms  y  ^ífaeJif  d#iide  la  pueiía  401^1  l^ta  «u  a4^4a. 

Art.  5.®  Se  prohibe  poicar  6  recojer,  (la  epalqulera  panera  que  sea,  las  hue- 
vas de  todos  los  pescados  y  de  los  crustáceos,  y  el  emplearlos  como  cebo. 

Adr  K.*  $e  pKQhib9  pesear  las  9escA4o«  aa«  m  \poem  jas  M^nmifím  (tigaíBo- 
laaaatfa  fl^9 .7  Jt  OMtaaiífilP  d«lf  cala; 


Itgár  en  1/  }mil«  ilélS5»«eMliMl(i  #Br  tiwlé  ft<pMlá  IMI*  él  prMUidé 

El  salmón  que  no  tenga 27  centünefcroe  de  largo. 

La  irttohá  «áliiiOnAdA 21 

La  anguila 3Y 

La  alosa.  .    .    .    « 3t 

El  rodábalto 20 

Todos  los  demás  pescados  que  no  tengan  16  centímetros  de  laf)^.-  Pero  los  que 
no  akanceti  ftunea  ésta  dlineiiftiofi,  podrán  ser  eojldds  ett  todo  tiempo,  ctfalqnlera 
Kftfe  Ma  su  dftneftsioÉi. 

8e  prohibe  fgualtteiittt  ei^er  Miras  que  no  tengan  élneb  tettif metros  de  dtiñietro 
isayor,  y  las  almsjas  que  no  tengan  tres  eentfttwtroe  de  diámetro.  Los  demás'  ma* 
rIsitoB  podrán  beJefM  oualqufera  qve  sea  su  dimensión. 

Art.  t.*  Los  paseadores  estarán  oMlgudos  á  echar  al  ríe  kn  pescados  deáigtia-^ 
dos  ea  el  artieuk)  antartor ,  que  no  tengan  las  dimeosloiies  Éeikaladas,  y  &  dejar 
las  ostra*  y  almejas  que  ve  tengan  el  diámetro  prefijado ,  en  el  mismo  riUo  de 
donde  sé  hubieaea  oqjldo. 

Abones  ttAHítmoe. 

Art.  8.*  Según  el  uio  existente,  todo»  los  rlberoftoi  hidfktlntamelite  cotitfnM- 
rán  reeojtendo  en  lodos  los  puntos  del  corso  del  Vidásoa  ,  bañados  por  las  altas 
mareas ,  todas  las  yerbas  marítimas,  á  escepcton  de  las  que  están  adheridas  á  los 
vallados  de  las  tierras  labrantías,  que  pertenecen  eseluslvamente  á  los  propietarios 
de  estas  tierras.  Gontlnuaián  también  tomaiido  y  estrayendo  la  arena,  fango  y  to- 
da clase  de  abonos  marítimos  en  todos  los  espresados  puntos  que  quedan  á  descu- 
bierto en  bajamar;  pero  no  se  podrá  cstraer  rfno  á  la  distancia  de  10  metros  de 
toe  tailados,  diques,  Hbasos  ú  orillas  át  la  tierra  fifme,  y  á  O  metros  de  los  depó- 
sitos de  cualquiera  clase  de  pescados  y  mariscos,  y  de  los  criaderos  de  pescados  de 
que  se  hará  mención  en  uno  de  los  articules  siguientes. 

RBDB&,  msTatvMTos  T  aéronos  ns  pb9ca  PEftamnos. 

Art.  9.®  Para  la  pesea  del  salmón,  de  la  alosa  y  de  la  trucha  salmonada,  se  usa- 
rá toieámente  de  la  red  simple  de  que  se  sirve  en  el  día,  y  cuyas  mallas  del  medio 
léDgan ,  lo  menos,  un  cuadrado  de  67  miUmetros  de  lado,  y  las  de  los  lados  de  la 
red  70  milímetros,  por  lo  menos.  Para  la  pesca  del  mujil  6  corrocon,  de  la  platija, 
lenguado,  rodabaUe  y  trucha  común,  les  mallas  de  !a  red  tendrán,  lo  menos,  20 
milímetros  en  enadre^  y  para  la  pesca  de  las  anguilas  y  demás  pescados  de  peque- 
ña espeele,  lo  menos,  de  16  milímetros.  Para  la  pesca  de  esles  pequeños  pescado 
se  podiHn  tanbten  usar  Irntoinoe,  cuyas  mallas  sean  de  las  mismas  dfmensioties, 
pero  echados  en  el  ag«a  flfn  ninguna  em)^aliiada  por  los  lados.  Las  msdlas  de  lea 
redes  y  butrinos  autorizados  deberán  tener  las  dimensiones  fijadas  para  cada  elase 
cuando  dichas  redes  están  mofadas. 

Art.  10.  Segan  la  costumbre  existente  desde  hace  mucho  tiempo,  ocho  días 
antes  ád  tm  que  se  nrinoiiáe  la  fMOüL  #el  salmott,  todos  les  riberetes  itdislMta- 
ñeutb  ngm  im^sú  M  «altioMra  Üiutiii  fai  tmñe  ante  Mft  MttofttidM  mptibttvia, 
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reglamento  It  lej  i  que  deben  atenerse  loe  pescadores  espalóles  y  fran- 
ceses en  el  Yidasoa. 


7  á  cada  marea  el  español  y  el  francés  á  quienes  toque  el  tamo,  tendrán  solamente 
el  derecho  de  pescar  el  salmón  en  toda  la  ostensión  del  Yidasoa  qoe  sirre  de  limi- 
te á  ambas  naciones.  Si  por  cualquiera  motlTO  los  pescadores  de  los  dos  países  no 
pudiesen  entenderse  para  hacer  la  pesca  en  común  como  se  practica  en  el  dia,  los 
espafioles  solos  echaiin  la  red  en  una  marea,  y  los  Ihinceses  solos  en  la  siguiente,  y 
así  sucesiYamente. 

Árt.  11.  Se  prohibe  espresamente :— 1.*  Hacer  uso  en  d  Yidasoa  de  otras  re- 
des que  las  mencionadas  en  el  articulo  9.^—2.*  Senirse  de  didias  redes  sin  que 
estén  revestidas  de  los  plomos  6  marcas  que  se  adopten  por  las  auloiidadea  res- 
pectivas, y  emplearlas  para  otros  pescados  distintos  de  los  designados  para  el  nao 
de  cada  red. — 3.^  Echar  en  el  rio  drogas  6  cebos  que  tiendan  ¿  embriagar  6  des- 
truir el  pescado  y  ahuyentarle  golpeando  el  agua  ó  asustándolo  de  cualquier  modo 
con  el  objeto  de  hacer  entrar  al  pescado  en  la  red  6  cualquier  instrumento  de  pes- 
ca.—4.®  Trasportar  y  vender  los  pescado^  6  mariscos  que  no  tengan  las  dimensio- 
nes determinadas  en  el  articulo  6."  6  que  se  pesquen  en  las  épocas  prohibidas. -> 
5.®  Pescar  con  la  ayuda  de  los  instrumentos  punzantes,  tal  como  tridentes,  y  con 
cuerdas  6  sedales  durmientes  6  echados  al  fondo.— 6.^  Cerrar  6  atajar  el  rio  con 
cualquiera  aparejo  6  proceder  que  tenga  por  objeto  desviar  el  curso  natural  ^e  las 
aguas  é  impedir  el  paso  del  pescado,  6  de  dalkar  á  la  repoblación  del  rio. 

Art.  12.  Se  prohibe,  bajo  ningún  protesto,  tirar  6  levantar  las  redes  ú  otros 
instrumentos  de  pesca  á  toda  otra  persona  que  no  sea  el  duelio. 

DEPÓSITOS  na  MARISCOS  T  GRUDEEOS  DE  PESCADOS. 

Art.  IS.  Los  ribere&os  podrán  pescar  indistintamente  en  todas  las  partes  del 
Yidasoa  que  cubren  las  altas  mareas,  toda  especie  de  mariscos ;  pero  no  podrán 
construir  establecimientos  de  pesquería  permanentes  6  temporales,  parques  6  de- 
pósitos de  ostras,  alm^as  ó  de  cualquiera  otra  clase  de  mariscos,  sin  la  autorixa- 
cion  de  las  municipalidades  de  los  pueblos  en  cuya  jurisdicción  se  trate  de  esta- 
blecerlos, y  sin.  someterse  á  las  condiciones  que  se  les  impongan.  La  autorización 
asi  acordada  será  revocable  y  nunca  podrá  considerarse  como  una  concesión :  y  sí 
se  revoca  por  infracción  de  las  condiciones  impuestas,  se  destruirá  el  establecimien- 
to á  cbsta  del  contraventor.  Estos  depósitos  ó  parques  no  deberán  en  ningún  caso 
embargar  la  navegación,  ni  servir  de  medio  de  pesca;  y  deberán  construirse  á  la 
distancia  de  100  metros  unos  de  otros. 

Art.  14.  Los  pescadores  españoles  y  franceses ,  de  común  acuerdo  y  eontribn- 
yendo  mancomunadamente,  y  no  de  otro  modo,  podrán  establecer  en  cualquiera  de 
las  dos  orillas  del  Yidasoa  viveros  ó  criaderos  de  pescado  para  la  repoblación  de 
las  aguas  de  dicho  rio;  pero  no  deberán  servir  sino  para  la  propagadon  del  pesca- 
do, y  sin  que  sirva  de  embaraso  en  ningún  caso  á  la  navegación. 

policía  T  YUILAHaA  DE  LA  PESCA. 

Art.  16.  Para  la  vyilancia  del  goce  en  común  del  Yidasoa  se  nombrará  na 
gtiarda  por  las  municipalidades  de  Fuenterrabia  é  Irun,  y  otro  por  las  munidpali- 
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VIOLACIÓN.   La  violenoia  que  se  hace  á  una  mujer  para  abusar  de 


dades  de  Uimya ,  Hendaya  y  Blriatii.  Estos  dos  guardas  de  pesca,  cnyo  saeldo  se 
determinará  y  estará  á  cargo  de  las  municipalidades  que  los  nombren  ,  Tijilarán 
separada  6  colectivamente  al  mantenimiento  del  orden  y  á  la  ejecución  de  las  dis- 
posiciones del  presente  reglamento.  Estos  guardas  deberán  ser  Juramentados  y  re- 
vestidos de  una  bandolera  con  placa  que  indique  su  cargo. 

Art.  16.  Las  infracciones  al  presente  reglamento  se  probarán  por  sumaria  6 
por  medio  de  testigos.  Estos  dos  guardas  estarán  autorizados  para  la  aprehensión 
de  las  redes  y  otros  instrumentos  de  pesca  prohibidos,  así  como  de  los  pescados 
que  se  cojan  en  contravención  á  este  reglamento.  Dichos  guardas  podrán  también 
requerir  directamente  la  fuer^  pública  para  la  represión  de  las  infracciones  al 
presente  reglamento,  igualmente  que  para  la  aprehensión  de  las  redes  prohibidas  y 
de  los  pescados  y, mariscos  que  se  pesquen  contraviniendo  áeste  reglamento.  Las 
infracciones  relativas  á  los  casos  de  venta  y  trasporte  del  pescado ,  mariscos  y  sus 
huevas  que  se  liayan  cojido  en  tiempo  de  veda  ó  no  lleguen  á  las  dimensiones  pres- 
critas, podrán  consiguu^  en  una  sumaria  firmada  por  cualquiera  ájente  de  la  au- 
toridad civil. 

DISPOSICIONES  PENALES. 

Art.  17.  A  ftu  de  que  haya  verdadera  identidad  de  derechos  para  todos  los 
ribereños,  es  preciso  que  haya  verdadera  identidad  de  represión  para  los  contra- 
ventores de  ambos  países  que  hayan  violado  las  medidas  adoptadas  para  regla- 
mentar, conforme  al  tratado  precitado,  el  goce  común  del  Yidasoa.  Los  tribunales 
6  autoridades  competentes  fallarán  en  ambos  países  contra  los  pescadores  sometí- 
dos  á  su  jurisdicción  por  las  infracciones  al  presente  reglamento :  1.*  La  aprehen- 
sión y  destrucción  de  kis  redes  y  otros  instrumentos  de  pesca  prohibidos.  2.®  La 
mulla  desde  19  rs.  (5  frs.)  hasta  152  rs.  (40  firs.)  6  la  prisión  dorante  dos  días,  lo 
menos,  6  diezdias,  lo  mas. 

Art.  18.  En  todos  los  casos  de  reincideBda,  el  infiractor  será  condenado  al  du- 
plo de  la  multa  6  prisión  que  haya  sido  pronunciada  la  primera  ves  contra  él :  pero 
la  doble  pena  no  podrá  nunca  esceder  del  máximum  establecido  en  el  párrafo  se- 
gundo del  precedente  artículo.  Hay  reincidencia  cuando  dentro  de  los  doce  meses 
precedentes  haya  habido  un  primer  Juicio  eontra  el  infiractor  por  contravenir  á  las 
deposiciones  del  presente  reglamento.  Si  en  los  doce  meses  precedentes  hubiere 
habido  dos  juicios  contra  el  infractor,  por  contravenir  á  las  disposiciones  del  regla- 
mento, la  multa  6  prisión  podrá  ser  él  duplo  del  máximum  fijado  en  el  artículo 
precedente. 

Art.  19.  El  tribunal  6  las  autoridades  competentes  acordarán  coando  haya  lu- 
gar, además  de  la  pena  impuesta  por  contravención  al  presente  reglamento,  el  pa- 
go de  los  da&os  y  perjuicios  en  favor  de  quien  tenga  derecho  á  ellos,  y  determina- 
rán su  cuantía. 

Art.  20.  Cualquiera  riberefio  que  pesque  salmón  fuera  de  su  tumo  de  pesca 
sin  la  autorización  del  que  le  toque,  estará  sujeto  á  la  multa  6  prisión  determina- 
das en  el  párrafo  segundo  del  artículo  17,  y  además  deberá  entregar  el  salmón 
pescado  ó  su  valor  al  pescador  á  quien  corresponda  el  tumo.  En  caso  de  reinci- 
dencia, podrá  ser  condenado  á  la  multa  6  prisión,  y  podrá  pronunciarse  además  la 
confiscación  de  las  redes. 


VIOLACIÓN.  819 

lejislacíon ,  pero  si  caando  ha  mediado  violencia ,  considerando  el  Có- 
digo Penal  vijente  para  la  jurisdicción  ordinaria  qae  la  hay  cuando  se 
usa  de  faerza  ó  de  intimidación,  cuando  la  mujer  se  halla  privada  de 
razón  ó  de  sentido ,  y  cuando  es  menor  de  doce  anos.  El  art.  3S3  im- 
pone la  pena  de  cadena  temporal,  pero  mas  severa  la  de  mariné  impone 


ventores  por  las  infracciones  de  que  se  trata  'en  el  presente  reglamento ,  prescri- 
birá á  los  treinta  días  contados  desde  el  diá  en  que  haya  tetoido  lug^r  la  omtra- 
Tenclon. 

DlSPOSiaOlfBS  TRANSITORIAS. 

Art.  tt.  E!  presente  reglamento  se  pondrá  en  ejeeueion  desde  ^  primero  de 
enero  del  afio  siguiente  al  en  qne  quede  promulgado.  Entre  tanto,  se  conUnnaríi 
con  la  actual  costumbre  escepto  en  lo  relatÍTo  á  las  épocas  de  pesca,  á  las  dimen- 
siones que  deben  tener  los  diferentes  pescados  y  á  las  prohibiciones  establecidas  en 
los  párrafos  tercero,  cuarto,  quinto  y  sestodel  artículo  11,  que  tendrán  cumplido 
efecto  desde  el  mismo  día  en  que  tenga  lugar  la  promulgación.  Se  señala  el  térmi- 
no de  un  afio ,  desde  el  dia  en  que  se  promulgue  este  reglamento ,  para  confor- 
marse á  las  disposiciones  del  artículo  9.**  que  indica  las  dimensiones  de  las  mallas 
de  las  diferentes  redes  autorizadas. 

Art.  33.  No  se  podrá  hacer  ninguna  modlfleaeion  al  presente  reglamento,  sino  á 
propuesta  y  de  común  acuerdo  de  igual  número  de  delegados  de  las  municipalida- 
des de  las  dos  orillas  del  Vidasoa ,  y  con  aprobación  de  las  autoridades  superiores 
respeetiyas.  En  fe  de  lo  cual,  los  delegados  respecti?os  han  firmado  por  duplicado 
el  presente  reglamento  de  pesca  en  la  isla  de  los  Faisanes,  á  1.^  de  Junio  de  1859. 
•— Rrmado.— El  delegado  de  Fuenterrabía,  Meliton  de  Pamery.— El  delegado  de 
Irun,  Policárpo  de  Balzola. — El  delegado  nombrado  por  el  comandante  de  marina, 
en  nombre  de  las  dos  municipalidades  de  Fuenterrabía  é  Imn,  José  María  Eche- 
nagusia.— El  delegado  de  Ormya,  H.*  de  Sarralde  Diusteguy.— El  delegado  de 
Hendaya,  loaeph  Lissardy.-^EI  delegado  de  Biriatu,  P.  LApeyre. 

ARTICULO  ADICIONAL. 

El  presente  reglamento,  establecido  en  rirtud  del  articulo  33  dé!  tratado  de  Ba- 
yona, y  las  ulteriores  variaciones  que  pueden  hacerse  en  él  del  modo  pretlsto  en 
el  artículo  83  del  mismo  reglamento,  se  promulgarán  en  cada  país,  con  arreglo  á 
su  constitución  respectiva. 

II. 

UBCLARACION  SOBRE  EL  REIIITEGIO  Á  FDBNTÉRRABÍA  POR  SO  ITASA. 

Para  que  conste  de  una  manera  auténtica  el  eumpllmiento  de  los  artículos  33 
y  34  del  tratado  de  Bayona  de  3  de  diciembre  de  1856,  referentes  á  la  presa  y  nasa 
de  Fuenterrabía,  la  comisión  de  límites  del  Pirineo,  declara  que  el  tesorero  fran- 
cés ha  entregado  en  33  de  marzo  de  1859,  al  apoderado  de  Fuenterrabía,  la  suma 
(le  19,184.  frs.,  6  sean  72.900  rs.  vn.,  fijada  con  arreglo  á  los  términos  del  mismo 
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la  de  mocrtc  y  declara  desaforados  á  los  que  hubieseD  sido  cómplices 
en  éiy  seguaio  establece  el  art  41,  tit  i,  trat.  5  Ord.  de  la  Arm.  (1). 

VISITA  DE  NAYBS.  Por  lo  que  respeta  á  las  que  hace  la  sanidad  i 
las  que  Uegan  á  puertos  españoles  véase  Sanidad.  Por  lo  relativo  al 
derecho  qae  para  verificarle  compete  á  los  baques  de  guerra  en  alta  mar 

véase  Reconocimiento, 

VOLANTE.  Red  de  la  especie  de  las  que  en  Andalacia  se  aplican  i 
la  pesca  de  los  cazones ,  y  en  las  costas  de  Galicia  y  Astarias  es  la  mas 

trttado  como  ralor  remiuoratorio  de  dicha  nasa,  y  qae  esta  ha  sido  destralda,  ea 
oonaeciwDcia  de  didio  paso,  el  dia  30  del  mismo  mes,  quedando  el  río  espedito 
para  navegaeion,  conforme  al  objeto  que  se  han  propuesto  las  partes  contratantes. 

III. 

MCLASACIOS  OONOSaillEIITB  i  LOS  SEBTtCIOS  OB   PBÍCT1C06   T  DB   VALÚAS 

BR    EL   VinASOA. 

Reunidos  en  Bayona  los  plenípotenelaiios  de  EspaAa  y  Francia  encargados  de 
la  fijación  de  límites  entre  los  dos  países  : 

En  atención  á  ser  muy  conveniente  para  la  navegación  del  Vidasoa  que  él  aerfi- 
cío  de  pr6cÜco8  y  el  de  vallzas  &  la  entrada  del  rio  se  hagan  con  las  m^ores  con- 
diciones posibles : 

Que  la  ciudad  de  Fuenterrabía  es  hoy  la  única  que  por  su  posldonjy  recunoi 
especiales  puede  prestar  cumplidamente  dichos  servicios : 
Que  en  realidad  loa  ha  venido  desempeñando  siempre  por  sí  sola  : 
Los  susodichos  plenipotenciarios,  mediante  la  propuesta  hecha  por  d  gobierno 
de  S.  M.  Católica  y  su  aceptación  por  el  gobierno  de  S.  H.  el  Emperador  de  los 
franceses,  han  acordado  la  declaración  siguiente : 

Se  confirma  ¿  la  ctodad  de  Fuenterrabía  durante  quince  aftos  consecutivos, 
que  empezarán  ¿  rejir  el  1.^  de  enero  de  1859,  el  uso  en  que  está  de  facilitar  lo> 
prápUcQS  y  do  establecer  laa  valisas  necesarias  para  la  seguridad  de  la  entrada  y 
navegación  en  el  rio  Vidasoa. 

Por. este  doble  ^servicio  continuará  la  espresada  ciudad  percibiendo  los  dere- 
chos establecidos. 

Se  declara  espresamenle  que  esta  concesión  en  favor  de  Fuenterrabía  es  solo 
temporal,  y  que  la  Francia  conserva  la  facultad  de  reclamar  á  la  espiración  del 
plazo  de  los  quince  anos,  por  lo  respectivo  á  los  servicios  de  prácticos  y  de  va- 
lizas  en  el  Vidasoa,  la  completa  igualdad  de  derechos  estipulada  como  principio 
Jeneral  en  el  tratado  de  9  de  diciembre  de  1856. 

Hecho  por  duplicado  en  Bayona  el  día  81  del  mes  de  mano  de  1850.— Los 
plenipotenciarios   de  Espa&a.— (Firmado,)  Francisco  Maria  Marin.—; Firmado,) 
—Manuel  Monteverde.— Los  plenipotenciarios  de  Francia.— (Firmado,  Víctor  LoImi- 
tein.— (Firmado,)  Jeneral  Gallier. 
(1)    y  fase  lañóla  1.  páj.  793. 
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